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VOLUMEN IV.

 VOLUMEN EN QUE SE REFUNDEN EN ÉSTE LA PARTE DE LA OBRA “EL DESCABELLO”, ESCRITA EN EL VOLUMEN III Y EL VOLUMEN IV POR RAZONES PRÁCTICAS, TENIENDOLA ASÍ TODA EN UN MISMO TOMO. SE HA  MODIFICADO LA PAGINACIÓN Y EL ORDEN DE LOS CAPÍTULOS.

MARÍA, TODA UNA MUJER.
 
Dedicada a la refutación del materialismo argumentando
por la autoridad de Santa Teresa de Jesús, y otroas 

santos y sabios que nos ofrecen el hecho 

incontestable de sus experiencias 

místicas o personales
en relación 

amorosa con Dios. 
POR 
RIMANTE.
 MADRID, 2004-2008.  
    

Rimante.  
Yo soy Rimante, casi vate,

de una España prosaica,

donde sus poetas la ensalzan

y sus escritores la mutilan,

describiendo sus andanzas

en bajezas 

y esperanzas puestas

más allá de la muerte esquiva.

Hasta mí hubo tardanza

en llegar a diferencia cualitativa

entre poeta y rimante,

pues, mientras que para el primero

la rima es mucha y repentina,

para el segundo, su torpeza, sin métrica,

es única alternativa.

Ante el Filósofo Rancio,

del siglo dieciocho,

sucumbí enardecido

más que por sus formas,

por su profundo sentido,

y, ahora que me encuentro

ante tantos libros

que de él han carecido,

ni poeta ni escritor me llamo

sino Rimante, a secas,

porque así lo he decidido.

 

Siendo fiel al estilo peculiar que caracteriza toda esta Obra, ofrezco parte de lo ya conseguido en este nuevo Volumen,  (parte de él novelado), aunque no se haya coronado aún su redacción final.. Mientras, se seguirá trabajando  en esto y, junto a otras materias, se incrementará la información que fue propósito principal de esta iniciativa.
Gracias.
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PARTE PRIMERA.
LA MEJOR BIBLIOTECA .

UN LIBRO ENTRE  MUCHOS.

A MANERA DE INTRODUCCIÓN.


Tras de la ciudad negra

se vio un resplandor.

No era tan brillante como otras veces

ni era renuente

como su fuerte olor.


Apestaba cuando avanzaba

hacia las puertas del alto Cielo

donde quedaba prisionero

sin otro efecto mayor.

Y allí permanecía, 

y sin poder moverse no iría

a los que estaban ya salvados

de aquel pestilente hedor.

Eran ciertas ideologías

que se escapaban de su prisión,

y cual humo negro envolvente

se hacían ante las puertas presentes

sin el menor pundonor.


Aquellas puertas macizas,

sin hojas ni goznes ni jambas,

no eran atravesadas por aquel olor.

Ni se abrían a teorías

por muy aventuradas que fueran,

vestidas de franela

de atractivo color.


Tras de las puertas celestiales,

no había dos santos iguales

con igual honor.

A la milésima habían sido juzgados

y así amados

eran a su vez premiados

por el que es Infinito Amor.


Y había quien hizo mucha penitencia

y entre ellos, los de los cilicios

y el de los ayunos,

y el de aquel o cual suplicio.


Los había por vírgenes,

por prudentes

por amantes de la Cruz y su sacrificio.


Los había escritores,

promotores de cultura,

teólogos, filósofos,

cada uno, en su cometido, una figura.


Y todos con sus obras a cuestas,

escritas en el libro de la vida,

páginas enteras apuradas,

llenas, casi sin márgenes, 

en rojo, su tinta.


En aquel enorme libro

pergamino suave

estaban apuntadas

cuantas obras hechas y escritas,

sentidas o fundadas,

que fueron moneda corriente

de todas aquellas gentes

que las usó para el Cielo,

como entradas.

Y con ellas pasaron a la Gloria.

Y en ella fueron halladas,

inocentes de toda culpa

que ya les fueran perdonadas.


Era curioso aquel libro

de hojas amplias y cuidadas

donde por capítulos diversos

cada cosa era signada

y ya sopesada.

Y así en unas páginas estaban las 
palabras

por tantos hombres pronunciadas,

las torpes y vanas

las erróneas y acertadas.


En otras hojas estaban los libros,

escritos a carcajadas,

así como los sentidos

y en lágrimas sumidos

según la historia narrada.


En otras páginas estaban 

los muchos pensamientos

que desde allí confluían

en las palabras

en las elocuencias vanas,

en los sermones y panegíricos

que convidaban

a la imitación de los santos

y a sus virtudes,

tan preclaras.

Pensamientos enquistados

en aquellas otras páginas

escritas en el mundo,

donde hicieron estragos

y muchas almas fueran, 

por ellos exterminadas.


Lo que había en aquel libro

de todos era conocido

y su escritura, amada,

por cuanto la realidad

de un mundo pasado

era su reflejo

y hasta aquí llegada,

dispuesta a ser testigo

de las obras hechas o consumadas.


Allí estaban los Evangelios,

las Cartas,

las letras santas,

de pontífices y piadosos

escritores que a la vida amaban.

Y las teorías y absurdos,

las novelas aladas 

con alas de amor ciego, 

no verdadero,

porque el sacrificio, 

les faltaba.


Por eso no es de admirar

ver pasear

por el amplio Cielo,

santos con libros bajo el brazo,

todo un signo

de bienestar.

Como medalla impuesta

sobre frentes altas

que supieron amar

sin renunciar,

a la verdad prestada

por el Cielo al hombre

al que deseaba hablar.


Un día, no muy lejano del de hoy,

se me acercó un santo

de los del libro bajo del brazo

y me dijo que deseaba hablar

unas palabras conmigo

y sería yo testigo, al escuchar.


San Agustín venía con él

pues agustino era el volandero

escritor que fue el primero

de tratar cierta cuestión:

Cómo un partido político,

materia por sus poros bebía

y por eso no conseguía

captar la primera lección

entendiendo que el hombre era 

cuerpo y alma de solera

en muy sustancial unión.


Dejó en mis manos su libro

y me dijo que, sin compromiso,

leerlo pudiera sin pasión,

ya que al Cielo subido,

era ya allí asumido

como su mérito y galardón.


Que podía quedarme con él

que prisas no tuviera

pues toda obra hecha

que en el gran libro se inscribiera,

allí quedaba reseñada,

para eterna sorpresa,

la obra que se hizo

y viene a ser testigo

de la permanente verdad

que allí lidera.


Yo, que atrevido soy,

empeñado en describir

vidas de santos salvados,

acaso me ha llegado

la oportunidad de decidir,

si hacer un paréntesis en lo narrado

y entretener un tiempo en esto

de leer lo escrito por un portento

que ya no necesita 

humana aprobación.


Y pienso para mis adentros,

que merece la pena

pues, mientras el error brega

y por sus caminos va,

preparados debemos estar

para que ante nosotros no se detenga,

fluya la verdad por nuestras venas,

y postrados ante Dios podamos orar.


Dejemos, pues, a un lado el tema

y las entrevistas hasta aquí concedidas

por la Reina del Cielo que es María,

y que es sin pecado original.


Leamos un libro que en el Cielo

como otros a la vista se encuentra

y pensemos por nuestra cuenta

que  aunque en el mundo se escribió

allí se encuentra sin censuras,

tal como el santo nos lo dio.


Y es que parece natural

que después de tratar

de la evolución,

conveniente acaso sea

dar un repaso a la materia

conociendo sus entrañas 

y las consecuencias 

de su original concepción.


Comencemos por el título.

Ya de por sí nos intriga:

"El descabello" se llama

y el sueño nos quita.

Pues, no es "descabellada" la obra

donde las ilusiones se citan

a tenor de una teoría

que ya muerta nacía.

Por este lado no creemos

que vayan las flechas dirigidas,

y sí por lo de término

de algo que ya no suscita

esperanza alguna de lograr

dar sentido a la vida.

Dejemos, desde ahora

que el santo hable a su guisa,

por letras que sin prisas,

en el mundo escribió

y el Cielo conservó

por las que juzgado será

a la luz de la verdad,

ante detractores y amigos

todos reunidos un día

en el Valle de Josafat.

Y así comienza la obra

en capítulos dividida

sin otro fin que la dicha

de ser por todos entendida.

Pero antes de adentrarnos en ella

nos detendremos en su título,

atractivo por su rareza,

no exento de belleza

al estar bien escogido.


“Descabello” que a un toro

se da si se resista

a morir en noble lid

y que al torero quita

las orejas del triunfo

mientras el enfurecido público

en su frustración grita.


Es castigo más que muerte

a una tarde maldita

de sol y moscas acaso,

mientras la afición olvida

el valor que mandó

en cada pase y cita,

en banderillas y rejones

y en música ya muda

que no suena ni musita.


Es última palabra

que pronuncia la vida

bajo un verduguillo inevitable

y un valor a la vista

derrochado generosamente

aunque de gloria pasajera

en  tarde que agoniza.

Así, cual animal que duerme

en su bravura ya ida,

cada ideología, por el tiempo,

a sus pies rendida,

espera el descabello,

último juicio que dictamina,

si otra razón más convincente,

predominó en la lidia

donde se es hombre o no se es,

por la cabeza que domina

sobre el sentimiento y el odio

que suele ser su ruina.


Pues, de fiesta, torera pudo ser

prometiendo orejas, 

y rabos y pies, hasta rosquillas,

por torear en redondel

sin burladeros y a cuenta

de un público que paga

siempre entrada excesiva

en reventa de ideas

de tesis marchitas.


Por eso cuando el sentido común

a todos se impone, sin iras,

sobran brindis gratuitos

exentos de cordura

que es más bien basura,

de concepción inaudita.


Y es cuando a esa afición sufrida,

que desde el tendido se agita

constituyéndose en  torera

y el torero de en medio se quita,

se le regatea el bienestar,

trabajo honrado, que es su vida.

Y a su boca no llega

lo que necesita.

Y es ella, entonces,  la torera

de esta fiesta de conquista,

y tomando el verduguillo

y alzándolo sobre el artífice

de aquella tarde fallida,

remeta al toro con descabello

sin que una palabra 

en su defensa se diga.


Es lo que suele acontecer

cuanto en un resplandecer

agostero que tanto brilla

se revisan las posturas

se valora la razón,

y, a toda prisa,

el prejuicio que fue su guía

sustitúyese por la honradez,

nueva apuesta por un futuro

que, sin vanas promesas,

se consolida.

DON CIPRIANO.


Cipriano, párroco

de su iglesia estaba,

constituido en sangre

que el pecado lavaba.


Y era joven abierto,

y cura de los que no alaba

ideas por nuevas que sean 

si a la verdad no se ajustan

y, por el contrario,

por ella braman.


Frío a temperatura

ambiente de la derramada

por los mártires de antaño

y por los actuales

que llaman

al cabezón del hombre

que entre guerras anda.


Puñaladas traperas

húmeda sangre derramada,

por querellas sin sentido

por pugilatos que matan.


Y quién sea el mejor

y más potente que delata

en su cara la ira

y en sus manos las armas.


Cipriano, humilde y solo abierto

a quien le mira con calma,

dando en su corazón cobijo

y derramando gracias que salvan.


Pasaron por su puerta

enemigos en hileras largas

vencidos por el amor

cuando no por la paciencia

que solo, por lo que alarga,

la vida se hace llevadera

mientras otro no la mata.


Acabar con Cipriano

es empeño y tendencia procurada

y, allí siempre está Cipriano,

docto en sufrir

potro y varas.


Solo excomulgando a los suyos

con esto solo se basta

y siglos tras de siglos queda

aquella su doctrina santa.


Cayeron al suelo fusiles

y bayonetas afiladas,

y la pólvora fue salva

al aire que se alegraba,

y entre estampidos sonoros

de los que no amainan

siempre Cipriano salía

invicto, alegre y con el tiempo

con más luengas barbas.

¿Qué fuerza no tendría

aquel venerable anciano que daba

vueltas y más vueltas al tiempo

que el calendario de días

y que el de años no terminaba?.


El tiempo más que envejecerle

le rejuvenecía con alma

cada día más joven

mientras que el cuerpo maltrecho

en pie estaba sin desmoronarse,

como si nada.


La Historia se volvía loca

sin entender lo que pasaba.

Cómo a pesar del tiempo

Cipriano, seguía viviendo

y por los mártires respiraba.


Terrible contradicción esta

para los que pasaban

frente a su puerta abierta

sin cerrojos ni aldabas.


¿Qué legiones fueran aquellas

que apenas se nombraban,

sin nombre conocido

pero que tan fuertes se mostraban?.


La verdad era una de ellas

sostenida por la palabra

de una promesa hecha

por Cristo, cuando estaba,

entre nosotros, débiles discípulos,

que apenas hablaban,

por temor a ser presos

sin que a nadie importara.


Verdad que arrancaba fusiles

y de las manos, las espadas,

de tanto perseguidor

mientras la Iglesia oraba.


Y es más fácil esto

que al Papa que habla

arrancarle la verdad

pues, esta que proclama,

es la que se le confió

y es la que le embarga,

pues, es la del mismo Cristo

que en sí la encarnó.


Don Cipriano era listo.

Don Cipriano, instruido,

siempre ocurrente en su decir

imposible de aburrido.


Los años mozos que recordaba

le habían hecho precavido

pausado y constante a la vez

como Cristo hubiera querido.


Y así luchaba día a día,

y en su verdad imbuido

la ofrecía gratis y a todos

los que a él habían venido.


Don Cipriano recordaba

lo que otro en Cartago había vivido

persecución y sangre por comida

de cada hijo perseguido.

Aquel "Doctor del martirio"

se le hubo aparecido

y le dijo sin embaír:

No temas mi hijo

que lo que te ocurra

ya a mí me ha ocurrido.


Yo no tuve tanta cultura


-pensaba- y tantos estudios concurridos.

Yo de la vida aprendí

y, de ese libro vivido,

saqué fuerzas suficientes

como para ser elegido,

como tantos mártires que daban

su aliento a Cristo y siendo

de Él su testigo y buen amigo.


Don Cipriano el actual

sacerdocio ha tenido

siempre para los demás

fueran listos o torpes,

fueran sanos o tullidos.


A todos llegó su palabra

y él era bienvenido

por lo que representaba

y por lo que os digo.


Que era santo sobre piernas

y sobre ellas bien sostenido

y era mérito propio

entre muchos el preferido.


Su sabiduría era tanta

que a lo ocurrido

su palabra no faltaba

animada, corrigiendo,

y haciéndose querer

pues, por lo visto,

siempre llegaba a tiempo

aunque por éste consumido.


Conocía autores y sus escritos

conoció lo por ellos concebido

y, lo analizaba, y lo cribaba

por su cerebro esclarecido. 

Y apuntaba y daba

su opinión y sentido

y escuchaba razones

que de él no habrían salido.


Por eso, porque escuchaba,

era amado y temido

y, en este su comportamiento

de ser amado y temido

no desperdiciaba ocasión

de dar su veredicto.


Si favorable era le amarían.

Si contrario, le temieran.

Y es que en cada opinión

que la interpretaban veredicto

había mucho de fe en aquel

que también opinó

y, por defenderla,

fue mártir como Cristo.

EL TÍO MAT.


Feligrés de progresía

un tal tío Mat lo llamaban

y eran tantos los que estaban

tras de entrever su proceder

que más que entender

era lo que de él hablaban.


Eso de feligrés

nada le quedaba

a no ser por vivir al pie

de un mundo imprescindible

que le rodeaba.


Y enfrente encontró a Don Cipriano

y a sus legiones consagradas

a amar a Dios y al prójimo

que ya en tiempos fue

dar sonora campanada.


Ni Nerón ni Diocleciano

ambos de la misma camada,

ni los Severo, ni  Marco Aurelios

que el mismo lenguaje hablaban,

entendieron a Don Cipriano

como ahora el tío Mat,

¡Lo que faltaba!.


Cuando ese lenguaje de amor

proveniente de gente santa

es tan fácil y dulce

entendido en sus entrañas,

que pocos hay que resistan

sus voces internas que halagan

el corazón humano creado

para tan sublime batalla.


Pues bien, tras de esto

el tío Mat andaba

y nada más le preocupaba 

que estar en el recto

camino que iniciara.


Lo que pasa es que sus ideas

a este judío se remontaba,

si, hacia un tal Carlos que en Londres

su intelecto se asentara.

Y tomó el rábano por las hojas

y apretó sobre su garganta,

e hízolo vomitar

todo el veneno que dentro

de su interior llevaba.


Y fue de la mano de otro,

un tal Len que le inspiraba,

hasta las últimas consecuencias

si es que últimas eran

por no esperar otras

más tardías y largas.


De Londres salió el chivatazo, 

de Alemania su sangre aria,

y de la cabeza de un tal Hegel,

la idea maestra, pero contraria.


Y es que lo que el tal Hegel leía,

materia para él sonaba

siendo en su origen idea,

que pedrusco al final rodaba.


Y en esta componenda

Londres, París y Berlín se aupaban

sobre sí mismas y al unísono

mientras la bola rodaba.


Grande se hizo la bola,

grande como inesperada

a la que nadie se oponía

mientras a los incautos arrollaba.


El liberalismo o racionalismo

más o menos entre sí emparejaban

y, aunque se europeizasen

cosa que no disimulaban,

más o menos Europa los adoptó

como a su hijo una madre,

sin que se protestara.


Para el tío Mat, aquello,

de ser adoptivo sin rebajas

era como nacer en uno mismo

y que a nadie le extraña

acoger lo que de dentro viene

cual de sus mismas entrañas.


Pero aquel amigo Len

que al tío Mat acompaña

se empeñó por las malas

de llevar al mundo entero

comenzando por la Rusia blanca

aquellas teorías de Carlos

el que en Londres deletreaba

los primores de un inglés,

que por otro amigo hablaba.


El Carlos se equivocó

y en sus previsiones doradas

nunca previó lo que vino

a no ser por Len el empecinado

que en eso era primer espada.


La Dictadura del Proletariado,

fue ridículo divino,

ante uno que concibe

y otro que, sobrevino,

aplicando lo pensado

cuando el que lo aplicaba

en la idea no intervino.


El tío Mat lo sabía,

y eso que no era adivino,

pero el solo mirarse en Carlos

y  saber que por el camino

había dejado la mitad,

triste destino,

le enfurecía sobremanera,

pues, de la revolución,

siendo hijo,

no reconocía a su padre

ni a su madre,

cual huérfano albino

que ni  canas ya eran

lo que le sobrevino,

un matojo de promesas

en invierno largo y sin abrigo.


Supo el tío Mat

de Don Cipriano su vecino,

y aunque admiraba el arrojo

de una conducta en vilo

siempre contra corriente,

siempre con aquello del vino,

símbolo de la sangre

del sacrificio divino,

no llegaba a comprender

que pudiera, estar aún vivo,

cuando el Gobierno del pueblo,

la voz del Partido,

sustituían la conciencia

del capitalismo vencido.

LOS VECINOS.


Ambos personajes descritos

a grandes rasgos sugeridos,

tenían, cómo no, vecinos,

con los que convivían

y, salvo algún conflicto,

eran quienes acaparaban

dos conceptos distintos.


Los de Don Cipriano, el cura,

en feligreses sobrevenidos

por un Bautismo y testimonio

de tantos otros idos.


Y eran orientados hacia lo eterno,

hacia lo alto erguidos,

acaso como aquella Europa

que, para sí, resumido,

tenía el credo del "non serviam"

y no el otro adquirido

desde la misma cuna

tras de haber nacido.


Esta posición pasota

fue la que convino

a los amigos del tio Mat

para que, sin catecismo,

abrazara en gran parte 

hasta el mismo ateísmo,

sin importarles traicionar

a padres e hijos.


El hecho del testimonio cristiano

se sobrepuso por lo divino

siendo el mismo Cristo

que en la Pasión predijo:

"Que la suerte del discípulo no sería

de mejor condición

que la del Maestro",

y por ello convino

en sufrir con los suyos

y los suyos, con Él mismo,

y hasta que el Cielo llegara

duro sería el camino

pero, con la esperanza puesta

en el triunfo definitivo.


Lo predicado por Len,

impuesto vino

por la fuerza de las armas

sin allanar caminos

más bien creando montañas

que ni un adivino

supo por qué fuera aquello,

que, sin testigos,

solo ideas eran

cuando sobrevino.


Identificar pensamiento

y acción en un momento

fue ocurrencia supina,

pues, cualquiera adivina

lo que pareció portento.


El Carlos  al que se le ocurrió

lejos estaba de la comidilla

de que en la práctica él gozaba

de vida ajena al pensamiento.

Desacuerdo y contradicción había.

Ideas y hechos al acecho

de verse llamados un día

a ser ocurrencia de provecho.


Siendo Carlos lo que odiaba

sin sobreponerse discurría,

entre el burgués que contemplaba

y la identidad que padecía.


Burgués desde sus adentros

otra cosa no entendía

y estudió lo contrario al caso

aunque en él se veía.


Fue lucha contra sí mismo,

cual judío al que dolía

el mal propio y ajeno

que en sí compartía.


A costa de otro amigo,

Federico, al que acudía,

en demanda de unos céntimos

para pasar el día.


Pues, no había mal en esto

si de buena voluntad procedía

aunque era lo contrario

de lo que él pretendía.


Carlos y Federico, así procedían

y el uno junto al otro, convivían.


Cuál sería la razón

última en que coincidían,

si el uno con dinero

junto al que no tenía

de acuerdo estuvieron

en el materialismo que intuían,

sin espíritu alguno en el hombre

con el que compartían,

la vida y la existencia

y no más, cada día.


Todo es materia, decían.

Y, ante este concepto,

el de alma no admitían,

siendo la amistad de ambos

necesidad más que divisa,

pues, pudo Carlos ser

antes ateo, que comunista.


Amarrado el hombre a Dios,

Carlos tira de la guita

y el ovillo se deshilvana

aunque la razón grita.


Enemiga la religión sería

del hombre enajenado que palpita

a impulsos de una fe

que la libertad le quita. 

Este fue su pensamiento

y esto es lo que admira

ver a un hombre dependiendo

de un amigo que le mima

y no reconocer la dependencia

de aquel Dios que con exquisita

dulzura hacia sí le llama

y a su verdad le invita.


Renunciando al mesianismo
judío,

a un futuro Mesías,

Carlos crea otro

el del Proletariado al que incita

por todos los medios a conseguirlo

por las armas y a toda prisa.


El idealismo de Hegel

le ronda y cobija

no logrando olvidarlo

ni alejarlo de su vista.


Ya en sus primeros años

del Protestantismo decía

que, como separador de la Iglesia

otro gallo cantaría,

pues, sería de Dios esta vez

lo que acontecería

con su doctrina de marras

y a ella se refería.


El sacerdocio interior

idea que sugería,

sería el modo perfecto

que prefería.


Y a esta idea madre

otra no menos luminosa le uniría,

la de propiedad alienante

sobre la que escribiría.

Pues, como Dios residenció

al hombre fuera de sí, 

así la propiedad privada sería

quien desplazara

al hombre de su trabajo

y esto no le convenía.


Dios es por esto destructor

y la propiedad su aliada

contra la naturaleza humana

que a todos encanta.


Desaparecido Dios

y la propiedad privada,

de nada el hombre se espanta,

liberándose de servidumbres

que ya no le matan


El tío Mat campa

por sus fueros y se adelanta

a cuantos intelectuales sesudos

que le aburren y espantan.


Sin Dios el hombre es

sin valor en sí, por supuesto,

pues, lejos de significado alguno

es mal negocio andante

sin mercancía, por carecer

del obligado presupuesto.


Y ¿cual sería mi valor -se 
preguntaba

el tío Mat-,

-No será otra cosa- se contestaba-

que el grupo o colectividad.

¿pero con Don Cipriano también?,

¿será ello verdad?.


Verdad es, -pensaba Don 
Cipriano-,

que a tal pregunta accedía

por aquella teoría del tío Mat

y por la cara que él ponía.


El hombre, -decía Don Cipriano-,

en sí tiene valor y es independiente

de toda aquella gente

con la que se convivía.


La democracia en esto se funda

en que el hombre no está solo

pues, lo que piensa el tío Mat

es conversación para un loro.


Ningún solitario en el mundo hay

y menos que de hombre se precie.

Por eso no hay cristiano

que antidemocrático sea

y junto a sí a Dios no vea

mandando hacer numerosa

a su vetusta especie.


Ningún trabajador ejerce

el derecho a ser respetado

cuando no le es dado

la consideración que merece.


¿Qué respeto puede haber

en un hombre difuminado?.

Carlos, lo dijo claro

y en ello quedó manifiesto:

"que cuando de individuos hablaba tan solo de él pensaba ser personificación formada de categorías económicas"

y otras cochinadas.


"Representante de especiales

relaciones e intereses de clase",

así vomitaba.


Enajenado de sí

el hombre se encontraba

de esta manera atado

a lo que de él sobrara.

Sujeto a Dios por destino

cual si del mismo llevara

sello imborrable en la frente

y con él se salvara

el hombre, según Carlos,

hombre como tal dejaba

de ser hombre de verdad

teniendo de Dios su mirada.


Y eso que el tal Carlos

judío era aunque renunciara

a ser en Dios una cosa

divina y humana tan cara.


Como lo fuera Jesucristo

que a tal vida nos llamara

sin necesidad de merecerla

pues era don lo que nos daba.


Vida de gracia en Carlos

sería lo que nos atara

aunque fuera en beneficio

del que la amara.


Intereses así concebidos

para el que a diario trabaja

es algo que lo abaja

hasta verlo deprimido.


Pues, si la ayuda de lo alto viere

e incluso si no la conociera

poca ayuda tendrá

cuando la talla no da

de ser así atendido

por quien le ofrece el pan

y ser de esta forma mantenido.


Hombre solitario se hace

no independiente,

si no asido,

a sí mismo por un idea

que ajena a sí se le ha ofrecido.


Sin cultura y sin sociedad

no obstante ha permanecido

un tipo de hombre que con Dios

lleno está de lo divino.


He aquí su dignidad

que con Carlos no convino

pues, fuera de lo divino,

el hombre no interesa.

Nada de "unidad de valor" (1)

nada para criatura tan compleja.


El hombre solo interesa

cuando "es condición 

indispensable para la clase" (2).

de la que se cree 

ser su mansión.


El hombre, hueco queda

y la conciencia de sí no medra.

Cayendo en un socavón

el trabajador no se llena

y dentro de su corazón altera

como humano, su condición.


Puesto que la estructura 
económica

no es en sí tónica

de desarrollo posterior,

si la hacemos natural

y a tal proceso se le ha de dar

categoría de listón 

el hombre al que se le entrega

a ella no llega 

pues, siendo su mismo fruto 

no tendrá en la misma 

ninguna posibilidad de decisión.


La moral desaparece

y el hombre en sí perece

al carecer de valor

individual y responsable

al obrar por condiciones

económicas que se oponen

a la libertad recibida

de su Padre Dios.


Si el tío Mat se percata

de que su práctica fracasó,

más lo hizo al obrar

no pudiendo enmendar

el pecado o equivocación

que por la económica condición

nunca cometió.


Los amigos del tío Mat

tan pertinaz y socarrón

no pueden seguir creyendo

que su vida es un acierto

y no equivocación.


Pues, la necesidad con que se mueven

no les conmueve

al faltarles respiración

de aire libre y volátil

que se respira de ordinario

a todo y abierto pulmón.


Pues, si por necesidad se obra

a nadie libertad sobra

como condición

cuando la económica

marca pautas y conductas

y todo se ajusta

a su inevitable pretensión.


De las obras del tío Mat

todas las citas sacan

genuino aroma que mata

por su respiración.

No hace falta ir

a sus migajas nefastas

de otras mesas caídas.

Pues, por Mat son venidas

las ideas, si las hubo,

tras de intelectual resaca.


Libre albedrío y determinismo

económico se dan

coces fuertes entre sí que van

derechas al corazón.

Pues, no puede ser libre quien amarra

su voluntad como a barca

que navegar es su ilusión.

Que si amarrada se queda

las libres olas no llegan

a acariciar su ilusión,

mar adentro donde medra

la esperanza bien fundada

de quien no roba nada y parece, 

del horizonte, su ladrón.


El tío Mat era totalitario

y, desde ese balcón veía

el horizonte de conclusiones

que allá a lo lejos se daban.

No quería verlas reñir

ni entre sí enzarzadas

pero siendo totalitario,

su sistema de ideas no llegaba

a evitar tal calvario.


No orillaba las conclusiones

por no poderse orillar

de un principio que salían,

totalitario por naturaleza,

que no podía olvidar.


Sus amigos, cual ranas,

no podían dejar

de croar a destiempo

en aquel charco que creían

más extenso que el mar.


Y enturbiaban las aguas

con las que se querían lavar

no viendo en ellas

más que su imagen

despeinados de ideas

que no se aclaraban al croar.


Y contaban las ranas

y no podían llegar

ayudados de los números

a poder calcular,

cuántas totalitarias había

para poder descontar

entre ellas, las ilógicas

que no querían,

como ellos, croar.


Charco de ranas era aquello

que al mundo dominar

querían sin requerimientos

de poder pasar

a examen su teoría

que sonaba al croar.

Un Hoook, un Cole, Murry,

un Mac Murray, Strachey,

Seldan y otros más,

intentaron salvar

las ideas del tío Mat.

Y nada consiguieron

más bien enturbiaron

lo que ya era turbio

para la cabeza y su pensar.

Aquel primer principio

de que era totalitaria

la teoría del tío Mat,

quisieron olvidarlo

y sobre lo contrario patear.


Las conclusiones aquellas

que a su son quisieron bailar,

eran tan totalitarias

como su madre lo era,

principio de su propio mal.


La honradez de espíritu

les pudo bien faltar.

Con aquella vehemencia expuesta

con la que quisieron comulgar.

La verdad les acechaba y quiso esperar

pues, la razón y la historia

no le podrían a esta faltar.


Los hechos escucharon la teoría

de la que el tío Mat quiso enamorar

a la razón soltera y bella

que, si amores pudo aguantar

y fue esta la casadera

de la que el tío Mat se quiso librar

y no lo logró aunque su empeño

el tiempo le quitaría fuerza

a su violento caminar.


La razón tiene artillería

de argumentos por disparar

y cuando lo hace serena

mejor a los demás llega

y los hace reflexionar.


En dos posturas encontradas

si el encuentro es fugaz

no termina convenciendo

a ninguna, de verdad.


Aquí terminaría la historia

del tío Mat y su pensar

si no fuera por la fuerza

por donde quiere comenzar.


Gracias que a la razón

por mucho que se la quiera

en otros lares adelantar

sabe dar tiempo al tiempo

y esta manera prudente

de constante razonar

le hace al fin victoriosa

y amiga llevadera

con la que uno se quiera

enamoradamente casar.

ESTUDIANDO AL TIO MAT.


Se preciaban de conocerle

y tras de su barba gruesa

veían algo que al contemplarle

sin querer les embelesa.


Escribían sobre su vida

sobre sus años mozos,

donde aquellos posos 

les desvivían.


Su razón política,

su difusión rápida

tras de muchas lápidas

con dolor escritas.


Pero en el fondo

del corazón humano

era ufano

intentar pesquisas.

Su filosofía extraña

así replica.

Gusano en manzana

totalitarismo servido.

Oculto en ella

y no exhibido.


Don Cipriano lo esperaba

y, aunque no le hablaba,

servir al buen sentido

era su destino,

pues, perseguido

sin consentirlo

era escurridizo

y huido.

No es que Don Cipriano

desconociera

al tío Mat.

¡Vaya sí que le conocía,

no faltaría más!.


Aquella experiencia

que alardeaba el tío Mat,

en teoría estaba

y no llegaba más allá.


La caridad sincera

traducida a obras

es elocuencia del hablar

y aquellas teorías de sobremesa

dejaban mucho que desear.


El tío Mat era revolucionario.

Todo un calvario

para la vecindad.

Y sin ir más lejos

filosofía había

en aquellas razones 

por desollar.


En sus adentros pensaba

que su enemigo

no llegaba a vislumbrar

las razones últimas

de su conducta

revolucionaria, sin más.


Y allí se afincaba

y lloraba 

su soledad

junto a principios

insospechados

con los que quería,

caminar.


Había en la Parroquia

fieles de Don Cipriano.

Ninguno, -pensaba Mat-,

llega a mis entrañas

filosóficas tal vez

por no confrontar

sus doctrinas con las mías

y así poder caminar

juntos hacia la paz.


Y Don Cipriano pensaba

que eran más que doctrinas

una realidad

de testimonio por lo que se vio

un día amar.


Lo del tío Mat

pudieran ser teorías

más o menos razonables

que se debieran probar

pero, lo suyo, lo del Evangelio,

era un hecho incontestable

que, por naturaleza,

invitaba a aceptar.


Y el hecho incontestable

donde la razón

puede faltar.

El hecho está ahí,

impertérrito, sin rechistar.


Aventurarse Don Cipriano

por donde Mat y su andar,

era pedir demasiado,

pues, donde los hechos se imponen

el testimonio

no podía faltar.


Don Cipriano conocía la obra

de Rjazanov

que allá en Berlín (1917-1932) (4)

se coló

como un gusano en las conciencias

que destrozó.


El Partido del tío Mat

las autorizó y gozó

de su poesía

si es que pretendía

lo que soñó.


El Instituto de Moscú despertó

y un día que quiso,

aquel veneno derramó,

pues, todas juntas, completas,

aquellas obras de los padres,

editó.


La "correspondencia selecta"

de Marx y Engels las bautizó

dando el "nihil obstat"

a quien la escribiera

o a quien las redactó.


Torr, en Londres, las vendió (1934)

a precio de oro y quedara

en volverlas a editar

cuando el material faltara.


El texto crítico alemán que surgió

fue estudiado por Don Cipriano

que comprendió

que el tío Mat sobrellevaba

con paciencia aquella obra

que se le iba de las manos.


No estaba el hombre preparado

para aquel sarampión,

sarpullidos de aquí y de allí

que en algún libro halló

era lo que comía

por boca de otros privados

a los que imitar no logró.


Por eso Don Cipriano

que, investigó,

no se atrevió a hablar

del tío Mat

sin que este supiera

de su información.


De primera mano era

y admitida en comisión

por los amigos de Mat

a quien respetó.


Era cuestión de cogerlos

por donde la razón perdió


el ser dama respetada

porque se prostituyó.


Y así Don Cipriano estaba

saciado y hastiado de melocotón

editado por aquel partido

que como escritos sagrados tenía

lo que el padre de Mat escribió.


La Internacional Matista

la del tío Mat en camisón,

sin corbata ni botines

que es como combatió,

aceptaba lo del "padre" 

y lo que el amigo Len parió. 

Siendo este último imperialista

hasta que de sus narices salió

aquello del "materialismo dialéctico"

con que la realidad fue estudiada

hasta que esta en sus manos, 

desvirtuada sucumbió.


El padre de Mat

y el amigo inglés que lo protegió

declararon la guerra

a toda filosofía burguesa

de la que tanto se habló.


Pues, si débil por naturaleza,

esta que no sucumbió

es cosa extraña la suya

que tras de tanta protesta

algo de ella apuntó

de ser fuerte en muchas cosas

que guerra para destruirla,

de los de Len necesitó.


Sería cuestión de esperar

a la naturaleza y su obra

pues, contraria a esta no hay

y toda fuerza sobra.


La Internacional del tío Mat

es espíritu y obra

en consecuencia con la doctrina

de su "padre" y quien le sopla

viento en popa con Len

y con Federico que, esta es otra.


La teoría de Len

enlaza con la del padre que sola

entre sus manos, al inglés,

saca la sopa.


Los modernos matistas

que del tío Mat dicen

ser sus herederos sin testamento

y sin pudor le bendicen

son los mismos que antaño

donde hallan su pureza

y de aquí la fuerza

al no contradecirse.

Mas bien son aplicaciones

que desviaciones doctrinales

y si no, ahí están los anales

de una historia marchita.


Historia que no grita.

Espíritu tan perverso

que ni es disimulado

ni rescatado

por la fría imaginación

de un sencillo escrito

con pretensiones de verso.


Y dicho esto, cual verdad,

que la historia no desmiente,

el tío Mat se afinca

en aquella sangre rebelde

que, más que humillarle

cree él que le enaltece.


Bolcheviques actuales

son los mismos de antaño,

no sé si con más o menos

de lo que llaman redaños,

pero sí con la misma presunción

de creerse dioses sin Dios

haciendo al Estado amo

de una e infalible revolución.


La Dictadura Proletaria,

sin un fuerte Partido,

-decía el tío Mat convencido-,

no es posible su aplicación

pues, aunque de su "padre" venga

con él convenga

en su concepción.


La practicabilidad era

cuestión prioritaria

y, aunque no la intuyeran

desde su concepción

fue de los modernos usarla

adaptándose al tiempo

cual evento

de consideración.


Esencial diferencia no hay

en la conciencia del impulsor

actual que recuerdo

aquella gente soltera

de su admiración.


El padre de Mat no era viejo

pero en cuanto el consejo

de éste faltó,

hacer lo que quiso

fue compromiso

que no desmayó.


Marxismo y Bolchevismo

de una misma madre son

la muy zorra y hambrienta

a éstos sustenta

desde su concepción.


No hay diferencias entre ellos

no hay boca que sobra

para comerse al mundo

que las provoca.

No son dos sistemas

sí un mismo tesón

capaces de aliarse

con el mismo demonio

que ellos lo son.


Marx-Engels, por una parte

actuales con Lenin

uña y carne son

sin renunciar a la madre

que en ellos se esconde

como en un socavón.


Socavón abierto

de contradicción

su teoría atrae

y a algunos distrae

de su obligación.


Y cuál sea esta 

si antagonista te sientes.

Cuánto sea de profunda

si no miente.

Ya lo veremos con atención

y lo palparemos

en consideración

a la verdad objetiva

aquella que activa

la admiración.

LA HISTORIA DE UN 

NOMBRE.


Lo del tío Mat es un caso

que suscita conversación,

pues, su nombre, no menos

será digno de mención.


¿Qué significa para nosotros?.

¿Qué significa en conclusión

este nombre de Mat por montera

el mundo que no se entera

de su posible perdición?.


Mat y materia

Materia y materialismo,

Marx, su padre de ahora

y del antiguo comunismo.

No es propio de persona

ni de animal, por si acaso,

es comodín con pijama 

que ha sido un fracaso.


Se dice de filosofía

cual si de cosa baladí se tratara

y hasta tal barbarie no llegara

si se tratara de hombría.


Filosofía no es cualquier cosa

ni es simple descripción

de una realidad latente

que solo ella entiende

de lo que está en razón.


Tío Mat así lo entiende

y es lo que él defiende.

Su nombre le suscita

algo que palpita

en su interior.


Interior cerrado en sí

que no es baladí,

sino muestra de tierra

que sólo se contenta

con sostener un jardín.


Y en él debieran nacer

flores blancas y rojas

Y en él las mariposas

bailan y se arrojan

sobre las flores abiertas,

aquellas, que están cubiertas

del néctar que rebosan.


Si nos adentramos en la historia

la filosofía se centra

en su cuna por donde entra

en una sociedad que la acoja.


Resolver algún problema de época

es en esto donde procura

volver con alas que se baten

en mansión sin ventanas

y a oscuras.


Y tras de esa filosofía

muchos echan merienda

no sea que la cuerda

se rompa por lo más delgado

y, ocurra,

que las esperanzas se ahoguen

antes del que el agua las cubra.


Teorías abstractas son

de tronío y algarabía

a bombo y platillo anunciadas

por no perder y dejadas

sean las luces del día.


Sistemas filosóficos

de los que Len aconsejaba

no estuviera huérfana la materia

y acabara en miseria

al verse empobrecida.


Sólida base en filosofía

para el materialismo recababa.

Torre alta que no se alzara

si aquella no tenía.


Problemas fundamentales de una época

soluciones todas, que vendrían

por un sistema filosófico

si tuviera éste valía.


El marxismo así nació

cual sistema mañanero.

No había caído el sol

y, atronó al mundo entero.


Plataforma histórica para éste

es plataforma de verdad.

Las intenciones de quienes lo hicieron

y las de otros que a él vinieron

por libre voluntad,

es condición indispensable,

gleba abonada esta

por lo que pudo asimilar.


El tío Mat se acordaba

de su origen intelectual.

De la recogida de materiales

hasta llegar al Materialismo

Dialéctico que, sin parar,

se constituye en totalitario,

filosofía del animal.


Sólo ella, y no más.

La inteligente, la imprescindible,

la simplemente natural.


El siglo XIX contempló

aquel atrevido despertar.

Una filosofía que suponía

solo lo material.


Siglo XIX, el de despertar

a liberalismo de incordios

por su alocado pensar.

Por irse al otro extremo

por ser el actuar

base de un comportamiento

para echarse a temblar.


Liberalismo con raíces

en Renacimiento pasado.

Porta sus cicatrices

y se da por fracasado.

TRAMPOLÍN HISTÓRICO.


Apetitos liberados,

clásicos paganos honrados,

y sus escritores imitados.

Liberalismo asimilado.

En ciernes protegido

y hasta allí dirigidos

los instintos guardados.


Sueños de libertad

sobre cielos abiertos volando

imaginación loca desierta

de lo que fuera contemplado.

Literatura ciega

al unísono aclamada,

letras que alteran

las costumbres guardadas.

Ellas fueron la espada

con que el alma se hirió,

fuera aventada de lo moral

y hasta eso se llegó.


Liberalismo moral que surgió.

Ley reguladora de las conductas,

todo fue unas justas

donde la libertad se dirimió.


Decadencia de costumbres (6)

primer fruto que apareció

en el árbol liberal,

tan colosal,

que a muchos cegó.


Aquella rebeldía religiosa

que el XVI parió

fue semilla de esto

que nació.


Liberalismo religioso

así se le llamó. (7).

Y a este liberalismo

el político le siguió,

liberando obediencias

a autoridades constituidas

contra las que se alzó.


Locke, Hobbes en Inglaterra,

y en Francia los Enciclopedistas 

y Rousseau,

sembraron vientos y mareas

que a muchos anegó..


Autoridad moral y religiosa

atrás quedaron rechazadas;

y la política,

no fue por mucho tiempo respetada.


Y no fue teórica tal postura

que pregunta hecha faltara

si derrocar al rey por la fuerza

y no tener respuesta hallada.


Y aquí la Revolución nació

de esta teoría arropada

y no fue mucho lo que tardó

en ser bienvenida y llegada.


A manos de masas pasó (8)

la autoridad del gobernante

y aquello no paró

y aquello fue adelante.


Maquinismo, Revolución 

Industrial,

humana actividad,

vida económica

lo que por fin se conquistó.


Liberalismo económico surgido.

Estado dominante que apeló

a las masas decididas

por reivindicaciones suicidas

que con estrépito consiguió. (9).


El Estado policía.

Sol de medio día

que sobre sí se apagó.


Y era Prusia, no primera

de tal reivindicación

y era el Rhin adherido

el que había sido

de distinta opinión.


El recuerdo de Francia

le levanta

y causó admiración.

Cómo moderna ella

aquella región,

se dispuso placentera


a ser la primera

que de Prusia saltó.


Revolución a la francesa

aquello fue lo que le animó.

Y formando parte de Prusia

no se asusta

de su condición.


Región del Rhin, pionera,

de la nueva evolución, 

en Alemania postrera

por su aversión.


No se extrañe, pues,

que del Rhin surgiera

rebeldía primera,

la que siempre constituyó

teta trasera

de nación remisa

de la cual mamó.

EL PADRE DE MAT.


Carlos se llamaba

quien en un 5 de mayo nació,

en el 1818, como todo el mundo sabe

que tres años caben

y no más que hacía

que el Rhin se anexionó.


Clase media judía

de la que abjuró

viviendo como la alta

sobrándoles taleros

de su pensión.


Hirdchel y Henriette

padres suyo son

abogado el primero

de rabinos salido

y que ejerció.


De Holanda la madre

hebrea de fe

amor hacia Carlos

desde que era bebé.


Religión del Estado

Prusiano esta vez

sobró en ellos

y en la casa hebrea

vivían al revés.


Aquellas cosas 

de extranjeros llegados

quedaban por ver

qué internacionalistas eran

pues, apego no tenían

y ninguna agua por beber.


De acá para allá


la familia de Carlos

fue holandesa una vez,

otra en alemán pensaba

y, al final, leyó francés.


Este desarraigo

a la larga influyó

en el pensar de Carlos

que al papel y escritos

lo trasladó.


Internacional su pensamiento

que es como vivió

fue original acontecimiento

de su obra para el mundo

al que no se apegó.


Aquellos judíos errantes

que no tuvieron tiempo

de practicar en su honor

aquella doctrina heredada

que a todos sitios les siguió

fue por razones políticas

y no por el Señor

por lo que variaron el credo,

y protestantes se hicieron

que, entre los suyos no agradó.


Seis años tenía,

y aquella agonía

de fe le ahogó,

respirando inestabilidad

de creencias en su corazón.


El tío Mat sabía aquello

y de su padre político heredó

esta fluctuación de quereres

que pasado el tiempo

le amedrentó.


Carlos ingresaba

en el gimnasio de Trier

y a sus doce años

y cinco más que le sumó,

cuando salía de allí

fue para la Universidad de Bon

con 17 abriles

de los que presumió.


Leyes eligió para sí,

abogado como su padre

aunque solo estudió un año

y regresó como había ido

cual si se sintiera un extraño.

BERLÍN.


1836. A Berlín fue a parar

y fue un repasar

su vida anterior.

Ya era joven mozo

y, aunque poderoso,

no se sintió mejor.


Nombres brillantes encontró

cátedras abiertas al saber

y, aunque alguno de aquellos sabios

no se dejó ya ver

era porque había muerto

aunque sus teorías

velaban aún por él.


Hegel era uno de ellos.

Seis años ha de su desaparecer

y sus ortodoxos y adeptos

de él era su aprender.


Carlos pensó la cosa

y se dejó convencer

por aquella figura alargada

que en su sombra pudo ver

algo que no le cuadraba

en aquella su cabeza

que reclamaba otro saber.


Parece que en él descubrió

un determinismo mental

cual si de la materia fuera.

Y aquella su concepción era

que por la realidad material

se decidía

y fue la que le obligaría

a estudiarlo con tesón.

Profundizó en su estudio

y a sus discípulos no olvidaría,

pues, ya él prefería

copiar aquel novelón

y pasarlo a su cabeza

donde ya estaban puestas

condiciones ajenas a ellas

para proceder a la sustitución.


Hegel fue reconocido. (10)

y llamado por Carlos "el coloso" 

y es que le resultó goloso

copiarle gratis cuanto quisiera

en favor de su estudio de la materia

por él y Federico ya emprendido.


"La Dialéctica de Hegel

es la forma fundamental

de toda Dialéctica" (11),

así de convencidos.


Y de racional lo tuvo

aquel método hegeliano.

Y si no lo demostró

es porque tiempo le faltó

y no es porque no lo supo. (12).


Influenciados por el idealista

no le quitan la vista

y de él dependen mucho.

Y es que Hegel el idealista

no era materialista

aunque en estas cuestiones

era más que ducho.


En el Sistema así copiado

fueron a sabiendas intrusos

en una forma de decir

panacea de los ilusos.

Trasladando a sus cuartillas

apuntes generosos

de formas de entender,

y de tratar las ideas

que para su menester,

fueron de corriente uso.


Aquella decisión tomada

no cayó en saco roto

y aunque los vientos eran otros

y el hegelianismo vibró

Carlos consiguió

hacerse hueco en la comidilla,

y, cual ardilla,

sobre el frondoso árbol royó

frutos ya casi maduros

a la mano venidos y fáciles

que rápidamente aprovechó.


Cierto que los hegelianos

pasaban por agonía

y, aunque no se desprendían

de la filosofía del mayor,

otras surgen a su vera

con ganas de crítica urdida

y en duda poniendo su honor.


Fue Strauss (183) entre ellos

quien su piedra arrojó, “Vida de Jesús”,

y con tal piedra en los cimientos

del edificio que atacó. (13).

La Alemania y su Estado,

si no se derrumbó,

sí que sintió la pedrada

y aquel Hegel omnipotente

poco a poco desapareciera

hasta que dijo, ¡adiós!.


Al que siempre se le respetaba

luego se le mal citó

y pasado el tiempo con la crítica

se le descabalgó.


El 14-XI-1931 fue fecha

en la que se enterró con honor

a un hombre influyente

al que algún avisado

fue lo suyo lo que plagió.


“Jóvenes hegelianos”

a la “Izquierda del hegelianismo

se llamó.,

a escuela aparecida

que andando el tiempo

también desapareció.


Carlos ante esto

como pez en el agua se encontró

y opiniones religiosas y filosóficas

no le faltaron

para perfilar la que armó.


Radical y ortodoxo de sí mismo

este camino tomó.


Su tesis adelantó

y en dos años estuvo lista

entre Epicuro y Demócrito

a los que estudió. (14).


Tesis radical que aconsejó

ser presentada en Jena

Universidad más “buena”

para lo que se pretendió.

Pues, en Berlín quedaba


más a la vista del Estado

y por no verle parado,

Carlos, en su pretensión

dio las espaldas a lo difícil

y razones cual lombrices

las coló de rondón.


Doctor en Filosofía

así de guapo quedó

que en Berlín no hubiera sido

más que aspiración.


Tesis sobre postulados idealistas

despojos que en Berlín quedaron

fueron todavía recuerdos

que luego desaparecieron.


Estudio comparativo

entre dos filosofías

materialistas ambas

tema que le atraía.

Y a sus veinte años

tal tendencia mostró

evitando a Prusia

que ante sus ojos huyó.


Y dentro de  aquellas filosofías

sobre la de Epicuro se inclinó

dejando a Demócrito a un lado

aunque de momento le sirvió.


Parece que en Epicuro

“un principio enérgico” entrevió,

o, así lo creyó,

dejando la puerta abierta

para “una actividad inmanente”

en la materia que estudió.


Tal linaje de actividad

pasado el tiempo lo incorporó

a la Dialéctica Hegeliana

con la que la filosofía propia hizo

y tan pancho creció.


La tal tesis ya anuncia

“odio a la religión”

incluso a la de sus padres

que dejó,

en la cuneta por el protestantismo

y de esta forma “caracterizó

su propia filosofía”

que, cual Esquilo colocó

en el frontis de su obra:

“En una palabra, odio a todos los dioses”

y con este principio “luminoso”

sobre sí mismo alzado

otro Dios se hizo

aunque disimulado no quedó.


El materialismo de Epicuro

por cauces subterráneos discurría

y sobrepasaba  al de Demócrito

-pensaba-,

pues, por su vitalización preparaba

mejor al hombre para sublevarse

contra la religión que le pesaba

y así ser recusada

por otra mejor elección.


Qué manía la de ciertos filósofos

artesanos u orfebres de la razón

que a la religión como testimonio

de un amor sin lindes ni oprobio

piensan ellos que enemiga sea

de la convicción.


Convicción acertada o cierta

elevada a disquisición

concepción abierta

a crítica sincera

en la sola esfera

de la razón.


¿Por qué la manía hortera

de meter en todo a la religión?.

Pues, si yo soy testigo de un hecho

que los ojos vieron,

y mis entrañas sintieron

de Jesús, su corazón,

esto está ahí tan sincero,

como la materia misma

que, de un tirón,

se eleva a absoluta y única

como si el corazón que ama

no pasara el examen

de la mera ilusión.


¿Qué cuenta tiene Epicuro

con el hecho religioso?.

¿y qué Demócrito con la confesión

de un Dios infinito y amante

que a todos reparte

un poco de su corazón?.


La verdad de la materia

está en ella y es tal

que, aunque no hable, 

se le escucha,

y aunque no se mueva

se le excusa

de esta su postración


¿Que se mueve?-

¡De primera!.

¿Sale de sí

o permanece en ella?.


Al estudio de tal fenómeno

y con nueva dedicación,

el hombre averiguará sus leyes,

sabrá por qué se mueve,

qué deja tras de sí

y con todo

¿qué cuenta tiene

con la religión?


Esto no lo llega a entender

quien con prejuicios estudia

la materia o el espíritu

que a la razón acucia.


Que, puestos en Religión,

los testigos de esta

les importa un rábano que la materia

móvil o inmóvil sea

mientras de ella no venga

razón de desviación,

o el esperar postrero

todo por un simple anhelo

de interés espiritual

y socarrón.


Carlos que, tras lo de Jena


título en ristre y a esperar,

no pudo soportar

la tentación de ir

con el amigo Bauer a Bonn

donde siendo profesor

allí tramarían ambos

cual en Izquierda Hegeliana antigua

sustanciosos planes para ganar

adeptos a sus ideas

no fuera que se perdieran

en simple especulación.


Bauer en su afán

de tocar notoriedad,

más que la verdad se propuso,

y por ello sembró e impuso

un nuevo vendaval.

Con su Crítica de la Historia Evangélica 

De los Sinópticos, (15).

 se acarreó nuevos detractores,

conservadores de por vida

gobernantes y sus doctores.

Pero fama entre el pueblo

aquel ambiente en que los dolores

si no son propios no duelen

y si ajenos, aunque importantes,

los repelen.


Original era aquello

por atrevido y no más,

pues, lo que dijo con aquello,

eran letras y soflamas

de las que se debiera uno curar.

Gloria que a Marx deslumbró

teniendo en Bauer su ideal,

digno de ser imitado

para ser tal cual.


Mundo académico aquel

por el que se sintió atraído

para verse reconocido

como en Bauer pudo ver.


Pero eran dos de primara

y nada se les oponía

a su imaginación de “genios”

que de ello presumían.

E intentaron publicar


y en esto convencidos 

el “Diario del Ateismo”,

por si en algo debieran creer

más sencillo que lo divino,

predicado por una Iglesia

Que se les antojaba vieja

Con 2000 años de camino.


Pero en deseo quedó 

aquella obra dantesca

donde el infierno no es

cosa que a sus servidores

les parezca perversa.


No obstante publicaron

libelo desagradecido

contra el maestro que admiraron

y como tal hubieron tenido.

“La trompeta del Juicio Final

contra Hegel”.

Así de pervertidos,

como si una simple trompeta

que anuncia y respeta

la conciencia de los por ella advertidos,

fuera más que instrumento

en un último intento

de ignorar al Supremo Juez

por el mismo Dios constituido.

Y cual no sería el arrojo

de aquellos autores empobrecidos

que se quisieron enriquecer

ocultando sus nombres

valientemente escondidos.


Pero los prusianos encontraron

medio de descubrirlos

y a Bauer le costó la cátedra

y al arrimado, le sobrevino

encontrarse sin futuro

en una Universidad

a la que con tanta ilusión,

había venido.


El rescoldo materialista

que en su interior se avivó,

fue prendiéndole fuego 

a su iluso corazón.


Disgustado con el idealismo,

no podía negarle su atención.

Pues, sin refutarse el hegelianismo,

que sobrepasaba al materialismo

en su presentación,

el método dialéctico acechaba

cual ”principio vitalizador”.

Y esa sería la postrera

y definitiva perfección,

hacia la que el materialismo no acertaba

a ser de su invención.


Ventaja esta que lo superaba

como el agua que sobrepasa 

y erosiona un gorrón

que encuentra a su paso en arroyo

serpenteante y juguetón.

EL OTRO PEREGRINO.


De entusiasmo en entusiasmo

el  Carlos se aprovechaba

de lo que nacía de balde

Y así cada mañana

recibía lo esperado

en noche oscura y larga.


Aquello de Bonn fue un fracaso

y casi colapso 

a su pretensión,

de darse a conocer 

por las genialidades de otros 

que se le imponían,

con no menor tesón.


El tío Mat sabía,

que aquella pretensión

era como enfermiza

que los hechos confirman

con toda razón.

Y  sabía por la historia

que Federico IV de Prusia

subió con angustia 

a su gloria mayor,

siendo rey sobre trono


socavado casi por la reacción

contra el orden establecido

que hasta ahora había sido

casi como una religión.


El hegelianismo se impuso

o se pretendió imponer

con leyes para el caso

que fueron contraproducentes

en lo que se quería pretender.


Dos escuelas enfrentadas,

dos posturas diversas,

la hegeliana por una parte

y la radical 

de extrema izquierda


Y en cada bando un tirador.

y en cada escuela una apuesta.

por ver quién sobreviviría

a aquellas opiniones

ya casi virulentas


1841. año como otro

cualquiera de la reyerta.

Un tal Luis Feuerbach

en la filosofía se atrinchera.

y desde allí con artillería

más  rudimentaria que cierta,

dispara un título,

que es grito

de eructo que apesta.


“La esencia del Cristianismo”

así se titulaba, (16).

aquel salto a la filosofía

que en buena parte,

por corrupto, en algunos ambientes,

se esperaba.


El Carlos se alegró

pues se desplazaba a Hegel,

se exigía un materialismo

que tanto deseó.


Y no menos el amigo

Engels que remató

su entusiasmo con un librito

que pronto publicó

sobre el peregrino de turno

aquel que del Cristianismo,

tan mal habló. (17).


Materialismo en el trono

rey se hizo y desbancó

a Hegel de sus posaderas

todas enteras

que en buen sitio las tuvo

puestas y que tanto duró.


Qué Cristianismo sería aquel

que con tanto entusiasmo proclamó

ser el mejor soporte y norte 

de quien navegó

por mares encrespados

de materialismo pesado

que fue lo que a la postre

hacia el fondo, el agua,

lo arrastró.


Y viene a colación 

otro título “divino”: La Santa Familia,

con que Marx saludó

la nueva era de las máscaras,

que tras de ellas se escondía

lo contrario de lo que parecía,

y que tan buen resultado dio.


Feuerbachiano fue Carlos,

sin rubor al copiar

ciertas frases en sus escritos

todos muy bonitos

para poderlos luego 

como suyos dar.


Como cuando se refiere 

al Humanismo real,

frase tomada de Feuerbach

y con otras que dar

en la Gesamtausgabe ser citadas

y bajo el título de Fragmentos 

filosófico-.económicos,

son halladas

en tan sorprendente cantidad

que sería prolijo mostrar

para demostrar la evidencia

de esta verdad.


Ya parecía ser Feuerbach

anillo intermedio,

entre hegelianismo de ricos

y materialismo de plebeyos. (18).

Pues, ya no era meta

a conseguir en Hegel,

si no más bien 
muleta

para sostener lo inventado,

una filosofía materialista a todas luces

que, con ser tantas,

la mente, a oscuras,

se había quedado.


No le hacía mucha gracia

a Carlos su totalidad

pero a decir verdad,

aprovechó los principios

en que aquella se fundaba

y así fue trasladada

aquella ciencia a su heredad.


En la Gesamtausgabe se 
descubrió

aquello que ocultó

y no podía negar,

una cierta simpatía,

y algún robo que con alevosía

contra  Feuerbach cometió.


Era por aquel 1844

más o menos incierto

cuando aquellos Fragmentos
descubrieron al rapaz.


Como Feuerbach, el Carlos,

reclama una reconstrucción

de la filosofía conocida,

de aproximación a los problemas

prácticos del hombre

como método e investigación.

Y a la tradición la vapulea,

le da leña y la mantea

dándole su original interpretación,

de ser expresión fetichista

de cada tiempo y periodo (19)

en que fueron desdoro

por su misma concepción.

TIRANDO DE PLUMA.


Ya por el año 1841,

que de Bonn había marchado, 

Carlos supo de la creación

de un periódico que en cuestión

pronto se le hubo antojado.


La pluma se le hizo miel

y, muchos artículos habría destilado

carentes de odio al Gobierno prusiano

si,  como al averno

no lo hubiera considerado.


Pero a él y a sus leyes

atacaba con tanta furia

que el Rheinische Zeitung  se convirtió

en poco tiempo de fundado

en el diario más extremista

contra el Estado germánico, 

por Carlos tan odiado.


Editor del diario llegó a ser

1842 entrado,

por la energía de sus críticas,

por el veneno amasado

y, tal vez por sus primeros contactos

con el pueblo bajo y llano,

del que supo extraer

la necesidad de una filosofía social,

como antes no había soñado.


Pero el Gobierno a aquel 
periódico

El 31 de Marzo de 1843

lo había cesado

por decreto al respecto

y, de un mazazo,

sus páginas se plegaron

para volverse a abrir

con otro nombre

y en otro lugar

que se había preparado.


El Allgemeine Zeitung 

además de esto,

le había emplazado,

por  sus editoriales escritas,

sobre condiciones sociales

que, por actuales,

abrían heridas.


No se pudo defender,

por lo que tuvo que ceder

entre otras cosas declaradas

que al tanto no estaba

de los problemas surgidos

problemas sociales que, unidos,

en Hegel, solución no encontraban,

el aún imbuido,

en aquel idealismo

que aún conservaba.


Refugiado en los franceses,

en ellos buscaba

soluciones para el caso

de la filosofía contemporánea

inserta en lo social

por la que él aspiraba.

Y aquellos socialistas

franceses se le antojaban

dechados de doctrina

social y experimentada.


Tras de muchas posibilidades

de publicación, estudiadas,

se convino en editar

la publicación cancelada

con otro nombre,

el Deutsch Französische Jahrbücher,

¡no es nada!,

y  París fue la agraciada

ciudad de los amores

de Carlos y su amigos

que ya formaban entre sí,

no pequeña mesnada.


Sin censura y en París, 

fiesta asegurada

para las plumas nimbadas

por socializadas,

y allí se presentó con su esposa

esta también animada,

por la perspectiva del éxito

carnaza añorada,

pero, cual no sería el revés

de esta pareja aunada

en ideales sociales,

que apenas comenzada

la dichosa edición

No pasó del primer número ofertado

a un público embelesado

por la nueva religión.


Alemanes desconocidos

por un público francés,

no es que lo hicieran mal,

es que comenzaron al revés.

cerrando cuando debieran abrir

sin apenas descubrir


que el dinero faltaba,

aquel enemigo de siempre

que, en esta ocasión,

hubiera sido, por él,

la tal aventura salvada.


Pero conoció París,

y eso para su dama,

era sin embargo

buen barniz.


Aquel primer número, no
obstante,

encerraba artículo importante,

escrito por Carlos en el instante,

en que hubiera sido un comenzar

a indagar en el determinismo

económico que parodiaba

en un  balbuciente decir

de revolucionario despertar.


“La ley en la filosofía de Hegel”·

por allí fue su discurrir,

abogando porque “las formas legales


y constitucionales

son producto necesario

de las condiciones materiales

de la vida”.

Y, tras de esta cita,

qué más se pudiera esperar

de un Carlos que al hablar

a sí mismo se salpica...


Y esas condiciones perplejas

sobre sí pueden obrar

que lo que un día crearon

pueden tirarlo al siguiente,

al más vergonzoso muladar.


“La revolución política debe sin remedio seguir los progresos que son tan evidentes en la ciencia y en la industria

modernas”.

sin alzar por eso nuestra voz,

escandalizada por la precoz

teoría del bienestar,

determinismo económico en ciernes,

que al bolsillo toca,

siendo este la brújula

que a la felicidad aboca.

Juicio práctico y revolucionario
 

del que no se librarán 

los seguidores de Carlos

como el tío Mat.

Que no es que esté olvidado,

o, escondido, no de señal.

Es que tras de este puntal

no hay casa que se venga abajo,

a no ser que el conservar

lleno y repleto el bolsillo

los que esto han de predicar,

se les rompa por las costuras

se venga a tierra su usura

sin poderlo socialmente justificar.


Filosofía práctica y tanto,

casi del Evangelio su recetar,

pero de un evangelio sin Dios,

que ya es de suyo vomitar.


Tres años en París,

y el Sena de tanto rodar,

se olvidó que era un  río

que discurría sombrío

de tanto caminar.


Algo parecido le ocurrió a Carlos,

Pues, el tío Mat al contemplar,

el ir y venir de nombres,

todos revolucionarios a cual más,

pensó que su padre político

le olvidó como hijo

sin saber aún andar.


De todos tomó nota,

y más de Bakunín en su amistad, (20).

revolucionaria que ya coloreaba

de tanto cavilar.


Historia, Economía, Política,

esas fueron sus experiencias
 especulativas,  

escaseando  las de los contactos
  humanos,

que siempre han sido

experiencias de verdad.

Solo le interesaba escribir su libro

Y  pasar a la posteridad.


Una posteridad

que en sepulcro comienza y termina

por no haber vecindad,

ni de Dios, por equivocación.

Sólo  una ciencia atea que, al rebanar

la cabeza a la fe,

con nadie se ve,

y sola se queda,

avergonzada siempre, 

loca de rematar.

UN FRANCÉS DE CUIDADO.


Y he aquí a nuestro Carlos

que en su cotidiano bogar

por aguas turbias revolucionarias,

no se quiso apartar

de amistades que le ilustraran

y él a su vez enseñar.


Fue el caso de un francés,

digno de destacar,

en la palestra política

pues, hasta pudo llegar 

a aceptar por un tiempo

al rey Napoleón III

del que luego se apartara

porque le impedía pensar.

pensar a su modo, claro,

como el de Carlos que al llegar,

a París ya llevaba

en su cabeza un grillo

que no se rendía al desaliento

en su modo de cantar.


Pedro José Proudhon se llamaba (21).

que tenía un despertar,

igual al del  grillo de Carlos,

y todas las mañanas

poniéndose a cavilar,

no cejaba en el empeño

de poder compaginar

el idealismo de Hegel

con una filosofía materialista

que acabara de encajar

en su cabeza inquieta

de duro y  perspicaz bregar.


No conocía bien a Hegel,

por culpa de su alemán

y esta fue la ocasión para Carlos

que algo le pudo enseñar.

se valía de traducciones francesas

para poder andar

por los vericuetos de Hegel

que se hacía respetar.


Y aquellos alemanes

que a París venían a repostar,

ideas y otras cosas,

no fueron de desdeñar, 

aprovechando Pedro José su  venida

para poder cazar

aquellas ideas sueltas

difíciles de hilvanar.


Y aunque parezca mentira

ya quiso él acomodar

aquellas ideas de Hegel

a la cuestión económica y social.

Así que se adelantó a Carlos,

en este su intentar

por dónde meter  una idea

y por dónde poderla sacar

convertida en materia

que suele ser cosa más dura

que interpretar ópera

sin saber cantar.



Noches largas y aburridas

sin conciliar el sueño 

por estar empleado en dilucidar

este emparejamiento grotesco

digno de admirar.


Reliquias de idealismo en el cerebro

corregidas por Pedro José a Carlos,

consejos del francés cauto,

al que comenzaba a vislumbrar

que en el conflicto de clases,

en la oposición secular,

entre  clases altas y bajas 

allí habría de colocar

la dialéctica real

si quisiera triunfar

en ese afán desmedido,

no sometido a potestad.


Vislumbre totalitario se veía

sistema que se ceñía

a una realidad sin voluntad

ejecutada por fuerzas extrañas

entre unos y otros como pirañas

ansiosas de sangre más que de verdad.


El hegelianismo se encontraba

en plataforma idealista sin reformar.

Muro infranqueable parecía

y, hasta que las arañas no subían

por su verticalidad,

no se sabía de si procedían

a su destrucción como sistema

o más bien, por las buenas,

querían probar su valía,

que resistiera la realidad.


Explicar el progreso sería,

sobre la realidad escalar

cimas altas y ensalzar

leyes físicas o químicas no más.


Una filosofía era o no era

válida para la humanidad

si la cuestión social resolvía

y para esto requería

consistencia interna de verdad.


Así pensaba el tío Mat.

Así concebía la ciencia,

que filosofía era

sin vuelta atrás.

Así lo hecho es pensar

y el pensar es un hecho,

sin tener en cuenta el trecho

que hay entre dos términos

de obligada vecindad.


Y en estos vericuetos andaba

cuando estudiaba

cómo interpretar


que donde Proudhon terminaba

Carlos continuaba

para rematar

lo que Pedro José no entendía

o lo quisiera ignorar.

CON EL INGLÉS A CUESTAS.


Inglés, persona, no idioma

con el que hablar.

Federico,  no el Grande,

pero de amistad constante

con Carlos Marx.


Envidia le daba al tío Mat

de la  mitad

en el  ser y obrar

pues la obra de ambos

era de cada uno a partes iguales

sin disimular.


Fueron necesarias dos ocasiones

para que la última funcionara

surgiendo amistad y colaboración


para una misma obra compartida

que anhelaban.


Pero el idealismo les acechaba.

Y era  la primera preocupación,

“contrastar la propia concepción con aquel idealismo (ya sabido) de la filosofía alemana” (22)


No había secretos entre ellos, (23).

y buenos amigos eran

aunque fuera por las fechorías

intelectuales que compartieran.


Poco a poco llegaba

Carlos a las cosas

y “sigo siempre tus huellas” (24)


así se expresaba el amigo

al reconocer cierta dependencia,

en materias compartidas

en las que se ponía la meta.


Pero la pelota iba

de tejado en tejado devuelta

y así se expresaba el inglés

con aquella su palabra  cálida

que resultaba bella.


Y pareciera a cualquier cristiano

que en pañales se encontrara

aquel amigo que para sí

gloria no se daba.

La atribuía toda a Marx

y él en mínimos se diera

a la escritura de ciertas obras

que de sus manos salieran.

“estamos acostumbrados –

-dice el de los pañales-,

a ayudarnos uno a otro

en temas especiales”. (25)


Y así durante cuarenta años,

cuando, según Federico, se formulaban

principios fundamentales

que adornaban 

aquella teoría tan  pulida

con finos hilos bordada,

que eran en realidad groseros

aperos que ni de labranza

para el obrero servían

y menos si se concebían

en tan particular mudanza.


Parece que Carlos,

según Federico,

“Estaba más alto,

Veía más lejos,

vista rápida y extensa”

Y, aunque por genio lo tuviera,

a él no le faltaba

talento por donde 

error alguno sintiera. (26).


Parece que ya en 1846

aquella teoría estaba completa

terminada y dispuesta

a ser  segundo salvador

de una humanidad constreñida

por otra filosofía obligada

jamás bien correspondida

según su dueño y señor.


Caja de Pandora ésta

que muchos no se atrevieron abrir

por no encontrarse con lo inesperado

y  poder de susto morir.


La Pobreza de la Filosofía
que entre 1846-47 se formó,

viene a darnos la razón

En cuanto a los rasgos esenciales 

que Carlos ya tenía perfilados (27)

para su aborto intelectual

donde la cordura no medió.

Nueva concepción histórica

y económica fue la que nos dio,

dejando surco profundo

en las mentes que alumbró,

nueva sabiduría  salida

de caverna mental que la parió.

 
Y hasta aquí el ambiente histórico

donde la luminosa idea se formó,

la de sus amigos y detractores,

la de sus colegas de letras

de escritos que brotaron

y todo aquello revuelto

en admirable mogollón,

para decir que hacía falta un remedio

pues la sociedad estaba hasta el cuello

y que la religión había hasta entonces sido

su principal equivocación.


Por eso aquellos panfletos

salidos de mano dispuesta

a manipular las conciencias,

y destruir la religión,

cuando la ciencia verdadera era,

de otra naturaleza 

y de distinta  condición.

DON CIPRIANO AL ATAQUE.


Este sacerdote prudente

que para la gente

representaba a Dios,

más que el tío Mat entendía

aquella osadía

que Marx y su amigo

quisieron endosarnos 

entre los dos.


No llegaba a entender

que, por la ciencia,

se alzaran voces

contra todo creer,

cuando la fe es testimonio

de algo vivido o sentido

que no puede caer 

en manos descreídas

que confunden  las cosas

que son precisamente del alma 

su alimento  y diario comer.


Recordaba aquello de San 
Agustín,

obispo de Hipona:

“Vidimus et textes sumus”,
como si quisiera dar a entender
que el ser testigos de Cristo,

y, es buen suponer,

era la esencia  de toda creencia


que pudiéramos tener.


“Testis”,  testigo, en latín

era como “mártir”  en griego.

Lo mismo significaban

y los dos términos ayudaban a ver

que muchos testigos hubo

que dieron su vida por ello

pues, por la plenitud de caridad

y consumación cruenta

el testimonio cristiano nos cuenta

con la mejor elocuencia

lo que en ello nos va.


Testigo, testimonio,

Confesor, etc.

palabras que con el tiempo perfilaron

su sentido exacto y verdadero,

conmovieron al mundo entero

y a Dios se dirigieron.

como esencia religiosa,

de la siempre esposa,

Iglesia sufrida,

siempre perseguida

por tanta raposa.


En el ser testigo se encontraba

lo que todo cristiano buscaba

para sí y para su religión.

Era la sublime alabanza,

al Dios que respalda

tan heroica decisión.


Don Cipriano lo sabía

y cuando anotaba

en su corazón,

cómo algunos atacaban

sectariamente a la religión,

comprobaba su desatino

olvidando que el ser testigo

de un hecho ocurrido

no tenía parangón

con filosofías trasnochadas

aunque muy aupadas 

sobre mera opinión.


El testigo de un hecho,

no desbarraba,

ni se equivocaba

pues, la cosa no era de razón

si no de ver, de palpar, 

de meter dedos en llagas,

de comprobar la llama 

luminosa y admirable 

de la  Ascensión,

tras de salir el cuerpo

tras de la Resurrección,

sólo cubierto

del cumplimiento

de singular misión.

Ni siquiera eran testigos de una doctrina,

por muy perfecta que fuera.

Eran testigos

de lo que por sus ojos vieron

y palparon sus manos

y por ello consintieron

y pregonaron a todo el mundo

aquella sublime lección:

Ser testigos de un hombre,

que derramó su sangre

y demostró ser Dios,

dando la vida por los hermanos,

y al Cielo, en conclusión,

voló un día para mandarnos,

su Espíritu hecho vida

que nadie podía negar

pues, era, de su vivir,

la única y más elevada razón.


Cuando nuestro Don Cipriano
 veía

al tío Mat enfrascado

en teorías y sistemas

de historia y economía,

alzaba a Dios su pensar,

y en ese interior mirar

al comprobar

que en aquellos  sistemas

la fe sobraba

no llegaba a imaginar

el panorama de un mundo

sumido en sueño profundo

sin otros reflejos

que su empecinada opinión,

sin ser testigo de nada,

sin llagas, sin pasión,

solo de la ciencia aparente,

que hacía frente 

a toda religiosa convicción.


Don Cipriano se refugiaba

en aquellas sonoras y esperanzadoras palabras:

“recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que ha de venir sobre vosotros, y seréis testigos míos en Jerusalén, en toda la Judea y Samaria, y hasta lo último de la tierra. (28).


Ese testimonio eleva 

el listón de credibilidad,

ante una sociedad

que de opiniones no vive

y que solo concibe a su salvador

encarnado en ella

formando naturaleza

de auténtica espiritualidad.

Aquel mártir San Cipriano,

aquel aguerrido Tertuliano,

que con otros apologistas

el testimonio cristiano defendió,

fueron los que aclararon 

el concepto de testigo

que como algo vivido

el mismo Cristo les confió.


De ello los Apóstoles eran

conscientes de su prueba

en un mundo que perdió

la ocasión de salvarse

por el testimonio aborrecido

que muchos empobrecidos

de espíritu fueron

su peor baldón.


“el Espíritu es el que atestigua,

porque el Espíritu es la verdad” (29)

así de claro fue dicho  y escrito,

máximo respaldo para el testigo

que no hablaba él si bien es sostenido

por el mismo Dios, su valedor,

Padre y amigo.


¿Qué filosofía puede haber

que intente convencer

de este hecho constatado?.

Ninguna, por supuesto,

pues, ninguna ha dado,

prueba en qué sostener

que el creer en lo que se ha visto 

contra la razón  esté, 

más bien a la razón apoya

en su magnífica obra

de ser cuerda y honesta

en su proceder.


Pondremos a continuación

un texto que por los ojos ha de entrar

para demostrar

lo que acabamos de afirmar.

Fueron palabras del Apóstol San Pedro

Que, como nervio y sostén,

de la Iglesia nacida,

a ella son dirigidas,

cuando quiso reponer

el vacío dejado

por Judas el fracasado

de su mismo proceder:

“Es, pues, preciso que 

de entre aquellos hombres que han andado con nosotros todo el tiempo que el Señor Jesús entró y salió entre nosotros, empezando por el bautismo de Juan hasta el día en que fue arrebatado a lo alto de nuestro lado, sea constituido uno, junto a nosotros, como testigo de su resurrección”.(30).

Misión esencial del Apóstol es, pues, 

ser testigo de Jesús,

de ese personaje honesto

que tantos denuestos

recibiría por ser,

el mismo testigo

de su Padre de los cielos,

que con generosidad divina

nos vino desde allí a ver.


Don Cipriano pensaba

en aquel Apóstol San Pablo,

cual abortivo arrancado

al seno de la sinagoga.

Qué mal llevaba esto

el tío Mat del cuento,

pues, lo consideraba traidor

a la fe de sus padres, 

que no admitieron el mensaje

del que se decía  Redentor.

Como procedente de familia hebrea

no veas qué sofocón,

que al final este traidor de Tarso

se constituyera en especial testigo

del que muriera entre malhechores

cual vulgar ladrón.


“El Dios de nuestros padres te tomó de su mano para que conocieras su voluntad y vieras al Justo y oyeras la voz de su boca, pues has de ser testigo suyo ante todos los hombres de lo que has visto y oído”. (31).


Y aquí un lío se hacía

el tío Mat cuando entendía

que Pablo era más que maldición,

para una doctrina vieja

que se caía a trozos

por los esfuerzos que hacían

hijos suyos que nacían

y renunciaban después

a su originaria condición.


Su padre político, uno de ellos,

mesianismo creado

para otra región,

para un mundo que esperaba

las perlas justas y valoradas

de su social redención.


Habría que aplicarle

aquellas palabras ardientes

del Apóstol que arremete

contra una clara deserción:


“El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vosotros  ejecutasteis colgándole de un madero. A éste le levantó Dios a su diestra, como príncipe y salvador para dar a Israel penitencia y remisión de los pecados. Y nosotros somos testigos de estas cosas y también el Espíritu Santo que Dios  ha dado a los que le obedecen”. (32).


-¿Qué tal lo llevas tío Mat,

con tanta y profunda escritura?.

-le preguntó un día Don Cipriano, 

a lo que el interrogado contestó-:


-Profunda no veas que es,

pues, su comprender,

pocos son los que lo alcanzan.

Y menos los beatos de siempre

que por no entender,

en la iglesia solo cantan.


-Mejor es cantar que llorar,

-respondió Don Cipriano-

que cuando cae a mano

buena cosa esta es,

cantar no solo en Misa de una,

sino en aquel círculo de arena

que, como sirena, alertó una vez

 a la Roma neroniana,

de su falta de saber,

pues, solo se condenaba a  inocentes

sin delitos cometidos

y por el solo hecho de creer.

Testigos fueron aquellos,

y como tales, ya lo ves,

sembraron con su sangre

las pocas ideas que tenían,

aunque muchas cosas que sabían

a muchos les costaba aprender.

Y con todo, hasta aquí llegaron,

pues, como ideas, no podían prender,

y ser cosecha de ciencia

más importante

que el testimonio de sangre

que con esto nadie pudo

y se terminó por imponer.


-Sí, por obcecación 


y no más, que este fue su proceder.

-respondió el tío Mat-.


-Proceder que durante 

tres mil años,

no sería lógico desatender,

buscando las causas de este

testimonio milenario,

para al menos poder entrever

algo distinto de la materia

que en sí no reflexiona ni se afinca

en este derroche de energía,

hasta el propio perecer.

Y tú, tío Mat, de verdad,

has de comprender

que el mismo Cristo fue testigo,

y de ello se habló y se dijo

lo que ahora puedes leer:

“Yo, Juan, hermano vuestro

y que con vosotros tengo parte en la persecución y en el reino y en la paciencia de Jesús, estuve en la isla llamada Patmos, por causa de la palabra de Dios y el testimonio de Jesús”. (33)


Y aquellas palabras dirigidas

a la Iglesia de Pérgamo,

donde se habla de un testigo fiel,
te involucran a ti y a tus ideas

como causas futuras

de terrible acontecer,

pues a los que no pensaron

como el Carlos quería,

no le valía 

otra forma de ser.

La historia ha demostrado,

que así ocurrió y ocurre,

que, mientras uno discurre

sobre  lo que “debiera ser”,

el “lo que es” no se respeta

y a cualquiera se le espeta

no estar donde debiera

que es a donde  el Carlos quiera

aunque sea viendo una sola pata

en un repugnante ciempiés.


“Esto dice el que empuña la espada de dos filos, la espada cortadora: “Sé donde habitas: Donde Satanás tiene su trono; y mantienes mi nombre y no has negado mi fe, y en estos días, Antipas, mi testigo fiel, ha sido muerto entre vosotros, allí donde Satanás tiene su morada”. (34).


-No será para tanto 

camarada Cipriano, -contestó Mat-.

Que las cosas se desencajan,

Pues. si yo te dijera

las razones que barajan

mis compañeros camaradas,

sobre cosas que no ves,

bien convencido estarías,

más que de tus homilías,

hasta  de la sola pata de un ciempiés.

Nosotros tenemos principios

que sobre la Naturaleza se fundan

y acá y allá inundan libros

y hasta la biblioteca de burgués. 


-Habría, habría que ver.

No te creas tan sabio

que aunque eres mal feligrés,

peor pudieras ser 

interpretando filosofías

y en esto no superarías,

al más humilde payés.

LA MADRE NATURALEZA.


Forma primaria de existencia

la materia para los de Carlos es,

anterior  a cualquier otra

y en esto, aunque seguros estén,

acaso no haya sabido aún

la postura de Don Cipriano,

que si para ellos es enano,

gigante y de los de verdad es.


Cuidado con Don Cipriano.

Que de sus entendederas saca

razones que destaca

como en un palmarés.


Y se hacía preguntas

que el tío Mat también se hacía,

cómo, (1ª), el Carlos y el Federico

miraron la filosofía de la Naturaleza

como esencial para su sistema,

dándole el valor que tiene

sin ser con ella un pelota

y menos un pelma.


Por qué el materialismo

del siglo XVIII

fue rechazado por ellos, (2ª)

estando de él hasta el cuello.


Y finalmente, cómo

o cual fue la índole

del método dialéctico 

de Hegel, (3ª) aquel ángel caído

y por derrotado tenido

en lucha a muerte habida

por ver quién se sobreponía

a un pensar tan perfecto.


 Puntos  independientes,

aunque el Carlos los consideró

unidos por el conocimiento

de estos que en su momento

grande importancia les dio.


Y tanta importancia tuvo

que contra los que en contrario opinaban

allí los dos amigos se alzaban

en evidente e igual opinión

llegando a la conclusión,

que su filosofía social

fundada estaba en la natural,

dialéctica obligada,

para ser bien entendida

al identificarse por igual.


Y Hook, S., que no se callaba

su voz de alerta daba

pues, era de opinión,

“que la dialéctica natural,

no es la base 

de la lucha de clases” (35)

que molaría mogollón. 


El tío Mat se irritaba.

no podía aguantar

tanto atrevimiento,

pues, su padre no estaba contento

con aquella deserción.


Conocía la carta del Carlos

 a su Federico.

y con aquel pico

que lo usaba sin discreción,

le decía envalentonado:

“Durante..las cuatro semanas pasadas

he leído toda suerte de cosas, entre otras el libro de Darwin sobre la Selección Natural. Aunque está escrito en rudo estilo inglés, ese es el libro que contiene la base científica para nuestro sistema”. (36)


Qué pena, 

si es que esta es lógica conclusión.

Para los que ya hemos sondeado

los pilares de su razón,

entendemos ahora, mejor,

que lo del Carlos es desconocimiento

de aquello que parecía el universo

del saber, su constelación..


Y todavía se empeña,

y todavía se alegra,

de aquel hallazgo pendón,

y lo dice a otro amigo

recurso socorrido

de su ilusión:

“El libro de Darwin es muy

 importante y me da la base

para la lucha de clases 

de la Historia” (37).


Y vengan consecuencias 
gratuitas.

Y vengan ollas.

Con chorizo y tocino,

que sea de buen porcino,

para la mejor victoria.


Federico hasta canta,

no se ciñe a comentar

queda y respetuosamente

su intelectual malestar.


Para él la filosofía natural

es canción  importante

para el sistema marxista

que  ha de interpretar.


Y a las claras comenta,

la evidencia del comportarse 

de la dialéctica en la Historia,

solo un reflejo, aunque no lo parezca,

en el pensamiento humano,

de aquella que obra

en la Naturaleza.


El tío Mat asentía

con simpatía,

a aquella provocación.

Y le importaba un bledo

que fuera así o no,

que la Naturaleza

fuera la prueba de la dialéctica.

Como una exacta representación

del Universo en el pensamiento 

humano que por solo el método 

dialéctico se obtenía 

con su gratificante ilusión.

Así la evolución venía

a ser en el hombre

como un carnizón

de la misma Naturaleza

con  tal trabazón

que no se sabía,

si la Naturaleza iba por libre

y el pensamiento por piojo

entre el pelo

de un cabezón.


Pues cómo entender

que el pensamiento

Naturaleza no fuera

o parte al menos  de ella.

Y tuviera que ser en él reflejado

lo que en sí ya tenía

para que no se quejara 

y se contuviera.


Así que, cuando la Naturaleza se movía,

partía en dirección

del pensamiento humano

y, asaltándolo, modificándole,

este autonomía no tendría,

más que el que la Naturaleza tuviera

por su condición. (38).


Aquello, pues, de la Naturaleza

de su dialéctica  y evolución,

había calado hondo

en los dos amigos comprometidos

en un sistema que es nido

de frecuente e intelectual corrupción.

En el libro de ambos


que contra Dühring escribieron (40)

pulgada a pulgada defendieron

su convencida resolución 

de que la Naturaleza fuera

la dialéctica que vela

por su sistema maduro ya 

en su determinación.


El análisis dialéctico de la Naturaleza

base de su sistema lo hicieron,

y así durmieron

sobre mieles prestadas en aluvión,

por un libro sobre las especies

escrito por Darwin

que superaba al Quijote

en su pretensión.

OTRO MATERIALISMO.


Ya vio el tío Mat

cómo entre Epicuro y Demócrito

había algún concierto

a no ser porque el primero se habría

a un activismo interno

que el segundo desconocía.


Y cómo Feurbach fue estudiado

y admirado por su valentía

de defender un materialismo

frente a un idealismo que pervivía.


Aquel sentido vitalizador

que los materialismos desconocían

fue la causa del descontento

de Carlos y su amigo

que otra cosa buscaban

y requerían.


“El materialismo del último siglo

era predominantemente mecánico”- decían-. Las leyes de la mecánica son válidas, es verdad, pero quedan relegadas

a segundo término por otras más altas. Hay incapacidad de comprender el Universo, como un proceso, como  materia que se va desenvolviendo en un proceso histórico. Era un modo antidialéctico de filosofar sobre el Universo. El movimiento vuelve eternamente sobre sí mismo dentro de un círculo;  por lo tanto nunca sale del punto de partida. Produce sin cesar los mismos resultados. (40).


Así termina la historia

de un amor no correspondido

cuando el “principio vitalizador “ falta

y el filósofo atrevido

desea hallar otra cosa

sobre  la que aún – según él-

nadie había discurrido.


“Tal modo de ver era, por lo demás, en aquel tiempo inevitable”.

Así era de comprensivo,

con una falta de interés

por el movimiento invertido.


“La relatividad de todas las teorías científicas; la ignorancia de la dialéctica;

la exageración del punto mecánico”, etc (41)..


He aquí el catálogo

de los defectos pasados,

ahora superados

por Carlos y Federico aunados.


Solo había una obsesión:

la de empujar al mejor,

a ser fiel abogado,

de sus concepciones materialistas,

de lo que habían calculado, 

sacando de Feuerbach el método

que él había amañado

de Hegel para sus cosas,

y luego de servido

lo había abandonado.


Aquella dialéctica

del idealismo odiado,

sería pauta para la de su sistema

tan temido, por osado.

Alma y corazón de su sistema

Materialista y endiosado

Es lo que robarían a Hegel,

por Feuerbach suplantado.


Al llegar a este punto

Don Cipriano se había empeñado,

en no dejar títere con cabeza

hasta ver aclarado

qué es lo que a Hegel robaron,

y qué por dialéctica entendía
autor tan eminente,

como expoliado..


Y fue un día a casa

del tío Mat con el que había quedado,

hablar sobre estas cosas,

maravillosas que ambos,

habían  de Hegel, heredado.

Y así se pusieron de acuerdo

hora y día señalado,

dispuestos a alumbrar

una amistad

que, por dudosa,

aún no había definitivamente, 

fracasado.

LA ENTREVISTA.


-Quiero decirte Mat,

que en esto de la dialéctica

toda prudencia que se ponga,

ha de redundar en la paz

y armonía que sea nuestra.


-Así deseo que ocurra,

pues, en materia tan expuesta,

a  ser mal interpretada

ha de ser bien llevada

como norma de conducta,

el interés mutuo que no cuesta

mantener entre ambos,

tras de estas puertas.

-Oye, hermano Mat,

y perdona por la puesta 

en escena  de este trato

tan íntimo y sincero

que creo nos guste a ambos

aunque por ello no hagamos fiesta.

-Por mi parte, camarada Cipriano,

siempre estará  a la mano,

cerrada o abierta

la disposición de corresponder

entre personas  que han de convivir

aún con posturas opuestas.


-Pues, vaya, empecemos

con la dichosa dialéctica.

No se trate de mi opinión

ni de la tuya que provenga

de interpretación posterior,

hecha por otros

que no sea  nuestra.

Quiero que sepas

que,  sobre Hegel veremos

qué entendía por tal palabra

y cómo la aplicaba a las ideas,

que, creo, ambos tenemos

posible opinión diversa.


-Por supuesto, camarada,

en esas estamos. 

–respondió Mat convencido-.


-Yo creo Mat, -agregó el párroco-,

que el término dialéctica

proviene de los griegos

y aplicaban ésta

al arte de discutir

o más bien de rebatir 

entre dos que porfiaban

por ver quién de los dos tenía razón

y llevara al contrario a su huerta.


-Hasta que la Escolástica apareció

-repuso Mat-

que otro fue su destino

cual albarda sobre jumento

sin dejar por ello de ser

que lo que había debajo de ella

no superaba a un pollino.


-Hombre, hermano Mat,

con la lógica se identificaba

o ciencia del pensar con rectitud,

y esto no es desdoro

cuando así la ciencia se convertía

en admirable virtud. (42).


-Pues, _agregó Mat-

camarada que me escuchas

en el fondo no varió

pues, lo que se pretendía al final,

era averiguar la verdad,

quién poseía esta

o cómo se accedía a la misma

que no era cosa de dejarla

en la cuneta sin poderla bien usar.

Arte de disputa en Grecia,

esencia de la dialéctica nacional,

o bien leyes del pensamiento

que se han de observar.

Al final ¿qué hicisteis los
 escolásticos,

sino más bien enredar?.


-No lo creas- respondió el
 párroco-,

que las apariencias engañan 

y a ellas se puede llegar

si no tenemos en cuenta el significado

del carácter destructivo

que a la dialéctica se le ha querido dar.

Y no es eso lo que se desprende

del choque de opiniones.

que doble valor pueden encerrar:

Uno, el descubrir 

dos puntos de vista contradictorios

sobre un mismo tema a tratar.

Y otro, una más acabada comprensión 

de la verdad,

y, esto, que es importante,

mereció la pena aclararlo

para saber con certeza

hacia donde uno va.

El afirmar y contra-afirmar

en eso está la novedad,

rebatiendo las pruebas presentadas,

y conseguir sobre lo discutido

cierto respeto y equidad. 


-Bien, bien, camarada,

pero vamos a profundizar,

en Hegel, que fue un bicho,

encerrado en madriguera

sin quererse asomar

a la vida práctica de las personas

dejando sin solucionar

los problemas inherentes

a la misma vida social.


-No creo, hermano Mat

que fuera de él toda la culpa,

de los problemas que sin parar,

surgen en la sociedad.


-De todos, camarada,

no pudiera ser,

pero, de algunos en particular,

no le quites culpa al germánico,

incrustado en un Estado,

más que en su especular.


-¿No sería, más bien,

que un Estado se refugiara

en sus ideas que, por dilucidar,

tuvieron algunos

que le copiaron sin parar?.


-No empecemos, camarada,

a disparar.


-No disparo, Mat, es la verdad.


-La verdad, puede, camarada

que esté más atrás.

Acaso en la Escolástica,

que fue anterior a Hegel

y sería como hablar ahora de cartuchos

antes que de escopeta

por si pudiera la trola colar.


-Mira hermano, vamos allá.

conmigo creo que estarás

en afirmar que Hegel advirtió

ese doble valor en la dialéctica.

Y sobre ella cargó

la afirmación de que en ella se encerraba 

una idea más desarrollada

y más rica en verdad

y que para llegar a ese final,

tres estadios o momentos

se habría que superar.


-Lo recuerdo y son de todos 
conocidos,

-añadió Don Cipriano-,

pues, de ese doble valor fascinado

el tal Hegel quedó,

ocurriéndosele una forma 

de desentrañar la naturaleza

de cualquier idea que, 

delante suyo se le presentó.


Primer estadio o enunciación

de una verdad contenida

en la idea original.

¿Nombre?. Tesis.


Pero, esta Tesis o concepto
 original

contiene ya la afirmación opuesta

o contradictoria.

¿Nombre de este segundo momento?
 Antítesis.

Que es negación de la Tesis.


No es destrucción propiamente 
dicha.

Más bien es limitación y calificación

del concepto original,

negando una parte de su contenido

y, así de entretenido, nuestro Hegel  la 
jugó.


Con esto quiere combatir

solo el error inherente

al primer movimiento o Tesis,

por lo que podemos advertir

que toda negación

encierra indirectamente

un contenido positivo de verdad.


Pero ni en la Tesis ni en la Antítesis,

la verdad plena se halla.

Y no es que el juego falla,

sino que hay otro 

ámbito de probabilidad,

para poder deducir lo que buscamos

que no es otra cosa, 

que la ansiada verdad.


Ahora bien, como sabrás, Mat,

la acción constante de la Antítesis sobre la Tesis
no se hace mucho esperar 

en conseguir lo que llama Síntesis,

o reunión del contenido de verdad

que se encerraba en la Tesis

como en la Antítesis,
toda una proeza del juego emprendido

que es ya casi de azar.


-No era juego.

Posiblemente, mucho pensar- añadió 
Mat-.


-Por eso lo abandonasteis,

por su mucho cavilar,

sin creer una palabra.

de lo que acababa de enunciar.

No era la idea lo que quisisteis

vosotros desarrollar.

Era algo a lo que ya llegaremos

sin mucho trabajar

pues, la idea ,como concepción,

fue de Hegel a quien se le ocurrió

y puso la tierra, su yunta y su arar,

y vosotros tomasteis la cosecha

que ya fue suficiente trabajo

al tenerla que segar

todo un momio, que ni el trillar.


-No creas camarada,

que todo lo pudo él aportar.

Era la misma idea

la que en su concepto contenía

su opuesto y,  así,  dio mucho que hablar

con llamar Tesis a lo primero,

Antítesis a lo segundo 

y Síntesis a lo que quedaba por desollar.

La puesta en marcha de este mecanismo 

interno y a dilucidar,

era promesa de progreso

por cuanto la Síntesis con que terminaba

otro o mismo comenzaba

en que Tesis se volvía de nuevo a llamar.


Rueda de molino

sobre sí mismo girando

progreso a borbotones manando,

era fuente sin agotar

aquel  proceso descubierto

que, sin respeto,

se quería a sí mismo consagrar.


-Tienes en mucha parte razón,

en que así pensaba Hegel, el honesto,

-añadió Don Cipriano-,

pero no lo fue tanto cuando, puesto,

quiso para este proceso

sacarlo guapo y  dialéctico,

libre de contaminación,

defendiendo un idealismo rígido,

a veces de corazón frígido

que suscitaba expectación.


Pues, el Universo para él,

no era más que extrinsecación,

de la Idea Absoluta,

que esa era otra canción.

Pues, el hombre de a pie

siendo parte del Universo,

nunca podría para él 

ser verdadero el Mundo,

por mucho que la idea

se haya desarrollado

en la humana inteligencia.

Que es además de canción,

otro cuento.


Víctima de ser idea parcial,

en sí mismo engendrada,

parcialmente sería verdadera,

y por tanto, cercenada.

Y sería puerta abierta para la negación

de parte del contenido

de esa idea, en nosotros hallada.

El proceso dialéctico podría continuar,

indefinidamente, sin cansancio,

por ser siempre parte de un Universo

extrinsecado de lo absoluto

que tiene a la idea 

por delicioso y nuevo licor

pero sin llegar a vino rancio


Ideas desarrolladas de esta forma,

negando y afirmando a la vez

lo que hay en ellas sin ser

causa de sí mismas,

confundidas en una espiral

que, sin empezar,

ya su final se ilumina.


-Habría que añadir, camarada,

-repuso Mat-,  que Hegel defiende

que el Universo es unidad y totalidad,

en la que toda verdad y realidad,

en  él están puestas.


Por donde toda idea o doctrina

que se sumerge en él,

es parcialmente verdadera,

pues, por muchas luces que se tengan,

es parte y no es todo,

con lo que se juega.

Y nunca llegará a poseer

la totalidad de él,

por mucho que lo pretenda.

Totalidad de verdad, pues, 

aunque ésta se quiera,

está vedada a cualquiera.


Doctrinas, todas defectuosas,

como en el rastro se vieran

ajadas, sucias, segunda mano,

que al mejor postor se vendieran.


Es la mente quien las analiza.

que, con otras ideas las refuta,

comenzando aquí la disputa,

que para la mente resulta ser,

tarea más que austera.(43).


-Creo, amigo Mat,

que nos vamos entendiendo,

al menos exponiendo

lo que a Hegel se le ocurrió.

Ya veremos cómo tus amigos respiran

al ver que conspiran

contra ese monumento

que sobre el intelecto se alzó.




-¿Hay que decir más de Hegel,

-susurró Mat-,de quien ya me huele,

su torcida pasión

de medrar en Prusia,

sin ninguna excusa

para aquella nación?.


-Hay que decir aún, 

y mucho si nos atenemos,

a las conclusiones que se sacan

de textos conocidos

no solo en Prusia

sino en cualquier lugar

que le citemos. –concluyó el párroco-.


-Pues, adelante, camarada,

que aquí no nos detendremos,

si es que deseamos saber

lo que el filósofo dijo,

y si deseamos atenernos

a la verdad,

aunque parcial sea,

de esta teoría que llega

y que excepción fuera entre las demás

es cosa que no consentiremos.


-Muy agudo, Mat,

que ya para la tuya esperaremos,

tranquilos y a la puerta

de esa verdad entrecortada

aunque perfeccionada

con otra no menos opuesta.


-¿Sabes, camarada,

que hilas fino, en tu charla?.

no me harás ver

que con tu creer,

estas cosas alcanzas,

sumidas en razones

que no en dogmas

son almibaradas.


-Lo que está fuera del dogma,

amigo Mat,

son muchas y variadas,

llenándose bibliotecas por entero

si fueran escritas y comentadas.

Y esta es una de ellas,

al menos por lo que hasta ahora

es conocida y dada.

Por el mismo que la escribió,

acicalada por el comentarista

y desfigurada por el que la plagió.


-Muy cierto estás escolástico,

de triunfar en oposición

contra uno que en el oponerse,

encuentra su razón.


-Si fuera sólo oponerse..

-recalcó Don Cipriano-,

aquí terminaríamos y chitón,

que lo que se oyó no fue aullido de lobo

ni zumbido de moscardón.


Sigamos, pues, con el tema

que el de Prusia nos legó,

sabiendo que es reflexión

de la actividad de la Idea Absoluta,

lo que la Naturaleza

como la Historia nos enseñó,

tras de la evolución de un Mundo,

que, muy atrás no se quedó,

en inventivas y genialidades,

que, progreso, progreso, nadie llamó,

a no ser el progresista

que en la perfección quedó

la piel de su invento

pues, pasado el tiempo,

no prosperó

y si acaso lo hiciera

como el ruido del moscardón,

¿ su sonido fuera,

el rumor de hallazgo habido

por el materialismo que de sí nació?.


-Eso, ni hablar, -contestó Mat

que se estremeció-.

Que el materialismo que vivo

no puede ser perfección

de un idealismo a l que no se parece

ni reputación merece,

desde que nació.


-Eso lo dirás tú –

apostilló irónicamente el buen cura-,

pues, hay que tener valor

en afirmar que la idea

puede en sí perfeccionarse,

dilatarse, extenderse o multiplicarse,

menos por un camino que sabemos tú y yo.

¿Por qué esta excepción,

en el  invento,

que el materialismo viene a cuento

de la idea y su evolución?

Y si es idea, aunque perfeccionada,

¿por qué negarle la razón

de ser hija predilecta

de la filosofía prusiana,

sin una pizca de adulteración?.


-Mira, camarada cura,

no perdamos la razón.

Vayamos a lo que íbamos,

y sin excepción,

sepas que mi materialismo

no es de esa opinión.

Éste voló por su cuenta...


-Pero con alas prestadas

-cortó rápido Don Cipriano-,

y mogollón de método robado,

por lo que no sería rara excepción

que el materialismo sea

una idea que, en grosor,

más que garbanzo negro se muestra

si lo espiritual secuestra,

de un  cocido madrileño,

hipotético, sin tocinillo risueño

para un comensal glotón.


Dime si no, ¿de qué idea procede

el tal cocido comentado?.

Seguro que de la espiritual hambre


de un exquisito bocado.


Jugos gástricos alborotados,

lucidez en la mente despierta,

y, hasta que no se abre la puerta

ante un plato de él presentado,

no se llega a entender

que la idea antes ha sido,

garbanzos, aceite, chorizos,

tocino, patata,  pero, no helado

y por eso ha quedado

como plato de ángeles,

en el Cielo cocinado.


¿Me entiendes querido Mat,

que adelante

lo que tú aún no has insinuado?.


Pues, sepas que según Hegel

el mundo tiene carácter ideal.

la Idea Absoluta es alma del Universo

y todo progreso en la perfección,

es su particular temporización.


Ya tu amigo Federico lo decía,

al hablar de la autoevolución,

que no hay concepto sin ella

pues, de lo contrario sería,

su perdición.


Y eso que habla 

de progresos y retrocesos temporales,

que el amigo en esto, 

no se hace el remolón, 

justificando todas las posibilidades,

de estar a la vez seco y en remojón.


Llama movimientos en zig-zag,

a curioso comportamiento

que, en su expresión,

es mísera reproducción,

del automovimiento del Concepto

que no sabe hacia dónde va,

pero de seguro que sin tener en cuenta 

al humano entendimiento. 

Inconsciente en los primeros pasos,

el Concepto Absoluto se encuentra.

y “enajenándose” llega

a la obediente Naturaleza.

inconsciente aún ella.

Es en el hombre donde se recrea

y por la autoconsciencia que ya le afecta

a sus raíces primitivas se remonta

y desde ellas regresa

al Concepto Absoluto

por la sola evolución,

que es más que opinión,

un tributo.(44).


-¿Tan descerebrado está.,

el tan traído y llevado Concepto,

que desde la eternidad se encamina,

sin saber a dónde va

y dónde colocar las posaderas,

que tanto estima?.




-Así parece que es, 

-contestó Don Cipriano-,

pues, siendo toda la Naturaleza  un proceso,

descansar posaderas sería un privilegio

que no se puede permitir.

Y no quisiera omitir,

que toda realidad está correlacionada,

y en cuanto unidad, evolucionada,

por no poder prescindir

de aquella actividad 

de la Idea Absoluta,

que es esencia y batuta

de todo el existir.

“Mundo natural, histórico y espiritual”

del que Federico aclara,

que en el hegelianismo es presentado

como un proceso,

o movimiento, cambio, transformación, 

o constante evolución.

Interconexión intima que lo rige,

y ello no finge su natural proceder.

Pararse sería perderse

y en ese perderse, su desaparecer. (45)


Hubo un momento

de tentación en los reunidos

de aplazar aquella cita

a la que se acudió

con ánimo de tantearse

y a la vez de tutearse

en cuestión que era una mina

según se comprobó.


Pero, antes, ambos quisieron

resumir lo tratado

sobre la brillante dialéctica

que Hegel reinventó,

ya que su creador era griego;

los que la usaron, escolásticos,

y, los que medraron con ella

pudiera ser cualquiera

menos alguno de estos dos.


-¿Te parece Mat

que resumamos

el galimatías que dio

pie a tu padre político

para lo que después abortó?.


-Mira, camarada,

resume, que será mucho mejor

no sea que se recalienten

las palabras en el brasero

saltando en él, 

como piojos bajo sombrero,

que, el horno no está para bollos

y menos cuando dos

nacen de espaldas y así crecen

y, de esta manera pretenden casarse

y sin divorcio que los tiente,

pues, ya de él se gozó.


-Propongo que resumamos,

-agregó Don Cipriano-,

y, tras de esto dispongamos

de tiempo tranquilo y posterior

para que cada uno exponga

por escrito y de su mano

cuál sea su idea aceptada

a la que se sirve y le es dada

su predilección mayor.


-Vayamos al grano, -rogó Mat-.


-En eso estamos, -concluyó el párroco que agregó-:

Mira, si te parece,

yo hago el resumen

y tú luego discrepas

o me das tu aprobación

si es que en ti esto quepa. ¿Conforme?.


-Conforme, camarada.

y Don Cipriano comenzó:


1º-Hegel de quien tratamos

creyó que la idea se forma

por la unión de contrarios.

¿Conforme, Mat?.


-Yo, mejor diría que la idea- Mat agregó-,

es unidad de elementos opuestos

o, según lo expuesto,

de elementos contradictorios.

¿No te parece?-


-De acuerdo. Sigo, Mat:


2º La idea no está quieta

sino que se desarrolla y avanza

por virtud de un impulso inherente,

esto es, inmanente,

siendo fruto directo y necesario

de su íntima contradicción.

La que proporciona el progreso

y es, por su mismo peso,

movimiento en constante progresión.

¿Conforme, Mat?.


-Conforme, camarada,

sigue, que te sobran palabras.


-Qué más quisiera yo!.

Pero, sigo y digo:


3º- La idea se desarrolla por 
negación.

Y es tan grande su intento

que, cada contradictorio movimiento

le acerca a la perfección.


“Evolución en espiral”, se llama

esta suerte ante dos cuernos reñida

acción interna y dialéctica por un lado

e idea que surge espontánea


como bien querido y a la vez,

por inesperada, no pretendida.


4º. El Universo es un proceso evolutivo

en la realidad correlacionado,

seres que entre sí se interactúan

y por su reciprocidad superados.

¿Conforme, tío Mat?.


-Conforme, Cipriano.


5º. Y puesta esta maquinaria

en constante movimiento

vano sería el intento

de verlo paralizado.

El opuesto siempre acompaña

y de aquí la hazaña

de verse siempre renovado

el proceso dialéctico en que se funda

admiración de desarrollo

en sí mismo concentrado.


-Creo tío Mat

que, hasta aquí llegados,

la iniciativa viene de Hegel,

y es obligado plantearse

el decir parte por parte

en qué coincide tu padre

o en qué discrepa

con el autor analizado.


-¿Te parece, camarada,

que por escrito te lo diga?,

-preguntó Mat-.


-Nunca mejor cosa

me hubieras proporcionado

-contestó Don Cipriano, agregando-:

Yo haré lo mismo

y definiré mi postura

que bien la conoces ya

como comida que procura

quien de la verdad está hambriento

y no por falta de talento

no es aceptada con premura.


-Gracias, camarada, por compartir

estos enriquecedores momentos

y que no sea la última oportunidad

que para hablar de “elementos”

tengamos de aquí en adelante

que es manjar suculento

escuchar lo que otros dicen

aunque sea distinto

por no decir opuesto,

o sin argumentos.


-Recojo tu oferta

que, aunque mal feligrés, eres atento,

un grado más a tu favor

pues, siempre estaría contento

si tus padres doctrinarios

que en vez de dialogar

trocharon por huerto

al margen del camino

que, desde entonces,

siendo resto,

aparecía torcido

pues, el que lo miraba

lo menos que era es ser tuerto.


-Hasta luego escolástico.

Recibirás carta mía

en un último intento

de deslumbrarte aunque tengas

los dos ojos bien abiertos.

CARTA DEL TÍO MAT.


Camarada Cipriano:


Creo llegado el momento

de corresponder con unas letras

a lo entre ambos concertado

no ha mucho y, esperado

por ser a todas luces manifiesto,

que el Hegel estudiado

casi entre los dos, diseccionado,

no parecería contento.

y menos cuando comprobó

allá arriba, ya rehecho,

de su deambular idealista

de cuanto había escrito

y que a muchos sorprendió.


Gracias a mi “padre” Carlos

y a su amigo Federico

que a cual más discurrió

enmendando la plana a Hegel

que, tras de esto quedó

desfigurada su cara

y a su cuerpo y derredor

no le quedaron ganas

de lo que fue una mañana

de la idea en que despertó.


A toda costa Carlos

necesitaba un “principio enérgico”

y fue en el hegelianismo 

donde lo encontró,

siendo base para su filosofía

que el tiempo pasado fuera

su monumento mejor.

Ya, por sí, fue revolucionario

por no ser ordinario

a lo que el idealismo llegó

a ser su filosofía,

base escondida

de otra materialista

que a la luz se dio.

Y es que su dialéctica interna

era base para cualquier otra

y la materialista no sería excepción

de aquel empeño dialéctico

y de su adaptación.


Mistificación llama Carlos

a la manera

con que Hegel la tuviera

y que en sus manos se desprestigió

llamando a Hegel al orden

del que se había extraviado

siendo el totalitario y consciente

único sentido de su interpretación. (46).


Aquella filosofía idealista

en que Hegel fundó

su dialéctica conocida

fue por lo que Carlos intentó

separar una de otra

y así consiguió que le sirviera

para el materialismo que intentaba

fuera su colofón.


Como a calcetín le dio la vuelta

y hasta de pie cambió

con zapatos heredados

que punta tenían de idea

y de materia su tacón.


Materialismo totalitario y dialéctico

fue lo que Carlos alcanzó

y garboso quedó su lucimiento

que no admitía tropezón.


Elementos contradictorios en la idea

a la materia fueron de sopetón,

y allí se encontraron a gusto

evolucionando como si nada

hubiera pasado en el trasiego

haciendo mejor vino con ello

que guardó en botellón.


Evolución idealista,

evolución materialista,

lo mismo da si en socavón,

se vieron los hegelianos

al buscar su perdición.


Idea autosuficiente,

materia, pues, autosuficiente

calcado todo a mogollón

con dos autores que parecían

gemelos de la misma madre

sin apenas parecido

pero con lógica de cajón.


Principio inmanente en ambos

idea y materia con el mismo son

bailando sardanas agarrados

de una mano que no es externa

ignorando a Dios que la creó.


Lo lamento Sr. Cura,

Don Cipriano de mi corazón,

que el Carlos fuera así

y no menos Hegel con su inmanentismo

que ignoró el Bautismo

y toda relación

con lo que tú , camarada, crees,

y es objeto diario

de tu meditación.


Hasta que Carlos se separó

definitivamente de Hegel

que, allí quedó

con su método dialéctico

que al concepto 

y su desenvolvimiento dedicó

cerrando las puertas a la práctica

de una auténtica revolución.

Y en esa trampa, Carlos,

no cayó

y con aquella inversión ideológica,

terminó,

poniendo en la cabeza de cada uno

el reflejo consciente

del movimiento dialéctico

que del mismo modo tomó,

olvidando imágenes

que del Concepto Absoluto provinieran

y por estadios reflejaran

lo que en él ocurrió. (47)


Método opuesto

directamente al de Hegel

pues, mientras  Hegel

con su proceso mental,

creaba lo real

y esto es manifestación externa

de una idea,

yo, por otros caminos ando para que se vea

siendo mi ideal lo material

trasladado a la cabeza humana

donde sus reales se asientan. (48).


El Universo es para mí, Cipriano,

proceso evolutivo

en que todos los seres se hallan

relacionados y activos

en algo que no falta

y así siempre permanecen

inmersos que ni de sí escapan.


Aquel antiguo materialismo

con la Ciencias Naturales aliado

ya pasó y fue superado

por la nueva concepción

que estaba por encima

del individualismo

solo hasta entonces estudiado

por tales ciencias en cuestión.


Pues, si en reposo se consideraban

el movimiento se perdía

y así parecían

aislados y sin relación.

en muerte y no en vida

esta era su consideración

sin relación alguna con lo vivo

fuera de la universal concatenación. (49).


Alto precio, según Carlos, afirmó,

las Ciencias Naturales pagaron

al diseccionar la Naturaleza

que, como a cadáver se trató.


Bajo el microscopio colocadas

las partículas naturales se olvidaron

de ser partes de un todo

al que el investigador traicionó.

Estas partículas aisladas

a las que se sometió

a un estudio aislado, eran,

no solo las que se relacionaran

sino también objeto de otras

de las que eran relación.


Realidades que obraban entre sí

se estrechaban las manos

y a un lado dejaban lo propio

y eran como otras

que, estrechando, eran estrechadas

y así se consumaba

el progreso por la acción.


Partes de un gran progreso

de realidades influenciadas

recíprocamente que, por aisladas,

no podían ser tenidas.

Así era mantenida

la creencia y aceptación

de que todo de un sistema orgánico procedía

y así eran conformes que sería

por una experiencia cierta

de la humana condición.


Infinito sistema de relaciones

y mutuas influencias habidas (50).

así fue concebida

la natural reflexión

sobre la historia humana

y sobre lo que tocaban las manos

con rotunda e incuestionable

afirmación.


Y de esta manera, camarada, 

resultaba,


que no había complejos de cosas aisladas

sino de procesos, cual mimbres (51).

que siempre se suceden y entrelazan,

siempre sucediéndose,

unos a otros sin retorno

y que de gloria llenaban

a Carlos y sus amigos,

que con él estaban.


Nueva idea del Universo

Carlos consiguió

para él y para los suyos

cuando el proceso invirtió,

pasando de hegeliano a marxista

o mejor, de idealista a materialista

que es lo que inventó.


La materia esencialmente activa

que de inerte

a este puerto atracó,

ya no está aislada

y sin sentido

sino siendo relación

y relacionada

al tiempo que parte de un todo

que con los demás seres se le dio.


Espero, Don Cipriano

a veces camarada y ciclón

de razones no reales

de que se llena el zurrón

aparte de veleidad

que el mundo no tragó,

que con estas razones

que aquí expongo yo,

pueda compartir las ideas

que a todo un mundo movió

a pensar de otra forma

como la naturaleza mandó.


Espero que tu respuesta,

convenza  mi razón

siempre abierta y dispuesta

a cualquier sugerencia

que pueda aceptar yo.

CARTA DE DON CIPRIANO.


Aprecio Mat, mi feligrés,

que mucho ladras sin ser perro

y necesidad alguna tienes de ello

pues, si por perro te tuviera

no llegarías a pequinés.


Quiero tratarte como persona

y sin sorna lo he de hacer

que, el mucho querer, a veces,

hace sonar las nueces

sin mucho fruto que ofrecer.


Así en silencio yo quiero

a mi Mat convencer

pero, siendo él el pregonero

del bando en el mundo entero

de que hay otra forma de ser,

la mía prevalece

sobre el ruido de las nueces

y en esto hay su querer.


Me gustaría Mat querido

que al estar convencido

no me quisieras retener

ciertos principios que me ocultas,

más bien leyes disolutas,

sobre las que deseas sostener

toda la filosofía materialista

con tanta fuerza que hurtas

a la razón su propio ser.


¿Dónde están aquellas leyes

que en total de tres te avienes

a no poder mantener otras

que debieras aceptar?.


La de Contrarios,

La de Negación,

La de Transformación.
Tres patas para un banco fuerte

que, si no mientes

una cuarta ha de faltar,

la de razonar con creces

hasta encontrar alegres

cuatro patas, las justas,

para mejor estar.

Pues, si falta la última

las tres son cuchillos,

más que de tesis,

de un cruento altar,

donde el sentido común sacrificas

y a nadie con ello beneficias

al querer libremente pensar.


Respóndeme, pues, a la pregunta,

que te formulo sin forzar

tu caletre de plagiario

que, más que a Hegel imitar

lo sacas de contexto

y le haces vomitar

un método, para él tormento,

que nunca, ni de lejos,

quiso para nadie formular.


Espero tu misiva

que para ello puedes consultar

lo que dijo tu padre político,

sus amigos y alguien más

sobre la dialéctica

que en la materia

pones su hogar.


De esta manera estableceremos

lo esencial de su pensar

y ceñirnos a sus palabras

mi arma será

sin temor a equivocarme

por entender que fueran otras

y no las de ellos mismos

repetidas sin cesar.


Atentamente te saluda

tu dudoso párroco,

pero amigo, sin igual.

SEGUNDA CARTA DE MAT.


He recibido tu sarcasmo

con que me quieras enseñar

lo que piensas no se

y que intento ocultar

cuando estas tres leyes

que me anuncias

conocidas son de todos

los que se atreven a soñar

en algo que no permanece

sino en la actividad.


Cierto dices que tres leyes

resumen la dialéctica material

de Carlos y los suyos

que nos quisieron legar.


Es la primera llamada,

“La de Contrarios”

que te voy a explicar.


No creo que haya espacio

ni tiempo para las demás

así que, de momento, en esta carta,

te expongo la primera 

para empezar.


Sabes bien vecino de al lado

lo que siempre se ha pensado

para poder entender

que, todo edificio levantado

ha llegado por un postulado

a  construirse y respetarse

porque de otra forma

no se pudiera hacer.


Así Descartes con su 

“cogito, ergo sum”



pasó a la historia creyendo

que tras de tal postulado yendo

cada uno iba creciendo

en su científico saber.


Y por qué no ver

que el Materialismo Dialéctico

pensara para sus adentros

a sus seguidores ofrecerles

un postulado irrefutable,

estable porque la experiencia

lo acabaría de establecer.


No habla de evidencia

ni de lo evidente;

más bien quiere dar a entender

que, nadie razonablemente,

puede discutir este hecho:

“Lo real está constituido

por unión de contrarios”,

el mejor comisario 

de la realidad
puerto seguro y franco del pensar.


Mi materialismo ha superado

todo principio de contradicción

y de identidad,

pues, lo que piensen otros

lo mismo me da.


Y aquel principio de identidad

por el que se admitía

que “un ser no puede ser

sino el mismo

y no otro”

se resentía

de parvedad

ya que el Materialismo Dialéctico

al ser, lo entendía,

con más propiedad

que, “cada ser

es él mismo

y juntamente otro”.

No puede haber más claridad.


La realidad, pues, 


es de contrarios unión,

realidad solo material

y a ella va unida

su contradicción

de realidad también concreta,

sea o no discreta

ofrecida por tal postulado

y su significación.


El profesor E. Conce

en su manual para estudiantes

no dejó al azar

decir que dos especies

de contradicción había, (52).

y las dos habría que estudiar:

era una la intelectual

que dentro de la mente nacía,

y, la otra la material

que en la realidad se mantenía,

realidad concreta esta

cual si de chuleta se tratara

y de ella se dijera

que carne en ella no había,

o, bien cuando se decía

que el trigo no es grano

y esto hería contradictoriamente

las cualidades esenciales

que dentro de chuleta y trigo

se escondían.


Dice, además, el profesor

de marxismo, que sentía,

que se constataba contradicción

ya cuando un ser

a sí mismo se destruía,

o, ya cuando obstáculos

a sí mismo oponía

o, ya cuando se mueve a sí mismo

y en esto y otras cosas

la contradicción consistía.


Contradicción material

que es proceso concreto

que contiene dos partes o aspectos

recíprocamente incompatibles

y exclusivos, como se diría,

pero igualmente necesarios

e indispensables, como se veía. (Conce. E.).


Y es de señalar, Don Cipriano,

que, por enano le tenía,

que las mismas Ciencias ofrecen,

prueba fundamental del postulado

que mis sabios defendían.


Materialismo que surge

de la objetividad de la Ciencia,

reconocida realidad objetiva

reflejada por aquella,

de esta forma manifiesta. (53)


Y así alzando la voz Federico,

de esta forma se expresa,

que, “la Naturaleza es prueba

de la dialéctica”.

Abundantes materiales se amontonan

trabajando con ellos la Naturaleza

dialécticamente como es de suyo

más que hipótesis, certeza. (54).


Y el mismo Federico

abrumado por la Dialéctica

no queda en el tintero y por decir

que tan lejos han ido

las Ciencias Naturales

que no puedan soslayar

una síntesis de esta. (55).


¿Qué más dogma quieres,

con birrete adornado

cuanto todo lo dicho por tí,

está más que tocado?.


Sé que al llegar aquí

una idea se me ha cruzado,

y es el reconocer

con Conce que, con troquel

el marxismo ha cincelado,


que, no hay noticia

de una ley de orden general,

por la que la realidad

deba ser unidad

de los contrarios defendidos.

Y, por aquí perdidos

casi hacemos aguas al remar

sobre mar embravecido

a no ser por los casos retenidos 

en estudios sobre los mismos hechos

donde siempre se hallaron  unidos

los contrarios sugeridos. (56).


Y ahora para que te empapes

te pondré a catón

enumerándote algunos hechos

que la Ciencia dio:


1.- Mundo inorgánico: 

atracción y repulsión,

propiedades de todo cuerpo

según se desprendió,

siendo contradictorios

según se nos ocultó.


2.- Carga positiva y negativa

son esenciales a la electricidad,

contradictorios y no digas,

desconocer su existencia

fuerza que nos alumbra

y tan bien que nos va.



3.- Polo positivo y negativo

que en el magnetismo se nos da,

y que no es electricidad,

son contradictorios elementos

que no se pueden escatimar.


4.- Y es el hombre contradictorio

en su personalidad,

egoísta y altruista,

social y antisocial,

efecto de varón y hembra,

sexo que entre dos se da,

hombres afeminados

y mujeres masculinizadas,

¿qué más por probar?.


5.- Naturaleza del átomo:

protones y neutrones

cada uno con carga especial,

unidad de contrarios son

según nuestro apreciar.


6.- Energía y materia

como contrarios se han de tener,

al menos desintegrándose

el átomo que ya antes

está en el camino

de su continuo volver.

La materia es energía

Y ésta como materia se ve

olvidando aquello

de si el huevo es antes que la gallina

o si es la gallina, que lo pone de pie.

Y mire Str. Párroco

lo que tendría usted que ver,

“que los dos polos de una antítesis el positivo y el negativo, (esto es),  por ejemplo, son tan inseparables como son contrarios (y después) a despecho de toda oposición se compenetran mutuamente”, (57).)

(enamorados tal vez).


7.- Y no queda en eso Federico

que con la causa y efecto se mete

y, más que doblegarse, arremete,

contra la antigua concepción,

pensando que solo

en lo individual prevalezcan,

mas no cuando aparezcan

bajo otra consideración

en conexión general con el Universo

como en un todo conexo

y abriéndose a la expectación

de que la causa puede ser efecto

como éste, la causa

en otra circunstancia

que en sí misma comienza

y termina, al revés, su canción. (58),


Y aquella contradicción 
inmanente

que en la idea se encontrara

otro gallo cantara

en la materia que Carlos estudió

impulsando a esta como aquella

hacia su desarrollo inherente

como se demostró.


Y, aquí, camarada,

el Materialismo Dialéctico,

da al traste con tu pensar,

como Adoratsky, V., defendió

que, “en el Universo, la evolución no procede como resultado de una causa externa (Dios), No de un designio inherente a los acontecimientos, sino de la contradicción que va dentro de todos los seres y de todos los fenómenos”.

“La contradicción es la raíz

de todo movimiento y de toda vida, -escribió Hegel-. Un ser lleva la contradicción dentro de sí mismo, y por eso se mueve y adquiere impulso y actividad”. “Tal es el proceso de todo movimiento y de toda evolución “. (59).


Y tras de esta trascripción

obligada de hacer,

amplia para entender

en qué consiste la acción

de los contrarios que entre sí

se repudian y guardan

debe quedar bien clara

la idea central que nada

entre contradicción y contradicción

Movimiento así nacido

que causa admiración.

Por tanto, el movimiento

sin causa externa es

Pues, la realidad, unidad de contrarios,

y la contradicción dentro del ser

y el movimiento que sientes

es modo de existencia 

o de la materia su permanecer,

que, por su naturaleza interna,

se explica o es explicada por él.


He de terminar esta carta

recalcando lo que sé,

que, “el movimiento es el modo

de existir la materia”,
y hace a esta cual es.

Nunca materia sin movimiento,

ni movimiento, sin materia que mover,

y este abajo y arriba es portento,

fallando todo intento,

de negar el movimiento

en toda forma del ser.


No hay nada en reposo

o en equilibrio

a no ser con referencia

al movimiento, tal vez,

y en este sentido se admite

por faltar otra forma de ser. (60).


Y reconozco con gusto

Que el Materialismo Dialéctico

excepción ninguna puede establecer

pero sí admite

el hecho hipotético

que en un ser considerado

e individualmente observado

ninguna contradicción puede ofrecer

a la consideración de lo estudiado

y, siendo de hecho imposible

que la Naturaleza tan simple,

favorezca tal visión.


No puede la realidad concreta

permitirse la evasión

de ser considerada como concepto

abstracto “metafísico”

por miedo a que ésta

caiga en dislocación

de una realidad correlacionada

por su interna contradicción.


Un ser que frente a otro

mira su cara, espera,

ser correspondido por el observado

y, en virtud de la mirada primera

otras se intercambian

y así permanecen

siendo siempre iguales

las primeras como las postreras.


No podemos reducir a esencia

la abstracción traicionera,

metafísica, si quieres,

que es acusada

de dislocación de la realidad

o de la entidad real placentera.


Y por ello decimos

que no es de extrañar

que sea imposible conocer

contradicción en la materia

si esta es conocida

por abstracción mental

cosa que hasta hoy día,

no ha de llegar.


Por eso, Federico, afirma

que ningún ser en línea,

uno tras de otro,

se puede considerar

a través de contradicción

que, por lo individual,

nadie apostaría una moneda

para poder tal coyuntura salvar.


Esto es, que por separado,

la contradicción se vuelve irreal

o al menos desconocida

tal como está concebida

que, en conjunto, no puede fallar. (61).


Y aquí me tienes, camarada,

no me negarás que con ganas

de saber tu opinión

sobre esta realidad,

más que de abstracciones

que, por irreales,

son tu perdición.


Hasta la tuya

y enhorabuena,

que mi cabeza llena

queda 
en suspensión

hasta ver lo que escribes

al feligrés en declive

de tu pastoral atención.

RESPUESTA DE 

DON CIPRIANO.


Mi querido feligrés en “declive”:

Toda tu carta percibe

verdaderamente, contradicción,

pero, no de la tuya, prestada,

sino de la mía heredada

que para el mundo, lección,

fue durante siglos

contados día a día

sin alteración

de orden real alguno

que, por lo visto solo existe

en tu imaginación.


Buena idea has tenido

de comenzar por la primera Ley.

Ya vendrán las demás.

Pero, quedas advertido,

que si esta primera falla

con solo dos patas te hallas

y no se puede sostener

el banco dialéctico

sin caerse al suelo

y terminarse de romper.


Así, que, ojo y atento.

Por tu carta lamento

que como sarampión te entró.

Sólo el sentido común será sustento

de las letras que siguen

que son de razón.

Luz del día con sol en el cielo

Pues, lo que fue tu proyecto cenital

Ni de noche alumbró.


Voy  a hablar con precisión,

y, como en ello creo estés de acuerdo,

ninguno de los dos somos lerdos

para tratar de otra forma

lo que es pendiente cuestión.


Definir lo que el marxismo 
defiende

con lo que pretendió llamar la atención

es obligado para todos.

Así, aquello, que la realidad

“es unidad de contrarios”

nada mejor que mirarlo

en las palabras pronunciadas

por tus profesores, Mat,

que, como lección fue dada

y convicción sentida

desde esa cúpula del saber, surgida,

y que a muchos embaucó.

Por partes, Mat.

Por partes.

Fíjate cómo departe

entre sus alumnos el profesor

Porque, has de saber primero

que queda en el aire

y en el alero

la definición

de lo que se repite y aplasta

la imaginación barata

de la pretensión,

de creer que, repitiendo,

la costumbre va haciendo

lo que no hace la razón.


Chico, escucha con atención:

No hay definición,

ni buena ni mala,

ni cierta ni errada

de que la realidad vivida

sea de los contrarios, su unión.


¡Así que al dato!.

Que Conze. E., profesor

en su libro de texto

a ninguno queda contento

por lo que él definió:

La indefinición de una idea

más errónea que fea

y con las ganas se quedó.


“las formas y manifestaciones

de oposición son tantas y tan variadas, que hasta ahora resulta imposible dar una

 definición realmente satisfactoria”. (62).

Mas trata de calmar el sobresalto

que al estudiante cogió

desprevenido y sin resortes

para evitar en su mente

el morrazo que se dio.

Y por eso agregó:


“Toda persona normalmente dotada reconoce de todos modos los contrarios cuando los encuentra” (63)

Agudo este Conze cuando 
cumplió

con enseñar marxismo y notó

que, sólo cuando la lotería

le toca a una persona vería

con alegría

que ésta le tocó.


Así que descubriendo la 
oposición

de hecho, con ella se encuentra,

sin reparo ni enmienda

de que antes no la definió,

pues, no la conocía

por sus notas esenciales

en qué consistiera tal cuestión.


¿Vas entendiendo, Mat?.

Cito, como ves, a tus valedores

doctrinales que son

quienes afirman y no definen

pues, les falta el valor

científico de que se pavonean

y al final aparecen

como en realidad son..

Pero, para que no desesperes

Adoratsky, el Director

del Instituto Marx-Engels-Lenin

se aproxima solo

a lo que parece

de los contrarios, su definición:


“En todos los fenómenos y procesos de la Naturaleza y de la Sociedad

hay tendencias contradictorias, opuestas, que se excluyen mutuamente, pero asociadas al mismo tiempo”. (64).


Siempre con la misma canción,

pero, ¿y la definición 

precisa de los términos

de los “contrarios” en litigio?.

No se conoce su paradero

cuando, lo primero,

debiera ser

precisar esta cuestión.


Por lo que cata un medio listo,

podemos llegar a la conclusión

que el Materialismo Dialéctico

con tanto bagaje científico

es tan sólo de relumbrón

y, con esta batalla perdida

de no haber definición

juega con fuego y, las iras,

son contra él un ciclón.


Y parece desprenderse

que “contrarios” y “contradictorios” 
son

como el que parte un melón

encontrándonos que las pepitas

son cosas contrarias que se agitan

más que en la realidad,

en la imaginación.

Los “opuestos” proclamados

vienen a ser simples “contrarios”

que por lo común son dados

sin mayor explicación.


¿Entiendes caro amigo?

¿No sienten tus espaldas

el frío paredón?.


Pues, voy a resumir

lo que con tanto bombo proclamáis

aunque no defináis  lo principal

sobre lo que debierais construir

algo más serio que afirmaciones

gratuitas por naturaleza

pues, sólo en el repetir

vuestras intenciones están puestas

y tratáis de convencer

aunque nunca definiendo

aquello que solo será  viento

si por ese camino habréis de ir.


Y no digas que, la definición,

por sí no se encuentra

al ser abstracción de la mente

en difícil encrucijada puesta.

Que, si a eso se ha de llegar

nunca se podría alcanzar

la claridad cuando se dicen

cosas que muchas veces

son duras de entender.

Y está bien  proceder

de esta manera clara

delimitando notas que avalan,

al extraerse las mismas del ser.


Vosotros, `pues decís:

“Todo ser está compuesto

(ya que solo no se encuentra)

de dos elementos positivos

(no muertos, sino vivos)

que por su naturaleza

(garantía de certeza)

van inseparablemente unidos

(es, pues, un compuesto aguerrido)

pero que se oponen y se excluyen

(como matrimonio desavenido)

el uno al otro

(sin un tercer Cupido)

y esta oposición
(que es un filón)
inherente a cada entidad

(o sea, siempre en guerra 

y nunca en paz)

es la que produce el movimiento

(látigo al viento)

notorio en todos los seres

(camina, o muere).


Vamos a ver, Mat,

la moneda está en el aire,

cara y cruz son posibles

sin que nunca sea estable.


Cada ser tiende a su desarrollo,

grande y apetitoso bollo.

Y, si mal no oigo,

es lo que respondéis

a este interrogante planteado

pues, en vuestro deseo ha quedado

cómo esto se ha de entender.


Ahora bien, atendamos:

Vosotros suponéis el movimiento,

pero no lo explicáis
y así todos contentos

con tres cuartos de narices

nos quedáis.


Representemos la realidad

con un círculo cerrado

y dentro de él, frente a frente,

bien mirado,

dos elementos, A y B

que, según Marx han estado

siempre contrarios o encontrados

y de ellos la realidad formada,

hasta que ella , violentada,

por el conflicto entre ambos nace

el movimiento que a todos place

defenderlo con pruebas documentadas.


Nada de origen externo

por muy bueno y elevado que sea.

aunque de Dios viniera

pues, todo lo que no esté a mano

y experimentado,

de la realidad será  desterrado

durmiendo en un imposible afuera.


Ser, pues, autodinámico,

fuerza inmanente es su ralea.

El conflicto por sí se basta

para explicar el movimiento

que por sí también delata

lo que se ha venido advirtiendo.


Pero hay algo, amigo Mat,

Que antes de que esto ocurra,

Esto es, “penetrarse íntimamente”,

A y B puede que suban

hacia sí mismos y descubran

que hacia cada cual tienden

se mueven y sienten,

que el uno hacia el otro va

y  en esta carrera ya

en movimiento se tienen.


No importa con qué intensidad

se opongan o tiendan,

pues, lo que sí es verdad,

es que si fueran muertos

no se moverían

y así se estarían

sin suerte a la que tiendan.


Si tú Mat fueras elemento

A o B o como quieras,

si pasivo fueras

y en casa estuvieras,

no conocerías la calle,

ni el bullicio de la gente,

ya que siempre estarías en casa

y sin estas cosas

ante ti presentes,

¿comprendes ahora Mat,

lo importante de la cuestión 

que, si los elementos estudiados

y si movimiento no se les ha dado

imposible sería su unión?.


Pues, dicho esto,

tú defiendes a dedo,

señalas que para tal reunión

no hace falta origen externo

para que el ser que vemos

cumpla con su misión.

Y esto sí que sería contradicción,

pensar que si inertes fueran

los elementos debieran

acudir a su interpenetración.


Por fuerza se ha de concluir

amigo Mat, que me escuchas,

que, al menos un solo elemento

deberá moverse como viento

si se desea tal unión.

Al menos uno, digo,

y si los dos, con más razón.


La interpenetración o conflicto

implica este requisito

que, si no los dos,

al menos uno

ha de moverse un poquito.

Y si este actor no se mueve

el telón se bajaría,

y la función terminaría

protestando mogollón.


¿Estás conforme, Mat,

con esta afirmación?.

Es de cajón comprenderla

y ahora, sobre  todo,

pues, no ha llegado aún

el momento de valorar

este hecho singular

que ha de demostrar

otras cosas que  reservo

para  tu mismo pensar.

Y digo tuyo y no mío

pues, de tus sabios he de sacar

argumentos y razones

que en duda no me han de poner

ni en contra han de objetar.


Por tanto lo que defienden

hasta ahora ellos

implica la existencia

del movimiento,

sin aclarar de dónde viene,

su terrible tormento.


No vale decir que ese tormento

siempre estuvo presente

(nos referimos al movimiento)

y que desde el principio del ser

le acompañó 

el conflicto, nunca ausente,

desde que el ser existió.


El factor tiempo

ahora no interesa

y sobre su aparición

el movimiento necesitó

una causa eficiente del mismo

que nunca le abandonó.


Ocioso sería hablar

de un conflicto de contrarios

como causa última

del movimiento del ser,

cuando para ese conflicto

elementos conflictivos

ya tendrían ese movimiento

pues, de lo contrario,

al no poderse mover,

imposible sería el conflicto

que como primero quieren poner.


Por tanto se ha de entender,

por sentido común,

y por razón que ofrecer,

que es primero la gallina

que ha de poner

el huevo conflictivo

que discurrió de su ser

apretando en su extremo

hasta lograr caer.

con movimiento pausado

y un quiquiriquí saleroso

que confirmó el deber cumplido

de su último querer.


Por consiguiente el huevo

por su movimiento y color

no fue producto 

de conflicto alguno

pues, antes la Naturaleza se movió

conjuntó y acicaló

aquello blanco y redondo

que bien se puede creer

sería en sartén frito

exquisito “elemento” dispuesto

para el que lo quiera comer.


Dentro, pues, del ser,

ningún conflicto puede haber

como el huevo en la gallina

que terminó por poner

y fruto además de contrarios

cuando jugos, grasas, proteínas, etc.

puestas de acuerdo

redondearon su querer

bajo cascarón blanco

que terminó la gallina de hacer.


Todo conflicto interno

es producto de elementos

ya activos

si es que conflicto puede haber

y no fuera desatino

pensar lo que se quiere

sin quererlo comprender.


Parece que los modernos

dejan cándidamente caer

que los contrarios presuponen

movimiento en cada elemento

que es obligado suponer. (65).


Te voy a citar otros casos

Sin parecidos matones


Sino en su cruda prosa

A cual más pensada y traída

Como al traje son sus botones.


“No hemos de ver los contrarios

en una posición rígida muerta y desconectada”. (66).


O bien el de Jackson, T.,


“Dialéctica es, pues, un término cuyo contenido positivo es el concepto de un desarrollo; este desarrollo consiste en el logro de una unión de contrarios que obran recíprocamente.. Por este perpetuo juego de los contrarios, se destruyen sin cesar viejas formas, y se originan sin cesar otras nuevas”. (67).

Evidencia que encontramos:

Que la Ley de Contrarios

presupone como ordinario

movimiento en cada uno,

y, son los mismos ejemplos

aportados de consuno

los que nos descubren tal cuestión

que, no habría contrarios sin movimiento

que les acerque y repele

sembrando de conflictos

la recibida lección.


Así que está más claro

que el agua en un barriñón,

pues, cuando la Historia habla

y en ella hacen inmersión,

en sus profundidades hallan

clases opuestas de “peces”

que tales no serían

si inactiva fueran en su condición.


Ya me entiendes tío Mat

a qué peces me refiero

que si se convierten en “pecés”

serían más fieros.


Pero otro caso más inocuo,

sin contaminación,

es el de varón y hembra

que antes de la unión,

enamoramiento hubo

acaso largo noviazgo

y no menor conversación

acercando entre sí

hasta las mismas familias

ajenas, no obstante,

de la presumible pasión

de amor y entrega mutua

que ante testigos proclamaron

su eterna y recíproca atracción.


Esa atracción primera

es el primer escalón

para ser padre o madre

y no cuando se violenta

arrasando libertades

que es entonces violación.


Los contrarios, pues, presuponen

lo que tratan de demostrar

esto es, movimiento en la materia

la más pura esencia de la realidad.


Así que no digáis

que del conflicto

y lucha de clases

sale el arte del movimiento.

Tal cuento ya existió

antes del conflicto

por lo tan claramente visto

del que discurrió.


A esta conclusión se llega

por lógica verdadera

sin la menor equivocación.

Todo lo que se diga en contrario

puede que, por repetición,

aburre a un cantante

de su propia canción.


Si otra causa externa se niega

y solo en el interior del ser

se veneran

los elementos en cuestión,

el conflicto que generan

obligado viene del movimiento

de los dos o un solo elemento

que entablan y se compenetran

en acalorada discusión.


Concluyendo tío Mat.

“Los contrarios tienen que 

estar dotados de actividad antes de poder causar un conflicto”.

Y, sin más, 

son agentes del mismo,

pues si no, el conflicto

ni padre ni madre tendría

sumido en la nada

que es la peor orfandad.

Y, llegados aquí, Mat,

quiero suma atención

pues sin ella,

las notas se escapan

y también la canción.


Volvamos otra vez

A la A y B del abecedario.


Que como elementos teníamos.

Con movimiento uno o los dos

para el conflicto requerido.

La pregunta que te hago 

es de simple elección.

Verás: O bien el movimiento

de ambos elementos

tienen un origen o fuente común

o bien cada elemento

toma de sí su propio movimiento.

Más claro: A y B 

son los elementos marxistas

que constituyen el ser.

Estos tienen movimiento,

esto es, son activos.

¿Y cual es el origen de este movimiento,

cuando a los cuatro vientos

pregonáis que la inmanencia

de esta en la materia

conforma su realidad?.

¿Decís o no verdad?.


Dos opciones tenéis:

O su origen está en una fuente 

común
a ambos,

o bien en cada uno de los elementos

aunque se muevan zambos.

Por donde en cada instante

de la existencia del ser,

los contrarios están en actividad

como lo decís y defendéis.


Doble alternativa se puede dar:

1ª Epifenomenal y

2ª Particular.


Y en esto el marxista debe hablar,

o bien decidiéndose por la primera

o bien por la segunda

que para el caso, nos da igual.


Si se decide por la primera

nos debe aclarar

que la actividad de los contrarios

se caracteriza por ser superficial

que, es la que llamamos, Epifenomenal,

pues, se deriva últimamente

de una fuente general

del movimiento, que hay

en la tan traída y llevada realidad.


Pues, vecino, Mat,

llamemos por un momento

a esta fuente básica, C,

y con tal letra designar

la fuente común a ambos elementos

que casi ya nos llegan a incordiar.


La otra alternativa posible

que llamaremos para entendernos,

Particular,

es la que defiende el marxista

si por ella se ha de inclinar

y sería la que no participando

de fuente común que, galopando,

pondría a los elementos a trabajar

sino la que defiende

que en cada uno de ellos

está la fuente portento 

del movimiento

que los hace chocar,

creando un conflicto

que ni un San Benito

lo puede amagar.


Ya tenemos las obligadas

y posibles alternativas

que el marxista pudiera rematar

con razones para defenderlas

cosa difícil de hacer

y menos de bordar.


Es muy bonito ver y catalogar

aquellos seres concretos

en estado de actividad

y decir que sus elementos

A y B,. por supuesto,

están en movimiento

sin nada que importar.


Y es obvio derivar

el tal movimiento

o ya de fuente común

o de sí mismos, con tal,

de que sirva a los elementos

en su velocidad,

para que estalle el conflicto

y todos, tan listos,

como se pudiera pensar.


Ahora el marxista se ve obligado,

y en su discurso, cazado,

como ave de corral,

a reconocer una fuente

común o particular,

externa,

fuera de lo que él denomina

realidad.


Si elige la primera alternativa

la epifenomenal o común

su teoría no sirve para explicar 

la presencia del movimiento 

en la fuente básica

como sería de esperar,

y, en esa fuente común y primera,

llamada básica por cualquiera

antes es el movimiento

que el conflicto real,

como hemos demostrado antes

de hasta aquí llegar.


Aquí es el patalear,

el intentar demostrar

que es la fuente, inmanente,

ese poder que nos quieren endosar

a través de unos ejemplos

sacados de un bazar

como tantos otros recuerdos

de su pasado hegeliano

al que quisieron copiar.


“Así, -dicen-, los rasgos social y antisocial

 los hábitos egoístas y altruistas 

son producto de una personalidad unificada y activa que, por su actividad,

desarrolla esos rasgos”

que para su estudio han de quedar.


Y allá en la fuente básica sentados

esperando desesperados

nueva luz con que pensar

se encuentran imposibilitados

de explicar en ella el movimiento

y a otra fuente anterior a ella

han de recurrir y abocar.


Pues, el conflicto aunque sea

en la fuente básica realizado,

siempre los elementos

que lo han proporcionado

activos fueran y externos

fuertemente asentados.


Yo, personalmente, Mat,

no tendría inconveniente,

bien mirado,

de admitir lo de los contrarios

si así fueran las cosas.

Pero, son como esposas,

grilletes apretados

en las muñecas sujetos

y hay que reconocer forzados

que hasta las muñecas no han llegado

sin más y por encanto hecho

que otras fuerzas, acaso policial,

activas y en movimiento

han sido las responsables 

de tan desagradable evento.


Y hasta aquí los agentes

por sí no han llegado,

sino por voluntad superior

que los han mandado y autorizado.

Siempre tras de fuente básica

hay movimiento enderezado

a mover elementos

uno, dos, cientos,

sin acaso poderlos contar

como yo a ti te cuento.


Y sigamos, Mat,

mi feligrés ya casi abochornado

y concedamos la letra D

para designar ese movimiento

exterior y fuera de una realidad

que si me descuido la encierras

entre dos elementos.


No olvidemos la segunda alternativa

la que llamamos “particular”

la que cada elemento tiene

en sí y retiene

la fuente y explicación casi

de su propio ser,

traducido en principio 

de su propio movimiento

con el que se intenta mover.


Entonces, querido Mat,

tampoco puede explicarse

el movimiento de cada elemento

y sólo lo supone al despertar

a nuevo intento

de secuestro

de la verdad.


Lo mismo da

que de común fuente sea

o de cada uno proceda

pues, si se ha de sopesar

lo particular es como un todo

dentro de la realidad.


Y si en la común fuente

no se puede encontrar

la razón del movimiento,

lo mismo ha de pasar

si dicha fuente

en cada elemento está.


Ahora bien, si se admite

ese otro agente activo, D,

está bien concretar

que el movimiento tiene sólida

razón de empujar

si es a la vez empujado

por otro que no figura

en su concreta realidad.


Ahora, Mat, sal a la calle,

extiende tu mirar

y ve más allá de las montañas

más allá por donde el sol

se intenta acostar,

y mira la luna, las estrellas,

aún más allá, al universo,

a cuanto existe,

no pares de contar

leguas y más leguas

sin poder terminar

y `piensa

por un momento

que delante estás

de dos elementos

que se atraen y repelen

y el conflicto verás

cuando se juntan y truenan

por el movimiento hacia él

que por los elementos va

y por estos elementos activos

averiguarás,

que si no son activados

desde fuera de su realidad

inertes permanecen

y los conflictos fenecen

antes de estallar.


No te enfades por todo esto

si forzado te vieres

ante la evidencia de necesitar

una fuente de movimiento

exterior a la realidad,

y, si te decides

por un fuente común,

reconoces automáticamente

un primer principio

del movimiento en la realidad

y tu teoría no explica

la actividad

de ese último principio,

que, ni en tu beneficio

puedes soportar.

Pues, si de último, último,

te quieres escapar

no te puedes refugiar

en fuentes intermedias

que con relación a lo último

se pueden aguantar

a no ser que las intermedias

sean a la vez últimas

sin poderlo evitar.


Caerías en el absurdo

de no saber

por dónde empezar

pues, si por el principio,

lo confundirías

con los intermedios

y, sin pestañear

estarías en lo último,

¿por dónde empezar?

¿cómo señalarías y llamarías 

a tu mismo caminar?.


Todo un totum revolutum

en que el comer

sería a la vez estercolar.


Lo mismo te ocurriría

con la opción “particular”.

La fuente del propio movimiento

no se podría explicar.

Según todo esto, amigo Mat,

toda realidad activa y concreta

no tiene explicación en sí misma,

ni aún con suspirar

por una materia autodinámica

que terminaría en un cantar

sin letra ni tono,

toda una odisea

por no poder siquiera,

desafinar.


No explicándose el movimiento

en la materia por desollar

consecuencias de largo alcance

ha de coleccionar

y es que el marxista se ve obligado

a demandar

la existencia de un primer Motor

trascendente al Universo

que, sólo nuestro lógico 

modo de pensar

puede ofrecer a todos

y con seguridad alcanzar.


“Santo Tomás sale al paso

y del hecho evidenciado por el marxismo

afirma sin pestañear

que la explicación del movimiento

de un ser

ha de buscarse fuera de ese ser,

pues, es de todo imposible pensar

que la última causa del movimiento

en un ser

es el conflicto de dos contrarios

dentro de él.”


Y es imposible porque el 
movimiento

“es una perfección, una actualidad.

Un ser tiene la capacidad, la 
potencialidad

para recibir esa perfección que 
llamamos movimiento”


¿Queda mi bien amigo

si no contento

al menos convencido

cuando en la cama estás

solo y casi dormido

que puedes ponerte en movimiento

e ir por un vaso de agua

beberlo y volverte a acostar?.


Si capacidad no tuvieras

de estirar las piernas,

de incorporarte

y de andar a tientas,

pasarías sed, quieto estarías

y ni lo podrías contar.


Te moviste, porque pudiste,

y no fue necesario que te cayera

una teja en la cabeza

y conflicto esto fuera.

Y, aún cayéndote la teja

o un melón casado que fuera

te moviste rápido

encendiste una vela

o dieras media vuelta al interruptor

y la luz te alumbrara para que vieras

que no hubo descalabradura

aunque algo te doliera,

esa cabeza de chorlito

que puede que un día,

a pensar vuelva.


Te moviste., repito, porque 
pudiste, 

y capacidad de movimiento era aquella

y si la pierna te dolió

no fue porque interno elemento

te lo pidiera;

fue tan solo porque tropezaste

a oscuras

que es como tener ceguera.


Perfeccionaste la necesidad

bebiendo agua envasada

de botella

y actualizaste el estómago

que ya conflictivamente

la reclamaba.


En una palabra, el ser,

con su potencialidad te pidiera

más que movimiento

en noche de sed

en que no durmieras.


Y es incapaz el ser

de darse a sí mismo

el movimiento que espera,

a no ser que tenga elementos

de antemano activos

y a ello se decidieran.


Y ya con el movimiento

que despertarle pudiera

se dice actual o actualizado

por energía que estuviera

en estado potencial

(mientras no moviera

a otro  ser también capaz

de ser actuado

por elemento activado)

que decida o le decidiera

actuar sobre el ser

y que en él permaneciera.


Ni que decirse tiene, amigo Mat,

que si el movimiento no es perfección

tampoco el ser la recibiera

y ella se quedaría quieta

compuesta y sin novio,

soltera.

Por lo que cada realidad concreta

debe ser puesta en movimiento

por otro ser exterior,

venga de donde venga.


Te pongo a continuación

lo que decía uno de nuestros sabios.

No es que se toque a rebato,

sino para que lo pienses y asumas

pasando un buen rato:


“Como es  y como consta por el sentido que algunos seres se mueven en este mundo. Mover no es otra cosa que llevar de la potencia al acto. Pero nada puede ser llevado de la potencia al acto, sino por obra de otro ser que está en acto. Luego, es menester que todo lo que es movido, sea movido por otro”. (68).


Por tanto, mi querido Mat,

si esta realidad

particular y concreta

no puede explicar

su propio movimiento

por ningún conflicto de contrarios

no creo sea mucho calvario

recurrir a otra opción,

otra realidad nueva,

que nos eleva a la consideración,

de un primer Motor

inmóvil del Universo

como requisito y condición.


Te pongo a continuación

otra joya escrita

por mi sabio preferido

que desde ha siglos palpita

en las mentes y corazones

en esta vida maldita

por haber equivocado

el camino señalado

apenas creado un día

cuando Dios se precipita

con aquel infinito amor

que a la realidad no quita

su auténtico sentido

que tiene nuestra vida.


“Es menester que todo lo que se mueve, sea movido por otro. Si ese ser que mueve al otro, está en movimiento, tiene que ser movido él también  por otro.

Pero, no se puede seguir así indefinida-

mente, puesto que entonces no tendríamos

el primer motor. Y por lo tanto no habría

motor alguno; los motores segundos no mueven a otros, sino porque a su vez son movidos por el primer motor. Por lo tanto es preciso llegar a un primer motor, que no es movido por nadie. Y todos entienden que este Motor es Dios”. (69)

Cualquier interpretación que
hagas

mi querido Mat,

a esta Ley tan clara

te fuerza a reconocer

la existencia de un primer Motor

trascendente al Universo

que, cuántos quisieran ver.


No se puede ir por el mundo

sin apenas entender

las consecuencias habidas

por una postura mantenida

que, desde su nacer,

ya apareció coja

y al quererse imponer,

no resistió la crítica

que la razón le lanzaba

pues, naciendo, no acababa

por su terquedad

con el padecer.


Padecimiento que es angustia

por lo social sin querer ver

que sobre él prevalece

una Ley de amor que engrandece

y nos hace hermanos

elementos procurados

por el que les dio su ser.


Y Éste, que con su amor movió

al Universo fecundado,

de amor eterno,

de lejos venido,

movió las voluntades

arrastrando a muchas

hacia el infinito amor encarnado.


Y de ahí la energía

transformadora del mundo.

De aquí el conflicto

ante un mundo asombrado

sin casi poderse creer

que el mismo Dios

al ser, lo hubo salvado.

Y en los entendimientos

y en las almas, ya blancas,

del negro error

que las hubo rescatado.


Pues, el que sobre la materia vivía,

y desde la eternidad florecía,

se hizo materia, sentidos,

hombre como los demás,

y en ellos metido

perdió el sentido

borracho de amor, embebido.



Ya no podrás negar, Mat,

que este divino elemento

hecho camino, verdad y vida,

fuera perfección e incremento

de otra más alta y venida

a nosotros por su gracia

que hasta en nuestro templo material

permanecería.


¿Te extrañarás ahora

que un solo elemento,

haga en nosotros

lo que en vosotros

fueran dos los empeñados?.

¿Por qué tanta extrañeza,

cuando la suma belleza,

se hizo carne y huesos, un día,

superando aquel movimiento

que no supisteis decir

de dónde procedía?.


Y así termino por ahora

no deseando que la soga

te apriete mucho el cuello,

pues, al hablar de lo encarnado,

y bello,

parece que a deshora

traiga yo ese imagen

que sería salvaje

si no la paliara

porque desdora.


Un saludo cordial.

CHARLA POR TELÉFONO.


Poco tiempo tardó

Mat en responder

pero lo hizo a su manera; 

tomó el teléfono, descuelga,

y marcó el número una vez.

Era el del párroco

que ya esperaba ocasión

de comprobar el efecto

en su antiguo anfitrión.


Rin, rin,, el teléfono suena


-¿Dígame?-, preguntó Don Cipriano.


-Aquí, Mat, camarada,

¿estás cenando?.

¿puedes atenderme entre tanto?.


-No estoy cenando, Mat.

Dime lo que quieras,

¿es posible que me llames

para darme la enhorabuena?.


-Ni de coña, ¡enhorabuena!.

Te llamo haber si te enteras

que en algo estás en lo cierto,

pero que sepas de una vez

que no soy ni manco ni tuerto.


-Ya lo supuse cuando llamaste, 

-contestó  el “camarada”-,

Pues mientras marcas

sujetas el teléfono con la otra parte.

Más bien con el otro “elemento”

que se extiende desde las yemas, 

sube por el dedo,

da con la muñeca, antebrazo,

y hasta el hombro donde atraca

que es su puerto.


-Sin bromas, camarada,

que la cosa está que arde.

He enseñado tu carta

a compañeros de este pueblo

y la respuesta es la misma:

Cipriano está loco

o es, por el contrario, un portento.


-Pues ni una cosa ni otra, Mat,

que si miras las campanas

de este tu querido pueblo,

si no tiras de la soga

ni suenan ni se voltean,

quietas se quedan

y solo hacen sombra.


-Comprendido Don Cipriano

y hasta le concedo el saber

que sin soga y eléctricas

las pudiera usted ver

en el pueblo de al lado

así que, por este camino,

no es conveniente correr.

Le concedo, además,

que de las nubes llueve

y en agua se convierten,

y más que fuente

caudalosos ríos forman

que mueven turbinas

producen electricidad

que mueve campanas

y adiós la sordera

de los que tardos se hacen

para no escuchar.


-Ponlo al revés y verás

que, desde el sordo y las campanas

a las nubes te elevarás,

y más allá si quieres

al último e inmóvil Motor

que marca la cadencia

de su repicar.


-Mira Cipriano, vamos a hablar

y esquematizando

que la lengua se puede soltar

correr el teléfono

y el cuenta atrás

del reloj se dispara

y luego hay que pagar.


-Dime, pues, Mat,

qué te inquieta esta vez

que yo, sin explicar,

quisiera aclararte

lo que me quieras preguntar.


-Más que preguntar,

es aportar.


-Eso está bien, Mat.


-Coincido contigo en lo del 
Motor,

más bien en lo del caminar,

hacia su perfección

de todos los seres

que, por el movimiento,

pueden alcanzar.

Esa Ley la admito

pues, no se puede negar,

pero, de ahí a reclamar

e implicar la existencia

de una mente

que a la Naturaleza

pueda guiar

hay un abismo

y en ello no coincidimos

como comprenderás.


-Lo comprendo

y no lo comprendo, Mat.

Según sea tu aportar

pues, sin explicar quedas

que cada realidad

avanza hacia su propio fin

y perfección

sin querer mirar

hacia una inteligencia

o Legislador infinito

trascendente a la materia,

como nos queréis colocar.


-Camarada Cipriano, 

lo que hay, ahí está:


“Engels no admite una sombra 

de duda respecto a la existencia objetiva de una ley, orden, causalidad  y necesidad  en la Naturaleza”  (70).         


Y es más, te aporto otro

texto que nadie puede soslayar:

“El designio no es importado

adentro de la Naturaleza por un tercer partido que obra con propósito, tal como la sabiduría de una Providencia, sino que late en la necesidad del ser mismo. Ese designio lleva constantemente, cuando se trata de gente que no está muy versada en filosofía, a la irreflexiva interpolación de 

una actividad consciente e 
intencionada”. (71).

Más claro, camarada,

como esto no verás.


-Sí que lo veré, Mat,

y, en tus manos está

la razón que se nos da

para poder mejor entender.

Fíjate bien, Mat

que admites un orden,

pero sin ordenador;

una ley,

pero sin legislador.

Caes con ello

en algo que rechazas

la ley del acaso

que nadie, ni la Naturaleza,

soslaya.


Y tiras de estructura

que al ser concedes

y a ella atas su finalidad

y dices que el ojo

ve por su estructura

y que si fuera otra no vería,

pero, sabrás decirme 

¿quién ordenó la estructura?.

¿quién es el que su fin le procura?.

Este es el problema en realidad,

que si quieres salir del acaso


me fraguas tu propio fracaso

haciendo lo contrario

de lo que defiendes ser verdad.


Yo también te ofrezco

lo que mis sabios opinan

y no desencaminan

ni retuercen la realidad.


“vemos seres privados de inteligencia, (como por ejemplo, los cuerpos naturales), que obran por un fin. Eso se demuestra porque siempre o casi siempre obran del mismo modo o consiguen lo que  es óptimo para ellos”. (72).

La finalidad en el Universo

es patrimonio común, como sabes;

los tuyos y los míos están

de acuerdo.

y quien tenga razones que le avalen

es el que se salve.


Y a continuación te largo

otro texto al coleto

que no tienen desperdicio

y solo para aquel sujeto

que no razone bien

será sólo un pretexto.


“Por donde se ve que no logran su fin al acaso, sino con intención. Pero los seres que carecen De inteligencia no logran su fin, si no son dirigidos por alguien que conozca y entienda: una saeta va dirigida por un arquero. Luego hay un ser inteligente que ordena todos los otros a su fin. Y a este le llamamos Dios”. (73).

No sé Mat, por qué el entredicho

que ponéis a esta contundente Lógica.

¿Es por tan solo capricho

y porque, como en robótica

cada artilugio hiciera proezas

sin haber tras de él,

una mente que sería la tónica

de que todo fuera perfecto y medido

sin ninguna lógica?


Llegáis al absurdo del 
compromiso

con postulados y conclusiones

que a la mente embotan

sin dar a torcer el brazo

del gustazo

de opinar en contra.

¿Cuál es su estructura

que con ahínco defendéis?.

Pues si la estructura es loca,

¿cómo sabéis que no es cuerda,

negando una inteligencia

a la misma obra que hacéis?.


No puede en vosotros prevalecer

la idea de orden y ley

si del modo que procedéis

al acaso os dirigís

cosa que rechazáis

y apenas lográis entender,

¿es que no tiene explicación

la organización

natural del ser?.

No contestáis a tal cuestión

y, yo te digo amigo Mat

que en ello la razón perdéis.


El problema fundamental

no está en decir:

Que la organización

material de un ser

determina su fin.

El problema está en responder

a ¿qué es lo que determina 

la organización material de un ser?.


Sólo dos contestaciones

Puede haber:

1ª El acaso o

2ª “Una inteligencia trascendente

que responda de todas las operaciones

de los seres conforme a una ley”.


Pues si los tuyos, Mat,

rechazan la primera

sólo la segunda queda

para aceptar.


Y tengo junto a mí

a un tal Cayetano

que remata la oferta:

Pues, según él no queda

otra alternativa que afirmar

que dicha inteligencia

menos que infinita no puede ser

si queremos hasta el final

bien pensar:

“Inteligencia infinita y trascendente, porque no bastaría admitirla existencia de un autor limitado del Universo, puesto que la obra de ese autor estaría ordenada a algo: reclamaría la existencia de otra inteligencia trascendente a él”. (74).

-¿No te parece camarada,

-apuntó Mat-,

que la charla se alarga

y telefónica no perdona

ensartándonos con facturas

más que con lanza y adarga?.


-Tienes en ello razón

y creo correcto decirte

que me toca llamarte

para quedar o irme

en tu busca y pasear

peripatéticos al tanto

de cualquier quebranto

de nuestro pensar.

Así que cuelga, por ahora,

y pensemos en lo venidero

que sin ser lo postrero

algo se ha de hacer,

por confrontar posturas

que a duras penas

se han de escuchar.


Hasta la próxima-


-Lo que digas..¡cordura!.


-¿Mat?. Sin torear.

SEGUNDA CHARLA 

TELEFÓNICA.


Fue al siguiente día

cuando nacía

la curiosidad.

Quería Don Cipriano

meter la mano

sobre la unidad.


Cuestión ésta

ardua sobremanera

si se equivoca

quien la quiere interpretar,

pues, la Naturaleza

nos brinda

una mente que es la guinda

de cuanto queramos aclarar.


Así que, la cuestión primera

es que de una vez se acepte

si la mente testimonia

con veracidad.

Y si el testimonio es verdadero


y en ello Mat y Don Cipriano

de acuerdo deben estar

pues, cuanto más se digan

en duda se pondría

al no asegurar

que, lo que afirman

es aceptable para el hombre

al menos para examinar

con otra mente capaz

lo que se pueda o no

alguna cosa enmendar.


Pues esa mente

de que hablamos

ya nos aseguró

que en la Naturaleza

hay tendencias encontradas

y no se equivocó.

Pero accidentales y superficiales, éstas,

en una realidad básica

que es una e indivisible

y  fue lo que descubrió.


-Rin, rin, ¿Mat?, soy yo.


-Dime, camarada,

que te escucho,

¿ya viste a Dios?.


-De momento, sólo en la 
televisión.

¿No viste al Papa canonizar

a cinco españoles,

en un día más que de sol

donde al menos uno de ellos

por delante se llevó

todo el materialismo

que el humano ocultó

en su interior de piedra,

aún a pesar de las balas

que le atravesaron el corazón?.

(Padre Poveda).


¿Y al otro Padre Rubio

que sólo vivió

para pobres y necesitados

a los que socorrió?.


¿y a Genoveva, la de muletas

felicidad completa

de quienes acompañó?.


¿y a la sevillana, Sor Ángeles,

que hasta el Betis la adoró?.


¿y a la Maravillas que descubrió

en el Corazón de Cristo

la fuente inagotable

donde bebió?.


¿Y me preguntas si he visto a Dios?.

Pues, sí lo he visto

y de la forma mejor,

a través de las obras

que sola la materia

nunca consiguió

porque su perfección

quedó en ella

y nada de ella dio al pobre

que la necesitó.


Sí he visto a Dios, Mat,

y aún mejor,

he comido su carne humana

en la que se encarnó

y he sentido sus caricias

y he sentido su amor,

que a borbotones derramara 

en los humildes de corazón.


-Hombre, Don Cipriano,

no tome a mal

mi expresión.


-Ni a mal ni a bien, Mat,

que de otras cosas inferiores

te quería ahora hablar yo.


-Pues, dime, dime,

te escucho,

aunque sin esas delicias

que su reverencia gozó.

-Te he dicho, “cosas inferiores”

con relación a lo anterior,

pero es cuestión principal

y muy importante

si atendemos

a lo que tu “padre” Carlos

no resolvió.


-¿Qué no resolvió?.


-Entre otras cosas

que hasta los profesores del marxismo

desviaron de la atención

del alumno que se percató

de lo que la mente le decía:

que la unidad de la realidad

era un hecho y falta hacía

ser aceptada

a no ser que peligrara

la tan traída y llevada teoría

que defendió.


Entre ellos Conze, por ejemplo,

que tal dificultad señaló:


“La tercera ley o norma del método científico es que los contrarios están siempre unidos, están en “unidad”,

en “unión”, si se prefiere la palabra. Durante cierto tiempo, esto se convierte en un enigma, aún para los estudiantes más asiduos e inteligentes; o ya no encuentran contrarios en modo alguno, o pretenden establecer su unidad como una suerte de ardid intelectual. Sólo por grados empiezan a ver cuán fértil es la idea. El capacitarse para percibir los muchos contrarios, que hallamos en casi todos los acontecimientos y procesos del mundo que nos rodea, requiere cierta práctica”. (75)

-¡Vaya!!, sí que te sabes el texto.

Cuando esto comento

a mis amigos y les digo

que el cura hasta sabe

cómo era el ombligo

de la materia primera,

las manos se llevan

a la testera.


-¿Y qué dicen los atrevidos?.


-Que lo que a un cura se escapa

no lo atrapa

ni el que come higos

que espera a que desaparezcan

las sabrosas brevas

para mantenerse vivo.


-Pues, amigo Mat,

más les valiera reconocer

que el profesor lebrel

malamente se las tenía

todas consigo cuando veía

que era difícil ocultar

a sus alumnos inteligentes

la natural tendencia a mirar

de la mente hacia la unidad

de la realidad que contemplaban

y no se les dejaba catar.


Cuando es tan natural

tender a lo esencial

sin dejar  atrás dudas

por haber glorificado tan sólo

lo superficial.


Mi maestro, Mat, me dijo:

Que “lo que en primer término

conoce la inteligencia

es el ser como tal.

Y en los objetos del entendimiento

lo primero que se percibe

es la unidad”.


-¿Y en qué queda esa unidad?.

-preguntó el tío Mat-.


-Amigo Mat, en lo mismo

que los higos y las brevas

que, siendo distintos entre sí

proceden de la misma 

y para ellos, única higuera.


Pero me explico mejor,

no sea que “estando en la higuera”

las ideas no maduren

y se pierdan.


Santo Tomás, ese fenómeno,

nos asegura que el hombre

al conocimiento llega

y se entera, 

pormenorizadamente

de la realidad entera.

Y por un simple proceso

de “composición” y “división”

mental, se entiende,

a la interpretación atiende

y se defiende

de cualquier otra 

que como la materialista 

es rastrera.


La mente, pues, lo utiliza,

para saber lo que es uno

y cuenta se da

que este uno entendido,

es a la vez complejo,

todo ello reunido

en la misma realidad.


Pero no lo olvides, Mat.

Es proceso solo mental.


No es partir un queso

en porciones o por la mitad.

Eso puede quedar

para los tuyos

que lo mismo les da

ocho que ochenta

si por donde comenzaron

la esencia se escapa

y, sin verdad, no la cata

sea hegeliana o materialista

la barbaridad.


Complejo o no el uno

para nosotros queda, Mat,

pues, sólo lo entendemos

con el instrumento adecuado

mental, por descontado,

mejor que tú y más.


Fíjate, Mat,

cómo mi sabio te habla

y, en pocas palabras,

te pone a catón

pues nunca discutas

con fraile sesudo

y  menos si es santo

para tu salvación.


“Lo primero que entra en la concepción del entendimiento es el ente. Por eso, el ente es el primer objeto del entendimiento. De este modo es el primer inteligible, como es el sonido el primer audible” (76).


¿Captas ya tu error?.


-No lo capto, tomista,

que para acallarme necesitas

más que frailes, buena vista.


-Hasta ahí estoy contigo

que con el hábito no argumenté

sino con sus razones

y sentido común,

que te mostré.

Deja ya los prejuicios

y entra en razón

que partir la realidad

en porciones como queso

o en tajadas de melón

nada te va a resolver

y menos convencer

pues, falta en todo eso

la astucia del ratón

que, no comió el queso

por ofrecérsele tan fácil

y era cepo y trampa

lo que se le daba

aunque queso parecía

como aquel  otro personaje

ajeno al roedor,

de etiqueta vestido

y, sin embargo presumía

de sabiduría

y que resultó ser el cazador.


Exaltar como realidad

lo que es puramente mental

es atrevida presunción

y error manifiesto

que a tí se te ha puesto

como el queso al ratón.


¡Hay Felipe de mi vida,

hay, digo,  Mat de mi corazón!.


Qué quedará a la vista

de tu ceguera y pasión,

cuando “la mente ha descompuesto

su objeto en diversos aspectos

aislándolos mentalmente

(y no es ciencia ficción)

aparentemente

opuestos del ser;

sin existencia objetiva”

que el ojo no puede ver.


Y tú le das esa existencia

objetiva que pareces

ser más idealista que Hegel

cuando ya no le perteneces.


Ese es tu error manifiesto

Cuando, el tomismo que desechas,

al ser lo apresa uno

y a sus partes aisladas considera

por sólo un proceso mental.

¡Mat, es que no te enteras.!

Y así el tomismo retiene

la objetividad del entendimiento

ante la terquedad de los tuyos

que defienden lo contrario

como dicho queda.


-¿Para eso me llamas, camarada?.

Pues, prepárate para lo que te reservo

que aún quedan dos leyes más

y no creo quedes contento

como al parecer en este asalto

que, por escasos puntos,

corona de vencedor te has puesto.

· No, Mat,

no es corona lo puesto


sino ideas que salen

que están muy adentro.

Y son de sentido común

y no de estómagos hambrientos

fáciles para la revolución

que al final, fríamente contada,

es sólo un cuento.


Hasta cuando quieras.

Cuelgo,


-Como quieras, portento.


-Cállate, Mat....

que no hay tiempo.

LA SEGUNDA LEY.


Salía de misa Don Cipriano

y en la esquina doblada

calle arriba, cuando de golpe,

Mat le sale al encuentro. Galopaba.


-Hablando camarada de 
hambrientos

no sé qué estómago llevarás

pues en ayunas trabajas

y a estas horas que te veo

ya saltos no darás, pues, son bajas.


-Hola, Mat de mis pecados,

¿por casualidad te has percatado

que este trabajo mío

desata el apetito?.

Posiblemente tengo sed,

y es loable requisito

para cumplir con el trabajo

donde sed también tuvo

por ti, el mismo Cristo.


-Será por todos, Cipriano,

no te escapes de lo dicho

por Cristo en la Cruz cosido

cuando ninguno de los suyos

lo hubo defendido.


-Cierto, Mat,

ciertos fueron los hechos

que tan bien has referido.

Pero, dime,

¿a estas horas también de Cristo,

deseas hablarme de él,

o, por el contrario,

de alguno de vuestros escritos?.


-De todo hay un poco

y más de los escritos

que te conoces y me recuerdas

como a colegial vago

y a ellos no adicto.

Y aunque creas que me has vencido

estoy dispuesto y decidido

a bajarte ciertos humos

hasta los pelos subidos.


-Habla, amigo,

que el desayuno puede esperar

que entre caminar y hablar

ya el hambre se me ha ido.

Quedas invitado a pasar

a mi casa, que es la tuya,

y también podrás tomar

café con churros fritos.


¡Lo que faltaba!.

A un capitalista chupar

cuando en el cementerio, todos,

debieran estar.

-Yo, de momento, me mantengo

que allí sólo en cuerpo estaría

según tu admirada teoría

del ser y eterno sustento,

pues, del alma ¿qué sería?.


-Bueno, vale, Don Cipriano,

fue mi discursear,

un modo de comenzar.

Y en ese deseo que quede

no sea que pudiera dar

la sensación de impotencia

cuando luz también hay

en el sol al despuntar.


-Hasta ahora

sólo es sombra

lo que me vienes a dar.

Eres negativo por naturaleza

y ya sé a donde vas a parar.


-A la Segunda Ley.


-Ea, pues, 

comienza a disparar.


-Pues, te digo, camarada,

que se trata y ¡no es na!

de la Ley de Negación

esa otra faceta

que Hegel no completa

y merece observación.


_¿Otra mala copia dirás?.

-apostilló el párroco-.


-De mala copia, nada.

Es más bien complemento

de la que Hegel nos descubrió,

carácter progresivo tiene la nuestra

de la realidad material

y con ella explicamos

este tan grande caudal.


-Sigue, sigue,

que ya vendrá la rebaja

que, quien anda con zapatos ajenos

tarda poco en tropezar.


-El testimonio de la Ciencia

y el de la observación ordinaria

nos dan razones a espuertas

y lejos está de necesitar

ayuda como la vuestra

que está concebida en el descansar


-¿No será inversión directa

de la ley hegeliana

por la que la idea se desarrolla

en virtud de un triple proceso?.


-Algo hay de eso, camarada.


-La tesis, antítesis y síntesis

o posturas de afirmación,

negación

y negación de la negación.


-Sabes, camarada,

que quedar ese proceso así

¿no sería para roer

un duro hueso?


-Tan duro como el tuyo,

pero, en ninguno de los dos

se explica el progreso.


-Según y cómo, tomista,

que está a la vista

lo que Carlos consiguió:

“poner a Hegel a derechas”

y sin aterrizar en la idea

a la materia trasladó

aquel proceso mal aplicado

que sólo en la materia

se consumó.

-Y ahora me contarás lo del 

movimiento.


-¿Por qué no?.

Mira, perverso,

el movimiento que yo

defiendo con dientes y todo

es el que progresa necesariamente

hacia su propia negación.

Y te pongo en tu caminar

un elocuente mojón:

“El movimiento es una 
contradicción

en sí mismo. Hasta un simple cambio

 mecánico de lugar, sólo puede 
realizarse, 

en un cuerpo y en momento determinado 

de tiempo; ese cuerpo está en un lugar y en otro, pues, está aún en su mismo lugar y, sin embargo, ya no está en él. La continua afirmación y simultáneo quebranto de esa contradicción, eso es, precisamente el movimiento. Por lo tanto, aquí tenemos una contradicción, que está objetivamente presente en las cosas y en los procesos mismos..Una contradicción que es al mismo tiempo una fuerza actual”. (77)


Y en este mismo lugar

Federico reconoce

contradicción orgánica

que se declara a voces.

Una célula. –dice-, muere

y otra la sustituye

y así, entre muerte y vida,

se descubre

un movimiento contradictorio

que al promontorio del progreso

le conduce.


“Todo ser orgánico, en cada momento, es él mismo y no es él mismo. Cada momento asimila materia exterior y se desprende de materia propia. cada momento mueren algunas células de su cuerpo y otras se reproducen. En un intervalo, más corto o largo, la materia del cuerpo queda totalmente renovada”. (78)


¿ Te enteras bonete negro?.


-Sigue, sigue,

y dí lo que te dice el primo.

Deja mi bonete en paz

que lo que hay debajo

es lo que te molesta más.

Acaba ya de rematar


y dí lo que es para tí la vida

que ella a la postre no olvida

quien la piensa maltratar.


-Pues, remato:

“vimos más arriba que la vida consiste cabalmente en eso: un ser vivo es en cada momento él mismo, y al mismo tiempo es otro. También la vida es, por consiguiente, una contradicción que reside en los seres y en los mismos procesos, y que constantemente se afirma y desenvuelve a í misma. En cuanto la contradicción cesa, la 

vida se termina y la muerte sobreviene”. (79).

-Se me está haciendo el trayecto aburrido,

-añadió el párroco-,

por tan poco especular

cuesta arriba y en ayunas

cuando desayunar

me va pareciendo contradicción

al no poderlo alcanzar,

o, ya alcanzado lo tenemos

y, saciados por él estamos

sin aún llevar a la boca

un mendrugo de pan.

Porque es curioso lo que dices

que en este momento y lugar

el estómago está vacío y lleno

y, dirigiéndome a casa

no puedo a la vez andar.

Aviva, Mat, la tarea

del bien, aunque inoportuno explicar

que mi organismo ya no aguanta

con tanto negarle

por el movimiento desarrollado

con las piernas, al andar.

Anda y date prisa

en contar

lo de la cebada que muere

y otras nacen en su lugar.

En la p. 154 de la misma Obra

y Autor, lo puedes encontrar.


Pero antes de que comiences

su espiga a desgranar

te lo resumo para conocimiento

de tu talento en recitar:


“en condiciones normales de calor y humedad, germina. El grano como tal, deja de existir, queda negado y  en su lugar aparece la planta que ha brotado de él, negación del grano. ¿Pero cuál es el proceso vital regular de esta planta?. Crece, florece, es fecundada y finalmente produce de nuevo granos de cebada; en cuanto esos granos están maduros, el tallo muere y es a su vez negado.  Como fruto de esa negación, tenemos de nuevo el original grano de cebada, pero no ya como unidad,

sino en veinte o treinta unidades”. (80)

Y es más lo que te diría,

que tu amigo no se hace esperar

en resolver una objeción

que le pudiera llegar.

Así habla de lo natural

de esta Ley de Negación,

de su normal caminar

hacia una meta concreta

que no hay que desviar

pues, desviada o forzada

la perfección no se da

y el progreso queda parado

antes de llegar.

Que la negación no es destrucción

de un ser en su natural

modo de obrar

y es ese obrar el que le lleva

a la perfección que es progreso

sin poderlo evitar.


Y esto que digo ahora

es como principal objeción

que puede surgir en alguno

y ser llamado metafísico

con mala intención.


-¿Entonces, camarada ,

qué quieres si te adhieres

a nuestra explicación?.


-De adherirse nada,

que solo es mi intención

ayudar a aclarar ideas

cuando es tu posición

tan simplista que parece

cualquier cosa menos fruto

de la atenta observación

y menos de una seria 

y honesta investigación.


No he entrado aún en la crítica

que conlleva indigestión

por haberse manipulado

de la Naturaleza, su gestión.

por haber hecho de su belleza

caricatura en marrón,

siendo polícroma y sugerente

de proceder ante ella

con más respeto y admiración.


El defender que el movimiento

es causa de progreso

y aumento cuantitativo

de la realidad observada

es en lo que la Ley de Negación

es sostenida

y por ello no resiste

opinión que la contradiga

mientras que como cierta sea admitida

y catalogada.

EL DESAYUNO.


Parco y frugal amanecer

que el hambre desea vencer

iluminando ojos invitados.

Pues, Mat, estaba en la mesa

y, aquella promesa

de no chupar del capital,

fue mera anécdota

que sin café se olvidaba

y no llegaba a merecer

conversación alguna

sobre el yantar o el ser.


-Dime, Mat,

si los huevos fritos

te han gustado,

que de gallina cayeron

y no rompieron

lo ya hablado.


-Buenos han estado

y con yema roja,

que la Naturaleza aporta

sin ser por agua pasados.

Es la Naturaleza quien hasta aquí

los ha puesto y presentado.


-Eso si que no,

que ha sido mi hermana

la que los ha frito

en aceite de oliva

poquita sal y abrasados

con fritura por corona

en bordes bien amañados

sin romperse la yema

que roja ha quedado.



No metas aquí a la Naturaleza

que en otras cosas

que has contado

pudiera intervenir

no sin ante advertir

que lo que ha combinado

son leyes ya sabidas

que se repiten una y otra vez

hasta haber alcanzado

el fin perseguido

por ser el adecuado.


Movimiento hacia el desarrollo,

aumento cuantitativo de realidad,

sin apelar a causa extrínseca

de la materia misma,

y esa es tu postura

que no puedes disimular.


Pero ya que estamos saciados

con huevos fritos

tan sabrosos por un lado,

no estaría mal que escucharas

la opinión de un simple cura

en pueblo pequeño desterrado.


Aquí nos conocemos todos

y sabemos de qué pie cojea

lo mismo la farmacéutica,

el médico, el alcalde,

e incluso alguno que del otro pueblo

nos visite y proceda

de otras familias o ideas.


Comenzaré diciendo

que el corriente concepto

de la “negación”

no se lleva bien

con el crecimiento

pues, si lo primero es ausencia,

lo segundo es aportación

y, aunque digáis que se lleva

en el reino animal

y en el de la vegetación

y entre sí difieran,

el hombre por medio está,

para creer o aceptar

tal postulado

con indiferente o fervorosa

devoción.

Sabemos que el marxismo lo 
toma

en consideración

y la presenta como propia

disimulando los orígenes

que ya se dijeron

en otra ocasión.


El crecimiento numérico, Mat,

de esta forma procurado

no explica nada si, por ello,

sólo se consignan unos hechos

traídos a colación por el derecho

de opinar como se quiera.

Concedamos, no obstante.

(dentro de ciertos límites)

lo que el marxismo considera

“un proceso de negación”

que no es cosa cualquiera.


Y el agua en vapor se convierte

fenómeno que se conociera

pero no es su consignación

la ansiada explicación

de por qué esto ocurriera.


Un hecho es una cosa

y una explicación, otra.

Así la garrota no es explicación

de enseñanza eficaz y señera

en escuela que sobra

el trato violento

donde, amontonadas y rotas,

no justifican el proceder

para aprender la ciencia

cuando la senda hacia ella

es otra.


Las gentes de este pueblo

se bastan y sobran

para ver crecer la mies

y de ello se asombran.

Pero no les preguntes cómo es

esto que a sus ojos asoma

porque te dicen “lo que es”


pero no “el por qué”

del trigo o de las cebollas.


Miran a lo alto y ruegan

porque esperan

del Cielo protección

y esta actitud devota

es inteligente a la vez,

pues, les sobra razón,

para creer que un ser inteligente,

primer Motor no movido,

se esconde tras del nubarrón.


O por decir, en lo más recóndito

de su corazón.


Típico es el ejemplo

que el marxista ofrece

cuando de la bellota dice

que se transforma en roble

y no perece.


Nosotros desde el roble o encina

para atrás retrocedemos

y no cedemos

ante la sinrazón

de negar un primer Motor

que mueva el Universo

y dé explicación

a la actividad inmanente

que en la bellota llamamos “vida”,

como conclusión.


No puedes, Mat, sin más

que recogiendo flores

que tal hecho es explicación

de su colorido y perfume

como de los frutos, su sabor.


La bellota y la margarita

o la calabaza y la rosa

no explican la importante cosa

de su crecimiento numérico

como el gorrión que canta

por el solo cantar

no dice ni explica su canción.


La realidad no es autodinámica,

y fuera de ella debe estar

la causa de su actividad.

De lo contrario, terminaría,

en sí misma la ilusión

de que la vida se mantenía

como su propia explicación.


No se da entidad alguna,

ni la que llamamos 

“actividad inmanente”

pues, todas de repente

reclaman un Dios.


El principio de actividad

de otro ser venía

y a donde llegaba

no se detenía.


Uno a otro se lo pasaban

como testigo en una carrera,

donde uno lo empuña primero

y lo va soltando poco a poco,

hasta el postrero.


Cómo sea, no se sabe

pero debe ser así,

que la razón es para algo

más que estar en la cabeza

sin apenas discurrir.


Y la razón nos muestra

que en esta operación

no se ha de contar con infinito

número de seres

que sería para el discurrir

su propia perdición.


Y es que tan solo recurriendo

a un primer Motor inmóvil

podemos explicar

ese tan manoseado proceso

de negación que el marxismo aporta,

que reclamaría, de lo contrario,

su propia extinción.


No puedes, Mat, amigo mío,

saltarte a pídola este mojón

que pone a prueba la cordura

más que de tus fuerzas,

de tu corazón.


Y escucha atento lo que decía

aquel santo y sabio señor

de las letras y de la filosofía,

estrella alta en el cielo,

del que dependemos

a pesar de la cerrazón.


También él miraba al suelo

y de lo que le rodeaba concluyó

que no estábamos solos en el mundo

sino acompañados de aquel

que con tanta sabiduría lo creó.


“En los seres corporales vemos que para que haya movimiento no sólo se requiere una forma (principio del movimiento o acción) sino que se requiere también la moción del primer Motor.. Por lo tanto, por muy perfecta que se suponga una criatura corporal o espiritual, no 

puede pasar a su propio acto, si no es movida por Dios”. (81).


Y agrega:


“Todo movimiento.. de la Naturaleza, procede de Dios como Primer Motor... Nada significa Contra la razón de naturaleza el que ese movimiento de la Naturaleza proceda de Dios como de Motor primero, en cuanto que la Naturaleza es como un instrumento de Dios que le mueve”. (82).


Y esto que decimos

sobre tu segunda Ley

vale para la tercera

aunque no la hayas planteado

ni aún descubierto

dejándola a un lado.


Ya llegará el momento

de que esto veas claro

y lo tomes como viene

de un amigo sincero

que contigo ha comido

y, después, charlado.


La Ley 3ª que se avecina

no es ni siquiera sofisticado

argumento a su favor,

pues, como hemos quedado,

la transformación requiere

que algo a alguien la haya procurado

y que la propia actividad

no haya quedado

aislada y sin efecto

por la última inteligencia, facilitado.


-Ya vendrá,  Cipriano,

eso que has apuntado

y, aportaré razones

o argumentos que me fueron dados.


-Así lo espero amigo,

-respondió Don Cipriano-,

pues, lo hasta ahora

contabilizado,

no llega a sugerencias

que, en cualquier sitio

las hayas encontrado.


Quiero antes de terminar

hablarte del autor inteligente

del Universo

y no creas que por eso

me crea más que tú, avisado,

que despierto nunca fui

cuando estudié a los citados

y hube de esforzarme

para en ellos hallar

no tanto como tus estudiantes

por tener encontrados

los contrarios y los conflictos

que se escondían de ellos

como por encanto.


Es obligado admitir

tras del análisis dado,

que una Inteligencia trascendente

a la materia candente

se nos ha proporcionado,

por una deducción lógica

que, aunque evidencia no comparte

es más que sólida concepción

que a nuestro edificio

intelectual soporte.


¿Por qué una bellota

ha de convertirse siempre

en un roble?.

Pregunta que no es pobre

ni en interés ni en sorpresa,

pues, esta es la presa;

sabrosa que compensa:

Tiene que existir una Inteligencia

trascendente que ha ordenado

todas las cosas

a sus fines concretos

y, así hemos quedado:

Admirados y sumidos

en un deber cumplido

del discurrir, frenando,

esa facilidad del caído

en teorías que no explican

el por qué de las cosas

en este mundo reunidas.


“Los seres que carecen de razón tienden a su fin por una inclinación natural, como movidos por otro y no por sí mismos, puesto que no conocen la razón de fin. Por lo tanto, nada `pueden ellos ordenar a un fin, sino que otro ha de ordenarlos a ellos. Así toda la Naturaleza irracional se relaciona con Dios como un 

instrumento se relaciona con el  agente principal.”·. (83).

Esta es, pues, la lección

que la Naturaleza nos da

y, todo lo que es ella,

a todos muestra su inclinación

reservando para el hombre,

libre como el aire,

que lo que ella muestra

sea en ellos elección.



No hay filosofía del devenir

ni del germen que vosotros habláis.

Es materialismo puro y duro

refutadas ya todas sus formas

que en el mundo existieron.


Y lo que permaneció

fue prurito de modernidad

asentado como se ve

en una postura intelectual

que solo muestra debilidad.


Aquellos principios medievales

que con altanería rechazáis

que hicieron del de identidad

y contradicción

agua que corre al mar

dejan en el espíritu más seguridad

que lo que presentáis hegeliano

o material emparejados

del que nadie siente necesidad.


Y en realidad lo que ocurre

es que vuestro materialismo 

no es nuevo

ni moderno,

ni es filosofía del germen

con que se quisiera alzar.

Es, en contra de lo que dice,

pupilo a destacar

de los principios de contradicción

y de identidad.

Que en una época idealista presentado

no por ello ha alcanzado

la modernidad.

Más bien disfraz hegeliano

restaurador del viejo materialismo

de dos siglos atrás.


Sus fundamentos no son nuevos

ni del germen saca su fuerza

como sería de esperar.

Para ellos se les viene encima

si no pueden demostrar

que es dialéctico

y eso de los contrarios

sea contundente verdad.


Y como no lo demuestran

y el progreso se hace retrasar

los principios de contradicción

e identidad,

los tienen obligadamente en cuenta

si desean superar

la barrera ñoña de un materialismo

que se hunde en la historia

sin apenas palpitar.


De aquí la refutación, Mat,

de la primera Ley

que las dos restantes caerán

por su propio peso y vergüenza

al salirse de la espiral

no siendo dialéctica la materia,

y que, además, como tal tenida,

no se la sabe explicar.


Terminología hegeliana

es tan solo ropa de andar

por casa y en zapatillas

pues, vergüenza les debiera dar

salir a la calle y proclamar

que aquella ropa recosida

ya es propia y de nadie más.


-Bueno, Cipriano,

presiento que al salir a la calle

en cueros me verás,

tal como dices son las cosas

que huelen a capital.


-No es a capital a lo que huelen

sino a manipulada realidad

que desde la tesis y lo otro

en conflicto la metisteis

y en movimiento de lavadora

que vueltas y más vueltas da

la blanqueasteis

y ya ni se puede tender

sino tan solo tirar.


Quede pues, con Dios, 

querido Mat.


-Y con su Naturaleza

que no está mal.

Hasta la próxima.

LA 3ª LEY O 

DE TRANSFORMACIÓN


Es el último peldaño


al que se puede llegar

tras la unidad de contrarios, 

su fuerza progresista,

con la negación que la excita

hasta coronar

la pretendida justificación,

que no explicación,

de la aparición de nuevas formas

de ser y estar.


Faltaba esta cornisa

para que el muladar

diera su versión

de cómo sin estar,

algo puede aparecer

sin que ello se debiera esperar.


Desarrollo cuantitativo

que acabamos de despejar

pues, tras de él vienen

cualidades nuevas

que hay que aceptar.


Por ello es diferente

porque es nueva cualidad

la que adorna un proceso

de la realidad.


Pues, (mira qué cosas, señor),

que ni esto es marxista

que como tal se pudiera

al mundo presentar.

Es hegeliana la idea

que defiende cierto “salto”

que se pudiera dar

repentinamente,

sin esperarse,

como si un muerto

comenzara a respirar.


Aquí ponemos el texto

para los expertos:


“Se ha dicho que no se dan saltos repentinos en la Naturaleza, y es noción común
que los seres deben su origen a un incremento o decrecimiento graduales. Pero también se da algo semejante a una cantidad que se transforma súbitamente en una cualidad”. (84).

Gracias que Carlos reconoció

la cuna de este invento

que como viento, 

en su filosofía, se incrustó.


-¿Se puede, Don Cipriano?.


-Adelante hasta el despacho.


-Digo Sr. Cura que cierto Mat me acosó

al venir hacia aquí

y me expetó:

“Dile al cura, cristiano,

que en el huerto , esta tarde,

lo espero yo.

Y que se traiga perrunillas

que los huevos que este comió

le sentaron mal y las tripas

cantaban como la Sor

que se lanza en las misas

a cuerpo gentil llegando al do.”


-Bien, Rodrigo, y a tí,

¿qué quieres que pueda

darte yo?.


-Poca cosa Don Cipriano,

que uno no es sordo

y oídos le dio el Señor,

para escuchar murmuración

que decanta el honor

de un siervo, como usted,

que tanto ama a Dios.


-¿Tanto se dijo?.


-Y tanto, por los dos,

por un tal Carlos y Mat

que tal para cual son..


-¿Carlos?, ¡Dios bendito!

¿de dónde éste salió?.


-Creo que de Alemania

a donde un tal Len le llevó

y de Londres venía

empapado de sudor

por haber, -dijeron-,

copiado tanto

que a los exámenes no llegó,

haciéndolos en otro sitio

donde mejor aprobó

y no donde un tal Hegel

reinaba como un señor.


-¿Y quién te dijo tanto?.


-A mí nadie, por Dios,

solo con estar en la taberna

esto y más se descubrió.


-Así, que me vienes a advertir.

Gracias, Rodrigo,

por la atención

y ya que emisario eres

dile a Mat, que yo,

estaré en el huerto

y que brevas

junto a higos

me tenga preparada la cesta

que los dos frutos son

de una misma higuera

que sola no se plantó.

El me entenderá

y sabrá,

que el queso de higos tiene

nueva cualidad adquirida

que no pende de árbol alguno

y que está que te espabilas.


-Si no hay otra cosa..

¡Condios!.


Y transcurrido este encuentro

tras de otro evento

e1 buen cura corrió.


-Buenas tardes, Mat,  

y Carlos, según creo..


-Crees bien, camarada,

que aunque lejos te tengo

me llegan noticias

que me desespero.


¿Otro con lo de camarada?.

Llámeme al menos rabino

de la Nueva Alianza,

que, como judío sabes

de mis andanzas.

Ya que esa familiaridad

que a Mat le consiento

es sentimiento 

de vecindad

Pero a usted que no veo

con tanta frecuencia

es de decencia

llamarme de otra forma

que no sea camarada

pues me resulta cargante

y no es que digamos, lisonja..


-Perdón si le molesté.

Sé que contrarios somos

y a lo sumo

le nombraré

por Sr. Cura

que procura

distanciarme más

de una fe que heredaste

de mis antepasados judíos

aunque según vosotros,

de nueva calidad.


-Dejémosla en nueva 

y sustituya calidad por buena,

pasando al primer lugar ,

“la buena nueva”

y ya está.


Y sepa que en lo de la calidad,

la caridad es para nosotros

algo que va más lejos

de la ordinaria vecindad.


Ella sí que es calidad de primera,

esencia, arrope, generosidad,

dulzura y dicha, portal,

Belén y Jerusalén, 

Gólgota, darse, siempre amar.


-Bueno, bueno, no se dispare

que de teología

no puedo hablar,

siendo para mí la materia,

el primer principio de realidad.


-Pues, no creo que desencaminado va.

pues, por la caridad,

de Dios en nosotros,

somos unos con él

como los contrarios en vosotros,

¿qué más se pudiera esperar?.

Claro que, cuantitativa

y cualitativamente distintos,

sin podernos confundir

con la misma divinidad.


-Nada, nada,

justa es la cuerda

para ahorcarse uno

aunque no quiera.


-Mire Carlos o quien sea

bien está que por carabina

de Mat, se ofrezca.

Bien puede él decir

que hasta ahora

a palabras altas no llegamos

pero mantuvimos compostura

que con un cura

puede ser aún alabado.


Cuanto nos hemos dicho

está escrito y avalado

por letras escritas

por ustedes

y, no se han deformado.


Y si esto no creyere

pregúntele a su soldado

que desarmado se encuentra

pues se ha pillado

los dedos en ideas

que no son originales

sino que se han robado.


-¡Cuidado Sr. Cura!.

Que de robado...

tan solo es la forma 

terminológica

de un filósofo arruinado

incapaz de competir

con la Ciencia moderna

cuyo acceso a ella 

no ha procurado.

-De eso podemos hablar después,

que nos hayamos comido

breva y media cada uno,

con higos escogidos.


-¿Y por qué no dos brevas?.


-No señor, breva y media.

Que no llegue al número

de elementos

que para el sustento

conflictos pudiera dar

a estómagos macilentos

que sin saberse cuidar 

el ardor fuera progreso

con colitis de calidad

y luego, cada uno

sólo sujetándose los calzones

pudiera a casa llegar.


-No será para tanto,

-agregó Mat, hasta ahora callado-,

que las brevas están frías,

el sol, pasado

y los higos que quedan

no medran

hasta verse elevados

a otra forma de ser

como Dios ha mandado.


-¡Mat!, deja atrás lo de mandado.

-corrigió Carlos.


-Con que en queso termine

su elevación, -añadió el párroco-,

me daría por satisfecho

y en mi pecho

donde está Dios

daría gracias 

por esta forma 

redonda y sabrosa

que es un primor.


-Creo Sr. Cura que debiera

leer con detención

lo que yo escribí

en El Capital sobre mi decisión

en reconocer que la 3ª Ley

es más hegeliana que mía

y nunca dudé de su paternidad.

Pero la asumo y creo

Que es aplicable a la Naturaleza

Con toda propiedad.


-Yo no dudo de ello,

aclaró Don Cipriano-,

o en el desuello

del cordero hegeliano

ni la piel le dejasteis

para venderla y sacar

algo para el germano.


Y es más conocida

por materialista y vuestra

que por idealista y de Hegel

aunque aquella

fuera de su invención

que también no deja

de ser compleja

por el pelliscón

a la razón

que la sustenta.


“En las Ciencias Naturales halla -mos una confirmación de esta ley descubierta por Hegel en su Lógica, de modo que hasta cierto punto algunos cambios puramente cuantitativos se convierten en cualitativos”. (85).


-Y te quedas tan pancho,

agregó el eclesiástico-,

al considerar alcanzado

ese nivel que parece faltaba

a lo por otros comenzado

o al menos con ello intentado

de dar cabida real

a lo que sin estar en camino

se ha presentado y dicho:

Aquí estoy yo, 

soy forastero

y, aunque vengo de lejos

soy nuevo en este lugar

donde descargar

mi lleno talego.

Nada tengo ya que ver

con los otros seres

que antecedieron 

mi llegada hasta aquí

y, si sobreviví no quiero

saber cómo lo hice

pues, apenas te deslices

con error me encontraré,

procediendo sin causa eficiente

directa que me ampare

hasta donde llegare

sin saberlo y pretender.


-No olvide, Sr. Cura

la importancia de esta Ley

que con ella el milagro aparece

más fácil de entenderlo

como los cuernos de un buey.


-Sepas, Carlos, amigo caro,

que si milagro fuera lo que dices

no entenderías ni media

de lo que predices.

No me quieras engañar.

Que tú en milagros no crees

aunque ahora ves

oportunidad de endosar

no has de llegar

por ese camino

a lo que mi vecino

trata de aprender.


-¿Aprender?.


-Pues, sí. Nada,

que ya en Naturaleza brega

aunque no llegue a ceder.


Lo importante de esta Ley

es solo para vosotros

como coronación un poco

de lo que anteriormente difundisteis.

pues, si la realidad aumenta

y otras cosas nuevas aparecen

sólo a un “salto” pertenecen

sin saber de su proceder.


Para mí, Carlos, los “saltos”

los da el primer Motor

que, como inteligente,

e infinito en poder

establece una excepción

por encima de cualquier ley

y hace lo que se le antoja

y cura  súbitamente

la enfermedad que escoja

y el milagro nace de Él.

Con todo, verás que somos coherentes

ante la buena gente

que esperan un amanecer

donde la razón termina

y allá donde culmina

el máximo resplandor

dirigen sus miradas

y ante tal luz se extasían

sin perturbar su razón.


Pero lo que vosotros ofrecéis

es chatarra y de la mala

con herrumbre y perforación

que ni al peso se vende

por no ser ni latón.

¿Cómo queréis que alguien crea

que el “salto” en cuestión

no tenga cuna cierta

ni destino mejor

sin padre ni madre

que, hasta un ratón,

los tiene bien hermosos

según su especie y condición?.


-¡Cuéntale al Cipriano

lo del metano y etano!,

-exclamó Mat-.


-Antes, deberíais

hablarme del agua

que a vapor llega

y, si disminuye,

cuantitativamente la temperatura

a hielo se desliza

y allí se endurece

como un gorrón.


Es ejemplo que todos conocen

y al sofoco se llega

cuando es vapor.

Y del abrigo se tira

cuando el hielo destila

su carente mezcla

con el sol.


-Por lo que veo,

afirmó Carlos-,

ya sabes lo que Mat apunta

que vapor y hielo

son mezclas nulas.

o para sauna vale

o para paliar la sed

mezclado con refrescante

bebida que si repites

no estás mucho tiempo, 

de pie.


-Ya sé por donde tira

Mat con su intuición,

de topo desorientado

que no halla su habitación

ni siquiera bajo tierra,

que es materia que debiera

ser de su gobernación,

no habiendo espíritu 

en competencia


que le reste facultades,

si es que tan a oscuras

encontrara facilidades

para tener claras unas ideas

que de Hegel procedieran

y recicladas fueran

a continuación.


Cierto es que los hidrocarbonos

de la parafina,

prueba que presentáis sin contestación,

son exhibidos como obra fina

de la investigación.


Así decís, 

que el metano (CH4) se compone

de un átomo de carbono

y cuatro de hidrógeno

por no ser en esto menor.


Y al añadir un átomo al carbono

y dos más al hidrógeno,

¿qué pasará?.

pues que pasa a ser etano
y con tal nombre se le conoce

de propiedades distintas

por cuya pista

ya sabemos a dónde va.


Que incrementando átomos

a diestro y siniestro,

cuantitativamente, es cierto,

que la fórmula se modifica

y así pasa a ser otra cosa nueva

que nos saluda con los nombres

De, propano, butano,

Pentano, (C5H12), etc.

Y más si el añadir se tuviera

como afición permanente

más que pasajera.


Las cualidades son diferentes

y la que más se aplica

como práctica y en los hogares

es la del butano, 

“color butano” ha quedado,

más que de su naturaleza,

por el color adoptado 

por la Empresa, 

que lo comercializa.

Que sirve para cocinar, 

usos domésticos  que excitan

la curiosidad por este producto,

prueba más que exquisita

de que es algo difícil de sustituir

si su cocina de gas no se quita.


-Pues, yo creo Sr. Cura

que aunque de topos se trate,

loco está de remate,

si a sus entendederas no llega

la luz que de las profundidades mana

y que en nada sosiega

su espíritu crítico,

sin un “brinco” que en la Naturaleza

nos llega.


Y créame que lo que Engels,  propina (86).

no es cosina

de dejarla al gato,

que importante es si se mira

con ojos que la Ciencia

ya domina.


“La producción de toda nueva forma, incluido el hombre, hay que explicarla como una salto en la naturaleza, producción súbita de una cualidad cuantitativamente nueva, en virtud de un desarrollo cuantitativo en un ser ya existente”.


-¿Incluido el hombre?.

¿Es acaso esto meta de la evolución

que muchos un día defendieron

y que ya explicamos en otro lugar

aportando pruebas?.

Porque llegando al espíritu,

que de “salto” proceda,

manteniendo que es la materia

única y verdadera realidad,

o tratas al hombre como robotizado,

maniatado a leyes horteras,

donde su libertad no se explica

y no hay quien pueda

desatarlo de las mismas

con las que, tócate las narices,

prospera.


Lo del metano hasta el pentano

es un timo que no pega,

ni con cola añadida

con cuentagotas,

como los átomos que se suman

que restarse también pudieran,

pero como obra artificial del hombre

que desea justificar

algo primeramente pensado

y después traspasado

a hecho consumado

a imagen del cavilar.


No son saltitos de pasarela.

Ni amanecer por antes despertar.

Cada cosa va hacia su fin,

que ya dijimos encontrar,

según su naturaleza,

adecuado para que pueda

en esta realidad pernoctar,

tranquilo y sin asperezas,

ni ruidos, ni chispas leguleyas,

que al soñar,

sea el sueño quien le guíe

entre nieblas que despeja

al  abrirse los ojos

y ver al rocío llorar.


Mecánica, calor,

luz, química, electricidad,

magnetismo,

solo es un camino

a investigar,

cada cosa con su fin

que alguien le pudo dar

instalándolo en su interior

para poderlo a su vez donar.


-Con todo creo Cipriano,

que:


“La Fisiología comparada nos infunde un profundo desprecio por la exaltación idealista del hombre sobre los otros animales. A  cada paso encontramos una sorprendente semejanza estructural entre el hombre y otros mamíferos, y esta uniformidad se extiende en general, a todos los vertebrados... La ley hegeliana del salto cualitativo en la serie cuantitativa se explica también aquí a la perfección”. (87).


-Lamento decirte Carlos

que ni fisiólogo, ni antropólogo eras

cuando escribiste esta cita.

Y nadie de la cabeza me quita

que te agarraste a lo que pudiste

hallar a tu mano sin consultar

otras mentes privilegiadas, 

científicas y exquisitas,

que en tu mismo tiempo se empeñaron

en defender, lo contrario,

a lo que tú y los tuyos defendéis

sin más que copiar una terminología

que en tus manos se hace  

más que maldita.


-Creo llegado el momento,

Don Cipriano, que de esa mano

tome otro documento,

escrito no por la mía,

sino por otro y con propósito

de aclarar ciertos entuertos.

 
“Muchos confunden la Dialéctica con la teoría de la evolución. La  Dialéctica, es cierto, es una teoría evolucionista. Pero difiere mucho de la 

teoría vulgar de la evolución; ésta estriba sustancialmente en el principio de que ni en la Naturaleza ni en la Historia acontecen cambios repentinos y de que todo cambio acaecido en el mundo se realiza gradualmente”. (88).

Y otra cita de Federico

que no tiene desperdicio:


“A pesar de todos los estadios intermedios, la transición de una clase de movimiento a otra es siempre un salto, un cambio decisivo”. (89).



-Mira Carlos, buen amigo,

aunque difiera de tu pensar,

que todo este lío lo habéis traído

por aquello de lo repentino

que, en lo social,

tiene alcance largo y responsable

en su filosofía y su actuar.

 
Ya llegaremos a ese extremo

y veremos gobiernos salir,

por un repentino imperio

de una clase que se quiere abrir

paso reivindicando un poder

que hasta aquel momento

lejos estaba de blandir.


Mantener este repentino salto,

con fines políticos pudo existir,

en las mentes de quienes lo nombraron

por primera vez ante algún Zar

al que no se quería servir.

Y aquella nueva ola,

más que del discurrir

sobre la Naturaleza blanca

fue un rojo sangre añadir

a la mente una promesa

que con armas se conseguía,

sin ninguna idea que mereciera

la pena de seguir.


Mira, Carlos, 

esta filosofía del “salto”

en “asalto” se convirtió

llenando la mochila de ideas

que no eran del Señor.

 
Ni de la buena filosofía,

ni de aquel resplandor

que los sabios de tu tiempo

mostraron sin rencor.


El Motor del Universo

os sorprendió

pues, la materia no es eterna,

como decís,

y en el camino quedó deshecha

entre escombros, a consecuencia

de los ”saltos” que dio.


Ya desapareció de ella

el fin que defendisteis

con pundonor,

dentro de la Naturaleza concreta,

pues lo que es eterno en el tiempo

e infinito en el espacio

no podía tener un fin 

en ninguna dirección.

Y  a esta conclusión llegó 

el Federico que admiráis

sin antes pedir perdón

por la barbaridad

que atribuía a la materia

cuando aquello era 

sólo patrimonio de Dios.


“Eternidad en el tiempo, infinidad en el espacio, desde el principio y en el sentido corriente de la palabra, significan que no existe un fin en ninguna dirección,

ni hacia delante ni hacia atrás... Es claro que el infinito que tiene fin, pero no tiene principio, no es más ni menos infinito que el que tiene principio, pero no tiene fin...El mundo material...es un proceso infinito,  que se va desplegando sin fin en el tiempo y en el espacio”. (90)


Con ello la nebulosa primitiva

que se admitió
como principio, 

quedaba atrás si es que la materia

más allá de la misma comenzara

y echara mano a andar



habiendo tras de ella

otras infinitas formas 

siendo la misma tan solo

un estadio determinado de ella 

que a la investigación se asoma


-Cierto que de nebulosa kantiana hablaFederico en su obra,

siendo para él la misma

primordial porque en ella reposan

los cuerpos inertes conocidos

y en la actualidad 

hasta ahí se ha llegado

sin apenas haberse 

este hecho discutido. (91).


-Pero habréis de recordar

que Federico cuando habla

no niega, antes afirma

la existencia de una ley

en la Naturaleza, por la que obra,

y se permite decir que su legislador

sea la misma materia donde se halla.

Es más no hay legislador

y sin embargo llama 

con el nombre de ley


lo que pudiera ser otra cosa

en la que falla. 

Así lo reconoce Lenin cuando 

de esta manera escribe y habla:


“Engels no admite sombra de duda acerca de la existencia objetiva de una ley,orden, causalidad y necesidad en la Naturaleza”. (92).


Más bien todo esto

sería la constatación

de un hecho determinado

no minado o erosionado,

por un orden necesario

o una ley necesaria,

o una causalidad necesaria

donde ningún margen hubiera

para ordenador o legislador

que libremente procediera,

ejerciendo su capacidad 

sobre algo distinto de sí,

pues de lo contrario se convirtiera

de agente en sujeto,

orden y  ley misma

que otro antes que él lo promoviera.

Así que están traídas

sin propiedad esos términos,

y más que aclarar las cosas,

las embarulla y acosa

de irracionalidad ciega.


Y para hacer esto flexible

donde la flexibilidad no cupiera

habla el mismo autor

de una adaptación

de plantas y animales

a la esfera del ambiente

que les rodea.

Con ello se amolda

a cierto evolucionismo

y hasta cierto punto

pues, da marcha atrás 

de tal manera y de inmediato

que a esta adaptación considera

dentro de la ley de desarrollo

como las otras que dirigen 

la evolución de la materia

sin Inteligencia o Legislador

extraño a la Naturaleza. (93).


Jugar sin consideración

y sin seriedad

con conceptos y sus significados

donde son amontonados como quiera,

 y sin orden alguno,

es condición más bien hortera

lejos de ser científica y metódica

en lo que toca

a la verdad que con ello se espera

encontrar, fruto del trabajo

serio y sin prejuicios

contra lo mismo que se busca

aunque deseándolo hallar

no donde se hallen

sino en donde uno quiera.


Nada de teleología conceptual,

consciente, intencional.


“Este designio no es importado  adentro de la Naturaleza por un tercer poder que obra adrede, como ventana de la providencia, sino que consiste en la necesidad del ser mismo”. (94).


Y luego habla de la interpolación

que supone una actividad consciente 

e intencionada

originada por la falta de formación 
filosófica

en gentes incultas,

y así se exculpa por ser su persona

tan inconsiderada.


Cómo os reís de los sentimientos

que son lo que más adentro

siente el ser humano,

y os alzáis como sabios

interpretadores del Universo,

sin si quiera un beso

a la vida que maltratáis.

Porque no me negaréis

que es atrevimiento

identificar la vida con la albúmina

como si a cucharadas se tuviera, 

se mantuviera y se eliminara.


“En cuanto al origen de la vida, la Ciencia puede decir tan sólo hasta el presente con certeza que hubo de aparecer como resultado de una actividad única. A pesar de todos los estadios intermedios, la transición de una forma de movimiento a otra constituye siempre un salto, un cambio decisivo. .. Este ... es..claramente el caso de la transición desde una actividad química ordinaria a una creación de albúmina que llamamos vida”. (95).


“Vida es el modo de existir de 

las sustancias albuminoideas”. (96).


Y hasta el mismo entendimiento,

la voluntad y sus anejos,

todo de un salto salió,

y así la filosofía fuera

otro salto,

aunque de otra manera

que aunque antes no existió,

por ser salto se aparece

con resplandores que parecen

venidos de lo que se niega,

del mismo Dios.


Y se escandalizan

de nuestra fe,

que de extraña magia nos llega,

cuando el  salto está 

a la orden del día,

y te espeta,

un susto al cuerpo erguido

que tumbado le queda.

Habría que tomar precauciones,

cuando esta corrida llega

en toros que en Pamplona

no dejan  títere con cabeza,

y pensar que cierto elemento

químico o físico

hace de cosecha

estas cosas tan grandes

cuando en Pamplona, 

con todos los respetos,

solo se quedan en copas 

de aguardiente llenas..

O mejor, vacías,

porque allí la evolución llega

por carencia de química,

aunque trasegada entera

a un estómago agradecido

que lo guarda cariñoso

como en su propia bodega.


No me fastidiéis Carlos y Mat,

que en análisis de albúmina se pueda

hoy día saber si hay vida abundante

o si de ella

se carece o está a medias.

Que vida se tiene hasta que se espira

y hasta que el resoplido llega,

dejando a los herederos

algún dinero

sin evolución ni renta.


Y no me digáis que la vida sigue

por los gusanos que la esperan,

festín abierto en ataúd cerrado,

que por todos lados apesta.


Ni la materia es eterna,

ni  ella se explica,

por la unidad de contrarios

ni el conflicto produce

aquel movimiento alado

que la hace autodinámica.

Ni se amontona  y estalla

en cualidad nueva.

Ni es bienvenida

la sorpresa

que en salto se queda,

sin tocar una realidad

que aún manipulada

sigue siendo bella.


La nueva realidad

que en el Cielo nos espera,

es de otra naturaleza

y por don y gratuidad nos llega.

Y es lógico que el gran 

Motor del Universo

porque puede, nos reserva,

una vida junto a Él,

que sí es eterna, 

y que allí comienza

para el alma inmortal

mientras vuestros gusanos

siguen transformándose,

por saltos que les alegran,

tal vez, en vuestros descendientes,

que agradezcan

la broma pesada

el humor negro venido

aunque fuera de Londres,

y su Biblioteca.


-Pero la Ciencia es la Ciencia,

a donde no llegan, -le espetó Mat el

 boquicerrado-, tus creencias.

Pues, lo visto con los ojos

de fe no se queja

sin necesidad de recurrir

al dichoso Motor

donde vuestra esperanza 

está puesta.


-Hombre, Mat, que ahí estás,

mira qué a punto llegas

cuando te iba a citar 

científicos de aquel tiempo,

vuestra parte moderna,

de la que os pavoneabais tanto,

sin esperar respuesta

que viniera por otro conducto,

que el de vuestra cabeza.

Porque sabios hubo y de todas clases

hasta de primera

Y, convendría saber si los vuestros

llegaron a solo tercera.

Así lo escrito, escrito está,

para lo que convenga,

que no va a ser solo para lo malo

que de él hicisteis comedia.


Y no digamos si me meto

con lo que en esta época nuestra

ha avanzado aquella Ciencia

que comparada  con esta,

es trasnochada y cutre,

sin palabra alguna que decir

y que pronunciarla, tal vez, 

no os convenga.


Pues, desde el “salto” al “asalto”,

y tras de éste remando

hasta la cartilla de racionamiento, 

impuesta,

tras de muchísimos años

procurando

que en lo social se impusiera,

aquella teoría arrancada 

de entre la hierba,

no llegó a perejil

y menos a postre 

con nata y almendras,

sino a mucha hambre

que aguzara el ingenio

para que aquella teoría, 

no decayera.


-De hambre, hambre,

muchas dictaduras de derechas

se pudieran apuntar a ella

trasladada a un pueblo que lame su bota,

y entre que brota a la libertad,

el estómago también está,

tan maltrecho

que ni los síntomas,

por su debilidad,

se notan.


-Ese es otro materialismo

revestido de otra cosa,

y que en la práctica 

se cree autosuficiente

mientras no se le provoca.

Pues, llegado a ello,

la reacción es de “asalto”

para el que habla 

sin taparse la boca.


Ya tendremos otra conversación

sobre el capitalismo que aloca

lo mismo que vuestra teoría,

pues la diferencia entre ambos,

es poca.


También habrá que decirle 

que más allá de la moneda, queda,

camino por recorrer hasta el Motor

que mueve todo lo del mundo

por causas segundas que no agotan

en ello su poder,

mientras se apoyan

en quien les da fuerza y coraje

para que no se raje

a medio camino 

de lo que de él se espera.


Pero ahora, 

mis camaradas y colegas,

-dijo el párroco con ritintín-,

no tomaréis antes las brevas

sin oír el testimonio,

de aquellas personas honestas,

científicos de su tiempo,

pues, la Ciencia, no habla por sí,

sino por sus hombres 

que la sirven y veneran.


Y en la posición humilde

y científica de espera,

sabiendo que siempre queda 

aún mucho por decir

metidos en el siglo XXI,

que tiene ya solera,

los que traigo hoy aquí 

son de aquella Ciencia

que según vosotros, 

estaba conforme,

y madrina era,

del bautizo de la teoría,

que, con todo, creció atea.


Una evidencia científica 
incompleta

fue la vuestra, 

que dice poco en vuestro favor,

y por lo que a mí respecta

no aventuraré opinión

cuando en esta cuestión

no siempre se llega completamente

y siempre algo por investigar queda.

 
Olvidad la electricidad y el átomo

tal como en vuestro tiempo se 
entendieran

y vez por estos testimonios

que cuando decís eufóricos que la 
Ciencia

estaba con vosotros, pensando,

ahora pudiera 

que la misma se lamentara

de haber sido víctima sorprendida

por quienes de la Ciencia no eran,

sino filósofos y especuladores,

expuestos a sofismas y a querellas

políticas que dirimir

en  una sociedad que espera

un mesianismo para el  pueblo

aunque aquel, divinidad no tuviera.


Y esto es otro cantar

que con justicia

aplicada y certera,

hubiera sido suficiente,

para colmar las esperanzas

sin necesidad alguna

de desraizar las creencias 

últimas del hombre

más allá de la muerte

que de otro modo se le adelantara

como si fuera la única

solución verdadera.


“si hay algo en que el progreso de la Física moderna nos haga pensar, ello es que no son científicas
ni tienen sentido las afirmaciones dogmáticas acerca del conjunto de lo que es o no es el Universo, tal como lo presentaba el Materialismo de siglo XIX. El físico ha Encontrado los fundamentos tan absolutamente apartados de esas  generalizaciones, que ha prendido como Job, que  es una locura el “multiplicar las palabras sin conocimiento”. Esto es lo que hacían aquellos que un día afirmaban que el Universo tenía que interpretarse en términos de átomos sólidos, redondos, inertes, y de  sus correspondientes movimientos”. (97).

 Esto es lo que decía Roberto Millikan,

físico internacionalmente reconocido,

del Instituto de Tecnología de California,

que en dos libros  metidos,

otras cosas también trata 

para placer de cultos e instruidos.


Y en páginas siguientes,

la 83, por supuesto, se hacía una 
pregunta:

“Después d esto, ¿habrá alguien 

que hable aún de materialismo de la 

Ciencia?.Más bien el científico se une 

al Salmista de hace miles de años 

para proclamar con reverencia que 

“los Cielos declaran la gloria de 

Dios, y el firmamento anuncia la 

obra de sus manos”. El Dios de la 

Ciencia es el Espíritu del orden 

racional, el factor que Integra el 

mundo de los átomos y de éter, 

de las ideas y de los deberes 

de la inteligencia. El materialismo 

no es seguramente un pecado 

de la Ciencia moderna”. (98).


En el otro libro de Millikan

Ciencia y Religión se llama 

Y es digno de citarse 

entre pasajes aunque amplios

que parecen luz y llama. 

“La segunda consecuencia, que deseo sacar de mi examen acerca del progreso 

de la Física moderna, es: hay un cierto peligro de que no hayamos aprendido aún a evitar el yerro de los físicos del siglo pasado: Ese yerro consiste en generalizar, en lugar de observar los hechos garantizados, en... suponer que nuestro débil y limitado entendimiento comprende del todo la base del Universo físico”. (99).

“La Ciencia comienza a mostrarnos un Universo ordenado y bello, un Universo que no conoce antojos, un Universo que se desenvuelve de un modo cognoscible y previsible, un Universo con el que podemos contar. En una palabra, un Dios que trabaja por la ley”. (100).


“Empezamos a comprender que nuestra limitada inteligencia apenas si ha comenzado a tocas el borde dl océano de conocimiento y comprensión. ¿Podrá el hombre encontrar en su búsqueda a Dios?. 

Si hay algo que, según los cálculos, nos ha de imponer una actitud humilde, nos ha de mantener abiertos a nuevas verdades y conscientes de las limitaciones de nuestro saber, eso es un poco de familiaridad con el progreso de la Física moderna. El Profeta Miqueas dijo: “¿qué es lo que el Señor exige de ti, sino el hacer justicia, el  amar la  misericordia, y el caminar humildemente con tu Dios?”. La auténtica Ciencia moderna está aprendiendo poco a poco a caminar con su Dios”·. (102).


Y demos un paso más

atrayendo nuestra atención

sobre otra lección

que el físico, físico, nos da.

Se trata ahora de Arturo Compton,

profesor de Física de la Universidad

de Chicago Para más señas,

que en su libro La libertad

el Hombre, que así se llama

nos quiere enamorar.


“Lejos de estar en conflicto, la Ciencia... se ha hecho aliada de la Religión. Al aumentar nuestro 
conocimiento de la Naturaleza, nos hemos relacionado mejor con el Dios de la Naturaleza..” (103).

“Naturalmente, son muy pocos los modernos de ciencia, que defienden una actitud atea”. (104).

Y allá en el Observatorio

del Monte Wilson, en California,

una conferencia se pronunció.

Era Lemaitre quien la daba

y Eisteins, entre otros, 

quien la escuchaba

y, tan emocionado quedó

que no pudo por menos

exclamar mirando al Cielo

a donde tantas veces 

este sabio miró:


“Esta es la más hermosa y satisfactoria teoría de la Creación, que yo haya escuchado jamás”. (105).


Y Max Planck, no calló.

Aquel gran profesor de Física

de la Universidad de Berlín,

recuerda a sus alumnos 

desde aquel docente trampolín,

que la Ciencia

no puede solicitar

el último misterio de la Naturaleza

y es erróneo pensar

en una filosofía científica

por donde desee sin más pasar,

ya que la investigación va por una parte,

y el pensamiento por otra

sin que por eso se pueda decir

que no se quieren hablar.

Y es que es más bien lo que se encuentra

donde la Ciencia se aposenta

y darle a esto su última razón,

correspondería, si cabe,

a una filosofía iluminada 

sin convertirse ella

en el propio relumbrón.


“Toda persona que desee llevar una existencia intelectual algo más que efímera, se verá impelida...: a buscar un elemento permanente, una posesión intelectual duradera, que entre el barullo de pretensiones de la vida cotidiana, le ofrezca un punto de apoyo... Pero sola la Iglesia posee la función de enfrentarse con tales aspiraciones; su actual exigencia de un credo indiscutible, sin embargo, sirve más bien para rechazar a los escépticos.

Estos recurren a sucedáneos más o menos dudosos, y corren a arrojarse en los brazos de uno o varios de los muchos profetas que se presentan predicando nuevos evangelios. Es cosa harto fácil el sugerir que una filosofía del mundo debe alzarse sobre una base científica... Pero tal método no `prueba otra cosa sino que quienes lo adoptan carecen del sentido de la Ciencia real”. (106).

Este Premio Nóbel de Física

ya en 1918, es conocido universalmente,

y queda bien patente

su famosa teoría sobre la radiación.

Que si bien su llamada  “constante

de Planck” permaneció,

bien merecidamente lo contó

en aquella Prusia  hegeliana

de donde Carlos huyó.


Y así en otro libro

que escribió,

afirma, conocedor,

de lo que puede 

en realidad  la Ciencia,

bien poca cosa si se piensa

que en manos del hombre 

es instrumento 

al que se aficionó.


“La Ciencia no puede resolver

el último misterio de la Naturaleeza”.(107). 


Y no es que el investigador

sea cornigacho

como toro de cuernos inclinados.

que hacia el suelo mira

y casi los va clavando.

Más bien profundizando se eleva

y rozando el cielo, 

tachonado de esperanzas

lo va así dejando.


Y desde allí, un nombre resuena,

el de Eddington, el profesor

de Astronomía Física

en la Universidad de Cambridge

quien de las estrella baja

y se aloja en la honestidad,

defendiendo una posición

que con toda precisión,

  con mirada larga, telescópica,

nos la hace escudriñar.


“La nueva concepción del Universo físico, me lleva a defender la Religión contra un cargo particular, a saber, contra el cargo de que es incompatible con la Ciencia física”. (108).


Y es con un inglés

con el que quiero rematar

este ramillete de testimonios,

que pudieran ser más si quisiéramos,

posiblemente abrumar.

Pero es significativo

que de allí venga

y no de una biblioteca

cualquiera en donde estudiar.

Se trata del famoso físico

Sir James Jeans, 

que en su libro sobre el Universo,

por extenso, 

se detiene a considerar,

la posibilidad de un Creador

que a todo este monumento natural,

sentido le pueda dar.


“Si el Universo es Universo para el pensamiento, su creación tiene que haber sido un acto del pensamiento. Es natural que la limitación del tiempo y del espacio nos obligue por sí misma a representarnos la Creación como obra del Pensamiento... a moderna teoría científica nos fuerza a pensar en un Creador que trabaja fuera del tiempo y del espacio, pues estos forman parte de su Creación, cabalmente como un artista está fuera de su lienzo.-Non in tempore, sed cum tempore finxit Deus Mundum”. (109)

¿De dónde, Carlos y Mat, sacáis

que la Ciencia sea atea?.


¿Seréis vosotros fruto

de la casualidad?.

Pues, no hay Ciencia que se aburra

tanto como ir contra su existencia

que en Dios se hunde como idea

desde toda la eternidad.


Comamos ya las brevas

y las perrunillas que me hizo portar

hasta aquí Mat que las pidió,

y ocupemos un poco el estómago

que la mente, creo, llena está ya.


-Yo creo, -dijo Mat-,

que los duelos con pan son menos,

y con brevas se verá

que incluso alegran la vida

cuando se comen enteras,

sin pelar.


-¿Os parece que nos retiremos,

que el sol ya  ido 

se ha ocultado tras del  horizonte,

y mañana,, otro día será?

-preguntó Don Cipriano-.


-Bien está, aunque quedan

muchas cosas por decir

y no es llegar y hablar y hablar.

-remató Carlos-.


Y así terminó el ágape

que se prometía intelectual,

con brevas y perrunillas

que mientras se atraganta uno,

casi no se puede pensar.


¿Y tú Carlos, cuando te vas?-


-Ya veremos.

Me gusta el lugar.

ENTRE CIEGOS ANDA 

EL TUERTO.


Parece que después de lo del 
huerto,

de las brevas, perrunillas y otros conciertos

no salieron bien parados los amigos de Mat 

Pues, el adorno del asistente no fue casualidad

para coger al cura entre dos fuegos

y demostrarle entre ambos, quién sabía más.


La cuestión ahora estribaba

en que si la Naturaleza atinaba

siembre en su pretensión,

con el Conflicto primero,

y después con el movimiento

y aún más retrasado, 

con el  progreso tan peleón,

el límite de lo chocante estaba

en que daba al cantante de coplillas

la categoría de gran tenor,

la de autor incluso de la letra,

y el que financiaba la función.


Todo lo hacía la Naturaleza,

sería cuestión de tiempo

y no de precipitación.


Locos de atar era canción  oída

y es por lo que procuraban

con la máxima  atención

el poner garbanzos en la olla

que no se les recociera

pues aquellas molleras

no estaban para mucho 

y menos para un  calentón.


Habría que poner orden

en la cabeza de cada uno.

Habría que demostrar quiénes son,

los que en la Naturaleza confían,

y no son fruto del tiempo

de cualquier  estación.

sino, maduros y diseñados

para el que los apeteciera

y no precisamente 

para sólo un comilón.


La inteligencia.

ahí no es nada,

con la señora de arriba

que en la cabeza se posa

como ave de rapiña

por lo que falta de un piñón,


Teoría del conocimiento.

otro concierto en descomposición.

¡Si es que no paran!

Y en cualquier sitio hacen la tienda,

reposan y se pertrechan

para la próxima sesión,

de andar por la cuerda floja

donde cualquiera se enoja

con mucha menos de razón.


“La gran tesis básica de 

toda filosofía, especialmente

de la moderna, es la que toca las relaciones del pensamiento con el ser” (110).
 
Hubo pensadores sesudos
que antes que los del conflicto vinieran

indagaron el asunto de cómo esto
 ocurriera,

de la relación del pensamiento

con la externa realidad..

Pero los Carlos y Mat de turno

parece que no dudaron

en llevar el gato al agua,

aún sin agua, al vacío

pues no fuera que a última hora,

en materia tan importante,

quedara ahogada en el estanque

de la ciencia universal

aquella su posición señera

compañera, de la realidad.


Según Federico dijo,

que con toda probabilidad

la cuestión estaba planteada

en  una pregunta a dilucidar,

¿Cuál es antes, el Espíritu

o la Naturaleza?.


Y sin quererse enmendar,

otra vez dan la vuelta

a Hegel y su gesta, 

que si es el espíritu lo primero,

ellos han de decir postreros

que es la materia quien lleva

la voz en el cantar.

No iba a ser ahora de otra forma

que hasta en la sopa clara

se veía nadar.


Y en dos grupos numerosos

dividen a los que opinan:

Los idealistas por una parte

y los materialistas por otra

a los que se les destina,

una serie de consideraciones,

que parecen de propina.

Y el Materialismo Dialéctico,

en las “escuelas del Materialismo”

impone y grita,

la supremacía de  su opinión

por si hubiera alguna duda

sobre su ilustración. (111).


Y allá el Federico se despacha

a su gusto y sazón,

que era lo que en esto no tenía

ni la más remota idea

de demostrar que por una vez llevaba

de entre los que opinaban, la razón.


“Volvemos a colocar los 

conceptos dentro de nuestra cabeza

en forma materialista, como imágenes de cosas reales, en lugar de ver las cosas reales como imágenes de este o el otro estadio de evolución del Concepto Absoluto”. (112).


Y hasta su amigo Len se 
encapricha

con esto que parece acertada opinión,

sobre un montón de chatarra, 

más que sobre hojalata, 

y que sería más que desdicha

si tan solo fuera sobre el latón.


“La materia es la Naturaleza primaria. La sensación, el pensamiento y la consciencia son los más elevados productos de la materia organizada en un sentido determinado. Tal es la doctrina del materialismo en general y de Marx y Engels  en particular”·. (113).


Y así la cabeza la ponen

con celdas hasta de hierro,

incapaz de ser otra cosa

que cárcel para el pensamiento.

Y allí en aquellas celdas

se fraguan ideas y movimientos,

y la sensación es materia pura,

que sale por agujero 

albañal de aquel presidio,

conflicto hecho portento.


Y, sin embargo,

no serán menos 

en reconocer que la realidad externa

es independiente

del conocimiento,

siendo como mundos aparte,

aunque por algún conducto secreto

común y compartido

estén por ello, la mar de contentos.


“El principio fundamental del Materialismo es el reconocimiento del Mundo externo, la existencia de “las cosas fuera de nuestra mente ,independientes de ella””. (114).

Así el camarada Len opinaba,

pero hay algo que,  como diría

Don Cipriano, “no entiendo,

que siendo toda realidad, material,

la inteligencia no lo sea igual.

Y por lo tanto, no independiente de la misma.

así que todo es la misma masa,

que se mueve cual gelatina

pegajosa hasta que atina,

saber cual es la independencia radical

de la materia, que es ella misma

y la que en último termino, le domina.


Inteligencia y su objeto,

por esta regla se destinan uno a otro

por ser lo mismo, confundiéndose,

en un abrazo, 

que es el mismo lazo 

de amistad de pegatina.


Y en más barullos el Len

se mete aunque atientas da

palos de ciego a esta cuestión

como veremos a continuación

dándoselos encima 

como fuera natural.


“Es verdad que el pensamiento y la materia son “reales”, que existen. Pero llamar material al pensamiento es dar un paso erróneo”. (115).

Y el Len insiste en ello,

y de qué forma se anima,

considerando la diferencia

que en realidad no es tal

a no ser que se contradiga.

Pues en verdad

no hay diferencia absoluta 

entre la mente y su objeto al que mira,

como si se quisiera amañar

que entre nuestros ojos 

y las golondrinas

una  cortina que nos impidiera 

verlas con claridad

siendo de otra Naturaleza

por ser ésta tan solo,  más fina

que el barro de sus nidos

o que los afilados picos,

bajo el alero protector

de un tejado casi en ruinas.


Pues, donde todo es materia,

Sería  materia el que mira,

la observada golondrina,

la cortina fina,

el nido y el tejado en ruinas.


Y qué bien disimula

su aparente comprender

el problema que plantea

sin quererlo resolver.


“Decir que el concepto de materia comprende también a los “pensamientos”.. es crear un embrollo. Porque, una vez incluidos éstos en ella, la distinción epistemológica entre inteligencia y materia, Materialismo e Idealismo, no tiene ya sentido”. (116).


Pronto descubre quien estudia

la teoría materialista que nos ocupa,

que todo esto es más bien excusa

para plantearse de una vez,

que la materia es lo primero,

y el entendimiento, postrero,

y no al revés.


Es un posicionamiento lo que se busca

y esto es lo que se persigue,

con tal que la materia 

sea el todo y la parte al mismo tiempo

para quien consigue

meter en la cabeza esta idea,

la  más peregrina y extraña

que ni aclara ni distingue.


Esta carencia de valor absoluto

en la diferencia 

entre pensamiento y materia

es luz que ha de alumbrar,

toda intención de investigar

ante tanta intelectual miseria.


Dos diferentes  especies de realidad

no es de lo que se trata,

pues más bien se atan

por la misma materialidad,

aunque intentadas disimular

como si se pudiera

ocultar un desfalco

sin que las cuentas se puedan cuadrar.


Que de este interés

por llamarlo intelectual,

hay más de uno por ahí perdido

aunque descubierto con facilidad.


Y ya que se nombró la soga

en casa del ahorcado,

hasta rizar el rizo ha llegado,

el Len con su explicación,

ya curándose en salud

ante enfermedad venidera,

por si se presentara dispuesta 

y sin miedo al chaparrón,

de entender que dos cosas

completamente distintas

aún compartieran ambas

la misma mesa y alimentación.

Pues es mucha cara ocultar 

su indiscutible materialidad,

que  intelectualidad 

la pudieran llamar,

quienes de esta no ven

sus letras más gordas

y saben de sobra

que no se ajusta a la verdad,

Una verdad-realidad

que dicen sea material

por todos los costados

y atada y bien atada

quedó esta afirmación,

desde Epicuro, allá de estudiantes,

hasta  que después de infantes,

se encontraron con capacidad

para copiar a Hegel, y reducirle 

como a la plebe

indocumentada y sin disposición

de entender la alta filosofía,

a la más rotunda descalificación,

que por llegar tan alta

al caer, hizo socavón,

para enterrarlos 

como a especie extinguida

y resurgida 

en el típico salto posterior.


“La contradistinción entre materia y pensamiento tiene un significado absoluto tan sólo dentro de los confines de una esfera muy limitada; en este caso, tan solo dentro de los límites del problema epistemológico fundamental, que decide 

cuál es lo primario y cuál es lo secundario. Más allá de los límites de esa esfera, la relatividad de esa contradistinción es indiscutible”. (117)


Y parece que recomienda

que no se tense la cuerda

por temor a que se vea  rota

y no se entienda lo que se quiere

que los demás entiendan.


Vuelta la leña al fuego

para que sin romperse no rompa,

la armonía que se establece

en una distinción cualquiera.

y es que por mucho que digan

la realidad no es aquella

que se le antoje al primero

que, pensando en ella ,

se constituya en su mentor,

como si los demás no supieran

cuándo, sin volar, tienen

los pies en el aire,

sin ser hoja que se mueva

sino por tenerlos colgando

sencillamente,  por estar uno sentado,

en la rama seca y resistente 

de la ya famosa higuera.


“Está fuera de toda disputa que tal distinción no debe violentarse, exagerarse o ser considerada como metafísicamente absoluta...Los límites de la necesidad absoluta y la verdad absoluta de esa distinción relativa son precisamente los límites que definen la dirección de nuestro proceso cognoscitivo. Sería  un gran error 

el aplicar más allá de esos límites el contraste entre materia y pensamiento, lo físico y lo psíquico, o cualquiera otra contradicción absoluta"” (118).


Mas ya no puede haber duda

cuando el marxismo contesta

a aquella famosa y repetida

pregunta que se hacían

tantos filósofo antiguos

que, tras sus experiencias expuestas,

concluían dando respuesta

semejante a la nuestra

que el marxismo, a su manera,

también ha recogido.


La pregunta era aquella:

“¿Puede la mente humana llegar

a un conocimiento

verdadero de la realidad?.”


Y no se quedan cortos

llamando “identidad de pensar 

y ser”, (119).

a aquella  identidad

en el acto de conocer

con que la mente y la realidad,

son una, sin diversidad,

en el mismo entender.


Y, sin abandonar la idea primera,

“todo es materia”,

Len se permite usar

las mismas palabras que cualquiera

entendido en filosofía,

pronunciara y dijera:


“La mente humana no solo puede reflejar correctamente la realidad, sino que de hecho la refleja. Llega a un conocimiento verdadero del mundo objetivo” (120).


Y llega a pensar en la relación

de nuestros pensamientos

sobre el mundo que nos rodea, 

con ese mismo mundo.

Y aquí no se queda,

sino que ya va colocando 

en cama mullida y compuesta

aquella verdad que llama objetiva,

procedente

de los órganos sensoriales.

que hacen posible 

la cognoscibilidad de las cosas,

sus leyes incluidas,

dadas por ciertas.


Y vuelve a la identidad

entre pensar y ser.

Y ya preparado está

a darnos a entender

cómo es su acto de conocer,

en sí mismo considerado,

tras de habernos asegurado

que la mente ha llegado

de hecho a conocer

perfectamente la realidad

en la que está 

precisamente instalado.


Al menos en los asuntos 

epistemológicos,

distinción admite entre mente y su objeto.

E incluso la mente llega

al conocimiento verdadero

de la realidad.

Pero el modo de cómo esto se consiga

vuelve a ser intriga

para el que quiere investigar

de la forma  como lo hace el 
materialismo

que su  modo no seguimos

porque no nos queremos estrellar

con otra realidad

ignorada por capricho

de ser entre las teorías 

una novedad.


Hay algo oscuro que se cuece

en la concepción del marxismo,

que de su padre Carlos se desprendió,

como una guinda sobre la mesa

que, para sorpresa, parece que no cayó,

de ningún cerezo conocido,

ni siquiera del más leído

el de Carlos que dio

muestras de que la mente, activa era

y ninguna pereza se le achacó.


Pues lo raro de lo ocurrido

es que ni Engels ni Lenin se
 entretuvieron

sobre esta actividad,  

ni siquiera lo justo,

que hubiera sido necesario

para ser los dos corsarios, 

amigos de verdad, 

fieles intérpretes de Carlos,

que en esto precisamente

en el hablar, palabra alguna ahorró.


O sea que, los dos intérpretes
 pusieron

énfasis sobre la actividad

de la materia sobre la mente

con desmedida intensidad,

ignorando casi por completo

la que la mente proporcionó,

sobre la materia que le rodeaba

que era de igual calidad.


“Por eso la inseparable conexión

(unidad en oposición)

entre la actividad subjetiva del hombre

y la actividad material del objeto

que se refleja en la subjetiva, actividad”

fue de gran disgusto la omisión

de los discípulos y amigos predilectos,

que parecían no eran completos

sus informes sobre tal cuestión.


Y estos son los hechos

y los escritos están

a la consideración.


Fue por lo que Bertrand Russel,

con Sidney Hook y C. E. Joad creyeron

que Federico y Len no lograron 

plenamente y primero

una teoría dialéctica del conocimiento,

y más bien a cuento sonaba

cuando alumbraban tal cuestión,

con otras razones que al evento

no le eran apropiadas

como las señaladas

más arriba , tal cual son.


Acción de la materia sobre los sentidos,

esta fue su recalcitrante lección

de un materialismo

que se movía fuera de esa mente y hacía

a esta objeto de pasivo reflejo

de todo un cortejo

de recursos y sensaciones,

de pura y llana excitación.


Cuando precisamente del viejo 

materialismo se distinguiera

por esa actividad mental que intuyera

Carlos en su pasión

de unir esta mente con la actividad

del objeto considerado,

la materia en una palabra,

y con ello habría forjado

la “dialéctica” del conocimiento

que en sus obras defendió.


Y este único aspecto tratado

por Federico y Len a su lado,

no contradice, sin embargo,

la lección del profesor, Carlos,

que al viejo materialismo

no lo hubiera nunca deseado,

para sus seguidores que han osado

darle en esto plantón.


Para Carlos el conocimiento,

era resultado,

de la dialéctica en función,

acción recíproca de la mente

esencialmente activa

y la realidad externa,

también activa mogollón.


Quiénes sean los ciegos

y el tuerto en esta cuestión,

es cosa que por averiguar queda,

tanto como si la moneda

fuera cuadrada y no rodara

para su adquisición.

Que en los bolsillos quedaría,

la usura crecería,

y no habría casi consumición.

Y sin esta, la producción

al trabajo rebajaría,

los salarios no fueran

y el final de la canción

sería un aplauso sobre la nada

sin nota que agitara,

la expectante sensación.

EL CONOCIMIENTO:

SEGUNDA ENTREGA.


Carlos, Len, Federico y Mat,  

reunidos estaban en asamblea.

Estudiaban en secreto 

cómo convencer al cura

o que le  fueran las cosas 

peor y de otra forma

que sin querer, tuviera

que soportar sobre sí la losa

de atrasado y anticientífico

en Ciencias que no compartía

con ellos, los de fácil prosa.


Era sorprendente

que, pasado el tiempo

Cipriano y sus colegas

siguieran impertérritos,

bandazo más, bandazo menos,

en lo que a esto se referían,

anclados en un  pretérito tradicional

de doctrina de un crucificado salida

y a la vez que el tiempo fluía,

se hacía pasar por verdad eterna

que nadie borraría

de tanta alocada cabeza


Y siendo así las cosas,

que ni por salto cualitativo se explicaban,

la ciencia actual se esforzaba

por imponerse 

a tan imponente elemento

que siendo único y no dos en conflicto,

a la mente elevaba  

a regiones misteriosas

y así el alma se confortaba

sin tener que moverse a desgarros

de conflicto desmandado

cual ave que ha pasado

de doméstica a raposa.

Comprendían que el viejo 

Materialismo,

retrasado se viera

al defender que el objeto material,

era solo el activo que influyera

en la mente y que esta 

pasiva y sin recursos, 

quieta se estuviera

a expensas de la actividad

externa en que se moviera

la realidad que la asediaba

y arrinconada quedara

cual si no contara para nada 

y ni siquiera fuera.


Y esto no lo soportaban

y a otra actividad acudieran

que fuera recíproca y a la vez

y entre ambas consiguieran

hacer de la mente y realidad exterior,

una imagen que aceptaran

fotográfica, o como fuera,

pero que descompuesta en partes

por lo compleja que era

un análisis les abriría 

las puertas del conocimiento

y el pensamiento, 

por fin, se impusiera.

Con la síntesis que les devolviera

la imagen ya en unidad

tal como a su análisis precedió

y a su estudio se dispusieran.


Y una vez así conocida

la realidad externa por su imagen

otro paso descubrieran

estudiando las relaciones 

y conexiones diversas

que esta imagen tuviera

con las demás realidades 

que en el Universo fueran.


Imagen, concepto, copia 

o pintura fotográfica de la realidad,

todo es lo mismo cuando se desea

que los fenómenos reflejados

por la imagen mental o cerebral,

sean  la misma naturaleza fundamental

de la realidad dada.


Por eso Len insistía:


“No hay diferencia alguna, ni puede haberla, entre los fenómenos y el ser en sí mismo. La única diferencia existe entre lo que es  ya conocido y lo que no lo es aún. (121).

“Cualquiera diferencia misteriosa, sutil e insidiosa, entre las apariencias y la cosa misma, es una absoluta falacia filosófica. De hecho, cada uno de nosotros ha observado innumerables veces la simple y palpable transformación de “la cosa en sí misma”, que se convierte en “cosa para nosotros”. Esa transformación es el conocimiento. (122). 

“La percepción nos da 

una correcta impresión de las cosas. Conocemos directamente los objetos mismos”. (123).

En lo que  Federico se reafirmaba

por lo anteriormente dicho,


“No hemos de entender el mundo como un complejo de cosas acabadas, sino como un proceso”. (124).

Y es que el mundo de las relaciones,

objetivas y subjetivas;

entre nosotros mismos y el objeto

de conocimiento;

entre las realidades externas;

de los conceptos entre sí;

son el fundamento del conocer,

y las cosas en sí consideradas

quedan relegadas

a otro modo de entender.


Así la mente se situaba

frente al Materialismo del XVIII

como artífice

más que como acomodada

a la acción ejercida

desde realidad exterior señalada.


Así los sentidos recuperan

el componente activo que llevan

vertiéndolo al exterior

donde la realidad

se sentía dueña y señora

mandorotona toda ella.


“Así acaeció que el aspecto activo, en oposición al Materialismo, fue desarrollado por el Idealismo, pero sólo en abstracto; naturalmente, el Idealismo ignora la actividad real de los sentidos como tal”. (125).


De este forma se expresaba Carlos,

el de luengas barbas,

tan cepilladas,

que resaltaban  

sobre los demás camaradas,

y,  atusadas, 

no eran superadas

ni por el antiguo materialismo

con pelambrera incorporada.


Definitivamente el cura estaba

perdido ante aquella expectación,

en que su opinión,

no era aún conocida,

pero por perdida se daba

ante tanta instrucción,

reunida en asamblea

secreta para que nadie viera

lo que parecía a todas luces

una despiadada maquinación.


Y es que ya al buen cura

como pasiva víctima le consideraban

de acción externa hasta él llevada

por las circunstancias materiales

que le moldearan.


A esto Don Cipriano pensaría,

si se le consultara,

que en efecto un hecho objetivo,

real y externo a él ocurrió,

de lo que por tradición admite

y de él su testimonio dio.

Fue la venida de ese Motor Externo

Inmóvil, Último, que le conmovió,

le arrastró por su vocación

y en aquel pueblo cayó,

como algo venido del Cielo,

donde el portento,

tras de su Resurrección  se refugió.


Su doctrina más que idealista,

era testimonial,

y esto el tiempo no borró.

Ni teoría alguna le sedujo

que arrancara aquella convicción.


Por eso no podían con él,

aunque cada uno de los cuatro

así  lo pensó,

que aquello no se ajustaba

a ningún esquema de conocimiento

tal como la Ciencia a ellos

se les dio.

Porque el testimonio, es otra categoría

que sirve no para conocer,

sino que partiendo de lo conocido

testimonio da de ello,

y esto, que es tan simple,

nadie lo puede , 

precisamente entender.


El materialismo del XVIII sucumbió

y otro en su puesto vino a saber

un poco más de lo que sabía antes,

mientras que el acerbo de Don Cipriano,

ya ninguno lo podía ver

superado por otro parecido

pues, la plenitud de verdad 

estaba como promesa en él.

venida del Motor Inmóvil Encarnado

que era lo que ellos,

no terminaban de comprender.


Y tal sensación tenían

de una realidad que se les escapaba

no retenida en imágenes,

ni en pensamientos transformada,

que por locura tuvieron

al cura y a su doctrina,

como los antiguos griegos,

que por la misma rutina

desaguaban  vanidad

que para su mente sordina,

hacían del fenómeno otro ser

y en él asentaban

la razón que clamaba claridad, 

cuando la misma luz

era la que les cegaba.


Y les pareció que se acercaban

a la mente del Reverendo

cuando en vez de estar en la iglesia

desde la sacristía, viéndolo,

ya les parecía

que con este acercamiento

intelectual, por supuesto,

estaban oyendo Misa, 

comulgando con fervor

y declamando caridad

hasta en verso.


Y tienden el lazo para que caiga

cualquier tardo de memoria,

cuando ya en otro lugar dicen

que en nada el hombre 

tiene responsabilidad

como individuo

siendo, como es producto

de la misma sociedad 

en que vive y se desarrolla..


“La doctrina materialista, que presenta al hombre como producto de la circunstancia y de la educación, olvida que las circunstancias son transformadas precisamente por los hombres”. (126).

Volvamos a la actividad externa,

“advertida” por la mente,

y tal advertencia 

es por “reflejos” conseguida,

que vienen a ser “imágenes”

pero sin comprensión de las mismas.


Es el “pensamiento” quien viene  

en su ayuda a socorrerlas,

y como los sentidos están intervenidos

y la mente en esto es la que cuenta,

determina con qué objetos

ha de ponerse en contacto

discriminando imágenes,

material que viene a ser

del pensamiento en ellas.


Entra la mente en posesión 

de una imagen,

reflejo de la realidad objetiva,

y, de inmediato la analiza

en sus elementos constitutivos

ayudada del “pensamiento”

por ser compleja y escurridiza,

y de esta manera se apodera

de la índole de una realidad

alejada como estaba antes

de ser por ella advertida.


Y cual si de pintura se tratara

esta será analizada

en todos sus pormenores,

brochonazos y goterones,

hasta verla convertida 

en gotas de color diminutas,

que, a la vez añadidas,

vuelven a formar el cuadro

que sobre la pared colgado, 

nos mira.


“Para entender esos pormenores, tenemos que aislarlos de sus conexiones naturales  o históricas, y luego examinarlos uno a uno por separado, su índole, causas especiales, efectos, etc”. (127).

Interconexiones 

y recíprocas dependencias

es el siguiente paso a seguir,

y cuanto más se profundice en ello

más conocimiento

de la realidad se ha de conseguir.


Y ya cuando en la mente 

está todo analizado,

un proceso de síntesis ha de surgir,

volviendo de la unidad analizada

a la imagen orgánicamente compuesta

que es desde donde se comenzó 

a discurrir o urdir.


El antiguo análisis y síntesis

se vuelven a entrevistar,

se dan la mano y en esto

parece que están conformes

para intentar explicar,

cómo el pensamiento 

consiste en lo primero

y la síntesis que le viene a ayudar

en acción donde resulta

la unidad recompuesta

con las mismas piezas

que de la imagen 

de la realidad externa

una a una se las quiso estudiar.


“El pensamiento consiste en el análisis de los objetos de consciencia en sus elementos, y en la síntesis de esos elementos en una unidad”. (128).

Y es que según  los reunidos

en concilio particular,

ha de ser aceptado por válido

que “la mente es una función del cerebro

y el pensamiento un producto

del cerebro” sin otra cosa 

peor que aguantar.

era como lo planteaba Federico

que a los demás les hizo temblar

ver salir el pensamiento del cerebro

como lengua bífida aunque no se viera

pero de la naturaleza de los mismos sesos,

a los que ya se podía uno asomar

como a pozo profundo y difuso

donde los pensamientos

se debieran formar

y salir como churros,

materiales de masa para masticar

como chicle, vamos, 

que hasta pudieran ser

de esa forma de comunicar

como hacen los americanos

que no se sabe si hablan o mastican

pero comunican

que es por donde se debe empezar.

chicle que en pompa se sopla

y asusta al explotar,

salpicando narices y vecinos

testigos de tan ejemplar

modo de comunicarse,

cual pensamientos desnutridos

porque al estómago 

aún no pudieron llegar.

y así entre saliva y dientes,

el pensamiento se hace respetar,

sobre todo al cogerlo y estirarse,

estirarse hasta el brazo alargar

cayendo posiblemente en la pechera

que ya veas lo que luego cuesta

el poderla limpiar.

Y esto es así aunque de otra forma

pero material,

ya que lo espiritual no existe

en la filosofía de los reunidos

en que el mismo hablar, 

como comunicación intelectual

serán perdigones infinitesimales

que de boca a boca vuelan

y a la mejilla van a parar 

como beso de enamorados

si no baba de resoplido

que con la puñeta de la camisa

se suele limpiar, colgar y solear.


“Si alguien sigue preguntando qué son el pensamiento y la consciencia, y de dónde se originan, se descubre que son productos del cerebro humano”. (129)..

“Se demuestra que la existencia de la mente depende de la del cuerpo, puesto que se declara que la mente es secundaria, una función del cerebro, o un reflejo del mundo externo”. (130).

Y así, sin complejos,

no quisieron aclarar 

si a un cuerpo entrado en kilos,

correspondería una mente oronda,

cual la de Sancho de buen yantar,

o si a un cuerpo quijotesco,

la mente y su pensamiento

serían grotescos, 

como Cervantes lo hizo hablar.


Lo que pasa es que según

el adagio, “mente sana en cuerpo sano”,

no se haría esperar

a  imponer sus reglas de juego

y ver luego,

lo que pudiera pasar,

a corpulentos atletas sonados

más que por lo vapuleados,

por algún “asalto” cualitativo que recibió,

y contra las cuerdas quedó

su análisis y síntesis

que ni aún salpicándolo con agua

despertó.


Pero estas son cosas serias

que llegan al corazón.

y así con ellas

debemos ser respetuosos

aunque inmisericordes

en su aplicación,


Que entre col y col meten lechuga

y alguna col llamó la atención,

como aquello de... 


“Deducimos nuestro esquema mundano, no de nuestra propia mente, sino del mundo real, pero solo mediante nuestra mente”. (131).


Que hablando en “material”

la mente vendría a ser cuña 

de la misma madera,

que es la que mejor se adapta

a esta consideración.

o sea, que la cuña reflexiona,

recapacita, y hasta reza,

analiza y sintetiza, bien,

pero si de materia es, 

¿cómo en tanta cosa se ejercita

si arrugarse siquiera  no puede

cuando concede

que reflexiona tan bien.?


Y por este camino se adentra

como Pedro por su casa,

dando por descontado

que con zancos salta

y aún pensando llega

a comprender la pena

de los que tal osadía nos falta.


Y es maravilloso que diga

y afirme que con penoso esfuerzo mental

se llega al conocimiento,

y que no es fruto 

de acceso automático a él,

que el análisis y la síntesis se las traen

y que no nos la regala nadie sin leer.


La Ciencia para los reunidos era

producto  de duro trabajo mental,

y no aprehensión inmediata

como se pudiera esperar.


Y a los que aún no nos cazan

`pues somos  más ratones que trampas,

claro que pensamos en las amarguras

de un intentar a oscuras

con instrumentos de metal,

interpretar partituras que no aparecen

ni al tacto y se sostienen

sobre atril sin asegurar.


¿Cómo llegar a pensar

con la cabeza de serrín,

de muñeca que se doblega

y adapta a nuestro magín.?


Y ¡ojo!, no nos salgamos,

de la materia,

y ni a esta le regalemos

lo que solo lo espiritual trabajando

puede conseguir hasta durmiendo.

Pero conseguir por la materia

por muy fina y cuchilla de afeitar que sea,

colarse en la especulación,

es solo llamar la atención

distraerla y mirar hacia otro lado

que es donde se debiera mirar

e iniciar la investigación.


¡Oh conocimiento,

laborioso esfuerzo,

que de tí se desprende,

haber si de una vez

el hombre rudo aprende

a conquistar la realidad,

aquella que se nos da

gratuita y sin compromiso,

más que por el solo 

y exquisito arte

de tantos conceptos 

tras de la verdad!.


“El arte de trabajar con los conceptos no es innato, ni se da con la consciencia ordinaria de cada día; exige un pensamiento real”. (132).

No ser prontos 

con “el sentido común”,

que el conocimiento sólo 

es frecuente resultado 

de laborioso esfuerzo.


Secretos que son arrancados 

a la Naturaleza

sin que el sentido común se aventure

a salir de su casa donde se entrega,

a salir mal parado aunque parezca,

ser timonel de lo hallado,

cuando en realidad lo conseguido

se debe tan solo a la dialéctica.


“Una exacta representación del Universo, de su evolución, de la evolución de la Humanidad y del reflejo de esta evolución en la mente humana, puede ser 

conseguida tan sólo por vía dialéctica”. (133).

Y es que la sufrida realidad

correlacionada está, 

hasta en lo más profundo 

de sus tuétanos.

Y a ella solo se va

a través de las relaciones

que son connotaciones

que se gozan en igualdad.


Hasta aquí, fácil parece la cosa,

que relación ninguna tiene

la velocidad con el tocino

aunque consideran desatino

no ceñirse a tal  verdad.

Y puede que alguna razón tengan,

pero lo del salto y de dónde venga,

es cuestión sin aclarar,

pues no sería salto,

ni cualitativo ni como tal

se podría tener en cuenta

ya que si relación anterior tuviera

tan extraño no fuera

dentro de una misma realidad.

Y, o es salto, o no es verdad.


En aquella reunión de cerebros,

muchas cosas se  querían arreglar.

todas, menos algunas en particular.

el hacer una incursión

al corazón

del cura que les tocaba lidiar.


Porque sobre la teoría

del conocimiento

que ellos querían enhebrar,

no habían oído aún la opinión

del campeón

que por peor hablar,

tenía unas ideas, tan interesantes

como locas de atar.

Con aquel Tomás a la cabeza,

pancarta en mano y en alto

proclamando sin sobresaltos

que tenía otra forma de pensar.


En tan altas elucubraciones estaban

que se animaban a sí mismos con mirar

lo que habían adelantado

en el libreto que escribieron

todo un buen compañero

del que lo quisiera estudiar.


Para ellos ni Don Cipriano,

y el Tomás que de su mano

caminaba en libertad,

ni Rodrigo el seminarista,

que buena vista demostró

al calar a los dos 

que en la taberna entablaron

conversación que debiera ser privada

y no, que fue tildada,

de ramplona por lo que se oyó.

Y hablando de Rodrigo,

a los cuatro otra vez cazó,

y se hizo el encontradizo,

con un más que castizo,

“Hola, señores, estén con Dios”.

Y en casa de Mat se puso

en dos zancadas sin tropezón,

pues, su ilusión era,

cogerlos en el garlito

de cuanto fuera dicho

tan en secreto y en discreción.



-Ven en paz Rodrigo, 

-le saludó Mat sorprendido-.

Toma asiento si quieres

y conoce a mis amigos,

que no tienen el honor

de conocerte

junto a tu amo,

que te deja solo por las calles,

buscando algún pescozón.


-Del pescozón ya me guardo,

aunque a mi párroco se los den

quienes como amigos aparecen

y no ceden  en su torcido proceder.

Mucho gusto en conocerles,

y lamento la interrupción

de tan animada entrevista

y cuya conversación,

se les fue un poco de las manos,

a medida que se acercaban

al tan conocido filón,

la realidad externa por una parte

y por otra, de sopetón,

la acción de nuestra mente,

que por muy mente que sea,

la identificáis con un gorrón.


-¿A tan bajo hemos llegado,

que en la calle se nos escuchó?,

-preguntó Carlos-.



-Como en la taberna, Sr. Carlos,

que lo que allí ocurrió,

fue comidilla de un pueblo

que acostumbrado estaba

a no ver el relumbrón

de quienes escapan a un examen

como de un sarampión.


-Bueno, Rodrigo, eso fue una
 historia

que exageraron  y que ni poso dejó.


-No, si no se dice,

ni se comenta

delante del mostrador,

entre vasos de cerveza

o vino tinto peleón.


Lo que ocurra después 

es melón cerrado,

más que mejillón,

y no se debe uno extrañar

que al abrirse

un conflicto se descubra

y salte a la barra donde se deslice

hasta un consumidor,

como aparece en un anuncio curioso

de cierta marca

en la televisión.


-¿Acaso has estado escuchando

ahí afuera, cuanto dijimos

como a tu señor que predica

en la iglesia y salpica

lo que no es de su cuerda,

que es siempre lo peor?, 

-intervino Federico-.


No como a mi párroco, señores,

que en él escucho a  Dios,

que escucharles a ustedes,

por mucha elocuencia mayor

que salpique animada conversación,

se me antoja opinable

en todo lo tratado y oído 

por más personas que se pararon

ante la puerta de Mat 

vuestro anfitrión.


Ya no pueden negar lo que
dijeron

ocultamente pues, se descubrió

antes de tiempo y según lo anunciado

por Cristo nuestro Señor.

que lo oculto se abriría

a la luz del sol, 

y en las terrazas se debiera decir

porque no parezcan inventadas

las cosas que se dicen y piensan,

sin el menor temor

a la justicia divina,

que nos adjudicó,

la libertad bien ejercida,

dando nuestra opinión.


Pues, dicho todo esto, señores,

yo les traigo una invitación,

que de parte de Don Cipriano

les trasmito yo:

Que quedan invitados a la Misa del 
Domingo,

que también la ayudaré yo,

y reservado queda el primer banco

para que la atiendan mejor,

y sean ejemplo para los fieles

de que al menos el Primer Motor

Inmóvil y Eterno,

delante de ustedes está en el respeto

por los que opinan en contrario

pero con honor, respetando las ideas

o las realidades, como quieran,

que pueden que como estas, 

sean saltos cualitativos

donde el sacristán y yo

seremos testigos de ello

y a pedir por esa boca 

ayuda del Señor.


Aquellos cuatro personajes

no salían del estupor,

más que del atrevimiento

de Don Cipriano 

y Rodrigo el seminarista 

que la mente advirtió

en imagen confusa,

que, “descuartizada”, estaría mejor.

Allí faltaba la síntesis

y la vuelta a la unidad

que se fragmentó,

sin saber por dónde poner al gato

el cascabel que se les ofrecía,

nada menos que de parte

del cura y su Dios.

Y Rodrigo ante aquel
espectáculo,

pensó, que  buena carrera llevaba

teniendo como maestro

de ceremonias al cura que juró

vengarse del error

aunque no de los hombres 

equivocados y cerrados

a la verdadera investigación.

MISA DE UNA.


A las doce y media en punto,

primera llamada campanil,

y a la menos cuarto, un pelín pasado,

otras vueltas de campana sin añadir

el antiguo esquilón que venía a decir

que el cura salía

de la sacristía,

y se disponía a subir

al Altar Mayor acompañado

de dos monaguillos tan salados

que daba alegría recibir

aquella aparición angelical

en carne humana plasmada

siempre tierna e infantil.


Primer banco.

Abarrotado.

Cuatro corpulentos hombres, 

asombrados,

que no sabían distinguir

ni por mimetismo lo que debieran

hacer en cada momento

si arrodillarse

o estar derechos,

aunque de reojo vinieron a descubrir

lo que hacía una viejecita,

que bajo negra mantilla

se le oía decir:

¡Señor, lo que hay que ver,

un milagro tan esperado

que el Sr. Cura ha obrado

por el tanto su insistir

que los hombres son una cosa

y las ideas otras,

si se quiere convivir!.


Se pasaban minutos que siglos

parecían al discurrir,

y ya en la parte de catecúmenos,

donde el predicar e instruir

era parte imprescindible

y al cura se le veía venir,

fueron sus palabras tan bellas,

tan tiernas y sin leyenda

más que las del hijo pródigo

que a su padre quiso recurrir.

Y aquellos hombres avezados 

en discurrir acorazados

por realidades de hechos a discernir,

quedaron con la boca abierta

que una sola mosca bastara

para entrarles y salir

sin darse cuenta del allanamiento

de morada tan sagrada

tras de labios guardada 

y sin pestañear  quedaron

y sin  poderla más abrir, 

aguantaron la reprimenda

que ellos mismo se daban

como realidad llegada

más allá de su perfil,

humano donde la mente

advertía que aquel duende

era de otro mundo 

y les venía a decir

que oportunidad tenían

de volver sobre sus pasos

evitando más fracasos

que a otros muchos 

podrían además herir.


Y entrados en el canon,

sin sobresalto, 

pudieron más que advertir

ver y sentir de cerca

la fe de aquel sencillo pueblo

que se arrodillaba perplejo

ante el misterio a consumir.

pues, vino la Comunión,

bocas abiertas esta vez

para comer carne y sangre 

de aquel divino Motor,

Protagonista  y Centro

de aquella asamblea

que como nunca se viera

tan humanada y entregada

al autor de sus días,

que a porfía les venía 

a fortalecer.


Allí vieron la razón de la vida

de aquellas gentes sencillas,

que invocaban y rezaban

y hasta lloraban alguna vez,

apareciendo en sus ojos

lágrimas furtivas, que discurrían,

por mejillas curtidas

por el trabajo

y por qué no

por el honesto placer.


Ya salir pretendieron

y miraron a su alrededor.

sonrisas complacidas encontraron

mientras se admiraron

de aquel repentino “salto”

de su fervor.


No miraron hacia atrás

y hacia la cancela de salida se dirigieron.

Ni esperaron  palabras agradecidas

de Don Cipriano y Rodrigo,

su compañero.

Quisieron respirar más aire

y cual sería su sorpresa

que en las puertas, ya en la calle,

el aire les pareció viciado

de mentira y prepotencia.

CURA Y SEMINARISTA,

MANO A MANO.


Ambos en la sacristía,

sin aún  Don Cipriano desvestirse

dejando casulla y alba

amito,  estola , manípulo

cíngulo de cordones gruesos de lana,

sobre la mesa llana 

y frente al espejo

que su imagen le devolvía

con cara asombrada y llena 

de sorpresas aquel día.


-No me lo creo-dijo

Rodrigo-, que en esta sencilla iglesia

se haya reunido a coro

la crema  de una  Ciencia

predicada por, al parecer,

devotos hombres

que sin aquel deforme

estado de ansiedad,

parecería que se comían a Dios,

más que olvidado,

cambiado por otra realidad.


-Mira Rodrigo, ya entenderás

algún día y sin prisas,

que las cosas cambian 

y para bien o para mal

se marchitan.


Lo que tus ojos han contemplado

no se ve todos los días.

Pero es así, si analizamos

que estos hombres

en algún momento

de su turbulenta vida,

tuvieron un encuentro

al que despidieron aterrados

por no haber confiado

en la infinita misericordia divina.


Todo, Rodrigo, es cuestión de 
confianza.

y, si en la materia anida,

no te extrañe que se la sirva

como a dios que en soledad,

da sentido profundo a la vida.


Nuestra misión es sustituirla,

y poner sobre la materia

algo que más que ella brille

y si no, bajo la misma

que otro brillo es el que destile,

humedeciendo el alma,

que la conforta y le silba

como a oveja descarriada

para que vuelva al redil

lejos de él ya muchas millas.


Y si no somos capaces 

de realizar el cambio a tiempo,

ningún otro invento

conseguirá la maravilla,

de encontrar el sustento

para el alma que gime y grita,

por el Creador que la sacó,

de aquella nada hundida

en el olvido de los seres 

y que sólo es por Dios advertida.


Críticamente  falsa su postura

de la que parten

pero a veces, lógica aplastante,

en conclusiones que endilgan,

haciendo dudar a muchos,

que en ellas se empocilgan.


Y si no, fíjate cómo afinan, 

sobre el carácter 

activo del conocimiento

todo un intento

para dar gato por liebre

si el que come en pesebre,

no se da cuenta 

de lo que le propinan.


Dos raíles por vía

como dos muletas para un cojo,

de hierro y paralelas

caminan juntas por la vida

y suele ser para muchos,

camino el más perfecto 

y de puro antojo.


Por un carril oteamos

el oleaje externo que sobre los órganos

sensoriales actúa sin enojo

y por el otro, mucho ojo,

la mente se empeña en trabajar

sobre la imagen sin igual

que la sensación le proporciona.


Es el pensamiento su hijo

de  interacción entre realidad externa

y la mente con la que  alterna

su propia actividad.

resultado es de una dialéctica,

que de esta forma se produce,

aunque no es ésta todo lo que luce

y el nombre de dialéctica 

se reserva 

a otra interacción,

que más en opinión

de muchos está,

la llamada “unidad

de pensamiento y acción”,

y aunque estos dos términos

no son la misma cosa,

siempre van unidos

e inseparablemente coinciden

en la misma derrota,

consiguiendo juntos

el mismo puerto

que el pensamiento aporta.


Es el pensamiento o 
conocimiento

barco recargado que flota

y se derrama en acción 

cual si fuera pesca

de aquella que fue milagrosa


Conocer y producir acción,

es, según ellos, la cuota

que  ha de pagar el hombre

y todo esto a costa

de no permanecer estático

aquel conocimiento adquirido,

que así, vertido, aflora,

y siempre en actividad permanece

como parte del proceso

que a la Naturaleza pertenece.


Acción y reacción aparecen.

y en el mismo conocer,

el hombre está necesariamente

cambiando el mundo objetivo,

mientras a la vez es cambiado por él.


Esa interacción

crea la teoría dialéctica,

donde la necesidad es ineludible,

tanto en la acción

como en el progreso que se vive.


Aprehender la realidad

es siempre, preámbulo,

para actuar sobre ella

y es ella la que al mismo tiempo,

la que nos recibe e integra.


-Ahora recuerdo Don Cipriano,

-aportó Rodrigo-,

que Joad  se decidiera

en su filosofía primera,

a intentar mostrar,

con hechos que aportaba

aquella teoría que defendía,

y que él entendía

estaba dispuesto a demostrar.


“El ser humano es como un resorte enroscado, pronto a desenroscarse en forma de acción, apenas le toque un estímulo externo. En el punto inicial de su acción, el ser humano conoce o percibe el 

estímulo. Pero este conocimiento, como la libertad del resorte, es tan solo incidental. El verdadero destino de la actividad del ser humano no es conocer el estímulo, sino 

cambiarlo... El conocer no es un fin en sí mismo. No puede entenderse el conocimiento, ni se da, sin referencia a la acción, cuyo objeto es cambiar lo que se conoce. Un gato no conoce simplemente al ratón. Un campesino no conoce simplemente el campo de mies. Su objetivo real no mira al conocimiento sino a la acción. El “conocer” es tan solo un incidente en la cadena de sucesos que termina en la acción”.  (134).
· Buena memoria, Rodrigo,

-reconoció el párroco-.

Y espero que recuerdes

aquella frase del Génesis

en que Dios invitaba al hombre 

a crecer y multiplicarse,

a llenar la tierra y a dominarla.


Y en ese dominio está la acción,

que sobre el mundo

el hombre ha de ejercer

primero, para comer a diario

y, en lo sucesivo, para no perecer.


Y este mandato divino

nos sobrevino

por herencia y buen humor,

sudando la gota gorda

para comer el pan blanco

amasado con tanto amor

y el de régimen, si mal no recuerdo,

prescrito por el endocrino

por el disimulado temor,

a engordar demasiado,

siendo el peso alterado,

que a la mujer sobre todo

causa tanto rubor.


-Cierto, Don Cipriano,

que aunque no había caído en ello,

pudiera ser un elemento

de estudio y de rigor,

si es que vamos por lo de la acción

que baila con el pensamiento,

aunque parece portento,

si no fracasado candor,

que cuando las vacaciones llegan

y el trabajo se detiene,

saltan de gozo los obreros,

tanto de ciudad como camperos,

por el bien que se encontró:

que en Julio y Agosto,

por qué no,

la acción se detiene

y en la playa fenece

el entendimiento 

y conocimiento anterior.

Nadie quiere pensar en el trabajo,

ni en el atajo de aquel sudar,

pues,  las vacaciones son para eso,

para dejar a un lado el queso

y sólo dedicarse a disfrutar.


Y esto que la Naturaleza

puede generosamente dar,

en lo laboral,

es al revés si pensamos,

que tanta acción concertada

al  final es desatada o desmandada

huida en caravana

que con el atranco y el llegar,

vuelve la tentación de creer

que  el conocimiento y la acción

vienen  a ser salto cualitativo 

inventado por las agencias de viaje

que venden sol y paisaje,

y hasta el mejor respirar y ver,

en montaña alta y delgada

donde una casa rural

cierra tus ojos al anochecer

y te los abre  por la mañana

al despuntar

un sol rojizo que promete

ser pegajoso y galopante

deshidratación triunfante

a pesar del mucho beber.


-Bueno, Rodrigo,

que por ahí no van los tiros

aunque tiene mucho sentido

lo que acabas de entrever.

Que si al coger el coche

y, lleno de familia y de maletas

deseas emprender,

las vacaciones de tu vida,

has de comprender,

que aquel periodo preparatorio

mucho de conocimiento

o entendimiento tiene que ver,

y a la vez que se piensa

vas comprando prendas

llenando el neceser, etc.

no divorciándose

el pensamiento y la acción,

más que cuando en un rincón

que te dieron por habitación de hotel

te pasan la cuenta no pensada

y que los cálculos entonces,

no se ajustan debidamente

a tu monetario disponer.

aquello sí que es salto cualitativo

y la paz tarda en volver

porque te echarán las culpas

de los gastos excesivos

que no pudiste prever.


Tu mente, entonces, no descansa,

y suma actividad proporciona

desde el berrinche reprimido

hasta las caras largas que asoman.

Y el regreso es calvario

con cruz, lanza y coronas,

que en las cabezas todos ciñen

pues las monedas no mucho sobran,

si acaso para gasolina,

y gracias a la abuela, 

que, de propina,

su pensión del mes puso a escote,

para  evitar males en lotes,

entre kilómetro y  kilómetro

entre curvas y regañinas.


-De acuerdo Don Cipriano,

no me iré de la mano,

aunque debo proponer

una cita de Bertrand Russell,

que, por el parecer,

parece catalán

de los de antes, claro está,

ya que por trabajar,

se matan los obreros,

y sobre todo los empresarios,

que por ganar,

echan la vida a perder.


-Pues, no fue catalán, sino inglés.

y profesor en muchos sitios,

hasta en Pekín  y Estados Unidos,

hombre que por su pacifismo,

fue destituido

durante la 1ª Guerra Mundial 

y después 

hubo de emprender

viajes fuera de su patria

a la que siempre quiso volver.

Con el Premio Nobel de Literatura

Dios le vino a ver,

comenzándose desde entonces 

a estudiar y a conocer,

sobre todo por aquella teoría,

la llamada  del “atomismo lógico”

basada en la idea de creer

que los teoremas matemáticos

pueden reducirse a lógica,

y sin mucho correr,

que de la filosofía 

puede hacerse una ciencia.


Fue de admirar tal proponer,

que muchos no veían claro,

y se estiró y se estiró

el sentido amplio 

de filosofía y ciencia,

aunque con todo 

no logró retener

en favor de tal teoría,

muchos adeptos y decididos

defensores de tanto saber.


-Queda claro, Don Cipriano,

pero ahora permítame ver

qué dijo sobre cierto tema

que es de nuestra preocupación,

devolverle la razón de ser.


“Observad un animal que recibe impresiones relacionadas con otro animal: se dilata su nariz, se enderezan sus orejas, 

sus ojos se dirigen al punto exacto, sus músculos se tensan, preparándose para los movimientos apropiados. Todo esto es acción relacionada con el objeto. El gato que descubre un ratón no es jamás un recipiente pasivo de impresiones puramente contemplativas. Y lo que le sucede al gato con el ratón, le sucede al fabricante textil con la bala de algodón. La bala de algodón es la oportunidad para obrar, es algo que hay que transformar. La maquinaria que lo transformará es obvia y explícitamente un producto de la actividad humana. Hablando rudamente, hemos de pensar acerca de todas las materias, según 

Marx, como pensamos acerca de la maquinaria. Esta nos proporciona un material en bruto, nos da oportunidad para la acción, pero en su forma completa es un producto humano”. (135).


-Vaya, gracias que has leído el parrafito.

que memoria creo que tienes

para retener lo que conviene

en exposición de Tom y Jerry

que hoy solo entretienen

sin hacerte tanto pensar

en que a la acción se entregan,

cuando es mutua guerra 

la que sostienen sin declarar.

ya los antiguos decían

que la idea tiende al acto

y en él se ha de perfeccionar

prácticamente para el que la posee

pues, que para sí solo 

no la quiera guardar,

y es ley que en la psicología se funda,

y en esta manera de obrar

las ideas se realizan

traducidas a toda prisa

en obras que después de hechas

algunas, dan mucho que pensar.

Pues, entre las buenas y las malas,

las últimas no debieran medrar

ni salir de donde están

y allí se debieran quedar,

que más que disgustos nos traen

aunque según algún despabilado

hay que darle rienda suelta

a la Naturaleza que las engendra

y de nada se debiera uno privar.


Y en cuanto a la bala de algodón,

algún obrero frunce el ceño, 

si es grande y pesado el empeño

de transformación.

que más que sentir la dicha

que su transformación nos ofrece

es la ganancia que hay 

entre el algodón metida,

que poco a poco es conseguida

con trabajo y mucho sudor,

sin preocuparse a veces de la calidad

del género manufacturado,

predominando en este proceso

tan solo la materialidad 

física  de unos pasos 

que van derechos al berbajo

de la ganancia  

que, para  conseguirla, 

se han calculado y dado.


Y esta es la historia,

que el obrero o empleado,

incluso el empresario avezado,

no corren tras del trabajo,

ante una bala de algodón o seda,

antes, más bien se quedan

calculando el esfuerzo menor,

midiendo movimientos y tiempos,

todo por un intento 

de ganancia superior,

y eso de que como gatos, 

tras de ratón se lanzan,

más bien es literatura,

exposición gráfica,

de lo que debiera ser,

fuera de un instinto 

que a veces,

nos hace comprender

que el hombre tiene más cabeza

que el gato destreza,

 para cazar y correr.


El hombre actúa por necesidad,

pero no ciega ni tuerta,

que bien echa las cuentas

cuando de mantenerse se trata.

jamás se ata, ni al mismo placer,

sin reconocer

que está en debilidad,

metido hasta las cejas,

pero no en  triunfo y victoria

con ello se desea alzar, 

más que pavoneando

de Don Juan Tenorio,

cuando está como él, 

loco de atar.

Así que ante el sacrificio,

el entendimiento va por pasillo

distinto del de la acción,

con cierta repugnancia

que hasta el mismo deber que cumpla

será por si el jefe pregunta,

por el salario que pagó.


Solo, Rodrigo, 

cuando es virtud

lo que mueve el instrumento,

el hombre está contento

de su actitud.

Y sí, el entendimiento le antecede,

y la obra se perfila,

pero el ganar el pan con el sudor

no es cuento de gatos ni ratones,

que en media hora maldita

no paran de correr

como nos quieren hacer creer

que tras de la bala de algodón,

de alegría se canta y se recita.


El sudor de la frente es algo serio,

y la camisa mojada en las espaldas

cuando se tiende, porque se quita,

es bandera enarbolada

en honor de una acción

responsable y consciente,

que las leyes físico-químicas

no nos pueden proporcionar

como en el muladar

el gato corre tras del ratón 

hasta que lo trinca.


-Entonces, Don Cipriano,

el pensamiento y la acción,

energías unidas,

¿es fruto de responsabilidad interna,

y de conciencia ejercida?.


-Ahí está la madre del cordero, Rodrigo,

que si te soy sincero,

al menos nuestros actos son así,

que del Motor Inmóvil y Primero,

nos vienen recomendados,

pero lo que de la Naturaleza ciega,

por mucha inteligencia 

que se le atribuya y tenga,

de responsabilidad está carente

pues, ante ningún superior agente

puede ésta responder 

como algunos quisieran,

y solo al pensarlo, tiemblan.

JUAN,  EL OTRO PERSONAJE.


¿Cómo describir a Juan,

que sacristán a veces era,

contemplativo de primera,

oración ambulante sobre piernas,

humildad consumada,

siempre llevadera?.


Bajito y de ojos profundos,

de Segovia, la emplazada

a ofrecer santos muy altos

aunque de estatura recortada.


Vivía en el pueblo

con Don Cipriano que le cuidaba

por ser joven aún,

sin ninguna cana.

Y él le ayudaba,

en lo que fuera, pero allí estaba 

el primero a defender

las ideas claras,

por muy intrincadas que fuesen

por ser a veces contempladas,

en la oración que mantenía,

a solas con su Dios 

y con su nada.


Caso extraño del personaje,

que atractivo se hacía

y a todos llegaba,

con tanto amor y recogimiento

que cuando a la cara se le miraba,

se avergonzaba uno

de no ser como él

sin tapujos ni trampas.


Soltero empedernido,

de la virginidad, se decía

que gozaba,

y eran sus modales mansos

remansos de pureza

en los que su alma se lavaba


No quiso ser monje

por aquello de que le sobraba

interés de ser santo,

y allí, donde estaba,

junto a sus padres y hermanos,

con el Rodrigo sin barba,

y con Don Cipriano que le guiaba

espiritualmente, decía,

que nada le faltaba

a no ser el amarrarse

a una disciplina regular

que ya en el corazón llevaba.

La de los consejos evangélicos,

la de las heroicidades ocultas,

íntimamente gozadas.

en la iglesia

o bajo un árbol, 

o en el pajar,

o en la era.

o en la majada.

siempre en la soledad,

y su alma parecía sementera

siempre bien sembrada

y la cosecha que obtenía

de la que participaba,

la daba con generosidad,

en consejos  a unos 

y a Dios, en alabanzas


Pues, fue llamado por su Párroco,

con el fin de que escuchara,

en la casa parroquial,

junto a Rodrigo que estudiaba

ya en el Seminario Ascética

y Mística probada,

por estar un día preparado

para dirigir almas,

y participara del asunto

que mucho importaba,

al menos en aclarar  posturas

que, como siempre, 

eran por otros acosadas

con aquella su impertinencia

de discernir hasta los misterios,

por elementos encontrados,

unidad que proclamaban,

conflictos internos entre ellos, 

movimiento comenzado y progreso,

saltos al vacío, total, una chochada.


-Decidme, -preguntó el 
presbítero-,

qué os parece de la opinión

de los cuatro calamares,

que se ahogaron en su tinta

con tal presunción,

que por decir, 

no dejaron de escribir,

que no niegan la posibilidad

de un conocimiento divorciado

de la acción

con la que hasta ahora

siempre pudo emparejar.

Tal imposibilidad no defienden

pero cuando califican el hecho,

si es que existe para  provecho

de alguna persona en particular,

dicen que tal conocimiento,

llamado contemplativo,

es inútil a todas luces,

y sin él se pudiera pasar,

sin soportar 

lo que parece alucinación

u original forma de estar.

Y para remate de lo dicho

aportan su especulación

diciendo que les es imposible

probar o refutar la existencia

del conocimiento contemplativo

y no es tan fácil, por el estilo,

como abrir un melón,

o que el gato corra

tras del ratón 

que escapa y salta

en su persecución.


-Creo respondió Juan,

que ante una teoría

de progresía y de necesaria acción,

materialista por naturaleza,

siempre unida a la tristeza

de verse identificada

con el pensamiento 

que habla por su propia acción,

es consecuente esta opinión,

y mala cosa sería

que opinara de otra manera

pues, no se enterarían

de su contradicción.


Y normal es que la califique,

de inútil si es que existiera,

cuando si existiera

habría que estudiarla a condición

de respetar su naturaleza,

ajena a tanta proeza

como hasta aquí se vertió.

Digo que sería una realidad concreta

respetable aunque parezca

venida de oscuridad mayor,

que hacernos entender

que todo se mueve por sí,

sin necesidad de corregir

ni trayectoria ni motor

que la moviera a su vez,

que para nosotros es

salvadas las causas segundas,

el último Motor o mejor, Primero

que entendemos como Dios.


Cierto que, con esa mentalización

les es imposible demostrar o refutar

lo que sería la contemplación.

Cosa que hasta se contradicen de veras

admitiendo por otra parte 

la teoría de los saltos 

que de buenas a primeras,

nos encontramos con una cualidad

tan sorprendente como nueva.

Y, aparecida ante nosotros,

ella misma se probara

influenciando a los sentidos,

creando su imagen,

y analizando nosotros lo venido,

descomponiendo y componiendo,

lo que digo,

que inútil es afirmar

que no puedan probar

lo que tal vez se les viniera

a nivel del propio ombligo.


-Hasta ahora estoy contigo,

en esa sencilla explicación,- aportó Rodrigo-.

que esta gente,

parecidos al calamar,

como apuntó Don Cipriano,

nadaron en tinta,

inundando papeles,

y todo, quedando sin atar,

cuestiones que se les escapaban

como al gato los ratones,

que intentaban desalojar

incluso de las mentes preclaras,

almas puras que en aras

de amor y entrega a Dios,

les negaran que pudieran 

recibir de El,

luces de otra Naturaleza,

y dejar de conocer

aquello que les regalara

sin pasarles la minuta,

aquellas cosas que ellos

nunca han querido ver.

Porque se les ve el plumero

que si ante la Ciencia 

son tan finos y austeros,

es su propia concepción,

práctica y a todas luces

de resultados llena,

comprobados y analizados

con lupa que aumenta

el mayor interés.


Y tienen como criterio de verdad

la acción que abra sobre la materia

y en ello progresan sin lograr encontrar

un conocimiento verdadero

pues, todos están en el alero,

del continuo y propio investigar..


Y de ello con todo no se fían

hasta haber analizado

los resultados prácticos

que, después de aplicados

los conocimientos,

se hacen resaltar.


Lejos pues, el conocimiento

contemplativo que fue

cuestión escolástica,

decadente por inútil,

sin poderse sustentar.


Y así lo afirman

sin haber estudiado

ni siquiera saludar

aquella filosofía,

que permanece hasta ahora,

que si inútil fuera

por tozuda se la habría de tomar,

en vista de tanta ciencia,

tanta investigación,

que no acaba de calar

en esos escolásticos,

que si piensan y si especulan

más que lo práctico y rentable

es por lo racional y humano

por donde se quieren guiar.


-Bien, entonces concretemos,

-dijo Don Cipriano-.

Porque parece que el Carlos

junta churras con merinas,

y a ningún sitio se puede llegar

confundiendo y dando otro sentido

a lo que es tenido

como instrumento adecuado

para poder acertar.


Así, cuando dice:

“El problema de la verdad objetiva puede ser atribuida al entendimiento humano, no es una cuestión teórica, sino práctica”. (136).


Verdad objetiva

no es aquella que en el surco crece

como lechuga verde que nutre

a quien la apetece.
Que para saber esto

si, como tal, la tenemos,

sería difícil ver 

crecer la hortaliza

y cómo su verdor aparece

sin poderlo detener.


La teoría siempre 

deberá ser fundada

en la cosa sobre la que se forma

y será aquella  referencia

parte de su verdad, cual sombra,

que a todas partes le acompaña.


“En la práctica debe el hombre

probar la verdad, es decir, la realidad

y el poder, el valor de su pensar” (137).

Aclaremos esta expresión

que solo a contribución

de la teoría materialista se entiende

pues, la verdad, a que se refiere,

es de tal condición

que como cuchilla embotada  se afila

sobre piedra que oscila

dando sobre sí vueltas 

en proporción,

a lo gruesa que sea, 

a la dureza que tenga,

y a la velocidad 

que le de el afilador.


La verdad, amigos, 

así no se prueba

ni es práctica la solución,

más que cuando la verdad se tenga

sobre las manos materiales

y la compriman y manipulen

hasta verle su color

o más bien su valor,

si es noble o plebeya

la cuna donde nació.


Pues si de la materia nace

y espirituales nunca son

las circunstancias de su nacimiento,

cierto es que se pruebe 

y se ponga a discusión

con una práctica adecuada,

por ver si es acertada

su complicada concepción.


Y el mismo Carlos

opina en esta su lección,

que: 

“La disputa sobre la realidad o no realidad de un pensamiento ,que surge desconectado de la práctica, es una cuestión puramente escolástica”. (137).


Así que si pensamos en un coche,

en un proyecto de automoción

seguro y fiable,

no es real hasta que camine

a ciento veinte por hora,

y eso si llevas hora

para llegar a tu trabajo,

relajado y comodón.

O a doscientos por hora

si te levantaron a voces,

riñéndote por lo tarde

que tu cuerpo despertó


Pues, según esta teoría,

y hasta que no te pongas en caravana,

arreando por la derecha

y con la bocina 

aún como despertador,

el pensamiento no es real

y has de dar lugar

a que multa te echen,

por caminar a toda...pastilla,

por suicida y corredor.


Y,  si no,

¿dónde está la práctica

de este emocionante pensamiento,

más que en el evento

de discutir con más de dos?.


Pues, si todo conocer

va inseparablemente unido

al obrar,

en este ejemplo puesto 

es en el correr

sin poderlo soportar.


Puede, no obstante, que ocurra

que, un proyecto a realizar

sobre el papel esté primero,

y luego, lo postrero

será el edificar o fabricar.


Pero ¿y la primera idea,

que antes del proyecto

nos vino a embarcar?.

¿Qué práctica tuvo

sino en el solo su pensar, 

incluso recordando experiencias

que, repetidas, se pudieran dar?.


Hay que separar churras de
 merinas

si no se quiere uno embarcar

en pensar despierto

y si palos quisieras dar,

comenzases a arrearlos

a diestro y siniestro

pues esta acción no la podrías nunca

del pensamiento separar.


Hay cosas que se piensan

y allí deben de estar,

como las tentaciones que surgen

y a pique y a la mar

van nuestros propósitos,

que de solo recordarlo,

no se flota sobre el agua

aún sabiendo nadar.


La práctica, los hechos

los propósitos, las promesas

dejémoslas marchar

junto a los políticos

que pregonan

una forma de cambiar

a la sociedad de siempre

que se conforma con votar.


Pues, no votemos solamente,

sino que sea nuestro deber 

el apechugar

con los deberes de cada día,

que sin quererlos para sí,

resulta más fácil  protestar.


Sí que hay contemplación

o pensamiento contemplativo

cuando tras de escuchar

promesas a porrillo,

se esperan sin esperanza

de poderlas degustar

que sería práctica buenísima

provechosa para todos

los que quieran filosofar.


Y este es el problema

de aquello que nació social,

partiendo de una Naturaleza,

que nos enseñó todo

menos a rezar.


-Pues, a mí, Don Cipriano,

-agregó el bueno de  Juan_,

las mismas estrellas

me hacen llorar,

de ternura y de amor,

al poder por ellas contemplar

la hermosura 

que tras de ellas hay

que casi se puede tocar.


Deduzco que solas no están

ni solas se hicieron

y hasta nosotros llegaron

por Su Majestad,

que quiso sensibilizarnos

con tantos colores

y tantos sabores

que por la Naturaleza nos da.


-Cierto, cierto, Juan,

-añadió Rodrigo-,

pero el problema para nosotros

es que otros

no piensan igual.


Y se aproximan,

fijaros bien,

casi a un sutil evangelio,

que es criterio

de su verdad:

la práctica, ya está.

Y con este criterio quieren juzgar,

la potestad y certeza

de su pensamiento

pues, sin venir a cuento,

piensan que en  el camino 

verdadero están

al pensar

que toda acción

abocada se encuentra

a transformar la materia

siendo, aquella, también material.


Así que si verdadero es

nuestro conocimiento,

aplicad el cuento.

verdadero será

si nos capacita

con éxito

para este encuentro

de transformación

de la realidad.


Habría que dar un salto mortal

para cuadrar esto con las obras buenas

que el cristiano debe realizar,

voluntad de Dios cumplida,

a las que se les promete 

premio de eternidad.

Y esto sí que es práctico,

que “si habláramos todas las lenguas, etc.

pero  nos faltara caridad,”

nos faltaría todo, 

incluso nuestra verdad.

Sobrando ruido de campana hueca

que llama sin cesar

oída tan solo por unos cuantos,

que no se distrajeron en  el  camino

con el solo filosofar.


Aquel conocimiento y obrar

de los de la Misa de una,

que pudisteis apreciar,

no es de los evangélicos resortes

por los que puede uno saltar

a nueva vida sobrenatural,

que es donde se reza,

y se aprende sobretodo

a amar,

a ese Motor Inmóvil, Primero,

Eterno, Caridad en esencia,

porque todo se quiso dar,

sin poderse algunos excusar

distraídos en una Naturaleza

que si bella es

es porque su autor,

así nos la quiso dar.


-¿Me permite Don Cipriano,

que le cite algo que Len escribió

un día que se levantaría agitado

por algún sueño que le despertó?.

-hablaba Rodrigo el seminarista

que no se le escapaba un ratón-.


Pues decía así:

“Para un materialista, el “éxito” de la práctica humana prueba la correspondencia de nuestras representaciones con la índole objetiva de las cosas que percibimos”. (139).


Fijémonos que habla un materialista,.

que hasta respira materia,

piensa en materia 

y se proyecta en materia.

Nada de espíritu,

que sería de escolásticos atrasados

de los que han quedado

en la cuneta del saber,

siglo tras siglo empujados

por el empeño de la ignorancia

que sería su verdadero placer.


-Ve al grano, Rodrigo,

-le rogó Juan-,


-Pues, Juan , yo he pensado,

si la tal “correspondencia”

no es un simple duplicado, 

llave a fin de cuentas,

de las cosas que se perciben,

pero con todas las muescas

sin faltarle una

bien hechas y limadas,

para abrir las puertas

que otros han cerrado.


Y esa práctica de la que se habla

ya sería práctica pura

en donde ella se funda 

o antes ha estado,

pues no puede haber duplicación

o, como se diría más en moderno,

clonación, si lo que sale

no estuvo antes perfecta 

e igualmente guardado.

Y en este caso

no habría correspondencia

pues la misma cosa serían,

y el absurdo surgiría

al no poder ser dos

al mismo tiempo 

en dos lugares distintos,

que esta es la cuestión 

de una correlación,

imposible de que sea cierta.

Pues, mientras una se ausenta,

sin dejar de ser lo anterior,

o es todo lo que traspasa

y se “correlaciona”,

consigo misma,

por no decir algo peor.


Sería como si el marido infiel,

nunca pecaría fuera del hogar

pues a donde él fuera,

a la esposa llevara consigo

sin poderse de ella separar.


Y si desde el otro lado se viera,

sería que la casa de la amante

fuera la misma y propiamente suya

donde se desayuna por la mañana

durmiendo por la noche,

sin  haber segunda pregunta


¿Me entendéis lo que digo,

cuando esto que os dijera

seria comprobado en la práctica

cortado a tijera?.


-Desde luego Rodrigo,

explicarte sí que te explicas,

y el ejemplo propuesto,

con tal de que aclare las cosas,

está bien traído,

y a otra cosa, mariposa.

Habrá que tomar con humor,

algunas de estas cosas,

que si no fuera 

por lo que traen consigo,

el problema es más que de esposas,

y otros muchos surgen

a su alrededor,

matrimoniales, políticos, sociales,

laborales, 

que ya sería de guasa

que en la práctica solo se viera

el valor de lo que piensa uno,

pidiendo aumento de sueldo

y la práctica cuenta

que se traduce en archivar

la propuesta que llega 

a deshora y en crisis

en que para estas exigencias

siempre está la empresa.

Esta es la realidad que cuenta,

que el aumento es bien merecido,

y aunque en propuesta venga,

el pensamiento es correcto,

aunque la práctica 

se convierta en guerra.


Y llegados aquí,

tirando del hilo,

pronto a reajuste salarial  suena

el pensamiento por una parte

y la práctica perversa

de exigir unos derechos

que torcidos parece ser

que estuvieran 

en el pensamiento

de donde hasta aquí vuela.

Esa “correspondencia”

práctica y bella 

es de solo escaparate,

de luz que se apaga y enciende

llamando al transeúnte

que de su curiosidad queda

preso unos instantes,

mientras el pensamiento

vuela rápido

sin seguirlo el monedero

que a poco alza sus pies 

de la prosaica tierra.


-Yo quisiera Don Cipriano,

que a esto se añadiera,

otra cualidad de la práctica,

que por materialistas

se defiende sea cierta, 


y es que la misma 

no solo nos asegura

de obrar con certeza

sino que a la vez nos corrige

de nuestros yerros

y equivocaciones

que sobre el terreno sean puestas.

-agregó Rodrigo-.


-Cierto es que si ocurre

que  la casa sale vuelta

-respondió el párroco-,

y el tejado son sus cimientos

y sus cimientos

donde las cigüeñas se posan y vuelan,

aquello no es una casa

pues dormir, una vez terminada,

 sobre el techo se haría,

si es que dormir se puede

 y la cama se sostuviera.

Creo sinceramente

que a tanto no se llegara

pues, a la primera teja puesta,

nos daríamos enseguida cuenta

de que íbamos por mal camino

de ser expertos constructores,

que ni medianos albañiles

nos harían las cuentas

despidiéndonos de la obra,

y en el paro nuestras posaderas

con razón fueran puestas.


Distinguir entre práctica

y fantasía filosófica, (140) .

es además de no tener concepto 

exacto de tal disciplina

es algo que engrosaría los extremos

de una apreciación,

que no se ajusta 

a regla alguna de conducta

y las razones en que se apoyan

sobran por carecer

de objetividad con que todo hombre

suele obrar en sus cosas.


Calcar un proceso natural

es eso, calcar,

pero no pensar, 

sobre él mismo y perfeccionar

lo que tal vez le haga falta y honra,

de ser para el servicio del hombre 

y no al revés,

esclavizándolo a sus leyes 

que, si bien se miran

en catástrofes naturales 

muchas veces terminan

sin saber el por qué de tanta ruina..


Habría que preguntarle

que si en sí se perfecciona

el terremoto fuera fantasía filosófica,

o ley natural que coordina,

la muerte y desaparición de muchos

con las ciudades enteras en ruinas.


¿De qué es práctica el terremoto?.

¿De una idea maldita

que se quiso poner en pie

cuando todo ante  su temblor, 

se desvanecía?


¿Dónde está el movimiento

que en sí se perfecciona y progresa,

mientras lo más querido desaparece

y hasta los más fuertes edificios

se tambalean?.


¿Qué es esto entonces,

pensamiento, entendimiento,

mente, o más bien fácil promesa?.

Mente telúrica será 

si a cuestas no lleva

un bienestar para el hombre

que sostiene una cabeza

que por muy equivocada que esté

este movimiento de tierra,

sobrepasa la mente y el pensamiento,

y calcarle o imitarle sería

la práctica más perversa.


Y así en la más baja escala.

Sin llegar a catástrofes horrendas.

Que cuando Cristo dijo a Pedro,

“tú eres piedra, y sobre esta piedra

edificaré mi Iglesia”,

no fue pensamiento 

con la geología unido,

aunque por muchos siglos 

haya permanecido

cual roca impávida,

inconmovible y dispuesta

a llegar hasta el fin de este mundo,

siempre que esa realidad pétrea

exista fuera del pensamiento

que simboliza 

lo más perfectamente posible 

para su Obra

la siempre divina asistencia..


Confundir un cepillo con una vaca

es exagerar hasta el extremo


pues nadie está en sus cabales

tal mal como temo.

Y, precisamente, dice Federico,

que cuando se va a ordeñar,

la mente se da cuenta

por no sacarle leche al cepillo,

de que se ha ido por el camino

del flagrante equivocar. (141).


Ejemplo tan selecto,

propio de menos de chaval


es de guardería,

al poder comprobar

que los allí reunidos

y atendidos son de fiar,

pues la vaca se la ponen de colores

pegada en las paredes

para poderla contemplar

y el cepillito, no lo conocen

por ser sus mamás las encargadas

de cepillar sus zapatitos

si es que no es de ropa,

que con ella 

no lo podrían usar.

Así que Federico,

especulando hasta estallar,

en deslumbres intelectuales

nos viene a aclarar

que hasta que del cepillo no sale leche

nos damos cuenta que es cepillo

y no vaca para ordeñar.

¡Enhorabuena!.


-No me diga Don Cipriano

que este ejemplo lo podemos hallar,

entre las obras

que no son  “fantasía filosófica”,

y ni como retórica se pudiera camuflar.

-preguntó el bueno de Juan-.


Pero quisiera añadir a esta joya

lo que leí, sin soportar

mi extrañeza por lo que leía,

sin poder equilibrar,

entre lo absoluto de este método

y lo indefinido con que se nos da.


Decía así:

“Cuando nos hallamos frente a frente con el fracaso, no tardamos en descubrir la causa que nos hizo fracasar;  descubrimos que la percepción sobre la que trabajamos era incompleta y superficial, o iba combinada con otras percepciones en un modo, que no estaba garantizado por ellas. Era lo que llamamos un razonamiento defectuoso”. (142).


Creo, amigos, que este sistema

a todos lleva cierta seguridad,

pero no plena y absoluta, pues,

cuando hemos fracasado

miramos y volvemos a mirar

dónde el fracasar se apoya,

qué fue lo que nos indicó,

el peor de los caminos, y, así,

sin atrevernos, dudamos al vernos,

con aquella impotencia primera

con que todo comenzó.


Así que a busca y buscar,

sin muchas veces hallar,

lo que primero se intentó.

Pues si lo de arriba fuera cierto,

al primer fracaso, veríamos, aunque tuertos,

lo que nos equivocó y sería cuestión de intentar

dos veces el camino,

asegurando acierto al segundo

cuando el primero fracasó.


Dos intentos tendrían, pues, las 
cosas,

que se inician con tanta ilusión.

Estando en lo cierto, que ya no sería a la tercera

sino a la segunda, cuando se consiguió,

lo que quisimos que fuera

con nuestra buena intención.


Y por eso indefinido es por una parte

el camino recomendado

y por otra bien definido,

si al final hemos acertado.


“No debemos olvidar que en la Naturaleza este criterio de la práctica ni confirma ni refuta del todo las proposiciones humanas. El criterio es suficientemente indefinido para no dejar que el humano conocimiento se convierta en “absoluto”. Pero al mismo tiempo es suficientemente definido para sostener una ruda guerra con todas las variedades de Idealismo y Agnosticismo. Si lo que nuestra práctica confirma es la única, última y objetiva verdad, se sigue que el único camino para llegar a esa verdad es el de la Ciencia, que está de parte del credo materialista”.(143).

Creo que en esto hay malicia,

aunque no inconsecuencia.

Hay malicia al intentar desarbolar

la idea de lo “absoluto”,

que ni al humano conocimiento,

se le desea conceder,

tal vez por miedo a padecer

que desde aquí solo haya un paso 

en entrever 

al Absoluto y eterno Dios 

de aquella verdad.

que no quieren reconocer.


Carlos con esto que defiende,

la práctica como criterio de verdad,

a la mente le da,

lugar preeminente,

reaccionario contra el viejo materialismo

que se hace absurdo e inexistente.

Y al situarse en la realidad objetiva,

bien sabe él que camina

frente al Idealismo y Agnosticismo,

que para sí no asimila.


Es un materialista especial

que nada entre dos aguas,

bien calculadas

para que no haya

dudas sobre su genialidad.


-Bueno, de genial, genial,

-agregó Rodrigo-,

yo al estudiar

su trayectoria política

e intelectual

muchas lagunas encontré,

desde Londres para acá

sin poderlo clasificar.

Que de todos cogía,

se amañaba

y combinaba

para lo que luego se pudo llamar,

teoría materialista,

y luego, proclamar su genialidad

fue el cuento de nunca acabar.

Pongamos por ejemplo

lo de la escuela pragmática, da igual.

Propiamente no engrosó 

el Pragmatismo clásico,

que tomaba del materialismo

y del idealismo,

según sus cálculos.

El Pragmatismo marxista

era esencialmente desigual,

hundiendo sus raíces en la sola materia,

para no desentonar.


Así que de escuela pragmática,

ni hablar.

El origen del conocimiento

para el marxista ideal,

lo tomaba del mundo real u objetivo

mientras que para el Pragmatismo

de la otra clase,

es subjetivo su apoyo,

y lo atractivo es su gancho,

si para el hombre agrada,

incluso si de creencias se trata,

que buen atractivo puede ofrecer

al hombre que las respeta

y más si las ama.


Creencia que para este es 
verdadera

y para el que la rechaza,

ni es verdadera, ni atractiva,

según por la vida vaya.


El origen objetivo del 
conocimiento

es fortaleza que defiende

el marxista que atiende

este terreno con decisión.

Y así considera al Pragmatismo,

castigo del Idealismo,

destructor de la base real

de todo conocimiento,

y como tal siempre lo tuvo

que a tal extremo llegó.

Aniquilamiento de la práctica objetiva

que es criterio de verdad,

pues, “la del Pragmatismo es subjetiva

más atractiva y que más le atrae

que satisface su deseo personal.”


Y aquel progreso y desarrollo,

que el marxista defendió,

originado por el conocimiento aplicado

a la realidad de la que era parte 

y le circundó,

era ajeno al Pragmatismo

que por otro camino encontró,

satisfacción para sus seguidores,

nunca desertores

de la Ciencia que, en monopolio

el marxismo se atribuyó.


Así que quien diga

que el materialismo dialéctico

es pragmático para su honor,

ni se lo cree su propio padre, 

ni quien después lo defendió.


-Hasta ahí estamos contigo,

que es el no estar con

los sin Dios,

-agregó Don Cipriano-,

y a no olvidar, amigos,

que el Pragmatismo, subjetivo,

que también dio

pelos y señales de subjetivismo,

e idealismo, 

no fue cordero inocente que sucumbió

a los encantos de una Naturaleza,

que según por ellos tratada,

criterio de verdad ofreció,

desde el otro ángulo , 

según influyera esta en el individuo,

que a su beneficio trabajó.

Una verdad tan egoísta

no la quiere el Señor.

Y aunque coincidan en la práctica

materialismo y pragmatismo

la diferencia se la dio

que los resultados en el mundo externo

no eran los que el individuo en sí sintió.

Diametralmente opuestos

vinieron a divorciarse

como el materialismo se divorció

del idealismo primero,

al que no aguantó. 

“Por tanto en la apariencia pueden asemejarse el Pragmatismo y el Marxismo, puesto que ambos proponen la práctica como criterio de verdad. Pero, desde su base, Pragmatismo y Marxismo son tan diametralmente opuestos como Materialismo e Idealismo”.(144).

No hagáis casos

cuando se dice por ahí

que hay que ser pragmáticos,

que lo que ya se dio,

es lo que sabéis ahora

aún mejor.


Habría que tocar esta tarde

que nos dio el Señor,

algún tema, porque se remate,

la cuestión

del conocimiento

y su carácter relativo,

que parece mereció

la atención de muchas personas,

sin excluir a los que hoy

han suscitado en nosotros,

sorpresas y poca admiración.


Tú, Juan, ¿tienes idea

de lo que pienso yo?.


-Desde luego que la tengo,

que no se necesita


inteligencia mayor,

si nos atenemos a declarar,

lo que dicen los personajes,

sobre lo que parece hay

de interés no menor,

y es que a la pregunta

que cualquiera se hace,

sobre “si la mente

puede captar siempre la verdad

cuando es buscada

o si su adquisición está 

rigurosamente condicionada

por las circunstancias

de tiempo y lugar”.


“El Materialismo contesta

que el conocimiento poseído

por cada generación

está arraigado 

en las circunstancias del tiempo”

por donde pasó.


“El grado de perfección 

de la Ciencia,

o conocimiento

de cada generación,

dependen por necesidad

de la riqueza de su herencia

intelectual” que recibió.


Y como las condiciones 

e instrumentos cambian

en la investigación,

el hombre se encuentra

más sumergido y profundo

en el conocimiento

que en el tiempo

adquirió.


Lo nuevo está a la vista,

hacia donde se dirigió,

la investigación que no para,

y hasta poseerlo plenamente,

no cejó.


Nueva índole de la realidad,

sus recovecos al descubierto,

todo esto es mensaje

para la mente que vio,

crecer el conocimiento

para el que estuvo dispuesta

cuando, contrastado, lo adquirió.


Por ello Federico

escribía:
“La exigencia de soluciones definitivas y verdades eternas cesa de una vez para siempre; somos conscientes de la limitación necesaria de todo conocimiento adquirido..”  (145).


Es muy sutil y escurridizo,

que cuando a esta afirmación llega,

parece que la sustenta,

sin ninguna condición,

pues, a la matera se entrega

y es hasta cierto punto cierta

la conclusión. 

Pues, limitados son los conocimientos.

Y las soluciones definitivas no son

objeto de atención,

cuando en contradicción

no se priva en  afirmar

que las verdades eternas

cesan de una vez para siempre, 

como si las tuviera presentes

y de solo un tirón, 

las debiera de comprender

y así retener

contra toda razón.


¿A qué verdades eternas se 
referiría

sino a las que otros tendrían 

por revelación

sin poder por ellas disponer

de juicio humano sobre las mismas,

sin autoridad recibida

de quien las puso en circulación?.

Y fue en nuestra cabeza

para guardarlas y servirlas,

y primero y antes que nada

fueran ellas aceptadas

y poder en ellas creer.


No encuentro verdades eternas 

de otra naturaleza. 

Que ni en la materia las pudiera encontrar

hombre alguno

sin antes hablar,

con el Dios que las posee

en exclusiva para dar.


Así que Federico entendería

cualquier cosa por ellas,

sin poderlas determinar,

aún con su método objetivo

pues en la realidad material, 

al no encontrarlas

tampoco las podrá refutar

Y menos aconsejarnos

que las olvidemos 

de una vez para siempre

estando como estarían solo presentes

en  el raro modo 

del concebir material.


Y continúa  Federico:

“Lo que ahora se conoce como verdadero tiene también su lado falso latente, que más tarde se manifestará; lo que ahora se reconoce como falso tiene también su lado verdadero, en virtud del cual pudieron antes tenerlo  por verdadero”. (146).


Parece un trabalenguas singular.

¿De qué lado verdadero o falso

se habla, sin poderlo concretar?.


Si entre solo conceptos 

anduviera la cosa,

siempre habría que declarar 

que ante una afirmación,

lo contrario se pudiera  

presumir  de  contemplar

como mentalmente el anverso 

y reverso de la moneda

que se quiere gastar.


Hay sí, porque hay no. 

O hay no, porque hay sí.

Pues ni una cosa ni otra.

Hay algo, un sí,

y su carencia que sería el no,

no se constata sin más.

Queda como “ente de razón,”

metido en la mollera,

sin que nadie le invite afuera

a comer pan con jamón.


La carencia no se sustenta,

sino que se inventa,

por esa peculiar condición

de la interna reflexión

que es el ya de siempre 

método intelectual

de figuración.


La absolutez del conocimiento

no puede ser intento

de lo sabido después.

Por mucho que adelante,

y se perfeccione,

molécula, átomo,

protón, electrón,

etapas aún sin desarrollar son,

siempre en un avanzar,

tras de la realidad por conocer,

siempre profunda

y sin ceder

al esfuerzo de hoy

que siempre será también

el de ayer.


Desde Aristóteles a Einsteins

ha corrido mucha agua,

y toda, blanca o tinta,

turbia o roja

raya en el umbral del acontecer.


Descompuesto el átomo

en sus elementos constitutivos,

hoy ya se puede mejor comprender

que de aquí a años se sabrán

más cosas para contar,

sin detenerse sin más

en mirar al ombligo,

espejo de una teoría,

que relativizada está

desde sus mismos fundamentos,

que tiene  a la materia 

como única  realidad y sustento.

Conocimientos parcialmente verdaderos

son los primeros a tener 

en cuenta

cuando uno por la noche 

se acuesta

y por la mañana 

al despertar

se encuentra uno con que la Ciencia

ha descubierto otra parcela

donde poder sembrar

el esfuerzo de cada día,

como si fuera para nosotros

un eterno soñar.


Lo relativo del conocimiento

queda en el alero

del tejado que se alza 

sobre ventanas y balcones

y aunque de rosas estén llenos

y  la vista no se pierda,

él no se entretiene oliendo

los perfumes que consumen

la paciencia de una espera.


Entre el agnosticismo

y el dogmatismo se encuentra

una cuenta que se echa

con suficiente claridad.


Por la primera orilla

al hombre se le considera

capaz de adquirir la verdad.

Por la segunda se evita

que la Ciencia caiga en pereza,

y no pueda descubrir

más verdad que la que tiene

ahogándose en su ignorancia

y en el estancamiento del progreso

que da la felicidad.


Así Len aportaba:


“Diréis que esa distinción entre la verdad absoluta y la relativa es indefinida. Yo os replicaré que es lo bastante indefinida para impedir que la ciencia se haga dogmática en el sentido peyorativo de la palabra, es decir, que se quede muerta, helada, fosilizada. Pero es al mismo tiempo lo bastante definida para no permitirnos abogar por ninguna rama de Fideismo y Agnosticismo”. (147).

En esta cuerda floja

Len se encontraba

apelando a un equilibrio

que difícilmente se daba.

Era como preguntar por el medio

del si y del no, 

por el medio de la afirmación y la negación,

por el medio de la gracia y el pecado

que no es lo mismo

que la mitad del tiempo 

en un partido de fútbol,

ni la mitad de una naranja,

donde  lecciones hay 

que aventajan.

Pues, esto se aprecia 

por los sentidos,

como cuando se coge 

la rosa y se la deshoja,

o se  tiran las cáscaras a la basura,

y los gallos de la naranja,

se comen y encantan

y allá quedan los entendidos

con la teoría que les ha unido

en un pensamiento que espanta.


Ahora bien, la mitad

entre lo absoluto y relativo,

es como salir de una casa 

que, saliendo se entra en otra,

porque calle, ni pasillo 

hay por medio,

ni zancada que no llegue

por ser tan corta.


Carlos eligió ese medio,

entre lo definido e indefinido,

y allí se dio de bruces,

y de ello no se levanta,

con un golpe que, por indefinido,

nadie sabe de dónde salió

ni de dónde había venido..


Negar un fundamento 

permanente de la verdad,

al Relativismo de la misma  condujo

sin haber prevenido a tiempo,

que escasez de la misma había,

porque negando a quien la produjo,

negó la fuente de donde salía,

afirmando que la misma verdad

en sí misma se mantenía.

Se hacía y se deshacía 

como producto material de deshecho

en una obra que se construía 

donde hasta los ladrillos intuyen,

esa verdad en la lejanía.


Esto parecería señores 

que se desprende de tal texto.

Pero no estoy por ello contento,

pues, padecería miopía

si negara  al materialismo la osadía,

de negar el Relativismo moderno

porque ellos creen 

que el fundamento de la verdad

solo y perennemente se da

en la realidad material de todos los días.

Y solo por las circunstancias históricas

se puede entender y aceptar.

Mientras que el Relativismo moderno,

caído en “el carácter relativo 

de la verdad”,

cifra su afán,

en pensar que lo que hoy es verdad

mañana puede ser falso

y lo que falso fuera hoy, 

a verdad pudiera llegar

en un futuro lejano,

o más bien cercano

siendo siempre realidad.


-Eso a mí me parecía,

-interrumpio Rodrigo-,

que Len sin pelos en la lengua,

ha querido llegar

a aclarar,

que estribar en el Relativismo

la teoría del conocimiento

equivaldría  a condenar 

al absurdo esta teoría,

y se caería en Escepticismo,

Agnosticismo, Subjetivismo

y Sofistería.


“La Dialéctica materialista de Engels y Marx no contiene relativismo, ni siquiera puede reducirse a él. Recono1ce, sí, la relatividad de todo conocer nuestro, pero en el sentido de que depende de las condiciones históricas; éstas determinan el nivel de este conocimiento nuestro, que se acerca a dicha verdad”. (146) 


-Bien, Juan y Rodrigo, 

creo que habéis entendido.

-alabó Don Cipriano a ambos,-,

sobre cuanto estos señores 

piensan sobre el particular.

Convendría resumir para nosotros

toda esta teoría del conocimiento.

Pues, puede venir a cuento

y necesitar aclarar

ideas a quienes en la taberna

o hablando en casa a voces, 

no desean ocultar,

antes bien, proclamar,

lo que piensan sobre estas cuestiones,

que a muchos engañaría

también nuestra falta de respuesta

que sería un mal predicar.


(En esto llaman a la puerta,

pidiendo permiso para entrar).


-¿Se puede, Don Cipriano?.


-Adelante Tertuliano, 

que en tu casa estás, 

¿a tocar las oraciones?.

¿no te parece temprano aún

para invitar a lo que siempre 

estamos invitados,

y nunca deberíamos dejar?.


-Pues, sí, pero, como antes me gusta pasar, 

por si hay algún difunto,

y para dar la señal de muerte,

que en  este pueblo se suele anunciar

cuándo se muere uno,

para poder encomendar

su alma a Dios, 

y poder al pobre ayudar...

-Buena costumbre es esa 

que, no es como en la capital,

que llaman a la funeraria,

y tras de trasladar, 

el difundo al tanatorio,

allí se puede acompañar,

aquí, no hace falta tal cosa

y basta con tocar

la campana gorda y doblar

un poco y lentamente

para poder suscitar 

devoción y  piedad, 

por el alma del finado

y después en el velatorio

estar con la familia, 

para rezar el Rosario 

y quedarse toda la noche velando,

sobre todo a familiares, amigos

o algún vecino de confianza

digno de recordar. 


-Oye, espérate un poco

-advirtió Rodrigo-,

que, como monaguillo,

junto a Orígenes tu amigo,

al tanto debéis estar,

de ciertas cosas que en la Parroquia

de hace unos días para acá,

han ocurrido en tertulias

que vosotros por vuestra edad,

no supisteis de ellas 

y es bueno que, sin estar,

por si oís algún comentario

podáis saber por dónde van

las intenciones torcidas

de algunas personas

que con solo hablar,

ganan el sueldo

y por pensar,

pasarían hambre y algo más.

-¿De qué va? ,

-preguntó Tertulianito-.


-Don Cipriano te lo dirá, -respondió el seminarista-.

· Mira Tertulianito,

como mayor que Orígenes,

pero con cabeza igual,

te voy a poner en un papel

lo que deberéis aprender y recordar

como si fuera una catequesis

a la que asistís entre semana

para poder preparar

la Primera Comunión que está ya cerca

y al catequista se lo entreguéis

para poderos aclarar

cualquier duda que tengáis

sobre el particular.

¿conforme?.


-Si es eso tan solo

conmigo podéis contar,

llevo el papel,

se lo entrego a  Tomás

que él sabrá 

entender lo que pone

y mejor comunicar.

Se lo digo a Orígenes,

que siempre está 

deseando hablar,

con unos y con otros,

preparando su martirio,

como dice él,

por si puede un día llegar.

Que no es cuestión de solo ayudar

a Misa de cualquier hora 

o en cualquier lugar,

sino de testimoniar

lo que se siente dentro,

que es parecido

a lo que dice Tomás,

nuestro catequista,

que sólo se ha de predicar 

llevando a los demás,

lo que se ve ante Dios

cuando uno se dispone 

a rezar.

O ya rezando, se siente

presencia de Dios cercana

que como amigo de uno

se le puede tratar.

-Bien Tertulianito,

le dijo Juan acariciando su cabeza-,

Hasta eso podríamos llegar,

hablar y hablar continuamente

con Dios y que nunca

se nos haga presente,

como si se escurriera

de la conversación,

que eso sería cualquier cosa,

menos oración.


-Mira, Tertulianito,

toma y lee en voz alta,

que lo sabe hacer muy bien

estas palabras escritas

por si hay que añadir o quitar algo

a las que creo 

son escuetas y precisas.


-Leo, Don Cipriano,

y perdón por el tropezón,

si me como una palabra,

que luego no se digiere,

sin retorcijón.

1.- “La teoría del conocimiento, por el materialismo mantenida, 

implica negación, 

ardientemente defendida, 

de un alma o mente espiritual 

como si se tratara de hija 
desgraciadamente perdida. 

Para el materialismo 

la mente es solo función 

del cerebro escondido 

en su concha material 

y ésta si quiere comunicar, 

toma carrera desde lejos, 

por una intrincada evolución

que desemboca  en palabra 

que al articularla, 

más es ronquido que fonema

por su peculiar condición 

de materia al decir organizada 

para esta posterior misión.


2.- Puede llegar esta mente, 

a un conocimiento de la verdad, 

objetiva a donde llega..

Pero las circunstancias la relegan 

a ser condicionada por la herencia

intelectual de una época 

o el carácter dialéctico de la Naturaleza 

el grado de desarrollo 

de los instrumentos científicos

o métodos de investigación 

por donde este mogollón le venga.

3.- La práctica es el último 

criterio de verdad en que se apoya. 

Y para este materialismo 

que estuvo de moda, 

la cuestión principal es que al aplicar 

el conocimiento como tal 

el progreso por ello surge 

y el mundo se desenvuelve 

y de tal cosa presuma. 


4.- Por el eso el conocimiento que al progreso se suma, a la acción la inunda

y, es tanta su afición, 

que lugar ni tiempo tiene 

de dedicarse a aquel ejercicio sublime como es la contemplación. 

Y no es que el materialismo entienda 

que por la contemplación 

se recibe la visita del mismo Dios, descubriendo sus secretos y amor 

a  las almas, que él eligió, 

sino que por contemplativo enseña 

aquel conocimiento 

que por sí mismo 

sin ligarse a la acción,

se tiene y se mantiene

como tal conocimiento 

sin necesidad de mogollón.

De aquí que el materialismo 

el baile de San Vito

padece en aceleración,

sin dejar nunca de moverse

porque en esa acción,

tiene puesta toda su vida

que es exquisita

para abrir el apetito

y hacer un ejercicio de musculación.

Acción necesaria

y progreso necesario,

esa es la cuestión.


Firmado: Cipriano, párroco.

-Muy bien, Tertulianito,

que ni el bandero de este pueblo

con su trompeta o pito, 

tuvo mayor atención

de un público tan escogido

como el de esta casa,

y en esta tarde de reunión.

Dale a Tomás tu catequista

esta escueta comunicación

y que la ponga al alcance

de la mente de los niños 

que a su cuidado tiene,

por si suena el moscón,

y más si quiere picar a alguno,

que, por remolón,

la curiosidad le pierde

sin entender apenas

lo que el tío Mat, el cabezón,

dice con sus amigos

en esa especie de reunión

en la taberna del pueblo

de pies ante un vaso de vino

y sin sentarse siquiera 

en las sillas que Simón

el Loco tiene 

siempre colocadas

y a disposición.


-Así lo haré Don Cipriano,

y le diré que se lo enseñe 

a Doña Basilisa y a Don Julián 

que también son catequistas y de Cáritas,

que la mar de buenos son.


-Bien, amigos,

creo llegado el momento 

de clausurar esta reunión, 

a espera de lo que venga,

sea de la taberna,

o del huerto de la vega,

donde las brevas,

con los higos son,

argumentos más que convincentes,

que aclaran las ideas,

por no decir que secan,

la conversación

animada y al atardecer,

como nuevo reconstituyente,

que prepara a la mente

a hacer su digestión.

MICRÓFONOS OCULTOS.


Tras de aquella reunión,

pasaron algunos días.

Y aquel silencio aparente

a Don Cipriano infundía,

una cierta expectación.


Y estaba en lo cierto

pues tiempo no faltó

para que llegara Mat a su casa

con papeles bajo el brazo

que no descubrió

y le dijo a Don Cipriano:


-Así que de reunión,

hablando de calamares

de su tinta y de su dedicación

a escribir con ella en papeles

como los que traigo bajo el brazo

que ya los quisiera yo.


-¿Es que no son tuyos?,

preguntó el cura un poco socarrón-.


-De quién sean, no importa

pero es la trascripción

de todo lo que en la reunión habida

bajo su dirección,

se dijo y se dejó de decir

acerca de la teoría del conocimiento,

que por cuento la tomaron

y fue de mala intención,

el criticar una teoría 

sin exponer la suya

que esperamos nos la enseñe

si es de su consideración.


-¿La aguantaríais si os la 
expusiera,

cuando y como esto de los papeles 

me digáis cómo ocurrió?,

pues,  ninguno de vosotros

estabais en mi casa,

y menos en la reunión.


-El cómo tiene un precio

de discreción, -contestó Mat-.


-Pues si ese precio no es muy 
alto,

las arcas del templo

te compran tal discreción,

que no es ello lo que teméis,

sino el descubrir vuestra malicia

puesta a disposición,

de una mala causa,

que fue la perdición

de muchos que la defendieron

engañados por las ideas,

que se les infundió.


-Si tan interesado estás,
 camarada...


-¡De camarada,  nada!, 

se acabó la educación,

así que vete por donde viniste

y guarda los papeles en arcón,

donde vuestra basura no les llegue

no sea que al quererlos leer

no se reconozcan las letras

con que se escribió.


-Si se perdieran las letras,

queda cinta y magnetófono,

en reserva y a su disposición.

-¿Con que fue eso.. 

un magnetófono..?.


-Sí señor.

Al enemigo se le declara la guerra

y entre sus estrategias para vencerle

es tirarle con balas de plomo

y no de requesón.


-Muy bien, Mat,

así que de guerra me hablas,

cuando yo,

en Misa os soporté

por el nombre de Cristo,

que fue el que me infundió

el amor al prójimo

entre el que os encontrabais,

en el primer banco, y sonó,

la oportunidad de vuestras vidas,

que no aprovechasteis

con la conversión

de ese vuestro corazón de piedra

que si de la ballena 

de Jonás hubiera salido,

otra sería ahora la conversación,


-Mire señor reaccionario,

se terminó la conversación.

Culpa ninguna tenemos

que cuando su casa dejó

como siempre, todos los días,

abierta mientras le hacen

la cama y el comedor,

un descuido por nuestra parte

bajo la mesa del despacho quedó

olvidado y encendido

un pequeño casette,

de ocasión,

que agotó las pilas cuando  llegó

Tertulianito a su casa,

y así gravó lo anteriormente hablado,

y llegó otro día de limpieza,

en que el aparato se recogió.


Así de sencillo y de fácil,

que no le pasamos factura por pilas

que consumió,

y solo queremos una explicación

de cuanto ocurrió

entre usted, Rodrigo y Juan,

al insultarnos como calamares

cuando besugos, creo yo,

hay por todas partes,

sin llamar tanto la atención.


-Mat, es que vosotros la llamáis

pues, de puertas para adentro

y en mi casa discurseo yo,

libremente y en privado

y no como vosotros, 

en la taberna de Simón

sin respeto de nada y nadie,

como si fuerais el timón

de la barca de la sociedad,

a la que pretendéis hacer

a vuestra propia medida

sin que medida tenga

vuestra escasa razón.


-Bien, pues eso es lo que 
queremos,

que nos quites el pendón

que ya llevan muchos cual insignia

en su mismo corazón.


-Hombre eso, suena bien,

cuando no,

meter a la gente en cintura

sin otra razón,

que la fuerza de la Naturaleza,

donde se marca el paso en pelotón,

sin libertad alguna de romper filas

que esa es otra cuestión.

Porque no creo que vuestra mente,

defendida como bastión,

de un conocimiento

que se mueve como rejón 

y se clava en las espaldas

del que dice libremente, no,

a las órdenes de un partido

que por cierto surgió

para mejor extender las ideas

de una filosofía,

robada a pedazos,

como si fuera feudo propio,

cuando lo propio no existiera

ni siquiera en la opinión,

digo, pues que vuestra mente,

debiera en mejor ocasión,

ser instrumento para la concordia

de ese corazón.


La tendréis,

no lo dudéis,

tendréis explicación.


Hasta luego y cuando leáis

mi carta hacedlo en voz alta 

a micrófono abierto

para que de sopetón,

en la taberna con  altavoces,

se oiga la razón,

en la que no creéis

por ser anticuada

añeja como la tinta

que el calamar por el trasero,

abundantemente  expulsó.

LA EXPLICACIÓN.


Como carta o misiva

Don Cipriano escribió

y la mandó por correo

y, cuando a su destino llegó,

se abalanzaron sobre ella,

viendo el remite

por si alguno se confundió,

y no fuera de Don Cipriano

aquel que les venía, según ellos, 

a arrebatarles el pendón.


Comenzaba así:


“Mis buenos amigos,

digo yo,

espero que tengáis paciencia

por lo que tardó

en enhebrase esta carta

que os mando con todo el amor

de un enamorado también 

de una ciencia que acaso descuidó,

darse mejor a conocer,

por lo que las incomprensiones

compartidas fueron

por muchos que creyeron

ser puro error.


Deseáis explicación.

Pues, la tendréis enhorabuena,

aunque sin mucho esplendor,

eso sí, con más luz que la vuestra 

escondida en las entrañas

del primer amor,

a una Naturaleza que aparece


y entra por los sentidos,

y, aunque Dios ha querido,

darle otro aire de investigación,

os ceñís solo en lo que aparece,

oropel que se desvanece

sin aportar solución.


Por cierto, ya conocéis

a mis feligreses que agradecen

vuestra escapada a Misa de una

y habréis observado 

con qué candor

os recibieron entre sus brazos

espirituales que abarcaron

completamente vuestro corazón.


Temo que esta carta sea larga

y espero que  ella sea

cumplida explicación 

de lo que demandáis

y sea la primera

en reconocer vuestra intención

oculto y muy adentro

de conocer la auténtica verdad

que despreciáis a veces,

pareciendo lo que no sois,

sin pretenderlo a lo mejor.


Que buen talento tenéis

desprendido y generoso,

aunque equivocado un poco,

porque os mantenéis en la opinión,

de ser la materia lo único,

lo primero y lo último,

de una vida que de ella naciera,

aunque no tuviera 

la que yo os propusiera

que es la que veréis a continuación .


Aquellos escolásticos 

de los que os mofáis,

puede que os enseñen

lo que soñáis,

si os parecieseis a Tomás,

mi catequista,

que de la cabeza no se quita

otra y distinta opinión

de la que vosotros os gloriáis.

Y es que los escolásticos,

sobre la cuestión que nos ocupa,

la de la teoría del conocimiento,

coinciden con el catequista,

que en la reunión espiada,

tuvo oportunidad 

aquella mañana

y, por cierto, la aprovechó.

Sabéis que esta teoría es importante.

Y Federico la llama “fundamental

de toda filosofía”

porque sabía 

que esta cuestión

comprende a otras muchas

y, sin esta, las demás,

quedan como flojas, sin sujeción.


En esto coincidía con Tomás,

mi feligrés que, entre los niños

hace su agosto enseñando,

y sin discípulos nunca se encontró.


Pero no enseña a pies juntillas,

que esta importante cuestión

dividiera,

como el marxismo cree,

al mundo en doble opinión,

la del Materialismo y la del Idealismo,

que encontrados se hallan

desde que Carlos lo expolió.

 
Supremacía  de la materia

y primacía de la mente,

es juego entre dos tendencias, 

creencias o pendones

que tremolan sobre las cabezas 

mejor amuebladas que hizo Dios.


Definición de los términos 

un poco precipitada,

pues en el de la mente se incluyó

a escolásticos bien dotados,

que rechazaron tal división.

 
Tomistas o escolásticos rechazan

la parte que les tocó,

aunque reconocen que en algunas cosas

algo acertó,

el marxismo del que tratamos

y así la cosa, 

entre Pinto y Valdemoro quedó.


Y fue lo cierto que según el
 análisis

o respuesta que dé cada uno,

al problema del conocimiento

con el que se contó,

será la pista  que se siga

para adscribirse al Materialismo

o bien al Idealismo,

según se enfocó.


Sabéis como marxistas,

que a ningún Escepticismo o
 Agnosticismo

vuestra concepción llegó,

como si fuera la mente humana

la encargada de admitirlo

cosa que con los escolásticos  

coincidió.


Y hay cierto parecido

que nos recuerda la conclusión 

a la que llegáis, esto es, 

que el acto de conocer

es “identidad de pensar y ser”,

y por otra parte a los que calumniáis

creen que ”la mente se convierte

en aquello que conoce”, 

y es mi seminarista, Tomás,

el empeñado en defenderlo

ente otras cosas 

que veréis después.


Y más os concede,

si me aguantáis

que os exponga sus ideas,

ya que si esto ocurre,

es porque no le conocéis,

como yo le conozco

que es bella persona

y digna  siempre de en ella creer.


Os concede

que la materia y la mente son activas;

que la imagen producida

en el cerebro está,

fruto de una experiencia sensorial,

que afecta a cada cual;

que la “mente” trabaja sobre esa imagen

y tan enamorada de ella está,

que hasta que la conoce 

puntualiza el objeto,

y no la deja escapar;

que el Pragmatismo

ha de ser condenado

por destruir la base objetiva

del conocimiento

y, no os miento,

que también porque es forma viciosa

de Idealismo ya superado;

y también el tomista acepta

el “carácter relativo del conocimiento”;

porque consideró acertado,

que “es muy pequeña la porción,

de conocimientos que representa

en forma totalitaria

y sin mezcla de error

la realidad objetiva”.

No es esta postura abusiva

ni mucho menos se dio

por congraciarse con una teoría,

que aún no había nacido

cuando la escolástica

muchos años ya tenía

y había en siglos crecido. 


Y este Tomás del que os hablo,

su tocayo ya escribió,

en voluminosa obra,

algo que vosotros

parece que descubristeis,

y creísteis

que con Carlos apareció.

 
Y hace referencia

“al carácter incompleto del humano conocimiento” (149).
que otro más reciente subrayó. (150).


Contra el Relativismo moderno

parece que también el escolástico
 coincidió,

defendiendo que debe existir

una base inmutable de la verdad

y lo que una vez ha sido reconocido,

como verdadero ha de ser tenido

para siempre 

desde que como verdad se mostró. 


Y salvadas las excepciones

de uso desatinado de los términos,

o en descuido de pensamiento

y de expresión,

vienen a ser errores accidentales,

que, en comparación,

con otras teorías concebidas,

ésta, la aquí traída,

tiene coincidencias en muchos puntos,

tales que no se encuentran 

tan parecidas

entre otras  que son legión. 


Y es que las ideas directivas

contenidas en las fases de la teoría marxista,

son en extremo coincidentes

y no están ausentes,

de nuestra consideración.


Pero esto no quiere decir

que en todo estemos conformes

y que la coincidencia sea perfecta.

cuando es más que deforme.


Tomistas y marxistas  se separan

antes de medio camino,

y el conocimiento al que vino

en su busca la razón,

parece que se escapa,

sin tener el mismo padrino,

que les bautizara

con la misma agua e ilusión.


Tomás el catequista no pasa

por la supresión

de la distinción,

entre la mente y materia

en que viniera a ser material,

la mente en que él cree,

sin suficiente explicación.


Ni admite que una “mente” material

pueda llegar,

a un conocimiento verdadero,

de la índole de la realidad

por proceso de análisis y síntesis,

que sería como jugar,

con la potencia de la misma

y su forma de obrar.


No admite que el conocimiento sea

esencialmente activista

carácter que no podría soportar,

al terminar siempre en acción,

sin poder reposar.


Ni admite tampoco Tomás,

que está siempre pensando en Dios,

y se acerca diariamente a comulgar,

que se niegue 

el conocimiento contemplativo,

tan vivo y eficaz

para su vida de apostolado,

pues lo que ha contemplado,

gratuitamente a los demás

lo ofrece generosamente

y largo tiempo se pasa

en volver a llenar

su alma contemplativa,

su corazón que es caridad.

 
Y que la práctica objetiva

sea criterio de verdad.


Estas cinco falacias

a cual más divertidas de contar,

se deben primeramente

a que el marxismo omnipotente,

no ha llegado a calar

en lo fundamental del conocimiento,

que consiste en que este es imposible

sin la inmaterialidad.


Tal inmaterialidad

es base, como veremos

de todo conocimiento,

y es cuento lo contrario 

fruto de la imaginación.

Y como es vuestra petición

que os libre del entuerto,

la explicación va por delante

de lo que creéis 

ser original creación.


Por lo que si la mente

ha de ser inmaterial

para conocer la realidad material,

difícilmente lo conseguiría,

a no ser que se dispusiera,

de mente que cual baraja

mezclara sus cartas

y cortadas estas,

sobrepuesta estuviera

la mente con la realidad,

más no la comprendiera

que es lo que se trata 

de demostrar.


Admitida la inmaterialidad,

distinción absoluta habrá

entre la mente y  la materia.

Y no es que sea de conveniencia

inventar tal distinción,

que hasta llegar a la misma

pudiera haber otros caminos

a disposición, 

por donde 

no toda realidad es material,

si es que se quiere hablar

con racional convicción.


Si para conocer,

la inmaterialidad es necesaria,

el marxismo no alcanza

verdadera explicación

de cómo se conoce

o se reconoce,

desde su materialista posición.

Y es que si la mente es inmaterial,

por necesidad,

es superior a la materia

y distinta de ella,

con vida propia y actividad

con lo que contribuirá

a que el conocimiento adquirido

se desbordará en perfección 

y dentro de ella permanecerá

sin tener en cuenta aquella,

su concepción equivocada

de materialidad.


Intrínsecamente independiente

de la materia,

su vida mental consistirá

en contemplar los conocimientos,

que dentro de ella existen

con los que se puede comunicar.

Actividad esta en el hombre

que ha de ser tenida

como principal.

Y por tanto la contemplación

ajena se queda

de la actividad externa 

que a la materia se le quiere dar.


Captar la verdad y contemplarla

espejo de plata ha de ser,

donde el hombre se mire

y se conozca a sí mismo,

cual si fuera normal menester.


Si esto no fuera posible, 

los secretos no existirían

y el sigilo sería un engaño

y nadie confiaría

sus problemas a otros hombres

con los que su compañía

sería espía de sus vidas

tan privadas como se querían

y fueran a veces burla de muchos

por lo poco serías que aparecerían. 


De aquí que la práctica objetiva,

por innecesaria se tendría,

ya que contemplando dentro de sí,

el hombre aprendería,

lo acertada o errónea de su idea

y a la verdad acudiría,

con aquella confianza

que solo a sí mismo se debería.


Trataré de demostrar

esa inmaterialidad

por vosotros tan temida

y las cinco falacias caerán

más que sorprendidas,

entre la basura y tosquedad

de una materialidad, 

traicionada y mal entendida.

Comencemos por decir

y poned mucha atención,

que el conocimiento


es asimilación.

De una u  otra forma llevada

pero es clavada la concepción,

ya que marxistas y tomistas,

defienden la identificación

entre la mente y el objeto

y aquella “identidad de pensar y ser”,

se viene a ver

en otra afirmación 

donde se ve reflejada: 

“la mente se convierte

en el objeto conocido”

que bien mirado esto, 

sin muchos remilgos,

viene a ser lo mismo

salvada alguna horterada.


Ya tenemos al bueno de Tomas 

perfilando:


“Todo conocimiento se realiza por asimilación del que conoce y de lo conocido”. (151)

El término “asimilación”

de la Biología procede

cuando ante un alimento

el cuerpo lo asimila

y bien que le viene.

Así en el proceso del conocimiento,

o bien asimila lo conocido

o aunque tenga dos ojos,

se queda medio tuerto.


Este camino de la mente

es llano y recto,

no vericueto ni atajo,

a veces molesto.


Una ojeada a la Biología,

que utiliza el término

de “metabolismo” para explicar,

el crecimiento, la nutrición,

la aparición de un nuevo protoplasma,

es toda una clara equiparación

a la asimilación que de los alimentos hace,

el organismo que nace condicionado

para esta misión,

reteniendo los que le favorecen

y en una segunda aportación,

desechando lo que no le conviene

para su orgánico alimento

que es su vida mantenida

por esta su doble misión.


Procesos físico-químicos son.


Doble actividad cosechada

la que acepta y la que rechaza

según lo crea conveniente

para su vida 

que, por la asimilación o rechazo,

no propicia fracaso

en esta importante cuestión.


Anabolismo 

o metabolismo constructivo

es así llamado 

el proceso que asimila

para su manutención

el hombre empeñado

en seguir adelante creciendo

sin otro mejor objeto

que el de su vida y satisfacción.


Y por catabolismo

o metabolismo destructivo

cuyo proceso de selección,

desecha lo que no es nutritivo



y así es mantenido 

lejos de todo atracón

que le llevara al vertedero

de inmundicias corrientes,

donde la gente

ni es buena ni es mejor,

sino más sana y saludable

porque allí desechó

lo que le estorbaba

y perjudicara

para un estado bienhechor.


Es por lo que el hombre,

con el anabolismo y catabolismo,

como cuerpo vivo se apropia 

de lo exterior que le conviene

y de sí aleja y reduce

el deshecho que le sobra.


Ambos procesos unidos

“asimilación “ son llamados

y sin esta no podría

el hombre vivir más días,

conduciéndose a la muerte

o biológica desaparición.


La vida, pues, lo reclama,

y del exterior se nutre,

aunque a desecho reduce

lo que a la salud no fortalece

y ni siquiera seduce.


Así la mente, 

que frente a la realidad material 

se encuentra

se nutre y vive de ella,

y anémica se sintiera

si se alejara de aquella.


Poder de asimilación tiene

y para su desarrollo y perfección

le es necesario

aquel alimento material

que con facilidad halla.


Claro que hay diferencia

entre una y otra asimilación,

entre la material e intelectual,

y en su modo difieren

por una razón tan importante

como le fuera constante

la necesidad de tenerla.


Y es que en la asimilación biológica,

el cuerpo se apropia

una sustancia material,

que tiene ya existencia objetiva

y la tal desaparece,

habitando bajo otras paredes

tutelares que se transforman

en su propio modo 

de crecer o de medrar.


Por el contrario,

cuando se conoce

o en el acto de conocer,

la mente no asimila

las sustancias materiales

ni estas dejan de existir

fuera de la mente que conoce

y por ello las deja en su discurrir

por la vida siendo cual son

sin otra cosa que las impidiera

seguir siendo lo que eran

sin modificación alguna que permitir.


Y aquí queridos amigos,

el problema que se nos presenta

se hace por sí mismo sentir,

pues, ¿cuál es la índole

de la asimilación,

por la que la mente

entiende o conoce

la tan traída y llevada realidad,

que nos hace tanto pensar

y a veces en ello delinquir?.


Solo hay una solución

que es la verdadera,

y es que la mente es inmaterial

y esto no es fiebre pasajera,

con su actividad inmaterial

esencialmente correcta,

sin la cual la asimilación mental,

se haría imposible 

y más que traernos luz, 

sería total ceguera..


Tomás mi catequista

empapado está de tal belleza

y cree en cierta analogía,

de cómo en el cuerpo y en la mente

la asimilación se hace llevadera.


Distingue el acto de conocer,

del proceso o cómo la mente conoce

y dice que el cuerpo vivo

cuando asimila el alimento,

éste pierde por grados su naturaleza 
propia

y adopta la del cuerpo que lo asimila,

y, en esa impronta, cuando crece

semejante proceso mantiene

y es que si se detiene,

vida le quedaría poca.


La sustancia asimilada

ha de estar pronta, 

para adoptar la naturaleza

de quien le asimila y toma

para sí, como propia,

sin poder llegar a ser otra

naturaleza distinta

de la que ha de ser su destino

por una razón u otra.


Proceso semejante 

es el seguido por la mente

ante una realidad penetrante,

y ante ella acontece

que el objeto material

debe perder

su propia naturaleza

y tomar la de la mente 

que lo conoce.


Y mientras eso no ocurra

allá esperará el dicho objeto

material y sujeto

a una como cierta prisión,

encadenado a sí mismo

al hacerse solo potencialmente

cognoscible

en oscuro y posiblemente

insoportable condición.


“La naturaleza de las cosas materiales, que conocemos, no existe fuera del alma como inteligible e inmaterial en ACTO: en su existencia fuera del alma, las cosas son inteligibles tan sólo en POTENCIA”. (152). 


Que es lo mismo que decir

que las sustancias alimenticias,

pueden identificarse con el cuerpo,

y así el estómago agradecido,

se alegra de suculenta comida,

en preciosa vajilla servida

y cubierto de plata u oro.


Hay que estar al loro

para que esto no creamos

que en la mente ha ocurrido

de la misma manera.

Antes bien

el proceso altera

las cosas en otro sentido

y es que lo por ella conocido

nueva naturaleza adquiera

identificándose 

con la  mente que se alegra

de ser su preferido

dándose a él, toda ella.


Así que la cosa pierde 

cuando se digiere

o gana la mente en recompensa

al ser observada inteligentemente,

por aquella.

Es como la flor que al ser observada

parece que se abre con más lozanía,

a los ojos que la miran

con amor y pureza tan clara

como en el corazón se tenía.


Y la cosa sabrosa

al ser tan gustosa,

es asimilada y requerida

a formar cuerpo de reyes

que la consumían.


¿Cuál es la naturaleza

de la mente, -alguien se preguntará-,

que la misma realidad

ha de conformarse a ella,

si desea ser conocida,

en  plenitud de verdad?.


La respuesta es sencilla

más fácil de aceptar

que lo que sobre la materia se dijo,

sin un resquicio de humildad.


La mente es necesaria y 
esencialmente

sustancia inmaterial.

Y esta tesis bien se basa

en que ella al ser sujeto

o fuente de mucha actividad

espiritual e inmaterial,

a su favor se ha de declarar,

con la más clara certeza,

que si cada ser

obra por su propia naturaleza,

algo de esto a la mente o alma

ha de llegar.(153).


Para mi catequista, la mente

“es la facultad de pensar”,

y así la define con amplitud

y con ello quiere llegar

al meollo de la cuestión

que es bastión y profundizar

sin llegar tan fácilmente al fondo

donde muchos se quisieron

voluntariamente ahogar.


Y en este su bregar,

clasifica en su disquisición


las operaciones principales

parte de su preocupación,

como la formación de conceptos,

juicios, raciocinios,

capacidad de consciencia 

y de reflexión.


Y partiendo de ellas reclama

la existencia de un principio

inmaterial de actividad,

todo un propósito honesto

al que desea llegar.


Espero que no os hagáis a la 
ilusión

de que acepte vuestro concepto

que os formáis del proceso

del conocimiento.


Yo os diría algo más:

“que aunque la teoría marxista 

fuese correcta

reclamaría de todos modos

la necesidad

de una mente inmaterial”



con la que se pudiera presentar

en una sociedad a la que decís,

queréis ayudar

cuando lo que conseguís 

es equivocar.


Vosotros creéis que “la mente

capta un imperfecto y oscuro

conocimiento de la realidad,

por recibir una imagen sensible”

cual si fuera retrato

que queréis de recuerdo llevar..

Y en ello funda su creencia

al admitir con certeza

que “no hay distinción

entre los accidentes o fenómenos

de un objeto y su naturaleza”.


Tal sutileza,

le lleva a admitir con generosidad

que la sensación 

produciendo una imagen,

sensible en el cerebro

retenida es por la mente

y es un necesario conocimiento

aunque sea imperfecto

de la naturaleza de ese objeto

que forma parte 

de la externa realidad.


La identificación marxista

entre los fenómenos 

y la naturaleza de un objeto,

pone a las filosofías materialistas

en vergonzosa deslealtad,

faltándoles los más elementales 

principios de seriedad intelectual.


Es como dice Coffey,

error corriente que proviene

del desatinado concepto

que tienen de los términos

“sustancia” y “naturaleza”

hasta llegar a ser un precepto

de obligada necesidad. (154).


Pero sin bajar a detalles,

el proceso del conocimiento,

en su conjunto lo trataré

como el marxista lo presenta.


Y es que cree y lo ostenta

que la mente ha de lograr

un adecuado y pleno conocimiento

de la realidad, 

al someter el contenido

de una imagen o fantasma,

a un proceso

de análisis y síntesis

que le viene a situar

más allá de su esencia

identificando ésta 

con la sola apariencia

que es a la que se entrega

frenéticamente a analizar.


Apariencia y esencia 

son una misma cosa

que es como pensar, 

que, según sea el hábito 

de bonito o de raído,

será el cándido fraile

que lo tiene que llevar.


“Las apariencias engañan”,

es refrán que ahora toma fuerza

con la teoría del pensar

que el marxismo tan escrupuloso,

nos queda con tres cuartos de narices,

sin permitirnos otra alternativa,

con la que dilucidar

el problema de nuestros conocimientos

el cometido de la mente en ello,

y otras tantas cosas que enumerar.


Con todo, dice al respecto,

que el conocimiento es imperfecto

con el solo intentar

arrimarse a la imagen

y hasta que esta no es descompuesta,

analizada y estudiada,

no podemos encontrar,

la verdad exacta sobre la misma

y con ello poder tranquilos respirar.

 Y esos elementos constitutivos

en que la imagen se descompone

vienen a ser como 

la que actualmente llamamos digital

usada en las cámaras de vídeo,

y aparatos  electrónicos

sobre todo en los de retratar.


Descomposición material,

que no espiritual,

como era de esperar.

Por donde la mente

de la misma naturaleza,

de las imágenes descompuestas,

no es que sea fácil admitir y admirar

que pueda reducirlas a trozos,

y en ellos estudiar, 

ordenadamente, si queremos,   

para averiguar,

la relación  con los otros aspectos 

a considerar,

y a la vez con la imagen total 

donde todos los dichos aspectos 

se deben encontrar.

Tal proceso así descrito

no puede ocultar

su condición de abstracto 

y de actividad mental,.

inmaterial por fuerza

a no ser que quisiéramos jugar

con términos 

cuyo significado propio, 

se lo quisiéramos robar.


Cada aspecto estudiado

en sí mismo considerado,

queda después sintetizado

en aquella imagen compuesta

que fue primicia 

y primera puerta 

que abrimos para analizar 

su sentido y dejarla así dispuesta

para volverse sobre el camino

por el que vino

tan campante y sin molestar.

Y así aquellos aspectos tratados,

cual si tuvieran existencia separada,

(en la realidad no es así),

nos invitan a considerar

que detrás de ellos hay 

una mente inmaterial,

capaz de llevar a cabo 

esta misión tan bien ordenada

hacia un fin que la espera

con los brazos abiertos,

plan que al conocimiento 

si no hubiera sido descubierto,

desapercibido pasaría, 

si es que pasara,

quedando cada aspecto

sin analizar y sin sintetizar

que es lo que pretendía.


Notoria actividad de la mente

sin improvisado atrevimiento

sino más bien fruto

de preconcebido  pensamiento,

rector de esa actividad.


Por esencia inmateriales

estas actividades 

son y reclaman

inteligencia inmaterial.

donde refugiarse y aunar

lo que han de realizar.

Y es que la relación entre el todo y sus partes

y entre las partes mismas,

un juicio implican.

Y tal relación al ser inmaterial,

solo una facultad de su misma naturaleza

las puede captar.


Si acudís a mi querido Tomás

él os abrirá 

esa facultad que tenéis,

ahora para tergiversar las cosas

por vuestra cabeza loca,

que no detenéis.


“La facultad, en cuanto potencia, tiene que obrar conforme a su naturaleza. Por eso, tratamos de reconocer la naturaleza de una facultad por sus actos. De donde se sigue que la naturaleza de las potencias se diversifica por la naturaleza de esos actos”. (155).


Y esto es más claro que el agua

si es que a la mente concedemos

capacidad de reflexión y, 

después veremos,

que desencaminada no va.

Que la conocemos por sus actos

que evangélicamente y en otro sentido

ya Cristo nos lo enseñó:

“Por sus obras los conoceréis”

aunque del sentido moral se tratara.

Pues, aquí donde estamos ahora,

entre realidades captadas,

e imágenes escapadas,

hiriendo nuestra sensible atención,

por sus actos la conocemos

y memos no somos

en tan importante cuestión.


Que nadie firma una  tesis  
doctoral

con las cuatro letras de la escuela,

y aquella su sabiduría postrera

ha de ser de mejor condición,

más perfecta y traída a colación,

donde entre renglón y renglón,

se esconde la sapiencia entera.

¿O es que Carlos cuando estudió

aquel Epicuro y Demócrito,

y a examen se presentó,

lejos del influjo hegeliano,

más allá donde reinaba

el idealista a quien copió

en sus estructura su obra,

que luego publicó,

acaso sacó su conocimiento

del cajón de sastre donde tenía

escondida su sabiduría,

que tanto malogró?.

No. Fue fruto de su mente inmaterial

que para forzar la razón social 

amañó unas cosas y otras 

vertidas a ideas propias

que luego publicó.

No fue un ladrillo lo fabricado

por muy pequeño que fuese,

molecular si quieres

en su taller interior.

Ni fue baldosa policromada

con que su habitación adornó.

Fue solo un pensamiento

que hasta losa pesada llegó,

por la manía de hacer creer

que el acontecer 

solo era material 

aunque en cerebro tan pequeño

no pudiera caber. 

Otra vez, amigos que me leéis,

podéis

recurrir a Tomás,

que él sabrá responder

a los problemas que le contéis.


“Si el principio de operación procede de algunas causas, es necesario que esa operación no exceda a sus causas... Luego no puede el efecto ser más inmaterial que sus causas”. (156).


Esto es de cajón,

de sastre si queremos,

donde siempre encontraremos,

la aguja perdida en el pajar,

que si esto no admitiéramos,

nuestra ceguera

más que la aguja

nos podría pinchar.

Por algo el hijo torpe,

no nació listo porque  su madre.

ayudada de comadre 

lo trajo a repostar

materia y más materia

cual gasolina para que anduviera

y pudiera jugar y saltar.

Este niño fue ignorante más que torpe.

Y ya cuando quiso hablar

comenzó a escupir palabras

con las que se quiso comunicar.

Y creció y fue a la escuela

donde le pudieron enseñar

sin llenarle los bolsillos

de letras y de números

para que pudiera desayunar.

Creció robusto y entendido

entre ordenadores de salón,

y allí perdido,

entre sistemas operativos a los que 
dominó,

programó así su vida,

que en otro salón,

debiera mostrar con obras buenas

de exquisita educación.


Y hasta a su padre adelantó,

y a su antiguo profesor,

quedándoles en mal lugar

con las notas con que aprobó.

Y esto no fue excepción

que aquellas notas salieran 

puestas donde las leyeran 

en el tan envidiado tablón.

Eran, pues, reconocimiento

al trabajo que dedicó

al estudio de las materias

tan diversas que encontró,

en la universidad que fuera

la lanzadera

de su carrerón.


Fruto fue de su mente

que no parecía piedra o gorrón,

que era inmaterial

por aquello que contó,

Tomás un día no muy lejano,

ante tantos universitarios

que abarrotaron sus clases,

y le proclamaron patrón.


La carrera 

del anteriormente descrito

aunque fue en buena dirección,

y se desarrollara con discreción,

también fue de la mente hija,

de la inmaterialidad florón,

guante blanco para robar

argumentos a la misma materia,

inerte y muerta

que se alzaba en rebelión.


Pues, amigos que espero,

me leías con atención,

adentrémonos en otro tema

que sirva de conversación,

al reconocer que el hombre

dotado fue  por Dios

capaz de formar conceptos

abstractos y universales,

como ustedes y yo

tenemos a cada momento,

sin siquiera escribir un renglón

derecho que los anule o desdiga

como si fueran rara perversión.

Palabras como “ley”, “justicia”,

“verdad”,  “unidad”, 

escritas con tanto amor,

son conceptos que por ir

más allá del tiempo y lugar,

nublan el horizonte

de esperanzas llevaderas

que aunque postreras

bien presentes están y son.


La ley traspasó fronteras

y a todos, al fin llegó,

imponiendo la razón,

amansando costumbres

y violencias resecas  de amor,

y este concepto universal

en la necesidad se fraguó,

capaz de convivencia perseguida

cual si fuera un ladrón,

por las gentes de bien

a quienes gustó,

no tener cuentas pendientes

con la ley que llegaba

ya llena de ilusiones,

y hasta de “justicia” mayor.


Solo, pues, lo inmaterial

de una mente que se despertó,

con la justicia,

con la verdad,

o con la unidad, consiguió,

ser creíble por todos

los que desempeñaban con honor,

sano criterio en el pensar

y más saludable aún,

recta conducta en el obrar,

pues a todos persuadió.

¿Quién la ley no reclamó?.

¿Y la unidad de fe y privilegios

por  un mundo 

que poco a  poco, asimilándolos,

por todo ello luchó?.

La Ley pudo variar

pero como concepto universal,

allí por donde pasó, quedó

la impronta de unos derechos y deberes

que al humano conformó,

ante una sociedad

y una responsabilidad

referidas al Motor Último e Inmóvil,

aquel que de la necesidad  

consecuente y lógica salió.


¿Y quién a estos conceptos vio?.

Sobrepasan los sentidos

y hasta la misma expectación

de una imaginación 

que ni los olió.


Los conceptos inmateriales

por aquello de que lo son

reclaman una mente

inmaterial y decente

que como madre honesta

a sus hijos reconozca

porque a todos los parió.


Ya no os podéis ofender

porque calamares os llamé

pues, apenas escribáis 

una frase e incluso, una sola vez, 

reconocéis la dependencia

de una mente inmaterial

aunque vuestros ojos no la ven.


Confesión implícita ésta,

que en palabras no se traduce,

sino por lo que se deduce,

de aquello que tenéis

algo que lo material 

no lo puede entender.


Otra ves mi buen Tomás

os señalará,

fuente a donde beber,

para saciar vuestra sed.


“El sentido difiere del intelecto o razón: éstos se refieren a objetos universales, no limitados por lugar ni tiempo, en tanto que el sentido se refiere siempre a lo concreto”. (157).

¿Es esto correcto, o no?. 


Y ya con aquella certeza

que le daba su profundo saber,

Santo Tomás postula

una opinión que defiende

con aquel celo ardiente

que le daba su ser,

alma encendida en Dios,

por los hombres probada,

frente a ignorancias halladas,

a las que se ofreció.


No había en él interés

material alguno,

ni supo responder

más que a las exigencias de su alma

de intelectual de clase

difícil de reponer.


“Y puesto que el alma humana conoce la naturaleza universal de las cosas... es inmaterial; de otro modo, sería individualizada, y entonces no nos llevaría a conocer lo universal”. (158).

¿.Qué más juicioso hablar?.

¿Necesita el alma tener

calculadora para sumar,

lo universal que se ha de dar

a todos a conocer?.

Pues, si en ese acontecer

fallara su intención,

no encontraríamos 

ni la ley, ni la justicia, ni la unión 

que hace la fuerza y anima

la convivencia que subordina

lo material a lo universal

y sería grande la confusión,

cuando en el camino dejara

sus entrañas varadas,

en una frustrada misión.


Ahí tenemos al alma

en el misterio escondida,

pero no tanto que esté sumida

en aparente inanición.


Cuando leáis estas palabras,

ya vuestra alma salta

y os recoge en bella mansión,

donde ella manda,

ordena y distribuye,

vuestras posibilidades

de ser de los de razón.

No desaprovechéis la oportunidad,

no desdeñéis la ocasión.

Fruto es de vuestra alma

que, cuando piensa,

nos da, si cabe,

la más sublime lección,

de entrega  a lo concreto,

de diluirse en su seno

y esto es también amor.

Pero demos un paso adelante

sin que nos agobie la inmaterialidad,

ya que tratando con ella

parece que nuestro cuerpo 

levita sobre la realidad.

Y no estamos en el aire 

ni suspensos contra la gravedad

que nos arrastra inevitablemente

a poner los pies en el suelo

y se olvida de orar

que es cuando de parte a parte

nuestro espíritu 

vuela sin cesar

a regiones que solo la fe

puede muy bien explicar.

No es eso.

Es de tejas para abajo,

donde pienso razonar,

y decir con convicción,

que los juicios que formulamos

están llenos 

de inmaterialidad.


Ellos reclaman esa mente

de naturaleza singular,

pues cada uno contiene

un concepto universal

e implica captar de modo abstracto

la relación entre dos conceptos,

cual entre el sujeto

y el predicado de ese juicio

que se pudiera dar.


Juicios universales y necesarios,

que a la vueltas de la esquina están,

sin hacer referencia alguna

a tiempo o lugar.,

ni a objetos determinados

que se midan 

o se puedan pesar.


Separados a todas luces

de toda realidad material,

campan independientes

si llegar a tocar

la sonrisa de unos labios

o las lágrimas derramadas

por un ser querido que se va.


Así de fríos son esos juicios

universales y necesarios,

que no pueden evitar

la lejanía de los átomos

o de las moléculas empeñadas

en ser ante ellos cosa igual.


Nadan, flotan y se mecen

con parsimonia y majestad.

Y, sin embargo se estremecen

al poder considerar

que el contenido de los mismos

siempre tienen referencias

a una realidad,

aunque como decimos,

tratada de tal  forma

que, solo una  mente inmaterial

las puede dominar. 


Sabéis muy bien que Federico

no pudo remediar

unas palabras sobre el asunto,

que os quiero recordar:


“¿Hay verdades tan firmemente apoyadas, que cualquier duda sobre ellas  parezca tocar en la locura? Dos y dos son cuatro, los tres ángulos de un triángulo son igual a dos rectos, un hombre que no se alimenta muere de hambre, y así sucesivamente. ¿Hay, pues, verdades eternas, verdades finales y últimas?. Ciertamente, las hay.” (159). 


Juicio abstracto y universal

es el que Federico formula.

Producto de sólo una mente inmaterial.

Ni fabricado en laboratorio,

ni hallado en cubo de basura, da igual,

sino procedentes de una mente

tan maravillosa como singular.


¡Chicos!, es que no lo catáis.

¿Tan ciegos estáis?

¿Tan independientes os mostráis

como lo es la mente de lo particular?.

Pues, aunque os empeñéis,

este es vuestro sarampión

que lo tenéis que sudar.


Trascender la materia

es cuesta arriba para vosotros.

Lo siento, si por ser tan devotos,

de la materia cerrada,

os está vedada la oportunidad

de honrar la realidad,

atreviéndoos a negar

la evidencia de vuestras mismas palabras,

que otro análisis más certero

no se le puede ofrecer ya.


Si negáis esta evidencia

leyes universales no podréis crear

incluso para vuestros seguidores

de todo tiempo y lugar.

Y estarán desamparados,

sin poder protestar

contra el abuso y el absurdo

de tener ojos propios

sin por ellos poder mirar.


Con lo fácil que resultara,

admitir siquiera

el atisbo inmaterial,

que diera explicación 

a vuestros propios escritos

difíciles entonces 

de poderlos contestar.


Pero, sigo, mis buenos amigos,

en esta senda emprendida

que más inmaterialidad aparece

a medida que se ve entrometida

la mente en otros ejercicios

propios de  naturaleza

tan distinguida.


Y es que es más evidente

en el proceso de raciocinio,

donde nada menos que dos juicios

se ven comprometidos.

Pues, por muy simple que este sea

cada uno de estos juicios

contiene un concepto universal

por ende abstracto y no veas

cómo esto tan aleccionador resulta

y lo bien que se lo puede uno pasar.


Es, pues, preciso que la mente

se las vea con la relación 

de dichos conceptos abstractos y universales

no teniendo otra elección,

aparte de habérselas también

con la relación 

entre uno y otro juicio,

y  aquí está el quicio

por el que gira toda esta cuestión.


Así que si no quieres café

toma dos tazas llenas

de la más suprema

y clarividente visión,

cómo esto por una imagen

del terruño salida,

nunca fuera concebida

tamaña confirmación.


Por donde un proceso 

de raciocinio

es de común dominio

que de mente inmaterial proceda

y no ceda a la fácil sugestión,

de que la materia es la que llena

ese vacío que apareciera

si se desechara tal clase de relación

entre dos conceptos universales

y entre dos juicios severos,

a cual más exigentes

y defensores a ultranza

de la ya consabida interrelación.


Sería tan solo una superposión

entre los dos conceptos por una parte

y entre los dos juicios por otra,

para que se viera la diferenciación,

entre unos y otros,

como a especie de un saber

qué tiene uno y no otro,

más que el averiguar canales y lazos

que los unan y los relacionen,

en fructífera y progresiva acción.


Estos canales y lazos

solo una mente inmaterial los halla

estando sobre los mismos

y volando sobre ellos 

con vista aguda de raposa

persiguiendo a la presa

vaya donde vaya.


Y es ya momento de reflexionar

sobre los propios estados de consciencia

que dicha reflexión es nuevo argumento

contra los que tanto les cuesta

admitir  inmaterialidad

de una mente que se encuentra

sobre lo material que observa

y a él  sin mezquindad se entrega.


Y es que una facultad material,

tan sólo puede obrar

sobre un objeto exterior a ella misma,

sin poder obrar sobre sí 

con aquel frenesí

que se caracteriza.


Una mente material,

si es que la hubiera,

imposible es que reflexione

sobre sí misma,

como el ojo no se ve a sí mismo,

aunque mucho lo quisiera.


Y por el hecho de la materialidad,

sería sujeto y objeto a la vez

de su actividad

y, esta barbaridad,

ni  los borrachos la admitieran,

que ven cosas tan extravagantes

de las que luego no se acuerdan.


Solo la inmaterialidad,

faculta para que, al mismo tiempo,

quien conoce y quien es conocido

sea el mismo sujeto 

y objeto de su actividad.


Material sería imposible

que la facultad fuera

para examinar sus estados de 
consciencia.

Pues, en tal contradicción se metería,

que sin meterse ya saliera, sin plumas 

y, cacareando su torpeza,

ignorando el número de ellas perdidas

pues antes,  ni las conociera.


Y aquí nuestro amigo Tomás,

que al de Aquino se encomienda

a diario y sin titubear

de él nos dijera:


“Ninguna acción material reflexiona sobre el agente: pues, hemos demostrado..que ningún cuerpo se mueve a sí mismo, sino según sus partes, es decir, moviendo una parte a la otra. Pero el entendimiento, al reflexionar, obra sobre sí mismo, pues se entiende a sí mismo, no sólo parcial, sino totalmente. Luego no es un cuerpo”.


“Así mismo un acto material no es objeto de ese acto, ni un movimiento corporal es objeto de ese movimiento.. En cambio el acto de la sustancia inteligible es objeto de ese acto. El entendimiento conoce una cosa, y del mismo modo conoce que conoce, y así sucesivamente. Luego una sustancia intelectual no puede ser un cuerpo”. (159)

Por eso es de notar

que tal como el marxista presenta

un proceso mental y sus consecuencias,

reclaman la existencia

de una mente inmaterial

más allá de toda duda razonable

y es deseable

que así ellos lo entiendan.


Que no lo entenderán,

¡faltaría más!

pero por mudos no hemos de quedar

teniendo razones de peso,

que, con un beso,

es escurridizo y a solas

cuando, según ellos, se ha de dar.

¿Y por qué no la amistad

podría venir por otro camino,

sobre azoteas y terrazas,

como aquel divino

mensaje que nos cautivó?.

La verdad sería servida

y bienvenida,

sin ninguno faltar

a esta reconciliación

entre el  error y  la razón,

¡solo es comenzar!.


Veis que os tiendo la mano,

sin estar ufano

de poseer la razón.

Más bien es honesto razonamiento,

que si os mintiera,

no tendría sustento

mi invitación.

Acto inteligente no sería

y, sin terminar el día,

me preguntaría yo,

cómo tratando de demostrar

la inmaterialidad

del alma que tengo yo,

sobrepongo partes

que ni el arte,

lo haría mejor.

Porque lo inmaterial no las tiene

ni como rudas piedras

ni como piedras preciosas,

y es, que esta cosa,

simple es y sin partes

y tras de ellas

no puedes ocultar nada

ni ocultarte.


La candidez de mi palabra 

se halla

en la escueta razón,

que reflexiona,

que emite juicios,

y, como “de oficio”,

la juzgo yo,

que ante una abstracción,

universalización se hace,

por encima de montes,

de relojes,

y ofrece la ocasión,

de convertirse a Dios


La materia, por naturaleza,

tiene unas partes  fuera de otras

y en eso se nota

vuestra preocupación,

de que ante algo inmaterial y simple

de acuerdo estáis en la negación

de todo resquicio de dependencia

por aquello de  la ausencia 

de un ser superior.

Pero lo sabéis, lo admitís

cuando os contradecís

por el modo de escribir,

aunque no por el concebir

de una idea bella y suprema,

Motor no movido,

enriquecido

por sus ansias de amar

algo que Él creó

y asumió como Redentor,

sangre vertida de sus venas.


“Imposible es que una sustancia intelectual tenga materia alguna: el acto de cualquiera sujeto responde a su naturaleza. El entender es una operación absolutamente inmaterial, como se ve por su objeto; de ese objeto recibe la razón de ser toda operación. Por eso, cada ser entiende según su capacidad de separarse de la materia; las formas materiales son individuales y el entendimiento no las capta en cuanto tales. Luego sólo resta que 

la sustancia intelectual sea inmaterial.(161).


“Sólo nos queda esto: es menester que lo material, cuando es conocido esté en el cognoscente, no materialmente, sino inmaterialmente... Por eso, los seres que no reciben formas sino materialmente, no son cognosci-tivos”. (162).


Según esto que dijo el sabio

la tal imagen que el marxismo considera

dispuesta a ser descuartizada

y luego recompuesta,

necesariamente, si es conocida,

de modo inmaterial debe estar 

en el cognoscente que la recibe

haciéndola suya y placentera,

sin dejar que tan solo la conocieran

de modo estrictamente material.


Solo hay reflejo en los aparatos

que se usan para retratar

e impresionada la placa

la retiene y, luego la puede mostrar.

Y a nadie se le ocurre decir

que idea es lo que se ha captado,

cuando lo material impresionado

pegado, en una palabra,

ha quedado después que la luz pudiera

el diafragma atravesar.


El sistema digital es parecido,

pues, en pedacitos descompuesta

la imagen impresionada,

es así mejor captada

y aún mejor recompuesta.


No deja todo esto de ser

materia y más materia,

dominada por la técnica.

Pero la idea fue del que lo inventó, 

traduciendo su idea a la práctica,

de una manera u otra,

y en lo que vemos quedó,

que antes como inmaterial 

la mente lo captó

donde todo este tinglado fraguó.


Lentes, resortes mecánicos,

emulsión, cintas, placa,

electrónica, 

son cosas y ello tan solo son.

Que combinadas unas con otras

producen especial efecto

conforme su naturaleza les marca.

que nos producen admiración.


Pero antes, tal aparato, 

estuvo en la mente que lo concibió,

de manera inmaterial, cómo no,

y sólo cuando se puso a ello,

las manos del hombre juntaron

aquel rompecabezas

que hasta la fecha, cada pieza,

su lugar ocupó..

 
Estas piezas coincidieron

pues son partes materiales

que andan sueltas

unas fuera de otras,

y hasta que la mente no las combinó,

no resultó fotografía o vídeo

o televisión

 y la misma madre naturaleza 

que las parió.


Mente humana, pues,

inmaterial es,

y aquel organismo vivo

que asimila alimento,

no está contento 

hasta poder cambiarlo

en su naturaleza propia.

De esta misma manera

la mente conoce la realidad,

con la condición por delante

de que pueda desmaterializarla

y así tratarla

sin otra esencial necesidad.


El cuerpo orgánico,

abstrae, digamos, su alimento,

de aquellos elementos

que en propia sustancia cambia

y, rechaza todos los demás,

que le sobran o no le hacen falta.


La actividad de la mente,

inmaterial por naturaleza,

se asemeja a este modo de obrar,

pues capta en la materia 

aquel elemento que puede asimilar,

esto es, la forma inmaterial y sustancial

del objeto material.


Y con esto ha de llegar,

a parecido que el cuerpo consigue,

que el crecimiento y perfección 

que éste exhibe

es a base del poder de asimilar

ciertos elementos de la comida,

nunca rechazada, sino admitida,

para su propio bienestar.


De esta manera semejante,

la mente para perfeccionarse

ha de atentamente mirar

a desmaterializar la realidad

y asimilar las formas sustanciales

de los seres concretos

con los que ha de lidiar.


Pero atentos en todo esto

que no se crea que el desmaterializar

de la mente se ha de dar

directamente

sobre el objeto material.

Hay un intermediario

entre la mente que conoce

y el objeto que fuera de ella está.

Y este intermediario

la atención ha de llamar

cuando digamos que es el fantasma

o imagen del objeto

que por la sensación

en la mente ha de surgir

y hasta allí llegar.

Una imagen ya conocida

al menos 

por haberla oído pronunciar

que refleja con corrección 

la realidad

y no deja por ello de ser

imagen sensorial.

Por donde queda dentro de la materia,

y rodeada de ella está,

sin otras pretensiones

que las que la misma materia

le pueda a esta dar.

Y está dentro,

como modificación 

del cerebro material.

De donde resulta 

que la realidad reflejada

a esta imagen atada

sólo es cognoscible en potencia.

Y si ante esto se preguntara,

qué pintara lo dicho

para nuestra comodidad,

se respondería que 

la tal imagen 

sólo cuando es despojada

de todas sus notas individuales,

sería conocimiento actual.

Por donde desmaterializándose 

la imagen antes referida,

es camino que invita

al verdadero conocimiento.

Y no es que sea esto portento

cuando en nuestras manos

lo podemos demostrar.


Dos textos de Tomás

que no se han de olvidar,

tenemos ante  nuestros ojos.

A cual más claro

libres de antojos,

y en ellos el frescor

de jardín floreado por la mente,

que de repente,

se convierte ella misma

en el más deslumbrante sol.


“En el conocimiento humano, la asimilación se realiza por la acción que las cosas sensibles ejercen sobre las facultades cognoscitivas del hombre.. Esa forma de objeto sensible es individual por razón de su materialidad; no puede producir una semejanza de su singularidad, de modo que la semejanza sea inmaterial; sólo puede llegar a aquellas facultades que utilizan órganos materiales... Luego la imagen de la singularidad de una forma sensible no puede penetrar hasta el entendimiento humano.”. (163).

“La imagen no es inteligible en acto, sino cuando está despojada de su materialidad. Esto no puede realizarse en una potencia material, en una potencia producida por principios materiales, o que se acto de un órgano material. Luego es necesario admitir en nosotros una potencia

intelectiva o inmaterial”. (164).


Creo que las ideas quedan claras

y mucho no ha de faltar

para que descansen sus señorías

de poderme escuchar,

y es que esto del entender

es distinto del escuchar

pues muchos escuchan sin querer

entender que escuchando,

es casi comprender lo dicho

que no se desea aceptar.

¿Pues cómo escuchando se niega

la inmaterialidad que llega

en palabras certeras

que los oídos no pueden negar?

Pues, atentos colegas,

no camaradas,

que el buey muge

sin poder alcanzar

aquellas praderas

verdaderas,

que son razones

de mentes inquietas

sin cultivar.


Y se lamenta

de la tormenta

interior habida.

La no comprendida

por cabeza asentada

cara a cara contra el mal.

Pues, el   error mascullado,

escrito y hablado,

con que se proclamó

la materia como maestra

de cualquier disciplina,

fue repentina

rebeldía contra Dios.


Y aquel Motor Inmóvil,

dueño y señor de lo creado,

fue relegado

a inferior posición


Cuando, si esto lo entienden,

a Dios ofenden

sin preocupación

que por la mente por él regalada,

al hombre es dada,

su dignidad mayor.

Mente que ante fantasma,

lo desmaterializa con saña



y en cueros lo queda

de notas individuantes

que le son una carga.

Y hecha tal operación

capta con fruición

la forma o naturaleza 

de la realidad,

que siempre le acompaña.

O dicho de otra forma,

no tenemos conocimiento directo

del objeto singular o individual,

conformándose la mente

con una idea primera

universal, para que lo sepáis,

y dudas no tengáis

por ser tan placentera.

Y esta idea universal

es la naturaleza esencial

que esta realidad tienen en común,

con las demás realidades

que de su especie

no son cosa cualquiera.


Todo es resultado de una
 reflexión,

y así este conocimiento

del objeto individual y singular,

no ha de tardar

en traernos satisfacción.


Y es que el intelecto

con su idea universal,

o naturaleza general de la realidad,

se vuelve ahora sobre la imagen

para conocer su entidad individual,

toda un caudal  de novedad.


Y no es que a la mente le
 embargue

fobia contra lo singular,

que no repugnaría  conocerlo

sino por ser material,

y hay está el quid de la cuestión

con la que hay que lidiar.


“El entendimiento se aplica a lo universal y no a lo singular.”(165).

“No es que repugne el entender lo singular porque es singular, sino porque es material; porque no es  posible entender nada sino en forma inmaterial” (166).

Veis cómo Tomás perfila

el camino por donde caminar

trazando líneas y curvas

acompasadas al lugar.


Y es que este lugar inhóspito

donde la mente se ha de encontrar,

con tantas celadas e intentos,

para poderla llevar

a terreno propio y egoísta,

se ha de mucho mirar 

cómo conoce las cosas

entre ellas  a sus enemigo

que la atacan y desprestigian

para poderla  amedrentar.


No haber comprendido Carlos,

este proceso de abstracción

le desvió de la teoría

del conocimiento ya conocida

y probada con antelación

de muchos siglos por detrás,

que le avalan en su gestión.


Ese apoderamiento de la mente

de la realidad que le rodea,

le hubiera evitado conclusiones,

falsas, horribles y feas.


Y sí es, que se acerca no poco

a la verdadera índole del proceso,

pero aunque sea  poco peso

el que le separa de la coincidencia

ya es bastante penitencia

para que la razón deba  aclarar,

no poderse identificar

la visión marxista del asunto

con la del escolástico sesudo

en este pugilato por saber

a quién la razón se deba dar.

 
Ese “analizar” marxista

que de pega puede resultar,

se parece a lo que el escolástico

en su callado trabajar,

defiende cómo la mente

empieza por desmaterializar

o a decomponer la imagen (análisis),

y después de abstraída la forma,

vuelve de nuevo a la imagen (síntesis),

para conocer la realidad. 


Sorprendente, ¿no es verdad?.

pues, pensándolo bien. 

y sabiendo cómo pudo obrar,

Carlos, en sus ocurrencias,

materialistas hasta rebosar, 

sin ni siquiera saludar por encima

la filosofía tomista

de la que huyó

como del demonio 

hasta reventar,

demasiada similitud consiguió,

gracias a su obstinado empeño

se ser sólo él dueño

de la materia donde se refugió.


Fue más materialista que filósofo

y a esta condición, por a ella llegar,

supeditó todo su pensamiento,

en un arriesgado intento

de que fuera también material.


¿Es posible que también se deba

esta postura singular,

a que el mismo tomismo,

en la primera mitad del siglo XIX

no tuviera suficiente vitalidad

como para imponerse a los sueños

de otra realidad?.

Tomista pudiera haber sido Carlos

y los que le pusieron en el Portal

de Belén sin ser Dios,

que para eso soportar,

se necesitaba divinidad,

haber creado antes al mundo,

y volver a él con las únicas ganas

de perdonar y ayudar: 

Cuestión social.

A lo divino y con el arrojo

que la humanidad materialista

no lo pudo conocer cual venía.

entre nosotros a habitar.


Ea, pues, amigos de Mat,

la condición precisa

que se debe dar,

para conocer cualquier cosa

ha de estribar

en la inmaterialidad despreciada

pero que se hace notar.


Es base de todo conocimiento

como el agua para flotar

cualquier barca que se suelte

al empuje de las olas

y no poder naufragar.

Y es como si el agua se desmaterializara

como objeto del pensar,

que se confunde con la barca

cognoscible desde la orilla,

donde la mente

la divisa y la abstrae

su forma de estar,

sustancial para más señas,

al tenerla que asimilar,

tenemos que este proceso,

tan preciso y real,

nos lleva al conocimiento

de aquella barquilla

que se mece,

tan lejana como cercana

a nuestra forma de obrar.


Y a una conclusión se ha de 
llegar:

Si hay en el hombre una mente

o inteligencia inmaterial,

se da  distinción absoluta

entre mente y materia,

que es lo que no tragáis,

ni queréis aceptar.


Y si este proceso 

por el que el hombre adquiere 

su sorprendente conocimiento

es mediante una actividad

de índole inmaterial,

debe pues “atribuirse”,

no a la materia a secas

sino a una mente inmaterial.


Y esto no supone dualismo

en el que se han de encontrar

un alma por una parte, inmaterial,

y un cuerpo que a todas luces

de materia está hecho,

y qué bello resulta a veces

cuando en nuestro mirar

descubrimos los primores

de un artista divino

que oculto se aloja

en nuestro interior para descansar.


Es unión de forma con materia,

la más íntima de imaginar,

llamado hombre tal compuesto

y es sustancial  hasta llegar

a persona

que piensa y ama

y tiene al yo por referencia,

que es el que nos hace aupar

sobre otros seres que en la naturaleza

viven y se desarrollan,

pero que con todo eso,

no han llegado a hablar.


Dependencia de la materia,

de la realidad material,

el conocimiento que defendemos,

es a esta relación debido

pero dependencia de carácter extrínseco,

no menos real,

que Tomás y los suyos defienden

con igual insistencia y verdad. (167).


Y aquí se funda la Psicología,

por donde se puede alcanzar

ese conocimiento interno,

esa vida oculta que al amar,

brota de sí, para sí y para Dios,

por el prójimo que es testigo

por donde siempre hay que pasar.


¿Buscáis otra más alta

razón social,

si es la caridad el motor

recuerdo del que hay que llevar

en el corazón de cada uno,

reflejo del Inmóvil y Eterno,

que por quererse dar,

se identificó con el darse,

y así San Juan pudo exclamar:

Dios es Caridad?.

Parece que toca a su fin

esta carta, 

contestación que os he de dar,

amplia y cumplida

a vuestro preguntar

que pareció más una exigencia

y acaso un delatar

que no pensabais en mis razones,

para poder proclamar,

la verdad de todo esto

con el conocimiento relacionado

y poder concretar

toda una concepción admirable,

una teoría del pensar,

la más real y acomodada

a nuestra vida pasajera

que ya, en el más allá,

será de otra forma

más perfecta, 

junto a la misma Inteligencia

de donde se ha de sacar,

todo conocimiento imperecedero

al que ya se ha de aspirar

como meta futura

y por la que se ha de luchar.


Pero queda aún aquí un punto

que os quisiera aclarar.


Y es ese concepto ramplón

que de la contemplación,

nos queréis endilgar,

pensando que si el pensamiento

no llega a realizar

la práctica a la que se encamina,

no puede en sí soportar,

ni siquiera su existencia,

a la que, posiblemente,

no podría llegar.

Pues, según vosotros,

el pensamiento es verdadero,

cuando se le puede certificar

ese acta de identidad

que la práctica corrobora,

como criterio irrefutable de verdad.


Sin embargo nosotros, 

defendemos con seguridad

que la mente inmaterial,

es la base del conocimiento 

que llamamos contemplativo

y hacia él ha de mirar,


Una inteligencia inmaterial

es, por su misma índole,

superior a la materia,

y, para comenzar, es distinta de ella

independiente intrínsecamente

de la misma

y no es para echarse a llorar..

No son dos materias 

una más perfecta que otra.

Es que algo hay que es materia

y algo que es otra cosa. (168).

Y en esto la mente reposa

y la verdad se hace evidente,

de  la que está pendiente,

como cualquier marido, 

de su esposa..


Es por ello que la materia

de la mente depende,

de mente sublime y creadora

más allá de una evolución sin comienzo

y sin término,

que causa eficiente ignora.


Y más allá del primer átomo,

allá donde la materia, dicen que aflora,

la mente se enorgullece

de su obra creadora.

Es el Motor Inmóvil y Eterno,

que decide libremente,

sin que nadie le obligue,

por encima de cualquier voluntad,

que sombra le pudiera dar

y así le robara la primacía,

el ser primero y antes que nadie,

en la obra que en resumidas cuentas

es fruto de su bondad.


Me choca amigos que resaltéis

tanto el falso contraste

entre pensamiento y acción,

y, sin embargo, mi buen amigo Tomás, 

conmigo y alguno más,

creemos que no son opuestos

el pensamiento y la acción

tantas veces en resuelta

y decidida manera

de vender vuestra concepción

al mejor postor.


Y es que por ser el pensamiento

superior a la materia

e independiente de ella,

“su actividad es pensar”.

por donde el pensamiento en cuestión,

se ejercita en la más intensa,

poderosa y vital forma de acción.


Y esta forma más perfecta

de actividad de la inteligencia,

es la que llama mi catequista.

“acción inmanente”

conforme a la naturaleza de la mente

y sin hallar en ello contradicción.


¿No os produce admiración,

esta forma tan sencilla

que por racional y coherente pasa,

sin posible apelación?.


“Hay dos clases de acción:  una que pasa a un objeto  externo... otra que no pasa a objeto externo  alguno, sino que se consuma en el sujeto mismo; por ejemplo, sentir, entender y querer. Por tal acción, no se cambia objeto externo alguno, sino que todo se termina en el agente mismo”. (169).


Ahora que estaréis pensando

en esta flagrante ocurrencia

os invito a que vuestra inteligencia

proponga algo mejor.


La vida intelectual,

diréis con algunos  modernos,

que a especie de suerte es 

de epifenómeno ya comentado

cuando en realidad se ve

con mi Tomás a la cabeza,

que es la “vida por excelencia”

y que tal actividad

es la más profunda e intensa

que se pueda imaginar.


Y la razón ya hace siglos

estaba expuesta

por el de Aquino y en sus obras:


El más alto y perfecto grado

de vida es el que se refiere alentendi-miento; porque el entendimiento reflexi-ona sobre sí mismo, puedeentenderse a sí mismo”. (170).


Este manera de ser 

de sentirse por sí mismo observado

es lo más acabado

de la obra que se pudo obtener

tras de la sensación interna sentida,

la más bella y querida

desde que el mundo se pudo

no por sí mismo

sino, por el mismo hombre ver.


Es importante

llegar hasta aquí convencidos;

que, la contemplación,

es corolario tomista sacado

del principio fundamental:

 “cuanto más inmanente 

es la actividad,

tanto más alta es la vida”

que nos da 

la mente desde sus propias entrañas,

cual si de concepción 

maternal se tratara

gestación de la que saliera

la vida misma 

con sorprendente pujanza. (171).


Por ello, en la escala

de los seres creados,

el entendimiento humano

ha superado

cualquier comparación.


De actividad

más inmanente que ninguno,

y, por tanto, más perfecta,

con la que están conformes

cuantos de esta cuestión tratan

con la misma diligencia

y rigurosidad intelectual

que no es como la vuestra,

cegata


“A veces se hace referencia a su doctrina (de Santo Tomás) de la supremacía de la contemplación sin darle importancia. Nos parece que ese principio que acabamos de citar es el punto más  profundo y central de su sistema”. (172).

Y es que la mente por ser

inmaterial por naturaleza,

ya no es de extrañar la sutileza

con que actúa, a nuestro modo de ver,

con más nobleza que la materia,

no dependiendo de la misma

sino extrínsecamente,

o como fuente,

pero luego, de ella ausente,

por su cuenta va contemplando

lo que se va a sí misma dando

que es su propio entender.


Y en esto mi catequista se queda,

contemplando su misma apreciación,

de lo que es capaz su mente

sin ayuda de materia alguna

y con sólo su propia operación


“La inteligencia... es capaz de una operación, que se consuma sin intervención de órgano corporal alguno. Es un alma intelectiva, porque el entender no se realiza mediante órgano corporal. Por eso, es preciso que el principio con que el hombre entiende, a saber, el alma intelectiva, sobrepase la condición de la materia corporal; no puede quedar comprendido enteramente en la materia, ni sumergido en ella. .Eso se demuestra por su operación, en la cual no interviene la materia corporal”. (173).

Es por ello que la mente,

en su actividad inmanente


puede o no ser directiva de la acción,

humana donde las haya,

pues, su “pensar”

allá adentro queda,

libre, a toda prueba,

de poder o no determinar

si actúa o no

según convenga 

a su libre decisión

que es como su paladar.


Y mientras esto no ocurra

sobre sí misma, atenta,

se contempla,

sin desear otro placer

que aquel acontecer,

pues es este su ver

lo que más le tienta.


Las ciencias puras

son entonces posibles,

y las altas matemáticas

y la geometría se lo agradecen,

y aquel humanismo que renace,

en este contemplar 

se enorgullece.


Y es que aquel vuestro 
humanismo

donde la realidad externa prevalece

sobre los valores internos del hombre,

obra de tal manera que estremece

los mismos cimientos de la ciencia,

que libremente se aposenta

en el esfuerzo y  virtud humanos

que aquella ciencia se merece.


Priva a la mente de vida propia,

con la que tantos sabios envejecen

cargados de hallazgos 

en la misma realidad externa

que a su paso investigador 

se esclarece.


Y es en ese silencio que se 
observa

cuando la mente se hace cómplice

con su propio e inmaterial pensar,

sin querer salir a la calle,

sin quererse manifestar,

es digo, la razón más evidente

por la que el hombre consciente

de su propio cavilar,

no se esclavice a una práctica

y menos la eleve a criterio

de ser o no verdadero

el pensamiento 

que necesariamente tuvo

por fuerza y por obra externa 

que manifestar.


Cae por tierra ese criterio,

y se deshace en añicos el soñar

que se tuvo en las manos la solución

de un problema que al despuntar,

ya venía tocado del fracaso

y en el ocaso de su despertar,

se ignoró la inmaterialidad

que es fuente y razón potente

de nuestro pensar.


Adiós, teoría marxista,

que en la práctica se puso,

la tan apreciada verdad,

que no salía del cascarón

y ya sin el empujón,

quiso el primer paso dar.

No hubo huevo sin gallina,

ni gallina sin su creador,

ni quiquiriquí que alegrara

el sueño de la mañana

que sin querer se quebró.


Solo accidentalmente,

el sentido puede errar,

respecto a sus propios objetos.

Y por lo mismo el intelecto,

respecto a los suyos está,

cierto de su  naturaleza verdadera

a la que se da

o se queda contemplándola

mientras placer en ello tiene

y no lo puede evitar.


Y este su objeto propio,

es la esencia o el quid del ser,

que cuando en contacto se pone

con ella y la contempla,

de la verdad se apodera

inmediatamente, 

casi sin querer. (174).


Vosotros quisisteis escuchar

la conversación sostenida

en mi casa parroquial

y a ella fuisteis con mentiras,

poniendo micrófono que captara

lo que se dijera.

Pues, no por vuestra “efectividad”,

el medio empleado se convirtiera

en buena acción que os honrara

y ejemplo fuera.


Pagasteis con moneda falsa

la confianza que os diera,

y aunque resultó el truco

aquellas monedas no dieran

verdad o entidad moral,

como a Judas ocurriera.


La cosa no es verdadera porque obre,

sino que por ser verdadera, obra,

y ajustándose a su naturaleza,

y sin salirse de ella,

todo lo que no va con esta, le sobra.


El entendimiento en sí se 
perfecciona

y por ello puede o no obrar fuera de sí.

Siendo aquella moneda que perdí,

la que a mi paso encontré,

pues, no pensé,

que la llevaba dentro de mí.


“Cuando se trata de un objeto que el entendimiento capta, es accidental si está ordenado a la operación o no”. (175).


“Y es que el valor esencial

de la actividad mental,

consiste en la aptitud de la mente

para captar la realidad

y para obtener el conocimiento

o verdad,

como un fin en sí mismo”

donde toda ella 

y su perfección está.


Posesión y contemplación

de un conocimiento,

es lo que produce la perfección,

y desarrollo de la mente,

todo un aliciente

de intelectual prosperidad.


Y es que el entender es un acto

personal e intransferible,

en cuanto a lo que siente uno dentro

y que pueda expresar en lo posible.


Y allí uno se puede quedar

con el solo contemplar,

tan enardecido,

como que es uno propio,

o a lo propio, lo añadido.


“El entender es perfección, acto de la persona que entiende... No es acción que pasa a otro objeto externo; se queda en el 

agente como acto y perfección propios suyos”. (176)

¡Ya quisierais vosotros tener

para sí contempladores

de la materia tan mimada

cuando no socavada

hasta sus entrañas mismas!.

Que no se trata de los investigadores,

provocadores del hallazgo fortuito,

o tal vez perseguido que resultó

ser el bocado más suculento

y exquisito.

Me refiero a quienes mirando

la tosca materia se extasían

y aún así dudan 

si los contempladores

son ellos o, en demasía,

son observados por ella, 

tan inteligente como marchita.

Contemplación no puede haber,

desde estas tan diversas perspectivas,

cuando si de materia es la mirada,

lo mirado no se quita

esa opacidad que ni refleja

su imagen escurridiza.


“La perfección del entender no consiste en la producción de algo externo, sino en la contemplación de la verdad  ya producida;  es, pues, operación inmanente; no tiene razón de medio o camino para llegar a un término; ella misma es la íntima actividad que el agente lleva en la intención... Porque no se la busca para llegar a un término; se la busca por su propia actualidad”. (177).

Vida de inteligencia

privilegio de Dios en nosotros,

que nos hace sumamente atentos

a nosotros mismos,

cuando Él pasa inadvertido

y nos impregna de su sombra.

Semejantes, no iguales,

a El somos,

y este contemplarnos supera

cualquier actividad externa 

que nos llega

cargada de esperanzas

pero que, ya frustradas,

son ante la mente pasadas,

cual fragilidades volanderas.


Actividad de actividades,

es la vida de la inteligencia

inmanente, dentro de uno,

sin salir a la calle

porque de hacerlo

se estaría, posiblemente, desnudo.


Y no es porque no se aportara

al exterior obra perecedera,

como todo lo compuesto,.

sino porque aportada y todo,

parecería vieja, aunque es nueva.


Y no hay duda

que de la contemplación,

la felicidad del hombre venga,

pues encontrándose en ella,

sobre sí mismo trabaja,

y de lo material se separa

en busca de lo que ya posee,

pues, ella a sí misma se delata.


“La última y perfecta felicidad

que podemos esperar en la vida futura consiste totalmente en la contemplación. Y la felicidad imperfecta, cual podemos esperarla acá abajo, consiste primera y principalmente en la contemplación; secundariamente, en la acción intelectual que ordena las operaciones y pasiones humanas”. (178).

Creo que por ahora

he llegado a mi término,

y os pido disculpas

por haberme extendido

como interpreté os gustaría

pues,  como osadía,

yo no la hubiera iniciado

ni jamás pretendido.


El haberos complacido,

sería mi alegría mayor

por cuanto es mejor,

quedar claro y desbrozado

el camino iniciado,

sin ninguna bastarda pretensión.

Atentamente os saludo.

NUEVA REUNIÓN


Y así Don Cipriano quedó,

alegre y satisfecho,

por haber escrito aquello

que le exigieron al por mayor.


Se lo dijo a los suyos,

y les explicó cómo a esto llegó,

con ganas de poner claras

aquellas cuestiones baratas

que al enemigo tanto gustó.


Y les puso firmes 

y, creo que en su lugar,

a cada uno en particular

por atentar 

a la verdad pura en cuestión,

la que del entendimiento trataba

tan importante para los hombres

que ninguno descuidó

en el transcurso de su vida

hacerse notar porque, “pensaba”,

y no como el animal

que en esto no abundó.


En casa del párroco se congregaron,

Rodrigo, Tomás, Juan,

Julián, Basilisa 

y Teresa la otra catequista

que a la cita también concurrió.

No faltaron ni los monaguillos,

Tertulianito  y Orígenes,

aquellos dos rapaces


que linces eran a su vez,

metidos en trapisondas

que no salían de la sacristía

pero que no darán razones

para entender a contra pie,

cosas que se hablaban

y de las que participaban

cual oyentes mudos,

sin entenderlas ellos, 

no obstante,

como dichas a destiempo

o para ser entendidas al revés.


-¿Qué tal amigos míos,

que solo soltar la carta

que Tertulianito llevó 

a mano y en la confianza

de que llegara a su dirección,

cuando ya el Carlos, Len, Mat,

y el Federico, saltaron

con bronca científica en ristre,

acusándome de delator

de mis propios pecados

al decir de ellos

que entre los escolásticos no faltó 

desavenencia para interpretar

el sentido del término 

que llamamos contemplación.


Que pocas lecciones debieran

ellos recibir del promotor

de tantas calumnias

sobre el entendimiento y su teoría

que para mayor falsía,

a inmaterialidad lo elevó,

por explicar ciertos hechos

que hacen el pertrecho

de una filosofía menor.


Pero, no obstante reconocen

mi esfuerzo de compilador,

de un tal Tomás que casi se asoma

a su elevada concepción,

de ver en todo a la materia

como perejil en todos los gazpachos,

que es, según ellos,

lo que da al entendimiento

su rico sabor.


-No andan desencaminados,

-agregó Juan-

pero en solo a escala inferior,

que entre las escuelas escolásticas,

alguna arista se formó,

al interpretar la contemplación,

desde ciertos ángulos dudosos,

que luego, como ocurrió,

vino cada uno a su puesto

sin lograr herir el honor 

de la doctrina de la Iglesia

que siempre permaneció,

limpio y puro a la vez,

y como tal resplandeció.

Habría que recordar

la obra que escribió,

el biógrafo de San Juan de la Cruz,

“Apología de la contemplación

divina contra algunos maestros 

escolásticos que se oponen a ella”.

El P. José de Jesús María,

que tan bien conoció este problema,

en sus páginas aclaró

todos los malentendidos

y configuró 

la recta interpretación católica

que de la contemplación existió,

desde los primeros tiempos, 

hasta los últimos, que él vivió.


-Cierto- añadió Tomás-,

que de Santo Tomás escribieron

con gran desacierto,

sin tener en cuenta

lo que él atendió,

y fue maestro escolástico,

de mística y contemplación

sin paliativos y sin reservas

que a la Iglesia pasó,

como doctrina cierta,

sin desbarrar siquiera

en tan importante cuestión.


Habréis de saber amigos,

que lo que el enemigo fraguó

fue treta más que batalla,

con la que quiso avisar

de que estaba en la onda

de trapisondas de escuela,

pero que no calibró,

pues en esto no creen,

ni menos, sostienen,

que pueda haber

vida auténtica de contemplación,

entre los que tienen fe

que defienden que Dios en el tiempo habló

con sus siervos más queridos,

hasta que Cristo llegó,

y hablando con los Apóstoles, 

a la Iglesia comunicó,

su mensaje espiritual

que no tiene nada que ver

con la materia de ellos

donde la misma imaginación 

humana, de muerte quebró.


-Yo creo amigos,

-intervino Rodrigo-,

que la Iglesia tuvo siempre

como dos métodos de enseñanza.

pero que el mismo contenido conservó,

el de la divulgación, por una parte,

y el de la investigación, 

que también asumió.

Por eso a un San Juan de la Cruz,

no se le puede decir

que al magisterio del Doctor Angélico

no llega, cuando son los dos,

formas distintas de enseñar

la misma doctrina de Jesús, 

que ninguno de ellos 

pudo dejar de amar.

Ambos se complementan,

y en ninguno se puede apoyar

quien con seriedad defienda

contra el otro sus mismas palabras

cuando desde otro ángulo

miran lo que es común depósito

que la Iglesia conservó.


Es más, esa Iglesia aprueba

la traída de savia nueva

en cuanto a la expresión

que por las palabras se haga,

y así se consiga la unión

en cada época,

de doctrina y enseñanza,

sin caer en un determinado momento

en contradicción.


La vida contemplativa,

tal como la entiendo yo,

no es simple inmanentismo,

que otros extenderían, 

a idealismo, 

o materialismo trasnochado,

o existencialismo agnóstico,

que hasta por encíclica persiguió

la Iglesia en un momento

y clarificado  quedó,

lo que por contemplación se tenga,

y a la que vengan

los cristianos en buena hora,

para hablar y contemplar a su Dios.


-Creo que estáis en lo cierto

o al menos por camino de ello vais,

-añadió Don Cipriano, 

que había escuchado 

complacido hasta aquel 

momento-.pues, 

también se me acusó,

de que abandonara a la voluntad,

por otra parte importante,

y me quedara con el entendimiento,

todo inmaterial y contento,

según se me mostró.

Y, no es que así sean las cosas,

creo yo,

sino que el entendimiento y la voluntad

por su complejidad,

no por desavenencia,

marchan juntos y acordes

con su naturaleza

y lo que se entiende 

es porque se quiere entender

y lo que se quiere 

es porque se entiende 

y se hace digno de amar.

Dos relaciones psíquicas entre sí habidas,

integración perfecta conseguida,

que en cita que delante tengo

os expondrá aunque un poco larga

sin perder por eso su importancia:


“Por fin, achacan a la Filosofía que se enseña en nuestras escuelas el defecto de atender  sólo a la inteligencia en el proceso del conocimiento, sin reparar en el oficio de la voluntad y de los  sentimientos. Lo cual no es verdad, ciertamente, pues la Filosofía cristiana nunca negó la utilidad y la eficacia de las 

buenas disposiciones de toda el alma para conocer y abrazar plenamente los principios religiosos y morales; más aún: siempre enseñó que la falta de tales disposiciones puede ser la causa de que el entendimiento, ahogado por las pasiones y por la mala voluntad, de tal manera se oscurezca y no vea cual conviene. Y el Doctor común cree que el entendimiento puede percibir de algún modo los más altos bienes correspondientes al orden moral, tanto natural como sobrenatural, en cuanto experimente en el ánimo cierta afectiva “connaturalidad” con esos mismos bienes, ya sea natural, ya  por medio de la gracia divina; y claro aparece 

cuánto, por así decirlo, ayude a las investigaciones de la razón. Pero una cosa es reconocer la fuerza de los sentimientos para ayudar a la razón a alcanzar un conocimiento más cierto y más seguro de las cosas morales, y otra lo que intentan estos innovadores, esto es, atribuir a las facultades volitivas y afectivas cierto poder de intuición y afirmar que el hombre, cuando con el discurso de la razón no puede discernir qué es lo que ha de abrazar como verdadero, acude a la voluntad, mediante la cual  elige libremente entre las opiniones opuestas con una mezcla inaceptable  de conocimiento y  voluntad”. (179). 


-Clara queda la cuestión,

-añadió Julián, el esposo de Basilisa,

que en Cáritas Parroquial 

trabajaban-,

pues es cosa rara 

que separados

y por distinto lugar

caminen esas dos facultades

cuando aún como criaturas 

de Dios salidas, han de estar,

acordes una con otra,

si se quiere trabajar, para gloria 

de Dios Nuestro Señor.


Que “una cosa es abordar

lo “afectivo” y lo “cognoscitivo”

desde la categoría imprescindible

y necesaria de ambos fenómenos

que es  la “complejidad”

sin la cual se falsificaría a ambos,

y otra dar por solucionada

esa complejidad,

haciéndolos del todo independientes

uno del otro”. (180).

Sería una barbaridad.


Complejidad, que por lo psíquico

a los fenómenos les viene la dificultad

de ser estudiados y desmenuzados,

como convendría para poder andar

ciertos en estas materias

que aún con ser dificultosas,

en nada de hecho impiden

admitir “para el “conocimiento”

una tonalidad 

de la tendencia o del sentimiento

así como el sentimiento y la tendencia

(por el hecho de verificarse en complejidad)

no están tampoco desprovistos

de la función cognoscitiva” (181).

que tanto ha dado que hablar:


Recordemos con agradecimiento

lo que defendían ciertos autores

poniendo tasa al desmadre

y a la confusión valla

que, como a comadre,

muda debiera ser

para que no se desmande.


“Los elementos (psíquicos), no los entendemos en el sentido que se les da en la Física y en la Química, donde pueden separarse mutuamente. Cuando la Psicología ordena y clasifica estos elementos comunes, no ordena ni clasifica unidades últimas obtenidas aparte con separación real de los demás elementos, sino únicamente de aspectos comunes y comunes procesos parciales de las diferentes secciones transversales de la conciencia”. (182).


Complejidad psíquica que guardan

lo cognoscitivo y lo afectivo,

relación mutua que se resalta,

sea extrínseca o intrínseca

dentro del alma, como en su nido.

Que ya los escolásticos han tenido

dificultad para la distinción

real o accidental de las potencias

que con relación al alma

se estableciera, y no hubiera,

por parte de alguno mala intención.


-¿Piensa así tu mujer, Basilisa?

-preguntó Don Cipriano-.


-Piensa lo mismo, de veras,

que aunque ella siempre fue

cristiana y de pureza

nada hay que le altere,

hoy día con lo que se ve

tan entre gasas ofrecido,

que solo tiene parecido,

con la maldad 

disimulada que retiene.


-Yo creo, Don Cipriano,

-intervino Basilisa por primera vez-,

que los señores esos 

que se van de la mano,

al dudar de la efectiva contemplación,

nada han contemplado en su vida,

más allá de sus narices,

que como la de Pinocho son.


El Carlos de marras debiera

recordar que en una iglesia

luterana se casó,

con dama de alta alcurnia,

por aquello de guardar apariencias

que a flor de piel llevó

ante el altar y ante un dios

en que él finalmente,

escamoteándolo, no creyó.


Y aunque protestante se hiciera,

por su alma no pasó,

más que desesperante espera

de una contemplación que no llegaba,

porque tampoco la buscó.


Apoyado en sí mismo,

sin otro apoyo exterior,

caotizó su interior,

y aquella “Nostalgia de Dios”,

(Introducción de León Bloy)

sintió en sus entrañas,

y ya fuera mucho

si por ellas pasó

atisbo de una fe,

que cualquier otro hubiera captado,

sirviéndola con humildad,

cosa que él no consintió.


Y aquella iglesia luterana

donde Lutero predicó,

llamando “bestia” a la razón,

porque ante ella son absurdos

las promesas de la fe, 

que Carlos no compartió,

que la asesina y sustituye

por una fe desnuda,

fe-tiniebla, como se definió,

no es ambiente ni pensamiento

de un San Juan de la Cruz

que nos habló,

de la noche 

“amable más que la alborada”,

noche “dichosa”,

de “casa sosegada”

y de “cuidado olvidado 

entre azucenas”,

equilibrio es esto

con humanidad y optimismo,

no como el chillido

interior que sintió,

aquel que pudo acercarse

a una fe boyante,

al menos, sin pavor.


La concepción luterana 

del hombre-estiercol,

a lo que llegó,

horrorizado ante lo divino,

es inconcebible para Santa Teresa..


-Cierto, Basilisa,

-Teresa le cortó-,

que esta Santa atribuye

a la falta de humildad

el no creer en la familiaridad

del mismo Dios,

de cuya amorosidad y benevolencia

hay que partir

y no de nosotros mismos,

débiles hombres,

que satánicos seríamos

si lo contrario hiciéramos,

pienso yo.


No es lo mismo 

la confianza de salvación,

que la certeza intuitiva de salvación.

Es como tener un amigo

y en él confiar

recibir una ayuda

que pudiera faltar,

pero siendo nuestra certeza

hasta intuitiva, sin pensar,

nos iríamos a considerar

más que la bondad de un amigo,

la eficacia de una máquina 

que no puede por lógica

a nadie fallar.


Un interiorismo estrangulado

es el que se dio,

Carlos a sí mismo

con aquel protestantismo

y más con su materialismo

que a todos lados le siguió.


Y el voluntarismo que le dominó,

se parecía al brotado de una angustia

religiosa que lo necesitaba,

para sobrevivir en las brasas

de aquello que le quemaba

y a sus seguidores les quemó.


La contemplación que ellos
 atacan

nada tiene que ver 

con la que se vivió,

y se hizo presente en una Iglesia

que como Doctora proclamó

a quien escribiera estas palabras,

llenas de sabiduría y de amor:


“Torno a decir que para esto es menester no poner vuestro fundamento sólo en el rezar y  contemplar, porque si no procuráis virtudes y hay ejercicio de ellas, siempre os quedaréis enanas y aún plega a Dios que sea sólo no crecer”. (Santa Teresa de Jesús).


¿Quién dijo que contemplación

en ayunas estuviera

de obras buenas y virtuosas

que el alma no viera?.


Sabemos que el entendimiento,

en sí piense y se entiende,

pero en lo que a moral atiende,

sin obrar no se queda,

pues la religiosidad aquella

con que se deseaba crecer

en amor y entrega a Dios,

no sería de convencer

para alguno dotado de razón,

y de mucho desear y querer.


Y hay que resaltar

el agustinismo de San Juan,

en todo su proceder,

en todo su pensar.


Y para aquellos que  el invierno

de la vida espiritual se abrió,

no caen en la cuenta

de encontrarse frente aquella

vida que consumió,

aquel místico maravilloso,

San Juan de la Cruz,

que orgulloso,

de su mente no faltó,

aquella antítesis agustiniana:

proximidad y lejanía,

de semejanza 

entre lo infinitamente distante

y entre lo inmediatamente existente,

o sea, hombre-Dios;

Antropocentrismo que crece

hasta convertirse en teocentrismo,

para volverse otra vez

al punto de donde partió,

el antropocentrismo o humanismo

ideal descubierto con antelación..

Y este San Juan otra vez

sobre la cuerda floja corrió,

con certeza, pues, la antítesis,

se le apareció:

gozar-usar. Omnímodo gozo de Dios,

frente al uso frío

de todo lo que no es Dios.

Y por tercera vez consecutiva

cual paloma furtiva

que sobrevoló,

la antítesis agustiniana le rondaba:

caridad-concupiscencia,

que así se le manifestó.


abismos de fealdad y de pecado,

orilla al mismo tiempo

de inmensidades de gracia 

que se le dio. (183).


-Don Cipriano,

-preguntó de repente Tertulianito-,

¿a qué nos llamó

acaso para otra carta

o para la que sobró,

y no fue entregada por un servidor?.


-Entregaste la que te dí,

y la que tú dices que sobró,

aquí está sin mandar,

dispuesta a ser llevada,

si los que aquí están,

lo consideran conveniente,

cual juicio que se formen,

ante la respuesta tan sorprendente

que de Mat y los otros nos llegó.


Sí, tienes razón Tertulianito,

que otra carta escribí,

más resumida y  concisa

según creí

aunque la larga y pormenorizada

fue por la que me decidí.


Así que otra, no es

sino la misma y resumida.

capaz de ser entendida

por los monaguillos de a pie.

La dejaremos para otra vez.


Yo, Tertulianito y Orígenes,

si os he de decir la verdad,

aquí pintáis poco,

aunque ese poco

lleno de vuestra bondad,

vale mucho dinero

que, posiblemente 

nadie de ahí fuera,

os lo podría dar.


Pero esperad por un momento

que en el escuchar,

aunque sea difícil para vosotros

el poderlo interpretar,

es mucho lo que va en ello

para poder demostrar

que aquí, en esta reunión

solo se ha querido tratar,

de aclarar lo de la contemplación

y han sido Santa Teresa y San Juan

los invitados de esta tarde

y que con nosotros

han querido estar.


Abrid vuestros ojos y contemplar

ante vosotros a estos santos,

que de los puros de corazón será

el ver a Dios mejor que los demás,

que tras de la materia ocultos

opacos para lo espiritual se hacen

y no quieren atravesar

la frágil barrera de la fe,

que es a veces tan sencilla

como el estar sentados para hablar,

el padre con su  hijo,

al que quiere educar.


Pero no intentéis hablar

de la esencia de lo infuso,

ni le apliquéis categoría de necesidad,

pues es antiteológico este proceder

como el querer naturalizarla

o racionalizarla 

y ponerla a la mano

cerca de nuestro pensar.


Solo en la práctica lo
 sobrenatural,

que no existe en la abstracción,

si es en vosotros, será,

tal esencia su existencia,

y vuestra alma se abrirá

a luces que vienen de lejos,

pero que tan cerca estarán

que acaso no las distingáis

pues tan a vuestro modo y capacidad

se darán

que como vuestras las tendréis

sin poder en esto fallar

la certeza de lo evidente,

al entender, escuchando,

sin necesidad de hablar.


Tal efectuación se consigue

sin mucho procurar

lo que sólo como don

se suele regalar,

conservándose en la Escritura


y documentación dogmática,

como fuente y norma general,

cuando a todos los hombres 

se concede y se le revela,

quedando todas ellas,

bien anotadas bajo letras

para que no se puedan olvidar.


La sabiduría que vosotros 

como puros de corazón sabrá

a celestiales confianzas

a darse Dios en el altar,

al recibirlo bajo misterio,

que eucarístico se nos muestra

para poderlo masticar,

hacerlo nuestro, de nuestra sangre,

y de nuestra carne que saldrá

un día resucitada, en el último,

como en la promesa se dice

y así será.


Contemplar a Dios con suavidad

como San Buenaventura enseña

es la mejor seña de identidad, 

en un cristiano que se siente

atraído por su Dios

aunque pocos entienden

el amor con que se hizo

tan grande obra en su honor,

que si bien a la tierra vino,

con todo, el Cielo no dejó.


Lo sobrenatural

con lo sobrenatural se estudió

y fue el teólogo quien inició

en la tierra ese conocimiento

que a la razón sobrepasó.

La contemplación ya no es

carencia escueta de acción,

sino algo por encima de ella,

que sólo el último Motor,

sin moverse, mueve,

con tal precisión,

que sin nubes llueve

y apaga la pasión

que en el hombre quedara

si esta distinción,

se impusiera y le llevara

a la suprema posesión.


-Yo, -añadió Orígenes-,

ya sabe Don Cipriano,

que no sé de esto muchas cosas 

y ha de ser de la mano 

que nos dé para llevarnos


por donde caminaremos mejor,

sin tropezar en piedra,

como los de Mat que, en ella,

no solo tropezaron

sino que a ella se sumaron,

heredando su duraza 

cuando no, la  naturaleza,

para entenderla, según dicen,

con mucho más rigor.


Derecho de paternidad no tienen

sobre esta materia elegida,

y su originalidad se atiene

a la categoría del alma

con que la miran y examinan.


Y es 

en esto donde decrece

la importancia que le asignan,

pues por encima de la materia,

lo espiritual se anima,

no pudiéndose afirmar

que la materia misma,

volando sobre ella,

su distinción no afinca

cada cosa en su lugar

sino que, por el contrario,

la aúna y confunde

sin salir de su cárcel

que está en sí,

donde la confina.


-Bien dices Orígenes,

-recalcó Don  Cipriano-,

que esa materia reunida,

esperanza en ella no hay,

no pudiendo salir de su cárcel,.

y su libertad se alce

cuando de esta, ni se hable,

pues no hay soga que al cubo se ate

pues pozo no hay frente a él.


Y sin esperanza la contemplación,

no se puede concebir

pues, lo que por ella ha de venir,

ni se espera de la materia

ni que nazca de ella,

ni a ella ha de ir.


Contemplación y revelación,

son hermanas gemelas,

pues siempre que de la primera

se diga que existió,

algo por ella dio,

Dios al alma tan bella.


Por eso hay Noche oscura luminosa,

cuando se apagan los sentidos

y son bienvenidos

los amores que parecen cosas.

Cosas que abrasan el alma

se aposentan en ella y la transforman

en aquella otra de Cristo imitada,

que por tan humana

fue tan de Dios su esposa.



Por eso Santa Teresa,

abrió su boca de rosa,

y pronunció aquellas palabras,

ya famosas:

“está todo mi bien en contentaros”,

 y en esto reposa.


-Parece Don Cipriano,

que de la mano nos lleva

a pastos verdes, tiernos,

-prorrumpió Rodrigo-,

tierra húmeda aunque no llueva.

Que ya es  acierto ponerse 

tras de acerado escudo


cuando la santa, 

dijo sin prejuicio alguno:

“en la hora de Dios,

quien no es loco, no es cuerdo”.


Sería algo de extrañeza

contemplativa aquella

en que Carlos V, 

en noche cerrada viera

una luz lejana que no empobreciera

la fe que frente a la tempestad alzaba:

“Qué hora es?- preguntó angustiado-.

Las doce, - le contestaron-.

Y él añadió:

“Entonces no podemos perecer,

porque los frailes de España

están rezando maitines por nosotros”.

¿Qué su fe le diera,

que con certeza supiera,

aquel esperado desenlace

cuando a su alcance no estaba 

ni quien de cerca lo viera?


La materia no tiene fe

pues, atea,

crece y se desenvuelve

de espaldas a su creador,

que conocer no espera,

ni por la razón

ni por la contemplación que altera,

de alguna forma la mente

con una imagen placentera

hecha  palabra o idea,

o simple fantasma

con lo que se comunica 

y relaciona,

haciéndose parte de ella.


El alma,

cuyo concepto platónico y vaporoso,

ni siquiera se acerca

al de Aristóteles,

“cuyo primer motor,

más que Dios fuera,

alma del movimiento del mundo,

que tiene su residencia

en el centro de todas

y en la última de las esferas.”

Lástima que a las puertas quedara,

de la contemplación que reconociera

en un ser personal lleno de amor,

capaz de manifestarse

y de instalarse

ente los hombres, sus hijos,

 a los que eternamente quisiera.


No espero que Mat y los suyos crean

que nuestra filosofía proceda

de la del antiguo griego que era

complaciente con su “héroe”,

suprema creación griega,

divinizado, con todas sus pasiones,

y puertas abiertas

a admitir un dios “de la mente

con tanta obligación 

de ser hombre y tierra, 

cuanta necesidad tenían 

la tierra y el hombre

de divinizarse” a expensas

de lo que a su alma correspondiera.

Por eso nunca les interesó,

conocerse detalladamente,

y, al  “desconocer su personalidad

y sus derechos

no pudieron hacer mística

y mucho menos teología”,

como se comprobó, 

que, a ciegas,

anduvieran por este camino,

errando sus pasos

que en esta dirección dieran.


El dios del estagirita

que en su Física manifiesta,

es resumen crudo

de panteísmo pagano.

Y el de su Matafísica,

cual de tirano,

“es un burgués trascendental


que tiraniza hacia sí

la peregrinación de las cosas.

Las mueve como amado,

pero como a un amado

a lo Amiel.

Él no corresponde.”

Por donde siendo 

a las cosas infiel,

no correspondiendo a su amor,

es la sinrazón,

que acabara

hasta con su sombra pasajera.


-Parece Rodrigo que te expresas,

-le dijo Juan, su compañero-,

con aquélla largueza

del  que conoce al detalle,

la doctrina que es nuestra,

por faltarle a los demás 

ese poco que no alcanza

a igualarse ni por mucho a ella.


Que de la contemplación 

y de la mística,

hubo opiniones tan diversas,

que parecían granizo sobre frutales,

que a todos por igual,

les quedó sin fruto, 

como pavesas.


Y aquellos que renegaron 

de la fe que ahora

solo parece que les  sustenta,

son los que más lata dan

prodigándose en perderla

por aquella opinión tenida

que a comida espiritual no alcanza

por renunciar a comer en  mesa.

Misticismo ortodoxo y heterodoxo

a tal división llegan

apuntándose cada uno

a lo que le convenga.

Y por un lado los orteguianos,

y por otro los unamunianos,

idealismo filosófico madrileño

o sentimiento salmantino,

todo un desatino

donde se mezclan

autores traídos al campo

donde destacan

por ser batalladora la cita,

que ellos mismos desatan

Superficialidad entre palabras envuelta

al no ser la mística un destino,

de favores filósoficos

donde la razón saldría

apuntalada o confirmada

pues, se desconocería el punto

desde donde se ha partido.

Que es el  del Absoluto

a donde se vino 

y de él se salió para volver

siempre al mismo camino.

No hay sorpresa alguna

cuando se constata

que aquello 

que en contemplación sobrevino

no se pueda narrar, ni decir

ni declarar con palabras

que no se han inventado aún,

desconocidas aún 

por el más intuitivo adivino.

Y no hay escándalo porque el silencio

sea lo más sonoro,

ni desdoro por descuido

de no encontrar imágenes capaces

de entreabrir el misterio

que en  abrirlo,

ya dijo Cristo que a quien a Él viera,

veía a su Padre arriba empeñado

en que aquello no fuera error visual

ni pensamiento maldito.


Y ese silencio,

sigilo clandestino,

aunque es laboratorio de exactitud

y fuente del decir exacto,

por divino,

es esclarecedor sobre razón,

que no ha encontrado camino,

saliéndose de sí misma

sin dar de pie en lo eterno

que para el que cree

no es un abismo.

No es que el místico hable a destiempo,

ni tenga ley para proclamar

a hora y deshora su noticia

que describir apenas puede

después del posible dialogar,

como Moisés ante la zarza 

que no podía apagar.


Aquella sorna de que

“el clásico del lenguaje

se hace especialista del silencio”,

no es más que despecho

por no poder llegar

con mente tan estrecha

a fortuna tan inmensa

que no podría hombre alguno,

soportar.


Hay que decir aún a deshora

para el que lo quiera apuntar

que el sabor místico

es intransferible,

y, por esencia, silencioso,

y lo más gordo del caso

es que no todos los nacidos

lo pueden degustar.

Que es don a pocos transferido,

y los que han ido,

sin volver en sí de tanto amar,

son los más queridos

por aquel que sobre su existencia,

muestra providencia,

comprada con sangre ayer.


No es “meteórica del amor,”

como se deba definir

la mística en palabras unamunianas.

Ni es de los arenales 

racionalistas, un soplo,

nacida del orteguiano sentimiento.

Es, más que eso, un intento,

de “metafísica 

que llega hasta Dios, “


(Menéndez y Pelayo, en su

discurso La poesía mística en España).

y en esta relación 

que pudiera ser

larga y sin tasa,

aparecen expresiones

como esta:

“interpretación artística 

de la Teología”.

“mística dionisiaca”,

“entusiasmo”,

“aspiración de Dios

que usa como vehículo

algo tan material como un lienzo,

un pincel y una paleta de colores”,

“algo nacido 

en ambientes existencialistas”


“Todo el problema del hombre es un  problema de fe. El hombre es objeto de fe para el hombre, y de esta suerte de grandeza arranca el fondo de su miseria.. Dios lo ha lanzado al orden sobrenatural en el ser, en el conocer, y en el conocer su ser, el sobrenatural y el natural, o, dicho mejor, en el desconocerlo. Porque no puede penetrar en el misterio de su corazón, camina entrañas adentro iluminado por la fe y ensombrecido por la fe...En el fondo del abismo del hombre ando a ciegas. No es la fusión del espíritu y materia, ni la puja entre inexistencialidad esencial y existencialidad gratuita, ni un sentimien-to nietzscheniano contra Dios, ni el hombre inmortal de inmortalidad, ni mucho menos la riña maritainiana entre individuo y persona lo que a ti y a mí y al de más allá nos trae descorazonados. La dolencia radical del hombre brota del misterio del hombre,  y,al cobrar conciencia del misterio, no cierro mis puños para la blasfemia, sino que doblo mis rodillas para la oración”. (184).


Y aquellos misterios del yo,

para el misticismo católico se arriman,

y aquella problemática heiddegeriana

que tras de la metafísica se encamina,

sobre el yo y por ello, atemporal, 

aespacial, descarnado 

y limpio de las cosas,

y de las cosas del yo, 

parece que no atina 

en la endóstasis óntica

por la que se fascina.

Una metafísica de las existencias,

tan imposible es como 

una física de las esencias.

A no ser que sea 

la existencia existencialista

una categoría metafísica

que implica en sí la esencia

y entonces aquel binomio milenario

de esencia-existencia

se disuelva por asfixia

faltándole aire para respirar,

sobre aquellos pivotes,

que potencia y acto se llamaban

y mantuvieran sobre sí

durante tantos años

la metafísica clásica

para tantos, trasnochada,

pero aún no superada,

por los que sin razón gritan

y afónicos se quedan al no conseguir

imponer sus ideas sopesadas

tan solo por el capricho

de un  veneno 

que, además de enturbiar la mente,

la agita o mata.


Y solo contemplando 

el ombligo del yo,

allí se eternizan

pretendiendo la perfecta endóstasis

o enantostasis


y a ella se obligan

por encima de toda razón

que al corazón no se  liga.


Por eso San Juan de la Cruz,

afirma y nos declara

que sólo cuando el hombre

sale de sí por la fe, 

la esperanza y el amor,

se halla a sí mismo,

(enzeóstasis frente a enantostasis),

y es en Dios, su espejo,

donde su esencia se aclara

su existencia se entiende

mientras a  Él se dedica..


Y es por el contrario,

cuando el hombre se adentra

en sí por egoísmos,

o la desesperación,

o por el pecado contra la luz,

oficio de por sí altanero

es cuando por extraviados senderos

se marca una vida vacía de todo

aunque al todo-suyo considere

por conseguir lo primero.


La teoría del conocimiento

de que antes hemos hablado,

es tablado alzado sobre cima

aquella que rima

con el conocimiento y amor en Cristo,

satisfacción interior y dicha.

Y es esta “experiencia, la más rica

en consecuencias que el hombre europeo

ha vivido sin ser dosis pequeña o grande

de verdad o de amor,

pues, ella misma es la Verdad y el Amor,”

que en conjunción,

es faro señero para el que lo mira. (185).


Desde la psicología moderna,

se quiere a San Juan de la Cruz llegar,

y es tan solo un mirar nostálgico,

que en el comparar,

hasta los ateos reconocen,

poderse de alguna forma encontrar,

junto a coincidencias que parecen

puestas de acuerdo

aunque no es igual

que desde Dios se consideren

los problemas que aparecen

que de espaldas a Él se desee mostrar

solo una pretensión,

que al escuchar, muestran,

su parte humana de solo ser

un modo de hablar.


Por esto el no coincidir

como ellos quisieran con San Juan,

no es precisamente adelanto alguno

sobre el santo a considerar.

Que vuelo más alto tiene

el de Castilla sobre los europeos,

y es su despertar

sobre nubes a las que no llegan

ni siquiera a nombrar.


El “sí mismo” al que no veo,

tema de discusión fue,

pues, se siente aunque más allá

de una trascendencia propia

que no puede alcanzarse con facilidad,

así que la psicología se hace   incompe-tente,

para todo lo que es espiritual

y lo ronda y más ronda

sin aquel enamorado cantar

frente a su verja en noche estrellada

donde el amor se hiciera notar.


Y frente a frente ponen

a un tal Jung y a San Juan

deseando más que un parentesco 

entre los dos pensamientos

que solo parecido externo

se hace notar.


Sobre aquellos nueve grados

de su escala psicoanalítica

el psicólogo teosofoide 

quisiera encontrar

cierta coincidencia donde no la hay

y así poderse remontar

a la visión sanjuanista de la vida

que solo él la pudo hallar

en Dios dentro de nosotros

en el diálogo amoroso sostenido

entre Padre e hijo sin igual.

Aquel “sí mismo” aislado

de esta relación sobrenatural,

queda así viejo y ajado

carente de lazos incluso humanos,

sin poderse  levantar

al cielo que a lo lejos espera

ser más amado que entendido,

y más cierto que perdido

entre los fantasmas del soñar.

 
Y aunque el “sí mismo” sea

indefinible psicológicamente

y adquiera símbolos para expresar

su interna naturaleza

ellos no han de llegar

con aquello de “cuerpo diamantino”,

“flor de oro”,

“lapis noster”, etc

a poder aclarar

esa trascendencia 

más allá de la psicología,

a no ser que desembocados 

en una metapsicología,

tenga su descanso postrero

en aquella  metafísica 

que nunca  se intentó considerar.


Tras de largo camino

Jung dice llegar al “sí mismo”

mientras que San Juan 

como a instrumento lo toma

y por el “sí mismo” pretende

instalarse en Dios para gozar.

Y aquello que regresivo parece

en el psicólogo de armas tomar,

para la persona considerada

que hay que evitar,

para nuestro Santo es un procurar

el regreso al estado perdido 

que fue el original.


Y aquello que llama escollo

el psiquiatra a la transferencia

y que salvado ha de ser,

por el contrario, San Juan, intenta,

a cada paso la transferencia

que en Dios se ha de dar.


Y la diferenciación procurada

del inconsciente personal

o de la colectividad social,

para el de Castilla es aceptación

de lo consciente y de lo inconsciente

en la Noche de la Fe,

caminando con la colectividad

de personas y de cosas

que en ellas también hay

reflejada la  verdad.


Y entre el evitar del psiquiatra

y el huir del santo,

que de la identificación

con la psiquis colectiva

se ha de procurar,

poca diferencia hay

pues evita más el que huye

que ni siquiera para atrás

quiere mirar.


Y aquella conversión del anima
en función trascendente (Jung),

es superada con creces

por la transformación progresiva

de todo el hombre en Dios,

que San Juan procura

con aquella su luz,

venida de lo alto

puesta a nuestro alcance

reflejo de la Cruz.


Y aquel otro evitar

que la energía del alma

pase a otro arquetipo,

“personalidad maná” que Jung llama,

también San Juan proclama

pero por otro camino conseguido,

por el cultivo progresivo del esfuerzo

que hace al hombre manifiesto

su poder personal,

que por Dios le es ofrecido.


El hombre para San Juan

es el que se pregunta

por el camino de retorno

hacia un paraíso perdido,

puesto a disposición por la gracia

que el Hombre Divino,

nos ganó como tesoro

abundante y escondido

en lo más profundo del alma

siendo el hombre redimido.


Y allí su individuación especial

que sobrevino,

en el “Dios en nosotros”

se ha de buscar,

para encontrar aquel amor

sin el cual  no pudiera hacerse

este abismo de humanidad

ensalzada a la misma eternidad.


Unidad de verdad participada

por todos los que la amaron.

Imposible que ausente se encuentre

en estos hechos que de Dios vienen

salpicando de espiritualidad 

a ciertas gentes.

Gentes santas y entregadas,

no apegadas al mundo donde viven

pero sin ser extrañas al mismo

por el cual junto a Cristo

sufren y lo redimen.


Enseñanzas que de Dios salen,

y de su boca caen las palabras,

abrasadas de amor en sí vivido.

Nunca fue el hombre tan precavido

que trasladar su enseñanza sosegada,

a quienes por la fe son perseguidos.


Espiritualidad

que tras de sí la Verdad

se hace minúscula y participada,

amada y enriquecida

mientras se vive en el tiempo

y a la vez es eternamente esperada.


Filosofía sublime sin retórica,

vida que a todos se da por conseguida

mientras otras ideas permanecen

atadas a sistemas y ateridas,

es la mística novia aparente

del dueño de la hacienda

que internamente

mora en el alma enamorado

de quien a El, generosamente,

se ha entregado

y por Él es mantenida.


Mística que es un andar por casa

estrenada en casamiento reciente,

donde el amor no está ausente,

más bien es el suelo, techo y ambiente.


Más allá de la filosofía entendida

como sistema y entramado permanente,

es la mística su duende

que en las noches oscuras aparece

y durante el día, en obras, resplandece.


Es teología vivida

sobre teorizantes rezagados,

es amor que une y posee,

a un Dios que se nos da,

de nuestra respuesta esperanzado.


Filosofía y mística no son

superespecíficamente distintas,

cuando la verdad es la misma tinta

con que se escriben tan exquisitas.


La teología en su propia base

especulaciones encuentra que tramita

hacia una mística que entiende

de ellas y se las apropia,

tan sobre sí que las abraza

y en ellas deposita,

verdad de otra forma vivida

con apariencias externas

que permanecen 

cual carácter que no quita,

a cada disciplina su entidad,

misión, al fin y al cabo que nos invita

a  amar a Dios desde muy dentro,

como si fuera del amor, su conquista.


Como solos, Dios y el alma

están en el mundo donde se citan.

Como enamorados se acarician,

como amantes se precipitan

en darse uno al otro,

sin rozar siquiera la sospecha

de ser impuro tal amor,

que en las fuentes 

de paternidad y filiación nació,

y del sacrificio nos avisa,

cargando primero Dios una Cruz

y después el alma que le imita.

Filosofía de entrega y posesión,

sin ribetes que desperdician

el tejido con que se hace la prenda

aprovechándolo con adornos

que al alma embellecen

cuando como vestido se lo pone

y ya nunca se lo quita.


Aspiración, alma, Dios, mundo,

palabras concatenadas,

e interdependientes y combinadas,

capaces de esquematizar una filosofía,

más allá de toda idea humana

y preconcebida.


Que de Dios viene el soplo,

y el aire en arreboles se filtra

por el alma hasta el mundo,

que de aliento necesita.


Transformación del mundo 

de esta forma,

sujeto pasivo que tirita,

de frío por desconocer,

en sus entrañas las premisas,

de un silogismo bien hecho,

donde la razón es espiga,

que en  harina se ha de convertir,

y en pan que nos visita

sacramentado hasta deponer

nuestra actitud casi maldita,

por el pecado que nos hunde

en precipicio sin la sonrisa

de un Dios que nos espera,

brazos abiertos y su vista

puesta en la salvación

del alma por él redimida.


Las Moradas

Subida del monte Carmelo,

Los Ejercicios espirituales, 

Guía de pecadores,
son puntales que ni la brisa

helada de una mañana

enfría ni quiebra,

porque son cornisa

de alabanza a Dios en lo alto,

y en lo bajo, que es de conquista,

fuentes inagotables de vivencias,

camino marcado por árboles,

que se mecen y acarician

el aire entre sus hojas

perennes, sus mejillas.


Filosofía que, precisamente en España,

en uniformidad de doctrina se entrelaza

que es la cristiana de todo un pueblo,

y así en afectos se eterniza,

y es su mística,

más allá del filosofar barato,

arrebato de amores que atisban,

las últimas razones del ser humano

que más humano se hace con ello,

si a Dios en frente divisa.


Algo que en las entrañas se 
siente,

sin ser abstracta ni hipotética suposición,

sino moralizante razón 

del bien pensar, 

ciencia del bien decir

y del bien hacer en posesión,

de aquella gracia celeste venida,

que suscita alegrías

en el humano corazón.


Católico pensamiento,

acérrimo aposento

de enjundia sin ambición,

caridad puesta al día,

mesa servida,

para la contemplación.


Siglo dieciséis de inquietudes

lleno de sabiduría ejemplar,

aquella que para el contemplar,

era sinónimo a veces

de nuestro ordinario filosofar.

 Universidades en manos

de españoles por Europa,

derramados y armados

con aquella doctrina y poesía

que Teresa y Juan  cultivaron

donde se desconocía,

que el vivir acertadamente

y con Dios bien avenidos,

era el más alto y fuerte

de los torreones construidos

a base de amores y encuentros

en celdas escondidos.


Clasificar esta postura

fundamentada en lo divino

poesía al aire con  alas,

coloquios de ángeles erguidos,

no caídos,

sería prolijo y difícil

aunque no imposible

hallando con tiempo un camino

por el que transitar a pie

como aquel otro recorrido

por místicos con los que cotejar

lo que sintieron unidos

nuestros filósofos

que si lo eran

fue porque no les faltó

el ser también contemplativos.


En caudales de doctrina 
metafísica

y teológica a la vez,

España sobreabundó

en aquellos siglos dieciséis y diecisiete,

cara luminosa que mostró,

a tantos que a la Filosofía reducían,

a ser silogismo que concluyó,

en teoría lejana

de la vida ordinaria

con que el pueblo pensó.


Aquel Raimundo Lulio que nos alejó

de platonismos y aristotelismos trasnochados,

en originalidad nacido,

aguerrido sin disfrazarse

de aquellos griegos tenidos

como pensamiento máximo y enaltecido

sin rigores psicológicos

del pensamiento intelectual venidos.


Pensamiento español brotado,

desde la mística bien considerada,

la vivida por Teresa 

o  por el Padre Granada

sin aquel rigor enardecido

de lo intelectual por montera,.

que en tanto que era ganada


a Dios es elevada

como a fuente y a meta esperada.


Voluntarismo bien entendido.

Valor ontológico en su fuerza.

Frontera y paso elegidos

para un nuevo espacio enriquecido

de bellezas austeras

sabias tras de sus puertas entornadas

que ocultan vigor y vida llevaderas.


Aportación de lo místico como camino,

y merced de Dios en las almas quedas

contemplando el rostro divino

que subyuga intuitivamente y en vela

a las almas que oran y conocen

les da su  amor sobrevenido

con las gracias que lo guardan y cortejan.


Ese elemento místico atribuido

a cierta filosofía en casa facturada,

es por ello la más admirada

por ser casero su contenido,

vida en orden a lo divino

bajo lo sobrenatural establecido,

“homo cristianus” sobre el “lógicus”

brillo en noche oscura salpicada

a la que muchos han sobrevivido.


Y es que a medida que ha crecido

en el hombre la santidad,

más inteligente se hizo

y satisfizo la curiosidad,

del pensar e indagar en lo trascendente

más allá de la parvedad

de miras en otros lares,

por donde se pudiera hallar,

dimensión en Dios infinito,

comida eterna en el altar.


Siempre que de casa se sale

enfrente te encuentras con quien hablar,

cuando si no, comparar,

tu opinión con la del otro,

donde puedes muy bien hallar,

diferencia a cual más grande

a medida que de la casa te alejas,

y en un primer enfrentar

las dos opiniones se abofetean

mutuamente y sin piedad

al  no poder encontrar

asidero que coincida con la mano

que alargo una y otra vez sin mirar,

condición para la coincidencia

que ha de surgir sin hablar,

pues en el silencio se encuentra

aquella sabiduría mística,

por la que todo esperar

es corto si se atiende

a su valor sin igual.


Aquellos principios eternos

y lo eterno que escrito está

y son las Sagradas Escrituras

su elevado y sacrosanto altar,

son para el filósofo cristiano

un decir sin hablar,

pues, por él habla Dios

infalible para aclarar

cualquier cuestión intrincada

que a otros daría lugar

a permanecer en la estacada

de no poderse pronunciar

por aquella seguridad que requiere

la misma razón humana

cuando se quiere consultar.


“Solamente doy el honor de la infalibilidad a los libros revelados. 

Todo lo demás, por muy sabio o santo

que sea el que los escribe, no pasan

para mí de afirmaciones” (186).

“No me fiaré  ni de experiencia ni de ciencia, porque lo uno y lo otro puede fallar y engañar; mas no dejándome de ayudar en lo que pudiere de estas dos cosas aprovecharme he para todo de la Divina Escritura”. (187).

Y a este pasar desapercibido

por otras fuentes del conocer

supo el buen sentido contenerse

de poder fácilmente creer

que en solo las cosas estaban

las raíces del saber

ignorando a su amo

que antes de nacer

a cada una las envolvió

con su eterno querer.


Y así cada filósofo colgaba

lo que hubo de conocer

cual matanza que llevaba

en el doble sus embutidos

dispuestos para comer.


De aquí y de allí cada uno

tomaba referencias para saber

de una totalidad que no llegaba

completa a entrever.

Que eran partes las estudiadas

dispersas en el mundo por ver

y unidas, juntaba

el puzzle a componer,

cuando el cristiano conseguía

por su cuenta el comprender

cómo cada pieza encajaba

en el lugar que el mismo Dios

quiso para ellas disponer.


Este realismo desde arriba

no todos lo quisieron retener

para sí y sus cosas

pues, eso de depender,

lo llevaban muy cuesta arriba

y preferían descender

a otras consideraciones

más acordes, decían,

con el modo de proceder.


Y no sabían que a esta parte

que tomaban por salida

de su trabajoso recorrer

era en sí meta

que, a la larga,

cola de pez se hacía

que terminaban  siempre

por morder.


“La idea fundamental de mi filosofía es que hasta ahora no se ha puesto como base del filosofar, la experiencia total, plena, sin mutilar, es decir, la realidad  entera y verdadera”. (188).

Sudando llegó hasta aquí,

el profesor de Basilea,

“tras de escepticismo irracional

y psicologismos relativistas”

por ello su cansada vista

no alcanzó a declarar

lo que desde Dios veía

el cristiano cada día,

en su acertado aceptar

lo que Dios le proponía

como base y principio

de su inquieto pensar.


Y es que el concepto,

más que tal es sonido,

como Lope lo interpretó,

en tantos que lo usaron

para solo el oído que lo oyó.


Y aquel realismo del Universo

donde Dios firmó,

y en el que podemos encontrar

el mensaje que nos legó,

quedaba atrás, olvidado,

escondido en el interior,

de mentes que no alcanzaban

el listón que cubrió,

cierta distancia desde un suelo

desde donde el hombre saltó,

a la conquista de la verdad

que, por aparecer tan clara

de sus caprichos no distinguió.


De acuerdo en la búsqueda

y disconforme con los medios

que para tal se usó,

la verdad se alejaba a veces

más allá de cuanto consiguió

el hombre en su empeño

que como adecuado tenía

y que tan bien le sirvió.


Tras de mucho empeño

el olor fue sólo sensación,

tenida al oler

algo que de repente pasó

por los sentidos que acechaban

su paso con decisión,

y el ignorante llegaba 

a la esperada conclusión

de que la sensación en sí no llegaba 

a explicarse con honor

de ver claras sus entrañas

pues, a lo lejos quedaba

en nebulosas, su candor.


Y así en muchas cosas 

simples en su apreciación

cuando el saber que no se sabe

es a la triste conclusión

a la que llega por experiencia

el investigador,

y a la que llega a su vez

el ignorante que se considerase

en humilde y personal opinión.

Convicción refleja, experimental,

vivida, del investigador

frente a la propia del ignorante

que el saber que no se sabe

es en un instante

coincidencia que descubrió;

y más si se ahondó como antes,

se hizo y no se concluyó

ante el misterio que aparecía

en el remate y extremo

a donde de hecho se llegó.


Es por ello que la conciencia

en sí tan clara para el que creyó

volviose escurridiza y casquivana

para la ciencia profana

que de sí misma partió.

Muchas y variadas opiniones

cual cartas de baraja a elección

que hacen de cada gusto 

multiforme predilección
.

Y es que si pasas volando

sobre la superficie que se vio,

ahondar se hace imposible

para la correcta definición

del misterio que aparece

y fuera digno de mención. (189).


“La existencia del hombre actual es constitutivamente centrífuga y penúltima. De ahí el angustioso coeficiente de provisionalidad que amenaza disolver la vida contemporá-nea. Pero si, por un esfuerzo supremo, logra el hombre replegarse sobre sí mismo, siente pasar sobre su abismático fondo, como “umbrae silentes” las interrogantes últimas de la existencia. Resuenan en la oquedad de su persona las cuestiones del ser y de la verdad.  Enclavados en esta nueva soledad sonora, nos hallamos situados allende todo cuanto hay en una especie de situación transreal, transfísica, metafísica. Su forma intelectual es justamente el problema de la Filosofía contemporánea”. (190). 


Sólo un filósofo cristiano

de interioridad manifiesta


y de insatisfacción hecha

a costa del sentimiento,

es capaz de preguntarse

si el filosofar consistiera

en observar lo que en el mundo pasa

o más, lo que las cosas

en realidad fueran.

Y, puesto que la religación defiende

ontológicamnte considerada

al hombre por Dios es dada,

esa unión que pretende.

Pues,  sería cosa que ofende

que la criatura a su Creador

 no fuera abocada


convertida a Dios, en una palabra,

cuando es el hombre más bien

el que de él se desprende.


Desembarco en la Teología,

zozobra en otras ciencias,

España viene a ser piedra

de la doctrina en que creía.

Y más que piedra es el corazón

de pueblo llano y recogido

en su serena fe fundado

y de tal posición no removido. (191).


Ese cimiento ahí puesto

con uñas y silencios defendido

es baluarte inexpugnable

jardín el más virtuoso

y por ello el más florido.


No es poesía vana y bullanguera

es entre las cosas, su espera,

eterna que ha de llegar

como el puchero que Murillo pusiera

en su cuadro de la Sagrada Familia

que no quiso disimular.

Pues, es lo real en esta escena

verdad casi consustancial

donde el amor y el sentimiento

unidos se han de hallar.


Y en otros pintores se encuentran

detalles de españolidad

devoción popular coronada

por rara santidad,

aquella que un pueblo vivió

porque encontró

en Dios, su libertad.


-Yo, quisiera, Juan.

-interrumpió Tomás-,

que de tus palabras

tan bellas,

sin quitar la sustancia

las hicieras llevaderas

para Tertulianito y Orígenes,

que puede que no llegan

a profundizar o retener

cuanto dijeras.


-Ya te entiendo, Tomás,

-respondió Juan-,

que a la primera

en que se me haga una pregunta

yo, encantado respondiera,

a cualquier duda que se tenga

y puede que sea esta

una ocasión no aprovechada

y hasta ahora queda

por usar en beneficio

del que al saber se apunte

y a la ignorancia no se atenga.


-Yo creo Juan, 

-puso su palabra Don Cipriano-,

que  de esta mística que diseñas,

aparece refulgente entre nubarrones,

y a la vez que pones,

tanta bondad en ella,

lo que propones,

es más que palabra que sueltas.


Creemos y admitimos,

que el hombre entre dos mundos

sorprendido se encuentra.

El natural entre sus manos cogido

y el sobrenatural

que apenas desuella.

Pero es una realidad en dos

facetas que no protestan

la una de la otra

pues son verdades

que de una misma fuente nos llegan.


Y es en aquella experiencia

para la que los ojos dejan

mucho que desear

pues si acaso abiertas

tienen sus pestañas,

tan bellas,

que por ellos no vemos

aunque sí sentimos

lo que por ellos se viera.


Caminando el hombre va

hacia la inocencia disuelta,

perdida y no encontrada aún,

pero que la espera,

encontrar a largo plazo

según ella se manifiesta.

Pues, el hombre mira hacia arriba,

y solo lo que le sueltan,

capta en su sentimiento,

como si de gracia especial fuera,

lo que le llena y embarga

desde los pies hasta la cabeza.


Si la verdad está arriba,

y su demostración viene después,

es correcto suponer,

que a toda verdad experimentada,

en tanto que es callada,

por imposible de hacerla ver,

corresponde ser aceptada,

y así cortejada

por los enamorados de su piel.

Que el místico está con ella,

y en sus carnes experimenta,

las dulzuras y el placer

de su posesión completa

en aquellas formas nuestras

en que es una y único su ser.


Ya no hay duda en el místico,

ya en la sola certeza andan sus pies.

El escepticismo es imposible

por ser imposible entreverlo

donde hay luz y sentimiento,

cual experimento 

que sin ello ser,

da plenitud al conocimiento

de la misma verdad que en suspenso,

queda en el alma

sin poderse de ella desprender.


Y es por ello que la Mística

que vida y experiencia aporta

supera a la Teología que especula

y es intelectualmente

como se comporta.

Vivir el dogma es el secreto,

que a la hora de explicarlo se entrecorta

el alma que por debajo de aquella vida

otra, aunque distinta, desarrolla.


Y es la misma existencia,

acto segundo que se anota,

después de la esencia 

que en la mente

mucho antes se goza.

Por ello el místico se coloca,

en la vivencia humana enaltecida

aquella que es requerida

como objeto de fe en las otras 

almas  que hacia Dios se encaminan,

y que con la contemplación se remozan.


La palabra es dirección,

mas no paisaje que se describe;

la vida es constatación,

de algo que sin fe no se concibe.

Y así la verdad escueta,

hecha realidad participada,

sentida y asumida,

es más bien la aldaba

para llamar a la Filosofía

que ante su fuente inclinada

de ella toma su impulso,

con la vida propia 

que se esperaba.


Anticipación de lo que la fe promete

es la Mística que se alza

con una vida ajena que la hace propia,

y en ella más que fugaz, se estanca.


La verdad se basta así misma,

y en tanto no se demuestra,

queda su entidad manifiesta.

El sujeto con el objeto se entrelaza,

y distinguiéndose se respetan,

sin confusiones que atentan

contra el amor y su pureza.


Mística puédese suponer

entre analogías de palabras bellas,

y puédese uno entretener

contando lo que sin contar se queda.

Que, por encima de la naturaleza,

otra más perfecta,

puede explicar la nuestra,

que por ello permanece

una y sin romperse, completa.


-Seguimos sin enterarnos,

-replicó Tertulianito en nombre 

también del otro compañero-.


que bien es dicho y comprobado

que el vivir es lo principal

y la explicación de esto

queda a un lado.


¿Qué grados de certeza puede haber,

para que esto se entienda?.


-Tertulianito,

le respondió Don Cipriano,

dándose cuenta de la dificultad-,

hay certezas 

y entre ellas hay grados.

 Hay certeza psicológica,

hay certeza física u objetiva,

y está la metafísica

y la sobrenatural.

Pues, todas ellas, 

en desigualdad de grado 

se encuentran.

La sobrenatural es el más elevado

listón que a la certeza se pone

y los místicos cuentan,

que en la sobrenatural se instalaron,

y allí gozaron

de gratuita renta.


Sobreabundó todo,

menos las palabras.

Aquellas con las que hablas.

Aquellas con las que te relacionas,

con las que cuentas,

comunicando y escuchando

que a veces parecen de hielo

y otras, ardientes brasas.


Pero la “existencia afirmada supone,

evidentemente, un acto segundo,

reflejo de la mente o potencia.

Supone ya la existencia,

lógica o real,

de algo que no es ella” (192).


Y aquello que el místico ve,

siente y goza,

de potencia ajena brota,

pues, “no es la potencia el objeto,

que abundan en diversidad,

y la potencia persiste 

en su unidad,

antes y después,  

fenómeno que supone

naturalezas distintas” (193).

que en este caso brinda

certeza de convivencia

con la divinidad.


Existencia y experiencia de lo 
natural,

existencia y experiencia de lo 
sobrenatural,

es así como la mística nos ofrece,

algo que ya no fenece

sino en la inmortalidad.

Que la experiencia de lo divino cuece

en el alma una certeza,

y ésta como verdad nos llega

lejos de la especulación,

y punto de partida se hace,

lo vivido como lo pensado,

llegando a la conclusión,

de que el yo y su percepción

junto a aquello que lo impresiona

bienvenido es en esta hora

que es de máxima perfección.


Esta realidad del hecho místico,

lo es en todos los órdenes,

cual a la realidad ontológica corresponde,

y a la lógica o perceptiva,

así como a la final perseguida,

que ya no se nos esconde.


Y este sentimiento ontológico,

añade a la mística

algo que la teología misma no tiene,

y en sí se sostiene

sin irse a la deriva.

Desde allí arriba

el místico se encuentra,

a las mismas puertas

de la explicación convencida,

de lo que en el hombre se anima,

es realizable

o ya es realizado por el que habita

en aquellas regiones divinas,

el mismo Dios que como Padre,

se da realmente, 

como verdad que ya nadie 

de hecho, esquiva.


La realidad lógica

que por sí ya es psicológica,

hace  que el criterio se distinga,

de la vivencia misma,

aunque desde la fe asumida,

viene ya decidida

el alma que estas cosas 

tiene ya antes amadas y queridas.



Libertad de esta forma tomada,

y gracia con la que aquella palpita,

en un acto de amor se juntan

sin confundirse más en este mundo,

y, en aquella región vivida,

es por el místico adquirida

certeza ineludible

que aparece ya ante su vista.


Y aquella realidad final,

que por término se decanta,

unidad de gracia dada

con la  vida divina participada,

se dan en el místico como complemento

de estos dos órdenes diversos,

que en su alma descansan,

pues, aquella bienaventuranza de Dios,

con la que se acompaña,

es centro de todo fin,

o al menos plasma

parte de la vida divina

que se le da al alma,

como participación de aquella

que en el Cielo es plena 

y tres veces santa.


Aquellos diversos fines

que en la naturaleza claman

ser absorbidos, por lo divino,

a donde lanzan

todas sus miradas,

sin hallar respuesta,

tan aparentemente larga,

en el místico se juntan,

más bien se ayuntan

y entrelazados cantan

el hecho que ya no se niega

ni puede ocultarse

tras de las esperanzas.


Y es que lo sobrenatural,

por ser tal,

no es experimental en sí,

sino por privilegio divino,

todo un camino,

a recorrer en excepción,

del privilegio que al místico le viene

y al que le sostiene

en esta condición.


Y una vez sobrevenido

el acto místico nos aporta,

sentimiento de realidad que permanece

como causa en el efecto,

que a los místicos enaltece.


Especulación vivencial que se dijera

y no teológica cualquiera,

cuando de esto tenemos referencia

pues, en su ausencia

el místico que ha vivido

no le queda más que el intentar

darlo a conocer porque ha querido,

gozar de la bondad

que el mismo Dios hizo en él,

experimental y vivo


Verdad sin fragmentar,

frontera sin guardias vigilada,

allí el místico se encuentra,

en  un hecho apoyado,

donde la Filosofía ha confiado

encontrar lo que le falta.


Dogma vivido sin reservas,

base éste de aquella vida, pues ella,

confirmación es sin querella

de algo que se predicó, tan bello,

que Dios mismo fue su testigo.


No hay pues, contradicción,

entre el Dogma y lo sentido 

por el místico aguerrido

pues, por él se ha conseguido,

testimonio balbuciente

pero sincero del que pistas

muchas y bellas nos ha ofrecido.


Cuando la verdad se hace vida,

todo especular se hace ruta.

Y allí donde resulta 

estar con Dios infinito

se hace absoluta.


El demostrarla, pues, es 
accidental

a la verdad.

Y es el único misterio su lenguaje,

por cuanto un problema filosófico 

es equipaje,

de analogías que en sus raíces hallan

un orden de percepción que nace.


Y es que bastándose a sí misma,

la verdad en su demostración cede,

en beneficio del que bebe

en las mismas fuentes aquella agua

que fácilmente halla,

quien hacia Dios se dirige

y en Dios se tiene.


Y es esta verdad la que no 
adquiere

toda la capacidad, 

sino cuando se vive,

convirtiéndose en vida

donde no olvida

aquel eterno amor 

de donde procede.


Justificar la última razón de las 
cosas,

con palabras que pueblan la tierra

no siendo ellas parcelas

con realidad atrayente y hermosa

es imposibilidad que reposa

en la convicción de que sobra

cualquier intento nacido

para sublimarlas cual otras

que en Dios viven y se mantienen

unidas a Él que las soporta.


Aquella oportunidad de un
 sistema

de verbos unidos que lo forman,

desaparece por insuficiente,

y son tan fuertes y ardientes,

las penas que lo acongojan

que ninguna de las suertes

pudiérase tener como aliciente

para superar cualquier camino 

que dicho filósofo escoja.


El ser no es concepto definible

sino más bien designable.

Pues si lo definiéramos

lo consideraríamos 

en otro concepto más amplio

que para él fuera habitable.

Siendo el silencio antesala

de una metafísica admirable,

donde el designar es ya importante

y el no hablar al contemplarle,

es muestra de certeza

por la que se pelea en este mundo

con denuedo y no en balde.


Por eso a ¿quién es el ser?,

ha de llegarse con confianza

a un ¿quién es el ser? que lanza,

luz sobre nuestras mentes.

mientras se ensalza 

una cierta forma de definirlo,

sin herirlo,

en el misterio en que se enmarca.


Y es que la última perfección

de las cosas está 

donde aquella más se aproxima,

al principio que las contiene

y que las origina.

Y es por ello que la Filosofía,

se remontaría por ello más pura

si a estas alturas accediere,

donde viere

el parto que las empuja

a la existencia 

que por ser tan bella,

parece que las embruja.


La mística anticipa

lo que por fe se espera.

Y se venera,

por cuanto participa

de aquella luz real

que toda duda disipa.


-Yo quisiera  aportar,

-insinuó Julián el de Cáritas-,

que, es difícil soportar

cuantas opiniones haya


acerca de la conciencia mística

que en definitiva vagan

a aclararnos un camino

por donde los místicos

de alegría saltan.

Pues, si nos salimos de la certeza

con que el mismo hecho e muestra

cualquier psicología, al interpretarla,

desciende en apreciación

y desde abajo la juzga

olvidando que la presunta

“”Conciencia especial de realización

en un alma”

es en certeza el sumo

y más alto conocimiento

que el alma navegando ha hallado

una vez llegada a su puerto.

Pues, lo regalado por la fe

en el dogma contenido

jamás habría sido

conocido con más claridad

cuando por la misma bondad

del Dios enaltecido

se nos ha ofrecido

a gustar con antelación

del Cielo prometido,

pasada esta vida errantes

tras del tesoro escondido.


Ya no hace falta psicología

pues, que la misma claridad

se hace verdad en el místico

cerrando tras de sí un camino

ya superado y recorrido.


“Esa conciencia de presencia”

definición esencial

o intrínseca se hace.

Y el dogma, como esencial extrínseco

aparece, pues en el alma renace,

constatado y gozado

como cercano y casi definitivo

como eterno será algún día su desenlace.

Pero, mientras tanto

ese desenlace no llegue

altos grados de amor se aproximan

y hasta en sus cimientos rechinan

los templos por Dios llenos,

de aquella llama

que el terreno invierno

templa su estancia

para el eterno

en esencia y caridad revestida.


“El Esposo hace en esta alma perfecta todo lo que pasa... y siente el alma un extraño deleite en la espiración del Espíritu Santo en Dios... en que la absorbe profundísimamente... enamorán-dola con primor y delicadeza divina, según aquello que vio en Dios, porque siendo la aspiración llena de bien y gloria, en ella llenó el Espíritu Santo el ama de bien y gloria en que la enamoró de sí. Sobre toda lengua y sentido en las profundidades  de Dios. Amén”. (194)


-Bien, -agregó Basilisa, su esposa-,

Si en el mundo se da esto

aunque incomprensible apareciera

es el hecho místico

un hecho de amor tan bello

para el que así quisiera

manifestarse a los hombres

a los que un día creara

porque enamorado estaba

 también empeñado

de que esto así ocurriera.


Y es la caridad suma

de esta forma manifestada

la joya encontrada

entre la humana flaqueza,

que por falta de amor se mantiene

y por Dios, cuando la da a conocer

de forma incomprensible se presenta.


Modo por donde lo divino se 
manifiesta

al alma a donde ha venido

es múltiple y escondido

siempre despierto y alerta,

que ni los aforismos

en las categorías lo recogen

ni a ellos se acogen prevenidos. (195).


La verdad divina así propuesta

ni discutida ni discutible se hace,

solamente es, eso, propuesta,

para ser aceptada sin resortes

de argumentos que la contengan.

La que por lo intelectual viniera

no sería tan completa

como la alcanzada de aquella forma

donde no hay horma

con que configurarla


sino que, es tan perfecta,

que de sí no sale

sino que en ella misma

duerme y despierta.


-Doña Basilisa,- preguntó

Tertulianito-.

¿Pudiera creer por lo que oigo

que de Dios felicísimo,

salga a nuestro favor

la alegría de que está lleno?.

Pues, creo que los místicos

de alegría no se tienen

teniendo con ellos el germen

de cuanto en el mundo

de bueno se ha sentido.


-Haces bien en preguntar,-

contestó Basilisa-,

que la vida de los místicos

no es ñoña ni aburrida.

Antes bien, del deleite,

es su tierra prometida,

gozado de tal forma

pura y enaltecida

que palabras hacen falta

para ser comprendida.

Pues, si sobre lo natural se manifiesta

y es en esto tan socorrido

que hasta el ruido se hace música

y la insinuación estallido,

por encima del sentido

es otro placer el que se apresta

a ser gozado y no narrado

por esta lengua que,

tal vez ha sido,

instrumento imperfecto

para alabar debidamente

al Dios eterno y ofendido.


Ten la seguridad Tertulianito

que de su mano

siempre hemos recibido

lo mejor para nosotros.

pecadores sumidos,

en la ofensa injustificada

en la que hemos permanecido.


Y del deleite arrancado a veces

a nuestros sentidos

nos hemos constituido

en torpes entendedores

de lo ocurrido

a hombres santos

y entregados

a Dios que le sirvieron

por aquel camino recorrido

que a muchos asustó

por no ser tan atractivo

con lo que a mano tenían

sólo del placer prendido.


Por eso Dios los compensó

tras de dolores y ser afligidos,

que el amor herido obró

en sus corazones escondidos

en la frontera donde el querer

ya ha llegado

y en el llegar

otro paso más en lo sobrenatural,

sólo de Dios es permitido.

Allí los ha esperado Dios,

brazos abiertos,

pecho henchido,

sin estar ya compungido
.

sino cierto de que una vida

ya se ha fortalecido

tras de pruebas de amor

donde ha sobrevivido.


San Juan, sin escuela propia,

de la que haya salido,

a la literatura y poesía adherido

como instrumento de lo inefable

que jamás ha pretendido

explicar a Dios que es imposible

sino a lo que a él ha acontecido,

y por esto de que a Dios toca

explicarlo no ha podido

y sólo lo tocante a su persona,

ha sido correspondido.


Cada cual su voz ha alzado

haciendo a San Juan su amigo.

Y sea Filósofo o Teólogo

o Psicólogo tímido,

cada uno ha poseído

voluntad amigable e interesada

al menos para su prestigio

de afincarse en San Juan de la Cruz

al que intelectualmente ha perseguido.


Y hubo quien cultivando la
 apariencia

más que estudioso, fue entrometido,

desbarrando a la mística verdadera

de su pedestal conseguido.

Y con ello, solo la Psicología

fue deseo no conseguido

por temor a que fuera ésta

marco de lienzo colorido

donde los pinceles divinos

fueran rechazados

por no haberse  visto

deslizarse por el cuadro

donde las rosas y el rocío

se hacen una misma cosa

confundiéndose en parecido.


Hubo orteguianos interesados

en que la defensa fuera atrevido

modo de mal entender

lo que por naturaleza pretendido

está más allá de la razón,

medio este fallido,

para enfrentarse a lo divino

más que con palabras, sin sentido.


Y a esto los bergsonianos

no se quedaron en el estribo

sino que montándose en la intuición

olvidaron el camino

de lo que proceso más bien era

hacia el beso divino

recibido por almas santas

cual si fuera para ellas

el adelanto gratuito

de su eterno destino.


Hay, sin embargo, otros,

que destructores no se muestran,

antes bien, apuestan

por una intelectual explicación.

Y, es tan noble su intención

que nos llevan hasta las puertas

pero sin franquearlas siquiera.

Son los malebranchianos

que en esto se mostraron

dispuestos a dar explicación

de lo que exigía más que intelecto

y esto, sin venir a cuento,

e independiente,

de la sincera pretensión. (196).


Y otros seguidores al respecto

del P. Gratry son

quienes fundados en las tendencias

bíblico-tradicionales

que eran

más que ilustración,

con fondo agustiniano,

la voz que no en vano

cayera en el vacío

de la sola intelección. (197).


Y en Compostela un canónigo,

Amor Ruibal y su canción,

a la mística elevada

fue luz de la investigación

ingeniosa y lúcida


donde hubo relación

más que estrecha con la idea

española que se acercaba

a la más acertada explicación

de una mística tratada

con aguda visión

capaz de que su obra

injustamente olvidada

nos llevara de la mano

a la correcta interpretación. (198).


Y otro que de cerca trata

a San Juan de la Cruz

desde amorosa posición,

es el P. Juan José de la Inmaculada


en su obra “Psicología 

de San Juan de la Cruz”

alarde de erudición,

donde la última respuesta

en boca del santo la pone

como vida que es lección

y solución de arduos problemas

místicos y elevados

donde se hace innecesaria

la inquisitiva razón.


Y así el P. Andrés Augusto Ortega

resume lo que hay de valor

y dice que “ya es hora

de síntesis e integración

del retorno a lo místico,

a una poderosa vigencia

de la actitud mística”,

como solución,

que nos abra las puertas

del ser cerrado y en expectación

de ser conocido 

abierto y sin misterio

desde una aspiración

donde Dios la sacia

y se constituye él mismo en florón.


-Entonces, Doña Basilisa,

-preguntó Tertulianito-,

en esta curiosa cuestión

no cabe ambición

de querer ser el más listo

ya que Dios a sus anchas despacha

cuanto ha de conocer

el tal místico que sin temer

abre su corazón y descansa.


-Así es, por lo que se ve,

-contestó Basilisa-,

que en la frontera

del humano conocer

allí ha de encender

su candela el místico,

sin el compromiso

ni prometer

dar explicación del caso

pues, palabras le faltarían

para hacerse entender


-¿Y qué ha de entrever

el filósofo?, -volvió a preguntar el 
monaguillo-.


-De entrever y ver,

es la cuestión, -respondió Basilisa-.

que él, ver, no ve nada,

y por encima de él se halla

el místico que carga

con este acontecer

de que viendo no lo explica,

aunque a ello se aplica,

aún con cierto padecer.


-¿Y él lo entiende?.


-Cierto que lo entiende

más allá de todo razonamiento,

pues, el contenido cierto

como tal se le aparece

con evidencia innegable

aunque luego no hable.


-¿Y sin palabras, las ideas,

pueden expresarse?.


-Sin palabras, las ideas,

está, cual verdades,

que son tales sin derramarse

por una descripción

que no llega a pronunciarse.

Y las verdades están  allí.

Y son suficientes por sí,

sin llegara agotarse.


Y es por deducción,

y por magisterio divino

como deben tratarse.

Pues, el Dios de la verdad

fuente cual mar

en olas nos las ha servido

como si quisiera mostrar

algo de sí, sin ser mal,

el no habernos permitido

escudriñar su bondad

que otra cosa hubiera sido

de no haber concurrido

el agua a dicho mar.


-Creo, añadió Tomás, hasta

ahora en silencio-,

que al ser arduo el camino

que desemboca en dicho mar,

no es desatino,

tomar modelo en que fijarse

para no poder naufragar.

Sé que San Juan es el modelo

y hasta él ha de llegar

nuestro empeño

tras señalar

el camino errado

de tantos que han pensado

navegar sin remar.


Que el remo es la oración

y el alma el candelero

y sobre él los suspiros

de pan candela de trigo

que nos ofrece el Cordero.

Y es que por fe la cuesta

se hace fácil y llevadera,

y cuando uno se entera

de que ante Dios se encuentra

lo de la fe es realidad 

adelanto de la otra vida

que ahora se hace placentera.


La psicología de lo sobrenatural

son simples palabras

pues, a ella uno se llega

por análisis que huye

de nuestro estudio y entrega.

Que sólo por el alma

sobrenaturalizada salta

la chispa que la embarga.

Y es a través de ésta

cómo a lo sobrenatural se acerca

quien en disposición se halla

de no entender lo que cree ver

pues, sin verse se quedan

las palabras, cuando éstas callan.


Ese alma que rebosa

funciones combinadas

estructura del alma se dice

y es así contemplada

cuando predomina una sobre otra

y a esta es designada, 

con nombre propio que nos acerca

para ser reclamada.


La simplicidad es así señalada

del órgano sensorial separada,

sin asentamiento en estas regiones

donde pudiera ser comparada

con lo material que no tiene

ni con las partes que la añadan.


Funciones ya de lejos ofrecidas

y en partes presentadas

aún antes de Cristo

y de Atenas emanadas

son frías concepciones

dualísticas y trasnochadas.

Y aquella concepción dual

que el protestantismo carga

sobre sus espaldas laceradas

por varas largas

vinieron de la distinción hecha

entre carne y espíritu

dos extremos opuestos

partes irreconciliadas,

espiritualidad frágil,

santidad desdichada.


Y tuvo que ser San Pablo

el que nos enseñara

que por “carne” entendía

al alma, hombre entero,

en pecado hallada,

y por “espíritu” nos dijera

que el hombre entero se encontraba

en aquel que por la gracia

vida hizo de su alma.

Espiritualidad profunda

por la base aunada

(cuerpo y alma, hombre entero),

y así la libertad en el fiel

de la humana balanza

eligiendo el pecado para sí

o más bien la gracia ganada,

por Cristo y su sacrificio

que a todos nos llegaba.


Y como a todos nos llegó

cada cual eligió

un estado que lo llenaba

o bien de gracia salvadora

o la carencia de ésta

que lo esclavizaba.


Alma, persona humana.

Espíritu, soplo de lo alto

que la realizaba.

Dualismo en armonía

en equilibrio conseguido

libertad por senderos que fraguan

aventuras hasta Dios

contemplado por nuestra nada.


Lejos de la distinción real

de las funciones del alma.

Lejos de que por su cuenta se hallan.

Y es que en detalle

nos vienen a enseñar

que en esencia son alma,

y ellas sin perder la calma,

hacen cosas distintas

y con ellas se pueden expresar.


Y estas funciones tan señaladas

por la gracia son aupadas

al máximo entender

al más aún elevado querer

y al mínimo recordar

por aquello que el expresar

se hace imposible al hombre

con lengua para hablar.


Y es que el silencio hace culto

y alabanza que sin cesar

tiene a Dios en su punto

de mira para contemplar.


“La contemplación cristiana es un monte que domina todas las ciencias y filosofías.. Aristóteles y Platón y todo el rebaño de los filósofos no pudieron llegar a la cumbre”. (199).


“Hay en los cielos y en la tierra, Horacio, más de lo que sueña tu filoso-fía”. (200).

La simplicidad del alma

y su complejidad

son atributos que la mantienen

lejos de los vaivenes

de su concepción.

Pues, muchos los ignoran

y así, al final detestan

su equivocación.


Por eso este alma-barca

navegante en el mar

ni se hunde ni zozobra

cual si el agua fuera el mal.

Simplicidad que le espera

junto a Dios comparar

por cercanía y no semejanza

que a identidad no puede llegar.

Y de la mano mantiene

al místico y al teólogo

que al final dicen igual,

uno por propia experiencia

y el otro por su razonar

sobre dogmas recibidos

en doctrina tradicional.


Aquel litigio que hubo

sobre cuál de los dos podría dar

en la diana de Dios

y quién mejor pudiera hablar

del Dios que a ambos sostuvo

en un mismo amar,

fue discusión de escuela

que a mucho no podría llegar,

más que a confundir caminos

y encrucijadas

que no podían soslayar.


Allá San Agustín es luz

y su luz nos pudo llegar

por San Juan de la Cruz

sin quererse éste separar

de lo propio y de lo ajeno,

cuanto menos,

en lo que respecta a gozar

por la contemplación habida

recibida del que nos la quiso dar.


Entre Teresa y Juan

la mano se han de dar.

Y aunque Juan sea austero

en palabras por pronunciar,

Teresa echa al vuelo

la descripción de los senderos

por donde pudo pasar.

Y es su vida mística

libro abierto para deshojar

de un tirón y sin aliento

si se quieren divisar

las cumbres elevadas

de montañas nevadas

cual torres sin desmochar.


Moradas y más moradas,

estados de bienestar,

alcanzados por un alma

cuyo oficio es amar.


Y es el tema del alma

abundante a derrochar

en los escritos teresianos

y en los sanjuanistas por consultar.


-¿Me permitís, amigos,

-preguntó Rodrigo-,

que al abrigo

de lo que acabamos de escuchar

dejemos para otro día,

las restantes melodías

que suponen todo amar?.


-Creo que sí, -corroboró

Don Cipriano-,

que por hoy

suficiente fue insinuar

una vida  sobreabundante

que, por un instante,

se dejó captar.

Creo que sobre el alma

sobrenaturalizada versaría

el tema pendiente de estudiar

e indagar

lo que en San Juan aparecerá.


Hasta otro día, pues,

y no dejéis de rezar.

LA ENCERRONA.


-¿Hemos de creer Don Cipriano

que algún humano

habló con vuestro Dios?.

¿O es que lo contemplado

según dicen ellos,

les llegó hasta el cuello

y sin poderse librar quedó?..


-Mira, amigo Mat,

el ver y entender son cosas diferentes.

Lo primero se hace con los ojos

y lo segundo con la frente.

Me tendrás, pues, que reconocer

que el sentido de contemplación

es entre nosotros diferente.

Vosotros lo reducís al mínimo.

Mejor, no la admitís como posibilidad.

Pues vuestra verdad

no se establece

si el conocimiento no vence

la barrera de la actividad.


Para vosotros lo práctico

es la verdad incipiente

que pasa por esa prueba

y se altera

de forma impertinente.

Y a medida que la práctica

le va sumando alicientes

la verdad es más pura

y, de incipiente,

pasa a ser madura y convincente.


Lejos de vosotros admitir

un espíritu requirente

de unirse a su hacedor

como el hijo al padre pretende.


El espíritu que concebís, material,

solo a lo material se ha de dar.

Y a aquella naturaleza real

se debe para transformar

en verdad sobresaliente.

Y es por lo que ninguno de vosotros

admite y entiende,

que nuestro espíritu esté

frente a su causa un momento

en que, soslayarla, ofende.


El Motor inmóvil entonces

se manifiesta como es

y es tanto lo que nos vende

que, compradores nos hacemos

de su Gloria y su Cielo

con sólo mirarle y verle.


La materia que huérfana

nos ofrecéis como dicha

es más bien desdicha

de un proceso que tenemos

tan fácil como mirar y aceptar

lo que el Creador nos da

de muchísimas maneras

al intentar él querernos.


Así que si deseáis seguirme

en este mi atrevido intento,

dile a los tuyos que acepten

el testimonio caliente

de quienes en Juan se miran

con limpios ojos y acatamiento.


Juan, sabes a quién me refiero,

es hombre cabal y vero.

No cuenta sus cosas

como historias inventadas.

Son más bien, sobradas,

de realidad como contrapeso.


Y a un hombre como él

hay que creer

a no ser que sea desatento

consigo mismo y con nosotros

y, entonces lo que es portento,

se reduzca a cenizas

de un hombre mentiroso

y más bien, muerto.


Este no es el caso.

Que San Juan sigue influyendo

y cortas tendría las piernas

si nos tratara como a bobos

y siguiéramos creyendo

en leyendas y mentiras

de un hombre que dando luz

fuera ciego o medio tuerto.


Mat, admite por una vez

lo que intento

darte a conocer,

pues, no es invento

ni lo que dice el humildísimo fraile

ni los que le siguen viendo

como un caso especial

e incluso como un “salto” natural

dentro de lo normal

de creyentes expertos

en admitir como hecho

el que Dios se manifieste

y sea contemplado

por los que Él creó

y amó,

y hasta, Encarnado,

murió por ellos, contento.


Hay una lógica en todo esto.

Y es que, cual Padre,

y autor del “invento”

antes de abrazarnos quiere

lo que en la razón muere

y solo el experimentar consta

como prueba que obra

ese milagro ante el espejo.

Que mirándose el alma en sí misma 

ella tan solo se abisma

en lo que se refleja,

puertas hasta ahora cerradas,

que ya son abiertas

por donde lo divino 

se sirve en bandeja..


-Por una vez y excepción,

le daré la razón

admitiendo como portento

que un fraile vea a Dios

cuando ni en sueños se ve,

y menos estando despierto.


-Mira, Mat de mis pecados,

lo que ni despierto se ve

es una materia que corre

como liebre que oye

tiros de su encuentro

con cazadores furtivos

todo un motivo

para poner de manifiesto

que si estos no rotaran

y se dispusieran

a su malsano intento,

la liebre no correría

y se estaría

parada en la madriguera

sonriendo al viento.


Que es lo que ocurriera

si algo no la moviera

hasta el final del cuento.

Que nada se mueve por sí,

más que el que en sí tiene

infinito poder y quiere

mover a lo demás

como a la liebre de la historia

que para su gloria

paralítica no está.


Y una materia parada

muerta ha de parecer

sin recursos ni fines

que la puedan entender.


Y tan quieta ésta se tiene

que no le conviene

de esta forma aparecer

dejando atrás un movimiento

que ni es indefinido aliento

con el que pueda correr.


Y ni corre hacia sí misma

que de sí no pudiera salir.

Ni mirarse en su propio espejo,

donde una imagen pudiera surgir,

pues, toda sería ella,

en un mismo intento,

ocupando única parte

sin perspectiva para discernir.


No puede por eso la materia

aparecerse a sí misma

y tras de la aparición

poderse decidir

por admitir como buena la visión

colocándola en lo alto

y, ni por un salto,

tener que admitir

que la contemplación es más perfecta

que el que la contempla y admira

siendo éste de la misma madera

que aquella,

a la que se subordina.


Lo contemplado y el 
contemplador

serían del mismo pellejo del tambor.

Y esto pudiera por un imposible

ser cierto,

pero llamar perfume a este hedor

es querer ver más

cuando sólo se viera

ni más ni menos

que cuanto cupiera

en la materia que se ofreciera

y fuera ofrecida por el espectador.


Narcisismo de sí misma.

Esto tan solo sería

si es que pudiera darse,

imaginación.


-Bien, empecinado párroco,

ya ha colmado mi curiosidad.

Sé que admitir a San Juan

es renegar

de mi heredad, -contestó Mat-.


-Si admites a San Juan

no reniegas de nada.

Sino que acompañas

con la experiencia tu error.


Analizarla sería lo correcto

y el intento

no sería peor

que negar lo evidente,

dando al vientre

lo que es del corazón.


Un corazón humilde,

un corazón de pobre

hasta en la especulación

pero con entrañas de madre

de donde sale

todo su amor.


-Bien, Don Cipriano,

veamos lo que el santo

que puede que admire yo,

haber dónde se queda

pensando como yo,

de las cosas que nos rodean

camino para entender mejor.


-Mira, Mat, el entendido,

el de recursos mejores

para entender obrando,

sin definir cuestión,

posiblemente tengas sorpresa,

cuando veas,

por dónde va la visión

de un Dios que Verbo se hace

y silencio en la descripción

de lo que es inefable

por naturaleza mostrada

que al santo se dio.


Pero antes de acercarnos

a lo que sobre la ciencia mostró,

debiéramos partir

del alma que recibe

gratuitamente el don.,

pues, de nada serviría

estudiar el don, 

sin saber donde ponerlo

cuando en el aire no quedaría

suspenso o flotando

que sería un error.


-Hombre, Don Cipriano,

pienso yo,

que si lo analizamos

y deducimos conclusión,

cada uno de nosotros

como flotando estamos

en el aire que nos rodea

y nos penetra de rondón.

Por eso sentimos

calor o frío

según el aire esté

en nuestro exterior.


-Hasta aquí, conformes,

que, aunque coincidamos

en la aproximación,

hay diferencia enorme,

que parecería deforme

si coincidiéramos

en la misma opinión.


Coincidimos en que el tema del alma

en las obras de San Juan de la Cruz

ha sido hasta cerca de tres mil veces traída

y en sus obras es consumada

la máxima atención,

a un tema central e importante

como corresponde al recipiente,

de la divina visión.


Y hay un dualismo en el Santo

cuando usando 

terminología prestada,

abandona ésta, cuando,

sin ser usada, ofrece la propia,

más acorde para la narración,

tan divinamente tocada.


De la Noche oscura a la Llama

o de la Llama a la Noche oscura

es itinerario ascendente y descendente

que el alma procura.

Y si me apuras,

la Noche, camino fácil y lógico,
y la Llama, balbuceo entre toallas

que limpian el sudor

por no comprender

cómo lo más claro se reduce

a aquella luz que nos conduce

hacia las tinieblas para el hombre

de aquel infinito ser.

La Subida del monte Carmelo,

Noche oscura del alma,

Cántico,

Llama de amor viva,

Cautelas,

Puntos de amor,

Cartas, etc.

Son todo un complejo,

de edificación mística,

por donde la brisa

se cuela con él.

Y es en el bien,

del alma enamorada,

donde el agua se remansa,

suspirando así el fiel,

que ve en las miradas

de Dios al alma

algo que le extasía

sin poderse contener.

Así que has de estar conforme conmigo

en que a tiro fijo,

San Juan se preocupó

de tratar sobre el alma,

aunque no la definiera

tan bien como la amó.


Así que desde esta plataforma

y no de otra de mejor condición,

el santo miró al cielo

y le respondió éste ofreciéndole

su paternal provisión

de no dejarlo en la estacada,

cuando en su mirada

puso todo su amor.


-Bien, ¿pero qué dice el santo de ella?.


-Ante todo, Mat, sea dicho,

que en el discípulo

no se encontró objeción.

Y fue adquiriendo

aquel conocimiento

que a través de las funciones,

del alma y su estructuración,

dejó muestras de concierto

entre psicología y experiencia

y que a ambas concilió.


La psicología de San Juan 

es meramente funcional,

y por ella él atisba

la estructura del alma que brilla

en la gracia  que linda



con la divinidad.


Y es cierto que no la define

aunque se incline

a mencionarla dos mil ciento noventa veces.

Y son sus escritos 

muy acertadas descripciones

de aquellas funciones

de las que  no adolece.


Toda ciencia y teología para él,

como si realizadas estuvieran

en conjunto las considera

ignorancia si se comparan

con la sabiduría de aquella tierra

celestial y que en su esfera

a Dios por centro tiene

y mantiene 

en su esencia suprema.


“Toda la sabiduría del mundo y habilidad humana, comparada con la sabiduría infinita de Dios, es  pura y suma ignorancia. Por tanto, toda alma que hiciere caso de todo su saber y habilidad para venir a unirse con la sabiduría de Dios, sumamente es ignorante delante de Dios y quedará muy lejos de ella; porque la ignorancia no sabe qué es sabiduría. De manera que para venir el alma a unirse con la sabiduría de Dios, antes ha de ir no sabiendo que por saber”. (201).


Es, pues, su punto de partida

ajeno a los objetos

de las demás ciencias

que la mente escucha.

Y, aunque tan ensalzadas son,

su determinación se funda

en las cosas que a su alrededor suceden

y por ellas se resuelve

como escaleras que usa

a subir hasta donde la penumbra

se hace luz refulgente.

sin aquellas gentes

que se hacen hábiles

en las ciencias

que como tales juzgan.


Y sobre este pedestal,

de experiencia propia construido

se ha decidido

a enseñar sobre las ciencias,

a juzgarlas por su aportación

en conseguir, 

en resumidas cuentas,

por los elementos ofrecidos

para el más elevado fin 

y sobrenatural meta.

Y es que la práctica de la vida humana,

donde la de San Juan se encuentra,

trasciende  por encima de toda idea

que, aunque cierta,

en especulación se queda

y a lo más que llega 

es a sugestiva oferta. 

Que es lo que la Teología especulativa propone.

Y que San Juan con tanto amor acepta,

pero a través de una vida de práctica

donde un modelo de ella se impone

como la de Cristo para nosotros,

que llama a nuestras puertas.


Confluencia de ciencia y de vida

la de Cristo es a la que se mira

como modelo a imitar,

ciertas las almas que en sí la copian

sin poder ya optar

por otra vida más perfecta.


“Una palabra habló el Padre, que fue su Hijo, y ésta habla siempre en eterno silencio, y en silencio ha de ser oída del alma”. 


Con estas palabras San Juan

nos resume su Cristología,

tomando de la palabra sonora,

una aurora 

de silencio escondido

en el que es indefinido

e inefable para el hombre,

incluso instruido


Esa llama de amor a la que se acerca

el hombre ya advertido,

en su corazón debe estar desprendido

a no ser que flaco venga

y en virtud se halle perdido.


“si purificares tu alma de extrañas posesiones y apetitos, entende-rás en  espíritu las cosas, y si negares el apetito en ellas, gozarás de la verdad de ellas, entendiendo  en ellas lo cierto”. (202)


Ratio infirmissima, 

de la que dos santos doctores 

nos hablaron,

San Agustín y Santo Tomás de Aquino.

Y por ellos nos llegó 

aquella convalecencia racional,

de cuyo fondo nadie sacó

más que esperanzas fundadas

en la fe que nos fue dada,

más allá de lo que la razón nos deparó.


Por ello San Juan proclamó:

“Todas las cosas que se van a decir no basta ciencia humana para saberlo entender ni experiencia para saberlo decir, 

porque sólo el que por ello pasa lo sabrá sentir, mas no decir”. (203).

Desde lo práctico a loespeculativo

camino hay que recorrer

y es la Filosofía la que empieza

por esa primera parte

de la que tiene que responder.


-Vamos a ver Don Cipriano

-interrogó Mat-,

si acabo de entender

de una filosofía 

que empieza por lo práctico

y no sabe responder

de lo que hace o siente

sin al buen sentido ofender.


-Pues, yo creo Mat, que lo que
dices

es de todos los tuyos comprendido,

pues en la práctica fundáis,

la última prueba de la verdad,

y,  sin haberla definido,

aseguráis que la poseéis

y os hacéis uno con ella, enardecidos.


Y si recuerdas al filósofo griego,

estoico y en Frigia nacido,

Epicteto se llamaba

no habrías consentido

en creer que lo de la práctica

era idea exclusiva vuestra,

cuando muchos siglos transcurridos,

pasó la gente con aquella creencia

y a los libros fue traducido,

que “la primera y más necesaria parte

de la Filosofía,

es aquella que trata,

de la práctica de los preceptos”

algo que de por sí destaca,

y que la “segunda es la que hace

las demostraciones 

y en qué consiste su certeza y verdad”,

todo un arsenal 

de ideas por desarrollar,

“qué es demostración,

consecuencia, oposición,

verdad y falsedad”, (204).

Y es nuestra postura contraria,

pues que por la prueba comenzamos,

descuidando el uso y la práctica”

con los que no nos llevamos.


No es, pues, de extrañar

que nuestro Doctor místico,

olvide las definiciones

y parta del clasicismo práctico

que España, entre las naciones,

sobresalió y fundó su filosofía,

la más valiosas de sus joyas

pues de la mística nacía.

-No me querrá decir Don 
Cipriano

que a última hora el Evangelio,

sería, si no atropello,

al menos bienaventuranza que un día,

se elevó al exigir ser puro de corazón

para ver mejor el rostro de Dios

que al puro se le aparecía.


-No andas desencaminado,

y por lo que dices de verdad,

divina es por tus labios

que ha mucho no cantaban

tan maravillosa melodía.


Y puede que te admires

si a Plotino te arrimas

que, sin rubor decía,


que “la esencia

ha nacido del bien”,

siendo este bien expresión,

de una práctica virtuosa

que de cada cosa

desentrañaba cada día. (205).


Y no olvides a Santo Tomás,

que dice claramente,

que “la verdad de una cosa se funda más en la existencia que en la esencia de una cosa”, 

donde vida con metafísica se funden,

cuando dice que “el bien es la verdad de la voluntad, como la verdad es el bien del entendimiento” (206).

-Hombre, mi señor párroco,

si a última hora me saca

lo de la caridad de siempre,

quedaría definitiva, patente,

la practicidad de la doctrina.

Pero el caso no es sino 

de los que se arriman,

cuando por las definiciones comienzan

tantos moralistas que a cuestas,

llevan su moral 

y a cada momento sentencian.


-No te niego que algún
 equivocado,

por esos derroteros se encuentren,

como tanta gente,

de las tuyas sobre todo,

que hasta el bobo

no sea en ello inocente.


Pero escucha atento

lo que Juan de los Ángeles decía,

de esa caridad que predicaba

y él, de ella  no carecía:


“Es  fe cuando creemos, esperaza cuando confiamos, paciencia cuando sufrimos sin murmuración  las adversidades, misericordia cuando nos compadecemos de nuestros  prójimos, largueza cuando damos limosna, humildad cuando nos abatimos con el conocimiento propio, justicia cuando, sin agraviar a nadie, damos a cada uno lo que es suyo. Al fin, es todas las virtudes, y ella hace propias suyas las obras de todas”. (207).

San Juan, pues, se acomodaba,

a esa práctica diaria

que de la caridad tenía.

Sin ir más allá de las cosas

que con ella se trataban

y a ellas se refería.

El alma, pues, en sus manos

estaba tratada como le parecía,

y que a través de sus afirmaciones,

ciertas propiedades le adjudicaba

y por ellas la conocía.


-Me gustaría saber Don Cipriano

-agregó Mat-,

si hasta aquí es su teoría.

O si el santo nos describe más

profundamente hablando

de la lucha de cada día,

por conquistar un conocimiento

que en su alma existiera,

reflejo de aquella realidad,

que por sí, hemos creído

que se mantenía.


-Pues, te diré amigo Mat,

que el  santo que nos tenía

a tantos silencios acostumbrados,

es el mismo que se despertaría,

cuando escribió estas palabras,

que a continuación te pongo,

para que veas cómo al alma conocía.


“... es  de saber, dice, que el alma, en cuanto espíritu, no tiene alto ni bajo ni menos profundo en su ser, como tienen los cuerpo cuantitativos; que, pues, en ella no hay partes ni tiene más diferencia dentro que fuera, que toda ella es de una manera y no tiene centro de hondo y menos hondo cuantitativo,  porque no puede estar más ilustrada en  una parte que en otra, como los cuerpos físicos, sino toda en un manera o en más o en menos”. (208).


No puede entenderse el alma

con aristas y ángulos diversos

ni con redondos dispersos

abollada y sin forma estable;

que forma no tiene ninguna
y el hombre teniendo una

le es ante todo rentable

que sea de esta manera concebida

y que de ella al describirla

palabra ninguna halle.


-Habría que ver cómo el santo

se amaña para tener

un concepto adecuado del alma

y así mismo entender

que para nosotros 

por muy pintoresco que sea,

difícil se lo podemos poner.


-Pues, no creas Mat, que parece

que al santo en esta cuestión,

le interese decir otra cosa

que la que le dicte su razón,

que es afirmar lo que siente,

sin sentir plenamente

lo que sobre el sentido está

siempre abierto para expresar 

la impresión que le infunde

y de esta manera va.


Y es que se atiene a las funciones

que del alma percibe

y por ellas describe

su estructura natural.


Y entre ellas las clasifica

en sensitiva y espiritual,

dos partes bien definidas

como inferior y superior

que para el caso es igual.


-¿Y ya está?.


-Solo el comienzo, Mat,

que para trepar a la perfección,

de lo sensitivo se ha de vaciar,

y de lo espiritual puramente,

desapropiarse

y desembarazarse ha. (209)


“Porque en ella se han de  purgar cumplidamente estas dos partes del alma, espiritual y sensitiva, porque la una no se purga bien sin la otra, porque la purgación válida para el sentido es cuando de propósito  comienza la del espíritu”. (210).

“Los desórdenes de la parte  sensitiva  tienen su fuerza y raíz en el espíritu”. (211).


-O sea, que prescinde San Juan

de lo que es instrumento y medio,

para llevar al alma el sueño

de la propia realidad.


-No tanto realidad es,

como lo que sobre esos medios existe,

una fuerza que los supera

tan ardiente y placentera

que, según él, los reviste

de otro ropaje superior,

mas allá del frío y del calor,

de los que se quisiera librar.


Ya llegaremos a ese punto,

y por ahora queda abierta

esa oposición entre dos partes,

a cual más empeñada y apuesta.


“Entonces parece que despiertan y se levantan en la sensualidad sus flores de apetitos y fuerzas sensuales a querer ellas contradecir al espíritu y reinar”. (212).


-¿Y entre luchas se ha de andar?,

-preguntó Mat-.


-Entre luchas y fuertes éstas,

con las que uno se ha de encontrar,

si es que se desea contemplar,

a Dios en el último extremo

donde sentido y espíritu al verlo

sin verlo se han de quedar,

siendo sobre ellos un portento

de acción directa de lo divino,

unión con la sustancia del alma

donde él se encuentra unido

sin quererse de ella separar.

Y ella a la vez así unida,

se ha de dejar llevar,

por la fuerza que sobre sí misma

se ha de alguna forma asimilar.


¿O es que Mat te habías creído

que el sentido y el espíritu se pudieran hallar,

en aquella fase tan elevada,

que por sólo Dios es procurada

y a la que nadie,

ni el demonio se puede acercar?.


Por eso San Juan procura

introducirnos en la oscuridad,

que nos vendría de los sentidos

e incluso de las potencias superiores

pues, ni con ellas se puede llegar,

a donde Dios solo llega,

manda y dispone,

sobre el alma, su manera de amar.


Y si hasta las mismas potencias

mudas se han de quedar,

a pesar de su espiritualidad,

¿qué no sería la materia,

que defendéis

como un lupanar?.


“La primera noche es dela parte sensitiva del alma. Y la segunda es de la parte espiritual”. (213). 


“No solo se ha de quedar a oscuras (el alma), según aquella parte que tiene respecto a las criaturas y a lo temporal, que es la sensitiva e inferior, sino que también se ha de cegar y oscurecerse según la parte que tiene respecto a Dios y a lo espiritual, que es la racional y superior”. (214). 


-¿Y en esto está la perfección del hombre

que por esto debilitado se queda,

cuando a ver ni sentir llega

aquello para lo que fuera creado?.

Más bien le valiera sentir,

sin abandonar los sentido dados,

y más le valiera entender,

por la razón o como fuera

que, sin entender la cabeza se pierde,

y a discernir no alcanza

lo que mejor le convenga.


-Creo, -le respondió Don Cipriano-,

que en el terreno donde el hombre

ha sido creado,

allí sus sentidos funcionan

y su cabeza razona,

sin comer de otro prado.

Pero cuando Dios que lo creó, le adelanta

por la contemplación  y a manta,

muchas cosas le da

que más allá 

de su entender descansan,

no se inutiliza un instrumento,

ni se arrincona por viejo,

el sentido y su elemento,

la razón y su descubrimiento.

Sencillamente 

al piso de arriba no llegan

y en el bajo se quedan

aunque no sea de su contento.

Que ni los ángeles con ser tan listos,

a la acción de Dios en la sustancia

del alma a donde actúa

no llegan ni se levantan

de puntillas para entender

lo que no pueden ver,

y lejos de ellos se trata.


Y he de decirte para que te 
enteres,

que perfección hay en todo esto,

que el sentido se rejuvenece

y el espíritu se atreve,

con lo que es para su sustento.


“Que cuando esta parte sensitiva está reformada por la purgación de noche oscura que diremos, ya no tiene ella esas flaquezas, porque no es ella la que recibe ya, mas antes está recibida ella en espíritu”.  (215). 


-O sea, que la perfección

de la parte inferior y superior

tronchadas quedan

a medio camino 

y sólo a la vista llega

lo del más allá por no entenderlo,

y que como muro-entuerto

se alza ante él, sin ser evento,

medianamente resuelto.


-Armonizar estas dos tendencias,

contrarias y a la deriva

es más que arriesgada pretensión,

por cuanto a la razón

ya despierta más que dormida,

se le ponen enfrente

millares de cosas como alicientes,

de posible relación,

con el Dios que las creó

y las sacó de su pretensión, 

de valerse por sí mismas,

sin necesidad de causa externa

que las rondara con pasión y amor.


Ha de entender, pues, el hombre,

que cuando en la pasión se dispara,

y a sus actos instintivamente se alarga,

sin freno natural, racional

e incluso sobrenatural,

en sus propias carnes paga,

lo que es de él y de su imaginación.

Los cinco sentidos externos son
 purgados.

Y de ellos queda

la oscuridad sin ostentación,

pues, junto a las potencias superiores,

memoria, entendimiento y voluntad,

la humildad es llegada,

ya que no hay cosa que más humille,

que llegar a la linde

y saber que hasta allí se es y se está.

Pero no más.


Dios se manifiesta tras de la 
linde.

Y aunque la naturaleza no se rinde,

es de la máxima  precaución,

que cada ser ocupe su puesto

y quede de  manifiesto

la más excelsa oración,

en la unión de Dios con el alma,

donde se derrama

el más delicado amor.


Y aunque de inferior y superior se 
hable,

partes que al hombre componen,

si atendemos a las funciones

y por ellas lo que el alma es,

bien se puede ofrecer

la perspectiva de una mirada,

tan profunda como fundada

en que la función,

caracteriza las capacidades

del alma que no en balde,

cumple con su misión.


Y así del sentido decimos

que es toda el alma movilizada

por o hacia el sentido llamada

con todo el proceso que esto supone,

por lo mismo que la imaginación,

la razón y la voluntad,

a las que se propone

con la más clara intención.


-¿Quiere decir el Sr. Cura,

que en San Juan se encuentra

la respuesta

para negar la existencia

de los sentidos externos,

o algo más del interior,

del alma que estudiamos,

que casi en las manos,

la tenemos cogida,

sin ser pretendida

cierta presunción?.


-No dice tal cosa,

pero si como conjunto

de funciones la considera


el alma, no altera,

esos órganos donde reposan

sensaciones que dejan

vientos que soplan,

caricias celestiales,

y de los humanos no pocas.

Y es que tales órganos no funcionarían

sin la influencia 

del alma que en su popa

lleva esos aires que la arrastran

a ser ella la poesía, 

siendo el órgano su prosa.


Y al alma se refiere

cuando en sus escritos aporta

palabras como espíritu, 

sustancia del alma, 

ánimo y sujeto
que en cada momento usa

y en cada circunstancia retoca.

Dejando para la sustancia del alma,

funcionalismo más subido,

como el habido

entre Dios y el alma,

más libremente permitido,

cuanto escondido se encuentre,

y a donde el alma es llevada

sin haber por sí misma ido.



Cuanto más lejos se encuentre

esa cita de Dios 

que con el alma tiene

tanto más difícil le viene

al demonio su zarpazo

pues ya en intenciones no entra

que es tan alto el lugar

donde Dios y el alma se encuentran

que ningún pensamiento secuestra

para poderlo dominar,

siendo la  ciencia divina y no humana

la que con amor la guarda

donde nada ni nadie puede llegar.


No obstante, que como espíritu

es aunque rebelde,

tienta sin imagen y a oscuras el alma,

viéndose esta profanada

por aquel espíritu del mal,

que a todas horas la ataca.

Y es la parte sensitiva,

la que peor cabalga,

y se puede caer de la montura

y hacerse herir el alma.

Y solo cuando Dios se posesiona

completamente de aquella plaza,

y da y recibe lo que para ella gana,

libremente su amor cura

aquellas tinieblas vanas,

dando seguridad en Sí,

mientras el mal se rebela

grita y clama.


“Suele en algunas de ellas (mercedes) el alma verse, sin saber cómo es aquello, tan apartada y alejada según la parte espiritual y superior de la porción inferior y sensitiva, que conoce en sí dos partes tan distintas entre sí, que le parece no tiene que ver la una con la otra, pareciéndole que está muy remota y apartada de la una. Y, a la verdad, en cierta manera así lo está, porque según la operación, que entonces es toda espiritual, no comunica en la parte sensitiva”. (216). 

Y hablando siempre de funciones,

San Juan por ellas explica

cómo el alma se comporta,

y la voluntad humana excita.

Y es que para que esto sea

más libremente concebido

y el espíritu vuele

sobre toda flaqueza,

es conveniente que lo sensitivo

a oscuras quede y convenga

en no ser obstáculo para el vuelo

que se presenta teñido de belleza.


Y aquella parte superior

que diestra llamarse pudiera,

y la inferior por no ser menos,

siniestra a la otra parte opuesta,

fue bien dicho lo que se dijo

de que no se enterara la inferior

de lo que pasaba en la superior,

quedando a oscuras y en tinieblas. (217).


-¿Y a tanto el alma sube

que a sí misma se despacha,

con no tener tentaciones, 

ni maldades que la matan?.

-preguntó socarronamente Mat-.


-El demonio es espíritu

y del mal su mando en plaza.

Y cuando se acerca al espíritu

humano al que ataca,

es porque aún con el sentido

el espíritu humano trata,

y produce gran dolor

este contacto a deshora,

que en impertinencia destaca. (218).


Y aún sin forma y figura

como corresponde al espíritu, ataca,

y es este contacto un tormento

que a todas luces delata,

la fiereza y altura de la tentación

demoníaca,

por venir de ladino enemigo

que nunca amó ni ama.

.
Por eso cuando dos espíritus

se unen y en contacto hablan,

o se relacionan

no por ello hay dolor en medio,

que Dios y los ángeles tratan

con las almas, altas cosas,

a cual más bellas que saltan

de alegría comunicándose,

y al final son dadas,

y recibidas agradeciéndose

tanto amor sin tasa. (219).


Y es tanto lo que adelanta

que por lo mismo que de dos maneras

fue el alma atacada,

en sus sentidos y potencias,

aparece ante ella clara

una paz y sosiego que alcanza

desde lo más superficial 

hasta sus entrañas. (220).


-¡Vaya!, creía que todo esto era

un funeral de primera


y que fuera postrera la desilusión, 

por luchar como los fuertes

y al final nada se sacara de ello,

sino tan solo el resuello,

de una ficticia interpretación


-Nada de ficticio, Mat,

que son realidades de peso,

que van desde el beso

a la traición.

Pues siempre libre 

el hombre se encuentra

y hasta que manifiesta

su inquebrantable adhesión,

luchar a ciegas y con fe se le exige

hasta que consigue,

colmar su ilusión.


“Porque en la sustancia del alma, donde ni el centro del sentido ni el 

demonio puede llegar, pasa esta fiesta del Espíritu Santo, y,  por tanto, más segura, sustancial y deleitable cuanto más interior ella es, es más pura, y cuanto hay más de pureza, tanto más abundante y frecuente, y generalmente se comunica Dios; y así, es tanto más el deleite y el gozar del alma y del espíritu, porque es Dios el obrero de todo, sin que el alma haga de suyo nada. 

Que por cuanto el alma no puede de suyo obrar nada si no es por el sentido corporal, ayudada de él,  del cual en este caso está ella muy libre y muy lejos, su negocio es ya solo recibir de Dios, el cual solo puede, en el fondo del alma, sin ayuda de los sentidos, hacer obrar y mover al alma en ella. Y así, todos los  movimientos de la tal alma son divinos; y aunque son suyos, de ella lo son también, porque los hace Dios en ella y con ella, que da su voluntad y consentimiento. Y porque en decir que hiere en el más profundo centro de su alma, da a entender que tiene el alma otros centros no tan profundos”. (221).

-Esto es todo muy bonito,

pero el santo se explaya,

dando varios sentidos donde los haya,

al alma de la que nos habla,- sentenció Mat,

con retintín-.


-Cierto que el santo en este texto,

doble sentido aplica al vocablo.

Y alma no es un venablo

arrojadizo contra cualquier objeto.

Que si bien  es sujeto

de variada interpretación,

no está lejos de la nuestra

que a la parte inferior referimos

como a la de los místicos venimos

contraponiéndola al espíritu

en alguna que otra ocasión.


Sin perder la perspectiva

de que el Santo siempre habla

de funciones que penetran

el alma, en su acción,

es fácil entenderlo

y lo que él  entiende por  sustancia

del alma a la que se refiere

con particular devoción.


Es por ello que desde ella,

el santo exige en cada función

una como especie de estructura,

que le da sentido y hermosura,

aunque sólo sea como pintor

en colores alegres y llamativos,

pero nunca furtivos

de lógica explicación.


Esas modalidades

cualitativamente nuevas,

insospechadas,

llaman nuestra atención

y él les pone nombres

que vienen a ser luego

lo que el sapiente pueblo

interpretó con sentido

de respeto y admiración.


“El centro del alma es Dios, al cual cuando ella hubiere llegado según toda la capacidad de su ser y,según la fuerza de su operación e inclinación, habrá llegado al último y más profundo centro suyo en Dios, que será cuando con todas sus fuerzas entienda y ame y goce a Dios; y cuando no ha llegado a tanto como esto, cual acaece en esta vida mortal, en que no 

puede llegar el alma a Dios según todas sus fuerzas, aunque esté en éste su centro, que es Dios, por gracia y por la  comunicación suya que en ella tiene, por cuanto todavía tiene movimientos o fuerza para más y no está satisfecho, aunque esté en el centro, no, empero, en el más profundo, pues puede ir al más profundo de Dios”. (222)


-O sea, que en lo cognoscitivo se cifra

tal cuestión,

dejando atrás otros aspectos

de voluntad y de sentimiento,

que fueran de mejor aceptación..


-Pues, no estás en lo cierto,

que San Juan bien claro habla,

de “todas las fuerzas entendiendo,

amando y gozando”

que constituyen al hombre beatificado,

psicología metafísica por un lado

y páginas abrasadas en la Llama

Posibilidades físicas del alma humana,

casi compenetración de órdenes,

del ser y operación, resueltos,

a ser de este santo no su invento

pero sí su más ferviente defensor.

Alma siempre sujeta

a los moldes siempre nuevos

del ser-acto,


colorido múltiple combinado

en tanto del corazón de Dios es sacado,

por su amor nunca en él harto.


-¿Es posible Don Cipriano,

que a este punto llegados,

al demonio se le dé plantón,

si es que plantón se puede dar

a un espíritu, aunque maligno,

si uno se hace digno,

de soltarle un bofetón?.

-Ya aquí no hacen falta

bofetones que valgan,

ni siquiera un coscorrón,

que hasta allí no alcanza el diablo

ni siquiera de gorrón.


Ni el diablo ni otro ser creado,

llegan a esta región.

Nuevo nudo de posesión conseguido,

en sosiego y quietud mantenido,

toques sustanciales

de divina unión.

son la argamasa que une

fuerzas de abajo y de arriba

lazos que aquella sabiduría,

pone a contribución.


Y es alegría lo que tiene

el alma cuando en Dios se detiene


y es Él su florón,

tras de largo y angosto camino

todo un pulso

echado con el ladino

que no sabe más 

que de ambición.

Pues es el amor el que se premia,

y con él se camina,

y nadie sin él atina,

sin perderse en la pretensión,

de ser algo sin Dios que le anima,

que a su divino amor destina

tras de la doble Pasión,

la del Gólgota en la tierra

y la alta y nueva en el Cielo,

que no tiene más anhelo

que entre ambos, 

la eterna unión.


Esta dichosa noche de contemplación lleva Dios al alma por tan solitario y secreto modo de contemplación y tan remoto y ajeno del sentido, que cosa ninguna ni perteneciente a él ni toque de criatura alcanza a llegarle al alma, de manera que la estorbe y detuviese en el camino de la unión de amor”. (223).

-¿Y que pasa en este encuentro,

del que nadie puede hablar,

si la idea es clara

y, hasta su comenzar,

parece que está tan lejos

que nunca se puede llegar.?.

-insistió Mat-.


-Te contestaré Mat,

como te vengo contestando,

citando,

textos escritos sin voz,

que hablan de lo que me preguntas

y aciertan en su respuesta,

pues detrás de dichos textos

habita amorosamente Dios.

Escritos por un santo,

hombre como tú y yo,

incapaz de mentir

por sobresalir

en lo que por alcanzarlo

tras de sí desapareció, 

ocultando su persona,


pidiendo perdón de sus pecados,

de la poquedad de su porte,

y es por esto 

por lo que conquistó,

la sabiduría divina,

siempre complaciente

con los humildes y pobres

a los que predicó.


“Totalmente es indecible lo que el alma conoce y siente en este recuerdo de la excelencia de Dios, porque siendo comunicación de la excelencia de Dios en la sustancia de alma, que es el seno suyo que aquí dice, suena en el alma una potencia inmensa en voz de multitud de excelencias, de millares de millares de virtudes, nunca numerables en Dios”. (224). 


-¿Tantas cosas hay en vuestro Dios

que simple a la vez sea,

cuando el que no se vea

quedaría en un rincón,

olvidado por intrascendente,

comparado con lo primero

que resalto en el primer renglón?.


-Ya pareces, Mat, 

que aprendes dentro de casa

y parece que en ella te hallas

a satisfacción,

lejos de aquella materia,

tosca en su tacto

que fue tu perdición.


Pues, precisamente por simple

en Dios, Juan pudo entender,

aquello de voz de multitud de 
excelencias,

millares de virtudes, etc.

que en otro ser imaginado,

nunca pudiera haber.

Confluencia de la simplicidad del todo,

es cosa que sin temer,

solo merece ser amada

como tan respetada 

pueda ser su empobrecer

nuestra facultad intelectiva

que por mucho que sea su querer,

no alcanza su nivel

aunque sólo por misericordia

se aproxima al merecer.


“La segunda propiedad que dice es  por causa de las tinieblas espirituales de esta noche, en que todas las potencias de la parte superior del alma están a oscuras; no mirando el alma ni pudiendo mirar en nada, no se detiene en nada fuera de Dios para ir a Él...y unirse en el simple ser de Dios”. (225). 


-Puede que esto sea

trato de exclusividad,

independiente de los méritos

que allá en la cautividad,

el alma pudiera tener,

sin poder

aspirar a más.


-Esto, Mat, no lo olvides,

es gracia singular,

pero que a nadie impide

escalar,

por trechos y vericuetos

de santidad.

Es plato fuerte 

que degustar.

Manjar como ninguno

en sabor para el paladar.

Y nunca se debe rechazar

la posibilidad abierta

de conquistar.

Es cuestión de humildad

y de esperar en Dios

sin desmayar.


“Este cauterio y esta llaga podemos entender que es en el más alto grado que en este estado puede ser, porque hay otras muchas maneras de cauterizar Dios al alma que ni llegan aquí no son como ésta, porque ésta es toque sólo de la divinidad en el alma, sin forma ni figura alguna intelectual ni imaginaria”. (226). 


No puede entenderse el alma

con aristas y ángulos diversos

ni con redondos dispersos

abollada y sin forma estable;

que forma no tiene ninguna

y el hombre teniendo una

le es ante todo rentable

que sea de esta manera concebida

y que de ella al describirle

palabra ninguna se halle.


-¿Y aquello de Santa Teresa

que se llamó transverberación

es acaso esto

que me citas a la letra

sin aquella recta intención

hablándome de misterios

sin descubrirme su visión?.

-preguntó Mat mal intencionado-.


-Gracias, Mat, por el término

que usas en esta ocasión.

No veía que lo conocieras

y menos que reclamaras

su interpretación.

Pues, siguiendo por la misma senda

y sin que te ofendas

te citaré en el siguiente renglón

como San Juan habla de ello

con aquellas palabras

que, hasta lo bello,

siente rubor.


“porque, además de ser ella removida toda en gran suavidad al trabucamiento y moción impetuosa causada por el serafín en que siente grande ardor y derretimiento de amor y siente la herida fina y la hierba con que vivamente iba templando el hierro, como una viva punta en la sustancia del espíritu, como en el corazón del alma traspasado”. (226).


-Así que “sustancia del espíritu”

y “corazón del alma” que dice

como si partes fueran

aunque superiores

y al alma quedan

dividida y no unida,

¿te enteras?. –dijo Mat-.


-Cierto que esos términos

expresión de la sustancia son

la del alma y no otra

como por el contexto se percibe

y son de buena razón,

que en ella el serafín

como espíritu que activa

todo su poder comunica al instante

y es fuerte la sensación

de transverberación 

espiritual que alegóricamente

hace mención

al corazón palpitante.


No es actuación demoníaca

donde la inquietante tentación

claramente se destaca

contraria a la suave presencia

de Dios que así se delata.

Recuerda, amigo Mat,

aquella vuestra manía

de hacer materia de las potencias

como leña hasta de las hojas

del árbol caídas.


Que aquí donde ya estamos,

comprobamos,

que la sustancia del alma

independientemente de las potencias

actúa y se mantiene

con particular valía.

Y San Juan bien claro lo dice

y no se contradice

con las raíces

que son en él,

de gracia y fe hechas

sin intervenir sentido

que las vea crecer.


“la palabra sustancial hace efecto

vivo y sustancial en el alma...e imprime sustancialmente en el alma aquello que ella significa”. (227).



-Y bien, ¿qué esto significa?.

-preguntó Mat-.

que las potencias se anulan

sin querer ni no querer

ni que desechar, ni qué temer

cuando todo esto a una

se realiza en este mundo

al que ellas se dedican?.


-No olvides que en este mundo,

-respondió D. Cipriano-,

San Juan y Santa Teresa vivían

y aunque sus almas se unieran

a Dios de manera

aún no definitiva,

degustaron su presencia

y de ello no presumían

sino que más bien lo describieron

como gracia especial

pues, mérito para ello,

en realidad no tenían.

Y que esta gracia tan elevada

que a ninguno de los mortales

le fuera llegada

y menos comprendida.

Pero nadie dudó de las palabras

aquellas pronunciadas

cuando el sentido se desvanecía

y las potencias soportadas

eran olvidadas

por otra luz que enardecía

al alma de aquí abajo

que ya arriba casi vivía.


“No tiene qué hacer en obrarlo que ellas dicen, porque estas palabras sustanciales nunca se las dice Dios para que ella las ponga por obra, sino para obrarlas en ella. Y digo qué hacer y qué no querer, porque ni es menester su querer para que Dios las obre, ni basta con no querer para que dejen de hacer el dicho efecto. No tiene qué desechar, porque el efecto de ellas queda sustanciado  en el alma y lleno del bien de Dios, al cual, como le recibe pasivamente, su acción es menor en todo. Ni tiene que temer algún engaño, porque ni el entendimiento ni el demonio pueden entrometerse en esto ni llegar a hacer pasivamente efecto sustancial en el alma”. (228).

-¿Cómo es que afirma

que el demonio no puede llegar

a alcanzar ese nivel

si ya se pudo entrever

aquella consciente nequicia

que a la voluntad condenaba?.


-Cierto que al demonio se ve

infundiendo mal más que bien,

si la puerta se abre

y comienza a correr

tras de sí la cortina

y así ocultar

la inquietud

que, al parecer,

es hija del maligno

sin reconocer.

Sin embargo,

los de Dios a una parte,

por ultrapotenciales

más allá del querer y no querer

son más provechosos

por ser más sustanciales

y de Dios es el querer. (229).


Y aquellas operaciones

en el alma producidas

están por encima del entendimiento

no siendo por él conocidas.


Y así las mismas operaciones

de la voluntad también están

lejos de ser queridas

por no ser recogidas

en su seno que las tuviera

como propias cada día.


Así los espirituales sentimientos

que como aprensiones recibidas

al entendimiento se acercan

y no son advertidas

por ser aprensiones distintas

en el alma adheridas

suelen ser de dos clases

bien claras y definidas:


“La primera son sentimientos en el afecto de la voluntad.


La segunda son sentimientos en la sustancia del alma. Los  unos y los otros pueden ser de muchas maneras. Los de la voluntad, cuando son de Dios, son muy subidos; más los que son de la sustancia del alma, son altísimos y de gran bien y provecho. Los cuales, ni el alma ni el que la trata pueden saber ni entender la causa de donde proceden... y así, no es menester que el alma esté actualmente empleada en cosas espirituales (aunque estarlo es mucho mejor para tenerlos), para que Dios dé los toques donde el alma tiene los dichos sentimientos, porque las más  veces

está harto descuidada de ellos. Estos sentimientos, en cuanto son sentimiento

solamente, no pertenecen al entendimiento, sino a la voluntad... Para cautela  y  encaminar el entendimiento por estas noticias de fe, no es menester gastar aquí mucho almacén. Porque como quiera que los sentimientos que hemos dicho se hagan pasivamente en el alma sin que ella haga algo de su parte efectivamente, para recibirlo, así las noticias de ellos se reciben pasivamente en el entendimiento sin que él haga nada de su parte...,porque como habemos dicho, son una sabrosa inteligencia sobrenatural, a que no llega el

natural ni la puede comprender  haciendo, sino recibiendo”. (230).

-Así, que Don Cipriano del alma,

entendimiento y voluntad sobran

cuando porque estorban

para la acción de vuestro Dios. 

-concluyó Mat-.


-No estorban, Mat,

-le respondió D. Cipriano-,

que Él obra libremente

por encima de ellos.

Que es distinto concepto.

Y si por El fuera

por cuanto Él los creara

contra El no los hizo

ni satisfizo vanidad que no hubo.

Sólo les dio cuanto quiso,

y no cuanto pudo.


Las potencias, después,

reciben su acción

no contraria a naturaleza

sino que por estar esta ayuda

tan por encima de ellas

más que sofocadas,

felices las deja.


Aquí Mat entenderás

la pura acción divina

independiente de la materia

por encima de ser captada

o admirada

sin ser para Él compleja.

Ese es nuestro Dios

que, sin mezcla,

domina hasta aquella acción

que vosotros como práctica

reconocéis como piedra

de toque para que vuelva

la verdad a ser verdad

sin duda ni reserva.


Y es que lo que dice San Juan

no puede ser de otra manera.

El alma y Dios,

Dios y el alma,

u otra cosa cualquiera,

no son dos fincas

por lindones separadas

y sean partes distintas

que al lindón converjan,

pues, partes no hay en las fincas

ni matorrales ni piedras,

ni flores ni árboles

ni frutos para conservas.

Son dos espíritus

y aunque el del alma parezca

ser como el de Dios

infinita distancia hay

entre lo creado e increado

en virtud y pureza.


-¿Tan seguro estás compañero,

que nadie a San Juan se opusiera

usando sus mismas palabras

para el que leerlas quisiera?.

Y si no, mira aquellas que dicen:

“Porque luego que el alma desembaraza estas potencias y las vacía de todo lo inferior y de la propiedad de lo superior dejándolas a solas sin ello,  inmediatamente se las emplea Dios  en lo invisible y divino”. (231).

-Vaya, -respondió el párroco-,

no sabía que los comunistas

se preocuparan de estas cosas

cuando ni las mariposas

que de las flores sacan 

más que el néctar superficial

nunca se ponen a filosofar,

sobre la raíz que lo aporta.


Ciertos que algunos pasajes

si no se desmontan

o se explican coherentemente

más que iluminar mentes

en el error se remozan.

Pues, has de saber Mat,

que por “sustancia del alma”

se ha de entender

lo que aquel

entendió cuando hablaba:

“Ser una misma cosa

con dos relaciones”,

y con ello explicaba

lo que sintió

o experimentaba;

“1ª La superior del alma en cuanto

influenciado e influenciable

exclusivamente por una acción

especial de Dios, actividad que implica

los trámites anteriores.

2ª La actividad de las potencias renovadas hacia dentro, fenómeno místico, o, por lo 

menos, más claramente manifestado en mística que en el orden natural, en que esto solamente es puesto de manifiesto por un silogismo de una determinada escuela filosófica que se enfrenta contra otra”.

(Cant. canc. XXXIX, n. 11). (232).


En una palabra, Mat,

que la sustancia del alma

es función especial

diferente a otras que hubiera

intención de clasificar.


-¿Y si esto cierto puede ser

no habría coincidencia

con la opinión de otros santos

imbuidos de la misma ciencia?.

Que parece que lo dicho

por San Juan es un cirio

del que Dios nos venga a ver

y nos saque de la duda

para mejor entender

lo que por encima de las potencias

se supone existente

y especial acontecer.


-Mira por dónde Mat,

Santa Teresa nos cuenta

con sus palabras de siempre

admitidas sin protesta

cómo la introvisión del alma se da

y sin por ello reparar

da explicación completa

como manjar que sobre mesa

se dispone a degustar.


“Otros gustos que vienen pormedianía del entendimiento, por mucho que hagan, traen el agua corriendo por la tierra; no la beben junto a la fuente; nunca  faltan en este camino cosas lodosas en que se detengan, y no va tan puro ni tan limpio. No llamo yo a esta oración agua viva. Porque, por mucho que queramos hacer

siempre se pega a nuestra alma ayudada de este nuestro cuerpo y bajo natural, algo de camino..”. (233).


Entre Dios y el cuerpo

el alma vive.

Entre la plenitud y necesidad,

el alma descansa.

Siempre mirando al horizonte

y hacia él, se decanta.


Ánimo que el alma tiene

en parte superior avistado,

decayéndose o elevándose

según está allí instalado.


Y es la memoria portadora

de perturbación o paz duradera

según las imágenes ofrecidas

que animan o alteran.


Es lo que por ánimo se tiene

y es lo que interviene

en la armonía o desarmonía

que decide un estado

en esa alma peregrina.


Tener ánimo o presencia

es el alma en ausencia

de temor que la domine.

Es algo que la descubre

ante cierta circunstancia

donde la constancia

es moneda que la compra

y virtud que la decide.


-¿También el ánimo se refiere


al alma que no muere

en su ya eterno caminar

por camino comenzado

que no será terminado

aún estando el hombre

sin respirar?.


-Como consecuencia lexológica,

buena parece ser

aunque textos no hubiera

en San Juan por remover,

que en él, el alma se aprecia

y animosa puede estar

o desanimad que es contraria

actitud y comportar.


--Quiero que me diga Don Cipriano

qué significado ha de llevar

el “sujeto del alma”

por si hay que recortar

alguna que otra expresión

que San Juan ofrece al hablar-

preguntó Mat-.


-Pues, has de saber Mat,

que San Juan es bien parco

en las palabras a pronunciar

y, aunque haya algunas,

que se repiten sin cesar,

puede que al alma se refieran

que es el centro a tratar

y ya  se incline a un parte

o a otra por aclarar,

el alma, siendo, no tiene

partes que mirar.

Y el “sujeto del alma” se refiere

a la “parte” superior del alma

y no al alma en general.

Como si alguna función

en ella fuera

considerada al mostrar

cierta actividad ejercida

sobre las demás habidas

en importancia a tratar.

Y esto más se ve

con otro nombre traído

el de “sustancia del espíritu”

que es el alma manifestándose

por esa parte superior,

desprendiéndose de ella

el más celestial fragor.


-¿Y qué dice de los sentidos

e flor de piel puestos

cual si fueran simples objetos

de lo sensible y natural?.


-San Juan habla, no obstante,

de la “sustancia sensitiva”

parte en el alma reflejada

que con otras es llevada

a su correcta interpretación.


“Que por cuanto aquí purga Dios

al alma según la sustancia sensitiva y espiritual, y según las potencias interiores y exteriores, conviene que ella sea puesta en vacío y pobreza y desamparo de todas estas partes, dejándola seca, vacía y en tinieblas. Porque la parte sensitiva se purifica en sequedad, y las potencias en el

vacío de sus aprensiones, y el espíritu en tiniebla oscura”. (234 ).


-Dígame Don Cipriano

que cuando se habla

de “Contactos del espíritu”,

¿no le parece ridículo

por cuanto todo contacto

es material por naturaleza

y a él no se llega

sin partes que contactar?.


-Cierto que tales “contactos”

se habla por  un decir

o más bien por un definir

los límites de una relación

obligada aunque no se vea

ni se describa tan bella

como tiene lugar.

Que el alma aún sin partes

con el cuerpo se relaciona

y con Dios que la corona

de felicidad para gustar.

A estas alturas, Mat,

ciertas palabras deben entenderse

aunque instrumentos pobres sean

que dejan mucho que desear.

Pues, el hablar en estos casos

es mero balbuceo

sobre algo que no veo

y debo constatar.

Que esto es lo que l místico hace

y en él por ello no renace

complejo de inferioridad.


-Bien, Don Cipriano,


¿queda con esto manifiesto

que en ello consiste para el creyente

su ansiada felicidad?.


-Sí, y en esto consiste

aunque no completa ni cumplida

pues, aún la capacidad llena

no está por ello conseguida.

Experiencia total no se tiene,

de esa felicidad perseguida,

y, aunque llena la medida

ésta no es la definitiva.


No dudes, Mat, por un momento

que la felicidad tenida

en este mundo pasajero

no por ello la esperada

como total y definitiva.

Es como la luz que en carne hay

que por las ventanas se precipita

y los sentidos heridos por ella

son de esta forma activados

sin medida y agotando

su capacidad exquisita.


“La causa de esto (de que la fe sea noche para el alma) es porque, como dicen los filósofos, el alma luego que Dios la infunde en el cuerpo, está como una tabla rasa y lisa en que no está pintado nada; y si no es lo que por los sentidos va conociendo de otra parte, naturalmente, no se le comunica nada. Y así, en tanto que está en el cuerpo, está como el que está en 

una cárcel oscura, el cual no sabe nada, sino lo que alcanza a ver por las ventanas de dicha cárcel. Y así el alma, si no es por lo que los sentidos se le comunica, que son las ventanas de su cárcel, naturalmente, por otra vía nada alcanzaría”. (235).

-Sí, pero este texto,

más bien favorece

la infelicidad como contrapartida

ya que el sentido no llega a la ventana

y en ella por su estrechez

prisionera queda.


-Posiblemente este otro

disipará tus dudas:


“El cual (apetito) nunca se hartará ni aquietará hasta que parezca su gloria, mayormente teniendo ya él sabor y olosina

de ella como aquí (en el último grado de amor), se tiene. Que es tal que si Dios no tuviese aquí favorecida también la carne, amparando el natural, a cada llamarada de éstas se rompería el natural y moriría, no teniendo la parte inferior vaso para sufrir tanto y tan subido fuego de gloria”.(236).


-O sea, que se desperdicia

tanta felicidad acumulada

y esta poca que no es llegada

es tan sabrosa que en hora buena

es recibida y amada.

¿No le parece Don Cipriano

que el desperdicio feliz

ya es infelicidad consumada?.


-De ninguna de las maneras

que lo que sobra es por no caber

en tan pequeña morada

pero ni resquicio queda en el alma,

por llenar y completar

en esta tierra

de felicidad hambrienta.


“Pero son tales las asonadas de gloria y amor que en estos toques se traslucen quedar por entrar en la puerta del alma, no cabiendo por la angostura de la casa terrestre”. (237).

-¿Y falta algo mas para la unión

que tan difícil parece,

cuando uno, a veces,

parece tenerla y es presunción?.


-Falta no poco e importante,

una tela que se ha de romper,

la sensitiva que, por ver,

ha de quedar despejada.

Esta comprende la unión

tan sólo del alma y cuerpo.

Y, mientras, el supuesto

racional así nos embarga.


“Sabemos que si esta nuestra casa terrestre se desata, tenemos habitación de Dios en los cielos”. (238).


Y no es fácil que esto ocurra

por aquella encarnizada lucha

que en la tierra acontece,

entre el cuerpo y espíritu,

que al alma, si cave,

venciendo ella se enaltece.


Y es que de por sí, lo corrupto,

del cuerpo que muchas veces nos vence,

es obstáculo que impide

ver la gloria del cielo

pues, él a sí mismo no puede verse.


“El cuerpo corruptible agrava

al alma, y la terrena habitación oprime el sentido espiritual, que de suyo comprende muchas cosas”.  (239).

-De todo lo hasta aquí dicho,

Don Cipriano que me escucha,

habría que hacer mucha

memoria de lo acontecido.

¿Por qué no resume el tema,

y dejemos de angulemas

para otro rato convenido?.


-Con mucho gusto, Mat,

resumir es mi cometido

sin olvidar la vecindad

de una u otra verdad

que haya aquí salido.

He de decir en primer lugar

que el alma humana ha sobrevenido

al cuerpo infundid en él

porque Dios así lo ha querido.

En segundo lugar te diré

que de tal unión se desprende

un extremo inferior

o parte sensitiva

“que tiene su raíz en el espíritu o parte espiritual que le activa y, ésta a su vez se apoya en Dios que la defiende de la desintegración del cuerpo pues partes, como espiritual no tiene”. (240).

Y siendo así de Dios venida

el alma, para otra vida

se prepara para poder verle,

a través de la presente

sensitivo-espiritual

que le forma

aunque para contemplar,

de todo se desprende.


Y en la medida que el hombre pueda

usar de lo superior,

con tal ha de contar

para poder hablar

si es que con Dios lo pretende.


Esa es su misión y dicha

que el espíritu en el mortal tiene

cuando conviene,

que a tan alto llegue.

Y es que esta parte estructuro-funcional

capacidad mayor le viene

de Dios que con nuevos contactos

sobrenaturales le mantiene.

Así en la sustancia del alma
género de función psíquica,

cuyos contenidos

en expresión no caben

más que en sentimiento

que Dios le regala

y merecerlos no puede.


Y con esto que ves, Mat,

a una conclusión llegamos

y es que la psicología de San Juan

que veneramos,

no es estructural o filosófica

sino exclusivamente funcional,

de lo que nos alegramos

pues, él es el que experimenta

y quien nos orienta

conforme lo necesitamos.


¿Dudas, pues, ahora,

de que un hombre como nosotros

pueda darnos lecciones de vida

que de ella no gustamos

si no renunciamos a muchas cosas

como él supo generosamente

enriquecernos y alumbrarnos?.


-No, no dudo de este hombre,

aunque como excepción lo aceptamos.

Ya veremos si mis compañeros

se muestran tan enteros

como para no poder liarnos.


-Nadie se lía si no quiere,

que, el error y la vanidad sean barro

con que se quiera edificar la casa

que habitamos.


Cuéntales lo escuchado

y no aprendido, por si acaso,

te vuelven loco con sus teorías

que a la materia ponen a caldo

deseando que esta sea

explicación de todo lo experimentado

incluso por San Juan que es

hombre honesto

y hasta un encanto.

REUNIÓN DEL COMITÉ.

Resultó extraño proceso

que Mat se despachara

escuchando atento

lo que Don Cipriano, su párroco,

le descubriera y narrara.


Y así, casi contento

a sus amigos se dirigió

no ya puesto en duda

que aún para ello le faltó

decisión con que afrontar

la experiencia de San Juan

que antes ignoró.


Pero un algo era aquello

que sin el consejo

de sus compañeros atisbó,

descubriendo un evento

que si a las leyes se ciñó,

la realidad era otra

o no toda la que él creyó

entraba en las teorías marxistas

de las que él, por un momento,

si bien no se divorció,

le puso algún reparo

que antes no notó

al creer que la realidad

era de solo los sentidos

e incluso de solo las potencias

que apenas estudió,

y, resultaba que ahora,

con lo que de Don Cipriano escuchó,

Dios, el agente externo,

sobre la realidad se manifestaba

y a ciertos hombres elevó

a conocer otra realidad

llamada sobrenatural

con la que nunca se contó.


-Así que has sido un pardillo

en manos de quien te manipuló

ese Don Cipriano, entre otros,

y a su redil te llevó,

hablándote de un tal Juan

al que Dios socorrió

de su miseria intelectual

que en la contemplación  pereció.

-afirmó Len, con malos modales-.


-Ese Juan del que hablas

fue hombre como tú y yo, -respondió

lacónico Mat-.


-Y capitalista también,

pues en él se juntó

todo el poder del cielo

si es que lo descubrió

y lo sirvió hasta con pocas palabras,

cosa que, nadie entendió.


-Con que él lo entendiera,

bastó. –volvió a responder Mat-.


-Mira, Mat, -le increpó Carlos-,

¿es que solo no puedes estar

que hasta de los curas no pasas

y con ellos platicas

oyendo su sermón?.


-Oí y argumentó

y lo que me faltó 

es el conocimiento debido

que de ello no me diste,

porque algo falló,

el tratar de averiguar

la existencia de otra realidad

que, aunque el ojo no viera,

a Dios le sobró

y dejó para sí

y para los que eligió.


-Bueno, bueno, Mat,

¿qué te ha pasado?.

¿reaccionario eres o traidor?.

Piensa bien lo que dices

que por mucho que oyeras

a quien te manipuló

nuestras teorías aún quedan

servidas en el mostrador.

A nadie obligamos

y tú, su promotor,

escuchas arengas

de curas de negro,

de luto vestidos

por inquisidor.

Despierta.

Que la contemplación no llega

a superar el listón

de la experiencia viva

como se te enseñó.


-De lo que a mí me han hablado

es de una experiencia

vivida no de rondón,

sino escrita y anotada

para su consideración.

Y que por las trazas no tiene

apariencia alguna

de falsificación.


-Eso, habría que verlo,

--añadió Federico-,

que ya, (ente nosotros)

Hegel nos sirvió,

y lo aplicado a las ideas

para la materia resultó

ayuda y justificación correcta

que luego se defendió

como propio y perfeccionado

y fue algo que arrasó

y la revolución se hubo iniciado

y al final implantó

dictadura del proletariado

y hasta hoy llegó.

¿No será que ese Juan

también copió?.


Yo no se si lo hiciera

pero, lo que escribió,

quedó guardado y amado

por quien consideró

que no pudo engañarnos

ni nos engañó, -agregó Mat-.


-Ahora, lo que faltaría

es que acudiéramos al cura

por ver si él metió

gato por liebre o si llegó

a engañar a Mat,

que no le perdonó

que viniéramos a este pueblo

donde se oyó

comentario nuestro

que no le gustó.


-Pues, sabes, Federico,

que tu proposición

no está mal del todo

y bien vería Don Cipriano,

tratar esta cuestión

cara a cara y con libros

que no faltarían en la reunión.

¿Le llamo por teléfono

y resolvemos el mogollón?.

Así sabréis de ese Juan

y nada os perjudicaría

remozaros de conocimientos

que puede que algún día

hagan falta a la revolución

aún no completamente  conseguida.


-Bueno, -intervino Len-,

si al Cielo es dirigida

vaya la revolución a él

y cual otros Luzbel

arrojemos de una vez

del trono que se dice eterno

al enemigo que es el nuestro

desde que la misma materia

prescindió de suponer.


-Veremos quién es el vencido

y el vencedor también.

Llamo, pues, al cura,

y quedamos con él.


Y así al poco rato

Mat concertó

entrevista en la sacristía

y entrando a ella por el portón

de atrás que no por puerta

principal y dominguera

por donde entraron a Misa

aquel domingo en espera

de un mitin doctrinario

cuando sólo se les recordó

la parábola del amor

de un padre por su hijo

que un día se perdió

y fue hallado arrepentido

tras de las bellotas que comió.

Llegó la hora y el día,

y los cuatro se encaminaron

con libros bajo el brazo

a la entrevista que revistió

aires de mucho saber

cuando en realidad no era

mas que, ¡haber si te enteras!,

los prolegómenos del perder.


Federico, Carlos, Len

y Mat, sin ninguno más,

y el devoto anfitrión

un cura entrado en años

sin salirse de sus ideas

que eran su pendón.


-¿Qué deseáis de mí,

de este cura capitalista

que del poder de Dios Omnipotente

a todos participa?.


-Poca cosa, Don Cipriano,

que estos mis hermanos

de ideas a revisión,

desean un montón

que de Juan nos hable,

para que en nosotros calle,

esta triste disposición

de no admitir una experiencia

de otra naturaleza

que no está en nosotros

entenderla ni aceptarla

por aquello de que son,

de la materia amigos

sus feroces defensores,

sin ningún miramiento

ni consideración.


-Yo, amigo Mat,

espero que tus palabras

no las entiendan mal.

Que a mí llegan

llenas de razón.

Que tiren a matar si quieren,

que entre palabras quedará

esta batalla sin empezar.

Pues, si terminar pudiera

alguno aquí muriera

su vida intelectual.


-Dígame Don Cipriano,

sobre  ese tal San Juan,

¿habla por experiencia

o a la memoria queda

su raro citar?.

¿O es que otros no pensaron

de la misma manera

sin querer enseñar

más de lo justo y permitido

que lo por ellos oído

a otros que vivieron

antes de ellos y convencidos

de las mismas ideas

por demostrar?, -preguntó Len-.


-Mira, Len, que sabes

cómo es el improvisar,

cómo el pensar profundo

y cómo el pernoctar

en ideas ajenas

sacando de ellas la cena

y poderlas después en la mesa

discutirlas y comparar.


Si a Dios, fuente suprema,

otros labios se pudieron acercar

y tomaron de su vida

auges de libertad,

pudieron a otros dar

lo que en su alma tenían

cuando no sostenían

esperanza de hablar.

Y es que esta experiencia

tan subida se encuentra

que en su caminar

es por dentro de uno

que entiende el proceso

divino y espeso

de quien nos quiere salvar.


¿Se encontró San Juan

con San Agustín,

con el Aeropagita,

con tantos interioristas

que de la luz

hicieron su afán?.


Posiblemente así sea

pero cuando se vea

si se apoyó o no en ellos,

San Juan se esfuma y desaparece

mientras en nosotros perece

la posibilidad del encuentro

más deseado que posible

por donde nos habría venido

la luz certera que nos falta

para entender lo ocurrido.


-Yo creo, Don Cipriano

que original pudo ser

-agregó Carlos-,

el Santo de que nos habla,

ese San Juan que hace aguas

cuando afirma poder

ofrecernos su experiencia

sin anteceder otra ciencia

que la de su íntimo creer.

Y yo, que judío fui,

de las Escrituras enamorado,

creo que el Cantar de los Cantares
que hasta aquí es llegado,

fuente pudo ser

de Juan y su inspiración

siendo los originales

de los que aprendiera, aventajado,

tan sublime lección.


-Cierto dices que otros fueron

en el Cantar bien inspirados.

Y que otros prescindieron

de su rica inspiración.

Ya Fray Luis lo admitía

y San Juan lo refería

casi con idénticas palabras

que sirvieron de balcón

a casa alta y construida

hecha para Dios, su mansión.


“En este sentido espiritual, dice, no tengo que tocar, que de él hay escritos grandes libros por personas santísimas y muy doctas, que, ricas del mismo Espíritu que habló en este Libro, entendieron gran parte de su secreto, y como lo entendieron, lo pusieron en sus escrituras, que están llenas de espíritu y regalo”. (241)



“Por cuanto estas canciones parecen escritas con algún fervor a amor de Dios”. (S. Juan de la Cruz).


-No olvides, Carlos, que ese Dios

que para ti fue un día Creador

pudo y de hecho hizo

el espíritu de Juan

sin tener en cuenta otras cosas

que la de tenerlo

para lo interior

del alma grande y generosa

donde Él moró.

Y de ese pozo profundo

lo original era su yo,

y regalo fue a la Humanidad

que por él hacía Dios.


-O sea, Don Cipriano,

que San Juan es como un dios, 

careciendo de fuentes externas

en las que se apoyó, -remató Carlos-.


-Veamos, Carlos,

San Juan tomó

del seudo Dionisio y Santo Tomás,

lo de los ángeles y algo más

que resultó,

distinto de lo aquí tratado

y que yo,

te ofrezco a considerar

como algo lógico y en razón.

San Juan coincidió

pero no copió.

Y si algún parecido encontramos

no es en el nervio ni en lo principal

sino más bien en cuestiones

que a borbotones

brotaban al poderlos todos aportar.

Claro, que tuvo en cuenta

a San Agustín, a San Gregorio,

a Santo Tomás, a San Bernardo,

Boecio, Boscán o Madre Teresa

y algunos más.

Acaso a Juan Baconthop,

Tauler o Ruysbroeck,

y hasta los cancioneros populares,

coincidencias repetidas

que no pueden ser casualidades.

Pro bien dice el P. Crisógono,

más habla, a veces, de certezas,

de probabilidades y sospechas..


“El nervio y hasta los detalles de su doctrina hay que buscarlos en su propio espíritu, porque es la suya un alma ante todo experimental”. (242).

-¿Entiendes ahora, Carlos,

cómo a San Juan puede ir

doctrina a confluir

y experiencia a imitar,

lejos de ésta estar,

en otro sitio instalada

más que en la propia vida

del San Juan que nos invita

a hacerla propia y amarla?.


-Según usted, Don Cipriano,

ni de San Pablo pudo coger,

cierta forma de pensar

sobre el alma que al nacer

de Dios vendría pura

y a Él tendría, pues, que volver.


-A San Pablo no he nombrado,

-respondió el párroco-,

y ya que me haces responder,

te diré que la primera idea del alma

San Juan la debiera coger

de la primera que el cristiano

pudo de San Pablo aprender.

Aquella “divisio animae et spíritus”
que en los Hebreos (4-12) pudimos ver,

fue su primer esquema

y su vida pudo resolver.

Y es que en dos partes

que funciones son en él,

acepta el Santo a San Pablo

para mejor poderlas ver

entenderlas y palparlas

pues, de otra de las maneras,

no podía ser.


Y así una primera parte,

baja, al parecer,

entendía a la animal del hombre

y otra alta, espiritual o divina,

como la pudo entender

eran las dos funciones

llenas de razones

donde su santa alma

podría refugiarse en una

mientras de la otra

se procuraba defender.

Y no es que ignorase

a Clemente Alejandrino

ni a Gregorio Niseno

cuya luminosidad interna

pudo entrever,

pero no se quedó en ninguno,

y pudo en sí mismo

adentrarse en abismos

y su alma pudo florecer

en virtudes heroicas sostenidas

con gracias de Dios venidas

al que con humildad igual,

pudo obedecer.


Dejemos a un lado

palabras y términos,

psijé como principio vital,

pneuma como principio pensante,

todo un alarde

de prefilosofía griega

pues, de ella se tomaron formas

pero no contenidos

que el cristianismo se reserva.

Pneuma o Espíritu Santo,

mens como parte superior

reguladora de la vida ordinaria

racional que el hombre halla

en su ya cristiano interior. (243).


Precedentes helénicos,

San Pablo su mentor,

Cristo que les da vida

y San Juan los resucita

con la propia ya bendita

de Dios su Hacedor.


-Luego, Don Cipriano, si desea,

ya las raíces de lo interior

vivido y proclamado

por San Juan son

reliquias de un pasado incierto

en que la razón griega le prestó

al menos la estructura

donde el alma futura

es de nueva factura

por lo que él creyó.


-No hay, Carlos, nueva factura

del alma que acompañó

siempre al hombre en su vida

que sentido le dio.

Sabes muy bien que con estructuras

mismas e iguales al por mayor

diferentes palacios se hacen

y más si las externas

cimientos internos son.


Lo que San Juan nos describe

en sus escritos que muchos son,

no son andamios ni estructuras

ni externas ni internas,

que nunca serían el motor

de una vida que se palpa

allá donde la razón falta

y no porque ésta sea peor.


Que la razón llega a donde puede

y a partir de ahí San Juan se mueve

en una oscuridad que es esplendor,

donde las potencias no hallan

estructuras o vallas

por donde discurrir mejor.


-Bien, -intervino Federico-,

si al griego no copió

¿por San Agustín no pasó?.


-San Juan, Federico, pasó

por donde otros apuntaron

que fueron muchos los apuntadores

y por aquel camino no transitaron.

Y otros que transitaron

poco le dieron la mano,

no por faltar caridad

sino porque lo derramado

ya San Juan lo tenía

y no lo recogiera

aún estando cercano.

Y sobre el alma escribieron

y en ella hallaron

como en espejo al Verbo,

y al Padre en éste

a los que amaron. (244).


E incluso como Orígenes apuntaron

el término de “sustancia del alma”,

cuando éste, hablando del infierno,

en ella los tormentos pusieron

por los pecados cometidos

y fueron los hombres

por ellos condenados. (245).



Y Justino (246).
y Taciano, (247)

que dos pneumata distinguían

una parte elevada, o alma,

semejanza de Dios,

a la que Orígenes aludía.

¿Y Clemente de Alejandría?.

Nada menos que cuatro cosas

en el hombre distinguía:

el cuerpo o forma humana,

la irracional o fuerza animal

el alma corporal

que anima y penetra el cuerpo

y el pneuma o logos

dominante en el hombre

con potestad de elegir, 

todo ello en concierto

amigable y ordenado

en un permanente convivir.


Todo esto fragmentario

y ambiguo aportado

sin fuerzas para discutir
que formara parte de San Juan,

y directamente le influyera

como algunos quisieran

sin razones ciertas

en las que convenir.


Y ya que por San Agustín se pregunta 

Federico, te he de decir,

que el caso no es el mismo

y hay en ellos convivencia

que se ha de traducir

en unos mismos sentimientos

por cuanto sus amores

si idénticos no fueron

son los que en Dios vieron

en modo diverso de advertir.

Y en aquellas preguntas hechas

por el de Hipona a su venir

hacia Dios y no encontrarle

ni en el cielo ni en la tierra

ni en su propio vivir,

convirtiéndose a Él,

no pudo ya resistir

el impulso de la gracia

de la que por extenso dijo

en escritos y palabras

que no podían impedir

la fuerza que en ellas había

hasta que pudo con las mismas

su alma herir

y hacer brotar vida entre llagas

suspiros que eran dagas,

para la Iglesia y su porvenir.


Elemento de la memoria

en San Agustín considerada

cual subconciencia para nosotros

y por ella es hallado

el fondo indefinido del alma.

De él Dios saca

riquezas nuevas a su contacto

y es cierto y exacto

que Dios está allí esperando

ser hallado tras buscarlo,

no como antes se le buscaba

por el apetito invitados,

sino por amor puro

que es objeto de su mandato.


“Interrogué a la tierra y respondió: no soy Dios. Y a todo lo que hay en ella al cielo, a la luna, al sol y me respondieron: no somos  el Dios que buscas. E interrogué a los seres hechos de carne y me dijeron: Él nos hizo. Y me pregunté a mí mismo, ¿tú quién eres?. Y respondí: soy un hombre. Con cuerpo y alma, algo exterior y algo interior. Un alma con que amar a Dios, ese que es para mí mi propia vida”. (248).


Estas palabras inquietas

enhiestas de dulzura

ardor del alma sedienta,

que para sí procura

el agua fresca de fuente viva

y que solo en Dios la encuentra

y se sacia y descansa

en vida eterna que perdura.


Fíjate, Federico,

en aquello que San Juan nos recuerda,

“¿A dónde te escondiste, Amado,

y me dejaste con gemido?”.

Y la respuesta que recibe:

“Mil gracias derramando

pasó por estos sotos con presura”,

Y vuelve el alma a insistir:

“Acaba de entregarte ya de vero no quieras enviarme de hoy ya más mensajero que no saben decirme lo que quiero”.


-Comprendo Don Cipriano el verso

que junta en semejanza

con inquietudes de San Agustín,

que hace siglos que danzan

por psicologías y culturas

que sin cesar alaban.

Pero nada hablan del obispo

aunque coincidencias traigan

en sus corazones enardecidos

por la misma llama.


-Pues, espera Federico,

que a estas tus palabras llanas

traiga yo un texto claro

que a las ideas te abran.


“Para lo cual es denotar que el Verbo Hijo de Dios, juntamente con el Padre y el Espíritu Santo, esencial y presencialmente, está escondido en el mismo ser del alma, por tanto, el alma que le ha de hallar conviene salir de todas las cosas según la afición y voluntad y entrarse en sumo recogimiento dentro de sí misma, siéndole todas las cosas como si no fueran. Que por eso San Agustín, hablando en los Soliloquios con Dios le decía: No te hallaba Señor, de fuera, porque mal te buscaba fuera, que estabas dentro. Está, pues, Dios en el alma escondido, y ahí le ha de buscar con amor el buen contemplativo, diciendo: ¿A dónde te escondiste?.” (249).

-Y es posible, Señor Cura

que vuestro Dios en el alma esté,

siendo infinito sobre ella

y siendo ésta tan pequeña como es....


-Imposible esto sería

si partes tuvieran que ver

en la colocación de las mismas

sin estorbarse cada una

y sin pisarse los pies.

Pero es que partes no hay

en Dios y en el alma también

y como se lee en los escritos:

“Sed interius est Deus ejus, et spiritualiter intus est, et spiritualiter excelsus est; nec pervenit anima ut contingat eum nisi trnsierit se”. (250).


San Agustín analiza el alma

y en sus límites no se queda.

Habla de su cima,

de su profundidad

de la “mens” y del  “ánimo”

sin estirar la cuerda

y medir una estructura

que aunque la vive

no ve en ella

andamiajes ni paredes

ni pisos ni ventanas

sino más bien lo que el alma

en cada momento contempla.

Aquel “caput”, “facies”

u “óculus ánimae”

de forma vivencial los tiene

y los siente muy adentro

y de ello habla con amor

y ante ellos se detiene.


-Sí, Don Cipriano querido

que esos términos traducidos

a lenguaje escolástico han sido

algunos como el de “mente” traídos

e interpretados de otra manera

a como al principio aparecidos.

Y así Pedro Lombardo

y Santo Tomás han sido

ente otros los maestros

que en lo de San Agustín

no han caído.


-Cierto que en la interpretación

de “mente” nos ha venido

en disconformidad

parco en detalles nimios.

Pero, lo principal, Federico,

es que de la “mente”

siempre ha salido

una opinión espiritual

ajena a la materia

de la que vosotros queréis hacer

su nido.

Y esta es la cuestión principal,

que si la mente como facultad

o como lugar preferente

en el alma ha vivido

es facultad espiritual

y es espiritual el alma

en cierta elevada función

que por la mente se ha permitido.

Con ser San Agustín tanto Agustín,

y su significación poco precisa

interioridad católica ofrece

sugerente y varia según la brisa

que pasa por su alma y nos avisa

del centro donde Dios se encuentra

aunque entre brumas lo divisa.

Es la fe de gigante católico

es el fervor de un loco

de amor que improvisa

lecciones magistrales de vida.

Y San Juan vuela sobre él

y planea la presa a su vista

desde una altura insuperable

con términos concretos que precisa.


-Con todo, -añadió Carlos-,

parece que sin parecido

San Juan ha sobrevivido

a influencias extrañas

y a no ser por Agustín y Tomás

nadie en su doctrina halla

otros parámetros

que supongan dependencia

y menos sus entrañas.


Pero ya que de materia nos habla

el buen párroco calla

a Fray Luis de León enardecido

que cuando de las partes del alma

con certeza nos narra,


“en nuestra alma, como sabes, hay dos partes; una divina, que de su hechura y metal mira al cielo y, apetece cuanto de suyo es, si no la estorban u oscurecen o llevan, lo que es razón y justicia;”

¿De qué partes y de qué metal

nos habla Fray Luis

que de espiritual no dice nada?.


-Atiende, Carlos, lo que sigue

que de “inmortal de su naturaleza”

nos habla a continuación

y no es el metal a lo que se refiere

antes bien es forma de hablar

y con símbolos prefiere

darnos a conocer la idea

para que mejor se vea

su forma de ser y estar.


-Ya veo que entre esas dos 
partes

surge guerra sin par

pues, una, la de arriba,

y más perfecta

arrastra a la otra sin parar

mientras la de abajo

menos perfecta

ataca y tiende a marcar

fronteras irreconciliables

que son fuerzas encontradas

como palabras sin pronunciar.


-Sí, Carlos y debes anotar:


“Estas partes son como hermanas nacidas de un vientre en una naturaleza  misma, y son de ordinario entre sí contrarias, riñen y se hacen guerra. Y siendo la ley que ésta según se gobierne siempre por la primera a las veces como rebelde y furiosa toma las riendas ella del gobierno y hace fuerza a la mejor.. Y son propiamente la una como el cielo y la otra como la tierra, y como un Jacob y un Esaú concebidos en un vientre, que entre sí pelean, como diremos más largamente”. (251).

-¿Será esto a su vez

lucha de contrarios

por lo que se ve?.-preguntó Carlos 

con malicia-.


-No son lucha de contrarios,-

respondió Don Cipriano-,

como aparece a primera vista

que es una misma alma

con dos funciones distintas,

o acaso el cuerpo por una parte

y el alma que le resucita

le da impulso y acción

y le saca de una muerte maldita.

Porque ¿qué es el cuerpo

sin alma que le suscita

ese movimiento que tiene

y nadie con alma le quita?.

Los contrarios de que hablas

son ciegos y sin pesquisas,

se quedan ateridos,

inmóviles e inertes

si el movimiento no les guía

si no se sabe quién agita

las cuerdas de marionetas

que por su interior se deslizan.

Nosotros sabemos

quién al cuerpo origina

quién al alma crea

y quién en esta lucha

nos anima y nos invita.


-Creo Don Cipriano ,-intervino

Len-,

que si a Agustín no se ajusta

ni a Tomás gusta

ni a Fray Luis escarcea,

puede que al seudo Dionisio sea

a quien copie y retenga

doctrina a todas luces falsa

que interpreta como le convenga.


-Pues, Len, en tu opinión,

nada veo que tenga

relación con lo expuesto

y hasta ahora fuera

un puntualizar coincidencias

que profundas no sean

más, que con fuentes comunes

al cristiano expuestas.

Que el seudo Dionisio es

una de ellas que presta

algo en algunos puntos

concretos y por fuerza

lejos del sentir místico

que San Juan nos enseña.

Sepas que, todo lo que es vivencia

a San Juan afecta

y San Juan a ella ilumina

como si las suyas fueran

como aquellas.


Y esa deiforme unidad
que por el cuerpo vencido

y el alma espiritual se lleva,

inteligencia se hace

y de todo esto nace

lo que de dominio común fuera.

Que son tres tránsitos

más que partes definidas

o tres estados independientes

que, de perfección no ausentes,

de uno en otro vamos

superando un presente

abocado a un futuro en Dios,

el más excelente.


-¿Quiere decir Don Cipriano

que a cierta evolución volvemos

cuando con ansia queremos

lo que Dios pone, generoso,

en nuestras manos?.-preguntó Len-.


-Hombre, Len, el que tú hables 
así

de ternura me lleno

pero sin esperanzas fundadas

de unirnos y vernos

juntos ante ese Dios aludido

salido de tu corazón de invierno.

Pues, ese otro agente

exterior a la realidad

del que los tuyos hacen

mofa y escarnio a la par,

parece que con naturalidad

vuelves a los términos del diálogo

y haces con ellos ensayo

de entendimiento hasta ahora frustrado

sobre la principal verdad.


Sepas que el Seudo Dionisio
 hace

lo que en el modo de hablar se hacía

cuando él y muchos vivían

preocupados por explicar

la lucha interna del hombre

por bien alcanzar

la perfección propia

por la que se pudiera llegar

al Dios de todos los hombres

y en Él poder descansar.

La Historia le dio pistas

y él las recogió sin reparar

que pudieran entenderse

de otra manera diferente

a como nacieron y se dieron

al comenzar a pensar.

Y no es que el cuerpo fuera

a lo espiritual a parar

sino  que más bien, vencido ,

en sus tendencias

y anuladas sin parar,

el alma aparecía

con más fuerza cada día

y así se quiso mostrar.

Y aquella alma surgida

de su modo de obrar

quiso y pudo pensar

de forma más perfecta

con aquella inteligencia

que en ella oculta está.

Y así la inteligencia

anulada en su despuntar,

se atrevió a desaparecer

y así pudo ver

cómo el mismo Dios

la quiso superar.

Y en esta superación 

Dios se manifestó.

Y a todos nos dio

la unidad en el estar

unidos en Él

con obras y pensamientos

obligados elementos,

para poder todos gozar.


No hay en esto evolución

que de abajo viene y surge,

es algo que cumple

una voluntad superior

pues, de arriba todo viene

y lo que conviene

a cada uno se dio.


El modo neoplatónico

y el plotiniano, sobre todo,

fue aquel lodo

que empañó el cristal.

Por eso en el discurso

se entendió codo a codo

con lo que su época

se tomó a modo

de ser lo mejor 

para poderse superar.


-Total, Don Cipriano,

que hasta que San Juan no llegó

todo era un barullo que enredó

y confundió en la Iglesia

que, consideró,

una medio verdad por entera

pues, completa no era,

e incluso ocurriera

que se la inventó.


-Mira, Federico, -que fue 

quien argumentó de esta forma-,

la verdad absoluta

solo es Dios.

Y aquella participada

que nos permitió,

la aceptamos completa

aunque no explicada mejor.


Cada época se acercaba

y a ella se arrimaba

con laudable intención

y cada uno la explicaba

como la captaba o vivía

en su interior.


Pero hubo un tiempo

en que el mismo Dios

nos la hizo patente

en su Encarnación.

Y al hacerse hombre

y pensando como tú y yo,

su vida que era la verdad

nos la trasmitió

y fundó una Iglesia

a la que encargó

que velara por ello

y en cada momento

la predicara y confirmara

como lo hizo con su vida

su divino Señor.


Y en esto estamos

Federico y yo,

sabiendo que por encima

de cada interpretación

hay una garantía

del mismo Dios,

para que el error se deseche

para que la opinión se aprecie

y para que lo que es de Dios

valga por todo lo dicho

y en nicho se tenga

para su honor.


Dentro de todo esto,

quien opinó más y mejor

queda a la consideración

de un modo de expresarse

y no de oponerse

como contrario

a cuanto se nos dio.

Es el caso del Aeropagita,

(Seudo Dionisio) y muchos otros

a los que llegó

el soplo del Espíritu

y, de él insuflados, derritió

su corazón en suspiros

y sus palabras en amor

acercándose más al espíritu

que a la letra divina

que a la postre

en comprensión

a todos juzgó.


-Siendo esto así Señor Párroco,

no sería de extrañar

que lo que viene por la común

fuente a desentrañar

toque de frente a San Juan

y lo haga debutar

con letras que no son de él,

cuando al parecer,

las quiso respetar.


-Respetar fue lo propio

de una San Juan que, al medrar,

se levantó entre otros

que quisieron imitar

fuentes lejanas en el tiempo

y de distinto lugar

y no tuvieron en cuenta

la experiencia propia y atenta

de su mismo sentir y pensar.


Así Tauler, entre otros,

que se adentra con destreza

y hace números y cuentas

hasta llegar a comprender

entre sus escritos las escuetas

nociones que de la mística

y la unión divina

el alma se daba a resolver.

Estructura funcional aquella 

de la que el renano nos habla

sin hacer tablas

con su divino juzgar

que es Dios alto y trascendente

y el hombre se somete

superándose en el andar,

por regiones altas y oscuras

donde procura, al aspirar,

a que las cosas no sean

rémoras y lastres que vengan

en su ascensión a estorbar.


Aquel conocimiento sin noticia,

aquel resplandor sin luz,

aquel amor sin dilección,

son reliquias de un pasado,

comentarios de una experiencia

que en él parece que no se dio.


Hombre santo en el que cabe

hablar de su amor

y nos descubre

la atemporalidad del espíritu,

la sobreesencialidad

de los contactos divinos,

las paradojas supremas

del estado místico,

que para él son honor

recibido y aprendido

de Nuestro Señor.


Pero claridad terminológica

como en San Juan no se da,

donde el equilibrio se conserva,

no sofocándose el sentir

con el conocer de la verdad.

Último grado del humanismo

que San Juan nos proporciona

desterrando la excesiva pasividad, 

donde el hombre no se conoce

a sí mismo y se acoge

a ser él siempre

sin tenerse que ocultar.


El Tauler de las Instituciones 

en su doctrina está

marcado como especulativo,

o como predicador de la verdad,

pero su mística en las elaboraciones

de su doctrina se da

posterior a la misma

y, sin en ella hallar

experiencia vivida

como San Juan nos dirá.


Esta es la diferencia

que debiera expresar

dos posturas afines

pero no encontradas

a las que mirar,

norte y dirección asistida

por la única verdad.


Y aquel “fundus animae”,
fondo del alma

que en detalle hará 

referencia obligada

para estudiar

a Tauler, que como esencia

del alma la muestra

sin poder atisbar

lo que San Juan dice y considera

sobre esta expresión

que para él es función suprema

y la más elevada

que se pueda dar

en un alma

ya casi unida completamente

a la divinidad.


Y como Doctor de la Iglesia

en él se dan garantías “legales”,

por supuesto, doctrinales,

para poder pensar

que San Juan es referente

místico y no ausente

de la formación de las almas

que caminan sin cesar

al encuentro definitivo

nunca bien definido,

por la humanidad,

con el Dios que las creó

y siempre las quiso conservar.


Ni Ruisbroeck ni Susón

ambos de igual condición,

fueron de San Juan sus asideros.

Pues,  ni la vena de originalidad

del primero

ni de ascetismo del segundo

permitieron

dependencia alguna probada,

pues, a ellos no fue dada

aquella vivencia experimental

en que San Juan se apoyaba.


Ni de Santo Tomás trae

para sí de su plano

filosófico-teológico,

especulación magnífica

que le ofrece el de Aquino,

ya que San Juan considera

el suyo ascético-psicológico,

con el que se queda,

en otro distinto y distinguido,

no menos erguido

sobre la vivencia que espera.


Santo Tomás se asoma y apoya

en muchas cuestiones en el de Hipona,

y lejos de olvidarlo estaba

cuando  de la “mens” trataba

y exégesis hacía

y en ella misma descansaba.


“In qua est memoria, intelligen-tia et voluntas, ut patet per Augustinum de Trinitate” (252)


Y aquella doble vida del hombre

que consideraba

la una exterior, de natural sensible,

corporal pero sin palabra

con Dios y los ángeles,

a los que mira

pero no trata.

Y la otra vida espiritual,

en conversación alzada

con Dios y los ángeles

a los que ama. (253).


Ciertas son estas verdades

entre sí conjuntadas

que forman cuerpo unido

sin haber aún ido

por sus majadas.

Y es que Ciencia y vivencia son

partes en un Doctor, excelsas,

de las que la Iglesia gusta,

y por tales las tiene

aunque considera

que San Juan por la segunda expresa

su modo de ser

que es su pensar

de lo que él quisiera y espera.


-Pienso, -intervino Mat por primera

y última vez-,
pienso, Don Cipriano,

que ante tales premisas

donde la originalidad brota

y en la olla de San Juan se guisa,

ninguno o pocos místicos llegan

a donde San Juan queda

el corte abierto y en vela,

ante una noche oscura

donde la luz, según nos dice,

ciega.


No sé si a mis compañeros

llegaron sus argumentos

que más que en razones apoyados

han sido en trozos de vida dados,

vivencias y experiencias

que son razones bien puestas

para defensa de sus santos.


-No, Mat, no,

no llegaron mis argumentos

ni trozos de vida lanzados

a la cara de solo curiosos

más que de investigadores expertos.

Para ellos no es una historia,

sino curioso cuento.

Y es lástima que así pasen

de uno en otro encuentro

donde cada uno diga

sin escuchar mis palabras

que van al viento.

Y en este caso tratado

donde se han aportado

autores que acaso influyeron

en el tema estudiado,

algo debiera quedar

de lo que en el aportar

cada uno creyó dar

como bueno y honesto.

Quedemos para otro día

la moraleja del cuento

que no hay entendimiento posible

sin diálogo ni encuentro.

Encuentro al que se asiste

y diálogo que no resiste

conjeturas ni rumores,

sino hechos comprobados

aportados,

como tú, Mat, viste.

ENTRE AMIGOS Y EN CASA.


Tardos de mollera

y encorajinados

salieron de aquella espera

a terminar malhumorados

porque los hechos expuestos

y en San Juan considerados

no habían hecho mella

en cabezas llenas

de otras ideas.


Pasó un tiempo

y días fueron gastados

en urdir un ataque

contra aquel dechado

que por nombre tenía

Cipriano, de pila,

y bien armado

de familia sanjuanista

en que era raro

encontrar expertos

sin intereses y equilibrados.

Que de buena fe se habla

a veces de un santo

y, con fervor equivocado

y ansias de dar un salto

se le pone en el disparadero

de ser influenciado 

en doctrinas y palabras

que quisieran ver en otros

no menos vivenciales y plantados.


Don Cipriano llamó a Rodrigo

y éste se quedó pasmado

ante la paciencia mostrada

por el párroco.

No supo digerir el tiempo

que había echado

soportando preguntas

como de preñados

sin saber de partos

que, por esperados,

su imaginación hervía

acompañados

de tantas teorías añejas

de tanto tongo administrado.


-Yo quisiera preguntarle, 

-intervino Rodrigo-,

si con estos ha usado

de látigo o algodón

pues, si se han portado

como me enteré

antes de ser yo llamado

necesitarían más que algodón

y guante suave

que con letras gordas

se les ha enseñado

la originalidad de San Juan

al encontrarlo

en su doctrina más pura,

cual corresponde en la Iglesia

a su Doctorado.


-Pues, ha sido la verdad

lo que les he mostrado

y creo que ella en sí

suficiente es para convencer

a cualquiera...


-Que no sea tarado,

-apostilló Rodrigo-.


-Que no sea tarado y quiera

ser ilustrado

en materias que desprecian

pues, no es de su palo

admitir el alma

en que se ha fundado

todo el camino místico

con Dios al fondo

que lo ha facilitado.


-Por cierto, Don Cipriano, 

algo les ha picado

pues, si bien San Juan

les ha pillado

por una práctica vivida

que nos ha explicado,

piensan que después de él

se ha originado

una enorme confusión

por términos usados

donde cada místico expone

lo que ha encontrado

a través de una historia

que ha llegado

generosa en significados

derrochadora de sentidos

y, de todo esto,

se ha hablado

con profusión y empeño

para muchos,

de modo osado.


-El principal problema 

en que han pinchado,

-contestó el párroco-,

no es en la variedad de términos

ni en sus significados.

Es en el hecho cierto y demostrado

que hay un alma espiritual

en el hombre que han condenado

a ser materia sola

sin ningún amaño,

que la muestre viva

y hasta retozando

por estar animada

por un espíritu

en ellos no concebido

sino desterrado.

Y en este concepto,

despiadado,

mejores son los átomos

hallados

que las funciones del alma

por equivocado

el camino que a ello conduce

como el encontrado

vivo, experimental en San Juan

testigo de una presencia

que, en su ausencia,

el hombre no sería tal

sino el despojo tirado

por inservible a un destino

cretino,

que se han inventado. 


Tras de San Juan vinieron

quienes resumieron

lo antes dicho.

Y en entredicho pareció

estar quien pensó

de manera diferente.

Y es que se hizo patente

que copiaran sin citar

a quien debiera estar

en lugar preeminente.


-Y todo esto. ¿por qué se hizo?,

-`preguntó Rodrigo-.


-Creo en primer lugar

que hubo una razón interna,

aquella que alberga

en sí tanto que dar.

Pues, siendo una el alma

y tan diversa su actividad,

sin que se rompiera la unidad

al unísono sonaban

acordes bellos que se oían

y que a todo embelesaban.

No podría por esto fallar

la coordinación

que en su manifestarse

cada expresión y término iba

tras de la operación recibida

y así podía

de alguna forma quedarse

con un nombre que las definiera

o al menos retuviera

su significado al realizarse.


El alma de esta manera

fue diseccionada y dispuesta

para entender de sus cosas

y en cuanto ella quisiera

barajar nombres diversos

que por espiritual no murieran

y resistieran el embate

de quienes alteran

una energía imponente

y a la vez ligera.

Donde el pensar, el querer,

el describir cuanto ocurriera

era cosa propia

que, sin espera,

nos daba como fruto

ya maduro de sus entretelas.


Nació una psicología mística,

donde las hubiera,

asentada en experiencias,

en hechos que cualquiera

como tales los tendría

si no fuera

porque muchos con desdén

la negaran y rechazaran

sin razones en que sostenerse

sino más bien en su ceguera.


Y eso de parte superior

e inferior que contuviera

el alma en sí estudiada

era más bien puerta

a otras divisiones

según las razones prácticas

que se considerasen

y se dieran.

De esta forma las potencias

fueran internas o externas,

el bien  y el mal,

la virtud y el vicio

de esta forma se vieran

distinguiéndose entre sí,

a medida que asomaran

al obrar su faceta

y fueran reconocidas sus obras

y fueran catalogadas éstas

en libros y tratados

bien atados y ensamblados

para que confusión no hubiera.

Todo un tesoro escondido

en el interior del hombre que juega

con la unidad de su alma

y las diversas manifestaciones

que de ésta manan con fuerza,

entendiendo e investigando,

amando y devorando

corazones y prendas.

Y sea en lo más profundo,

o en su superficie que aletea

el alma siempre una

sobre sí reflexiona

y se doblega.

Y las potencias, entre ellas,

se dan y reciben ofertas

y es una la que actúa

y son las otras sus manos sueltas.

Y si piensas, es queriendo

y, si quieres, en lo amado piensas

recordando siempre a la vez

que se piensa que se quiere

o se quiere cuando piensas.


Y a todo este manar

de ideas fijas o sueltas

llegan de los sentidos

imágenes y sensaciones

a cual más bellas

que sugieren y entretienen

a aquellas potencias.


Superando a Fray Juan de los Ángeles, 

franciscano de escuela,

que en su Triunfo del amor de Dios

lección de psicología nos da

y entre los especulativos se queda,

con su alma aristotélica

tomista por su energía

que en su nomenclatura

sigue a Gersón de cerca,

otros más a la vista otean

páginas de San Juan de la Cruz

cuya funcionalidad muestran.

Y uno de ellos, Fray Miguel de la Fuente

enciclopedista en tal materia

nos ofrece magnífico fichero

el más completo e informado

de cuanto de ella se cuenta.

Y resume a San Agustín,

a San Ambrosio y San Bernardo,

a San Buenaventura y los victorinos

a Ruisbroeck y a Tauler,

a  Blosio, a Santa Teresa,

a San Juan de la Cruz y otros autores

del Carmen Descalzo

en florido y documentado lazo

de coincidencia mística habida, 

suprema ciencia exhibida

y todo con erudición, paso a paso..

Sabiduría mística 

en inefalibilidad amantada

a la que nunca, si es llegada,

palabras hay que la describan.

Y sólo dando nombre a las activas

operaciones emanadas

del alma así concertada

de su esencia se la quitan

partes que no son partes

aunque como tales son juzgadas.


“Hombre exterior o corporal es el alma, con todos los sentidos corporales exteriores e interiores, apetito sensitivo con su doble potencialidad de ira y concupiscencia, mas todos los movimientos y pasiones de la porción inferior. El hombre interior racional es el alma también en cuanto al grado racional, o sea en cuanto discurre y ama. Hombre interior y espiritual, que es la simple inteligencia, o la mente suprema  en cuanto incluye en su concepto formal el amor afectivo de la voluntad y la simple inteligencia que es la raíz y principio original de las tres potencias del alma racional”. (254).

-¿Y este Fray Miguel fue el que mostró,

-preguntó Rodrigo-,

la posibilidad de explicar

ese acercarse más o menos

que los ángeles hacen

respecto a Dios?.


-Cierto, así es,

que en buena doctrina fundó

esta posibilidad,

por cuanto Dios creó

a cada Ángel con su capacidad

de acercarse y reflejarse

en la esencia de Dios

entendiéndola y amándolo

como Él creyó,

fuera lo más perfecto

para cuanto sacó de la nada

e insufló un ser

a todas luces excepcional

que, como obra propia, amó.

Y así los Serafines

que a distancia inmensa son

sobre los ángeles

en amor y conocimiento

que miran al Creador

y se acercan a su actividad

por su íntima operación interior,

son parecidos en distancia

a la que hay aquí en el mundo

entre el espíritu del hombre

y lo racional que él recibió

y más distancia aún, si atendemos

a la parte corporal del hombre,

que es su parte inferior

entre los seres creados

todos, no obstante, llamados

a gozar en Dios, por amor.


-¿Y qué dirán de todo esto,

-preguntó Rodrigo-,

los que de la materia son

que no alzan sus ojos

más allá de sus narices,

porque ni creados son

sino fruto, tal vez, de un salto

que, a lo más que llegó,

si surgió,

fue a decir que eran distintos

del estadio anterior?.


-Lo que digan estos señores

si por algo me preocupó

no es por lo que crean

sino más bien porque sean

de otros su señor,

llevándolos por mal camino

de revueltas callejeras

y, en flagrante equivocación,

les hacen ver que son materia

y que sólo de su miseria

pueden partir hacia un progreso

que es posible poseerlo

tan solo estando sobre el mismo,

y que es promovido por Dios.


-Entonces, -dijo Rodrigo-,

más escasa atención pondrían

sobre términos comunes

que entre los místicos gozan

de importante consideración,

como aquella compartida

por San Juan y Santa Teresa,

“centro del alma”, llamada

y que fue como florón

o parte del alma concebida

cual rosa florida

bella y expuesta en jarrón.

Y aquel  “ápice del alma”

que para sí tenía

Fray Juan de los Ángeles

por cuanto en él creía

se encontrara lo mejor

de un alma enamorada

de lo eterno del alma

donde habitaba el mismo Dios.

O aquella “punta del espíritu”
donde San Francisco de Sales

tan tiernamente depositó

el amor que le abrasaba

y que en todos derramaba

desde la mirada de Dios.

Y aquellas frases de la Santa

Catalina de Génova, que no faltan

a esta nuestra apreciación:

“el propio centro de cada uno

es el mismo Dios,”

y continúa en su interiorismo:

“no reconozco otro yo

que el de Dios”.

Y Hugo de San Víctor:

“lo más alto del espíritu”

o bien, “lo más profundo.”

O aquello de Fray Luis de León:

“sustancia del alma,”

tomado tal vez de San Juan,

“en lo muy hondo y secreto

del alma.”

-¿Tú crees, Rodrigo,

-le interrumpió el párroco-,

que estos “delirios”

que de los santos espigamos

han de convertir

a los materialistas de pro?.


-No lo creo, Don Cipriano,

ya que sus sentimientos

están trastocados

y libremente imposibilitados

para ver al Creador

que, de otra manera experimentados

serían a los sentidos dados

sin recibir de ellos respuesta

por estas cosas tan bien puestas

que no pudieran con sus oídos

oír su voz.


Ni aún por aquella proximidad

que del funcionamiento tienen

esas cúspides, centros y alturas

con la actividad de Dios

que son sus últimas posibilidades

que se atienen

al último objeto de ellas

donde más ya no pueden

ni con mucho aspirar

pues, aunque pareciera

de lo divino su respirar

siempre en la frontera se encontraran

porque en Dios mismo

no se pueden transformar.


“El centro del alma es Dios, que, como la tierra, es el centro del hombre, en lo espiritual, Dios es el elemento o centro del alma, y el alma, centro donde vive y mora el mismo Dios”. (255).

Ni mucho menos podrían

de estos centros hacer brotar

“la raíz de las tres potencias que como rayos se desprenden del centro o sustancia del alma” (256).

a la que por ningún camino

quieren llegar. 


¿Y hacer de éstas,

imagen de la Trinidad?.


A ellos lo mismo les da.


“La autorreflexión de unas potencias sobre otras y de todas sobre su unidad, es quizá una prueba magnífica de la concordancia que existe ente la inmediatez dinámica natural y la que existe en el grado hiperfuncional de la sustancia del alma”. (257).


Ni capacitados estarían

para ver en la” sustancia del alma”

alguno de los varios significados

que se le atribuía,

porque “unas veces se toma por las potencias espirituales supremas, inteligencia y afectos; otras, por la esencia del alma con sus potencias racionales, y más de ordinario por el centro interior, puro y desnudo de todo lo creado” (258).

-Dices bien Rodrigo

pues, mejor conoces

la madriguera oscura

donde procuran

ver más lo exterior,

saliendo de la oscuridad,

deslumbrados al contacto,

de lo que, intacto,

por único tuvieron

y fue su perdición.

No conocen ni saludaron

el Cursus Theologicus salmanticensis,

de dos siglos antes de su revolución,

(T. III, Madrid, 1717)

escrito sobre la estructura

religiosa del hombre

que de ello se hace alusión

con claridad sobre las virtudes

que después de Santo Tomás

es de lo mejor.

Ni la Cadena mística  Carmelitana

de José del Espíritu Santo

portugués, anterior, (Madrid 1678)

al Cursus antes citado

que brilla con luz propia,

sin temor a ser negado

por quien fuera posterior

al remanso de una mística católica

que para todos nos dio.

Cientos de autores recogidos

en opiniones que defienden

y en conjunto no mienten

cuando la fuente 

es la misma que entienden

como verdad y tradicional,

católica sin igual,

que San Juan pretende.


Profusión terminológica

que de tantos estudios viene

teniendo a San Agustín por maestro

al que estudian

y en el que se detienen.


Riqueza acumulada

en siglos anteriores vividos,

es escuela inmaculada

de doctrina preclara

que de ellos recibimos.

Pues, si antes que a la materia

se la hubiera atendido,

reformas sociales surgieran

desde el amor eterno experimentado

vida del alma llena

y camino abierto a la aventura

a la que fuimos llamados

por haber sido antes redimidos.


De aquí las lanzas

de palabras hechas en racimos

reivindicando justicia en un mundo

que si por ellos no nos vino

fue por el olvido tenido

de tanta energía encerrada

en el hombre aunque solo fuera

considerado como ser vivo.

Pues, el recurso a la violencia

nunca fue buen camino

de entendimiento entre hombres

por ideologías disminuidos.

A SOLAS.

A solas Rodrigo caminaba

dentro de sí y pensaba

cómo no era entendida

aquella vida reclamada,

del místico que oteaba

horizontes en Dios hundidos

y con todo no funcionaba

ese atractivo en vivo

experimentado 

en la nueva vida hallada.


Y a solas se preguntaba

cómo podría entenderse

el alma a sí misma

sin perspectiva alguna

a no ser la reflexiva

que, por necesidad ella alcanzaba.


Y es que sin perspectiva alguna

el alma no se contemplaba

y, sólo cuando se mirara

a sí en otra medida

sería cuando, asumida,

fuera su imagen clara.


Y este espejo era Dios

que en ella estaba,

idea esta que en el Cielo

fuera verdad demostrada

en profundidad y extensión

pues, la visión,

en la tierra hallada

falta quedó de recursos

limitada por su nada

transformada en un ser

que, por muy veloz que cabalgara

nunca llegaría a la meta

sólo en Dios y el Cielo situada.


Y mientras tanto

Rodrigo, pensaba

que este “acto de percibir

el intercambio de miradas,

sobre sí mismo,

y fuera de sí mismo”,

a un término común llegaba

entendido por todos sin excepción

y que ha pasado

de generación en generación

por el de contemplación

tan atractiva y soñada.


Y ese carácter de medio

por donde la noticia llegó

forjó la idea de intermediarios

que pudieran ser eslabón

de una serie interpretada

por ángeles y querubines

entre el alma y Dios.


De donde en la transverberación

por carmelitas descrita

parece que hubo mediador

y el alma fue elevada

mediante mano angélica

en el nombre del Señor.

Sea cual fuere la forma

para Dios no es deshonor

ni para el alma deshonra

ser atendida de esta manera

que supuso perfección

la más noble y elevada

que para el alma se concibió.


Pero Rodrigo no se detuvo

en esta consideración.

Sabe lo mucho que encierra

el alma en su interior.

Y sabe que no es atajo

el irse por el exterior

queriendo, que es salir,

de sí para ir,

hacia algo a que aspira

y más bien es brida

que frena su fervor.


Y sabe que la verdad

es para él adecuación

de lo entendido con el que entiende

y es por eso duende 

por donde le viene el saber.

Pero el camino interior 

más corto y recto aparece,

fácil a veces,

entre oscuridades y miel.

Que uno, desapareciendo,

en Dios se va convirtiendo

pareciéndose a Él,

y es el amor el cruce

donde se tocan también

corazones y bienes

que al alma convienen

para no perecer.


El lastre que va dejando 

hasta encontrarse ligero

es reposo eterno y premio

al funcionalismo pleno.

Y el hombre así camina

confiado y placentero

con sabiduría cimentada

en normas de fe dadas

al alma que las acoge

y son .tratadas con esmero.

Y llega a la otra orilla

donde se estrella lo caduco,

por donde, Rodrigo dedujo

que, es más ciencia enseñoreada

la que con fe se adorna

y por ella es ilustrada.


Amor condicionado

por la confianza

que, en definitiva,

resuelve la fe

según aquello que no se ve

y es aceptado con cariño,

todo un guiño,

a lo que del mundo no es.


“Entiéndese por fe la confianza que nasce de la estima y autoridad de aquel a quien, sin dar más razón y prueba de lo que dice, por sola su autoridad le creemos”. (259)

Y en estos cimientos asentado

Rodrigo, consolado,

no vaciló en pensar

como Raimundo Lullio al hablar

del Amor que fue elevado

a considerarlo un todo

del Todo eterno arrancado.


“Preguntaron al Amigo de quién era. Respondioles que del Amor.-¿De qué eres?. De Amor.- ¿Quién te engendró?. Amor.- ¿En dónde naciste?. En Amor.- ¿Quién te crió?. Amor.- ¿Cómo te llamas?. Amor.- ¿A dónde vas?. A Amor.- 

¿En dónde habitas?. En Amor” (260).

Rodrigo se engolfaba

en su solitaria compañía

y, junto a sí tenía,

a Aquel que quería

fuera su alma y vida.

Pues, muy bien sabía

que aquellas maravillas

San Juan, al que conocía,

no ahorraba opinión

sobre aquella cuestión

que en breves palabras resumía:


“Al fin, para este fin de amor

fuimos creados”.


Y así aquel joven solitario

como teólogo se tenía,

pues, “representaba con la vida,

los artículos de la fe”

más que con ciencia propia

que a la fe no llegaba

aunque verdades conocía.


Rodrigo en estas cosas pensaba

y hasta su mente llegaban

opiniones distintas

cuando su sentido descubría

más que por el estudio 

que les ofrecía

por la vida de amor que llevaba.

a la que se entregaba

con alegría.


Cuántas opiniones,

cuántos resúmenes,

cuántas distinciones

le ofrecían

que, como agua manaban

de una misma fuente cristalina

donde el alma, preocupada,

se veía elevada

sin perder facultad

natural con que fuera adornada,

y con ésta, procuraba,

sobrenaturalmente ser útil

cuando para especial vida

por la gracia, era convocada.


No había contraposición

ni menos, negación

de dos vidas

por el mismo Dios creadas,

ni había celos entre ellas,

y, cuando una se aupaba,

la otra le ayudaba.


“El alma es como un árbol plantada en la fuente de vida de Dios”. (261).

Y es de esta vida divina

de donde se nutre el alma.

Y es su figura

a la que procura parecerse.

Todo un arte vivo

y no plasmado, inerte,

aunque bello y modelado

pero sin savia que la aumente

y menos con posibilidad

que otra vida superior

en tal arte se inserte.


Actividad primordial psicológica, sí, 

que sin estar ausente,

sobre la misma actuara

otra vida preclara,

que supera toda idea

y actividad de la mente.


He aquí el doble aspecto

divino-humano que al respecto

se ha de atender dividido

aunque más bien está unido

y entre ambos hay palabras

de amor salpicadas

como flechas de Cupido.


Salvadas las distancias

entre cada mirada,

si bien la de Dios atrae

y la del hombre escala

hay un punto de confluencia

distancia que abrasa,

y de la llama surge

el amor eterno que ambas

estrenan sin término

en fiesta que no acaba

pues, todo a su alrededor decanta

a especie de un matrimonio

sobrenatural que con alas

vuela en felicidad

eterna de entrega mutua

que ya no falla.


Rodrigo en estas cosas estaba

y su alma acompañada

era por la soledad vivida

no erradicada,

de un corazón que en solitario

se adelantaba entre gentes

por millones contadas.

Y era uno más entre ellas

aunque le miraban

como Dios mira al hombre

y el alma a Dios, enamorada,

de aquel en que sin perderse

a sí misma se halla

no distinta de antes

pero sí más reposada.


Era Rodrigo culto

y más prudente que informado,

valiente desde la flaqueza

reconocida y contrapuesta

a su grande voluntad

en Dios confortada.

Y sabía del mundo donde vivía

de sus doctrinas y soflamas

al margen tenidas por él

cuando de amar a Dios se trataba.


Tenía a la inquietud por vida

y por menos, 

lo que de ella trataban y decían

sabía que sin inquietud

la historia no existía

ni el progreso llegaba.


Ante sí tenía una luz

que como camino le invitaba

a recorrerlo y, advertía,

que en la profundidad  hallada,

su alma anegada,

en tal estado permanecía,

sin haber salido de sí

pues, en su adentro encontraba

lo que amaba y quería.


Se le antojaba por Filosofía,

un convencimiento de que no era ella,

la que se entendía como tal,

un pensar antes que montar

sistema alguno que la contenga.

Y en su estado más puro,

donde el buscar era ella,

y el hallar un entender

lo que se quería  ver

más próximo a razón,

buscando causas para ello,

sin soportar otro argumento

que no fuera el de simple exclamar,

sorprenderse por lo encontrado

que, asimilado  y, a un lado,

quedaba todo lo conocido

hasta llenar el desear.


El hoy era obligado

escalón para subir

de lo conocido a lo ignorado

por caminos que en su ir

la vuelta  era fracaso,

frustrado,

por no poder exhibir

verdad concreta encontrada

por no poderla percibir.


Pensaba Rodrigo para sus
adentros

que la filosofía

ya no era filosofía,

que lo de antaño y su sentido

había quedado olvidado

pues de nuestra existencia

nada nos decía

y lo que ahora insuficientemente 

se nos ofrecía.

era existencialismo acuñado

que no nos trasladaba a otro lugar

por muy grande y soñado.


Por todos los medios posibles

se le ofrecía esta teoría.

que machacaba cada día,

las esencias heredadas

las que daban sentido a cada cosa

y por ellas eran distinguidas

sin volver hacía atrás por alguna

que hubiera quedado rezagada.

La esencia estaba allí, 

y era por la ciencia remozada,

abriendo luz sobre ellas,

y en cada cosa asentada,

esperaba nuevas notas

si es que no eran completas

las ya aceptadas.


Afición llegó a llamarse

la filosofía que nos decían necesaria,

y al pensar como vivimos

hoy día sentimos

una modalidad cambiante.

Modas de pensar, 

como modas de vivir.

ese era el centro del bienestar.

Práctica y filosofía 

convergían sin cesar

y las culturas se juntaban

y unidas caminaban

sin poderse desarrollar,

más que en bloque y en pensamiento

único que en el andar

nadie echaba un paso más que otro,

por no poderse desmarcar.

Pues, el hoy es así de exigente,

cuando toda la gente

quiere ser igual hasta en el pensar.


Pero hay un drama que surge

y es que siendo iguales,

ser otro es alternativa

que de ello se desprende,

cansados de nosotros mismos,

aburridos de lo mismo,

saltos damos en un vacío

sin que lo que se pretende

está dentro de una masa

alucinada y sin tasa

de originalidad nula

por donde nadie pasa.


Alterados y otroidados
así estamos

en el extremo del trampolín

dispuestos a saltar a un vacío

lleno de contenido 

que no nos quisieron descubrir.

Y es que de la nada salidos,

a tal madre desconocida,

no pudimos abrazar

ni de sus pechos mamar

ya que otro en nuestro nombre

le sacó cuanto podía, 

de la nada de su ser, 

de donde venía ,

a nuevo ser creado,

sin pena de lo dejado

porque a sólo Dios correspondía,

darle sentido y forma,

esencia y existencia,

sabiendo sólo El 

lo que cada cosa sería.


Y aquellos mundillos distintos

que entre sí no se entendían,

vinieron a común acuerdo

porque les convenía

interpretar en escena

el hoy que les esperaba,

cuando en realidad eran nada

porque no se sostenían.

De aquí la decepción

morfinados por las prisas,

la inferioridad como sentimiento

y, nada de contentos,

nos declaramos en rebeldía.

Así Rodrigo se intrigaba

al contemplar el acoso

de ser más que nosotros

en un mundo que no escuchaba

más que a su propia voz, 

cansina y ya cascada,

sin prometer algo nuevo

más que lo que dentro de sí 

encontraba.


Por eso la Humanidad

va hacia adelante sin pausa,

pues, queriendo salir de sí,

sin barreras ni vallas,

hacia otro ángulo mira

y otro horizonte se marca,

el de buscar  la causa

última que sin fe,

le espanta.
                                                                                                                                         


“La misma insensibilidad moral,

la pérdida de capacidad de asombro”,
viene a ser un modo

universal donde el escombro

delata edificación anterior,

a veces, superior,

a la actualmente concebida

donde la vida

en el aire se mece

y ni se estremece, 

siendo aún asumida,

por Dios que la contempla, 

la redime y reserva

para sí, pues, en ella anida.


Abono viene a ser

esa insensibilidad actual,

ese asombro sin igual

para  mirar hacia delante,

en un camino que al instante,

nos abre el paladar

de cosas más dulces futuras,

donde no hay ruptura

entre lo que se es y el mirar.

Allí Dios nos espera,

como meta certera,

lenguaje que sin hablar,

nos dice y nos invita,

a enmendar

nuestra visión restringida,

a una materia hortera

que nos produce malestar.

El espíritu, entonces, funciona,

pues cree y espera como norma

que la materia no consiguió.

Antes bien, dilapidó,

energías ocultas en el hombre,

para que en verdad se asombre,

de tanto tiempo como perdió.


Ese algo por venir siempre,

que en Dios se cifra,

es divisa,

para vivir correctamente.


Y ese caminar siempre

en la eternidad desemboca.

Y a ella toca,

darnos normas de honestidad.


Nuestra época

es bella porque es nuestra.

Y nosotros somos su tema.

Y solo cuando nos aterra

la soledad, en que vivimos,

a Dios recurrimos,

y el espíritu se aquieta,

no tanto como en la muerte cierta,

que con fe es superada,

y es paso a vida mejor

que nos es a todos dada,


Rodrigo sabía muy bien,

que la muerte no es simple meta.

Sino respuesta y puerta,

más allá de la cual,

nuestra quietud es superada,

pues, delante de nosotros es puesta,

la inquietud espiritual,

eterna juventud,

de una promesa que se cumple,

en felicidad consumada.


Esa felicidad futura

que el placer parece que adelanta,

es droga de masas,

descreídas y manipuladas,

por poner en sí mismos la respuesta

que nunca es plenamente alcanzada.


La quietud así alcanzada

hace superflua la eternidad,

actividad esencial no superada,

más que por Dios en sí mismo,

acto puro, su morada.


Ya aquí el espíritu es inquieto

y si al mismo se alcanzara,

un cielo sería esto,

más que nave naufragada,

quieta, en el fundo hundida,

de una vida desperdiciada.


La distracción no es remedio.

Que si bien pone 

la atención en otra parte

distinta de nosotros por medio,

al final en nosotros se queda,

y no soporta,

otro error como portento.


Droga pasajera 

que al terminar, comienza,

y otra vez trenza

ilusiones que bostezan.

Y es que en nosotros terminan,

pues, por nosotros trepan,

hacia lo más alto que no está aquí

sino que volando se han ido

a donde las conocen y contemplan.


Prisioneros de nosotros

por significar todo el mundo,

no hallamos ni a un primero,

ni a un segundo

motor que nos creó.

Todo en nosotros quedó,

y a oscuras discurrimos,

siendo lo que sentimos

lo único que perduró,

como criterio de certeza,

hasta que se rompe la cuerda

que nuestra soberbia tensó.


Nirvanas y Orfismos,

quietudes instituidas

que a muchos arrebató,

la libertad de ser libres,

inquietos, por otra parte,

mientras el mundo sobrevivió,

anclado a una esperanza

de ser cortadas las amarras


con que al quietismo sirvió.


Platonismos que en las cosas

pusieron quietud y cordura,

sabiduría emanada de ellas

que no fue muy oportuna,

pues, Aristóteles también hubo

que a la finalidad acudieron

y así pensaron que en ella

las cosas se embarcaran

por nuevos derroteros,

hacia el Dios-Razón,

pasivo y degradado,

de las almas, despeñadero.

Pues, solas y sin amor,

venido de lo alto,

si bien hacia el mismo 

se dirigía el mundo entero

sobrevenía el sobresalto

ante un Dios impasible

quieto en sí y sin redaños

de darse un poco a los demás

aunque él estuviera harto.



Destino que fue fatalidad,

por Antígona recomendado,

y que ahora se reduce

a detritus heredado:

Ateismo, materialismo,

pesimismo, inhumanismo,

y con todo ello

modernos nos hemos llamado.


No somos ninguna época,

Sino ellas mismas.

Y flor de inquietud encontramos

escribiendo la historia que amamos

aunque sea peregrina,

que deja luz a su paso

de esperanzas que a pedazos,

parecen como divinas.

Y lo que de humanizados tenemos

a la inquietud se lo debemos.

por ser ella la espina

de una rosa plantada

en el corazón del hombre

como farola en esquina.

de una calle por donde pasan

ilusiones en algarada

iluminando cada retina.


Todo naufragó 

camino del cristianismo.

Todo los caminos, 

por quietos, perecieron.

Desde el vientre de una madre

al de la eternidad,

el hombre se decidió,

por esperar caminando

que era un acercarse

a donde se le concedió

el privilegio de vivir

la facultad de elegir

y la posibilidad de siempre amar

después de bien morir.


Momentos críticos

de lucha a muerte

entre cristianismo y paganismo, 

dos gigantes enfrentados,

donde están representados

cuantos a Cristo siguen

y cuantos, sin él,

quedan desfasados.

El dinamismo cristiano,

arrasó sin desmayo,

la quietud narcisista

que sobre el ombligo ha quedado

extasiada y desmayada

ante tantos ensayos

de superar la pereza mental

que les ha aniquilado.


Rodrigo entre nubes

oteaba un lucero

de luz en noche cerrada

y a esta dedicaba


su tiempo y mucho esmero.


Comprendía al clérigo flojo

piadoso y dominguero

culturizador empedernido

que, se volcaba entero

en tarea evangelizadora,

toda una empresa

de la que era pregonero.

Y, desde ella sistematizaba

y, aunque lo intentaba

conversiones no tenía

más que cuando él creía

en el poder del Evangelio.

Y, desterrado de la ciencia

se sentía,

aún teniéndola en mucho,

relativista de lujo,

pues, a medida que ella avanzaba

atrás él se quedaba

entre sistemas y artilugios

confundiendo a estos con la fe

pues, cosa esta era

de estar poco ducho,

en materia tan delicada

donde lo que convertía

y arrastraba,

era el cristianismo a secas

y no el sistema

en que se quería mantener

o se apoyara.


Ciencia suponiendo cristianismo

o éste, suponiendo la ciencia

términos complementables

y no complementados:

escolástica por una parte

y, por otra, mística práctica.


Bien sabía Rodrigo

que por sí misma se delata 

una vida

más allá de sistema alguno

que Dios tiene en alza,

pues, El la enseña y descubre

desde cátedra tan alta,

que al alma tiene por aula

y por discípula que ama,

atrayéndola a su corazón

para que con él lata.


Cristianismo y vida

van unidos y confundidos

pues, donde el hombre ha vivido,

creído y sentido,

allí esta vida se desata

y es la mística portavoz

de una teoría

que es sólo práctica.


Ante este criterio de vida

que, de la de Dios data

toda cultura se encuentra

bajo la mirada que no tiene

la materia como norma,

cuando sólo fuera forma

de la vida a la que Dios nos ata.


Rodrigo sabía también

que con fórmulas escuetas

los problemas no se llegan

del toda a solucionar,

y, no es la escolástica varita

mágica que consiga

las dificultades allanar.

Más allá de la escolástica

San Juan de la Cruz miraba

y, sin palabras ociosas

su visión nos describió

y, fue tan real y honesta

que, por muchas cuestas

a nosotros llegó.


Entre método escolástico

y mística ultraescolástica

San Juan, en medio

de ambos conceptos está

y Santo Tomás le apunta el camino

que de otra forma nos da,

coincidiendo ambos en algo

que la Iglesia tiene ya,

un espíritu que se amolda

a la sobrenatural realidad.

En las conclusiones escolásticas

la mística se esconde y va

desde San Juan al de Aquino

y desde el de Aquino a San Juan

ambos por amor unidos

en Cristo que es bondad,

que por el entendimiento se descubre

y por la vida se nos muestra

descubriendo su rostro humano

tan bello como su verdad.


Lo sobrenatural que nos 
incumbe,

de los filósofo modernos

no se puede sacar

ni de los antiguos deducir,

por no poder alcanzar

esa altura sobre lo natural

que, hasta ahí,

sólo pudiera llegar,

quien por natural

lo sobrenatural tiene

y con él se entretiene

derramándolo sobre los demás.


Lo natural, por decir algo,

como amante se empeña

en intimidar con lo que ama

que en lo sobrenatural espera. (262).

Y así descubre su secreto

y a la vez se hace sujeto

de cuanto de él le viene,

amor y entrega a raudales

que, por la gracia le previene

de otros amores someros,

pasajeros, por superficiales.


Mística oculta y sentida

advertida por solo el amor

San Juan, San Pablo, San Agustín

son ejemplos preclaros

de una teología del corazón,

donde el sentimiento se refugia

y a su vez empuja

a ser más iluminadora la razón.


Teólogos místicos 

sin especulación,

fue cosa que advirtieron

ser posible, quienes vieron

lo imposible de la otra versión,

esto es, que la teología especulativa

fuera factible sin la mística

que es su corazón.


Y todo, -pensaba Rodrigo-,

en un hecho radicaba:

aquel que gozaba

el hombre antes de nacer.

Entonces, su pecado era posible

y aquella posibilidad

ajena a Dios,

era tabla de escalas

a cubrir cuando naciera

débil y emparentado

con el ansia del divino YO,

de su transformación en el mismo,

siendo Dios, en cierta manera,

su objeto lejano y cercano

al que por don, elevó

al hombre que se perdiera

y fuera hallado en Dios.

Y este Dios en sí mismo

cubriría la necesidad

de poderle dar algo

digno de sí y que tuviera

la eternidad por mansión,

siendo El lo adquirido y dado

el hombre así salvado,

pues, en Dios transformado

por la gracia se enriqueció,

y es que el hombre, así considerado,

por la fe, esperanza y amor,

sale de sí y es abocado

a otro Yo en su interior,

el de Dios que lo llena,

mima y entrena

para una vida superior.


¿No habrán caído en la cuenta

los que en materia solo confían,

que a medida que lo cuenta

San Juan, como propia vida,

es prueba que no encontrarían

en esa materia perdida

en sí misma y encerrada

que nunca será hallada

por otra materia igual

quedando de su oscuridad

en desesperanza y sorprendida?.


Nunca tal materia

en sí cerrada

ahogada en palabras atrevidas,

podrá rozar la realidad

de un San Juan que clama:

“Que ya si en el ejido,

de hoy no fuese vista ni hallada,

 diréis que me he perdido;

 que andando enamorada 

me hice perdidiza y fui ganada”.


“Hallazgo del más recóndito 

yo”. (263)
conciencia en Dios por El,

camino y pies a la vez,

corazón y suspiro divino,

un mismo amar y querer

que el camino, es verdad y vida,

por la que el hombre aspira

en un feliz atardecer.


Perpetuo estar saliendo

que San Gregorio Niseno llama

apectasis, que, cual incendio

a Teresa le enseñaran:

“Búscate en Mí”,

y de esta manera proclama

vivir en Dios y en calma.


Y es donde algunos se 
entretienen

en considerar esta calma,

cómo en un acto místico, 

lo sobrenatural, 

siendo su causa obligada,

es a la vez  efecto

por cuanto la naturaleza elevada,

es capaz de tales actos

como se deduce de tantas palabras

por los místicos pronunciadas.


Controversia numerada

entre las mil halladas

en libros gruesos y pesados,

que apenas se abren

se sobrecargan por las páginas

ante nosotros presentadas.

unas mirando hacia un lado

y otras, enmudecidas,

por las razones aportadas,

caen hacia el otro lado

de las que opinan 

matizando la alborada

que supone el tal problema

para el alma liberada

que más allá de sí misma anda

por Dios sostenida

y ella a El abrazada.


Dificultad sin embargo,

a Santo Tomás llegada

y desde él trasmitida

por línea especulativa,

que resultó  tan clara,

distinguiendo la naturaleza

de la sobrenaturaleza encontrada

por la fe en esta vida

en la que el amor va a la zaga,

siendo aquella ascendente

y siempre

de conocimiento preñada,

mientras que la caridad

en Dios asentada,

primero desciende y enciende

caldea al  alma extasiada,

y asciende entonces 

hasta verse coronada

en una sobrenaturaleza

donde ya la fe es pasada,

y la esperanza recordada

siendo el amor sostenido

y en vilo

por un alma enamorada.


Lo amoroso es entonces

lo más digno e intelectual.

Y es que con algo presente

a sí mismo se encuentra

el amor que recuenta

los suspiros al escuchar,

la voz del Amado

que le llama y ennoblece

hasta que le acontece

encontrarse fuera de sí

y en el paladar

de Dios que le llama hacia sí,

sin poderse aguantar.


¿Cómo es que esto ocurriera,

cuando uno se entera

que los hábitos teologales

son todos iguales a la hora 

de poderse dispensar,

y que todos venga 

a la vez dispuestos

para poder completar

su acción santificadora

en simultáneo actuar?.


Volvía Rodrigo a las andadas,

y pensaba, por los libros,

lo que se debía de pensar,

que, en sujeto dispuesto,

sería  fácil este concepto 

de simultaneidad en el obrar.

Pero percibía,

que en el no dispuesto,

la simultaneidad no se daba,

y la fe permanecía

cuando el amor adolecía

de fuerzas para andar.


Pero a entender no llegaba

cómo si alguno faltara

ningún hábito teologal se encontrara

en el alma del caporal,

siendo la simultaneidad requisito,

cual alimento exquisito

para todo buen comensal.


La cuestión ente las páginas
 halladas

estribaba en resumir hasta saciar

la curiosidad del que piensa,

la animosidad del que desea

y el que espera descansar.

Que entre el verum  y bonum

andan las cosas del batallar.


Pensaba Rodrigo que el verum
aunque lejos se encontrara,

al alma se acercaba

y en bonum se convertía.

Y que allá en el Cielo,

donde ambos se encontraran

el verum educadamente

del bonum se despedía.

Y, acontecía que, lo esperado se tenía,

y lo amado se gozaba

y lo aceptado permanecía,

tan unidos, en estrechez conseguida,

que todo los hábitos se hacían uno

correspondiendo a Dios como El quería,

amándole pues, El amó.

y por ello murió

convirtiendo esta vida

de odiosa a ser amada

prolongada eternamente,

desde esta tierra redimida.


En la cúspide de cada alma,

donde se palpa la conquista

el entendimiento y la voluntad

se fusionan y no dependen,

y juntas se ayudan y quitan

obstáculos solo teológicos

que a veces marchitan

el poder de entenderse lo bueno

y el poder de amarse lo entendido

por  quienes opinan 

que es una función la que se realiza

y es su acción la que matiza,

aspectos 

no perfectamente comprendidos


La noticia amorosa  viene a ser

puerta abierta y escondida,

en el alma que la recibe,

de Dios, con rostro humano,

para que el que la percibe,

sea por ella traspasado,

y así sumado

a los amantes que viven

apasionados por lo que hay detrás

del  Amado.


Noticia que al modo
 sobrenatural

de Dios se atiene

y aniquilada el alma se encuentra

para abrir nueva cuenta

de lo que a ésta conviene.

Que es muy de tener por cierta

la opinión experta 

de que si el alma

al modo natural se encontrara,

lo sobrenatural en ella no hallara 

la quietud de Dios que representa.


Continuidad y perceptibilidad 

del modo natural

mediante otro que se hace presente,

el sobrenatural, nunca ausente,

cuando Dios omnipotente,

quiere ser causa y aliciente

de actos que en su pasividad se forjan.

Por lo que estos afloran 

en la voluntad 

más pasivamente considerada

que el entendimiento 

que conoce su primacía  y goce

en anterior vida ya trasnochada.


Es por esto que San Juan,-

reconocía Rodrigo-,

llamara a la mística,

“mística y amorosa teología”,

pues, ella consentía,

que la voluntad se enseñoreara,

sobre el entendimiento que clamaba

por posición más privilegiada,

que aún en él sobresentía.


Voluntad dadivosa

que al entendimiento distingue

con actuación 

que ella le proporciona..

Voluntad no vencida

por la dificultad añadida

de quienes la deshonran.

Mientras, en el entendimiento 

redundan noticias 

que tales actos le proporcionan

transmitiéndole lo que de luz

la voluntad tiene recibida.


Pero, por otra parte,

el intelectualismo escolástico,

patrocina al entendimiento

como más noble y elevado,

por tener objeto 

en lo sublime y alzado,

sobre lo existencial y concreto

que para la voluntad han dejado,

los voluntaristas escolásticos

que para eso han pensado

en decir que lo concreto ,

lo existencial y cercano,

más cerca de la nobleza está

y a todos se da

con facilidad

este sentimiento hallado.


Lo de objetos

por Báñez puntualizado

que en los actos pone su acento,

no varía lo tramado,

ante voluntaristas dispuestos

a que la voluntad predomine

sobre el entendimiento forzado,

a no entender y querer

lo que por él es más que razonado.


Amando en vacío la voluntad

hasta ese punto ha llegado,

atendiendo a su querer

que, sin entender, se le ha dado.


Y, aunque de existencia

o no existencia se tratara,

contra ella es lanzada

la objetividad,

esa razón de ser del objeto,

nada concreto

o existencial

por donde el entendimiento

se alza con más potencialidad

sin tener en cuento el de los sentidos,

donde la voluntad ha permanecido

amando su verdad.


Y en esta feria de opiniones,

cuando se pone el entendimiento 

en contacto con lo singular,

sale otra opinión

blandiendo razón 

que niega el supuesto.

Idealismo por una parte,

realismo por otra,

ambiente este en que se afronta,

casi de un tuerto, su visión,

afinidad y paralelismo casi

con intelectualismo y voluntarismo,

todo un abismo

de eterna discusión.


Y a más llega la cosa

cuando para la naturaleza se pregunta

si esta es presunta

y perpetua objeción

a que sea receptora directa

de la sobrenaturaleza conocida

por revelación y de Dios venida

para nuestra salvación.

Y a esto Escoto en la palestra,

demuestra, no sin alguna alteración

de ánimos implicados en tal cuestión,

que  de hecho se ha dado

en lo natural la perfección,

sobrenatural que ha conseguido

llamar la atención,

por aquella cualidad

que en la naturaleza se da

de propia inclinación,

y estructuración para dichos actos

que se cuentan por legión.


Perfectibilidad sobrenatural

que el franciscano defiende

y sutilmente apercibe

de la delicada condición

de que ésta sea dada

por Dios al alma,

como agente único y capaz

de tal bendición.


¿Confunde el franciscano

lo sobrenatural 

con la acción de Dios ad extra?.

Sea cual fuere la muestra

en la discusión,

Cayetano apuesta

por la distinción

entre lo moral y entitativo

y se queda con lo primero,

y a disposición,

de entender que en lo obedencial,

radica la cuestión,

que, para la discusión,

considera esencial.


Todo esto es gratuito

y el acto sobrenatural

también lo es y bien definido,

pues el hombre perdió

aquella gracia inicial,

que aunque inicial hubiera sido

no fue la primera,

o acaso  sí simultánea, 

pues, lo que perdiera 

antes fue que ella

y se pudo antes gozar

como natural..


Si lo sobrenatural 

en el hombre fue lo primero, 

a ello se habría unido

lo natural sobrevenido

que se hubiera perdido

por el pecado cometido,

y, al revés hubiera sido

la Redención.

Que lo natural restituido

hubiera sido adquirido

por los méritos de Cristo

lo que supondría contradicción.


Y si el cuerpo por una parte

se unió al alma inmortal,

o ésta al cuerpo fuera

unida sin rechistar,

la cuestión que se debate,

es si lo sobrenatural

con el alma llegado,

es connatural a la materia

a  la que se ha soldado

de manera sustancial.


Rodrigo, casi había terminado

y había dejado

a Pío XII, iluminado,

con su Humani Géneris escrita.

Su corazón  palpita,

porque había comprobado

las ideas claras que suscita,

la “connaturalidad” que auspicia

verdad profunda y sentida

un adentrase en lo sobrenatural,

viaje fantástico,

un regresar Dios libremente

y nuestra posible acogida..

Sobre su mesa descansaban

la De Ente et essentia,

y De potentia neutra. Opùscula,

de Cayetano.

Y, a mano, tenía a San Juan extasiado,

todo un hombre abrumado

de amor ferviente

en su corazón tallado.

Subrenaturaleza no en sí 

considerada;

más bien frente a ella

inclinada,

su alma sabía abrirse

y ser receptiva

que le hacía tan bella y amada.

Postura moral elegida,

comprendida,

hasta dejarla enamorada.

Sabía que la función psíquica,

al mismo tiempo no podía ser

ordinaria y extraordinaria,

que para el más humilde entender

fuera paso a una vida acompañada

en soledad ante Dios,

visiblemente urdida

en humildes actos realizados

méritos sobrenaturalizados,

de un discípulo que amaba..

SEGUNDA ACOMETIDA.


No habían quedado conformes

los de la materia amañada,

de la que sacaban partido

y era considerada,

como el no va más,

cuando de ella hablaban,

y no abandonaron

plan que a sus mentes rondaba 

para hacer imposible,

si fuera factible

la vida de Don Cipriano

al que, con todo, respetaban.


Y decidieron visitarle

y no darle

oportunidad al decirle

que le esperaban

con nuevos argumentos,

y que no eran cuento,

por donde empezaran

a desmontar sus teorías,

que, cual manías,

defendía a ultranza.

sin temor y sabiduría.


Que aquel Juan del que hablaba,

ni era auténtico,

ni original,

ni tenía comienzos,

propios en que apoyar,

cuantas cosas decía y escribiera

sin renunciar al intento

de pasarlas por suyas

cuando de otros eran

y lo poco suyo, al viento,

iba y venía sin desaliento

por los creyentes ingenuos,

que las aceptaban.


-Así, Don Cipriano, tenemos,

-comenzó Carlos a hablar-,

que a San Juan un cierto humanismo

le quieren colgar,

cuando otros interioristas,

sin alabar,

tanto o más son como el San Juan

del que nos habló y nos quiso endosar.


-Hombre, yo diría, 

-contestó el buen cura-,

que en lo de interiorismo,

y humanista reconocido,

Luis Vives tampoco puede faltar,

y, con el Juan que tú nombras,

pronto han de llegar

a una altura a la que muchos

por sistema, la envidian,

y la desean  olvidar.


-Luis Vives y Descartes,

usted dirá,

que el francés descubrió

cierta vida interior

que nadie le puede negar.


-Descartes, querido Carlos,

cuando parece que halló

cierta diferencia entre el alma

y la conciencia,

te diré yo,

que ya venía a deshora,

atrasado en la investigación,

que el español Luis Vives,

antes se adelantó

en esta materia tan delicada,

y así en su momento, lo declaró

en su De ánima et vita,

que tan acertadamente escribió.


Y en esta obra maestra,

reconoció,

con Santo Tomás de Aquino (264).

al que en esto siguió,

que era difícil, 

definir qué era el alma

por lo que optó a estudiarla 

por sus funciones,

y, en esto, con San Juan coincidió.


Europa, por Vives, reencontró  Delfos.

Y Trento, por San Juan a San Agustín.

dos interioristas estos de primera,

cada uno a su manera

del entendimiento y alma, un festín.


El Descartes, sabelotodo,

protestante y autosuficiente,

fácilmente se pudo reducir

a un engaño frustrado,

entre aquellos forajidos

que de la verdad hacían escarnio

y nunca quisieron desistir

de su opinión que, en años,

nada la quisieron corregir.


-Más atrás, más atrás, 

-habló Len-,

que Don Cipriano parece,

en esto, intentar,

que se olvide a Aristóteles

y no se le quiera señalar

como primer maestro de Juan

por aquello que al hablar

del tacto en su De anima,

pudo al carmelita trasladar

aquella idea que él tenía

sobre este sentido tan singular.


-Alto, Len, no te precipites.

-contestó el párroco-,

que a todo se ha de llegar.

Y sepas que por nuestra parte,

se ha de considerar,

que San Juan tiene presente,

dos clases de principios

que de Aristóteles toma

y no es que los desee copiar,

sino trasladarlos a otra época

desconocida para el griego

por mucho que fuera su pensar.


Principios psicológicos por una 
parte

y Principios metafísicos, por otra.
Y, la verdad, 

es que los primeros aparecen

considerando la unidad,

y que Luis Vives expone

con aquellas palabras suyas:

“el alma es un encerado dispuesto para que las funciones, sentidos y potencias vayan acarreándole escritura,  sensa-ción, el mundo de fuera”.


Sabes muy bien Len,

que Aristóteles insiste

en el tacto.

Y sobre él queda escritas

páginas que suscitan

discusiones posteriores

sobre su cualidad y extensión,

que los contemporáneos izan

a problema interesante,

obligándose a estudiarlos,

y a ello nos invitan. 

San Juan, sin nombrarlo,

a Aristóteles resucita,

citándolo en su opinión

que del tacto aquel tenía, 

trayéndolo al  terreno

que le concernía, 

el de la mística,

que el estagirita 

conocerla no podía.


“Mortificándose el alma en todos los deleites y contentamientos que del sentido del tacto puede recibir, de la misma manera se queda el alma, según esta potencia, a oscuras y sin nada. De manera que el alma que hubiese negado y despedido de sí el gusto de todas las cosas, mortificando el apetito de ellas, podemos decir que está como  de noche, a oscuras, lo cual no es otra cosa sino un vacío en ella de todas las cosas. La causa de esto es porque, como dicen los filósofos, el alma. luego que Dios la infunde en el cuerpo, está como una tabla rasa y lisa en que no está pintado nada; y si no es lo que por los sentidos va conociendo, de otra parte, naturalmente, no se le comunica nada”. (265).

“Principio que en San Juan domina,

en Subida y en la Noche activa y pasiva

del sentido y del espíritu,

y la activa, del Cántico y la Llama de amor,

 meta luminosa de tales negaciones” (266).


Y así aprovecha su escala

de sentidos internos e inteligencia,

y, aquella su presencia funcional,

según predomine, la tiene en cuenta.


-Luego de Aristóteles copia,

aseguró Len-,

si en sus elucubraciones se posa

que, aunque luego Juan readapta,

la idea primera fue del aquel,

lejos ésta posterior

de lo que el griego 

ya no pudo imaginar ni toca.


-El andar por un mismo camino,

-aseguró Don Cipriano-,

no es llevárselo a casa,

sino andarlo sin obstáculos

y allí quedarlo preparado

para que otros sobre él,

se paseen o se paren,

si descansan.

Y cada uno en su cabeza,

mientras por él se desplaza

lleva cosas distintas

que le aturden o le matan,

le alegran o esperanzas tiene

de superarlo descalzo 

o con zapatos que calza.

Lo mismo que por los raíles 

cada tren

va y viene sin tardanza

y unos son mercancías

y otros de pasajeros,

que vuelan y se alzan,

a velocidades insospechadas

hacia una misma meta

que les espera

y a la que llega cada uno

a su hora exacta.

El aprovechar raíles

en San Juan no desbarata

su velocidad y dirección

hacia el Cielo

que otros, conocerlo, tardan,

cuando no, lo rechazan,

por considerarlo innecesario,

y en este mundo tratan

de encontrarlo en la materia

que ni sabe salir de sí

ni de su esencia habla.


Y sobre los Principios 
metafísicos,

que San Juan no tarda

en incorporarlos a su lenguaje,

parece que es paralelo

el prólogo 

de la Subida del monte Carmelo

y el libro primero 

de la Metafísica,


que a Aristóteles se atribuye.

En él el griego intuye

afirmando que lo que es
de la experiencia procede

y el por qué,  de la ciencia se saca,

así que, nos destaca,

la sensación de impresiones 
particulares,

la memoria que las reproduce,

y la experiencia que las reduce,

todas ellas reunidas y resumidas

a ciencia donde la inteligencia, 

se embarca.


Nuevo volumen y categoría

que las cosas reciben:

la universalidad deducida

de los caracteres comunes

en que coinciden,

y la necesidad deducida

por lo que las cosas 

son constituidas, son o viven.


Principio este importantísimo,

dos mitades hechas a medida,

el lo que es y el por qué eso es así,

garantía de científica porfía,

donde la sensatez es sometida.


-¿Pudiéramos pensar

que Juan ha de pasar

por el aro de esta premisa?.

-preguntó Federico que observaba-.


-Podemos y debemos pensar

que deshonra no hay en ello,

teniendo en cuenta lo bello

que es de otros emular,

y más si lo admirado

es más que superado

por experiencias muy especiales

que se han de contar.


“Para haber de declarar y dar a entender esta Noche oscura... era menester otra mayor luz de ciencia y experiencia que la mía..., que ni basta ciencia humana para saberlo entender ni experiencia para saberlo decir; porque sólo el que por ella pasa lo sabrá sentir, mas no decir”. (267).

Y así San Juan se libera

de su experiencia o sentir,

con elemento extraaristotélico

la Divina Escritura,

que refleja en su doctrina.

que escribe en cárcel oscura

a la luz de un candil.


Toledo fue testigo de ello

a ya desde sus cárceles,

Juan bien lo demostró,

poniendo tras de su experiencia

su por qué,

e intentando saber por qué ocurrió.


Altísima teoría y sabiduría,

frontera con lo divino que rozó,

la admiración como camino

que es como la filosofía empezó.


Pero aquel fin teórico de la 
filosofía,

su saber por saber en que quedó,

no fue compartido por el Santo,

que siempre a Dios acudió,

como objeto y sujeto de la filosofía

a la que la revelación iluminó.


“Dejarse llevar de Dios”,

“ir a Dios”,

“acomodarse a Dios”

¿no es fruto ante El conseguido

como el tesoro más escondido

que el hombre más admiró?.

 
Entrar en Dios y pensar,

es dejarse pensar por Él,

pues nadie ha de superar,

esta forma de ver.


Y así se hizo sabio San Juan,

con sabiduría 
aristotélica de principio

por estar ésta más separada


de la sensación 

que fue su inicio.


Y aquella desnudez de espíritu

donde nada hay escrito,

es invitación a que Dios escriba,

en su blancura inmaculada,

aquella que tenía el alma

cuando al mundo rasa vino.


“Aquí no se escribirán cosas muy sabrosas, dice, para los que gustan ir por cosas dulces y sabrosas a Dios, sino doctrina sustancial y sólida para los que quisieron pasar a la desnudez de espíritu que aquí se escribe”. (268).

Ciencia de los principios,

la sabiduría es considerada,

verdad universal, simple y una

es en ella proclamada.

Mientras que en la sensación 

hallamos aisladas

noticias diversas y encontradas.


“¿Adónde te escondiste,
 Amado?. 

Flores, montes, amor, temor,

sentidos de dentro y de fuera:

decid si por vosotros ha pasado”. (269).

Por aquella luz tenue

que el Santo veía,

penetrar por angosta ventana,

ya en su alma crecía, 

el creer que de Dios procedía,

mientras la iluminaba.


Y no era Platón que dijera,

que la idea de fuera a dentro

se iluminaba,

y las cosas más que sombras eran

filtradas por los sentidos

que las llenaban.

Aquí San Juan difería,

pues, su alma resplandecía

por ser iluminada desde dentro

y hacia fuera era la luz vertida.


Más realista y aristotélica 
postura

era esta que mantenía,

teniendo a Dios por lumbrera,

y al alma en oscuridad habida,

esperando ser instruida

y amada, siempre viva,

llama de amor nueva.


Que en esto de dentro y de fuera,

la diferencia está servida

quedando Platón y su discípulo,

entre los que  dicen y afirman

que desde fuera actuaría,

Dios sobre el alma,

siendo esto incomprensible

para el que teniendo allí morada,

desde ella no actuara

iluminara e inclinara,

hacia sí, ya que nos atrae

con increíble maestría.


Y hay todavía

concepción de la sabiduría,

que difiere, según que por ella

se hable o no se hable.

Cómo los últimos porqués
de la experiencia, aplicables ,

en Platón y Aristóteles se detienen,

cuando, los porqués de San Juan,

tienen cierta cualidad

de experiencia o sentir,

que ni se puede 

ni hace falta hablar.

pues, la inefabilidad les conviene.


Concepto de sabiduría verificado

por San Juan sobrenaturalmente,
que es a lo que a la común mente

comprender aún no le ha llegado.


Sabiduría experiencial se entiende,

socrático, más que aristotélico,

San Juan es en ello experto,

y reconocido portento.

Conciliador y ecléctico

si pudiese hubiera sido,

entre lo antiguo conocido

y lo sentido por él en sus adentros.


Dos genios que 

a un tiempo irrumpieron

en lo diverso 

sin abandonar los principios,

no habiendo entre ellos resquicio

de que ciertos anduvieron,

cada cual desde su perspectiva

que a muchos arrastraron

y a otros convencieron.


Aquí tienes explicado,

Federico, que me preguntas

si por el aro aristotélico

ha de pasar también San Juan.


Yo te distingo y puntualizo

dónde están los postizos

con los que le quisieran amañar..


-Pero hay detalles más lejanos,

-añadió Federico-,

aunque  cercanos, en Platón,

por poder algunos enumerar,

que San Juan comprometido queda

por aquello que el filósofo alega

y es de recibo recordar.


“El que no ha filosofado y no ha abandonado la tierra purificado, no puede unirse a la familia de los dioses”- (270).

-De que sea esto de Platón,

más bien de Sócrates lo fuera,

y más lejos lo encontraríamos,

entre órficos, pitagóricos

y hasta budistas de primera.

Que si bien se afirmaran

en Platón esas formas

diluidas de hacer filosofía,

platónico, pudiéramos llamar

a San Juan,  por un día.


Pero cuidado con lo que se 
guisa,

que Platón es idealista y utopista, 

mientras que nuestro San Juan

vuela más alto 

y aterriza sobre otras pistas.

Por otra parte Platón, 

sistema no tiene,

mientras que el fraile carmelita

el sueño nos quita

con su sistematización  casi excesiva

que nos conquista.


Platón en Psicología, es oscuro

y contradictorio hasta que rechina.

San Juan es claro y consecuente,

con lo que nos ilumina.


-Siempre, parece que el Sr. Cura,

tiene explicación para todo,

-replicó Carlos difícilmente callado-.

Andando el camino de la Historia,

entre sus aguas claras y lodos,

siempre encontramos maneras

de convencer a cualquiera

de que el que lo sabe todo,

queda corto en saber,

y más aún en el decir

sobre lo conocido

que es patrimonio de todos.


Fíjese Don Cipriano,

cómo en versos metido,

su San Juan ha cometido,

allanamiento de morada

literaria, si se mira,

y en ella queda plasmada,

la fijeza de su intención

que es copiar de rondón

cuanto le cupo en gana.


-¿A qué se refiere Don Carlos?,

-preguntó con retintín el párroco-.

¿acaso te refieres a eso que suena

“música callada y soledad sonora”,

toda una manera de amarrar en fórmulas

las esencias postreras

de una Europa que filosofa

y desorientada estuvo

hasta que San Juan llega?.


Nada de original es 

en lo de la “música callada”,

cierto, pero, como ves,

un humanismo secular

le alienta a entrever

en esta frase una idea

que él se apropia, aunque ajena,

para poder en sus cosas

expresarse bien.


-Ya lo sé, Sr. Cura,

a donde quiere llegar,

-contestó Carlos-, 

haciendo un recorrido

por la historia que se ha vivido

y en ella encontrar

connotaciones sanjuanistas,

que no podrían faltar,

en una literatura que nos ofrece,

de algo que no cede

a palabras por pronunciar.


-Si me dejas, Carlos que te diga,

parece que Luciano se inclina

por esta anterior expresión, 

cuando Harmónides pide a Timoteo

que le enseñe solfeo,

para poderse presentar,

no ante uno, sino ante toda Grecia

y así poderle cantar,

pues, “Para qué vale, dicen, 

la música oculta y callada?” (271).

Para nada, dirá él.

Y así su flauta sonaría

y su eco se extendiera,

hasta lo profundo de la cueva

del que la quisiera escuchar.


-Claro, y así Nerón lo entendió,

-añadió Mat,  mudo hasta ahora-,

que, una vez que aprendió

a tocar y a cantar,

se fanfarroneaba diciendo

que para qué tanto atuendo (musical),

si la escondida no vale nada, 

ni siquiera para enredar.


Desgraciados fueron los oídos

que la escucharon interpretar

por el monstruo divino

ante un balcón mirando a Roma

que la hacía sobresaltar. (272).


-Bueno, -remachó Carlos-,

ya antes que en Roma

en Grecia pasó por adagio, 

y más allá de Grecia,

en las leyendas indias encontramos,

una música armoniosa

que a los seres establecía,

en conjunción y vecindad,

con que vivían.


Ragas  o melodías se llamaban,

que el dios Mahedo componía, 

junto a su esposa Parbutea,

y con ello entretenían

su vida ociosa y solitaria,

que hasta los enemigos temían.

Pues, dícese que alguna raga

virtuosidad tenía,

de matar a quien la cantaba

y al suelo caía,

en cenizas convertido,

sin aliento y sin vida.


Así ocurrió a un enemigo

de aquel maléfico rey,

que ahogándose estaba en un río

y no conforme con esto

le hizo cantar una raga

y en cenizas se convirtió ante él.


Y otras ragas había

que por el aire volaban

cubriendo su eco

el sol que alumbraba,

y fue Mia-Tusina, 

cantor de jarana

quien al día oscureció

con raga no apropiada,

pues, a la noche, 

estaba dedicada.



-Gracias, Carlos,

por tu historiada charla.

-añadió Don Cipriano-.

Pero te voy a añadir otra,

si es que te agrada,

este tema salido 

a esta palestra ilustrada,

donde San Juan está en medio

sin hacerse campaña.


Sobre el tema de la música,

que el griego trató,

la arrancó del mismo Apolo,

que del Olimpo la trajo

y a ella se unió,

e hizo de ella el cielo,

y el cielo se convirtió 

en acordes divinos

todos salidos 

en alubión 

de notas ordenadas

en armonía que el mundo oyó.


Antiquísimo orfismo

que Plotino consideró, 

transformado por Pitágoras,

a quien se le preguntó,

para qué está el hombre en el mundo, 

y, según Cicerón,  respondió:

“Para contemplar el cielo”.

Y aquella respuesta

no impresionó

pues todos sabían

que quien miraba,

en el cielo encontraba

armonía, notas, vida,

todo cuando buscó.


Y Quintiliano recordaba

aquella respuesta que daba

el discípulo a quien instruyó,

“¿Qué es lo más bello?,

La armonía”, se le escuchó.


Cielo, armonía,

destino humano, eran sinónimos,

para Pitágoras que así pensó.

Y la música entremedias,

cubriendo todo el espacio 

en que se desarrolló,

diez esferas giratorias,

que componían a Uranos,

intérvalos musicales

que se escuchaban

y que todas las cosas tenían, 

y eran su continuación (o evolución).

Movimiento eterno,

música celestial que surgió.

Que no oíamos,

por estar acostumbrados

desde el cielo de donde venimos

(preexistencialismo),

y así connaturalizados,

siempre nos acompañó.


Luego,  Clemente Alejandrino,

nos diría que fuera música callada, 

que sólo la inteligencia percibió.


Pero la proporción y ciencia

que el griego sintió

hacían del alma,

su purificación

por música de esta clase

que aunque se decía, nadie oyó.


Y, que para nuestro Quintiliano,

la armonía consiguió imponerse 

como propiedad esencial

de todas las cosas que llenó.


Un todo armónico defendido

por muchos a los que gustó,

esta idea aceptable


especulativa más que probable,

con la que se vivió.


Y el alma es una nota,

un número en el todo,

de quien procede y salió,

en armonía con las demás cosas,

con las que convivió,

en la proporción que guarde

con su funcionamiento interior

o exterior.


La música era el todo

pedagógico que Solón

en su reforma ateniense

impuso y mandó

a todo ciudadano

que debiera ser instruido

para su educación.

Y para regular 

el comportamiento ético y racional

es para lo que sirvió.

Y luego la gimnástica

a lo que también obligó,

regularía las actitudes externas

en que quedaba

la acción ciudadana

en que pensó.


El orfismo pitagoreizado

impuso su opinión,

en esta materia

prestigiosa y llevadera

que a todos gustó.


“La armonía es propiedad de Grecia”.

“Músico no es el que produce y fabrica alegría con la lira, sino quien se acomoda a los cánones de la vida”. (273).

-¡Qué bonita sería así la vida!

-exclamó Mat cándidamente-.


¿Sin vuestra revolución?

-preguntó irónico Don Cipriano y

continuando-:


Que ya de  por sí ella

más que música y canción,

es desarmonía y forzada,

sangrienta intervención.


-De la exégesis ética de la
 música,

ha hecho el  Reverendo ilustración,

de sus conocimientos de lo antiguo

que ha traído a colación,

siempre a favor de su Juan,

y de la santificación, -aportó Len 

más irónico aún-.

-Ten la seguridad Len,

-contestó el párroco-,

que a esto me dedico yo,

y es mi vocación cierta

pues me la dio el Señor.

Sólo son cosillas que uno aprendió,

sin ánimo de ofender

a quien interrogó

sobre ellas y quiso

sacar tajada mayor.


-Haya  paz,  -pidió Federico-,

que aún queda lo que Platón escribió,

en el Timeo y en el Combite,

o si queréis en el Fedro,

donde reclamó

para Urania la musa

el inspirar a los filósofos

y que ponga en sus labios

palabras divinas

con las que los distinguió. 

“Y en el cerebro cosas del cielo

para que hablen delicadísimamente”


-Y que San Isidoro de Sevilla 
recogió

-repuso Don Cipriano-,

y en sus Etimologías puso

y nos lo transmitió

agregando por su cuenta,

“que sin música 

no puede haber ciencia perfecta,

pues, con música está hecho 

el objeto de todas”. (274)


-¡El de Cartagena,

qué bien con esto quedó!.

-seguía Len con su ironía-.


-¡Y tan contento!

-el cura replicó-.

Que si bien San Leandro,

San Fulgencio

y Santa Florentina,

hermanos carnales 

que de él son,

pensaron lo mismo

habiendo alguno de ellos

leído el Fedón.

Y no creas Len que tu sorna

a estos llegó, 

cuando el mismo Platón

como materialista no aparecía

ni como tal se creyó

en esta materia

sobre la que opinamos los dos.


“La armonía, es algo invisible e incorruptible. Así como destruida la lira o sus cuerdas, queda intacta la armonía, destruido todo lo corpóreo, o en su ausencia, queda su armonía siempre idéntica. Lo cual no quita que exista  también cierta armonía corruptible, como es, por ejemplo, la de los cuatro humores en el hombre, que hacen, o no, su carácter armónico”. (275)


Y por esto comprenderás

que en tu humor no reside

armonía que preside

tu conversación veraz.

Que lo que la historia nos dice,

es un lo que es, hecho o base

que se acepta o no 

y modificarlo, no se es capaz.

Musicalidad callada del Universo

es moneda con que se paga

la deuda de nuestro empeño

y escasa voluntariedad.


Y no olvides una cosa:

que, antes de que Hegel naciera

ya Aristóteles hablaba

de lo enérgico que llevaba

todo lo artístico de su maestro, 

germen que creéis 

haber descubierto

en un intento de vanidad 

intelectual que, más que vuestro,

es copiado estructuralmente,

del idealista del cuento.

Y aquella energía  o capacidad

de formar, de actualizar o trajear,

en materiales contingentes,

lo necesario y absoluto,

es  media verdad

de la materialidad

que se hizo teoría y centro,

de una revolución forzada,

conseguida a patadas

desde un pueblo hambriento.


Por eso prefiero la Poética 

universalidad que Aristóteles nos lega,

como algo más grave y profundo

que lo que la Historia nos entrega,

particular y relativo.

Lo que se hubiera hecho 

parece más  furtivo

acaso, más llamativo,

y mantiene la ilusión

de encontrar algún día

lo que se ha ido.

La Historia, prosaica,

es aceptada con sus gemidos

con sus lágrimas 

y pocas alegrías,

que ya han ocurrido.


-Sí, Don Cipriano,

-insistió Len-,

pero el Aristóteles del que habla,

es el del Acto Puro,

(dios panteísta),

silencio musical,

que en la religiosidad se manifiesta.

Cierto que en su opúsculo

Sobre el mundo,

habla de coros,

de voces hechas unidad,

y Dios como director de orquesta,

¿hasta tanto su adhesión llega?,

No creo que le convenga.


-Gracias por la advertencia, Len.

-contestó Don Cipriano-,

a ese Dios yo no me adhiero.

Pero dentro de esa caricatura,

acaso es para vosotros verdadero,

lo que pretendéis

para la materia que defendéis,

que como Dios está presente,

en todos las partes de la misma

y a todos llega

tanto a los que disuenan

como a los que conciertan

en notas de coro tan extraño,

que, a tus años, destemplas.


-Pues, parecería

que el Dios de su Juan, fuera éste.

Que en Uranos (cielo) está,

y como repartidor de luz, Olimpo,

se hace presente. –añadió Len-.


-Presente o no esté

contestó el anfitrión-,

el ser es lo que importa

 y precisamente Plutarco aporta

el no va más del entender,

“que a lo supremo a que se debe aspirar es a ser músico, como Dios, poniendo en cada cosa su conveniente medida y exactitud”. (276)

A tanto no llego.

Pero más atónico, seco y adusto es

el concepto musical del mundo

que los estoicos produjeron

y así Marco Aurelio en su Diario,

nos habla de “plantas, pajarillos, 

abejas, hormigas, arañas, etc. 

que contribuyen a la perfecta 

sintonización del Universo”,

y el mismo filósofo admite 

que el que elude 

la dificultad de la naturaleza,

ante ella, disuena.


-¿Y no es esta cuestión perfecta?.

-preguntó Mat.


-Según convenga. –le recriminó Carlos-.


-Más que perfecta es bella

y mejor que bella sería,

si no se confundieran

en un todo,

lo mismo pelos que greñas.

-matizó Don Cipriano-.

Pues en ese reparto natural,

no se puede hallar,

igual dignidad en las cosas,

valiendo lo mismo un hombre

que una mariposa.

Algo en el hombre debe haber

que no sea tan solo “perderse en el mundo de las sensaciones, y luego querer elevarse al Bien, al Principio, a ese Uno, por la dialéctica o ciencia del retorno, distinta, no obstante, en la tres clases  de hombre que existen: filósofos, músicos y mentes” (277)..



El músico, se conmueve ante la belleza,

y siente admiración por ella,

no llegando a su intuición 

sino solo por la sensación ,

algo externo que destella..

Y habría que enseñarle a éste,

que la armonía es la puerta,

grande y sin fronteras,

absoluta,

y no particular y concreta.


Lista de místicos y filósofos 

de una música callada,

especialistas que Plotino encabeza,

hay en ellos tal sutileza,

como sensibilidad declarada.

San Juan en el Renacimiento

español que vive

cierra la tal lista expuesta

a la consideración de quienes creen

haber hallado en ello la beta

de inspiración creativa,

que al mundo del saber despierta.


Armonía inteligible,

lo bello por prenda,

el hombre ha de distinguir

a través de la belleza,

lo que hay de esencia o forma 

en las cosas

y lo que hay en ellas de materia.

Armonías puramente sensibles,

instrumento al hombre permitido,

son por ello los sentidos,

los más exquisitamente afinados

por donde se oye con perfección

el más raro de los sonidos.


Y es esta armonía inteligible

lo que excita, perdiendo el sentido,

para entender el de todas las cosas,

que en su interior está escondido.


No se trata de tal o cual belleza

escapada de lo absoluto,

cual pajarillo de su nido,

es esa otra que sobrevuela

más alta y certera

desde donde se otea todo ser

adornado y embellecido.


Belleza, como Uno solamente.

Unidad que al músico embebido

da notas y más notas

sin verse el Uno disminuido.


Suma de sonidos y tonos,

que resulta acorde perfecto y definido

del mundo que en sí encierra todos,

y que sin ellos estaría hueco,

muerto más bien, que desvalido.


Y aquella voz de cada cosa

que en el Todo forma parte audible,

puede oírse en cualquier lugar

de ese mundo al parecer terrible,

por su belleza arrebatadora,

señora de lo eterno

que forma lo incombustible. (278).


-Entonces, Don Cipriano,

¿en que quedamos?,

¿Es o no es San Juan platoniano?.


-preguntó con guasa Carlos.


-Platoniano o platónico pudiera ser,

en solo elementos decorativos.-

respondió el aludido-.

en aquellos permitidos 

por un serio quehacer.

Pero es filtro de los mismos

y el panteísmo, maniqueísmo

y paganismo,

se quedan fuera,

de su interior esfera

en la que sólo él pudo sentir, 

como un ver,

ese “tacto silencioso”

de Plotino el orgulloso

convertido en “toque delicado

que a vida eterna sabe”,

llave maestra que abre

el cielo que por ella,

se ha de entrever.


Lejos de caer en la trampa

de lenguajes simbólicos como artificio,

capaces de embaucar al hombre

que, sin el ejercicio

del pensar sensato y honrado

puede que no haya llegado

al menos a comprender,

que Dios está a nuestro lado,

personal y permanente,

animando a toda gente

a reunirse por amor con Él.


Y así terminó la tertulia,

entre Eneidas citadas,

jeroglíficos descifrados,

echando a un lado.

el pastoral deber,

de aguantar a desalmados,

para bien o mal ilustrados,

en cosas que hoy día,

no se tendrían en pie.

Que lo personal desaparecido,

en las relaciones divino-humanas,

es lo que ha constituido,

el descalabro de mantener

una postura coherente y abierta,

sobre bases desiertas de razones 

y formas experimentadas de ser.

ECO EN LA FELIGRESÍA.


Aquellas reuniones tenidas

entre Don Cipriano y el “comité”,

llegaron a oídos cercanos,

a los feligreses de a pie,

y a aquellos colaboradores,

más directos y empeñados

en ser ellos los llamados

a saber algo más de lo que fue.


Así Julián y Basilisa,

Teresa, Rodrigo y el “moisés,”

salvado de las aguas,

parroquiales y embravecidas

que inundaban la mies

sembrada y segada,

ya en la era,

limpia y despolvoreada,

trigo blanco para harina

homilía viva que ve

a feligreses preguntándose

cómo se atreviera Don Cipriano

a dar pie

a ciertas gentes,

que, con los que creen,

sólo son moscardones,

que se arriman solo a su miel.


Y es que estaban convencidos

de que Grecia o Roma, añorando,

iban a todos dando

lo que de muerte habían recogido.

Que aquellas palabras y frases

sobre música y otras cosas,

de sonoridades y calmas

donde el espíritu reposa,

eran trastos viejos a tener

en cuenta en el recuerdo

que por bello y contradictorio,

había depositado en las almas,

Orgías disimuladas y conciertos.


Sabían que en la hora presente,

donde el Verbo se había encarnado,

otra música había sonado,

y, el recién llegado,

llenaba espacios desiertos

de superficialidad abarrotados,

capaces de palidecer en descubierto

ante la gracia divina 

que al hombre había salvado.

Y había otros aires

volanderos y enamorados,

que se metían muy adentro,

en almas y espíritus maduros

a la sombra de un árbol fuerte

frondoso y de frutos varios

que del cielo mismo

había sido trasplantado.


Cruz hecha lira,

lágrimas en notas convertidas,

sangre por río ida

al mar del alma perdida.

Siete palabras últimas,

pronunciadas en agonía

que llegan a nosotros

en sonora canción nacida,

a las puertas de un cielo

cerrado hasta aquel día,

y abierto a nuevos aires,

de un ladrón que lo mendiga,

y que es arrebatado al Reino

en sublime melodía.


Y recuerdan a Calderón:

“¿Ahora sabes que es el cuerpo templado instrumento vivo, que interiormente está haciendo, al alma armonía sin ruido?”.


Y otras referencias:


“a manera de aplausos en 
susurro de silencio”.

o aquella otra: 


..esto no ha de decirlo la voz

si no lo ha dicho el silencio”.


o bien lo del Doctor Godínez

en los Coloquios de los pastores:


“que es retórico el silencio si es Dios con quien ha de hablar”.

Gozar, pues, de estos aires,

respirándolos con profundidad,

en alimento se convierten

y con sencilla honestidad,

cantan para sí al Fuerte,

que llena la eternidad.


Aquellos feligreses realizados

en alturas indescifrables,

cuando no es por la música


es por otra causa amigable

en que el amor se desborda

y es la pasión quien sólo estorba

por ir esta más alta que lo deseable.


Fray Luis de León y sus 
nombres

de Cristo en conjunción admirable,

pone música a la prosa

y, por supuesto,

a su poesía razonable,

por donde escala cumbres inmensas,

llenas del Dios tan amable.


Y aunque difusos los pareceres son,

entre letras y libros metidos,

aquellos feligreses venidos

a mejor vida, por su altura,

viene a ser la aventura

de un bautizado en único sentido,

el de entrar por esa puerta a Dios.

donde Cristo está sumergido,

y desde allí las notas nos enseñan

de armonía que suena

a eterno amor 

en todas las almas nacido.


Coro de Cristo es cuanto hay

en el tono de universal aleluya

cantado por cada cosa creada

y por Dios que las hace suyas.

Y con esa voz prestada

con que alabamos a Dios

evitamos que nuestro cántico

sea bárbaro y extranjero

de desterrados inatendidos,

de pobres y limosneros, (279).


Y aquellos feligreses,

que habían oído decir

que incluso San Agustín

hablaba de sutilezas,

y, cuando de cantar se trataba,

a todos recomendaba

que con alegría se hiciera. (280).


Y sabían que estaban

ante el manantial,

del optimismo cristiano,

o cristianismo 

radicalmente optimista

paso largo y buena vista,

para poder al Cielo llegar.


Y que el Pastor de Hermas

de la tristicia hablaba

y que el cuerpo no la podía sostener,

ni las angustias que paran

el vuelo hacia al Espíritu Santo

fuente de toda alegría

que sale a raudales de Él. (281).


Todo esto por aquello

de que San Juan hablaba

de música y su silencio,

y que en él 

no comenzaba la creencia

de ser su propio invento.

Que tales expresiones venían

ya muy de lejos y cansadas

del camino que a zancadas,

habían los antiguos recorrido,

aunque tras de Cristo sobrevino,

otro interpretar la caminata,

alegre, saltarina y grata,

a los ojos del Dios de Universo.


El tratado De música del 
africano,

doctor en muchos temas impuesto,

hasta que a Cristo no lo hizo,

Verbo compositor 

y músico del Universo,

no paró en su intención,

haciendo suya tal doctrina,

por muchos que fueran los intentos,

de desnudar de este arte a Cristo,

armonía de un amor eterno,

composición alta y original

de una salvación encajada

entre notas no aisladas

de un recital y concierto.


Y todo, por qué no,

para explicar el evento

de una relación del alma purificada,

que, con Dios mismo, alcanzaba,

los más sonados elementos,

de diálogo y relación mutua

mientras el mundo, descontento,

de sí echaba tal familiaridad,

por imposible y sacada

de una fe oscura que hablaba

sin tener lengua ni boca,

más que suspiros ardientes

que de los místicos nos llegaban.


-Don Cipriano, -preguntó 
Basilisa-

¿por qué tanto regalo

a oídos tapados,

por la miseria de la incredulidad?.


-Pues, eso, -contestó el buen párroco-

regalo.

Y no otra cosa ha brotado

de mi convicción de cristiano,

que cuanto tenemos y amamos,

es regalo celestial

incluso para nosotros, inmerecido,

y poco apreciado.


Ellos han sido educados

bajo otros principios.

Y bajo ellos han comulgado

con una herencia intelectual

que a la larga,

demasiado ha durado.

Son dados a lo suyo,

y si han solicitado

hablar conmigo,

yo, su pastor,

no me he negado.


A sus preguntas he respondido,

y sabed, que parece que a alguno

ha calado,

si no todo,

algo de lo explicado

en otra ocasión y a solas,

cuando el alma ha estado tranquila

y el espíritu sosegado.


-¿Acaso sea Mat?, -

inquirió Julián, marido de Basilisa-.

Porque he notado

cierto aire de desagrado,

cara larga y como acosado,

por sus amigos de partido,

que, por el contrario,

ante él se han pavoneado,

de ser empedernidos

cuando no,  contumaces,

poco receptivos y endiosados.


No podemos cantar victoria aún, 

cuando algo en su interior

ha comenzado, -respondió Don 
Cipriano-.

La gracia hará su trabajo.

Y, habrá que esperar

que para los demás,

de traidor y golpe bajo,

pasarían a algo más

si a la postre, uno de los suyos,

pensara de otra manera,

y pusiera atajo

a la consideración 

de una realidad,

monopolizada por ellos,

no sin poco trabajo.


-Dirá, mi querido párroco,

“no sin poco plagio”, -añadió Rodrigo-.


-Bien, pero de eso no se trata,

ni ahora es de gusto tratarlo,

que ya quedó bien claro

cuando de Hegel hablábamos

y les recriminábamos,

aquel intelectual apoderamiento

por no llamarlo espantajo.


Ellos desentonan en el universo,

y son raíz seca de un árbol

que brotó con ciertos proyectos.

-medió Don Cipriano-.


-¿El de hacer de la paz una 
gresca,

en continuos desconciertos?.

-preguntó Teresa, la catequista-.


-Cierto que ha sido así,

y de ello no creas que están contentos,

pues los frutos obtenidos,

les llegan como soga al cuello,

renunciando de una naturaleza

que, por no estar dispuesta,

no lo está en que la malinterpreten,

ni la aprieten,

tratando de sacarle

lecciones que no tiene,

aún siendo de la vida, maestra.



Vosotros, tranquilos,

que la inspiración os ha de venir,

de quienes en su decir

ya hace siglos lo dijeron.

San Agustín fue uno de ellos,

aunque no el primero 

ni el postrero.


Y es Menéndez y Pelayo,

en sus Ideas estéticas,

donde entona cierto canto,

recordando al Doctor de la Gracia

que la venía derramando.

Todo el sistema estético de San Agustín se cifra en estas palabras: armonía en el reposo, armonía en el movimiento. El ha cristianizado la concordia de los números pitagóricos. 

¿Qué es  para él el Universo sino un inmenso y perfectísimo canto del inefable modulador?. Y tan allá llevó San Agustín esta doctrina suya de la armonía y conveniencia, que no duda en afirmar que hasta en nuestros mismos vicios no hay mejor ni más poderoso estímulo que nos 

encadene al deleite sensual que la aparente armonía. Donde quiera que hay orden, hay belleza. Hasta en los infiernos 

todo es hermoso en comparación de la nada.”. (282).

Ya es mucho decir lo que dijo,

y en Cartago lo escuchaban,

como oráculo divino,

que embelesaba,

atraía y convertía

del paganismo a la fe,

que es lo que le interesaba

como apóstol curtido

en luchas internas y claras

donde la verdad se impuso

haciendo de ella agua pura

y cristalina con que nos lava.


Y antes que él,

Clemente Alejandrino

a aquellos paganos invitaba,

a “que vengan a escuchar un canto más bello y poderoso que aquel con que Anfión levantó los muros de Tebas y Arión encantó a los delfines, y Orfeo domó las bestias feroces; a oir  una música nueva que transforma en hombres los animales y las piedras, un cántico que resucia los muertos. Es el cántico que el Verbo ha venido a enseñar a la tierra, el Verbo, cantor celestial que ordenó el mundo con números, peso y medida, e hizo del Universo un todo armónico concertando los elementos discordes, semejante al músico, que con el modo o 

estilo lidio templa la austeridad del estilo dórico. Este es el canto universal que el 

Universo repite, y el que cantó David, intérprete de las voluntades divinas. Es el canto que restablece la armonía entre el mundo y el hombre, que es mundo pequeño, y concierta el cuerpo y el alma 

en el hombre mismo, haciéndole lira viviente, instrumento de mil cuerdas para cantar la gloria del Señor. Este canto nuevo, levítico, que disipa la tristeza y enfrena la cólera e infunde dulce olvido de los males, no está sujeto a las reglas de Temprando ni a las de Capitón, ni al modo frigio, ni al dórico ni al lidio, sino al eterno modo de la nueva armonía, al modo que toma su nombre del artista Dios. No viene del Helicón ni del iterón; de Sión viene la ley, de Jerusalén el Verbo del Señor. No allí los petas ceñidos de la yedra de Baco, ni los coros de sátiros ni el ebrio furor de las bacantes, sino el coro sagrado de los profetas y los resplandores de la sabiduría y de la verdad que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. Para escuchar este canto no es precisa larga iniciación, ni coronas de laurel, ni el tirso en la mano, ni venda de púrpura, sino la corona de la justicia y el ceñidor de la templanza. Las puertas del Verbo son espirituales, y siempre están abiertas para todos. Desde 

que el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros, todo el mundo es Atenas. (283).

-Larga cita que merece,

-añadió Teresa-, reconocimiento en todo,

que por bien expresado queda

y separada la verdad del lodo.

Clemente, como sabemos,

a San Juan de la Cruz se pareció,

muchas veces por lo que dijo,

aunque no poco por lo que calló,

y es del castellano

esta elocuente expresión:


“Todo lo que no engendra silencio, 

¿qué puede ser?. (284).

Yo me pregunto a veces

si con tantos mítines a cuestas,

y otras tantas arengas,

los señores del “comité”,

saben que con San Juan no concuerdan,

ni aunque lo lean al revés.


Que si en su interior indagaran

acaso más encontraran

que en la manoseada realidad,

pues, el interior es parte de ella

no siendo hija plebeya

ni mucho menos, falsedad.


-Con el tirso en la cabeza se les diera,

haber si captaran alguna verdad,

y ante Baco depusieran

su actitud altanera,

tras borrachera cenital.



-¿Qué es eso del tirso, Rodrigo,

que con tanta destreza manejas ¿.

-le preguntó Teresa-.


-Vara adornada de yedra

y hojas de parra

con la que a Baco honraban

en sus fiestas y ensalzaban

los cubatas de otros tiempos.

Que no es cuento, palabra,

y mirándolo bien,

con ella,

no se les podría descalabrar.

Amortiguarían el golpe las hojas,

y ni un chichón

pudieran presentar.


-¡Ah, bueno,

ya pensaba yo en una violencia

que precisamente, 

queremos desterrar!.


-Es un decir, Teresa,

que el tirso es cosa de celebrar, 

fiesta al dios del vino,

o si me quieres apurar,

adorno y símbolo

más que instrumento de matar.


-Lo que tenéis que pensar,

intervino Julián el de Cáritas-,

es en la restricción

que Clemente Alejandrino resalta,

“hasta que el Verbo se hizo carne”

con lo que quiso declarar,

que si bien los griegos tenían monopolio

de la tal armonía y el cantar,

se les terminó el predominio,

una vez que a nosotros vino,

el Verbo a morar.


Es una nueva etapa a resaltar.


Se instaura la música 

fontal y primera a interpretar

que la inteligencia capta

según Fray Luis, sin mucho cavilar.

Y son sonidos interiores,

de los que San Juan nos quiso hablar,

en silencio, sin desafinar,

sola el alma escuchando

los susurros de un padre

que le quería abrazar.


La Grecia cristianizada,

en el Renacimiento revivía,

y por patria, a España, tenía,

abierta a la eternidad,

capaz de deducciones aristotélicas, 

que con San Juan eran maestras

lecciones que conservan

como el vino rancio, su calidad,

y más, cuando por la doctrina apostólica

de la participación en la divinidad,

la gracia era medio divino,

todo un camino

para por él transitar.


Y esta gracia divina

juntó la doble realidad:


“Amado con amada, amada en el Amado transformada”.

Todo una pasada

en la que el hombre cantaba,

bailaba, músico instrumento

de Dios que, tan contento,

le dio aposento

en el Cielo donde está.


Armonía suprema

moral y psíquica del hombre,

que en sí todo juntó,

diversidad en unidad,


y desde ese interior marchó,

a ser una cosa con Aquel,

que su sangre vertió,

por amor y armonía,

con el Padre que consintió

el sacrificio de su Hijo,

hasta la muerte cruenta,

que generosamente asumió.


Y ya, uno, con ÉL,

vertió imaginación e ingenio,

 y voló alto y pensó:


“Mi Amado, las montañas,

los valles solitarios, nemorosos,

las ínsulas extrañas,

los ríos sonorosos

el silbo de los aires amorosos.

La noche sosegada, 

en par de los levantes de la aurora,

la música callada,

la soledad sonora,

la cena que recrea y enamora. (285).


Bodas del Cordero

que en el Apocalipsis se prometen,

premio y florón 

de honesta piedad,

purificación conseguida y presentada

en bandeja de oro o plateada,

ante el Cordero que da intimidad.

Matrimonio espiritual conseguido,

nunca mejor unión se dará,

entre amada y Amado, dueño,

de un auténtico sueño

que, por si acaso,

se debiera intentar.


Lejos de aquel Convite

platónico y sin coincidencias,

ni puntos a comparar

con este real y eterno,

prometido para el invierno

de la vida y de la edad,

como un resurgir espléndido,

lleno de especial hermosura,

aquella que sólo procura

quien lo puede así preparar,

Dios, infinito y amable,

sublime en majestad,

tres Personas y una Madre,

que hacendosos lo disponen

e ilusionados 

con el hombre están.

LA BIBLIOTECA DEL FRAILE.


Tras de aquella reunión en familia

mucha envidia pudiera suscitar,

entre los que “comité” llamaban a esto

de reunirse, dialogar y contar cuentos

si fuera obligado para animar.


Había ya cierta información

de la trayectoria sanjuanista,

sobre dónde surgió la idea,

y dónde terminó aquella,

si es que tuvo un comenzar,

en filosofías que no alzaban

tres cuartos del suelo,

para poder por ellas contemplar,

lo que San Juan contempló,

en tan subido y alto vuelo

que de ello no supo 

suficientemente hablar.


Y eso que era sistemático,

y, sin embargo,

del concepto físico y metafísico

del griego no lo quiso tomar,

sobre la inmanencia y trascendencia,

más que del concepto psicológico

que le valió a la mística cristiana

para poder con él explicar

racionalmente al mundo, 

otro sobrenatural,

que solo en el alma cupiera, 

considerar.


El helenismo místico,

era panteísta e impersonal.

y era desafortunado

cifrar en él una esperanza

de poderlo aceptar,

para explicar el cristiano y verdadero,

de doble personalidad formado,

la humana y la divina,

que se unían en dos miradas

ambas a desarrollar,

hacia el abismo del hombre, una, 

capaz de experiencia divina

y, la otra mirada vendría a parar

al análisis de esa experiencia

que en contacto con lo divino

se pudiera encontrar.


Nunca el helenismo,

nos podría explicar

la conjunción experiencial

que a base de lo sobrenatural

hacen los Padres griegos por primera
vez,

y que nos invitan a  meditar.


Y es que la filosofía,

helena u otra, es igual,

no entra nunca  a estudiar

lo que no es Naturaleza,

cuando la cristiana por otro camino,

la sobrenaturaleza nos ofrece,

como objeto a estudiar.

Acaso, facilite en la Naturaleza 

vaga explicación de lo sobrenatural,

pero es imposible a todas luces,

que determinación 

de elementos experienciales

y estos sobrenaturales,

por la teoría racional nos venga

pues, formal e intrínsecamente 

nunca se podría dar.


Y por otra parte la gracia

que se acomoda a la naturaleza,

y hace individual la visión,

por ello debe ser diferente

su correcta explicación,

que cada uno tiene 

y que con los demás comparada

hasta puede haber contradicción.

Hay algo más que teoría humana,

filosofía en conclusión, 

en el que piensa en católico,

y enseña dentro de esta religión.

Pudo haber filosofía 

antes del cristianismo, 

pero la tal filosofía 

no pudo llegar

a la misma visión.

El encuentro de Grecia con Cristo,

produjo posterior expectación,

y ambos a su manera escribieron

una gran obra que todos leyeron

hasta el último renglón.


Las influencias recíprocas,

son de tal condición

que no se sabe con certeza

donde comienzan o terminan

sin llegar a la unión,

más que a expresiones tradicionales,

y posterior elaboración

por parte de místicos o teólogos

que suelen tener su opinión.


Suele ser un magno suceso,

mojón granítico de división

entre una época y otra,

donde la opinión, 

es parecida y seguida

más bien compartida,

predominando la mejor.


Entre teólogos

y psicólogos de la mística

suele haber discusión

encontrada y a salvo

de corriente perversión,

de lenguaje y de expresión.

Y de San Gregorio Niseno

heredamos expresiones,

aprovechamiento e interpretación

teológica admirables

que para bien del espíritu son.

Y suele achacársele a San Agustín

las noches que San Juan iluminó,

siendo más noches  

nisenas y agustinianas,

que dan por ello la razón

al  de Castilla que las emplea

para explicar lo que viera

con otra mejor iluminación, 

la de Dios y su gracia,

en tranquilidad y calma

de alma y corazón.


Ese principio de originalidad

que San Juan sintetizó,

dando pruebas de su ingenio

por lo que su alma vio,

es por el que se le conoce,

y es la marca, señal de división,

entre lo difuso y sistematizado,

que es  lo mismo, pero mejor hablado,

y que escrito quedó.


San Agustín,

un helenismo cristiano


es lo que nos dejó,

luz de luz salida

aunque la última sobrepasó,

en luminosidad a la primera

a la que no negó.

Formador de Occidente,

y San Juan, su hijo mayor,

de Occidente salido

y hasta el Oriente pasó..


Afición por San Agustín 

que cultivó,

al prolongar vivencias

que comparte con el Doctor

de Hipona para más señas

que no disimuló.


San Juan, como el maestro,

gran altura alcanzó,

y no entre muchos libros,

que la Biblia, el Flos Sanctorum de 
Agustín

y la Cruz, cuya celda presidió,

fueron sus consultores

con los que quedó 

de acuerdo en muchas cosas

que meditó,

y pasó a papel blanco

nimbado de tierno amor.


Esta fue su biblioteca

según Fray Juan Evangelista nos contó

su secretario y compañero,

y que en Granada dijo que escribió

casi la totalidad de sus libros,

sin  Alambra que le inspirara

sino que su “musa” fue

su Padre Dios.


Lejos de creerlo aislado,

monolito incontaminado,

que a San Juan se le colgó,

cuando no lejos de sí, 

su formación eclesiástica,

y curiosidad teológica, 

lo remozaron de lo anterior,

y de ello hubo tomado

lo mejor que encontró,

aunándolo y enmarcándolo,

como mejor se le dio,

dándole sentido unitario

que en otros, faltó.

Su obra mística,

de lo exterior prescindió.

Y sólo salteando flores,

cual mariposa libó,

el néctar de las mejores

por su aroma y perfección,


Y de ese neoplatonismo,

con árabes y medievales coincidió,

por cuanto 

unos mismos elementos usaron

en alguna ocasión,

aunque en el fondo y sentido,

en muchas otras se diferenció.

Pues, sería incomprensible

que agustinianos y árabes

fueran una misma cosa

y no hubiera entre ellos distinción,

teniendo a Mahoma por una parte

y a Cristo, por la otra,

hermanados por un error,

práctico entre sus seguidores,

que hubieran llegado juntos,

a la más antihistórica 

y teológica exageración.


Estando en estos pensamientos,

Tomás el catequista pidió

permiso para entrar

donde estaba Don Cipriano

hablando de estas cosas, 

con su amadísimo Dios.


-Pasa Tomás, por favor,

-el párroco le suplicó-,

que tú que enseñas tan bien,

y a los niños, con fervor,

acaso me desveles

lo que San Agustín pensó, 

en sus líneas maestras,

tal como escribió

y ha llegado a nosotros

como San Juan lo interpretó.

-Pues, ya alguien lo intentó,

de alguna forma resumir,

para nuestra comprensión

-contentó Tomás-.


-¿Y quién fue el afortunado

que hasta eso llegó,

comprendiendo la entraña

del escrito del Doctor

que ha pasado a la Historia

por “el de la Gracia”,

con todo mérito y honor?.


-Pues un tal Gilsón,

aunque, otro tal Chenu,

le objetó.

-Sigue, que te escucho,

con la mayor atención.


-Pues, dice que, ante una 
Filosofía

“solucionatodo”,

otra San Agustín patrocina,

partiendo de que aquella

es insuficiente,

y, más bien se inclina,

a que la verdadera comienza

por un acto de adhesión,

al orden sobrenatural

que es liberadora, sin excepción,

de la carne por la gracia

dando también un empujón

a la inteligencia que libera

del escepticismo que aterra,

por la divina revelación.


¿Dijo algo más el buen señor?.

-preguntó Don Cipriano.


-Sí, y algo mejor.

Que desde un centro obligado

e imprescindible,

que en la caridad fundó


toda doctrina agustiniana

de él manó.

Y todo se organiza en su rededor,

y todo se piensa y mide con su ardor,

y, de tal manera todo penetra

que como rayos solares queman

lo que hay en cada corazón.


-¿Y hubo alguien que esto le
 discutió?.


-Como en todo tiempo, señor,

habría quien opinara

pero se equivocó.

San Agustín, según Gilsón,

“entre dos soluciones

igualmente posibles

del mismo problema”

se inclinaba siempre 

a la que menos concede 

a la naturaleza,

y más a Dios.

Por eso, siempre acertó.


-¿Dijo algo más,

que tuviera más valor?.

-preguntó satisfecho el buen párroco-.


-Algo que nos debiera alegrar

por la importancia 

de nuestra propia evidencia

que en primer término clasifica

dándole tanto valor,

que, la ensalza entre todas

pues, la misma verdad brota

de su interior.

Y es el alma más conocida

y manifiesta

que el cuerpo, con ser mocetón,

pasando el camino hacia Dios, 

por el propio pensamiento

y es en este caso el cuerpo 

también de valía menor.

La huida de los sentidos hacia el interior,

y la huida de la inteligencia

a región superior,

es San Juan el que lo defiende

y por eso con el de Hipona se entiende

como entre dos amigos 

a cual mejor. (286).


-Parece, Tomás, que, 

lo que has dicho,

a mano queda de la unión

del alma con Dios mismo,

pero, aunque eso parece,

en el intento perece,

cualquier ocasión,

de la voluntad

y de la imaginación,

que  a las puertas se quedan,

sin apelación,

a no ser por el dinamismo apropiado

de las virtudes teologales, 

con que Dios se hace presente,

y de otra forma se nos aparece,

en sobrenatural proporción.

Y es que aquel contacto divino,

que nos convino

por superior disposición,

solo con fuerzas extrañas

a la naturaleza amaña

para tal relación.


Fíjate y no olvides

esta sutil exclamación

que por su agudeza

a principio llega

de metafísica griega

aunque es cristiana

por más de una razón:

“Para venir a lo que no eres, has de ir por donde no eres”.


-¡Correcta  afirmación!,

-exclamó Tomás-.


-Pues, no queda ahí la canción,

añadió Don Cipriano-,

que más San Agustín tiene,

escondido y que saca

de su monjil manga

que, por  amplia y profunda 

no se recata.

“porque cuando reparas en algo, dejas de entregarte al todo; porque para venir del todo al todo, has de dejar del todo a todo. Porque es que si quieres tener algo en todo, no tienes puro en Dios tu tesoro”.


Desde las “nadas”, Tomás,

al Todo,

el camino es más corto y florido

y, aunque parezca inhibido

el “Divinum silentium”, escondido,

es así conseguido.

Y es San Juan quien se apodera

de expresiones como estas::

llegar al “centro de su humildad, en cuya desnudez el espíritu encuentra quietud y descanso”.

Expresiones que en la Subida 

se encuentran,

y es doctrina frecuente en él,

algo que el mundo detesta,

por no entenderla y compartirla,

y no practicarla,

porque le cuesta.

dar su brazo a torcer.


-Bueno, Don Cipriano,

eso siempre ha sido así,

-contestó Tomás-,

que aunque desnudo 

el santo se encontrara

no dejó nunca de estar vestido

de inteligencia penetrante y clara.

Y si no, recuerde lo bien escrito

que en una carta expresaba:

“Harto descubierto tesoro es, y de gran gozo, ver que el alma anda a darle gusto al descubierto, no haciendo caso de los bobos del mundo, que no saben guardar nada para después”.


¿Y qué guardar si nada somos.

-añadió e interrogó Tomás-,

que al Todo le pudiera valer,

si en estrechez espiritual andamos,

y no nos consolaremos

hasta que estemos en Él?.


-Pues, hay quien,

de la desnudez  saca,

más provecho

que del agua un  pez,

y que del aire un hombre 

si este es sencillo y fiel,

pues, de las resacas de Dios,

de amores a sus pies,

el alma desnuda,

vestida se encuentra,

de lo que nunca podrá ser,

sino latido de un corazón,

divino y experimentado,

dejando a un lado las cosas

de que el mundo está poblado,

porque eterno, 

nunca lo podremos ver.


Esa nada perseguida

quintaesencia de amor consumado,

es aula y estrado

de escuela viva,

donde el no tener es poseer

y la nada en el Todo espera

que la Ley desapareciera

no sirviendo a más Rey

que al que dejó todo por todos

incluidos esos bobos,

que siempre se han de tener.


-Digo yo, Don Cipriano,

-apostilló Tomás-,

que si de estas cosas supieran

los del “comité” de ahí afuera,

otro gallo nos cantaría,

pues, a lo mejor sería,

el mundo de otra manera.

tan en su norma

como el místico 

en Dios estuviera.

Y de esta manera alcanzaría

la materia otra dimensión,

la de ser medio de unión,

entre el alma y su Creador,

que, hasta ahora,

divorciados están

al menos en los que proclaman

su independencia y aversión.


-Cierto, que la materia,

-agregó Don Cipriano-

ha sido puesta

en la palestra

de la ilustración,

y si a ella se mira

todos respiran satisfacción.

Ella es el centro,

y de ella mana

la lengua y la voz,

la música y el altavoz,

medio y fin imperecederos,

y en esto ella lo marca

dispone y propone

cómo el mundo sea

y cómo los demás seremos.


¡No hay diferencia, ni nada!,

cuando la caridad,

como centro se pone

y ella propone

conducta y amor,

desinterés por las cosas,

entrega total

a solo el Señor.


Caridad sin materialidad,

porque aunque la tenga

de ella se dispensa,

y avanza sin rubor,

por sendas extrañas,

capaces de hazañas

de darse, sin temor.


Nunca la materia, 

compró un alma

con dineros de amor.

Más bien el odio vertido

en ella deshizo

lo prometido

que no se cumplió.

Arrogancia y presunción,

fue el sarampión,

que de granos llenó,

la inocencia dolorida

de las almas formadas

para la revolución.

Y allí se estrellaron ilusiones,

se sirvieron amores

de otro color,

y fue el desaliento

un intento

de valer por dos.

Y, cuando nada se hizo,

solo el postizo

de doctrina permaneció,

una Filosofía material,

sin ideal,

que a quien tocaba

lo corrompió.


La biblioteca de San Juan

era poca cosa 

y, para algunos,  involución.

Solo le hubiera faltado añadir

algún libro como, El Capital,

por el que a todos se prometiera,

lo que muchos quisieran 

para sí conservar.

Parece que la caridad entendida

como San Juan la entendió,

era cosa de poca monta,

piadosa ilusión,

y el abandono de la afición por ellas,

más que dejarlas para los demás,

era egoísmo eterno,

no exento de malsana intención.
Por eso, querido Tomás,

no olvides la lección 

que San Juan imparte

porque una cosa es dar

lo que otros tienen

e incluso lo propio y querido,

y otra cosa es,  darse.

Un darse generoso y fuerte,

donde los mismos sentidos

cambian su sensación

por otra región 

para impresionarse

de lo divino y más allá de ellos,

que es tan bello,

que merece a sí mismo anularse.


Cuerpo que sin el alma es nada,

materia en consunción,

difícil de ser entendido

si por el alma no es tenido

como lo más cercano a su amor,

y esa mirada desde el alma,

le llega más clara cuanto sea

más delgado en sí y provea 

de sutileza y delicadeza


su realidad hecha razón,

para poder de él decir

que, sin grosor, progresa,

más ágil que llevando a cuestas

su enorme masa, si la tuviera.


Alma que de esta forma,

más ancho vaso y capaz se hace,

dejando atrás, cuanto nace,

de la más remota acumulación

de materia aunque venga

a ponerse ésta

a disposición.


-¿Cree, usted, Don Cipriano,

que a tanta semejanza llegaron

San Agustín y San Juan?.


-Semejanza,

por sólo palabras separadas,

más no por el contenido,

que por ellas se hizo mención..

-contestó el buen párroco-.


-¿Qué semejanza tenemos, 

cuando al Doctor de Hipona leemos,

sin encontrar comparación,

con los Padres anteriores,

que pensaran, sí, lo mismo

pero siempre en el abismo

estuvieron por su expresión,?.


-Pues, con el San Juan de
Castilla,

las antítesis son semejantes,

entre las de San Agustín,

y entre las del monje orante.


Así lo “eterno frente a lo que se
esfuma”,

la “noche frente al día”,

esto es, la noche de este mundo

frente al eterno mediodía,

“Cristo y hombre”,

esto es, ignorancia humana

frente a sabiduría divina,

“fe e inteligencia”, etc.

antítesis que San Agustín traslucía,

algunas ya de antigua procedencia,

como la primera que aludía,

eje por donde giró,

la antigua Filosofía.


-Parece que esas antítesis,

son por los agustinos compartidas,

como si fueran el eje

de una explicación amplia,

en tratados gruesos expresadas,

que vienen a dar vida

a su pensamiento profundo

sobre un mundo

desde el que la ida, (muerte),

se hace más comprensible,

siendo aspiración eterna, sujeta,

fija, y no tan variable

como la de aquí vivida.

 
Y en este trance de pensamiento

y de creencia 

como cierta admitida,

San Juan se sitúa

en una primera posición

cuando del “no saber”,

“no gustar”, “no poseer”

“no ser”,  habla y sentencia,

y llega a la conclusión

del, “saberlo todo”, 

“gustarlo todo”,

“poseerlo todo”, 

“ser todo”.

y en esto descansa

y en ello se residencia.


Y ese Todo no es estoico,

panteísta, ni platónico.

Es Dios, para San Juan,

al que ama con afán 

permanente y decidido,

con ese corazón perdido,

en la entrega total

aunque en ausencia

de cuanto le rodea 

y es requerido,

por sentidos y potencias.


-Pero, fíjate, Tomás

a lo que San Juan llega:

a considerar como no-ser,

a las criaturas

y a las que se aman,

pues,  ya San Agustín habla

de la “mentira de las criaturas” (287).
y San Buenaventura narra,

“ideo omnis creatura mendaz” (288).
Pero San Juan los alcanza:

“Todas las cosas de la tierra y 

del cielo comparadas con Dios, nada son...; son puras tinieblas...Toda la hermosura de las criaturas comparada con la infinita hermosura de Dios es suma  fealdad...Y toda la gracia y donaire de las criaturas, comparada con la gracia de Dios, es suma desgracia y desabrimiento...Y toda la bondad de las criaturas del  mundo comparada con la infinita bondad de Dios se puede llamar malicia...Y toda la sabiduría del mundo comparada con la infinita sabiduría de Dios es pura y suma ignorancia”. (289).

Esto, Tomás no es poesía,

pues, a la convicción que muestra

no se llega con imaginación,

tan real, que, como tal,

no le convenga.


-Desde luego, Don Cipriano,

que ya un rimante pensaba:

“Solitaria y dura es

la cuesta del poeta.

Y, subirla consuela

sólo a deshora

cuando la inspiración 

viene y te sopla

y, sobre el papel

que proyectas,

nace un verso

como un hijo

olvidado en la cuneta

de una vida tan real

que a la imaginación viene

tan indiferente, 

que la hiela”.


Las palabras de San Juan

no son de hielo, sino de fuego.

Y derriten al pronunciarlas,

cuando el alma, sin consuelo,

en ellas halla la calma,

el sosiego y el vértigo

sobre el brocal de su nada.

 
“Adonde quiera que se volviere el alma del hombre, queda afincado en los dolores, si no se adhiere a Él. De nada sirve que asiente en las hermosuras, fuera de Ti y fuera de sí...Cuando más de prisa crecen las criaturas para ser, tanto más se apresuran a no ser; son partes de cosas que no pueden ser todas a la vez, sino que decayendo y sucediéndose forman todas el Universo, cuyas partes son.  En ellas no ha lugar el ser, 

porque no se detienen”. (290)

¿Qué le parecen Don Cipriano,

estas palabras pronunciadas

y escritas en sus Confesiones

por San Agustín que las daba

a conocer a un mundo cristiano,

cuando su alma ya volaba

por la conversión a Dios hecha,

y al que desde su alma,

sentía muy adentro,

tanto más, cuanto más lo amaba?.


-Son palabras de humildad,

con sacrificio ganadas

pero con alegría vividas

por virtud y divina gracia.

Y no es que a las cosas creadas

desde su corazón las desestimara,

sino que eran más bien motivo

para alzarse a Dios, 

al considerarlas,

vecinas de su propia vida,

que atrás quedaban,

a medida que su corazón fogoso,

se entretenía en mirarlas.

y sobre brasas pasaba

sin quemarse su mirada,

y sus pies las sentían

más bien superadas,

por otras más altas y divinas

que le esperaban.

Aquella inestabilidad encontrada

en ellas era para él mortaja

de una vida sin sentido

que antes mucho amara


y se entregara a ellas

y de ellas sacara

el sinsabor de lo temporal

aunque placentero a veces,

pero, siempre, pura nada.


“Al llegar la puericia, muere la infancia; al llegar la adolescencia muere la puericia; al llegar la juventud muere la adolescencia; al llegar la senectud muere la juventud; al llegar la muerte muere toda edad. Cuantos grados de edad les deseas a los pequeños, otras tantas muertes de edades les deseas. Luego estas cosas no son” (291).


-¿Aún más claro se puede decir
,

que, duda haya,

sobre el correr de las cosas,

aguas de un río,

que huyen al ser miradas?.


-Aún más Tomás:


“He aquí que hablando decimos este año; pero ¿qué tenemos de este año sino un día, en el que estamos?. Los días anteriores de este año ya pasaron y no los tenemos; los futuros aún no han venido; estamos en un día, y decimos este año. Di,  más bien, hoy, si quieres señalar algo presente, pues, ¿qué es lo que tienes presente de todo el año?. Lo

que de él ha pasado ya no es; lo que es futuro, aún no es. Corrige, pues, la expresión, y di: hoy. Bueno; pero en este caso atiende a que ya pasó la mañana y las horas futuras no han llegado aún. Corrige, pues, también eso. Dii: esta hora. Y de esta hora, ¿qué es lo que tienes?. Algunos momentos de ella ya pasaron. Los que han de venir aún no han venido. Di: este momento. ¿Qué momento?. Mientras pronuncio sílabas, la una no suena hasta haber pasado la otra...  Hemos de pensar en años eternos, en años que subsisten, que no se forman de días que vienen y van, años de los que dicen a Dios las Escrituras: Más tú siempre eres el mismo, y tus años no fenecen”. (292).

Y más escuetamente todavía:


“Toda cosa, de cualquier excelen-cia que sea, no es verdaderamente, si es mudable, porque el verdadero ser no habita allí donde habita el no ser..”(Joan, 38), Ser es nombre de inmutabilidad . Todo lo que se muda deja de ser lo que era y empieza a ser lo que no era. Ser es nombre de eternidad, (Sermón 7).

Y como última pincelada,

en otro libro se reafirma,

no dejando dudas en quien gana

más claridad cristalina,

acerca de la esencia

que a la cosa defina.


“Si de la palabra sapere se dijo sapientia  y de scire se dijo scientia, de la palabra esse se dijo esentia. Esse es exclusivamente la esencia o sustancia inmutable, que es Dios, a quien compete en absoluto, suprema y genuinamente, el Ser, de donde se dijo Esencia. Lo que se muda no mantiene el mismo ser. Y lo que puede mudarse, aunque no se mude, puede no ser lo que antes era. Por lo cual, sólo aquello que no se muda, ni en absoluto puede mudarse, puede llamarse con toda verdad SER”. (293).


¿Ves Tomás cómo transcurre

San  Agustín en una pieza,

y sus obras  reflejan

consecuencias que llevan

dentro de sí al TODO

frente al NO-SER, de modo,

que en los Soliloquios deja?.


Y este TODO sobre nosotros

y dentro de nuestro corazón ,

está llenando nuestra flaqueza,

dando sentido a nuestra vida

que, tan poco nos muestra,

y seguridad nos trae a raudales,

que la fe hace más que cierta. (294).


Y en el Ser del Todo,

San Agustín ve la razón de ser

del no-ser,  pobre historia  nuestra,

entre espacio y  tiempo urdida,

para que a eternidad  se convierta.


Y aquel inquietum est cor nostrum,

que, de las Confesiones mana, 

es gracia en damajuana servida,

“consecuencia

que constituye todas


las de la grandiosa inteligencia

agustiniana”.


Y tan seguro está cuando dice

que, “Todas las cosas están firmes allí donde nada pasa”

y nos pregunta

con premura no escasa:

“¿Quieres tú también mantenerte

y no pasar?. ¡Corre allá!”. (295).
y es que el de Hipona  

no sólo se quema,

es que con su amor,

¡nos abrasa!.


Vértigo hacia la verdad

que ningún otro Padre,

produjo en el hombre con la palabra,

por ser aquellas las de un alma,

que con sangre las hizo patente,

constituyéndose en antesala,

de visión eterna y permanente

del Verbo que a todos salva.


-¿Pudiéramos pensar Don
 Cipriano,

que resultara entretenida

esta doctrina nuestra,

para aquellos del “comité” 

cuando por ellos no es tenida

en consideración 

y es al mismo tiempo batida?


-Ante nuestra exposición,

resulta bienvenida

toda positiva aportación

aunque surja

de teorías deicidas.

Es difícil, pues,

pensar que sea acogida,

la doctrina 

que en Dios se funda.

Por ello abunda,

la opinión tenida

en contra de ella

cuando no, escupida,

por boca blasfema,

y con palabras podridas,

que atentan contra la revelación ,

o contra las experiencias

en el alma sentidas

sea en la de un San Agustín

o en la de un San Juan,


que hoy son preferidas

como guías místicos,

forjadores de nueva vida.


Desde aquellos sencillos elementos

Nada-Todo, mismo ritmo y estilo,

por San Juan ha sido construido,

el esquema de su Monte de perfección,

hacia el cual

tantas almas se han dirigido.


Y aquel salto cualitativo,

que en la materia se despereza,

sin llegar a despertarse,

para el mundo ha sido,

adormidera y lenitivo

de un dolor que, sin sentido,

estaba allí sin referencia

a un Dios al que se ha cosido

en un madero y muerto

por amor para que sea redimido

ese mundo material, 

con solo ojos dirigidos 

a lo inmediato y sensible,

sin haber trascendido

a lo eterno y duradero

a lo que nunca se ha movido.


Parece, Don Cipriano,

-añadió Tomás-,

que esto,  laberinto siempre ha sido,

para quien teniendo ojos no vio

u oídos y no oyó..

Sin embargo, esta antítesis agustiniana,

la Iglesia  la defendió,

habiendo entre la nada y el Todo,

espacio para que el sabio

que a interpretarlo se atrevió,

más laberinto aún intelectual,

que para el que por sistema lo negó.

Pues, de la nada se tiene

sólo referencia de fe,

ante algo que de ella surgió,

como todos así lo ven.

Mientras que el que la fe no tiene,

la nada no le importó,

mas sólo lo que vio y trató,

y así elevó

la sensación casi a dios,

trasformándola en idea

que luego malamente explicó.


Y aquel salto de la naturaleza,

que sin red se afrontó,

fue a parar a utopía

pues, de hecho, no se dio,

ya que parecido a la nada era,

y sin revelación 

todo aquello sobró,

que, la razón no sirviera

para que algo, no siendo,

luego fuese y existiera

sin darle última explicación.


-Bien dices Tomás

que, desde tus adentros

sientes el aliento


de divina inspiración,

por lo que confío en tu enseñanza,

cada día más en alza,

entre mis más tiernos feligreses,

como los niños son.


-No lo crea Don Cipriano

que, San Juan, con menos dicción,

con la metáfora de la noche,

a oscuras nos alumbró mejor,

que si del día tratara,

ya que en la noche llevaba

implícita la visión,

de la claridad de Dios

y que a su sombra,

el sol que nos alumbra

parece pálido y sin expresión,

incapaz de alumbrarnos

más allá de nuestras potencias 

que camino abren a nuestro paso

en busca de segura salvación.


-Y si te oyeran los que sabes

que son juntos un montón,

-aclaró el párroco-,

tal mérito a San Juan robaran,

poniendo mejor su atención,

en las palabras tiniebla, oscuridad,

noche, mística o escondida Teología,

que en San Gregorio Niseno 

se encuentran anotadas,

y que nos legó,

siendo el primer autor cristiano

que en el sentido expresado,

con más frecuencia las usó. (296)


-No lo dude por un momento,

-arguyó Tomas-,

que el error está en creer

que en exclusiva San Juan usó,

términos compartidos por otros


y, que si no es así, decayó,

su prestigio ante ellos,

cuando, por los demás no sienten

y ni pasárseles por la cabeza pasó,

dar crédito común y extendido,

de algo que al alma humana liberó.


-Y, seguro que defenderían

fuentes paganas, cuando no,

testimonios u opiniones

de quien a Cristo no conoció,

para achicar así a  San Juan,

en el otro extremo de la cuerda,

por donde alguno se ahorcó.

Y es que o bien confían 

en un solo hombre,

que la historia les deparó,

como es el caso de San Juan,

o bien le discuten sus pertenencias,

cual en él son de rigor,

atribuyéndolas a otros

que también las tuvieran

aunque en sentido y grado menor.


Sería el caso de Aristóteles,

genio, no cabe duda,

de la filosófica observación,

donde afirma en un pasaje,

“que de la misma manera que los ojos del murciélago se han con el sol, el cual totalmente le hace tinieblas, así nuestro entendimiento...”


Y por eso a San Juan

no se le caen los anillos,

si  tiene en cuenta la doctrina

psicológica del griego,

y que en términos sencillos,

en paz y sosiego interior,

nos da su opinión,

como aquel que defendía

la noche oscura, aún de día,

ante la desproporción

entre la capacidad de las potencias,

y el objeto que ante ellas,

les causa extrañeza

y también admiración.


Así lo cita el Santo,

y no de rondón,

sino abiertamente,

teniendo en cuenta,

la Historia natural del Estagirita,

o al 3 de sus Problemas

que por otra parte

no son de su devoción.


Y, ya acercarse a San Agustín,

que de la misma familia se trata,

ya no les desata,

curiosidad mayor.

Que, al fin y al cabo,

San Agustín, 

ese mismo término caza,

y de él habla

aplicándolo aún mejor:


“De noche es, porque yerra aquí todo el género humano; noche es ésta, porque aún no hemos llegado a Aquel que no está limitado por el ayer y el mañana, sino que es día perpetuo, día sin nacimiento, porque no tiene ocaso. Esta vida actual es una noche..”. (297).

Y de esta forma tan singular

de interpretar esta vida,

Fray Luis  estaba  de acuerdo

cuando a Job se refería, (298).

en el comentario a su libro

del que nos decía,

lo mismo que el Doctor Africano

que no en los siglos se perdía 

su enseñaza y doctrina

pues, ya era patrimonio

de una Iglesia que se mantenía

como roca y en noche oscura

ante las tinieblas y tormentas

que le sobrevenían.


“Bien lo sabía Job; ya tuviera luz, ya tuviera tinieblas, en esta noche en que peregrinamos lejos del Señor, su luz interior era el mismo Dios suyo. A esa luz veía con indiferencia, tanto la luz con las tinieblas de esta noche. Porque en la luz de esa noche servía a Dios, le quitaron todas las posesiones. Después que le sobrevinieron las tinieblas, ¿qué dijo?...Sea el nombre del Señor bendito. Estoy en la noche de esta vida, y mi Dios habita mi corazón. Iluminó la noche con ciertos consuelos, cuando me dio abundancia de caudales temporales, sustrajo después esa luz temporal y se entenebreció la noche. Mas, porque las tinieblas de Él (las que Dios causa) son como la luz de El, el Señor dio, el Señor quitó. Por eso no estoy triste en esta noche, porque, “”como las tinieblas de Él (son las palabras del salmo), así la luz de Él”” .(299).

-¿Y en qué queda San Juan,

dirían los de “comité”,

-interrogó Tomás-,

que a este maestro sostiene

en todas sus palabras y le viene

la misma inspiración,

que de ella no hay experiencia,

ni es fruta de huerta,

que tenga sazón?.


-Eso, -respondió Don Cipriano-,

sería si en él quedaran

tan solo las palabras vanas

que son simple expresión 

oral y para que por ellas 

nos venga de Dios la enmienda

a nuestra pretensión.

de explicar apropiadamente

lo que el alma siente,

sin ser de Dios tal intención,

pues, en el alma  Él reposa,

y la consuela 

en constante ascensión.

Y, esto, es secreto y bien guardado

y por ello precisamente,

por lo que nos ha llegado

sin contaminación,

de creencias sensibles,

más bien horribles,

en las cosas tan solo puestas,

sin trascendencia plausible

de encontrar en su extremo

al Dios  Humanado

que nos salva y nos sirve

aún sin reconocimiento

y humilde aceptación.

Y así esa pureza

de su interpretación,

hecha gentileza 

y experiencia propia,

sin excepción,

nos dice el castellano:


“En una noche oscura..., sin otra luz y guía ,sino la que en el corazón ardía...me guiaba más cierto que la luz del mediodía a donde me esperaba quien bien yo me sabía.. ¡Oh noche, amable más que la alborada!”


Candela ardiente que ardía,

a los suspiros de enamorada,

alma en gracia y en vela

esperando al esposo

que más le amaba.


Esto, Tomás, es un hecho,

un sentimiento, un encuentro

sin otra intención  malsana

que, ni inventada,

se le coge en mentira

porque es sentida 

y a veces, también amarga.

Cruz que tras de ella va

alumbrando la vida santa,

entregada a lo más sublime

que en el alma canta.


Y así se adentra

sin especulación,

en otra antítesis agustiniana,

más que de buena gana

pues, es de su  opinión,

acercarse a Cristo sin tisanas

que amainen el dolor,

con fortaleza y esperanza

que en el cielo de su alma

lo encuentra Redentor.


Pero es la antítesis postrera

de inteligencia y fe,

la que atraviesa sus costuras

y abre las entretelas,

del alma toda entera

que se entrega a conocer

por experiencia 

su propia miseria

y por don el amanecer

de Cristo como modelo

de una vida que, en resumen,

sólo le falta, definitiva

y plenamente poseer.


Son para él,

dos candelas encendidas,

que ni sombra se hacen

al arder,

y se alumbran una a la otra

como se puede ver

en una vida entregada,

a la oración y a las almas

como si fueran su ser,

que de Dios se le ha transmitido

como perfección y adquirido

porque Cristo, al nacer,

lo trajo a él y a todos,

en su modo de ver

un mundo abocado

a otro más lejano

y que, sin embargo, 

dentro del alma,

puede permanecer.


Aporía sublime

que a la razón alcanza

y de plano resalta

que en  ella no hay aquel poder

para llegar a la fe, más alta,

que a la Filosofía empequeñece

sin apenas perder,

de vista su esfuerzo,

como sustento 

de su modo de ser.


“Dios, luz de mi corazón

y pan de mi alma”, (300).

refrigerio para la mente

que de sus pensamientos

no es tormento

para el que desea comprender

más allá de la razón perdida

en noche oscura acogida

sin estrellas ni luna que ver

con las que sostener

una mirada exhaustiva,

confundida ,

con el negro horizonte,

y que en una misma noche,

esperanza haya 

de que un rayo de luz 

pudiera nacer.


Hambre del espíritu

que al cuerpo casi mata,

sin soportar la intensidad,

de las flechas que se lanzan

y son del Amado misivas

de futura eternidad,

pues, el espíritu se sacia


y a tal hartura llega

que el hambre desaparece

a medida que permanece

su acercamiento a la verdad. (301).


Toques divinos fecundantes,

en el alma en calma y elegida,

para ser de frutos abundante,

y no ser por ello desabrida

para con el hortelano divino

que todo su empeño puso

en allanar la alta montaña

para convertirla en llano camino. (302).


Y este engendrar divino,

en Fray Luis hizo efecto,

por cuanto en suspenso

quedó su alma prendida. (303).


Es, pues, socorrida

la frase agustiniana

a la luz referida:


“Illuminatio nostra participatio 

Verbi est, illius scilicet Vitae quae lux 

est hominum”. (304).

“Nuestra iluminación es

participación del Verbo,

esto es, de aquella Vida que es luz

de los hombres”


Fórmula sanjuanista como se
 vio,

cuando el de Castilla aclaraba

que las muchas cosas en el alma

la entrevista con Dios  retrasaban.

Sumida en tinieblas quedaba,

hasta cuando Dios la despertaba

con sus toque divinos o palmadas

de certeza que la aseguraban.


“porque todas las afecciones que tiene en las criaturas son delante de Dios puras tinieblas, de las cuales, estando el alma revestida, no tiene capacidad para ser ilustrada y poseída de la pura y sencilla luz de Dios, porque dos contrarios no pueden caber en un sujeto...”. (305).

“Revestida”, palabra 

elocuentemente traída

“vestidos de fiesta del alma” (306).
que el Beato Orozco convirtió

en pasarela 

sobrenaturalmente atrevida

donde lo natural se ennoblece

no siendo ello lo que perece,

por ser del agrado divino

suponerlo adorno vivo 

y, en el alma, majestad.


Aquella fe sobre la razón,

crede ut intelligas,

vestido más que de seda fue

más que brocado de oro,

todo un tesoro

que hasta el ciego ve.


Síntesis de tantas antítesis

San Juan por San Agustín prevé,

aquellas sus letras doradas,

comenzando por las calladas

que sólo oírlas una vez,

embriagan el alma amada

de quien las salvó con tantas ganas

que no pudo ya retroceder.

Y la eternidad nos trajo,

y la alegría fue atajo

para poderlo comprender.

Cristo teológico en San Juan,

y en San Agustín difuso se nos fue,

con abundancia de doctrina

que en ambos siendo exquisita

de la misma fuente, al amanecer,

fue tomada como agua

pura y cristalina,

y ambos nos la dieron

para calmar nuestra sed.


-Así lo creo, Don Cipriano,

-agregó Tomás el catequista-,

que en cuanto salga de aquí

no podré mantener

en secreto esta entrevista,

que a muchos hará mella

y a otros quitará poder

en ideas que hasta la fecha,

han resultado estrechas

para , incluso, el hombre comer.

LA FE, SIEMPRE MODERNA.


Si mal no recordamos,

desierto de investigación fue

cierta época pasada

que hasta la hora presente

nos viene endosada

sin podernos mover

por obras estudiadas,

vidas en ellas plasmadas,

que pudieron pertenecer

a genios ocultos y humildes,

que no se dejaron sorprender

por la noticia aportada

más allá de lo previsto

en un normal y literario 

acontecer.


Y máxime si de la mística

se pudiera desprender

esa calidad conocida

en unos cuantos varones

llenos de virtudes

y que en su haber, 

el amor y desprendimiento 

por Dios fue el elemento

que nos dieron a conocer.


La mística española,

es  filosofía española,

como se pudo ver,

y, aunque por solo algunos

lo pudimos comprender,

fue porque en ellos encontramos

un nivel tan elevado

espiritual y místico dados,

que dudar de ellos no pudo ser.


“Modernidad” es trabalenguas

en el siglo diecinueve nacido,

y nos ha venido

con tanta ínfula y autoridad,

que a sus pies,

quien no se inclina está perdido,

por aquello de no estar en la honda,

sombra menos de calma 

que de tempestad,

sobre ideas nuevas surgidas

que, por nuevas vinieron

y del mismo modo perecieron

sin alcanzar madurez por edad.


“De mi parte, la suerte está 

echada. No soy nada  moderno; pero

muy siglo XX”. (307)


Y aquella juventud aquejada

por influencias de este siglo citado,

prisionera se hizo del mismo,

al habérsele arrebatado,

originalidad  o creatividad,

ciencia propia en que alegrarse,

haciéndola suya

por haberla investigado.


Cuando la moda es la norma

y las ideas su retranca,

los oradores legión,

pendón alzado de elocuencia,

faltan las esencias,

que a la ciencia desbanca.

“Vida esencial”, pues, (308).

derrotada en la batalla

de oradores empedernidos

nunca bien temidos

cuando a la verdad faltan.


Y aquello que es escrito, 

divulgado y bullanguero,

acoso de vidas privadas,

o públicas si es que las hay,

considerándolas valor primero,

se convierte por sí mismo

en “mancebías intelectuales” (309).

disimuladas con esmero

hoy día por la imagen,

que, no por traje de hombre,

cabal y entero.


Y este es el siglo diecinueve,

que por “moderno” pasó al postrero,

siglo veinte que en cueros,

quedó la esencia de las cosas

en difícil y carnal atolladero.


Desde los Pirineos a esta parte, 

África comenzaba para algunos,

y sólo aprendimos de éstos

que, lo que nos traían,

antes que ellos lo supimos.

Y, aunque hubiera algún español

que caldo gordo les hiciera,

resultaba que, con novelas 

y  en la era,

siesta cierta se tenía

y sin limpiar quedaba la cosecha.

y nuestro propio grano se perdiera.

Amena literatura, sí,

pero, de profundidad, somera.

Este era el botín

de batallas sangrientas,

por dominar a quien dominó

a un mundo nuevo 

que fue grandiosa gesta

por despertar a las ideas

que el Evangelio les ofreciera.


Y es que quien no siente en
 cristiano,

enemigos los hace a su vista

y, en revistas,

libros o novelas, en cuestión,

incitan a sus lectores contra ellos,

haciéndolos egoístas, si con ello,

en el negocio dan de sopetón.


Que, verse traducidos y leídos,

más que arrinconados como otros,

cifran su cielo en la tierra,

y rezan porque no vengan

las buenas opiniones a descubrir

que lo que dicen es leyenda

 la más burda y grotesca

que alma humana puede parir.


El misticismo del diecinueve

con las herejías lo confundieron

y lo identificaban y sintieron,

como lucha antipapal,

y, mientras, a la Iglesia interpretaban

como antisocial y aprovechada.

a la que no le fuera  confiada

la verdad única y principal.


Y más que un hecho concreto,

espíritu revolucionario había 

en sus venas y ardía,

hasta la consunción 

del bien por el mal.


Un mal que aparentemente,

a cada cual concernía,

su incapacidad para la cultura

pues, se creía,

que, sintiendo, sería,

más fácil el pensar

que el investigar

con una fe que fenecía.


De moros y judíos fuera

la ciencia que descubría,

una vida mística,

que pertenecía,

a ámbitos religiosos

que en el cristiano

ya no habría.


Y por ello será necesario

estudiar a San Juan y a Fray Luis,

que con la modernidad se habían, 

en su tiempo y ocasiones

más que suficientes permitían,

darle el sentido adecuado,

como el heredado

de los antepasados Padres,

que místicos se decían.


La razón que, a estos tiempos 

se le concede


menos  valor que los antiguos

le atribuían,

pues, hasta la de los gentiles,

“es una participación de la lumbre 
increada” (310).

que nos alumbra cada día..


Esta racionalidad,

que no racionalismo,

sobre las leyes fluctuantes se levanta

y una modernidad sanjuanista surge

pues, San Juan, aislado, 

de toda contingencia se decanta.


Y es entonces el amor,

metafísica de unidad conseguida,

cuando  la mística antigua  se distingue

de la actual intelectualista y más florida,

Y es la experiencia más requerida

que la idea avasallada

por tantos que la aceptan como norma

cuando esa norma está desbordada,

por teorías y no a pie de obra,

junto al gran edificio

que se alzó con propia fuerza 

de lágrimas derramadas. 


Mística intelectualista hay

que diseca la experiencia

y la voluntarista que, en esencia,

por el intentar se asoma,

a ese actuar Dios en el alma,

dándole ÉL todo su aroma.

Pues, no es San Juan de escuela,

aunque la escuela carmelita, toma,

para sí, su sentir, como axioma. 


Un San Juan que se nos escapa

de hasta el franciscanismo conocido

en tantos santos y místicos habidos,

cual si por ellos hubiera venido,

aire fresco entre la arboleda

a la que Dios ha descendido.


Lulio, San Buenaventura,

Escoto y Occam

Santa Teresa, Estella, 

García de Cisneros,

Juan de los Ángeles,

son como los primeros,

en ese espíritu de Asís reverdecido,

capaz de allanar montes que no se mueven

y que hacia ellos se ha ido.


Pero en su propia vividura

San Juan a sí  mismo se aísla,

y, aunque su verso huela a Francisco

que en Asís tuvo su cuna

desde él debiéramos escribir

y no sobre o acerca de él,

que aunque todo sea miel,

será miel de distinta postura.


Más fácil sería la cosa

si por Cristo comenzáramos.

Que conociéndole a El, 

Verbo Encarnado,

es todo un libro a consultar

donde Dios y su palabra

enteros y sin faltas se hallan,

pues, encarnada la escritura

no de otra forma se puede encontrar.


Así que, conociendo a Cristo,

a Dios se lee y de El se habla,

y más fácilmente haremos,

la incursión en un alma tan santa

como la de San Juan a quien Dios,

dirigió su palabra,

inefable, por cierto, al ser limitado

el instrumento, 


que para nosotros talla.


Y ese instrumento tallado,

no carece de las garantías

para cristologizar a cualquier hombre

si en el Hombre Dios se confía.


Es el secreto de su modernidad

que Cristo, Alfa y Omega se llamaría,

puente entre dos extremos,

que ningún océano anegaría,

por donde la Humanidad pasara

y al Cielo se dirigiese,

su fe en Dios que la espera,

con versos eternos que cantaría

para hacer posible su felicidad

y eternizar su alegría.


No podemos, por ello,

explicar a San Juan por Gerson,

ni a San Agustín por Platón

Pues están tan adentro 

de Cristo y su corazón,

que inútil sería el intento

cuando un portento se quisiera

explicar por simple razón.


Acaso por Gerson y los 
victorinos

a Erasmo se pudiera explicar

pero no es esta la ocasión.

Pues, serpentear entre pensamientos

de evolucionadores del momento,

es más fácil aún

que el adentrarse y vivir dentro

de quien se ha ahistorizado en Cristo,

y es moderno y actual

mientras en ese monumento,

mantenga su espíritu atento

al amor que de Él ha de manar.


Lo que el río de la Historia

arrastra en sus aguas,

a veces, en los escritores se halla,

según esa Historia se presente 

y exija de cada mente 

su obra creada. 


Ahistorizar el pensamiento

y con  el de Cristo identificarlo,

es abarcar las dos orillas

donde el hombre dura y vive

sin estar por ello equivocado.

Más bien elevado

a otro nivel atemporal

por el que será un día señalado,

seguidor de Cristo donde esté

su Divino Corazón descansando.


Que es el Cielo donde todos

los que allí han llegado

por misericordia divina,

por prontitud en sus mandatos,

cumpliendo su Ley

y Ël eternamente premiando.


Las nadas metódicas sanjuanistas

edifican el Todo.

Las nadas dogmáticas 

de Lutero y Calvino,

a la herejía nos conducen;

las nadas social y política,

a la exterminación física

nos reducen;

la nada ideológica de Hegel,

a la contradicción permanente

origen y fuente

como anteriormente vimos,

de un materialismo que a su sombra

nació plagiario

marcando pautas necesarias

y, sin libertad, los destinos.


El misticismo de Cousin,

ha llegado

recientemente a identificar

el pensar más bien frustrado,

debido al sensismo, al idealismo,

e incluso al desengaño por la duda

que el escepticismo ha creado.

Y algunos, desdeñados,

por sus opiniones atrevidas,

tienen las manos cosidas,

por lo que de la mística han pensado.

Y es que, por San Juan han descubierto,

que para estar en lo cierto,

sobre la nada han de caminar

hacia el Todo 

que en Dios se encuentra

y no quedarse 

en la sola fiesta 

de la nada por la nada puesta

sin otra cosa que alcanzar.


Cierto que estuvo de moda,

lo que la palabra nada traía,

y aunque tras de ella se escondía,

una manera de cavilar,

nunca fue bien interpretada

como San Juan la presentara

que la nada era buena manera

para poder con Dios estar. (311).


Para un materialista de hoy día,

regalo de reclamo,

para el que la materia

es el todo sin quitarle un gramo,

sobre la nada no discute,

pues, en su seno no contiene

nada, que a la nada se parezca,

teniendo como meta,

la panza siempre llena

de al menos, ideas perversas.

Pues, lo que siempre, según ellos,

existió,

así es y quedó,

que, mudarse si se mudara

no es hacia lo que mereció

ser creado por un Dios,

que  distancias marcara

entre lo creado y Él,

pues, en la misma casa 

que habitaran,

no habría más de dos habitaciones

ni más de dos sillas

donde se sentaran

y una masa donde mirarse

de frente mientras dialogaran.


Un hermetismo 

y silencio óntico,

como puñal les atravesara

la lengua para no pronunciar

palabras hirientes o malas

siendo el diálogo imposible

que ni una palabra se contemplara

posible de ser entendida

y menos, de ser pronunciada.


Escepticismo crítico de Kant

y misticismo de Schelling han sido,

sarpullido con cara de sapo,

donde el trapo,

por gasa estéril se ha tenido,

para limpiar la herida infectada

que ellos más bien han producido

criticando lo que en ellos es criticable

aunque no aceptable

por los que les han seguido.


Racionalismo de Aristóteles,

materialismo a lo Epicuro,

Academia Nueva vestida de largo,

idealismo de Leibnitz,

sensismo francés  ofrecido,

todo un calvario padecido,

frente a una mística experiencial

que de San Juan han aprendido

otros con más humildad, 

aquellos que han venido

desde la sapiencia del mundo

a la locura de un Evangelio,

que por débil ha permanecido

y desafiado a los montes

que sobre él han caído.


Pues sobre una norma de fe,

el misticismo auténtico

resueltamente ha subido

al podium de un encuentro

del alma con el Ser vivo,

aquel que, desde la eternidad,

nos ha traído un Verbo Humanado

Hijo Único nacido

al mundo como misterio

de amor curtido

en el sacrifico y entrega

personal hasta que ha conseguido

hacer de la convivencia

humano-divina

el más claro sentido

de poder ser, sintiendo,

ser querido.


Ese misticismo anulador

de la razón a lo Cousin,

ha desaparecido

por inútil, nihilismo reñido,

con un sano sentido común

que a la Humanidad ha constreñido

a favor de un diálogo

por la oración, a Dios dirigido.

Y este sentido familiar

que en lo social  ha intervenido,

desembocando en las leyes

ese amor consentido

entre el Creador y la criatura,

ambos bien avenidos,

por un secreto acuerdo

de recibir cada cual lo convenido

de paz en la tierra

al hombre redimido

por su entrega a los demás

que lo contemplan  poseídos

de, al menos curiosidad,

no explicada aún

por otros que han ido

por caminos desconocidos,

contra corriente y razón

como así ha ocurrido.


Misticismo de dejadez,

fortalecido,

por la ociosidad concentrada

en el que ha huido,

de enfrentarse a la oscuridad

de una fe en vilo,

que es claridad para el alma

que la ha sufrido.


No hay cambio de razón

por sentimiento.

No hay sensiblería que defender.

Solo el amor que es un entender

de otra forma cualquier evento

Y aquel complemento

que a las potencias se da,

sin distinción entre ellas

y de sus objetos,

es un continuo llegar 

a abandonar lo concreto,

del hombre que se estudia

sin desearlo juzgar.


Hasta una secta mística se llegó

donde el nihilismo se refugió,

y, fuera alemán o francés,

la verdadera mística no apareció,

siendo la secta otra vez

quien a los piadosos, incluso, 

confundió.


Aislamiento no del mundo

sino de la mundanidad,

la buena mística nos enseñó,

y en esto San Juan quedó,

como Doctor que más estrechó,

nuestra relación con la divinidad.


Las realidades no se olvidaron

ni se improvisaron

razones de potestad

para traicionar lo que era creado

para nuestro bien 

y para quedar atado

al yugo de la humildad,

el hombre al que se le había dado,

sobre todo, libertad.


El alejamiento del místico

es entrega total y verdadera,

a la fuente y raíz primera

de todo lo que él dejó.

Y para darse, después,

en etapa postrera,

decisión tomó de estratega

al darse, sin desprenderse,

de la visión superior.

que alcanza a todo lo creado,

en escala alta y profunda

que a todos nos llegó

para que por ella subamos

hasta Dios, de su mano,

interpretado como autor 

de todo lo que el hombre 

a su alrededor vio.


Aquello de  “qué descansada
 vida

la del que huye del mundanal ruido y
 sigue la escondida senda...”

es patrimonio del místico verdadero,

que con  tanto esfuerzo

consiguió un decir tan bello.

Que no es deserción

que, como soga al cuello,

aprieta y la respiración  impide

al ser suprimida el agua 

en abrasador desierto.


Es costumbre que en el místico 
fuera,

conjunto de lo sentido y vivido


ramillete de lo más florido


que en su vida encontró.

Y, aquello que vivió 

resumió lo  pretendido aunque, 

conseguido plenamente,  

no fuera lo que logró.


Y hubo un talante,

que por distinto camino discurrió

el de Ignacio de Loyola

que, hasta el hombre,

en el mismo hombre halló, 

poniéndolo,

frente a la voluntad divina 

que a  Dios consagró.

Mientras que, por otro camino,

San Juan supuso ya ese hombre

y, al dispuesto interiormente prefirió

no siendo mayor su número,

comprobado,

con el que se quedó

para unirlo y enamorarlo

del amantísimo Dios.


Un Ignacio que en el tiempo

tras del hombre corrió,

y un Juan de la Cruz 

que intentó,

traspasar toda época

y asentar sus doctrinas

más allá de cualquier tiempo

donde la unión

del alma con Cristo,

se fraguó.

Sentido histórico en uno

y filosófico en el otro

que heredó

del Yermo y sus Padres,

siendo tal el honor

de servir al mismo amo,

confidente,

Hijo eterno de Dios.

Pues, solitario era, sin desierto,

que en Dios se cobijó.

 
Y de esta manera, a una,

ambos corrieron sin razón 

del mundo en el que vivían

que a ninguno atrapó 

aquella mentalidad mundana

que sobre la materia

nada mayor reconoció.


Soledad frente al Solo,

nada frente al Todo.

Frente a la voluntad divina, (Ignacio),

el hombre se dispuso y lloró

con amargura sus pecados,

a los que siguió la divina unión, (Juan).


Y si parecía el primero ecuménico,

que a todos los hombres abrazó

parecía el segundo más selectivo 

y, no obstante, con el primero concurrió

a una misma gloria

de aquel Buen Señor,

que a todos se daba

y a algunos elevaba

por encima de lo que esperaban

por mérito propio en su honor.

Pedagogo de selectos,

San Juan supone lo que consiguió

el hombre desde sí mismo

ayudado de Dios.

Y así es moderno en sentido filosófico,

mientras que el serlo, histórico,

San Ignacio se reservó,

y tan solo en la modalidad

de encontrar al Señor,

se oponían, si cabe,

en un Renacimiento español,

que,  en definitiva,

del interior de dos hombres

contrarreformadores brotó.


La Compañía y el Carmelo
 Descalzo

se encontraron en el interior

de un camino marcado y señalado

por el Evangelio anterior

a su interpretación mística,

a su vivencia posterior.


Y es que, 

los Padres del Yermo fueron profetas 

que el ingenio humano descubrió,

y hacia ellos confluían todos los 
caminos,

ya como métodos 

o ya como espíritus

que el corazón enamorado

de las almas y de Dios,

puso sobre la mesa

de la contemplación

que variaba solo en la forma

de interpretar lo que se vivió.


Por ello la andariega de Ávila,

su palomarcito reformó

al intervenir en conversación

sobre los Padre del Yermo,

anacoretas solitarios,

a los que alcanzó

andando por Castilla,

polvorienta y en carro,

con aquel Angélico amor

de tener en el alma al Amado

y en sus pasos el diapasón

para una canción sentida,

sola, e interior.

 
Atracción al “desierto”,

es lo que sintió,

y aquella visión,

de pueblos y ciudades,

que a sus ojos salpicó

como arena ardiente,

es a la que se rindió,

pobre y desvalida

donde sólo el amor

era el tesoro escondido

entre murallas alzadas,

dunas reunidas,

para la contemplación.


Y aquella opinión

de San Francisco de Borja

que con San Ignacio emitió,

de ser ajeno aquel espíritu

al de su Compañía que rigió,

no fue condenación del mismo,

sino variada aportación

como perspectiva que no distrajera

a cada uno en su misión,

ya puestos en la sociedad abierta

o en la oscura celda, 

aunque iluminada,

por el celo de las almas

a las que las dos tendencias

se entregaban con amor.


Y sorprende que durante siglos,

batalla hubiera que, sin rencor,

planteara desavenencias

que hasta la Inquisición llegó

un deseo de nueva luz

por la orientación

que al alto Tribunal se pedía,

en maduración

de una vida enfocada

hacia la contemplación,

sin aquellos ribetes,

altaneros que el protestantismo

prefirió,

en su interpretación libre

y autogestión.

de una vida iluminada

por sola la razón o una fe huérfana

de obras realizadas,

y en humildad unidas

a las de la divina Redención.


Bien lo había entendido Santa 
Teresa

en aquella su difícil misión,

de “formar sin reformar”

sin quebrar la tradición,

ahondando en las raíces

de desiertos poblados

de anacoretas, en legión, 

que atraía sin reservas

a quienes, en consideración,

la vivían muy adentro

y la deseaban para sí,

sin posible equivocación.


Monte Carmelo en perspectiva,

grados académicos conseguidos,

misiones para Angola

ramillete de santidad ofrecido,

del Carmelo Descalzo

a un mundo desconocido,

en que la acción interior desbordaba

su  contenido,

deslizándose complacido

por ríos de gracias y mares

de oleajes no resistidos

por almas que esperaban

de la contemplación su idilio

con una doctrina profunda

que del fondo había venido,

a la superficie de la vida,

y del mundo también para ellos,

redimido.


La Compañía de Jesús

y la de la Virgen habían, pues, 

sobrevivido,

a un intento de distinción

de un amor partido

en dos mitades iguales,

aunque, por las palpitaciones,

de un mismo corazón,

en armonía habían salido.


Y, aunque hubo Padre Gracián

y un Padre Doria,

al parecer desavenidos,

ambos han enriquecido

el concepto de entrega

al orden establecido,

en una Orden que nació en un monte,

y por sus laderas, perdidos,

muchos encontraron la paz,

carmelitana, jesuítica  o franciscana,

pues, lo que se había  conseguido,

fue un mismo corazón,

que no traicionó

aquel único latido,

de la Madre y del Hijo,

consentido,

para su igual misión,

de redención y suspiro,

por una vida interior

que, si exterior se hizo,

es dentro del mismo nido

donde una Madre procuró

para sus hijos alimento y olvido

de un mundo que desapareció

como insalvable y corrompido.


Reforma completada

por Teresa y Juan, unidos.

Cada uno puso su grano

y la cosecha vino,

a favor de una Orden

ya existente, pero en vilo,

por encontrar a sus antiguos padres

que en el desierto habían vivido.


Espíritu único,

facetas diversas,

circunstancias adversas,

toda Europa ha sucumbido

al calor de una revolución

que de Francia, opino,

salió anticlerical,

enemiga de la Compañía,

a la que expulsó y convino

en no aceptar su misión,

en tiempos que supusieron

de sus grandiosas obras, el olvido.


El Carmelo sobrevivió,

por aquel espíritu no ajeno

al que en la Compañía se acusó

de conspirador y ladino,

cuando era el mismo Cristo,

al que se expulsaba

de una sociedad cansada

de utopías no experimentadas,

en el ancho camino

de conciencias masacradas,

por el odio 

y el rencor empedernido.


Aquella mundanización

de la religiositas

en que Dios sería reconocido

por una sociedad sedienta

de lo divino,

no caía bien a gobernantes,

que, celosos de su poder,

algo barruntaban, 

sin ser adivinos,

y desearon alejar

de sí y de sus reinos,

a quienes habían emprendido

cristianizarla y convertirla,

hacerla más humana,

pues, el Dios vivo,

era quien a la vida orientaba,

por cuanto la creara

como le convino.


Y nada le valió a San Ignacio

proclamar que, 

su Compañía la fundaba,

“para la defensa y dilatación 

de nuestra santa fe católica”


ya que la herética Europa,

en sí misma se relamía,

odiando las Misiones,

que aquella Compañía,

trasladaba al Nuevo Mundo,

que un día, 

fue para la fe descubierto,

o, al menos, puesto,

frente a la elección libre

de sobrenatural vida.


Y estas cosas pasaron

y luego llegaron

otras de mejor condición.

Fue el hecho de que en Roma

un carmelita descalzo

fuera promotor, precisamente, 

en la creación 

de Propaganda Fide, (312).

a la que se entregó,

Congregación apostólica,

por excelencia,

donde su ciencia se aplicó,

a misiones tan diversas

como las de jesuitas y carmelitas

que el mundo eclesial reconoció.

O bien un San Alfonso Rodríguez,

jesuita tan humilde

que no se preocupó

del color de la mística,

ni de su padre o madre

a la que sirvió

con santa vida 

y obra escrita

que al fervoroso fiel 

tanto  ayudó.


Las dos contrarreformas

que Américo Castro clasificó,

como épicas (Jesuitas y Dominicos)

o como líricas (Jerónimos y Carmelitas)

a tal coincidencia llegaron

que no sobraron

en el espíritu que las inundó,

aquel místico sanjuanista,

que, a primera vista,

aún siendo interior, se les vio.


Y así el claustro 

fue contrarreformado,

y restituido a la paz 

que Lutero le arrancó,

hiriendo sus entrañas,

con saña y desamor

que, con tanto cuidado creó

la Iglesia a través de los siglos

a los que llenó 

de oración y trabajo,

con evangélica dedicación.


El pathos religioso,

protestante, según aquel fraile,

exclaustrado y desertor,

fue sustituido

por el gozo alcanzado

en la pura contemplación.

Y aquel eclecticismo

conciliador entre dos corrientes,

la intelectualista y voluntarista

no fue entonces obstáculo mayor

para que fuera defendido

más y mejor

por multitud de santos,

metafísicamente fundados

en principios pétreos,

que, a lo mejor,

fueron ya fruto maduro

de entendimiento superior.


Vino, pues, 

la Orden de la Descalcez

a ser lucidez,

refugio del tomismo,

en Filosofía y Teología,

como exigía,

aquella nitidez

con que se alumbró

y defendió.


Y nadie duda que,

a la pregunta

de cómo una mística

puede ser intelectualista,

se haya de responder,

que más que entender esto

se ha de tener por cierto

y de firme convicción


la vocación,

de ir unidas

la mística por una parte

y la escolástica que se reparte,

con Dios, la misma unión.
Que el carmelita une

y el tomista desune

no es de recibo 

tal afirmación.


Pues que la mística no es
 sistema,

pero llena

de contenido la  cisterna

del tomismo en cuestión,

ya que tal agua no se saca,

de fuente turbia o corrompida

sino de la sentida  

y que tiene como condición,

no contradecir

el otro sentir de la Escritura

ni el de la Tradición habida

en auténtica interpretación.


Es la verdad el lazo,

que las une por la cintura,

de un abrazo

que no es retazo

ni siquiera de la especulación.

Es más bien mirada

a verdad plasmada,

que se convierte en ilusión,

al poder conocerla,

y así tenerla a disposición.


Contenido, por ser místico

y método por escolástico.

No puede, por ello,

ser más práctico,

que, hallándose en especulación,

se piense porque se tiene

algo que nos viene

para su consideración.

Y la tal se ha de hacerse

con orden bien calculado

dejando a un lado

toda presunción

de echarse por la calle de en medio,

siendo más bien camello

que, en el pensar, un león.


Elemento místico y escolástico

síntesis abierta a discusión,

antes de ser conseguida

por San Juan en su venida,

no ofreciendo ya dudas

en tan curiosa especulación.

Así la vida, una vida,

pensada o sentida,

está en razón,

según se piense lo sentido

o se sienta lo pensado

sin hallar ya causa alguna

para teórica o práctica 

discusión.


Que el método no está vacío

ni el contenido sin muletas.

Habría que echar otras cuentas

y no llegar a la conclusión,

de que por Dios 

la división no viene

siento Uno por esencia

y que solo su presencia

en pensamiento de hombre,

tan simplón,

ocasionaría, no destreza,

sino más bien aptitud compleja

de creerlo compuesto,

dando con esto

en  la mayor aberración.


La síntesis esperada

de lo místico con lo lógico,

creemos no ha de tardar,

sea aceptada por todos,

pues, que para llegar,

al Dios verum et bonum

a solo un Dios 

se ha de invocar.

Y si es infinitamente verdadero

finito en bien no ha de quedar.

Siendo su bien, su verdad

y la verdad, su  bondad.


Especular a Dios 

es una forma de sentirlo,

y sentir a Dios 

es una forma de entenderlo.

Aunque otra cosa es explicar

con palabras humanas 

que se aporten

lo que es el soporte

que ellas han de portar.


Un conocimiento

que también es un hacer,

como el querer

que no se queda en palabras,

sino que más bien cuando hablas

es un “darte” a entender.


San Juan vuela

sobre autores y opiniones,

e independiente

se hace al respecto,

opinando correcto,

y trascendiendo el tiempo,

llegando hasta hoy

su opinión a buen puerto.


“La independencia que observa en las escuelas y doctores le dará flexibilidad y amplitud de criterio, y el recio estilo  escolástico dará a la estructura de su pensamiento lógico e invencible una trabazón y una firmeza que le permitirán elevar la mística a alturas científicas que nunca ésta había conocido.” (313).

NUEVO INTENTO.


Estaba Don Cipriano alerta,

por si acaso la puerta

se abriera y le vinieran a ver,

con argucias olvidadas

de algunos que en sus mentes

les sobrara y anidaran

esperanzas infundadas

de poderlo convencer.


Y no estaba desencaminado

en su prudente prever,

ya que a los pocos minutos

el timbre hirió sus oídos

y murmullos se oyeron

antes de poderlo atender.


Eran los del “comité”,

fajo de papeles embrazado,

y, preguntando

si le pudieran sorprender,

en su soledad cimera
que no era cualquiera

forma elevada de entender.


-¡Dichosos los ojos!,

-exclamó Don Cipriano, añadiendo-,

¿por ventura El Capital os manda

interrumpir mi siesta

con tal de que la bolsa

se merezca obtener?.

No, por cierto, me interrumpís,

que con mucho gusto os atiendo

que no hay mejor remedio

para desterrar el sueño,

que el escucharos, risueño,

con atención de mercader.


-¿Es que sesteando estaba,

mi párroco, cuando faltaba,

poco para el remojón

que os preparamos a hurtadillas

sin ningún temor?. –añadió Carlos,

sin tapujos-.


-¿A hurtadillas fue?.

-respondió Don Cipriano-.


-Casi, casi, pues el tiempo

lo robamos a la revolución.

Ella nos exige el sacrificio

de hablar con curas como usted.

Y, aunque no lo ve,

a ella nos debemos,

pues, cuanto comemos,

aunque pensamiento es,

nos sienta de primera

estar a la cabecera

de su inquietud al creer

que venimos dispuestos

a arrodillarnos fácilmente

cuando nuestra mente

tiene otra cosa que hacer.


-Pues, habladme de esa comida

o del festín si queréis,

que los pensamientos, como veo,

son también alimento

que, el cantar y coser,

hacen mejor costura

y que la prenda que hagamos

no se pueda 

con facilidad romper.


-Pocas costuras y pocas migas

con usted vamos a hacer.

-respondió Len que sustituía 

en el diálogo introductorio a 

Carlos-.


-De eso no estoy muy 
convencido

pues, al venirme a ver,

algo en vuestro corazón hay

que no podéis callar

aunque sí desobedecer.

Bien, sentaros

y comencemos a comer,

aunque sean los pensamientos

que me venís a ofrecer.


-La cuestión, Don Cipriano,

-arrancó Federico echando a un 

lado a Mat que estaba delante de él-,

es que de buena fe

creímos en su San Juan,

como único personaje,

que con tal coraje

nos abría un acontecer

ajeno a la sola materia,

cual fuera su bella 

forma de ver

al Dios que le creó,

sin otro miramiento

de amarle y poderle abstraer

de su propio sentimiento,

contento,

por creerlo real,

como procedente 

del único ser.


Y estudiando y viendo

otros portentos,

su figura alargada se estrecha

sin poder contener

la exclusiva de una experiencia

que creíamos única

en su haber.

Y ahora resulta,

que, sin ser insulsas,

otras cosas descubrimos,

parecidas a la del Juan

que pudieran parecer

copiadas por este

sin que les preste

originalidad alguna

y, sin caletre,

nos las quisiera por suyas, 

vender.


-Pues, creo Federico,

que de esto ya pudimos hablar

y clara quedó la cuestión,

que, en asunto de revelación,

nada nuevo se pudiera aportar.


Pero, decidme,

que estoy hambriento,

de vuestro contento,

por mi desazón,

y mostradme lo que encontrasteis

por ver si encontramos

común explicación.


-De momento,

y, en verdad contentos

podemos constatar:

que su “ahijado”,

deja a un lado,

toda conversación,

con los que cree desorientados

y en el seudo Dionisio

y en San Gregorio,

pone su filón.


-¿Hay mal en esto?.

-contestó Don Cipriano-.

¿O preferís 

que con los que llamáis desorientados

saliera Juan también respondón?.

Nunca se lo hubiéramos perdonado

a un Doctor de la Iglesia

que por algo se mereció la titulación.


Pues, aquellos desviados,

que por iluminismo acaso fueran,

ya San Juan no pacía

en la misma pradera,

gustando de su verdor,

hierbas tiernas, 

a su paladar ajenas.


Que la preeminencia de la fe

sobre la caridad era

herejía a evitar si quisiera

seguir la doctrina de la Iglesia

a quien con tanto amor sirviera.

Que al protestantismo,

por iluminista se le consideraba

y a todos llegaba

aquella pestilente doctrina

que de las letrinas salida,

las conciencias anegaba.


¿Acaso no reconocéis

en Santa Teresa una explicación

para que vuestra pasión

muera en vosotros de una vez?.


“Darles consejo, no hay 
remedio,

porque paréceles que pueden enseñar 

a otros y que les sobra razón en

sentir aquellas cosas...Canonizan en 

sus pensamientos, y así querrían que 

otros las canonizasen”. (314).

Y atended estas otras

palabras bien traídas,

por la de Ávila subida,

en cátedra de verdad:


“Parecíame cómo los 

desventurados de los herejes, 

en parte, quieren cegarse y hacer

entender que es bueno aquello que

siguen, y que lo creen así sin creerlo,

porque dentro de sí tienen quien

les diga que es malo”. (315).

Que es lo que a vosotros 
acontece,

“creer sin creer” que, por suerte,

hay quien de ello duda,

aunque procura 

también la materia, que fenece.


¿A quien pretendéis desenmascarar,

por muchos portentos que tengáis

reconocidos a los que dais.

el mérito que a Juan no queréis dar?.


-Cuidado, Don Cipriano,

-respondió Federico-,

que hasta aquí podíamos llegar,

venir de visita

y solo el insultar

sea el medio de convencernos

cuando el cura nos quiere hablar.


-De insultar no se trata,

que, con ello y el manjar

que deseáis que coma

ninguna meta podemos alcanzar.


Es poner cada cosa en su sitio,

y, sin litigio,

poderlas explicar,

en su contexto y orden,

tal como la historia las ofrece

y que debemos recordar.


Y la historia es machacona,

y sin pelos en la lengua,

se nos hace manjar

como otra clase de comida

que es la misma vida

que vivió al andar

el hombre por el tiempo, que,

ahora, se quiere manipular.


Y sabemos que en el preagustinismo,

el neoplatonismo de Plotino se albergó

derivando en el seudo Dionisio

donde San Juan de la Cruz leyó,

y en el primer gran pilar

de la escolástica que surgió,

San Anselmo, vio,

aquella actitud , 

de Fides praecedit intellectum,

y la de Abelardo, contraria,

racionalista,

a la que Guillermo de San Thierry

se opuso y se resistió,

consultando San Juan su obra,

“exhortación ad fratres de monte Dei”,

que no fuera de San Bernardo 

como se creyó.

Y es a San Gregorio Niseno,

que lo estudia por una traducción,

manuscrita,

de Escoto Eriúgena,

que así son las cosas de Dios.


Y un discípulo de San Anselmo,

Anselmo de Champeaux

fue el que fundó,

la escuela de San Víctor

a la que se dio,

en la que sobresalieron

Hugo y Ricardo,

a cual mejor.


Hugo, el primero,

San Buenaventura le concedió

el mérito de resumir lo anterior 

desde San Agustín 

hasta que él llegó.

Y así le reconoce Santo Tomás 

que en la Summa le pone,

entre las autoridades que sostiene

son de su estimación.


Aquella luz fontal

de la que San Buenaventura nos habló,

con tres sentidos a considerar,

el alegórico, el moral, el analógico,

fueron traídos con acierto singular

puesto que cuanto hay que creer

del hombre y de Dios,

cómo tenga el hombre que vivir

y cómo unirse a Dios,

la Sagrada Escritura constituyó,

la fuente inagotable de inspiración,

que Dios, desde antiguo,

puso a nuestro servicio 

y consideración.

Estudio, pues, para doctores,

para predicadores

y para contemplativos,

es en estos sentidos resumido

la tan ardua cuestión.


Y así la historia nos va contando

cómo sin sobresalto,

hombres ilustres nos dio

que fueron portavoces de la doctrina

la más hermosa y sentida

que del Evangelio brotó.


A aquella Escuela de San Víctor,

Pedro Lombardo perteneció,

primer gran enciclopedista,

que de natura cristiana nació,

incorporando a San Juan Damasceno

a la erudición latina, 

con evidente tendencia

a evitar la Filosofía,

que tantas dudas proporcionó.

Y por San Ambrosio 

pudiéramos conocer

a aquel hombre de Dios,

resumiendo, si cabe,

lo que pensó:


“Quita los argumentos

donde se busca la fe. Calle ya en

sus mismas aulas la dialéctica; 

se cree a los pescadores, no a los

dialécticos”. (316).

Y la historia sigue,

impertérrita ante lo que ocurrió

siendo San Buenaventura

y San Alberto Magno,

discípulos de Lombardo

que ahí no se quedó,

pues, por Alberto, Eckart,

y por éste Tauler, y Ruisbroeck,

y por ellos Berson y Kempis,

y más adelante Lulio, Sabunde y Cusa,

todos, en unión de amor,

desembocan en Santa Teresa

y en San Juan de la Cruz,

por reducir este árbol,

a la más fácil comprensión,

de frutos maduros que dieron

a Dios tanto honor.


Río caudaloso en aguas,

fértil por donde pasó,

afluentes que se dejan al margen

con categoría de autor,

estos son los mejores,

intérpretes de cuanto se sintió,

pasando a místicas sus vidas,

errantes hasta que se encontró,

en Teresa y Juan la seña

del buen hacer de los dos.


Idea central de los mismos

es la que San Buenaventura mostró:


“Vive bien, quien se rige 

por derecho divino, por su Voluntad. 

Y en esto se manifiesta la unión de 

Dios y del alma”.


Unión del Esposo y la esposa

punto desde el que partió

la edad moderna religiosa

que en Europa se asentó,

y en la Subida hacia el Carmelo

donde San Juan se explayó,

gozo fue de la entrega,

que en oscuridad y luz se realizó.


-Haber, haber, Don Cipriano,

no nos llene de nombres

y, sin compasión,

nos apabulle con ellos,

pues, de ellos son,

las razones que traemos

para consideración.

Sea el primer nombre,

-continuó Len-.

de los que en primer lugar apareció.

Hugo de San Víctor se llamaba,

y de él nos llegó noticia que no favorece

a su San Juan de la Cruz,

que en paz esté con lo que escribió.


-¿Pues, qué de él habéis de decir?-

preguntó el párroco sorprendido-.


-Lo primero y vero,

es que agustiniano se le considera,

y,  hasta llega, en su exposición,

a defender una espiritualidad

que desde dentro hacia fuera nos viene,

y esto no altera 

su calidad y condición,

de místico del mismo peso

que Juan, en mi opinión.


Fray Luis de Granada

o Nieremberg escribieron

páginas parecidas a este autor,

contra la vileza de lo carnal,

verismo no tan exagerado

como de él se creyó.


-Cierto que muchos le siguieron

y, convinieron, en algún error,

al ser considerado platónico 

por aquello del interior

vivido y exagerado 

a lo que llegó.

Pero además es confuso,

y poco metódico el buen señor,

confundiendo la  mens 

con la memoria

y fundiéndolas en el espíritu

posiblemente con intención

de ser incondicional de San Agustín,

a quien seguir procuró.

“Spiritus, multis modis dicitur..” (317).

-Sí, pero este término fue

uno de los preferidos

por San Buenaventura y su discípulo,

P. Gracián, ya conocido. –remató Len-.

No creemos que mala suerte

traiga lo que es preferido,

por un gran santo y doctor

a quien un amigo de Teresa,

le siguió. 


-Mala suerte no traen los santos,

pero el tema que has elegido,

era de haber encontrado alguno,

docto y precavido

que hiciera sombra a San Juan

en materia que 

muchos han convenido,

ser la mejor tratada en mística,

como demostrado quedó.


Y, sobre todo, 

cuando del ánimus se trata

que algo racional lo hace

y no voluntarioso del que nace

en San Agustín 

como parecer anterior.


Cierto que agustino es,

por método y contenidos.

Pero con menos precisión

pues, en San Juan, son genuinos.


-¿Preferiría hablar de Ricardo

de San Víctor así llamado,

que, aunque menos místico que Hugo,

fue considerado?. –preguntó Carlos-.


-Si ya es menos místico,

como has declarado,

más distancia habrá entre él

y San Juan 

que, no sale por ello perjudicado.


-Ricardo, -añadió Carlos-,

usa los mismos términos

del místico avezado:

apetitos, mens, cor, parte superior

y parte inferior,

ánimo, salida de sí mismo,

separación alma del cuerpo,

“renovamini spiritu mentis vestrae”,

etc. que por casualidad 

hasta él no han llegado,

sin tener idea de su significado.


-Lo del latín 

es por Hugo comentado,

y San Anselmo se adelantó

en el tiempo a los dos,

sin haber sido superado.

-añadió Don Cipriano-.


-Pero, como él, tuvo tendencias

especulativas de sobra,

infundiendo en su obra

la intención

de armonización

entre mística y escolástica,

toda una  práctica

de difícil solución.


-Ya creo que le era difícil,

conseguir lo que pretendía,

cuando, cada día, se hizo a la ilusión,

de mezclar vida con método,

sentimiento y experiencia

con el ordenado intento

de llegar a una conclusión.

-agregó Don Cipriano-.


-¿Y eso qué demuestra?


-preguntó Mat, testigo mudo 

hasta ahora-.


-No mucho es lo que demuestra.

Pero, aunque sea a tientas,

San Juan lo  encontramos antes,

en un instante,

de que la presunción,

sea por alguno admitida,

que la comida,

que Ricardo nos proporcionó,

sea más suculenta y exquisita

que la de Juan que llenó

almas sedientas de vida,

cuyo método era amar

al Amado y ser la presente,

la primera de las conseguidas.


-Parece que el señor párroco,

no es parco en palabras dichas.

Antes bien, abundantes y cargadas

cual pronunciadas en Misa.

¿No admitiría comparación,

su San Juan con Juan Tauler

aunque sea en una pizca?.

-interrogó Len-.


-Como comparación,
 comparación,

San Juan, de él sea dicha,

en su defensa una cosa:

que se habla con todos,

aunque enemigos como vosotros,

los hay sin meter prisa.

Pero, bien venida sea,

otra comparación que a guisa,

de lo que se dirá,

quedará bien empedrado

el suelo que se pisa.

Y sobre él caminará

una vez más San Juan,

resuelto como siempre,

a ayudar a los que van

caminando hacia Dios,

solo con amor 

y, sin tarjeta Visa.


Hombre, ya de Tauler hablamos 

en su momento quedó claro

su intelectual comportamiento.

Que intelectualista era

y síntesis de lo anterior hacía,

cuando a Pedro Lombardo,

San Buenaventura, San Alberto Magno,

Eckart y a Hugo de Palma resumía.


Como San Juan, cita sin reparo,

a Dionisio, a Santo Tomás, 

a San Gregorio, a San Bernardo,

a San Alberto Magno, 

a San Hilario,

a Eckart y a los teólogos,

y en su originalidad se pierden 

tales  citas que prenden

en quien las lee 

frescas y en su salsa

porque a ello propenden.



Místico escriturista,

libre con el lenguaje místico,

cristológico en su médula,

torrente de términos traídos,

modo o sin modo eckertiano,

introversión, 

atemporalidad de la percepción,

desnudez, pasividad, oscuridad, 

matrimonio, vestido de las virtudes,

ignorancia que trasciende toda ciencia,

y así por esta senda

alguna flor silvestre

sale al paso y vierte

su aroma en quien la entiende.

Y no deja atrás el silencio

esencial o supreesencial, 

noche oscura iluminada

por chorros de luz nimbada,

de amor tierno al que tiende.


Frases sanjuanistas como,

“la iluminación que en el alma 

hace el Verbo de dentro hacia fuera”·,

es como esfera 

traslúcida que espera,

ser reconocida

y templada en aquella lumbre,

iluminada por dentro,

todo un portento,

de armonía que prospera

en el inconfundible amor de Dios,

que la distingue cual madera

que arde sin consumirse

y dentro queda

esas cenizas que, 

solo desde  la tierra

al Cielo llegan.


Esto, en él, es columna

que sostiene la fe en la Iglesia,

fabricada con generosidad,

atraída hacia fuera,

por aquel mensaje divino

que el Verbo, en las almas

muy dentro lleva.


Unión con Dios es el cemento,

y no el talento del mundo engreído

que si, redimido,

no fue por mérito propio

ni por otro medio traído,

sino por el valor sostenido

de Cristo al pasar junto a nosotros,

cabellos sueltos a veces

y otras, cosidos, 

entre espinas punzantes,

con dolor pacientemente sufrido.

.
-¿Y no recuerda ya, Don 
Cipriano,

-agregó Len-, aquel fondo del alma,

que en sus Instituciones plasma,

y del que saca,

todo el más profundo sentido

al que ha ido,

en busca de Dios?.

¿Acaso no es esto manera

de aproximarse siquiera

al San Juan que defiende

como único aliciente

de los que se unen a Cristo

con aquel requisito,

amoroso,

que el mundo despreció.?.


-Claro- respondió Don Cipriano-

que aquel fundus, hondón,

del que ya se habló,

forman en Tauler,

la frontera del alma,

lindando con Dios.l


Frontera a la que la Filosofía,

ni por casualidad llegó, (318).

donde la extraversión es ajena, (319).

que puede interpretarse

a una equivalencia

a buena o mala intención, (320),

y de aquí que diga que a cualquiera

se le ponga de manifiesto

su propio fondo en la tentación, (321).

o también pueda considerarla

como énfasis en la expresión

como cuando dice que Dios da,

“ex ineffabilis dilectionis 

ejus fundo”. (322).
Y todo esto que en sus Sermones
tan profusamente se escuchó,

quedó para la historia

como sentido estructural 

muy relevante

como en San Juan se advirtió,

que el  “fondo” en él era

no una actividad cualquiera

sino muy superior,

en que la función venía

a coronar la entrega

del que se daba generoso

a quien le creó.


Fondo desnudo de criaturas, 
(323).

contacto íntimo, supremo,

de cuanto en el otro extremo

para él ya pereció.


Fondo o centro del alma, (324).

“seu apice mentis” (325).

balsa en calma

por corresponder 

al “fundum dei” que la gobernó, (326),

límite entre Dios y el alma,

frontera a la que abocó,

un amor divino por una parte

y otro humano al que llenó

de esperanza, la más fundada,

de cuanta en el mundo se dio.

Y en estas aguas cristalinas,

¿quién fue el que se miró,

Tauler desde un ángulo

distinto al de San Juan,

quien desde otro,

al mismo Dios reflejó?.



Lo que es común a todo hombre,

como Tauler señaló, (327)

le preparó a desnudarse (328),

de cuantas criaturas le rodean,

siendo más rico, por cuanto dejó,

obstáculos que le impedían

ver claramente a Dios.


Fondo, bien innominable,

del que el alma gozó, (329).

senderos del espíritu, ocultos,

por donde a él lo divino llegó,

y lo humano a lo divino (330),

donde se cerró

un trato inalcanzable

por fuerzas materiales,

que en su impotencia

anonadó,

a cuantos en ellas confiaron

y se sintieron engañados

por espejismo que admitieron

como realidad, cuando ésta,

en menos que ilusión quedó.


Foco que irradia presencia
divina.

Que desplaza la impotencia humana, (331).

porque no llegó a donde debiera

esperar, vigilante, la visita de Dios.

Esposo fiel que en esas tinieblas

con la Trinidad se acompañó, (332).

haciendo  luz de las mismas,

y vida, donde murió,

el mismo querer humano

cuando se convirtió

en voluntad divina servida

en buena mesa donde se comió

la misma carne del Cordero,

su sangre derramada,

que luego resucitó.


“Montes de acero” llama Tauler 

a interioridades no cultivadas,

donde puede ser hallada

caprichosa sensualidad.

como los senderos no escrutados

hacia el fondo e interioridad. (333).

Y, sin “desenmarañar” estos,

quedan la santidad atrás,

cansina y perpleja

por tanta temeridad,

que sin esforzarse se mantiene

a costa del precio pagado

por la santísima divinidad.


¿No te parece humano,

esta consideración que, a la par,

nos adentra hasta lo más alto,

divino por necesidad,

y nos advierte de la posible flaqueza

de nuestra humanidad?.


Aquí el “renovamini” se hace patente

y exigente de nueva piedad.

Abre puertas a otro mundo

no tan ajeno


como se quisiera pensar,

que, las potencias para solo lo exterior,

pudieran quedar,

quedando ya el alma preparada 

para oir la voz del amado Verbo

que la desea visitar.


Y esa voz del pastor divino

inmediata se quiere captar,

oyendo sin oir por oídos,

pues del mismo fondo del alma

ha de manar, (334).

entendiendo lo que dice

aunque no se pueda expresar,

y la palabra quede muda,

y el gesto sea  tan solo

el extraño modo de narrar.


-Ya entiendo Don Cipriano,

-agregó Len-,

por qué se ha de hallar,

cierto parecido con lo que dice

su San Juan al expresar,

su idea de la contemplación

y de su maravillosa bondad.


-Cierto que muchas cosas

a San Juan se le pueden dar

como dichas y escritas por él,

coincidiendo con Juan Tauler,

que sería injusto negar.

Pero, no olvides Len,

que Tauler no es tan original

como pudierais suponer

y, alguno de vuestros.

recurriría a Proclo, gentil,

para poder demostrar

que de él copió ciertas cosas,

que habló 

de la “divina y amente oscuridad”

pasando por “silente, dormida e 
inquieta”

como para que no se pueda dudar,

de esta verdad ocultísima,

que difícil sería negar. (335).


O también con Dionisio

pudierais argumentar,

que Tauler le cita sin ocultar,

que del “fondo” habló

y del Verbo

que a él se quiso juntar

y añadir que el “fondo” 

como un todo,


lo quiso asentar

en la misma esencia de la criatura

con la que poder dialogar. (336).


Dos buenos amigos fueran

Tauler y San Juan en parte,

pues, hubo algún desajuste en lo dicho

que, por sólo arte,

se pudiera achacar al decir

pero sin conclusión ni remate

de que ambos dijeran lo mismo

y de la misma forma,

que es cuestión aparte.


La cuestión de la unión

o la del trascendentalismo

de las virtudes teologales

matices diversos aportan,

y entre los dos personajes

que casi en igualdad se remontan, 

a las puertas se quedan

no sin mofa

de los que creían que eran idénticos

y mojaran el pan en la misma sopa.

Pues, frente al énfasis, por ejemplo,

que Tauler aporta

para la formulación

experimental mística,

San Juan en la inefabilidad se queda

con su  opinión discreta

y en humildad lo soporta.


Cierto, que en la universal vocación 

a lo místico 

sobrenaturalizado,

la mano se dan 

y es en la negación

donde se encuentran, 

casi abrazados. (337).

Y es en la insinuación

de una posible contemplación,

adquirida,

donde el entendimiento 

es intento común,

y meta conseguida.


¿Deseas con lo dicho,

llevar las cosas al extremo

de considerar idéntico


cuanto Tauler y Juan dijeron?.


-Sin embargo, -respondió

Len como aludido-,

no crea que faltan personajes,

que por ciencia y linaje,

sombra pudieran hacer a su defendido.


Tiene a Ruisbroeck, Santo 
Tomás,

San Buenaventura, Rogerio Bacon, 

Juan Baconthrorp, Gerson,

Hugo de Balma, Santa Teresa,

entre los más entendidos.


-Sean bienvenidos,

cuantos citas en esta hora,

que, no son sobras

de plato bien servido,

sino cabezas privilegiadas

corazones embellecidos

por una misma gracia

que los ha curtido.


No sé si qué sería mejor

si que ellos justificaran a San Juan

o fuera este revestido

del poder y la gracia

de parecerse a ellos

en lo que se ha discutido

hasta ahora entre nosotros

que no es mucho aún

si se atiene uno al sentido

de todo lo aportado y oído.


-¿Le parece, Don Cipriano,

-intervino Carlos, como 

en nombre de los demás-,

que lo anunciado por Len

sea otro día discutido,

y así tendríamos tiempo

de conocer mejor a los aludidos,

pues, lo hasta ahora confrontado,

en tablas pudiera quedar,

sin ser ninguno vencido?.


-Aquí, Carlos, del alma,

no hay ni vencedores ni vencidos.

Sólo hay opiniones que,

si  por bien hubiera sido,

vuestra revolución  no existiera

por faltarle contenido.

Que contenido no lo da la pólvora,

sino humo y olor enriquecido

tan solo por odios y rencores,

y así os ha ido.


(De esta forma tan inesperada

casi cariacontecidos,

las armas del verbo enmudecieron

y todos los allí reunidos,

marcharon para sus casas

sin salir de ella Don Cipriano

que estaba en la suya, 

como en fortaleza, guarnecido).

SEGUNDOS, FUERA.


Cierto que los que esperaban

subir a la palestra unidos

por una misma  presunción

de ser abiertos en canal,

y así poder dar sentido

a sus vidas y obras,

por lo que habían escrito,

se encontraban tranquilos

como aquel monaguillo

que, antes de ayudar a Misa

ya se había comido

desde los Kiries al Ite missa est
y, sin un respiro, dejaba 

que el oficiante respondiera

a cuantos requerimientos

en latín le hacía, sin su permiso.


Porque bien ciertos estaban

de cuanto habían defendido

en sus vidas cargadas de trabajos,

de oración y sacrificio,

como para temer a un “comité”

que les interpretaran a capricho.


Así que un día, sin hora,

a la puerta del párroco 

imploraron alivio

los del “comité” de marras,

más que con papeles, 

como con un hatillo,

y se precipitaron en tromba

sobre el pasillo,

y buscó cada uno una silla

como el que pone estribillo 

a una canción que, de faltarle,

se viniera abajo sin ser oída

porque más que música,

fuera ruido.


Sería lo que más asiento les 
diera,

las sillas en que se sentaran,

en su discurrir

por santos y doctores,

pues, en aquel hatillo 

los traían a cuestas,

como si hubieran ido

a apañar aceitunas

en invierno y sol sin brillo.


-Vaya, ya estamos todos juntos,

-abrió la entrevista Don Cipriano.


-De juntos, nada,

más bien revueltos, 

pues, por ahí se ha oído,

que frecuentamos su casa

demasiadas veces

sin haber conseguido

su adhesión a nuestras ideas

que, sería de suyo,

lo más lógico y comprometido,

con una sociedad que espera

ser servida y transformada

por lo para ella, más querido,

su libertad en vivir,

sin dar cuentas a nadie

de lo obrado o dicho.


-Calla, Carlos, por favor,

que a mí han llegado

comentarios y rizos

de opiniones que son

más que ellas, infundios,

atrevimiento y sitio

común de la insidia,

cuando han creído

que cancha os doy

sin haber servido

mis palabras y comprensión,

para convertiros.


-Hombre, Don Cipriano,

-contestó Len-,

no creo que su ingenuidad llegara

a siquiera advertirnos,

de nuestro mal comportamiento,

y que a la catequesis venidos,

fuéramos párvulos de su texto

y sermón limpio

de ideas realistas

cuanto menos, seudocapitalistas,

faltas de sentido.


-No creo, Len, que creyera,

-contestó un poco molesto el párroco-,

que a esa categoría llegarais,

y fuerais

de mi catequesis la primera

forma en que os encontraseis

con Dios de alguna manera.

Pues, sabéis,

que el Motor Inmóvil,

no movido y movedor,

de vacaciones a veces se encuentra

dejando que cada uno,

por su capricho opine,

y, a veces, se pierda.

No obstante, hay que reconocer

nuestras posiciones opuestas,

pero que con eso,

no se cuenta

a la hora de dialogar e investigar

con seriedad la cuerda

que une nuestras conciencias

con aquellos valores morales

que, olvidarlos cuesta.


-Bien, Don Cipriano,

al grano, que luego vendrá 

a su hora la siesta,

-remató Federico-,

que al final coincidimos 

en ver a  Ruisbroeck

como débil apuesta,

para equipararse a Juan

y mucho le queda

para coincidir en todo

o casi nada con lo que lleva

cargado y a cuestas.


-¡Vaya, ya sería hora!,

de que se quebrara la línea defendida 

que pareciera ofensa

no pensar como vosotros,

que tan mal interpretáis la ciencia.


-¿Esto es ciencia, -apostilló Len-que de saber no se sabe

de la misa a la media?.


-Pues, yo creo, Len,

que la ciencia que defendéis,

solo con gafas es vista,

y cuando no, perversa,

se manifiesta acoquinando,

sometiendo las demás voluntades,

a las vuestras,

hazaña inconfesable,

a los “reaccionarios” impuesta.


Pero, bueno está que lo
 olvidemos

y por ahora pensemos,

en otras materias que prestan

visión de otro mundo 

no tan lejano que, al pararnos

en su consideración suframos

acusación de superficiales


y que queramos

evadir una realidad

que, de solo los sentidos se adueña,

y deja a quien sueña,

sin la esperanza futura

de nueva vida, 

con ser esta eterna.

Haber, qué traéis de Ruisbroeck,

que aparque en coincidencia

con lo que yo de él pienso,

sin conocerle apenas.


-Pues, -aclaró Federico-,

también es de los que nos habla

de funditus, (338),

del fondo de nuestra inteligencia, (339)

del fondo de nuestra buena voluntad, 

y que ésta llega al fundo de la unidad,

aunque la inteligencia y la memoria 

no lleguen  a ella.(340).


Y, es más,

que Dios es el fundus de la humildad, 
(341).

y señala como Tauler,

esa tensión humana

hacia el centro dirigida,

y en el cual es acogida

por el mismo Dios

que la sustenta. (342).


Y dice que nuestra esencia 

siempre vive,

y se percibe una propensión

hacia el origen de nuestra

sustancia creada,

donde vivimos de Dios,

para Dios y en Dios,

y Dios en nosotros.

Dulce vida esta concebida,

para fruición de quien la siente

en sí, mientras su corazón no miente,

ante visita tan inesperada.

Y, como Tauler, declara,

que la eterna generación del Hijo,

y el Amor del Espíritu Santo

en el mismo alma se renueva

sin interrupción, continuamente.


San Juan en la Llama,

de esta forma similar se expresa,

y ello contesta

a las dudas que nos habían rondado.

Y coinciden ambos en la sorpresa

de hablarnos

de lujuria espiritual

en la comunión impuesta (343),

y de la soberbia espiritual (344),

no desconocida, aunque vencida,

que el alma, a veces, engendra.


-Muy impuesto le veo en el 
tema,

que a la revolución debéis,

-comentó irónico el párroco-,

aunque por mi mente pasa

la idea no despreciable y vasta

de una envidia que mantenéis

por no tener entre vosotros

a  hombres que fueran columnas

de lo que se plagió al inglés

y que, como propio, se manifiesta.


-No sé aquí quien es el que
 plagió

-saltó Federico-, 

si el de Castilla al flamenco

y si el flamenco al de Castilla.

Lo que suele ocurrir a veces 

es que la astilla no siempre 

de buen palo salió

y quien viviera antes

del posterior en el tiempo

no pudo adelantarse

ni decirse que le copió.


Pero las ideas, por atemporales,

como alguno defendió,

puede que antes o después surjan

sin antecederles ni seguirles

quienes las hagan propias

por lo que resultó, 

al no tener edad,

que cuanto se afirmara un día,

en otro se confirmara

o se negara, según se halló,

la fuente de las mismas,

y su contenido lo permitiera,

que sería lo mejor.


-Bueno, Federico,

no me vengas con lo de idealista

que sería el remate de la cuestión,

que para decir que encontrasteis

parecidos sanjuanes,

sea de razón,

desbancar al castellano

porque otros dijeron

lo que sintieron,

aunque, creo que no mejor,

sobre la mística y sus entrañas,

sobre la unión del alma 

con su Creador.


Mirad, amigos,

lo de Ruisbroeck es cosa aparte

pues, mezcla su carácter

ascético-moral con lo místico.

Y no es de recibo la presunción,

que sean cuestiones iguales,

aunque parecidas o unidas débilmente

por la trabazón,

del amor de Dios que hay en ello,

y la aspiración  del hombre

que es su honor.


“Esa importancia que da

a las complexiones, a los dones,

a la sensibilidad pasiva frente a Dios,

a la desnudez imaginativa,

sus análisis agudos donde los aplica,

sus apóstrofes,

su nimio simbolismo bíblico”

“La importancia que da a la 
introversión,

o entrada en Dios,

en contraste con la extroversión”. (345)

todo esto abarca 

una compleja y amplia cuestión,

donde el místico flamenco 

se presenta 

como auténtico y experimentado atleta,

inquilino gratuito 

de aquella amplia mansión,

de vida vivida a cuenta

de los méritos de Cristo,

como condición,

para las gracias recibidas

de su generoso amor.


-No negará Don Cipriano,

la vena poética que en su decir

plasma y amasa con ganas

de poder descubrir

a través de sus palabras,

las esencias de tantas cosas

como él pudo percibir.


-No las niego y veo en ello,

otro modo de coincidir,

con San Juan el de Castilla.

Pero nunca podré decir

que llegara a igualarle

ni menos a superarle

en la mística inspiración.


Poética elaboración de 
expresiones,

son cuestiones

de alto valor,

cuando llama a las virtudes de Cristo,

lirios de oro, por su olor

a cielo abierto a los destellos

del valle humilde de su dolor.

Así a su sangre llama,

sangre rosal

del jardín espiritual nacida

que empapa almas al comprobar

que solo por ella se ven crecidas,

en amor paterno, sobrenatural.


Y del humilde dice

que es perpetuo habitador

de sí mismo contemplando

su impotencia y desolación,

al verse tan flaco y derretido

por aquel encendido corazón

que ardió en llamas altas ,

desafiantes, 

al soplo de Dios.

Centralismo cristológico,

como San Juan admiró

dentro de sí cuando sentía,

los gustos espirituales

que penetran el natural,

según manifestó.


Y aquella desnudez de
 imágenes,

aquella claridad que rondó

la visión del Hijo y del Espíritu,

fue a lo más que llegó,

en poner encima del alma,

su máximo esplendor.


Naturalidad del contacto con Dios,

potencialidad natural

para lo sobrenatural,

fue afirmación suya defendida

que consiguió,

adeptos muchos y buenos

a los que no defraudó.


De forma experimental lo
 quería,

y por ese camino anduvo

hasta que sus días terminaron

de la mano del Cristo tan amado

a quien generosamente sirvió.


-Creo,-intervino Mat un poco aburrido

por aquella disquisición-,

que Don Cipriano conoce al sujeto

que ha sido objeto de confrontación,

entre él y San Juan,

por no decir guerra declarada,

que sería de mal gusto 

traer tal término a colación.


-Ni siquiera confrontación, Mat,

-le respondió el párroco-.

que ambos, los dos,

por encima de los términos

sus significados 

son a veces matices


sangre que al río no llega

y se encuentran en lo esencial

que para todo hombre quedó

en amar a Dios sobre todas las cosas,

y al prójimo como a nosotros

El mismo nos enseñó.

Cierto, que cada término,

tiene su significación,

más que de fondo interno,

de explicación,

de lo tan intrincado del asunto

con que Dios nos regaló,

pero ahí está el pan de cada día,

que tan necesario se hace

para recorrer el camino

que en su misma y santa persona

Cristo se ofreció.

Porque siendo Hombre perfecto,

Dios también era y se dio

y su Humanidad fue senda

por donde el género humano transitara 

a la vista de tal paisaje

tan sublime y sugerente

que a sus ojos hecho vida, apareció.

Y al Cielo con Él se fueron

tanto el flamenco

como el castellano de honor,

abiertas sus entrañas

que puertas fueron del mismo

que ya en sus almas se inició.


Y así habla de naturaleza,

que en alguna ocasión identificó

con temperamento.

De la conciencia

que debiera contener

fe, esperanza y caridad.

De la “suprema animae portio”,

y en su “Speculum aeternae salutis”
se extendió explicándonos

las tres propiedades

que en la sustancia del alma estudió,

como la desnudez esencial

de imágenes, 

que nos hace semejantes

a Dios, 

uniéndonos a El,

espejo de claridad,

donde la verdad 

del Hijo de Dios

es captada por nosotros,

haciéndonos semejantes a él,

tendiendo hacia él,

y en ello pareciéndonos 

al Espíritu Santo.

La unidad conseguida con esto,

es todo un proyecto

de virtud que nos llevó

a gustar de suculento manjar

donde el amar

fue la guía verdadera

que no se equivocó.


Aquel “Regnum Dei intra vos
 est”

se hace así patente

para que toda clase de gente

lo pueda degustar.

Que no es que suponga llegar

a la santidad a la que se aspira,

sino más bien es medida

y norma que todos pueden usar.

Lo sobrenatural en la naturaleza

que de Cristo nos vino,

es camino 

y no meta asegurada

por la que se pudiera cantar

victoria antes de tiempo,

cuanto tal evento

es promesa y recompensa

a contabilizar

en función de la gracia asumida

por la que es construida

la “civitas Dei”,

fortaleza a conquistar,

aunque la primera flecha inflamada

de amor, el corazón humano,

le pudiera ya arrojar.


-Así que el pecador,

por lo que veo, -replicó Len-

está exento del deseo

de conquistar tal ciudad,

por cuanto a la gracia se le traiciona

y a ella no se le atiende

como don y presente

de, en nosotros, la divinidad.


-Cierto, Len, que ya veo,

destilar honestidad

en tus palabras sensatas

por las que no desatas

guerra, sino cordura,

con la que dialogar.


-No se haga ilusiones, Don
 Cipriano.

Que a mano y muy cerca

está la cuesta

que tiene que superar,

que un Santo Tomás le espera,

cargada su escopeta de razones

que debe usted desentrañar.


-Hombre, Santo Tomás y alguno más.

Con eso ya se cuenta,

aunque parece sorpresa

la que me creéis preparar,

pues, decidme, por favor,

¿en dónde la estrategia se encuentra

que me pueda asustar?.


-De momento, -prosiguió Len

con retintín-,

piense su señoría,

que un Santo que hasta hoy día,

ha llenado la Universidad,

declarado Patrón de las Escuelas,

Angélico por su doctrina

Doctor de Doctores,

Filósofo entre los mejores,

y Teólogo sin igual,

puede permitirse

desde la Edad Media,

llenar con su enseñanza,

las ansias de una Iglesia

pobre de cultura

y, a veces, de la misma santidad.


-Bien, ¿y qué?. –preguntó el
 párroco-.


-Pues, que no será tan grande

el “Doctor común”,

que en las mismas fuentes bebe

de un seudo Dionisio que debe

su conocimiento a su San Juan.


-No, no, eso no es cierto.

El seudo Dionisio, en cuestión,

por su mística influyó

en toda la Edad Media,

y autores a cientos

libaron de él,

aquel interno concierto,

de sentir en el alma,

encontrando la calma

en su propio ser.

Y fueron, entre otros,

Eriúgena, Máximo,

Gilberto Porretano,

Juan de Salisbury,

Guillermo de Auvernia,

San Anselmo,

Alejandro de Hales,

Vicente de Veauveais, 

los victorinos,

San Buenaventura, (346)

-Más a mi favor, Don Cipriano,

que, por muchos enumerados

de solo el Aeropagita mamaron.


Y entre ellos el Tomás.


-Bueno, un poco de respeto,

que bastante buen experto,

es en su condición

de teólogo, filósofo y fraile,

fortín que de su doctrina hace,

para defender la verdad que late

en el humano corazón.


-Será en el de los que sólo creen.

Que por bien,

usa de la razón 

a la vez que de la fe

como el que mira y no ve

y espera la comprensión

de la Revelación,

a la que acude y estudia

y de ella  saca 

como de un zurrón.


-Del maestro de las Sentencias

y de San Alberto Magno,

de primera mano,

sacó lo que escribió

e indirectamente del Damasceno,

que, es bueno,

saber del fondo de que usó,

para escribir sus inmortales obras,

donde si hay, es sobra

de lo que los demás comentaron

no tan metódica y profundamente

como él lo consiguió.


Y ¿solo el seudo Dionisio?.

No. A San Agustín tenía delante,

y en un instante,

se aprecia que así ocurrió,

con su doctrina y citas,

a cual más estrictas

del doctor africano que le antecedió.


-Vamos a ver, Don Cipriano,

que no entiende mi propuesta

u objeción si lo desea

que es normal,. 

aunque pudiera no ser experta.

El tema en cuestión estriba

en que un “Doctor común”,

en los cielos del firmamento,

o bien copia como los demás,

o lo que dice es invento.

Y si de la misma fuente toma,

como San Juan de la Cruz,

del Aeropagita y San Gregorio,

y son sus fuentes y norma,

no creo que sobrepase uno al otro

en aquello de la mística,

cuando a la vista se tiene

que un mismo alimento comen

y de la misma doctrina informan.


-Te voy a decir algo

que puede chocarte y de frente,

que el que ahora está ausente

de tu valoración,

criticó y da interpretación nueva

al seudo Dionisio (347).

y a su libro de Mística teología,

no llega

con aquel interés que en su vida

puso en otros de distinto tema

y que trataran distinta cuestión.


Según Durantel,

el Aeropagita no tiene 

nada de escolástico

ni de aristotélico

que, en estudio contrastado aparece,
 (348).
y el Angélico establece

otras medidas y otra medición.

Pues, si bien en orden lleva

sus razonamientos,

el Aeropagita, -no te miento-,
es más sintético que analítico,

más poeta que lógico,

más intuitivo que razonador,

más místico que Doctor. 

Habla para iniciados

y no para estudiantes,

enseña más que expone,

expone más que argumenta,

convence más que demuestra;

encanto y sublimidad de Platón,

es griego y oriental, en tanto 

que Santo Tomás es romano 

y occidental”. (349).


-Todo me parece superficial,

y, en tanto no demuestre lo contrario,

el Doctor común es relicario,

del seudo Dionisio oficial. –aseguró Len-.


-Pues, no creas que has 
entendido,

-le contestó Don Cipriano-,

que, lo anteriormente expuesto

es objeto de despecho

para el que sigue empedernido,

como vosotros que deseáis


dar puntadas con lo que no hay,

y bordar en descosido.


Hay una coincidencia remota

que en el contenido se puede apreciar,

aquella platónica, al parecer,

que por actitud mística 

se ha de entender.

Para Santo Tomás, 

Dios, es el Perfecto,

más que el Ser.

Y es por ello que las cosas

al ser creadas por El,

tienden a la perfección,

como el más natural deber,

y, es que todo lo que vemos,

es absoluta o relativamente

perfecto. 

Nada de extrañarse, pues.


La causalidad de las cosas,

es perfección que transmiten.

Y el principio de finalidad ,

en el de perfección se funda

siendo esta tan profunda

que en sí lo contiene. (350).


El misticismo, pues, sería,

esa tendencia natural,

desenvuelta mejor con la gracia

y coronada 

en el destino sobrenatural.


Y aparte de esto, Durantel,

otra influencia le atribuye,

que, casi se diluye,

desde su mismo renacer,

pues, hablando de lo sensible,

división y frontera parece

con lo espiritual, que, establece,

otra forma de ser.

De aquí que lo material,

medio exclusivo se hace,

como único camino transitable,

hasta más allá del pertenecer

al mundo material y sensible,

que deja atrás irreversibles

sus mismos pasos de ayer.



Del símbolo a la esencia,

se hace necesario pasar,

y, sin alterar cierto orden,

más que influencia

es agregación extrínseca

sin conexión con lo intelectual

de un Santo Tomás tan elevado

que a su intelectualismo 

no puede tal agregación llegar.

Molestas consecuencias 
contrarias,

se pudieran originar,

por causa de Platón

y por parte de Aristóteles,

que allá a lo lejos, en el tiempo,

serían difíciles de conciliar

por sus distintos sistemas 

del conocimiento,

como ocurriera si se intentaran casar

la Filosofía de Santo Tomás 

con la del seudo Dionisio,

que, ambos a la par, 

aunque las definen

como conocimiento de existencias,

las tales existencias

no son entendidas

en el mismo sentido

por los dos griegos citados,

y en esto debería  quedar

la dificultad última

de un deseo de interpretarlas

de la misma manera  

cuando se tendrían,

dos fuentes distintas y opuestas

como se puede apreciar.


Sí que es cierto

que lo inferior

de alguna forma se contiene

en lo superior.

Y que Dios lo contiene

y lo conoce todo

en su propia esencia.

Y que el Ángel tiene todas las cosas

colocadas en su inteligencia,

y que no tiene contacto alguno 

con lo que de existencial 

y temporal hay en las cosas.

Mientras que,  

el conocimiento del hombre

reposa

no en su inteligencia,

sino en la razón y entendimiento,

en aquello que los sentidos,

acarrean hasta allí

de tales cosas.


-Vamos, que se las sabe todas 

Don Cipriano,

que, sin ceder una mano

el juego quiere ganar

en una apuesta

fuerte como es aquella

de que el Doctor común 

sea o no referencia

del seudo Dionisio de antaño,

y con él se pudiera comparar.


-Es la verdad de la historia, 
-Len-,

que a ningún lugar se pudiera llegar

manipulando a favor de uno u otro,

sacrificando una verdad,

que a muchos interesa conservar.

Y, con todo, 

este intento de conciliar

admirable por otras razones,

no es el exacto al que imitar,

pues, cayendo 

en una mística intelectualista,

que hasta el XVI pudo llegar,

suscita una protesta en San Juan

que pregunta por San Gregorio

y el seudo Dionisio 

para que le vengan a ayudar.


-Misticismo y platonismo

traicionan a veces a Santo Tomás,

-replicó Len sin pestañear-.


-Poco de ello hay

que en él se pueda lamentar,

más que en ciertas afirmaciones

parejas a las del platónico corriente

y que ya el peripatético,

Aristóteles, quiso mal enmendar.

Y en boca de Santo Tomás se ponen

palabras como las que se pueden 
apreciar:


“Las relaciones inteligibles

en nosotros se multiplican al infinito,

porque con un acto entendemos la 

piedra, con otro entendemos que 

entendemos la piedra, con otro 

simplemente que entendemos la 

piedra, y así, indefinidamente, 

se multiplican los actos de la 

inteligencia”. (351).

-Sean o no palabras del agrado

del Doctor común citado,

no se han de desestimar

aquellas convicciones

de que “las potencias se especifican

por sus actos primariamente

y secundariamente por los objetos,

al poder ser éstos y aquellos
 indefinidos,

y aún dentro del mismo espíritu

encontrarnos objetos

en sus mismos actos, tenemos un 

contingente bastante considerable

de platonismo en Santo Tomás,

así como en su afirmación,

consecuencia de la otra derivada 

de la complejidad de lo psíquico, (352).
<los objetos de la voluntad

caen bajo el entendimiento, y los

del entendimiento, bajo los de 

la voluntad>”. (353).

-Bien traídas están las citas,

que no podrás nunca superar,

si hay en ti un  antes y un después 

frente a Aristóteles


rebuscando la verdad

y no viéndola también

en un Santo Tomás

que no abandona jamás el sentido

ambiental y místico de la Escritura

y el de San Agustín al que sigue

en doctrinas por igual.


Sepas que en este ambiente,

expresiones salen

que, sin desconcertar

al que está al tanto de la materia,

nos pueden, no obstante ayudar,

a entender el sentido verdadero

que el Doctor común le da.

Por ejemplo, cuando dice,

hablando de la caridad,

de que ésta aumenta la capacidad

de la naturaleza racional,

con aquellas palabras: 

“per ipsam cor dilatatur” (354,
y es que en él 

los términos escolásticos

mens, espíritu y corazón

con pleno sentido 

los puede interpretar.


“Nos llamamos viadores por 

caminar hacia Dios, hacia quien 

nos acercamos <affectibus mentis>.

La mente se une a Dios por la 

caridad, y desde el momento 

en que la caridad no se pudiera 

aumentar dejaríamos de ser 

viadores”. (355)

Y aún afirmando de este modo

que por la caridad y en la mente,

a Dios se puede llegar,

Cayetano, al comentar

que las virtudes por sus actos

son llamadas bienaventuranzas

si estos actos nos perfeccionan

y frutos se llamarían,

si nos deleitaran a la par

y siendo por otra parte,

la unión con Dios ,

bienaventuranza a la que llegar,

finalidad de la Teología es ella,

aunque, Cayetano insista en declarar

que ésta, la Teología,

es  principalmente especulativa

sin otras razones que alegar.

Por donde aquella discutida cuestión

en la Edad Media suscitada,

sobre la bienaventuranza formal,

el sabio cardenal lo aclara

no haciéndola consistir

en el entendimiento práctico,

sino en el especulativo,

y, de esta forma pasó a la historia

para muchos, 

siendo camino por andar,

para poder encontrar 

una verdad 

que nos marque ruta 

y nos ponga en la pista

del final, que es el cielo,

donde poder contemplar,

directamente a Dios,

siendo eterno objeto

de nuestro imperecedero amar.


Y así la consabida mística

que se relaciona con un sistema

ha de concluir en esta verdad,

que es hacerse especulativa,

cuando por ser asistemática,

e independiente de método alguno

por su experiencialidad,

por otros derroteros camina

aunque garantizando sus pasos,

por doctrina revelada,

guía cierta,

que la Teología le puede aportar.


Mística que es camino

hacia la bienaventuranza final

que en ver a Dios consiste

y no se puede olvidar

que ya esa parte de participación

de la bondadosa divinidad,

es adelanto a su trabajo,

o, más bien don gratuito 

que Dios nos da.


“El  último fin de una criatura intelectual es ver a Dios, y no deleitarse en él mismo, porque ese deleite o goce acompaña al fin, y le perfecciona en cierto modo. El amor y el deseo tampoco pueden ser el último fin, puesto que preceden al fin”. (346).



-Según esto, Don Cipriano,

-añadió Len-,

parece que debiéramos pasar

a estudiar o, simplemente exponer,

lo de San Buenaventura,

que es llegar 

a lo más alto de la mística

y en ella encontrar

tesoros escondidos

que su San Juan, acaso,

no pudo por sí mismo soñar.


-Y dale con la manía,

-Len-, de querer despachar

al Doctor místico por excelencia

sin quererlo coronar

como el más grande de los doctores

que en la mística hubo

y hasta ahora se pudo dar.


¿Quedó claro 

sobre lo que el Doctor común 

pudo a la mística aportar?.

No pasemos de puntillas

a otro tema similar,

y las cosas queden en el aire

sin poderlas desentrañar.

Veamos, Len, tú que eres atrevido,

¿me pudieras señalar,

por qué deseas pasar

a San Buenaventura

cuando de él no has de tomar,

ninguna enseñanza cuerda

que te haga, al menos, dudar?.


-Mire señor cura,

no empecemos a jugar,

que el franciscano y seráfico,

docto en su hablar,

no es cualquier cosa,

que me pueda inventar.

“Príncipe de la mística” 

se le llama,

a saber por qué lugar

común que tenga con los demás

que se han de señalar,

y que en su “Reducción de todas las ciencias a la Teología”,

práctico se quiere mostrar.

Pues, lenguaje tradicional usa,

místico, por supuesto,

que es decir igual,

desde el seudo Dionisio traído,

y hasta nosotros llegado,

con maestría angelical.

Y esa tradición mística

en contenidos de ese lenguaje

en él se ha de quedar

tal cual fue siempre

sin quererlo mudar.

¿Le parecen pocas razones,

para al menos intentar,

adentrarnos en su mente,

aunque ya, de frente,

nos viene usted a fastidiar?.


-Mira, Len, no te enojes


que en eso de fastidiar,

chicos te vienen los zapatos,

con los que piensas andar

por los cerros de Úbeda

aunque a veces,

miedo me dan tus palabras,

que dices que entiendes

y que de memoria nos las traes

para declarar,

lo que piensas de la mística

y de los místicos,

con otras que no dices

y dejas de pronunciar.

Sepas que sobre los dones,

la mística es montada

de diversa manera 

a como Santo Tomás la montó.

Éste, ya lo vimos,

dos supremas categorías 

de hábitos 

o cualidades sobrenaturales

nos ofrece,

las virtudes por una parte

y los dones por otra

y, establece,

que las bienaventuranzas y los frutos,

modalidades de las virtudes serían,

que las ennoblecen.


A los grandes maestros,

como Felipe de Gréves,

Alejandro de Hales,

San Alberto Magno,

sigue sus huellas cercano,

y de ellos aprende doctrina,

y él la vive encantado.


A lo práctico va derecho

y su pecho, suspira mejor,

y, parécele estremecerse

cuando, ve en tanta gente,

una actitud inferior,

que no alcanza lo que él alcanza

por razón de su escaso amor.


-Entonces, Don Cipriano,

-agregó Len muy impuesto-,

resulta que San Buenaventura

ha resuelto,

lo que otro no encontró,

esto es, no corrigió las expresiones

que hasta él llegaron, 

místicas que siempre fueron

y que otros admitieran sin reparo.


-Así, en verdad, fue,

-contestó el párroco-,

que las autorizó

y prolongó,

con sus recios comentarios

que nos legó.

Unió todos los elementos

que a la unión hicieron referencia

otros autores que en su presencia

de ánimo siempre respetó.


Era para él todo 

como una línea recta


que en Dios Uno y Trino comenzó,

y daba la vuelta al hombre

y regresaba a su origen de donde brotó,

“unificando y simplificando al hombre

triplicado en sus fuerzas anímicas, 

memoria, entendimiento y voluntad,” (357)

con el que se encontró.



San Buenaventura aporta luz

sobre esta cuestión tan maravillosa

y, cual otra cosa,

tratada por él sabiamente,

no descansa ni reposa

hasta que explica lo profundo y posa

en palabras brillantes, 

con las que a nuestra razón acosa.


“Solamente el Ser divino es simple, en el que no se distinguen el esse, el sic esse y el bene esse. Es la razón por qué Ser es el nombre de Dios, porque, el ser de Dios es todo aquello que hay en Dios. En las  criaturas, sin embargo, se distinguen el esse, el sic esse y el bene esse.  Y la razón de esta disposición se muestra en la trinidad de sustancia, facultad y operación , pues la facultad procede de la sustancia y la operación de la sustancia  también mediante la facultad, como el Hijo del Padre, y el Espíritu Santo del Padre por el Hijo. Una cosa sustantiva tiene  como tal la esencia, de la facultad o cualidad tiene la vigencia y de la operación la eficiencia”. (358).


-Sí, pero esto se dice

de la criatura de aquí abajo,

y, no sin trabajo,

pensáis que no contradice,

la imagen de ese Dios en que creéis

que tan alto lo ponéis

que acaso lo desfiguráis

mientras Él os bendice, 

-martilleó Carlos-.


-Tan alto, bien dices,

que hasta acercarse a su imagen,

-replicó Don Cipriano-,

difícil camino encontramos

aunque estimamos,

que algún reflejo del Creador hay

en lo que con tanto amor hizo

y no nos desdice

que así sea, por cuanto le amamos.


-Amor a fantasmas, acaso,

que la imaginación respira,

como oxígeno que la mantiene

y no atina,

con una realidad ante los ojos

que se palpa y aspira

a una independencia absoluta,

de cuanto nos ata y atosiga,

-volvió a insistir-.


-Mal nos debe atar un fantasma,

-le contestó Don Cipriano-,

si es que fantasma fuera la dicha

de vernos amados hasta el extremo

de alzarnos más que sobre la silla

donde tus posaderas descansan

que,  con no tener boca, sólo grita.


Sepas que un parecido,

no es igualdad de esencia o vida.

Pero, algo dice la obra parida

de su autor, aunque solo sea

entre  pinceladas perdidas.


Y esas pinceladas están

sobre tu pobre 

y desvencijada silla,

puestas en montón armónico,

sobre un entendimiento,

sobre una voluntad

y sobre una memoria

que todas a una brillan,

como perlas en mar de cosas

mudas y sin culebrilla

de lenguas que no tienen

sino, sólo sus bocas cerradas,

que ya es maravilla,

no deducir de ellas,

aquella mano del pincel

que tan diestramente pinta.


Y si a ello añadimos

la fe, la esperanza y la caridad,

que nos animan,

otro cantar tendría el gallo,

que temprano se regocija

lanzando al aire un quiriquiquí

que cree ser melodía.


Pero, parece ser, por supuesto,

que tú, Carlos, el de la sombrilla

bajo de la cual se oculta

un Hegel que dejaste 

si no en cueros, en camisa,

no entran en tu cabeza

cosas de otra guisa,

por ser dichas por el mismo Dios,

y descubiertas, como premisa,

en una fe que es aceptada

libremente y sin prisas,

por el hombre siempre abierto

a lo que es sonrisa

de lo divino a lo humano

en tanto que camina

por esta vida de encuentro

en la otra orilla.


-Usted lo dice, Don Cipriano,

-arremetió Len-,

“en la otra orilla”,

que no aquí entre los árboles

que ni sonrisas

pueden darnos, sino sombra

tan sólo de rodillas,

ante una serpiente que entre sus ramas

diabólicamente, según la Biblia,

no hizo más que deslizarse

y hacer perder la gracia

que llamáis dicha.

Así que, de rebote viene la cosa,

confundir la felicidad de arriba

con la que ya parece que se perdió,

en un Paraíso de sonrisas,

donde los Primeros Padres, 

si es que lo fueron,

perdieron la mejor de ellas

como cuando se apuesta 

y no se gana cualquier partida.


-Reconozco, Len, 

-contestó el pastor de almas-,

que ingenio no te falta.

Pero, aún con ser mucho, no cata,

lo que es de cajón,

si la voluntad halla,

motivo para creer

lo que es lógico,

y, esa, es tu batalla.

Que ni lo lógico crees.

Ni lo razonable habla

con cordura en tu corazón

pues, odio y no más hay

en lo que expresas o delatas.


Fíjate lo que te digo,

con palabra mesurada.

Que otra manifestación 

de la sabiduría divina se halla,

en aquella forma de ser 

dificultosísima de expresar

porque ella consiste 

en la carencia de expresión

y a ciegas se anda.

Y de esto ya hablamos

 y dijimos ser la palabra

quien se escondió y esconde 

a nuestra mirada.


¿Cómo vuestro retorcido ingenio

que por serlo, inmaterialidad delata,

no asume en serio

lo que de evidencia halla?.

¿Cómo desde el resplandor

que San Juan amasa

entres sus palabras,

no hay medio posible

que os acerque a clara

fuente de conocimiento

que a otros abrasa?.


Sea por San Buenaventura

o, sea por “mi Juan”, como decís,

me habréis de permitir

que con San Pablo os abra

las puertas de una sabiduría,

que a porfía,

a la razón abraza.

Por cuanto es de razón admitir

algo por encima de ella,

que enlaza,

el límite de una 

con la que es esperanza

de un entender más alto,

y casi infinito, que arrebata.


San Pablo, ciertamente,

en Jesús al que predica

se esconde y palpita

crucificado con Él

como  en su muerte.


Y piensa que aquella extraña ciencia,

sólo el Espíritu la deposita

en su alma de apóstol

de la que a los demás cita,

predicando con su ejemplo

y no con palabras ampulosas,

hablándoles de aquellas cosas

que su verbo resucita.

Es ciencia oculta en el interior.

Es asomarse a lo profundo.

Es eso, vida que compuso

Jesús que tanto amó.

Sabía muy bien que el ojo no viera

ni el oido oyera,

lo que su alma sintió

por ser ello revelado

y no aprendido de los demás

a los que un día persiguió.


Y aquí estaba la fuente,

el cimiento que predicó,

y lo oyó y asumió el místico,

San Buenaventura, por ejemplo,

que con sublimidad la expresó,

y aquel San Juan que la entendiera

revelada como la tomó,

de labios de sólo el Espíritu

a quien era reservado

lo que deseaba Dios,

dar a gotas su verdad,

cierta y fuerte a la vez,

que no fuera el revés

y moneda falsa alguna 

que como tesoro oculto ofreció.


San Agustín por medio andaba,

y comentario histórico-experimental dio

a luz el Doctor Seráfico,

mientras San Juan que lo conoció,

personal-experimental lo hallaba

a disposición de quienes ayudó,

iluminando de otra forma el alma,

de quien a su doctrina se acogió.


Actitud de respeto y amor,

a ambos doctores unió,

la doctrina aquella heredada,

del Apóstol y del de Hipona,

que, siendo una, 

iluminaba  a los dos.

Y ellos a su vez nos iluminan

y nos trasportan a cielo que no se vio,

pero se sintió de alguna manera,

por cuanto el rescoldo de fuego prendió,

amor y en amor para amar

lo que el mundo no conoció.


-Hombre, Don Cipriano,

-agregó socarrón Federico, hasta ahora

callado, más que respetuoso-,

que no se diga 

que también  al italiano

el castellano tumbó,

por aquello de lo experimentado,

que luego mucho repensó.

Vamos a ver, si le place,

cómo a Rogerio Bacón lo revolcó,

y entre cenizas quedara su doctrina,

marchita y sin candor.


-¿Otro a la zaga,

por si algo quedó,

por ver y estudiar aún,

que al más espabilado de vosotros

acaso le asombró?.


Pues, yo creo que si en las 
fuentes

la unidad se consiguió,

los detalles posteriores,

son de poco valor,

según, claro, se mire la cosa,

y quien sea su mentor.


-Ya que habla de unidad,

a ella Bacón se refirió,

-afírmó rotundo Mat, que parecía 

extrañado de lo que se hablaba

auque no era del todo ajeno a ello-,

fundando en ella lo demás,

y lo demás, sin ella,

huérfano quedó.


-¿También tú has leído

con fruición, 

-le preguntó el párroco-,

que tal místico pretenda

reducir a unidad la contienda

de la mística como misión?.

 
-Hasta ahí estoy con usted,

que de alguna contienda se trata

de quienes viven en la solapa

del traje del feligrés,

-remató Mat, que se iba 

espabilando-.

-Hombre, Mat de mi alma,

también  tú eres mi feligrés,

y más que en tu solapa,

en tu corazón me ves, 


sin ánimo de ofenderte

por lo del leer,

que hasta ahora tenías callado,

el que te gustara 

la profunda lectura,

y te echaras a entender,

cosa, que para los demás

puede que sea amargura,

por el capricho de no ceder,

y de encontrarse a oscuras

sus almas que pudieran gozar

de tanta sutileza y bravura

por  caminar a ciegas en una fe

que luz se hace 

sin dejar de ser 

para el hombre dulzura

que es cordura 

del enamorarse y del querer.



Pues, sepan los presentes

que la mística viene a ser, 

“ciencia de la unión”

o apetito de unidad,

cual si fuera un menester

que el místico encuentra

y lo expresa

mientras que tras de ella

ha de correr.

Al rededor de esa unidad

que San Juan ansiaba ver,

en sus obras y experiencias,

en sus sentimientos,

en todo su ser,

lograba con ello acercarse

al Cristo que desde que nace

“Ut sint unum” proclamara,

al mundo al que venía

y no le quiso comprender.


Una actitud mística

que en Bacón es de sorprender

la defendiera con ahínco

y dejara otras cosas

que, por menores tenía,

dejándolas de hacer.

Y, en esto de la actitud,

los siglos pudieron entrever,

aquella generalizada

ante la razón y la fe dadas,

al hombre, por Dios, 

al nacer.

Y, dificultad hubo

de admitir a las claras,

una Filosofía cristiana,

que, desterrada ,

la quisieron poner.

¿Serán aspectos de una misma verdad?.

¿O, acaso enfrentado coloquio,

que, hasta se llamó opio

a la religión desmantelada?.

¿O dos órdenes de verdades?.

Puede que dos argumentos,

como sustento, 

de una misma razón,

que razona sobre lo recibido

en revelación y en lo vivido

o bien lo que se le ocurriera

por sí o que en las estrellas,

lo quisiera averiguar.


La autoridad, 

como argumento se impone

y el místico a la Biblia consulta.

y en su corazón sepulta

lo que parece verdad

por su colorido y ganancia

por su sola oportunidad.


-Oiga, Don Cipriano,

¿no presentan con oportunidad

ustedes, esa verdad,

que “buena nueva” la llaman 

y, defienden que la maldad

desapareció con ella,

siendo un Redentor el que vino,

y, contra el Resucitado,

muerto y vivo después,

no puede haber querella?.

-preguntó ladinamente Len-.


-Sea una u otra 

la de ese Redentor,

-replicó el párroco-,

solamente hay una verdad,

y ésta ilumina a todo hombre

que vine a este mundo,

y luego al Cielo va.


Y esa iluminación

que San Agustín proclama,

teniendo en cuenta al evangelista

que, Juan  también se llama,

hasta a los Ángeles llega

y ni sombra de error  delatan,

por lo que al más sabio de aquí,

más que confundir, pasman.


Y no digamos Roger Bacón,

allá por la Edad Media, 

que exalta,

aquel Unicum Necessarium

traducido a unidad mística

cual imperio del Verbo

que en el horizonte se dilata.


-Mucha unidad, por lo que
 parece,

-arguyó Carlos-,

cuando el “Doctor común” 

así llamado,

apenas en París desembarcado,

esa unidad mística rasgó

convirtiéndola en doblado

de verdades a su capricho

poniendo las de razón en una parte

y a las de fe en distinto sitio.


-Cierto, que dos órdenes de 
verdades,

Santo Tomás delimitó

no tanto porque la realidad era esa

por cuanto intentó

poner más bien a Averroes en su sitio

que de Aristóteles heredó

un entendimiento común 

para todos los  hombres,

y con ello se conformó.


La cosa- agregó el párroco-,

venía de largo

por cuanto el griego nos regaló

dos entendimientos,

el uno pasivo

y el otro activo o agente,

y con los dos se amañó,

entre confuso esoterismo
que trató en sus libros

y lo que rondó.

Al final, venía a decir

lo que parece encontró,

que todo lo que se mueve

era movido por otro 

hasta llegar al último motor,

que, antecediéndole luna y astros

como eslabón,

quiso decirnos que éstos regían

el paso del no entender a entender

y que el hombre 

por el entendimiento agente medró

acompañándole en vida

pero que al morir éste,

también el agente, desapareció.


Entendimiento inmortal y eterno,

separado, siempre en acto, 

impasible, es con lo que nos arregló

quedando en nada sus palabras

pues, al morir el hombre,

con él murió. (359).

Conforme con esta idea,

padre al parecer de la misma,

un tal Alejandro de Afrodisia opinó.


Y a todo esto se llegó, 

matizando sus discípulos,

Teofrastro y Temisto,

sobre los entendimientos

pasivo y  agente
que, en resumidas cuentas

cada uno desembocó

en entendimiento personal,

más que de origen astronómico

como el Estagirita pensó.


Y es que el agente sería

como el hábito 

de los primeros principios

y es a lo que se acomodó

San Alberto Magno

y le siguió,

Santo Tomas de Aquino,

con aquello

de que son distintos

 pero no separados,

y así lo defendió.


-O sea, que el “Doctor común”

nada inventó. –Len apostilló-


-Lo que inventara Santo Tomás,

a nadie se le escondió,

pues el buen filósofo descubre

y no inventa

como con Hegel ocurrió.

Que le echaron a su  esqueleto

la carne que le cubrió,

materia de cualquier manera,

que hasta paró el reloj

de una historia comenzada

y vimos cómo terminó.


Actitud histórica más bien

que mística fue la que influyó

en Santo Tomás 

para la distinción

entre dos órdenes de verdades

que subrayó,

pues, su Dios personal

y de las Escrituras,

es el que habló

un día y se preocupó 

del bien del hombre

al que mimara

desde la creación.

Nunca, pues, el de Aristóteles

suplantó

al de la fe recibida

que ayudó 

a entender a Dios como Padre,

y no como solo espectador

de lo que ocurriera en el mundo

a donde su propio Hijo envió.


Los astros del griego alma tenían

e influían

según dijo, pero, no demostró.

Y es por ello que el concepto

de premoción física

y predestinación nacían

cual si se tratara 

de la originada por Dios.

Siglo XVII entrado,

siglo que repostó,

en doctrinas extra cristianas,

que a la razón y a la fe

no sobrevivió.


Y más se arrima a la razón

un Santo Tomás que al respecto,

de la potencia al acto va cierto,

con Aristóteles como mentor,

y, la materia y la forma,

y  el cuerpo y el alma,

y la acción y pasión, 

en el entendimiento son

como en su objeto,

otra duplicidad de órdenes,

la razón y la fe, 

que es de tradición. (360)


Una concepción binaria

del Angélico

ante la trinitaria del Seráfico,

no se contradicen 

ni en la exposición 

que es hecha por ambos,

llenos ambos de razón,

según el cristal con que se mira

una realidad en suspensión,

entre la tierra y el cielo,

entre la ciencia y el anhelo

de llegar a la perfección.


Acto puro que Dios es,

reflejo de la Trinidad,

Tomás que de Dios parte

y Buenaventura que departe

a todos con bondad,

nunca enfrentados se encuentran

ni secuestran para sí la verdad.


-¿Y a qué sitio 

por este camino se llega,

cuando el colega, 

Bacón se entrega

a la crítica con tanto tesón?

-preguntó Federico,

un poco distraído-.


-Bacón, como crítico alega,

-le respondió Don Cipriano-,

lo que levantara sospecha

de mediocre interpretación,

que en plena Edad Medía había

quien desconfía,

de tal situación, 

si es la escuela 

la que sirve a la Teología

o es la Teología 

la que sirve a la escuela

con igual devoción.


Por ello Bacón distingue

entre “escolástica teologizante”

y “Teología escolasticada”

esta última, como desviación

de una tradición 

antigua y aceptada,

escindiendo Verdad de Sabiduría,

unidad 

que hasta aquel momento 

era conservada.


La verdad, decía,

tiene dos aspectos,

el creado y el increado,

manifestándose siempre una, 

sin excepción,

como único es su método de estudio:

el de la iluminación.

Esta iluminación 

que, interior y exteriormente 

se muestra,

es fuente ubérrima superior,

conocimiento en el amor

de una misma verdad

que nos adiestra

Y es desde aquí donde la mística,

iluminada queda

por algún contenido de fe,

que nos arrebata y presta.


Y mirad lo que os digo,

que no me vengáis con angulemas,

que ya está bien el tema

centrado en necesidad.

de cerrar cualquier disputa

o aquello que disputa pareciera,

sobre lo que Enrique de Gante dijera

o el  doctor Manyá defendiera

en detrimento de la paridad

de esfuerzos que hicieron historia,

sólo para gloria

acaso para algunas escuelas

que defendían su verdad.


-No, no, Don Cipriano,

¡qué va!, cuando lo que queremos

es deducir consecuencias

sobre la ciencia

que su San Juan en sus obras

nos dirá, -arguyó Len-.


Quedan aún tres varones,

Juan Baconthorp, Gerson 

y Hugo de Balma,

con una mujer que decís especial,

Santa Teresa de Ávila,

que, sin mirar,

ya la veo defendiendo

con poco entendimiento

lo que a su San Juan se atribuye

con ser místico en mudez

y con tanto que dio que hablar.


-Si queréis, de esos tres varones,

por ser nones,

podremos charlar

aunque, sobre Santa Teresa,

más bien nos interesa

dejarla para otro día y esperar

dada su gruesa figura

en mística y virtudes,

aunque menuda fuera 

de cuerpo al que admirar.

Que, legañosa la pintó un fraile,

por no poder otear,

su interior oculto y bello,

y venganza en los pinceles puso

para poderla recordar.


-Yo creo- intervino Federico-,

que, por el camino que vamos,

su San Juan se puede salvar

de la quema de sus libros,

al ignorar,

que el fuego ya lo tenía

en su corazón monacal.

Y fuego puso en ellos,

aunque le faltara rematar,

que, para revolucionario,

algo más que palabras 

se han de dar.


-No creo, -repuso el párroco-,

que San Juan quisiera revolucionar,

ni inventar siquiera

lo que hubo de enseñar,

sino que más bien viera

en sí mismo por experiencia

lo que fuera interpretación

de Baconthorp

del que queréis hablar.

Que buen nominalismo le empañara

a éste, el cristal del alma

a la que deseaba ayudar.


Y no dejó de aventurar

su opinión sobre las potencias,

“pure agere”, que de ellas

quiso pontificar.

Potencias que no se distinguían,

entre sí y de la misma alma.

Acto producido eran ellas

sin objeto al que referirse,

que a los sentidos hacían lecho 

en que descansar.


-Mire Don Cipriano, -atacó 
Carlos-,

no es de extrañar

que ande desocupado

durante el día 

y pretenda además descansar

hurgando en la idea

de poderle colocar

un movimiento místico

carmelitano, medieval,

en la boca de su San Juan,

cuando en la Edad Medía,

no se vio camino ni pradera,

por donde le pudiera llegar.


-Cierto, Carlos,

que en lo que dices

hay algo que aclarar,

y es que la antigua escuela,

carmelitana,

queda aún por descorchar,

como botella de vino rancio,

y poder degustar

su añejo sabor mantenido

en una sombra que poco a poco

se disipa 

al poderse comprobar

que San Juan de ésta y no de otra

bebió hasta saciar

su sed de perfección contenida

en su alma

hasta que pudo llegar

a ser él mismo y no otro,

carmelita, antes que nada,

con doctrina rezumando luz

que le embriagó y cegó

de la única verdad

que podía escanciar.


Y lejos de él aquellas sombras,

de un Arnoldo de Villanueva,

de un Guillermo de Hindenissen,

de un Guido Terreni,

de un Lorenzo de París,

y hasta de un Juan Baconthorp

del que deseáis escuchar

discrepancias incluso

con el de Aquino,

y otros muchos,

de los que opinara

no fuera correcta la interpretación 

que hicieran de Aristóteles 

en la cuestión de la información

del alma al cuerpo,

y de otras sospechosas,

dignas de notar.


Que este último

si bien fama tuvo

de teólogo independiente,

dentro de su voluntarismo

nominalista se engendró.

Y no alcanzó ni por asomo,

aquello que pretendía

frente al tomismo que atacó.


Bienaventuranza  formal 
defendida

que su inteligencia  socavó

en cimientos bien puestos y anteriores

y fueran arrancados como flores

de jardín plantado por Creador.


Nominalismo estrafalario 

fue tijeras

con las que dicho jardín podó,

arrancándolo de cuajo 

y hasta en sus raíces,

por lo que en él se secó

la vida que el entendimiento daba

la razón que de él brotaba

para explicar la bienaventuranza

que fue en Santo Tomás aserción.


Pero este Baconthorp no cesaba

en su opinión ofrecida,

también contra el Seráfico

que, a la voluntad defendida

le unía el entendimiento de Tomás

para hacer consistida

la bienaventuranza del hombre

tal cual fuera entendida

por Dios para sus hijos

que para ella fueran adoptados, 

tal cual llama encendida

para una pretendida estancia

en eternal vida.


Y por original Baconthorp 
propuso

fuera el acto de la voluntad,

la esencial y ansiada verdad

de la bienaventuranza pretendida.

Que, con Escoto y Miguel de Bolonia,

entendía,

que “La bienaventuranza humana, como finalidad y término, tiene que consistir por necesidad en una operación que ya  no sea referible a otra, y a la cual se refieran todas las demás; ésta es la fruición o amor” (361).


-Pues, no era tan tonto 

el buen señor, -espetó Mat el 

silencioso-

que  si esto es despojo

de cuanto él pensó,

acaso no vaya desencaminado

pues, que bien pensado,

es cuanto desea la gente,

lo que llena su mente

y también su corazón.


-Hombre, Mat, mi feligrés,

-le respondió Don Cipriano-,

si por ese camino ves,

y la liebre se te escapa,

más que estaca,

haz que tropiece o, al revés,

tú tropiezas con ella,

pues lo que deseas

y, ante tu voluntad ciega,

acaso se detenga

y puedas cazarla

y llevarla a la sartén.

Porque según Baconthorp,

de eso se trata.

Que es la voluntad la que manda.

y bienaventuranza consigue.

Todo es cuestión de cazarla

y no se escape ni te atosigue.


Ahora bien, 

Mat, que me escuchas

antes de desear la liebre,

hay que verla y entender

que es liebre y no elefante,

que es comestible y no desechable,

que es fácil de coger

y de llevarla a la sartén.


Y esto es entendimiento 

puro y duro

que, antes de asar o cocer 

a la liebre le antecede 

y no cede

su puesto en el correr,

tras de ella hasta cazarla

no confundiéndola con el perro

que te acompaña a la vez.


Ver a Dios y entenderlo

lo último se ha de posponer,

pero más aún la voluntad, 

que lo desea,

y que sin luz, cual ciego,

no podría desear ni querer.


Otra cosa es que en lo humano,

cuando la voluntad ha conseguido

su objetivo y ambición,

pueda degustar sabores

que como oler las flores,

se sienta bienaventurada 

sin comparación,

pero, antes hay que entender,

que el objetivo es amable

y razonable

el pretenderlo atraer,

tomarlo en las manos y mimarlo, 

besarlo y comérselo

retenerlo en el pecho

y como bienaventuranza

sea nuestra razón de ser.


Y hablando de lo que resta,

¿seguros estáis de querer

anteponer Gerson a San Juan

si parece que desecháis

el tenerlo que leer?.


-¿Cómo es que nos acusa 

de hacer tal cosa,


-preguntó Federico-,
cuando hay en ello soga

para dar y roer?.


-No acuso, sino que constato,

que, como primer plato

no lo quisisteis comer, 

sino hablasteis de otros autores

posiblemente inferiores

a éste, a mi modo de ver.
¡Vais bien apañados,

si de Gerson queréis hacer

contrapunto de San Juan,

que, por no le querer,

recurrís a cualquier amaño

con tal de que la olla

se quede sin cocer.!


¿Qué opináis de Gerson?.

Decidme, algo de él.


-De momento, 

que fue canciller de París, 

y no de una celda como tu amigo,

que, ni el seminarista Rodrigo

con todo su saber,

es capaz de argumentar

a favor de poder casar

tu personaje

con el que digo.

que, ¡ojo! es de temer.


-Por qué es de temer,

-preguntó Don Cipriano un poco

extrañado-, si es exacto en su proceder,

impulsor de las mejores formas 

de defender el dogma 

con escolástica y buen pie.

Que pone por modelos 

a San Buenaventura,

a Santo Tomás 

y a Alejandro de Hales,

a los que estudia y lee.

Que la escolástica para él, 

adquiere respeto e importancia,

al ser recomendada oficialmente

para la formulación teológica.

Que sólo la teología mística

está sobre la especulativa,

en muchas cosas, 

menos en el lenguaje

donde reposa

el misterio experimentado

y no mentado

por faltarle la expresión 

adecuada

que lo aborda.

Por lo demás no fue como Lulio

que, en altísimas cosas osa

aplicarle distinto método

que del escolástico brota

y fuera por esto aquel

rechazado y hasta prohibido,

mientras 

se aclaraban  sus ideas 

entre victorias y derrotas.


Por eso hubo escolásticos

para la mística

más que místicos 

para la escolástica.

Cierta sospecha latía,

en Gerson que entendía

cómo era aquel trato

que en su interior discernía.

Y en esta sospecha quedó

antecediendo su parecer,

al que habría de exponer

 José del Espíritu Santo

que intentó acercar la escolástica

a la mística que más alta

daba luz 

al que la buscaba y pretendía.


Gerson enciclopedia de mística 
era,

no experimental como reconociera,

sino especulativa 

y como en los libros él leía.

Por eso pensaba 

en cierto condicionamiento

que la propia mística manifestaba

por la estructura del alma

de donde partía

y el conocimiento

de la otra ciencia,

la escolástica,

que garantizaba

sus pasos por este mundo

al que era destinada

como escala para subir al Cielo,

medio certero 

que la enriquecía.


Lo mismo que el andaluz

en la Edad Moderna,

él ya en la Media atisbaba

estas cosas que os expongo

y en las que confiaba.

Cual era que la mística teología

en el afecto se fundaba

y la especulativa teología,

en la razón concertada

con las Ciencias naturales,

que estudiaba.

Hay certeza en la primera

y posible error en la segunda.

Ésta descubre la luz

y aquella, la mística,

al alma de ésta inunda.

La primera 

puede alimentar la herejía,

y la segunda por la caridad

es sostenida.

Teoría hay en la primera,

práctica en la segunda.


Seguridad en la mística hay

más que en la especulación 

aunque fuere sosegada,

por aquello de que las fuerzas 

en la místicas están

siempre acordes y arregladas.


Y esa seguridad radica

no solamente

en la verdad investigada

que inquieta 

y siempre permanece

mientras camina sobre nada.

Que nada es lo ya conquistado

teniendo delante el alma

que ansía desmesuradamente,

y su  quietud mata.

La fecunda quietud ante la verdad,

que de esta forma es contemplada

y asimilada en el alma

es un saber propio de nada,

pues de prestado vive

y la ayuda de Dios 

la acompaña.

Es bien que al afecto sigue,

enriquecido por la gracia

que, mirándola 

se encuentra a sí mismo

y en aquel mirar se halla.

Y allí termina su caminar,

posada esperada,

quietud mística,

mientras la especulativa 

nunca se halla 

saciada y satisfecha,

aunque parezca que abrasa..


¿Qué tiene Gerson contra San Juan

que lo pusisteis frente a él,

cuando en realidad es fiel

seguidor de cuanto proclama?.

¿Por qué tergiversáis

a quien ama

cosas que él reconoce tener,

como es el caminar inquieto

de la mística a la filosofía

y de la filosofía a la mística

y en ello, como portento,

se quiere complacer?.

-Pasemos , si le parece,

-añadió confundido Carlos-

al que nos falta por ver, 

a Hugo de Balma

que según entendimos

cartujo era más que fraile

sin disponer, 

más que de su tajante opinión,

que ya era de prever.

Pues, en la mística se afinca,

y en ella deposita

su manera de entretener

a las almas consagradas 

que disponen de tiempo

y vacan contentos

por lo que se pudiera perder,

su alma quieta y hierática,

ante el Motor inmóvil

que viene a ser,

encharcarse y no salir

de laguna encenegada

a la que han ido

a parar sin querer.


-Para ese viaje, Don Carlos,

no se necesitan alforjas,

-le respondió el humilde sacerdote-.

Que si a estas alturas

para vosotros  ha de ser

la contemplación un capricho

y raro acontecer,

mejor es que lo dejemos,

nos centremos en el tiempo

por si puede o no llover.


Esa encenegada laguna,

charca,  como la quieras llamar,

es un estar, porque es un llegar

a la última causa, a Dios,

ante el que el alma dice basta,
porque sólo en el manantial se sacia

la sed que se tiene 

y se desea quitar.


La mística ayuda a ello,

como El Capital pone en el cuello

cuerda con que ahorcar,

ilusiones afincadas

en lo más hondo del alma

que desea saciar,

sus necesidades,

reposando en buena cama,

arbitrando,  en fin,  un mañana,

de trabajo y de hogar.


¿No es justa la recompensa,

como el salario a la destreza

que se debe pagar?.


-¿Es recompensa o es don?-,

saltó como una víbora Carlos-.


-Es don, gratuito

que como ganancia tiene

el que mantiene,

alma dispuesta y adornada,

de virtudes ejercitadas

en pro de hacerse santo

ante los ojos de Dios.


Es salario, en último término,

al trabajo de Cristo, 

sufrido en vida y muerte

en favor, 

de toda la humanidad.

Trabajo público y escondido,

en soledad personal querido

para que fuera redimido

quien pecó contra El,

ahogado en maldad.

-¿Y qué pasos se han de seguir

si es que pasos se pueden dar,

para que el alma se pueda alzar, 

si la hay,

que nadie pueda rechazar?.

-comentó Carlos, prosiguiendo-,

Claro, que rechazar, rechazar,

creo que la libertad,

seguirá incólume en el hombre

 y nadie, pues, se asombre,

de mi sinceridad.


-Tranquilo, que la libertad

es respetada por Hugo de Balma,

-aseguró Don Cipriano-,

y, cuando clama

por tres pasos que se han de dar,

no deja al alma indefensa

ante cualquier torpeza,

que pudiera cosechar.

Son pasos que al descanso conducen.

Son etapas a las que se invita llegar,

comenzando por la primera, 

que “purgativa” se llama

y con la cual nos disponemos

por aquello de purgar

nuestras faltas y pecados,

cometidos por el hombre

desde que comenzó a andar.


Desde aquí pasa a la segunda, 

la “iluminativa”

que es un nuevo superar,

por la iluminación, los defectos, 

que en Cristo, al contemplarlo,

ninguno pudimos hallar,

sino luz cegadora, sin igual.

Y es así nuestra alma iluminada

con virtudes que se han de admirar,

adquiridas para el alma

tomando a Cristo por modelo,

que, en esto, siempre,

por ser Dios y Hombre ,

quedamos  sin poderle 

completamente superar

convirtiéndose 

en faro permanente

a donde se ha de mirar,

con insistencia y amor,

hasta rebasar 

la línea de lo humano,

que atrás queda su pobreza

en recursos para batallar.
 
Y, por último, Carlos,

una tercera etapa se nos ofrece

que “mística” o “unitiva”

se ha de considerar,

en que nuestra mente 

es cogida por Dios

sobre toda razón y entendimiento

para sí poderlo contemplar

de la manera que El quiere

y el hombre puede soportar

ayudado de la gracia

en cada paso que ha de dar.


Todo lo que hasta allí acontece,

son andamios armados

y que hay luego que derribar,

quedando a solas el alma 

con el Amado,

y así poderle mejor escuchar,

en lo más hondo de ella misma,

y en armonía alcanzada

que el mundo desconoce,

y los sentidos se encenagan

por un ni soñar que se tuviera

al no poderse imaginar.
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 Buenaventura,

su doctrina es recia y armónica,

jamás ociosa al contemplar,

a Dios tan cerca de uno

que, el solo mirar

se convierte en profundo estudio,

sin palabras con que declarar,

su contenido que es Dios mismo,

y casi al infinito quiere llegar,

en lo que encierra cada palabra

pronunciada y enamorada

del que se desea alabar.


El Padre Gracián tradujo

al castellano y por primera vez,

el pensar de Hugo de Balma,

y hacia él condujo,

por lo que se ve,

a muchas almas inquietas

que en la quietud descubierta

encontraron donde fortalecer

su fe, oscura y en tinieblas,

e iluminadora por naturaleza

que humanamente hablando

es imposible de prever.


(A estos momentos llegados,

estando la palabra 

en boca del Párroco,

sonó el timbre de la puerta,

una y otra vez

y tras del pestillo alzado,

entró precipitándose

Tertulianito, el monaguillo,

que sin dejar de toser,

apuró el aliento

para comunicar a los de dentro,

que el padre de Teresa

agonizaba y rezaba

porque parece que se moría

y deseaba confesarse

y consultar con el señor cura

que viniera con rapidez ).


-Lo lamento, señores míos,

he de acudir pronto

donde reclaman mis deberes.

Espero continuar otro día

con estos, sus saberes

que son también los míos, 

aunque mejorados,

compartidos en estas reuniones,

que administráis

según os lo permiten 

vuestras ideas,

más bien pareceres,

que es ciencia no fundada 

en experiencias como esta

a la que están acostumbrados

mis humildes parroquianos

sin tantos cascabeles.

UN CRISTIANO AL CIELO.


A la cabecera del enfermo fue

Don Cipriano a mendigar

para Dios, un alma,

que Él, antes, quiso salvar.


Y allí se encontraba encogido,

cual si le costara hablar

de la obra de Dios en el hombre,

porque delante de él estaba

una de ellas y maravillosa,

un hombre que sobre el altar

de su lecho ha ya ofrecido

a Dios su alma

para salvar.


Mano tierna en la frente puso

el pastor para acariciar

sobre el sudor que había en ella

su fe y lealtad,

mantenida en una vida

que pudiera espirar,

de un momento a otro,

sin dejar ninguna huella

del humano protestar

ante lo que nunca se desea,

ni se apetece, como es el mirar

cercana la muerte,

por muy tranquila que venga

que nos desee arrebatar

lo más cercano que tenemos,

hijos, seres queridos, esposa 

y algunos bienes para heredar.


-Dime Teresiano, -le preguntó

el párroco entrecortando sus palabras-

¿qué quisieras ahora desear?.


-Por encima de todo, Don 
Cipriano,

el poder de una vez descansar

y abrazar a Dios para siempre,

sin esta vida dilatar, 

–contestó el buen cristiano-.


-¿Acaso “mueres, porque no 
mueres”,

como tu patrona quiso proclamar?.


-Tanto como a eso no llego,

que esta vida de Dios es 

y nunca se la quise robar.

Que ir a otra mejor

aunque sea aspiración

que no se pueda evitar,

acaso la paciencia sea

 y la aceptación imponga

una actitud que consuela,

yendo interiormente

a donde ya 

de alguna forma se está.

Dios en mí, con su Yo

llenando mi incapacidad,

es verdad, que a medias

se aprende al andar

por esta vida terrena

que destierro nos parece,

sin poderlo remediar.


-Ya es bastante, Teresiano,

si antes tu aspirar fue volar

a otras regiones más perfectas

que, ahora, al dejar

este mundo envanecido

no te cueste más

que el mudar de hábitos internos, 

esto es, en que ya tu tierno amar,

es convertido en verdadera

forma de pensar,

de ver a Dios cara a cara,

sin poderle disimular

por la carne que un día

impedía elevarse

hasta el trono maravilloso

de Su Infinita Majestad.


Teresiano, buen viaje,

de seguro tendrás,

y la fe que fue oscura,

ahora será un despuntar

del sol al otro lado 

que del  horizonte

ya no se va,

brillante,  cual si pudiera

de Dios alabar

un poquitín de la gloria,

de su amor infinito 

que a tí como a mí

diariamente nos da.


Intenta con buena confesión,

al mismo Dios emular,

llenándote de su gracia,

que El, cuando se da,

engendra a su propio Hijo

y al Amor y Espíritu

que los une estrechamente

por toda la eternidad.


De ese amor, que salió

de sus entrañas divinas

un buen día al crear,

gozamos en este mundo

sin tan solo esperar,

igualdad en correspondencia,

ni fuego que ha de quemar

lo imperfecto que llevamos

hasta podernos equiparar

a su corazón que es torrente

inagotable de bondad.


Como pecador te has de 
presentar.

Con humildad que todo lo alcanza.

Y tras de ello, la alabanza,

vendrá a poner eterna paz

a tu vida

que por virtuosa

siempre será verdad

que menesterosos somos ante El,

porque así lo quiso prever

que ocurriera al oscurecerse

la luz de nuestros ojos,

y al apagarse nuestro aliento,

desinflado de vanidad.


-Así lo espero, Don Cipriano,

-agregó trabajosamente 

el moribundo-, que aunque no resté 

a Dios generosidad

sí es cierto que le ofendí

por solo debilidad,

y alguna vez abusando

de la caridad,

de un Dios que se hizo Hombre

que luchó y murió por conseguir,

esta preciada ventura

que gratuitamente se nos da.


-Tranquilo, Teresiano, 

que Dios es más Padre aún

que con nosotros,  bondad.

Pues, nos dio la que pudo,

la que aceptamos

o despreciamos,

saldando nuestras cuentas

con su aval. 


-Lo sé, Don Cipriano,

que, como amigo que se va,

sé que la verdad es moneda

en su boca al pronunciar

palabras de consuelo

que sólo es aún velo

que oculta la eternidad.

Y tras de ellas veo

un modo de encarrilar

a un feligrés hasta el Cielo,

que a sus puestas  casi está.

Ahora veo las cosas

de otra manera

y, su calidad,

la veo en otras cosas

que pude un día olvidar.

Y, sin embargo espero,

tenerlas todas a la par

cuando 

entre los Bienaventurados vea

a mis padres,

a mis ascendientes,

a mis amigos 

en su nuevo hogar,

esperando abrazarme,

besarme sin cesar

pues, eso allí, no cansa,

y se hace sin esperar

agradecimiento alguno

que en Dios, todos,

ya lo han hallado

y de él pueden gozar.


-Descansa, Teresiano,

mientras te absuelvo

sin esperar,

a que sea tarde la dicha

que a tu alma ha de llegar,

del abrazo de Dios, nuestro Padre,

que te espera sin cesar

desde toda la eternidad

cuando pensó en crearte,

darte vida y por ti dar

su sangre un día, 

que a ella se debe el Sacramento 

de poderte confesar.


Y mientras esto decía,

Don Cipriano

pudo comprobar

que aquella alma 

dejaba un cuerpo

que ya no le serviría

hasta resucitar.


Un llorar sin reprimir

pudo a sus oídos llegar.

Eran los lamentos, quejidos,

de su hija Teresa

que ya no pudo soportar,

ocultar aquel dolor

de separarse de su padre,

dejándola huérfana

sin poderse consolar.

Ahora, ya sabía,

que apenas remontar

la subida hasta el encuentro

su madre le saldría a besar,

dejando para después 

muchas cosas que contar.

Y le presentaría a los ángeles, 

y a sus padres, y a sus abuelos,

y a sus tatarabuelos,

larga lista para contar,

una experiencia eterna,

que en la esencia de Dios,

pudo empezar

sin término, para siempre,

algo que ya no se olvida

por que el tiempo no pasa,

y el amor ha de estar

junto a su fuente, Dios,

que por María naciera

en el tiempo pasado

en un humilde Portal.


Ahora Teresa entendía

cómo al explicar

a los niños el Catecismo,

y de Dios se ponía a hablar,

muchas veces recordando

a su padre, tan ejemplar,

le parecía que el mismo Dios

le venía a ayudar

en su diaria lección

de educar

aquellos tiernos corazones,

que, sin prejuzgar,

serían tan buenos cristianos

como Teresa o su padre

que siempre la esperaba

en la calle, al terminar.
¡TERESA A LA VISTA!.


La muerte de aquel cristiano,

hubo de dejar

huella indeleble en el alma

del pastor que le hubo de ayudar

a dar aquel paso

que muchos temían

y se acercaba para todos

sin poderlo evitar.


Y con Teresa enlutada

y con los demás quiso hablar,

para explicarles pormenores

de reuniones anteriores

que con el “comité” 

tuvo  que aguantar.


Así que, todos reunidos

en el despacho parroquial,

al rededor de la mesa escritorio,

todos se pudieron sentar

esperando que Don Cipriano,

les dirigiera la palabra,

y orientara su trabajo

de cooperadores parroquiales,

que ellos, libremente, 

quisieron un día aceptar.


-En primer lugar,

y en nombre de todos

quisiera trasladar 

a Teresa y su familia,

nuestro más sentido pesar,

por la muerte de don Teresiano,

cristiano ejemplar.

Y así de esta manera

te hacemos llegar 

–miró a Teresa-,

en nombre propio

y en el de Basilisa y de Julián,

de Rodrigo y Tomás, 

nuestro pesar

esperando que tu padre

interceda por nosotros

como es de desear.

Y, bueno, vayamos a alegrarlo

con nuestro trabajar,

y sea oración por su alma

lo que debemos hoy tratar.


-Gracias, a todos,

-respondió Teresa-, 

y os he de comunicar,

que mi padre os quería

y tenía dentro de su alma
como una hija más, 

pues, decía que pensando

y obrando en consonancia

era una forma de comunicar

el alma mutuamente

y era tal sentimiento 

un modo de expresar,

el amor que Dios nos tiene

por aquello de que conviene

llevarse bien y no mal.

-Sean mis primeras palabras

para lo que os quiero explicar:

-reanudó la conversación el párroco-,

no creo que los del “comité”

que me vinieron a visitar

se fueran muy convencidos

de cuanto les quise mostrar

a través de las opiniones

que sobre ciertos personajes

me quisieron trasladar.

Y, al final,

en agua de borrajas

o acaso más,

quedó el desacuerdo

por no poder casar,

personajes dignos, sí,

pero que no podían igualar

a San Juan en doctrina,

en experiencias místicas,

y en tantas cosas que imitar.


Eso de encontrar un camino

que para cada uno no es igual

en su recorrido místico,

fue un valladar

que no quedó muy claro 

ante ciertas personas,

que a todas, 

aunque fuera por las riquezas,

las quisieran igualar.

Y menos comprender

que Dios en su deambular

entre las gentes del mundo,

a cada una independientemente,

la trate de manera distinta,

y la oriente hacia El,

para que no pueda faltar

la diversidad de lo creado,

sobre todo entre los inteligentes

como el hombre,

belleza indivisible, 

única, distinta,

como nadie pudiera pensar,

que Dios fuera tan diverso

en el modo de manifestar

al alma y en su interior

su voluntad de santidad

para cada uno de los hombres,

haciéndolos coincidir

en su admirable Unidad.


-¿De aquí que el Director

que se dice Espiritual



deba esta diversidad 

en cada persona respetar? 

-preguntó Basilisa-.


-Así lo es, Basilisa

-le respondió Don Cipriano-.

que solo esto en San Juan 

se pudo dar,

ante tanta espiritualidad 

a cuestas tantos siglos 

diariamente recomendada.
y difícil de compaginar.



-¿Y cree usted Don Cipriano,

que Teresa de Ávila,

pudo ella tratar

de esta cuestión tan importante

que nos quisiera llevar

por ella a la santidad

y en ella a encontrar

al mismo Dios entre los pucheros

del diario cocinar?- preguntó

Teresa la catequista-.


-Yo creo Teresa, 

-contestó Don Cipriano-,

que en tu conocimiento está

el saber que la de Ávila

en tantas experiencias nos da

lecciones de esta materia

que como caso único

entre tantas mujeres,

ella se alza excepcional

y es entre el  Tu divino 

que la embarga

y el Yo femenino 

que la humilla,

donde en categorías 

y órdenes clasifica

todos los yos restantes

que le hablan por igual

del Dios centro de su alma

a quien consagra

sus amores y  virginidad.


Y cuando habla de sí le parece
difícil misión de rematar,

pues es de Dios de quien quisiera

siempre su palabra ofrecerle

que imposible le parece

poderle a su Amado robar.


En su humildad reconoce

a los prójimos adelantados,

más que ella, por supuesto,

si se les hubiera dado

tanta gracia como a ella

que el buen Dios ha derramado.


Y tan unida está a Dios 

que esa unidad. el romperla,

haría de ella doncella

que no atiende a tan bella

forma de amar.


Tú, Dios inmenso,

y sus yos, los prójimos, 

los santos, los confesores

alimentan los ardores

de su inquieto corazón.

Y allá en la lejanía 

su yo sencillo y humillado

como si no hubiera acabado

de hacer perfecta su oblación.


Círculos concéntricos que se 
apretaban

cada vez más sobre el Tú divino,

como si fuera buen vino

que exprimido saliera

de la uva dulce y placentera

y ésta de la parra 

verde y generosa

que a todos en el Tú fueran 

una cosa y entre sí les uniera


Y así en su biografía

es a Dios a quien retrata

o al menos es lo que pretende

sin tener en cuenta otra cosa

porque Él mismo

por los confesores, se lo manda.

Su yo personal por esto

difuminado en el Tú queda 

y tan poca es la pena 

que por ello sufre

que, enhorabuena,

se da por esto

creyendo estar donde debe

tras de Dios escondida,

porque es a Él 

a quien obedece y del que espera..


Y es por ello que se ve

en Teresa lo que contiene

como en vaso de cristal traslúcido,

que a solo Dios retiene.


Y por ello son dones, gracias,

ayudas, maravillas, por una parte

que de Dios le vienen

y ruindad, poquedad, por otra parte

que de sí desprende.


“Escribiendo esto estoy, y me parece que con vuestro favor podría decir lo que San Pablo, aunque no con esa perfección: que yo no vivo ya, sino que Vos, Criador mío, vivís en mí, según ha algunos años que, a lo que puedo entender, me tenéis de  vuestra mano y en alguna manera probado por experiencia en estos años en muchas cosas, de no hacer cosa contra vuestra voluntad, por pequeña que sea”. (362).

-Creo, Sr. Cura, 

que con lo ya expresado

dicho y escrito por Santa Teresa

a todos nos interesa

su grande y admirable poquedad.

-afirmó Julián, esposo de Basilisa-.

que es Dios el que la embelesa

y a su alma atraviesa

con inenarrable verdad.


-Pues, es dicho poco hasta ahora,

que se pudiera decir mucho más,

escrito por ella misma,

delimitando el Yo del yo,

porque no se pueda equivocar,

que lo dicho por Dios son muchas cosas

que no nos pueden engañar,

aunque no se entiendan a primera vista

como pudiera resultar,

de lo dicho por una criatura

que como Santa Teresa, 

teme de sí misma 

siendo con todo, angelical.

“bien veis Vos, mi Señor, que a lo que puedo entender, no miento, y estoy temiendo, y con mucha razón, si me habéis de tomar o dejar, porque, y ya sé a lo que llega mi fortaleza y poca virtud, en no estar Vos dándome siempre, y ayudando para que no os deje; y plegue a 

Vuestra Majestad que aún ahora no esté dejada de Vos pareciéndome todo esto a mí. Parecíame , a mí, Señor mío, ya dejaros tan del todo a Vos ; y como tantas veces os dejé, no puedo dejar de temer, porque  apartándoos un poco de mí, daba con todo en el suelo”. (363).


¿Veis cómo a la certeza del Yo

afronta la incertidumbre de la vinculación

que de su debilidad viniera?.

¿Y cómo sucumbiría,

si a su poquedad se atuviera?.

Pero hay en ella más que temor,

certeza fundada,

en aquella gracia dada

por el Esposo que la amó.


“no sólo miro yo, sino el que

tiene verdadera vista, a no me dejar 

de su mano”. (364).


“ahora que digo de verdadera vista, me acuerdo de los grandes trabajos que se pasan en tratar (personas a quien Dios ha llegado a conocer lo que es verdad), en estas cosas de la tierra, a donde tanto se encubre, como una vez el Señor me dijo. Que muchas cosas de las ue aquí escribo no son de mi cabeza, sino que me las decía este mi Maestro celestial, y porque en las cosas que yo señaladamente digo: <<esto entendí>> o <<me dijo el Señor>>, se me hace escrúpulo grande poner o quitar una sola sílaba que sea así, cuando puntualmente no se me acuerda bien todo, va dicho como de mí, o porque algunas cosas también le serán, no llamo mío lo que es bueno, que ya sé no hay cosa en mí, sino lo que tan sin merecerlo me ha dado el Señor, sino llamo <<dicho de mí>> no ser dado a entender en revelación”. (365).


-¿No hay duda en la Santa,

-preguntó Rodrigo-,

de cuanto escribe y dice,

pues, que su humildad no es falsa


y su alma es avanzada

de amor en amor en tal batalla?.


-Cuéntanos Santa Teresa las 
mercedes

que en su alma depositó,

-contestó Don Cipriano-,

el amado tanto por ella

que de El nunca dudó.

Pero en esta batalla vivida

acierta cuando declaró:

“hasta que la experiencia es mucha queda el alma dudosa”.

(366).


Y es que las experiencias en 
grados

se han de clasificar,

sean de una clase u otra

si se quiere avanzar

en la comprensión de Santa Teresa

que a la zaga no se queda

y siempre ha de procurar

estar en primera línea

de su diario batallar.


Y resultó que nunca mintió.

Y concluyó que, para ella, la certeza

estaba fuera de aquella 

monjita del Carmelo

que tanto Dios la amó.

“Podrá ser que en estas cosas interiores me contradiga algo de lo que tengo dicho en otras partes. No es maravilla, porque en casi cinco años que ha que lo escribí, quizá me ha dado el Señor más claridad en estas cosas ahora, y entonces, puedo errar en todo, mas no mentir; que por la misericordia de Dios, antes pasaría mil muertes. Digo lo que entiendo”. (367).

Aquí tenéis la humildad

realista de esta Santa,

que no se percata de que su verdad,

pueda ser mejor explicada después,

cuando ella “entiende”

que Dios la ilumina de nuevo

haciendo de lo anterior, señuelo,

para mostrar 

lo que por ultimo ve.


-Tendría que verse en dificultad,

esta Santa tan alta,

que aún por estatura no alcanza

a expresarse  con propiedad- añadió Tomás-.

Pues, de todos es conocido,

el sigilo y cautela

con que es traducido

lo que en el alma pasa,

no hallando expresión,

que de esta pasión,

vocablo encuentre 

en la propia casa.

Y menos, al faltarle letras,

como ella declara.

Que, por otra parte pensado,

nunca el más grande sabio ha estado,

en disposición de hacerlo

pues, siempre le falta

esa palabra mágica,

siempre cercana, 

a la buscada y exacta.


-Tiene razón Tomás,

que a sus catecúmenos,

bellas historias relata,

y que rebusca palabras,

entre las que no encuentra

equivalencia a las que el alma

pudiera sentir,

pero no trasmitir

por ser tan profunda la verdad

y la expresión tan escasa.

-argumentó Rodrigo-.


-Mirad lo que dice la Santa,

apuntó Don Cipriano:


“este lenguaje de espíritu es tan malo de declarar a los que no saben letras como yo, que habré de buscar algún modo, y podía ser las menos veces acierte a que venga bien la comparación”. (368).

Y no queda en esto,

-añadió-, que bien agradecería ella,

estar escondida y tras la puerta,

para no ser tenida en cuenta,

sobre quién era y por qué escribía

cosas que nada dijeran 

a favor suyo, 

cual si fuera humilde meta..

“Yo digo lo que ha pasado por mí, como me lo mandan; y si no fuera bien, romperálo a quien lo envío, que sabrá mejor entender lo que va mal que yo, a quien suplico por amor del Señor, lo que he dicho hasta aquí de mi ruin vida y pecados lo publiquen. Desde ahora doy licencia, y a todos mis confesores. Y si quieren luego en mi vida, porque yo engañe más al mundo, que piensan hay algún bien; y cierto, cierto, con verdad digo, a lo que ahora entiendo de mí, que me daría gran consuelo. Para lo que de aquí adelante dijere no se la doy; ni quiero si a alguien lo mostraren, digan por quién es, por quién pasó, ni quién lo escribió; que por esto no me nombro, ni a nadie, sino escribirlo he todo lo mejor que pueda, para no ser conocida. Bastan personas tan autorizadas y graves para autorizar alguna cosa buena si el Señor me diere gracia para decirla, que si lo fuere será suya, y no mía, porque yo sin letras ni buena vida, ni ser informada de letrado ni de persona ninguna –porque solo los que me lo mandan escribir saben ue lo escribo, y al presente no están aquí  y casi hurtando el tiempo, y con pena, porque me estorbo de hilar”. (369).


-Lo que me llama la atención,

-observó Julián-,

es cómo esta Santa Teresa,

no le interesa

nombrarse en nada

de lo que escribe por mandato.

Que buen rato le lleva

y se queja de no hilar,

o ayudar a sus hermanas,

empleando su tiempo

en aclarar

lo que no aclara por formación,

ni por aquella presunción

de inteligencia superior.

Ese ocultar su nombre,

por cuanto por obediencia desaparece

la identidad que le pertenece

y a Dios la ofrece con dulzura.

Y, a oscuras,

escribe por obediencia

haciendo de ello una ciencia

que el mundo no procura.

“así, que si algo bueno dijere, lo quiere el Señor para algún bien; lo que fuere malo sería de mí, y vuestra merced lo quitará. Para lo uno ni para lo otro ningún provecho tiene decir mi nombre.” (370).


Y aún la Santa establece

una regla que pertenece

a sólo personas sensatas,

las que no desatan

su lengua para hablar

y menos de sí mismas

cual si fuera un carisma

al margen del bien 

de la comunidad.

“En vida está claro que no se ha de decir de lo bueno; en muerte no haya para qué, sino para que pierda autoridad el bien y no le dar ningún crédito, por ser dicho  de persona tan baja y tan ruin. Y por pensar vuestra merced hará esto, escribo con libertad. De otra manera sería con gran escrúpulo, fuera de decir mis pecados, que para esto ninguno tengo”. (371).

Y aquí, pienso yo, Don Cipriano,

radica la clave de Santa Teresa

que si bien por obediencia escribe, 

también piensa,

que, ocultando su nombre fuera,

más fiel al mensaje 

que de Dios recibiera

y sería mucho más libre

para comunicar

lo que éste dijera,

según se lo confiara,

sin reparar en pareceres

ni siquiera en interferencias


Razón divina y humana,

en postura que ella creyera,

la más acorde para su humildad

y la más segura para la certeza.


Pienso yo ahora, Don Cipriano,

si los del “comité” supieran

de esta postura angelical,

acaso se retuvieran

de proferir barbaridades

con raíces de solo tierra.

Sin conceder un milímetro 

a la cuestión

de que ya hay razón

para dudar de la propuesta

que nació de un inglés

y que luego se le dio la vuelta.


-No lo creo, Julián,

-contestó Rodrigo-

y perdona la burda agudeza,

pues, sólo suelen creer

lo que agarran con las manos,

aunque agarrar no puedan

un simple dolor de cabeza.


Quebraderos ya tienen

al admitir, para ellos, sutilezas,

de experiencias místicas,

como  hechos consumados,

que no tienen de la hoja, su vuelta,

que si no las experimentan 

en sus cuerpos,

menos aún en sus almas

que, admitirlas, sería proeza.


La experiencia en sí misma,

valor intransferible tiene

y ella retiene

la autoridad que por sí presta.

El no pasar por ella,

no tiene cuenta,

para rechazar la de otro,

sin desear que sea nuestra.



Es una realidad

entre otras realidades,

como una verdad

entre otras verdades,

que suele tener aroma propio

y savia fresca.

No olerlo, 

no quiere decir

que no exista en otro.

Y esto es de sentido común

que en la autoridad 

de otro se encuentra

el cien por cien 

de nuestras creencias, 

en una sociedad 

ya sea materialista o liberal, 

avispada o ciega,

que aunque a la larga

son las que nos alertan,

siempre en la palabra de otro se cree

y por ella se relee

lo que otro leyó, 

se informó y dedujo

bueno para el hombre

a quien cortejan.


-Creo que tu opinión es cierta.

-confirmó Don Cipriano.


Y es cierto y comprobado

que la Santa está desierta

de influencias extrañas

aprendidas, leídas o insinuadas,

por lo que su libertad

en escribir y decir es manifiesta.

Y ese valor intransferible

es el que nos muestra,

por aquellas palabras:
“Por claro que yo quiera decir 

estas cosas de oración, será 

bien oscuro para quien no tuviere experiencia”. (372).

Y por otro lado, para la Santa,

este amor y manifestación,

fue muy especial y recibido,

por ella misma percibido

al ser querida por Dios 

con predilección.

“El Señor me ha enseñado por experiencia, y después tratándolo yo con grandes letrados y personas espirituales de muchos años, ven que en solos veinte y siete años que ha tengo oración me ha dado el Señor, me ha dado su Majestad la experiencia que a otros en cuarenta y siete..” (373).


Con todo, habría que tener en 
cuenta

que si bien una experiencia 

en sí y aislada, absolutamente,

es inexistente,

aparecen patentes

las condiciones

con que la Santa las narra.

Y es de admirar cómo ella,

en su alma recibidas,

por esa alma las encamina

para ser conocidas

y que Dios se las daba.


Valor ontológico este,

que la experiencia facilita

mientras el alma palpita

en sí misma cuando entiende

cosas que de fuera no le vienen

y que ella en su interior medita.


Y da pasos para comunicarnos

la riqueza que la llena,

preocupándose por la pena

de no poder ella, entre cadenas,

de impotencia sumergida,

comunicar  a los demás

lo que a ella ardientemente 

le alegra.


Y fija ese itinerario

que, si no es calvario,

algo se le parece

ser noble y ennoblecerse

sin poderlo manifestar

como Dios merece.


“Una merced es dar el  Señor 

la merced, y otra el entender qué 

merced es y qué gracia; otra cosa 

es saber decirla, y dar a entender 

cómo es”. (374).

-¿Y no llegó la Santa

a saber comunicarse,

-preguntó Julián-,

permaneciendo siempre muda,

cual si esperase, 

siempre decir palabra

y ésta quedara siempre

por pronunciarse?.


-No, amigo mío,

-contestó Don Cipriano-,

la Santa, al fin , entendió,

y de ello habló

con estas palabras:
“Esta merced de saber entender qué es, y saberlo decir, ha poco me lo dio Dios”.(375).


Y “yo lo sé esto muy bien por experiencia; y así lo he sabido decir y digo que no sabe nadie lo mucho que importa”. (376)


Experiencia o introspección

retrospectiva, 

aclarándolo de esta manera:


“No llevaré por concierto como suceden, sino como se me ofrecieren a la memoria”. (377).

-Y, bien, -añadió Tomas-,

junto a este material psicológico,

¿la Santa no defiende

algún método que entienda

de estas cosas con cierto orden,

que a su inquietud responda?.

Método aunque sea complejo,

pero que esté lejos,

de que sean ideas amontonadas,

las que la Santa nos proponga

sin entender de ellas nada.


-La Santa más que eso apunta,

-intervino el párroco-,

que, aunque no ahorra disputa,

con todo procura

aclarar lo que se desprende

de esas experiencias extrañas,

que algunos pretenden

darlas sin orden y sentido

sin haber siquiera tenido

ocasión de estudiarlas.


“No habéis de entender estas moradas una en pos de otra, como cosa enhilada...Porque las cosas del alma siempre se han de considerar con plenitud y anchura y grandeza, que es capaz de mucho más que podremos considerar. Esto importa mucho”. (378).
“Por eso digo que no se consideren pocas piezas, son un millón”. (379).
“Aunque no se trata de más de siete moradas, en cada una de estas hay muchas; en lo bajo y alto y a los lados”. (380).


-Total, señor párroco,

-agregó Teresa, la catequista-,

que mi paisana y tocaya resucita

a Dios desde sus entrañas

por la experiencia propia 

que ella, de sí misma quita.

Pues, aunque todo a la experiencia

achaca y que en ella gravita,

es Dios en sí mismo sentido

como compartida es la dicha

entre el Creador y la criatura,

que mutuamente se aman

en místicas entrevistas.


Y son esas moradas

de las que nos habla e indica

que en cada una de ellas,

hay más de lo que se dice,

más de lo que palpita,

y queda siempre el alma

a la expectativa,

de nuevas luces que le vienen

por esa senda bendita

del amor de Dios al alma,

en donde, por querer, habita.


La experiencia según parece,

es la regla definitiva,

por donde se vive y se habla,

por donde, intentándolo, 

se comunican,

cosas que son del más allá,

al más acá, que, invitan,

a abrir las puertas del alma

a Dios, sin reserva alguna,

mientras se ventilan

negocios graves de salvación

que el Redentor, como conquista,

ganó para el género humano,

sin trampas ni cortapisas.


Yo creo, Don Cipriano,

que, esto, con ser 

tan difícil de entender,

la Santa bien lo explica.

Y en sus moradas se detiene,

y en ellas recapacita,

más que sobre lo que recibe,

que le es claro y a la vista,

sobre el modo de comunicarlo,

siendo bueno para las almas,

a las que salpica

con esos trozos de cielo,

en un mundo sólo  austero

para cuanto se le predica.


Y pide a Dios “menee la pluma”,

para que en la tinta

no se derritan

tantas cosas maravillosas,

de la otra superior vida.


Y dice que el alma

sin esperanza se acoquina,

y ni  mirando al cielo

se siente peregrina,

camino de una meta

que todo lo subordina,

a una interna acción de Dios

en lo más profundo del alma,

que, pasivamente,

ante la evidencia, se inclina.


Experiencia como la suya

a la razón domina,

sin subordinarla o esclavizarla,

sino haciéndola más fina

en argumentos 

de hechos que se imponen

consumados,

hasta que se atinan

por la práctica, las golosinas,

que gustan a Dios en las almas,

convirtiéndose éstas,

en dones y gracias,

en virtudes, cual si fueran,

su mejor medicina.


-Gracias por tus sugerencias,

Teresa, -agregó el párroco, 

dirigiéndose a la catequista tan 

ilustrada-,

que en aciertos se convierten

sabiendo de la experiencia

de una santa que permanece

siempre unida a Dios, 

sin abandonar
su condición 

de ser cuerpo mortal

y a la vez alma inmortal

como a lo humano pertenece.

Que ya la santa distingue

entre gustos y contentos,

siendo lo primero aquello,

que de Dios procede

y lo deposita en el alma,

que lo agradece,

y, lo segundo, del alma a Dios va,

con lo que se atreve,

a encararse con el Creador

que tanto amor le tiene.

Y goza el alma con una y otra cosa,

y ambas a subir le ayudan,

sintiendo la frescura

del Amor que le entretiene

como causa y motor,

ante todo el estupor

de un mundo que a oscuras

se debate sin saber

qué es aquello que sienten

tantas almas que procuran

ser más ellas, 

cuanto más son de Aquel 

que aman con locura..


Y es que Santa Teresa se desnuda

del ropaje humano y material

pero, sin llegar a tocar

aquella frontera donde comienza

una experiencia que detenta

carácter de trascendental;

donde lo humano 

y sensible coinciden

en despejar aquel camino

que tiene a Cristo por calzada,

y a su Padre, del que vino,

como vivo retrato 

del  Encarnado

que también vida y verdad 

se nos hizo.

Por la Humanidad de Cristo, pues, se va,

al Padre que nos creó y quiso,

que nos despojáramos de la materia,

pero sin perder nuestro camino

que, no es igual que el de los ángeles

que de cuerpo material, excluidos,

alaban a Dios en lo alto

hacia el que nuestro espíritu

se dirige, 

a los ojos materiales, escondido.


La fe como objetiva

y fuera de uno,

por la que se goza y se merece,

en la Iglesia permanece

y es depositaria de la misma

para que todo lo que acontece

por ella sea iluminado,

en tanto que a la misma Iglesia 

le honra y enaltece.


Por mucha unión que haya

privilegio por tan solo Dios dado,

en que el alma se le acerca

y casi compenetrado,

siempre en el alma habrá algo

que si materia no es,

puede que, por ser creada,

del hecho creador,

haya sido heredado.


Y es por ello que San Juan

imágenes busca, pues, 

se halla atado,

al amor inmenso hacia Dios

y al recurso  de lo creado

para encontrar una expresión

de lo que tan altamente

se le ha dado.

Y así la de Ávila lo entiende

y del espiritualismo exacerbado

huye como de error

que en herejía ha quedado,

en quienes por apariencias se conducen

sin haber acertado

a dar al mismo Cristo un cuerpo,

con que hubiera pasado

dolor y lágrimas por el hombre

que, con amor paternal fue salvado.

Y a ese despertar que dicen

del sueño de Adán sacado,

donde la muerte aparece

como un despertar inesperado,

la santa no renuncia

al alma y cuerpo salvados

por Cristo que también los tuvo,

y en bien de todos fueron usados.


Espiritualidad realista

con pies bien asentados,

que quedan a disposición

de Dios y su gracia

el verlos levitados

sobre todo apego mundano,

desordenado,

y de cuanto les rodean

por encima de todo afecto

del propio yo

frente al hermano.


-¿Es por ello que la Santa, 

-preguntó Rodrigo-,

desentraña el contrabando 

de almas que a santo

quieren llegar sin conseguir tanto?.


-Justo es lo que ella hace,

-respondió Don Cipriano-,

con aquellas palabras que le nacen

de la más sincera verdad,

toda la que le es necesaria

para defender la de Dios,

y quedar su alma en paz.

 
“Podría haber algunas de tan flaca cabeza e imaginación, como yo las he conocido, que todo lo que piensan les parece que lo ven; es harto peligroso...Y como es también natural junto con lo sobrenatural, puede el demonio hacer más daño”. (381).

Esto es lo que se llama eidetismo,

o facultad de reproducir 

percepciones interiores

que con la mística no va,

pues, es más asentada esta,

por encima de la imaginación, 

en otra realidad.


Y da unos consejos

para éstas que así se van

por este camino 

difícil de desentrañar

y a la actividad están llamadas, 

y a los oficios exteriores se han de dar,

sin quedar mucho en soledad

para que su salud,

no pueda peligrar. (382).


Estas complexiones pasivizantes.

estériles e inútiles son

para estas personas que se empeñan

vivir en irrealidad.

“Mientras más se dejan, 

se embeben más; 

porque se enflaquece más el natural

y en su seso les parece arrobamiento. 

Y llámole abobamiento, que no es otra

cosa más de estar perdiendo el tiempo

allí y gastando su salud”. (383)

-Y ya que la  Santa nos habla,

de falsos fervores concebidos,

-preguntó Basilisa-,

por personas que han querido

gusta de ellos de sobra,

¿qué dice del mayor enemigo,

del demonio en persona activo,

frente al alma que ha perdido

su amistad con tal raposa?.


-Pues, parece, que con San Juan

-le aclaró Don Cipriano-,

ha buenamente coincidido,

que por experiencia lo sabe,

y del demonio nos ha prevenido,

con palabras certeras que nos hablan

de estar avisados y prevenidos.


“Si verdaderamente es unión de Dios, no puede entrar el demonio ni hacer ningún daño; porque está Su Majestad tan junto y unido con la esencia el alma, que no osará llegar ni aún debe de entender este secreto. Y está claro; pues dicen que no entiende nuestro pensamiento, menos entenderá  cosa tan secreta, que aún no la fía Dios de nuestro pensamiento. ¡Oh, gran bien estando adonde este maldito no nos hace mal”. (384).

Y en otra parte:


“Todos sus poderes están por las afueras y sus penas, cuando él las da, no son, a mi parecer, jamás sabrosas, ni con paz, sino inquietas y con guerra. Esta tempestad sabrosa viene de otra región de las que él puede señorear”. (385).

Y esta región de la que habla,

por la anterior cita se deduce

que a la esencia del alma se refiere

pues, es allí donde Dios habita

y hacia la cual nos conduce.


-Parece dificultoso, Señor Cura,

-apuntó Rodrigo-,

que esto que se quiere esclarecer,

dista mucho de ser conseguido

como se puede ver,

a la Santa y a San Juan



esforzándose en el empeño,

y en esto, ya quisiera yo tener,

la oportunidad de un “comité”,

que lo que no pisa el pie,

dicen que es aire

o invención de curas, tal vez.


“Cada vez que se dicen (ciertas admiraciones), dan a entender del interior más de lo que se  dice por la lengua”. (386).

Y es que el interiorismo teresiano

punto de partida y de llegada es,

y como tal es vivido,

como mundo aparte,

pero que con divino arte,

lo mismo que se nos entra,

sale de nosotros después, 

hacia el cuerpo y sus sentidos,

que han percibido

un mundo en la fe,

que, para los que la deprecian,

pudiera parecer un mundo,

completamente al  revés.

“Cuando es servido (Su Majestad) hacer alguna merced sobrenatural, produce con grandísima paz y quietud y suavidad de lo muy interior de nosotros mismos, yo no sé hacia dónde ni como...; vase revertiendo por todas las moradas y potencias hasta llegar al cuerpo, que por esto dije que comienza en Dios (que está en la esencia del alma), y acaba en nosotros”. (387).


-La cita, me gusta,

remató Julián-,

que del interiorismo místico

también se trata,

cuando, a mi parecer,

las potencias todas,

en carrera hacia adentro 

se desatan. 

Es algo que parece bello,

o al menos raro, 

en un mundo donde se nos han dado,

condiciones extremas y contrarias

por donde a los sentidos se nos ata,

y, sin ellos, vivir no se puede,

abocados a lo que acontece

en solo lo exterior de nosotros,

que nos asusta siempre

y a veces nos mata.


Nuestra Santa nos lo dice

y en tal cuestión nos embarca:


“Dicen que el alma se entra dentro de sí y otras veces que sube sobre sí. Por este lenguaje no sabré yo aclarar nada, que esto tengo malo que por el que yo lo sé decir pienso que me habéis de entender, y quizá sea sola para mí”. 


Y sé que de este entrar

en sí y estar

algunos, de esto nos declaran,

Osuna, Juan de Dueñas, 

son ejemplo,

que, con Nazario de Santa Teresa

nos preparan,

para permanecer interiormente,

y sea la elevada mente

quien luego nos lo narre

con imágenes salpicada.


Y en la mera consideración

la santa no se para,

sino que nos recomienda

una forma tan sencilla

que a nadie de ella se aparta.

“Ya habréis oido en algunos libros de oración aconsejar al alma que entre dentro de sí; pues esto mismo es. La puerta es la oración y consideración”. (388).

-Digo, amigos míos,

intervino Tomás-,

que como decía mi tocayo,

que “lo contemplado y traído

a los demás” como alimento

suele ser el sustento

de un apostolado bien concebido.

Y salirse de esta regla

es movimiento atrevido

hacia lugar o tiempo amargo

que por estar  sin Dios es desabrido.


Gracias que Dios nuestro Padre,

como buen pastor ha decidido

ir una y otra vez

tras de nosotros, perdidos,

en sí mismos y en las cosas

que nunca en el interior del alma 

han sido.

Santa Teresa lo reconoce 

y ella, con su equilibrio,

entre el abandono del alma

y la misericordia de lo divino,

pone las bases del buen pastor,

que por solo una de sus ovejas

pierde de vista a las demás,

mientras que, por la perdida, 

ausentándose del redil,

a buscarla se va 

y de hacerlo no cesa.


“Visto ya el Gran Rey, que está en la morada de este castillo, su buena voluntad, por su gran misericordia, quiérelos tornar a Él, y, como buen pastor, con un silbo tan suave que aún casi ellos mismos no lo entienden, que conozcan su voz y no anden tan perdidos, sino que se tornen  a su morada. Y tiene tanta fuerza este silbo del pastor, que desamparan las cosas exteriores en que estaban enajenados y métense en el castillo”. 


-Admirable referencia

a la parábola del Evangelio,

-añadió el párroco-,

que nadie sería buen sacerdote

si no se rigiera por ello.

Y es que la actividad pastoral

alumbrada por las potencias

en su natural comportamiento,

como oficio han de hacer

lo que Dios espera de ellas

para tenerlo contento.

Y en esto, la santa no se mete,

y en ello, no traspasa los límites,

de los que  afirma 

que por lo mismo que Jesús, 

entró a los discípulos 

y los animó, con un pax vobis,

del sepulcro pro nobis salió
y necesidad ninguna  tuvo

de estas que se reservó.

Pues, aquellos sentidos dormidos

en el Huerto se vieron sorprendidos,

por la acción de Dios que animaba

por un ángel que mostraba

el cáliz que ya hubo el Maestro

de ante mamo bebido.


“¡Oh mi poderoso Dios, qué grande son vuestros secretos, y qué diferentes las cosas del espíritu a cuanto por acá se puede ver ni entender!”. (389).


Y es que aquellos sentidos

dormidos en el Huerto, fueron,

hermanos de las potencias dormidas

y hasta la misma voluntad

tan interiorizante no acierta

en el amor a que se le destina.


-Y cree usted, Don Cipriano,

-preguntó Rodrigo-,

que a los del otro barrio,

los del “comité”, digo,

les puede interesar

este modo de hablar

de la de Ávila siendo testigo

de experiencias admirables,

más allá de potencias notables,

que, para informarse,

no le sirvan gran cosa

aunque en lo de engañarse

ya está al acecho el Señor,

para hacerlas sentir

su mejor parte.

Sentir, que, aunque no entiende,

ahí está, exultante,

sin poderlo negar

por cuanto sería afirmar

lo contrario,

que es como si, sabiendo,

se hiciera ignorante.


-Hombre, yo creo, Rodrigo,

que son de fe muchas cosas,

enojosas,

al pretenderlas explicar.

Pero si partimos del hecho

de que se puede dar

un funcionalismo ultraintelectual,

la inefabilidad es su compañera,

y la primera, en querernos enseñar,

que al estar sobre las potencias,

no hay referencia

de lo que tras de ellas puede palpitar.


Esto lo entiende un niño,

y a eso, ellos, no quieren llegar.


Les es más fácil acuñar

las señas de una materia

a la que creen dominar,

explicando saltos de la naturaleza

en el aire y sin soporte

al que se pudiera agarrar.

Y eso, que los ojos no lo ven

y, tan sólo como un hecho

lo quieren constatar.


Sin embargo,

no son causa perdida,

y hasta sus mentes se debe llegar,

si es que te dejan meterte en ellas,

como nosotros al orar, 

nos metemos en nosotros mismos

y en la de Dios mismo

al que deseamos honrar.

A veces, es cuestión de perspectiva,

y no de mucho razonar,

cuando desde una esquina

se ve pasar la materia

delante de los ojos,

aun sin esperanza

de poderla conquistar, 

de un golpe 

como Dios mismo

a nosotros quiso llegar

haciéndose Hombre, 

esto es, materia,

desandando el camino

que ellos desean continuar.

Hacer de la materia a Dios,

y así poderle escuchar

a través de nuestra creación

simplemente intelectual.

Lo que para ellos es 

una impresión natural,

para el místico es sobrenatural,

en el subconsciente.

Y, como ardiente

licor que por la garganta pasa,

deja certidumbre no escasa

que sólo Dios puede proporcionar.


“No os habéis de engañar
 pareciéndoos que esta certidumbre

queda en forma corporal, como el cuerpo de Dios Nuestro Señor está en el Santísimo Sacramento, aunque no le vemos; porque acá no queda así, sino de sola la Divinidad. Pues, ¿cómo lo que no 

vimos, se nos queda con esa certidumbre?. Eso no lo sé yo, son obras suyas; más sé que digo verdad, y quien no quedare con esta certidumbre, no diría yo 

que unión de toda el alma con Dios, sino de alguna potencia, y otras muchas maneras de mercedes que hace Dios al alma. Hemos de dejar en todas estas cosas de buscar razones para ver cómo fue; pues, no llega nuestro entendimiento a entenderlo, ¿para qué nos queremos desvanecer?. Basta ver que es todopoderoso el que lo hace; y pues no somos ninguna parte por diligencias que hagamos para alcanzarlo, sino que es Dios el que lo hace, no lo queramos ser para entenderlo”. (388).

¿Quién después de esto,

piensa que lo infinito

pueda en finiquito

reducirse a conversación?.

Teresa puso

y yo no quito

lo que es de razón:

El estar sobre la misma

aunque la misma crisma

se muera de indigestión.

Doy fe a monja humilde 

a mujer de tanto valor

al decir estas cosas,

exponiéndose 

a pasar por loca

funcionándole

tan rectamente su razón


-Entiendo el talento,

y portento,

con que se escribiera de esto

tan solo un renglón,

-añadió Basilisa-.

¿Hemos, pues, de conceder

que las potencias y sentidos

han perdido

su natural modo de ser?.


-Deja que sea la Santa,

quien te responda con harta

ciencia de su interior:

-quiso ayudar Rodrigo-.
“Aquí están todos los sentidos y potencias sin ningún embebecimiento, mirando qué podrá ser, sin estorbar nada ni poder acrecentar aquella pena deleitosa, ni quitarla, a mi parecer. Aquí no hay que pensar si es cosa movida del mismo natural, ni causada de melancolía, ni tampoco si es engaño del demonio o si es antojo; porque es cosa que se deja muy bien entender ser este movimiento de donde está el Señor, que es inmutable”. (289). 

Fíjate que en cosas tan elevadas

la Santa distingue muy bien

la postura de cada potencia,

y de los sentidos también.

Y cada uno, si no interviene,

es testigo de excepción,

de cuanto ante sí ocurre

por quererlo así Dios

que es el anfitrión.


No se pueden quejar

de estar en primera fila

contemplando un espectáculo

que es de canela fina.

Y meter la mano no pueden

ni aunque quisieran ayudar

en algo que se les escapa

y es imposible domeñar.

-Bien, pero esa es opinión 
general.

-observó Basilisa-,

que lo que nos ha de importar,

es si en particular,

alguna facultad sale perdida.


-Deja que la Santa te enseñe

con palabras graves y seguras,

cuánta pudiera ser la amargura

de este recorte en la piel,

de la misma sensibilidad

al tener delante la verdad

y no poderla casi comprender.

“Queda una certidumbre grandísima, de manera que, aunque algunas veces en cosas muy imposibles al

parecer,  no deja de venirle duda de si será o no será, y anda con algunas vacilaciones el entendimiento, en la misma alma está una seguridad que no se puede rendir, aunque le parezca que vaya todo lo contrario de lo que entendió, y pasan años, no se le quita aquel pensar. Que Dios buscará otros medios que los hombres no entienden, más que, en fin, se ha de hacer, y así es que se hace... Ninguna de estas (incertidumbres) le queda al presente, sino que morirá por aquella verdad”. (390).


-Ya entiendo Don Cipriano,

cómo Santa Teresa entendió

lo que no dijo ni pudo decir

pues, aunque lo sintió,

las palabras como vehículos 

no le podían servir,

-aclaró Basilisa, añadiendo-:

que como bien dice la Santa, 

que a Josué le ocurrió,

viendo al sol pararse

en pública expectación,

menos importancia tendría

que a las potencias que creó,

Dios mismo las retuviera

y no intervinieran

en lo que la Santa apuntó.

Y eso que las imágenes

ausentes estaban 

de lo que habló,

y, con todo, dijo:


“Pues, diréisme, si después no ha de haber acuerdo de estas mercedes tan subidas que aquí hace el Señor al alma, ¿qué provecho le traen?. ¡Oh hijas, que es tan grande, que no se puede encarecer; porque aunque no las saben decir, en lo muy interior del alma quedan bien escritas y jamás se olvidan. Pues si no tienen imagen, ni las entienden las potencias, ¿Cómo se pueden acordar?. Tampoco entiendo eso; mas entiendo que quedan en esta alma unas verdades tan fijas de la grandeza de Dios, que cuando no tuviera fe que le dice quién es y qué está obligada a creerle por Dios, le adorará desde aquel punto por tal, como hizo Jacob cuando vio la escala, que con ella debía entender otros secretos, que no

los supo decir”. (391).

-¿Entonces, crees, Basilisa,

-preguntó Tomás-,

que de luz diferente se trata

que mientras al alma eleva,

la del entendimiento nos ata?.

Pues, que yo sepa,

la del entendimiento,

menor puede que sea 

con relación a la otra,

pero no es distinta al proceder

de la misma fuente,

que nunca se agota.

Aunque por otra parte entiendo,

que la del mismo entendimiento,

es hasta misteriosa, 

para aquellos del “comité”

que de su espiritualidad

dudan y se mofan.

Así que pudiera ser relativa

esta diferencia que aportas.


-¿Tomás?. –saltó Don Cipriano,

como picado por una mosca-:

Si no te conociera,

pensaría que locura tocas

con esa afirmación que sobra.

Que el que procedan 

de una misma fuente

hay luces y luces

como en el mismo mundo

hay cosas y cosas..

Y por eso no son  iguales,

y por lo tanto, sobra,

el dudar de este hecho

que Santa Teresa  comunica

distinguiendo bien “la de acá”

de “la de allá”, y está 

más que cuerda, la monja.


-Perdón, por mis palabras

que por mal interpretadas,

se pone en duda mi honra,

que lo que quise decir

más bien fue requerir

vuestra atención 

sobre esa sombra

que proyecta el interior,

de un “comité”

que, si fuera por él,

tal luz es inexistente

y ni siquiera nombra.

Pues, las luces, 

por proceder,

de Dios son 

y, es nuestro deber

reconocer como fuente 

que de belleza

nos inunda y asombra.

Y es en el modo más bien

por donde se nos da

por donde se nota

la forma de su destello,

dentro del alma

a la que rebosa.


-Aclarado queda el tema,

-medió Julián-,

que en Santa Teresa se da

una postura, si no confusa,

ni ajena a su interior paz,

sí, en manera extrema

donde lo divino y humano,

enlazados están,

y lo vemos claro

por aquel extraño

modo de hablar:
“no juraría que está en el cuerpo el alma ni tampoco que está el cuerpo sin alma”. (392).

“Ama la voluntad, la memoria me parece está casi perdida, el entendimiento no discurre, a mi parecer, sino está como espantado de lo mucho que entiende (o sea, a base de voluntad);

porque quiere Dios que entienda que de aquello que Su Majestad le representa, ninguna cosa entiende, (elaborándolo él). (392).

-Hasta ahí, estoy contigo,

-reafirmó Tomás-,

que tú Julián bien me entiendes

cuando hablando no mientes

ni piensas traspasar


la frontera de lo humano,

con el deseo insano,

de no querer trasladar

las ideas a palabras,

o lo que intuyes,

a lo que hablas,

pues,  poca cosa sería

lo que la Santa diría

de la mística teología,

que nos quiso mostrar.

si con palabras tradujera

el sentir de la mente 

que tan elevada tuviera

donde abstraerse de ello

no lo pudo ya lograr.

“Porque el entendimiento actúa,

pero no elabora” (393).



“En la mística teología que comencé a decir, pierde de obrar el entendimiento, porque le suspende Dios..., dale de qué se espante y se ocupe y que sin discurrir entienda más en un credo que nosotros podemos entender con todas nuestras diligencias de tierra en muchos años”. (394).

Y yo sigo creyendo por esto,

que el entendimiento, por honesto,

se ofrece a dilucidar 

lo que entre sus manos tiene,

pero, es por eso que sostiene

la natural posibilidad

de que ya lo conseguido 

le mantiene

extasiado ante la verdad

que de alguna forma se le da

y que hacia sí, 

sin trabajarla, le viene.

Sin trabajo y sin sudores

se encuentra con ardores

de alegría sin igual.

Ante lo dado se encuentra,

se mira en ello

por si es de cuenta

el aceptarlo sin rechistar.

Y allí se engolfa todo él,

regocijándose de no entender

cómo aquello le sobrevino

pero, fuera como fuese,

sabe que su destino

ha sido él, sin pretenderlo

siendo humilde meta,

y, el que se lo dio, su camino.

“Pero, aun después de pasado odo, queda en el alma su efecto a manera

de obsesión, alienación”. (395).


“¿Para qué queremos tener más seso?. ¿Qué nos puede dar mayor contento?. ¡Ayúdennos todas las criaturas por todos los siglos de los siglos!. Amén, amén, amén.” (396).

Y es que el alma se encuentra

casi en estado beatífico,

definitivo, 

funcionando psíquicamente,

sin ningún obstáculo

que lo impida,

y sin ningún razonamiento

que se preste,

a ser el motor de aquello,

que ya de otra parte viene,

de Dios mismo que sostiene

aquella experiencia aceptada

aunque de alguna manera,

impuesta, por no procurada,

sin natural apetencia 

de la propia voluntad 

nacida bajo el sol divino

que, por flor, fuera tomada.

(397).



Y esta flor que antes

por el entendimiento humano fuera,

regada a fuerza de sacar agua

de pozo hondo y a brazadas,

es la misma que ahora, 

sin ser violentada,

es regada sin esfuerzo alguno,

y de esa agua divina saca,

el empuje hacia lo infinito,

hacia el amor en calma

por una eternidad

que ya se asoma

al alto brocal del pozo,

donde en sus aguas limpias,

se refleja  alborozada.


Puede darse 

entendimiento y voluntad

sin memoria ni imaginación,

que entre sí se entienden,

cual enamorados que descuidan

lo ya pasado que ofende, 

o simplemente por ser recuerdo 

de lo que ahora de hecho se tiene

porque ya no se pretende. (398).


Y hasta voluntad 

sin entendimiento e imaginación,

como el que pretende perderse

en la entrega sin límites

a la persona amada

por encima de toda razón,

porque más alta que ella, 

se halla. (399).


-Está bien todo esto,

Tomás, -se atrevió a interrumpir

Rodrigo-,.

pero cuido de no excederme 

más que con los del “comité”

porque han herido

a la sana razón de los vivos

y ultrajado

la de los muertos 

que yacen ya en tierra 

sin haberlos tratado en vida

y menos, comprendido.

¿Tú crees, Tomás de mi alma,

que ante la amalgama

de ideas que el inglés les presta,

puedan hacer palestra

de buen razonar 

y, además,  tener calma?.

No, no lo creo,

que a revolución y en vuelo

rasante sobre el terreno,

huelen lo que lamen, 

el oro y el poder severo,

de un mundo que fabrican

a toda prisa,

sin preocuparse 

de lo que hay en él de verdadero,

más allá de los sentidos,

y más allá de los dineros.

Y esa intelectualidad,

al proclamarla, 

viene a ser peor

que la del pordiosero,

que la reclama,

sin otra arma

que recurriendo 

a los sentimientos,

de quienes pasan junto a él, 

o de quienes huyen, tal vez,

y de él se espantan.

Por el contrario, 

aquellos del “comité”,

no tienden la mano 

sino, que amenazan

con derechos, 

y, por los tales, matan.


En casos muy particulares,

pudiera que en la reivindicación,

estuviera la razón
y la eficacia del invento.

Hasta ahí estoy contento..

Pero, dinamitar la convivencia,

como sistema y como apuesta,

para hallar otra visión

que se desentienda mejor

de lo eterno e interior, 

no veo razón 

para una revolución,

que hasta respirar cuesta.

Pues, muchos siguen sin respirar,

bajo losa y sin hablar

de los derechos que tuvieron 

que ahora ya no cuentan.

Esta gente no se atora.

Y menos dan la hora

al amigo que más les conviene.

A Dios que, revolucionario se muestra

prescindiendo de entendimiento

de imaginación y voluntad

que al hombre da

apenas nace y se sostiene.

Y con ello demuestra

que hasta el mínimo esfuerzo

puede al hombre evitar,

cuando el alma se le entrega,

y en ella no se alberga

interés ni vanidad.

Pues, premia al hermano 

que, como tal se tiene,

al que, en cautividad

de carne y sangre, entre rejas,

predica con el ejemplo y aconseja

que el hombre tiene dignidad

venida de lo alto,

del Creador de la tierra,

de esta madre  que a todos,

aún muriendo no se pierde

pues descansará  el cuerpo en ella.


-Digo, Rodrigo, 

que a  dónde vas a parar 

-preguntó Don Cipriano-.


-Pues, a donde debemos llegar,

-contestó el seminarista-,

que son imposibles estas dichas

para el corazón que no capta

tanta grandeza

de Dios en el hablar

con el hombre al que besa

y le sirve hasta la mesa 

cuando se acerca a comulgar.


-No estés tan seguro,

que la experiencia nos demuestra

cómo en ciertos caminos,

se caen de las bestias

y los que se descabalgan, 

oyen muy cerca,  

“¿Por qué me persigues?.

y, se echan otras cuentas.

¿O, es que no te acuerdas,

de aquella siniestra

persecución de los cristianos,

sostenida con tesón,

por el que se hizo nuestro hermano

ayudado en su día

por gente tan grotesca

acechando al Mesías,

al que aborrecía,

por proclamarse

divino y humano,

que predicaba a todos,

mientras echaba las redes

y multiplicaba la pesca?.


-Sí que me acuerdo y bien,

pues, que está en mi mano,

enterarme 

de esa historia maravillosa, 

como silenciosa es la del alma

donde Dios se posa.

-contestó Rodrigo-.


-¿Por qué dices silenciosa?,

-le preguntó Julián-,


-Porque es en ese elocuente silencio

donde el alma se hace oídos,

y pierde hasta el sentido

por volcarse en el que posa,

suspendiendo las potencias,

y gracias que, durando poco,

porque si no, se quedaría,

sin volver en sí,

por conocer a otros.

Transida el alma queda,

y el cuerpo vigoroso,

tras de experiencia tan alta,

que, aún comiendo poco,

se soporta con fortaleza,

aunque solo fuera

por la belleza,

que, ya fuera bastante, 

y no poco.

“Excelente doctrina es esta, y no mía, sino enseñada de Dios” (400)
Y estas maravillas

vividas y puestas

en ramilletes de rosas,

por sus letras nos llegan

aunque siempre alega

que son pobres, 

comparadas con otras.

Y pide a Dios luz,

para que mejor las entiendan

los letrados de entonces,

sus confesores,

tutores que son de su experiencia

llevada a libro que se ha de leer

con aquel sumo placer

que sólo da la obediencia.


¿A quien obedecen los 
materialistas,

si hasta la realidad mal interpretan,

poniéndola patas arriba

y, luego, encima,

libertad restan 

a quienes opinan,

no ya sólo en contrario,

sino como simples adversarios

del error que no aceptan?.

Negando la evidencia,

de una experiencia,

que ya quisieran ellos,

tenerla como propia,

¡que se fastidien!

que Teresa de Ávila,

es más que un Hegel,

y es, además, nuestra.


-Bueno, Rodrigo,

-medió Don Cipriano al ver 

cómo subía de tono el seminarista-,

no creas que la Santa es solo nuestra.

Es de todos y para todos,

aunque, eso sí,

siempre que, como dechado se tenga

que es como tejado para casa

y no como toldo de tienda.

Bajo ella y su doctrina,

suele llover a gusto de muchos

aunque no de todos,

y, es para quienes a Dios muestran

con sus obras y horas vividas

lo más sublime que se conoce,

en generosidad heroica,

y en senda abierta,

a la experiencia más sublime

como es la que preside

el mismo Dios, de una parte

y de otra, el alma que revive,

estando ya a las pasiones muerta.


Si queréis, podemos dejarlo por hoy.

Y, otro día será, acaso, descubierta

alguna nueva faceta de la Santa 

que, de momento, 

tendríamos que meditar

y, eso sí, asumirla, 

como si fuera nuestra.

LA ACERA DE ENFRENTE.


La mística entre dos fachadas,

es calle ancha por donde caminar,

y, si se han de observar,

de las dos que la flanquean,

una es del Areopagita

y la otra, de la escolástica,

dos posturas bien distintas,

que, no deben extrañar.


Dos aceras estribadas

a los pies de dos fachadas,

por donde se permite andar,

y, mientras unos van por su derecha

los que de frente se acercan

también entre ellos sostienen

que por su derecha van.

Y es el caso que, coincidiendo

la mano se pueden dar,

desde las aceras paralelas,

si es estrecha la calle,

que se oigan  respirar,

y, pasados, sus espaldas aparecen

enfrentadas al distanciarse

más y más de aquel punto

donde pudieron dialogar.


Y parece que los de una acera

que derecha o izquierda 

se pudiera llamar,

por aquello de que siempre quedas

a tu otro extremo y paralelo

al que no piensa igual,

aceptan al Areopagita,

que respeta, dicen, 

al místico y su expresión, 

a su actitud como tal,

mientras que los de la otra acera,

parece que a la mística 

le ponen uniforme

como a un colegial

pues, que de escuela depende

y parte de ella es

llamada escolástica,

por lo que pudiera pasar.

Y este paralelismo de aceras,

donde las miradas se cruzan

hasta Teresa y Juan pudieron abundar,

y los llegó a sobrepasar,

pareciéndonos que hasta hoy,

nos irían a embarazar,

poniendo  frente a frente a portentos

que, por momentos,

enzarzados pudieran estar

aunque sin los antiguos modales,

trasnochados,

que, gracias a Dios, 

se pueden superar.

Ya no son disonantes

y, aunque de cuando en cuando,

discusiones de escuela se dan,

son más que jactancia en disentir,

literatura piadosa a resaltar.


Si atendemos a la Psicología,

que como moderna se presenta,

al fenómeno psíquico se acerca,

y  abstrae, confiesa,

no un montón de piezas,

sobrepuestas, 

como elementos que lo comprendan.

Y no los suma ni los quita,

y menos lo despieza.

Siempre como algo inmediato

e indespiezable lo trata,

pues, se percata,

de que ante tal fenómeno,

cualquiera sustracción o añadido, 

lo desbarata.


Todo esto aparece resaltado

en una acera en que la escolástica

camina casi sin ser oída,

aunque no rezagada

cuando dice y clama:

que su abstracción es incompleja,

que sus elementos componentes 

son puros, simples, deslindados,

que en la misma abstracción existen.

y que de ella nunca faltan.

Y es entonces los de la otra acera

que le dicen en su cara

que para analizar dichos elementos,

los reforma, al serles dados,

suponiéndolos con dos esencias,

distintas: la esencia mental

y la existencial,

todo, como un tesoro acumulado.


Aquella antigua discusión

sobre la distinción

real entre esencia y existencia

repercute aquí, en esta,

a la que hicimos referencia.

Así que tan difícil es concebir

una existencia,

cuya esencia no sea existir,

que una esencia

cuya existencia  no es esencial.

Y a la zaga no se queda

la que el más ignorante 

hace de rondón:

que también es difícil concebir

una cosa dexistencializada

sin haberla ya reformado 

con la suposición.


¿Cómo puede un método incomplejo

cortejar a la compleja realidad,

al hecho psíquico y al místico,

que son  pura verdad?.

Difícil es concebirlo,

aunque en ello no haya maldad,

y por eso Teresa y Juan

apelan a la experiencia

compleja que se hace ciencia

y que nos viene en esto a ayudar.

Pues, la ciencia, como tal,

más que dar la razón

a la mística con prioridad,

es la misma mística

quien al laboratorio

le confirma su caminar.

Que cuando la Santa de Ávila,

de Las Moradas nos habla

en siete no se queda,

sino que para ella son muchas más,

debido al complejo camino,

y a la propia dificultad,

de estudiar completo su acto

que visos tiene de eternidad.


Revisan, pues, la conciencia,

sabios de todos los tiempos, 

sin apenas lograr,

desentrañarla por completo,

sobre todo cuando el sujeto

de la misma es Dios

que en ella se queda

y nos quiere acompañar.


Pero aunque mucho queramos,

desentendernos del opinar

sobre las dos corrientes antes dichas,

es de lógica aclarar

que ya el Maestro Gracián 

las puso sobre la mesa

y el Venerable Juan de Jesús María,

nos las quiso suavizar. 


Y a estos dos eximios

sabios carmelitas,

la analogía aparece,

cuando el intelectualismo

en la Edad Media,

se enardece,

frente al Areopagita

o San Buenaventura,

frente a Santo Tomás,

analogía esta conseguida

sin poderlo remediar.

Y, en medio, el Curso Salmaticense,

que viene a ponderar

dos extremos

no tan extremos,

pero sí capaces de escuchar

la opinión media

que vino a hablar

de cierta coincidencia

con el Doctor Angelical

aunque ésta fuera accidental 

al problema del hecho místico 

tratado en  general.


Y se esforzaron en aclarar

lo de la impecabilidad,

o lo de las dotes del alma

o lo de la “celestial universidad”

donde Santa Teresa aprendió 

de los Ángeles, como alumna,

la verdad.

“En esta cuestión ( de la  conversación del ángel),  es un testigo excepcional, puesto que fue alimentada en la escuela del Angélico y enseñada en la universidad del cielo, donde tenía sus conversaciones, conoció a maravilla cómo hablan los ángeles..Esta maestra angélica, <<ab angelici praeceptoris doctrina nec transversum unguem discedens.”.
(401).


Y parece que la tal coincidencia”

no es plena para juzgar

una completa identificación

de la Santa con Santo Tomás,

como tampoco se pudiera decir

de la otra unión

de la mística con la escolástica

que por aceras distintas caminan

según José del Espíritu Santo,

especialista de ambos

sin ninguna discusión.


Y aquel Baltasar de Santa Catalina,

italiano que al de Aquino predica,

junto a Teresa glorifica,

la doble docencia de los dos,

cada cual escribiendo páginas,

y Doctores para una Iglesia 

en cuyo seno se santifican

como escriben y salpican

con su tinta el mismo cielo

que para ambos preparó Dios.


Hasta dónde la dogmática

defiende a la mística del error

y hasta dónde la mística

llena a aquella de personal amor,

son experiencias

que, aunque parezcan

diferentes y en desunión,

son de un mismo cuerpo,

su cabeza y corazón.

Y que venga Santo Tomás a continuar

nuevo frente al que encontró,

y que luego hasta nosotros llegara

son cosas del mismo pensar

sin poderle hallar

otra más clara explicación.

Pero tal camino encontrado

y el que él añadió

no se adentra, por descontado,

con la fuerza a como Teresa 

el suyo lo vivió,

ofreciendo personal experiencia

frente al vuelo de la cabeza

que por los tiempos pensados

pudo equivocarse

y siempre acertó,

por estar la verdad asegurada

por el Espíritu 

que la prometió 

a la Iglesia y a sus hijos

donde a manera de llama llegó,

se posó en la cabeza 

y fue trasladado su amor

un poco más abajo, en el pecho,

junto al corazón.

Ese trayecto que hay 

entre la cabeza y a donde paró

es el mismo, lazo,

entre dogma y mística,

luz y palpitación,

¿Pues qué diferencia hay

entre la luz y su parpadeo,

cuando el parpadear es imposible

sin luz que concilie

lo que es y lo que veo?.

Por eso el creo,
es más creo cuando siento,

como la caridad 

es además de su expresión,

su cimiento.
REDACCIÓN LUMINOSA.


Parece que Don Cipriano,

tras de aquellas elucubraciones,

se sentía como arropado

por tantas razones

que en sí había encontrado.


Y era así que saliendo

de su casa una mañana,

se encontró de frente

con Mat que le acechaba

y que acercándose aquel,

casi sin saludarle le reclamaba

que le diera explicación

de cómo en su casa

se había hablado de Teresa

la de Ávila, con tantas ganas,

que al pobre del San Juan

se le arrinconaba 

dándole la bienvenida 

a una extraña.

Que ellos, 

en la última charla acordaron

dejarla para más adelante,

sin darle tanta importancia,

y, menos, que fuera la sustituta

de San Juan en la disputa,

que sobre la contemplación

todos opinaban.


-Hombre, Mat,

no ibas a creerte

que con suerte,

sólo un místico encontraras

en la Iglesia de Cristo,

donde abundan a cientos,

aunque no de la misma talla.

Pero la de Santa Teresa es otra cosa,

y lo es a mucha honra, aupada,

tanto o más a la de San Juan,

que eso, sólo lo sabe Dios

y que lo sepas tú,

¡sería gota que faltara

para llenar el cántaro

de ignorancia demostrada!.


-No empecemos, Don Cipriano,

que por la mañana y en ayunas,

da usted unos buenos días,

que, para otros los quisiera yo,

como fortuna.


Vengo a advertirle,

si me lo consiente,

que, enterados de su osadía,

de tratar de Santa Teresa

sin respetar lo del otro día,

es adelantar acontecimientos,

sirviendo primero el muerto

antes que, por él, un Ave María.


-Muy piadoso te encuentro hoy

sin casi salir el sol,

sin que el porquero haya pasado

conduciendo a sus cerdos

más allá de sus excrementos

que atrás hayan quedado.


Así que te voy a decir

que, en mi casa, y sus adentros,

sin haberla, para ninguno cerrado,

trato yo lo que quiero,

asuntos que no debo

pedir permiso a nadie

y de ellos pregonado

con quiénes los pueda tratar

sin ningún impedimento.


-Bueno, eso no lo ponemos en duda,

ni fuera nuestro atrevimiento,

censurar a quien reciba en casa

que Despacho tiene abierto,

para quienes deseen consultar,

asuntos de su conciencia,

o para recibir algún Sacramento,

que, también son puerta,

para eso que llaman gracia,

y da a los amigos más aliento.


Pero no crea que nuestro tiempo

lo hemos perdido escuchando

lo que dijera a los que le visitaron.

Pues, al enterarnos del fracaso

de su palabra y promesa

hemos por nuestra cuenta estudiado

acaso, lo que olvidaron,

que, la tal Santa Teresa, 

fuera presa por su Iglesia

y que el  llamado Padre Gracián,

siguiendo sus pasos,

también en tales estrecheces anduvo,

siendo su Director muchos años.


-El que la Iglesia se preocupara

de qué pensaba una monja o un religioso,

para nadie es sospechoso,

y menos, si se juntaran en ellos

virtud alta en las obras

y fueran más altas aún 

las miradas de sus ojos

que como oración se entendía

y no como vulgar antojo.


Fíjate bien 

en lo que el Padre Gracián escribió:


“A la luz inaccesible se camina por la viva fe, y actos de ella y  por el verdadero rendimiento a lo que Dios nos tiene enseñado, y a todo lo que cree, tiene y confiesa la Santa Madre Iglesia Católica, romana, sin andar buscando en la oración teologías ni delicadezas ni subidos conceptos...El amor seráfico, aunque es como centro donde van a parar todos los caminos del alma y se alcanza por muchos medios, el que a mí me parece más verdadero, más corto camino para alcanzarle; es el amor del prójimo y el ejercicio de las obras de misericordia, y principalmente el amar los enemigos”. (402).


¿Te convences de una vez

que Gracián siempre espera,

coger las peras

no de l olmo,

donde nadie las ve?.



-Sí, así lo creo,

pero insisto con firmeza

que el hablar de éxtasis,

en la de Ávila o en Juan,

va más allá de la proeza,

pues, que ninguno  tuviera

ni Jesús ni María, en esta vida,

así que sus palabras, desiertas,

están de verdad

y necesidad,

para vivir en santidad,

que es lo que según decís 

más nos interesa.

 
-Estás en lo cierto,

por lo menos en esta

ocasión que has de tener

de  conocer

un texto que te interesa:

“Muchas veces traté este punto con la Madre Teresa de Jesús, y ella se afligía de ver que se dijes eaquella misa (De Spasmo Virginis), porque decía que ni Jesucristoni su Madre  jamás en ninguna 

oración perdieron los sentidos y potencias” (403).

-La verdad es que no lo conocía,

contestó Mat-,

y no creo que mis camaradas.

Y es que saliendo de Hegel,... 

hummm perdón..

nuestro saber naufraga.


Bueno..-enmendó Mat-,

no somos machistas de marcha,

pero el ser mujer y decir verdad

es cosa rara en este mundo

y pocas veces se da.

Aparte que letras no tenía

que ella misma lo confiesa,

así que la pobreza

con que se presenta 

Doctora no le hace

si bien os satisface

que por ello nos convenza.


-Sobre lo de ser mujer,

mujer es la tuya

y la de los demás,

y no les falta razón,

ante la continua desazón,

que les produce su viudedad,

que sin maridos están,

y de ideas hacen el cocido,

guardando la línea y esbeltez

sin haberlo pretendido.

Así que déjate de pamplinas

que Gracián ya sospechó

alguna pega que encontró,

hablando en este mismo sentido.


“Porque puede ser que alguien tenga algún escrúpulo que por ser mujer la Madre Teresa que los escribió, no sea doctrina tan alta como si fuera de un gran letrado, y porque declara algunos raros y extraordinarios efectos de oración no sea tan segura, si no se examina y aprueba con mucho cuidado, y de  no haber ella estudiado en escuelas no sea tan cierta, y no llevando estilo según las reglas de retórica no sea tan apacible, y tratando cosas espirituales de su oración no sea tan provechosa; para quitar este escrúpulo, me pareció al principio de este libro decir que 

esta doctrina de estos libros ha sido muy examinada y aprobada, y que demás de las ciencias oídas de maestros, leídas en libros y estudiadas con propio ingenio, hay sabiduría inspirada y revelada en la oración, y que el estilo llano y sin retóricas es más claro y apacible, y que estos libros y doctrina han hecho y pueden hacer gran fruto en las almas; y que puede decirse ser doctrina inspirada de Dios, y que la llaneza y modo de hablar da a entender no ser artificio ni fingimiento, y pues tantos y tan graves varones los han aprobado, no hay para qué nadie dude en los leer”. (404).


-Vamos, que de la ignorancia

hace usted argumento,- arguyó Mat

con malicia-.


-No. De la buena fe y disposición

que, para cualquier persona

válidas son

y, más si no perdonan

confundir ingenio

con expoliación.

-contraatacó el párroco

estrellando sus palabras

en la línea de flotación 

de la teoría marxista-.


-Pues, algo ven mis camaradas

en esta Teresa de Ávila

que no es de buena religión,

escribir libros 

para todo bicho viviente,

de cosas tan altas

que muchas de las gentes,

fueran inducidas

a equivocación.


-Me parece, que

para hablar de Teresa

debéis recibir, antes, una  lección.

-puntualizó Don Cipriano-.

Y es la primera, el leer

esos libros que criticáis

cuando de ellos pensáis

lo que en realidad no son.


-¿Pues, qué son en realidad,

acaso, la verdad,

encarnada en hojas

de papel que como esponja

la retiene como agua

con la que desea lavar,

las conciencias de los amigos

que no la van a criticar?.


-En primer lugar, Mat,

fueron escritos

para andar por casa,

esto es, por los conventos,

y, fueron puestos, a disposición,

de unos sacerdotes que, a la sazón,

los leyeron con atención

y de ellos si es que opinaron,

fue dando la razón

a unas experiencias

que, por encima de la ciencia

se hacían comprender mejor.

Y de ello habla Gracián,

de la “actitud de reserva para sus religiosas y religiosos exclusivamente. Nada de pretender entablar polémicas o de intentar dirimirlas”.  (405).

Y habla este autor

de otras mujeres 

que también escribieron

sin haber por ello contradicción.

Y de las costumbres de los pitagóricos,

“que mandaban esconder las cosa altas y sagradas para que no viniesen en manos del vulgo”. 
Y de los egipcios y su escritura

para los doctos reservada

en hieroglíficos redactada

y eran de esta naturaleza 

y condición.

Y hasta trae a San Dionisio

el Aeropagita llamado

que apenas hubiera escrito

su Mística Teología,

encarga a Timoteo

“que no descubra sus secretos

sino a muy pocos, y esos muy doctos

y espirituales,

que los entiendan y estimen

en lo que es razón”. (406).

-Haber si me entiendo señor cura,

que, a resultas de la explicación,

sale con una costumbre

que sin expectación, 

nace solitaria y para solo algunos,

que de la sola imaginación,

viven y se alimentan

o, bien para los de alguna secta

que el secreto les mantiene

unidos y en comunión.


-Sí, al final te sales con la tuya

-contestó el párroco con ironía-,

porque recuerdas

que en tu caso hay

más que tela que cortar,

puntada que dar

si se pone atención,

en que Carlos escribió 

para el solo proletariado

para los esclavos en explotación 

y no para los explotadores de turno

porque son distinto renglón

de una carta que para todos se escribe

sin ninguna exclusión.

O sea, que tus padres doctrinales,

sí que pusieron tesón,

en adiestrar y formar a la masa,

con la sola condición

de derribar al capitalismo,

y a Teresa no le concedes

que unas letras ponga 

a solo disposición,

de unas hermanas suyas

a las que se debía por voto

y por caritativa obligación.

Conocedora de sus hijas,

más que Carlos conoció,

a la masa que adiestrara

para solo revolución,

Teresa en humildad se cura

de esta su personal decisión,

pero, como bien dice ella

que a solo un paso estuviera

de hacer lo que se le mandó

y a darlo a conocer a todos

si para Dios fuera el honor.


-Bien, vamos a conceder esta 
cosa

de que Teresa bien decidió,

aunque luego se ha visto que fuera 

por alguna segunda intención,

porque sus escritos los conocen 

millones de los que gustan

de esta doctrina de amor.


-Vaya, al menos de amor hablas,

seguro que con tercera intención

pues, déjame que te adelante

la que pudiera ser

tu próxima objeción,

que es el decir que el estilo

de Teresa fuera ramplón, 

sin orden para enseñar

un Ave María siquiera

a niño que se preparara

a la Primera Comunión.


Más te digo-abundó el párroco-

que acaso la Madre Teresa

interrumpiera el razonamiento,

y metiera exclamaciones,

y paréntesis, en algún momento

que el sentido en conclusión

de lo que iba diciendo se perdía

y no con mala intención.

Incluso que confundiera el significado

de vocablos que traía

para explicar los fenómenos

que a diario le ocurrían

llamando unión al éxtasis

o teología mística al rapto

y con ello se amañaba

para explicar lo que pretendía.

Y hasta podrás añadir,

que ella así lo reconoce

cuando de su valer habla.


“¿Para qué quieren que escriba?. Escriban los letrados que han estudiado, que yo soy una tonta y no sé lo que me digo; pondré un vocablo por otro, con que haré daño. Hartos libros hay escritos de cosas de oración: por amor de Dios que me dejen hilar mi rueca y seguir mi coro y oficios de religión, como las demás hermanas, que no soy para escribir ni tengo salud y cabeza para ello”. (407).

-Lo que yo digo, señor cura,

-agregó Mat muy seguro de sí mismo-.


-Lo que tú dices 

o lo que te han dictado


que pasados estos párrafos

otros han quedado

como testimonio de lo contrario,

que tú y los tuyos habéis creado.

Y si no, fíjate en este

que para esta ocasión,

estaba bien guardado:


“Esta misma falta de artificio que llevan estos libros de la Madre Teresa descubre no ser invención suya, sino doctrina dada del espíritu, que no aguarda el artificio humano para entrar en el corazón. Y en ir con aquel estilo muestra con llaneza la verdad, sin composturas, retóricas ni artificios; aunque si bien se mira, el estilo es altísimo, para persuadir; el lenguaje, purísimo y de los más elegantes en lengua española, que quizá muchos letrados no acertarán a decir una cláusula tan rodada y bien dicha como ella la dice, aunque borren y enmienden mil veces; y ella lo escribió sin enmendar papel suyo de los que escribía y con gran  velocidad”. (408).

-Puede, Don Cipriano que ocurra

que en su personal convicción,

la de Ávila esté en lo cierto,

aunque dudo que sea sujeto

de otra estimación, 

más científica que la suya,

más acorde con la ciencia, 

al menos teológica,

que suele ser garantía 

de tanta palabra hueca,

que apenas llenan el título

de una pretendida lección.


-Si partes, Mat de lo que crees,

-le contestó el párroco-,

que fuera pretensión,

en Teresa de dar,

alguna que otra lección,

lejos estás de la verdad, 

pues, solo escribir le pareciera

si lo hacia de su voluntad,

la más alta presunción.


-Todo lo que quiera, señor cura,

que la de Ávila no se escapa

de la equivalencia que falta

entre sus términos

y los que son más científicos,

que por su naturaleza se delatan.


-Para ello también hay respuesta

que el Padre Gracián presenta

con palabras bien claras:


“En lo que toca a los términos y vocablos que usa, como ella declare bien su concepto y se deje entender lo que quiere decir, poco hace al caso que lo diga por unos términos o por otros; y bien mirados, todos son verdaderos, entendidos como se han de entender”.
Y hasta un ejemplo te pone

el monje carmelita,

para dar a entender la verdad

que de ella no pone de su cuenta

ni tampoco se lo quita.


“Acaece que una señora muy principal tiene una joya muy rica, hagamos cuenta que es un collar de rubíes guarnecido con perlas, y lleva algunos diamantes; diósela su marido en arras: suélesele poner cuando va a las bodas; es la más rica joya que tiene, etc; cuando ella se la pide a su camarera, de cualquier manera que llame a aquella joya dice bien: ora sea, dadme mi  joya a rica, o dadme el collar de las bodas, o dadme las arras de mi marido, dadme los diamantes finos, Etc. porque cualquier nombre de aquellos es verdadero según diversas razones. De la misma manera acaece en las cosas del espíritu”.

Y continúa Gracián 

con ejemplos más subidos,

ya por un místico vividos,

como por los demás respetados,

que Santa Teresa de esto

muchos ejemplos ha dado.


“Pongamos por ejemplo un éxtasis en cuanto en ella se junta nuestra voluntad con la de Dios, se llama unió; en cuanto eleva las potencias y las levanta, se llama vuelo del alma; en cuanto es altísimo conocimiento de Dios, se llama mística Teología, etc. Todos estos nombres son verdaderos y declaran algo de este espíritu, como después diré más en particular. Porque así como Dios no tiene nombre que le comprenda y tiene muchos que declaran algunas de sus excelencias, y todos son verdaderos, ahora sean los nombres propios, como omnipotente, infinito, etc. ora sean los figurados, como cuando se llama piedra, león, cordero, etc.; así los afectos interiores del alma ningún nombre tienen que del todo los comprenda y declare; y algunos de sus  nombres, ora sean propios, ora sean figurados, son verdaderos”.


-Así que con tantos nombres en ristre

apenas se puede saber

vuestra ciencia, que es bien triste,

para  algunos el reconocer...

-añadió con mal gusto Mat-.


-Esta ciencia de que te hablo,

no es física, ni química

que tampoco la vuestra fue

ya que de las ideas la sacasteis

y poniéndolas, además, al revés.

Luego, vino la interpretación

que a la práctica dijisteis,

debiera ir con buen pie,

para no equivocar el razonamiento

que , cual evento,

en otro mundo estaba

oculto detrás de su piel,

espiritual que no reconocíais,

porque más que cefalópodo pensante,

era un correcaminos práctico

parecido a un ciempiés.


Así que amigo Mat,

más te valdría a Gracián creer,

que por uno más en que creas,

la cabeza no se te ha de caer.


-De eso nada señor cura,

que, entre caerse la cabeza

y parecer un ciempiés,

hay mucha distancia,

tanta como admitir que correr,

a unirse con Dios,

es imitación, apegamiento, desposorio,

transformación en Dios, etc

todo lo mismo

como se me quiere imponer.


-No, no, Mat, estás en un error,

es esa realidad

que vosotros queréis transformar

sin apenas conocer,

pues conocéis solo la parte

que os interesa para que una tesis

de absurda pase

a ser fácil de entender.


Yo al menos te demuestro

que de estos albores de la mente

y de su atardecer,

claro-oscuro es en Dios

al que ha de pertenecer

la iniciativa en darse

al alma que lo desea

y hace lo posible por ver.

Es realidad que trasciende

sentidos como el de ver,

o el de oler, o el de sentir,

pero realidad al fin y al cabo

a la que hay que ofrecer

tiempo y ganas para estudiarla

y más para aceptarla,

como otros más sabios que nosotros

hicieron esto tan bien.

 “Y quien leyere atentamente estos libros de la Madre Teresa, verá que ningún nombre dice de estos afectos interiores, que no se pueda colegir de la Sagrada Escritura, o se halle escrito en los santos y 

autores graves”. (409).


-Creo, Don Cipriano,

que sin tener  a mano,

cualquier obra,

que, por  extensa

en experiencia y ciencia,

se ha de tener por sentado,

que, si la experiencia, orienta,

la ciencia te asegura

en presencia de los hechos

que por nuestra vida han pasado.


-Hombre, parece que te encarrilas.

Cosa extraña en vosotros,

aunque seas excepción en el acoso,

que te molesta, pero no te derriba.

Al menos, en tus palabras,

hay dosis de prudencia.

Aunque no me fie mucho de ellas,

y que en cualquier momento,

lo que se desliza fácilmente,

puede que sea una cuesta arriba.


Que las posturas son encontradas,

y con saña defendidas,

necesitando tiempo,

para que sean compartidas.

Y, yo Mat, qué quieres que te diga.

Si cuando me dejas sorprendido,

a tu lado otras opiniones festivas

nacen y crecen a la vez

que, a las mías olvidas.


Pero, bueno es este encuentro,

en la mañana sostenido.

Peor hubiera sido,

pasar de largo y no mirarse

y la ocasión, se hubiera perdido.


Quiero que quede claro,

que entre místico

y teólogo enardecido,

hay un compás de espera,

donde se analizan términos,

pero no contenidos dudosos,

carentes de un amor florido,

en experiencias habidas

por entregarse a Dios 

y en humildad sumido.

Que puede variar la forma

pero no el contenido.

Y el lenguaje místico,

no es ajeno en la historia

de amores bien definidos

que se juntan al final

del camino recorrido.

En Dios confluyen,

las aguas de esos dos ríos,

formando mar,

de suaves olas,

y azulado brillo,

donde el cielo se refleja,

y es agua y a la vez suspiro,

sobre todo, contra las rocas

que ponen coto a sus deseos,

e interior equilibrio, 

de expandirse y anegar tierras,

ya cultivadas con otras aguas

dulces, tan sin sal que producen

frutos nuevos 

verdes y sabrosos, en regadío.


Experiencia e instrucción,

son dos remos

echados al agua 

desde la barca

que la acarician sin compromiso.

Y en ella se sumergen,

y se agarran y la desplazan

para atrás donde queda

estela de espuma blanca

como cordón umbilical,

que sin él,

estaría sin vida,

en medio del mar, parada.

Por la experiencia 

y por la ciencia,

se llega así a la mar alta,

alejándose de una orilla,

arenosa, de lágrimas bañada.


-Bien, bien, Don Cipriano,

no se suba al trapecio

que sin equilibrio es tenso

temor a resbalarnos.

Quiero que me aclare de una vez

si el de Aquino fue

más bien montado en el saber

que en el sentir experimentado.

Que ya sé que por Agustín, 

Gregorio, Ambrosio, Jerónimo

Laurencio, Justiniano, Blosio, 

Taulero, Luis de Granada,

y Lampercio,

que la ciencia y la experiencia 

iban unidas y apretadas,

cual manojo de rosas cortadas,

en el jardín interiormente descubierto.

¿O es que no pueden llegar a puerto,

Teresa por una parte

y Tomás de Aquino por otra,

como si estuvieran sus espíritus,

más que separados, 

como muertos?.


-Me sorprendes cada vez que hablas,
con tanto aplomo y extrañeza

del ya tratado

amor-conocimiento.

Pues, te diré:

Que Santo Tomás, 

aún siendo místico convencido,

y asaltado por su experiencia,

cuando sigue al Areopagita,

pone a los Serafines,

respecto a los Querubines

en superior asiento, 

a la caridad más cerca de Dios

que su visión

ya que es ésta de aquella

como el fruto del árbol,

plantado en celestial huerto.(410).


“El amor es siempre más noble que el conocimiento cuando se trata de cosas que están por encima del alma, al contrario del conocimiento, que es más importante para lo que queda por debajo”. (411).

-Lo que parece que resulta

imposible de que coincidan

es la opinión del de Aquino,

con la de Gracián

que, para el terrenal discurrir,

propone éste

el amor antes que el conocimiento

y en aquel celestial vivir,

antes es la visión, 

que otra cosa por adquirir.


-Cierta es tu opinión.

Gracián  procura,

otra dualidad, -contestó Don Cipriano-,

y, como bien dices,

no hay razón alguna

para la igualdad.

Pero la visión de que habla,

según la razón que él da,

no tiene en cuenta la psicología,

ni la metafísica,

sino que  es razón moral


“Porque como estamos en estado de merecer, con los actos del amor y voluntad, merecemos más que con los del entendimiento”. 

(412).

Y compara al alma con un espejo,

donde Dios se ha de reflejar,

y brilla esta más y más,

según se mire Dios en ella,

para más purificar,

y estar dentro de la misma,

sin aquella acusar

rechazo alguno por su cuenta

sino más bien sensación

de paz y bienestar.


Bien, Mat, que me escuchas

¿no quieres ya preguntar?.


-A preguntar no vine,

sino a amonestar

la conducta de un pastor

que hace  una cosa por otra

y lo mismo le da.

Que sobre Santa Teresa

hay mucho que cortar.


-Pues, quedemos en otro día,

para dialogar,

sobre el tema que falta,

que no quisiera yo olvidar.

A propósito, Mat,

¿viniste por ti mismo

o te tuvieron que mandar?.


-Vine por mi cuenta, aunque,

no he de dar,

explicaciones a nadie

de lo que esta mañana

se habló o se dejó de hablar.


-Hay, tontín, tontín,

¡cuanta cuenta has de dar

a tus jefes más que a Dios,

pues son de biblioteca,

y no de Portal!

Que más les valiera esta práctica

proclamada en Judá,

en un pueblo pequeñito,

Belén, el que fue a dar,

la voz de alarma ante las prácticas

de tiranos que asesinaban

por el solo mandar,

imponiéndose a la fuerza,

sin ley que los castigara

ni preceptos que guardar.


-Pues, quedemos para el sábado,

que no es fiesta de guardar,

pues para el cura de aquí,

todos son festivos,

y de campanas repicar,

pues hace lo que se le antoja,

sin tener que consultar,

a la competencia que represento,

y a la que voy a informar.


-Es la ventaja, Mat,

de ser simplemente cristiano,

que en la libertad se está

cuando no se ofende a nadie,

ni se quiere molestar,

con mítines que incitan

a solo odiar,

lucha de clases, sacada,

de aquellos contrarios

que ya,

tratamos y quedamos

en no imitar,

por ser absurdo el planteamiento,

de creer poderse dar,

el movimiento aislado,

sin algo o alguien que mueva

lo que detrás o delante está,

según se miren las cosas 

y el aire con que se limpie

la parva de la era

que se desea sacar.

Por eso si los aires vienen

del Este, se ha de lanzar

el grano y la paja en esa dirección

para poderlos separar.

Y la paja se va y vuela

y el grano se queda para cribar

separándolo de los espigones

y pajas gordas que el viento

no pudo de sí arrojar.


-¿De agricultura señor cura,

me quiere ahora hablar?.


-De los malos vientos del Este,

que a este pueblo

acaban de llegar.

Pero parece ser,

que son los mismos vientos

los que me quieren enseñar,

a interpretar a Santa Teresa,

y poder así llegar 

a la conclusión que ansían

de poder demostrar

que la contemplación es imposible,

dada su pasividad,

en que el entendimiento se estanca

y la verdad no pasa a más,

que ni a práctica llega

pudiendo, si es verdad,

llegar a licenciarse

en tal universidad.


Y ya ves, Mat, a lo que llegamos

hablando con libertad,

a pensar y admitir

la gran actividad

del alma que en Dios encuentra

la suprema verdad

pues, por ella, Dios actúa

sin equivocación que lo impida

ni traspiés que dar.

 Hasta el sábado si Dios quiere,

y si el “comité” lo permite,

como el tiempo, para un festejo,

en el que se piensa torear.

LIDIA SIN TOROS.


Llegó el sábado esperado,

por los del “comité” también.

Querían discutir un asunto

que, planteado de otra manera,

salieran con orejas cortadas

y hasta rabo, si pudiera ello ser.


Fue la reunión en la sacristía,

hacia la que atravesarían sin fe,

toda la iglesia adelante,

pasando bancos por el  pasillo

hasta poderse detener

a la altura de la sala

que si de conferencias no era,

acogedora fuera, 

sin tener que ver,

con otros encuentros forzados,

calle arriba y sostenidos

a  fuerza de zancadas largas,

de parones y resoplidos.


Espalda  sobre los armarios

que guardaban los ornamentos,

Don Cipriano les esperaba,

y, sin  rociarles con bendita

sí con una sonrisa

les hacía fácil el encuentro.


Los cuatro habían llegado.

Y ya, sentados,

rompieron el silencio.

Fue Len el afortunado.


-Don Cipriano,-le dijo-,

creo que hemos sido víctimas

de un desencuentro.

Pero, olvidado está 

y, para su escarmiento,

hoy elegimos el tema

sin caer en la ratonera

de se r sorprendidos 

con lo que es su elemento,

el contenido de las obras

de Teresa o Juan, como quiera,

pues, pensamos que este encuentro

no debe terminar ni siquiera en tablas,

porque, al momento,

Carlos le expondrá 

nuestra postura y planteamiento.


-Adelante, Carlos,

que no se me quita el contento,

de veros aquí reunidos,

como personas civilizadas,

y, si es cierto, dialogantes,

más que los que defienden  por ahí

vuestro invento.


Los revolucionarios

suelen tener estas cosas

que empiezan en un convento

y terminan en una barricada,

defendiéndola con piedras

y algo más

que el propio aliento.


-Mire Don Cipriano,

hemos visto la medalla y su reverso.

Y el reverso es que Teresa y Juan

son dos elementos, de cuidado, 

porque están poco cuerdos.


-¡Hombre!, Me sorprende vuestra 
postura

que, a estas alturas

sus  obras,

no tenéis en cuenta.

Y tal vez por no poder con ellas,

estiráis la cuerda

negando la evidencia.

Que locos no pueden estar

quienes escribieron tales cosas,

con tanta humildad,

con tanta verdad,

que negarlas es desastrosa

posición del que sospecha

por un momento tal cosa.


-Pues, sí, lo sospechamos.

Y no lo negamos.

Y sabemos 

que si esas cabezas no reposan

en la sensatez

su obra al final,

se desmorona,

ella misma se destroza.


-Pues, os diré lo que sobra,

que muchos siglos ya han pasado

y nada se ha desmoronado,

y siguen vivas sus obras

y retozan,

con los años y los sabios,

con los místicos y teólogos,

que si fuera por algunos,

ya se las habrían engullido,

con la sordera de sus mentes

pero con saña de raposa.


Hombre, no me vengáis con 
infantiles

juegos de niños donde posan,

aventuras que se viven,

premios que se alcanzan

por sola su imaginación,

sin razón real de lo que es,

entretenimiento y mofa.


Si a estas alturas las almenas

del castillo interior descrito

fueran solo panal de abejas

la miel se la habrían comido

para aguantar los embates,

de otros sorprendidos,

porque unos humildes frailes

hayan conseguido,

imponer sus colores

a tantas flores

que el jardín de la historia 

ha distinguido.


No. Creo que sea una broma

y de mal gusto, por cierto,

que a tal evento,

la duda ofrezcáis.

Y no reparéis

que es historia vivida,

amada y tenida

en el interior más profundo

del alma unida

a su fin, que es perfección,

como empeño

de llegar hasta Dios,

felices y contentos

sólo buscando el bien,

de almas escondidas,

pero, no vendidas,

a cualquier precio.


-De momento, -intervino Len-,

creo que la cerrazón de la Iglesia impone,

ser atendidas las almas,

si es que fueran,

por principios teológicos hallados,

ya estudiados,

y ha tiempo catalogados.

Eso a la luz de la psicología es incorrecto.

y por ello me presto

a denunciar este hecho cantado.


-Pues, no. Len,

te has equivocado.

En la Gaudium et spes, número 62,

del Concilio que abrió

puertas hasta para los santos,

se recomiendan principios,

tantos,

que no solo sean

teológicos, pues, que la pastoral,

de otros como de los psicológicos 

se ha de valer,

para bien de las almas,

si se han de cuidar éstas

y puedan sanamente crecer.


-¿Y cree que para el estudio

de su personalidad,

a la Santa se ha de dar,

atención y procurar,

ser tratada como otras personas,

que tengan necesidad?.


-Así se ha de tratar,

e igualmente a San Juan,

uña y carne de la Santa,

unidos en vida y eternidad.


Que no se ha de despreciar un diagnóstico

constitucional y fisiológico,

su grupo y estado social,

documentos personales,

apreciaciones que se han de dar

y muestras de la conducta 

que en la persona se han de apreciar,.

Sin restar,

escalas de evaluación,

test y escalas,

técnicas proyectivas,

análisis profundos

y rematar

con el comportamiento expresivo.

Y procedimientos sinóptico aparte,

como el mejor arte,

de apreciar la totalidad,

de un sujeto

que a la postre,

captemos para nosotros, 

su  verdad. (413).

Yo creo que si queréis

tratar hemos de la Santa,

en tanto la verdad demanda

ser el plato a degustar.

Y puesto que la deseáis probar

tenerla entre las manos

asumirla, acaso venga,

después que vuestras cabezas

sean puestas a pensar.


-Nosotros, Don Cipriano,

-comentó Carlos-,

siempre dispuestos estuvimos

a pensar lo que supimos

que se podía opinar.

No así ante unos hechos

que por ciertos se vendieron

y, recayeron,

en malas trazas, al tratar,

de imponer un criterio,

torcido y no verdadero

que a cualquier pensador

le podría arrastrar

a considerarlo de cualquier manera

menos de que fuera real.


-Parto de vuestro aserto

-contestó el párroco-,

que impide tal cosa en general,

pues, si bien a la Santa,

se ha de juzgar,

es justo hacerlo

por el principio o  por el fin

como lo queráis tomar,

pero juzgarla a fondo y en serio

para que no se convierta la disputa

en charanga o carnaval.


Yo, me atrevo a proponeros,

que comencemos por el final,

de una vida consagrada,

según creo a Dios dada,

que vosotros queréis negar.


-No hay problema si así lo quiere,

-consintió Len en nombre de todos,-

que por algún sitio

se ha de comenzar,

aunque sea por el final de una vida

que fue cristiano ideal,

de vivir en Dios sin estar en él,

y creer en lo que no pudo tocar.


-Tampoco tus palabras las toco,

-arguyó el párroco-,

y a mis oídos llegan por igual,

lo que hace vibrar mis tímpanos

y lo que quieren demostrar,

que hay más  que palabras  en ello,

si se quiere esto analizar.

Pues, tus palabras que salen

de esa boquita de pavo real,

quitan de ella el pico

y labios pone en su lugar. 

Lo que hace falta, Len,

antes de disparar

es tener pieza enfrente

para abatir y cazar,

pero a frágil paloma,

que, ella, de sí no quiere hablar,

no le tiendas trampa alguna

en que pueda tropezar,

cuando un simple lazo 

la pudiera espantar, 

si es tan a la vista

y poco disimulado,

como son tus palabras atrevidas

difíciles de conciliar,

con lo que se pretende

y el modo 

por el que se desea llegar.


-Parece, señor cura,

-apuntó Federico, 

hasta ahora a la escucha

sin poderlo disimular-,

que en sus últimos días

no le hizo caso,

ni la más pequeñas de sus monjas

que, de palomas pasaron

a aves de cetrería,

donde intentaron ellas mismas cazar,

a su fundadora y madre,

sin pretenderla respetar.


-Analizar aquellas conductas

es otra cuestión a tratar,

si es que de la Santa de Ávila,

ya no se deseara hablar.

Conformémonos con solo esta,

que ya da para disimular,

algún que otro problema

que se le pudiera achacar,

en su relación con cierta superiora,

la de Alba de Tormes,

en particular.

Pero antes de tocar cuerpo de monja,

y su conducta, 

se ha de tratar,

de otro hecho que, por seglares,

le llegó a alcanzar

en plena cara y a sabiendas

de poderla humillar,

cuando a su sobrina Teresita

no le pudo ayudar

en lo de la dote para entrar 

en convento y esperar,

que aquellas sus hermanas

se lo pudieran robar

a favor de un hermano que tenía,

falto de dineros para saldar

trampas contraídas 

y menos voluntad aún

de conseguirlo

con su trabajar.

La Santa se quedó de piedra

y sin rechistar,

accedió a tal latrocinio,

difícil de disimular,

y no alzó la voz,

ni murmuró,

sino que de ello quiso dar

testimonio de paciencia,

aún a pesar

de su ilusión de tía frustrada

porque su sobrina Teresita

como monja no pudiera gozar

de su dote que en derecho

pudiera, como cualquiera,

buenamente aportar.


-Pero, cómo no le iban

a “robar”, aquella dote,

si el mismo Padre Gracián,

la dejó en mal momento,

en que no la quiso ayudar...

-afirmó Mat-.


-Aclaremos una cosa, 

antes de adelantar

datos sacados de contexto,

y poder declarar, 

-contestó Don Cipriano-,

que el Padre Gracián no la abandonó,

sino en aras de una obediencia

que no se hacía esperar.

Pero, cierto, que a Teresa le vino mal,

por cuanto no podía disimular

un maternal amor 

hacia el joven

que a sus años ya avanzados,

la pudo mucho ayudar.

El Padre Antonio de Jesús le sustituye,

e intuye,

que él no ha de alcanzar

semejante puesto en su corazón

de madre desolada,

por no poder compaginar

los criterios de la fundadora,

con los que él podía aportar,

a una Orden que estaba en ciernes

y no se podía ya parar, 

el espíritu reformador,

que tratara él mismo

de reformar.

Santa Teresa siente esta ausencia,

y no protesta

ni puede protestar,

ante unas hijas que la comprenden

y mejor, por el  provincial ausente

que se acaba de largar.

Ante aquel nuevo vicario

acaba de capitular

y su humildad no consiente

palabra alguna de protesta

con la que pudiera reclamar

para sí y sus hijas al provincial,

que le acompañó muchos años,

uña y carne, unidos,

en su diario cabalgar

tras de una reforma carmelitana,

a los pies de Jesús iniciada,

y en su Corazón ya coronada,

en los caminos, la celda y el altar.


-Bien, eso parece correcto,

-añadió Len-,

que alguna disciplina

habría que cultivar,

siendo la obediencia un deber,

como la del revolucionario 

que al marchar

por los caminos sembrados,

de dificultad,

siempre a sus superiores se debe,

y siempre ha de hallar,

manera de complacerlos

pues, en ello, va,

el éxito de la revolución,

que, de otra forma,

no se pudiera dar.


-Pues, cierto es lo que dices,

sólo variando el significar

de a quién se obedece,

en un sitio y otro,

si es a la pobreza o al capital.

Que la Santa, ganancia alguna tenía,

más que la del Señor en su anhelar

servirlo en humildad 

y contra uno mismo,

que ya es buena dificultad,

sin ira en los ojos,

sin ánimo de medrar,

sólo con la pobreza delante,

sólo con su fe al andar.

Mientras que al revolucionario

de ideas altas y nobles,

con todo, se le ha de untar,

con la ilusión de una riqueza,

que ahora no tiene

pero que puede alcanzar.

Que, aún siendo honesta y justa

ésta no es de fiar

cuando con las armas en las manos,

y todo medio por justificar,

se consigue hundiendo al prójimo

aunque sea este enemigo

imposible de perdonar.

Lo de Teresa es otra cosa

y es aquella que pudiendo hablar,

calla por amor,

y en él se inmola

con voluntad y bagajes


y, sin rendirse va

caminando paso a paso, enferma,

ya sin de lo humano esperar

alivio alguno que le venga

a resolver el problema

que sólo en  Dios, la ayuda,

puede estar.


-Sí, pero, a tanto pobre servido,

que no la dejaban respirar,

tiene siempre precavido

aliento escondido

para con los poderosos medrar.

¿O es que no fue lo de los Alba,

algo que sin de ella esperar,

pudo y marchó junto a ellos,

por esperar nacimiento

de un vástago que habría de llegar?..


-Esas palabras, Len,

son calumniosas,

dignas de despreciar,

que, por obediencia,

al tal Padre Antonio,

se hubo de desplazar

desde el  camino hacia Ávila

al de Alba de Tormes,

sin rechistar,

una vez más dolorida

por no poder alcanzar

lo que en aquel momento quería,

conseguir para su alma,

poder descansar,

junto a sus hijas que la esperaban

ya casi por última vez,

pues, a tanto habría de llegar,

que a rastras se encaminaba

hacia lo que anhelaba,

encuentro y despedida

de este mundo al que, desterrada,

no podía, sino por Dios,

tenerlo en el corazón

y poderlo así amar.


Hace noche en Medina,

y a su priora recrimina

con humildad de madre afligida

alguna cosa que no era convenida.

Y la priora Alberta Bautista,

que así se llamaba, explotó,

y, sin dar las buenas noche, se retiró,

y la Madre  Teresa confundida,

ni comió ni durmió

y aquella noche en claro,

su quebrado cuerpo fustigó,

abriendo las puertas al día

en que era emprendida

su marcha hacia Alba

a la que rendida llegó.


-Pero, en carroza de los Duques,

que no andando, como se temió,

-añadió Carlos, sin compasión-,


-Sí, en carroza, 

como a una virgen corresponde

siendo revolucionario el transporte

que a la muerte la acercó.

Tullido y dolorido cuerpo,

que no se sostenía de dolor.

En carroza, porque no hubo avión,

ni menos automóvil de gasolina,

que al mundo confundiera

con su riqueza y relumbrón.


Fue en carroza prestada,

a su santidad que añoraba

el polvo de sus sandalias,

de los caminos que recorrió.

Pies callosos y endurecidos,

llagados y abiertos,

casi muertos,

pero, aún vivos.

Pero que cerca de Peñaranda

no sostuvieron el cuerpo,

y el desmayo sobresaltó

a quienes la acompañaban

porque pensaban,

por lo que veían,

que la muerte se la arrebataba

sin poderla retener

más entre los suyos

que la adoraban y pedían

resistiera hasta ver

si con unos higos que tenían

pudiera recomponerse

y sostenerse apoyándose

en la fe que la empujaba

hasta poder ver

cumplida su misión

de obediencia heroica

sin jamás retroceder.


Y llegados al convento

para su sustento,

ni huevos se pudieron romper,

y faltó lo necesario,

un calvario

solo el comprender

que sin visitas quedó,

enclaustrada y sin amigos

a quienes contarles lo que callaba

del dolor que sintió.


Sólo el médico de las monjas,

y los confesores de alfombra,

que la quisieron conocer,

y su hermana Doña Juana de Ahumada,

que la vino a ver,

pudieron ser testigos

de aquella reclusión,

misa y oración

en un todo unido

como don y sacrificio

de un mismo sentir y padecer.

Y en aquella soledad,

la priora se incluía,

y la Santa no diría,

palabra en su deshonor.

Que aunque elegida priora,

y fuera elevada

a tal responsabilidad,

resentida estaba

con la Madre,

y sola la dejaba,

morir poco a poco,

con solo sus pensamientos

que a Dios presentó.


Pidió el Viático

y se le concedió,

no antes sin ser visitada 

por la vieja Duquesa de Alba

que la alivió.

Pero Santa Teresa empeoraba.

Y sola y en amargura

parece que se consumió. 

Sus últimas palabras fueron

postrero amor manifestado

cual dorado broche

que su corazón les dio:

“Hijas mías y señoras mías: Por amor de Dios les pido tengan gran cuenta con la guarda de la Regla y las Constituciones, que si las guardan con la puntualidad que deben no es menester otro milagro para canonizarlas; ni miren al mal ejemplo que esta mala monja les dio  y ha dado; y perdónenme”.


Ni en este triste momento

la priora asomó

por aquella celda que era cielo

que ella sola se perdió.


Y díganme ustedes,

los del “comité” en cuestión,

¿tienen revolucionario

que a estos extremos llegue

por sólo amor?.

¿De verse  incomprendida

por alguna que tanto amó.

Y por decirle alguna cosa

que fue sólo corrección?


Tras de la comunión,

dio gracias a Dios,

y en varias veces

prorrumpió:

“En fin, Señor, soy hija

de la Iglesia”.


Esta revolucionaria del amor,

a la fuente del mismo se refería,

al que depositó Jesús en su Iglesia

fundada, mimada, querida.


Y es de considerar ahora

si es de locos el así morir

antecediéndole tantos abrojos,

luego en flores convertidos,

fruto de la gracia derramada

por el amoroso sufrir.

-Lamentamos que así ocurriera,

-se pronunció Mat, el más humano-,

que hasta los suyos quisieran

afligir a sus mismos amigos

sin que ellos supieran

que el amor mostrado 

a la historia ha llegado

como otra cosa cualquiera.


-Créeme Mat, que aún con ello,

muchos sintieron lo que vieran,

pero fortalecidos quedaron

al comprobar que en aquella era

su trigo en pan candeal se convirtiera,

después de bien amasado,

metido en el horno ardiente del amor,

en el que fuera transformado.

No fueron todo abrojos,

pinchazos despiadados

de corona de zarzal hecha

con que fueran coronados,

los santos que seguían  al Jefe

muerto y crucificado.

Lo que hay de importancia en esto

es la actitud frente al dolor aceptado,

sin abrir la boca como un cordero

que como Jesús fuera ofrecido,

por causa de tanto pecado.

Y es común esta actitud,

y es ordinario comportamiento,

en los que por el amor se guían

haciendo de él portento

de aguante y de paciencia

sin perder por esto su aliento.

Antes bien en el dolor se mecen

y por él estremecen

a quienes en el mundo sólo ofrecen

bienes que fenecen

al mismo tiempo que nacen

ajenos a lo heroico, 

que a los santos pertenece.

No, no mueren con pancarta

en la mano alzada.

con entrañas de ira escrita.

Es solo la condición escrita

del humano comportamiento,

que hace bendita

una causa perdida al parecer

por serle obligado, desaparecer,

en el surco como la semilla

que luego brota y se multiplica.


-Bien, y, si es así la partida,

¿de San Juan también es dicha,

como a santo que desaparece

como esa que llamáis semilla?.

-preguntó ingenuamente Mat-.


-Cierto. 

Su actitud es bien conocida.

Que ya en el Capítulo de Madrid

por fray Nicolás Doria convocado,

allá por junio del 1591,

como bien se ha demostrado,

para tratar del caso,

de Jerónimo Gracián,

de la reforma de las Constituciones

y del gobierno de las Descalzas,

como asuntos señalados

y como el Santo advirtiera

que de todo esto

se hubiera dado 

cierta manera de proceder

que no era el adecuado,

San Juan opuso su voto en contra

y, enfrentado a todo el Capítulo 

fue rechazado y despreciado,

sin tener en cuenta su prudencia

saliendo de allí aún con hábito

que le hubieran arrancado.


-“Voz del que clama en el desierto”,

-apostilló irónicamente Len, 

un poco mosqueado-.

que el opinar en contra

le hubiera yo enseñado

cómo los “contrarios” luchan

entre sí y son armados

de luz que de la lucha nace

que es la que al mundo nuestro

le ha faltado.


-Hasta que vinisteis vosotros,

así pertrechados,

-replicó Don Cipriano, 

que le había calado-.

sin más arma que la palabra

apoyada cándidamente

en la pólvora, fuego 

y lo que el odio le hubiera dado.

No, no saques de contexto

lo aquí tratado, Len,

que se está ventilando la actitud

con que los Santos han afrontado,

las dificultades surgidas

y no queridas demasiado,

que estos amaban el sacrificio

con el que se hubieran crucificado

como Cristo en una cruz,

libremente alzado

sobre las cabezas de aquella chusma

que nunca le hubiera  entendido,

sino muerto 

y cruelmente ajusticiado.

El Capítulo de Madrid

es solo anécdota de lo narrado.


El Padre Doria fue

un instrumento,

que, pasado el tiempo,

hubo demostrado,

no pensar como San Juan

y éste ya había pedido a Dios:

“Que todos me deshonren 

que yo sea menospreciado,  

tenido en poco”

Y aquel “¡idiota!” que oyó,

bien le supo, pues, lo unió,

al dolor de Cristo anonadado.

“padre Juan, -le habían dicho-,
esa tu calabaza, 

¿cuándo se ha de madurar?.”

Así los consejos evangélicos

le pasaban factura.

Y aquella su bravura

en predicarlos por doquier,

fueron su espesura,

aunque no le impidió ver,

más allá de un ofrecimiento

al que contento

quiso responder.

Y se apuntó para México,

por  no poder comprender

aquellos “ruidos” de España,

que con tanta saña,

le quisieron proveer.


Ido a México,

Doria podría disponer

de su reforma,

de sus Constituciones,

de las Descalzas que, sólo ayer,

adoraban a San Juan

como director excepcional.

preferido entre otros,

que les quisieran imponer.


Alivio para la Orden,

que con Gracián se libraban

de aquella palabra brava,

que había que deponer.

La expulsión del P. Jerónimo Gracián

era un hecho consumado,

y la de San Juan 

era intento perpetrado

sin poderlo aún ver.

Pero necesitaban pruebas

en que apoyarse

entremeses del placer,

de verlo humillado,

expulsado de una Orden

que quiso con locura,

hasta con usura, su deber.


-Bien, y ¿a tanto se llega

entre los videntes de Dios,

que no perdonan ocasión

de zaherir al hermano,

que se les opone tan solo

con su opinión?- preguntó Carlos

con su mala uva-.


-Desde que a Jesús se le mostró

-respondió Don Cipriano-,

la cruz como instrumento

de muerte y tan contento

aquel pueblo se quedó,

no le extrañe Don Carlos,

que al reconocerlo en San Juan 

descubra cierta  historia

parecida a la que escribieron

los de Moisés y sus Profetas,

que tantas preocupaciones

les causó.

Aquí la diferencia

es que a la crucifixión 

no se llegó,

aunque a muchos 

llamados mártires

la gozaron y se entregaron

con valor.

Seguimos el camino,

que emprendimos,

cuando esta entrevista comenzó,

la de analizar la actitud

que frente al dolor tienen

ciertos santos que nos vienen

justos a nuestros dedos

con los que se les apuntó.

Y que locura no es esta,

más que del amor,

entrega al Amado sin reservas,

haciendo de la misma vida ,

protesta,

de cuanto de El nos separa,

sin temor.


-¿Y ahí quedó la desgracia

de entre frailes surgida, 

cuando, si es temida,

es por el poco valor

mostrado en la medida

en que cada uno

se dio a su pasión?.

-interrogó sarcástico Len-.


-Si en eso quedara la vida

de un santo como lo fue San Juan,

-contestó el párroco-,

más le valiera ocultarla

pues, ejemplo no surge de ella,

ni tampoco imitación.

Pero a veces hay que admitir

que la ordinaria vida conlleva,

irritación continua que le pegan

los que no la comparten

con el mismo fervor,

y, eso, se trueca en martirio,

en suplicio,

que el tiempo descubre

más doloroso que el recibido

en un momento heroico 

de inmolación.

Este es mi parecer

y mi opinión.

Máxima penitencia

que la vida común convierte

en decidirse por un dolor

que se entremezcla entre los platos

que cada día consiente

para nuestro bien el Señor.

Y es por ello que San Juan,

como tarea diaria se lo impone,

cuando a una bienhechora 

de la Orden

le expresa su pasión:

“Esta mañana, dice, hemos venido de coger nuestros garbanzos, y así, las mañanas. Otro día los trillaremos. Es lindo manosear estas criaturas mudas, mejor que no ser manoseado de las vivas”.


Y tanto que manoseado,

más bien triturado,

ha de ser nuestro San Juan,

que, a La Peñuela ido,

allí es recibido,

aunque enfermo,

como el enemigo mayor,

digno de ser confinado

en celda estrecha e insalubre,

con la unánime condición

de que asista como pueda

a las oraciones que lleva

la Comunidad

aunque sea a rastras

y dichas desde un rincón.

Y nuestro santo se doblega,

y espera, que el prior

fray Francisco Crisóstomo fuera

su verdugo mejor,

para así ofrecer al Crucificado

aquel caldo bien cocido

que sabe a Gloria, comido,

con aquella su disposición.


Su pie derecho se endurece,

y en podredumbre se le cae

a trozos que nadie atiende

por considerarlo excedente

entre los demás pies del convento

al que llegó, 

sin ningún contento,

a pisar con deshonor.

Cual sería su dolor 

que ningún remedio le cura

pasando de amargura

muy dentro e interior,

a ser víctima inmolada

en el silencio purificada,

de la entrega superior.


Lejos quedan el Padre Gracián,

María de San José,

priora del convento de Lisboa,

Ana de Jesús,

superiora del convento de Madrid,

todos del mismo perfil,

todos del mismo pensar,

“enemigos declarados”,

del Doria que había dado,

su incomprensión como moneda

con la que no podía comprar

la aprobación de aquellas almas,

heroicas, firmes, blancas,

a las que cada día que pasaba

le era ya casi imposible llegar.


A la de Lisboa encierran

“en una celda prisión, con cerrojos”

todo un antojo de la incomprensión.

Y a la de Madrid, que no es poco,

se le priva por tres años,

de voz y voto.

La primera, en los días de precepto

podría comulgar,

mientras que la segunda,

por solo pascua podría hacerlo,

y son así selladas,

aquellas fuentes de agua viva

que Cristo para sí quiso ganar,

en abrazo de sacrificio conquistado,

el más osado 

que el amor pudiera dar.


Doria, 

el consejero Diego Evangelista

y alguno más, 

buscan pruebas contra Juan

y el Padre Gracián.

Contados tenía los días,

si a San Juan podían llegar

y arrojarlo de la Orden,

como a estatua de su pedestal,

punto de miradas 

que se cruzaban en su persona

por poder hallar,

motivos de respeto y amor para unos

y fuente de discordia para otros

que no le podían soportar.


Las pruebas son sospechas

interpretaciones al azar,

ramo de espinas más que de rosas

aunque de aquellas, éstas,

no pueden nunca renunciar.


Es el entrelace,

de la vida espiritual,

que entre espinas vive

y defiende a la rosa sin punzar.

Pero que, en manos de los hombres

puede equivocar,

confundir los corazones

y hasta el extremo llegar

de zaherir y humillar

hasta a los más humildes, de por sí,

que no necesitan tanta ayuda

para poder así, tanto amar.

Pérdida irreparable

que las de Granada

tuvieron que quemar,

cartas, documentos,

retratos de la Santa,

para que no pudieran llegar,

a manos del visitador Diego

que las quería incautar

y hacer de ellas pruebas

donde nada se podía hallar,

más que dirección de almas selectas,

almas de un solo cantar

de alabanza a Dios Padre,

esperando resucitar

un día como su Hijo hizo 

de entre nosotros al volar. 

Y aquellas talegas ardieron

consumidas más que por llamas,

por el malestar,

de ver hombres santos empeñados

en que los demás,

pudieran imitar

al que es santo por naturaleza,

y que por nosotros

se quiso encarnar.

Cuántas palabras confiadas,

cuántas intimidades quemadas,

por el placer de dar,

a solo Dios las cuentas

que en el mundo no cuadraban

porque faltaban

sumar a nuestra miseria 

el amor que Jesús quiso

por su sangre transformar.


-Insisto Don Cipriano,

que esto es más que peor,

saber que el amor existe

encarnado y consiste

en dar pena al Señor,

-parece que Federico 

algo había calado, 

a lo que luego agregó-:.

No me extraña Don Cipriano

que no tengan éxito en el “pregón”,

que a estas cosas conduce

que fuera mejor,

desengañar a la gente,

sabiendo que en sus mentes

hay entender superior

de una realidad que se estudia

y en ella sólo se encuentra

lo que de ella se pretenda

sacar para nuestro orgullo,

de seres racionales..con perdón..


-Lo hermoso de nuestro “pregón”

es que, como en este caso,

hay excepción,

y personas incompetentes 

puede haber

sin ser fieles al deber

que les confió su Señor.

Con todo, siglos han pasado

y esta flaqueza humana 

se ha superado

con tanto o más amor,

como mostraron las de Granada

quemando talegas de cartas

que recibieron con tanto amor.

Y ahora las que quedaron,

y las obras que San Juan escribió,

sirven para ennoblecer

al alma que se le acerca,

las medita y contempla,

sin tanto querer saber, 

como experimentar la dicha

de alma privilegiada

por sangre regada

que la hace crecer.


Sin embargo,

en vosotros no hay excepción,

sino físico-química necesidad,

materia por desdoblarse,

en acciones que no explicáis

vengan cabalgando

sobre auténtica libertad.

Que esta es la cuestión

y la diferencia habida

entre vuestra teoría atrevida

y nuestra humilde intención,

de someternos libremente

a la flaqueza humana

sin otra alternativa

que la posible transformación

de lo malo en bueno,

de lo injusto en justo,

por vía y camino del compromiso

del amor.

¿O es que ahora queréis corregir 

–preguntó el párroco con ironía-,

lo que la Naturaleza creó,

moldeó y ofreció

a nuestra consideración, 

haciéndoos libres

cuando para andar por casa

vuestros pies arrastran

la cadena del error,

negando libertad

de que sólo habláis 

pero no demostráis

ser de vuestro interior?.

No Federico, no,

de la flaqueza Dios hizo argumento

y, en un momento,

en que se decidió,

puso su palabra 

en la carne que asumió,

y nació de Virgen sin tacha

para nuestro honor.

Y ese es el paso en que quedó

estancada vuestra teoría,

que no admitiría

la contradicción,

cuando, a la que así llamáis

es más que razonamiento,

presunción.

Más que contradicción,

en nosotros hay coherencia

con aquella última razón

de hacernos Dios libres

para nuestro mérito

o para nuestra perdición.

Y la rama que de ese árbol cuelga

nadie se atreva a cortar

si desea no hacer saltar

por los aires la revelación.

Que libremente Dios vino,

y se hico camino, sin contradicción,

al poder hacer lo que hizo,

y a nosotros como hijos,

nos tomó por adopción.

¿Acaso la Naturaleza os ha adoptado?.

¿O más bien os ha dado

poder para transformarla

dejando de ser lo que parece

que, para nosotros, es hacer

lo que Dios nos manda,

dominarla y sojuzgarla

para nuestro provecho

pero, siempre en el pecho

aquella oración, 

de hacerlo para su honra

libremente ansiada

como sagrada misión?.


Por eso no es locura que escribiera

 San Juan aquellas palabras:


“No digo ya nada, hermana, porque no me escuchan. Yo me tengo de venir a holgar en estos trabajos. Pídame a Dios la gloria del padecer, que lo he menester. De lo que a mí toca, hija, no le dé pena, que ninguna a mí me da. De lo que la tengo muy grande es que se eche la culpa a quien no la tiene, porque estas cosas no las hacen los hombres, sino Dios que sabe lo que nos conviene y las ordena para nuestro bien. No piense otra cosa, y donde no hay amor, ponga amor y sacará  amor”. 


Aquí tenéis un alma santa.

Una que, entre tantas,

superó el desamor.

Y a tanto en esto llegó,

que pensaba:


“Sólo deseo que en las Averigua-ciones no haya cosa en que se ofenda a Dios”.


He aquí un alma entregada,

purificada,

curada del resquemor.

Hacia Dios se alzaba

pidiendo perdón,

como cuando ya casi al morir

llamó al Superior

y le pidió de limosna

su propio hábito

para no morir desnudo

que ello no tuviera

inconveniente de imitar

al Redentor.


“Padre, allí está el hábito de la Virgen que he traído en uso. Soy pobre y no tengo con qué enterrarme. Por amor de Dios, suplico a vuestra reverencia 

que me lo dé de limosna”.


A lo que el superior accedió


dándole aquel hábito

del que otro amigo del santo

le advirtió,

que deseaban quitárselo

a lo que respondió:


“Hijo, no le dé pena eso, porque el hábito no me lo pueden quitar sino por incorregible o por inobediente, y yo estoy muy aparejado para enmendarme en todo lo que hubiere errado y para obedecer en cualquier penitencia que me dieren”.


-¿Hay más locura que esta,

que a la equivocación se somete?.

-preguntó Len indignado-.


-No. No es  locura, Len,

pues si te has percatado,

el Maestro 

no tuvo donde reclinar la cabeza

y así se hubiera marchado,

sin sudario con que cubrirse

y sin sepulcro que hubiera guardado

un cuerpo para la resurrección,

perfumado,

por manos de amigos

y regado,

con lágrimas de una Madre,

la del hábito colgado

en la celda de Juan,

ya, casi acabado.

Y, ante la Recomendación del alma,

que los frailes buscaban

en el Ritual,

fray Juan los calma:

“Dígame de los Cantares,

que ese otro no es menester”


Y así murió Juan el del amor,

oyendo el Cantar de los Cantares,

entregando su alma a Dios,

con su hábito prestado

habiéndose  ganado,

lo que siempre esperó,

ver a Dios, cara a cara,

sin ningún otro obstáculo

de un cuerpo ya bien roto

porque hasta eso compartió,

con frailes y monjas sorprendidos

a los que dejó,

obras inmortales escritas

con sangre y sudor.


Fray Diego no llegó a tiempo,

de quitar lo que tanto sudó

el frailecito que con los Cantares

de Salomón se despidió.


Obra maestra la de Dios.

Apurar el vaso tanto

que, en el fondo se vio

la imagen de lo eterno

por lo que luchó.


-Bueno, bueno,

parece que nos falta

solo llevar el sinsabor

de un fraile que se muere

pero, que tan feliz lo deseó,

que habría que alegrarse

si es que lo consiguió.

-añadió Carlos-.


-Alegrarse, no sé,

pero hay momias en plazas rojas

esperando la comprensión,

de quienes lo consideran padre

porque luchó,

aunque sólo consiguiera

mandar al hoyo a muchos miles

que le precedieron a la fuerza

en su exaltación.


Así que Carlos,

hay entierros y entierros.

Y, si son verdaderos,

bajo tierra todo quedó

si no fuera porque algunos

creyeran en el alma

que les inmortalizó.


Así como hay locuras y locuras,

de las cuales, la mayor,

es hacerse loco por los demás,

ya amen o no al Señor,

pues, son hermanos nuestros,

y en ello hay obligación.


Teresa y Juan, locos de remate,

así los concibió

imaginariamente el mundo

que no los imitó

y otro cantar fuera

si al gallo que cantó,

se le oyera alto y claro,

por lo que amó.


-Bien. dejémonos de entierros,

ni de exequias

que bien enterrado quedó,

el amor que se deshizo

y alguno recogió,

como bandera de enganche

para otra revolución.

-concluyó Carlos-.


-Pues, sí, otra revolución

y de las gordas,

-quiso mediar Don Cipriano-,

que esto resultó

de locos cuerdos

o de cuerdos locos,

cada uno a su criterio,

tal como lo concibió,

pero sin restar mérito,

al que para ella

todo lo dio,

y no luchó por riquezas,

ni por poderes,

ni por presunción,

de ver al rico caído

para hacer rico 

a quien lo derribó, 

o sólo “igual”

¡que más da!

si para que esto ocurriera

sólo bajo una losa se consiguió.


Aquella corrida en la sacristía,

parece que terminó 

sin oreas ni rabos

solo con mediana faena

de quien preguntó,

amén de las aclaraciones

que, como aplausos el párroco

sin agitar pañuelo alguno, 

la remató.

CHARLA CON LOS PADRES.


Llamó el párroco al equipo

 de los catequistas,

que, bien entendido lo componían

Teresa por una parte

y por otra Tomás que la seguía, 

en sus conocimientos

que de la otra Teresa tenía.


Y una vez ante él,

tomó la palabra el presbítero,

por la gracia de Dios, Don Cipriano,

que a todos, cual requisito,

orientaba y animaba

con aquel gusto esquisto,

que hacían de él un padrazo,

tan bueno como el pan bendito.


-Mirad, os he llamado

porque deseo saber un poquito

cómo van los niños de la catequesis,

y si es obligado llamar 

la atención de algún padre

con palabra o por escrito,

para que en su casa

animen al catecúmeno 

con solo buenos consejos

y sin usar el cinto.


Creo que me entendéis

que, hasta que sean quintos,

falta mucho y bueno

de luchar por ellos,

cara a cara y sin laberintos.


-No creo que haga falta, 

-contestó Tomás-,

pues, por lo que he visto,

son aplicados y diligentes

y, en deseos de ser buenos

arden más que un misto.


-Si es así, supongo,

que a los padres habrá que decirles

alguna cosa sobre los niños,

para que no se duerman en las pajas

y tengan previsto,

todo lo referente a su educación

en el hogar, junto a ellos,

para que no les resulten chorlitos.

Que en estos tiempos que corremos,

sabéis muy bien, por ser listos,

que la sola televisión

influye y, a veces,

hace finiquito

de todas las  buenas costumbres

aprendidas desde chiquitos.


-Yo, Don Cipriano,

-intervino Teresa-,,

ni pongo rey ni lo quito.

Pero, es verdad lo que dice,

y sería bien visto

que los padres se reunieran

y a ellos por escrito,

se les invitara a alguna charla

no sea que lo de la catequesis

lo olviden y no aprecien,

y de la virtud hagan delito.


-Pues, manos a la obra.

-casi lo dijo en un grito,

de júbilo aquel sacerdote

que además de santo

era culto y erudito-.


Avisad a los padres

para un día concreto

y explicarles de lo que se trata,

no sea que el día esté bonito 

y se vayan a pasear

andando o en borriquito,

y con lo de recoger algún fruto,

hagan pellas en circuito.

Que la cosa es seria, 

que de los niños se trata

y es, hasta inaudito,

de que falten a la cita,

la primera que tienen

fuera del garito.


-Muy bien dicho, Don Cipriano

que así se lo comunico.

Y que Teresa hable con las madres

que de los padres me ocupo yo,

con ganas de darle al pico,

sobre todo a algunos que dejan

a sus hijos en entredicho

por el aguardiente que toman

no menos de un cuartillo,

por la mañana temprano

antes de dar al borrico,

paja y pienso en abundancia

que se comen, oliéndolo antes,

con el hocico,

que,  a aguardiente sabe

y días hay que en la cuadra

se forma un circo,

por ver quién le mete el diente,

si el amo que se tambalea 

o el hambriento asnillo.


-Hasta en las buenas familias

hay un pepinillo,

verde y amargoso,

que hace ascos del jamón

y hasta del solomillo,

comiendo paja como las vacas,

y bebiendo agua del pozo,

no del grifo.

Pero también hay gente buena y culta,

que fueron monaguillos,

y ahora tienen carrera

de la que saben el estribillo,

para vivir honradamente

paseándose por pasillos,

hasta de congresos y senados,

esperando que algún pardillo,

presente alguna ley

a la que hay que hincar el colmillo,

hasta que sea aprobada,

cojitranca y a la fuerza

por una mayoría de grillos.


Y son estos los que tienen

hijos como en  hatillo,

por descuido y no por vocación,

cuando debieran tener más tiempo

de dedicarlo a los chiquillos.


A estos precisamente,

les debes hablar Tomás,

de los niños.

De cómo captan en la casa

cuanto en ella se desbarra.

Y crean disposiciones,

que, siendo mayores,

las recuerdan y los condicionan,

a vivir de alguna forma

no recomendada  

ni siquiera por perito.


-¿Y de qué edad de niños,

podemos hablar

para acallar murmuraciones,

que, si hablas de una edad

que a la catequesis va,

ojeriza te cogen

e inventan razones?.


-Yo creo, Teresa,

que de uno a cinco años 

podéis explicar

que ya en esta edad se mantiene

cierta influencia en el nene

que ni siquiera sabe hablar.



-¿Tan tierna edad, Don Cipriano,

que, sin ser consciente cristiano,

ya se puede afirmar,

que el niño capta actitudes, riñas

y otras vicisitudes,

y que le pueden impresionar?.


-Cierto, Teresa que así es.

Y, aunque parezca mentira,

el subconsciente conecta las pilas,

como no te puedes suponer.

Y te sale un niño animoso,

o bronco o escrupuloso

que ya no lo puedes detener.

Desde el nacimiento

a los cinco años,

manojo de instintos es.

En el primer  año, 

pocas cosas le prohíbes

como se puede suponer

y, cuando gatea y trepa

y se traslada,

el peligro se le  acerca

y hay que amonestarle,

lo que fuera menester.


Es el momento

de las limitaciones,

que producen en el niño reacciones,

como se podrán ver,

que a la madre se le enfrenta,

y de ella, si no lo piensa,

puede de ella temer

perderla aunque dependa

para todo de aquella,

que lo hace obedecer.


¿Expresará el niño,

esta tragedia?. ¿Y si la expresa,

a qué se expone?. ¿A ganar a la madre

o a perderla?.


Hay que enseñar a los padres 

que internalicen las prohibiciones

en el niño al que donen

esta oportunidad de ser,

que si el niño siente ser suyas

las dichosa limitaciones,

no es la madre la que le inyecta

ese origen de protesta

con la que la pueda perder.


La exclusividad del amor 
materno,

es algo interno 

a lo que ha de responder,

haciendo a la madre suya

sin compartirla con nadie

y que tanto, no ha de querer, 

siendo el padre protagonista

de un rival gigante,

al que le es imposible vencer.

Y sólo identificándose con él,

internalizando su amor,

puede al fin vencer

la tragedia que le acecha

amando como el padre sospecha

teniendo a la madre 

doblemente poseída

amándola ambos tan bien.


Teniendo al padre dentro,

de él aprende a querer,

y la madre es el elemento

que no puede fenecer.


Que si fenece

sentimentalmente

el padre la ha de reponer,

en su persona, 

a la que se asoma

el niño para comprender

que en el padre tiene la fortaleza

que a él le hace falta

y le es imposible, 

por sí mismo mantener.


El niño crece

y se estremece,

a medida que se desea desprender,

de una tutela que le inmoviliza

aunque le haya ayudado

y no dejado perecer.

Pero el momento es llegado

y, si se ha dado

a otra cosa

o a otra persona, en el querer,

transfiere al padre el evento,

viendo en él el sustento

de su propio renacer.


En el pequeño,

no hay frustración, 

sino dependencia

a no ser que, por su cuenta,

se quiera a sí mismo ver,

y entonces se frustra de inmediato,

pasando un mal rato al suponer

que en sí poco hay de consistencia

toda una experiencia

de la que ha de aprender.


Háblenle de los padres de Santa Teresa,

de cómo de su padre, Don Alonso,
 dependió.

Cómo a su madre Beatriz copió

aquello de leer novelas a solas,

mientras su padre no se enteró.


En fin, vean en estas cosas,

la posibilidad de ayudar

a estos padres a educar,

sin que tengan que abandonar

otras obligaciones vitales

de mantenimiento de la casa

de llevar el jornal a ella

y puedan entre todos gozar.


-Pienso Don Cipriano,

-observó Tomás-,

que si a los padres se les invita,

no olvidemos que a Mat

también se ha de invitar,

pues a la catequesis va

su hijo menor, Matitos,

y lo más lógico y seguro

vaya acompañado éste, 

por su mujer que, en suerte

llaman la Internacional.

Así que habrá que ir preparados,

no sea que al descorchar

el tema de Santa Teresa,

salte la Internacional con fuerza

que no es modelo a imitar.


-Bueno, la verdad por delante

que es lo principal.

-añadió el buen cura-.

Dios pondrá en vuestra boca

palabra cuerda y ajustada

que, si no es explicada

la infancia de la Ahumada,

acaso haya problemas

más adelante y sin solución

que se pueda afrontar.


Al cabo de unos días 

y en el salón parroquial, 

veinticuatro matrimonios,

todos por igual, 

sin faltar uno siquiera,

sentados se pudieron

dispuestos a escuchar.


En el estrado, 

tras de una mesa de nogal,

Don Cipriano, Teresa y Tomás

frente a la concurrencia,

se dispusieron a despachar

aquel asunto que les traía,

inquietos aquellos días,

por no saber cierto

cómo iba todo a resultar.


Y hechas las presentaciones

todos en cada lugar,

se entró en materia con rapidez,

con ganas de algunos de terminar

porque se transmitía un encuentro

de fútbol y uno de los equipos que jugaba

era el de la peña y tenía que ganar.


Entrados en materia

y dichas las experiencias

que se podrían observar

entre el nacimiento

y hasta los  cinco años, 

más o menos,

del niño que se quería estudiar,

la Internacional saltó de la silla,

y enjaquetada en su mirar,

sopló tres veces, antes de hablar.


-Yo, Sr. Cura, traigo a mi hijito,

Matitos, como pueden apreciar,

a la catequesis del pueblo,

pues, no hay otro lugar

donde se le enseñe la doctrina

que siempre mis padres

me hicieron aprender y recordar.

Pero que ahora vengan,

y una ha leído algo,

con que desde el nacimiento 

a los cinco años,

el niño se puede ya educar,

sin dejar de ser buen intento,

me cuesta creerlo y menos

que Freud se apodere de este lugar.

Que era materialista, 

ateo, sin enmendar,

que puso en la sexualidad su mira

y de los pantalones 

y sus adentros 

no se quiso jubilar.

Así que guárdense sus teorías

que para teorías

mi Mat pudiera hablar,

que puede hacerlo

pero sin comida

que a veces falta que llevar

a la boca con la que se habla 

y por donde se puede también tragar.


La miró Mat con rabia,

y no la pudo callar, 

con ¿qué sabes tú, ignorante,

que por eso te llaman 

la Internacional?.

Mira, Magdalena 

(que así se llamaba en realidad),

deja ya de llorar,

que en casa tienes tiempo 

de echar cuentas 

y de soportar

a los que nos quitan el pan 

que no te puedes llevar

a esa boca que ahora 

dice lo que no debiera hablar.


-A mí el pan me lo quitan 

esos tres huéspedes

que tienes en casa sin pagar,

más que con ideas,

robadas a un tal Hegel,

que quisieron imitar,

dando la vuelta por la cocina

que es el único lugar,

donde debieran haber hecho

historietas de rescatar

a una clase que no ha salido

de su misma clase sin luchar,

contra sus promotores

que subidos, al pedestal,

vivieron como ese Dios 

que se permiten negar.


-Bueno, bueno, -intervino Tomás- los problemas de cada uno

aquí no los debemos tratar,

más que el de los niños,

para permitirles soñar

con una educación hogareña

que en la catequesis

se debe luego completar.

¿Estamos o no estamos?.


Un murmullo de admiración

inundó aquel salón por llenar,

aunque los veinticuatro matrimonios

eran de respetar,

cuantitativa 

y cualitativamente hablando

que ya en su historial,

cada uno había bebido

amarguras y alegrías

que, por respeto,

no debieran ahora deshollinar.

Y algunos de ellos,

se sorprendieron, al comprobar,

que la Internacional, 

(la “Inter.”, para los amigos),

hasta eso podía llegar

de hacer una declaración de principios

que comenzando en la cocina

dejaba el conejo al descubierto

sin terminarlo de desollar

para ella y su familia,

y no para los arrimados

que venían, según ella,

a “predicar”.

Ella, que se casó por la Iglesia,

como el Carlos, 

en una luterana, daba igual,

y que si dejó de ir a Misa,

fue más bien por rescatar,

si pudiera a su marido,

de aquellas sus ideas,

que le enseñaban más que nadie

sin ser cuaresma, a ayunar.

No estaba por la labor 

de querer aparentar

que guisaba y freía,

con gusto al comensal

improvisado que se decía, 

camarada para todo,

incluso para arrebañar,

la sartén cuando era poco

lo que había para jalar..


-Creo, señores padres,

-intervino por primera vez Teresa-,

que os habéis desplazado hasta aquí,

que, la educación comienza,

en los primeros años de la cuesta

de una vida que interpreta

cualquier modelo para vivir.

Y así, el niño,

se fija en sus padres,

y así de ellos se prenda,

y, hasta pasado algún tiempo,

no se da perfecta cuenta

de que acaso imitó lo que no debió

y bebió de lo que no debiera

intentar digerir.

Es el caso de Santa Teresa,

que todos conocéis.

Ella era pequeña.

Y, sin embargo, leyó antiguas novelas

que su madre Doña Beatriz,

aunque fueran de caballería,

no le debió permitir,

y, menos, cuando el marido Don Alonso,

no pegaba ojo 

hasta poderlas descubrir

en aquella lectura que consideraba

no apropiada para su esposa,

y menos para Teresita,

que, tan despierta, 

pronto fue por el mismo carril.

Y de esto, luego la Santa,

se arrepintió y lloró,

porque encontró,

tal diferencia en sus padres

que drama interior se le aparecía,

sin poderle dar solución.

Y eso que eran cristianos,

amantes y de rigor.

Pero, por solo esta muestra,

la conducta se vuelve tuerta,

restando visión

a unos ojos tan puros 

como los que el Señor le dio.


Eran tres hermanas 

y nueve hermanos.

Todo un familión.

Y, parece que Doña Beatriz,

por aquello del ardid

que ella misma se tendió,

decía que descansaba

de tantos problemas de casa

que se podía permitir

un suspiro en el camino,

que le viniera a abrir

otra ventana al viento

que de fuera pudiera venir.


-Vamos, 

casi como los culebrones de ahora,

-apuntó la madre de Tertulianito, 

el monaguillo-,


-Casi como los culebrones,
 ¡vaya!,

-dijo Tomás-,

botones de muestra,

que se pudieron preferir

para encontrar relajación 

donde no se encontraba

y, menos, para la hija pequeña 

que empezaba a discernir.


-¿Y qué relación hubo

entre Santa Teresa y su padre,

si fue quien la pilló,

hojeando libros de caballería,

y que buen susto le dio?- 

-preguntó el padre de Orígenes,

el otro monaguillo-


Teresa la catequista le contestó:


-La relación fue siempre correcta

y se amaban sin temor.

Pero eran dos temperamentos distintos,

que cada uno se quedó, 

con el suyo y no con el del otro.

y en cada estadio de la vida

de la Santa que creció,

los hubo muy delicados,

pues, aunque llevada 

a la fuerza a las monjas,

para su cristiana educación,

cuando Teresa quiso entrar a religiosa

su padre se puso triste 

y casi se lo prohibió,

aunque en este encuentro

paterno-filial, la Santa venció,

no diciendo nunca en contra

de aquella oposición,

sino honrando de veras a sus padres

que la quisieron y amaron

con pasión,

como a hija muy especial

que les enorgulleció.


Y atrás quedó el matrimonio,

la buena mesa y el relumbrón

social de aquel tiempo,

que cambió, por otro celestial

aunque más humilde,

como luego se vio.


Aquella niña pudo llegar a la neurosis,

ante el drama interno que se le planteó,

incapaz de darle solución,

por mucho que lo pensó.

Otros en su caso,

hubieran caído en la idea

de la impotencia y contradicción,

de ver a los seres queridos

enfrentados,

no pensando lo mismo,

discutiendo sin educación.


Pero aquel padre recto,

quiso y buscó orientación,

y, a la educación cristiana,

la destinó,

muy a pesar suyo,

pero con determinación,

haciendo que aquella niña,

se educara debidamente,

junto a las monjas de enfrente

que la acogieron 

no sin temor.


De cuajo cortó los amores,

que su edad le propiciaban

y, aunque al principio, 

no comulgaba

con aquella forma de ser,

Teresa, se fue desprendiendo

de todo lo que la ataba

e integrándose 

en un privilegiado grupo

que, luego, vino a entender

ser destina al mismo

por voluntad del Dios de sus padres,

a quienes debiera la vida

y aquel otro acontecer

en su alma

de fuego y blanca,

sin mancha,

que jamás pudo fuerza humana

de su misión especial desprender.


El desarrollo afectivo de Teresa,

fue perfilándose hacia la fe,

hacia algo que no veía, ni entendía,

pero que esperaba algún día poseer.

Y bien que lo demostró

por lo que de sus obras 

se puede desprender,

que más allá de sus sentidos,

“moradas” hubo en su camino,

que una tras otras ocupó

a medida que su amor crecía,

y quedaba satisfecha de ser

la misma “morada” de Dios,

que desde el mismo Cielo,

se dejaba enternecer. (414).


Tomás quiso continuar:


-Habrá que decir ahora

de la ambivalencia que padeció

la relación con su padre,

que aún entendiéndola ésta, 

no bien la compartió.


“Era mi padre hombre de mucha caridad con los pobres y piedad con los enfermos y aún con los criados: tanta que jamás se pudo acabar con él tuviera esclavos, porque los había gran piedad, y estando una vez en casa, una de su hermano la regalaba como a sus hijos; decía que, de que no era libre, no lo podía sufrir de piedad. Era de gran verdad. Jamás lo vio nadie jurar ni murmurar. Muy honesto en gran manera”. (415).

“Era austero, alto, cetrino, reposado, solemne. Intentaba ocultar una grande sensibilidad, a veces mal disimulada con la traición de sus lágrimas.Meticulosamente lo tomaba todo en serio y se aferraba a la letra de la ley. Titubeante en su expresión, nada espontáneo, meticuloso y retraído, abrumaba a veces por la precisión de sus modales, incluso a los propios hijos. En la intimidad con los niños era casi infantil, pero solo un momento, pues se replegaba enseguida a su habitual gravedad. En la rectitud de conciencia era excepcional. Pedro del Peso, su primer cuñado, siempre le tuvo por muy buen cristiano y hombre de mucha verdad y temeroso de Dios, que por ninguna cosa dejara ni hiciera cosa contra su conciencia” (416).


Y dicen dichos autores,

que Don Alonso por ser lento,

meticuloso en extremo,

muchos lances comerciales perdió,

acarreando la ruina a la familia,

que por ella pasó.


Tenso, restrictivo, emotivo,

presencia de ánimo, 

tendente a la intimidad,

amando la soledad,

observador demasiado atento,

reservado y escondido

su sentimiento,

expresivo en el rostro

sin ceder a la confusión,

incómodo ante la gente,

el aire libre como aliciente,

poco ruido alrededor,

sensible al dolor,

conciencia de lo profundo,

realidad primaria considerada,

la soledad como remedio,

sentido de responsabilidad,

y en las cosas, fidelidad,

alto sentido del pudor,

dureza de juicio e inflexible,

cercano a la tristeza era libre,

con tendencia a la pusilanimidad. (417).


-Buena descripción, Tomás,

-alabó Don Cipriano al catequista-.

que, aunque sólo por las citas,

ya se te pudiera considerar,

entendido en paternidad,


¿Y qué decir de su hija?.

-preguntó el párroco-.


-Que era antítesis de su padre.

Que el amor precisamente,

fue el ambivalente,

modo de comportarse.

Pues, allá en el subconsciente,

luchas internas habría,

y , aunque no se abría,

a dudas o discusión,

Santa Teresa sentiría,

dolor profundo y abatimiento,

en el mismo nido amoroso

donde el padre, cual coloso,

paternalmente la prefería.


Control fuerte del cariño

sin desbordarse el río aún lloviendo,

que, esto, aún temiendo,

jamás se conseguiría.


De joven y con su hermano,

Rodrigo en los otros,

a tierra de moros se fueron

y cuando esto la Santa dijo,

sus sentimientos,

respecto a los padres, aparecieron:


“Y paréceme que nos daba el Señoránimo en tan tierna edad, si viéramos algún medio sino que el tener padres nos parecía el mayor embarazo”. (418).

-Pues, sepan señores de ahí,

que desde la mesa nos atienden

que mi hijo Matitos les tiene

cogido tanto amor, 

que por ustedes fuera 

a tierra de moros y viniera,

con alguno convertido a Dios.

-exclamó  la “Inter.”, alzándose de la silla-.


-No lo dudo señora,

que en buena hora Matitos se decidió

por venir a la catequesis,

sin ser ustedes “embarazo”,

como incluso Santa Teresa 

de sus padres pensó.

-fue la réplica de Teresa-.


-No obstante, señores,

apuntó Don Cipriano-,

de la Teresa que hablamos,

era de edad menor,

pero propio su hacer 

del temperamento

que luego puso a prueba al creer

poder refundar una Orden

secularmente fundada,

y traerla al antiguo espíritu

que la Santa reclamaba.


-La Santa de la que habláis,

no se quedó de pequeña.

Fue creciendo hasta doncella,

casi al mismo tiempo que vio

con su grande inteligencia,

que había en el mundo amor.

Y ella se enamoró.

-estaba hablando Mat, 

que ya se había serenado 

con su mujer-.


-Bueno, de esto habla ella.

-tomó Teresa el razonamiento,

temiendo que fuera objeción-.

Y citó:


“Eran casi de mi edad,  poco mayores que yo. Andábamos siempre juntos. Teníanme gran amor, y en todas las cosas que les daba contento los sustentaba plática y oía sucesos de sus aficiones y niñerías nonada buenas”. (419).

-Sí, sí Teresa, no la defiendas tanto

como lo quisiera hacer yo,

que había una prima

de mucho cuidado,  peligrosa,

que no sé si era mayor,

que le pudo hacer mucho daño,

si Don Alonso no lo viera

como al fin lo remedió.

-afirmó Mat, convencido de 

que aportaba alguna prueba-.


Pero Teresa sin inmutarse 

prosiguió:


-Cito palabras de la Santa

sobre esta enojosa cuestión:


“No me parece había tres meses que andaba en estas vanidades, cuando me llevaron a un monasterio que había en este lugar, a donde se criaban personas semejantes. Y esto con tan gran disimulación que sola yo y algún deudo lo supo, porque aguardaron a coyuntura que no parecía novedad; porque haberse mi hermana casado y quedar sola sin madre no era bien.. Estuve año y medio en este monasterio harto mejorada.. Diome una gran enfermedad, que hube de tornar en casa de mi padre”. (420).

-¡A buena hora se lleva hoy a una 
hija

a convento de monjas, siendo mayor,

que de ni pequeñas se puede,

aunque fuera aquello mejor!

-exclamó la madre de Tertulianito-.


-¡Y es que ni de internas lo aguantan,

con disciplina menor

en colegios que resten horas

apara ver la televisión!.            .

-y ahora la de Orígenes-.


-Pues, señores que me escuchan,

-se dirigió Tomás a los presentes-,

esta cuestión no es la peor,

que el solo corregir a los hijos,

le plantan a uno un morro,

que se confunde con el de Pinocho,

cuando la nariz le creció.


Lo bonito de Santa Teresa,

por mucho que su padre la contradijera,

fuera que su trato fue amable,

disimulado y afable,

cada uno poniendo de su parte

lo que buenamente pudiera.

Y, si no, miren, 

lo que el P. Efrén y el P, Steggink

nos cuentan:


“Volviendo a la casa, nadie podía sospechar la guerra sorda que rugía entre el padre y la hija. Con elegancia. No había desaire ni tirantez, ni mucho menos desamor. Eran sólo dos maneras de opinar, desde uno mismo y desde fuera Su padre tenía toda la razón. Ella también tenía toda la razón. Y seguían queriéndose con toda el alma, que era cosa distinta”.(421).


Y, ella no se queda atrás,

para disipar quimeras:


“Era tan grande el amor que mi 

padre me tenía y la mucha disimulación 

mía –dice-, que no había creer tanto 

mal de mí”. (422).

-O sea, -añadió una vecina 

de Don Cipriano, madre de una niña 

de la catequesis-.

que entre el padre y la hija

no me extraña que ocurriera,

que al entrar ella monja

una vez que se decidiera,

amarraría también los cabos,

y con fuerza sostuviera,

el ingresar de monja,

aunque a su padre le molestara

o se opusiera.

¿Estoy en lo cierto, Don Cipriano?.


-En lo cierto estás,

-le contestó el interpelado-,

que los problemas habidos

si bien son desabridos,

y difíciles de evitar,

han sobrevenido

por convicción de ambas partes,

cosa que justifica su singularidad.

Que ya quisieran hoy muchos padres,

llevarse como ellos se respetaron,

sin violencias sentimentales,

sin lágrimas de cocodrilo

y todo, como mortales,

temerosos de Dios y de las leyes,

que rigen las costumbres actuales.


Cierto que cuando el tiempo llegó,

pues, Teresa se decidió,

a ser monja de clausura,

lo procura,

y a la calle se echó,

acompañada por su hermano Antonio

y a la Encarnación se dirigieron,

sin decir en casa una palabra

y hasta lo hicieron corriendo.

Que Antonio también quiso

entrar en los dominicos,

pero no le recibieron

sin el consentimiento de Don Alonso,

que le respetaban 

y algo le temieron.


No así Teresa, 

que en la Encarnación ingresó,

y allí esperó

la conformidad de su padre,

que de amorosa actuación hacía

lo que no quería, ser agresiva

y no en balde.


Aquel amor comenzado

en los pechos de la madre,

que murió joven y llorada

como todos saben,

se trasladó al padre,

que si bien lo entendió,

buena guerra dio,

hasta que el afecto mutuo

entre las dificultades se salve.

Y, cierto que se salvó

de la quema entre dos amores.

Que cada cual pretendía aquello,

que en el  interior, sin velos,

aparecía claro, contundente,

pero nunca perverso.


Ya reposados los ánimos,

Don Alonso se conformó,

viendo a lo que más quería

escapársele de las manos

pero iba derecha a las de Dios.


-Creo Don Cipriano,

-dijo una hermana de Tomás,

madre también de un niño,.

que, de tanto proclamar

la ambivalencia del amor

de Teresa y su padre, 

hemos olvidado no poco,

qué fuera de su madre,

la de los libros de caballería,

que, cual Quijote leyó

pero no perdiera su magín 

por lo que en ellos encontró.


-Cierto dices

que no es distracción,

que son tantas cosas  halladas,

que las de la madre querida

no pierden valoración.


En el Libro de la vida,

Teresa la recordaba:


“pasó la vida con grandes Enferme-dades. Con ser de harta hermosura, jamás se entendió que diese ocasión a que ella hacía caso de ella, porque con morir de treinta y tres años, ya su traje era de persona de mucha edad”. (423).

Pero hay algo

que es justo reconocer,

en aquellas mujeres que hacen

de madres por algún tiempo,

sobre todo ahora

que las jóvenes han de ejercer

carrera u oficio

para poder sostener,

a unos hijos sin guardería

porque tienen abuela

de la que aprender.


¿A que no habían caído 

en la cuenta

de este menester,

el recordar a los abuelos,

que de padres hacen

por segunda vez?.


Pues atended:

La abuela de Santa Teresa

era otra Teresa en la que ver

la imagen de la generosidad

por aquellos nietos tan numerosos,

que la tenían gran querer.



De Teresa Cuevas, se dijo:


“Ella era la sombra de aquella 

niña mientras la madre se ocupaba

de los recién nacidos, que todavía seguían viniendo... La presencia de la abuela fue un valor positivo, al lado de aquella madre tímida y entrañable, doña Beatriz, que, sin duda, le dejaría las manos libres sobre los nietos. Muchos rasgos teresianos, no identificables ni en el padre ni en la madre, hay que presumirlos como raíces  de la abuela, testigo de la infancia”. (424).

Y yo os aseguro 

que, a primera instancia,

toda la arrogancia

que hay en cierto merecer,

el de las abuelas es,

un tanto más en el querer,

que hay que sumar

para enriquecer

la educación de los nietos,

tan lindos, tan inquietos,

que han de responder

con esa entrega,

esa confianza ciega

que en las abuelas pueden encontrar

sin mucho camino que recorrer.


Los conflictos muchas veces,

desaparecen

si la abuela interviene

y se hace querer,

pues, amortigua, compagina,

el amor con las prisas

del niño que crece

sin casi entender,

lo que sería un trauma,

interno que clama

otra forma distante 

y más desapasionada de ver.

Total, amigos,

que desde que el niño nace

hasta que en abuelo se convierte

solo se necesita la suerte

de poder merecer

ser depositario del amor

como única razón

de la vida trémula,

que con la gracia se enaltece.


Y así se recogieron papeles,

que Tomás, como acta,  repartió

como recuerdo de lo tratado,

bien disimulado

de lo que la “Inter” dijo

y Mat escuchó.

Que, entre los reunidos,

el hacer una colecta

para ciertos señores,

es lo único que faltó.

DAR POSADA AL PEREGRINO.


Aquella reunión de los padres,

donde la “Inter.” explotó,

llegó a oídos de los “invitados”

que así se comportaron

aunque, de gorrones, nadie los trató.


Lo de Magdalena era un insulto

y un echarlos de su casa

con un sonado empujón.

Pero, quisieron aclararlo,

e intentaron que les dijera

cómo eran así tratados,

después de invitados

por Mat que los llamó.

 
-¿Así que esas tenemos,

que tú, desgraciado, los invitaste,

sin decir esta palabra es mía,

y tomando por ti, mi parte?.


-Yo los invité, 

-contestó Mat-,

eso es cierto,

y de aquí no se irán,

pues, los de este pueblo 

sabrán que,  a tanto 

no llega el muerto

que, el huésped 

huele como pescado,

a los tres días pasados

y, por ello no es necesario,

destruir el puerto.


-Bueno, eso lo decidiremos 

nosotros, si no hay acuerdo,

-agregó Len-,

que, a molestar no vinimos,

sino a echar la mano a un compañero,

contra el que creíamos ciego,

y ahora resulta

que tiene un ojo más que un tuerto.


-O sea, que Don Cipriano, es normal,

-atacó Magdalena-,

según vengo a entenderos,

y que al pobre señor cura,

que es un santo en manifiesto,

os ha dado varapalo

en todo lo tratado

y que le hayáis propuesto.


-Bueno, aún la guerra no terminó,

aunque batallas hay perdidas, es cierto,

y quedan en el morral,

cosas que sacar

para discutirlas por igual

que las anteriores, por supuesto.

-volvió a intervenir Len-.


-Bien, -apuntó Carlos-,

pase que en Inglaterra,

en casa de Federico estuve.

Pase que fuera en mi beneficio.

Pero el depender ahora,

de una “Inter” acalorada,

es algo que,  para nuestro oficio,

más que perjuicio reporta,

discutiendo con una tonta

que, cuando debiera estar callada

se pone como un basilisco.


Ahora, que, más adelante hay más,

señora, que así nos honras,

que, para comer repitiendo sobras,

maldita sea la hora

en que se nos ocurrió venir

a este pueblo, que para vivir,

hay que ir a misa de una,

cantar vísperas por la tarde

y conquistar en dos horas

la Perejil.


-Este pueblo es como es.

Y hay gente de talento.

Debieran estar contentos,

que, allá en su porvenir,

se divisa una fortuna,

como lo que saca la tuna

cantando en una boda

con bandurria y tamboril.

-parece que razonaba Federico-.


-La gente de este pueblo,

tiene ya su porvenir,

-añadió la “Inter”-,

en las manos que sostienen

los estómagos proféticos,

que eructan al digerir.

Y sobre todo,

cuando no se pagan,

los riñones que se comen,

ni el hígado que asan,

en el borrajo que disponen

sentados ante él,

de cara o de perfil.


-Creo, -intervino Federico-,

que, nos debemos ir,

y buscar otra posada,

u otra casa,

de algún colega,

de mente

de un catorce de abril.

Pero que sea soltero,

o separado,

sin Internacionales

en su mandil.


-Camaradas,

-logró Mat abrir la boca-,

antes tomad la sopa, 


que, aunque de sobre, es sabrosa,

caliente y apetitosa

para buscar posada 

a estas horas de la noche

y sin patrona gentinosa.


Y, así lo hicieron los caballeros,

todo enteros,

sin saber que eran las sobras

de la noche anterior

que Magdalena apañaba

con gran perfección.


-Ea, quedad con Dios,

repitieron uno tras de otro,

mientras a la calle salían,

carretera y manta,

si es que podían

presumir de tanto valor.

Que, buscar casa,

sin dama que les riñera,

que les echara en cara, 

lo que quisiera,

no era dificultad menor.

¿Hacia dónde se dirigirían

con la experiencia aprendida,

más que la que sufriera

un místico en su interior?.

Pues, para elegir no había,

y, o a casa del cura fueran

sin dama con rencor,

o al sereno contarían

las estrellas de aquella noche

que cerrada y bien cerrada,

se presentaba sin amor.

La traición de Mat,

era lo que sentían

con su Dalila 

y el pelo que les tomó,

sin llegar a trenzas como las de Sansón

que necesitarían más que un empujón.

para reconocerse culpables ante Dios.


Don Cipriano rezaba el Breviario.

Y allá por Completas iría.

cerrando sobre su alma

Vísperas de la tarde

y última Nona del día.


Y sonó el timbre,

¿quién sería?.

Pues no quien se espera,

por lo que acontecía.

Era Rodrigo el seminarista,

que hasta allí corría,

para informar al párroco

de lo que veía

en el interior de la casa de Mat,

pues, más que a las manos,

aquello era la rebeldía,

hecha revolución,

entre un hombre desencajado

y una mujer que le sostenía,

por el pescuezo y casi ahogado,

mientras que por la espalda asía 

una estaca bien sujeta

que, peligrosamente blandía.


-¡Haya paz!- gritó Don Cipriano,

mientras abría

de un empujón la puerta

y el vecindario le seguía.


Se interpuso entre los dos

y, a Magdalena, la de la estaca,

le decía:


-Vergüenza te pudiera dar

que con la razón ya tenías 

medio camino andado

y ahora has dado,

la vuelta a la tortilla.

¿Qué ha pasado?. No me lo digas,

has echado a la calle,

a esos que van en  pandilla

con dictadura social,

y conciencia colectiva.

Pues, no me alegro, es verdad,

que ahora voy en su busca 

y ofrecerle mi casa,

no sea que sus ideas no les arropen

y se enfríen las costillas.


Y salió nuestro cura andando

más que de prisa, volando,

seguido de Rodrigo,

que se quejaba al andar

de una de sus rodillas,

y en dos zancadas se pudieron 

en la plaza y allí supieron

que los forasteros,

que iban en comidilla,

tiraron por la calle

donde el párroco vivía.

Y a la altura de la casa parroquial,

alcanzaron a los "ocupas",

que, sin culpa,

tuvieron que ahuecar.


-Buenas noches señores,

con ustedes quería yo hablar,

¿qué pasó?

¿fue intentona  o revolución?


-Ni una cosa ni otra,

que salimos a pasear,

que la noche está serena

y hasta este pueblo llega

más que las ganas de dormir

las de echarse a soñar,

sin pegar un ojo,

que suele ser antojo,

del nocturno conspirar.


¿Contra quién conspiráis?.

¿No será más bien

que os acaban de dar

una lección de mando

femenino, por supuesto,

aún sin reclamar derechos,

que quisierais monopolizar?.


Pues, ya veis lo que pasa

en pueblo chico y grande alma,

que, sin armas

se puede hallar,

el equilibrio conyugal,

que el trabajo ha derretido,

y con un “yo no he sido”

se quedan los hijos sin educar.


-Sin armas, Don Cipriano,

pero con un palo

dispuesto a restallar

en la cabeza del marido

y con un “yo no he sido”,

se arregla luego con rezar.

-argumentó Len siempre al acecho-.


-Pues, antes que nos caiga
 encima,

será mejor pasar,

tomar asiento y descansar

de noche tan misteriosa

que le echan a uno a la calle

y dice que va a pasear.


En este tira y afloja

logró el párroco entrar

y hacer entrar a los demás.

Rodrigo se despidió,

haciendo la señal de la cruz,

por lo que pudiera pasar.


Dentro, sentados,

atentos,

nadie quería cenar,

que con lo que les habían obsequiado,

fresco, del día y aderezado,

el cuerpo, enemigo del alma

pudiera ya hasta cantar.


Después de dos horas

en averiguar

si fue expulsión, revolución

o ganas de pasear,

las fuerzas aflojaron.

Y Don Cipriano, al tanto,

destinó a Federico y a Carlos

a su dormitorio,

cama tan bien hecha,

que parecía no haberse estrenado 

y a Len al sofá, frente al televisor,

que aún no se había apagado.


Buenas noches señores

y la luz

que la apague uno de vosotros

o el que haga de comisario.

Que yo me voy arriba

a mi dormitorio de verano.

Y así se durmieron los angelitos,

cansados, frustrados,

hasta despreocupados en el saber

dónde estaba el baño, 

y en donde el cura se ocultaba

por si alguno lo necesitara

sin reconocer su desengaño.

Porvenir duro les esperaba

cuando una Internacional

les repudiaba, 

palo en mano que, antaño,

usaran ellos con los demás

que no entraban como las ovejas,

en su rebaño.


A media noche uno se levantó.

Parece que Federico fuera.

y, a la primera,

se dio de bruces con el escaño.

Buscaba el baño.

Water, en su tierra.

Y, cual quimera del oro,

no fue de quilates el tesoro

que aquella sopa fraguó.

Dolor de tripa y no de conciencia.

Espasmos, lo que sintió,

que saliendo de aquel apuro,

vio que Carlos entró,

y salió rápido, eso si, sin acordes,

dejando para Len el retrete

que en español aquella cosa

siempre se llamó.


Dormidos quedaron los ilustres,

que en tal proposición

de ley no escrita coincidieron,

pero vieron

cómo el mundo 

ingratamente se portó,

teniendo a la fuerza que reconocer

que un cura capitalista les vino a ver

en hora tan inoportuna,

que ni a la una, ni a las dos, 

ni a las tres le vieron caer

sobre ellos como una alimaña,

sino, mostrándoles su querer.

Don Cipriano, 

plácidamente dormía,

en jergón de paja,

manta gorda y sin coser,.

raída por el uso,

que pudiera ser, 

testigo de una penitencia

oculta hasta entonces,

y que daba a entrever

la fortaleza de aquel hombre,

la guerra que a los sentidos declaraba

la gracia que derramaba,

para sostener,

vida dura y ajustada,

austera por sacada

del mismo Evangelio predicado

y que los de abajo,

roncando como fieras,

no podían comprender.


Triste realidad esta

sin llegar a noche de Otumba,

mientras uno arriba descansa

y abajo se zumba

con ronquidos de políticos,

que ponían los pelos de punta.


Cuerpos así descansados

siempre han superado

los reveses y coyunturas

de una sociedad que no entiende

de teorías terrestres

bajo un cielo que no alumbra.

 
Apóstoles que con espíritu

predican sin creer en él,

pobreza transitoria

porque algo hay que prometer


y, sin espíritu 

y un cuerpo que se arruga,

no hay mayor amargura

que el defender,

que el hombre es como un chicle

que se mastica y tritura

se saborea y se ensaliva

y, finalmente se escupe,

sin apenas pensar en él.


A la hora del desayuno,

Rodrigo y Julián llegaron

cargados de churros calientes

que en la plaza compraron.

Y aquellos apóstoles

que tan a gusto roncaron,

dieron gracias a Dios,

porque hallaron,

amor y cariño,

como el que intentaron

que saliera de la materia

o igual, de una piedra

o de un peldaño.


-Manos a la obra, señores.

invitó Don Cipriano,

que ya tengo una idea

a donde ustedes son destinados,

a la caravana del señor médico

que la tiene todo el año, 

parada y sin andar

en el invierno, hasta el verano.

Allí Julián y Basilisa,

les irán ayudando,

con lo que de Cáritas saquemos,

e incluso, sus ropas,

lavando,

la que tengan en las maletas,

que en casa de Mat estarán,.

pues, aquí llegaron anoche

con las manos cruzadas 

y andando.

Don Pantaleón la dejará,

pueden con ello ir contando.

Que es hombre bondadoso,

y en los pobres volcado,

no cobrándoles la consulta

que ha abierto, particular,

pues, ha notado,

que así tiene todo el tiempo 

que la S. S. le ha restado.


Así que no teman.

No están ustedes desahuciados.

Pueden estar en el pueblo 

el tiempo que han pensado

A lo mejor, sin la Internacional,

al nacionalismo han sido destinados,

quitándoles una visión más amplia

pero han ganado,

menos trabajo y más concreto,

si es que uno no es pillado

en defender ese nacionalismo,

por encima del bien general

donde vuestra lucha se ha forjado.


-En este pueblecito,

quiso Julián aportar-,

se han colado

por el agujero de la tele,

problemas no resueltos

que eran ignorados.

Pero, estamos informados,

y sabemos de nuestro derechos,

y deberes como nunca,

se hubiera pensado.

Medios hay que antaño

se hubieran rechazado,

por lentos, acaso,

pero que revolucionariamente

tampoco se han aliviado,

y si se alivió alguno,

fue a base de ser colgados

la mitad de los que se oponían,

y las cuentas han resultado

que el problema se resolvió a medias

o para solo un medio 

de los que han quedado.


Solo faltaría 

que a los de la caravana,

les tocara la lotería, 

pues, dispondrían

de independencia 

sin ausencia 

de lo que les ha faltado

Puede que ese invento capitalista

contribuya a hacer la vida

más llevadera, y más grata.

Pero lo que en el desayuno aprendieron

es del esmero

con que el hombre es tratado

por razones que la misma materia

aún no ha alcanzado.

Seguir esperando, por evolución ,

algo parecido o así,

no puede ser Potosí,

de la riqueza que aún

no se ha inventado.

LA CARAVANA, 

COMO BARRICADA.

No podían entender,

cómo hasta allí habían llegado,

de la mano de un cura

que en noche fría, salvados,

fueron conducidos a la fuerza

de un realidad

que les había traicionado.

No podían comprender a la “Inter.”,

en la que habían confiado,

por petición de su marido,

que, estupefacto,

no se opuso al desalojo

con aquella fuerza de varón,

curtido en luchas callejeras,

pancarta en mano alzada,

a veces, incluso saliendo,

del mismo Juzgado.

Pero allí estaban

y, no en vano,

ante tres literas, 

taburetes por sillas,

y reducido baño.

Menos era nada,

y que le quiten a uno

lo bailado.

Nueva casa, nueva estrategia.

Una baja en una batalla,

no se habría notado.

Pero es que Mat en el pueblo,

era todo un monumento

al materialismo consumado

aun con una quinta columna

dentro de su misma casa,

que se había revelado

contra toda camaradería,

contra cada tenedor pinchado,

en jamón que no era pata negra,

pero que hubiera bastado

para mantener  en píe

una posición digna

sin que los pantalones

se hubieran bajado,

por delgadez obligada

y ayuno anunciado.


Ya sabían de Teresa,

la de Ávila donde fue hallado,

aquel espíritu que venía

con ganas de quedarse

en la almas de los hombres

y no en las de los ganados.

Que, aunque del mono procedieran

según pensamientos malsanos,

teoría sin demostrar era

que, al mono aún en el árbol

donde hubiera vivido

allí, todavía, lo veían encaramado.

Y, sobre la caravana

una antena de tele 

habían colocado,

por estar a la última,

por si alguien más

se hubiese escapado

del redil de los de la materia,

de los de la sociedad en la mano

para poderla transformar

y elevar

a donde la “Inter” no había llegado.


Y allí, en la caravana, 

surgió el infante oculto

que cada uno había llevado

y pataleaba en sus adentros

por lo que no consiguió,

echando culpas a otros

de lo que le había pasado.

Lo consciente y lo inconsciente

de tal manera se mezcló, 

que, apenas se destapó lo primero,

como engaño apareció

disimulando una líbido,

según el Freud que la “Inter.”

en la reunión de padres citó.

Y no era en realidad aquello,

como mucha gente creyó,

que, asesoradas por Tomás

y por Teresa al que se sumó,

eran, según un tal Nuttin,

componentes varios

que a aquellos seres

se les pegó,

en sus propias narices

y no lo veían,

aunque cerca les quedó.

“el problema de la motivación reales un complejo de muchos componentes,con una interpenetración de las motivaciones conscientes con las inconscientes”. (425).


Y en esta cárcel improvisada

como casa amueblada,

sin ser casa ni parecido,

los tres de la hoz empuñada,

a martillazos despedazaban

posibilidades que creían

eran las causas de lo ocurrido.


¿Traición, revolución,

paseo apetecido?.

¿Socavón, patinazo,

tiempo perdido?.

¿Amor propio,

orgullo herido?.

La voluntad libre 

que habían perdido,

ya hacía tiempo,

y sin aún haberla reconocido

por cuanto el ello vital e inconsciente

les había atenazado y mordido,

no cuadraba con el de Don Cipriano

que, una noche les había socorrido,

y su dinamismo era otro

de una voluntad autónoma,

consciente que les había servido

mejor que la suya, ahogada,

donde parecía que había perecido,

no de hambre ni de sopas,

sino por su propio hilo

conductor de una vida 

que se  les escapaba

sin libertad verdadera

para impedirlo.


La complejidad dinámica,

humana y con sentido,

no la habían descubierto,

sino despreciado 

y estaban comprometidos

en otras cosas ajenas

al psiquismo humano,

que por sí era libre y mantenido.


Y es que, “pretender las motiva-ciones químicamente puras es ignorar orgullosamente la condición humana”. (426).


Así que en los tres privilegiados

de caravana, techo seguro,

pan asegurado,

el amor a la humanidad,

el despecho encontrado,

el paseo nocturno,

los churros de Julián,

la cama de Don Cipriano,

todo aquello había  formado

un conjunto de motivaciones

que habrían sobrado

ante unas sopas recalentadas

y un Mat, discípulo amado.


La voluntad de aquellos hombres

de alguna forma desterrados,

ya no era puro querer

revolucionario, por supuesto,

insinuado y fomentado

sino dinamismo que había saltado

a la categoría de ser libre

y no atado,

al ello freudiano,

con cimientos en líbido

de infantes frustrados.


Y ante estas cosas 

ya no sabían cómo pensar,

si en dejar

sobre el párroco sus cuidados,

viendo en él un salvador,

transferenciado,

capaz de devolverles

su infancia traviesa

cuando, ellos, eran avezados

luchadores en un mundo

que había pernoctado

al rescoldo de una voluntad

libre y sin compromisos,

con aquella necesidad

que les habían enseñado.


¿Sería Don Cipriano,

aquel padre de sus infancias,

al que habían reverenciado?.

¿O más bien, descuidado,

les había dejado a su aire 

y sin formar en el amor

que necesitaban

para entender

lo que les había pasado?.

Y de aquí a Santa Teresa

sólo había un paso.

Aquella santa castellana,

a sus sesenta años cumplidos,

en aprietos inmersos

en problemas metidos,

un aire nuevo necesitaban

y es al Padre Gracián, venido,

a quien recurren en demanda

de consejo y equilibrio,

en aquella obra inmensa

ya comprometido.

Y en él ven al padre, 

aunque de treinta años cumplidos,

cariñoso y atento,

y, en nuevos fervores surgidos,

donde descansan y templan

la voluntad que, 

con una mueca de cansancio 

hubieran perecido.


Este volver a la infancia

de Teresa  y su psiquismo,

con subconsciente avivado,

y en el Padre Gracián reconocido,

fue desaguadero que vino

a rejuvenecer un alma

en la esperanza volcada

en el amor de lo divino.


Y esto lo sabían

los de la caravana

a quienes convino

esta experiencia

y transferencia

hacia el párroco precavido

que les ayudó en una noche

donde dormir pudieron

a pierna suelta y sin protesta

de principios doctrinales

que olvidaron por la fuerza

del sueño que les sobrevino.


Pero allí estaban ellos,

recogidos, pero no vencidos.

Harían de la caravana

barricada del destino.

Y, desde ella vigilarían,

a quienes les socorrían,

sin pedirles a cambio nada

cual si fueran ya ganados

para otra causa

en la que no se vieran perdidos.


Pero pensaban 

que la “Inter.” y Mat,

atados uno al otro estaban

y que no aspiraban

a  atarse a las masas,

a los demás.


Que Santa Teresa así lo hizo

y no se satisfizo

hasta que consiguió

entregarse al prójimo,

sin fronteras ni reservas,

por lo que luego se comprobó.


Y aquella, 

sí que era revolucionaria

de la Internacional 

con mayúsculas,

y no con la pústula

que a Mat le salió.


Así que habría que pensar

en cómo la de Ávila lo consiguió.

Que debiera tener

sus pasiones bien atadas

y no desmandadas

como cuando se escribió,

una y otra vez

sobre el amor libre,

que a sólo mimbres

el cesto se redujo

y así  resultó,

no poder contener nada,

pues, lo que en él se metía

entre los mimbres se escapó.


Así que pensaron preguntar

a Julián y a Basilisa,

si tenían noticia

que le pudieran dar

sobre la castidad de Teresa

si tuvo tentaciones esta

y si en ellas, caída,

pudo por ellas pecar.

Y así ocurrió

un día cualquiera

que, como el que llega

cual paloma torcaz

cándidamente fue sorprendido

aquel matrimonio tan bien avenido

a lo que ninguno respondió

pues, a tanto no llegaba el saber

de poder comprender

lo que por el alma de Teresa pasó.

Y fue al otro día, cuando, .

intrigados por la materia,

consultaron por su cuenta

a Don Cipriano tal cuestión

y, éste les respondió,

citando a Santa Teresa

que por aquellas cosas

no perdió el tiempo

llegando a la conclusión,

de que nada en ella había,

deshonesto e impuro,

pues, no conocía

ni hora ni momento

en que fuera expuesta

su alma a tentación.


“Dijo una vez a 

esta testigo que en su vida 

había tenido tentaciones 

contra la castidad”. (427)


“Dijo que jamás, por la  gran misericordia de Dios, había sido tentada de estos  semejantes movimientos”. 
(428).


“Esas torpezas..., eso yo  no lo he tenido, porque siempre me libró Dios, por su bondad, de esas pasiones”. (429).


Y ante esta noticia

que a toda prisa

volvía sobre ellos

la investigación,

no supieron entender,

cómo Freud pudo defender

que del sexo procediera

la primera raíz que tuviera

alguna cosa que ofrecer.


Y es que Teresa

la que en Ávila aparecía

encerrada con agustinas,

les hacía suponer

que aquella teoría de Freud,

se quebraba a las primeras,

y se convirtió en quimera,

del interpretar hasta el mismo ser

del hombre que defendía,

su libertad y osadía

en el decidir, como si fuera,

su más ennoblecido poder.

 
Cierto que las circunstancias,

de la muerte joven de la madre,

o de ser retirada del mundo,

fue un duro desfallecer

en manos de un acontecer

que le imponía tan fuertemente

un cierto modo de saber,

por la experiencia gustada,

muchas cosas halladas,

que vinieron a perecer

después en el olvido,

y, casi en el compromiso

de volver a renacer.


En Gotarrendura tenía a su madre

enterrada sin parecer

que la echaba de menos,

pues, su solo crecer,

en Dios se hacía, y por Él volvía

una y otra vez

al  duro acontecer.

Y no le impresionó la estatua

del príncipe Juan, 

hijo de los Reyes Católicos,

que, muriendo de terrenal amor,

y no del místico,

imponía por su solemnidad,

por su actitud de paz,

que el escultor  Fancelli 

puso en su rostro.

Y aquella estatua yacente,

a todos imponía 

devoción y no algarabía,

en la que, precisamente,

el príncipe abundó.

Aquel marco majestuoso

de la Iglesia de Santo Tomás, 

que en Ávila albergaba

al efebo desaparecido,

que, sin herencia se quedó,

no fue por la Santa admirado,

ni temido, pues, se conformó

con dar a Dios su amor puro, 

generoso y enardecido,

al que el mismo Dios respondió.


Lejos de sentir temor

ante tal acontecimiento

del sexo y su entorno,

exenta estaba 

y llena de sinrazón.

Pues era por otro camino,

lo que convino,

en su interior,

de no dar su mano a varón,

que no fuera Dios y Hombre

y, allí, en tal cumbre,

vacar en su oración.


Aquel caso del príncipe,

que en lo sexual se anegó,

falleciendo en sus manos

de las que no se separó,

pudo prevenir a Felipe II,

que para él era lección,

e, inclinado al temor del sexo

fue con lo que convivió. (450)

Pero no así a Teresa

aunque desde niña oyó,

hablar del tal príncipe,

a quien visitó, 

en aquella hermosa iglesia

que la Reina Isabel

para él construyó.


Pasaba de largo de él,

sin detenerse siquiera,

en aquella postrera

actitud monumental.

y, era, tanta su indiferencia

que, ni por penitencia

sus ojos se detuvieran a contemplar.


Sabía bien lo que el amor era

y, sobre todo el verdadero,

que entero y no en partes,

lo asumió con entereza,

con aquella fe experimentada

más noble y elevada

que la del famoso carbonero.


Teresa vio que un Dios se le daba

y no se reservaba 

nada en absoluto.

Que nació pobre y murió más aún

sin reclinar la cabeza donde quiso.

Y era todo aquello un compromiso

que ante el Padre ofreció

como nunca se había imaginado

y, menos, se había visto.


Seguirlo en Belén

y luego en el exilio,

en Nazaret cuando regresó,

predicando al pobre en su oficio,

y sanando al enfermo

fuera sordo, ciego o bizco,

y muriendo en un Calvario,.

tras del horrendo suplicio,

era cosa que la Santa,

llevaba consigo

en su pensamiento y obras,

en sus Fundaciones en vilo

de un celo por las almas

y el bien de las Hermanas

que la admiraban y querían,

hasta el propio sacrificio.


Y esto, no cuadraba

en aquellas mentes

que abrevaban en la caravana

que del pienso dependían,

cuando no de las caridades

que a diario les ofrecían.


El descubrir aquellos hechos

que se repetían

y, que  una y otra vez,

a sus cabezas venían,

fue tormento real

pues, de la realidad procedían.

Triste y amarga realidad,

no bien estudiada ni comprendida

cuando se alzaba 

contra sus mismos amigos

que tanto amor le tenían.

Y circunscribirla se propusieron

a la materia adormecida

que, según ellos,

votaba, se desplazaba, sola,

sin que algo la moviera.

Más bien ella sería

la que movería

sin ser movida por otro,

para que  “saltos” diera,

cual indómito potro,

imposible de dominar

pues, ella sería la fuerza

de impulsión y retención, 

ella, la máquina 

y, a la vez, su piloto.

en su automoción..


Con todo, para ellos,

Santa Teresa seguía frígida

hecho imposible de comprender

cuando tanta pasión 

puso en su obra

que por solo amor 

pudo en ella proceder

Y ese amor es el que atormentaba

sus mentes preclaras

dignas de ser

luces de un mundo 

al que transformaran

por voluntad propia

pero ya herida en su origen

a la igualdad de sus pasos

y a la misma forma de mantener

una conducta irreducible

a la libertad pura y dura

del decidir cotidiano

sin tener que depender,

de alguien más poderoso,

sobre la misma materia

y que la Santa llamaba, Dios, 

el Supremo Ser.


Desde aquella caravana

la imaginación volaba

sin poderse detener

aún con las ruedas desinfladas, 

casi en tierra, sin aire,

sobre las que sostener

sus pensamientos sesudos,

profundos, por la fuerza

de un pertinaz querer

lo imposible y sin sentido

cual si en un nido, los polluelos,

se quisieran mover

con una libertad que no había

más allá de la osadía 

y la necesidad de someter,

el realista modo de comportarse

si, de aquel nido intelectual,

ninguno se quisiera caer.


Comenzaron a sentir claustrofobia,

reduccionismo intelectual,

cosa normal, 

en aquella circunstancia

de no poder hablar,

lo que quisieran

y con quien quisiesen

si nadie a escuchar

se paraba ante ellos

y aguantara las soflamas 

de una materia

que, aunque se pareciera 

a brasa en su iluminar

procedía de un fuego, 

que, en sí mismo se extinguía

sin poder ya calentar.


Empezaban a sentir desgana

de alimentos sabrosos,

y siempre había un poso

del que protestar.

No había enfermedad somática,

sino herida en el alma

por no poder aguantar,

deserciones como las de Mat,

y la de su “Inter”, ya a descontar,

de la lista de los adeptos,

que no quisieron remontar

la categoría de sabios

de una ciencia que, como ensayo,

se quiso pontificar.


Pensaron en Platón,

antes que en cualquier  mortal.

Y recordaron sus diálogos

y las palabras 

que en el rey de Tracia, Zamolxis,

puso al declarar:

“Esta es la razón de por qué la cura

de muchas enfermedades, es desconocida de muchos de los médicos de Grecia, porque  ignoran el todo, que debe ser estudiado también; porque la parte nunca puede ponerse bien si el todo no está bien...Este es el gran error de nuestros días en el tratamiento del cuerpo humano: que los médicos separan el cuerpo del alma” (451).

Y esto tampoco les convencía,

por aquella manía 

de poner al alma en el hablar.

Pero la mente, en el de Tracia

parece que se imponía,

sometiendo al organismo

a su modo y potestad,

influyendo en su salud,

sin poderlo evitar.


No podían evitar

aquellos recuerdos negros

en que se puso la paciencia a secar

de la lluvia de dificultades

que cayeron sobre la misma


nada más echarse a andar

por el camino de la enseñanza

de una filosofía barata

que acababa de despertar,

de las entrañas de un Hegel

que  de improviso se desvanecía,

entre las manos y tropelías

de quines la decidieron copiar.


Enfermedad psicosomática

al parecer les sobrevino,

abriendo el camino para  consultar,

a Don Pantaleón,

lo que les pudiera ocurrir

por aquel malestar,

por cuanto ellos, los adivinos,

de un futuro sin ordeñar,

se les aparecía negro,

y loco de atar.


El bueno de Don Panta,

les dispuso tal medicina

que, como una mina

daba para meditar,

pues, en ella había riqueza

de salud a prueba de golpes

que les daba el mundo tan torpe

que no lo podían declinar.

Y les habló de Teresa, la de Ávila,

sin considerar

que ella era su espina

que les pinchaba de continuo

sin podérsela arrancar.

Y es que ella en su Vida,

en los capítulos 3,4,5 y 6,

nos viene a narrar

 “de las muchas enfermedades que tuvo y la paciencia que el Señor le dio en ellas y cómo saca de los males bienes” 


Y este fue el remate

para poder comparar

aquella clausura

en la caravana vivida

con la sufrida 

por la Santa

tras de su enamorar

de adolescente abierta

a los ambages propios

de su tierna edad.


“No me parece había tres meses que andaba en estas vanidades, cuando me llevaron a un monasterio que había en este lugar”.


Pero había una diferencia

y es que ella se adaptó

a la nueva situación, 

mientras que los de la caravana,

en ganas quedó.


“La mudanza de la vida y de los manjares me hizo daño a la salud, que aunque el contento era mucho, no bastó. 

Comenzáronme a crecer los desmayos y Diome un mal de corazón tan grandísimo que ponía espanto a quien me veía, y otros muchos males juntos, y así pasé el primer año con harta mala salud, aunque no me parecía ofendí a Dios en él mucho” (452).

Y he aquí el dolor

de pies a cabeza sufrido,

cuerpo maltrecho,

más que herido,

que la santa sufrió,

que confesarse quiso

y aquel cristiano padre

por un mal entendido amor

no se lo consintió.

Y empeoró.

Y la Santa Unción recibió.

y volvió en su ser

y conversó,

confesándose esta vez,

comulgando después,

y casi sana quedó.


Sentíase desconyuntada,

con paroxismo incluido,

cuatro días consecutivos

que este mal sufrió,

le dejaron sin fuerzas,

garganta seca y sedienta

y apenas un dedo de la derecha

fue lo que movió.


Y esto lo narra la Santa,

que, por garganta

ningún alimento pasó

más que líquido y poco,

hecha un ovillo,

y en sábana de un cabo

y otra de cuatro

fue la que soportó

aquel cuerpo maltrecho,

sólo capaz de un beso

que a la Cruz dirigió.

 Y así hasta la pascua florida,

que al convento “me decidí”,

volver tal como estaba

que mejor fuera tarada

que muerta como me esperaban

poderme recibir.


¿Llegaría a tanto la Santa

que a los de la caravana quedara

en mantillas y en cueros

porque soportaran

menos que lo que en ella, dice,

ser verdadero?.


A estas consideraciones

los del exilio respondieron

que, parece que la de Ávila

se quejaba de estar troceada

teniendo aún su cuerpo entero.

Que el Doctor César Fernández,

negaba que fuera hética (tuberculosa)

y en cuanto a la otra cosa,

del “mal de corazón”,

o cardiopatía orgánica,

más se acercaba a una disneurovegetosis

dada su gran actividad,

ya de por sí, desmesurada,

sin ser apurada

en pequeñas dosis.

Que la crisis de Becedas

es acto final

de un “conflicto psíquico”

que para en deshidratación exógena

y son típicos

los síntomas de sequedad de piel,

pérdida de peso,

hipotensión, opresión precordial, 

fiebres, calambres, etc.

Todo un conjunto de síntomas,

que  a la larga aparecen,

y es el coma

el que robustece

aquella docta opinión,

de ser interpretado 

como “estado cataléctico”,

que para cualquier médico

es más que aproximación.


Aquella retahíla de males,

que en Teresa se cumplieron

como voluntad divina

que santa la hicieron,

era demostración aparte

que no arte

de un convivir sincero.

Y ante aquella salud

hecha desvelo,

hasta que no se fue,

definitivamente,

no volvieron

a su paciente alma,

los consuelos.

Y en estas pesquisas estaban 

cuando al más diestro se le ocurrió

preguntar por San Juan

que, en otras ocasiones,

en tan mal lugar les dejó.


-Hombre, yo creo- soltó Len-,

que, si nos fijamos con atención,

en San Juan se dan cosas

que no son,

parecidas a las de Teresa

que, por algo, Adler,

el discípulo de Freud

y disidente del maestro,

parece que se despereza

en decir cosas no oídas

aun por la disidencia

que del maestro se tenía,

en algunas de aquellas 

e importantes cosas.


Y alguno se adelanta

antes de entrar en materia

a definir a San Juan como víctima

del “complejo del destete”.

haciendo de éste,

una reacción natural sostenida,

por aquel recuerdo infantil

de verse la criatura perdida,

entre la dependencia de la madre

y la independencia impuesta,

pero no por él querida.


Que el niño en estas circunstancias,

se come hasta sus mismas entrañas

a través de su pulgar 

y  manos siempre metidas

en aquella boca perdida

a la que ya no llega la teta

ni la leche 

un tiempo atrás tan apetecida.

Y de Freud no salen,

y una y otra vez se ve sumergida

la mente en sus orígenes,

de placer sexual,

según Freud creía.


En su obra ”Más allá del 

principio del placer”

esta teoría mantenía,

y así pasó  a la historia,

con aquella manía,

que embaucó a muchos,

que, explicación distinta,

no admitían.


Y aquel destete del pecho

y del biberón, era muestra,

de sexualidad sentida,

frustración, en una palabra,

que en su obra predomina.


Miedos habría en el niño,

de castración, según afirma,

y nos preguntamos si un niño

como tal y sin desarrollar

apreciaría esta carencia

por otros, tal vez, temida.


Sin embargo Juan,

pobre de solemnidad,

amado por sus padres

que se aman de verdad,

es distinto en cuanto a transferencias

que en Teresa se observan,

(el caso del Padre Gracián),

y ni ambivalencia se observa

como en la de Ávila se da.

(caso del trato con su padre).



Y ni tampoco evolución

imperfecta de la sexualidad,

sin temores a un casamiento,

que en su casa, 

marcha normalmente,

sin desearlo evitar.


San Juan , bajito y fuerte,

excluye la enfermedad,

y su salud es normal,

y su hablar fuerte

como la energía que le da

carecer de enfermedades

psicosomáticas,

como las que Teresa

nos ha de recordar.


Alfred Adler 

que al maestro siguió

y con muchos compartía,

lo que de él oyó,

fue desviándose

por lo que consideró error,

centrar toda explicación

en la líbido  a secas,

y dejar las puertas

cerradas a cal y canto

para otra explicación.

Para él, más que la líbido,

fue la voluntad de poder,
el motor que todo lo movía,

sin tener que depender,

de otra necesidad,

para hacerse valer.


“Necesidad de superioridad

y necesidad de comunidad”,

he aquí los dinamismos fundamentales

de la persona que en el mundo

ha de buscar su verdad.

¿Qué sería, pues, para Adler,

la niñez?.

Incapacidad, pobreza y estrechez.

Y entonces el niño,

que rodeado está

de lo contrario de lo que es,

reacciona en contra,

no deseando ser vasallo,

recorriendo el mundo al revés.


Es inferior ante los suyos,

inferior ante el mundo,

inferior, que, intuye,

puede ser deglutido de una vez.

Y ante la debilidad, la fortaleza,

ante la inhabilidad, la destreza,

ante el sometimiento, el dominio,

es lo que pretenderá, según ve,

y aprecia en sí mismo,

estar más preparado para ello

según lo que pasó anteriormente,

con infantil candidez.


La medida surge pujante

de la debilidad experimentada.

y cuánto más ha de subir

cuanto fue más humillada. (453).


Y este Adler, como fundador,

de la  psicología individual,

no olvida declarar

que a este primer sentido


de verse el niño impelido

a la superioridad,

le va parejo y unido

el otro sentido que determina

su incorporación futura

a la comunidad.

Y ente una tendencia y otra

que desde la niñez se fragua,

ha de ordenarse,

no solo la palabra,

sino los hechos propios

y conducentes 

a la solidaridad.


El niño que egoistón  se siente,

deja de ser repelente,

y es educado de verdad,

bajo la presión constante

de lo pasado nunca olvidado

como le fue un día dado,

el sentirse bajo su debilidad.


Así lo expresa:


“Muy pronto, todo el volumen del afán infantil de dominio adquiere una concreción individual de forma y contenido. A este afán individual, su pensamiento consciente no lo puede asimilar sino en la medida permisible por el sentimiento de la comunidad,  fundado sobre bases fisiológicas, y del que surgen el afecto, el amor al prójimo, 

el amor. El afán de poder se desarrolla, pues, en forma encubierta, procurando imponerse secreta y astutamente a través 

de los cauces que le impone en  sentido social”. (454)

J. Nuttin, que le estudia

parece que para la motivación,

el plan  o estilo de vida

le viene  como anillo al dedo

sin parar mucho su atención,

en aquellos sentimientos,

de superioridad y comunidad

ya expuestos,

y que no llenan su consideración.


¿Podrá el hombre llegar

a considerar

su determinación,

de rechazar el poder

y en su haber,

señalar el de la comunidad?.

Puede, aunque a veces,

lo diluya en la seguridad

excesiva y que va

acompañada del temer.


-¿Cómo hemos de mantener,

-se preguntaba Len-,

una postura cierta

de que  San Juan nos advierta

otros caminos para el bien?.


Pues, la sed de poder,

nulo en el santo estudiado,

va contra la teoría

que de Adler hemos heredado.

Y su pobreza primera,

que a su infancia amamantó,

no restó,

humildad cualquiera,

que, desde ella no se lanzó

a la conquista de un poder,

sino al continuo padecer

que por Dios le fue dado.

Y para remate surge un P. Roldán,

que nos da

sopas con honda

por si no nos hemos enterado:


“Sólo cuando, tras un esfuerzo de identificación con Cristo, sienta el alma los intereses de Dios como los suyos, y no tenga otras ilusiones más que las de Cristo, habrá llegado a la liquidación definitiva de este problema. Mientras haya dualidad y el ideal del hombre no se funde con el de Dios, el religioso se 

buscará a sí mismo cuando se imagine  buscar a Dios; hablará de gloria de Dios y de las almas, pero en realidad irá desolado tras  su propia  honra y triunfo”. (455).


Con este señor que nos habla

ningún ser halla

la superioridad pretendida

y la comunidad puede esperar, 

perdida,

a que se despierte contenta

de no haber sido atenta

con el que no la honró

ni fue por él  apetecida.

Ilusión que la comunidad esperaría

del hombre que con solo una vela

deseara iluminarla, 

y ser además, protegida.


-Creo, Len. –repuso Carlos-,

que en este calvario

de permanecer como huidos

no encontraremos respuesta

del vecindario.

Antes, enterados de lo de Mat,

no faltará,

quien se considere aludido.

Y con este párroco,

escurridizo,

cuyas intenciones han aparecido

demasiado claras,

ya es un aviso,

de ningún compromiso,

que no asegure el olvido.

Pues, siempre se dirá

que nos socorrió,

y nos enseñó a estar unidos

en la dificultad,

con aquella bondad

con que fuimos 

ya casi “redimidos”.


Risas para muchos será

el vernos así sorprendidos,

los peritos en la materia,

con el agravante,

de no ser ya nuestra,

la adhesión eterna

que nos prometiera Mat,

antes de ser, más que humillados,

tirados al exterior,

sin haber siquiera comido

la sopa del día anterior

que ni pijama nos pusimos

en casa de Don Cipriano,

y, con todo, nos dormimos.


-Bueno, eso habrá que olvidarlo,

-agregó Federico-,

que,  a los Apóstoles

les ocurrió lo mismo,

cuando se durmieron en el Huerto

y el Maestro fuera prendido.

El príncipe de las  tinieblas

hizo de su presencia, un rito,

sorprendiendo a los amigos,

de quien era su Dios,

y, sin embargo,

por no quitarlos de en medio,

fueron luego sus testigos.

 Aquí lo que ha faltado

es a la “Inter.” darle su merecido,

y cortarle al menos una oreja

como Pedro lo intentó

sin habérselo permitido,

el Maestro que, según dicen,

la soldó de nuevo

para poder seguir su camino.


-La lengua le habría yo cortado,

-añadió Len-,

y poco me faltó para el estropicio.

En fin, vamos a ver

lo que dice el P. Roldán,

en el libro que Julián,

puso en nuestras manos

cuando nos trajo la gallina 

aderezada

con pasta de membrillo.


“La humillación y la cruz son piezas clave en el proceso de santificación, de la que no podemos prescindir. Por eso, llega sin falta un momento en la vida de todo el que aspira a la perfección en el que el fracaso humano –real o creído fundamentalmente-, le visitará de un modo solemne. Es la llamada a la santidad heroica que no debe coger desprevenido, ni debe ser despreciada. Quien espera ansioso es llamada de Cristo no tiene que temer reacciones adlerianas”. (456).

Con este sentimiento

ajeno al de poder y comunidad

se hace, como sabéis,

mucho ruido.

Y la pobreza se impone

y también el sacrificio,

algo que la sociedad

desprecia

con facilidad,

sin desearlo,

pero, por lo visto,

ha perdurado cuatro siglos,

como fuente de vida,

¡y qué vida!

borrando todo resquicio

de posibilidad

de progresar juntos

en igualdad y equilibrio.


-Creo, Len,

que si aquí estuviera,

-apostilló Carlos-,

Don Cipriano nos dijera,

que Juan enfermero fue

en un siglo dieciséis

de enfermos venéreos.

Y que no se opusiera

aún faltando medios

para curar a los enfermos

que le trajeran.

Pues, lo haría por amor,

y, esto, -diría el párroco-

es presunción 

de trabajar por la sociedad

a la que perteneciera.


-Pues, sí, así fue,

según se lee

en el libro de Julián.

-respondió Len-.

que, buena lección nos daría,

si en este siglo apareciera,

lo de aquellos días.


Bien, ¿y qué dice más el libro?.


-Que por aquellos días,

embarcado estaba

en la negación a la que daba,

su más elocuente expresión:


“Para venir a gustarlo todo no quieras tener gusto en nada. (Habló Carlos).Para venir a  poseerlo todo, no quieras poseer algo en nada. Para venir a serlo todo, no quieras ser algo en nada.

Para venir a saberlo todo, no quieras saber algo en nada”. (457).


¿Sabéis lo que pienso?.

-añadió Len-,

que con este tipo de personas

la revolución sería,

sonido tan solo,

de metal aunque precioso,

y a su eco acudirían

músicos enamorados de él,

más que proletarios ansiosos.


-Eso no lo digas muy alto,

-intervino Federico-,

que el Manifiesto que hemos proclamado,

es justicia que les hemos dado. 

Y, esa voluntad de poder,

ejercerla y reclamarla,

ha venido a ser,

lo que han heredado,

de una Revolución que comienza

donde el capitalista termina

y, a sus anchas, defeca.


La debilidad es en ellos,

aquel sustento de su apetecer,

llegando a ser,

aquello de que carecían,

o, sin alcanzarlo, poder,

más que decirlo y verlo,

experimentarlo en sus posibilidades,

como un nuevo renacer.


Sin embargo, parece,

que Adler se estrella, 

con un San Juan que vuela

fuera de su ser,

hacia regiones más bellas

que las pretendidas por el humano,

desde su amanecer.


“En esta desnudez halla el spíritu

su quietud y su descanso, porque, no codiciando nada, nada le fatiga hacia arriba y nada le oprime hacia abajo, porque está en el centro de su humildad. Porque, cuando algo codicia, en eso mismo se fatiga”. (458)


Ante esto me inclino

y no opino,

según esta versión,


de encontrar a un hombre

que piensa de esta manera,

que no hay otra mejor,

para que el inconsciente se resista

a marcar pistas

en esta determinación.

Aquella triple finalidad,

de Adler aprendida,

la consciente,

la inconsciente

y la racional,

en San Juan no es tenida

sin que se vuelva contra él 

por ser tan atrevida.

Y sus vías secretas

por las que se manifiestan

están tan escondidas,

en San Juan,

que,  por él, nunca fueran

temidas.


-Yo no sé hacia dónde caminamos,

-agregó Federico-,


que con tanto cuidado estudiamos

a esos dos santos y su tipo.

Y si ya sabemos de sus caracteres

físicos y mentales,

habría que integrarlos

en alguno de los tipos,

y poderlos allí estudiar,

que, bien mirado será,

lo que nos diga a gritos,

a qué grupo pertenecen

y qué es lo que en su interior cuecen

para ser, por los demás,

tan bien vistos.

¿Serán endomorfos,

o más bien mesomorfos, 

o, por último,  ectomorfos?. 


Fijaos que,

 ante la penitencia de los dos,

apenas vísceras tienen,

y menos retienen

desarrollo ulterior,

así que endomorfos no son,

ni lo parecen,

a no ser que se presten

a disimularlo mejor.


Y, por lo que en pinturas nos dicen,

ni huesos ni músculos fuertes tuvieron,

por aquel desvelo,

de aligerarse mejor,

así que mesoformos no fueron

ni vinieron,

a estatura superior.


Y qué sabe uno 

sobre su coincidencia

de ectomorfos en su presencia,

de ser seres llamados 

a estado superior,

por aquello del desarrollo

del sistema cerebro-espinal,

que los alejara de lo inferior.


Y, a menos que  comulguemos

con lo que Sheldon pronosticó,

sobre sus temperamentos,

y la definición que les dio,

creo que la Viscerotonía,
la Somatotonía,
y la Cerebrotonía
que nos endilgó,

no pueden plenamente

ser aplicados a los dos,

y sólo en parte coinciden

sin ser en esto certeros

de encajarlos plenamente

en su  definición.


Pues si por viscerotonía, se entiende,

“un relajamiento general,

amor a la comodidad,

sociabilidad, jovialidad,

glotonería de alimentos,

de gente y de afecto”

la comodidad fue desechada

y en sus vidas gastadas,

por los demás 

que fue su intento.

Y menos la glotonería, 

cuando apenas comían

para su sustento.


Su sociabilidad y jovialidad

venía de lo alto,

de aquel trato,

que fue nuevo evento

que Cristo nos trajo,

de estar siempre contentos,

aunque se ayunara,

aunque se sufriera,

y esto,

cual encuentro,

con su Cruz y pasión,

todo amor, rebosando mérito.


Por lo mismo la somatotonía,
donde el músculo,

la afirmación fuerte corporal,

es patente, 

en ellos ni siquiera 

fue presentimiento,

pues, la vida austera,

diaria, se hacía placentera,

a la luz de una fe

que sin ver, acertaba

y no era cuento.


Y qué decir de la cerebrotonía
cuando a los dos unía,

una paz interior,

puestas sus obras en Dios,

y en María sus intenciones,

capaces de ser dones

que recibían con tanto amor.

¿Preocuparse en exceso,

más allá del intento

de sustituir al Creador?.

Aquella acción que sintieron,

y que trasladaron

a sus escritos tan sinceros

fue la muestra de que, someros

serían sus pensamientos,

si en su testamento,

dejaran de servir a Dios.

Una actividad que ya dijimos,

era asumida por lo divino,

en aquella contemplación 

y, vimos,

que suplía a la humana acción,

y ésta no pudo ser  predominio,

habiendo carencia de la misma,

al ser sustituida por otra superior. 



-Pareces que hablas

como el párroco Don Cipriano.

-agregó Len-.


-Fácil es hablar así,

-contestó Federico-,

si en sus mismos libros estudiamos,

lo que luego él nos dice

para arrebatarnos,

la razón de nuestras palabras,

y, por cierto, 

que no le reprochamos.

Pues, cumple con su deber

de advertirnos y adiestrarnos

aunque sea un capitalista

de buena voluntad

que ni un dedo, ni una mano,

se desliza en lo que dice

para no escandalizarnos.


-Eso, sí que es cierto-

concluyó Carlos-.

pero hay que tenerlo a raya,

hay que inspeccionarlo,

intelectualmente, se entiende,

pues, desde que el jergón de su cama

fue descubierto

una mañana temprano,

cambió nuestra opinión

sobre un cura ramplón,

borrachín y desalmado.

Hay que darle caña,

sea Don Cipriano

o don zutano.

Que con la bondad no se consigue,

atraerlo a nuestro bando

y, si te descuidas,

nos vamos todos a misa

y la cantamos como en Navidad

se canta la del gallo..


Es peligro ese sujeto.

Y, cuidado, no nos venga con halagos.

Que detrás de sus palabras,

puede haber un lazo.


Bueno, compañeros, 

¿en qué quedamos?.

¿En que Teresa y Juan,

esos santos que nos han dado,

se acomodan a Sheldon

y a sus rasgos típicos publicados?.


Yo, y no valga mi opinión,

podríamos al párroco tantearlo,

 a ver cómo se defiende

en este tema tratado.

Que difícil le va ser

escapar de los 20 puntos

o apartados

que Sheldon pone 

para cada temperamento estudiado.


El secreto estará

en encontrar parecido

o relación, mejor dicho,

entre la fachada del cuerpo

y lo que se oculta detrás.

Estructura del cuerpo

y comportamiento mental,

o psicológico,

relación al parecer,

tan elemental, 

que fácil parece

cuando, en realidad,

no aparece 

lo que se intenta buscar.

¡Haber cómo el cura,

se puede escapar!.

Pues, lo que hay que hacer aquí,

es construir una barricada

desde la que se pueda hablar,

a voces y sin miedo

pues, nada ya nos puede pasar,

si de casa de la Inter.

nos echaron a patadas,

sin poder rechistar.

Pues, si no podemos acallar

la experiencia de una Santa

y el sufrir callado de un San Juan,

nada podemos contra la mística,

nada le podemos reprochar.

 Hay que demostrar 

que no eran normales,

que nos pudieron embaucar,

con sus relatos y experiencias

con su modo de hablar,

que ha llegado en nuestros días

a no poderse aguantar.


-¿A tanto quieres llegar?

-preguntó incrédulo Len-.

Te pudieras conformar

con tener en silencio al cura

y que no pueda desenmascarar,

las intenciones de quienes comen

de su mano y caridad.

-Eso, es otra cosa.-agregó 

Carlos, ya más mosca que Mat,

que, según parece, se ha unido

al coro de la iglesia

para poder cantar,

no la Internacional,

sino lo propio de la Liturgia

lo de los curas,

lo de los beatos que les enseñaron,

con sus gestos a rezar,

en aquella misa de una,

a la que asistieron a cortejar

una vanidad oculta,

para  luego poder demostrar,

que dialogan hasta con Dios,

aunque lo deseen desplazar.

UNA PICARDÍA POR OTRA.

Aquello del canto

de Mat frente al altar,

desde el coro de arriba,

no se podía aguantar,

que aunque no desafinaba

pudiera saltar 

con otra letra más roja

que la de mártir por degollar.



La cosa fue corriendo

como la pólvora  encendida

antes de estallar,

que buen bombazo era aquel,

que cada uno quería despachar

explicando el fenómeno

que se vislumbraba al andar

por las calles del pueblo, 

en corros y en cuchicheos

que se hacían notar.


Las explicaciones fueron varias,

dignas de contar,

de risa y de tristeza,

según fuera el holgar.


Y unos defendían 

que, para poderlo explicar

se tenía uno que ir 

a donde fue Mat

antes de determinar

que su vida fuera otra,

aunque la Inter se opusiera,

y el cura se echara a temblar.


Y es el caso de que Mat

como todos los del pueblo,

tenía fincas que cuidar,

aparte la propiedad como pecado

que ningún bolchevique 

podría perdonar,

y que yendo en su burro 

tan tranquilo, sin pestañear,

leía encima de él, 

el Manifiesto Materialista,

y que sus hojas al pasar,

hacían ruido y presagiaban

que aquel burro tan fino

se podría espantar.


Y así ocurrió, al pasar, 

el arroyo de Manrrobel

que al irlo a atravesar,

en medio del caudal estaba

y una hoja al pasar

de aquel Manifiesto leído,

sonó demasiado

y aquel borro negro y no rojo,

quiso rematar

dando en la orilla con su amo

que no pudo evitar

caer sobre gorrones,

pues, si en el agua hubiera caído

no lo podría contar.


Perdido el sentido por un momento

quiso, según cuenta, apreciar,

lo que sus oídos oían,

que se podía escuchar,

algo parecido a aquello de,

“Por qué me persigues?”,

y fue aquello un tronar

que de un salto montó de nuevo

en el burro espantadizo

y quiso, velozmente,

dejar aquel lugar.


Y mientras caminaba,

el burro, como aquel de Balán,

se volvió hacia su amo

y le dijo: “Ponte en manos 

del siervo Cipriano, 

que él te ha de enseñar,

los nuevos caminos,

por donde has de andar”.


Y dicho y hecho, cuentan,

que este fue el portal

de su nueva vida,

en que el coro parroquial

fuera su primer paso

para integrar

aquella suya tan desgraciada

que sólo había servido

para molestar

a unos y a otros de sus paisanos,

prometiéndoles riquezas

con la que otros tenían

y que les tendrían 

justa y legalmente, que robar.

 
La noticia del nuevo Saulo,

que sin caballo

y sin descabalgar,

que de un borro negro y no rojo,

pudiera saltar

a las páginas de las noticias

regionales sin censurar,

fue la comidilla,

la rechifla del lugar.

Pero, Mat, muy en serio,

tomó aquel posible hablar

desde el cielo,

estando él en el suelo

sin poderse incorporar,

y a la letra se atuvo,

y a Don Cipriano quiso

al primero comunicar.


Y en esta conversación estaba

cuando entró Rodrigo,

aquel seminarista,

que, sin llamar,

se tragó la confianza

y pudo soltar

la nueva noticia

que le traía al párroco

sin poderla  descifrar,

pues, resultaba que había,

grabado la conversación

de los tres de la caravana

vengándose  de los micrófonos

que un día ellos escondieron

bajo una mesa, para  espiar,

lo que Don Cipriano dijera

a sus colaboradores,

en la intimidad.


-¿Cómo es que has hecho esto,

-le riñó Don Cipriano-,

y decírmelo ahora

en este lugar,

cuando Mat desea,

compartir nuestra vida

de caridad?

Mal ejemplo has dado

y la venganza no puede justificar,

una acción que bien mirada

no se puede recomendar.

Pide perdón a Mat,

y que no se vuelva a dar,

esta debilidad de saber

las debilidades de los demás.

Debes tú  mismo pensar

en lo que esto supone 

de romper la intimidad,

aunque sea de unas personas

que no compartan tu verdad

pero, que de alguna forma tienen

la que tú acaso no estudias

en la profunda ciencia que intuye

los secretos escondidos

de la amplia realidad.


Vete ahora y pasa después

por el despacho de Julián y Basilisa

los dedicados a la caridad.

Y diles que te enseñen

el modo de ayudar,

aún, pasando por tonto,

en esta aprendiz de ciudad,

que si pequeño es el pueblo,

más uno se ha de dar

a los que lo habitan

y viven entre nosotros

aunque nos quieran conquistar,

para sus ideas

que nosotros le ofrecemos 

hechos de amor y de piedad,

más convincentes aún 

que cualquier intento de suplantar

lo que siempre se creyó

y lo que se quiso siempre guardar.


Y preséntate ante Tomás

y ante Teresa

que te han  de enseñar,

a estar más seguro de tí mismo

y de tus propias ideas

y de tu misma fe

que es un despuntar

los ojos  puestos en otra vida

y que al primero 

que hay que conquistar

es a nosotros mismos

con un ejemplar comportamiento

fruto, no lo dudes,

de saber bien orar.


Y con esto fue despedido

Rodrigo que sin alzar

sus ojos de la tierra

parecía que la tierra

lo iba a tragar.


Y sobre la mesa del despacho

dejó un casette

que fue a parar

a la papelera de al lado

sin poderse escuchar

aquello grabado,

contra toda caridad.


Quiso Don Cipriano 

terminar la reunión

apenas Rodrigo marchar,

y entrando en una habitación,

fue un libro a buscar

para que Mat lo leyera

y se fuera acostumbrando

a lo que, parece, deseaba ser

creyendo y practicando

lo que antes no había sido.


y olvidado pudiera estar.


Y es en este momento,

solo en el despacho,

cuando de la papelera recogió

aquel casette de marras

pues, lo quería investigar.

Y sin decir nada al párroco,

salió por la puerta 

por donde debió de entrar.

Con el Catecismo en la mano,

último de la Iglesia Católica,

que le quiso dar,

se quedó Don Cipriano,

preocupado y compungido

por no encontrar

en su despacho a Mat 

y menos a Rodrigo,

al que le hubo de hablar

muy fuerte y en serio, pues,

lo hecho, no era fórmula 

para aplicar

ni al peor de los enemigos

con el que se debiera tratar

con franqueza y honradez

y, no, con artimañas propias

de quien se quiere vengar.


Y dicho esto, 

pasemos, a considerar,

qué fue de aquella cinta,

qué fue de aquella maldad.

Pues, fue que Mat la escuchó

y pasó por alto lo de Santa Teresa

y lo de San Juan, por no despertar

odios de antaño olvidados,

pero,  al llegar,

a lo de la lengua de su mujer,

que alguno hubiera querido

de su boca arrancar,

no soportó tal ingratitud

y, como nuevo converso,

pero, con rescoldos antiguos,

se las prometió guardar

para otra ocasión

en que pidiera razones

a sus antiguos camaradas

por tal forma de reaccionar

a un simple cambio de domicilio,

y a otra forma de pernoctar.


Don Cipriano, mientras tanto,

buscaba y más que buscar,

se preguntaba dónde estaría,

la cinta espía,

para podérsela dar

a los protagonistas

de aquella sesión

que, no deseaba escuchar.


Y siendo infructuosos

sus esfuerzos en esta dirección,

al fin creyó,

que la cinta no había  sido entregada,

por Rodrigo

y pensaba

que se la había llegado,

sin sospechar

que en manos de Mat,

aquella alhaja

era cuidadosamente valorada

como una sorpresa

que algunos tendrían

al poderla escuchar.


Llamó por teléfono 

al móvil de Len,

y, junto al auricular

puso en marcha la cinta,

y aquellos sus deseos

de arrancar

la lengua a la “Inter.”

se volvieron a escuchar.


Un escalofrío recorrió su cuerpo,

pues, como un muerto,

era aquello encendido, 

oyéndose claramente,

lo de la oreja y la lengua,

sin que nadie reivindicara

tal estropicio.

Pues, Don Cipriano no podría ser,

que a Santa Teresa y a San Juan

les hubiera defendido,

antes que a la Inter.,

aunque fuera su aliado en aquel lío.

Y tampoco sería Mat,

el antiguo anfitrión,

que de estas cosas tan complicadas,

no sabía ni el estribillo.

Alguien de muy mala fe

pudiera estar 

detrás de los hilos.

Y alguien que les quisiera poner

en ridículo.


Y así en esta duda.

por otro lado andaba el susodicho

pícaro del seminarista

que había montado el cirio.

Él si que había escuchado

la cinta grabada en el domicilio,

improvisado de los del “comité”

que más parecía un Concilio,

opinando de los doctores 

de la Iglesia, entre los místicos.


Así que con la espada

de Damocles sobre sus cabezas,

se quiso,

afrontar el incidente,

que ponía en peligro,

su permanencia en la caravana,

por aquello que afectaba

al párroco y a los santos,

puestos en solfa, si cabe,

como primer indicio,

de una batalla que se preparaba,

a escondidas y en sigilo.

 
Don Cipriano fue advertido,

por Rodrigo al siguiente día,

y le dijo que, merecía 

oir la cinta obtenida 

para beneficio,

de un mejor conocimiento

de ciertos feligreses,

y ponerlos,

bajo su  pastoral oficio.


La sorpresa de ambos surgió

cuando ninguno conoció

el paradero de la cinta.

Y, hechas las pesquisas se concluyó

que sólo Mat la podía tener,

por razón de su proceder

al salir tan deprisa de la cita.


Que él la habría cogido

de la papelera que para el olvido

allí fue abandonada.


Así que, dos horas pasadas,

se encaminaron a su domicilio,

y, ya la Inter. puesta en jarras,

les esperaba

con una sonrisa que trataba

como de ofrecerles un acertijo.

Pues, entre dientes sospechaba

que algo pasaba con Mat,

que desde que vino a casa

de su habitación no salía,

y, demostraría,

inteligencia escasa,

si no averiguara enseguida,

que la guinda del día,

no sabía a sopas recalentadas

sino a tostada que Mat escondería.


-¿Está Mat?, -preguntó el párroco-.


-Sí, dentro está,

 -contestó  Magdalena-.


Entraron al comedor 

y se sentaron en dos sillas,

una para cada uno,

pues, no se dosificaban

como con las sopas acontecía.

Y esperaron un momento,

hasta que Mat aparecía,

ante ellos un poco inquieto

por lo que esperaba le dirían.


Saltó Rodrigo como un gamo,

y le espetó sin melodía:


-Danos, la cinta.


Y la cinta fue entregada

aunque la escondía,

detrás de la espalda

como un niño, sin malicia,

o eso sería

lo que pretendiera

que se pensara 

en aquel momento,

en que no descubriría

ante su mujer

su contenido

pues las orejas de los “ex”

correrían más peligro

que su lengua aún intacta

y en su boca dormida.


Dieron media vuelta

y, la sorprendida

fue la Inter

que no entendió si la cinta

sería de música

de Operación Triunfo

o de Gregoriano, pues, sabía,

que su Mat era del coro,

y en esas cosas andaba

mientras deshollinaba

aquellas sus antiguas ideas

que ya aborrecía.


Como cordero que sin balar,

quedó Mat cariacontecido,

más ido por una parte

que por la que hubiera querido.

Pero las cosas venían así,

y, del arroyo

no convenía hacer río

y menos mar, 

que en ciertas materias,

siempre estaría embravecido.


Don Cipriano cayó en la tentación,

como pardal de su nido.

Aunque hubo una intención recta

no justificable, claro,

pero, buscó una razón 

y, la quiso haber tenido,

para no perder las riendas 

de lo ocurrido.

Pues, aquella cinta ya estaba

formando parte 

de sus inquilinos

que en la caravana esperaban

alguna reacción, alguna pista,

para no verse perdidos,

y averiguar el autor

de aquella intromisión

en lo privado y no permitido.

Aunque se acordaban 

también que ellos,

cayeron del nido.

Y pusieron micrófonos

en la casa parroquial,

no para grabar ronquidos,

sino algo que mucho antes,

les hubiera convenido,

ser más prudentes y sensatos

y no tan atrevidos.


Parecía que quedaba en tablas

la partida del juego emprendido.

Porque, nadie daba señales

de lo ocurrido.

Y nadie abría la boca,

porque en ella sobraban

razones y conveniencias,

de personas y partidos.

Así que mejor no menearlo,

por lo que de olor ya sufrido,

cada uno se avergonzaba

de formas y maneras

contra el común sentido.


Pasó aquella ola.

Y el temporal se avino,

a cierto sol de primavera, 

temperatura suave,

y canto de canario albino.

La vida siguió su curso

sin haberse sabido,

quién grabó la cinta,

quién la transmitió por teléfono,

quién o quienes fueron los atrevidos.

A nadie le interesó

afrontar el viento surgido

que a cada uno le venía de frente,

y nadie mantendría el peinado

con semejante remolino.


Todos callaron como zorros

ante el  gallinero atacado,

pues no hubo gallinas muertas

ni  gallo mal herido.

 
Don Cipriano se tragó el sapo,

y los de la caravana,

cual gente honrada y sencilla,

tragaron culebras,

desde la cabeza

hasta la rabadilla.


Convino desde entonces

dar ánimo a las cuadrillas,

tanto a las que defendían a los santos,

como a las que no los comprendían.


Y, salió del párroco nueva iniciativa.

Invitaría a “los otros”,

para que fueran “los nuestros”,

algún día.

Pero, mientras tanto,

cada uno en su casa,

y Dios en la de todos,

por si otra cinta aparecía.

SANTA TERESA SE IMPONE.


No hay suficiente muestreo

para determinar el trofeo

que Santa Teresa ganó,

siendo como era,

cual la retrató un fraile

que Juan se llamaba

y, como “de la Miseria “

se apellidó,

algo que no le satisfizo,

por cuanto lo que le hizo

quedaba en un lienzo,

de cuando ella posó.


Al cabo del tiempo cedió

para Fray Juan de la Miseria,

pintor mediano en pinceles,

que a fraile descalzo llegó.

Y desde que abandonó 

llamarse Narduch,

apellido con el que nació

y tomó el de la Miseria,

en Madrid donde  entrara,

encargo recibió 

del padre Gracián,

de que a la Santa se acercara,

la trasladara a lienzo

que todos esperaban

con grande amor.


Así lo hizo

y, muchos,

por él juzgarán,

de la complexión de la Santa,

y a ella juntarán

apreciaciones 

de endomorfo acusado,

y de mesomorfo ganado

siendo poco lo que quedara

para el etnomorfo y su presencia,

en aquel cuerpo que retozaba

entre quedarse bajo siendo alto

o robusto siendo flaco,

y así se le recordara.


Pero en estas cosas no entramos

al entramado

que la dividió,

por una parte la cara, cabeza o cuello,

por otra del tronco, su posición,

de otra los brazos, huesos, manos,

y sin olvidar el abdomen,

piernas y pies, que tanto ejercitó,

por llanuras y valles,

fundando conventos

y no en su  imaginación.

Pues, si a Sheldon nos atenemos,

norteamericano que pretendió

por  las  fotos averiguar,

 lo que por la vista se le ofreció,

y, con ello  conseguir

de los demás, su atención

es por lo que quedamos advertidos

sobre  lo conseguido y estudiado,

pues,  no ha faltado

rincón por escudriñar 

y llegar a la conclusión,

que la Santa o, más bien,

por el lienzo que la plasma

del que ella misma se espanta,

pudiéramos aprender 

una merecida lección.


La Madre María de San José,

que de Sevilla fue priora,

no aminora lo que luego fue

retrato revivido

a nosotros traído

por su apreciación.

 “Era de mediana estatura, antes grande que pequeña, gruesa más que flaca, y en 

todo bien proporcionada. El rostro no nada común; no se puede decir ni redondo ni aguileño; los tercios de él iguales. La frente ancha, igual y muy hermosa. Las cejas de color rubio oscuro, con poca semejanza de negro. Los ojos negros, vivos, redondos, no muy grandes, muy bien puestos. La nariz, en derecho de los lagrimales para arriba, disminuida hasta igualar con las cejas, formando un apacible entrecejo; la punta redonda y un poco inclinada para abajo; 

las ventanas arqueaditas y pequeñas. La boca, ni pequeña ni grande. El labio de arriba, delgado y derecho; el de abajo, grueso y un poco caído de muy linda gracia y color. Tenía muy lindas manos, aunque pequeñas. En el rostro, al lado izquierdo, tres lunares levantados como verrugas, pequeños, en derecho uno de otros, comenzando desde debajo de la boca el que mayor era, y el otro entre la boca y la nariz, y el último en la nariz,  más cerca de abajo que de arriba. Daba gran contento mirarla y oírla, porque era muy apacible y graciosa en todas sus palabras y acciones.”. (458).

No del todo el italiano

en su lienzo plasmó,

lo que fuera posteriormente,

primer paso de interpretación,

donde la Santa se conociera

así como nos ha llegado,

con aquel comentario

que la misma santa emitió,

al verse retratada

que de susto, no murió.


“Dios te lo perdone fray Juan, que ya que me pintaste, me has pintado fea y legañosa”.

Sinceramente creo

que a tanto no se llegó,

aunque un aficionado,

aventurero fraile

para el que posó,

pusiera cuanto sabía

en aquel trabajo encargado

donde plasmó

lo que delante tenía,

sin miramiento alguno

al negativo comentario 

que  la retratada

posteriormente ofreció.

A quién creer si al pincel

que dicen se equivocó

o a la exclamación de la víctima

que comprobó,

ser ella tan realzada,

por lo que apreció,

que buenamente pudiera ser

por su  humildad traicionada

y que  exacta fuera la pintara

de aquel fraile menor.


Y es lo cierto que la tal monja

que hasta nosotros llegara

con su testimonio

sobre esta cuestión,

legara lo que viera

y contemplara

sin ninguna pasión:


“Era en todo perfecta, como se puede ver por un retrato que al natural sacó fray Juan de la Miseria”.


Y hay otro testimonio,

que con palabras dulces se expresaba:


“El cuerpo algo abultado, 

fornido, todo él muy blanco y 

limpio, suave y cristalino, que en 

alguna manera parecía 

transparente”. (459).

Y sobre su temperamento,

que, es importante elemento

para conocerla mejor

deducido por la  investigación,

si es que se pretende

deducir de su figura

una cierta apertura 

en la conclusión,

no hay que olvidar el intento

de salir contentos

de la exterior apreciación.

Pues, de lo que de un lienzo 

se deduce,

no trasluce 

su interior.

Y es aventurado

dictar sentencia

cuando solo en potencia

está la verdad

en cuestión.

No obstante 

ante aquella descripción

que de ella pudiera hacerse

debería ofrecerse

a la consideración,

el aspecto general de redondez y blancura del cuerpo o el aspecto cuadrado y dureza, o de linealidad, delicadeza del mismo. Mirar a los hombros altos de contornos redondos, al tórax más desarrollado y musculoso o al tronco corto con hombros hacia delante; el tipo de abdomen  más voluminoso que el tórax, o el  de caderas anchas, robustas y poderosas, o el abdomen plano, corto y poco profundo; la persona de poco relieve muscular o musculatura prominente, saliente, o músculos ligeros, finos; la piel suave o ruda, o fina y seca. Sin omitir la manera de mirar, de andar, de sentarse, etc” (460).


Y por todo ello ofrecemos

un juicio que no pretendemos

sea de exclusión,

por cuanto en Teresa se aprecia

una presencia

de su complexión.


Teresa temperamental.

Correspondencia  aportada,

entre su ser físico y temperamento,

aunque no se pueda 

en ella, perfectamente dar.

Acusada viscerotonía,

sobre la tierra fijada,

relajada, 

pero lista para obrar.

Trabajadora siempre empeñada,

en misiones trascendentes,

dignas de gente

de santa ambición.

Deseosa de ser acompañada

aunque comiera parcamente,

sin ocultar su austeridad.

Cortés y ordenada,

normas sociales 

tenidas en cuenta

sin rechistar.

Centro de miradas,

rodeada,

de amigos con quienes hablar.

Pero su celda siempre delante,

como aliciente del otro holgar

con Dios a solas,

y entregada a Él,

para nos santificar.

Relación directa y amable

con los demás.

Sin aferrarse

pegajosamente,

cual si quisiera allí gozar.

La aprobación social de sus actos,

y los afectos que le pudieran dar,

serían manjar que agradeciera

sin poderlos rechazar,

como cosas buenas que la vida

le pudieran ayudar.

Pero había en ella fuerza

e independencia,

bajo su cariño y amistad,

donde era fuerte y enérgica

sin poderla doblegar.

Y así no se doblegaba

a ninguna voluntad

sobre todo de los influyentes

que, hasta ella,

aún pretendiéndolo,

no la podían alcanzar.

Vida emocional sostenida.

Uniforme, sin igualdad

en periodos de depresión, 

que pocos, le podían afectar.

No se salía de sus casillas,

ni se ponía a saltar

de alegría, por lo bueno,

que le podía llegar.

que, de Dios lo consideraba,

y a Dios lo retornaba

sin tardar.


Amable tolerancia

de la debilidad,

sin justificar su hecho,

abominable de verdad.

Que dispuesta siempre estaba

para defender la orfandad

con que las instituciones crecían,

lejos de la atención que merecieran

olvidadas  por momentos,

del celo y de la lealtad.

Insatisfecha estaba consigo misma,

con sus realizaciones,

con su generosidad

que siempre creía faltarle

la suficiente y adecuada

para ser honrada,

debidamente,

la divinidad.

Y un temor lejano

sobre la humanidad,

le susurraba al oido,

perdido su sentido

de la cristiandad.

Afectuosa sin derramarse

con emocionalidad,

calmosa y firme en la adversidad.

Le gustaba aconsejarse

con personas de ciencia y saber,

presta, después para la acción,

si esta, para gloria de Dios fuera

como fuente de fraternidad.


Ligada a la familia,

fácil y natural en su comportamiento,

por aquel su sentimiento

de acusada maternidad.

Impulso materno y transferencia

mezclado en estrecho sustento

de un intento,

que la ha de honrar,

como madre de muchas almas,

a las que se asoma y contempla,

para poderlas ayudar.


Pero no olvidemos

su fuerte somatotonía

a la que deseamos llegar,

frente a aquel tronco erguido 

y cabeza levantada,

para  poderse lanzar

a nuevas aventuras

de las que fuera aficionada,

y que, aún no pudiendo alcanzar,

lo sintiera de veras,

no pudiéndose consolar.


Desde el alba hasta el anochecer

en que podía trabajar,

delataban su energía,

su esfuerzo sin par.

Y si a eso sumamos

horas en vela por terminar

sus escritos iniciados,

se debiera declarar

que Teresa con su fuerza interior

hasta las mismas piedras

pudiera levantar.

Tareas manuales,

felicidad conseguida.

Pero los periodos prolongados

de inactividad,

eran malamente superados

por su persona y humildad.

Riesgo casi amado.

Impulsada a la aventura,

sin flojedad.

Combatividad, sin embargo, latente,

no real.

Valor temerario ausente

con probabilidad,

de ser superado aunque no pretende

ser tenida por algo

que no sea de verdad,

para honra de Dios 

y bien de las almas,

por las que lucha

sin ocultar la verdad.

No fanfarroneaba

y, conseguía siempre,

lo que pretendía alcanzar.

Lugares abiertos 

para mejor respirar,

que las puertas y ventanas

no eran para estar cerradas

sino para que entre claridad,

sobre todo de las ideas,

por las que se debía luchar.


Reñía abiertamente

sin ira pero con caridad.

Y lograba lo de siempre,

que cada una hiciera

lo que debiera 

haciendo del capricho, 

necesidad.


Utilizaba medios

adecuados para obrar

aquello que pretendía,

sin aminorar

su voluntad de esfuerzo,

hasta conseguir verlos,

rematar.


Nunca se sintió vieja,

sino joven y alegre

de poder contar,

con la voluntad de todas 

para poder honrar

al que a ellas honraba

al Amado de sus entrañas

que las amaba por igual.


Siempre hacía “algo”

para poder empezar

cualquier cosa que, en entredicho,

pudiera quedar.

Lo mejor de todo, actuar.

Y, sobre todo, consultando

los pasos que se hubieran de dar.


Y por último, no olvidemos

lo que de ella se ha de narrar,

que con leve presencia

de la cerebrotonía contaba

y de la que se ha de hablar.


Santa Teresa trata

en su vida de honrar

a Dios, su Padre y Maestro,

al que no podía olvidar

y era entre sus cosas

como le podía encontrar

ya fuera entre los pucheros,

o entre instrumentos de hilar.

Teresa, no se arredraba

a desprenderse del amor,

a Dios y a las almas,

juntos como estaban

en su corazón,

y dejaba muy aparte,

cualquier otra consideración,

que social era en el trato,

dada a los demás sin exclusión,

y esto de ser cerebrotónica,

ni se le pasaría nunca

por su rica imaginación.


Teresa, a estas alturas,

normal era sin apelación

a otros juicios que sobraban

por aquella otra intención

de arrumbarla y destruirla

en su indiscutible condición

de ser una mística pura

que de la experiencia propia hacía,

lo mejor para su honor,

que era el de Dios Omnipotente

que accedía a ser honrado

entre pucheros y salmodias

entre fundación y fundación.


Una psicología para Teresa

y otra para el hombre que la reta,

es cuestión bien distinta entre dos,

que con elementos más o menos añadidos

sale un zurcido

del que ambos gozan,

sin ninguno llevar la voz

cantante de una supremacía

sobre el otro que así estudia

sea considerada como suya

la psicología de que participan,

sin vergüenza ni estupor.

¿Serán las hormonas responsables

de esta diferencia exterior, 

donde el cuerpo se desarrolla,

se encuentra en sí y goza

al identificar a su propio yo?.

Sea cual fuere el laberinto,

en que Dios nos dejó,

desarrollándose un cuerpo

y un alma que santificó,

el caso es que, a veces, Teresa,

es mujer más que mujer,

femenina más que de acuerdo 

se ponen dos,

y otras, por sus obras,

asombra al contemplarla

tener fuerza y coraje

como varón fuerte y musculoso

sin venir a menos, sobre todo,

cuando es ayudada de Dios.


“anécdota sacada del proceso de beatificación de Salamanca del P. Báñez, confesor de la santa: fray Juan de Salinas, que fue provincial de los dominicos, preguntó al maestro Báñez sobre una tal Teresa de Jesús, previniéndole que “no había de fiar de virtud de mujeres”. Por toda respuesta le 

dijo Báñez: “Véala vuestra paternidad, y después me diga qué le parece”. Así lo hizo el reverendo Salinas, y en cuanto topó con Báñez, dijo a éste: “Oh, padre,  me habíais engañado, que decíais que Teresa era mujer; a fe mía, que no lo es, sino como hombre varón, y de los más barbados”. (461).

Y de su correspondencia particu-lar:

“Por grandísimos trabajos que yo he tenido en esta vida, no me acuerdo haber dicho palabras de aflicción, que no soy nada  mujer en estas cosas  que tengo recio corazón”. (462).

“Si veía alguna tener lágrimas cuando rezaba u otras virtudes, habíala mucha envidia; porque era tan recio mi corazón en este caso que, si leyera toda la 

pasión, no llorara una lágrima. Esto me causaba pena”. (463).

“A sus hijas las quería tan fuertes y enteras que espanten a los hombres”. 

“Porque están más obligadas a ir como varones esforzados y no como mujercillas”. (464).
Componente viscerotónico

que, como a mujer  formaba,

mientras que , 

por su segundo componente,

a hombre se pareciera

y a él, con mucho,  no llegara. 


No hay un hombre en general

ni mujer que en esto se le parezca.

Hay hombre concreto, individual,

y, cada uno alberga:

“El deber de estar vivo es el mismo que el de llegar a sí mismo, de desarrollarse hasta ser el individuo que cada uno es potencialmente” (465).


En estas cosas sumido

Don Cipriano se despereza,

saliendo como de un sueño

sin que a nadie le venga

el interés por aclararle

lo que a él, tanto le cuesta.


Y más en Santa Teresa esperaba

ayuda de arriba que confortara

su inteligencia vapuleada

que a ninguno de sus cooperadores

tan a lo vivo les constara,

que su párroco necesitaba

que alguien le diera luz,

pues, cuanto más claro veía,

mas en sombras se encontraba.

Aquella mujer, mujer,

que como hombre pensaba,

y de los “barbados” fuera,

y en su quehacer quedara,

siendo a la vez esposa,

de las vigilantes y santas,

que al Señor se dedicaron

sin reservas calculadas,

era cosa, más que extraña, divina,

por la gracia alcanzada,

de ser toda de Dios,

que Hombre se hiciera

y, sin embargo,

como madre nos tratara.

¿Y SAN JUAN, DÓNDE QUEDA?.


En aquellos pensamientos,

Don Cipriano se perdía,

y, aunque quería,

imponerse en su empeño


no podía,

con aquellos estudios

que, de la Santa se hacían.


Quería verla más natural,

no como manojo de tendones,

huesos, carnes blancas

y menos como filón

de estudios curiosos

más que interesantes,

ignorando el don,

que aquella mujer tenía,

y que un simple cuadro,

o, incluso,  testimonio sensato,

no ofrecían.


Cierto es que Teresa

mujer se sentía,

y no se enorgullecía de serlo

por cuanto su ambiente

de siglo tan adverso,

de la mujer no se tenía,

conciencia de valor alguno alcanzado,

más bien fuera la causa

del mismísimo pecado.


Era el siglo XVI, 

a duras penas alcanzado

con las opiniones en contra

de, incluso, Padres de la Iglesia,

por los que brota

una opinión deficiente 

sobre la mujer

que, en su ser,

llega, por su  debilidad,  rota.

Y ella no se libra,

aún con humildad verdadera,

que sólo espera,

ser por los demás comprendida.

Que a los letrados mira,

y por alguno, reprimida,

es objeto de saber,

cómo una mujer

casi siempre en el error 

es sorprendida.


Esto pesa y se palpa

en un ambiente enrarecido

que, sin haber sido,

el vivir, un placer,

menos apetitoso se hace

sabiendo que se nace

con un modo distinto

y determinado de ser


Alguien con mala madera

cuñas hiciera 

sin comprender

que la mujer,

al ser débil se hace

cuña de sí misma

en una sociedad

que, sin querer,

la hace esclava y dependiente,

del varón ausente,

de amor verdadero

a mi modo de ver.


Teresa fue víctima de ello.

Y, por descontado,

se debería creer

que fuera de otra forma

a como fue en realidad,

cuando bondad para ella 

no pudo haber.


La cosa venía de lejos,

y, si cotejo,

algunas citas 

para así  entender,

aquella creencia

no era de ciencia

cierta y verdadera,

sino, más bien postrera

forma de entretener

a la imaginación que se niega

a reconocer una igualdad

que con el hombre

se debiera establecer.


Lo de San Clemente de Alejandría

o lo de San Juan Crisóstomo,

como se puede ver,

no dejan de ser

aisladas opiniones,

que, por desgracia,

en el siglo XVI,

se aceptó como deber.

Aquello de “entre todas las bestias salvajes no hay ninguna más peligrosa que la mujer” 

queda atrás sin perjuicio

de que se vuelva a las andadas

sin desear creer

que la mujer es semejante

al hombre su compañero,

que por el matrimonio

deja de ser soltero

y deberá su permanecer

a la voluntad de su esposa

por encima de cualquier cosa

que se pueda suponer.

Ambos cooperan con el Creador

y ambos sobre sí se apoyan,

tienen hijos y luchan

en una misma batalla

durante todo el día, 

hasta el anochecer.


Y no digamos de Tertuliano,

que se explayó, pensamos, sin querer,

sobre la mujer que aguantó,

aquel jarro de agua fría,

sin poderlo evitar

y sin necesidad,

tenerlo que beber.

“Mujer.. deberías llevar siempre luto, ir cubierta de harapos y abismarte en la penitencia, a fin de redimir la culpa de haber sido la perdición del género humano..., Mujer, eres la puerta del diablo”. (466).


Sabiendo, como sabían,

estos pasajes citados,

los de la caravana que habían

todo esto estudiado,

tanto el modo de ser de Teresa

como el de San Juan, casi olvidado,

parece que exigían

el mérito de haber rescatado

a la mujer de aquel siglo,

de aquellos escritores pelmazos,

-así era como los llamaban-,

y se empeñaban en propalar

aquel recóndito calvario

de ver a la mujer menospreciada,

durante tantos siglos y años.


Y esto, Don Cipriano lo sabía.

Y, con todo,

en él no había mermado,

su interés por aclarar

lo que había heredado

dando a cada palabra

su sentido apropiado,

que era el que la mujer,

aún habiendo sido

más que animal maltratado,

encontraba ésta, en María,

que la había liberado,

una razón digna de ser,

considerada, 

aún con el original pecado,

lección suprema  

de arrepentimiento,

por lo que hubo llorado

a los pies de Cristo,

como la Magdalena hizo,

que ya entonces

hasta el mismo Cristo,

fue mal interpretado.


Pero había contumacia,

en el sentido expresado,

de mantener alejada a la mujer

de lo honesto y casto,

como peligro próximo de culpa,

porque a Adán lo hubo engañado, 

en una hora baja,

que tan baja fue

que el Verbo mismo tuvo que venir

a ser crucificado.

Pero donde faltó la gracia,

allí hubo sobreabundado,

y tanto al hombre favoreció

como a la mujer 

que desde el Paraíso

le hubo acompañado.

Hubo dos culpables y no uno.

Dos voluntades

que renunciaron

al trato especialísimo con Dios

que les hubo creado.

Y, sin embargo,

el hombre se alzaba

en el empeño 

propio de un desterrado

a responsabilizar a la compañera

sin que él se hubiera percatado,

de que eran una misma carne

y, por ella, por su gusto,

fue Dios despreciado.

Teresa, se encontró con aquel ambiente

que ella no había creado,

pero que influía negativamente

aún en lo experimentado,

por ella misma, de Dios,

que le hubo dado, 

participación de su vida,

sin restarle a la suya, 

tanto encanto.


En estas cosas andaba

Don Cipriano cavilando

cuando sonó el timbre,

casi como un espasmo.

Y se estremeció al imaginar,

que alguno de la caravana

lleno de interior quebranto,

le visitara, muy de mañana,

para pedirle explicación

de lo que ya era olvidado

por no ser, en realidad, tanto,

simplemente una cinta,

y casi un llanto,

de Mat al enterarse,

de lo que hubieran hecho 

con su mujer, en un arrebato.


Pero era Rodrigo,

acompañado,

de Basilisa la de Cáritas,

la del amor harto

de darse a los demás,

sin recibir siquiera,

una palabra de agradecimiento,

aunque oliera a falso.


-Venid con Dios, mis amigos,

que, en huerto seco y sediento,

se encuentra mi espíritu atento,

a remendar cualquier descosido.

Así que, decidme 

lo que habéis sabido,

que mucha inquietud encuentro

en mi interior desasido,

de todo lo mundano,

y profano que hayáis pensado

sea de mi cometido.


-No, señor párroco-,

contestó Basilisa-,

que nuestro encuentro 

no ha sido fortuito.

Más bien un requisito,

para que Rodrigo sea admitido

de buena gana a su presencia

por lo que hubiera cometido

ya olvidado por todos

y  ya a nadie atribuido.

Nos trae por esta casa,

una curiosidad 

un deseo atrevido,

de saber de primera mano,

cómo fue San Juan

del que tanto se ha dicho,

pero más de su doctrina,

que de su aspecto, su porte,

o su interior equilibrio.

,
-Supongo que no creeréis

que Santa Teresa y su freilecito,

fueran anormales,

bichos raros

y no personajes exquisitos,

personas introvertidas,

sin salida a conversar

por su siempre tratar

de temas serios, 

por solo ellos sentidos.


-No, ahí no queda nuestra ciencia,

maltrecha por  los artificios,

inventados por ciertos hombres,

para explicar el sacrificio,

que, sin amor lo quieren hacer

y explotarlo en su beneficio.

-contestó Rodrigo que 

hablaba por primera vez-.


Quisiéramos saber de su aspecto,

que de lo que pensaba y sintió

bien claro quedó

en sus escritos, como portento.


-Pues, sea como queráis, -respondió

el párroco-,

que cita larga tengo preparada

pues, iba aparejada

para la charla de mañana

que pensaba dirigiros.


Así lo describe Fray Eliseo 

de los Mártires,

que lo tuvo de superior,

y, es difícil que error

haya en su descripción: 

“Conocí al padre fray Juan de la Cruz y le traté y le comuniqué muchas y diversas veces. Fue hombre de mediano cuerpo, de rostro grave y algo moreno, de buena fisonomía; su trato y conversación apacible, muy espiritual y provechoso para los que oían y comunicaban. Y en esto fue tan singular y provechoso que los que le trataban, hombres y mujeres, salían espiritualizados, devotos y aficionados de la virtud. Supo y sintió altamente de la oración y trato con Dios, y a todas las dudas que le proponían acerca de estos puntos respondía con alteza de sabiduría, dejando a los que le consultaban muy satisfechos y aprovechados. Fue amigo de recogimiento y de hablar poco; su risa, poca y muy compuesta. Cuando reprendía como superior, que lo fue muchas veces, era con dulce severidad, exhortando con amor fraternal, y todo con admirable serenidad y gravedad”.

“Era el venerable padre de estatura entre mediana y pequeña, bien trabado y proporcionado el cuerpo, aunque flaco por la mucha y rigurosa penitencia que hacía. El rostro de color trigueño, algo macilento, más redondo que largo, calva venerable con un poco de cabello  delante. La frente  ancha y espaciosa; los ojos negros, con mirar suave; cejas bien distintas y formadas; nariz, igual, que tiraba un poco a aguileña; la boca y labios, con todo lo demás, rostro y cuerpo, en debida proporción. Traía algo crecida la barba, que con el hábito grosero y corto le hacía más venerable y edificativo. Era todo su aspecto grave, apacible y sobremanera modesto;  en tanto grado que sola su presencia componía a los que le miraban, y representaba en el semblante una cierta vislumbre de soberanía celestial que movía a venerarle y amarle juntamente”. (467).
¿Qué os parece el retrato,

que es mejor que el de aquel fraile

que a Santa Teresa retrató,

mostrando su cuidado

en transmitirnos extasiado

lo que en él contempló, 

la figura de un San Juan,

todo humilde y atrevido

que mostraba su amor al hombre

por el que hubiera muerto

también en cruz, porque lo amó?.

.-Que bien se parecerá al santo

-contestó Basilisa-,

que de él hemos oido,

pensar, sin pensar contemplando

la luz que al cielo ha ido

a buscarla y hacerla suya

para darla como alimento

a todo aquel que sustento

para su alma haya pedido.


-Ahora queda que lo incrustemos,

-añadió Don Cipriano-,

en esos esquemas heredados

de psicólogos y entendidos.

Que a alguno deberá acomodarse,

y de él, ya hemos percibido,

lo que Santa Teresa hizo

por tener alguno consigo.

Parece, pues, que el castellano

nunca mejor dicho,

acusado endomorfismo tenía,

leve mesomofirmo,

y, de ectomorfismo despuntaba,

sobre los demás que doblaba,

y así con ello vivía.

Creo que con esta cita,

amplia, como es debido

cumple el requisito

que me exigís henchidos

de curiosidad, que , por bien,

la tal cita ha cumplido.


Voy de prisa y os dejo

que Mat me ha pedido

consejo sobre algo

que él, aún no ha entendido.


Y así terminó aquello

iniciado con buen sentido

y, para otro día dejaron

ciertas cuestiones, el párroco,

y sus pupilos.

CARAVANA PENSANTE.


Dentro de aquel cuchitril

donde el acecho dormía,

a veces revivía,

por libro que se leía

y se quería digerir.


A aquellas angosturas

solo venir podría

aquello que se quería

fuese para argüir.

Y así acontecía.

Que por Rodrigo, enterado,

Don Cipriano comprobó

que algo gordo se cocía

dentro de aquellas cabezas

a donde sólo llegó


una manía persecutoria

contra todo lo que fuera

a lo humano, superior.


Ya no se discutía

si Teresa o Juan fueran

normales,

o de inteligencia inferior.

O, si lo que nos decían

que a sus vidas conformó,

fuera cierto o falso,

¡no señor!.

Lo que les interesaba

era que, sin negar lo evidente

tales cosas procedieran

del interior,

de una naturaleza

o realidad que,

en su honor,

se la había negado,

y acaso, faltado,

la rigurosa aceptación.


Era, pues, desde otro ángulo,

desde donde se atrincheró

aquel trío de incrédulos

más irracionales que fervorosos

que ya el listón sobrepasó.

Y esta era la batallita

que se pensó

plantear en toda regla,

para lección,

de un cura fanático

y de comitiva

que le ayudaba en la parroquia

a la sola orden de su voz.


Las ideas estaban claras:

no poner en duda

la condición intelectual

de Teresa o Juan

sino, que sólo interesó

poner en duda y negar

que aquellos fenómenos

místicos de que hablaban

nadie ajeno a ellos mismos

se los dio,

y que eran fruto

de una misma realidad,

que, aportó,

hechos incontestables

por donde se vio

que, aún sin entenderlos,

de lo natural procedían

y hacia ellos se encaminaba

con determinación.


Nada, pues, de lo sobrenatural.

Como se pensó.

Invento, tan sólo y creencia

que estaba en contradicción

con la razón natural

a la que se oponían 

por no decir que anulaban

con flagrante invención.


Algo de esto dijeron

a Julián que les servía

la caliente comida

que los enderezó

día a día manteniéndolos

y, fue cosa, que no le agradó.

Pues, aquellos desagradecidos

que por amor habían ido

al diario comedor

gratuito y sin factura

que les pasara el buen cura

porque en ello servía a Dios.


Y, Julián a Rodrigo, lo dijo,

y, Rodrigo al señor párroco

que le escuchó

sin pestañear siquiera

como así se comentó.


Fue entonces que decidieron

llamar en su ayuda

al Doctor Don Pantaleón,

propietario de la caravana

que tan generosamente prestó

y tomó cartas en el asunto

él, buen cristiano de corazón,

ofreciéndose incluso, a intervenir,

si se presentaba la ocasión.


Aquello de pasar por alto

lo que tanto se comentó

sobre las personas de Teresa

y también de san Juan, que ofreció,

motivos de preocupación,

así como de lo que se sacó

de la manga aquel grupo

que, en la caravana urdía

y, que al final, estalló.

Que no era sobrenatural aquello

de Santa Teresa, sobre todo,

que era torpe en su exposición

y más en declarar

que, lo que vio,

de Dios era y no de ella

y así por escrito lo afirmó.


Estas eran, en resumen,

las afirmaciones,

y las creencias,

de quienes, al por mayor,

desearon impugnar

y negar como sistema

que era el modo mejor

de sobreponerse a las razones

que les ponía en el aprieto

de ser descubiertos

ante un mundo que le costó

creer tanto o más que por fe,

aquellas teorías

traídas a colación.


El límite o concierto

hasta donde lo humano llega,

no tiene descuento

y atrás se queda.

Que más allá de lo humano va

y cual último peldaño alcanza

como si fuera balanza

que ya, más no agrega.


Don Cipriano se dirigió

en busca del amigo Mat.

No quería faltar

a lo que él le requirió.

Y, ya saliendo de la casa,

Rodrigo, le alcanza

y mira por dónde el párroco

le emplaza

a instruir a Mat

en doctrina cristiana

en sus dogmas y enseñanzas

hasta en sociología, 

si hiciera falta,

siendo su catequista

pues, ya Teología estudiaba

y Filosofía dominaba

que torpe no era el muchacho

que al sacerdocio aspiraba.


Aquella insinuación fue mandato

y, pronto, de un salto,

púsose delante del párroco

y, a ratos,

preguntaba y otras, escuchaba

lo que le interesaba tanto.

Que, siendo seminarista

la instrucción de un converso

era más que intento

que afeitarse la coronita.

Y en un plis plas llegaron

a casa del converso,

que, desde entonces comía

más que sopas sobradas,

jamón curado y buen queso.


-Dime, Mat, amigo, -preguntó

don Cipriano-.


-Pues, de importancia, si hay,

no llega este sujeto

a comprender ciertas cosas

aún no faltando el intento.

Que creo y acepto

lo sobrenatural de esto,

y que por serlo no llego

a paladear el queso.

Me explico.

Que no es un aserto.

Es forma de explicarse, 

pobre, aunque prieto,

el pensamiento que contiene,

que parece sin importancia,

pero que está en lo cierto.


Yo creo, Don Cipriano

que, antes de ir más alto

o más adentro,

pienso que hay que demostrar

el hecho,

de la vida sobrenatural

y meterse uno en el huerto

y comer de sus frutos

y degustar

en plato o cuenco,

la luz que proporciona

lo sobrenatural que se admite

y no como evento.

Que es la base de la cuestión

es el peldaño o centro

por donde hay que comenzar

y así, enlazar,

nuestra humana relación

con ese fuerte viento

que mueve corazones,

supera dificultades

y hace que el mismo hombre

se sienta vivo, 

y no muerto.


-Hasta ahí, estamos contigo, Mat,

que no es manca la cosa

y por ello se te contesta:

Sólo Dios y su acción

es sobrenatural.

Por encima de lo creado se tiene

y en ello está lo que conviene

al alma que se le acerca.


Son para Él, sus acciones,

“naturales” y ordinarias

mientras que para nosotros

se hallan

como sobrenatural,

que no es poco.

No puede creer

en lo sobrenatural

quien a Dios niega su existencia

que con ello pierde la esencia

de ser hombre racional.

Por encima de Dios Creador

que supone Omnipotencia, 

Dios, como Padre se muestra

y, es tanta su complacencia

que, como padre nos adopta

y sube nuestro saber hasta Él

que conocemos por su esencia.

Nuevos lazos surgen

de tal paternidad ofrecida

al hijo que, como tal se muestra.

Hay un destino en toda esto

que sobrenatural se presenta

elevando nuestras potencias

dándoles nueva luz

por encima de la natural regla.

Y así se hacen como otras

y sin secretos se potencian

saliendo de sí hasta otros mares

donde, sin ahogarse, quedan,

sumidas en profundidades

que, de la superficie se alejan.


Y, para este orden y destino

hay medios que cuentan,

sean ilustraciones,

o sean, leyes o fuerzas.


-Sí, Don Cipriano, entiendo,

-añadió Mat-,

pero esto, sin pruebas queda

como aquella hermosa melodía

que, sin instrumentos adecuados

para ser interpretada, un día,

quisiera ser entendida

por oídos que no la oyeran,

aunque quisieran oírla.


-Mat, -dijo Rodrigo-,

estarás conmigo

que el naturalismo

es voz fuerte que suena

y luego se debilita

a media que altera,

la interpretación de una realidad

que, con sencillez quedara

para ser interpretada

por un niño en la escuela.

Y es que estos señores

sin ser doctores

como tales se proclaman

y admiten, sí, a un Dios del que hablan

pero atado lo consideran

a una omnipotencia inútil

que manifestarse no pudiera

más que con actos de naturaleza,

y sin aquella belleza

que con lo sobrenatural fuera.


Así que los actos

de este Dios natural

inferiores se manifiestan

a la causa que los produce

y buenos parecieran

en relación a lo sobrenatural

que Dios dispensa

por una gracia especial

que a los hombres diera.

Tal gracia eleva al hombre

a más íntima vivencia,

sintiéndose hijo

mimado y querido

más que lo fuera.

por una naturaleza inerte, 

que, incluso, lo contuviera.

Y es que, por encima de ésta

aunque como madre

nos la dieran,

tal oferta limitada

pequeña se nos hace

en comparación de aquella

que Dios nos da sobrenaturalmente,

porque él nos quiera

y nosotros le respondamos

con la misma medida

altísima y bella.


-Pero, dicen dichos naturalistas,

-agregó Mat-,

que, por desgracia estudié,

que aún admitiendo a Dios

no da esto pie

a creer en lo sobrenatural

pues es todo, a lo demás igual,

que con los ojos se ve.


-Hay cosas que se ven

y otras no tanto.

No es espanto,

en éstas no creer.

Pero, tal actitud no alcanza


a demostrar lo contrario

de lo que se niega

si el trato

es normal para el que cree.


El cristianismo

es sobrenatural por esencia,

pues, su presencia,

en este mundo,

de hoy y de ayer

logró vidas sobrehumanas,

heroicas y ufanas

de morir de pie,

proclamando una fe

que, contra natura parecía

mientras el mártir moría

para vivir otra vez.


Base y cimientos tiene

en Jesucristo

Verbo Encarnado

sobrenatural para cualquier

inteligencia aunque profana sea

e incluso infiel.


Fin superior que aparece

desde esta altura dorada

que más que de Creador,

es de Padre,

pues, por Él nos es dada.


La Persona de Jesucristo,

arrebatadora nos acompaña

y es sobrenatural en extremo

pues, razón humana no halla

en ser proclamada y creída

más que por quien desentraña

a diario su poder y amor,

curando, resucitando,

entregándose a una lógica

que de la del mundo se separa.


Y esta persona divina

que en la humanidad se halla

cobijada, diseñando el camino

que interiormente se constituye

es nuestra meta humana

al unirnos a ella por fe,

que ya es buena y divina maña

que la gracia nos proporciona

disipando las dudas

que  la luz mortecina del mundo

empaña.


Cierto que la divinidad

de la intuición del hombre escapa,

por llegar al seno de Dios,

pero, ante las ciencias,

la literatura

y las civilizaciones

proclama

que de lo sobrenatural se nutre

y el cristianismo se percata

de la insuficiencia de aquellas

para llenar el alma

nacida para lo sobrenatural

que a la naturaleza ensalza.


Dios, por él, se muestra

y, negarlo es ceguera

y apreciación falsa

reduciendo al hombre

a lo inamovible

en que el milagro,

entre otras cosas,

vendría a ser imposible,

cadenas en muñecas puestas

y condenado de por vida

a galeras que lentamente

lo consumen y matan.


El naturalista

acaso reduzca a Dios

y a su Iglesia, la bravata

de que lo sobrenatural

pueda en ellos existir

pero no en el hombre que asfalta

los caminos por donde pasa.

Porque nunca

la intervención divina

a los actos naturales llegara

como si la naturaleza misma

en ella misma fundara

su origen y permanencia

conforme a aquella ciencia

que no está aún demostrada.

Y es que, Mat, como amigo,

yo te aseguro que de esta colada

los trapos salen más sucios

que antes de ser iniciada.


¿Quedan claras tus ideas?.

¿O acaso te espanta

que el orden físico inclusive

sometido quede a la inteligencia

del hombre que lo investiga

y lo modifica sin causa?.


En tal investigación

donde la naturaleza

en sus fenómenos flota, o nada,

permanentes proclaman

que la cualidad necesaria

que posee

en la dependencia se encuentra

y, ésta no la destruye,

antes, la honra y ensalza

teniendo a Dios por su Creador

que la escucha

y con él charla,

con aquella relación

que un  hijo

tiene con su padre del alma.


Orden físico, pues,

al intelectual se somete

y con él camina

hacia metas doradas.

Negar a Dios el poder

de trastornar leyes exactas

puestas por él mismo,

es reconocer

que su inteligencia no alcanza

más allá de sus narices

negando que, pegadas están

a su fea o guapa cara.

Y es hacer al efecto

mayor que su propia causa

y, al hombre, más que a Dios

sin creer en el poder vivo

que nos dio el ser

y, además, que, a él vino

como a su propia casa.


Milagro y trastorno

juntos no se dan

pero al mismo fin van

según se entienda la diferencia

que, hermosa armonía tiene

cuando lo natural remata

su carrera y se enlaza

en lo sobrenatural que le espera

y en éste, aquel descansa.


Pues, el orden de naturaleza

y el de gracia,

en otro superior se ensamblan,

dejando cada cual su honra

para otra más bella y alta

que de la uniformidad hace

regla amplia,

cuando el milagro interviene

y la casualidad no alcanza.

Milagros preordenados

por designio expreso de Dios

al que antecede su ciencia

y es por ello dispuesta

una naturaleza superior

que no corrige la natural

ni gloria alguna le resta.


-Estoy contigo, Rodrigo,

-añadió Mat-,

pero, aún el naturalista piensa

que lo sobrenatural no existe

por no verse ni palparse

ni ocupar ninguna ciencia.


-Por ello, Mat, sabes,

que en materialismo cae

y de él se hace el primero

defensor del ciego

que por no ver, no cree

lo que otro está sintiendo.

Y por no ver

tampoco las substancias,

las causas

o las fuerzas

olvidando que los fenómenos

garantizan las substancias,

los efectos, las causas,

y los movimientos, las fuerzas

cayendo en un grosero

modo de pensar,

más allá de la duda

y más acá del aceptar.


Que el creer no es comprender

y siempre se cree

lo que no se comprende

y ello no ofende

a la humana razón,

que al comprender

es saber cómo es la cosa

y la fe reposa

en otro modo de ver,

aceptando la palabra

o razonamiento lógico de otro

sobre lo ajeno a los sentidos

aunque estén comprometidos

por la certeza de su visión.


El naturalista que no admite

la certeza sin comprenderla

hace méritos para tenerla

respecto a su personal condición

que en sí se sustenta

sin saber su esencia

ni su constitución.

Y ante lo que le rodea,

todo, en conclusión,

le oculta su esencia

aunque su sola existencia

sea objeto de la visión.

Y en ese todo considerado

la historia ha demostrado

que, más allá de lo apreciado

el hombre algo advirtió

superior a la naturaleza

y, con aquella destreza

de su persuasión

dejó su legado

que aún hoy día

no se ha olvidado

en obras y monumentos 

que construyó.


Tuvo que ser el cristiano

quien mejor perfiló

la idea de lo sobrenatural,

más allá de los símbolos,

cultos, religiones,

prácticas y supersticiones

que del pasado heredó.

La humanidad entera

por sus obras y artes

se refugió,

en cierto vago sentimiento

de filiación divina

a la que honró.

Y es que si por el fenómeno vegetativo

y sensitivo,

la existencia vegetal y animal

admitió,

y, si por las facultades intelectivas

a conocer la razón llegó, 

y si los actos libres 

en lo moral desembocó,

el mismo orden de las cosas,

otro superior admitió

siendo el elemento divino

compañero de viaje

de una humanidad que lo sintió.


En contra, Mat, tú sabes

cómo el materialismo resumió

su cuerpo de creencias

que elevan a ciencia

de cuantos engañó.


“Fantasma” a lo sobrenatural llaman

ficción ridícula que dominó

y por ello, nuestro principio,

dicen, ha de distanciarnos

de lo que se creyó.

Contrario a verdadera ciencia

que solo, sobre lo que existe

en la naturaleza, se estudió,

teniendo la nada por compañera

que de ella no se discutió,

por considerarla entonces, posible

cosa que nos horrorizó.


Y es que discutirla, -agregan-,

se consideraría no resuelta

entre lo que ya murió.

Nuestro axioma dice:

“Lo sobrenatural no puede ser”

Y en esto se fundó

el naturalismo de siempre

y, no sorprendió.


Y hasta aquí llega

la insensatez mayor,

no demostrando lo que niegan

o lo que afirman, peor.


Y más que demostración

de lo pensado

es afirmación de un futuro

y de su modo mejor

de resolver un problema

sin plantearlo

ni entenderlo

con razón superior

sino a medias del razonamiento

negando lo evidente

sometiendo a cierta gente

a la esclavitud peor.


Confesión de impotencia

ante la ciencia

que alardean poseer,

negando sin dar razones

y confundiendo corazones

a los que dejan de proveer,

de ese alimento riquísimo

como es la argumentación

del hombre inteligente

que se precia ser.


Ante el naturalismo,

el cristianismo

aporta hechos y acciones

que son razones

para poder creer.

Demostrar que miente

o que lo contrario es cierto

es aserto o conclusión

a lo que renuncia

el naturalismo que anuncia

su propia defunción.


Pues, no basta con decir 

que lo sobrenatural es imposible

cuando es punible

su muda posición.

Para estos, 

que la discusión fuera

progreso y evolución

contraponen las esferas

de lo que dicen y afirman

hechos en contradicción.

El no someterse 

a su propia ley

de la discusión

es caer en lo que acusan,

de oscurantismo retrógrado

de sarcasmo cercano

a la propia inmolación.


Las bocas están abiertas

ante tal provocación

y, fíjate, Mat, a lo que llega,

que un ejemplo te pondré

para tu ilustración;

pues, como si dijeran:

“Esta moneda es falsa; lo cual es imposible. No debo tomarme el trabajo de probar esta afirmación; intentarlo siquiera, equivaldría a tener dudas acerca de su falsedad; duda que no es admisible en asunto que autoriza mi doctoral palabra”.(468)


-Creo, Rodrigo, -afirmó Don Cipriano

que había observado hasta entonces-,

que el naturalismo que explicas

a ciencia incierta se refiere, 

pues, no dice a qué rama pertenece


lo sobrenatural que hiere.

Por supuesto que ni la Física

ni la Química,

ni las Matemáticas mantienen

posición alguna en contra

pues, lejos tienen

su objeto que estudiar

y que honradamente defienden.

Y no creo que a la Teología

se refieran, pues, les llueve

sobre sus cabezas una ciencia

que no es que opine a secas,

sino que de por sí defiende

la existencia de lo sobrenatural

y la Filosofía le sostiene

con razones claras

que el más humilde retiene

como suyas y de su fe

que viven y sienten.


Hasta la Fisiología y la Patología

que en la Medicina duermen

de ciertos hechos extraordinarios

difieren

ajenas a su naturaleza

no negando su existencia

pues, para hacer esto,

razone fundadas no tienen.


Y es de reír la ocurrencia

con que el naturalismo se entretiene

al defender como “ciencias ocultas”

su creencia que no se fortalece

ni con hechiceros ni con mágicos

ni con brujos ni espiritismos

ni con sibilas ni con magnetismos

que al mundo de hoy sostiene

en un hazmerreír triste

que ni milímetro de dignidad tiene.


Dejemos por hoy la concurrencia

y sepamos dejar para otro día

eso que llaman “libre y moderna 
ciencia”.

Sepas, Mat, que te asigno

a Rodrigo para tu cuidado
y no lo veas tan solo de lejos

sino que has de tenerlo cercano.

Que, saber, sabe lo suyo

y con él he quedado

que te ayude en todo

lo natural o sobrenatural estudiado,

y resuelva tus dudas

y, si no está acertado,

Dios proveerá con gracia

que he pedido para ti

con amor paternal

y, creo que, ya en parte,

te ha dado.


La catequesis que haréis

será seria, constante,

con orden esmerado.

Y, otra cosas, a Don Pantaleón,

también le he hablado, 

que, un médico en este caso

de converso tan ilustre

nunca estará sobrado.


El esquema que he hecho

cuidadosamente perfilado

cubre camino con Santa Teresa

de la que se ha hablado

aunque no lo suficiente

como para haber pensado

que con ello, un neófito

sea suficientemente enseñado.

Así que de la mano

de la de Ávila he acordado

que os conduzcáis por la doctrina

que la Santa Iglesia

nos ha dado,

siendo como es Doctora

y hasta ello ha llegado


sin letras como ella dice

pero, sin haber faltado

a la gracia divina

que, abundantemente

vivió y, por ella, Dios,

se nos ha mostrado.
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PARTE SEGUNDA
PERIODO DE FORMACIÓN.


En casa de Don Cipriano

Rodrigo se ha presentado.


-Digo, Don Cipriano,

qué tema he de explicar

a Mat, hoy, con el que he quedado

a las doce del día

en su casa encerrados

hasta la una o una y media

según que el tema en cuestión

sea debidamente desarrollado.


-Pues, creo Rodrigo

que me has preguntado, 

que, de lo sobrenatural de ayer

pasa al “compuesto humano”.

Y de ello habla

con detalle.

No quedes callado.

Que Mat está en el proyecto

de Cristo Crucificado.


-¿Puedo consultar a Don Panta

en algún tema estudiado?.


-Creo que en alguno y en todos

pues, si me has escuchado,

en Santa Teresa, ¡mucho cuidado!,

hay para dar y tomar,

temas no soñados,

que a la santa se le conoce

poco y queda malparado

el clero que así mantiene

la ignorancia por un lado

y la creencia por otra

de no haber facilitado

el conocimiento de los santos

que de todos es sabido

que a la Iglesia han pasado

como caminos hacia Jesús

al que imitaron.

Paso lento y largo.

Estudio meticuloso.

Que, entretenerse en ello

no es tiempo perdido

sino más bien recuperado.


Y, ya sabes donde me quedas

a tu disposición, siempre,

pues, estoy consagrado

a Dios y a su servicio

a Mat y a los demás

que en la caravana han quedado.


¡Ya quisieran ellos conocer

lo que para Mat

he ideado!.


Rodrigo se despidió

más bien ilusionado,

dispuesto a cumplir

aquella noble misión

que le había encomendado

Don Cipriano de quien tenía

santo concepto formado.


Y antes que a Mat fue

por casa del recomendado

Doctor Don Pantaleón

por ver en qué había quedado

con el párroco y, sobre Mat,

al que se había dedicado

en cuerpo y alma

si pudiera atraerlo a buen camino

que, ya comenzado,

debiera instruirse

y quedar suficientemente formado

como correspondía a persona

que antes había negado

todo lo que a Dios se refería,

e incluso haber intentado

hablar mal de Él,

como idea absurda

y creencia que habían heredado

muchos que en la materia

ni creyeron ni esperaron.


-¿Da su permiso Don Panta?.

-Rodrigo había llamado-,

a la puerta de la Clínica

que entreabierta había quedado

con un paciente dentro

al que se le había operado

de un forúnculo en el glúteo izquierdo

que, sin haber sangrado,

se disponía a marcharse

por su pie y andando.


-Pase, pase ,-respondió Don 
Panta-,

que se había secado

ya las manos limpias

tras de haberse lavado.

Hombre, Rodrigo, dime,

¿qué ha pasado?.


-Nada de particular, Don Panta.

Soy un mandado

de Don Cipriano ante usted

pues, me ha encomendado

su orientación médica

para...


-Ya, ya me he enterado,

-contestó el médico-,

es sobre lo del pobre Mat,

que deberá ser ayudado

no sea que se nos tuerza

aunque la Inter. no lo consintiera,

pero puede darse el caso.

¿Y qué programa ha preparado

Don Cipriano para el converso

que, tan fervoroso se muestra

y tan dispuesto está

a ser enseñado?.


-De momento, Santa Teresa

que es abundante prado

para flores y pastos

que ya han alimentado

a más de uno, como él,

que pensaron

que lo de los santos es cuento

bien urdido y amañado.

Habrá que comenzar

por lo que han olvidado,

esto es, el demostrar

la existencia, sin engaño,

del cuerpo y alma, 

como compuesto,

que al hombre se le dio

y quedó así formado.


-Hombre, creo que sobre lo

primero

estará desengañado

que, corpulento lo tiene

y bien alimentado

con o sin sopas atrasadas

cual moneda heredada

aunque no es adinerado.

Otra cosa será

lo del alma espiritual,

ya más intrincada materia,

pero, con suerte,

no quedará

defraudado de ella.

¡Hombre!, yo creo Rodrigo

que, como naturalista que es

puede que el alma admita

aunque no permita

que Dios hable a su través

con palabras bellas.


Sé de sus amigos

que han vociferado.

Y se han plantado

en sus trece. 

Enajenados que se descubren

por lo que intentan ocultar,

aquello, que al hablar,

más veneno y pestilencia

escupen contra Teresa.

No admiten diferenciar

lo que al natural pertenece

y se someten

a un continuo negar

lo que por encima del natural,

hay y que no fenece

por ser sobrenatural

solo en Dios fundado

y que la Santa agradece.


Un estudio comparativo

deberá hacerse.

Y, ya para empezar

admitamos que es substancial

la unión del alma con el cuerpo

al que ennoblece.


El hombre que así estudiaremos

por lo físico-químico se mueve,

y por el influjo del alma

razona y así libre se hace

y envejecer no puede.

Y es que, suprimido el cuerpo,

el hombre no crece,

ni las funciones vegetativas

ni las sensaciones

y apetitos sensibles

no aparecen.


Lo mismo del alma se ha de

decir.

La sensibilidad y movilidad

el entendimiento y la voluntad libre,

desaparecen.

Y hasta los fenómenos

que vegetativos se presentan.

Ya que el alma, se cuenta,

“es el único principio de todas las funciones vitales que se manifiestan en el hombre”,

por donde, no asombre,

que así Santo Tomás pensara

y nos llevara, contento,

por el camino real,

al demostrar,

que estaba en lo cierto.

Como también lo es

que cada factor interviene

no de igual manera

sino, tal vez,

que en cada acto vital,

de diversa manera se muestren.

Y así como potencias humanas

se clasifican;

en cinco géneros

que no quitan

a cada una su suerte

vegetativa, sensitiva, locomotiva,

apetitiva e intelectiva.


-¿Y del alma se ha de decir

 igual?,

-preguntó Rodrigo-.


-Igual y de esta manera:

“que el alma racional, substancia simple, posee diversas facultades como operaciones y objetos distintos que en el alma habitan”.

Y así nos facilitan,

su comprensión simple

al no tener partes

que se desgastan.

Y que nos invitan

a considerarlas

posteriores al alma.

Y no primeras

en la naturaleza

que imitan.


-¿Todas estas cosas

se han de decir?,

-preguntó Rodrigo-.


-Todas estas y más

-afirmó Don Panta-,

al que no falta

la razón, para afirmar

que “estos modos de ser

de la substancia del alma”,

es algo distinto y posterior

pero no inferior

a ella misma que los delata.


-¿Como el movimiento?-,

preguntó el seminarista-,

que es algo distinto

de la substancia

del cuerpo movido?


-Así parecido,

-confirmó Don Panta-,

agregando:

Pero no olvides Rodrigo

que hay una diferencia

entre los sentidos externos

e internos que hemos admitido.

Y el entendimiento y la voluntad

que, tan lejos han ido

que no necesitan órgano exterior

para que sus operaciones se realicen

con este material auxilio.


Y son independientes de aquellos

órganos externos habidos.

Pero...


-¿Pero?.- intervino Rodrigo-.


-Sí, pero como los actos del hombre

“los internos sobretodo proceden de aquellas dos partes diferentes, que le componen.”,

están libres de ser

como en el ángel se realizan

y menos se asemejan

al de las bestias que quitan

toda voluntad de compararse

con ellas en esta guisa.


-O sea. que en este asunto,

ni ángeles ni bestias somos,

sino tan sólo asomo

de la coincidencia que palpita.

Convendría, creo,

estudiar esto

en dos categorías:

las potencias sensitivas

y la espirituales.


-Cierto, Rodrigo,

vas por buen camino.

Así se recorre la costa:

por la orilla.


-¿Y, por dónde habría

que comenzar?.,

- preguntó el más joven-.


-Por las cosquillas.


-¿Por las cosquillas?.


-Es un decir.

Por las sensaciones,

que las propician.

Me explico:

Allá por donde el hombre empieza...

Te quedarás de una pieza

si claramente digo,

que la impresión orgánica

es testigo

de la atención que le sigue.

Dos etapas, que unidas

en la sensación fisiológica estriba

y a ella se dirigen

y, además, la explican.


-¿Sabría definir la impresión

orgánica?.


-“Es el estímulo que provocan los agentes exteriores en las extremidades nerviosas; estímulo que determina un estremecimiento o vibración, que se prolonga a gran velocidad a todo lo largo del cordón nervioso, hasta llegar al 

cerebro, pasando antes, si es preciso, por la médula espinal”,-afirmó el doctor-.

-¡Vaya!, que a flor de piel están,

-agregó Rodrigo-.

Y, ¡lo que digo!

apenas rozan la piel

o el olfato las descubre

o las papilas las degustan,

por los nervios pasan

aunque el agente voluntario

no las constata,

antes que lleguen al encéfalo

y entran en su dominio.

Y en este momento

es cuando la voluntad

entra en acción

haciéndose cargo de la misma

aportando la atención.


-¿Así de simple Doctor?.


-Así lo es en realidad

que se compone de dos partes

y no más.

Tiene una parte mecánica

y otra psicológica

y, ambas van

unidas una a otra

para poderse estudiar.


-¿Algún ejemplo?-


-El del tic tac

Que cuenta el Padre Carbonell

que este tic tac del reloj

se oye placentero, según él,

pero, si se persiste en el mismo

deja de ser llevadero.

Pues, se deja de oir.

Y se ha de recurrir

a volverlo a oir de nuevo.

Que, sólo persistiendo se consigue

y al instante aparece

para volverse a perder

y esto, es hartamente repetido.


Y es que la fatiga aparece

y ésta pasa factura

aunque procura

romper el hecho que establece.


Que en los órganos

que funcionan

en los seres vivos,

siempre asoman

desorganizaciones parciales

que reclaman ser reparadas

y, mientras es llegada

la solución que aplicar

“cantidades no pequeñas

de residuos orgánicos”

se producen

que invitan a ser eliminados

si es que se quiere sostener

su trabajo adecuado

a la capacidad del hombre,

que lucha por verse superado.

Así las piezas 

no son entorpecidas

en su constante modo de ser

viniendo a ser el reposo

reposición de los gastos sufridos

y así son eliminados

la materia extraña

que le sobrevino.


Téngase en cuenta una cosa

que, si la fatiga es producida

o por exceso de función,

que no proceda del exterior,

el nervio acústico no es conocido.


-¿Por este camino entrará

quien en su consideración

no admitió la espiritualidad

de esta cuestión?.


-Por ese, que no hay otro,

que pueda dar razón

del modo de comportarse

del hombre en quien nace

de esto, su admiración. –contestó

el médico, añadiendo-:

ya que enseña la ciencia

lo que dice la experiencia

“que cada nervio determina 

siempre

el mismo género de sensación”.

Y sabe que los sentido externos

desde aquella su posición

no pueden formar sus actos

sensibles que le son propios

si de los objetos exteriores

no obtienen su impresión

y, a esta llaman especie

impresa, que es lo que son.

Y, así determinada

la potencia sensitiva

la hace activa por sus actos

y en esto termina

el proceso maravilloso

que al conocimiento anima.


-Mucho parece que supone

en cabeza que fue letrina,

-añadió Rodrigo-,

cuando la sola materia

fuera su madrina

de cuanto conocer pudiera

y así estuviera

en actitud que no atina

sino a tientas y tambaleándose

y la razón declina

en beneficio de una idea

que, de formarse no era,

más que de partes armada

sin que le fuera dada

su naturaleza espiritual

mientras ella nace y camina.


-Pues, aquí no termina la historia,

-contestó el doctor-,

de cuanto te imaginas,

que, de los sentidos internos

habrá que hablarle

que, ellos, son los que inclinan

al hombre a retener

esas especies impresas.


-¡Ni por esas!.

Es más que ciencia, rutina

de huir del espíritu

con dedicación y sordina.


-¡Quieto Rodrigo, no adelantes

materia de propina!.

Que allá donde los sentidos

externos se determinan

en enviar sus especies,

como en latas, las sardinas,

es hacia una potencia aún corpórea

que las recibe,

las distingue y no discrimina

que se llama “sensorio común”

y es potencia material

que a intelectual no llega

por razones que cualquiera

imagina

“que la naturaleza de una potencia

se reconoce con relación

a su objeto”

y esto no es cobardina

que bien reconocemos

que los objetos propios

del “sensorio común” se perfilan

como sensaciones externas

que percibe como distintas

aunque existan en el mismo sujeto

que las aglutina.


-¡Vaya, que aún esto dicho

la misma ciencia determina!.

-afirmó Rodrigo-.


-Y nadie con dos dedos de frente,

no inventa ni siquiera

para una buena vecina.

-añadió Don Panta continuando-,

ahora bien, amigo mío,

Rodrigo que no te espanto

si te digo que lo mismo se ha de decir

de los sentidos internos

que son otro tanto

que a Mat se ha de enseñar

y se ha de señalar

como un nuevo encanto

de una naturaleza hecha por Dios

meticulosamente

y sin sobresaltos.


-¿También las potencias internas

sensitivas o como se quiera

no se despojan de la materia

a la que están unidas

como las sombras

a las profundas cavernas?.


.Hay ya alguna diferencia

que las “especies impresas” ostentan

y, es que en los sentidos externos

si sus objetos se alejan,

se pierden y desaparecen

estas especies de marras

sin dejar rastro de ellas.

Mientras que en los sentidos internos

tales especies se conservan

aún alejándose los objetos

que de ellos procedan.

Y allí quedan.

Y así los recuerdan

aunque no estén presentes

combinando y creándose

imágenes nuevas.

Imágenes desconocidas

hasta ahora de los sentidos externos

surgen y se aglomeran

fingiendo representaciones

que, hasta de cerca,

parece que se palpan

y olvidadas no quedan.


-¿Y se pueden formar juicios

entre estas imágenes nuevas?.


Sí, aunque “falaces

por estar conformes

a las inclinaciones

de alguna pasión

que las suscita y renueva”.


-¿Y en esto queda el “sensorio”

que apodamos “común”,

o, habrá otros nombres

que lo distinguen

y lo promuevan

para nuestra instrucción?.


-Los nombres de imaginación,

memoria sensitiva,

fantasía y estimativa

o cognoscitiva

según que al bruto

o al hombre se refiere,

son nombres apropiados

a la función que se le asigna

o misión que han heredado

tras de una experiencia cierta

por la que el hombre ha pasado.


Y es importante considerar

lo que de la imaginación

se ha de dar

por sentado y comprobado.

Que, hay hechos a considerar

como patológicos

que, de lo sobrenatural

han de ser diferenciados.

Conviene, pues, puntualizar

lo que de la imaginación ha quedado

qué es ella

cómo se ha formado,

y si conviene tener en cuenta

lo que de ella se ha contado.


-¿Tan importante es este punto

que, entenderlo mal,

fuera a desprestigiarnos?.


-Como  otros, no más

que también deberían 

ser estudiados.

Recuerda, Rodrigo,

que la imaginación reproduce

sensaciones que nos han impactado

y de ellas queda el recuerdo

porque más

no ha retenido la memoria

ni la imaginación ha combinado.


Ella no crea sensaciones

pero, las reproduce,

indefinidamente,

y sin cansancio

haciéndonos vivir

tiempos pasados.


-¿Y no es potencia creadora?, 


-No. Pero sí reproductora.

Puede que entre la sensación

y la reproducción

haya margen para el caso

de creer que es creadora

de sensaciones del pasado.

Y no es así,

sino, lo que ha pasado

es que tales sensaciones

reproducidas han guardado

lo esencial de ellas

sin que lo accidental, modificado,

otras imágenes nos ofreciera

pero sin haber llegado

a sustituir lo principal,

el orden, los detalles,

en la memoria depositados.

Y es que la imaginación trabaja

con materiales prestados.


-Don Panta, permítame

que ante este estado

de cosas presentado

le haga una pregunta

que se ha gestado

cuando su explicación

me ha proporcionado

la curiosidad de saber

o, más bien, entender

en lo que haya quedado

de una imaginación

que, a la postre

no es autónoma

sino esclava

de lo que no es propio

porque es prestado.


-¿Y, aquella imaginación

de la que han gozado, 

dónde está fuera del arte,

de los cuadros,

de la literatura

que, loca como un caballo,

se desboca y corre

sin haber  reparado

en una realidad que se aleja,

y que parece

haber transformado?.


-Eso, Rodrigo, se explica

por las dos formas diferentes

con que la imaginación ha obrado.

Y es la primera aquella

que por el entendimiento actúa.

Y es la segunda

que en la misma imaginación,

se sitúa.

Si lo primero, sus actos,

son instrumentos preciosos

para esta facultad

y la ciencia, la industria,

las bellas artes

gozan de ella de verdad.

Pero, si lo segundo acontece

y la imaginación se mece

por ella misma

y en ella está,

las extravagancias aparecen

y ejerce

la caricatura como realidad.

Es el sueño y la alucinación

su único señor y dueño.

Y, este caso, excitada,

en más que ordenar,

se desorbita,

campa por sus fueros

y solo es reclamada

por vibraciones nerviosas

por variables circunstancias

y otras cosas

que de ella hacen palestra

que, no maestra

de una realidad quebrada,

rota que ni la evoca.


Sin el freno de la razón,

en la imaginación, son,

todas las cosas locas,

y, aunque ingeniosas se digan

sólo son reproducción

y combinación,

de sensibles sensaciones

que desde el exterior se prodigan.


-Creo, Don Panta, que, a estas

alturas,

parada y reflexión se ha de hacer

pues, al entrever,

que como normales se muestren

las sensaciones que deleiten,

un origen cierto han de tener

o bien en el orden exterior

captado por los sentidos

o bien en el interior

con que la razón ha provisto

al hombre en su menester.

Imágenes, pues, de criaturas

ordenadas por Dios,

o procedentes de ficciones

ordenadas por un artífice

hábil e inteligente

que las desea ofrecer.


-Así es, Rodrigo,

-añadió Don Pantaleón-,

que, para Mat se han de querer

ideas claras desde el principio

que serán para su beneficio

si desea aprender.


Queda algo en el tintero

pues, que el “apetito sensitivo”

se ha de mantener

identificado con la facultad del alma

de inclinarse a los objetos materiales

sensibles y singulares

que intenta poseer.


Y son la imaginación y fantasía

que a tales ha de ofrecer

como buenos y convenientes

o de apostar de frente

por los malos o dañosos

que así puede acontecer.


Pero, es potencia torpe

e indecisa

que por sí no ha de conocer

lo que le conviene o daña

y así ha de proceder

tras el seguimiento ciego

cual camino y romero

que le traza lo sensible

y su conocimiento casi libre

que lo hace por ello ver.


De aquí las rebeliones,

de las pasiones

que hay que vencer,

superando la tendencia

que se hace impertinente

por su modo de ser.


Y es que a la voluntad racional

no se quieren someter.


Antes, los sentidos ofrecen

experiencia fundada

en otra ley que obedecer.

Y, contra la parte superior luchan

y en su lucha sepultan

otra forma de entender

una vida sensible,

sin ser profunda,

arraigada, por malgastada,

en el sólo fácil

y sensible placer.


De aquí la necesidad,

el deber de someter

tanta sensiblería caprichosa

a la razón y a la fe.


-Digo, Don Panta

-agregó Rodrigo-,

que si estas pasiones faltan

en los brutos o animales,

si acaso fueran las suyas

menores y superficiales.


-En los brutos no faltan.

Pero, sus objetos carecen

de aquel conocimiento

que ennoblece

al hombre intelectual.

Por eso, en el hombre, las pasiones,

son más numerosas

complejas y elevadas

que en el bruto se guarecen.

Y están subordinadas,

aunque, a veces, no dominadas,

a la razón y voluntad

que las moderan

y, ordenándolas, se amainan,

aunque no fenecen.


-¿Cómo Don Panta, será,

que a Mat que permanece

esperando una razón

y que por ella no crece?.


-Ya crecerá, si distingue

las dos potencias que someten

al apetito sensitivo

a buscar el bien que acontece

y a huir del mal (sensitivo)

que le adormece.

Y, llama “concupiscible” a esta potencia

con la que prevalece,

o bien lucha y se derrama

contra las dificultades

que ante el bien aparecen.

Y llama “irascible” a esta potencia

que permanece.

Y los actos de este apetito

han de entenderse

por una clara señal,

y es que, las pasiones no se ejercen

sin alguna imitación corporal.


-Pues, sea como usted dice,

que este aspecto ha de quedar

como obligado hecho en los tejidos

y se ha de resaltar

que aquel centro encéfalo-medular

tiene mucho que ver

con todo fenómeno sensible

que hemos de estudiar.


Y así Don Panta y Rodrigo

pudieron acordar

qué decirle a Mat

que para él fuera

más bien que mal.

Y quedaron en visitar

al catecúmeno y mostrar

su buena disposición

de quererle ayudar.

PRIMER CONTACTO.

Y así dispuestos los catequistas

a la puerta de Mat llamaron

y en Magdalena, su mujer, lograron

curiosidad por tal visita.


-¿Alguna otra cosa reclamáis,

-preguntó de sopetón-.


-No, Magdalena, no,

que la curiosidad que mostráis

aunque comprensible y llevadera,

a tanto no llega

nuestra preocupación.

Sólo queremos entrevistarnos con Mat, que, ya al tanto,

de esta visita nuestra

es de su satisfacción.

Y mientras tanto

una puerta se abre

y aparece Mat de sopetón.


-Pasad, buenos amigos

a mi habitación.

Que charlaremos largo o corto,

si es de vuestra devoción.


-Lo que sea necesario,

-contestó el médico-,

que la vida es un rosario

de misterios y Ave Marías

mientras porfías

en la conversión.


-Ya no porfío ni dudo.

Y, aunque no soy buey mudo,

de mis labios, la conversación,

será sincera y objetiva

conforme a recta razón.

Que, si es Teresa el modelo

mi anhelo por él va

tras de una vida de experiencia

que, con  paciencia,

se ha de imitar ya.


-Eso es lo principal,

-agregó Rodrigo-.

Mira, añadió-,

te quisiéramos informar

de algo que has de hallar

en tu mismo interior.


Que, ciertas potencias espirituales

te animarán,

a no considerarte bestia

ni loco de atar.


Que, si sólo materia fuéramos,

inútil sería comentar

sobre lo que nos diferencia del bruto

que con él hemos de lidiar,

por tener la misma madre,

que no le pudo cantar

una nana al nacer

cuando lo quiso abrazar.


-¿De esas potencias que

 diferencian

al hombre de la bestia hambrienta

me queréis informar?.


Pues, sea bienvenida

esa vuestra bendita

ocurrencia para empezar, -contestó Mat-.

Que, entendimiento tengo

y también memoria maldita

aunque ella no me quita 
la anterior voluntad.

-De esas potencias, precisamente,

queremos aprovechar

su aptitud para guardar

lo que has de escuchar.

Que tu alma, al ser creada,

por Dios y ser amada

no llevaba especies

de cosas que conocerías

y después pudieras amar.

Fue tu alma vacía

y por ella no discurría

conocimiento alguno que admirar.

Pero era recipiente,

con capacidad suficiente

para poderse llenar...


-¿Así de fácil lo ponen

que ya debiera olvidar

aquella teoría necesaria

de las ideas que llenaban

de materia los labios

con el solo hablar?.


-Olvidar, te será difícil

si en tu pensar

crees poder encontrar

diferencia insuperable

para poder cavilar –agregó Rodrigo

añadiendo-:

que el entendimiento que posees

racional y puro espíritu es,

y, como ves,

necesita “especias espirituales”

para poder funcionar.


Y estas “especies espirituales”

no le son suministradas

por los objetos exteriores

que, en ellos, los sentidos hallan.

Y es que, al ser materiales

y corpóreas, hay razón

para admitir que no encuentran

poder para formarlos. 

Ni siquiera la imaginación,

se las presta

aún con fantasmas que a cuestas

llevan materia en su zurrón.

El espíritu, pues, queda aislado.

Alta es su naturaleza espiritual

ajena a lo que le rodea

si esto es material.


Y no le queda más remedio

que sacar de sí mismo

lo que fuera prolijo

modo de actuar.


-Pienso yo, Rodrigo,

-intervino Mat-,

que, aunque estoy contigo

en el modo de razonar,

no entiendo bien la cosa que como tal se pueda dar

que el entendimiento no pueda

por sí solo adquirir la especie aquella

con la que pudiera trabajar.


-Así aparece de golpe,

-vino a decir Don Panta,-

pero sería de torpes 

estancarse en esto y quedar

como tullidos enfermos

que no pueden dar

razón para que la experiencia

no nos `pueda traicionar.

Ya que la experiencia enseña

cómo el entendimiento humano

ha de actuar

y nosotros debemos aceptar.


El espíritu, Mat, tiene recursos

que nos vienen a confirmar

cómo el entendimiento

“bajo forma de universalidad,

bajo condiciones necesarias,

científicas e intelectuales”,

nos viene a ilustrar

haciendo que aquellos objetos

por los sentidos percibidos

en singularidad,

(formas sensibles, pasajeras y

contingentes)

se conviertan de singulares

en universales de solemnidad,

y así forma juicios,

raciocinios universales,

sobre el objeto, color,

extensión y figura

que los sentidos nos dan.


Hay una transformación objetiva

y, como todo efecto

causa proporcionada

se le ha de buscar.

Y ésta en el alma se encuentra

por aquella actividad capaz

de realizar tal transformación

que tan fácil se nos ofrece

y nadie puede negar.


-Bien, Don Panta,

eso de universal,

¿me lo podría explicar?


-Con mucho gusto, Mat.

“Lo universal es

lo que es uno en muchos,

esencia común

a varios individuos”

de la que participar

siendo independientes cada uno

sin poder a ello renunciar.,

¿ejemplo?.

Te lo pudiera dar.

Una piedra, por ejemplo.

Ella, ufana se muestra

al ser captada como tal

y se nos sube a la cabeza

abstrayendo la esencia

que de toda piedra

nos puede hablar.

Esta esencia no es común

sino en cuanto existen

los individuos a que se refiere

que no se pueden soslayar,

y es por ello que lo universal

como concepción de nuestro espíritu

se realiza e individualiza

en objeto particular

que existe

o con posibilidad de existencia

y que fuera del sujeto

se pueda dar.

Creo que, hasta aquí, Mat,

la cosa está clara

y mejor, no se puede declarar.


-No lo crea Don Panta

que me falta mucho para alcanzar

esa certeza con que se expresa

que yo quisiera imitar.


-Poco a poco será la cosa

y a todo se ha de llegar.

Me falta aclararte un punto

que no quisiera olvidar.


En esto, entra la Inter.

con ganas de largar

y enterarse de lo que pasaba

dentro de su hogar.


-¿Qué?. ¿Se resiste el caporal?,

-preguntó sarcástica-.

No le dejéis escapar

que a los de la caravana

no puede llegar

noticia alguna que los anime

por éste, que claudicar,

quisieran que se enmendara

y así poder merendar

de gañote y a palo seco

sin ánimo de pagar.


-No, Magdalena, No,

-respondió Rodrigo-,

que solo queremos intentar

que comprenda ciertos mecanismos

para poder luego hablar

de la de Ávila que nos espera

y no precisamente, en altar.

Que las cosas hay que entenderlas

desde un principio sin saltar

como cabras en el monte

de uno a otro lugar

sin saber por donde se pasa

y sin saber aprovechar

verdades de sentido común

que nos pueden ayudar.


-Pues, seguid, por ese camino

que el  nuevo Saulo ha de quedar

satisfecho de tal trance

en que pueda él solo picar

como gallo de corral

que se mantiene como dueño

después de cantar.

No es cuestión de que se aguante

con todo lo que le quisieron endilgar.

Ya es hora de que sepa

buenamente calibrar

los pros y los contras

para poder continuar

por la senda que emprendió

desde que el burro cayó

en medio del arroyo

que no quiso pasar.


-¡Cuidado!, que el burro pasó

y no se puso a rebuznar

sino a soltarme palabras

en su balbucear,

preguntando por mi alma

que no quería aceptar.,

-saltó como un lince Mat-.

-Bien, dejemos eso olvidado

de que la burra de Balam
se hiciera presente en el arroyo 

al saltar sobre él,

o en medio del mismo,

no queriéndolo pasar,

-agregó Rodrigo-.

Lo principal, ahora, es,

que tenemos mucha tela que cortar

sobre si nos diferenciamos

de la burra o del burro,

que cada uno, en su lugar,

se comportó como excepción

de la ley general.

No somos políticos

tras de ronzal,

sino buenos amigos que desean

a otro amigo aclarar

algunos principios básicos

que no podemos traicionar.


-Pues, ala, ya os dejo,

podéis continuar, -advirtió la Inter.-.


-Gracias por tu presencia

que no podía faltar, -añadió Don Panta-,

conociéndote como eres

que en cualquier lugar

defiendes la verdad

como ahora en tu casa

has querido demostrar.


-¿Así que continuamos?,

-preguntó Mat-,

que, esto que me decís

me comienza a interesar.


-Pues, andando,

-añadió el médico-,

que a otro punto he de pasar.


-¿Qué punto, otro igual?,

-preguntó Mat-.


-Parecido que no es poco

si se quiere llegar

a concretar algo importante

para nuestro pensar.

Mira, Mat,

creo que has de admitir

que “el objeto propio del entendimiento

es la esencia de la cosa sensible”


-¿Es posible?, 

-interrogó de nuevo-.


-No solo posible

sino que es un hecho, 

y cierto.

Por eso, el entendimiento humano

queda contento

por este interesarse

de hacerse a sí mismo

tal esencia como presente,

y hay en ello tal meticulosidad

que, a decir verdad,

un principio de actividad

ha de admitirse sin reparo

y afrontarle de frente.


Porque lo inteligible se toma

de lo sensible que asoma

y cómo lo presenta a la inteligencia

y pasa ésta de potencia

al estado de acto

es algo tan natural

que uno casi no lo siente.


-Sí, veo que la cosa se remonta

a difícil por lo menos

de entenderlo

y, soy sincero,

el pensar que en esta cosa

tal discrepancia se monta

aunque nosotros, al menos,

lo creamos verdadero, añadió Mat-.


-Pues, este principio de actividad

tiene un nombre singular:

“entendimiento agente”,

para que luego, la gente,

se queje de mediocridad.


-No creo que esto ocurra,

agregó Mat, rematando-,

si no falta la verdad

absurda, como siempre,

por la sinceridad.


-Comprensivo eras, Mat,

-alabó Rodrigo-,

que no te duelen prendas

a no ser que pretendas

otra cosa que la amistad

contigo mismo y con nosotros

que pensamos lo mismo

y sin tener otra necesidad

que hallar juntos y con esfuerzo

la escondida verdad,

aprovecho, ya que hablo,

aportarte más claridad

sobre el “entendimiento agente”

y su utilidad,

pues, forma éste lo inteligible

por vía de abstracción

sin otra pretensión

que iluminar, digamos,

como una mansión,

con luz propia que posee

que intelectiva se reconoce

causando a quien conoce

profunda admiración.

Pues, a la manera que el ojo

es impresionado por la imagen

externa que renace

a cada instante,

es condición,

que la imagen no vaya sola

sino con luz que ilumina

al mismo ojo en cuestión.


De la misma manera

lo universal espera

en su abstracción,

presentarse al entendimiento

y con luz que ilumina la inteligencia

y a los inteligibles, pues, su carencia,

impediría la intelección.


-O sea, haber si entiendo,

-observó Mat-,

que por lo mismo que la imagen

externa que se presenta al ojo

no lo encuentra

si de luz viene escasa

para esta ocasión,

de la misma manera lo universal

que al entendimiento se presenta,

nada la influiría si no cuenta

con luz para los dos.

La inteligencia y lo inteligible

así salen reforzados

al ser iluminados

y comprendidos tal como son. 


Pero no creo que esto

sea idéntico o igual

pues, cada luz ha de dar

razón de su origen

que en el ojo viene de fuera

y en el universal,

de la misma esfera

en que el entendimiento se manifiesta.

O sea, que es el mismo entendimiento

quien ilumina

al universal que crea

por abstracción

sin otra pretensión

que verlo entendido

y con sentido

para la alta misión

a que lo destina.


-Mejor, no puedes entenderlo,

cosa que nos alegra.

Contarlo puedes a tu esposa

aunque no a tu suegra,

-corroboró Rodrigo-.


-¿Y por qué no a mi suegra?,

preguntó Mat sorprendido-.


-Porque es torpe y antojadiza

 sería un paliza

lo que falta de aclarar,

-contestó el seminarista que añadió-:

Pienso que si a tu suegra llegara

lo del “entendimiento posible”,

creería que es factible

hablar de dos o más

entendimientos que en su cabeza,

sería difícil de demostrar.


-Ah, ¿pero hay más

 entendimientos?,

preguntó de nuevo el converso-.


-Solo hay uno y espiritual

y, como tal,

con varias funciones se manifiesta,

así no habrá protestas

al intentar hablar

del que llamamos “posible”

sin querer escandalizar.


-Curioso. Explicadme,

no pienso protestar.


-Yo te diré, -intervino Don Panta-

que escandalizar no queremos

y por ello pretendemos

este asunto terminar.

Pues, has de admitir con nosotros

que el fantasma sensible

al contacto con el espíritu

ha ennoblecido su caminar

por la senda de la abstracción

que se le quiso dar, 

y, ya en esta circunstancia

la especie del propio objeto, 

surge y se levanta,

inteligible, sin cesar.


Especie inteligible iluminada,

meta noble alcanzada,

conocimiento espiritual a la vista,

cima coronada

donde el fantasma sensitivo,

es por ello representado

bajo otra luz y norte

que sólo una brújula imantada

le guía e interpreta

habiendo sido la especie sensible

ya a lo lejos dejada.


-¿Y todo esto hace 

un solo entendimiento?

Proseguid, que estoy inquieto,

-rogó Mat-.


-Nada que te inquiete.

Sólo sentido común aplicado, 

experiencia llana

de lo que muchos han abandonado.

Yo, como médico te diré

que esto,  a la cabeza afecta, 

por cuanto no concuerda

con realidad que han inventado,

fuera de un espíritu en el hombre

que de ella, lo ha liberado.


Llamar “agente” a una función

y “posible” a otra

no denota aberración.

Y, sobre la última te diré,

que el entendimiento establece

para sí una actitud

que por sí le pertenece.

El que se repliegue el espíritu

es más de lo que la materia pudiera.

Así, nuestra alma espera

ser premisa y conclusión,

al considerar como cualquiera

que no es quimera

decir lo que es

y no lo que sería pretensión.


-¿Qué pretendéis decir ahora?.

¿alguna cosa sin justificación?.


-Solo advertirte

que el llamado “posible”

es pasivo o activo

según se le mire.


-¿Para esto, tanto rodeo?.

No vale la conversación.


-Sí que vale y mucho,

pues, pasivo se le considera

mientras espera

pasivamente con excitación

y llegada que fuera

de potencia se hace acto,

sin la menor contradicción.


-¿Y, quién excita al

 entendimiento

que ya es portento

que a mí mismo se despierte?.


-La especie o idea

abstraída, “en cuanto agente”.

Esta es su suerte.


-¿Y activo? –insistió Mat-.


-En cuanto que excitado,

percibe, juzga, raciocina

y aquellas imágenes groseras,

ya son más puras y llevaderas,

más abstractas

como si noticias fueran

o”inteligencias espirituales

o simples de sus objetos”


-O sea, que el entendimiento

que llamáis “agente”

es el principio de actividad. 

Y el “posible”,

es el que a “especie inteligible” lleva

y, bien adormecido espera (pasivo)

o activo se considera.


-Algo así parece que exista,

que, por sola observación no sabe,

cuando en la mente no cabe

otra solución

y menos, materialista.


El entendimiento, pues, es una 

potencia

que en el humano habita

con otras dos que te diremos

a continuación, si no limitas,

el tiempo, para nosotros corto,

de la entrevista.


-Nada de prisas,- aclaró Mat-.


-Se trata de la memoria

guardiana de especies no marchitas.

Por las que tenemos

recuerdos del pasado

de cosas groseras o exquisitas.


Por la memoria

volvemos sobre ellas,

nadie nos las quita,

las especies que se conservan

y son como a guisa

de episodios racionales

que tenemos siempre

a la vista.


Un fantasma puede preceder

al conocimiento que los excita

por aquello de sus raíces

que quedaron guardadas

en los ojos y en sus niñas.

O puede que  al fantasma

le preceda conocimiento,

especies inteligibles adquiridas

por concomitancia natural,

con la que no están reñidas.


De todo esto, Mat,

te he de decir

que es importante para distinguir

la especie sobrenatural

para que no se pueda confundir

con todo esto que es natural.


Y, por último, Mat,

no podemos olvidar

a la voluntad,

potencia apetitiva racional

cuyo objeto

es el bien inteligible.

Por  algo es libre

entre lo que pueda desear.

Ahora que, no puede dar

paso alguno por su cuenta

si antes no se le presenta

algún conocimiento que amar.

Que toma por su objeto

hacia el que someto (es mi caso)

mi elección sin rechistar

si el conocimiento es indiferente

o que no me arrebate de tal manera

que despreciarlo no pueda

cuando lo desee dejar, 

o, también repentino

que no haya tiempo ni tino

para elegir otro

contrario o similar.


-¿Desean una cerveza?.

-interrumpió Mat, mostrándose

 agradecido-.

Están frescas, en nevera

y esperan ser degustadas

también al azar.

Que son todas de bote,

y, para comenzar,

abren el apetito

y también el pico del perorar.


-Gracias, Mat,

-correspondió Don Panta

en nombre propio y en el de Rodrigo-.

Ya hemos terminado

lo que te deseábamos enseñar.

Otro día las probamos

que queda mucho por hablar

y, aunque la cerveza en estos casos

movilice la lengua

no son de fiar.

Dejemos por hoy la cosa.

Y si os parece hemos de señalar

el próximo día de charla

hasta llegar

a donde la materia

que Don Cipriano

nos exigirá al final.

EL SUEÑO DE LA INTER.


Aquella noche vino pronta

al salir nuestros amigos, 

Don Panta y Rodrigo

de un ambiente que flotaba

como sesión de espiritismo

al tratarse ciertas cuestiones

que fueron para uno mismo

lección de verdad suprema

como aquella que da

el alma y sus entresijos

al cuerpo que no llega

a explicarse solo su idilio

con un espíritu que lo ennoblece

hasta dejarle en puro vilo.


Estaba cansada Inter

y el sueño le traicionó seguido

de fantasma en noche oscura

que la despertaron pronto

por el susto recibido

Pero pudo más el cansancio

haciendo de ella ovillo

y encorujada quedó

en posición fetal y en equilibrio.

Y se entregó al sueño,

a su fantasía desbordada

mientras sudaba

y empapada estaba

desde la cabeza a los tobillos.

Y movía levemente

sus labios y se quejaba

pues, lo que soñaba

no era para ser visto.

Veía, según luego contó,

cómo los de la caravana

se acercaban con arcos y flechas

que guardaban en aljaba

y eran las flechas carnosas,

lomos de cerdo curado

y los lanzaban con los arcos

y caían en el tejado

y rompían las tejas

y caían en el sobrado

y de allí, por la chimenea

fueron a cazuela abierta

y allí eran asados.


No daba abasto la Inter

a sacarlos medio asados

de la cacerola amarilla

que los había preparado.

Aquellos lomos saltaban

de una a otra silla,

subían por las paredes

y en la cama dormían,

arropados con la misma manta

que a la Inter cubría.


Y fue en este momento

cuando se despertó

comprobando que fue sueño

aquello que no vio

ni en su cama

ni en la cocina

a la que supervisó.


Azarada y temerosa

de tanto lomo ibérico

se decidió por lo homérico

y a la batalla se entregó

de explicarse a sí misma

cómo asaban las cazuelas

aquellas cosas buenas

que nunca cocinó.


Porque ella era de sopas

aunque de ajo cocinadas

y no de carne de cerdo

que ibérico llamaban;

sopas espesas 

en que se sostenía la cuchara

de pie y sin descaro

como aquellos lomos carnosos

que de silla a cama saltaban

sin orden acordado.


A la mañana siguiente

a Mat se lo contó

y Mat, con buen humor le dijo:

¡Vete a Don Panta

y dile lo que  pasó

que te recete una purga

para tu estómago que quedó

harto de lomo ibérico

y que en aire se convirtió!.

¡Que no diagnostique milagro,

cosa que Freud  evitó

achacando todo a la líbido

de un lomo partido en lascas

que, ni su sabor cató!.


-Voy al médico, cierto,

Inter contestó-,

pero por el banquete,

no señor,

sino por lo que debió de ser

que en zanahoria quedó,

tras de él toda la noche

hasta que me despertó

el no hincarle el diente

a aquel lomo de Oriente

que a Belén no llegó

por estar prohibido entre árabes

y entre gustos

que Dios no creó.


-Pasa, pasa Magdalena

entra y toma asiento,

espera un momento

en la sala de afuera.


-De acuerdo Don Panta,

no hay prisa ni sofoco,

solo un poco,

de sueño que me delata.


Y en unos instantes Don Panta

a otra mujer atendió

y Magdalena entró

a la consulta que esperaba

y, al entrar, sobre la mesa,

un lomo  vio

envuelto para regalo

que Don Panta aceptó.


Aquello fue la puntilla

y la calma se convirtió

en ola embravecida

de mar agitada y removida

que hasta el doctor lo notó.


-¿Qué te pasa Magdalena

que has mudado de color?.


-No, nada.

Es por lo del lomo

que la anterior le dejó

y yo que he tenido

tantos a disposición,

no se me ha ocurrido

traerle una prueba

que, ni siquiera yo,

pude probar aturdida

por lo que me pasó.


Y así, una hora y dos.

Don Pantaleón estaba empancinado

por lo mucho que comió

salido de aquella imaginación

que el Creador depositó

tanto como amor en el alma,  

de la otra Magdalena

cuando ésta, arrepentida,

ante Cristo se postró.


-No te mando una purga,

-le espetó-.


-¿Y entonces? , -protestó-.


-Escucha lo que te digo

sobre el sueño fisiológico

no vayas a creer que éste

es enfermedad

o amor al prójimo.

Lo que te ha ocurrido

ocurre siempre que se sueña

y no hay persona dueña

de sus fantasmas sobrevenidos.

A ello ha concurrido

la relación natural del alma

con el cuerpo que empaña

a veces tal relación

que, no es modificación

de solo una parte venida

sino más bien sostenida

por alma y cuerpo

que en hermandad son.


“Cambio que no es esencial sino el que corresponde a las modificaciones que experimentan las influencias mutuas del espíritu y la materia, desde el momento en que aquel se aísla un tanto distribuyendo la energía que desenvuelve

su actividad en las horas de vigilia”. (1).

“Ya porque así lo quiere, ya porque a ello le obliga el entorpeci-miento del organismo que funcionó despierto” sobre todo de día”.

-Pero, después de este sueño, 

parece que soy otra

distinta a la que era

antes de tal visita

Que, no saliendo del sueño

me parecería

estar en tienda desorganizada

de salchichería.


-Pues, eres la misma,

¿no te sigue dando el alma

la vida?.


-Creo que sí Don Panta.


-¿No lo mantiene en orden

bajo su dirección?.

¿No respiras?.

¿Circula tu sangre?.

¿No digieres, adsorbes

y eliminas?.


-Creo que sí.


-Entonces, vida vegetativa tienes

y por ella te mantienes

derecha y erguida.

¿No ves, no oyes, no hueles,

no gustas, no tocas,

sientes frío o calor,

o peso que soportas?.


-Creo que sí, Don Panta..


-Pues, los sentidos te funcionan

y tu sensibilidad

no es nada tosca.

¿Distingues, estimas, recuerdas,

formas imágenes sensibles?

· Sí, así lo creo,

y me muevo y me desplazo,

y tengo impulsos de sobra.

-Luego, tus sentidos internos

van a pedir de boca.

Lo que pasa es que en sueños

lo vegetativo se nota

más lento y perezoso,

sobre todo cuando se respira

o la sangre circula

no tan deprisa.

Parece que se encharca a veces

y estancada permanece

en ciertas partes del cuerpo,

que, por otra parte, sea dicho,

favorece,

la eliminación y reposición

de elementos que en la vigilia

por el trabajo y ejercicio

parecería que desaparecen.

Con todo, los agentes exteriores

se hacen sentir en los sentidos

que al acecho permanecen.

Y surgen hasta sensaciones

aunque no muy claramente percibidas

sin limitarlas a un objeto simple

como ocurre en la vigilia.


Y estas sensaciones,

solitarias se encuentran

de las facultades intelectuales,

que las secuestran

despierto el hombre

y atento a cuanto demuestran.

Y más difícil aún

cuando la sensación

marque su diferencia,

se compare con otras

y que de la libre voluntad proceda.

Pero, a veces ocurre

que, tales sensaciones cuentan

con una fidelidad y exactitud

que la confusión dejan.

Y, aunque veamos y sintamos

lo que procede de ellas,

la vaguedad es su característica

y la incertidumbre su moneda.

Esto, como regla general

que la excepción, como receta,

viene sí, pero, escasas veces

a encubrir nuestra certeza,

pues, independientes son de la voluntad

y aisladas de ella se encuentran.


Es, como decía Balmes,

“uso de una facultad sola sin el auxilio de las demás sin comparaciones fijas y constantes”,

cosa que al instante

se nos ocurre preguntar

si la sensación la tuve

completamente despierto

y si sólo surgió al soñar.


Y esta pregunta aparece

cuando la indeterminación establece

duda en el determinar

la diferencia entre sensaciones

que, solo despiertos,

podemos constatar.


No olvides, Magdalena,

que los sueños quedan

posibles certezas en los humanos

que, primero demuestran que son 
posibles

y luego que son reales

para los futuros años.

Ante tanta certeza habida

frente a la bola de cristal

ello es la mejor señal

de que de sueños no se trata,

ya que el sueño conlleva

la vaguedad e indeterminación

consigo,

que es la esencia

que  le describe y delata.

Y, a lo vegetativo, Magdalena,

el movimiento le va unido

siendo algo perceptible

si se observa al dormido.


-¿Por eso yo me arropo

mi cuerpo aterido

o bien me despojo

de abrigo

rescoldo para el invierno

y refrigerio de verano

que en ambos puede el hombre

estar de una forma u otra

profundamente dormido?.

 
-Así es Magdalena,

y, sobre la pasión te diré

que falta de moderación

intelectual tiene

que provenga

o modere su actividad.

El pacífico, mata, 

el bondadoso, insulta,

el honesto, seduce.

Y todo ello conduce

a caricatura anormal

y despiertos nos avergonzamos,

por haber faltado

aunque en sueños, a la moral.


Cierto que en sueños

no se peca ni se falta

por carecer de libertad,

de consentimiento pleno

en lo que se tasa

con otra medida

al despertar.


Pasiones que parecen  monstruos

sin ninguna novedad

más que la que sustenta

el instinto sin complejos

que nos desea amedrentar,

sin una facultad intelectiva

en el sueño disminuida

que,  aún requerida

se hace desear.


Es mundo aparte y escondido

que al  exterior no se asoma

pues, de él no toma

lo que le ofreciere el sentido.

Y, si acaso le llegara algo

sería confuso y singular

ya que el entendimiento

al no estar suprimido,

viene a ser su actuar

con alguna lucidez

quedando mucho por aclarar.


En los sueños que se tienen

elección no hay que tomar

más que cuando se está despierto

con cuidado y abiertos

los ojos para comparar.

Y lo mismo de la voluntad

que flaca y endeble se ofrece,

cuando no, desaparece,

de la verdadera forma de amar.


Mira, Magdalena querida,

tendrás que aceptar

que el espíritu prevalece

sobre el cuerpo en el soñar..

Y es lo espiritual la causa

y motivo principal

de que el sueño se establezca

y en él florezca

la rosa de la siesta

como la del descansar.


Aislado el espíritu

del exterior debe estar,

si no,  no duerme

y todo sería contar

ovejas y pellejas

sin poderlas apacentar.

Lo mismo el cuerpo

se ha de decir y narrar

que, éste, si no se altera

a descansar llega

y se puede luego incorporar.


Ahora bien, lo que te ocurre

es que tu sueño quedó

listo para sentencia

de aquello que temió

tu alma de quienes trataste

con desprecio y deshonor.


Venían con arco y flechas

y las flechas que sintió

tu alma en sí clavadas

fueron tu gran dolor

que, gracias a que lomos eran

que daño no causó

más que en aquella venganza

que esperabas de otra forma

aunque fuera el terror

quien te anonadara

temiendo a Mat por lo que hiciste


como mal compañero y traidor.

Fue el miedo a la venganza

lo que te amedrentó

aunque fueran lomos las flechas

que pararon en asador.


Vete tranquila y espera

tiempos mejores para tu ardor

de defender la verdad

aunque sean con melones

endulzados por el sol.

Que, de esta manera resistas

los embates del amor

que, mientras las flechas sean lomos

es bendición de Señor.

SOBRE LA ORACIÓN COMÚN.


Parece que San Pablo

que se convirtió

caído del caballo

que montó,

fue invitado a presentarse

a varón justo que le instruyó.

Y, lo primero que hizo

fue orar sumiso

como aquel varón le enseñó.


Lo mismo como primera medida

a Don Cipriano se le ocurrió

mandar orar a Mat

que en aquel estado se encontraba

ya más cerca de Dios.


Para esto, llamó a Rodrigo

y le mandó

que instruyera en la materia

a quien le designó

y, fuera Santa Teresa

modelo de su instructor.


Rodrigo, fervoroso y alegre

a Don Panta se lo comunicó

y éste, agradecido,

de lo que se le encomendó

decidió poner en práctica

aquel plan del Sr. Párroco

 no aparcarlo en rincón.


Era un día normal,

sin frío mi calor,

necesitado de ser agradecido

a Dios.

Y en la sacristía reunidos

los tres en perfecta unión

afrontaron su cometido

sin otra ayuda que las obras

que Santa Teresa nos dejó.


-Vamos a ver, Mat,

creo que lo primero ha de ser

instruirte en la oración

y será la santa de Ávila

y no nosotros

quien te dará instrucción

que, de sobra sabe lo que falta

en tu alma que vuela

con la brisa de Dios.


-¿Y qué dice Santa Teresa?.

¿Acaso a éxtasis me queréis llevar?.

Mejor sería olvidarlo

pues, me ahogaré, seguro,

por no saber nadar.


-Nada de arrebatos ni éxtasis,

-interrumpió Don Pantaleón-,

que el comienzo es inferior

a esos actos tan elevados

aunque impregnados estén

con el mismo y ardiente amor.


-Santa Teresa, -agregó Rodrigo-,

habla de “los que no saben letras”
y a ella se refiere,

pero, prefiere,

que sea muestra

tal consideración

humilde pero sabia

que supera la humana razón.

Ella busca “algún modo”

para darnos instrucción

y comienza a dar consejos

para aquellos, perplejos,

que ante lo espiritual se ponen

con buena disposición.


“Ha de hacer cuenta el que comienza, que comienza a hacer un huerto en tierra muy infructuosa, que lleva muy malas yerbas, para que se deleite el Señor. Su Majestad arranca las malas yerbas, y ha de plantar las buenas. Pues hagamos cuenta que está ya  hecho esto cuando se determina a hacer oración un alma, y lo ha comenzado a usar; y con ayuda de Dios, hemos de procurar como buenos hortelanos, que crezcan estas plantas, y tener cuidado de regarlas, para que no se pierdan, sino que vengan a echar flores, que den de sí gran olor, para dar recreación a este Señor nuestro. (2 ).


-Profundo sentido este,

 -agregó Mat-,

que tan gráficamente describe

la Santa que nos alerta

sobre lo que nos pide.


Mucha humildad y entrega,

oído atento al Señor,

dueño que es del huerto

donde trabajaré yo.

Y dejar que lo riegue y cultive

tras de la fragancia

y buen olor

de las rosas y jazmines

que crecerán con primor.


-Pero fíjate, Mat,

 -prosiguió Rodrigo-,

que en la frase que nos legó

ya perfila la Santa

nuestros grados de oración.

“sacar el agua de un pozo”

es el primero en gozo

que a todos concedió,

“con noria y arcaduces

y con un torno”
esto es, la de “quietud”

oración que al alma sostiene

con medios que tiene

y que abunda

en interior virtud,

y, por último la de “unión”,

dos grados que coronan,

los suspiros que asoman

con divina unción,

agua que viene de “un río o arroyo”

y el otro “llover mucho”,
que Dios se tomó

como tarea amorosa,

la más hermosa,

que un alma

puede en sí poseer

sin pereza, como la rosa

que ofrece su fragancia

sin poderla retener.


Este “grado primero”

de oración es placentero

acto natural de atención,

objeto de conocimiento

del orden divino

a la inteligencia llegado

por psicológica operación

humana por entero

que a la memoria llevo

del brazo y dedicación.

Atención,

por cuyo acto la inteligencia

se aplica con diligencia

al objeto de su conocimiento

sin otro entretenimiento

que en sus dos momentos

que forman su composición:

el uno mecánico

y el otro psicológico

que acaparan nuestra dedicación.

Es el primer elemento

“mecánico” en su denominación

por cuanto el alma

“no puede llevarlo a cabo

sin el concurso

de los instrumentos corpóreos”

que sostienen su acción.

Y es el segundo elemento

el “psicológico” que da razón

a las operaciones ejercitadas

por el espíritu creadas,

inmateriales y propias

que son de ellas su motor.


Fuerzas orgánicas se gastan

cuando el trabajo mecánico

se realiza

y en más o menos medida

en cuanto la intensidad empleada

sea anímica.


Por el contrario, es conocido

el hecho contrario que suscita

la atención que se diluye

y a sí misma se debilita.


Que, cuanto más objetos atienda

más a oscura se hace la cita

y, perdiendo la atención

fuerza y poder

y, así, queda sumida

mientras se debilita.


Pero si las impresiones varias

a un mismo objeto

de conocimiento se concitan

la atención crece y se fortalece

y, nadie, poder alguno le quita.


Es la atención tan delicada

que se ve reforzada

por órganos que la suscitan.

Y ha de permanecer abierta

hasta que la facultad intelectual

la conozca y entienda.

Tal energía requieren

los órganos que así trabajan

que en la abundancia cuajan

a no ser que se les prive

de ella y sus ventajas.


Que, si persevera una atención en la brega

a todos los demás deja

sin suficiente energía

por cuanto el gasto producido

ha superado al contenido

del que necesita cada día.

Y así más que cuando vegeta

la energía es consumida

a medida que la atención

más intensamente domina.


El acto de atender

roba energía y la usa

sin tener ninguna excusa

para no poderla tener.


Atención y respiración

se combinan comprometidas

pues, mientras la primera se robustece

en la otra acontece

que no es tan bien servida.


Y así la circulación

por estas mismas razones

se hace fluida o perezosa

según las regiones

de que la atención se sirva

y se lleven hasta allí

sus fisiológicas pretensiones.


En el trabajo mecánico vital

menos fuerzas fisiológicas

se gastan al año,

cosa que acontece siempre

y a nadie le es extraño.


“Una contracción muscular,

un movimiento visceral

moderadas intervenciones requieren

de parte del sistema nervioso”

que cada persona tiene.

Pero en la operación intelectual,

donde el cerebro interviene,

la sangre se agolpa,

disminuyen los actos de respiración

y, es tal lo que se monta,

que sin respirar quedas

mientras entender puedas

la verdad que buscas

para tus entendederas.


Aquella frase, 

de “se quedó sin aliento”

es más que portento

sorpresa inesperada

de fuera,

no atada

a lo inmediato que esperas.

Acto de atención

prolongado e intenso

es, según pienso,

acopio de energías cedidas

por otras regiones

cuando le son requeridas.


El cerebro que ha emprendido

este trabajo exclusivo

de otras cuestiones se aparta

y, silencioso, inmóvil,

insensible se delata

en funciones vegetativas adormecidas

y en esto son tenidas 

las demás funciones

locomotiva y sensitiva,

como en suspenso,

ateridas,

con el frío o la inactividad

que, fisiológicamente es admitida.


-Por cierto, Rodrigo,

-intervino Don Panta-,

tras de esta profusa explicación

deseo que llames a las cosas

por su nombre y, definas

lo que por “éxtasis fisiológico” se

 entiende

y en esto se afincan ciertas gentes

que no son de gran devoción.


-Así lo haré, -contestó el 

seminarista-

que no hay ninguna razón

para entender que la Santa

hablando de la primera oración

a esta se refería,

no más allá de la fisiología

que forma parte de esta lección.


-Así parece, Rodrigo,

-añadió Mat entusiasmado-,

que ya tomaba el hilo

por donde ir al ovillo

y dejar de ser ramplón-.

Creo, -añadió-,

que “por éxtasis se entiende un estado que se caracteriza por gran actividad de las potencias superiores del espíritu, acompañada de parálisis incipiente de las facultades vegetativas, locomotiva y sensitiva”. (3).


-¡Bravo, Mat!, 

-exclamó Don Panta-.

¿Quién te enseñó esto?.

¿Acaso los de la caravana,

que a buen recaudo quedó

el futuro incierto

que en ti dejó?.


-Don Panta, -contestó-,

esto lo sabe cualquiera

y es la prueba del algodón.

Sé que los materialistas llegan

hasta ahí y no pasan

pues, a un ser superior,

no dan crédito

ni su relación barajan.


Que es imposible acercarse

a lo que la materia no contiene

y, ésta, con ellos conviene,

no encontrar amoroso autor

que se relacione con el hombre

y, que menos éste lo nombre

como su celestial salvador.


Nosotros concedíamos al éxtasis

una vía de explicación

al considerar a Arquímides, 

los de Trimegisto, Sócrates,

Platón, citados por el P. Suárez,

hombres de contemplación

que quedaban suspensos

sin ser para ellos, ningún baldón. (4).


Incluso sabíamos el ejemplo
que San Agustín traía

sobre el sacerdote Restituto

que, cuando en oración se ponía,

con suma facilidad

suspendía los sentidos

y se recogía

en profundo éxtasis

ya de noche o ya de día. (5).


O de Santo Tomás

que estando convidado

hubo apostrofado a los presentes

con aquello de:

“Tengo el argumento decisivo

contra los maniqueos”.

pues, con él había dado.


-Me sorprende, querido Mat,

-dijo el doctor-,

que a tanto hubierais llegado

y allí, aplastados,

ninguna idea surgió.

Pues, por lo menos, yo,

puedo distinguir lo estudiado

entre “éxtasis natural fisiológico”

y “éxtasis natural morboso”.

Medio camino andado

entre lo natural y lo sobrenatural.

Que los teólogos también han pensado

en “éxtasis divino”, “diabólico” y “natural”

y con estos convenimos

en que éxtasis no hay solo uno,

sino tantos como la atención delimitó.

o Dios permitió.


-Hombre, yo Don Panta le diré,

-remató Mat-,

que por mí mismo no supe

de estas cosas tan sonoras

que a la atención se atribuyen.

Yo, más bien leí

libros que en mis manos cayeron

y de allí, salieron

ideas de dudoso valor


Que, al no creer en el espíritu,

craso error,

difícilmente se entendían

estas cosas que surgían

de una realidad ausente

de la virtud y su celeste

perfumado olor.


Pero, ahora entiendo mejor,

aquellas palabras escritas

por el Padre Scaramelli

que al humano dolor junta

una distinción superior:


“Hay personas de índole débil, de corazón pequeño y de cabeza flaca, las cuales se debilitan más por sí mismas

con demasiadas fatigas o con penitencias 

indiscretas; y tales suelen ser las más veces las mujeres. Ahora, si estas puestas en oración, son sorprendidas de algún afecto vehemente o de alguna suavidad muy sensible, aquellos pocos espíritus que estén en sus cuerpos débiles, se retiran al corazón y dejan abandonados todos los miembros: de aquí proviene el perder los sentidos exteriores e interiores, y el perder totalmente la misma oración, quedándose en un natural deliquio. Quien las ve en oración tan enajenadas de los sentidos, creen que están en éxtasis, cuando ellas en realidad se hallan en un natural

desvanecimiento” (6).
-A esto, se llama, Mat,

“desvanecimiento estático”,

-agregó Don Panta-.


-Tal nombre no supe,

pero creí

estar en éxtasis también

contemplando una materia

a la que no traicioné.


-No creo que de traiciones

se debiera hablar, -añadió Rodrigo-,

sino el de casar

nuestra propia experiencia,

con todo lo que la sana ciencia

nos puede proporcionar.

Ahora bien, no creamos

que con exactitud coinciden

la atención meramente natural

con la que Santa Teresa imprime

en la oración que roza

la consideración sobrenatural.

En lo que se fija el santo

no es en la pelada piedra

o en su química composición

sino en la más alta consideración

conforme a razón,

de lo que acaso, por revelación,

se nos dijera de ella.


El objeto de conocimiento

que atrae la atención

del alma humana,

es distinto de aquel que embarga

la atención común fisiológica

que a muchos arrastra

suspendiendo sus sentidos

que se desplazan

hacia objetos externo o internos

que a veces arrasan

Y es también diferente

la intensidad con que delatan

la fuerza y el empuje

energía, en una palabra,

con que tiende

ordenadamente el alma

o bien, desordenadamente,

se desmanda.


-Así que vamos a ver

si en mi cabeza cuadra, -dijo Mat-,

que la “oración común” de la Santa

se distingue del estado

que llaman

éxtasis natural fisiológico.

Y que de él proclaman

el no va más de la atención

a la que se entregan

con tantas ganas

y esto, entre otras razones

por la intensidad o energía

que en una u otra atención

se emplea sin empañar

los objetos diferentes 

que, al final, son la fuente,

de la intensidad empleada.


Conviene, Mat, anotar, 

-añadió el médico-,

lo que el Padre Bonniot hace patente

sobre esta cuestión

tan traída y llevada

de la oración del alma

que de fría la transforma

en suspiros y deseos ardientes:


“No son las especulaciones del filósofo y del matemático, ni los descubrimientos del físico y  del naturalista lo que ejerce más poderoso atractivo en la atención. Tales vislumbre de verdad regocijan, sin duda, al espíritu que las percibe. El alma experimenta no sé qué sentimiento de satisfacción cuando, después de una serie de deducciones penosamente enlazadas, o de un grupo de hechos recogidos, clasificados y analizados con más trabajo aún, ve salir una verdad, como la bella flor  del cactus sale de su hoja espinosa y contrahecha. La inteligencia reposa contemplando y apropiándose ese 

fragmento de su propio bien, es decir, de verdad. Mas ¡cuán fugitivo es tal goce para el sabio!. Lo que contempla con alegría tan pura, está ligado a ciertas imágenes, y ciertas vibraciones de su cerebro, y esas imágenes huyen, esas vibraciones acaban casi tan pronto como 

se forman: al cabo de un instante, el ojo 

de la inteligencia  las mira en vano, porque han desaparecido. Para convencerse de ello, hágase el experimento con una conclusión geométrica o con una ley física o química, y se verá que comprender, gozar y pensar en otra cosa, son tres operaciones que se realizan casi al mismo tiempo .


Además, los placeres del entendimiento, cuando están aislados, no penetran el alma; quédanse en la superficie, como la luz de un sol de invierno que ilumina, pero no calienta..

Para que su acción sea profunda, debe la verdad dirigirse al par á la inteligencia 

y al corazón, o mejor al corazón por la inteligencia; y para que sea dulcemente invencible, debe llenar la inteligencia y el corazón. Es decir, que sólo Dios presente en el pensamiento tiene tal poder. Nada más cierto que la célebre frase de San Agustín: “Nos habéis creado para Vos, Señor; he ahí por qué nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en Vos”. Lo que deseamos, lo que buscamos desde lo íntimo de nuestra naturaleza, es la verdad entera, la belleza perfecta, la bondad pura. ¿Y qué es Dios sino esta verdad, esta belleza y esta bondad?. Riqueza infinita, poder infinito, vida infinita, toda perfección está en Él, sin sombra ninguna de imperfección. Que Dios es todo esto para nosotros, nos lo advierte un instinto superior, que es la forma misma de nuestras facultades cuando el pensamiento de ese bien supremo se presenta sereno y luminoso a nuestra alma... Los escritores menos católicos comprueban que en los sueños y hasta en la alucinaciones, la idea de la presencia de Dios simbolizada por imágenes muy imperfectas, producen  un vivo sentimiento de bienestar”. (7). 


-No te podrás por eso quejar,

-agregó Rodrigo-,

de lo bien hechas

que están las cosas.

Que el hombre con su esfuerzo

consigue cierta satisfacción

aunque aún no es sobrenatural

ni siquiera lo roza.

Pero, Dios lo quiso así

y nuestra alma reposa

no solo en su propio

y natural esfuerzo

sino también en lo que Dios

le reporta.


-Es la verdad, Mat, lo que cuenta,

aclaró Don Panta-,

es lo que se busca y no otra

cosa que se pudiera entender

venir de Dios

cuando procediera

de otra fuente

que nos llenara a medias

y el alma no rebosa.


Por eso, cuando ores,

cuando te esfuerces,

a solas,

tranquilo,

no pienses en gustar

esencias celestes

que te enamoran.

Debes ser humilde

trabajador de la palabra

que te relaciona con Dios

para que Él te acoja.

Y esto, es duro a veces

pues, son ruidos de nueces

lo que oímos de los sabios

que se mantienen

constantes en el empeño,

y en sus trece.


Es la hora de los santos,

de los devotos entregados

al amor, sin recibir

el consuelo que se apetece.


Y es el tiempo del desánimo, 

de las renuncias que acontecen

por no haber entendido

la atención como tal,

ante el objeto espiritual

que la seduce y ennoblece.


¡Cuantos desánimos encontrarás

si deseares tocar

con tus manos lo divino,

renunciando al trabajar

por donde toda recompensa

la historia del hombre fuera su camino!


-No olvides, Mat, -añadió

 Rodrigo-,

que en el primer grado te encontrarás

de la oración, según la Santa,

y que por ella también pasaras

con esfuerzo, sin ser prebenda.


Lo dulce de este camino

es que ante la verdad parcial

que puedes hallar

en las cosas que contemplas,

así como la bondad igual

que por ellas te venga,

hay una profunda visión

de lo que en Dios se encuentra

reflejado en las cosas

que pesas y cuentas,

que acaricias con tus manos

y que de ellas esperas.


Es visión más amplia y profunda

en que abunda

verdad y bondad

apenas por el hombre descubiertas.

Y ello te atrae, te embriaga,

te vuelve loco en un mundo,

en el que ciego se anda,

sin trascender y quedándose

en el mismo alba

sin derramarte en el día

de sol y alegría

donde todo ser

por serlo

vive y alaba. 


Luz infinita, embriagadora,

sombra bajo la que descansa

el espíritu humano creado

para esta aventura y andanza.

Ser increado

manantial imperecedero

agua que siempre sacia

la sed de siglos acumulada,

muerte que con ella se vence

porque ya es vieja chatarra.

Desde esta cima, Mat,

has de ver todo

cuando de tu casa salgas

y te entregues a las ideas

eternas que no descansan

en su camino sin principio 

y sin fin donde murieran

porque de Dios se sacan.


Oración primera que es esfuerzo

humano donde los haya.

Que, por serlo, halla

acogida en las almas

que delatan

fe en sí mismas

y en Dios

que las ama.


Verdad sobrenatural

para el entendimiento del hombre

y bondad sobrenatural para su voluntad,

capacidad inadecuada

que encuentran

por perderse aquí las cuentas

de cómo se podrán

conocer y amar,

sin ayuda de otras fuerzas

que humanas no serían

al proceder del más allá.


Solo, pues, el entendimiento

iluminado sobrenaturalmente

se pudiera hacer presente

y también eficaz,

ante una verdad

que más allá de su mente

se regocija en la eternidad.

Y, solo una voluntad

sobrenaturalmente ayudada

sería sobrada

de fuerzas para afrontar

un amor infinito

con que Dios la regala

y, en esta escala,

lo podría gustar.


-Ya voy entendiendo, Rodrigo, 

-dijo Mat-,

el trabajo que me queda,

esfuerzo sin compromiso

que de Dios venga

aunque espero en su bondad

que, cuando en Él me pierda,

Él me eche una mano

como madre amorosa

que al hijo consuela.


-En esa esperanza rezamos

y allí aguardamos

la mano que consuela.

La que nos aúpe y tire

hacia arriba, hasta que vuelva,

definitivamente su amor

a ser modelo de entrega.


Los primerizos deben esperar

siempre esperar,

como Él espera

dándose todo

sin recompensa.


Que lo que Él recoge

lo sembró enhorabuena

y la tierra que visitó

la encontró, a veces, llena

de abrojos y cizañas

que impide que se vea

entre ellas el amor

que con sangre riega.


Vía purgativa le ofrecemos

cañaveral de miserias,

que, hasta cuesta se nos hace

orar haciendo las paces

con el Dios que amamos a medias.


-Convendría recordar, 

-advirtió Don Pantaleón-,

unas palabras de Santa Teresa:

“De los que comienzan a tener oración, podemos decir son los que  sacan el agua del pozo que e muy en su trabajo, como tengo dicho; que han de cansarse en recoger los sentidos, que como están acostumbrados a andar derramados, es harto trabajo. (8 )

Lo cual significa que, 

como añade la Santa, “han menester irse acostumbrando a no se les dar nada de ver ni oir”,


Así, oscurecida el alma

solo atenta a Dios, por ver,

lejos de las imágenes externas

que los sentidos pueden proveer,

el trabajo y la fatiga que siguen

a este desierto del amor,

son el mérito conseguido

si a Dios se ofrece tal dolor.


Estado puramente natural

aderezado con empeño

en honra de nuestro dueño

que se esconde a nuestro mirar.


Sollozar, pues, es corriente

que en este estado ocurra

por quedar en amargura

la ilusión que se forjó.

Solo con humildad se sale

de esta sequedad absurda

cuando reconocemos nuestra nada

ante el todo que inunda

más allá de los sentidos

más allá de las brumas

de un alma suspendida

en sí misma sin haber ido

al otro lado en que se le espera

más pura.


“Quien quisiera pasar de aquí y levantar el espíritu a sentir gustos que no se los dan, es perder lo uno y lo otro, a mi parecer, porque es sobrenatural”. “Perdido el entendimiento, quédase el alma desierta y con mucha sequedad”.


Y cuando Dios no suspende

las potencias sobrenaturalmente,

“presumir ni pensar de suspenderle nosotros, es lo que digo no se haga, ni se deje de obrar con él, porque nos quedaremos bobos y fríos, y ni haremos lo uno ni lo otro”. (9).

-¿Entonces, me he de convencer,

-preguntó Mat preocupado-.

que la oración es un llamar

ante una puerta cerrada

en que no se desea escuchar?.


-No es eso propiamente,

-contestó Rodrigo-,

pues, entonces, la gente,

se vendría a cansar

de invocar la misericordia

que Dios desea derramar.

Y habría contradicción

entre un insistir pidiendo

sin venir a cuento

cuando se nos ha asegurado ya

que “quien  llama, se le abre”

y “quien pide se le dará”;

lo que se ha dicho hasta ahora

lejos de esto está, 

pues, lo que se declara

es que la oración temprana

aunque no puede fallar

es un milagro viviente

que con medios naturales

lo sobrenatural se puede alcanzar..

Más bien es distinción

entre medios a usar

y fines que pretenderse

que, por sobrenaturales penden

de la divina voluntad.


Y es prueba de fe, 

de esfuerzo y de humildad.

Que, ya por solo esto

fuera la oración ventajosa

por merecernos la eternidad.

Fundada en promesa

don es y sobrenatural.

Dios la premió.

Nada, pues, le puede faltar

cuando el alma deja

de aplicar su actividad

al objeto que le es propio

y se desmanda por otros

que no puede sola alcanzar,

se debilita y pierde

una buena oportunidad,

la de centrarse en lo que Dios desea

y de esta forma vea

que, sola, no da allá.


Dividir la atención es perderla

y recuperarla da

más trabajo que al principio

cuando en su sólo beneficio

habríala que considerar.


Fondo de soberbia hay

en todo esto que ocurre

pues, cuando sólo discurre

el hombre por medrar

ha de llegar humilde

a considerar,

que más allá de lo humano,

ni tarde ni temprano,

sin Dios y su gracia,

se puede alcanzar.


Solo fatiga y cansancio

en las facultades superiores

se pueden hallar

tras de ese empeño

por un imposible conquistar

cotas inalcanzables

que sólo en la imaginación están.


Y allá abajo las funciones

corporales, sensitivas,

locomotivas y vegetativas

de las que se pudiera hablar

y decir mucho de su deterioro

que en la indiferencia moral dan

ante tanto esfuerzo inútil,

energías que en su derrochar

no alcanzaron lo que se pretendía

porque, esperarlas,

más que ilusión infundada

se le pudiera llamar.


Antipatía ante lo mental,

fatiga y molestias orgánicas

laxitud o indiferencia moral.

-Pues,  buen panorama me

 ofrecéis

que bien se pudiera evitar,

-añadió Mat-.

-Para eso estamos aquí,

-dijo Don Panta-,

Para poderte aclarar

cosas que a menudo ocurren,

sin necesidad.

No olvides que el pensamiento

de Dios sostenido

en el hombre por su inteligencia

abstraerlo no supone

plenitud de verdad ni de esencia.

Y sostener esto con instrumentos corpóreos

es harto fatigoso hasta en presencia

de la más firme voluntad

que para esto intervenga.


Y que la actividad psicológica

y fisiológica

que el hombre despliega

determina la flojedad

con que su atención

en otros objetos llega.

Y, ante los escasos frutos conseguidos

el desaliento le sobreviene

si no conviene

con estas ideas

que te hemos remitido.


-Yo creo, Mat querido,

-concluyó Rodrigo-,

que has de tomar la oración

como una conversación

en que el aludido,

te oye y escucha

y a veces contesta

a tus preguntas.


Pero, no seas iluso

creyendo que la respuesta

está ahí puesta, 

a la mano,

aunque seas un mendigo.

Eres hijo de Dios,

eres su pupilo.

Y has de respetar

sus silencios y silbidos.

Que si estás atento

el no escuchar es comprender

y muchas veces querer

lo que para ti, Dios,

ha prometido.

No adelantes las cosas,

no le tires de la lengua.

Fíjate más bien si la tuya

está limpia y pura,

no sea que, por usarla mal,

incluso tú la pierdas.

LA SEGUNDA LECCIÓN.

(Oración de quietud y unión).


De aquella primera lección

los tres habían comprendido

lo incomprensible de una conversación

con alguien que está en silencio, 

pero, que te oye, te escucha

y está a tu disposición,

totalmente y sin reservarse

para otra mejor ocasión.

Son las cosas de Dios

misterio por donde se le mire

ya sea en sí mismo , como infinito

o dándose a los demás hasta morir

naciendo antes de una virgen.


Por eso cuando recomienda

orar siempre y sin descanso

es cultivar el encanto

de verse comprometido.

Él, que todo lo puede,

tiene y posee,

Él que no tiene nada oculto

y todo lo ve,

desea ser llamado,

implorado y requerido.


En estos pensamientos estaba

Don Cipriano que madrugaba

completamente convencido

que aquella catequesis

para Mat preparada

daría frutos ubérrimos

si completa fuera

así como se esperaba.

Ahora, tocaba otro tema

que sobre la oración trataba

ya que ésta, como camino,

era larga y, a veces,

penosa y no descansada,

sobre todo para aquellos

que tal camino empezaban.


Llamó a Rodrigo otra vez.

Lo recibió en su casa

y éste le contó lo que pasaba

que Mat había recibido 

la primera lección larga,

y la había comprendido

con alegría santa.


-Te llamo porque he recibido

misiva extraña que emplaza

a tener mucho cuidado

de lo que se habla, 

pues, dicen los de la caravana

que, para ese viaje emprendido

el que al hombre rebaja

no se necesitaban alforjas.

Y, sabes, que ahora comienza

un diálogo difícil y comprometido

que por nuestra parte no viene

sino por Santa Teresa de Ávila

que nos lo dejó escrito.

Se trata de la oración

que “de quietud” llaman

los entendidos

y de otra “de unión”

que, dicen, es más elevada.


-Dicen algunos materialistas,

-aclaró Don Cipriano a Rodrigo-,

que, aunque Dios esté a la vista,

o admitido, quiero decir,

a él por sólo la razón

se le daría  alcance y se conociera

y no por otro medio superior,

que sobrenatural se llamaría

y a él se recurriera.


Y es de advertir el intento

de toda buena atención

que en el hombre se manifiesta

más intensa que la dedicada

a verdades parciales

que en las cosas se consideran.


-Yo entiendo Don Cipriano

-añadió Rodrigo-,

que está en la mano

del hombre de razón

que, si quiere contemplar

la idea de Dios, 

debe empezar

tomando de la memoria

las especies que el sentido le dio

convertidas en imágenes sensibles

y así se las presenta

a la inteligencia

o bien ésta contempla

especies inteligibles

que en otro tiempo formó

abstrayendo

e iluminando fantasmas

que la memoria conservó.


Sea de una u otra forma

el entendimiento abstrae y alumbra

dichas imágenes de nuevo

así como a las especies

de las que se valió.

Y es entonces cuando acontece

que el hombre intelectualmente

conoce a Dios.


-Sí, pero con alcance limitado,

Don Cipriano apostilló-,

porque lo infinito

no puede encerrarse

en lo que tiene límites

según siempre ocurrió.


-En eso, estoy conforme,

-contestó el avispado seminarista-,

que la voluntad, por esto,

y tal como se le mostró

lo ama como a su bien

y hacia él se dirige

según lo vio.

Es un modo de amar

natural y limitado.

Como fue el conocimiento

que de Dios, la precedió.

Con todo, el hombre se siente enamorado

y corteja a Dios que lo creó.

Pero, adecuadamente, no lo ama

que, imposible se le dio

elevarse por sí mismo tan alto,

donde todo amor se perdió.


-Todo es correcto y 

proporcionado,

-el párroco remató-,

aunque, mientras no se demuestre lo 
contrario,

Dios eleva al alma a tal honor,

que, amarle puede con su ayuda

y cortejarle puede sin error.


-Pero los materialistas,

niegan todo esto, -agregó Rodrigo-,

y, explicar pretenden

los hechos místicos sobrenaturales,

expresándose como se les ocurrió.


-Ahí voy yo, -dijo Don Cipriano-,

que, larga nota sobre esto,

he recibido yo.


-¿Y, qué decía?,-preguntó el seminarista-,


-Lo que oyes:


“El místico busca la divinidad en un secreto comercio con lo invisible. Desea revelaciones íntimas, y, para lograrlas dirige y concentra todas sus facultades a Dios, con el que quiere sustituir su propia alma. Esfuérzase para evocar su imagen y hacer intelectual-mente sensibles sus perfecciones y belleza.  Cuando le parece haber hallado lo que desea, y su imaginación coloca ante la mirada de su espíritu la figura de Dios, rompe con el mundo exterior y se abisma contemplando al ser divino”. (10).


-¿Y esa nota tan pintoresca

usted Don Cipriano la recibió,

sin sospechar de su origen

y solo constatar la ignorancia

de quien la escribió?.


-Esta y otra más.

No hay tres sin dos.

Oye y escucha,

que, para lo que aclaró

tinta inútil se gastó:


“El éxtasis es el imperio de una idea fija. Es la enfermedad de los místicos que se abisman en la contemplación de los atributos de Dios; sus facultades intelectuales adquieren tal 

potencia que podrían considerarse centuplicadas en una atención sin límites: y teniendo en cuenta el objeto de las preocupaciones del espíritu, en una aspiración sobrenatural y triunfante. Todo lo del mundo se olvida sucesivamente; la sensación de la gravedad que sujeta el cuerpo a la tierra desaparece, la carne no pesa ya; el espíritu se cierne con ella en los cielos: tales son los arrobamientos tan célebres de los místicos”. (11).

-Yo veo en esto, Don Cipriano

más que maltrato de lo sobrenatural,

otra especie de atrevimiento,

maltrato de la psicología en particular.

Y no queda bien parada

la Medicina, la Física,

y la Teología por igual.

Pues, no describen correctamente

los términos que aborrecen

y desean ridiculizar.

Creo darle la razón

al ilustre profesor Lefebvre

cuando dice:


“Confieso que mi sentido común rechaza tal doctrina. Una objeción insuperable se levanta tenaz en mi ánimo. 
Si fuera cierto que una profunda meditación acerca de la grandeza de Dios o de los misterios de la pasión del Salvador, pudiera arrobar el alma y suspender el ejercicio de los sentidos, o lo que es igual, provocar el éxtasis; si fuera verdad que el influjo piadoso de los 

afectos anímicos pudiera también engendrarlo, sería necesario admitir que el éxtasis debería producirse con más razón en ciertas condiciones vulgares. 

En efecto; hay pensamientos del orden terreno que deben cautivar el alma con más fuerza que  los pensamientos del orden sobrenatural; el sabio que, como Newton, trabaja en la solución de un problema que puede inmortalizar su nombre; el político que medita una combinación de la que tal vez pende la ruina o bienestar del país; el capitalista que calcula una operación que lo elevará 

al pináculo de la fortuna o lo precipitará 

en la ignominia de la indigencia; todo estos hombres, ¿no se hallan en una tensión espiritual más enérgica, más violenta, que la pobre joven que concentra su pensamiento en la grandeza de Dios o los dolores del Redentor?”. (12).


-Esto, por el buen camino

que, si por el malo se considera

a muchos su tensión perdiera

por menos de un comino.

-dijo D. Cipriano, que continuó-:

Y es que si a las excitaciones del alma

se unen los estímulos de los sentidos

pasión semi-bestial se armara

y arrasara cuanto toque

fuera de todo equilibrio.

Torrente que, impetuoso fluye,

capaz de arrastrar al espíritu

más allá de los afectos espirituales

como, cuando destroza el agua

en aluvión desencadenada

y que nadie puede impedirla

cuando así, desbordada, estalla.


Por ello habría que concluir

que, si la meditación ha de conseguir

por sí misma el arrobamiento del alma

y la suspensión de los sentidos,

no llamaría la atención,

que el mismo fenómeno fuera producido

por nuestras meditaciones profanas 

aunque a muchos arrastran alegremente

y luego se arrepienten compungidos.

Esto, de hecho, no se da

y ridículo sería

decir que en éxtasis se halla

alguno que de ira estalla

o tiembla por no haber conseguido

éxito en su empresa

o en otra cosa que haya sido

iniciada y no conseguida

por aquello del orgullo perdido.


Nunca habrá médico con cabeza

prudente y comedido

que dijera que en éxtasis se encuentra

aquel que, por dura testa

se halla excitado y enfurecido.


El éxtasis sería cotidiano

si en la atención, sumergidos,

viniera aquel por esta

que pareciera al embebido

jugador de ajedrez tras de jugada

donde se juega su prestigio.


Y , es que hay corrupción de
 lenguaje

en la palabra éxtasis
que se ha pervertido

entendiendo por él, algo,

que, en buena doctrina

no halla sentido.


Se darán sabios preocupados,

inmersos en profundidades,

pero nunca son extáticos

de los que hemos aprendido

cosas más allá de la experiencia

que la ciencia no alcanzó

por no haber sabido

entender lo que la supera

y, con ello, no haberse atrevido.


Cuando nos acercamos a Santa 
Teresa

y palpamos las mercedes que ha recibido,

vemos que supera a toda ciencia,

y vemos que han sobrevivido

a aquellos actos naturales

por muy altos y erguidos

que salieran del hombre

y que con ellos haya sobresalido.


Lo que toca a quietud,

unión, éxtasis,
arrobamientos percibidos

es superior a cuanto se dijo

por la causa que los producen,

por los signos que presentan

y los efectos conseguidos.


Cómo el entendimiento humano

rastree en el alma

el poder de Dios

y las gracias que para ella

salen de sus manos,

es algo, que, sin ser iluminado,

jamás puede desentrañar.

Y es voluntad divina

que nos venga esta noticia

por lo que el místico

nos intenta aclarar.


Las contemplaciones

que, sobrenaturales llamamos

son actos nobilísimos

que sobrepujan los naturales

al proceder de orden elevado

sublime y apreciado

por el mismo Dios

y gracia divina lo nombramos

que da Dios a quien quiere

sin haber con respecto a este

otro de más honor.


Difícil será mostrar

la supernaturalidad,

mérito y elevación

de dichas contemplaciones.

No hay humanas razones.

Y son muchas las gracias necesarias

para que sea ordinaria

la noticia que nos visitó.


Es obligada la gracia santificante,

don eminente, cualidad divina,

que a la substancia del alma llegó,

participando de la naturaleza,

de Dios, que es fortaleza,

del nuevo ser y vida

que, generosamente nos regaló.


Hábitos infusos de las virtudes,

teologales y morales,

pues, a este nuevo ser

por sobrenatural y excelente,

les son necesarios y convenientes

para ejercitarse por potencias

y virtudes que son su esencia

de los actos proporcionados

que la nobleza de su ser exigió.


Hábitos infusos

que por industria del hombre

no surgió.

Más bien son aquellas potencias

infundidas en el alma

con la gracia santificante

capaces en un instante

de producir actos teologales

de fe, esperanza y caridad,

de prudencia, justicia,

fortaleza y templanza,

religión, obediencia

y humildad.


-Veo ya Don Cipriano,

con cierta claridad

lo que por humildad

se resiste uno a declarar,

que veo lógico y coherente

que Dios, al crear tanta gente, 

le diera capacidad intelectual,

y así potencias para poder obrar,

entre lo sensitivo

y esto, para comenzar.

Que, para terminar o culminar

elevó al hombre 

a tanta majestad

que, en nuevas facultades lo instala

y sobrenatural lo halla

para poderle mejor hablar.

Hablar que fue relacionarse

con, si cabe, mayor dignidad

de igual a igual casi,

que a tanto llegó su dar.


-Pienso, Don Cipriano

que, por otra parte,

¿cómo podremos llegar

a Mat, con estas cosas

y nos quiera escuchar?.

-preguntó Rodrigo-.


-Es lo que el hombre

siempre ha hecho,

escuchar y escudriñar

en lo que se dijo

desde que el crear fuera

verbo con el que se nos trajo

a este mundo a pensar.


Por cierto, ¿cuándo lo quieres probar?.

Que, Mat, es hombre, se supone,

aunque en casa donde vive

su mujer lleve el hablar.


-Y el mandar, señor cura,

-añadió Rodrigo jocoso-.


-Bueno, pero en estas cosas,

deja bien opinar,

que los de la caravana

no opinan, sino que imponen

y esto es harina de otro costal.


-Ya lo sé y me lo supongo.


-Pues, convengamos en declarar

que falta aún por decir

que no se debe olvidar.


-¿Qué es, Don Cipriano?.


-Nada menos que lo que hace

que el alma no quede

en tan solo la gracia

de la que acabamos de hablar,

de la santificante, se entiende

pues, ésta con sus facultades

cosa grande es por sí

el admitirlo y tratar.

Que los hábitos sobrenaturales

y meritorios (de vida eterna)

no serían suficientes

si no se pudieran realizar.

Para eso está la gracia

que todos llaman actual

Luz sobrenatural

que al entendimiento ilustra

y afecto interior

que mueve la voluntad.

Con ellos, Dios previene

al hombre en lo que le conviene

conduciéndolo hacia el bien,

consintiendo en él

lo perfeccione y remate

hasta el fin que le es propio

que es su santidad.


-Ah, ya, Don Cipriano.

Ya caigo en lo que los teólogos

le llaman de diversas maneras:

previniente, concomitante

y subsiguiente.

Tres como estadios recorridos

por los que el hombre es socorrido

porque no pueda en ello fallar..

Que, es mucho lo que se juega,

estando en juego, nada menos,

lo que en los hijos de Dios es

santa libertad.

De donde se deduce claramente

que los actos producidos

por influjo de la gracia actual,
y de los hábitos infusos

son sobrenaturales, sin más,

a no ser que se quiera negar

lo evidente de esta doctrina

y que sin ella, el hombre,

sobrenaturalmente considerado

no se pueda a sí mismo explicar.


-¿Entonces, Don Cipriano,

los actos de divina contemplación

son sobrenaturales al respecto

que son los que, con respeto,

intentamos descifrar?.


-Más aún te diré, amigo Rodrigo,

pues, siendo trigo

de buena cosecha

nadie puede sospechar

de esta su procedencia, 

y de aquella elevación especial.

Y del modo de moverse extraordinario,

que ausente se halla

en otros actos santos

y meritorios,

como se podrá demostrar.


-¿Por eso, dichos actos,

-preguntó el seminarista-,

de la gracia actual desprendidos

deben ser guarnecidos (ayudados)

por los dones del Espíritu Santo?.

Claro que, para llegar a tanto,

el modo debe ser socorrido

de manera muy especial

pues, si analizamos su cometido,

con menos no llegarían

a la categoría

de ser por Dios protegidos.


-Así es.

Son actos elevados

al ser de contemplativos

que se infunden siempre en el alma

con la gracia santificante,

según Santo Tomás ha defendido.


Y estos dones

son como hábitos recibidos,

“que perfeccionan al hombre para que obedezca con prontitud al Espíritu Santo”. (13).

que todos saben

cómo al hombre han venido,

como fuego ardiente,

llama de fuego
 vivo

sobre las cabezas de los asistentes

en oración reunidos

un día que hizo historia

pues, la gloria o cielo

para todos fue prometido.


-Bueno, señor párroco,

no creo que ahora nos vengan

como en Pentecostés,

entre luces y brillos.


-No, por cierto,

pero, con la misma certeza

que un día quedaran en vilo

las almas de los Apóstoles

aunque ahora les falte

aquel exterior modo o estilo.


La contemplación es infusa

que conoce cosas divinas

con claridad.

Y sin ser oscuras

de modo sobrehumano.

Y sobre aquel conocer

que al hombre le era ordinario,

agrega ardor de caridad extraordinario.

Aparte, ilustración del entendimiento

y particular moción de la voluntad

cual suave e interior viento.


-¿Entonces, Don Cipriano,

las luces vienen separadas

unas para el entendimiento

y otras para la voluntad

que no anda rezagada?.,

preguntó el avispado seminarista-.


-Luz y luces, ya me parece a mí

composición,

que no debe ser aceptada,

por cuanto dándose Dios mismo

en partes no lo recibimos

sino entero, como un todo,

hasta que dicha luz es acogida

y, produce multitud de efectos

en el alma para ello preparada.


-Perdone mi párroco

que esta cuestión es importante

y pudiera ser mal interpretada,

no sea que cada don venga

por carretera distinta

estando o no asfaltada.

Yo creo que Dios viene

siempre de una tajada,

omnipotente,  amorosísimo,

siempre don

porque así se da

y no se queda nada.


-¿Podemos considerar ya

los dones que nos da

el Espíritu Santo

con voluntad atrevida?.


-Creo que sí.

Que por partes ha de ir

nuestra consideración

y, es que los dones son,

al entendimiento dirigidos

y luego, a la voluntad abierta

a que sean estos recibidos.


-Pues, el primero a considerar

es el que ha de llegar

al entendimiento querido,

el de Sabiduría sin más,

luz simplicísima,

sobre las cosas divinas

juzgando el alma de ellas

con gran sabor y gusto

quedando por ello sorprendida.


El segundo

que de Entendimiento se llama

luz divina que allana

el camino a la potencia intelectiva

para penetrar con agudeza

y profunda admiración

las perfecciones de Dios

y los secretos que la fe

porta con tanta belleza.


El de Ciencia
luz infusa

para que el recto juicio

no vaya en perjuicio

del buen creer

y del buen hacer 

de las cosas

que con tanta facilidad

puede suceder.


El de Consejo
ilustración interna

por la que el Espíritu Santo

en casos particulares

nos hace conocer

el hacer o el omitir.

Y, así, sin mentir

podemos pretender

la salud eterna

sin dudar y sin desfallecer.


-¿Y los de la voluntad,

dónde los queda?.


-Paciencia, todo llega

y se ha de comentar,

que, el de Fortaleza
le atañe y pertenece

mientras el alma se mece

en una moción poderosa

para poder afrontar

cosas arduas y difíciles

de realizar.


Ese deseo de morir por Cristo,

ese espíritu de sacrificio,

esas dificultades resueltas

es algo que a la testa

le cuesta encajar.

Es entonces, cuando el alma,

todo lo afronta en calma,

sin desmayar.


El de Piedad,

que es más que ir a misa,

más que nueva camisa

que se desea estrenar.

Es rayo divino arrancado

del corazón enamorado

que se desea conquistar,

el de Dios, a quien se da

culto debido y fervoroso

en medio de tanto acoso

a la humilde piedad,

y es ver en el hermano a Dios

como imagen fiel suya,

que no deja de ser puya

contra tanta crueldad.


El de Temor de Dios, 
afecto de reverencia

donde se aprecian

temor de ofenderle

y apartarnos de Él, 

casi sin conocerle.

Que, si se conociera,

se amara

y no se temiera

con tanta violencia interior.


-Sospecho Don Cipriano

que la contemplación es ya cercana

al alma que está adornada

de tanto valor:

Gracia santificante,

hábitos infusos,

gracia actual

y, al por mayor,

los dones del Espíritu Santo

que colman de dicha

al alma que en vida

no puede ya aspirar

a grado superior.


-Estás en lo cierto, Rodrigo,

pero se ha de concretar mejor.

Y es que hay grados diversos

en la contemplación.

Cosa sencilla de entender.

Cosa a la que se ha de aspirar

pues, según San Buenaventura,

estando Dios tan alto,

nuestro caminar

siempre será un llegar

sin agotar

las divinas perfecciones

que se han de contemplar.

 
Ya es cuestión del capricho

de Dios que al hombre da,

en más o menos conocimiento,

en más o menos afectos 

a su voluntad. (14).


-¿Lo entenderá Mat?.


-Lo ha de entender

en su querer

verse agotar

en Dios, hasta faltar

los otros sentidos

ya perdidos

en su mundo mortal.

Es realidad esplendorosa

donde el alma reposa

mientras le es permitido

una vida eterna

toda llena

del Dios vivo.


Es pena que son cadenas

aún del arrepentido,

mientras se deshace de ellas

en celda oscura, sin luz,

que le den brillo.

Es un morir porque no se muere

en este mundo sumidos.

Es la hora de las visiones,

las mociones y revelaciones

penetradas por la verdad de Dios,

es meta sublime alcanzada

donde nos son dados distintamente

objetos presentes

no faltando los indistintos

que al espíritu le llegan

con velada iluminación

toda una visión

en actos de fe

sobre las cosas divinas

que por los dones de Sabiduría

y Entendimiento nos son declaradas.

El alma así se aproxima

a Dios que la espera

y, sí la contemplación

es perfecta y certera

uniéndose místicamente a Él,

todo un proceder,

que al alma enajena.



“Esta unión mística de amor es cierto conocimiento unido a cierto afecto experimental y vivo que el alma prueba en Dios”. (15).

Los actos contemplativos 

aumentan

y a la docena superan

y el éxtasis y el rapto se encuentran

en décimo y undécimo lugar

allí donde muchos

los quieren estudiar.


-Dígame Don Cipriano,

preguntó interesado Rodrigo-,

si estuviera en la mano

poder a esto aspirar

cuando la pasión se hace presente

y la gracia es ausente

de todo modo de amar..


-Rodrigo, tú sabes como yo

que las horas pasan inútiles

cuando, sin Dios,

se amontonan, largas y sordas

como un reloj sin cuerda

que chatarra se hace

sin que el tiempo se mida

pudiendo por esto percibir

un sin sentido ni historia

que contar con gloria

lo que es todo

un insoportable sufrir.


No sé, por qué me preguntas esto

sin venir casi a cuento

de nuestro discurrir.



-Lo traigo, Don Cipriano,

porque el alma amodorrada

sujeta solo a su pasión

no es que no sea llamada,

es que no está preparada

para esta experiencia mística

si se apoya , no en la gracia,

sino en su propia 

y apasionada opinión.


Y pienso en los del “comité”

que en la caravana se hallan

perplejos ante sí mismos

siendo su alma espejo

de su sinrazón.

Que, no por mucho discurrir

se pueda decir

que de tanto don se goza.

Estando en el alma enquistada,

la soberbia intelectual

como si fuera su esposa.


-No dudo que se encuentre

en este estado el amigo Mat,

aunque se acuerde

de lo mucho y mal

que pasó cerrado a cal y canto

a esta forma de amar.

Pues, al menos

ya está liberado 

de grilletes pasados

que le hicieron pensar

en cosas ajenas

a una realidad primera

que no quiso aceptar:

La de Dios y su obra

esta última, postrera,

pues el efecto no va delante

de su causa verdadera.


Para él, Dios es primero

y lo que hizo, postrero.

Todo un nuevo deambular

de frente y no de espaldas

como el cangrejo anda

sin quererse enmendar.


-Bien, Don Cipriano, -añadió

 Rodrigo-,

analíceme el instante

de esa unión ilusionante

que, entre Dios y el alma se puede dar.


-Con gusto lo haré, Rodrigo.

Estarás conmigo

que la gracia y la naturaleza

obran conjuntamente

cuando su amistad comienzan.

“Y suspende el alma sus operaciones ordinarias de su inteligencia para aspirar y elevarse al amor que la gracia excita”;


Y, estará de acuerdo conmigo,

que, en un segundo instante,

es la gracia, sola, brillante,

la que transporta al alma

al seno de Dios,

y, en esta operación tan clara

el entendimiento y la voluntad

realizan actos perfectísimos

que de otra forma no se alcanzan.


-¿Desaparece, entonces, el alma,

por no poder esta actuar?.


-En absoluto, Rodrigo.

El alma, lejos de quedar inactiva

durante las uniones místicas que
“cultiva”

obra siempre  con gran energía

que es sobrenatural por naturaleza

y por su propia valía.


Y este estado es recibido

de Dios que la quería

para sí y para su buen,

y no es producido por ella 

aunque sea de esta forma distinguida.


-A propósito, Don Cipriano,

no quisiera olvidar 

lo que antes comentábamos

de cómo se pueden dar

“muchos y grandes contemplativos”

en función de la elevación

que Dios da a cada alma

por las que, hecho Hombre,

se quiso inmolar.


-Sí, por cierto, amigo mío,

que esto hay que hacerlo notar

que los naturalistas de siempre

hacen patente

que tales grados,

no se pueden dar.

Aunque admiten una Omnipotencia

en el Dios del que cuentan

“no poder ejecutar

operaciones sobrenaturales” 

restándole poder 

a quien  todo lo puede

sin necesidad alguna de rectificar.

Que es voluntad suya

y exclusiva

poder manifestar

lo que quiera a cada uno

sin tener que consultar.


Lo que hay que procurar

es analizar

si en Santa Teresa se dio

esta manifestación de Dios

y lo pudo en sus Obras anotar.


-Eso, está claro, agregó Rodrigo-,

que ya al comparar

la Santa, la oración de quietud

al “segundo modo de sacar el agua, que el Señor del huerto ordenó, para que con artificio dé con un torno y arcaduces, sacase el hortelano más agua y a menos 

trabajo, y pudiese descansar sin estar continuo trabajando”,
indica que en este grado tiene

todavía que obrar

actos naturales con sus potencias

logrando mayor fruto

con menor esfuerzo que realizar.

Pero al añadir:

“toca ya aquí cosa sobrenatural, porque en ninguna manera ella puede ganar aquello por diligencia que haga”,

la Santa declara

que ese fruto divino

excede los límites

del poder natural.


-Bien enterado estás

del pensar de la Santa,

o, más bien, del sentir de ella,

pues, explica “cómo pasa esto,

y qué siente el sujeto

exterior e interiormente”,

sin reducir a queja

lo que es alegría íntima

que ya Dios directamente

le presta.


“Entiende el alma por una manera muy fuera de entender los sentidos exteriores, que está ya junta cabe Dios, que con un poquito más llegará a estar hecha una cosa con él por 

unión”. (16).



Así el alma siente

por encima de toda duda

la presencia del Dios ardiente

aunque aún no suba 

a estar unida enteramente a Él

por el que suspira,

trabaja y suda.

Bueno, no creo que ya sude.

Ni trabaje en exceso

pues, procura

ser dominada por Dios

que la acaricia y ayuda, 

haciéndose tocar, ver,

sentir con dulzura

como al objeto del conocimiento,

la misma fuente que rezuma,

delicias divinas a Dios mismo

que la mira como una madre

mira a su hijo en la cuna.


Y lo hace directamente el alma

sin valerse de la espesura

de las operaciones fisiológicas

que le resultan ya innecesarias

en la medida que, Dios mismo,

la atraiga hacia sí

y con Él la una.

Y aquellas especies inteligibles

que, entre la arboleda se ocultan

de un bosque de imágenes groseras

son iluminadas sobrenaturalmente

y en ellas mejor se aglutinan

las que Dios pone a su disposición

con delicadeza divina.


Y lo sensible que a inteligible

va y se encamina,

iluminado por Dios

más que tesoro humano

es, de lo divino, una mina.


Ya pasó el estudio

y el esfuerzo que lo domina.

Es la hora de contemplar

y admirar con nuestra retina

lo que Dios le pone delante,

todo un gesto galante,

que al entendimiento ilumina.


Noticia sublime

del objeto divino,

voluntad que lo ama

como a su bien y destino.

Que aún siendo así,

no es digno

de ser tenido como adecuado

de Dios por lo que es en sí

y nos ha dado.

Pero superior al natural

muy superior, opino,

al que el hombre con sus fuerzas

considera con destreza

sin claudicar ni desandar

su ya digno

aunque natural camino.


Falta aún por conseguir

fuego de amor más vivo,

en aquellas uniones más perfectas

donde Dios apuesta

por el hombre, al que vino.


-¿Aún más alto se puede ir?.

¿Es cuestión de no desistir?.

-preguntó Rodrigo-.


-Es cuestión, Rodrigo,

de dejarse influir

por un amor sin límites

que tan solo Dios puede repartir,

a su gusto y como le plazca

por tiempo corto o indefinido

pues, todo va unido,

al capricho divino

que al hombre quiso servir.


-¿Seguro que nada falta?,

-insistió el seminarista-,

¿las potencias superiores

le anquilosan porque no pasa

por ellas estímulo alguno

que las resucite y haga

que funcionen,

puestas en marcha?.


-Vamos a dejar, Rodrigo,

que la Santa deshaga

cualquier curiosidad

que a tu corazón embarga.

“Esto es un recogerse las potencias dentro de sí para gozar de aquel contento con más gusto, mas no se pierden ni se duermen; sola la voluntad se ocupa, de manera que, sin saber como se cativa, sólo da consentimiento para que la excarcele Dios, como quien bien sabe ser cativo de quien ama”. (17).

“Ya he dicho que en este primer recogimiento y quietud, no faltan las potencias del alma; mas está tan satisfecha con Dios, que, mientras aquello dura, aunque las dos potencias se disbaratan, como la voluntad  está unida a Dios, no se pierde la quietud ni el sosiego, antes ella poco a poco torna a recoger el entendimiento y memoria”. (18).

La voluntad, como ves, está llena

sin hueco para otro afecto. 

La inteligencia sigue conociendo

el objeto divino

acompañando a la voluntad

en su amor sin defecto.

Y Dios, no obstante, no la ata

sin ver las imágenes materiales,

que ya no pueden maltratarla.

Entendimiento y memoria se 
codean

y, sin ser sus actos suspendidos

es el hombre socorrido

sin que la voluntad se mueva del empeño

de ser siempre fiel al Dios vivo.


-Ya veo claro Don Cipriano

que, en este grado de oración

el entendimiento y la memoria 

permanecen

ejercitándose naturalmente

sin pequeño o grande tropezón.

Y no pueden arrancar a la voluntad

de su inefable complacencia

aquella en que se encuentra

en permanente ilusión.

Antes bien, “su contento y gozo” 

causado por “esta centellica de amor de Dios que no se apaga”.(19). 

y así puede recoger,

acaso, la inteligencia distraída,

volviéndola a ser viva

fijación en el objeto divino

del que se hubiera

por algún momento ido.


Todo esto parece calcado

del comportamiento humano

y por eso nadie se extraña

de que el hombre se encuentre ufano.


Es como el ciego que se cura

y por ello disfruta

al reconocer por la ventana

lo que tras de ella no le asusta,

en el amigo que se alegra,

en el carruaje que se desliza,

en el caballo que cruza,

en los árboles que se mueven

y el aire que mueve su fruta,

en los pájaros que vuelan

sin alterar el paisaje

que tan veloces surcan.

Y es por ello que nada entorpece

a un más elevado conocer

donde todo ser

se perfecciona con el mismo,

sin tener que padecer.


Ante esa alta contemplación

la Santa se expresa

toda llena de gozo

que siempre es como sorpresa,

pues, lo solo natural no espera

cosa de tanto valor

donde, hasta el dolor,

es preludio de lo eterno,

siempre feliz, 

como recompensa.


“Es como un amortecimiento interior y exteriormente, que no querría el hombre exterior, digo el cuerpo porque mejor me entendáis , digo que no se querría bullir, sino como quien ha llegado casi al fin del camino, descansa para mejor tornar a caminar, que allí se le doblan las fuerzas para ello. Siéntese 

grandísimo deleite en el cuerpo, y gran satisfacción en el alma... Aunque no están perdidas las potencias porque pueden pensar en cabe quien están, que las dos están libres, la voluntad es aquí la cativa; y si alguna pena puede tener estando así, es de ver que ha de tornar a tener libertad...”. (20).

-¿De qué “amortecimiento” 

habla?,

-preguntó distraído Rodrigo-.


-De la sensibilidad interna y externa

de las funciones vegetativas,

que en el sueño no se dan,

ni el éxtasis fisiológico

pueda proporcionar.

Sólo el éxtasis y rapto místicos,

pueden, con todo, aventajar,

este modo de entender

que no se puede subestimar.


“Grandísimo deleite” conlleva

y es por eso que el cuerpo

“no se querría bullir”

de esta experiencia placentera

y quieto se está como si se ocultara

en segura y confortable madriguera

de la que no desea salir.


Y allí el hombre exterior

 permanece,

“como quien ha llegado

casi al fin”,
de un camino recorrido

de la mano de lo divino

que no podría prescindir,

y allí descasa y se fortalece

con nuevos dones recibidos

“para mejor tornar a caminar”

“le doblan las fuerzas para ello”,

para que lo “casi” ya conseguido

se le pueda, de alguna forma, asegurar.


-¿Y de qué libertad se habla?,

-preguntó de nuevo el seminarista-.


-De la que no puede faltar,

-respondió el párroco-,

que, el hombre así elevado

deja lastre de esclavitud

mientras así puede volar.

El entendimiento y la memoria

no están  “perdidos”,

sino, antes más bien, activos
aplicándose al objeto

del conocimiento exclusivamente

o bien se hacen fuertes

juntándose

para muchos actos naturales

que pueden juntos realizar.


El entendimiento piensa y conoce

“cabe quien está”

y no anda a ciegas dando palos

sin saber a donde va.


-Creo, Don Cipriano del alma,

-agregó Rodrigo-,

que, sobre lo de la libertad

hay que hilar delgado

por lo que algunos

pudieran pensar,

que la Santa reconoce

ser en esto, la voluntad la “cativa”
o esclava, como se desee interpretar.

Y esto suena un poco mal

para el que de dicha libertad

ha hecho bandera de ella

sin quererla abandonar.


-Quien de la libertad

hace bandera

buena es sin alterar

esa elección decidida

porque solo en ella encuentra

una insuperable claridad.

Y, es precisamente por esto

por lo que también

se pudiera argumentar

que la voluntad, ante esa bandera

deja de ser libre

por considerar

que, por encima de ella no hay

otro valor que servir

ni otra idea que amar.

De lo que aquí tratamos

es de una esclavitud amorosa

tan dulce y embriagadora

que no se puede aguantar

y, donde hay amor, hay entrega

y libre, por supuesto,

pues, de otra manera

no habría amor

ni en el soñar.


Esa cautividad (cativa)

es carente de amargura,

es del placer, vecindad,

“que si alguna pena puede tener estando así, es de ver que ha de tornar a tener libertad”
O sea, amigo Rodrigo,

que el recurso final

a la libertad dirigido

es el sentir pena, dolor,

o algo parecido.

Por donde la tal libertad,

valor esclarecido,

quedaría como en olvido

si la “cautividad” de la que se habla

fuera tan dichosa

como la Santa ha asegurado

y ha quedado definido.


Siempre se dijo de ser libre

cuando se elige y se decide,

y es el entendimiento el primero

que conoce y percibe

dejando a la voluntad

la libertad

de irse por un camino derecho

o por otro peor, en declive.


Pero, en ciertos estados del alma

cuando la voluntad es proclive

a engolfarse en Dios

y en él derretirse, 

en ello le va el conocimiento

que el entendimiento

no le proporciona ya

pues, es Dios el mismo objeto

en el que libremente la voluntad

muerta al mundo, revive.


Ya que Dios es luz misma

y, si a ella se acerca

la voluntad queda muerta

en otro estado que vive.

Muerta al pasado y a la forma

de aquella luz que la envolvía

por la que se dirigía

a estas latitudes

que, de la otra luz hicieron sombras.


-Permítame Don Cipriano

que a esta luz contribuya

con una cita que ayuda

a entender lo desconocido.

Que, no por ello está reñido.

Por si fuera imposible

contradictorio o incoherente

cuando lo que falta

es leer a la Santa

que de Ávila ha surgido.:


“Está el alma como un niño, que aún mama, cuando está a los pechos de su madre, y ella sin que él paladee échale la leche en la boca para regalarle; ansí es acá, que, sin trabajo del entendimiento, está amando la voluntad, y quiere el Señor que, sin pensar lo entienda que está con Él, y que solo trague la leche que su Majestad le pone en la boca, y goce de aquella suavidad, que conozca le está el Señor haciendo aquella merced, y se goce de gozarla. 

Mas no quisiera entender cómo la goza, y qué es lo que goza, sino descuídese entonces de sí, que sé quien está cabe ella no se descuidará de ver lo que le conviene”. (21).

Ya con esto la Santa

a lo sobrenatural

nos quiere asomar

y, considera que este grado

que de la oración se da,

por encima de lo natural vuela

y más allá va, y segura se siente

por aquella su voluntad

y, aconseja a sus gentes

humildes siervas

a las que no miente

que no se entristezcan más

si sienten

que el entendimiento 

queda ausente

de lo que se debiera dedicar.


“Si el entendimiento o 

pensamiento, 

por más me declarar, a los mayores desatinos del mundo se fuere, ríase de él, 

y déjele para necio y estese en su quietud, que él irá y verná (vendrá) que aquí es señora y poderosa la voluntad, ella se le traerá sin que os ocupéis”. (22).

-¿Piensa Don Cipriano quedarse

cruzado de brazos

mientras esto ocurra,

que, a medida que suba

la señora voluntad,

no debe mirar lo que deja

aunque entendimiento se llame

que haga lo que se le antoje

olvidando la verdad?.

-preguntó muy agudo Rodrigo-.


-Yo, más bien creo, Rodrigo,

que, a entendimiento perdido

no se le puede cambiar

por otro que no se tiene

y es único en la persona

que por él, puede hasta llorar.

Pero, por otra parte queda

la fuerte y decidida voluntad

ayudada de la gracia

tras de la pura verdad

que Dios le pone delante

para que sobre ella

se pueda lanzar.

Y, en este impulso placentero

lo humano puede quedar

rezagado tras de otra luz

que brilla ya tan poco

comparada con esta

que ni candela es

pues, se acaba de apagar.

A oscuras el entendimiento, por esto,

no se debe desmadejar

que si luz quiere y ansía

no la encuentra en otro lugar

más que la que la voluntad persigue

de otro origen y de otra fuente

¡qué más da!

si le enamora y atrae

y es enderezado el camino

por el que debe caminar.


Todo esto ocurre

hasta con cierta naturalidad

pues, bien advierte la Santa:

“si quiere a fuerza de brazo traerle, pierde la fortaleza que tiene para contra él, que le viene de comer y admitir aquel 

divino sustentamiento” .


Y es que una voluntad empeñada

ya feliz donde estaba,

no puede sin más abandonar, 

la dulzura encontrada

por forzar al entendimiento

a dejar de hacer recuento

de sus operaciones naturales

que, por otra senda van.


Y añade la Santa:


“ni el uno ni el otro ganarán 

nada, sino perderán entrambos” (23).


-Bien, Don Cipriano,

ya podemos preparar

este asunto tan difícil

para poderlo explicar

a Mat que, poco a poco,

se acerca al altar

de su propio sacrificio

dejando para otros

lo que , más que revolución,

fuera para él oficio,

un oficio que consistiera

en tomar las tijeras

y cortar y cortar

traje nuevo para una realidad

que, desnuda la ofrecían,

sin aquella cortesía,

de reconocer que fuera creada

por otra mayor y más poderosa

donde poderse apoyar.


Si quieres, ponte en contacto

con Don Panta, hombre santo,

que en ello te podrá ayudar.

Y, si la cosa es difícil

y, tanto se ha de procurar,

lo primero es lo primero,

ver si la Inter da

permiso para el encuentro

del que pudiera resultar

que Mat se quedara in albis

o tal vez sorprendidos quedaríamos

de su entender veraz.


-Creo que será lo más práctico

que, aunque sea redonda o cuadrada

la oración ha de rodar

hasta ser entendida y querida

por quien de ella sacará

fuerzas para continuar

en el propósito iniciado

aunque a otros, les dé igual.


Pues, manos a la obra, Rodrigo,

que estoy contigo

en cualquier lugar

máxime si estáis unidos

Don Panta y tú

en lo que debéis hablar.


Y así los dos amigos del alma

unidos por el corazón

se dirigieron en busca

de Mat que, en un rincón,

oraba solo ante Dios

que le escuchaba con atención.


Comprendieron que la unidad no existe

que, es sólo sensación

que se tiene caminando

en paralelo y coincidiendo

en el querer, que no en el ser

por propia decisión.

Y si en el querer

no se coincide

la convivencia es imposible

y no le falta a esto razón.

Viene a cuento todo esto

por cuanto de la oración

hablaron y disintieron

los amigos que en la fe

ya coincidían sin pasión.


Y quedó claro todo aquello

de la quietud del alma,

de su larga marcha,

con voluntad decidida

a amar hasta el extremo

de verse unida

al que le atraía

con generosidad y esmero.


Y sobre lo del entendimiento

los tres coincidieron.

Que, pesaroso se quedaba

ante una voluntad más larga

porque de sí se daba

con amor todo entero,

y le volvía la espalda

y sobre ella lo cargaba

llevándolo consigo, a cuestas,

cuando se desmandaba.


-Pero, ahora, amigo Mat,

creo que decirte falta,

algo sobre la oración

que de unión

la Santa llama.


-¿Otra clase de oración,

-prorrumpió Mat-.


-No de otra, sino de la misma

en el grado supremo,

-le aclaró Don Panta,

que, más allá del alma,

mientras viva en este mundo

no puede alcanzar otro


Llegando hasta aquí

más que terminarse el camino

es que el alma se pasma,

se une a Dios casi como en Cielo

y, de ella mana,

no solo una voluntad volcada

en Dios que la ama,

sino un entendimiento

centrado en su objeto

el más alto, por divino,

que hacia él se derrama.


-¡Vaya!, ya creía yo

que algo importante faltaba,

-dijo Mat sorprendido-,

que ese entendimiento hendido

en la verdad que proclama,

no vuelva su mirada

hacia otra parte más baja.


-Agua, que, en frase teresiana,

sirve al jardinero, agregó Rodrigo-,

para regar las plantas

y viene “de un río o arroyo”.

Por lo que “esto se riega muy mijor, que queda más harta la tierra de agua, y no se há menester regar tan a menudo, y es a menos trabajo mucho del hortelano”. (24)


Nuevos signos y mayores goces

es diferencia acentuada

entre el grado anterior y éste, 

que es al hombre donada.


En  la etapa anterior ocurría

que el entendimiento y memoria

eran libres

y sólo a la voluntad atraía

Dios con sus recursos.

Y campaban por sus fueros

en natural compañía.

Ahora, en la oración de unión

“que aún no es entera unión, mas es más que la que acabo de decir...coge Dios la voluntad y aún el entendimiento”, dice la Santa. (25)


Esta es la diferencia.

Que sólo su presencia,

la de Dios, es atendida

por un entendimiento iluminado

con más fuerza que con otras luces

naturales, que ya se han estudiado.


Ejecutar otras operaciones no puede. 

Y, conocer la presencia de Dios halla

en él la luz que estalla

sobre las luces naturales

que oscurece.


Focos naturales superados,

dejados, en la cuneta del olvido,

sin ser por ello destruidos

y de su fin natural sacados.


Es competencia entre luces,

es voz sobre voz puesta,

es perfume sobre perfume,

flor sobre flor,

melodía que el gran amor interpreta.


Y la voluntad se aviva

y ama sin medida, presta,

ante la gran luz que se alza

con fuego que parece lava,

voluntad así tratada,

“que no discurre, sino está ocupada gozando de Dios, como quien está mirando, y ve tanto, que no sabe hacia dónde mirar; no por otro se lo pierde de vista, que no dará seña de cosa”. (26).


Y queda por ahí suelta la 
memoria

que a la psicología se ajusta.

Siendo la Santa certera

en esta cuestión postrera

que hasta al psicólogo le gusta.


“La memoria queda libre, y junto con la imaginación debe ser, y ella, como se ve sola, es para alabar a Dios la guerra que da, y cómo  procura desasosegarlo todo... Harto hacen en desasosegar, digo para hacer mal, porque no tienen fuerza ni paran en un ser. Como el entendimiento no la ayuda poco ni mucho, á lo que le representa, no para en nada, sino de uno en otro, que no 

parece sino de estas maripositas de las noches, importunas y desasosegadas: así anda de un cabo á otro. En extremo, me parece le viene á el propio esta comparación, porque, aunque no tiene fuerza para hacer ningún mal, importuna á los que la ven”. (27).

-Ya voy entendiendo

algo, que no es mucho

ese profundo sentido

con que la Santa nos habla

y hasta nos describe,

con tanto “río” y agua, 

-afirmó Mat muy convencido-.


-Dudo que lo entiendas,

-replicó Rodrigo casi herido-.


Don Panta los miró

y quiso ser comprensivo

tanto con Mat que hablaba

como con Rodrigo que replicaba

ante aquel ingenio tan vivo

manifestado por un converso,

que aún andaba a tientas

por aquel intrincado camino.


-La cuestión, no es de entender,

sino de amar,

a no ser que creamos desatino,

lo que la Santa nos dice

con aquella sencillez y humildad

que todos le reconocen

y hasta la Iglesia bendice.


Es más,

creo que hasta la ciencia

es conforme respecto a cómo

funcionan los sentidos internos

cuando no los dirige

ni enfrena

el entendimiento que describimos.


Es la hora

de una imaginación

que recuerda y fantasea
crea y destruye imágenes

apila momentos bellos

que, a continuación afea.


Una realidad cortada, 

caricatura formada

que la extravagancia corea.

¿Qué más se puede pedir

a un grado de oración

para la que no es perdición

tan fantástica revuelta?.


-Nada más seguro se encuentra

el futuro y porvenir,

-añadió Mat, sorprendiendo a los

catequistas-,

que falta, según he leído,

otro capítulo a tratar 

donde “llueve mucho”, según la Santa

y es de todos sabido

que hasta ahí se puede llegar

una vez acompañado

de la gracia divina

con la que podemos navegar.


De momento, terminó la 

entrevista

que resultó corta para contar

tantas cosas desprendidas

de las palabras medidas

de una Santa excepcional.

DESDE UN PALACIO DE LUZ.


No por cierto era la casa

de Mat al que se le visitó, 

ni la clínica de Don Panta,

ni el domicilio de Rodrigo,

ni siquiera la sacristía

que tantas palabras oyó.


Puede que la iglesia fuera

y el sagrario en concreto,

aquello,

que a todos deslumbró.

Pero, más allá de sus puerta doradas,

la redondez del copón,

la apariencia de pan y vino,

porque era el mismo Dios

que se dejaba entrever

por la rendija de la fe

y las gafas del amor.


Hasta ahora nos quedamos 

en “el pórtico y antecámara 

de la unión”

amorosa y sobrenatural

con el que Santa Teresa

nos ilustró.

Y en los salones

del palacio místico de ésta

deseáramos introducirnos

de puntillas y sin ruidos

porque, tal estancia,

siendo superior,

no encontramos palabras

para justificar nuestro intento

que por ser esto portento,

toda palabra es inferior.


“El Señor me enseñe palabras cómo se pueda decir algo de la cuarta agua; bien es menester su favor. Aún más que para las pasadas... No diré cosa que no la haya experimentado: y es ansí, que cuando comencé esta postrer agua a escribir, que me parecía imposible saber 

tratar cosa, más que hablar en griego; que así es ello dificultoso. Con esto lo dejé y fui a comulgar; Bendito sea el Señor, que ansí favorece a los ignorantes....Aclaró Dios mi entendimiento, unas veces con palabras, y otras poniéndome delante cómo lo habría de decir”. (28).

En estos aprietos andaba

Don Cipriano, como siempre,

que se trataba de trasladar

una doctrina aceptada

por el común de los creyentes

a aquellos sus feligreses

que la deseaban imitar.


Y, claro, que a Teresa recurrían

con intención de demandar

su ayuda en estas lides

difíciles de barajar.


Que, ya el alma tan subida

que a éxtasis místico

pudiera llegar, 

los humos se bajaban

y los ímpetus desfallecían

cuando, pudieron comprobar,

que tal estado era don

gratuito que Dios pudiera

a quien quisiera, regalar.


Con todo, se sorprendían

aquellos feligreses al mirar

cómo los de la caravana

se interesaban por estos temas

que, por otra parte,

no podían negar.


Siendo como eran

hombres de prácticas

y de mucho comprobar,

de análisis y de tesis

de antítesis y de síntesis

que no podían disimular.


Pues, encontrarse de golpe

y de frente con Teresa,

en su modo de hablar

que hacía referencia

a experiencia personal

que no podía callar,

era cosa sugerente

algo ardiente que bullía

en un corazón sin doblez

contrario a la mentira

y a cuanto pudiera denotar

falsedad o disimulo

en cuestiones tan en crudo

que no podían escamotear.


Ellos negaban el otro ser

distinto de la materia

y ella hablaba con él

sin tapujos ni reservas.


Algo debiera suceder,

digno de atender

como rara contraseña

venida de otra parte

donde, acaso late,

el ser que se desdeña.


Y esta idea absurda

para ellos, iluminada, 

no les sacaba de la duda

de que fuera fundada

la experiencia de Teresa

monja acostumbrada

a vivir de verdad, la Verdad,

que sin más manifestaba.


Don Cipriano lo sabía

y, esperaba que, algún día,

llamaran a su puerta

y, ésta, abierta,

con amor les recibiría.


Así ocurrió.

Len, Carlos, Federico,

los tres, como solo un hombre

a la Casa Parroquial llamó:


-¡Cuánto tiempo sin veros!,

-Don Cipriano exclamó-.


-No lo que quisiéramos,

-contestó Len-,

pues, desde que a Mat

visitó y adoctrinó,

supimos que le hablaron

y llenaron sus oídos

de músicas celestiales

que él, sorprendentemente, escuchó.


-Escuchó y aceptó, señores,

-corrigió el párroco-,

que no siendo yo,

fueron Don Panta y Rodrigo

los músicos que, sin partitura,

cantaron bien a Dios.


-¡Ya!. esos dos “colaboradores”,

que animó.


-Esos dos “colaboradores”

que se animaron solos

y solos visitaron

a Mat que les recibió.

¿Y, qué os parece de la oración

de la que se habló?.

Claro, que si no creéis

trabajo no tenéis

y de éste os libró

vuestra “sana inteligencia”

que sin prejuicios vuela

hasta donde no llegó

palabra humana que describiera

tan lindamente lo que sintiera

Santa Teresa que lo rubricó.


Aquella ironía refinada

abrió los ojos de quien preguntó.

Y Len hizo un extraño

de que le hiciera daño

y no lo disimuló.


-Pero, tranquilos,

-Don Cipriano añadió-,

que, de lo de Santa Teresa

ya otros trataron

y definieron con no poco temor

de que aún con esto

muchos no entendieron

ni creyeron

cuanto Dios produjo

con tanto amor.


-Precisamente por esto, 

de que fueran tantas las opiniones,

-intervino Carlos-,

sobre una sola cuestión,

demuestra que no está madura

la uva que se exprimió.


-Lo mucho no es el todo

ni contradicción supone;

lo mucho es preocupación

que por una opinión

se manifiesta y se propone. 

Solo me preocuparía

si la Iglesia aceptara

opiniones contradictorias

entre cada una de ellas

y fueran defendidas éstas

como ciertas y válidas.

 Sobre el éxtasis, como veréis,

San Agustín, Santo Tomás, San

 Buenaventura

el Cardenal Bona, el sabio Scarameli,

Dionisio Cartusiano

Álvarez de Paz,

Ricardo de San Víctor, etc.

y otros muchos y de categoría

han opinado sabiamente

por cada momento y su día

en que los místicos se inclinaban

a decir lo que en sí pasaban

sin poderlo bien explicar

aunque lo pretendían.


Y esa doctrina tradicional

Santa Teresa, que vivía, 

y pasaba por la experiencia

de lo que con su alma acontecía, 

la iluminó más que siguió,

pues, era el mismo Dios

a quien tuvo por guía.

-Bien, y en resumen

¿qué es lo que estos señores decían,

sin haber pasado por ello

como en la de Ávila ocurría?.,

-espetó Federico hasta ahora callado-.


-Ni tú ni yo sabemos

lo que por sus ánimos discurría,

-contestó Don Cipriano-.

Mas, me parece osadía

que a santos varones como estos

se les reste valía

y aún cierta experiencia espiritual,

por no decir doctrinal,

que avaló lo que decían.



Un Agustín o Tomás o 

Buenaventura

hombres interiores y doctos,

no es para que se quedaran cortos

en opiniones que gratis ofrecían.

Piensa Federico, por un momento,

que todo intento

en contrario y en rebeldía

como tú haces

es pretender juzgar

lo que tu posición no te permite

ni tu experiencia te satisface.

Que, negando a Dios como principio,

la materia sola, aislada,

irrelacionada con otra realidad

trabaja en su beneficio.

Estás en las antípodas del opinar

sobre algo que te cae tan lejos

que solo un raro complejo

te hace interpretar

casos en que no crees,

cosas que no ves,

y, ni siquiera admites, como nosotros,

por la razón y por la fe.


Sepas que sé mi oficio.

Sepas que antes de entrever

el éxtasis místico,

antes del fisiológico y natural

he opinado sin dudar

que más allá de él hay un resquicio

por donde deducir y otear 

lo que otros santos varones

nos han querido trasladar.


-Bien, al grano, señor párroco,

-insistió Len-,

haber qué nos quiere enseñar

el de Hipona, un tal Agustín,

después de mucho vivir la vida

aunque de ella se quiso enmendar.


-Pues, el tal de Hipona, obispo sin igual,

Doctor de la Iglesia

y de la Gracia divina,

Apóstol principal, 

sobre el éxtasis nos decía:

“es el transporte del alma, separándose y casi alejándose de los sentidos 

corporales”. (29).

-Muy bajo parece que queda

el susodicho Doctor, -añadió irónico Len-

pues, si este es el promotor

del éxtasis místico

más le valiera olvidarse

de los sentidos que, antes,

fueron de las ideas, su motor.


-No sé si bajo se quedó,

-contestó seguro el párroco-,

pero, lo que sí nos dio

fue idea más alta

de la vuestra, que remató,

en solo los sentidos, sin rubor.

Y, él, sin embargo

“transporta el alma”

y en ello no descansa

hasta añadir que se “separa” 

por donde el “casi” que usó

con él no condena 

ni desprecia ni se atreve

a ignorar por completo

lo que la naturaleza dio.


-¿No tiene otro ejemplo a mano?,

preguntó Carlos animado-.


-Sí que los tengo,

Don Cipriano contestó-,

y muchos y claros

por donde se vea y casi se toque

hasta al mismo Dios.

San Buenaventura.

Atiende lo que enseñó:


“el éxtasis es la elevación del alma hasta esa fuente de amor divino que sobrepuja al entendimiento humano; elevación por la que el alma se separa del hombre material”. (30).


-¡Vaya!, éste se pasa de listo, 

-aportó Federico-,


-¿Y, por qué de listo, Federico?,

preguntó el paciente párroco.-.


--No puede la voluntad querer, 

sin antes conocer, lo que se ha de amar,

-atacó Federico y añadió-:

¿No es esta doctrina tomista?.

Pues, para consumar tal postura

nadie procura

por sí desbarrar. 


-Creo que si el uno se pasó de 

listo,

tú, en esto, te detienes

y quedas lo místico

en las mismas puertas

por las que debes

ir más allá de lo natural

ya que del éxtasis de que hablamos

y nos referimos, puede,

sobrenaturalmente ser considerado

mientras se quedan atrás y atados

esos sentidos

que te entretienen.


Creo, Federico, que se ha dicho

y estudiado,

cuanto al éxtasis fisiológico se refiere.

Pero, para que quedes tranquilo,

te repetiré lo que adivino 

será para ti lección

que, como siempre, no retienes.

Y será por boca de un tomista

el más prestigioso que, como tal tiene,

la misma Iglesia de siempre

que oírlo y, menos entenderlo,

al materialista no le conviene,

o,  no quiere.


Dice ampliamente Santo Tomás

con aquel raro ingenio

todo un premio

para quien lo lee y prefiere:


“Se dice que alguno está en éxtasis cuando se pone fuera de sí; lo cual acontece ya en la facultad APRENSIVA, ya en la APETITIVA. Cuanto a la primera, se dice que uno se 

pone fuera de sí, cuando se coloca fuera 

del conocimiento que le es propio, ya porque se remonta a cosas superiores, 

como el hombre cuando se eleva a comprender algunas cosas que están sobre los sentidos y la razón, se dice que está en éxtasis en cuanto se coloca fuera del conocimiento connatural de la razón y los sentidos; ya porque se rebaja a cosas inferiores, como cuando alguno se pone furioso o loco. Cuanto a la facultad APETITIVA, se dice que alguno está en éxtasis, cuando su apetito se va a otra cosa, saliendo, en cierto modo, de sí mismo. La primera clase de éxtasis la produce el amor disponiéndonos a ella en cuanto nos hace meditar sobre el amado; pues la meditación de una cosa nos abstrae de las demás. La segunda clase de éxtasis la produce el amor directamente, pues en el amor de CONCUPISCENCIA es, en cierto modo, 

llevado fuera de sí.. y en el amor de AMISTAD, el afecto del amante sale simplemente de sí”. (31).

¿Queda claro una vez más,

cuanto por estas palabras se dice

hechas plegarias que bendicen

al Dios de la inmortalidad?.


-Mucho y claro quisieran decir,

-arrojó Len-,

y mucho sería su sentir

si a ellas se añade experiencia

que es inefable modo de ir

hacia un Dios que se oculta

y no quiere darse

más que por humano discurrir.


-Tú lo dices: experiencia,

-puntualizó Don Cipriano-,

admirable modo de decir

que es comunicando lo sentido

aunque no conociendo el contenido

por la forma de venir.

Y, si quieres otro testimonio

que al Cardenal Bona he recurrido,

uno más ente tantos

que por su ciencia se han distinguido:


“Un transporte del alma en el cual los sentidos quedan tan impedidos que no solamente no actúan, sino que ni siquiera pueden actuar ni ser excitados por los objetos exteriores”. (32).


-Otro que al menos habla claro

anulando la parte “animal”,

-añadió Len-,

que no hay mal que por bien no venga.

como en este caso especial.


-Parte “animal” en cierta medida,

-le respondió el buen pastor-,

sin peyorativo modo de hablar

que, aunque el animal tenga sentidos

no creo que al hombre, en ellos,

le pueda igualar.

Pero, aún con eso admitido

en que el sentido fuera igual,

no creo que animal alguno

nos haya querido hablar

por encima o más allá de ellos,

de cosas sobrenaturales,

que, por naturaleza suelen sobrepasar

a todo lo finos que se tengan

y desarrollados que se mantengan

para poder esto declarar.


No obstante y, antes de ir más allá 

te hablaré de las notas características

que, para ser éxtasis,

se deben dar:


Primera, “la concentración de las potencias del alma en el conocimiento y amor del objeto amado. Y, segunda, 

la suspensión del ejercicio de los sentidos”,  (33).

dos cosas que, sin anularse

se respetan mutuamente

que en un mismo acto se dan

sino que lo segundo es efecto producido

del intenso ímpetu invertido

frente a las potencias del alma

tras de una atención descomunal.


Hombre, a más concentración por una parte,

más suspensión del ejercitar

lo que es externo a las potencias

sin poder reconciliar

fácilmente el mecanismo,

tal como se desea explicar.


Pues, si se ahonda en las 

potencias

a más distancia ha de quedar

de la superficie de este pozo

donde se desea saciar

la sed que el alma tiene

de identificarse con, incluso,

el mismo manantial.


En este hecho 

que parece fácil y no excepcional,

se han de distinguir

dos formas de poderse realizar,

y es que la enajenación espiritual,

puede darse con gran suavidad, 

por una parte, o “éxtasis perfecto”
o bien con violencia o brusquedad,

llamada “rapto” que no es lo mismo

aunque parezca igual.


-O sea, señor párroco

que ahora resulta que han de pasar

la suavidad y la violencia

como vecinas perversas

que no se pueden soportar,

-afirmó jocoso Federico-.


-Algo parecido, Federico,

es como el afirmar

que la Iglesia es amor y verdad

y el materialismo violencia y falsedad.


Aquella respuesta dada por un cura

no la pudo bien encajar

quien militaba en la materia

única ama y dueña

de una peculiar ciencia

que la deseaba justificar.


-Bien, dejemos las reyertas, 

-medió Carlos-,

que hemos venido a demostrar

que lo del éxtasis es filfa fina

que no se puede aceptar,

sobre todo con un alma por medrar

en caminos de perfección

a los que se quiere elevar

y esa Iglesia que no deja

de insistir y predicar.


-Con esta mediación, Carlos,

-saltó el buen cura-,

a ningún sitio podemos llegar,

deseando apagar un fuego

echándole leña encima

y queriéndole soplar.


Pero aún queda mucha tela

que se puede cortar.

Fijaos en el sabio Scarameli,

cuando se atreve a afirmar,

que admite la división

entre éxtasis y rapto

para podernos después hablar,

del éxtasis como: “la unión mística de amor, en cuanto enajena el alma totalmente de los sentidos, pero sin violencia alguna y con sola suavidad” (34)


Y que en esto se contienen

tres cosas a estudiar:

Primera, que para  la formación del 

éxtasis

se requiere la pérdida total

de los sentidos. (35).

Segunda, que esta pérdida provenga 

de la unión de amor. (36).

Tercera, que se haga sin violencia,. (37).


Por eso el viandante que observa

que, el que en éxtasis está,

fuera de sí se encuentra

lejos de unos sentidos

que, para el caso, no cuentan ya.


Que no hay éxtasis

ni como tal se cuenta

si del amor no procede

y hacia él se dirige

con la divina brisa

que la avienta.


Es brisa que acaricia

y sólo para  el alma inventa

la perfección de sí misma

que, sobre lo exterior, como cuesta,

la sube con presteza

con alguien que la embarga

con claridad de certeza.


Y con Santo Tomás

con Dionisio Cartusiano,

con Álvarez de Paz

y él, conciertan

esa división entre éxtasis y rapto

como así lo enseña. (38).


-Todo esto, me parece Don

 Cipriano

como un golpe de mano

que a la ciencia se da,

-atacó furioso Len-.


-No sé de qué ciencia hablas,

-apostillo el párroco-,

si no es la que se halla

formando realidad

con o sin sentidos

que la puedan observar.

Más que observar, vivir

y hacerla vida propia 

a no ser como ustedes

que están en la inopia.

Aquí no hay golpe de mano

ni ataque a la verdad, 

todo se cuenta sencillamente

y hasta con “suavidad”.

La violencia que usas

es instrumento demoledor

de la propia opinión defendida

que, no por todos es admitida

y que deberías demostrar.


Fijaos con atención

y sin pestañear

que el hablar

no es más digno que el vivir

que es otro modo de decir,

para los que quieren comunicar.


-Bien, Don Cipriano,

no se enfade usted

que, como ve,

vinimos en son de paz

pero, ha de reconocer

que tal como va

nos mete en un puño,

y, en ayunas

nos quiere quedar.


-Mira, Len el atrevido,

lo menos que hay que hacer

es escuchar

a varones que no mienten

y presienten

vivir una verdad

que forma parte con todo derecho

de esa otra

en quien no reconocéis

más que lo que queréis

que esta nos pueda enseñar.


-¿Nos considera parciales

en nuestro modo de actuar?,

-preguntó Carlos-.


-Parciales y tacaños

y no por casualidad

que, la realidad es algo más grande

que vuestra voluntad

de interpretarla por piezas

que sólo encajan

cuando se dan

ciertas circunstancias

que apoyen vuestra tesis

y vuestro pensar.


-Bien, pues, a pensar venimos

y no se nos quiera dar

gato por liebre

ni otra clase de suerte

que nos pueda embaucar.

¿Cómo se realiza todo esto,

que suena a cuento

y se nos quiere endosar?.,

sentenció Len-.


-No sé a qué os suena

la liebre que es liebre

y no gato y su maullar.

Aquí no vendo animales

ni gatos, ni perros,

ni liebres para desollar.

Sólo “vendo” verdad

ofrecida de balde

a quien la quiera escuchar.

Pero, tranquilos, que hubo

quien nos quiso ilustrar

en tema tan delicado

del que muchos, ni una palabra,

sobre él, pueden pronunciar.


Es Ricardo de San Víctor,

docto y ejemplar,

quien nos dice que el éxtasis

puede venirnos

“de la grandeza de la admiración, o de
 la grandeza de la devoción o de la
 grandeza del gozo y regocijo”.

Cierto y no es acertijo.

Que la bondad y belleza de Dios

se pueden admirar.

Que la llama del amor

derrite al alma.

Y, en esas calmas y su sosegar, 

la dulzura se nos ofrece

y en nosotros no fenece

el afecto del contemplar

alto, sublime y erguido

hasta Dios al que deseamos

hacernos uno con Él y alabar.


Dulzura y gozo sin igual,

olvido y, a descartar

lo más bajo que impide

al mismo hombre pensar.


Oración infusa ésta,

que nos hace despertar

a otro modo de vida

que vida misma es

sin accidental modalidad.


No es parte de una vida

y, por ello, compuesta,

es vida participada

de aquella tan elevada

que a Dios tiene por meta.


No han desaparecido aún

la inteligencia y sus conocimientos,

la voluntad con sus afectos

que la admiración

la devoción y el gozo

forman el brocal del pozo

sobre el que se inclinan

nuestros sentimientos.


“En toda la oración y modos de ella, que queda dicho, alguna cosa trabaja el hortelano; aunque en estas postreras va el trabajo acompañado de tanta gloria y consuelo del alma, que jamás querría salir de él... Ahora hablando de esta agua que viene del cielo, para con su abundancia henchir y hartar todo este huerto de agua, si nunca dejara, cuanto la hubiera menester, de darla el Señor, ya se ve que descanso tuviera el hortelano”. (39).

Como veis el alma hace aquí

más que mirar y admirar la verdad

que Dios pone en ella

directa o indirectamente
con todo el esplendor

de la sobrenatural evidencia.


Es rayo que deslumbra

toda luz,

es atracción invencible

que proporciona

y el alma, por su voluntad asoma

a algo que no desea dejar

ni abandonar

sino el darse a ella a todas horas.


Ardor que quema sin consumir

zarza de Moisés en el deseo

convicción  de que cuanto poseo

a Dios se lo debo

y a Él lo vuelvo.

Puerta de los sentidos

que inútiles se hacen,

pues, por ellas ya no renacen

aquellos estímulos mustios

que, según venían, se deshacen.


Ahora la voluntad se entrega

a algo más permanente

duradero que, ingente

placer le proporciona.

Pues, penetra el alma

y en ella permanece,

se desata el afecto fuerte

y el gozo que se siente

impide mirar atrás 

y detenerse.


Por eso, la Santa dice:

“que riega el Señor sin trabajo ninguno nuestro, y es muy sin comparación mejor que todo lo que queda dicho”.


-Hasta aquí, Don Cipriano

nos ha dado

clara idea de lo que pretende, 

embaucar a la sencilla gente

y a nosotros que le escuchamos,

-atacó Len con aquella frialdad y malicia

que le caracterizaban-.


-No hermano, -le respondió el
 sacerdote

sin inmutarse-.

Que esa gente a que te refieres

cree más que vosotros

y estas verdades-hechos consienten

porque no hay malicia en ellos

y no descubren interés

y, como ves,

para arrancarles su asentimiento

la historia dice que, el tormento,

no fue para ello suficiente.

Que te respondan los mártires

gentes sencillas y sin otro aliciente

que el ser testigos de una verdad

que en sus almas sentían

defendida con aquella ansiedad

que por la misma vida tenían.

Y dieron su sangre por ello

y, frente al paredón se ponían

perdonando a los asesinos

que, en su odio ladino,

no sabían lo que hacían.


Te voy a poner querido Len

el testimonio de una Santa

que en su experiencia canta

lo que es para ella tan vivo

que, sólo los sordos y maliciosos

niegan este tan personal camino.

Ella no razona.

Ella sólo cuenta

describe y nos aporta

su experiencia.

¿Cabe mayor autoridad

que la que de sí da,

cuanto siente

y le enamora

la del amor divino

al que da, generosa,

su vida, sus horas?.

¿No hablabais de la realidad

a la que no se debe transformar?.

¿No recontasteis sus fuerzas

opuestas entre sí

para poder explicar

energías que no visteis

ni sentisteis como Teresa

que no las pudo callar

y con su balbuceo humano

reconocido humildemente

nos quiso invitar

a darse al Dios, que se dio

al hombre para poderlo salvar?.


“Es tanto ansí el alma buscando a Dios, siente con un deleite grandísimo y suave, casi desfallecer toda con una manera de desmayo, que la va faltando el huelgo y todas las fuerzas corporales, de manera que, si no es con mucha pena, no puede aún  menear las manos; los ojos se le cierran sin quererlos cerrar; y si los tiene abiertos, no ve casi nada; ni si lee, acierta a decir letra, ni casi atina a conocerla bien; ve que hay letra, mas, como el entendimiento no ayuda, no sabe leer aunque quiera; oye, mas no entiende lo que oye. Ansí que de los sentidos no se aprovecha nada, si no es para no la acabar de dejar á su placer, y ansí antes la dañan.  Hablar es por demás, y no atina a formar palabra, ni hay fuerza ya que atinase para poderla pronunciar”. (40).

¿Cómo puede una persona

de esta categoría humana

convencer con sus palabras

a gente de tu casta?.

Que ni en sus palabras veis

lo que teméis

por ser más claras que el agua.

¿O, acaso, la Santa traspasa

las reglas fisiológicas

describiendo con sencillez

el éxtasis fisiológico

que abunda y se describe

con palabras tan sinceras

que inundan de luz el agua?.

“`porque toda la fuerza exterior se pierde, y se aumenta en las del alma, para mejor poder gozar de su gloria”. (41).


-A ver si me entero

y de una vez veo,

-respondió Len-,

que lo que el señor cura nos cuenta

es más bien una experiencia

que a desprenderse no llega

de lo natural y sensible

y que tal es lo que sólo ocurrió 

a la colega.


-He dicho Len, que, hasta ahora,

en lo que a luces se refiere

Santa Teresa no aboga

más que lo que al natural acontece.

Pero, eso no quita

que a otras experiencias se refiera

y que hacia ella nos conduzca

su pluma volandera.

Lo que debe quedar claro,

Len, Federico y Carlos,

es que en la descripción que antecede

la Santa no cede

a mera imaginación cualquiera,

sino que es segura en su decir,

son claras sus ideas,

y, que con la misma sencillez

cuando nos hable volandera

y en otras experiencias nos introduzca

no ha de ser de ella la culpa

de que no llegue a vosotros su mensaje,

tan duros como sois de mollera.

Pues, lo que no me parece serio,

es que si a la Santa en su recuerdo

sólo le concedáis cordura

en lo que ella procura

dar a conocer sin saberlo,

por otra parte le negáis

autoridad y competencia

describiendo otras experiencias

en las que está metida hasta el cuello.


Hay, pues, que admitir

que en lo que se refiere

a signos iniciales,

cuando éstos son efecto

de la unión verdaderamente mística,

que os pareciera cuento, 

ya hay una acusada diferencia

en lo que toca a tal experiencia,

en que “ el deleite exterior que se siente es grande y muy conocido”. (42).

Cosa lógica y fácil de 

comprender,

pues, que el alma en un divino placer

goza sin ofender

a realidad alguna estudiada.

Y es que por lo mismo

que los sentidos exteriores

gozan suavemente de las impresiones

participando de ello

las facultades sensibles y superiores, 

“de la misma manera el espíritu experimenta el bienestar dulcísimo del contacto del bien sumo y lo trasmite a la potencia sensitiva como una irradiación de su elevado goce”. (43).


¿Son éstos, cantos de sirenas,

algo que detrás de ellos se esconde,

o, más bien nos descubre Teresa

algo que a vosotros no interesa

aunque les dé  apellidos y nombre?.


Pues, yo creo que tan creíble es

 la Santa que así nos habla,

en lo que del natural narra,

como de lo sobrenatural nos describe

y que ella a tantos embarga.

Porque es su luz tan viva y penetrante

que, a cada instante,

nuevas rutas nos muestra

y ya un trozo de Cielo intuye

y nos lo adelanta.


Lo siento señores

pero, aquí,

hay más que palabras.

Son flechas enardecidas

que al corazón traspasan

y le dan una visión

que es más que razón

de una prometedora esperanza.

La sola materia no es así

que, se detiene y nos estanca

en sí misma

y halláis  actividad

en lo que no es más verdad

que lo que una humilde mujer

con voz temblorosa os dice

y os solivianta.


Si vosotros estrujáis la materia

la escudriñáis y la tocáis

no hace otra cosa la Santa

que nos ilustra y enseña

que:


“Acá no hay sentir, sino gozar sin entender lo que  se goza: Entiéndese que se goza un bien a donde juntos se encierran todos los bienes, mas no se comprende este bien. Ocúpanse todos los sentidos en este gozo de manera que no queda ninguno desocupado para poder entender en otra cosa interior ni exteriormente. (Antes en los grados anteriores de la oración), dábaseles licencia para que hicieren algunas muestras del gran gozo que sienten: acá el alma goza más sin comparación, y puédese dar a entender muy menos; porque no queda poder en el cuerpo ni el 

alma le tiene para poder comunicar aquel gozo”. (44).

-¿No dista esto mucho

del cansancio sensitivo,

-preguntó Carlos-,

que, acompaña al trabajo

intelectual interno y admitido,

que el sujeto presta a veces

decidido,

cuando atiende naturalmente

y también mucha gente

no lo comprende

como por el que piensa

y es sentido?.


-Nunca dijeras tanta verdad

y en lo cierto hubieras nacido,

-respondió Don Cipriano-,

si después no hubieras torcido

aquella línea recta

del razonamiento emprendido.

Claro que esto es una diferencia 

sobre trabajos habidos

si es trabajo lo primero

cuando no, placer asumido.

Que, de lo que habla la Santa

ya está sobre el exterior

e interior sentido

y de ello, aunque poco nos dice

creo que ha merecido

la pena de intentarlo

con medios humanos

por no encontrar otros mejores.

más adecuados,

y por ellos ser instruidos.


-¡Pues, en menudo lío

nos ha metido!, 

-exclamó Federico, callado

como estaba hasta ahora-.


-Nada de líos,

sino bríos y entereza

de una mujer que a cuestas

lleva lo mejor sentido

por el alma humana,

en aquella paz y calma

que Dios ha urdido.


Hombre, creo yo,

y es de decencia

intelectual del entrometido

que reconozca,

la obligada diferencia

entre explicar experiencias

que tengan diferente origen

aunque igual destino,

el bien del hombre

y del hombre así querido

por un Dios que lo hace hijo,

no natural

pero, sí adoptivo.


No creo que sean tan extraños

los regalos entre padres e hijos

y, sería ridículo

y de gran tamaño

el no reconocer amores, 

regalos y deliquios

entre personas que se aman

manteniendo, si pueden, ese equilibrio

entre el que da y recibe,

entre el que tiene y el que aspira

a ser más que efecto

de un causa elevada,

esto es, la de ser hijo

afecto al padre que se diera

a sí mismo, como manjar,

de quien en la oración

lo escuchara.


-Digo, -apuntó Len-,

que esta diferencia la declarará

esta Santa

con letras claras y comprensibles.

Pues, sería terrible

que todo fuera comedia


o interpretación de una Iglesia

que vive a costa de estas cosas

siendo depositaria de ellas.


-Tú, Len, siempre tan ocurrente,

temerario en las apreciaciones,

que, no son razones

más que cuando te equivocas

y mientes.

¿Quién te dijo que la Iglesia viviera

de estas experiencias

aunque verdaderas?.

¿Y no del Espíritu que la alienta?.

Estas experiencias, son sólo aliento

del espíritu contento

que a Dios se repliega.

Y las ofrece como privadas, 

revelaciones halladas

en vidas enteras

dadas a Dios sin reservas

que para otros serían respetadas.


La Iglesia, Len, cierto,

vive de Espíritu

vivo y personal,

Dios verdadero,

junto al padre y el Hijo, 

aliento caliente de fuego

que obra el milagro diario

de su existencia

entre pecadores y santos,

entre accidentes y esencias,

entre lo que se odia y se quiere

entre lo que nace y muere

y, permaneciendo, dándose,

encuentra, amando, su omnipotencia.


Este es el poder de la Iglesia.

Lo demás, experiencia,

personal y admirable

de relación y convivencia

entre un Padre y sus hijos

porque ellos son su pertenencia

y Él, de ellos, su herencia.


Pero, quiero responder a la 
pregunta

que, pienso, no es impertinencia,

de mostraros otro texto

en que se muestra con viveza

el sentir interior de un alma

que alcanza este grado

de relación y él os contesta:

Porque donde se ven más claras

estas diferencias, es “en el interior de lo que el alma aquí siente; dígalo quien lo sabe, que no se puede entender, cuanto más decir. Estaba yo pensando cuando quise escribir esto (acabando de comulgar, y de estar en esta misma oración que escribo), qué hacía el alma en aquel tiempo. Díjome el Señor estas palabras: Deshácese toda, hija, para ponerse más en mí; ya no es ella la que 

vive, sino Yo; como no puede comprender lo que entiende, es no entender entendiendo. Quien lo hubiere probado entenderá algo de esto, porque no se puede decir más claro, por ser tan oscuro lo que allí pasa. Sólo podré decir, 

que se representa estar junto con Dios, y queda una certidumbre, que en ninguna manera se puede dejar de creer. Aquí faltan todas las potencias, y se suspenden 

de manera, que en ninguna manera, como he dicho se entiende que obran”. (45).


-¿Queda resuelta la duda?.

¿Son elocuentes las letras

escritas por una Santa

que dijo que no las tenía,

y, entretanto se empeñaba

en decirnos cosas tan altas

que, entendiendo, no comprendía?.


No creo que las inventara

ni fueran soñadas

con imágenes que no había.

Porque era un sentimiento

que a la certeza llegaba

de verse por Dios apresada

por el amor que le ofrecía.


-Con esto, Don Cipriano,

todos a misa de una.

-concluyó Carlos-.


-No estaría mal el comienzo,

-respondió el párroco-,

Pero, -añadió-, no creáis que con ello,

ya en este grado se os planta.

Falta, falta mucho por andar

y, sobre todo, tener a Dios contento,

comenzando por escuchar la predicación

que es por donde os habla.


Y, luego, el ponerla por obra,

y , luego, lo que os alcanza,

renunciando a vuestro intento

de vivir de espaldas a Dios,

cuando tan generosamente os ama.


-No, por favor, Sr. Cura,

no se haga ilusiones.

Tenemos cosas mejores que hacer,

antes de implorar perdones.


-Lo sé con antelación,

de vuestra conversión,

-contestó Don Cipriano-,

aunque sigo creyendo

que lo que estáis oyendo

os ha de hacer pensar

en una realidad

con la que no contabais

y no podéis rechazar.

Pues, en ese hecho

de diferenciar

el trabajo natural

de una inteligencia

que analiza, compara y deduce

con tiempo y paciencia,

del otro dulcísimo sosiego

del entendimiento que contempla,

y admira una verdad evidente

poseída repentina

e inesperadamente,

con la que goza

más allá de sus deseos,

más allá de sus esperanzas,

es algo, digo, que a puerto

aunque lejano, lleva

sin miedo de naufragar

ente olas que se levantan

y doctrinas que seducen

aunque a la misma realidad

que defendéis, espanta.



Algo es algo, amigos

y, con menos se quebranta,

la ilusión de progresar

saliendo de un círculo cerrado

más allá de lo tolerado

que a todos invita

a ser honestos, consigo mismos

pues, a todos, esto, les encanta.


-Vamos a ver Don Cipriano

si con lo que nos dice

de haberlo dicho la Santa

no progresa y se adelanta

el hombre que, sobre sí discurre

y sobre la realidad se planta.

-arguyó Carlos-.


-Sobre lo que dijo la Santa.

no es algo que no caiga

sobre el “dominio del sentido íntimo 

humano”,

pues, con vuestra excluyente realidad

que interpretáis a ultranza

parece que las palabras

de la de Ávila,

son como de otro planeta

que no se alcanza

a saber si son de otro mundo

o, son del único

que vosotros defendéis

a espaldas

de una apreciación ordinaria.


Hasta el más lerdo

os emplaza

cuando simplemente afirmáis:

“trabajó mi cabeza”,

“pensé o no pensé en aquello”,

“tuve aquel recuerdo,

imaginación o fantasía”,

“quise o no quise”,

y esto no es cuento 

pues, cada hombre así se expresa

sin causarnos sorpresa

de cuantas cosas ha sentido

dentro de sí y argüido

que, si nada pudo sentir

sería como el cataléctico

que, ni del pensar

mal o bien supo

enajenado como el histérico

sonámbulo o ebrio,

que al despertar a la normalidad

de lo anterior no da razón

ni de tal estado recordó

lo más elemental y en uso.

“Sentido íntimo humano”

y, de su mano,

ante el misterio sumidos

una conciencia de haber tenido

algo que ha trascendido

todo sentido,

toda imagen,

sin ser agredidos

por otra realidad

sino por aquella que escapó

a la observación directa

por haber surgido

de una causa

de la que somos

más que efectos incómodos,

hijos, los más queridos.


Aquel éxtasis fisiológico

queda lejano, aunque no perdido,

y en la nueva etapa

el objeto hallado

es el donado

por el que pareció

el Dios excluido

que, ante Él,

somos nosotros los que soñamos

y Él, quien vela, como Padre,

nuestro descanso,

al estar como dormidos.


Ante estas palabras tan profundas

los presentes se preguntaban

con aquella luz que creían

fuera la única que usaran

para entender naturalmente

y toda suerte se desplazara

a explicar lo inexplicable

como así la Santa enseñara.


-Así, -remató Don Cipriano-,

Santa Teresa pudo tener conciencia

de que en las uniones místicas que gozó,

faltaban los actos naturales

de las facultades superiores

de su alma, de la que habló.


Y así lo expresa diciendo:

“que todas las potencias suspenden de manera que en ninguna manera se 

entiende que obran”.


Ante aquella conclusión sacada

de las obras que escribió,

la Santa se les antojaba

indescifrable e incomprensible

aunque pronto se notó

pues, no faltó una pregunta

que como dardo se arrojó

en medio de aquella asamblea

que, si no fuera por su anfitrión

hubiera caído deshecha

ante el impulso de una razón

que se arrogaba el privilegio

se ser siempre superior

al hecho consumado y cierto

como el que allí se trató.


-¿Cómo, -Federico preguntó-,

estando suspendidas las potencias

“de manera que no se entiende de que obran”

puede la mística que habló,

decir que, durante sus uniones extáticas

se hallan muy ocupadas

dichas facultades superiores

a que se refirió?.


-Esta es la pregunta del millón,

Don Cipriano respondió-,

que se hace cualquier persona

que como premisa primera

rechaza cualquier manera

de esta posible unión.

Pues, nadie se une a otro

si ese otro resulta inexistente

y más, si es difícil su comprensión.


Yo, sinceramente, Federico,

no sé cómo esto ocurra,

aunque en esto , la batuta,

la lleva la de Ávila,

con medida de diapasón.


Si ella no hubiera hablado

y los demás hubieran callado

lo que por sus almas pasó,

la mayoría de los nacidos

no hubieran recibido

esa superior ilustración.

Pero, a esa pregunta se responde

con certeza moral ennoblecida

por la experiencia vivida

que Santa Teresa gozó.

Tal experiencia transmitida,

al hombre de la calle

para que luego no halle

correcta explicación

sería atentar contra natura

en tantas posturas

que nos parecerían absurdas

carentes de razón.

Y no es así, querido amigo,

que, desde la materia te levantas,

haciendo esfuerzos con instrumentos

que, para explicar lo sobre ellos,

ya te dice la Santa

que los sentidos

y facultades superiores

en ese estado y evento, todos faltan.


Toma entre tus manos

“El Castillo interior,

o  Tratado de las Moradas”

y escrito entre sus páginas

está lo que te solivianta.

Y, comprenderás conmigo,

que de esto habla Teresa,

y nuestro ánimo levanta

más allá de lo que la materia puede

más de lo que ella alcanza

revolcándose en sí misma

mientras nos retrata

un círculo del que no sale

pues, al mismo principio vuelve

cuando su carrera remata.

Es un salir de sí misma

y hacia sí misma se emplaza,

vueltas y más vueltas

sin conseguir lo que no alcanza.

Sin embargo, nuestra Santa,

más allá de sí misma se proyecta

y en su alma, Dios, gesta,

otra vida que alcanza,

e intenta contárnosla y por ello escribe, 

se esfuerza y hasta traspasa

con sus palabras el sentir

y el entender ordinario

que en ello, su sabiduría,

es grande, veraz, 

nunca escasa.


Pues, te voy a decir Federico,

por menos que vale un mico,

cómo la de Ávila nos ilustró

trayendo a nosotros palabras

que nadie diría que inventó,

ni carecieran  de contenido

y de cuanto por ella pasó

quiso hablarnos de su alma

siendo de Dios visitada

y todo, en ella se dio.


“Oh hermanas, ¿cómo podría yo decir la riqueza y tesoros y deleites, que hay en las quintas moradas?...para llegar aquí, hemos menester mucho, mucho, y nó descuidar poco ni mucho: por eso, hermanas mías, alto, a pedir al Señor, y que pues en alguna manera podemos gozar del cielo en la tierra, que  nos dé su favor, para que no quede por nuestra culpa, y nos muestre el camino, y dé fuerzas en el alma...porque entendáis que no hacen falta las del cuerpo... aquí  no es menester con artificio suspender el pensamiento hasta el amar: si lo hace no 

entiende cómo, ni qué es lo que ama, ni qué querría, en fin, como quien de todo punto ha muerto al mundo, para vivir más en Dios, que ansí es una muerte sabrosa; un arrancamiento del alma de todas las operaciones, que puede tener estando en el cuerpo: deleitosa, porque aunque de verdad parece se aparta el alma de él, para mejor estar en Dios; de manera que aún no sé yo si le queda vida para resolgar. Ahora lo estaba pensando, y paréceme que no: al menos, si lo hace, no se entiende si lo hace. Todo su entendimiento se querría emplear en entender algo de lo que siente, y como 

no llegan sus fuerzas á esto, quédase espantada de manera, que si no se pierde del todo, no menea pie ni mano; como acá decimos de una persona, que está tan desmayada, que nos parece estar muerta”. (46)


Pero más te voy a poner

que en su “Vida” se encuentra

doctrina que es palestra

de lección para entender.


“Si estaba pensando en un paso, así se pierde de la memoria, como si nunca la hubiere habido de él: Si lee, en lo que leía no hay acuerdo ni parar; si rezar, tampoco. Ansí que a ésta mariposilla importuna de la memoria, aquí se le queman las alas: ya no puede más bullir. La voluntad debe estar bien ocupada en amar, mas no entiende cómo ama; el entendimiento, si entiende, no se entiende cómo entiende, al menos no puede comprender nada de lo que entiende: a mí no me parece que entiende; porque, como digo, no se entiende”. (47).

-¿Y esta es su explicación

al problema planteado

donde se ha esforzado

ir de luz a relumbrón?,


-saltó Federico confundido-,


-Este es el hecho,

y como tal, explicación,

que se impone, con todo derecho,

para su rechazo

o su aceptación,

-respondió Don Cipriano-.

Que explicado por la Santa

que en su extática

y sobrenatural unión,

su alma dejaba de estar sometida

a las leyes psicológicas

que en los humanos están vigentes

actos del espíritu, procedentes,

en su natural ordenación.


Ya sea fisiológico

o morboso

tal acto en cuestión.

“Cuando más descuidado está el
 hortelano”,

decía la Santa,

sin trabajo sensitivo

intelectual o voluntario,

sin condiciones indispensables,

ordinarias,

ella es arrebatada

y, repentinamente se alza

“a un conocimiento evidente

de la presencia divina

que la encendía

en amor vehementísimo a Dios”

Conciencia clara tenía

de la falta de todo esfuerzo, (humano)

y así le parecía

estar más que nunca en lo cierto.


Ya no era un atender

conocer o querer.

Ya aquel modo natural enmudeció

y el otro que no llegó

llenó su espíritu

hasta su atardecer.

Aquello no era mantenido

ni por impresiones, de los sentidos,

ni por imágenes y recuerdos

de una fantasía y memoria

que en aquel fuego quemaron

sus alas cuando volaron

a las puertas ya casi

del cielo y de la gloria.


Los discursos de la inteligencia

quedaron amarrados, 

como inútiles, atados,

que ante su muerte esperan

ver de otra manera

y verse deslumbrados

que ni entender quisieran

aquello que no entendían

por surgir y darse

en la más alta esfera.


-Pero, ¿cómo si el entendimiento

no discurre, entiende?.

y, ¿cómo si no reflexiona lo que entiende,

en la voluntad enciende

un amor tan suave

como poderoso?,

-preguntó de nuevo Federico-.


-Tus preguntas, no son acaso

ni una exposición hecha.

Más bien reflejan una postura

que, desde la materia procura

explicar lo que no es de su cosecha.

Pero, para los que sobre ella se alzan

ya no es tanta la amargura

conceder a otra causa,

Dios infinito, todopoderoso, 

creador de cuanto respira

una facultad de excepción

de las leyes, que son legión,

por las que el hombre se alumbra.

Dios, según nuestra opinión, 

y está desprendida del contexto

que lleva su legislación,

puede mudar, suspender,

instituir,

estas leyes y operaciones

cuando y como quiera

según al hombre

espiritualmente conviene

y esta es su paternal intención.


Que Dios, en su salsa eterna,

no pierde la memoria

ni al futuro condena

a no poder ser por Él atendido, 

por su providencia que ha querido

fuera implícita en la creación.


Dios en su vida es.

Y es como quiere ser.

Y, cuando se le hubo ocurrido

encarnarse y hacerse humano,

sus méritos han conseguido

darse a las almas de cierta manera

donde no prospera

lo que antes fue del sentido,

aquellas especies que iluminaba

y como tales trataba

hacerlas el hombre conocimiento

y raíz de su contento

al entender, que con Dios, su Padre,

debiera de ser agradecido.


Ahora el alma ha sido 

transportada

en el sentir la alborada

de delicias celestiales

que a ellas casi ya alcanza.


Y se da cuenta aunque no 

entienda

que, a veces, sólo a una facultad modifica

mientras que las otras

por su cuenta andan.

Y otras, son todas  a la vez,

sentidos, imaginación,

memoria, actos del entendimiento

y el de la voluntad, como se ve.


¿Cómo os sienta esta experiencia,

cuando vuestra ciencia

recorta sus alas y se amilana

ante tanta diligencia

que ese otro ser,

para sus hijos prepara?.


Aquí ya no es el dios del filósofo,

aquí hay carne y vida,

aquí hay personal mudanza,

permanencia que a la vez hace,

de su proceder la espada

para descabellar las teorías

que tan soberbias se alzan


Ya no es, el creo lo que Hegel
 dijo,

ya no, lo que de él, se raspa,

poniéndolo al revés

aplicándolo a la materia

como vestido que se cambia.


Los hechos se imponen por su 
peso,

las experiencias, ventanas del alma,

un abrir los ojos ante la realidad

mal interpretada.


Una mujer humilde, descalza,

lanza rayos de luz hallada

más allá de lo natural

en casa de quien lo hizo

sin otra recompensa exigida

que de ser su bondad amada.

Desde un palacio de luz

la Santa nos contempla

y, contemplando a Dios,

a ella misma se encuentra

no sabiendo cómo ocurre

y, a esta consideración le lleva

dejando aquel palacio

que con Dios y su luz

desde aquí, parecen tinieblas.


Y, llegados a este punto

los que discuten y se orientan

sin brújula, tres,

y con ella, uno

que es el que a ellos se entrega

no llegando sus palabras

y más desorientados quedan.


Deciden dejar el tema

cuando a Hegel se menta

no deseando oir

por donde comenzó la refriega

Que, ya bastante sabían

de lo que a Mat se enseñó

teniendo a Teresa por maestra

y por tutor al Señor.


-Creo, Don Cipriano

que este tema, no se agotó.

¿Considera, como hermanos,

que lo dejemos para otro día,

que, tanto como a mí

no creo que le interese

hablarnos de su Dios?.


-Hombre, Len, 

-Don Cipriano respondió-,

eso de “hermano” me enternece

pues, por “camarada” comenzó,

nuestro trato hace tiempo,

aunque éste nunca dudó,

que, hermanos éramos

aunque por naturaleza

que es por donde suele hablar el Señor.

Que si no olvidamos sus leyes

éstas nos harían el favor

tanto, cuando se aplican

como cuando, por excepción,

quedan en suspenso y nos muestran

lo que detrás de ellas se esconde

como ocurre con el buen amor.


Y así  transcurrió la despedida

con tono afable de buen humor

que, aquello tan sagrado,

era tesoro que se descubrió

más allá de la triste materia

criatura que demuestra

que por sí misma no nació.


Y, ¡hasta otro día “hermanos”!

-Don Cipriano recalcó-,

y, antes de cerrar la puerta

un gesto, como respuesta

de una mueca surgió,

con un “ya veremos Sr. Cura”

que Carlos, por no ser menos,

a todo platillo pronunció.

MAT PROTESTA.


No sabía el señor cura

si aquello de “hermano” era

actitud no menos diplomática

que la de “camarada” a secas.

Lo cierto es que Mat se enteró

y corrió.

Corrió a Don Cipriano

para advertirle de nuevo

que tuviera cuidado con la caravana

que, desde las sopas al huevo

no había mucha diferencia

pues, unidos, podrían comerse

y no fuera que la ausencia

quisieran con palabras reponerle.

Que, sopas ya no comían

y huevos, a discreción

siempre que la ración

el presupuesto no rompiese.


Pero, las cosas iban más allá

de sopas frías y atrasadas

y, mientras aquella mesnada

no se incomodase

bien iría la cosa

que, incluso, del espíritu naciese.


Pues, para aquellos

no dejaba de ser

el espíritu otra manifestación

de la materia poliforme

aunque no lo pudieran entender.


-Así que, Mat, entérate.

Que con lo que Don Panta

y Rodrigo te hicieron ver,

te falta aún el saber

lo que a la elevada oración concierne,

aquella que sintió Santa Teresa

y que por ella nos viene

reflejada en sus palabras

que al más seco corazón hiere.


-Ya lo sé, Don Cipriano,
 respondió-,

que a ella es inútil aspirar

sino es en el esperar

que Dios la otorgue como conviene.

Leí cuanto me facilitaron

los dos hermanos de verdad, 

los que te ayudan y, no como otros

que, como vienen se van

Y ha sido algo profundo y laborioso,

el poder por uno mismo comprobar

lo que de ello dice la Santa

que con ella quisiera estar

en esa experiencia mística

de la presencia divina

que no quisiera abandonar.


-Pues, mira, Mat,

voy a aprovechar

que estás aquí complacido

de poderme escuchar

y es que yo también he leído

algo de lo que Teresa sintió,

un beso de Dios,

un abrazo y no más.


La presencia divina brilla

y a la inteligencia ilumina

y se hace tan evidente

que al alma la hace fuente

del agua que su sed elimina.


No le hace falta otra fuente

que en lo natural se funde

y por ello, esta experiencia confunde

a quien del natural no se separa

siendo la luz de lo alto tan rara

que palabras no hay que la aclaren

ni fuerza humana que valga.


El objeto así conocido

con claridad meridiana

siendo divino en su origen

es efecto en el alma humana.


Este hecho sobrenatural


a la psicología no contradice

pues, no es tan esencial, ni tan intrínseca

la necesidad de los sentidos

externos e internos

que si bien el que lo analice

sabe que sobre ellos,

Dios eleva al humano

y se hace sentir en él

como  él quiere llevarnos hacia sí

y de su mano.


Y es que el concurso sentido

desde lo humano y vivido

no sobrepuja el omnipotente poder

de Dios que, sobre él

echa su voluntad en su seno

y desde él alumbra

al entendimiento que, en penumbra,

no puede por sí merecerlo.


Dios da fuerza suficiente

para obrar prescindiendo

del concurso de los sentidos

que se vienen atendiendo.

Y esa psicología nos invita

a admitir la cooperación imaginativa

que aún en su acto distinto

del acto intelectual,

se ha de dar dependiendo

del acto provocador de la inteligencia

suponiendo, dependencia intrínseca

que no hay que descartar.


Suspendidas así las operaciones

de los sentidos internos

imaginación y memoria,

Dios con ello aborta

los velos groseros

de materia que llega envolviendo

imágenes o especies sensibles

en todo acto intelectivo

que tan natural conocemos.


Hay como una operación

de reemplazo de la luz humana

por la divina y más alta.


El alma así iluminada

conoce con evidencia

el objeto infinito

que, sobre toda ciencia,

es así admirada.


Quitados los obstáculos

 materiales

 no por ello la gloria se ve

con visión intuitiva y clara,

antes, ésta se contempla

al través

de una como gasa que separa

al Creador de la criatura

que en el mundo aún se halla.

Gasa transparente

capaz de una locura

intelectual que se aprecia

a dar fe de aquella belleza

fuente de toda hermosura.

Y es la razón la que nos habla

de lo incomprensible que acontece

frente a sí y se refugia

en la distancia que establece.

Presencia constatada

de Dios y su hermosura,

alma encelada

del amor que le procura.


Conciencia que camina 

dentro del sentido íntimo,

por lo que aquello de

“el entendimiento, si entiende”,

no llega a tanta altura

ni a duda de lo que siente

más que, cuando en la bajura,

la razón se debate

en un combate

cuya victoria procura.


En las alturas, Teresa,

horizonte infinito otea,

y se siente segura,

con certidumbre cosechada

cuando es elevada

su alma, sobre el mundo

que está con bajura

y es sólo medio y no puerto

anclado en espesuras

de árboles y olas, revueltos

que, hasta mirar al cielo cuesta

y se necesita bravura.


La postura, el asiento

de Teresa es acierto

que Dios sólo le procuró

y, no contó con lo natural

que es ante lo sobrenatural

descomunal desconcierto.


El absurdo estaría

en decir a bombo y platillos

que lo finito comprendiera

a lo infinito y quisiera

dar cumplida explicación.


Esto, no lo dice la Santa,

más bien adelanta

la imposible comprensión

y, habla de la suspensión,

de las facultades queridas

que naturalmente acompaña

a nuestra terrenal misión.


Hasta aquí, cada cosa en su lugar

y, si el entendimiento no entiende,

al natural se refiere

y a lo sobrenatural confiere

más altura y distinción,

capaz de llenar su alma

de arrebatos en calma,

que son su admiración.


Pero analicemos un momento

alguna cláusula que nos ofrece

y veremos las razones, 

que las hay con creces,

para poder referirnos 

a una y otra cuestión, 

cuando la única principal

es la que se refiere

al estado tan elevado

que es al mismo Dios

a quien contiene.


“si entiende, no se entiende cómo entiende, al menos no puede comprender nada de lo que entiende”.


La primera parte de esta cláusula

es lógica conclusión.

Pues, una inteligencia que no reflexiona

y en su propio acto no se entretiene

no puede conocer cómo es dicho acto

por cuanto no le hace caso

o porque no quiere

o porque no le conviene.


Y en cuanto a la segunda parte,

hemos de tener presente

que “entender cómo es una cosa”

y “comprenderla” son sinónimas

y admitirlo es tener ya suerte.


Pues, si es verdad

que rarísima vez

sobre el hombre comprenden

el “todo” de nada,

casi nunca entenderá

“cómo son” los fenómenos que observa

íntimamente considerados,

ya sean sencillo éstos

o metafísicos y elevados.


Y si de Dios al átomo

traspasa la razón

y en sus límites es dejada

no es ninguna algarada

caer en la presunción

de que entendiendo sobrenaturalmente

nuestra mente,

no está en buena posición

que allá agazapada se queda

y sus fuerzas no llegan

a concebir una idea en ilustración.


Son, pues, dos niveles distintos

que entre sí se respetan

cada uno en su poder

de entender

al que se enfrentan.


-Creo Don Cipriano

que el entendimiento humano

ha llamado nuestra atención,

¿no le parece raro,

que la voluntad se deje

un poco al margen y al lado

sin dar cumplida explicación?.


-Mira, Mat, creo que bien

has escuchado mi explicación

y es cierto que la voluntad ha quedado

sin la referencia que se merece.

Ahora conviene moverse

y en su favor aclarar

que siguiendo como sigue al 

conocimiento

tiene el mismo comportamiento

del que pudiera aquel gozar.


Escucha a la Santa

que nos lo viene a explicar

con aquellas palabras suyas

oídas al Señor

cuando se puso a orar:

“Deshácese toda, hija, para ponerse más en mí, y ya no es ella la que vive, sino Yo.”


Con ello podemos afirmar

sin tener ninguna duda

que la voluntad quiere y desea

de modo sobrenatural.

Y que todo le viene de su unión

que con Dios mantiene.

Y por ella se transforma

afectivamente en aquel ser

real e infinito que la hiere,

causando en su naturaleza

efecto tan importante

que se enciende y se consume

por un “deshacerse” en el ardor

que por su Dios siente.


Pero, escucha atentamente.

Digo transformación afectiva

por aquello que se ha de evitar

de caer en un panteísmo

y que de él no se diga.

Que ya la Iglesia lo condenó

en el Concilio IV de Letrán

y así los incrédulos no podrán

acusarnos de tamaño error.


Pues, para ellos, pendía

el espíritu su natural 

y su ser se convertía

en el de Dios que lo absorbía

sin quererlo respetar.


Otra cosa es que se diga

y por Santa Teresa sepamos

que perdiera por ello el afecto

y sentimientos

de todas las demás cosas

y asuntos profanos.


Que aquella transformación

afectiva era

suficiente corriente

que con fuerza arrastraba

las cosas que un día quiso

y que ahora se llevaba

más sublimadas y altas

en Dios mejor entendidas

que por su luz

aunque no las destruyera,

sí las deslumbraba.


Deslumbradas o iluminadas

aunque, lejanas de su afecto

que en sola la presencia divina

encontraba.


“Como quien de todo punto ha muerto al mundo, para vivir más a Dios, que ansí es una muerte sabrosa”.


Amor y gozo sobrenaturales

tarima sobre lo creado elevada

corazón en que sólo llevaba

a Dios mismo y sus verdades.


Así engolfada la voluntad queda

y de gozo sobrenatural llena

su capacidad creada un día

para poderse dilatar

de esta manera sobrehumana

a la que nadie puede llegar

sin una ayuda especial

que pueda, por lo grande, soportar.


“la voluntad debe estar bien ocupada en amar, mas no entiende cómo ama”.


-Entiendo al respecto, 

-añadió Mat-

que la voluntad es primera

potencia que en el éxtasis queda

dispuesta para amar

por encima de otra cualquier potencia

que le pudiera estorbar.


-Pues, Mat, de hecho,

y en alguna ocasión

el entendimiento y la imaginación,

estorban preocupadas

al verse abandonadas

sin otra explicación,

de haberlo querido así Dios

que se ofrece generoso

como preciado don.


Esto lo narra claramente

Santa Teresa que pretende

dar de ello explicación.

Aunque hay momentos en el alma

que las tres potencias andan

unidas en apretujón

y a la voluntad sirven

y en amar se gozan

sin pretender otra cosa

que la perfecta unión.

No hay contrasentido en ello.

Que si bien la filosofía enseña

que toda substancia creada

ejecuta sus actos

mediante las potencias que le 

acompañan,

sólo en Dios se da el caso

que se identifiquen sus actos

con la esencia misma

donde son una misma cosa

y, más que estar en ella,

son ella misma que obra.


Por esto, todo contacto

inmediato del alma

con  su esencia o substancia

se hace y realiza

mediante operación en ella

que la atrae,  la transforma

o la enaltece y la mima.


Son entonces los afectos

por la voluntad sentidos

tan altos e intensos

tan profundamente consentidos

que parecen producirse

en la substancia del alma,

como si Dios mismo fuera

el transformado y herido.


Puestos ante esta unión

que por la razón

no es entendido

el fuego que la produce

la luz que la seduce

habrá que llegar a la conclusión

de que en ese momento

Dios en su puesto

y el alma en expectación, 

ésta se deja querer

mientras ella quiere y ansía

aquella dulce sonrisa

con que Dios la viene a ver.


“Verdad es que a los principios 

pasa en tan breve tiempo (al menos a mí ansí me acaecía), que en estas señales exteriores, ni en la falta de los sentidos, no se da tanto a entender, cuando pasa con brevedad; más bien se entiende en la sobra de las mercedes que ha sido grande la claridad del sol que ha estado 

allí, pues ansí lo ha derretido. Y nótese esto, que a mi parecer, por largo que sea el espacio de estar el alma en esta suspensión de todas las potencias, es bien breve; cuando estuviese media hora, es muy mucho: yo nunca a mi parecer, estuve tanto. Verdad es , que se puede mal sentir lo que se está, pues no se siente: más digo, que de una vez es poco espacio sin tomar alguna potencia en sí. La voluntad es la que mantiene la tela, mas las otras dos potencias presto toman a importunarla: como la voluntad está queda, tórnalas a suspender, y estar otro poco y tornar a vivir. En esto se pueden pasar algunas horas de oración, y se pasan; porque comenzadas las dos potencias a emborrachar y gustar de aquel vino divino, con facilidad se tornen a perder de sí para estar muy más ganadas; y acompañan a la voluntad y se 

gozan todas tres”. (48).

-¿A tanto sabor se llega

que el emborracharse sea imagen

la más descriptiva y certera?,

-preguntó Mat-.


-Y eso que de la “sobra de las 
mercedes”,

habla y no cede

a identificarse con Dios

que eso sería blasfemia

que a cristiana no llegaría

quien por Santa se tuvo

y Doctora se declaró.


Era la acción del motor

primero, inmóvil quien actuó

sobre un alma entregada

a El, sin intereses

que a todos cegó;

por muy nobles que fueran

sacados de una realidad

que el más listillo traicionó.


Esto, es lo que siente un hombre

en su alma que ofreció, 

generosamente a su amo

y éste, buen salario le dio.


Que padre, más que amo era

e hijos más que obreros contrató

para trabajar en su viña

de uva gorda y lustrosa

de la que aromático vino salió.


Y nos lo dice una mujer

que en el lagar se transformó

ella misma en mosto dulce

que en sus Obras describió.


Aquí la contemplación es tan alta

que aquella, que otros creían

ser imposible se diera

en alma que no existiera

por lo raro que parecía,

se convierte en actividad suprema

en pura y divina energía

en el alma de una santa

que, por humildad no quería,

dar a conocer tal dicha

porque no fuera aquello interpretado

que de ella sola procedía.


Que esto mismo admitiera

con gusto, el que no creyera

en otra realidad distinta

de la endiosada materia.


Y con hipocresía afirmara

que de la materia salía

y a ella volviera

esa unión que llaman éxtasis

como si de otra cosa cualquiera

se tratara, por ser imposible

que otra causa hubiera

de esto que el hombre dice entender

aunque en realidad, no entendiera.

-O sea, Don Cipriano,

-preguntó Mat-,

¿que solo media hora duraba

el alma que así estaba

engolfada en la verdad?.


-Eso es, más o menos

lo que dice la Santa

que a ella ocurría

aunque dice bien claro

que calcularlo no podía.

Pero ya por otras sabía

como testigos que la observaban

cuánto duraba el amor

que su alma destilaba

arrobada en éxtasis divino

que la sacaba de aquella casa,

y, yendo a la de Dios

que, con dulzura la esperaba, 

y aquel volver en sí

desde que se marchara

era tenido en cuenta

mientras se ausentaba.


Así de simple y de sencillo.

Aquella suspensión completa

de todas las facultades puestas

en camino de ida y vuelta,

era más o menos de media hora, 

que cuántos quisiéramos un minuto

y el disponer de él,

fuera como todo un siglo

de lo que se goza ahora.

Pues, no empiezas la comida

y la televisión vomita

crímenes y maldades

que el apetito nos quita

y son como novedades

que te venden como perlas

cuando sólo es mierda (perdón),

de malas voluntades.


Pero otra cosa han de saber

y es que no siempre están unidas

las tres facultades del alma.

Que hay grados y grados

en la oración de que nos habla.


Es por tanto, la voluntad

quien más tiempo permanece

y el entendimiento, la memoria

e incluso la imaginación

las que se mecen

en un ir y venir

al mundo natural 

al que pertenecen.


-Convendría, Don Cipriano

que mejor me explicara

cómo es ese ir y venir

y cómo alguna potencia

en alguna ocasión dejara

esa unión junto a las otras

que extáticas se hallan,

-preguntó Mat-.


-Con gusto te he de decir

que, en efecto. así lo aclaran

ciertos místicos que distinguen

en los éxtasis y en el rapto

algo de lo que me hablas.

Y así llaman “apogeo” o “alto”

a aquellos espacios de tiempo

en que todas las potencias

como una piña, se entrelazan

entregadas a Dios al unísono

sin ninguna deserción que valga.

Y así el alma se pierde

en aquello que ama

que es a Dios mismo

con el mismo amor, que de Él mana..

Y entienden dichos místicos 

por “intérvalos” que así los llaman,

aquellos periodos de tiempo

en que sin desaparecer la unión

se despierta alguna potencia

y opera en objeto distinto

del que hasta ahora gozaba,

y, sea por visión,

locución o noticia clara
que Dios quiere comunicarle,

tal potencia no se desmanda,

antes bien, atiende

lo que Dios le regala

sobre alguna otra verdad

que, desde ahora,

ya no le embarga

pues, la entiende

y, al ser tan alta, 

a ella se dedica y la ama.

Nacen, pues, actos particulares

de ver, oir o entender

y por ellos declara

la significación que de dicha verdad

Dios pone en su alma.


La unión extática, no obstante,

no tiene medida exacta,

sino aquella aproximada

que los místicos declaran

y, ocurre a veces,

que más de media hora

y hasta días enteros

el alma se favorece

entre “altos” e “intérvalos”

que así se combinan

se suceden y se ennoblecen

compartiendo tiempo

que como perlas se engastan.

Y se hace como una corona

de reina que realza

belleza y poder que no pasa

sino lentamente, gozando,

de aquello tan alto

que la misma razón,

sola, no alcanza.


Y estos regalos divinos

son los que marcan

la diferencia existente

entre los que describe la Santa

y aquellos estados naturales

que al hombre quebrantan,

por el esfuerzo aplicado

en la atención o abstracción,

que le paralizan

cuando no, le matan.

Seco queda el cerebro

como el de Don Quijote de la Mancha

mientras que uno de más arriba

que en Ávila pensaba

aparece fresco y dispuesto

a entrar en Moradas

sólo reservadas por Dios

a quienes le sirven y aman.

Y desde ellas nos dice:


“Esta oración no hace daño por larga que sea; al menos a mí nunca me lo hizo, ni me acuerdo haberme el Señor ninguna vez esta merced por mala que estuviese, que sintiese mal, antes quedaba con gran mejoría”. (49).

Efecto admirable

y muy digno de notar

pues, ningún estado patológico

que algunos hacen idénticos

lo pueden reconocer en ellos

y, ninguno como efecto tiene

el más insignificante gozar.


-O sea, mi querido párroco,

merece como la Santa pensar

sintiendo con ella aquel gozo

que Dios nos ha de dar.


-Para que veas, Mat,

-contestó el párroco-,

que la virtud verdadera

ha de ser por esto llevadera

y nos hace, incluso, soportar,

penas, que de otra manera

nos vienen de esta vida

donde por ellas y en Cristo

nos debemos santificar.


Por ello la oración es cátedra

humilde y placentera

que debiéramos alcanzar.

Que al que Dios escucha y atiende

pretende sin más razones

poderlo alabar.


-¿Y se pudiera decir

cual fuera la causa del gozo

y cómo se puede gozar

cuando es por los sentidos

por donde las sensaciones

naturalmente suelen llegar?,

-preguntó Mat-.


-El “por qué” de este maravilloso efecto

la Santa lo dice y lo hace constar:


“¿Mas qué mal puede hacer  tan gran bien?. Es cosa tan conocida las operaciones exteriores, que no se puede dudar que hubo gran ocasión, pues, así, quitó las fuerzas con tanto deleite, para dejarlas mayores”. 


Piensa Mat de mi alma

que aún se te pega lo de “natural”.

Que aquí donde ya estamos

a donde la Santa nos guía

ya no puede fallar

en la descripción que hace

sin que fuera provocar

algo tan antinatural

como decir que no goza, gozando,

o advertir que no sintió

siendo ella la que así estuvo

sin sus propias fuerzas

para poderse a sí misma ayudar.


Pero hay algo que debemos

por fin rematar

o, concluir, si lo prefieres,

sobre el modo de estar,

que, estando, sin ayudarse

en el plano espiritual,

sería más que jolgorio

e inútil de aguantar,

Teresa una persona y santa

mujer, si cabe, ideal,

entregada amorosamente

a su dueño y Señor.

Y las consecuencias morales

que de todo, nos ha de enseñar

quedan en sus palabras plasmadas

para quienes las deseen consultar.



“Queda el alma de esta oración y unión con grandísima ternura; de manera que se querría deshacer, no de pena, sino de unas lágrimas gozosas. Hállase bañada de ellas sin sentirlo, ni saber cuándo, ni cómo las lloró; mas dale gran deleite ver aplacado aquel ímpetu de fuego con agua, que le hace más crecer”. (50).

-Bueno, Don Cipriano, -añadió 
Mat-,

con lo que dice la Santa

entre lágrimas anda

pero, el placer no le falta.

¿Es éste  “ímpetu” del que habla

virtud que los causa?.

Aunque no sabe cómo las tiene

y ya ella se me adelanta.

Puede que de la unión venga

y por venir, convengan,

en ser virtud escondida

entre lágrimas urdidas

que con “agua”se crece

como si fuera una planta.


-Convengo Mat que el gozo

es efecto y no causa.

Que la virtud son actos

de alabanza.

Y la fuente de donde brotan

no agotan al mismo Dios

que las riega

y las cultiva sin pausa.


Pero más adelante Teresa

ampliamente descansa

diciéndonos más en concreto

lo que no fue secreto

de una santidad siempre en alza.


“Queda el ánima animosa, que si en aquel punto la hiciesen pedazos por Dios, le sería gran consuelo. 

Allí son las promesas y determinaciones heroicas, la viveza de los deseos, el encomenzar a aborrecer el mundo, el ver muy claro su vanidad; está 

muy más aprovechada y altamente que en las oraciones pasadas, y la humildad más crecida;” (51).

-¿No ves ahora, claramente, Mat,

la virtud y no más

que a tal estado pertenece?.


-Sí lo veo y lo oigo.

Lo admiro aunque no lo entiendo,

cómo se viste el alma

de tanto ánimo heroico

como si fuera su mejor atuendo,

-contestó el converso, añadiendo-,

que ya quisiera yo para mí

el crecer así de contento,

en virtud embarcado

como marinero a sueldo.

Que no llego yo tan lejos

aún considerando el camino

que, como buen trigo nos da Teresa

ayudándonos en el eterno destino

al que somos todos llamados

sin perder en ello un comino.


-Ya veo Mat, por lo que dices,

que en algo coincides con Teresa,

en la humildad que reconoces

al no ser capaz tú sólo

de llenar la cesta

de esos frutos maduros

virtuosos que para el futuro

serán comida de tu alma

mientras así se manifiesta.


Pero, atiende a lo que sigue

que aquí no termina la apuesta,

“porque ve claro que para aquella excesiva merced y grandiosa, no hubo diligencia suya, ni fue parte para traerla, ni para tenerla: Vese claro indinísima, porque en pieza donde entra  mucho sol, 

no hay telaraña escondida. Ve su miseria. Va tan fuera la vanagloria, que no le parece la podría tener; porque ya es por vista de ojos lo poco o ninguna cosa que puede, que allí no hubo casi consentimiento, sino que parece, aunque no quiso, le cerraron la puerta a  todos los sentidos para que más pudiese gozar 

del Señor. Quédase sola con Él; ¡qué ha de hacer sino amarle!... Su vida pasada se le representa después, y la gran misericordia de Dios con gran verdad, y sin haber menester andar a caza el entendimiento, que allí ve guisado lo que ha de comer y entender. De sí ve, que merece el infierno, y que le castigan con gloria; Deshácese en alabanzas de Dios y yo me querría deshacer ahora...” (52).


-Claro, clarísimo está,

Don Cipriano, lo que me da

como suculento alimento, 

que, yo, puesto en su lugar,

mil infiernos sentiría

ante la vida que un  día

fue de especial descontento

con un ser distinto

de la materia empedernida

que, allá abajo, perdida,

se ofrecía como un puro cuento.


Lágrimas debieran brotar

de mis ojos, al comprobar,

que, en la caravana aún quedan

almas que en infierno viven

pues, no reviven

a nuevo encuentro

con un Dios al que, si no odian,

le niegan su existencia

predicando el acontecimiento

del hombre en el rechazo

del único que les daría

su espiritual sustento.


¿Y si conocieran este pasaje

que la Santa nos ofrece

acaso se resolvieran

por otras cosas que vieran

y que, ahora, desconociéndolas

su vanidad no vencen?.

Porque donde entra sol, 

dice la Santa,

no pueden estar escondidas

telarañas en una pieza

por muy limpia que está la casa.

Pero, pienso que argumentarían

que, Santa Teresa en cuestión,

prisionera se encontraría,

lejos de una sociedad

a la que hay que dar

todo lo que reclamara

para sí misma.

Que les parecería egoísmo

interés y cicatería

gozar sola o con solo Dios

algo de lo que prescindirían

el común de los mortales

que, a diario exigirían

derechos...


-Derechos y no deberes, 

-añadió Don Cipriano-,

tras de mensajes pintados

en pancartas elevados

a la máxima categoría,

de una reivindicación

ante el poderoso o gobernante

que les dominaría

o manipulara, con osadía.


Hasta aquí, Mat,

parte de razón tienes

sin analizar si conviene

que la multitud engreída

deba tener conciencia de sí

humilde y verdadera

como Teresa, tan certera

en sus páginas ofrecía.

¿Se dio el poderoso al menesteroso

a ideas a favor de los demás

sin exigir para sí

lo que para otros exigía?.

¿Hay pureza de intención,

pureza en hechos y vida,

pobreza voluntaria

control de la pasión carnal,

amor a la verdad y no a la mentira?.


Creo que si esto falta,

cualquier grado de oración

no llega a la condición

de ser, como tú quieres, ser atendida.


Que rezar como se reza

no se tensa la cuerda

porque está podrida

y, si se tensa

se rompe por lo más flojo

y con nuestros ojos

vemos que fue atrevida

nuestra aventura hacia Dios

sin que se le piense dar

aquellas cosas

que por Él, también nos son exigidas.


Mínimas cosas de ordinario

que a la sociedad 

revierten embellecidas

por nuestra generosidad

ya de largo pedida.


Pues, mira Mat, lo que te digo

que, en lo alto de la montaña

donde Teresa tiene

su alma escondida,

ella procura desde allí

lo que aquí, en la falda,

no es atendida.

Y son en principios,

en consejos,

en experiencias vividas,

en gracias que no se ven,

en ayudas internas

a las almas malheridas

como ella nos ayuda

sin saber, incluso, cómo esto ocurre

pues, las ayudas son urdidas

por Dios mismo que se proclama

Padre de pobres y ricos,

aunque por ello la sociedad

se vea dividida.


“comienza a dar muestras de alma que guarda tesoros del cielo, y a tener deseos de repartirlos con otros, y suplicar a Dios no sea ella sola la rica. Comienza a aprovechar a los prójimos casi sin entenderlo, ni hacer nada de sí; ellos lo entienden porque ya las flores tienen tan crecido el olor, que les hace desear llegarse a ellas”. (53).

-Creo Don Cipriano, que por mí

bien aclarado queda

la materia que no deba

otra vez surgir.

Que hay diferencia acusada

entre estos dos grados de oración

y los estados fisiológicos

que, en realidad son,

actos o estados del natural

que en el hombre se dan

sin otra superior pretensión.


-Pues, si a ti te parece claro,

yo, por mí, me largo,

y quede la siguiente cuestión

pendiente de ser estudiada

para que luego no haya

ningún tropezón.


Y así terminó la charla

profunda y larga

sobre la sobrenatural unión

habiéndose aclarado

las opiniones que por algún lado

surgieron de sopetón.

SALTOS SIN PÉRTIGA.


Don Cipriano se había admirado

de cómo la Santa decía

aquellas maravillas

de la oración que vivía.


Y quiso comunicarlo a los suyos

por haber tierra superior

en ellos que eran campo

abonado del Señor.


Aquellos grados de oración

que a la materia dejaran

rota y ajada

por imperativo mejor,

eran como una escala

alargada y que llegaba

hasta el trono del Señor.


Y congregó a Rodrigo,

y a Julián y Basilisa,

a Tomás y a Teresa

cuando el domingo dijo misa

y les citó en su casa

sin otras premisas

que la de hablar con ellos

largo y tendido, sin prisas.


-Mirad, os he reunido

pues, deseo comunicaros

algo que se me ha dado

sin merecer.

Y es que sobre la oración

se han filtrado

sus grados y pinitos

a tener siempre

en consideración.


-No siga Don Cipriano, 

-intervino Julián-,

ya sabemos por dónde va.

Mat nos lo ha contado todo

y de ello, creemos,

que no queda más.


-¿Y, cómo ocurrió esto,

-preguntó el párroco-,

cuando no hubo pretexto

para comunicar

algo que privadamente

lo quise yo contar?.


-Pues, ha sido de casualidad,

-volvió Julián a intervenir-,

que, cuando yo servía,

a los de la caravana y en su hogar,

se presentó Mat

hablando maravillas

de lo que Santa Teresa hacía,

cuando se disponía

a rezar.

Y así quedó la cosa

que, entre garbanzos y sopa

allí cantó la copla

para poder pregonar

cuantas noticias traía

aprendidas,

para poder hablar.

Y lo hizo, por cierto, bien.

Y al postre se sumó

mientras interpretó

la canción de ayer.


-Entonces, estáis enterados,

-prosiguió el buen cura-,

pero, como de nuestra Santa

siempre se puede aprender

permitidme que os cuente

algo tan sorprendente

de lo que después

podréis responder.


Se trata del rapto,
o del arrebato
que con violencia sintió

volando su alma a regiones

a las que ni yo

con todos mis estudios

mi intelecto llegó.


Tú, Tomás, en tu tocayo,

al de Aquino me refiero,

porque bien aclaró,

habrás de encontrar las palabras

que con tanta sabiduría nos legó:


“De tres modos, -dice- es arrebatada la mente humana a la contemplación de la verdad divina; uno, para que la contemple mediante cierta semejanzas imaginarias...otro, para que la contemple por medio de efectos inteligibles.. el tercero, para que  la 
contemple en su esencia”. (54).



Este tercer grado

a los Bienaventurados pertenece

y sólo por excepción

ha habido ocasión

que algún alma en este vida

haya gozado de él a veces.


Pero, definamos el rapto
del que os quisiera hablar

según aquellas palabras 

que, sobre él, Scaramelli, nos quiso dar:


“El rapto perfecto consiste, en un exceso de la mente que con violencia arrebata el alma de los sentidos externos e internos, y la lleva a noticias puramente intelectuales, y a la unión mística y transformativa de amor con Dios”. (55).

-¿Y es que hay otro menos perfecto?,

-preguntó el catequista.


-Sí por cierto, -respondió Don Cipriano-,

y es que en los tales

la fantasía obra tan poderosamente

que enajena exteriormente

de los sentidos corporales

mientras que en los perfectos

se desprende el alma con gran violencia

arrastrando también a los internos.

Quedan así cerradas

las entradas sensitivas

quedando sólo francas

las de las facultades intelectuales.

Y es el alma la que obra

como separada del cuerpo

a modo como los ángeles

vuelan hacia Dios,

su puerto.

Así Santo Tomás lo dice

y antes San Pablo lo habló

que al ser arrebatado al tercer cielo

no sabe si estuvo en su cuerpo

o no, 

durante el rapto que tuvo

y del que pocas noticias dio.

(56).


Mirad, os tengo aquí preparadas

unas páginas escritas

que la Santa nos regaló;

leedlas con atención

que el amor que en ellas mostró

trasciende cualquier ciencia

pero, no la creencia

en la omnipotencia de Dios.

Es larga la cita

pero exquisita

a como vivió

experiencia tan elevada

que hasta la Física nos aclara

cómo se suspendió o elevó

desafiando la gravedad

que a todo cuerpo retiene

pegado a la tierra que viene

a ser cadena

que no se rompió

porque a ella se unió

sin poderse despegar

por medios naturales,

más que por los artificiales

que el hombre inventó.

Pero, en su caso, no hubo cápsula,

ni máquina, ni motor.

Su caso es que se elevaba

sin otra ayuda que la que a su alma

administraba el Señor.

Os leeré esta cita

y, antes, otra os ofreceré; 

aquella otra que sirve de preámbulo

y privilegiado ángulo

para lo que luego os diré:


“Querría saber declarar con el favor de Dios la diferencia que hay de unión á arrobamiento, ú elevamiento á vuelo que llaman de espíritu ú arrebatamiento, que todo es uno. Digo que todos estos diferentes nombres todo 

es una cosa...Es grande la ventaja que hace á la unión; los efectos muy mayores hace y otras hartas operaciones”. (57).

Por estas palabras dichas

comprenderéis que nos avisa

que, Dios por el rapto se da

con más fuerza y prisa

y al alma hace gozar

más que en la unión de que hablamos

como si le quisiera demostrar

que en el amor lleva la iniciativa

y a quien se lo quiere demostrar

le arrebata y transporta

a un estado más junto a sí

por el que se hace más notar.


Y la Santa se deshace

en querernos aclarar

y por ello pide a Dios

que le dé palabras

con las que poder hablar

de aquello que siente su alma

que es un sin sentir corporal.


“Declárelo el Señor, como ha hecho lo demás. que, cierto, si su Majestad no me hubiera dado á entender por qué modos y maneras se puede algo decir, yo no supiera”. (58).

Y ahora es el momento

de leer el monumento

levantado a la verdad

entre signos y efectos

descritos con tal sinceridad

que mentir no se pudiera

ni imaginación hubiera

que traicione su lealtad.


“Mas cuando este gran bien agradecemos, acudiendo con obras según nuestras fuerzas, coge el Señor el alma, digamos ahora, á manera que las nubes cogen los vapores de la tierra, y levántala toda de ella; y sube la nube al cielo, y llévala consigo, comiénzala
a mostrar cosas del reino que le tiene aparejado... En estos arrobamientos parece no anima el alma en el cuerpo, y ansí se siente muy sentido, faltar de él el calor natural: vase enfriando, aunque con grandísima suavidad y deleite. 
Aquí no hay remedio de resistir, 

que en la unión, como estamos en nuestra tierra, remedio hay; aunque con pena y fuerza resistirse puede casi siempre. Acá las más veces ningún remedio hay, sino que muchas, sin prevenir el pensamiento ni ayuda ninguna, viene un ímpetu tan acelerado y fuerte, que veis y sentís levantarse esta nube, ó esta águila caudalosa, y cogeros con sus alas. 
Y digo que se entiende y veis os llevar, y no sabéis dónde; porque 

aunque es con deleite, la flaqueza de nuestro natural hace temer á los principios, y es menester ánima determinada y animosa, mucho más que para lo que queda dicho, para arriscarlo todo, venga lo que viniere, y dejarse en 

las manos de Dios, é ir á donde nos llevaren de grado, pues os llevan aunque os pese; y es tanto extremo que muy muchas veces querría yo resistir, y pongo todas mis fuerzas, en especial algunas que es en público, y otras hartas en secreto, temiendo ser engañada.


Algunas podía algo con gran quebrantamiento : como quien pelea contra un jayán fuerte, quedaba después cansada. Otras era imposible, sino que me llevaba el alma, y áun casi ordinario la cabeza tras ella, sin poderla tener, y algunas todo el cuerpo, hasta levantarle. Esto ha sido pocas, porque como una vez 

fuere á donde estábamos juntas en el coro, y yendo a comulgar, estando de rodillas, dábame grandísima pena , porque me parecía cosa muy extraordinaria, y que había de haber luego mucha nota; y ansí mandé a las monjas (porque es ahora después que tengo oficio de Priora) no lo dijesen. Mas otras veces, como comenzaba a ver que iba a hacer el Señor lo mismo, y una estando personas principales de señoras, 

que era la fiesta de la vocación, en un sermón, tendíame en el suelo, y llegábanse á nerme (¿verme?) el cuerpo, y todavía se echaba de ver. Supliqué mucho al Señor que no quisiese ya darme más mercedes que tuviesen muestras exteriores, porque yo estaba cansada de 

andar en tanta cuenta, y que aquella merced podía su Majestad hacérmela sin que se entendiese. Parece ha sido por su bondad servido de oírme, que nunca más hasta ahora la he tenido. Verdad es que há poco. Es ansí que me parecía, cuando 

quería resistir, que desde debajo de los piés me levantaban fuerzas tan grandes, que no sé cómo lo comparar, que era con mucho más ímpetu que estotras  cosas de espíritu, y ansí quedaba hecha pedazos; porque es una pelea grande; y en fin aprovecha poco cuando el Señor quiere, que no hay poder contra su poder. Otras veces es servido de contentarse con que veamos os quiere hacer la merced, y que no queda por su Majestad; y resistiéndose por humildad, deja los mismos efetos, que si del todo se consintiese. A los que esto hace son grandes. Lo uno muéstrase el gran poder del Señor, y cómo no somos parte, cuando su Majestad quiere, de detener tan poco el cuerpo como el alma, ni somos señores de ello, sino que, mal que nos pese, vemos que hay Superior, y que estas mercedes son dadas de Él, y que de nosotros no podemos en nada, nada; y imprímese mucha humildad. Y aún yo confieso, que gran temor me hizo, al principio,  grandísimo; porque verse ansí levantar un cuerpo e la tierra, que aunque el espíritu le lleve tras sí, y es con suavidad grande, si no se resiste, no se pierde el sentido; al menos yo estaba de manera en mí, que podía entender era llevada. Muéstrase una majestad de quien puede hacer aquello, que espeluza 

los cabellos, y queda un gran temor de ofender a tan gran Dios. Este envuelto es grandísimo amor, que se cobra de nuevo, á quien vemos le tiene tan grande á un 

gusano tan podrido, que no parece se contenta con llevar tan de veras el alma á sí, sino que quiere el cuerpo, áun siendo tan mortal y de tierra tan sucia, como por tantas ofensas se ha hecho.


...Digo que muchas veces me dejaba el cuerpo tan ligero, que toda la pesadumbre de él me quitaba; y algunas era tanto, que casi no entendía poner los piés en el suelo... No digo que entiende y oye cuando está en lo subido de él: (habla del arrobamiento) digo subido, en los tiempos que se pierden las potencias, porque están muy unidas con Dios, que entonces no ve, ni oye ni siente, á mi parecer. Mas, como dije en la oración pasada, este transformamiento de el alma de el todo en Dios dura poco; mas eso que dura, ninguna potencia se siente, ni sabe lo que pasa allí. No debe ser para 

que se entienda mientras vivimos en la tierra, al menos no lo quiere Dios, que no debemos ser capaces para ello...


Diráme vuesa merced que ¿cómo dura alguna vez tantas horas el arrobamiento?. Y muchas veces lo que pasa por mí es, que, como dije en la oración pasada, gózase con intérvalos : muchas veces se engolfa el alma ó la engolfa el Señor en sí, por mijor decir, y teniéndola ansí un poco, quédase con sola la voluntad...Esto digo que es poco rato; mas como fue grande el ímpetu y levantamiento de espíritu, y aunque éstas tornen á bullirse, queda engolfada la voluntad, y hace como señora del todo aquella operación en el cuerpo; porque 

ya que las otras dos potencias bullidoras las quieren estorbar, de los enemigos los menos, no la estorben también los sentidos; y ansí hace que estén suspendidos, porque lo quiere así el Señor. Y por la mayor parte están cerrados los ojos, aunque no querramos cerrarlos; y si abiertos alguna vez, como ya dije, no atina ni advierte lo que ve...
Muchas veces queda sano, que estaba bien enfermo y lleno de grandes dolores, y con más habilidad, porque es cosa grande lo que allí se da; y quiere el Señor algunas veces, como digo,  lo goce el cuerpo; pues ya obedece á lo que quiere el alma...


Aquí es la pena de haber de tornar a vivir; aquí le nacieron las alas, para bien volar; ya se le ha caído el pelo malo: Aquí se levanta ya del todo la bandera por Cristo, que no parece otra 

cosa sino que este alcayde de esta fortaleza se sube, ú le suben a la torre más alta, á levantar la bandera por Dios. Mira á los de abajo, como quien está en salvo; ya no teme los peligros, antes los 

desea, como á quien por cierta manera se le da allí siguridad de la vitoria . Vese aquí muy claro en lo poco  que todo lo de acá se ha de estimar, y lo no nada que es... Ya no  quiere querer, ni tener otra voluntad, sino hacer la de Nuestro Señor. Dale las llaves de su voluntad... Bien ve que no es suyo, ni sabe como se le dio tanto bien, mas entiende claro el grandísimo provecho que cada rabto de estos tray.


Llegada el alma aquí, no es solo deseos lo que tiene por Dios: su Majestad le da fuerzas para ponerlos por obra. No se le pone cosa delante, en que piense le sirve, á que no se abalance...
¡Oh, qué es un alma que se ve aquí, haber de tornar a tratar con todos, á mirar y ver esta farsa de esta vida tan mal concertada, á gustar el tiempo en cumplir con el cuerpo, durmiendo y comiendo!. Todo la cansa, no sabe cómo 

huir, vese en cadena y presa: entonces siente más verdaderamente el cautiverio que traemos con los cuerpos, y la miseria de la vida. Conoce la razón que tenía San Pablo de suplicar a Dios le librase de ella; da voces con él, pide a Dios libertad, como otras veces he dicho; mas aquí es con tan gran ímpetu muchas veces, que parece se quiere salir el alma del cuerpo á buscar esta libertad,

 ya que no la sacan”. (59).

Y así que hubo terminado

la lectura tan extensa,

aquellos privilegiados 

invitados por Don Cipriano,

sonrieron de satisfacción. 

pues, aquella lección,

larga e intensa,

no olvidarían nunca

y, a cualquier pregunta

responderían dando razón.


Aquellas diferencias de grado

que se aprecian

en el documento

son más bien de la despensa

que Dios al alma hace

mirando por su progreso


Estados místicos diferentes

que en uno se unen por amor

más o menos ardiente

que toman al Señor

por modelo de una vida

que, enriquecida quedó

al hablar éste con el Padre

en cualquier circunstancia

que se le presentó.


Y María quedaba

reflejada en su mirada

de Hijo primogénito

que de ella tomó

carne y sangre,

que un día

derramó con alegría

en que ella le animó

por bien de los demás hijos

que, en el pecado nacidos

fueron redimidos

como así ocurrió.


La vida mística es aproximación

a la de María, Virgen y Madre,

que en todo momento cuidó

porque la luz del entendimiento

fuera más intensa

y el amor de la voluntad

fuera más encendido

y el deleite de las facultades

racionales y sensibles

más dulce y sabroso

cosa que, en ella llegó

al grado más sublime

que pudiérase conseguir

excepto por su Hijo

que por algo era Dios.


-¿Y, en qué quedan los actos 
sensitivos?,

-preguntó Rodrigo-.


-En este nivel único

llegan éstos a faltar

e incluso las funciones vegetativas

no pueden medrar.

Es más, el cuerpo se enfría

lenta y progresivamente

aunque los males corpóreos

y el aumento en virtudes

sigan a esta merced,

de la que pueden sacar

más importantes

y notables beneficios

de los que pueda gozar.


Es por ello que los “altos”
y los “intérvalos” 

del rapto y de la unión extática
marchan por igual

diferenciándose por el principio

que el primero es repentino

y violento al empezar

mientras que en los éxtasis

se manifiestan sus signos exteriores

lenta y suavemente

casi sin alterar

lo ordinario de la vida

que se desarrolla

de modo normal.


Y, llegando a este punto

en la puerta se oyeron

unos golpes que advirtieron

de que alguien quería entrar.


-¿Quién será a estas horas,

en esta mañana especial?,

-intervino Basilisa-.


-Puede que algún feligrés

que desee consultar

algo sobre matrimonio,

misas o, acaso, de bautizar

a algún niño nacido

que lo desean cristianar,

-intentó aclarar Don Cipriano-.


Y se vio en aquel momento

una mano que intentaba desatrancar

el pestillo de la puerta

cerrada como siempre

sin cemento ni cal.


Era la del monaguillo,

Tertulianito, sin más,

que consiguió entrar.


-Buenos días, señores,

vengo para entregar

un papel que me han dado

junto a la caravana

uno de aquellos señores,

sin preguntar,

si pasaría yo por aquí,

sino que me lo entregó

y yo, sin rechistar

lo traigo porque así me lo dijo

que por algo soy monaguillo

y no les podía fallar.


-Venga, pues, ese papel,

que ya veo yo llegar

algún chisme

que no pasa de intelectual,

-afirmó el párroco seguro de sí mismo-.


-A lo mejor, Don Cipriano,

-intervino el catequista Tomás-,

será para pedir más postre

que de sandía y melón no pasan

y, posiblemente, quieran probar

los higos de su higuera

que comienzan a madurar.


-Si es por eso, no hay problema, que higos se les han de dar

y, algo más, si quieren

para poder mejor pasar

ese encierro voluntario,

aunque gratis,

pero, con cuchara y tenedor

que pueden bien usar.


Y sacó del bolsillo

el monaguillo ejemplar

un papel bien dobladito

que, Don Cipriano, presto,

comenzó a desdoblar.


-Ea, vamos a ver qué dice

esta carta tan singular

que, puede que lo que no escriban

sea mejor manjar.

¡Ya!, lo que esperaba.

Da igual,

que con higos o sin ellos

quieren molestar

en forma de pregunta

para mejor disimular.


“Querido Don Cipriano:

-¡vaya!, no comienza mal-,

enterados de que fulano

o mengano, da igual,

nos hizo llegar la noticia

de su reunión dominical

y que por ella a sus amigos

les desee informar

de algo tan insólito como que su Santa

pudo fácilmente volar, 

nos atrevemos a interrumpirle

para poderle formular

una pregunta que es abalada

por la ciencia actual.

Pues, es el caso,

que lo que llama usted, preternatural,

-sí que están enterados, comentó el sacerdote-,

un doctor nada menos

que Charpentier se hace llamar, 

nos hace llegar una nota

para nosotros fundamental

por la que su tesis, Don Cipriano,

cae estrepitosamente

de su pedestal

siendo inútiles los esfuerzos

para poder levantar

esa teoría del vuelo

sin plumas y sin cacarear”


-¿Serán pedantes?,-interrumpió 
Julián 

sin poderse contener-.


-Tranquilos,

que voy a continuar, -quiso mediar el

 párroco-.

Leo textualmente

la nota que se anuncia:


“antes que decidamos acerca de lo sobrenatural, dice este sabio, 

iluminemos nuestra ignorancia”.


-No está mal el introito, 

-comentó socarronamente Rodrigo-,

para decidir lo que no alcanza

una vista cegata

con, incluso gruesas gafas.


-Por favor, Rodrigo,

que Charpentier hay muchos

y no conviene gastar

energías demasiadas

para poder refutar

Sigo, con lo que dice

este sabio tan singular,

y, al loro, que la Iglesia aguanta

lo mismo el bien que el mal

siendo el Espíritu

quien la ilumina

como así lo dictamina

su historia, sin renunciar,

a escuchar a quien disiente

de lo que enseña

sobre la fe

o sobre lo preternatural.


Sigue:


“El fenómeno en cuestión tiene como dos instantes: en el primero, el cuerpo el bienaventurado deja la tierra y se eleva; y en el segundo, este mismo cuerpo permanece suspendido. Hay, pues, un movimiento de ascenso, al que sigue un estado de equilibrio. Ahora bien; el movimiento de ascenso es un efecto de la fuerza muscular; en la mayoría de casos se trata de un salto más o menos extraordinario, que tiene tanta mayor potencia cuanto más creen los individuos que lo produce la divinidad. El estado de suspensión no es más portentoso; es efecto de que disminuye la densidad específica”. 

(Fin de la cita, puntualizó Don Cipriano).


-¿Qué os parece del sabio

que lo preternatural trata

de explicar con barata

ciencia-ficción?.


-Hombre, yo creo amigos,

-intervino Tomás el catequista-,

que nosotros tenemos

al Padre Bonniot

que refuta el desatino

que Charpentier nos endosó.

Providencialmente tengo

en mi poder un escrito

del dicho Padre que interpretó

lo que el doctor nos dijo.

Pues, entre mis papeles

lo encontré el otro día

cuando yo buscaba respuesta

a lo que ya suponía

porque, se llegaría

a esta cuestión

y, tarde o temprano

hablando de Santa Teresa

tendríamos solución

no solo por la crudeza

de la apreciación

que hace el descreído

sino por la entera verdad

de la propia razón.

Dice así dicho Padre,

poniendo en cada ojal su botón


“El movimiento ascensional 

no era más que un salto.M Charpentier habla de San José de Cupertino que seelevaba a considerables alturas. Supongamos que el Santo subiera en dirección vertical un espacio de diez metros. Un sencillo cálculo demuestra que, para “saltar así,debía desarrollar el Santo una fuerza capaz de elevar quince quintales, “
(peso de 100 libras equivalentes en 

Castilla a 46 kilogramos 

aproximadamente, según el diccionario 

de la Real Academia Esp. de la Lengua), 

métricos a un metro de altura. En efecto; 

el cuerpo humano pesa, por término medio, setenta y cinco kilogramos. Para elevar tal peso a diez metros de altura, es menester  traducir un trabajo igual a setenta y cinco kilogramos multiplicado por diez, esto es, ¡setecientos cincuenta 

kilogramos!...¡Y esta fuerza gigantesca la debía el santo a la credulidad!.”


-¡Formidable, Tomás, sigue,

que los tienes en el bote!, 

-interrumpió Rodrigo-.


-Tranquilo, Rodrigo,

que a un Doctor de ese peso

lo elevas tú con un soplido,

-intervino Teresa la catequista 

con algo de ironía-.


-Bueno, si me dejáis

sigo con el Padre Bonniot, 

que no es manco en la materia

y da suficiente razón

de la objeción

que se le lanzó.

Continúa:


“Levantado en los aires por la fuerza muscular, permanece suspendido el Santo, gracias a una disminución de la densidad específica”. Interroguemos todavía a la ciencia. Para permanecer en equilibrio en un fluido, debe desalojar el cuerpo un  volumen de fluido igual en peso a su propio peso. Ahora bien; si suponemos el cuerpo de setenta y cinco kilogramos, y se considera que un metro cúbico de aire en las regiones inferiores 

pesa un kilogramo y un tercio, una pequeña operación aritmética prueba que el cuerpo de setenta y cinco kilogramos debe de desalojar setenta metros cúbicos de aire. ¿Cómo obtendrá este resultado?. M- Charpentier lo ha dicho: disminuyendo la densidad; es decir, dilatándose y tomando un volumen igual a setenta metros cúbicos; las dimensiones de una enorme ballena. M. Charpentier propala seriamente tan grotescas fantasías; mas ¿con qué derecho habla en nombre de la ciencia?. ¿Abrió alguna vez un Manual de Física?” (60). 
Y, ahora, Rodrigo, ¿qué tal tu 

tranquilidad

cuando se da,

lección tan sensata?. 

Yo creo, en lo de la Santa

y en lo que del Santo se narra.

Que se elevó sobre la tierra

y desde ella,

su cara fue normal

más que ancha,

deformada que estaría

cuando con tanta osadía

se dio explicación tan baja,

en contenido y ciencia

ante cualquier creencia

que se precie de serla.

Que, en estos casos, por cierto,

sólo los ojos se abren

y se ve para ellos

lo que en los Santos

Dios obre.


Lo ridículo es intentar

explicar el hecho

que sobre las leyes naturales

aparecen y permanecen

por ser perfectos y sin defectos

que los afeen y sean

por solo serlo, deplorables


No pueden ocultar

ciertos sabios que se atreven

mala fe en lo que no deben:

pasar gato por liebre

con intrincadas palabras

que dicen y ofrecen

sin prudencia, pues, pertenecen

a otro mundo

donde la razón se estremece.


Ya no es cuestión

de que un teólogo diga

que el alma arrastra al cuerpo

y lo eleva y retiene como un secuestro

que contra la voluntad se tiene.

Pues, otros, en contrario opinan,

y al ímpetu primero destinan, 

esa fuerza que le mueve,

pero, ¿cómo una vez conseguida

la unión con Dios, se mantiene,

contra la gravedad que lo acecha

cual maroma que lo sujeta

a la tierra de la que viene?.

¿Cómo la pesantez se evapora

y el alma mueve sola

al cuerpo como una pluma?.

Ya, de por sí es fortuna

que esto los ojos vean,

sin poder negar el hecho

que queda maltrecho

el entendimiento que no comprende,

algo que defiende

a capa y a espada descubiertas

mientras son abiertas

las puertas del misterio cierto.


Y hay otros que consideran

la siempre igual dirección

pues, siempre es hacia arriba

y no izquierda o derecha

como fuera solución

ya que Dios está en cualquier lugar

y en cualquiera de ellos

manifiesta su amor,

o bien, ¿por qué el alma mueve

al cuerpo que arrastra

y no se fija éste

donde ella se halla?.


Y si en lo íntimo de la misma,

el arrobamiento se produce

¿cómo se deduce

que el cuerpo se conduce

hasta donde ella vaga?.


Sea cualquiera la explicación

la más acertada y coherente

es que de la misma fuente

se toma tal participación,

que, aunque pequeña e imperfecta,

se manifiesta

en este mundo

en esperanza aceptada

que le sea dada

al mismo cuerpo, un día,

con la mayor perfección.


Y es por esto que el vuelo

es símbolo y señuelo

del que todo bienaventurado goza.

Y, al estar tan lejos,

es consuelo

de quien lo remonta.

Vuelo que no cansa

vuelo o levitación extática,

toda una experiencia

que sólo de ella, el ignorante, se mofa.


.-¿Y qué responderemos

a los de imaginación coja,

a los de la caravana

que esperan

respuesta pronta?,

-preguntó Rodrigo-

-Yo creo, 

-añadió Teresa, la joven catequista-,.

que se les puede contestar

con las palabras que en prosa,

Tomás nos aporta.


-Lo veo acertado,

- remató Don Cipriano-,

pues, si aquí se ha buscado

objetividad,

con creces se ha encontrado

y hasta la Física de siempre

nos ha proporcionado,

su verdad.


Y así terminó aquella entrevista

que tuvo la vista

de recordar

que, en lo de Teresa,

siendo chiquita

de cuerpo, en su despertar,

nos habló de sueños

que todos vieron

con sólo mirar.

MÁS ELOCUENTE QUE

UN POLÍTICO.

La misiva por respuesta

llegó a la caravana

y fue leída casi a oscuras

y con las puertas cerradas.


Hubo precaución,

para que, no llamara la atención

de que la carta era leída

y así era protegida

de cualquier curiosón.

Que ya de espías era cierto

un número descubierto

que venía a ser baldón

de unos y otros

por cuya conducta

cantaba cada cual el alirón.

Y es que era el sustento

de popular expectación.


Pero a Don Cipriano

no le traía cuidado

de ser expiado

hasta en su habitación,

pues, era hombre recto

e indiferente a la desazón

producida por hechos

condenados o deshonestos

que le venían en aluvión.


Los de la caravana no sonreían.

Vivían, cual militar pelotón

destinado a la misión

de evangelizar al pobre

con aquella progre

filosofía del abrazo universal

todo un pelotazo

con diferente versión.


Y decidieron esperar

para bien contestar

y mejor ocasión.

Se enfrascaron en la idea

de la verborrea

y por las locuciones

y visiones místicas de Santa Teresa

que eran ocasiones

de deserción

para el que las conociera

y admitiera en su corazón.


Las temían más que al diablo.

Las soslayaban

e interpretaban

como una maldición

caída sobre el humano

género que, desde antaño,

las tenían por pendón.


Pero eran astutos y pertinaces

donde renace la ilusión

de negar la misma realidad

sin estudiarla y examinarla

con increíble cerrazón.


Ante sí tenían las Obras 

Completas

de la Santa

y se preguntaban

por las “hablas” y “locuciones”

que, en ella, fueron tantas,

que tanto en los grados elevados

de oración experimentada

como fuera de ellos

le habían sido dadas.


Y leían páginas

donde encontraban

multitud de ejemplos

grandiosos como templos

erigidos por la Santa

en su interior y sus adentros,

como portentos de una fe

siempre esperanzada.


No podían entender nada

si por nada tenían

aquellas “hablas” que conocían

ser dichas por Dios,

y que, solos ante una evidencia

no creían en Providencia

que les ilustrara por amor.


Se metieron en la vida

de Teresa, la iluminada,

aquella monja que pensaba

en el “justus es, Domine, y tus juicios “

cuando intentó comprender

cómo a ella se le daba

lo que otras siervas no tenían

sin faltarles mérito para tener.

Y aquella respuesta del Señor: 

“Sírveme tú a mi, y no te metas en eso”

y que fuera esta la primera

palabra por respuesta

que le diera Dios. (61). 


-Eso, eso, -repetía Len 
enfurecido-.

¿por qué esta justicia divina

que a una sierva consuela

y a otras desanima?.


-Hombre, -le respondió Carlos

tan socarrón él-,

siempre ha habido ricos y pobres

y, quien obre,

esperando lo mejor,

puede que al vecino le venga

antes que él lo tenga

creyéndose, sobre él, superior.


-Bueno, ya sabéis compañeros,

-recalcó Federico-,

que Teresa era lista,

y, como por iletrada se tenía

a todas llegaba

una sensación de interesada

por conocer lo que no sabía.

¿Y, qué os parece aquel hecho

cantando el “Veni creator”,

que, al poco rato,

ardieron en su pecho

aquellas otras palabras

que le repetían:

“Ya no quiero que tengas conversación

con hombres, sino con ángeles”.


-Bueno, sería mejor decir

más que hecho, como declara,

el poder atribuir

a su imaginación las palabras,


-quiso Len aclarar-,

que por una parte dicen

no hablar, “sino con ángeles”,
poniendo a los demás hombres

a secar en una tabla,

como los higos de Don Cipriano

que pasos así se hallan. (62).


-Y, hablando de imaginación, 

¿a la misma no se achacan

otras visiones que ella misma,

con ese mote nos las daba?.

-añadió Carlos, irónico como siempre-.


-Cierto, mirad, aquí de ellos trata

-señaló Federico una página 

del libro que consultaban-,

y en sus palabras tan claras

de “manos” y de “rostros” señala

que le fueron mostrados

mientras oraba.

Y, dice, además, y lo proclama

que en un día de San Pablo

estando en Misa y acompañada

se le representó toda la Humanidad

que Cristo la ofrecía

mientras, de emoción, lloraba. (63).


-Esto es el colmo,

no creía que a esto

una mujer llegara,

-interrumpió Len-.


-Una mujer, como esta

que se dice iletrada,

-aclaró Federico que continuó

diciendo lo que leía en aquel libro-.

Pero, en esto, se oyó una voz

que, del exterior llegaba.

Era Julián que gritaba:

¡La comida!.

y, con aquel anuncio

se coló en la pequeña estancia.


-¿Qué, criticando a la Santa,

sin creer en ella

y, de ella, nada?, 

-espetó-.


-¿Oyendo detrás de la puerta?,

-preguntó Federico, mientras ocultaba el libro

bajo la mesa-.


-Algo de eso ha sido

mientras la sopa se aclara, 

-contestó Julián-,

que, hablan ustedes tan alto

que se oye más que sobre terraza,

cual mitin que es aperitivo

antes que la comida se enfríe

pues, de lo contrario, escalda.

Más que una manía

escuchar en este pueblo

es arte que no se paga

más que con la ingratitud

de quienes despotrican,

sin alabanza,

ni reconocimiento alguno

a quienes nos hablan

de uniones místicas,

de conversaciones altas.


Todos enmudecieron

más corridos que una manta,

de lana que pica en verano

y que en invierno se abraza.

Al loro, que quien habla,

-pensaron-, es el que sirve el pienso

de pan y vino añejo

y otras viandas.

Y aunque es el capitalista 

que esclaviza y mata,

de momento, sin trabajar

tenemos soldada.


-Mira, Julián, buen amigo,

es Carlos quien alza la voz-,

de esa Santa  que hablas

sabemos nosotros más

que lo que otros mandan,

pues, hemos leído atentos

lo que escribiera dormida

ante la auténtica realidad

siempre en alza.


-Pues, creo que ahora,

-contestó Julián-,

más bien esa realidad

está en baja

que ni por encima de los árboles

su comprensión alcanza.

Y sólo un análisis somero, guarda,

lo que heredasteis del alemán (Hegel)

aprovechando sus tablas

que fueron de salvación

ante el naufragio intelectual

de quien a ellas se agarra.

No sé por qué la experiencia

de una mujer humilde y santa,

debe ser rechazada

sin otra causa

que por no ajustarse

a una materia única, sin otro agente 
externo

que la creara.


Esa experiencia interior

que Teresa nos narra

y que “intelectual” llama

nos muestra cómo ella,

“cabe sí tenía a Jesucristo”

y así lo sentía

aunque no supiera cómo,

aunque fuera clara

y con él hablara

y llorara y amara.


Y nos dice que no podía

ignorar su presencia,

su acariciadora mirada. (64)


Vosotros que decía que leéis

tanto y sin devoción

las Obras y escritos de la de Ávila,

¿no recordáis aquel pasaje

que se lee en sus Moradas?.


“Acaece estando el alma descuidada de que se le ha de hacer esta merced, ni haber jamás pensado merecerla, que siente cabe sí a Jesucristo Nuestro Señor, auque no lo ve ni con los 

ojos del cuerpo ni del alma...y entendía tan cierto ser Jesucristo Nuestro Señor el que se le mostraba de aquella suerte, que no lo podía dudar.. Sé que estando temerosa de esta visión, porque no es como las imaginarias que pasan de presto, sino que duran muchos días, y aún más que un año alguna vez, ... muchas veces no podía dudar, en especial cuando la decía: No hayas miedo, que yo soy. Tenían tanta fuerza estas palabras, que no lo podía dudar...” (65).

-¿Qué, de acuerdo con lo dicho, 

por una mujer que no miente,

que habla de hechos

y no de palabras

de las que vuestra opinión disiente?.


-Creemos que son sueños,

y, acaso fruto, -añadió Carlos-,

de su espíritu crédulo y ardiente

o tal vez síntoma

de alguna enfermedad

antes que decir que miente

que sería duro,

siendo debilidad

decírselo, aunque vende

muy bien su idea

para creyentes.


-Miren ustedes, que pretenden

hasta ser compasivos

con las palabras que invierten

en dar una de cal y otra de arena

para decir entre dientes,

cómo una Santa se comporta

que a cualquiera divierten

sus ocurrencias primorosas

ignorando su fuente,

sepan, señores releídos

que si a las palabras que leen

no les dan el sentido

que tienen y que cualquiera ve,

creo que su verborrea

ella sola afea

lo que pretenden defender.

Sepan,

que la Santa distingue o divide

las visiones y locuciones místicas,
en “imaginarias” o “intelectuales”

por lo que no son iguales

y cada una se ha de bien entender.


Fíjense en que no hay 

imposibilidad

ni contradicción

que a la razón afecte,

cuando son suprimidas

ciertas operaciones, ya exigidas

del natural de las gentes,

que Dios Todopoderoso

pone noticias o conocimientos

en la misma fuente

de la imaginación

o en la inteligencia

sin aquellas operaciones

naturales que se hacen ausentes.


Y allí las pone y queda

sujetas en el creyente

que las siente.


Y es milagro lo comprobado

y es por encima de las leyes

tenido y mimado

por quien hizo las leyes

y, en su excepción pretende

manifestarse poderoso

y amoroso a quien consiente.

Pues, como maestro consumado

para quien es su discípulo

pónele a su lado

y en ello invierte

signos y palabras

para que aprenda pronto

y fácilmente.

¿Qué hay de contradicción en esto?.

Cuando sobre los sentidos externos actúa

y a los internos alcanza y ennoblece

las palabras que en ellos pone

no es ley natural la que establece,

sino poder milagroso que crece

a medida que al interior habla

y su relación con él permanece.


Negar esta posibilidad oscurece

más que a la Omnipotencia divina

a quien se crece

creyéndose no creado y sí independiente

de unas manos que lo hicieron

y de una nada de la que, de repente,

fue llamado a la vida,

y, que sin esta llamada,

imposible fuera que ahora

pensara ni discurriese.


-¿Pensar sin sentido externos

ni internos que prevalecen

ante cualquier impresión

o imaginación que se enciende?,

-preguntó Federico extrañado-.


-Pues, de eso es de lo que se trata,

que vuestro cacumen no se percata

de tan prodigiosa posibilidad,

esto es, que la verdad

sea construida en el alma

sin tanto andamio, que antaño,

nadie defendió en exclusividad.


Sé que se desunen

dos facultades asociadas

en los actos naturales;

pero ya se sabe y se defiende

que la imaginación no pretende

ser esencial e intrínsecamente necesaria

a las operaciones de la inteligencia,

que naturalmente demanda.

Dios, puede dar a la inteligencia poder y esperar

que sin la imaginación

obre conforme a su ser,

actuándose por ideas

y no por imágenes sensibles,

que, en este caso serían

rémora e impedimento posibles.


He aquí en qué consisten

las “hablas” y “visiones intelectuales”,

un prodigio mayor

que el anterior

que en ella son actuales

prodigios y privilegios

por Dios, en ella, consentidos.


-¿Y qué diferencia hay

-preguntó Len, más que curioso-,

entre estas muestras

de visiones y locuciones
y sin paliativos diversas, 

de las llamadas fisiológicas 

que a no pocas

nuestra imaginación representa?.


-Por lo que me cuentan,

-respondió Julián-,

sí que hay diferencia

por cuanto la Santa no las oía

ni veía con los sentidos externos

como de ordinario

se presentan.

Y otra, no menor diferencia,

es que no las podía evitar

ni rechazar

con todas sus fuerzas.


Ustedes, por el contrario, 

si no quisieran oir

se taparían los oídos

y, cuando son requeridos para ver

cierran los ojos, que, perdidos,

no verían lo que pudieran

ni disfrutan del color

ni de la luz que les llega.


Atiendan a esas letras

que contestan correctamente

sus preguntas que,

a la fuerza

formulan sorprendidos

sin llevar la cuenta

de cuantas veces Teresa

nos habla de sus cosas

que deberían ser nuestras.


“Paréceme bien declarar cómo es este hablar que hace Dios á el alma, y lo que ella siente, para que vuesa merced lo entienda... Son unas  palabras muy formadas, mas con los oídos corporales no se oyen, sino entiéndase muy más claro que si se oyesen; y dejarlo de entender, aunque sospecho se resista, es por demás. Porque cuando acá no queremos oir, podemos tapar los oídos, o 

advertir otra cosa, de manera que, aunque se oya, no se entiende. En esta plática que hace Dios a el alma,  no hay remedio ninguno, sino que aunque me pese, me hacen escuchar, y estar el entendimiento tan entero para entender lo que Dios quiere entendamos, que no basta querer ni no querer; porque el que todo lo puede, quiere que entendamos se ha de hacer lo que quiere, y se muestra Señor verdadero de nosotros”. (66).

-Con esto, queda demostrado,

-comentó Julián-,

que esto es diferente

de lo notado

en las imaginaciones fisiológicas

que oir queremos, podemos

y, si podemos ver, nos resistimos

conforme a lo que en aquel momento

deseemos.


-Parece Julián que, con tanto

texto a nosotros leídos

hayas por casualidad leído 

nuestro firme convencimiento.

-arguyó Federico-.

Pero, sólo parece, pues, no entiendo,

cómo un Dios así concebido

no permite rechazar

la imagen que crees ha concedido. 


-Los actos imaginativos,

de los que no salís

ayudados por los sentidos,

no son los mismos

que, los sobre el sentido externo, 

pone Dios en donde ha elegido.

Y lo hace con su poder

y no por demostrar

que el tal poder ha surgido.

El alma se siente

amorosamente prisionera

del objeto en ella nacido,

no importa cómo,

pero venido

de forma milagrosa

por encima de una voluntad

que lo hubiera elegido.

Y como la voluntad no intervino

lo que sin ella surgió

allí está, sin necesitar camino

de ida o de vuelta

pues, su estar, ha consistido

en venir de la mano divina

pues, de ella ha surgido

libre y espontáneamente

como ha querido

quien sólo desea y quiere

el bien de un alma que con su sangre,

en Cristo, ha redimido.


Al amo no hay que pedirle

lo que sin pedir viene

pues, venido,

solo el hombre es capaz

de verse sorprendido.


-Bonitas palabras, Julián,

que casi han ido

a parar a nuestra atención

por haber tenido

la ocurrencia de hablar

de libertad

solo en el que es distinguido

por el poder de Dios,

mientras que el alma, esclava,

ante él ha permanecido,

-fueron palabras de Carlos, 

pronunciadas con rabia-.


-A propósito, -respondió Julián-,

¿podéis rechazar la comida

que Don Cipriano os envía?.

Solo lo haríais sin hambre

o si de otro lugar la sacarais.


-Hombre, esto es otra cosa,

-saltó como un lince Len-,

-Pues, no, es lo mismo,

-respondió Julián-,

que mientras saciáis el hambre,

cualquier sopa es buena

cuando ésta llega

gratuita y sin pagarse,

pues, figuraos,

que se el mismo Dios

quien se entrega.

La Omnipotencia,

la Hermosura infinita

que al alma llenan.

Y esto, de sopetón,

sin ninguna razón

que lo dé por buena.

Ahí está, y, sin llamar, se queda.

¿No puede hacer esto

quien a diario crea?,

¿quien con amor mantiene

y providencialmente nos trae

luz, aire, sopas calientes

que del frío previenen?.

Señores, una y otra vez

Santa Teresa lo sostiene,

que son visiones imaginarias

esto es, acompañadas de imágenes

que a su alma encienden

en un amor curioso,

vino claro, sin posos,

alegría del corazón que hiere.


“Esta visión, aunque es imaginaria, nunca la vi con los ojos corporales... y pónela Dios delante tan presto, que áun no hubiera lugar para abrir los ojos, si fuera menester abrirlos; mas no hace más estar abiertos que cerrados, cuando el Señor quiere, que aunque no queramos se ve. No ha divertimiento que baste, ni hay poder resistir, ni basta diligencia ni cuidado para ello”. (67).

-Sí, señores,

que esto no lo desean comprender

cómo el arder sin fuego se tenga,

como el entender

sin sentidos venga.

Cuando es sobrenatural

el modo de obrar

que al alma conviene

la materia no se encuentra aislada

sino acompañada

de quien puso en ella música,

armonía  y coherencia obligada, 

necesidad de ser escuchada

al sentirse incómoda, apesadumbrada

por creer sólo en sí misma

sin el carisma

de ser por otra realidad, amada.


Vuestra realidad defendida

es objeto de amor.

Y quien la ama

la siente como propia amándose a sí, en ella,

sin ser idea descabellada.

Sólo hay un simple temblor

porque quien ama

entiende y quiere

y se entretiene

en ser, no materia,

sino algo mejor.

Vuestra realidad sería muy triste

sola, única,

plebeya de sí misma,

deseando salud

estando enferma.


-Bien, ¿comemos ya?,

-interrumpió Carlos-.


-Como quieran.

La comida está servida.

Sobre la mesa, -asintió Julián-..

Y así comieron los ilustres

aleccionados por Julián

aquel que, de Cáritas hacía

la mejor señal

de que sobre la materia defendida,

más arriba, sobre ella,

había un Dios personal.

Y se comió.

Y se terminó.

Y aquella escuela en ciernes

inició la andadura

que aún perdura

cuando se digiere mal

una experiencia mística,

sin la sonrisa

del despertar

a otro modo vivido

por algún espíritu forjado

en la fragua del amar.

MÁS SOBRE LO MISMO.


Aquella conversación  

improvisada

no había bien concluido

pues, mientras alguno, dormido,

a ella se llegaba

preguntando lo mismo

ya discutido y claro quedaba.

Julián se fue a casa

ya que no había comido,

sino solo mantenido

palabras que no alimentaban

sobre todo a aquellos

que parecían entenderlas,

sin escucharlas.


Entró Julián en su casa.

Basilisa lo esperaba,

puesta la mesa

dispuesta para ser usada.


-Dime cómo te fue

que tanto tardabas

y ya estaba por buscarte

y más que preocupada.


-No fue tanto la cosa

si bien hubiera sido mala

la entrevista con ellos

si antes no nos hubiera sido dada

una idea exacta

sobre Santa Teresa

que Don Cipriano procuraba.


-¿Pues, qué, han llegado

a pregunta por la Santa?.


-Mas que a preguntar,

a incomodarla.


-Ea, pues, a comer que es 

obligado

que ya vendrá mejorada

la ocasión de conversar

con aquella gente tan rara.


-Así lo espero, Basilisa

que más que rara, son impertinentes

por cuanto no dejan títere con cabeza

y sus razones no son convincentes.


-¿De qué hablasteis

acaso, de las “hablas”
o “comunicaciones”
que con frecuencia Santa Teresa

las describe y las alaba?.


-Precisamente de ellas,

-respondió Julián  a su esposa-,

y, ¡mira que la Santa afina!

y, ¡mira que con claridad habló!,

poniendo cada cosa en su lugar

y con tantas ganas de aclarar


que, de no haberlo hecho,

más que pescado, para ella

serían espinas 

que tuviera que tragar.

Pues, a la dificultad natural

pone ella palabras y atina

al menos a dilucidar

que si bien se entendieran las cosas

otro gallo cantaría.


“y si es cosa que el entendimiento fabrica, por delgado que vaya, entiende que ordena él algo, y que habla”. (68).

-Yo creo Basilisa querida

que en esto no hay confusión

que bastaría buena voluntad

y un poco de atención

para entender lo que dice la Santa

y, cuando ella dice “que no entiende”

pues, eso, que no entiende

y se acabó la cuestión.


Hay que pensar por un momento

que lo sobrenatural no es albarda

sobre lo natural dispuesta,

es algo más distinto

pero que lo implementa.

Exigir, pues, que la relación

a un mismo nivel se ha de hacer

y, con todo, entender

lo que entre estos órdenes se trata

vendría a ser

lo sobrenatural una joya

que lo sería, sí, pero barata.

Ese claro-oscuro existente

entre una palabra que pronunciara

la divinidad que anuncia

con ella, un gran favor,

es normal y permanente,

que soslayarse no se puede

a no ser que se llegue

a la ilógica conclusión

de que el no entender es absurdo

y que un enamorado se comunique

con solo palabras que explique

y no con algún signo convenido

que, a la amada dirigido

sea todo  una demostración

del amor que se sobreentiende

para algo que se pretende

y está en ello su propia razón.


Una cosa es, Basilisa,

enhebrar el entendimiento

su propio razonamiento

y disponerse así a obrar,

y, otra caso es escuchar

palabras tan claras y elevadas

que no se puede alcanzar

la voluntariedad de procurarlas

pues, vienen de Dios, pronunciadas,

y, como tales se han de aceptar.

Palabras que se oyen,

pronunciadas cuando el alma

está en arrobamiento

y en calma

junto a Dios que la ama

y ella no lo puede rechazar.


Que un natural entendimiento

pondría en aprieto esta forma de estar.


“Entiéndase, que cuando se ven visiones, ó se entienden estas palabras, á  mi parecer, nunca es en tiempo que está unida el alma en el mismo arrobamiento; que en este tiempo, (como ya dejo aclarado) de el todo se pierden todas las potencias y, a mi parecer, allí ni se puede ver, ni entender ni oir. Está en otro poder 

toda; y en este tiempo que es muy breve, no me parece la deja el Señor para nada libertad. Pasado este breve tiempo, que se queda áun en  el arrobamiento el alma es esto que digo, porque quedan las potencias de manera que, aunque no están perdidas, casi nada obran, están como absortas, y no hábiles para concertar razones...”.


Esto, Basilisa, no es

quitar libertad alguna,

antes, si acaso, delimitar

el campo donde ella actúa.


Piensa en este ejemplo:

Tú y yo aquí en el pueblo

hacemos y deseamos,

vamos y venimos,

ayunamos y comemos,

vamos a pie o en penco.

Pues, figúrate que te trasladas 

a Madrid la capital

¿por qué montas en el Metro?

Porque en él puedes montar.

¿No tienes libertad en el pueblo

para hacer esto de trasladar

tu cuerpo en el Metro

hasta la huerta de Don Cipriano

u otro lugar?.

Puedes y en jumento

o en la cabalgadura de Mat,

pero por no poder ir en Metro

tu libertad es la misma

y no te puedes quejar.

Pues, el Metro es ese concierto

con que el alma se engolfa

en Dios y, de sobra,

la libertad que no usas

intacta queda a la sombra

de un mundo natural

que entre tiempo y tiempo, deshojas,

la margarita del querer

eligiendo por tu cuenta

o aceptando lo que te toca.


En la unión y arrobamiento

la libertad, sin actuar,

toma fuerzas

que, por amar,

es don y lotería

que conforta,

al alma así alzada

por Dios, enamorada,

y como tal se comporta.


No dejas, pues, de ser libre

si en el pueblo es tormento

no poder montar en Metro

y se hace lamento.


No obstante,

siendo “habla” propia,

“no es otra cosa, sino ordenar uno la plática, y  verá el entendimiento que entonces no escucha, pues que obra”.


También sucede que en este caso,

“las palabras que él fabrica son cosa sorda  fantasiada y no con la claridad que estotras”. (69). 


-Entiendo querido esposo,

agregó Basilisa-,

que eso de la libertad

es como ir forzoso

y libre a la vez

por cuanto el alma

permaneciendo libre,

de momento, no actúa,

y, luego, como se ve,

tras del arrobamiento queda

lista para ejercer.


-Entiendo, Basilisa

que en este mundo actual

en el que cada cual

elige  para sí a su dios,

lo de la libertad le llame

la atención y reclame

ser de otra manera

el trato superior

entre la criatura y el Creador.

Como comprenderás

y, entre nosotros,

aceptadores del Motor 

Inmóvil  que mueve

y no es movido por otro,

ha de salvarse el Señor

de ser impotente y finito

por el capricho de alguno

que no pensó detenidamente

ni en su propio yo.


Somos lógicos y consecuentes

con verdadera vocación

de encontrar la verdad donde esté, 

conforme siempre a razón.

Y es razonable que ésta,

sacada de su cascarón

dé palos de ciego

sin poderlo hacer mejor.



La razón no es infalible

dice el sabio que la usó

aunque en sí supone verdad

que la conforma en propia sazón.


Y nos dice que hay materia

más o menos en la imaginación

y que ésta le resta

claridad en su visión, 

y nos dice, además,

que la que Dios depositó

en el alma directamente

para el alma consiguió

más luz y claridad

más certeza y afirmación

en lo que representaba

como bien espiritual para ella

y para gloria de quien la creó.


-¿Querrán algún día entender

quienes se oponen rotundamente

a que Dios esté enfrente

de nuestro humilde pensar?.


-Dios no solo está enfrente

sino en nosotros y vigente,

no muerto, sino vivo,

para el que desee obrar,

conforme a lo que él dice

y dispone paternalmente

que comienza románticamente

con el amor ardiente

tras del soñar despiertos

y llorar alegres

por el personal encuentro

que es siempre un despertar.


-Por lo que veo Julián,

Santa Teresa no se confunde

por mucha luz que abunde

lejos de este lugar

y sabe cuando es de ella

y que del mundo proceda

o del otro que ha de gustar

sin esfuerzo alguno que suponga

actividad natural de las potencias

que, ante tal luz, se han de aparcar,

y quedarse allí a la espera

hasta cuando el alma pueda

de tal luz resucitar.

Así dice claramente:


“Mas el Señor se dio tanta prisa á hacerme esta merced y declarar esta verdad, que bien presto se me quitó la duda de si era antojo, y después veo muy claro mi bobería; porque si estuviera muchos años imaginando cómo figurar cosa tan hermosa, no pudiera ni supiera, porque ecede á todo lo que acá se puede imaginar, áun sola la blancura y resplandor”.


-Ya veo que esto es admirable,

siempre que se hable, -apuntó Julián-,

del natural imaginar,

que, como ya se dijo y se comentó

la fantasía quedó

como algo que reproduce

las sensaciones que recibió

por las especies que los sentidos

depositaron en la memoria

para poderlas guardar

y puede reproducirlas

indefinidamente y como quiera

alternando número,

arreglo y orden

con que un día percibiera

los objetos, palabras, escenas

o personajes

sin poder con ello traspasar

esta facultad reproductiva

que no puede negar

que estos elementos sensibles

vinieron de antemano

al sentido interno

pudiendo antes pasar

por los sentidos externos

pues, allí, tuvieron su comenzar.


Por algo establece la Doctora

que, “si estuviese muchos años imagi-nando cómo figurar cosa tan hermosa, no pudiera ni supiera, porque ecede a todo lo que  acá se puede imaginar”.


Más claro, el agua, Basilisa.

Ya no se puede disimular

que estamos ante un portento

de mujer honesta

que dice y aclara, 

sin querer ocultar

lo que sintió en sus carnes,

sin sutiles artes

para desearnos embaucar.

No hay vuelta de hoja.

Dice lo que Dios quiere

y no lo que se le antoja.


Con esto, la Santa parte

de esta distinción fundamental

poniendo cada cosa en su sitio

y el origen de la operación imaginativa

en su verdadero lugar.

Hay, pues, una verdad psicológica

que ya se dilucidó

y es distinta de aquella otra

que, sobrenaturalmente

puso Dios,

en esta facultad de orden sensible

como objetos que eligió.


“Es una luz tan diferente de la de acá, que parece una cosa tan deslustrada la claridad del sol que vemos, en comparación de aquella claridad y luz que se representa a la vista, que no se querrían abrir los ojos después. Es como ver un agua clara, que corre sobre cristal y reverbera en ella el sol, a una muy turbia y con gran nublado, y corre por encima de la tierra. No porque se le representa sol, ni la luz es como la del sol; parece, en fin, luz natural, y estotra cosa artificial. Es luz que no tiene noche, sino, como siempre es luz, no la turba nada. En fin, es de suerte que, por grande entendimiento que una persona tuviese, en todos los días de su vida podría imaginar cómo es”.  (70).

Por donde el hombre

con su entendimiento propio, 

“puede
 formar un concepto intelectivo que afirme como posible la existencia de otra luz más intensa y agradable que la del sol, pero no es capaz de conseguir que la imaginación represente la imagen sencilla de esa luz más fuerte y bella, concebida de la manera dicha”. (71).

-Por tanto, Julián, te digo

que de modo sobrenatural eran

en su imaginación representados

los objetos que le fueron dados.

Y así el rostro.

Y aquellas manos

y aquella Humanidad

de tan intensa luz adornados,

de esta forma los “veía”

en sí representados,

envidia de cualquier mortal

que se precie de ser honrado

con todas las riquezas mundanas

que escoria parecen

al ser comparados

con aquellos objetos sobrenaturales

que, por fin, Dios,

por sus santos, nos ha mostrado. 


-Es cierto, esposa mía,

que bien claro lo has explicado,

más que la Santa pudo

con sus palabras intentado

hablarnos de aquella claridad

y aquel resplandor

nunca por los sentidos superados.


Absurdo sería defender

lo contrario de lo hablado

que lo que no es suprasensible

como tal fuera tomado

siendo instrumento valioso

cuando no es el adecuado.


Entre símiles y metáforas

la Santa ha intentado

resaltar la diferencia

entre una luz y otra

cuando al sol que nos brilla

como sombra es tratado

ante la “luz sin noche”
que es otro cantar,

pero, interpretado,

por el solo cantor divino

que sus notas ha dejado

caer sobre unos oídos

sordos y desacostumbrados.


“Bien me parecía en algunas cosas que era imagen lo que vía, mas por otras muchas no, sino que era el mismo Cristo, conforme á la claridad con que era servido mostrárseme. Una veces me parecía imagen, no como los dibujos de acá, por muy perfectos que sean, que hartos he visto buenos: es disvarate pensar que tiene semejanza lo uno con lo otro en ninguna manera, no más ni menos que la tiene una persona viva a su retrato, que por bien que esté sacado, no puede ser tan al natural, que en fin se ve 

que es cosa muerta... No digo que es comparación, que nunca son tan cabales sino verdad, que hay la diferencia que DE LO VIVO Á LO PINTADO, no más ni menos: porque si es imagen, es imagen viva, no hombre muerto, sino Cristo vivo; 

y da a entender que es hombre y Dios, no como estaba en el sepulcro, sino como salió de él después de resucitado. Y viene a veces con tan grande majestad, que no hay quien pueda dudar sino que es el mismo Señor, en especial en acabando de comulgar, que ya sabemos que está allí, que nos lo dice la fe. Representase tan Señor de aquella posada, que parece toda deshecha el alma: se ve consumir en Cristo.... Digo que tiene tan grandísima fuerza esta visión, cuando el Señor quiere mostrar á el alma mucha parte de su grandeza y majestad, que tengo por imposible, si muy sobrenatural no la quisiese el Señor ayudar, con quedar puesta en arrobamiento y “éxtasis” (que pierde el ver la visión de aquella divina presencia, con gozar) sería, como digo, imposible sufrirla ningún sujeto”. (72).

-¿Y no aprenderían los de comité

que buen bocado se llevan

a la boca y no dejan

de murmurar los tres

que, estas “hablas” de la Santa

no se afincan solamente en su palabra

sino también en las promesas

que se cumplieron exactas

después de mucho tiempo tenidas

y que al futuro alcanzan?.


-No sé lo que habrán aprendido, 

de estas y muchas cosas

por aquello de la realidad

sólo materialmente concebida.

Y, nunca, en ellos, es sorprendida

flaqueza en esta cuestión

donde Dios es negado

y, por tanto, descontado,

que tenga en el alma o cuerpo

cualquier clase de acción.


-Pues, es tristísimo, Julián,

que se hayan dormido 

sobre lo que creen sabido

cuando sólo es una ilusión


-Así es, y se encuentran

tan terriblemente convencidos

que pierden hasta el sentido

común en su determinación.

Porque, sabes, Basilisa,

que la Santa nos avisa

y predice, hasta la extenuación.

Y se cumple lo anunciado.

Y nunca ha fallado

lo que fue su intención

se cumpliera en el futuro

como lo viera en la visión

anterior a lo acontecido

sin ningún inconveniente

digno de mención.


Hay “hartos testigos” 

que lo demuestran

y lo sobrenatural se manifiesta

porque procedió de Dios.

Y hay otra circunstancia

que demuestra sin arrogancia

que de Dios vino la operación,

tan unida a sus palabras

que el decir es un hacer

repentino y oportuno

donde hombre alguno

pudo esconder tal unión.

Y es admirable cuando llega (Dios)

y se queda

y el “alma alborotada”

en calmada se transforma

de inmediato

apenas, sin pasar rato,

pues, las palabras son obras

que carecen de mediación

y de intermediario.


Oye el alma las palabras

como si de persona procedieran

santa y letrada

que dan seguridad

al alma que está ahogada

esperando reprensión

de faltas pasadas

y a la vez de amor

por estar enamorada

de aquel que se manifiesta dueño

de la paz y alegría santa,

aquel que descansa

donde apoyarse quiera. (73).


Y Santa Teresa nos ofrece

señales más que sinceras, 

y la de  “poderío y señorío”

es la primera,

que ante el “no tengas pena”

el alma queda 

“sosegada y sin ninguna”
como Dios quiera.


Y la segunda es de “quietud”, 

“recogimiento devoto y pacífico”
dispuesta para la alabanza

que Dios mereciera.


Y la tercera señal

cual si se mantuviera

siempre en la memoria

la tal visita divina

y que en el alma visitada

siempre se recordara

y nunca pereciera. (74).


Por eso en mi alma llueve

dulzura esperanzada,

fiebre elevada,

amor embriagado en celada

esperando la visita del Amado

tanto tiempo esperado

en desierto agotado de agua.


-¿Y qué diré de mi alma?

-preguntó Basilisa-,

que empapada se encuentra

de ese amor que no cuenta

serle fiel hasta que la vida

terrena se acaba?.

¿Habrá semejante dicha

en la sola materia estreñida

por haber sido sorprendida

alimentada con lo que se pensaba

era su única comida?.


-No, no creo que esta sea

tu estado interior del alma.

Creo, más bien, que entiendes

aquellas “hablas”

como Teresa las explica

con leguaje sin trabas,

más que las naturales

impuestas por leyes santas

que Dios puso en el hombre

más que como muro para la relación,

como ascuas que arden

sin consumirse

como aquella zarza

que vio Moisés arder

mientras Dios le hablaba.


Fuego lento que remata

la obra divina empezada

con un fuego que no quema

ni abrasa

pero llama que se ve constante

dando claridad al alma.

Y aquellos favores divinos

en místicas visiones “imaginarias”

quedan atrás dando paso 

a las visiones y locuciones

que “intelectuales” llaman

los místicos que entienden

y solo ellos las  relatan,

existentes, como un hecho

tozudo perseguidor

del contenido divino

en la última etapa terrena

como la más sublime esperanza.


Especies inteligibles nuevas

puestas,

en el espíritu humano en ayunas

de tal comida cocinada

antes, en lo sensible,

y que ahora en él son administradas

o bien, si ya existieran,

modificadas en su forma fueran

pareciendo nuevas,

son con lo que el alma se encuentra

y es bellamente realzada

su belleza, más allá de los ojos

que la vieran casi divinizada.

Es la inteligencia que atrás queda

una actividad, junto a las “imaginarias”

la que ahora, sola, 

por su entendimiento alcanza

aislado y sin más auxilio

que el de la voluntad ocupada

que en las “intelectuales”

también se embarca.


-¿Y esto todo lo experimentó,

la Santa? -preguntó Basilisa-,


-Así lo dice ella

y así lo narra:


“Acaece estando el alma descui-dada de que se le ha de hacer esta merced, ni haber jamás pensado merecerla, que siente cabe sí a Jesucristo Nuestro Señor, aunque no lo ve, ni con los ojos del cuerpo ni del alma....”


-Lo referirá a la imaginación

de la que se habla

en otras citas traídas

y que por no repetirme

se supone que haya,

-afirmó Basilisa-.


-Cierto dices, esposa,

que, aunque te citara otra

tu fe seguiría igual

de fuerte y hermosa,

-contestó Julián, prosiguiendo-:

Fíjate en esta

a las locuciones referida

lo bien que está traída

en tan elocuente prosa:


“Pone el Señor lo que quiere que el alma entienda, en lo muy interior del alma, y  allí lo representa sin imagen ni forma de palabras, sino a manera de esta visión que queda dicha... Es una cosa tan de espíritu esta manera de visión y de lenguaje, que ningún bullicio hay en las potencias ni en los sentidos, a mi parecer...” (75).

Síntesis concisa y clara

de favores místicos tenidos,

caracteres en los mismos que delatan

su procedencia divina en este estío

que, al ser de manera repentina

e inesperada

es por poder distinto

de la voluntad

del sujeto que los constata.

Y por tener tales sucesos ocurridos

en lo más íntimo del alma,

lejos quedan los sentidos corporales

que a tal hecho se adaptan.

Y si es Dios quien aquí obra

otro autor sobra

de esta acción a lo divino

pues, hay más de lo que calla

que lo que dice con palabras

incapaces de descubrir lo que pasa,

con tanta maravilla junta,

hechas, con tanto amor sin tasa.


Solo con gracia especial

alguien entendería esto.

Y solo un limpio y honesto

porque fuera honrado

con verdades de tal peso,

que en luz y resplandor apagado

estaría cualquier portento

sin esta gracia especial

que Dios solo da  a los amigos

para tenerlos contentos.


Sería como aquel entendimiento

humano que, desposeído

de su natural atuendo

para entender lo quiera

deambula por este lugar

ciego, doblemente tuerto

ajeno a lo sensible

mientras Dios coloca el objeto

en presencia de la facultad

intelectual y, directamente lo pone

sin resultar entuerto

ni complicado proceder

al solo depender

del omnipotente querer

de Dios, Padre Nuestro.


Y, mientras el acto divino,

la inteligencia, obra sola

y aislada de cualquier cosa, 

que le distraiga la atención 

de tan alta y celestial obra.

Mas, concluida,

como sobrenatural que es,

el entendimiento vuelve  a encontrarse

sometido a las antiguas leyes,

indeclinables y nobles

que en la naturaleza humana se hallan.

Y por eso, al intentar

con estas, aunque son altas, 

describir lo que vio y entendió,

por mucho que sus alas bata

no llega a vuelo rasante

ni a alzarse sobre la retama.

Sólo balbuceos en la boca,

solo intentos que matan

la naturaleza que pretende traducir

sin diccionario ni palabras,

ni nada.


-¿Puede que sea imprudencia

o atrevimiento humano

intentar la conveniencia

de entender algo del cuerpo

por el solo tacto de la mano?, 

-preguntó Basilisa-.


-En el cuerpo de Teresa

nada hay de hueco o vano,

sino más bien la muestra

de un amor humanado,

dispuesto siempre a servir

a todo mal o buen cristiano.

Ella, desde la consideración,

de tan altos conocimientos,

portentos que, Dios puso en sus manos

intenta llegar a nosotros

y depositar en las nuestras

estos tesoros acumulados

aunque inefables sean

pero que de alguna forma producen

fe y esperanza amadas,

a quienes los han buscado

con ardor en el corazón

y por encima de toda razón

que el mundo 

les haya proporcionado.


Fueron muchos los misterios

que se le descubrieron.

Fueron muchos los afectos

que de ella brotaron.

Y son por ello, no menos ciertos

los intentos procurados

para transmitirnos algo

aunque poco, de lo por ella gozado.


Usa de comparaciones

de perfiles y amañados

recursos oratorios

para dejarnos informados.

Que no completamente lo consigue

pero, hasta aquí, 

muy pocos han llegado.


Escucha y verás:


“No hacía sino poner compara-ciones para darme á entender; y, cierto, para esta manera de visión, á mi parecer, no la hay que mucho cuadre; ansí como es de las más subidas... ansí no hay términos para decirla acá las que poco sabemos, que los letrados mijor lo darán á entender. Porque, si digo que con los ojos del cuerpo ni del alma no le veo, porque no es imaginaria visión, ¿cómo entiendo y me afirmo con más claridad, que está cabe mí, que si lo viese?. Porque parece que es como una persona que está a oscuras, que no ve á otro que está cabe ella, o si es ciega, no va bien: alguna semejanza tiene, más no mucha, porque siente con los sentidos, ó la oye hablar, ó menear, ó la toca. Acá no hay nada de esto, ni se ve oscuridad, sino que se representa por una noticia al 

alma, más clara que el sol. No digo que se ve sol, ni claridad, sino una luz que, sin ver luz alumbra el entendimiento, para que goce el alma tan gran bien.


Si una persona que yo nunca hubiese visto, sino oido nuevas de ella, me viniese a hablar estando ciega, ó en gran oscuridad, y me dijese quién era, creerlo hía, mas no tan determinada-mente lo podría afirmar ser aquella persona, como si la hubiera visto. Acá sí, que sin verse se imprime con una noticia tan clara, que no parece se puede dudar; que quiere el Señor esté tan esculpida en el entendimiento, que no se puede dudar más que lo que se ve, ni tanto, porque en esto algunas veces nos queda sospecha, si se nos antojó...
Es como cuando ya está puesto el manjar en el estómago sin comerle, ni saber nosotros cómo se puso allí, mas entiende bien que está. Aunque aquí no se entiende el manjar que es, ni quien lo puso, acá sí; mas cómo se puso no lo sé, que ni se vió, ni se entiende, ni jamás se había movido á desearlo, ni había venido á mí noticia que esto podía ser.


En la habla, que hemos dicho antes, hace Dios á el entendimiento 

que advierta, aunque le pese, á entender lo que se dice; que allá parece tiene el alma otros oídos con que oye, y que la hace escuchar, y que no se divierta: como á uno que oyese bien, y no le consintiesen atapar los oídos, y le hablasen junto á voces, aunque no quisiese lo oiría. Y, en fin, algo hace, pues está atento á entender lo que le hablan: acá ninguna cosa, que áun este poco que es solo escuchar, que hacía en lo pasado, se le quita. Todo lo halla guisado y comido: no hay más que hacer de gozar: como uno que sin deprender, ni haber trabajado nada para saber leer, ni tampoco hubiese estudiado nada, hallase toda la ciencia sabida ya de sí, sin saber cómo ni dónde, pues aún nunca avía trabajado, aún para deprender el abecé. Esta comparación  postrera me parece declara algo de este dón celestial; porque se ve el alma en un punto sábia, y tan declarado el misterio de la Santísima Trinidad, y de otras cosas muy subidas, que no hay teólogo con quien no se atreviese á disputar la verdad de estas grandezas”. (76).

-La cita no tiene desperdicio,

hasta el final, desde el principio.

-afirmó Basilisa-.


-Esta es la grandeza 

de esta mujer.

Cómo lo más arduo

de explicar y comprender, 

lo intenta de todas formas,

para sí proteger

su verdad, que de otra manera

permanecería en la sombra

sin dejarse ver.


Es audaz en el intento,

que desde un convento

el cielo se nos quiere ofrecer.

Y sin atender leyes

humanas que nos encadenan

da suelta la morena

a su experiencia de ayer,

llegando hasta hoy el suspiro

de un alma que lo divino

quiso para sí poseer.


-Para Dios

y para nosotros,

-puntualizó Basilisa-,

que en ese su diario desprender

el alma de lo humano y mundano, 

fue un acontecer

fuera de lo corriente

y que para mucha gente,

les vino Dios a ver

a través de una monjita

humildísima doncella,

la más bella de las flores

que el divino hortelano

pudo cortar y oler.


Cuando habla de

”noticia más clara que el sol”

nos trae la primera comparación

y es que con su facultad cognoscitiva

puramente conoce el objeto

sin estar sujeto

a cualquier intervención

de las potencias sensitivas

dándose, como barco a la deriva

siendo Dios su conductor,

que, las especies sensibles 

son como olas en este caso

no tan claras como la aurora

pues, mezcla de arenas son

arrastradas de un fondo

que de este mundo profundo

toma tal composición.


Y es la segunda comparación

por donde muestra la certeza, 

de una vela bien sujeta

para la frágil embarcación.

Sabe de noticias recibidas

sobrenaturalmente venidas

con aquel viento favorable

que a buen puerto dirigido

salvan a la tripulación.

Nada de dudas ni confusiones

sino derrotero recto y seguro

sin deriva de viento o mar

lleno de satisfacción.


Y de esta nave embarrancada

la tercera llega alertada

de certidumbre
y no de sola percepción,

sino también claridad aportada

con que se entiende la noticia

por aquella poderosa presencia

que lo sobrenatural

hace a la inteligencia

y por el medio sobrehumano

de que se vale

en tan fantástica intervención.


Y el cuarto símil que aporta

es diferenciar con diligencia pronta

las hablas imaginarias

de las hablas intelectuales

que son distintas

aunque no rivales.

Y es que si en las imaginarias ocurre

que el alma por lo menos escucha

esto no ocurre así en las intelectuales

por ser su altura mucha

y de tal trabajo se excusa

al no ser las hablas iguales.


-Veo que tienes conocimientos,

-añadió sorprendido Julián-,

de los que hablas muy segura

cuando Teresa procura

expresarse por igual,

de cosas que casi al cielo llegan

aunque aquí no despejan

la distancia que hay que andar.


-Hombre, Julián, siempre hay que contar

con esta distancia puesta

entre lo natural

y sobrenatural

y no andarse con asegurar

que se dan la mano

y se hagan uno

cuando es lo contrario lo vivido

por cualquier mortal bendecido

por Dios y su amistad.

Pero, algo de ello hay

y soy yo el primer sorprendido

que el cielo sea lo que ha seguido

a esta experiencia terrenal.

Mira, esposa, este texto

y lo que en él se ha pretendido:


“Pues tornando a esta manera de entender, lo que me parece es, que quiere el Señor de todas maneras tenga esta alma noticia de lo que pasa en el cielo: y paréceme a mí, que ansí como ella sin hablar se entiende, lo que yo nunca supe, 

cierto es así, hasta que el Señor por su bondad quiso que lo viese, y me lo mostró en un arrobamiento, ansí es acá, que se entiende Dios y el alma, con solo querer su Majestad que lo entienda, sin otro artificio, para darse á entender el amor que se tienen estos dos amigos... Como acá si dos personas se quieren mucho, y tienen buen entendimiento, aún sin señas parece que se entienden con solo mirarse”. (77).

-Admirable declaración, -afirmó

entusiasmada Basilisa-,

que oculta no debiera estar

aunque perdida entre las páginas

que nos han de animar

a intentar, al menos, comprenderla

aunque, experimentarla,

no se puede fácilmente llegar.


-Pues, querida esposa Basilisa,

a tal explicación llegaron

varones sabios de antaño, 

siglos atrás de Teresa

aunque de ellos no copió

lo que en sí vivió

con tener solo letras

de un poco más del abecedario.


Recuerda a Santo Tomás,

que trata de cómo los espíritus puros

se entienden entre sí

y de qué tan excelente manera:


“El habla exterior que se tiene con la voz, no es necesaria por el obstáculo del cuerpo; y así, no conviene al ángel ésta, sino sólo la anterior, a la cual pertenece, no sólo hablarse a sí mismo concibiendo interiormente, sino también ordenar por la voluntad lo que se habla á la manifestación de otro. Y así, lengua de los ángeles se llama metafóricamente la misma virtud del ángel, con la cual manifiesta sus conceptos”. (78).


-Profundas palabras las del de Aquino,

destino grande el entenderlas

para quien pudiendo leerlas

las hace suyas cual peregrino

hacia esa conversación eterna

que aquí nadie logra tenerla,

y es, sin embargo, lo que quiere

quien la puede ofrecer

por ser capricho divino.


Dime, esposo querido,

si por ventura

la voluntad aquella

que ordena

lo que desea comunicar

es libre del todo

o si pierde tan bella

facultad en un Cielo

donde, amando tan sólo,

a Dios, como objeto único

es meta ineludible, la más bella.


-Parece, Basilisa,

que Santo Tomás despeja

cualquier duda al respecto.

Que, aunque la voluntad sea aquí

frágil y movediza vasija

allí es fuerte arcón y tesoro

que lo que tiene

lo tiene para Dios

y para el que Él elija, 

y es voluntad la de Dios

y es la suya, ya propia y asumida,

es manjar y comida,

donde no ser así

es pasar imposible hambre

donde la abundancia en todo

es única divisa.


Ordena su voluntad al mismo

de la de Dios que improvisa

darse a todos, totalmente,

en caridad infinita.


Se diría que la libertad

es aquí de otra forma

más simple y lisa

sin aquellos recovecos

que al mundo quietan

ese espacio libre para todos

porque, el servir, es moneda falsa

invento de ilusos

que, como lobos, 

se descuartizan.

Ruedo humano donde se lidian

venenos y traiciones

celos y envidias, 

al no despegarse la moneda

de la mano que la guarda

a favor de una tristeza

y en beneficio del que trabaja.


Las alturas que Teresa

nos describe y nos habla

son como dulces y enmielados

que el bajito no alcanza. 

Ni aún con la silla de los sentidos.

Queda su corazón derretido,

porque, hasta el paladar le falta.


El entender sobrehumano

lo humano ha de dejar

pues, siendo humano y sobre él mismo,

es acercarse a un abismo

del que no se puede librar.


Lo contenido en lo material

a lo inmaterial ha de conducir.

Nadie lo puede negar.

Y por el mismo deducir

se ha de convenir

que se es prisionero del mismo

sin poder de él huir.


En las alturas, Teresa,

y, en nosotros, la tristeza

de verla sufrir

por no llegar a donde quiere

mientras su amor nos mueve

a poder un poco subir.


-Podrías citarme, Julián,

y no para terminar,

otro testimonio recogido

de Balmes, el olvidado 

filósofo abierto y sufrido, 

catalán de castellano brillante

o de no menos, del suyo, tan fluido.


“la experiencia nos enseña de continuo que siempre que entendemos, se agita en nuestra imaginación formas sencillas relativas al objeto que nos ocupa... Así hasta pensando en Dios, en el acto mismo en que afirmamos que es espíritu purísimo, se nos ofrece en la imaginación bajo una forma sensible. Si hablamos de la eternidad, vemos al anciano de los días tal como lo hemos  visto representado en los templos; si de la inteligencia infinita, nos imaginamos quizás un piélago de luz; si de la infinita misericordia, nos retratamos un semblante compasivo; si de la justicia, un rostro airado”. (79).

-Ya lo hiciste tú, Basilisa,

y viene al dedo como anillo

de oro y quilates elevados

sin perder en nada el hilo

de la conversación

y de lo tratado

que limpia toda duda

si la hubiera que limpiar

con escoba o cepillo.


Pero, no debiéramos dejar

para luego los flequillos

que son más importantes

que la mísera prenda

que con frecuencia la adorna. 

¿No has caído en la cuenta

que tanta inteligencia,

tanta luz y colorido,

dejan en Teresa aquella orla

que debiera ser lo primero

que del fondo saliera

como agua que brota

de manantial puro y profundo

que más que brotar,

de alegría llora?.


-Hombre, Julián,

no te precipites

que lo que de la luz sobra

es el conocimiento

que el alma siente

porque no hay en ella

la más mínima sombra.

Sombra, ni de venial ni de defecto

todo, en afecto convertido

vestido el más hermoso

que pueda llevar la novia.

Así, realzando su belleza,

con la pedrería de esposa

con el don del sí del esposo

con la sonrisa que cubre su rostro

con la altivez santa de que es elegida

y es sobre su pecho abrazada

por el brazo fuerte que la sostiene

sin caer en vanagloria.


-Ya veo que eres mujer y
 sensible,

-contestó Julián a Basilisa-,

que en lo que toca a novia

tú pudiste

gozar de tal cosa

y entregar al esposo eterno

eso íntimo, luminoso,

que guarda la santa mujer

que desea de Él ser su esposa.


Te voy a citar un texto

que, sobre las consecuencias morales

descansa y reposa

que es lo primero intentado por Teresa

que lo demás, con relación a esto,

le sobra.


“Quédase tan espantada, que basta una merced de estas para trocar toda su alma, y hacerla no amar cosa sino a quien ve, que sin trabajo ninguno suya la hace capaz de tan grandes bienes, con tanta amistad y amor, que no se sufre escribir”..”. (80).

Y sobre esto mismo dice:

“Y aunque a mi parecer es mayor merced algunas de las que quedan dichas, esta trae consigo un particular conocimiento de Dios, y desta compañía tan continua nace un amor ternísimo con su Majestad, y unos deseos aún mayores de los que quedan dichos de entregarse a 

su servicio, y una limpieza de conciencia grande, porque hace advertir  á todo la presencia que trae cabe sí.


En fin en la ganancia del alma se ve ser grandísima merced, y muy mucho de preciar y agradecer al Señor, que se la da tan sin poderla merecer, y por ningún tesoro ni deleite de la tierra la trocaría”. (81).

-Bien traído está el texto,

bien apretujado y recubierto

de palabras claras que no disimulan

lo que llevan, de divino, dentro.


Espera un momento..


Parece que llaman a la puerta


Voy corriendo.


¿Quién va?.


-¡Tertulianito!, -contestó desde fuera-,

con un recado escrito

y dentro de un sobre

pegado con pegamento.


-¿Acaso te manda Don Cipriano?,

-preguntó Basilisa-.


-No. Es de uno de la caravana,

tan ciego, que parece tuerto.


-¿Pues, cómo?.


-Porque fue el mismo que me
 mandó

con otro invento

hace días y no me conoció hoy

cuando mi cara es la misma

y, eso, verás Basilisa,

que no es cuento.


-Cualquiera puede tener

un despiste,

aún estando despierto.

Bien, -prosiguió nuestra amiga-,

¿a qué se debe este encuentro?.


-Pues, para que lo lea Julián,

que es su destinatario cierto.


-Gracias, Tertulianito,

yo le daré el recado

pues, algo le deseará decir

a quien a diario los atiende

y es normal que algo se olvide,

aún teniéndolos contentos.


-Aquella gente no se contenta,

-respondió el vivaracho monaguillo-,

que, a diario les pillo

cuchicheando entre ellos

como algo que traman y discuten

en silencio, si pudieran,

sin hacer tanto ruido

como un grillo.

Y gentes que no hablan 

como personas normales,

o bien temen algo gordo

o necesitan pañales,

de los que usa mi madre

para el pequeñín  de casa

que ya, al no usarse gasas,

hacen sus veces los tales.


No te preocupes tanto

de lo que piensan los mayores

que, aunque no sean soles

luz no les falta

para ser, si quieren, mejores.


-Bien, Basilisa

la dejo con su bondad

y con Julián que sí es sol,

que todos los días alumbra

la caravana o, más bien la tumba

a la hora de repostar.


-De comer, Tertulianito,

de comer y dialogar,

un momento aprovechado

al minuto por mi marido

que sólo desea mostrar

la existencia de otra comida

que comienza por una sonrisa

y termina por engordar.


-Lo dicho, Basilisa,

dese prisa

y no me haga llorar.


-Oye, Julián, -llamó su atención-,

es para ti,

de los de aquel lugar, donde el callar es esperar

y el esperar es atacar,

ofendiendo y mordiendo

y no precisamente el pan.

· A ver, de qué se trata,

-abrió Julián la misiva y exclamando-:

¡Caramba, una carta

y, por cierto, escrita

a dos manos y un bolígrafo

para que no cause risa!.


-¿Risa dices?.


-No, mujer.

Es una lástima

como cuando se camina confiado

y ¡zas!

te cae encima una cornisa.


-Bueno, no será para tanto.


-Ni para menos, Basilisa.


Me hablan de un tal Muratori,

de ese danzante que guisa

lo cierto con lo dudoso

siendo asqueroso

el alimento que cocina.


Veámoslo, pero, sin probarlo.

Lo observemos con detenimiento

que ya malo es cuando al incrédulo

suele quedar contento.


-¿Pues, qué dice?.


-Lo que oyes:

“Siempre que se ven piadosas doncellas y otras personas de buenos sentimientos acerca de Dios, que con todas sus fuerzas aplican su ánimo a la meditación continua de Jesucristo Salvador, o de otras verdades de nuestra fe, debemos suponer su mente tan llena de doctrinas e ideas piadosas tomadas de la lectura de materias ascéticas, que fácilmente pueden forjarse en lo interior con los fantasmas preconcebidos, ciertos apetecidos coloquios, y éstos varios y acomodados al efecto y contemplación de cada uno, figurándose alguna operación divina, o de los ángeles, o de cualquiera de los bienaventurados. Todo lo cual, ¿quién no ve que puede tener lugar dentro de los límites naturales, y sin influjo alguno especial del divino espíritu?. El alma misma, empapada o llena de estas ideas, es bastante para forjarse todo esto”.

-¿Algo más Julián?.


-Sigue y pone un ejemplo,

-respondió el sorprendido joven-.


“Como  a las mujeres, sobre todo si son jóvenes, las  arrebata su sobresaltada imaginación, necesaria-mente brotan en tales jóvenes o mujeres dadas a la piedad, vehementes afectos hacia Dios y sus Santos; de donde nace que poco a poco se aumenta en ellas tanto el calor de la meditación, que suspendiéndose el uso de los sentidos, sola el alma se espacie en tan agradable y piadosa materia de la contemplación, y a este estado llamen con frecuencia éxtasis. Después, recobrando el uso de los sentidos, si por acaso se escriben las 

cosas meditadas, se reciben o consideran cada una de las palabras de que se compone el discurso, como otros tantos oráculos de los Santos, la Virgen o de los ángeles”. 


-¿Algo más esposo mío?.


-Sí, y hasta lo más inconcebible

que ponga en la misma balanza

a Teresa con las que llama

piadosas vírgenes,

que a piadosos conceptos se reducen

las imaginaciones calenturientas

que ya, la actual ciencia,

hace menos que imposibles.


Y el tal Muratori citado,

dice:


“Por cuyo mérito o concepto deben estimarse en mucho más los escritos de la admirable sierva de Dios, Santa Teresa de Jesús, como hijos de un ingenio perspicaz, y llenos de particular unción del Espíritu Santo”. 

Firmado: Luis Antonio Muratori, 

de su obra; “Viribus humanae 

Phantasiae”, cap IX.

-¿Nada más?.


-Y nada menos, esposa.

Creo que es acertado,

pues, cuando estos han dado,

con este texto,

qué no habrán removido

para creerlo cierto

y qué los habrá impulsado

a mandarlo tan presto,

como venganza al último escrito

que no habrán digerido

ni quedaran de él, contentos.


Creo que deberíamos responder,

pero, antes, a consultar con Don Cipriano,

para ver lo que hay que poner

y, lo puesto, 

llevarlo también a la mano.


Y así terminó aquella charla

de personas sensatas,

amantes de Santa Teresa

y de lo que a ella  ensalza.


RESPUESTA CONTUNDENTE.


No cantó el gallo tres veces

y ya a su puerta llamaban

Julián y Basilisa

y en sus manos llevaban

unos folios arrugados

que, delataban

alguna mala noticia

algo de lo que quisieran hablar

y, fue su comenzar

con un “buenos días Don Cipriano”

apenas traspasado el portal.


-¿A qué tan temprano?.


-Por algo que se nos va de la

 mano

y deseamos consultar,

-respondió Julián-.


-Entrad y no de prisa

que la misa la dije ya

y es vuestra la  premisa

de lo que queráis argumentar.


-Tome, lea y verá.


Don Cipriano presuroso

pasó por aquello su vista

y no quiso preguntar.

Sabía de dónde venían

aquellos papeles arrugados

y, por lo que contenían

ya se pudo animar 

a decir quién los escribió

y a quién deseaban molestar.


-¡Pues, queremos contestar!,

-dijeron a una voz, como puestos 

de acuerdo marido y mujer-.


-Bien, bien, ya se estudiará,

o, si no, comenzad;

tomad papel y bolígrafo

que ya nos saldrán

razones al paso

que hay que enhebrar.


Escribe, Julián:

“Muy Señores nuestros:

Perdón por el plural

que no solo a uno 

habéis sorprendido

con vuestro indagar

en fuentes ya conocidas

y fáciles de rechazar,

por cuanto vuestro decir

se remonta

a muchos siglos atrás

haciéndoos Pirronistas, al aceptar

como cuentos de niños

lo que acabáis de atacar:

las vivencias y experiencias,

de una Santa, tal,

que muchos y sesudos varones

no la trataron igual

y, más, la defendieron con fuerza

por demostrar

que en ella, lo divino,

fue ordinario camino

para contemplar.


En primer lugar

os hablaremos 

de nuestras cautelas fundadas

en el recto pensar.


Que, sobre visiones

o revelaciones habidas

mucho hay que estudiar,

no precipitarse y esperar.


Con todo, es más fácil aceptar

esto de las visiones,

hablas y demás

que el bailar agarrados

dos elementos contrarios

que, atacándose y destruyéndose

se quieren casar.

Idilio que no se consuma

ni con “salto mortal”

donde lo cuantitativo nace

y crece en lo cualitativo

que llamáis  progresar


Tan locos no estamos

para claudicar

de un Dios Omnipotente

que puede regalar

estas y otras gracias

más nobles que los despojos

que de la materia

queréis sacar.

Para su ilustración

en varias partes hemos de dividir

el asunto que nos plantean

para así poder dirimir

de una vez por todas

lo que ustedes nos devuelven

abriendo la boca para confundir.


Es la primera parte

poder la cuestión centrar

ya en lo que de ella

se pudo opinar y disertar.

Fueron muchos los que opinaron

y en especial un tal Padre Federico

en su “Proemio a la vida de Santa Teresa”

que bien mereció estar

recogido en apéndice

al final de las “Controversias

escolástico-polémico-histórico-

críticas”del Padre Liborio de Jesús

que quiso a la Santa honrar.

Y este Padre era

como era de esperar

Carmelita Descalzo

que escribió en Milán

en 1755, Tomo VII

por si lo quieren consultar.

Así, que ya ha llovido

y, como nueva

no se puede presentar

la opinión de Muratori

que olvida, por atrevida,

debiera estar recluida

en cárcel  y encadenada

para que no pudiera escapar

del sentido común que la tiene

por falsa y desleal.


Y, para comenzar

el Padre Federico

se quiere presentar

como hombre”no demasiado crédulo”

en cuestiones de visiones

y de otras gracias por contar.


E insiste en considerar

que tiene a raya a ciertas mujeres

“flacas de cuerpo y de spíritu”
pues injusto es admitir, sin discreción,

poniendo lo de Santa Teresa,

en el mismo montón.


Y nos cita al Eclesiástico

(XIX, v. 4) y con él defiende ufano

que el creer ligero

es de corazón liviano.


Y a San Pablo también lo trae

(I, v.4) por el que no se ha de creer

a todo espíritu presentado

sino solo aquel que de Dios venga

y en él esté fundado.


“Nolite omni spiritui credere, 

sed probate spiritu si ex Deo sint”.


Y con el Apóstol pensamos

que en la Iglesia existe el don

de discreción

con el que los espíritus

han sido separados

entre los procedentes de Dios

y los que fuera de él han quedado

aún con formas parecidas

que, de no ser por este don

a muchos hubieran engañado. 


Y así nos amonesta:


“Spiritum nolite, extinguere. Prophetias nolite spernere. Omnia autem probate: quod bonum est”  tenete. Ab omni specie mala abstinete vos”. (82).

Por tanto, señores y amigos

no andamos descalzos sin mirar

por dónde se ponen los pies

y por dónde se pueda caminar.

No nos cogéis distraídos

en esta cuestión tan singular

que, otros que no están dormidos

no les hace falta despertar

a cuestiones que ya desde antiguo

se quisieron bien delimitar.

Que esto, no es de ahora.

Es del Antiguo Testamento

donde también se puede hallar

algo relacionado con esto

que intentamos centrar.


El profeta Joel nos lo dice 
claramente

y el Príncipe de los Apóstoles

lo confirma sin cesar:


“Et erit in novissimis diebus, dicit Duminus, effundam spiritu meo super omnem carnem, et prophetabunt filii vestri et filia vestrae: et juvenes vestri visiones videbunt, et seniores vestri somnia somniabunt”. (83).

Por tanto, a los de la caravana:

es vana vuestra pretensión

de intentar sorprendernos,

cuando, si hay averno,

fue consecuencia de la perdición

de quienes a Dios se opusieron

e igual a él pretendieron

ser por soberbia y ambición.


Dispuestos estamos a rechazar

la revelación que por buen camino no venga

mientras que admitimos

la que por bueno se manifiesta.


Y como en esto prima

la libertad de quien da,

no es descabellado

pensar que algunos han llegado

por el solo capricho

de Dios y su voluntad.


Aunque ordinariamente

a sus amigos comunique

sus secretos y les dedique

el amor que, sin restarlo a los demás,

pueda con estos compartir

sus alegrías más íntimas

y hasta su sufrir redentor 

y de paz.


Con esto, señores, les decimos

que no pierdan la esperanza

de poder, por ustedes, un día,

darse Dios a la enseñanza

que por la profecía les puede venir

como vino ya y es andanza

curiosa de ciertos hombres

por estas plazas anchas

de ser voceros de Dios,

y, sin saberlo o quererlo

punto de apoyo fueron

para su alabanza.


Que no lo decimos nosotros, 

que es el Ángel de las Escuelas,

el Doctor Angélico quien se lanza

a defender esta postura

que suya hizo la Iglesia

y la asumió sin tardanza. (84).


Que el tema está lanzado

por bien de la comunidad dado

y la propia ilustración de la mente

es así enseñado.

Es por esto que en esta parte

el alma no se ve constreñida

a  admitir la nueva vida

por solo una razón humana concebida.

Que Dios, grande y poderoso

en amor al hombre de por vida,

salta sobre la lógica, fogoso,

de que la Iglesia, así, queda servida.


Por eso lo de Muratori

que la voluntad, en esto,

de Dios interpreta,

no saca la cuenta exacta y recta,

quedando por debajo

de aquella voluntad divina

que no exige grandes virtudes

para que su voluntad sea

comunidad de pecadores

precisamente necesitados

de ese médico que les acecha

para curar su incredulidad

por mucho que les duela.


Poner, pues, en duda

lo que Teresa experimentara

teniendo ella bien cuadradas

las cifras de su cuenta

es despreciar la virtud

que heroicamente ejercita

y, que a diario, si bien oculta,

no es falsa su apuesta

por una posibilidad que alcanzaría

a la más podrida manzana 

de la cesta.


Ella que es amiga

santa y verdadera

de Dios-Hombre

de quien se enamora y cuanta

delicadezas recibidas

no nos cabe en la cabeza

dudar siquiera

de su humildad y franqueza.


Sepan ustedes,

como Muratori y su ralea

que hay quien

como el Cardenal Bona

no duda en afirmar y defienda 

en su “Tratado de Dirección Espiritual”

que Teresa es piedra de toque,

para probar y reprobar

cuantas como divinas broten

y deseen imponerse

en la credulidad de quien, 

como tales, las tienen y oyen.


Y lo mismo Benedicto XIV

en el libro III “De Canonicic, 11,

como piedra de toque la tiene

y como San Pedro de Alcántara

que la dirige y canta

su espíritu divino,

como los Auditores de la Rota Romana,

que a la Iglesia, dicen,

Teresa fue dada,

como Maestra de celestial doctrina

de la que tantos se amamantan.


Y, si analizan ustedes

las opiniones que hasta ahora

sobre Santa Teresa se vertieron

fueron más que un venero

de aguas cristalinas y claras,

que rebosan, de un alma llena

siendo las otras almas semilleros

del que brotan plantas delicadas

pero bien enraizadas

en la tierra que las sostuvieron.


Teresa, hasta nosotros ha llegado

con el amor alzado

siendo entre muchos, el primero

que ha experimentado

las delicias de un Dios

de amor y consuelo.

Teresa se ha impuesto

pues, tras de ella ha estado

quien por ella ha cantado

la virtud escondida

en aquella perdida

flor del Evangelio.


Humildad enriquecida

más que Salomón

por ciencia que le fue dada,

siendo ella iletrada,

del humano saber

que es plebeyo.


Y, por fin, señores ilustrados,

que a Muratori os unís,

no habéis leído a Teresa

y lo que sobre el particular

dice allí.

Lean el libro de sus “Fundaciones”
y en el capítulo VIII,

aparece retratado

el sistema de Muratori.

Y allí es despedazado

sin contemplaciones,

nunca mejor dicho,

tratándose de lo que se trata

en esta cuestión tan ingrata

que supura hiel a borbotones.


Y un poco más adelante

allá en las “Moradas”, 6ª, cap. IX,
 del “Castillo Interior”,

sus palabras delatan

que conoce bien el tema

que a tesis se quiso elevar

siendo poco lo que calza,

al ser algo tan conocido

que, por Teresa es advertido

sin que de su sencillez se salga.


“Acaece a algunas personas (y sé que es verdad, que lo han tratado conmigo ; y no tres o cuatro, sino muchas), ser de tan flaca imaginación, ó el entendimiento tan eficaz, ó no sé qué es, que se embeben de manera en la imaginación, que todo lo que piensan claramente les parece que lo ven: aunque si hubiesen visto la verdadera visión, entenderían muy bien sin quedarles duda el engaño; porque van ellas mesmas componiendo lo que ven con su imaginación, y no hace después ningún efecto, sino que se quedan frías, mucho más que si viesen una imagen devota. Es cosa muy entendida no ser para hacer caso dello, y ansí se olvida mucho más que cosa soñada”. (85).



Teresa bien supo distinguir

entre visiones naturales

y las sobrenaturales

con las que Dios la quiso advertir

de que aquellas sólo eran adelanto

de amor eterno, y, por tanto,

al que pudiera aquí ya recurrir.


Y, aquella condición

que Muratori ponía,

para asegurar que las visiones

de Dios procedían

fueron superadas por Teresa

y ella es la que lo expresa

en las páginas que escribía.


Que adelantó en el tiempo

el exacto conocimiento

de cuanto en el futuro ocurriría.

Y así ocurrió muchas veces

que aún los ciegos lo veían

precipitarse sobre ellos

acontecimientos

que no comprendían,

fueran conocidos con antelación

y que por sólo visión

Teresa los conocería.


Sepan señores acomplejados

que el Muratori que citáis

y, como misiva mandáis

a esta vuestra parroquia querida

fue poco fino en la comparación

entre el amor profano

con los coloquios divinos

que Teresa sentía

y, no apego por lo mundano

que, como basura tenía.


Esos placeres que en el mundo

son humanizados por cualquiera,

son  como una quimera

que engañan al  no entendido.

Que, con un poco de reflexión

a Teresa se da la razón

por la experiencia que ha vivido.


Terrenos y basura son igual

si al comparar

en el otro extremo se pone

lo que es divino

pues, sería desatino considerar

que lo sobrenatural lo alcanza

el mundo con su danza

del solo buen yantar. (86).


Y os hemos de decir más.

Que, el autor que entre folios anda

y como autoridad segura proponéis

no distingue una visión que tuvierais

de la imaginación que tenéis.


Así que los fantasmas de la 
imaginación

no los distingue de la visión

aunque vosotros lo pretendéis.

Y en Santa Teresa es cosa distinta

que ella claramente manifiesta

pues, poco a una Santa cuesta

comunicar palabras en cartas

que el mismo Dios le dista. (87).


Pero antes de terminar

con esta carta y contenido

nos ha venido a certificar

vuestro autor aludido

que poca importancia da

a los efectos conseguidos

de estas visiones divinas,

mientras se ha entretenido

en algo externo, como prueba,

de lo que haya acontecido.


Y, como si pusiera una pica

en Flandes y habiendo tenido

más de una en el cuadro

con dos señales conformado

ha para sí defendido

que únicamente son ciertas

las visiones si han tenido

las dos susodichas señales

y como tal lo ha defendido.


Siendo la primera que el

 extasiado

se eleve del suelo

y se mantenga suspendido

en el aire corporalmente,

como es debido.

Y, siendo la segunda

que como consecuencia

de estar así subido

se tengan noticias ciertas

de cosas futuras

que aún no han ocurrido

y, cuanto más distantes sean,

más ciertas serán las visiones

del extasiado así sorprendido.

Y así como desde una azotea

vea lo que será

como si hubiese sido

y escudriñe lo que pasa

por la calle del vecino

pues, a él no le importa lo que sea

con tal de estar él erguido.


Deja atrás Muratori

la principal señal que ha surgido

siempre del verdadero éxtasis

tal como los efectos que del mismo

le han venido

al extático para su bien espiritual

pues, quien ha sentido

a Dios tan cerca de sí,

a sí mismo se ha favorecido.


Cuales sean estos, 

léase a la Santa

y al V. P. Juan de Jesús María

que en su “Dirección de espíritu”

(num. 13), los ha recogido.


Ya Pedro Nicole en su libro

“Essais de Morale. Traté 4 chap. 10

los ha mantenido

como testimonio de discreción

y veracidad

que en Santa Teresa descubrió

por haberlos vivido.


Ilustres prelados

clarísimos doctores

varones santísimos

todos han convenido

en que el espíritu de Teresa

tras de maduro examen

fue genuinamente divino.


Y otro detalle olvidado,

por el Muratori que proponéis

que al pensar que los antiguos fueron

demasiados crédulos, admitieran

por verdad lo que no podía ser

más que fantasmas de mujer beata

que quisiera más que nadie saber.

Pues, habéis de admitir con nosotros

que esta mujer de a pie

consultaba su espíritu

siempre con sabios y entendidos

por donde resulta que, al revés,

entendéis lo de los antiguos

crédulos e ignorantes

si es que por tales tenéis

a quienes doctos en la materia

deseaba siempre ésta ver.


Consultad su vida y sus cartas.

Corred, si podéis, a entender,

pues, que hay tantas pruebas en ellas

que imposible parece negarlas

cuando tratan

de poner paz  en su alma

por tanta luz inundada

sin vanidad alguna de parecer. (88).


Así que quedáis despachados

con estas y otras razones

que por ser numerosas

ya habrá ocasiones

de darlas a conocer

tranquila y sosegadamente

como en el presente

os queremos hacer ver.

Pero, antes de terminar

esta carta-contestación

hemos de advertiros

lo que sin mínima razón

Muratori manifiesta

y es que no se deba meter

en la cesta propia, aunque honesta,

el dar a conocer

lo que por revelación se sienta.

Y se funda, mal fundado,

en lo que San Pablo expresa

con aquello de:

“Vidi arcana verba quae 

nom licet homini loqui”,

que si esto valiera 

para esta Santa de solera

no habría excepción

porque toda revelación

oculta y en silencio estuviera.

Sobre los arcanos a que se refiere

el Santo Apóstol de los Gentiles

no pasaron desapercibidos

a la Santa que los distingue

en el capítulo IV de su Morada 6ª,

y allí queda  bien puesta

la doctrina que los demás admiten.

Que, en último término

se ha de decir

que lo suyo, lo de escribir,

fue por obediencia impuesta,

virtud sublime que justifica

toda conducta que, sin duda,

hay en ella por ser heroica,

como manifiesta.


¿Quedan ustedes contentos?.

¿O, al menos convencidos?.

¿O, sino, resignados

al no haber conseguido

callar nuestra boca

y menos nuestro corazón enardecido?.


Pues, quede bien claro y probado

que los actos místicos estudiados

se diferencian de los psico-fisiológicos

ya por muchos defendidos

sin armas para el ataque

sin agua que sacie

su sed de empedernidos.


Admitid nuestra excusa

por si con esto, hemos herido,

esperanzas puestas en parte

donde el edificio sin remate

es edificio desguarnecido.


Atentamente. Julián y Basilisa.


-¿Qué os parece amigos?,

-preguntó Don Cipriano-.


-Que por bien sea lo escrito.

y, más, si se alega,

ser nuestro recurso provocado

por quienes han insultado

nuestro amor no disimulado

por Santa Teresa, 

toda una gesta

digna de mejor causa,

si no se hubieran atrevido

a poner en duda un hecho

que se impone por su peso,

como un beso,

que de Dios se ha recibido.
 REACCIÓN EN CADENA.


La recepción de la carta

fue una bomba en palabras

pues cada una de ellas estalla

y en reacción se halla

como los eslabones de una cadena

que unos tras de otros se hablan 

de liberarse cuanto antes

según pasa el tiempo que mata.


No sé si los de la caravana

esperaban esto

sobre visiones y hablas.

Lo cierto es que se metieron

más en los libros que detestan

cuanto de Dios se dice

o de Él se trata.


-Esto es un insulto,

-protestó Len-,

a la ciencia consagrada.

Apenas se les muestra

algunas de sus enseñanzas

sacan las uñas y dientes

como si se tratara

de devorar alimañas.


-Más que insulto, es desparpajo,

bla, bla, bla, y nada,

-añadió Carlos-.


-O, tal vez sea, -remató Federico-,

algo que no encaja

en sus mentes cretinas

que de ignorantes se jactan.


En esto, oyeron pasos

que se acercaban.

Eran de Mat,

el antiguo colega,

¡el que faltaba!.

Le abrieron la puerta,

miraron su cara, sudaba.


-¿Tú por aquí?,

¿cómo el lucero del alba?,

-le preguntó irónico Len-.


-De lucero, nada.

Por aquí pasaba.

Entré y me dije:

haber de qué hablan

que las cortinas corridas,

delatan,

que algo se cuece

y no es pasada,

sopa de ajo,

que bien sabía,

cuando se daba.


-No nos recuerdes aquel martirio,

que apenas llegaba,

los pantalones mojados

apenas tragaba,

eran inútiles

de mantener secos

en una jornada.


Pero no creo

que a esto vengas

muy de mañana,

que apenas son las diez

y las campanas,

mudas están y en calma.

¿Es que te has arrepentido?.

Dilo ya y declara,

que nosotros, sin sacramento,

ayudamos tu alma.


-No, Len, no.

Ni me arrepiento

ni consiento

poner mi alma

en manos incrédulas

que no la lavan

si no es con la burla

de quien rebuzna

cuando habla.


-Ojo, Mat,

que no estás en tu casa,

-contestó Len ya un poco mosca-.


-Ni tú en la tuya,

camarada,

sino en la del médico

y es prestada,

-respondió Mat resuelto-,

pero, dejemos

que la rabia salga

sin sangre

como debiera ser

cada mañana

que veis pasar al cura

a misa de alba

y a sus fieles

que, en caravana,

oyen su homilía

de doctrina sana.


Os seré sincero:

vengo a veros

porque he oído
que a Teresa

la atacáis sin piedad

y no convencidos

sino por armar jarana.

¿qué tenéis contra ella

que no se haya

dicho por boca humana?.


-Pues mira, hermanito,

de palabras santas.

No queremos que Teresa

sea vuestra

ni de nadie

que campa,

con ideas modernas 

que la achantan,

y que sólo algunos

como tú, camarada,

creen en ella

como misionera

de visiones y hablas

con un Dios que no es, 

sino en cabezas rotas

que al hombre anulan

cuando no, le matan.


-Me gustaría saber tu teoría,

sí, tu teoría, Len,

que eres el que más hablas,

-reaccionó Mat-.


-No es mi teoría,

es la realidad que clama.


-¿Qué realidad?.


-La que viste y calza.


-La que tú crees

que es la única

sin la otra que detestas

y que no es manca.


Mal lo lleváis con Teresa

monja, que, con su toca blanca,

os lidia, os rejonea,

os banderillea y no os mata,

pues, de pena y por groseros

prefiere un sobrero

que a muchos encanta.


-¿Torera nos va a salir?,

-preguntó Carlos sorprendido-.


-No. Fue otro su discurrir

sobre arenas movedizas

de cosos que en el mundo

se anima y se grita.

Ella, en su silencio,

por mucho precio

vendió su alma exquisita

a Dios que se la compró

con la sangre del Cordero

y no con la de mansurrón

que se rinde a cualquier torero.


-Al grano, Mat, que por este 

camino

vas capeando el temporal

sin entregarte entero

a lo que venías:

a decir “no entiendo”

cómo desde una realidad

se niega otra

que es como entrar en casa

sin salir de la calle

donde están las cosas,

-le razonó, si cabe, Federico-.


-Lo que pasa, -contestó Mat-,

es que, para vosotros,

calle y casa

comen del mismo pesebre

y, hasta que no llegue

quien os descubra otra

sobre los mismos sentidos,

no hay manera de apurar el pienso

que siempre sobra.

Y, más allá del pesebre

ni hay pradera

ni verde, ni rosa,

y el grano que en el valle crece,

es misteriosa comida

que por no admitirla

desconocéis lo hermosa

que es la pradera

donde el alma respira libre

y de su quehacer reposa.


Yo creo que con vuestra creencia

de que los favores divinos

son en Teresa, estados morbosos,

que le sobrevinieron,

es creencia contradictoria

pues, por sólo en falsa fe se funda

y no en algo que la historia

demuestre como cierto

que no son embajadores

de la Gloria.


Y es atrevido fundarse

en palabras de la gran Doctora

que narra en su vida algunas

de sus aflicciones

y enfermedades no pocas.

Cosa que, viendo los textos,

hay razones de sobra

para decir lo que es y no es

lo que ella padece y llora.


Quedaría, pues, muy claro

si lo patológico toca

la apariencia de lo sobrenatural

o bien, sus místicas horas

son mercedes divinas

como ella lo corrobora.


¿Qué hay de cierto en todo ello?.

Vosotros materialistas

no disimuláis

lo que en vuestra opinión aflora.

Que, los católicos ven

donde nadie ve

nuevos prodigios a deshoras.

Y que engañan con ello

a los ignorantes

a los crédulos y devotos

que ven en ello la mano de Dios

que adoran.

Que Santa Teresa mintió, 

o fingió, pasar por donde no pasó

experimentando lo que no sintió,

y, todo esto, de tal manera lo dora,

que como oro fino lo pasa

sin ser en esto escasa

aunque ni un solo quilate

de lo que dice sentir

retiene ni se sobrepasa.

Que, en fin, fue una ilusa

que tomó por regalos divinos

ciertas manifestaciones

sintomáticas de sus enfermedades

que la postran y soliviantan.


Vosotros sabéis muy bien,

que a lo primero se contesta

invitando a leer

los oportunos textos de la Santa

que a cualquiera llegan.


Y que no hay mejor descripción

de los dones sobrenaturales, 

de las potencias interiores,

de las enfermedades padecidas

que la de aquellos varones

que forman opinión

sensata y escogida

atribuyendo a Teresa este privilegio

que es perfecto reflejo

de la tan querida

relación de su alma

con su Dios que la salva

de ser engañada y malherida,

como cervatilla inocente

que, por ser tanto

es tan atractiva, como esquiva.


Ni teólogo, ni filósofo

ni médico hay

que se atreva a agregar detalle

donde todos halle

quien a Teresa siga.

Es, pues, Teresa

por naturaleza, descriptiva.

Y hasta galanura hay en su forma

que, para aquella monja,

no es excesiva.


¿Y qué diré

sobre si fingió,

olvidando la mentira, 

la blasfemia proferida

contra quien sólo verdad nos dio?.


Pudiera fingir 

si teóloga fuera

si como filósofa se presentara

o como médica dijera

que hay mucho crédulo a su alrededor

y que cualquier cosa que se le diga

lo aceptan sin mirar

que pueda ser error.

Pero, es que Teresa,

ni teóloga, ni filósofa,

ni médica nunca fue,

y nunca pudo urdir

lo que en su decir

quisiera acaso incluir. 

Teresa, la iletrada,

¿mintiendo a toda una Iglesia,

llena de doctores y sabios

que no caben en sobremesa?


Es absurda pretensión

dotar de formación

para poder digerir

profundos temas tratados

que a todos nos han llegado

sin poder argüir

que son inventados

cuando para ello

no habría humano conocimiento

para poderlos discernir.


Hechos personales ajustados

a las enseñanzas científicas

como así los describió, 

¿tú, Len, cómo lo explicas?.


Convendrás en admitir

que si Teresa se define

como iletrada y poca cosa,

la tal moza

se ha ganado el adquirir

aquellos conocimientos

como instrumentos supernaturales

que no son propio invento

  del que pudiera presumir.


Cuanto aprendió en sí misma

con sencillez, con fidelidad

y con galanura nos lo dio.

Y si esto a ciencia se reduce

y nada trasluce

que ciencia estudió,

convendréis, amigos

que, cuanto os digo, sobrepasó

su humano conocimiento

y, que, ni diez, ni ciento,

son robustos los argumentos

que contradigan un hecho

que históricamente ocurrió.

Así que sus propias observaciones

en sí mismas sostenidas

al médico de su tiempo

se presentaba instruida

sobre neurosis apenas conocida.

Y que hoy, si bien se mira,

queda mucho por saber

y tener de ella

ideas claras concebidas.


“Lo raro no es imposible!;
y, este principio, de hecho,

salva el trecho

de una rara mujer con vida

y fuerzas suficientes

para describirla.


Y lo admirable de esto

que el materialista se plantea,

no es sólo el presentarse

como médico, físico o experto

que en su interior  pelea 

y encuentra dificultad

de solucionar un problema

que se dice sobrenatural

al menos en uno de sus términos

y parece que le da igual

que quede este aspecto

desierto de soluciones

que su propia patología

le debiera de aportar.


Ya de por sí la “neurosis”

oscuros rincones mantiene

y, mientras se sostiene

como problema principal,

más nubarrones aportan

los llamados “éxtasis morbosos”

que se pudieran dar.

Tema este poco tratado

y que para vosotros he de dar

nombre de algunos especialistas

que publicaron sin adelantar

mucho en esta materia

que hoy en día

se ha de estudiar

en parcelas separadas

si se quiere llegar

a una idea aproximada

de eso, sobre lo que vosotros

queréis opinar.


Así, Briguet, Bierre de Boismont, 

Piesse, Baillarger, Moreau de Tours,

Bourneville, Regnard, Michea,

Richer, etc.


Todos estos dedican

pocas líneas a los éxtasis, 

e ignoran la lesión anatómica

que los engendra,

causas que los determinan,

la fisiología patológica que los rige,

y, con ello, ni les deprime

el no enumerar

multitud de síntomas o signos

que al grupo principal y característico

pudiera formar.

Por eso, patognomótico

se debiera llamar.


-Oye, chico,

¿nos pretendes impresionar?,

-preguntó Carlos-.


-De impresionaros, nada

que, hasta ahí podría llegar

con personas que lo saben todo

aprendido todo ello

fuera del altar,

o, mejor, en contra

de ese monte improvisado

donde ese Dios desconocido

se quiere sacrificar.

-Nos resultas patético,

-añadió socarronamente Federico-.


-Si fuera sólo patético

bien lo podría llevar,

mejor aún que vosotros

que, por no claudicar

de la realidad hacéis cueva

para poderos refugiar

de las más que razones, 

de los hechos reales,

que una monja iletrada

os da sopas con honda

y no la podréis nunca callar

porque se traicionaría a sí misma

y jamás podría hablar de verdad,

de amor, de humildad,

aunque esta última parezca traicionada

por lo que nos describe, emocionada,

de poder con Dios hablar.


Tiempos futuros vendrán.

Y no pasarán muchos

sin recordar

cómo lo que ella describe

ni la misma ciencia,

la vuestra, ha podido borrar.


No me digáis lo que pensáis,

que voy a llorar:

Que, “los llamados éxtasis y raptos de Santa Teresa, y las tituladas hablas y visiones divinas, no fueron más que ciertos casos de neurosis acompa-ñadas de fenómenos alucinatorios”


-Pues, es verdad, -intervino Len-,

y de ahí no nos apeamos

ni en lo peor por pasar.


-Que será vuestro olvido

en un mundo dividido

al que deseáis llegar

y así enfrentado

como entre dos elementos habidos

luchar a muerte sin averiguar

que el movimiento empleado

por el que son arrastrados

no lo queréis asignar

a quien sobre ellos

mueve los hilos

finos e invisibles

como se quieran contemplar.


Siento dejaros

sin aportaros

lo que habréis de escuchar

mejor que de mí, de Don Panta

que, como médico calza

opinión a respetar.

Os dejo y no en vilo.

Sería mucho pedir

a quienes siendo pardillos

se creen despachar

la verdad absoluta

en partes o en porciones

como los quesitos,

que a vuestros camaradas

dais a probar.


-Ya es algo repartir queso

y no sobras de sopas

sin calentar, -contentó irónico Len-.


-Mejor sopas que nada

pues, lo que se esfuma

o es canción de tuna

o de filósofo sin razonar.


Digo mucho como “filósofos”

aunque se encierran

en una tierra sin reventar

donde nace la espiga

y la cepa que ha de dar

buen vino de cosecha

que se habrá de degustar.

Con la tierra que ofrecéis

de abrojos y cizaña llena

no se llega a una cena

y poder en ella saciar

esa hambruna  interna

que todo hombre tiene

y no puede soportar.

DON PANTA Y SU BISTURÍ.


Ojo clínico tiene

Don Panta el buen doctor

y por eso a él le viene

la fama de sanador.


Estaba al tanto. 

Recogido en su profesión

siendo Dios por ella servido

en los pacientes que le dio.

Y estaba al tanto de Teresa

de sus achaques y buen humor

de tanto como sufriera

enamorada del Amor.


Por eso, de vez en cuando,

se asomaba a su balcón

y veía en ella una santa

de las mejores de España

y que nos dio el Señor.


Era mujer realista

y temerosa de no ser fiel

esposa entregada

a su esposo que era Él.


Y ya antes de entrar

en el convento para juntar

su vida con el Rey

temió que le traicionara

la debilidad que le llevaba

más allá de lo que pudiera ser,

como monja entregada,

al Amor de los amores

y esposa sacrificada

por las almas de su Israel.


“Poníame el demonio
que no 
podría sufrir los trabajos de la 
religión...Avíanme dado con unas 
calenturas unos grandes desmayos, que 
siempre tenía bien poca salud”. (89)

Y así más adelante describe

su enfermedad y circunstancias

que hicieron de ella un despojo

que, a tenor médico, de tal importancia

que pocos días le prometieron

y ya enterrada la vieron

sin ninguna esperanza.

Tres meses en Becedas,

a purga diaria,

todo el cuerpo dolorido

y, encogida como estaba,

hicieron de esta mujer

un continuo padecer

capaz de sacarla de España

siendo con ello tan grande

pues, dentro de sus fronteras

ningún remedio halla.


Desmayos,

mal de corazón,

nervios que saltan

en un gemido que reprime

y dientes prietos

casi de rabia,

como creían algunos médicos

que la monja aquella tan flaca,

más que carne eran huesos

que chocaban en su alma. (90).


Pudieron ser

desórdenes “prodrómicos”,

o, más bien,

“histerismo” con ataques

más o menos completos,

todo un cuadro para experto

y no para ella que sólo hacía

describir con pluma que ardía

mojada en aquella sangre

que por el dolor, vertía.


Contracturas dolorosas,

sin deglutir bien,

alteraciones digestivas,

era leña que consumía

la hoguera que se mantenía

de esta forma, noche y día.


Aquel “mal de corazón”

que, antiguamente designaba

accesos de la histeria

y la epilepsia,

que así quedaban

deshecha a aquella mujer

por muy fuerte que fuera

y resignada.


Padeció, pues, histerismo,

neurosis en ella acentuada,

conforme a lo que ella escribió

de sí misma y se lamentaba.

“Histerismo, vieja palabra

de raíz griega

que hoy resulta inapropiada,

para expresar el concepto

de esta enfermedad que señala”.


Neurosis de tantas 

manifestaciones

que los antiguos la llamaban

el “proteo morboso”,

para que ninguna duda quedara.

Cortejo de innumerables síntomas,

ligereza censurable

al existir  fundamentales

caracteres que lo determinan

de modo admirable.


Don Panta, sabía todo esto, 

y, en el contexto, de su formación,

reducía a dos fases los caracteres

según fuera su aparición.


El “estado habitual”

fondo del cuadro histérico

y los “ataques” o “accesos”

como relieves en dicho cuadro,

que alteran al sujeto.

Y aún dos grados distinguía

en dicha enfermedad:

el menos intenso y grave,

“histerismo común”,

y el otro más funesto

o “gran histerismo”

como Charcot, lo llamó.


Don Panta no se cansaba

y estudiaba sin cesar

siendo un reciclaje vivo

que hoy muchos quisieran imitar.

Él, al día estaba

en su tiempo y lugar

y, desde estos cimientos

pudo contemplar

cómo el “estado habitual” se refería

a la etiología

síntomas y naturaleza

de la enfermedad en particular.


Y aquello de la etiología

u origen, lo sabía interpretar

en la herencia unas veces

y, otras, en la educación y pesares

que tuviera el personal.

Y no conforme estaba

en dejar así las cosas

sin precisar,

que no era necesario 

que los ascendientes

fueran histéricos de verdad, 

ya que bastaba, según creía,

que existiera en ellos la tal,

llamada “diátesis neuropática”

o que exista la “herencia colateral”.


¿Y, qué pensaba Don Panta

del género de vida y educación

como posible razón

de la histeria que se ha de dar?.

Pues, pensaba,

que las niñas consentidas,

mimadas,

caprichosas,

sin corregir su libertad,

enfadosas, coléricas,

injustas sin más, distraídas,

bullangueras,

tertulianas,

de espectáculos y juegos sin cesar,

lectoras frívolas,

de pasarela,

y lujosas, por mucho gastar,

éstas, precisamente,

serían víctimas y no inocentes

en que la histeria

se habría  de cebar.


Mucho sabía Don Panta

que, hasta el sexo, -decía-,

predispone,

a esta enfermedad fatal.

Pero con los patólogos de entonces

Don Panta estaba acorde 

en afirmar sin más

que se trataba de una neurosis

por desorden nervioso

todo un acoso a la impresionabilidad

física o moral del sujeto

que rápido obra por los sentidos

externos e internos

con los que se ha atrevido a estorbar

los actos de la inteligencia

por aquella presencia  

que por ello ha de soportar.


Trastornos 

que por la sensibilidad vienen

ya por algún contacto brusco,

o por ruidos inesperados,

u olores intensos

focos de luz muy viva

que ante sí se han presentado,

son suficientes estímulos

para las convulsiones,

sobresaltos y desmayos

accidentes nerviosos en una palabra

que se han provocado.


Era inteligente

aquel médico ausente

de teorías sin fundamentar

y sabía que cada cosa

en sus cimientos se asentaba

para no desentonar

de la realidad de que gozaba

unas veces alborotadora

y otras silenciosa

por no decir igual.


Aquellas analgesias
que atacaban sin cesar

al enfermo de histerismo,

no le aislaban del estar

de esta manera indolora


y sin sentir casi su malestar

resintiéndose en las hiperestesias

o dolores pronunciados

de un lado y de otro

que no le permitían casi hablar,

y eran locales coetáneas

o alternativas

ora con las referidas analgesias

o con anestesias 

de otras partes

más o menos distantes

que se podían comprobar.

Y no es que analgesia y anestesia

sean  lo mismo

pues, que en la primera referida

pierde el enfermo

la sensibilidad dolorosa

aunque no el tacto que nota,

pudiendo realizar

trabajos delicados 

con los miembros afectados

que le permiten manipular.


Charcot llama 

a estas regiones hiperestesiadas,

zonas histerógenas,

pues, comprimidas, 

determinan un ataque

mientras que la compresión hecha,

durante los accesos,

devuelve el conocimiento

y así anda suelto

mientras la presión sobre la zona

se mantenga  aunque sea

con la presión de los dedos,

dando en delirios, 

neuralgias epigástricas,

costales, faciales y craneanas

algo que espontáneamente mana

con nuevo nombre impuesto:

clavo histérico.

 
Vista que se pierde a veces,

trastornos en oídos, olfato y gusto,

grave asunto 

tras del histerismo que se padece.


Temblores,

facultad locomotiva que casi fenece,

contracturas y rigideces,

parálisis solas o acompañadas

de anestesias o hiperestesias

generales o parciales

que, con frecuencia acontecen.


“Y tienen todos estos síntomas

la particularidad de suspenderse

o desaparecer, muchas veces”,

durante los sueños clorofórmicos

o hipnóticos que merecen

estudio sosegado y atento

sin ruidos extraños que distraigan

y los enmascaren, 

cuando, no proceden de nueces.


Y hay una sensación conocida

con el nombre de bolo histérico,

que a las contracturas se refiere.

Y hay malas digestiones,

nauseas y vómitos pertinaces

con o sin acúmulo

de gases gastro-intestinales, 

palpitaciones cardiacas,

defectuosa respiración,

tos histérica que sobreviene

y hasta el síncope

si no se detiene.


Falta de equilibrio intelectual

y también moral,

en los actos correspondientes,

a sus respectivas facultades,

que de ello se resienten.

Desorden y poca madurez de juicio,

debilidades y apasionamientos 
inusitados,

todo un nublado

que se cierne haciéndose patente,

en el impresionable enfermo,

veleidoso,

que llora sin pena,

ríe sin alegría,

y, hasta se encoleriza 

sin motivo ni porfía

y se entristece 

y acongoja sin causa,

que le diera osadía.


Todos los autores coinciden

que, casi todas las personas histéricas,

carácter melancólico manifiestan,

desde la edad más tierna,

siendo a su vez, impacientes,

susceptibles, volubles y coléricas.


A Don Panta,

nada le extrañaba todo esto,

pues, por la unión substancial

del alma y cuerpo, -pensaba-,

que se daba,

cierta influencia recíproca,

por donde el alma,

parte más noble,

refleja en sus actos

la condición mudable

y susceptible

del sistema nervioso,

mutuo acoso

en la naturaleza permitido.


Borrasca que sorprende

al más conspicuo investigador,

viendo entre las nubes destellos

de ingenio que, cual relámpago,

hacen de despertador,

a efímeros brillos

sufridos en el delirio

de enfermos inmersos

en su insoportable dolor.


Impresionabilidad exageradísima,

sentidos que, como surtidor,

arrojan de sus entrañas

imaginación exaltada

y propicia para toda fantasía

de ver pétalos,

donde no hay flor.


Memoria solicitada

con energía incesante,

nervios y células cerebrales,

recorridos sin tregua por vibraciones

intensas hasta el dolor exultante;

espasmos convulsivos,

como motivos,

de actitudes  delirantes.


Laberinto impenetrable

donde la búsqueda de la verdad

se hace imposible al entendimiento

incisivo e itinerante.

Tropel de ideas 

y conceptos desordenados,

sin juicioso enlace,

donde la inteligencia se hace esclava

y, más que Quijote, es Rocinante.


Luces fatuas aisladas

que deslumbran al vulgar,

investigador que no distingue,

en su seno la verdad.


Estado habitual interrumpido,

por los ataques, accesos ó crisis
repentinamente aparecidos

o en pródromos constituidos,

por exacerbaciones; 

grito que se escapa de una boca,

ronco o inarticulado que toca,

los cimientos de un ataque

que comienza y así es recibido.


“Convulsiones.

Mezcla de espasmos 

tónicos y clónicos,

movimientos bruscos que asustan

por lo variado y enérgicos que resultan.


Miembros que se mueven,

de todas las maneras,

la flexión,

la extensión rápida,

la rotación y abducción.

Tronco y cabeza agitados

con la misma irregularidad,

rápidamente,

casi forzados

a no dejarse dominar.

Cuerpo que parece reptil,

de mil modos contraído. 


Brinca, se escapa,

no puede sujetarse,

se ha ido.


Chasquidos articulares,

son con frecuencia oídos.

Cuello oprimido,

con violencia,

para quitar el obstáculo

que ha impedido

la entrada de aire fresco

tras de espasmo venido

a esta región que sufre

el desgarro dolorido.


Rostro herido.

Piel desgarrada,

cabellos arrancados

que no han sobrevivido.


Cara congestionada,

mandíbula encajada,

dientes que rechinan,

músculos de cuello y pecho contraídos,

espasmódicamente,

casi destruidos.

Aumento de volumen considerable,

de región cervical,

que a tal cosa ha venido,

y estado tónico de inspiradores

que dificultan la respiración

y los actos circulatorios

que se ven así afectados,

como lo demás ya aludido”. (91).


Llanto abundante o carcajadas

para terminar.

El acceso ha concluido

y con ello no se articula palabra

por no poder a la vez hablar.

Mal recuerdo les queda

a estos enfermos

de este mal.

Y, de los cuatro períodos

que del gran acceso histérico

se considera,

suelen tan solo dos predominar, 

que, ataques incompletos  se llaman 

para no mezclarlos o confundirlos

con el acceso completo
que Charcot hubo de estudiar,

con detenimiento

y minuciosamente

patognómico del gran histerismo
que por dicho autor se nos hizo llegar,

aunque para otros autores fuera

histero-epilepsia

según su forma de considerar. (92).


Y así discurría Don Panta,

y así traía a la memoria,

a aquellos autores franceses,

que fueron en su día, gloria,

de una ciencia que aún quedaba

falta de investigaciones

que la elevaran a norma.


Pero, todo llegaría

y no se acomplejaría,

de verse ante un muro de sombras,

sobre todo cuando se vio

delante de los del comité,

que, como surgió,

así tan deprisa se fue.


Sí. Fue un acierto el que vinieran

y entre todos analizaran

aquellos periodos que los franceses

distinguían y consideraban

como cuatro, atribuidos

al gran acceso histérico

que todos estudiaban.


Al primer periodo, denominaron

epileptiforme,

que, por su parecido,

con la epilepsia tenía,

la pérdida de conocimiento

y la suspensión respiratoria

que, antes, el enfermo ejercía.

Contracción de músculos,

tetánicamente  considerados,

y, en su apogeo,

desaparece y, 

un movimiento convulsivo

le reemplaza y precede

a la relajación muscular,

a la normalidad respiratoria

y al sueño con ronquidos,

que son ruidos que son tránsito

para el segundo periodo

que parece también ser admitido.


Por el segundo período
entendieron

lo que le diferenciaba del anterior:

conocimiento no perdido

y conservación regularizada

de la respiración.

Y todo esto aderezado

con posturas y contorsiones

que de un clown parecería tomado,

que viene a ser un payaso de circo

que a otro, augusto llamado

se une en el trabajo

de hacer reír al respetable

tranquilamente sentado

sin sospechar que este nombre

fuera por Charcot tomado

para designar el segundo período,

el clównico que, ha pasado

a la historia de la medicina

así de puntillas y tan honrado

que por él se interpreta 

la rigidez tetánica, e incluso

al enfermo en arco de círculo,

encorvado,

y movimientos rapidísimos 

desordenados todos ellos

como así se ha descrito

el acceso que en un enfermo

de esta clase se ha observado.

Y es triste reconocer

el dolor que le ha acompañado,

por sus gestos observados,

al no perder el conocimiento

en este período estudiado.


Y llegaron al tercer período,

el de las actitudes apasionadas.


Y estuvieron de acuerdo

en conceder al enfermo,

el estado anestésico

que ni los estímulos traumáticos,

ni las impresiones visuales,

ni las auditivas ni táctiles, las sintiera.

Pero que aquello era

solo una parte 

de lo que el enfermo no reconociera.

Pues según sus movimientos,

y con sus gestos intentara decir

o dijera,

todo lo que en deseos y afectos

pasara por sueños y alucinaciones

que en su interior tuviera.

Y aquellas expresiones

de dichas actitudes,

con palabras confusas eran acompañadas

y al ser así y entrecortadas,

quedaban sin entenderse,

aunque entenderse se intentara.


Parece que en este período

el enfermo manifestaba

imágenes ridículas, medrosas, lúbricas,

terroríficas e iracundas.

Y había manifestaciones externas

de burla, de miedo, de caricia sensual, 

terror o ira.


Y, parecía también

que imágenes piadosas, devotas y tiernas

eran por actitudes correspondientes 

expresadas,

luego, como las otras, recordadas.

 
También hubo en esto consenso,

si bien lo piadoso, 

no era el fuerte

de aquellos señores,

que, para ser sinceros, su credo,

era no creer,

ni en lo verdadero.


Solo en una materia

que imagen se hacía

pero no enardecía,

por ser puro hielo.


Y el cuarto período, delirante,

se les puso delante

sin poderlo evitar.


Pero había que rematar.

Y entre sus conocimientos estaba

que el enfermo de este período,

ofrece un ejercicio de los sentidos,

cuyas impresiones malinterpreta

ofreciendo su imaginación

una confusión,

que a lo real no alcanza.

Se queda corto

y fugaces pasadas, 

se repiten una y otra vez,

y otras, no tantas

y así serie  llama

a la repetición de las mismas

que se decantan

por perder el conocimiento

y a ligeras convulsiones

que normalmente,

rápidamente,  pasan.


Pero quedan secuelas

de hipocondría melancólica

tristeza, sensibilidad nerviosa,

ambas conjuntadas,

efecto de la debilidad

y trastorno de los sentidos,

de las facultades locomotivas,

de las vegetativas

y de las pasiones

en este caso aunadas.


-¿Conforme estáis conmigo,

amigos inquilinos

de esta descripción hecha,

de enfermedad que afecta

a más de uno que ni se entera?.



-¿Por qué no íbamos a estar

que es la ciencia quien lo cuenta 

o, más bien la información 

de unas experiencias?, 

-afirmó Carlos como en nombre 

de los demás compañeros-.


-Además, -añadió Len-,

en Santa Teresa,

esa santa a la que defendéis 

con uñas y dientes si queréis

que sea bien entendida,

se dan en ella los síntomas

ciertos y correctos

de una histeria adquirida

que nadie puede negar

y hasta ella la describe

con toda suerte de detalles

que muchos médicos quieran

en esto poderla imitar.


-En lo cierto estáis, -

confirmó Don Panta-,

y permitidme que os haga 

breve resumen de ella.


“La pérdida de conocimiento,

y de las sensaciones externas,

parcial o completa,

notada por la Santa,

los accesos parecidos a la rabia,

los dolores y contracturas nerviosas

coetáneas y consecutivas

a los ataques, la dispepsia,

la disfagia,

la edad y sexo de la enferma”, (93).

todo es un cuadro morboso

satisfactorio,

que caracteriza a la enferma.

Y es en sus descripciones

pródiga y generosa

como aquella rosa

que hasta su olor no se reserva,

dándolo al placer

de quien la ha de oler,

y, cortándola,

para sí se la queda.


Cierto es que en aquella época

no se podía tan claramente diferenciar

el diagnóstico 

del histerismo epileptiforme 

con la epilepsia, 

faltando las observaciones 

clínicas pertinentes y directas,

pero, haciendo a esto frente,

no se puede dudar

que por los caracteres, 

consecuencias

y terminaciones, 

ora de los ataques, 

ora del estado general morboso,

a una conclusión se podía llegar: 

a admitir dicha diferencia.


Con ello, aunque 

las compresiones ováricas 

no se hicieran,

para suspender el proceso,

y las zonas histerógenas 

nos se conocieran

ni los efectos de las corrientes eléctricas,

ni la temperatura entre 37 y 38 grados, 

se apreciaran

sí hubo señales ciertas

para la diferenciación 

que se pretendiera.


-En efecto, Don Panta,

-añadió Federico-,

sabemos lo que ocurrió en Becedas,

y cómo un 15 de Agosto de 1537

la sacan de allí medio muerta.

Cómo casi la entierran viva

si su padre no se opusiera

pues, sabía mucho de pulso

y por lo mucho que la quisiera

se opuso a que la enterraran

según cuanta el R. P. Rivera (94). 


-Veo que estáis enterados

de estas y otras cosas verdaderas

sobre la vida de la Santa.

Aunque quisiera,

no sacarais anticipadas

conclusiones que pusieran

en la enfermedad el origen

de otras cosas 

que de Teresa se cuentan.


-A todo se llegará, Don Panta,

-añadió Len frotándose las manos-.


-Pues, para antes de que llegue,

os voy a transcribir

las mismas palabras de la Santa,

sobre la cuestión, que ahora,

tratamos de coincidir

como paso obligado

para luego distinguir

lo humano de lo divino,

cosa que no es desatino

poderlo racionalmente percibir.


“Vino la fiesta de Nuestra Señora de Agosto, que hasta entonces desde abril avía sido el tormento, aunque los tres postreros meses mayor. Dí priesa á confesarme, que siempre era amiga de confesarme  á menudo. Pensaron que era miedo de morirme, y por no me dar pena mi padre no me dejó... Dióme aquella noche un parajismo,(mueca, visaje, gesticulación exagerada, según el Diccionario de la  Real Academia, ed. 2001). que me duró sin estar sin ningún sentido cuatro días,  poco menos: en esto me dieron el Sacramento de la Unción, y cada hora ú memento pensaban espiraba, y no hacían sino decirme el Credo, como si alguna cosa entendiera. 

Teníanme á veces por tan muerta, que hasta la cera me hallé después en los ojos. La pena de mi padre era grande de no me haber dejado confesar; clamores y oraciones á Dios muchos. Bendito sea Él, 

que quiso oírlas, que teniendo día y medio abierta la sepultura en mi monesterio, esperando el cuerpo allá, y hechas las honras en uno de nuestros frailes, fuera de aquí, quiso el Señor tornarse a mí...”. (95).

-Ya veo Don Pantaleón

que de lo suyo entiende

-aclaró Len-,

aunque pretende llevar 

las aguas a su molino.

Piense, que, 

aunque somos sus inquilinos

gratuitos y bien atendidos,

las ideas marchan por otro camino,

y, las nuestras, no son las suyas

aunque en medicina,

coincidan en la apuesta.


-De momento, las aguas son de

 todos.

Y las aguas, éstas, son libres de correr

por surcos para regar,

por ríos y sus afluentes,

o pararse  en charcos de ranas

que, pescadas, se pueden comer.

Así, que ahí están, 

también para beber.

Y, el que no las probéis es cosa vuestra

de vuestra apuesta por imponer

solo una materia, con un solo ojo

que no sirve para mejor ver.

 Así que continuaremos

analizando la enfermedad

que la Santa no niega,

más bien se queja

de haberla padecido

y que por amor a  Dios

la pudo bien soportar.


Bien. Por lo que antecede

en la cita de Teresa se aprecia

lo que Charcot reclama

para su gran histerismo

en una de sus formas

a la que Richer ha clasificado

con el número 2º

en su obra maestra. (96).


-Conocemos la opinión de Richer 

y de quien cita

-afirmó Federico-,

en su famosa obra

que nadie razón le quita

al defender, observando,

que, cuando,

la letargia se manifiesta,

antes, la convulsión llega

preparando el camino a esta.

Y así Briquet, y así Pfendler,

observadores de la tragedia.


-Hasta ahí conformes 

creo que estamos.

La observación médica ha hablado.

Sólo resta ver

en Santa Teresa el proceder

que en ella se ha manifestado,

-aseguró Don Panta-,

pues a su acceso 

de histerismo letárgico 

le antecedieron

varios ataques y síntomas histéricos, 

acompañados de muerte aparente, 

y, cuatro días estuvo ausente

de sentidos y conocimiento, 

inapreciable respiración

y pulso más que lento.

Eso lo dice ella, ¿no?.

Entonces aquí,

no hay nada fraudulento.


Otro texto, por si acaso, 

quedan dudas del ocaso

de vuestro invento.


-¿Nuestro invento?.

-saltó Len como un gato-.


-No de esto, que no podéis,

sino de lo otro

que, sostengo, 

que en vosotros es encerrona 

en una materia que no razona

ante una experiencia humana

sin pizca de conocimiento.


“Quedé de estos días de parajismo de manera que solo el Señor puede saber los incomportables tormentos que sentía en mi. La lengua hecha pedazos de mordida; la garganta de no haber pasado nada, y de la gran flaqueza, que me ahogaba, que áun el agua no podía pasar. Toda me parecía estaba descoyuntada, con grandísimo desatino en la cabeza; toda encogida, hecha un ovillo; porque en esto paró el tormento de aquellos días, sin poderme menear, ni brazo, ni pié, ni mano, ni cabeza, más que si estuviera muerta, si no me meneaban; solo un dedo me parece podía menear de la mano derecha”. (97).

-En el fondo, aunque no lo crea,

estudiando a Teresa,

cada uno de nosotros encuentra

razones para pensar

que a ella mucho le cuesta

sufriendo lo indecible

hasta no poder rezar, 

como ella quisiera estando sana

y que nos hace meditar

si hubo en ella una fuerza

que de la naturaleza extrajera

para poderse así manejar.

Y nos da pena, de verdad,

verla así sufrir

poniendo el remedio

en algo fuera de ella

en otra realidad que nos resulta

difícil de probar.

-argumentó Carlos-.


-No te dé Carlos pena,

aunque tal sentimiento te honra,

de ver a persona tan buena

no poder rezar, 

que ella en su sufrimiento

todo a su Señor le ofreciera

sin otra intención que honrar

la presencia en ella de su Persona

que humana se hizo

para poder mejor comprobar

lo que el hombre pudiera sufrir

pasando él por la trena.


Gracias que algún sentimiento

descubres en tu razonar

que parece que hacéis lo contrario

para que de vosotros  se piense

que no podéis reír ni llorar.


-Pues, sí, tenemos corazoncito,

-respondió Carlos agradecido-,

para poder luchar

que, en este luchar 

contra la injusticia

hay muchas lágrimas que enjugar.


-Aunque, y perdona que te ayude

a  desahogar,

esas lágrimas se acrecientan

cuando el medio es finalidad,

y la sangre, el agua,

con la que deseáis lavar.

Ahí está vuestro error,

más que intelectual,

que, por haberlo traducido a práctica,

no lo queréis abandonar.


Pero sigamos con Santa Teresa

que tiene mucho que contar:


“Pues llegar a mí no avía cómo; porque todo estaba tan lastimado que no lo podía sufrir. En una sábana, una de un cabo y otro me meneaban; esto fue hasta la Pascua florida. Solo tenía que, si no llegaban a mí, los dolores me cesaban muchas veces; y á cuento de descansar un poco me contaba por buena, que traía  

temor me avía de faltar la paciencia; y ansí quedé muy contenta de verme sin tan agudos y continuos dolores, aunque á los recios fríos de cuartanas dobles con 

que quedé, recísimos, los tenía incompor-tables”. (98).
-Por favor, Don Panta,

no nos cite más textos

que conocemos  y agradecemos

-rogó un poco extraño Carlos-,

para  ver a esta persona

que no soportamos en calma

a gatas y agradeciendo

a Dios el tal estado,

que es peor que un pecado

dicho de rodillas al confesor

sin dolor, y sin arrepentimiento.


-Yendo por tu razonar

te he de quedar

bien contento,

pues, sepas Carlos que a Dios,

de rodillas o mirando al cielo,

veía Teresa a gatas y encorvada

mirando al suelo

que bendecía bajo sus plantas

y al que iría, según pienso,

como cualquier mortal

en tiempo postrero.


Sí que te he de dar otro texto.

Para que no quede la cosa 

en solo un bosquejo

de lo que sufrió esta carmelita 

desde dentro, 

viéndose de esta manera

arrastrada por el suelo.


“Di luego tan gran priesa de irme al monesterio, que me hice llevar ansí. A la que esperaban muerta recibieron con alma; mas el cuerpo peor que muerto; para dar pena verlo. El extremo de flaqueza no se puede decir, que solo los huesos tenía ya; digo que estar ansí me duró más de ocho meses: el estar tullida, 

aunque iba mijorando casi tres años. Cuando comencé á andar á gatas, alababa a Dios...”. (99).

Os quisiera recordar

cómo desde el materialismo perverso

cuando la vida es una cosa

que se usa y se tira,

la poca paciencia que demuestran

los materialistas enfermos,

que, prefieren claudicar,

por no decir condenar,

la suerte que les toca.

Y hablan de suicidio

como liberación, ¿de qué?,

si a la otra parte les espera

sorpresa no poca,

un Dios que los probó

confiando en su fortaleza

que quería hacer de su fe

una hoguera que ardiera y alumbrara

y no,  una de sus pavesas.

El encuentro con el Amor infinito,

encontronazo puede ser.

Pues allí no se puede ver

conducta tan aviesa 

que renunció a merecer

aún teniendo por modelo

al Señor que ha de juzgar

toda conducta, severo,

habiendo en la tierra dado

ejemplo que tomar,

y ser en el sufrir,  primero.


Así Teresa lo entendía

y, cuando se deslizaba por el suelo,

en ella se resumía,

un Evangelio que por tierra

muchos arrastran y estrangularían

no dejándole respirar

porque Aquel  con el que soñar,

fuera de la realidad se encontraría

y de existir, de Él la culpa sería

de injusticias que no hizo

pues, no las pudo hacer 

un amor tan grande 

como el de Cristo.


Aquella parálisis consecutiva

histérica que le duró largo tiempo

fue para todos ejemplo

del amor con que la soportó.

Trastornos graves de sensibilidad,

anestésico o hiperestésicos,

nunca perdió la suya 

que la daba generosamente

con espiritual unción.


-Bueno, no sería mucho afirmar

que esto lo sufriera de joven,

-arguyó Len-,

cuando las fuerzas no faltan

son sobradas y baratas

que con generosidad se pueden dar,

por un ideal, aunque mortecino,


de algo que sin tino,

nadie podía entonces remediar.


-Te equivocas, Len, una vez más.

Y ahora me obligas a citar

un texto escrito a sus cuarenta años,

cuando ya las fuerzas no son tantas

pero su amor no pudo mermar.


-¿Amor por quién?, -insistió-.


-Amor a lo que tú niegas

que esa misma pregunta te podrían hacer

preguntándote si a la materia

tanto sufrieras por ella

como por Dios, aquella mujer.


Así que escucha pacientemente.

No te vengas de frente

sobre quien te puede responder.


Ella misma, y nadie más.

Fuerzas tiene acumuladas

que ni andando a gatas las perdió

y se ven más bien reforzadas.


“Púsele mis enfermedades por inconveniente, que aunque sané de aquella tan grave, siempre, hasta ahora las he tenido y tengo bien grandes;  aunque de poco acá, no con tanta reciedumbre, mas no se quitan de muchas maneras. En especial tuve veinte 

años vómitos por las mañanas,  que hasta más de mediodía me acaecía no poder desayunarme, algunas veces más tarde; después acá que frecuento más á menudo las comuniones, es a la noche, 

antes que me acueste, con mucha más pena, que tengo yo de procurarle con plumas u otras cosas; porque, si lo dejo, es mucho el mal que siento y casi nunca estoy, á mi parecer, sin muchos dolores, 

y algunas veces bien graves, en especial en el corazón; aunque el mal que me tomaba muy contino, es muy de tarde perlesía recia, y otras enfermedades de calenturas, que solía tener muchas veces, me hallo buena ocho años ha.” (100).


-¿Sabéis qué es lo de la perlesía?.


-Algo de ello hemos oido,

-respondió Federico-

puede que alguna cosilla de tantas

que en convento se pueda hallar.

Acaso, frío en invierno

y calor en verano.

Otra cosa, no se puede esperar.


-Hombre, de talento sé que eres,

pero el Diccionario te pudiera ayudar,

mira, escucha, y podrás mejor hablar:


(Perlesía: (De parálisis) 
Privación o disminución del movimiento de partes del cuerpo.//2. Debilidad muscular producida por la mucha edad o por otras causas y acompañada de temblor). Dic. Real Academia Española, ed. 2001).


-Esto es otro cantar, 

que de influjo sobrenatural no habla,

y la enfermedad la puede tener

cualquier persona

como el que habla.


-Lo que quieras Federico,

pero de mucha edad también advierte

como causa que pudiera tener

de este enfermedad que,

a la larga, se alivió en Teresa,

posiblemente por la proeza

de, a pesar de ella, creer.

Favores místicos recibió.

Y los síntomas que narra,

siendo propios del estado

habitual histérico,

dice la Santa que los declara:

muy de tarde en tarde, perlesía recia, 

y no con tanta reciedumbre, 

y así se despacha.


Con todo, Federico,

antiguamente se creía

que, por  perlesía,

se entendía,

accesos o ataques de histerismo,

epilepsia y, en general

las convulsiones que se padecían.


Pero lo que yo os quiero 

demostrar

es que a esta joven de Ávila

le persiguió la enfermedad

hasta su ya avanzada edad,

aunque aliviada por la gracia.


-Por la gracia o por la casualidad,

arremetió Len-.


-Lo quedaremos en lo que 

quieras.

Pero es importante que veas

que Teresa no sólo padeció,

en una juventud de soltera

sino durante toda su vida consagrada,

que a Jesús le ofreciera.

Y que la persiguió en vida

y la dejó cuando ya muriera.


Dispepsia pertinaz,

neuralgias del histerismo,

todo un abismo

de que se pudiera pensar, 

de vida fácil y placentera,

toda hecha salud y enhorabuena.

De aquí su gran mérito

del que muchos aprendieran

a soportar con fortaleza,

calenturas, vómitos, temblores,

ya en los albores de la vida,

como en el otoño que le siguiera.


-Por lo que veo Don Panta,

puede que esto sea,

adorno literario,

para que todos vean

su heroicidad en la pelea,

-apuntó Carlos-.

que, no está mal la idea

de pasar enfermedad por justificación

de lo que se desea.


-Ahí, Carlos has metido

el cuezo hasta la garganta

y, casi te ahogas al decir

tanta cosa que espanta.

Pues, si a estas alturas

dudas de las palabras,

de la de Ávila

es que no te interesa

esa realidad que proclamáis

y que para nosotros,

más que para ti, 

es,  incluso santa.


Vosotros tenéis la culpa

de que tantos textos os traiga.

Aunque pienso que el que los lea

tan atendido se vea

que nada eche en falta.

Ahora os traeré, 

uno que por sí mismo habla

de esos estados del alma

que en calma y entre medias

se halla, 

describiendo el estado

de los sentidos 

y facultades superiores 

que descansan

una vez se han retirado

esas crisis morbosas

que antes los vapulearon

y hasta les robaron


la calma y paz que los ensalza.


“Pocas cosas que me ha mandado la obediencia, se me han hecho tan dificultosas, como escribir ahora cosas de oración: lo uno, porque no me parece me da el Señor espíritu para hacerlo, ni deseo; lo otro, por tener la cabeza tres meses há, con un ruido y flaqueza tan grande, que áun los negocios forzosos escribo con pena.. 

Escribiendo esto estoy conside-rando lo que pasa en mi cabeza del gran ruido della, que dije al principio, por donde se me hizo casi imposible poder hacer lo que mandaban de escribir. No parece sino que están en ella muchos ríos caudalosos, y por otra parte que esta agua se despeñan; muchos pajarillos y silvos, y no en los oídos, sino en lo superior de la cabeza, á donde dicen está superior del alma... Plega á Dios que se me acuerde en las moradas de adelante decir la causa desto, que aquí no viene bien, y no será mucho que haya querido el Señor darme este mal de cabeza para entenderlo mejor; porque con toda esta barahunda de ellos no me estorba á la oración, ni á lo que estoy diciendo, sino que el alma se está muy entera en su quietud y amor,  y deseos, y claro conocimiento. (101).

-¡Vaya, gracias que lo arregló al final,

que el alma, dice, estaba entera!.

No sería la vez primera

con que una persona

al explicarse  así misma,

la patita metiera.

Que, si tiene barahunda,

y no le estorba,

raro es que suba

su ingenio a la creación

de hablar de oración

cuando de ello no quiera.

Sí, sí, Don Panta,

aunque por obediencia procediera.

Pero su interior, dice, 

entre silvos  se encuentra.


-Ya es algo que así lo veas, Len.

Otro hubiera necesitado antojeras.

Pero lo que es contradictorio,

es que lo primero lo aceptes

y los segundo no lo quieras,

que te es más fácil admitir

que hay en lo primero certeza

y en lo segundo un mentir

al describir, lo del alma entera.

O se acepta todo

o cojo se queda 

tu argumento en contra

de una Santa

que desprecia

ocultar sus sentimientos

más íntimos

en lo que de sí sintiera.


-Por lo que veo Don Panta,

usted que como médico se expresa,

-agregó Federico-,

sabe de dolores,

pero no de los interiores

de los que Don Cipriano, 

se supone, que  más sepa.

Digo, yo, que,  a esta mujer

si en los dolores de cabeza, 

se encontraba  compungida

mal le iría con lo espiritual 

que según dicen ustedes,

en sustancial unión se encuentra.


-Cierto, Federico, cierto.

Cada vez que abres la boca,

se te nota

que algo parecido ocurre en ti,

pero ¡que digo!,

si lo del espíritu no lo concibes

más que en el cuerpo

y de él dependiendo

como el caldero de una soga.


Pues, mira, aquí ocurre lo 

contrario.

Verás, ella te lo explica

y con alegría no poca.


“Acaeciame algunas veces, y áun ahora me acaece, aunque no tantas, estar en tan grandísimos trabajos de alma, juntos con tormentos y dolores de cuerpo, de males tan recios, que no podía valerme. Otras veces tenía males corporales más graves, y como no tenía los de el alma, los pasaba con mucha alegría; mas cuando era todo junto, era tan gran trabajo, que me apretaba muy mucho”. 


¿Qué te parece  esta experiencia?.


-Pues, que entiendo que el cuerpo

duela y se alegre, 

y salte de alegría, si así  pueda.

Pero lo del alma,

que duela sin tener sentidos,

y siendo espiritual...

es otra quimera.


-Pues, no señor, don Federico.

Que como ha visto

de otra clase de dolor se habla

y aquí , tu teoría estalla

confundiendo cuerpo con alma, 

o, que  ambos, son una misma cosa,

no sabiendo dónde cada uno se halla.

Esta es la cuestión.

Que si la unión 

sustancial o como sea

no distingue identidades,

de una sola cosa se habla

y no de dos distintas

por muy parecidas 

que se quieran.


Por eso el cuerpo liberado

de la preocupación,

su dolor, es soportado mejor

que si a él se une

una segunda fuente de atención.


Lo que ocurre

es que a ese dolor corporal,

para soportarlo,

el alma y su fe concurren

como dándole un sentido

y explicación, 

razón que viene más clara

cuanto más sin preocupación se halla

el alma en su interior.


Ahora bien, amigos míos,

el alma de Teresa 

había sido bien trabajada

por su Hacedor y Señor.

Era alma privilegiada.

Era joya enriquecida,

y así crecida en el amor.

Aquel entendimiento suyo,

ante la luz de Dios palidecía,

y para hacerla suya

le estorbaba.


Y en su interior barruntaba

una certeza que le llevaba

de la mano ante la duda

que le asediaba.

Y es que lo humano

junto a lo divino se halla

frente a frente, como en vilo,

ante una visión de la propia nada

y una experiencia diferenciada

que traspasa toda limitación

y le aconseja que se dé 

como Él se daba.

Así la voluntad es más fuerte.

Flor continuamente arrancada

de su madre tierra 

que la sostiene

y es así apreciada

por su olor de entrega heroica

por encima de la nada.


“Parecíame yo tan mala que cuantos males y herejías se habían Levantado , me parecía eran mis pecados”.

Y así el entendimiento se enreda en “cosa livianas a las veces, que otras  me reiría yo de ellas, y hácele estar  trabucado en todo lo que él quiere”.


-Entonces, Don Panta,

-preguntó Carlos-,

¿cuanto más alto se está,

en esa alma metido,

se pierde el entendimiento,

que es como perder el sentido?.


-Te lo explicaré de alguna manera.

Si subes a una torre,

cuanto más alta sea esta,

más pronto se detesta

la pequeñez del vecino,

que allá abajo como hormiga

se encuentra como desaparecido

 y es más el que ha subido

quien este fenómeno  experimenta.

Cada cosa, en su lugar está. 

Y es la perspectiva la que da

la medida que nos ha sorprendido.


Y esto, no ocurre solo con lo material.

Que bien dice la Santa:


“La fé está entonces tan amortiguada y dormida como todas las  demás  virtudes, aunque no perdida...El amor tiene tan tibio, que si oye hablar  en Él, escucha, como una cosa que cree ser el que es, porque lo tiene la Iglesia; mas no hay memoria de lo que ha experimentado en sí.”


Aún a pesar de esto,

en que rezar le era difícil,

la soledad insoportable,

el comunicarse con los demás, peor,

Teresa tiene siempre un convencimiento,

“siento que le conozco”

decía y así procedía, 

verlo en la Iglesia reflejado, 

como en un sacramento.


Esto es la consecuencia

de estar en la misma linde

de lo natural y sobrenatural,

de lo humano y de lo divino, ´

que, sintiendo lo del más allá

desde donde ella está,

cada suspiro es un camino

inconfundible que desemboca

en la senda eterna del creyente,

del auténtico peregrino.


Esto, ante la materia no pasa.

Ni puede pasar

pues, no traspasan,

los pies más allá de un átomo

que se desee investigar.

Siempre ese átomo, será nuestro,

de nuestro mundo en el que vivimos

sin diferenciar

una orilla de la otra,

como a Teresa le pasaba

cuando se ponía a pensar,

que ni el pensar le ofrecía

la garantía

de poder acertar.

Y, si en duda no estaba

de la existencia

de aquel con quien deseaba hablar,

por mucho que se arrimaba,

amándole sin cesar,

era otro mundo el que tocaba,

o parecía tocar y

como criatura se quedaba

ante lo más bello por conocer

aunque su querer,

traspasara aquel umbral.


-Vamos a ver Don Panta,

si nos quiere embarullar.

-atacó inmisericorde Len-.

¿No quedamos en que Teresa

no se pudo escapar

de una enfermedad tremenda

que tubo  que soportar?.

¿Entonces en qué quedamos?.


-No en mucho, Len,

sino en demostrar

que Teresa aún estando enferma,

de una enfermedad fatal,

de ella supo toda la vida,

pero en una vida que no quiso

por ningún sufrimiento enderezar

más que a la gloria de Dios, 

al que amaba

y no dejaba de alabar.

Alabanza en caminos y hambres,

con enteraza sin igual, 

con valentía, con decisión,

con coraje de mujer fuerte, 

a pie o en carroza real,

pero siempre dada a los demás,

pobre hasta la médula,

fundadora angelical,

líder al que seguían

y por ella querían andar

hasta la muerte si fuera necesaria

porque más, 

no le podían dar.


¿Son estos los despojos

de esa enfermedad

que da hasta miedo hablar?.

No son despojos, sino gloria

que alcanza lo sobrenatural

el cielo por igual

como los ángeles lo poseen

deseando en él estar.


Esta enfermedad fue auténtica.

Ella no lo pudo negar.

Dio pelos y señales

para que la pudiéramos hallar, 

clara o turbia en sus escritos

sin otra cosa opinar, 

más que la de mostrar la prueba

que Dios le dio como a buen soldado

y que interpretó como una orden

que había que ejecutar.

Y en esta batalla empeñada

Fundaciones crecieron a la par

mientras  la cabeza se le iba para un lado,

y el dolor de soldado 

la sostenía y enseñaba 

a sus monjas a rezar,

como casi nadie lo hizo

fruto de su amar

a quien amó antes

y quiso  pernoctar 

en uno de sus palomarcitos,

sencillos, humildes

donde casi, por estrechos,

no se podía volar.


-Bien, y, como médico del

pueblo,

¿qué diagnóstico daría,

ante tanta alegría

de soportar el dolor?, 

-preguntó irónico Len-.


-El mismo que daría cualquier

 doctor,

-contestó Don Panta-:

“Teresa de Jesús padeció en su 

juventud un ataque letárgico con muerte aparente de el gran histerismo de Charcot, ó de la histero-epilepsia de otros autores; y que continuó sufriendo hasta sus últimos días el histerismo común,  iniciado en su adolescencia”. (102).


Y aquí terminó la charla

que,  para cada uno, 

supo a distinta cosa..

En algo coincidieron.

que, por mucha enfermedad en el jardín,

siempre habría una rosa,

especial y olorosa,

sin marchitarse, que ya es loca

pretensión de un enfermo

el que se contagie un dolor,

que en sí es puro ejemplo.

RESONANCIA DE 

UNA ENTREVISTA.


Aquello tuvo su fruto

que de Don Panta venía, 

siendo como era médico

de aquel pueblo que le tenía,

como sabio y prudente

al curar tantas heridas, 

en cuerpos y almas,

que le ofrecían

a su ojo clínico 

a su trato amigable,

como  los  que saben apreciar

el tesoro aquel 

del  que  presumían.


Los del “comité”

por llamarlos así, 

observaron que entre ellos apareció

cierta melancolía,

que, era precisamente

lo que los antiguos entendían,

como al conjunto de tristezas, 

tedios, llantos inmotivados,

y deseos de soledad

y otras fechorías.

Porque según ellos,

algo se les había pegado

de la Santa que se cernía

sobre todo dolor

con resignación y alegría.


Corrió la voz por el pueblo

y Julián fue su consuelo

en aquellas horas perdidas

estudiando la enfermedad

en los escritos de la Santa, 

aunque de ellos no sacaron

ni jabón para lavar

ni ropa para plancha.


Don Pantaleón se enteró

y, hacia ellos corrió

sin ser sospechoso,

no fuera que el pueblo

creyera que aquello,

era  la mar de infeccioso.


Abierta la puerta de su caravana,

tendidos los encontró

con libros por cabecera,

toda una escena

que causaba rubor.


Se levantaron sorprendidos

que en pañales los encontrara

el médico que les hablara

de aquella enfermedad.

Ya no habría excusa.

Enfermos se encontraban

de no encontrar enfermedad

en una mujer sencilla

que, como una ardilla

les había enseñado a trepar

por los caminos escondidos

del Dios por ellos ofendido

al que no querían señalar.


La revolución peligraba.

Aquello, no se podía admitir

ni en mitin decir

aún con palabras claras.

Que el pueblo, si se entera,

que otra realidad altera

la historia y sus protagonistas,

a buena hora serían

escuchados como oráculos

de quienes improvisan

la riqueza de unos para otros

pero no las enfermedades 

que se guisan

cada cual para sí,

sin tener que ir a Madrid,

para consultar a la pitonisa.


Bien delante tenían

aquella enfermedad contagiosa,

en contra de lo que digan

los médicos sobre esto

y otras cosas.

Allí estaba la prueba

de tantas Instituciones 

infestadas como el que roza

una herida abierta

sin curarla que, destroza,

cualquier parte del cuerpo

como cuando un cuervo

ataca como raposa.


Tristes y melancólicos

por una Iglesia que se apoya

en mujeres que ven visiones,

y, sin embargo,

son dignas de honra.

Sobre todo una mujer que Funda

una y otra Comunidad

de otras mujeres mozas,

dentro de un mundo televisado

que es como tener al lado,

el adulterio, la relación quejumbrosa

de macho y hembra encelados

que hasta en la sopa te los sirven

sin tener en cuenta

que de sana y apetitosa,

la comes  ya pocha.

Y ya el fideo no sabe a fideo,

ni las lonchas de jamón son rojas,

simplemente son sobras

que del jamón, jamón, no salen,

sino de lo que se habla, en onzas,

de oro fino del que te ofrecen

participar en la compra

lo mismo de un automóvil

que de una bomba.


Triste melancolía la de aquellos

que en la caravana estaban.

Todo un conjunto de síntomas

que “carácter histérico” llaman.

Y no melancolía a secas

como aquel conjunto

de muelles, espuma, fibra,

dicen  que es colchón de lana.


-¿Qué os pasa, amigos?.

¿Cierto que melancólicos estáis

o cabreados como gustáis?.

Pues lo de ayer no fue para tanto.

Que la ciencia es la que cuenta.

Haber si al final

en la ciencia no creéis

y os pasáis a la nuestra,

que sólo fe se necesita

para  ser sabio en ella.


-No olvide usted el amor, Don 

Panta,

-añadió con sorna Carlos-.


-Bien ¿qué es lo que teméis?.

-preguntó el médico-.


-Lo peor.

Que si a la última fiesta 

le añade el comprobar

que es sobrenatural

el obrar de Teresa, 

estamos acabados, 

que se nos termina la licencia,

que se arruina nuestra teoría

y ya no nos creerán

aunque venga el mismo demonio 

en nuestra ayuda

que sería la vuestra.


-No temáis al demonio

que ya en la teoría misma se encuentra.

Nosotros ofrecemos vida,

además de despensa.

Y el darse el hombre al hombre

no es entregarse a la explotación

de uno por el otro,

como se cuenta.


-Bueno, todavía 

no estamos acabados,

sino preocupados

que es normal en estos casos.

-intervino Len-.


-No creo que estéis acabados

ni preocupados.

Sólo queréis una tregua.

Y en ella prepararos, 

esperando una oportunidad

que creéis que os han quitado.


Pues, mirad por dónde,

Rodrigo y yo hemos pensado

instruirles en otra rareza,

que las mercedes sobrenaturales

que gozó Santa Teresa

no son fenómenos histéricos

que la patología médica,

estudia con el nombre de éxtasis

y tan pancha se queda

rebajando aquel valor

que en Teresa se encuentra.

O, bien, si la Santa 

al hablarnos de los favores divinos,

no le sobrevino duda o confusión

que entre ellos hubiera.


-Pues, eso, Don Panta,

que ya está bien de la tremenda

paliza que nos supone

interpretar como horrenda verdad

lo que se nos da

como mejor manzana de la cesta.

Que nuestra filosofía

por ahí no va,

y como raro fenómeno de la naturaleza

a nuestro entender, se presenta.

-se quejó Federico-.


-Pues, largo aún es el camino

que debéis coronar

-añadió Don Panta-,

sin ninguna duda

pues es la ciencia médica

la que por Teresa hace hablar

a la verdad de un hecho

que, como tal,

si se niega, 

también se niega la realidad,

esa novia tan querida 

a la que deseáis cortejar

excluyente y tiránica

con otro modo de pensar.


Que no hay confusión posible

entre los éxtasis divinos

y los síntomas histéricos

llamados impropiamente éxtasis

por algún que otro médico.


Y aquí volvemos con Charcot 

y su gran histerismo

y con Richer que afirma

que el tercer periodo del gran ataque

tiene una variedad de éste

o es del mismo modificación 

que llama ataque de éxtasis 

y con esto se abre el abismo

de la confusión.


Y es que el tercer período

de actitudes apasionadas

ó de posturas plásticas

nombre que le dio Charcot,

comporta un hecho 

de que el ensueño,

es interpretado por la enferma

como realidad.

Y mímica expresiva le acompaña

y palabras que deja escapar,

peripecias que son seguidas

con relativa facilidad,

de lo que pasa en la enferma 

un drama que la altera

como si despertara sin despertar.

Alucinación subjetiva

 que hacia la objetiva se va,

por la traducción que ella hace

y que luego, ha de recordar, 

coincidiendo su relato

con lo que antes 

se hubo de observar.


Insensible a todo estímulo

 exterior,

durante este periodo alucinatorio,

se hace sorda ante los gritos,

ante la picadura de un insecto,

ante la titilación de la conjuntiva

ante el amoniaco que respira,

y nada turba el curso del delirio

en el silencio parecido

al de un tanatorio


Sólo la excitación 

de las zonas histerógenas, 

en particular la compresión 

del ovario al que se afecta,

o el choque eléctrico

son capaces de hacer volver 

a la realidad.


Y es que las alucinaciones

colocadas en el pasado de la enferma, 

el tiempo no las puede aminorar

y se reproducen con viveza

sean desdichadas o de fiesta

como se puede comprobar.


O también, por el contrario,

la alucinación viene a ser

creación que varía

con la valía y riqueza

que la enferma pudiera tener.


Y mirad por donde,

que en la enferma

de esta enfermedad tan original,

hay como dos fases en las alucinaciones

que le pueden llegar,

que entre sí se alternan y sustituyen

en un como juego de azar,

siguiendo las alegres a las tristes

y a las tristes, las alegres

que quietas no pueden estar.


Y hay como un genio escondido

cuando las alegres se pueden chafar

siendo sustituidas por las tristes

que nunca debieran llegar.

Y así se quejan los enfermos

de esta conducta tan desigual.

Y cierta ira aparece 

por no poder soportar

ser objeto de un juego interno

que no pueden controlar.


Esto es lo que nos dice Richer

y se merece anotar.


-Bueno, ahí tiene Don Panta

un estudioso verdadero,

del que se pudieran aprender

cosas interesantes

en sus casos que, nos  trajeron,

luz a muchas mentes

sin ser éstas, por la fe,

candeleros.


-Richer, es consciente

de ser buen repostero

de síntomas solo externos

pues, los internos que sus ojos,

no vieron,

los desconoce y así se quedan

en silencio y elegantes, 

ante quienes  los hubieran descrito

a cabeza descubierta y sin sombrero.


Y nos trae ejemplos,

de actitudes apasionadas

del tercer periodo, 

reservándose para más tarde

ciertos hechos extraordinarios

de éxtasis, -dice-, 

que son placenteros.


Y así, a lo que él llama,

extraordinario y verdadero, 

se limita a copiar uno del siglo XIII, 

que califica de cataléctico, 

y otros dos de nuestro siglo 

(XIX que es cuando se escribió 

el libro que cito).

que juzga como accesos

del tercer periodo

del gran ataque histérico.


Y así en el Apéndice de su libro

y, bajo el epígrafe

de “La histeria en el arte, Cuarta Sección;

Los estáticos”,  ( 103).
considera el éxtasis histérico,

como arrancado del gran ataque,

hijo de la actitud apasionada,

mejor entendido si se tienen en cuanta

los síntomas que le preceden,

los que en la misma crisis se dan 

y los que le siguen casi en manada.

Constricción faríngea, 

fenómenos epileptoideos

contorsiones,

o anestesia, acromatopsia,

y, con todo, reconoce

que la fisonomía exterior del éxtasis

no basta para caracterizarlo

y algo más, para ello, falta.


-No olvide Don Panta,

que este autor

hasta de la posesión demoníaca habla.

-aseguró Len-.


-Sí, por cierto y, aclara,

que en las tablas de posesos

no faltan signos que los identifiquen

con más certeza que las que faltan

en la de los  histéricos de marras.


El conjunto de signos, pues,

que patognomónicos se llaman

parece que se alejan

de identificar dos hechos histéricos

pues,  iguales no se dan ni se hallan.


-Y no sólo de demonios dice,

que de santos también habla, 

este autor maravilloso

de ideas tan claras.

-apostilló Carlos-.


-Mira, Carlos, querido,

sé que conoces sus páginas

y no voy a contradecirte

en lo que en ellas hallas.

Pero, aunque cite y más cite

personajes que trata,

sólo en lo exterior se queda,

sin profundizar en su alma


Y así se entretiene

con Beatriz de Nazaret,                                                                    
que en el coro quedaba

inclinada sobre la silla,

como persona dormida,

no viendo nada, 

ni entendiendo nada, 

ni menos, chilla. 
Con Cristina de Stumtéle                                                                              
que ni respiraba, 

ni daba signos de vida,

cuerpo rígido


como el de un  muerto,

que ni brilla.


Se entretuvo

con Santa Catalina de Sena,

pies y manos contraídas

de manera convulsiva,

entrelazados los dedos

que aferraban con fuerza

lo que a ellos llegaba

y no lo soltaba

aunque fuera herida.

Todos sus miembros tenían

la rigidez de la piedra,

toda una muestra

de que estaba, 

más que dormida.


¿Y de San José de Cupertino,

qué dijo?.

Que daba un grito, 

caía de rodillas,

con los brazos en cruz,

sin soplo en la boca,

lo que denota

que, para  aquel volar 

del que se habló

ni tomó aliento

ni otra cosa.


Esas rigideces, esas contracturas

-dice Richer-,

tienen apariencia

eminentemente histérica.

Y recuerda que Leroux

en sus ataques de éxtasis

quedaba rígido

y los brazos extendidos

como en crucifixión.

Y se queja de los artistas 

que han olvidado

toda apariencia violenta,

convulsiva,

en la representación

de este fenómeno

cuando en algunos santos

han ocurrido y son objeto

para los fieles, de devoción.


Para Richer, el éxtasis,

solo es externa expresión

de la lucha interna que el enfermo

soporta con dolor.

Y esas formas, plásticas,

apasionadas,

no son nada en comparación,

de lo que hay dentro 

y no es objeto de nuestra visión.


Incluso llega a describir

la oración ardiente

de una Santa Catalina de Sena

que espera

liberar a aun condenado

de su ejecución

o simplemente 

salvar su alma

de la condenación.

Así el pintor Sodoma la muestra,

en calma, con gozo interior.


Como en las Inmaculadas

 Concepciones,

que de Murillo brotaron,

de aquel pincel privilegiado

que tanto amor pintó.


O el que del mismo pincel saliera

un San Francisco en éxtasis
y le siguiera

un San Antonio de Padua

rodeando con sus brazos

al Niño Jesús que se le apareció.


Y también Richer se fijó,

en la aceptación y sumisión

en la “Aparición de la Virgen á San 

Bernardo”

que Bartolomé Murillo plasmó.


Y no olvidó el dolor.

“San Francisco 

recibiendo los estigmas”,

fue muestra que Cígoli nos dejó.


Desvanecimiento de Santa

 Catalina,

como debilidad y abatimiento,

de todo un sentimiento

que, de nuevo, Sodoma captó.


O bien aquella tabla de

 Lanfranchi

que a Santa Margarita de Cortona

representó en éxtasis y arrobada

tras de mirada alzada

al Cielo que la convirtió.

Y parece que Richer piensa

que, cada pintor,

hallara inapreciables modelos

en los sujetos histéricos

que se les ofreció.

E incluso se convence

que en las jóvenes aparece

este síntoma horroroso

que de lo religioso

también les surgió.

Porque estas actitudes

de tan verdadera


y viva expresión,

en ninguna parte las encontraría

y menos inventaría

si antes no las vio.


-Luego, doctor,

¿a qué espera,

sino a seguir las huellas,

de quien le precedió?.


-A mí Len, me precedieron

otros que más supieron

de esto que Richer trató,

pero con más ciencia que este

que se atreve

a ser más que médico, teólogo,

aunque teologia no estudió.


Lo que me preocupa, 

aún admitiendo 

el gran histerismo de Charcot,

es la confusión creada

en las mismas entrañas 

de quien diseñó 

un éxtasis convencional 

e impropiamente así llamado

entre lo morboso que se trató, 

dando al traste su ignorancia

en temas tan delicados

al no ser separados 

los morbosos 

de los verdaderos divinos

y sobrenaturales que se olvidaron

por lo mucho que se odió.


-¿Pero ni ligerísima semejanza 

hay

entre el que llama morboso

y el otro divino y hermoso

que de lo sobrenatural surgió?

 -preguntó socarronamente Len-.


-Ligerísima semejanza

en los signos meramente externos hay,

-respondió Don Panta-,

o aparente analogía 

en muy contados casos, 

aunque no tengan bien definida

su naturaleza y causa.


Por lo demás,

abismo diferencial hay

entre unos y otros hechos,

en cuanto a la causa, 

los signos internos

y las consecuencias

aunque os duela el reconocerlo.


Aquella conversación declinaba

sin acuerdo alguno a la vista

y era coincidencia el insistir

si bien no era delinquir

en lo que cada uno improvisa


Entre médicos estaba metida

la opinión emitida

sobre éxtasis o neurosis

según se diga

que, para el teólogo admirado

de tanta luz recibida

era para el médico ufano

lo que saltaba a la vista,

un sin profundizar aquello

que de admiración pasaba a risa.


El comité pasó rasante

sin apenas alzar la vista

sobre un bienestar interno,

un gozar suave

que el místico sintiera

en el altar de su alma 

en su vida ofrecida

cual víctima en una Misa.

SIN CONFUSIONES,

Don Cipriano era realista

y sabía cómo tratar

un dolor de cabeza

o una larga desgana

de orar sin hacerlo deprisa.


Era hombre inteligente

de comida frugal

atento siempre a lo necesario

sin quererse sobrepasar


De mente despejada

sabía que al tratar

de ciertos temas con alguno

incluso con Julián

debía meditar las palabras

y no precipitarse

cuando quería hablar.


Así sus palabras

eran parcas y exactas

para poder tratar

con seriedad y doctrina

en cualquier circunstancia

y en cualquier lugar.


Llamó a Julián.

El que servía la comida

que otros comían

sin rechistar.


Y le dijo:


-Siéntate Julián,

que alguna cosa

tendrás que aclarar.

Me dijiste el otro día

que los de la caravana

por el suelo estaban

y no se llegaban

a incorporar,

sumidos como estaban

en una melancolía

que no podían superar.


-Sí por cierto

que no deseaban levantar

cabeza que  entre sus manos

la apretaban sin cesar.


-Pues, dime,

¿eran síntomas

que formaran parte

del histerismo habitual?.


-No lo sé Don Cipriano.


-¿Acaso faltos de alimentos

y por ello estaban tristes,

tediosos, llorosos

caprichosos

con excesiva impresionabilidad moral?.,

¿o acaso con alucinaciones?.


-Tampoco, Don Cipriano, 

lo sabría declarar.


No en vano, amigo Julián, 

habiendo leído a la Santa

es extraño que haya

confusión alguna

entre lo que se debe juzgar.

Que el histerismo va por una parte

y sus antojos lleva unidos

que bien son distinguidos

de “hablas” y “visiones divinas”,

que para la de Ávila

eran verdadero manjar.


-¿Desea tratar a los caravaneros

como monjas o como clero

que ya Teresa los trató?-


-No por cierto, Julián,

que serían largas y complicadas

la distinciones obligadas

que en ellos habría que hilvanar


Teresa habla de mujeres

“flacas de complexión”

y los e la caravana no salen

de cocido casi  diario

y hasta algunos días del jamón.

Están bien alimentados

tanto como es nuestro amor.

Pero, con todo, hay conductas escondidas

que afloran enseguida

cuando provienen éstas

de “melancólico humor”,

y de estos sí habla la Santa,

con tino y aguda observación

que ya la quisieran algunos

que doctores se llaman

y sobre lo místico hablan

sin respeto y consideración.


Por eso la Santa distingue

lo verdadero de lo falso

la moneda legal del petacón

y, cuando habla, 

de impaciencias, de desfallecimientos,

caprichos, perezas,

quejas amargas y desazón

incluso de agresiones inmotivadas,

de antojos y soledad deseada

pone el dedo en la llaga

distinguiendo el grano de la cizaña

y con su instinto e ingenio delata

lo que se debe o no

a verdadera unión.

del alma a Dios entregada

de lo que es pasajera morada

entre las espinas del corazón.


Ignora la causa de este mal

como hasta la patología lo ignora

y se queda en prudentes consejos

siempre vino nuevo

del que agrada tomar

con sabor de añejo.


-¿Todo eso hay en la caravana?


-Todo y nada. Da igual.

Que cuando por libre se va

sin sincera humildad

éstas y otras yerbas brotan

de condiciones mal tomadas

y es entonces cuando Teresa

suprime ayunos y molestias,

la soledad acostumbrada

y ocupa a las afectadas

en trabajos y distracción.

Y cuando las cosas se agravaban

a la enfermería las llevaba

sin ninguna distinción.


De estas y otras formas

las alucinaciones patológicas

desaparecían si las hubiera

y eran ajenas a la regla

que por lo general las admitiera.

Alteraciones de las leyes

anatomo-fisiológicas

si de morbosas alucinaciones

se tratara.


Estas y otras hubiera

y en el enfermo fueran dadas

todo dentro de lo natural,

y sin ir a buscar

su causa más arriba

de lo que se pudiera pensar.

Pues, cualquier estado pático

por mucho que éste transforme

siempre será enorme

la distancia que habría

entre lo natural del hombre

y lo sobrenatural que en él, no sería.


Lo mismo que diferencia hay

entre los hechos fisiológicos

y los patológicos

que se estudiarían.


-¿A dónde quiere llegar Don

 Cipriano?.

-A que quede bien claro y 

manifiesto

que la alucinación no es cuento

y en realidad se puede dar


-¿Y cómo Sr. Párroco?, -preguntó Julián-.


-Mira Julián de mi alma:

Si en luz o en oscuridad

alguien ve animales sin cuento,

monstruos, esqueletos,

personas o cosas que no existen

delante de sus ojos,

alucinaciones padece.

Y si en el silencio escucha

música que de paredes sale

o de su mismo cuerpo,

alucinaciones padece.

Y si huele o saborea

olores lejanos que no encuentra

y mordiscos o roces,

golpes o heridas

sin que nada ni nadie le pegue,

éste padece alucinaciones.


Objeto y potencia que obran

que en los actos se mantienen

y por sensaciones fisiológicas suceden

sin causa externa que llegue


Pues, llegando del exterior sería

sensación normal que acontece.


-¿Y, qué es ese “algo”

que como objeto alucinatorio acontece?.

-Ese “algo” es Julián

una imagen subjetiva

guardada tiempo atrás

como sensación

fisiológica tenida.


-¿Está lejos el alucinado

de la realidad que ha retratado

dentro de sí, como verdad?.

-preguntó Julián-.


-Lejos de creer, Julián, -contestó
 Don Cipriano-,

que la alucinación imita

la realidad.

Solo consigue caricaturas

de ella y concita

verla de otra manera

mientras ésta se da.

Son fragmentos de imágenes

de la memoria sensible tomadas

que no llegan a formar un todo

que en la realidad se consiga.


Vibración de órganos externos

sin que fuera de ellos se dé objeto que los excite y avive

para poder por ellos

sentir, oler o ver.


-¿Pero, como mal o bien se 

siente?.

que si del exterior no procede

será del interior de donde viene.


-Así es Julián.

Es como ir al revés.

Desde dentro hacia fuera va

y la alucinación se forma,

con retazos de imágenes

que, posiblemente sobran.


Y es entonces cuando vibra

el sentido exterior afectado

recibiendo desde dentro

lo que él ha proporcionado,

obrando normalmente

y haciendo presentes

cosas que, del exterior hubo tomado.


Es como andar un camino

en dirección contraria

desde dentro hacia afuera

y es por esto que no llega

casi siempre completa

la imagen de una realidad

que ya fuera allí puesta.


Es como salir

de donde se llegó,

tomar parte de ello

y con ello a cuestas

ponerlo a la puerta

de donde comenzó.


-¿Cómo Don Cipriano

ocurre esto y sucumbe

lo que del exterior llegara

en algarada

de proceder mejor?.


-No dudes Julián

que si sensación surgiera

más fuerte y placentera

que la que viene del interior,

la alucinación desaparecería

y no iría tan arrogante

a confundirnos mejor.

No olvides que es morboso

todo lo que de la alucinación

se diga

pues, natural  no se sostiene

la imagen que proviene

rota y quebrada

desde el interior.


Que, cuando hace vibrar

al órgano exterior al que llega

éste no alarga

la esperanza de funcionar,

pues, está enfermo el origen

que no obra recibiendo

una sensación que es invento

de la enfermiza imaginación.


Solo en este recorrido

en dirección hacia el sentido

pudiera ser normal acción

si a él no llega

y en recuerdo se queda

para nuestra ilustración.


-Y esto Don Cipriano

¿qué tiene que ver con Teresa

cuando a ésta no le cuesta

contarnos de “hablas”

y de alguna “visión”?.

-Tiene que ver mucho y nada,-

contestó el párroco-,

pues, alucinaciones no fueron

las palabras que recibieron.

su entendimiento e imaginación

puestas allí directamente

por Dios para que su mente

las guardara

y juntamente lo hiciera

en su enamorado corazón.


Ella tenía conciencia exacta

como cualquier mortal

de los actos de los sentidos externos

obrando normalmente o con irregularidad

y, como tal, 

sabía si veía u oía

y lo intentaba declarar

y al afirmar Teresa

que por solo por su alma entendía,

reducía el campo de su actividad

no confirmando a los sentidos

en operaciones ajenas

a su modo de obrar.


No tuvo, pues, alucinaciones,

que si las hubiera tenido

las habría referido

a algún órgano resentido

por su morboso vibrar.


Tomo, pues, perspectiva

para poder juzgar,

que, juzgando no entendía

cómo los sentido exteriores

sin obrar permanecía

y sin poderlo disimular

dijo que allá escondida

su alma veía y oía,

por un modo especial de obrar.


Y por mucho que se distraía

no lograba acallar

aquella voz que al oído

le decía ¡Amada mía!”.

Y ni los estímulos exteriores

lograron superar

a los que de su interior procedían

y de sólo de Dios venían

para más a ella confirmar.

Siempre venció lo interior

por más fuerte y comprometido

que, si no hubiera vencido, 

alucinación fuera

y debilidad mostrara

de haberse a sí mentido.


-Ya voy viendo Don Cipriano

la mano

de quien se siente defensor, 

de una santa mujer

que, por no ejercer

de letrada y de santidad

fue la más inteligente

virgen que a Dios quiso

tenerlo consigo y por valedor.


-¿Y las visiones y palabras

divinas llamadas intelectuales

cómo las pudo gozar?.


-Las gozó en plenitud

y nunca fueron acompañadas

de representaciones sensibles

por lo que alucinación no tuviera

ya que sólo con imagen se diera

y subjetiva se suele llamar.

Por ello en este aspecto

favores místicos

y fenómenos alucinatorios

no se pueden hermanar

ni confundir

ni identificarse

si se quiere bien andar.


-O sea, Don Cipriano

que no hay alucinación posible

sin imágenes sensitivas internas

que operen sobre los sentidos

y sean excitados por ellas.


-Así es Julián.

Y aunque en visiones y locuciones

las “imaginarias”, así llamadas

recibiera la Santa,

imágenes y signos

que se hicieran presentes

son estas diferentes

de las que el alucinado tuviera,

pues, por ellas fuera

nuestra mística ilustrada

y en tal armonía era dejada

que aquellas alucinaciones vagas,

monstruosas, absurdas

imposibles se hacían compaginarlas

con aquellas otras sobrenaturales

que a la Santa

le era imposible declararlas.


Aquellas visiones divinas

si cabe perfeccionaban

la visión y sentido de una realidad

que el alucinado ignoraba

no teniendo que ver

lo que por el alucinado pasaba

con aquella realidad

que cada vez se alejaba

y era difícil de identificarla.


Además, la Santa aprendía

y sobre tales verdades se alzaba

ya fueran teológicas o metafísicas,

según a ella se le declarara.

Muy al contrario,

el alucinado nada aprende

y de lo deformado que halla

se deduce que en su alma

todo es absurdo e ilógico

por mucha fuerza que haya

y se crea lo que ve

cuando lo visto y expresado

no retrata una coherencia

con la que la realidad que reclama.


Eran las visiones  

y hablas de la Santa

ocasiones para que se le revelaran

cosas futuras que serían

sin que nadie las conociera

y por ello las acertara.


Y éstas se cumplían

con precisión inmaculada

por encima del humano conocimiento

en que la profecía no se daba.

Y era esto tan cierto

como que en el alucinado faltaba

siempre esta previsión

de cosas que serían

pues su enfermedad estaba corta

de tal don profético

ni aunque de su salud se tratara.


-Bien, don Cipriano

creo que argumentos no faltan

para probar la valía

de la de Ávila.

Creo que lo comunicaré

a los de la caravana

cuando vaya

con las sopas calientes

que resucitan a un muero

y cientos que haya.


-Esa es mi idea, Julián

que por estas oídas

salgan de melancolía

y se pongan al habla

con una realidad desconocida

para que no la combatan.

JULIÁN EN ACCIÓN.


Tenía Julián ganas

de ver las caras alargadas

de aquellos seres al amparo

de la caridad más rara.


Y no faltó tiempo

para buscar ocasión

de entablar conversación

con los de la caravana.


Fue en la hora de la cena,

luna llena en el cielo

y estómagos vacíos

de quienes sentían pena

de una mujer humilde

que pasaba por ser santa

y de las buenas.


Estaban serios

pero no retraídos.

Hambrientos pero no distraídos

y, cuando a tito tuvieron

a Julián con el cucharón,

fue tal la satisfacción

que se vieron revividos

ciertos en su convicción

de que Santa Teresa portaba

lo que tan bien disimulaba

como era el estupor

o éxtasis melancólico
que padeció

durante su vida 

y de un solo tirón.


Ahora el sorprendido era Julián

que no pudo disimular

lo que tenían escondido

aquellos tres personajes

de vasto pelaje

que con el solo abrir

su boca y algo que decir,

era herir al prescindir

de su aparente ropaje.


-¿Qué me queréis decir

que tan ufanos estáis

si os dejé sumidos

en pensamientos venidos

a amargar vuestro existir?.


-No mucho que digamos, -espetó 

Len-.

Solamente que osamos

estudiar con detenimiento

lo que suena a cuento

y deseas mostrarnos,

que Teresa la andariega

Fundadora bien fundada

estaba en su estupor metida

y los éxtasis eran medida

del error que respiraba.


-¿Al estupor melancólico

con estos rodeos os referís?.

Pues, solo en apariencia era

lo que fuera otra cosa

para aquella esposa

del amor sin fin.

No tenía manías

ni era maniática,

no gritaba ni era brusca, 

sino suave y silenciosa.

No tenía tensión muscular

ni menos cerebral
en que repentinamente cayera

ni los ojos ponía fijos

sin que los moviera.

Su mirada era suave,

elástica y con ella viera

todo los que se proponía

y al cielo refería

tanta bellaza creada

como a ella le fuera dada

a su alma siempre abierta 

y enamorada.


No perdió movilidad

y andariega la llamas.

Sus sentido funcionaban

y no le daban 

el más mínimo error

en tantas observaciones hechas

que a sus monjas tenía

al día de su tierno amor.


Era observadora impenitente,

se daba a los demás

y, jamás pasó por el mundo

ante el dolor, indiferente.


Por eso no cayó en hiperplegia.

Ni siquiera en la osadía

de ver cuanto le rodeaba

con aquella indiferencia,

pues siempre ayudaba.


No parecía estatua

sino vida alegre transmitida

de aquella en el alma sentida

y puesta allí porque la amaba,

Dios, que así la trataba

como a esposa laboriosa,

briosa en hechos y palabras.


Ella aconsejaba

y no dejaba

de sugerir caminos

de Dios para su alabanza.


-¿Y comparáis o confundís

el estupor melancólico
con los éxtasis de Teresa?.

Nada sabéis de medicina

y nada de observación directa,

que si esta es vuestra experiencia

nada hay para creer

sin ese agudo ver

con que la Santa

os juzgaría

y os pidiera cuenta.


No se da en ella frenopatía

que ponga en duda su proceder

pues, ella con entender

tan alto y elevado

nunca le fue dado

otra vida que ofrecer.


Ustedes, como naturalistas

nada pueden hacer

interpretando éxtasis,

hablas y visiones
que la razón no puede entender.

Pero no es contra razón

su naturaleza y ser

que distintas cosas son

el entender una cosa

de que éste, como tal,

no se pueda entrever

ni defender.


-Alto, alto, Julián

que, si no hay  frenopatía,

catalepsia pudiera haber.


Que catalepsia tiene

que de pronto detiene

su manera de ser.


Estatua inmóvil parece

y, al salir de ella,

nada recuerda

que se pueda entender.

Y así un día y otro

como si en el potro

se quisiera entretener

no sufriendo ni sintiendo

lo que no puede ver.


-De eso, nada. Len, -contestó

 Julián-,

que en Teresa se daba

como el sueño de un niño

placentero y profundo

donde no desbarraba.

Antes bien despertaba

del dulce sueño tenido

y es tanto lo vivido

que a veces no soportaba

tanto placer recibido

de quien tiernamente la amaba.


Ella recuerda las caricias

con que era premiada

y trae en su boca

palabras que las describen

aunque no lograba

decir y explicar tanto bien

pues, no cabía en palabras.


Pensar en la demencia

de mente tan despierta

es abrir la puerta

a la aberración

pues, es tanta su soltura

quie toda duda

cae por su peso

en improvisación.


Si leyeran a Galien, a Despins,

a Sauvages o a Pues,

sabrían distinguir

los efectos de la epilepsia
que, aislada, cuesta

atribuirle la alucinación

y solo es admisible

si combinada se tiene

con sonambulismo,

histeria o frenopatía

como es demostrado

con la razón.


La catalepsia como rara

enfermedad se sostiene

y difícil es dar con ella

pues, de ella no se tiene

frecuente noticia

para ser honrada

según conviene.


-Sí Julián, pero se dan

casos que no se olvidan:

movimientos cardiacos, 

pulso y respiración

que tranquilos permanecen

y, ¿por qué no atribuir

estos síntomas a la monja

que tan en sosiego permanece?.


-Pues, Len, te he de decir

que tal neurosis no sufrió

ni por tal pasó

la Santa que aborreces.


No confundas la catalepsia

con el histerismo letárgico

que en e tiempos sufrió.

Me doy cuenta perfecta

que lo que describe la Santa

cuando dice:

“en el arrobamiento el cuerpo queda como muerto, y como le toma se queda siempre, si sentado, si las manos abiertas, si cerradas”.


Fácil os pareció deducir

que tales palabras fundaron

las dudas que asomaron

al poderlo descubrir.

Hay que estudiar más

lo que nos fuera a conducir

a afirmación tan atrevida,

pues, a la Santa y su vida

no podemos identificar

con un maniquí automático,

ni a un rostro inexpresivo,

ni a un cuerpo inmóvil,

pues, muchas veces

al aire ascendía y era conducido.


Y en tanto las facultades

del enfermo afligido

son anuladas y desposeídas

de su ordinario cometido,

siempre se observa un desorden

en cuanto al racional sentido

no recordando en absoluto

nada de lo acontecido.


No es este el caso de Teresa

ardiente, activa y despierta

en los éxtasis tenidos,

que recordaba cuanto a ella

en los éxtasis se le comunicó

y así lo transmitió

como ella pudo y era debido.


Otra cosa es que lograra

propiedad en sus palabras

que ella no rebuscó.

Hay más señales del alma

y es que si  se atiende el efecto

que en el cataléptico

y Teresa se siguió, 

se observa que en el cataléptico

hay alteraciones sobradas

salidas del estado

que anteriormente se sufrió,

y en la Santa, por el contrario,

había gozo vivido

ganancia espiritual probada

que de Dios recibió.


“Resulta, por consiguiente, como dice el P. de Bonniot, que en la catalepsia una causa morbosa y material detiene el juego del organismo, ha cpongelado las fibras, haciendo imposible así todo fenómeno psicológico: en el éxtasis, el fenómeno psicológico, espiritual, inmaterial, es el que, adquiriendo una fuerza extraordinaria, llama y retiene en el cerebro la energía que produce habitualmente los movimientos externos del organismo. La oposición no puede ser más completa; es la noche y el día”. (100).

-Sí Julián, pero M. A. Maury

opinaba lo contrario

y aquel rosario de palabras y agua

 bendita,

más que al éxtasis, se cita,

como enfermedad normal, -añadió Federico que se había limitado a observar hasta este momento-,


-¿pues qué dice el tal Maury, -preguntó Julián-.


-Textualmente dice y afirma:

El éxtasis representa verdaderamente para el cerebro lo que el estado cataléptico es para el sistema nervioso y muscular”


Y añade: “En el estático, el 

espíritu...esta cataleptizado”.


-Barbarismo me parece, -argumentó Julián-, que un señor de intelectual alcurnia

elija el ruido por la nueces.


-Pues parece que lo explica

y tan barbarismo no parece.

Pues dice: “Las fibras encefálicas quedan afectadas del movimiento que les ha impreso la idea que produce el rapto”.


-Pues, contradicción se establece, -insistió Julián-,

pues, si cataleptizado el cerebro

inmóvil debiera estar

y si así se le considera,

¿cómo afectado queda

por un movimiento

que no le deja parar?.

Así que, cataleptizado

y en movimiento

al mismo tiempo,

no se puede dar.


Además Maury, por lo que dice

admite al menos una idea

que en el cataléptico

se pudiera contactar,

cuando en realidad

es que ninguna de ellas

se puede observar.


Es más: Maury, en una sola idea

se quiere apoyar

cuando en el éxtasis
multitud de ellas

se pueden contar.


Por eso en Santa Teresa

se ordenan y viven

en lógica hermandad.

El cerebro se alegra

y en sorprendente actividad

se hallan en el éxtasis
sin poderlo evitar.

Lejos de este estado

que catalepsia
se quiere llamar

cuando en esta el cerebro

si no está muerto

poco le falta para expirar

Admitamos honradamente

que en Teresa se pudo dar

histerismo por mucho tiempo

y nadie lo puede negar

y que habló con Dios

y Dios con ella

a pesar de aquel mal.


Que si aún catalepsia tuviese

no hay datos para demostrar

que sobrenaturalmente se viese

ante Dios favorecida

de modo sobrenatural

El mal no está en ello

sino en querer mezclar

fenómenos y pesares

enfermedades con gracias

sin querer escuchar

más que al espíritu anticatólico

como si fuera el altar

donde sacrificar evidencias

que para el creyente

son más fáciles de aceptar.


Y así terminó l entrevista

entre palabras y buen yantar

no dejando para postre

lo que aperitivo era

en aquel lugar.

SONÁMBULOS.

En aquella caravana

ciega por su pesar

de no dar una en el clavo

sin poderlo remachar

parece que en la noche

para descansar

había actividad señera

por verse deambular,

sin saber a dónde se iba

y sin saber regresar

a donde se había partido

sin poderse despertar.


Temían  unos y otros

darse en el brazo y abortar

aquellos paseos nocturnos,

no fueran a tropezar

con el plato dejado a medias

probable causa

de su malestar.


El estómago se sublevaba

y reclamaba algún otro manjar

que no le había visitado

cuando se hubo de llenar.


Y fue recordando esto

cuando se convino atacar

a la Santa por aquel flanco

que débil les parecía

para poder molestar

a Tomás el catequista

que se hacía pasar

por un entendido en sueños

de los que no quería hablar.


Y lo llamaron.

Y le dijeron que se sentara

que le deseaban consultar

lo que a veces les ocurría

por no querer cenar.


Era tanto el amor propio

que no deseaban esperar

dar gracias una y otra vez

sin que pudieran hallar

el modo de corresponder

a Don Cipriano al que querían

ya puesto en el altar

pero sin sotana ni bonete

que le pudiera delatar

como un cura reaccionario

al que debían liquidar.


Que, más de un millar cayeron

y no pudieron levantar

la cruz contra las pistolas

sin antes proclamar

el amor de los mártires

y el perdón de los santos

cosa esta tan difícil

de poder soportar.


-Dinos, Tomás, tú  que sabes

 enseñar

cómo es que sin dormir dormimos

y sin despertar conseguimos

energías al andar

sea de manera espontánea

que noctambulismo se llama

y deseamos aclarar.


-¿Hay precisión de movimientos? –preguntó Tomas-.


-Creemos que sí 

aunque no los vemos

puesto que los ojos están cerrados

y no se guían por el viento

sino por el olor de la despensa

toda llena de comida

y, acercarse a ella, 

nada nos cuesta alcanzar.


-Más que sonambulismo

es hambre atrasada, -aseguró Tomás-.


-Nada de nada,- dijo Carlos-.

Que, con estómago repleto

se andan leguas sin cansarse

y aquí no estamos quietos

sin poder descansar

que sin ver miramos

y sin mirar, quedamos igual.


Anda en nosotros un escozor

que a actividad parece

y torpe la mano queda

sin fuerzas para llevar

un bocado a la boca

aunque sea de pan.


-¿Y cómo vais andando, 

-preguntó Tomás-,

acaso, a cuerpo raso

o con algo de tapar,

porque frío tendréis

cuando pretendéis

de la cama escapar.

Claro que poco trayecto

en la caravana hay

y solo un paso que deis

con la pared debéis chocar.


-No tenemos frío ni calor

y oímos ruido que no oyen

los que se quedan en la cama

mientras los otros se aturden.

Cosa rara ésta

que a veces infunde

temor más que miedo

por distinguir brasa y lumbre.


-¿Y pensáis cuando deambuláis?

-Mucho y sobre pocas cosas,

más bien sobre única

que por ser así se lleve

toda la fuerza puesta

como la mirada antigua

ante un único placer

que sabe a sopa.

Y esa sensación se presenta

que casi ninguno recuerda

de los que aquí vivimos

en esta miseria.


-Nada debierais recordar

si de noctambulismo se tratara, 

nada que temer, si se hallara,

recuerdo que lo delatara.

Solo los ensueños,

cosas a veces raras

fueran quienes acompañaran

esta vuestra inquietud observada.

Otra cosa, señores,

es que lo que llamáis “espontáneo”
sea más bien “provocado”

y la atención queráis llamar.


-No, por Dios, amigo Tomás.

No es provocado

lo que se nos ha dado

como señal. –dijo Len-.


-¿Señal de qué?., -preguntó 

Tomás-.


-Pienso que la Naturaleza

es sabia y escondida

a medida que se estudia

y es a su vez aprendida.


El “magnetismo animal”

el “hipnotismo”,

el “Braidismo”
y el “electro-biologismo”,
¿no son acaso lumbreras

que ciegan

a quien las quiere comprobar?.


-Miren Ustedes, amigos,

yo no creo en sonambulismo artificial.

Sólo creo en alguna analogía

con estados patológicos

que se pudieran dar.

Charcot, Riecher, Reguar

y Chombard, entre otros

así lo demuestran

y lo quieren demostrar,

sin olvidar a Damontpallier,

a Magín, Heindenhain,

Weinold, Berger, etc.

tienen ustedes en ellos

para dar y tomar.


-Tomás, -intervino Federico-,

hay algo que aclarar

que me resulta sospechoso,

y es que al almorzar

cuando despejado está el coco

nos vinieron a visitar

ciertos señores trajeados

con levita y chistera

y todos quedamos sorprendidos

de vernos, de improviso honrados.


-Haber, haber,

¿quién por aquí se ha acercado?.


-Dejaron sus tarjetas.

Aquí las tienes completas

por si algo, en esto, se ha olvidado.

Leyó Tomás las tarjetas 

y boquiabierto se ha quedado.:

una la firma Braid,

otra, Hamsen,

otra Azan de Burdeos

y otra de Heindenhain.

Y todos de su puño y letra

afirman haber realizado

sus experimentos

con aquellos hombres

que en la caravana han abandonado.


-¿Puedo creer, -preguntó el

 catequista.-,

que se han dejado

manipular por estos hombres

y tan panchos habéis quedado?

Supongo, Len que Braid y Hanssen

te han hipnotizado.

O que en Heindechain hayas mirado

a esa cosa brillante

que por tus ojos ha pasado

y rozado tal vez tu pelo

y tu frente, y con placa caliente

la haya presionado...


O te hayan mirado de frente

y de hito en hito taladrado

tus ojos con su mirada

que de ti no han retirado...

No lo puedo creer.

Vosotros, tan avezados

que hayáis querido quitar el hambre

sin llevaros un bocado,

cuando la solución 

a vuestra enfermedad.

se hubiera fácilmente curado

aumentando las raciones

con queso o jamón serrano.


-Pasaban por aquí

y agua le hemos dado

que es lo que buscaban

y no pan ni bocado.

Fuimos correctos y decidimos

complacerlos al tenerlos

de nosotros tan cercanos

que, desaire hubiera sido

no hacerles caso

cuando con sus artes

nos hubieran pagado.

-se justificó Carlos-.


-Todo agradecimiento es bueno

y es buen pagano

si lo que se paga merece

el ser considerado.

Pero bueno, ya no hay remedio

para lo pasado.

Cierto que con tales procedimientos

sueños sonambúlicos se han logrado,

más o menos pronto

según las circunstancias

que se han dado.

Y son las mujeres, en tales casos,

quienes antes caen rendidas

ante tales adelantos

y, entre ellas, las histéricas

sobre las demás han destacado.

Otra cosa es

si se rebosa salud

por los cuatro costados.

Entonces, tales artes

se resisten o han fracasado.

Sólo un tercio de mujeres

y un décimo de hombres

dormidos han quedado.

Y a aquellos más sensibles

a los procedimientos señalados

“mediums” los llaman

y con tal nombre han quedado.


-¿Y cómo es este sueño, Tomás,-preguntó Federico que estaba callado-,

si a nosotros aún despiertos

nos ha quedado

algo de aturdimiento

y sin gana alguna

por tal quebranto.


-Sueño profundo, tranquilo,

de bastante duración,

“si el que lo provoca

no sigue actuando”.

Débil atención.

Con sensaciones imperfectas

al no llegar los estímulos externos

al espíritu, que los aquieta.

Sin conciencia

más o menos conseguida

y un despertar que inquieta

por no recordar casi

lo ocurrido en tan rara siesta.

¿Fue mucho tiempo, -me preguntaréis-, el transcurrido?.

Pues, si el que en vosotros actuaba

os manipulaba una y otra vez

tal acción así transcurrida

aunque con extrañas cosas sentidas

no pasaban de ser naturales

y dentro de razón mantenidas.


No importa de la insensibilidad

que para el dolor es conseguida.


Y, hasta cierta cirugía

si en alguno fuera cumplida

nada hubiera sentido

al serle hecha una herida.

Nada de esto extraña

a médico experimentado.

Nada al ver cada día

anestesias administradas

a enfermos traumatizados.


-Y ante tanta insensibilidad

dinos, Tomás, -preguntó Len-,

cómo alguno de nosotros

oíamos cosas de cuyo significado

nos es imposible opinar

pues, no lo hemos entendido

y casi no es recordado.


-Eso, Len, que está bien

 observado

ocurre con frecuencia

pues ciertos sentidos

se desarrollan y ganan

más que en lo normal su potencia.

Conversaciones sostenidas

bajas y a distancia

son percibidas

por el sonámbulo que las detesta.

Incluso olores lejanos.

Es como un ver a través

de cuerpos opacos.

Esto ya pertenece

a otra categoría y, sería,

meternos en terreno

aún no muy estudiado.


-¿Y se puede ver luz,-volvió  preguntar Len-.


-Sabéis muy bien, -contestó 

Tomas-,

que al cerrar

los ojos en oscuridad

sólo una pequeña luz que se encienda

se `puede detectar.

Esto es debido

al “cuerpo membrano-palpebral”

Pues, si en el sonámbulo se da,

máxima sensibilidad

su impresionabilidad es tal

que los “velos palpebrales”

se pueden traspasar.

Con más o menos rigor

en la visión

que se pueda dar.


Pero ahí está.

pues, los nervios ópticos

aumentan su susceptibilidad.


Pero, hay como todo,

algo que se quedó atrás, 

tal los otros sentidos

que torpes permanecen

sin poderse desarrollar.

Sensibilidad refleja aumentada

fenómenos catalépticos

e hiperexcitabilidad muscular.


-Una curiosidad, Tomás, -intervino Carlos-.

¿cómo están los nervios y músculos

del dormido provocado?.

¿en reposo o excitados?


-Responden, Carlos,

con más energía

que cuando “despiertos” han estado,

choque, frotamiento, punción,

el simple contacto,

provoca contracciones tan violentas

que solo una descarga eléctrica,

fuerte, tiene la respuesta.

La rigidez conseguida, 

como barra inflexible,

por la hiperexcitabilidad habida

es exhibida a veces,

en pública sesión,

haciendo de esto un espectáculo

presente en televisión.


Y sea por hiperexcitabilidad

o por sensibilidad refleja aumentada,

causa todo esto tal admiración

que la catalepsia conseguida

en el sonámbulo es estudiada

con gran atención.


Las posturas insostenibles,

la duración con que se tienen,

puede que con ciertas maniobras

en las sonámbulas histéricas

más fácilmente se obtienen.

Dormidas éstas

sus párpados ceden

y se abren sin ver

lo que los sostiene.


-¿Y todo esto acontece?, -preguntó Len-.


-Todo, pero no en el mismo

 sujeto,

que en esto hay diferencias

tanto en el número de fenómenos

como en su clase y potencia.

Incluso en algunos sujetos

hacen acto de presencia

en solo alguna parte del cuerpo

mientras las otras, en ausencia,

permanecen “normales”

sin acusar bienestar ni violencia.


En alguno, frotando un lado de la cabeza,

se le presentan “síntomas

catalépticos o paralíticos

en los miembros del opuesto lado”·

donde no se han aplicado

o, también se da el caso

de que quitada la sensibilidad

a una de las manos

permanezca intacta en lo demás del
 cuerpo

sin que ésta en ellas se haya alterado.


En esta conversación estaban

cuando un golpe seco

se oyó en la caravana.

Alguien llamaba a la puerta

que, abierta,

Don Panta y Don Cipriano

caían del cielo alados

por su oportuna competencia.


-¿Cómo por aquí, -preguntó

 Federico que abrió la puerta-,

tan a deshora

que casi es la siesta?.


-Yo, respondió el párroco,

vengo de visita pastoral

por si mi rebaño necesita algo

de lo que le pueda dar.


Quedaron sorprendidos los

presentes

y, antes de poder reaccionar,

Len, siempre sugerente

y no menos irónico

se puso a hablar.


-Bien venido sea el pastor

con su docto sacristán.

Aquí en su parcela

pueden ustedes labrar.,

que ya saldrá lo que sea

después de sembrar.


-No es siembra lo que traigo,

sino el deseo de escuchar

directamente de los labios

lo que pudiera pasar

que Julián ya me habló

de cierto aparente desmayo

ocurrido en la caravana

por no querer cenar.


-Lejos, Sr. Párroco

que ese sea

el estado de nuestro mal,

que aquí se afrontan los hechos

aún sin masticar

sintiendo gritos en el estómago

que no se pueden acallar, -añadió Carlos

que observaba desde un rincón-.


-De todas formas, -intervino el 

Doctor-, 

aquí estoy yo

por lo que pudiera pasar

-Gracias Don Pantaleón,
 -respondió Len-,

otra cosa de usted

no podríamos esperar.


-En ese caso y sin motivo 

creo que nos debemos marchar.

-No, por favor, -insistió Federico-es lo peor que pudiera pasar,

que teniendo a mano el remedio

no se quisiera aplicar.


-Pues, ¿qué mal es ese

que, aún con esfuerzo

no sabéis disimular?.


-Verá Don Panta, -aclaró Len-.

La cosa viene de unos sueños

que se deban al deambular

por los estrechos parajes

que una caravana

puede facilitar.


-¿Os dabais golpes con los

 muebles

que por pocos

no los podéis tocar

debido a la pequeñez del recinto

donde, veo, queríais pasear?.

-Esa es la duda que tenemos

que, no sabemos aclarar

si era sueño fisiológico

o simple noctambulismo

lo que se nos acababa de dar.


-Miren señores míos.-puso  la
 primera piedra Don Panta, que de ello
 estaba cierto, añadiendo-:

La diferencia entre sueño fisiológico

y sonambulismo

es a veces poca

por lo que se pudiera apreciar,

pero, ya entrados en harina

hay que constatar

que la sensibilidad refleja

en ambos estados se exagera

pues, decae el poder consciente

que lejos se va de casa

sin poderlo sujetar,

¿me entienden?

y en la catalepsia “no provocada”

análogos síntomas ofrece

sin poderlo remediar.


Pero hay algo notable

en el sonambulismo provocado:

que el dormido queda

sin propia decisión

pues, en manos del experimentador

se encuentra como secuestrado

y hace y realiza lo que éste le manda

siendo como instrumento, el mejor.


El sonámbulo repite los

 movimientos

que hace el hipnotizador.


-Ahí, ahí está el asunto, -intervino Tomás que prudentemente había callado hasta entonces-.


-¿Cómo, qué oigo? –saltó 

sorprendido Don Panta-.

¿es que hubo “fascinación”?


_Fascinación, no lo sé,

 -respondió Tomás-,

pero por lo que me cuentan

alguien hubo que intervino

con buena o mala intención.

Que, por aquí pasaron unos señores

que pedían agua y se llevaron

la mayor satisfacción:

experimentar en la caravana

sin provocación,

pues, estos, que están aquí

se ofrecieron al experimento

sin ninguna precaución.


-Eso es más grave, -pudo

 intervenir Don Cipriano-,

que lo que sea de imprudencia

conduce a perdición.


-Haber si nos aclaramos, 

¿quién estuvo aquí de paso

o en peregrinación?, -preguntó el 

médico-..


-Quiénes fueran

que lo digan ellos, -sugirió Tomás-,

que, si no hubo fascinación 
la imaginación se alteró

a las sugerencias del forastero

y en “sugestión” quedó
a gusto del agorero.


-Creo que no recuerdan nada

que esto es lo primero

que se pierde de la memoria,

por sufrir a su costa

trance tan severo.

Pero, mientras que alguno de ustedes

era manipulado

y si otro estaba despierto, 

a su lado,

¿vio éste cómo actuaba el forastero?.


Si delante se puso

y lo como arrastrara

y tras de él iba

quien y como hablaba

o algo así, ¿comprendéis?

que fascinación  pudiera ser

este modo de proceder

que incluye el hecho

de que cuando detrás se pare

el dormido de espaldas caería

y la crisma se rompería

si alguien no lo pudiera sostener.

¿Observó alguno de ustedes

cómo el que dormido estaba

al fascinador pertenecía

sin resistencia ni trabas?.


Nadie respondía 

ni rechistaba

Meditabundo quedaron

ante aquellos síntomas

que Don Panta les señalaba.


Aquella visita pastoral volaba

a derroteros sanitarios

que avergonzaban

a los tres incautos

que se ofrecieron al primero

que les visitaba.


Ya no abrieron el pico

y menos se acordaban

si el tal Heidenhain

que los embaucó

puso sobre sus regiones

epigástricas, occipital o laringea

alguno de aquellos tubos

que previamente les enseñó.

Ninguno recordaba

si Puel les sugería

que no podían mover

algún brazo y no pudiera

comer con él.


Y menos a Hansen

que les sugirió

que no podían separar los dientes

ni abrir la boca ante un tenedor

que pinchara un buen filete

en el improvisado comedor.


Y menos aún a Richer

que mala sombra tenía

al hacerles creer

que un fiero león

les atacaba y comía.


Y hubo alguna prueba

de lo que les ocurrió

pues, alguien les sugirió

que aquellas sopas frías

que un día Mat les dio,

era exquisito alimento

y no elemento (maná)

que el anterior día sobró.


Y lo más triste del evento

es que la imaginación excitada

a tanto llegaba

que alguno recitó

versos ya olvidados

que a las sopas de la Inter dedicaron

cual homenaje obligado

que a ninguno gustó.


Las funciones automáticas

se desarrollaron

y, Len, por ejemplo,

se sintió predicador, 

profeta, Carlos

y Federico calculador.


La fisiología y patología

se abrazaron las dos

quedando en natural hecho

lo que en la caravana ocurrió,

pues, prestarse voluntariamente

a dormirse sin precaución

solo pensando en hallar

razones para luchar

era predisposición obligada

para cuando se les manipulara

y, quedaron afectados

de algún que otro dolor.


-Supongo que, después de este lío

no digáis: “de Don Panta no me fío

o del perito mayor

que sobre el alma tenemos

en Don Cipriano  compañero

que quiso venir a vernos..


No lo consentiré

pues, la impericia demostrada

arrasa con otras, declaradas

de transcendencia aún mayor.


Estáis “sugestionados”

y vuestra imaginación no carbura

habiendo flaqueado

ante su manipulador.

Estáis, pues, como a oscuras

de lo ocurrido en vuestro interior.


Así que tranquilos y alertas

y no abráis la puerta

más que a quienes os cuidan. y quieren,

no sea que la experiencia

se repita con frecuencia

y de vuestras ideas no queden

más que ciertos despojos

de filosofías que fueron

porque del futuro no vienen.


-Un momento, Sr. Doctor, -saltó
 Len-,

que nuestras ideas no peligran

y arraigadas se encuentran

llevando cuenta

de su actual valor.

No creo que merezca

una pequeña “sugestión”

elevarse a categoría

de la deserción.


-A vosotros. de vuestros trece,
 -aclaró Don Cipriano-,

no os saca ni el coscorrón

que alguno se diera

cuando el operador se pusiera

detrás del manipulado

por la fascinación.

Pero tiempo al tiempo

que ya habrá ocasión.

Aletargado siempre está

quien niega libertad

para la acción.

Y esto es ya efecto

de sonambulismo procurado

para el que se ha dado

sin razonar, a la subversión.


-Bueno, -medió Don Panta-,

conformémonos con lo presente

que con lo ausente y no llegado

ya será coronado

por la conversación.

Un diálogo a tiempo

sin el momento acordado

suele ser dolor adelantado

sin que haya aún operación


Permítanme que les manifieste

algo de mi experiencia diaria

.Sea por ejemplo

la obstétrica cloroformización

-¿Cloro qué..?, -preguntó 

Federico-.


-Me explico, -contestó Don

Panta-.

Se da el caso diario

de que ciertas anestesiadas

ponen el grito en el cielo

sin haber llagado el empujón.

Dan a luz confortadas

sin abrir la boca y dadas

a lo que es su ilusión.

Y después de despejadas,

despiertas se dan cuenta

que no sintieron dolor

porque fuera imaginación.


-¿A dónde quiere llegar Doctor?,

preguntó Carlos-.


-A donde lo dejamos antes.

Que parece mentira

y es verdad,

que en el sueño fisiológico se da

igual o parecido caso

pues, se obedecen órdenes

de voz conocida, que sale al paso.

y se despierta uno a la hora querida

y, la madre, al más mínimo gemido,

del bebé hasta ahora dormido

despierta mientras otros ruidos

no alteraron su sueño

siendo aún más altos


Parecidos ejemplos ofrecen

los sonámbulos espontáneos
y no digamos

los que ante el experimentador

imitan cual si fueran niños

movimientos y actos convenidos.

Hay un instinto de imitación

que en el niño se aprecia

y es que, al faltar la presencia

de actividad intelectiva

la imitación se activa

y se hacen cosas en complacencia.

Esto pudiera explicar

lo que se suele dar

en circunstancias sonambulescas.


-Capricho me parece esto

que a tanto nos obliga, -interpretó Len-,

que por lo que parece

ni despiertos ni dormidos

nos es permitido

obrar con libertad nuestra-

¿Será que la explotación

ha llegado sin razón

a ofrecerse en bandeja?.


-Creo Len, -intervino Don 

Cipriano-,

que las circunstancias aconsejan

distinguir lo que es rancho diario

de lo que dices se sirve

en plateada bandeja.

Hasta cierto punto el operador

que actúa sin conciencia

hace del dormido carne

que va a su despensa.

Pero aquí sabes que tratamos

de fenómenos que pueden darse

en la naturaleza.

Ya vendrá después la palabra

y lo que por ella se quiera

expresar por explotación

que ha traído tantas guerras.


Cierto dice el Sr. Párroco, -pudo hablar Tomás-,

que ha olvidado en la sobremesa

dar importancia al capricho

que en esto, según la experiencia,

tiene gran importancia

a la hora de la siesta.

y es que, según la tendencia,

que llamamos caprichos

el manipulador lleva

al dormido, sin darse cuenta,

a su propia parcela

valiéndose de faltarle

la plena conciencia

al estar exaltada

la imaginación del paciente

con máxima potencia.


-Bueno, pues llegado aquí,

si mi opinión se respeta, -dijo Don Panta-no olvidemos que aún en vigilia

la imaginación vela.

Díganlo, si no, los medrosos

que ven despiertos los peligros

hasta debajo de las piedras.

Aquellas sombras tras de los árboles,

aquellas figuras negras,

en noche sin luna,

más de una,

parece perversa, 

y da miedo y no se va

a donde la sombra acecha.


-“El miedo guarda la viña”, -
recordó Don Cipriano-,

según el refrán reza.


-¿Hasta los refranes rezan?, -preguntó socarronamente Federico-.


-No sé si rezan, -respondió el 
sacerdote-,

pero sí testimonian

la verdad clara

o descubren

la mentira que muchos

tienen por maestra.

Así, que aún con los ojos abiertos

a muchos les cuesta

aceptar una realidad

que se ofrece diversa.

Hay, creo “sugestiones”

de molleras cerradas

y de puertas abiertas.

Sin freno moderador

las ideologías son exaltadas

pertinaces y claras

en objetivos asumidos

en noches oscuras sin alba,

donde lo relativo se absolutiza

y donde las promesas son largas

hileras de cosas

que resultan amargas.


-Ya sé Sr. Cura

que pastoral no le falta,

aprovechando momentos

que aunque de sueños se habla

pone la guinda en el pastel

para que no haya falta, -dijo Don Panta tratando de justificar a Don Cipriano-.


-Fisiología no sé mucha

pero me sobran calzas

para caminar despierto

en Teología Santa, -contestó Don Cipriano añadiendo-:

Hombre, si no supiera

hacia dónde rueda la caravana

caería en la trampa

que sólo es excusa

para el lobo que salta

sobre los corderos inocentes

que sólo balan.


No adelantemos acontecimientos, Don Cipriano del alma, -agregó el
 catequista Tomás-,

que , lo que sea, sonará,

con o sin sueños

con palabras duras o blandas.


Así lo espero, Tomás

que, con cayado de pastor

que sustituye a las armas

se defienden mejor las verdades

que las mentiras profanan.


Hombre, Don Cipriano

ya que de armas habla

creo que son permitidas

si el objetivo se alcanza, -remachó Len-.


-Ya sé Len que los medios por donde sueñas y andas

los justificáis siempre

que haga falta,

dejando los resultados

al alcance de la mano

de quien por el sólo fin trabaja.

¿Pero hay un sueño

entre los medios y el fin

o simple sonambulismo

de ideas que matan?.

Pues, sabes por lo que se ha dicho

que, alejados de lo consciente

los instintos se alzan

y, alzados, sin control moderador,

se constituyen en motor

de hombres que se enzarzan.


Bonito sueño el vuestro

si, salidos del fisiológico

veis como lógico

seguir dormidos sin pausa.


-Pues ya que se pone así,

sí –afirmó rotundo Carlos-,

es cierto lo que se dice

que, por no tener otra causa

por ella se lucha

aunque se encabriten los instintos

y aunque la razón está mansa.

Pues, quien sueña dos veces,

dos victorias persigue

y alguna de ellas alcanzas.


-¿O sea, -afirmó irónico Tomás,-

que soñáis que soñasteis

y a mí me llamáis

y no aun Doctor

por ver qué os pasa?.


-Veo alguna sospecha en esto ,-remató Don Panta-, 

que a médico no llamáis

si de salud se trataba.

¿Por qué a Tomás y no a mí?.

¿Por qué al catequista y no al médico?.

¿Habrá en esto gato encerrado

y no haya a la postre

ni víctimas dormidas

ni accidental investigador?


-Algo pudiera haber, -espetó 

Federico-.


-¿Y ese algo qué puede ser?, -preguntó corrido Don Panta-.


-Ese algo son los “medios”

y el sueño, su señor..

Santa Teresa el objetivo

y el sonambulismo su mentor.


-Quedo aterrado pensando,

- comentó Don Panta-,

que todo este tinglado

lo habéis montado

y no por Dios.


-Por la causa, mejor dicho,

y, nuestra filosofía el promotor.


-Lo presentía, -dijo convencido el párroco-


De la caravana no podía salir

nada serio que digamos

sino insidias aplazadas

que poco a poco,

y de mano en mano

corre como moneda falsa

cuando no su veneno acumulado

con el que se mata.


Hablemos claro, señores.

¿hubo o no hubo sueños?,

¿intervino operador que provocara

estas cosas falsas?

¿y de Santa Teresa qué decís

que acaso era sonámbula

o manca?.


-No por cierto Don Cipriano.

Nada encontramos contra su Santa, 

y eso que rastreamos sus libros y cartas.

Ningún hecho que fuera en ella

tiene relación con los sueños

como dijimos que fueron

en esta casa.


-¡Vaya, gracias a Dios!

casi me alegro de la farsa

si con ella desguarnecéis

vuestra hoja de servicios

que, a cualquier mortal

entristece y cansa

Por una vez decís verdad

y esto sufraga y paga

los gastos de consumición

que soporta la caravana.

Pues, supongo que brindasteis

porque en la Santa

no se encontraran rastros,

ni pruebas, ni palabras

que avalaran el sonambulismo

como origen y causa

se sus visiones y predicciones

que se cumplieron a raja tabla.


-Así fue Seños Párroco,
 -reconoció Len-,

y esto es romper una lanza

a favor de su pupila,

monja y santa,

andariega, que más que dormirse

noches enteras pasaba

elevando el corazón a su Dios

que dice que la escuchaba.

Pero, de dormir, si acaso,

montada en jumento o en carroza

cuando se trasladaba

que de pie lo hubiera hecho

en el estrecho aposento

de sus moradas.


Quedaron confortados los

 presentes

que allí estaban

Y al final hubo paz y algarada, un brindis con vino seco

que Julián sirvió de garrafa.


Pues, si “todos sueñan lo que

 son”

como cantó el poeta

nadie pudo evitar

que allí se escuchara

versión original, por rara.

de que se había soñado despierto

o que se soñara dormido

al final de una jornada.


Caravana y parroquia

quedaron en tablas.


Y a falta de verdadero sueño

que al sonambulismo ocasionara

el tripartito caravanero

estaba descansado y no molido

como les resultara

si pasando aquel trance,

otras cosas notaran.


Así que casi como la de Ávila

que tras de sus éxtasis gozaba

Y esta es la diferencia

de que los de la caravana

normales se encontraban

por no haber sido sonámbulos

y no haberles visitado nadie

que pidiera pan o posada.


Y la Santa de los éxtasis 

que los tenía a mansalva

estaba gozosa y agradecida

por el don tan elevado

con que Dios la honraba

muy a pesar de una comedia

que en este caso narrado

fue admirablemente interpretada.

CAPÍTULO GENERAL.


Tras de aquella aventura

pastoral donde las haya

que de sueños trató

y a su redil atendió,

Don Cipriano pensaba

que era mejor informar

a los demás fieles

de cuanto aconteció

en la caravana.


Fueron días y semanas

aunque a mes no se llegó

y antes del último día

Don Cipriano convocó

a todas sus fuerzas vivas

que con él, su rector,

sabían de cosas y diretes

que el pueblo comentó.

Había que aclarar cosas

y ellas de mucha razón,

capaces de perturbar

la paz ganada a pulso

y con mucho tesón.

.
Así que en la iglesia,

como siempre,

se reunió el batallón.

Don Cipriano,

Tomás y Teresa, catequistas

Mat y la Inter

y a la sazón

Tertulianito y Origenito

que no de rondón.

Y Rodrigo el seminarista

que trajo acordeón

por si el personal se aburría

tocarles un pasodoble

y cantarles una canción.

Anécdotas aparte,

dos ecologistas,

un escopetero y un cazador

que respetaban las vedas

con el mismo ardor

que se comían un conejo

con mixomatosis o sarampión.

Y dos ancianos y dos ancianas

casados y en feliz unión, 

que cerraban el primer banco

para oir mejor.

No faltaron prioras

y tres de la Nocturna Adoración,

el presidente e Acción Católica

y, en representación de los jóvenes,

dos de ellos aventajados

en jarana y follón,

en estas circunstancias modositos

sin olvidar al señor

sacristán que sumaba años

y es que fumaba

como un mocetón.


Así las cosas

la mesa la presidía

Don Cipriano que no advirtió

que un ecologista

y un cazador furtivo

se le unieron en tal misión.

Y así con aquellas tres águilas

comenzó la cacería del fiero león.

O más bien dos halcones 

para un conejo

que no era caza mayor.


-Buenas tardes, señores

que se dignaron venir

a esta reunión.

Debo resumir, por no alargarme

puntos y comas,

pues, es mi misión

predicar aclarando ideas

y denunciando hechos

acontecidos en mi jurisdicción.


Todos sabéis

que a Santa Teresa se le confunde

con Santa Juana de Arco

pues, hay tan poca consideración

que, hasta que  no se vea

arder como una tea

no se resolverá la cuestión

de si dijo mentira o verdad

de si su doctrina es de fiar

de si es Santa por derecho propio

o si es todo por casualidad.


Y todo esto viene de largo

que hay que repasar

ya que el materialismo imperante

a la contemplación ignora

y solo es pedante

quien a esta asoma,

en una inmovilidad tal

que el éxtasis es pararse

y no arredrarse

a ser normal.

Lejos está todo esto

de la realidad

pues, la consideración

de la contemplación divina

es activísima hermandad

entre Dios que amorosamente escucha

y el alma que con amor

a El va.


Así planteadas las cosas

Santa Teresa cuenta

por cuanto si se demuestra

que ella conversa

con el Dios de Bondad,

caen por tierra las teorías

en que Dios a porfía

se le quiere anular.


Y en esas estamos, hermanos

en los que puedo confiar

que en vosotros está la respuesta

sobre las razones expuestas

con que se quiera actuar.


Por eso a Santa Teresa

se le ignora y se burlan

de su raro pensar

por darse a todos

en amor de amistad.

Y por las almas trabaja

y se rebaja

a pedir bondad

para ellas y las de otros

que están en orfandad..

Esto es así, queridos,

y esta es la razón

de habernos reunido

con alegría, sí

pro también

con la desazón de ver a los santos

vilipendiados

y sin consideración

aunque  por ellos,

tantos místicos

llegaron a la conversación

llana, humilde y amorosa

con el Padre de todos

que se dio y se da el primero

en la tal relación.


Demostrar este hecho

es de mi devoción

obligada y querida

para que la unión de todos

sea realidad asumida

sin ninguna excepción.


Y rebatir la postura

de quienes mendigan

para negar esta unión,

es deber de todo creyente

que ninguno, ausente,

se debe considerar,

de tal misión.


Conversaciones han existido

con grupos comprometidos

en la traición

a una realidad

que como hecho se decanta

y su evidencia se impone

no por sola tradición.

Ya que hay ciertos señores 

en la parroquia, asistidos,

que no se han convencido

de su precaria situación

ante unas ideas

de efectos nefastos

y de posible apelación

de buen sentido y prudencia

por faltar obediencia

a los requiebro de Dios.

-¡Ya sé quiénes son!, -interrumpió la 
Inter que al momento fue llamada al

 orden-.


-¡Silencio!, -le dijo Mat, su

 marido, añadiendo:

¡Ya llegará tu opinión!.

Don Cipriano se detuvo 

y no supo qué decir

ante tal intervención.

pero siguió con lo suyo

hasta que pudo

respirar a todo pulmón.

Acababa de llegar Don Pantaleón

al que un enfermo le retuvo

y como no se había perdido

nada importante hasta ahora

que ignorara el buen doctor

se incorporó de inmediato

y, al rato,

aportó su ilustración.


-¡Bien venido Don Pantaleón!, -se 

oyó decir al párroco-,

nos viene usted superior

que ya iba a entrar en materia

y su ausencia

la sentía con dolor.


-Pues, aquí me tiene usted y los

 demás, 

cuyo cuerpo bien conozco

desde que no hablaban algunos

hasta que, hablando,

se quedan roncos.


-Haber Don Panta,

si pronto le da la boleta

a los de esa camioneta

que tan ricamente se regalan

pues, iba yo con mi escopeta,

mañana era por San Juan,

y ví a los tres mosqueteros

la cerca saltar

y llenar de brevas un cubo

que traían para filosofar.

Era la huerta del Sr. Cura

pero, como lo mismo piensa, 

que en vez de saltar

hace la vista gorda

con quienes tiene de pupilos

y obligación adquirida

de poderlos alimentar.


Estas palabras del cazador

hicieron resaltar

el valor de una presencia

que se hacía notar.


-Dejemos las brevas en paz

y vamos a continuar, -replicó Don

 Cipriano-, 

¡haber Don Panta!

¿qué nos quería contar?.


-Yo, como doctor que soy

no puedo ocultar

algo que algunos dicen

sin poder disimular

el recurso a la medicina

y valerse de ésta para protestar

sobre ciertas cosas graves

que no puedo soportar.


-Yo, como ecologista

estoy dispuesto a protestar, -intervino un miembro de la mesa-.


-¿Protestar de qué?., -intervino

 Mat-.

¿no será mejor denunciar

ante la opinión pública

lo que acaban de propalar

ciertos señores privilegiados

sometidos al disimulo

por el paladar?.


-Bien, señores, centrémonos, 

-dijo Tomás, añadiendo:

que no se nos vaya de la cabeza

la razón de esta reunión

que es la de poder hablar

contra cierto manifiesto

del naturalismo herido

y que con ello

se podría ya rematar

y de una vez por todas, puntualizar,

sobre sus aberraciones

que solapadamente introducen

para desestabilizar

a una comunidad de fieles

cuyo mayor crimen

es el poder y querer rezar.


-Veamos, -dijo Don Cipriano-,

lo que desgraciadamente no es novedad

pero sí resumen de un proyecto

que en solo palabras

deberá quedar.

El naturalismo

ya combatido

se pudiera alegrar

si su nuevo recurso

no fuera ilógico

y difícil de aceptar.

Arañan y muerden

y no quieren domeñar

un fanatismo a ultranza

del que desean sacar

razones donde no las hay

y agua de ningún manantial.


-¡Eso, eso!, Don Cipriano,

sí se debe hablar

de aguas sin fuentes

y fuentes sin explotar,- saltó un

 ecologista-.


-Por favor, que este verde,

no nos venga a amargar.

Deja ya a Don Cipriano

que termine de hablar, -recordó Julián-.


-Gracias Julián por tu capote

precisamente porque a ti

te pudiera más afectar,

por cuanto mantienes

a los de la caravana

les das comida y bienestar,

aguantas su ironías

y siempre estás dispuesto a escuchar.


Sigo y al grano

Dicen así sin respirar:


“las mercedes divinas con que, según los teólogos, regaló Dios a Teresa de Jesús y otros Santos, son neurosis desconocidas aún por la medicina:  
pruébanlo así las analogías que hay entre los signos de aquéllas y los síntomas de la enfermedades nerviosas que conocemos, contempladas  médica-mente”. (101).


-¡Qué barbaridad!, -exclamó Don Panta añadiendo-::

Habrá que echar una mano

a este cura sin par

pues, por mucha teología,

la medicina le es desconocida

pero no para no poder opinar.


-Sigua, sigua Don Panta

es su momento de hablar, -le animó Don Cipriano-.


-¡Eso, que hable

que a mí

me puso la cabeza

donde debiera de estar

interpretando unos sueños

donde lomos y longanizas

no pudieron faltar,

¿se acuerda Don Panta?.

Era la Inter la que hablaba


-¡Que se calle esa

y deje expresar

al médico su opinión

y no nos hable de longanizas

que no es hora de cenar!.- protesta del

 sacristán-.


-Sigo, -dijo Don Panta-.

Esto es destruir ruinas amontonadas sin cesar

en la vida de incrédulos

que no quieren rezar.

Me entienden, ¿no?.

Pues, voy a continuar.

“Neurosis desconocida todavía..”

dicen al enfatizar

y ahí se quedan

ante “lo desconocido”

que debieran demostrar.


-¡Dañes caña!, -gritó el sacristán-.


-¡Silencio!, -se impuso Tomás.


-Esto, como diría un patólogo naturalista,

seria “una enfermedad de los centros

nerviosos de lesión anatómica más ignorada y de causa más misteriosa que las análogas cuyo mismo nombre lleva”.

-Si me permite Don Panta, -sugirió el párroco-, poco me dice esa definición,

que de la “desconocida neurosis” trata.

y con ella no se delata

naturaleza alguna de la misma

por los efectos que aún no se captan,

pues, sin efectos no hay causa

y si a estos nos atenemos

no pueden superar a aquella

ni desligarse de ella

en naturaleza distinta

que no la retrata.


-Ahí voy Don Cipriano.

“¿cuál es la naturaleza

de los efectos o síntomas

de esa neurosis

todavía desconocida?

se debe preguntar

Y aunque al orden natural pertenezcan

es su propio lugar.

La causa, pues, productora

de tales efectos

de la misma naturaleza

debe gozar.


-Lógico, lógico, -añadió Tomás sin gritar mientras Don Panta continuaba-.
-Ahora bien, 

lo que debieran demostrar

es que “un estado místico divino

pueda ser una neurosis”, 

y así deberían comenzar.


¡Haber si aprenden!, -intervino por primera vez el de Acción Católica que se guardó hasta ahora el opinar. E inmediatamente intervino Don Cipriano:


-Saben ustedes ya la diferencia

entre lo natural y sobrenatural

en su íntima esencia;

saben distinguir

entre los actos fisiológicos

y los morbosos;


-Por eso, Sr. Párroco,

 -interrumpió el doctor-,

me propongo ilusionado

y no menos indignado

mirar “a través del falso velo médico”

tras el que se procura esconder,

y no ceder,

a su chantaje y engaño

que en menos de un año

pueden lo que en muchos se consiguió

y echarlo a perder.


Preguntémonos

y nos dispongamos a responder:

“¿Qué son las neurosis?”.

Enfermedades.

¿Y qué son las enfermedades?.

“infracciones de una o varias de las leyes biológicas que rigen el ser humano vivo y en plena salud”.

Vamos, que tiene ganas de comer.

Y lo morboso, por el contrario

“es trastorno del orden meramente natural. Y no traspasa un punto los límites de tal orden” 

que no es cosa igual.


Luego en fisiología

y en patología sólo fenómenos naturales

se pueden dar.

¿Me siguen?.


Todos asintieron

y la cabeza movieron

afirmativamente

y por igual.


Sigo, -continuó Don Panta-.

Pero Don Cipriano quiso aclarar.


-O sea, señores

que advertimos

una sola diferencia.

Y es que en la primera,

“todo acto revela las harmonías

de un plan admirable

dispuesto por el Hacedor

y en la segunda

todos son desviaciones

y desórdenes

de aquel hermoso conjunto

que es superior”.

Siga Don Panta

y perdone mi impaciencia.


-Volvamos a preguntarnos, -insistió el médico-,

“siendo una neurosis conocida o desconocida, un hecho completamente natural, ¿puede la razón humana confundirla con un acto sobrenatural?”


-¡Cómo afina este! , -exclamó espontáneamente el ecologista de los bancos-.


-Silencio, dejemos hilar

el argumento que expone

Don Panta sin rechistar, -pidió Tomás-.


-Sigo.

Ya sabemos distinguir

una y otra cosa,

pues, si los milagros no lo fueran

toda moneda en uso

no sería nunca falsa

y siempre verdadera.

No, no señores

no mezclemos cardos con berzas. 


-Que el señorito cazador, -intervino Rodrigo desde el último banco-,

bien distingue una perdiz

de otra pieza.


-Por favor, nada de 

interrupciones, -volvió Tomás a pedir-.


Sigo.

“¿cómo formula el naturalista

la proposición citada?

Valiéndose del sofisma siguiente:


“De las mismas descripciones que hacen la teología mística y Santa Teresa de las uniones amorosas extáticas, toman los signos que corresponden a las funciones vegetativas, locomotivas, sensitivas e intelectivas, en cuanto presentan de naturales, si es que no suponen que la sensibilidad y la inteligencia son funciones propias del cerebro. Después comparan estos signos con los síntomas de las neurosis; y de las analogías que hallan deducen su identidad de naturaleza. Mas como hasta en las manifestaciones corpóreas hay diferencias, que se marcan más y mejor en las facultades sensibles y, sobre todo, en las intelectuales, aún consideradas por ellos como propiedades de la materia cerebral, apelan al solo recurso que les queda refugiándose en lo desconocido; porque lo que no se conoce, les da pretexto aparente parta exponer hipótesis tan peregrinas como la que voy a copiar.


“El éxtasis y rapto místico es una neurosis que se parece al histerismo, la catalepsia, la melancolía, etc. mas no es ninguna de ellas. La patología estudia con afán las notas que caracterizan esta neurosis: pero mientras logra encontrarlas, está perfectamente autorizada para sentar que no hay en ella fenómeno alguno que no pertenezca al orden natural. Ni aún los mismos teólogos han podido negar que los signos que presentan los estáticos  y arrobados místicamente en la sensibilidad, loco-moción y demás funciones orgánicas, son trastornos de las leyes fisiológicas que presiden a las facultades correspon-dientes. Hasta Santa Teresa lo demuestra en sus elocuentes narraciones”. (102).


-¡Que cabritos!, -exclamó el 

sacristán-.


-Cuidado con las palabras

que tenemos la razón

para caminar derechos

incluso por trechos

que nos ponen algunos

sin compasión ninguna, -amonestó Don 

Cipriano-,

al final, la razón se impone.

-¿Pero mientras tanto? , -preguntó Mat, mirando a su esposa (la Inter), 

rematando su aportación,-.

Caen unos y otros en expectación

de algo que no llega

aunque se entrega

a la subversión.

Yo, ahora me pregunto:

¿cómo es que yo un día

con odio y osadía

fue de los del mogollón?.

No lo entiendo mas que creyendo

que en mi vida diaria

algo sobrenatural se mueve

y no solivianta

mi voluntad ni cabeza

que erguida la tengo

y sin vergüenza ésta se levanta.


Bien Mat, por favor, dejemos a Don Panta que siga

y nos diga

cómo lo entiende él,

que es cristiano y doctor, -sugirió el párroco-.


-Sigo y digo: (Don Panta habla).

”¿encierra verdad este sofisma?.

Una, la de que los éxtasis y raptos m´siticos se manifiestan por dignos naturales también; ese también dice muy claro, que al par de tales signos, hay otros que no se nombran; más aún, que se procura omitir. Y justamente se apoya este sofisma en la ocultación”

¿Me siguen?

Creo que, cuando algo se oculta

puede que no convenga

descubrir lo que sea prebenda

para el que es enemigo.

Por ello se encierran

en un solo camino elegido,

el natural convenido.


.¡Sáquelos de la madriguera!, -susurró el cazador-,

que toda buena o mala pieza, -continuó-,

sólo se aprecia

a la luz del sol.


-Por favor Norberto, -que así se
 llamaba-,

guarda tu experiencia

para momento mejor.


-Sigo, si me dejan , -dijo el
 pacientísimo Doctor-.


Última reflexión.


“En todo hecho sobrenatural

realizado en los seres creados

hay que considerar dos cosas

si este se ha dado:

La acción de Dios por una parte y la clase de criatura en quien recae tal regalo.

Sabemos que el instrumento elegido por Dios, 

es la naturaleza del sujeto, 

que fue por El honrada 

por cuanto es cauce 

de la acción divina mencionada. 

Y es por ello que los elementos constitutivos de las criaturas distintos en cada una de ellas son, observándose manifestaciones más o menos variadas, tales como las sobrenaturales. 

Y otras derivadas connaturalmente que así son llamadas.

Mientras otra cosa no disponga

la Omnipotencia divina

que las hace o forma.


-Don Panta, por favor, -rogó una priora allí presente-,

¿no podría usted darnos

comida más gustosa

que llevarnos a la boca?.

Pues, con un ejemplo que ponga

se aclararía esta cuestión

difícil de entender

para las de inteligencia poca.


-Ya de por sí es inteligente

usted que sopla la sopa

y desea no quemarse

con estas raras cosas.

Creo que viene a cuento

lo que dice la moza,

que, con un ejemplo puesto

puede que se entienda mejor

lo que tan mal entienden otras

personas que pasan por listas

y, más que pedir aclaración

para legión que ignoran,

se mofan.

Gracias, preciosa.

Te pondré un ejemplo

de los que arrojan

luz por los cuatro costados

donde las razones sobran.

Es ejemplo real sacado

en cuanto a su contenido esencial

aunque hay que señalar

que solo uno de sus elementos

lo ha podido contar.


Supongamos, es el ejemplo,

que a despecho de la gravedad

ley de todos conocida y universal, 

una basílica, un árbol,

un cuadrúpedo y un hombre

en el  aire suspendidos

y por largo tiempo

se pudieron encontrar.


El milagro es el mismo

para los que en su flotar

se encuentran alegres y divertidos

sin prisas de poder bajar.


Solo varían las criaturas

de esta aventura sin igual.

Una basílica, un árbol,

un hombre, un animal

y para de contar.

Un milagro igual

para cuatro sujetos.

Pero ¿y los signos naturales

que cada uno puede presentar?.

¿Son iguales de verdad?.

Aquí, amigos, hay diferencia

y la mole pétrea de una Basílica

con sus artes en ella plasmados, 

no son lo que un árbol verde

aunque frondoso

hubiera en él mostrado.

Ni el animal ni el hombre

entre sí considerados

con los dos elementos anteriores

no hubieran coincido ni emparejado.

La inmensidad del monumento

que de piedras, está como muerto.

Posible agonía vegetativa

al estar en un medio desierto

de tierra y agua requerida.

En el cuadrúpedo, extrañeza

por verse tan alto.

Manso al principio

y posiblemente después,

arisco y falso

Y el hombre sorprendido,

estupefacto, admirado, 

nos podría contar después

(de aquel sobresalto),

las alteraciones psíquicas

y corpóreas

(como adelanto)

de lo que apreció su inteligencia

y sentidos

durante el suceso

que al mismo incauto

hubiera sorprendido

aunque no inferido

que de otra parte viniera tal hecho

y de lo más alto.


¿Entiende ahora la priora, cuanta razón hay en esto, 

en que se da un milagro

con cuatro distintos efectos?.

Y más que efectos diversos es el cómo se manifiestan

en cada uno de ellos.

Efetos sobrenaturales

y distintas calidades

según donde la acción divina

en uno u otro se destina.

Habría que ser lerdo

identificar estos sujetos

y defender que son iguales

por haber paseado juntos

por regiones siderales.

Pero sigamos reflexionando

ya que el hombre, 

compuesto humano,

teniendo en su haber

cuerpo y alma, como hermanos, 

si en tal compuesto se diera

un hecho sobrenatural cualquiera

los dos elementos tuvieran

signos espirituales y corpóreos

que les afectara

de una u otra manera.


Ya lo vimos en Santa Teresa

que por las gracias contemplativas

sobrenaturales con que Dios obró

en ella observamos

fenómenos de sensibilidad,

de movimientos

y de fenómenos vegetativos 

que se derivan

de aquellas otras operaciones

más altas y elevadísimas, internas,

en que Dios actuó


Su alma era violentamente 

impulsada,

atraída, abismada

de tal manera desprendida

que se veía impedida

de atender otros actos  inferiores

y externos

que la naturaleza le dotó.


Algunos de ustedes saben

de esta Santa Doctora

cómo su entendimiento intentaba

inferir lógicamente

la causa productora

de cuanto en ella ocurría

y, obligada se veía

a reconocer la intervención

evidentísima de una potencia

que superaba su razón

y, a tal estado la reducía

que lo inferior en ella

como instrumento servía

en manos de Dios

que así la elevaba

a altas visiones, hablas,

a otras razones que por vía normal

no comprendía. 

Y es que sus facultades inferiores

eran instrumentos adecuados

en manos de quien la quería.


El “todo místico sobrenatural”
venía a ser constituido

por aquellos signos que revelan

la acción divina a su manera

y aquellos manifestados

por los actos naturales y humanos,

que en armonía se juntan

y a su vez prosperan.


Nadie contra razón interpreta

tal evidencia a los sentidos ofrecida

más que aquellos ciegos sostenidos

por ignorancia supina que vuela

por otros derroteros del entender

que es lo que desean saber

para sus intereses y cuentas.


Precipitarse en el absurdo

es para ellos la regla

y más si se refugian cómodamente

en lo que llaman desconocido.

Pues, para cualquier nacido

que intentara averiguar

cómo se ha de actuar

en buscar la causa natural

por sus efectos conocidos

no se les ocurre ignorar

y menos ocultar

cualquier manifestación

que de ellos se diera.


Y no coger este y aquel

y no el de aquí y allá

pues es una “pedrá”

en la cabeza de quien interpreta

a su capricho lo que vea

y traiciona por la geta,

cuanto la naturaleza

de las cosas le ofrece

sin escatimar tal oferta.


-¡Así se habla, esto es un 

médico!, -comentó en alta voz el 

miembro de la Adoración Nocturna-


-Permítanme ustedes

que a mi razón recta

vuelva una y otra vez

a decir lo que competa, -aclaró Tomás el catequista-, 

pues, a tan manida propuesta

que el naturalismo defiende

nada ni nadie entiende

sea lógica la enmienda

que a los hechos hacen

y a ellos se refieran.

Esto es, que por muchas cosas

que comúnmente muestran

siempre entre ellos hay

esenciales diferencias.

Y así las cosas se distinguen

y son ellas y no otras

las que se aprecian.


-Estás en lo cierto,-contestó Don Panta que añadió-:

Hay un miembro del silogismo

que se empeñan en ocultar

pues, los cuatro sujetos que cité

tienen caracteres distintos

que no oculté.

Prescindir de tales caracteres

es aberración manifiesta

pues, recto proceder no es.

Las propiedades comunes

no anulan las diferencias

Y perdonen ustedes las ausencias

que en esta explicación se den.

Por esta regla de tres

y no admitidas diferencias

toas las cosas serían iguales

desde la molécula etérea

hasta el hombre que habla

en atrevida comparecencia.


-Y hasta me atrevo a decir, -intervino el Sr. Párroco-,

que si toda realidad

goza de su existencia,

siendo esta sin distinción

Dios y la menor partícula

fueran uno y lo mismo,

más allá de accidental unión.

A tal locura llegaron

los panteístas en su opinión

que por no depender

del Dios que es diferente

prefirieron hacer de todo un Dios

que no pudiera juzgarlos

pues a sí mismos se juzgarían

cayendo en flagrante aberración.


Es obligado prescindir

de tan obtusa locura

y si distinción se busca

y la Teología nos las procura

entre lo natural y lo sobrenatural

es de rigor advertir

si tal diferencia se dio

en los actos que manifestó

Santa Teresa en su vida

tan sensata y pura.


Dicho esto, señores,

este cura

les recomienda la lectura

de los escritos de la Santa.

Y anotar si en ellos se hallan

tales características diferentes

que todo esto nos ayuda

en ver si en nosotros se den

dones sobrenaturales y naturales

que gratis Dios nos ofrece..


Pero me conformo de momento

que en la figura de la de Ávila

encontréis la savia

y razón de esta reunión,

si en los sucesos místicos que gozó

en sus visiones y hablas

se manifestaron signos exteriores

del orden natural que ella

nunca nos ocultó.


-Luego, -añadió Don Panta, como si fuera el ergo de un argumento haciendo un signo con la mano, como excusándose-,

vendrán los buenos patólogos

que con los católicos coincidieron

en afirmar sin reparos:


“que Santa Teresa de Jesús padeció histerismo, y también disfrutó muchas veces los regalos sobrenaturales llamados uniones extáticas, visiones y locuciones; que bajo ningún aspecto pueden ser estas mercedes divinas ataques de una neurosis desconocida todavía por la patología, ni confundirse por tanto con ellas, sino  malicosa-mente”. (103).


Por todo ello quisiera

hacer una pregunta

a modo de petición

que a ella se junta

un convencimiento personal

por lo que es normal

en cualquiera presunta

manifestación de lo celestial

en Santa Teresa

que anota y vive

y en sus escritos lo apunta:


¿Son compatibles 

en el mismo sujeto

la enfermedad sufrida

y el suceso místico sobrenatural

que nos preocupa?.

Quien esto niega debe probarlo

con ciencia

o experiencia adquirida

pues no me alcanza razón

que tal hipótesis

sea mantenida.

Y vosotros y yo, por supuesto

cuando enfermos estuvimos

nada nos impidió

que Dios

cual don divino

viniera a visitarnos

y a consolarnos

y como tal lo recibimos.

Si tal gracia se nos diera,

nuestra vida fuera

tan amada por El

como a Santa Teresa le dijera.

Con enfermedad o sin ella

pensamos y cavilamos

y las facultades intelectivas

no se anulan

sino que se avivan

buscando en último término

la curación.

Y no nos impide ejercer

las virtudes más excelsas

el dar limosnas abundantes

o el hacer acaso promesas.

Y desde la enfermedad pasamos

al tormento recibido

que el mártir padeció

y se sobrepuso en él

dando testimonio de su fe

y ofreciendo el perdón

a los verdugos enfurecidos.


¿Podríamos con razón pensar

que en Santa Teresa no se dieran

sufrimientos y dones mezclados

cual si se hubieran dado

en matrimonio espiritual

al Cristo Crucificado?.


No hay razón que defienda

la negación que venga

de ojos vendados

solo capaces de negar

la luz inmortal

a que fueran por Dios llamados.


Mercedes, pues,  sobrenaturales

se averiguan en Teresa,

no solo por las descritas por ella

sino por el testimonio dado

de tantas que sobre el suelo la vieron

sostenida como una flor

sobre el tallo de su velo

de hija consagrada a Dios

al que se precipitaba su alma

para poder gozarlo y verlo.


Dichas estas palabras

con verdadera unción

provenientes de un alma

que en fuego vivía

sacado de la oración,

Don Pata quiso terminar

y con ellas aflorar 

una importante proposición.


-Permítanme, Señores, -dijo-,

que a esta reunión

no falte invitación

a pensar seriamente

en lo que la buena gente

viera en la siguiente proposición

que  invito

por no decir desafío

al naturalismo más exaltado

que dé por demostrado

cuanto hemos contado

con palabras sencillas

pero apoyadas en razón.


“Las enfermedades y los estados divinos de unión amorosa extática son manifestaciones de dos causas distintas, pero no contrarias, que pueden obrar en un mismo sujeto alternativamente, y aún a la vez; y como Santa Teresa de Jesús presentó los signos de ambos hechos durante su vida mortal, debe asegurarse que en la persona de la Doctora mística obraron juntas e independientes la causa sobrenatural de los goces amorosos celestiales y la causa natural anómala de sus padecimientos”. (104).


Dicho esto, Don Cipriano

invitó a la concurrencia

a hacer ruegos y preguntas

por si no estuvieran ciertos

y abrigaran alguna duda

sobre el tema expuesto.


Nadie levantó la voz.

Y todos sospecharon lo mismo.

Que gentes como los de la caravana

tenían como oficio

negar la más clara evidencia
sin torcer un brazo ni medio

que les arrancara de su impotencia.


Así las cosas prometió

Don Cipriano que en la iglesia

iniciaría un ciclo

sobre la sana doctrina

que en unas conferencias

expondría para el pueblo

y que esperaba concurrencia

que ya avisaría y diría

cuándo tendría lugar

para que la presencia de todos

no ocasionara ausencias.

PRIMERA REFLEXIÓN.


Hubo en Don Cipriano interés

por ver có aquello era entendido

por los que no habían ido

a la reunión de ayer.


Y se quebró la cabeza pensando

que no fueron tantos

los que debieron ser

de mollera cerrada

sólo preparada

para hablar mucho

sin nada creer.


Pensó en las cosas

que le rodeaban

y casi creyó ver

el más insignificante organismo

que a lento pero seguro ritmo

le venía a ver

y decirle que fue creado

para el servicio del hombre

y para verse reconocido

por criatura de Dios

que le dio su ser.


Pensó más Don Cipriano.

Pensó en que por encima de él

otros seres, sin llegar a dioses

fueron creados y elevados

para poder por ellos entrever

la Providencia divina

que no se cansaba

de su abundante y bien proveer.


Y pensó que había

una como cadena

que unía en armonía

a cuanto se movía y era

rico para entender

que, desde lo más pequeño

a lo más grande

la perfección ascendente

se venía a poseer

hasta llegar al hombre,

fin de trayecto,

del caminar constante

y de su recorrer.


Ha legado al hombre

parcela obligada.

Ya, desde él,

espacio infinito

sin aún poseer

solo en el deseo

y en la inquietud

que le amarraba

desde la cabeza a los pies.


Aquellos anillos 

que antecedían

y se unían

con único interés

se remataban en el hombre

más allá del cual

ninguno podía ser.


Entre el hombre y Dios

otros seres posibles

podían existir

y no había contradicción

que a la razón

pudiera herir.


Necesidad imperiosa

que agita el espíritu,

satisfecha y ayudada

es por Dios querida,

y al vacío horrible

que le acechara

lo llena de inmensidad

hasta ser escalada

aquella escala a Jacob mostrada.


Y millones de ángeles

en sus jerarquías conocidos

son hasta Dios idos

desde nuestra terrenal morada.

Y nos acompañan.

Y nos cuidan

como a bellezas adornadas

del soplo de Dios

que nos creara.


La revelación está ahí

puesta para ayudar

a entender a esos genios

que intermedios se hallan

entre el hombre y Dios

como hasta la humanidad

sintió siempre

y para sí reclamara.


El “no se ven” es argumento

que sin razones halla

pretexto ante un ansia

que del hombre sale

y es colmado de luz

por quien la hizo para el hombre

y para la que le prepara.


Pues, estos genios son

eslabones hallados

que desde el hombre saltan

y se ordenan hasta Dios

que en la eternidad espera

dar un abrazo a lo creado

y más al hombre salvado

por la Inteligencia divina

que Verbo se llama.


Todo en orden y concierto

todo en la verdad dispuesto

y, sobre todo, el aliento divino

de mantenimiento

sostuvo con amor

como el medio mejor

todo lo que la fe asiento.


El testimonio de Jacob, 

la experiencia de Tobías

iluminan el día

de nuestros conocimientos.

Pero lo que a Don Cipriano preocupaba

era que, se demostrara

que lo sobrenatural de Teresa

viniera a cuestas

más que de Dios mismo

de inteligencias intermedias.

Lo sobrenatural del caso

quedaría relegado

a simple intervención

de Ángeles y su acción

aunque de Dios, ésta, fuera un regalo

Pero no sería lo mismo

y el pasar por primo

fuera por ello recusado.


Para quienes niegan

lo que se admite

“porque no se ve”

es negar lo que tras el microscopio

se observa y estudia:

millares de organismos

vivos, bellos y en movimiento

que sólo el viento

de la invención

descubre en sus aposentos, 

ámbitos de vida,

tal como son.

Y aún quedan muchos

que no se pueden ver

por lo pequeños, raros,

difíciles de distinguir

pero que ahí están

como se  podrá comprender.


Los que niegan

“por no poderse ver”

que se olviden del telescopio

que nos sitúa como en propios

miles de soles

que, de luz rebosantes,

parecen no merecer

otro fin que el de alumbrar

inmensos espacios

sin apenas gastarse, ni perecer.


Algo así ocurre 

con la religión que tenemos

que, muchas verdades,

que  no conocemos

ella nos las enseña

para que procuremos

alzarnos a Dios

al que sentimos en el corazón

pero no vemos.


Don Cipriano pensaba todo esto

y a los Ángeles atribuía

el conocimiento de las leyes, 

los fenómenos,

las causas y los efectos

que de ellas procedían

inmerso todo en la Naturaleza

cuyos secretos conocían.


Gran poder el de los Ángeles

cuyas inteligencias disponían

de un saber sin igual

que el hombre envidiaría

aún trabajando toda su vida

tras del todo de algo
para saber, al final, algo

de cualquier materia

a la que se dedicaría


Siempre quedaba por saber

lo que para el todo faltaba, 

distancia no dominada

por ningún hombre de sus días.


Los Dotores de la Iglesia

así lo piensan

y con ello despejan

el camino de la ciencia

que siempre va tras del todo
de algo que la invita

a ser humilde y comedida.


Pero estos Doctores se cuidan

de que a tal sabiduría

se le atribuya cierta medida,

en cuanto que no alcanzan

a saber

todas y cada una de las combinaciones

que con los elementos de la Naturaleza

se pueden hacer,

sino que los fenómenos que alcanzan

son los de orden general

en que el mundo se desenvuelve

sin llegar a tener

aquel otro conocimiento profundo

que a solo Dios compete

dueño y creador como es

de todo creado ser.


Por eso lo sobrenatural

que de la acción divina

tiene su proceder

al margen del conocimiento está

de los Ángeles inteligentísimos

que con ello, no llegan más allá

de lo que Dios les puede conceder.


Por eso el nombre de sobrenatural

impropiamente se da

a los hechos de los Ángeles


Y sobrehumanos se han de llamar

por estar sobre nosotros

y bajo Dios

por los que se hace notar.


Don Cipriano se acordó

de lo que el Padre Bonniot

nos hizo llegar:


“Las obras de los ángeles deben parecernos maravillosas; porque para conocer las fuerzas de la naturaleza y ponerlas en ejercicio, estos agentes celestiales disponen de una inteligencia y de un poder con los que no tienen comparación nuestras débiles facultades. Mas todo lo que obran está contenido en las razones seminales de las cosas, como dice San Agustín, ó para usar el estilo moderno, es una simple resultante de fuerzas que ya existen, reduciendo su papel a lograr que concurran estas energías según la determinación de su voluntad. Son físicos, químicos, pero incomparablemente mejores que nosotros. No tienen que hacer estudios, saben: no necesitan llevar a cabo descubrimientos; el libro de la naturaleza está del todo abierto ante ellos. ¡Cuánto habríamos de admirar si nos revelasen todo lo que allí lee!. Su laboratorio sería el Océano, la atmósfera, las entrañas de la tierra, los sistemas planetarios. Pues bien; todavía en fenómenos tan gigantes, la naturaleza gobernada por una dirección superior es la que obra, como hace en el gabinete de físico y en el laboratorio del químico” (105).

Y del poder también trata

este autor ilustrado

no dejando que valga

opinión contraria a lo dado 

por Dios a sus servidores

fieles a sus mandatos.


El mismo autor, pues, nos

 descubre

el poder que tienen los ángeles

sobre la naturaleza viva

y la espiritual

que se apuntó antes.


“No tenemos para qué tratar ahora de las relaciones de los ángeles entre sí: En cuanto a lo que nos interesa, debemos decir, que la esencia y el origen de nuestros actos vitales propiamente dichos sensibles ó intelectivos, no están sometidos a ninguna causa eficiente creada distinta de nosotros mismos; porque los actos vitales proceden esencialmente de un principio interior. Dios solo, que al dar el sér á todo, todo lo penetra, puede suplir la causa viviente inmediata. Tal sería el rayo de sol que se reparte por un cristal, si al prestarle luz le diese también la existencia. Pero las criaturas aún las más perfectas, son necesariamente las unas para las otras exteriores. Síguese de aquí, el que los actos vitales de cada una permanecen rigurosamente independientes en su fondo á la acción de todas las demás. Un ángel, pues, no podría producir inmediatamente en nuestras facultades una sensación, acto por el cual oímos o vemos, ni engendrar el movimiento íntimo de la inteligencia, por el que comprendemos y que se llama el verbo interior ó la afirmación, ni tampoco el movimiento voluntario por el cual elegimos y que se llama la  voluntad. En la creación, Dios se reservó enteramente producir los seres; su modificación agota la eficacia total de las causas segundas fuera de sí mismas. En lo interior la causa viviente posee una especie de potencia creadora que comunica la existencia á sus actos íntimos: las demás criaturas no los provocan jamás sino indirectamente y por fuera; los excitan, mas no los producen 


Para mayor claridad supongamos un acto vita, un acto de visión por ejemplo, la vista de una flor. En este fenómeno, es menester distinguir el papel que juega la flor, la modificación orgánica y la operación del alma sensible. La flor envía por media de los rayos luminosos al ojo, una imagen de sí misma, su representación exacta: la modificación orgánica es el cambio producido por esta imagen en la retina, en el nervio óptico y en las partes correspondientes del cerebro; la operación del alma sensible, hablando con  propiedad, es la sensación, esta manera de ser activa que traducimos con las palabras, “yo veo una flor”, y es una eflorescencia de la vida sensible del alma viviente. De los tres elementos de la sensación, el primero y el segundo están bajo el poder del ángel, el tercero no. El ángel puede poner ante los ojos una flor ó la imagen de una flor; puede modificar directamente la retina, el nervio óptico y el cerebro como lo hace una flor colocada á toda luz; mas no alcanza la sensación en su origen; no produce la visión de una flor, sin usar al menos la imagen cerebral de la misma; y cuando él ha establecido todas las condiciones exteriores de la visión de una flor, esta visión puede muy bien no realizarse; basta para ello que la atención del sujeto sensible se halle intensamente aplicada á cualquier otro objeto”


“Lo que aquí decimos de la sensación, debe con más motivo decirse de los actos de la inteligencia y de la voluntad. Mas tales actos de las facultades superiores se han sustraído al influjo directo de las inteligencias creadas por otras razones del orden moral, si pueden llamarse así”.


“Dios, al crear naturalezas libres, les confirió por esto mismo un derecho esencial á la independencia de sus actos íntimos. Síguese de aquí, primero, que ningún otro agente racional

puede tener parte inmediata en la producción de dichos actos, y segundo, que tales actos no tienen más testigos que Dios y la conciencia del sér libre que los produce. 


Hermosa descripción esta

que nos afecta

en la consideración

de que el conocimiento

y el afecto propios

de nuestras promesas íntimas

de pensar y decidir personal,

sin que otros las sustituya

y las haga suyas

más que por el deseo

de manipular.


He aquí la grandeza del hombre

he aquí su verdadera libertad

que le hace invulnerable

a la ajena maldad.

Pues, en el interior defendido

de lo que le pudiera marcar

es por sí definido

como íntimo y personal.

Sólo Dios ha querido

desde nuestra intimidad hablar

y por ello es acogido

desde el fundo de la piedad

como amigo verdadero

al que se le puede confiar

nuestros pensamientos y deseos

para que los pueda santificar.


Don Cipriano pensó en Suárez

que le venía a confirmar

en su primera reflexión

que daría a conocer

desde el altar

a sus fieles parroquianos

a los que se dedicaba sin cesar.

Oigamos a Suárez  cuando dice: 

“Es conforme a las exigencias de la naturaleza intelectual que el corazón entero, en cuanto comprende la raíz de la libertad (la razón) y el uso de la libertad (sus determinaciones) esté de tal manera cerrado, que solamente su propietario tenga la llave que abre, y que nadie más tenga otra para penetrar allí” (106).

 
Así que santuario es

el interior del alma racional

y profana es toda mirada

que hacia ella se pueda disparar.


Es dicha y privilegio concedido

el que sea Dios el único en entrar

y ayudarnos santamente

con aquel tan tierno amor

que solo Él nos puede dar.


Y, siendo así todo esto,

la mirada como profana se declara

y no logra entrever

lo que le mueve y aviva

lo que la hace entender y querer

sin testigos que la miren

aunque confíen poseer

ciencias ocultas que se escapan

a la obra de Dios tan delicada

que, solo a cada persona

les dio para mantener.


Y el mismo autor prosigue:


“Así los ángeles no pueden conocer directamente, ni nuestros pensamientos, ni nuestras determina-ciones. No se instruyen más que interpretando los signos naturales ó arbitrarios con que los revestimos, apoderándose de ellos con mayor ó menor probabilidad por el exterior. Si bien los ángeles leen los caracteres que nuestro pensamiento traza necesaria-mente en el cerebro, es seguro que no ven la acción propia de la inteligencia que constituye el acto de conocer, ni la acción propia de la voluntad que constituye el acto de querer libremente. Al modo de un maestro, por ejemplo, ve los signos de una demostración geométrica trazada en un encerado y los ojos de sus discípulos dirigidos a estos signos; pero no ve, ni el acto de atención, ni el acto de conocer que supone llevan a cabo los espíritus de sus alumnos. Su ignorancia es completa en este punto, hasta que tiene testimonios exteriores de sus actos internos.

“También por el exterior es por donde los ángeles pueden provocar la aparición de nuestros actos internos. Se sabe que los objetos solicitan nuestra actividad: los ángeles tienen el poder de presentarlos, ya por los sentidos, ya por la imaginación. Aquí tampoco hacen otra cosa más que poner en obra los agentes naturales y la influencia que tales agentes recibieron del Creador y Ordenador supremo.

Al llegar a este extremo

Don Cipriano se preguntó

si por esta razón fuera

cómo el demonio preguntó

a Cristo en el desierto 

por aquello que descubrió 

en sus actos externos 

y extraordinarios que observó,

pues era ángel, aunque caído,

y su naturaleza no sucumbió 

en las profundidades del infierno

a donde Dios le destinó.


Sospechó, pues, que algo había

de extraordinario en el Señor,

y por un si acaso le tentó

con aquella condicional pregunta

a las tres pruebas que le mostró. sometió:

“Si eres el Hijo de Dios...”

y es que más allá

no podía ir, ni ver lo que en su interior,

pensaba aquella persona divina

que aún por los signos exteriores

el ángel tentador no llegó

a descubrir aquel misterio

y por ello, aquel “Si eres..”

solo le permitía quedarse a las mismas puertas

de aquella alma y persona elegida 

por el Padre, que como Dios-Verbo 

en Él se encarnó.


No se quedó rezagado

Santo Tomás de Aquino

que con su saber nos ilustró

en este punto tan lógico y claro

para una mente privilegiada

que Dios, por la oración le infundió.


Tomó Don Cipriano un libro

que con amor abrió

y en sus páginas escritas

pudo comprobar y comprobó

lo que el Santo de Aquino nos dijo

y en un papel

literalmente lo copió.

Ofrecemos como trofeo

aquella parte que consideró

para ilustrar lo que creía

fuera de nuestra ilustración.

Era aquella  parte de la Suma Teólogica

que tan profusamente escribió

correspondiente a la Primera Parte,

a la Questión 111 y a los artículos

con que la dotó:

ARTíCULO 3

El ángel, ¿puede o no puede alterar la imaginación del hombre?
Objeciones por las que parece que el ángel no puede alterar la imaginación del hombre:

1. Como se dice en el libro De Anima, la fantasía es como un movimiento hecho por los sentidos en acto. Pero si esto se hiciese por alteración causada por el ángel, dejaría de ser por los sentidos. Por lo tanto, es contrario a la naturaleza del fantasear, como acto de la virtud imaginativa, el que la imaginación sea alterada por el ángel.

2. Las formas existentes en la imaginación, por ser inmateriales, son más sublimes que las existentes en la materia sensible. Pero el ángel no puede imprimir formas en la materia sensible, como dijimos (q.110 a.2). Luego mucho menos podrá imprimirlas en la imaginación. Por lo tanto, no puede alterar la imaginación

3.- Dice Agustín en XII Super Gen. ad litt. : Es posible que un espíritu, por medio de las imágenes de las cosas que él conoce, manifieste dichas cosas a otro por la unión íntima con él, bien que las entienda el que las recibe o que sólo las conozca como entendidas por otro. Sin embargo, no parece que el ángel pueda unirse a la imaginación humana ni que ésta pueda conocer las cosas inteligibles que el ángel conoce. Por lo tanto, parece que el ángel no puede alterar la imaginación. 
4. En la visión imaginaria, el hombre se adhiere a las semejanzas de las cosas como si fuesen las cosas mismas. Pero en esto hay cierto engaño. Así, pues, al no poder ser el ángel bueno causa de decepción, parece que, por medio de una visión imaginaria, no puede alterar la imaginación.

Contra esto: está el hecho de que lo que aparece en sueños se ve con visión imaginaria. Pero los ángeles revelan algunas cosas en sueños, como nos consta por Mt 1,20; 2,13-19, en que lo hizo el ángel que se apareció a José. Por lo tanto, el ángel puede alterar la imaginación.

Respondo: Los ángeles, tanto los buenos como los malos, son capaces de excitar, con su virtud natural, la imaginación del hombre. Esto se explica así: Hemos dicho (q.110 a.3) que la naturaleza corporal está bajo el poder del ángel en cuanto al movimiento local. Luego todas aquellas cosas que pueden producirse por medio de dicho movimiento, caen también bajo el poder natural de los ángeles. Ahora bien, es sabido que las apariciones imaginarias provienen a veces en nosotros de la alteración local de ciertos espíritus y humores corporales. Por eso, Aristóteles, en el libro De Somn. et Vigil., dice que mientras dormimos, al retraerse casi toda la sangre al interior hacia su principio sensitivo, la acompañan también hacia dentro los movimientos, es decir, las impresiones que permanecen de la excitación de los sentidos, conservadas en los centros sensoriales, y excitan de tal modo el principio sensitivo, que se origina interiormente una aparición como si a ese mismo tiempo los órganos sensoriales fuesen en realidad excitados por las cosas exteriores. Tanta puede ser la conmoción de los espíritus y humores, que tales apariciones pueden suceder incluso en gente despierta, como es el caso de los delirantes. Pues, así como esto sucede por la conmoción natural de los humores y, a veces, hasta por la voluntad del hombre, que imagina a sabiendas lo que antes había sentido, así también puede suceder esto por influjo de los ángeles buenos o malos, unas veces con enajenación de los sentidos corporales y otras no.

A las objeciones:

1. El principio de la fantasía está en el ejercicio en acto de los sentidos. No se puede imaginar lo que antes no se ha sentido, en todo o en parte; por eso el ciego de nacimiento no puede imaginar el color. No obstante, la imaginación se altera algunas veces hasta surgir el acto de la fantasía, debido a las impresiones conservadas interiormente, como acabamos de decir

2. El ángel altera la imaginación, no ciertamente imprimiendo en ella alguna forma imaginaria que de ningún modo ha pasado antes por los sentidos, pues el ángel no puede hacer, por ejemplo, que un ciego imagine los colores, sino que lo hace mediante el movimiento local de los espíritus y humores, como hemos dicho.

3. La mezcla del espíritu angélico con la imaginación humana no se hace a modo de unión por esencia, sino por medio de efectos que puede causar el ángel en la imaginación al sugerir las cosas que él conoce; aunque no tal como él las conoce

4. El ángel que causa la visión imaginaria, simultáneamente ilumina a veces el entendimiento para que éste conozca lo que se significa con tales representaciones; en cuyo caso no hay ninguna decepción. Pero, otras veces, de la operación del ángel sólo se sigue la aparición de tales representaciones en la imaginación; y, sin embargo, tampoco hay en este caso decepción causada por el ángel, sino que la decepción proviene por defecto del entendimiento al que se le hacen aparecer tales cosas; como tampoco fue Cristo causa de decepción al proponer a la gente muchas cosas en parábolas sin explicárselas. 

**************


Al momento pensó

Don Cipriano en declarar

que la Santa de Ávila

según escribió,

sus éxtasis y raptos,

visiones y hablas

no se debieran confundir

con lo sobrehumano que acompaña

a la acción de los ángeles dichos

y que más que sobrehumanos son

sobrenaturales por la perfección

que por tales se ha visto.

Sus caracteres delatan

procedencia de lo divino

camino abierto a su alma

sin complejos mi entresijos

de otras procedencias

aunque sean parecidos.


Signos que al exterior aparecen

como en el Niño Jesús lo divino

que siendo tan humano

fue tan vivo

que su vida procediera

de Dios hecho camino

de carne y huesos

como nadie de entonces y ahora

pudieran concebirlo.


La doctrina predicada,

por María mostrada,

en su pensar y querer vino

a descubrir en Teresa, 

la promesa,

de hacer luz en las tinieblas

que a su alrededor supimos

había en la necesidad

de vida inmortal

que se abría en cada hijo

del Dios hecho carne

que llevó consigo

el pecado de todos

los redimidos.


Don Cipriano anotó

en papel blanco albino

unas cuantas notas

que le servirían de guión

para la conferencia-pregón

ante los de ayer reunidos

y fuera tenido por tal

siendo Don Panta su mentor

ya que ampliamente intervino

aclarando ideas y posturas

que a todos interesó

cual si fuera degustación

de añejo y aromático vino.

REACCIÓN CASI EN CADENA.


Los de la caravana estaban

con la mosca tras de la oreja

y al remate de la reunión

y la conferencia del párroco

se les sumaba la sospecha 

de que su posición peligraba

si admitían los rumores

sin que se les diera respuesta.


¿Cómo hacerla sin desbarrar,

teniendo en cuenta

el planchazo del sonambulismo

puesto en escena?.

En el fondo

no podían admitir

lo que para ellos era

mentir sin complacencia.


Lejos, pues, del sonambulismo

y los sueños sin receta.

Que pasen otros fenómenos

que bien les cuesta

entenderlos y admitirlos

aunque haya descripción bella

de estas cosas que se escapan

de la observación realista

y directa.


El magnetismo para ellos

¿qué era

más que la superación

de un montón

de cosas pasajeras?.

Así pensaron 

en los cultos idólatras,

en la magia, en la hechicería

y la posesión

que hoy se llamaba espiritismo

que era palabra hortera.


Todo esto en sus manos

no tendría validez cierta

si no fuera por la posibilidad

de socavar

lo que de las cosas

más allá fuera.


Y por esto comenzaron

a pensar en la respuesta

que era negar todo intervención

posible y ajena

por encima del entender

humano que hubiera.


No estudiaron el magnetismo

ni el espiritismo

que, sobrehumano considerado,

no estuviera en sus manos

poderlo explicar con llaneza.


Y es que era difícil el asunto

y más complicado el tema

si no se tenían en cuenta

las ofertas

de opiniones diversas.

Tomadas unas

y dejadas otras,

decidieron al final

por quien tratara igual

el error que la certeza.


Como principio

no podían admitir

la posible intervención

de los ángeles buenos o malos

sobre la Naturaleza,

y por ende, de otras fuerzas.


De frente, pues, se oponían

ante cualquier emergencia

de admitir espíritus,

fuerzas ocultas,

que no se pudieran ver ni tocar

en sus causas

donde se encontraban inmersas.


Volvamos a afirmar

que los hechos

aunque no se entiendan,

el no entender, 

deja de ser

argumento que prestan

quienes admiten como posible

tales hechos que describen

en abundante cosecha.


Experimentos físico-patológicos

a los que afecta la niebla

de quien piensa en contrario

no por ello dejan

de tenerse en cuenta.


En esto, todos opinan.

Todos arriman la brasa

a su interesada presa..


Pero los hechos son tozudos

y, ninguno,

contradice la creencia

de que un orden preternatural

es posible que hubiera

y con sus manifestaciones externas.


Lejos de afirmar con rotundidad

lo que tienen de verdad

opiniones como la de Lefebvre

profesor de reconocida solvencia

que dividía a los hechos del magnetismo

en tres categorías:

reales, falsos y sospechosos.

afincándose en la espera

de ver por dónde salta la liebre

y así taponar cualquier brecha

por donde la luz saliera.


A lo negativo de Lefebvre se adherían

aunque fuera parte pequeña

la que constataba que había

en obras más que fraudulentas,

y no a lo positivo

de su más amplia propuesta.


Don Cipriano estaba cierto

que no solo en la frontera

de lo sobrenatural estaban

ciertos hechos enumerados

presentados como prueba

de que lo supernatural existía

sin dudas ni bagatelas.

Y ya en lo preternatural

donde se gestaba la prueba

había realidad

que no contradecía aquella

presunción de que se contaban

más que sospechas.


Y es que la posibilidad

se apoya sobre el hecho

y no el hecho, al revés, se considera,

pues, si el naturalismo dice

que son imposibles

y no existen por esta senda

más bien hay que decir

que el hecho, por serlo, conlleva

la posibilidad del mismo

que atrás ya queda.


Los de la caravana se enteraron

de estas y otras hiervas,

sarta de mentiras

que el cura confiesa

ser posibles tales hechos

sin que estos cedan

por no ser comprendidos 

y el número de sus defensores

 disminuyan o se pierdan


Y ven lo de Antonio Mesmer,

el de Suecia

allá por 1776

año en que suena

su voz en la Facultad Médica

de la ciudad de Viena,

algo que del magnetismo animal

se defendía

y se aportaban pruebas,

ser chanza de holgazanes,

por no decir de truhanes

que a la realidad traicionan

por desconocerla.


Que por algo lo expatriaron

y en París se estableció

abriendo salones como escuelas

que la excitación causó

durante veinte años

que aquello duró.


Y no comprendieron 

cómo el Marqués de Puysegur

y du Potet publicó

un periódico del magnetismo

al que magia llamó.

No entendían cómo desde 1846 a 1852,

empezó el espiritismo

en América a donde llegó

y que 14.000 ciudadanos

pidieron al Senado

que los sacara del error

si lo hubiera y les dijera

sobre aquellos misterios

que a muchos afectó.


Y cómo desde 1853

por Europa se extendió

y las mesas giraron

y los lápices dibujaron

y los mediums que profetizaron

y desde el más pobre

hasta los reyes y magnates

ninguno quedó

sin aquella curiosidad

que intentaban aclarar

aunque no se consiguió

más que constatar los hechos

sin conocer su naturaleza

ni a su desconocido autor.


Libros, revistas, periódicos

todo lo invadió.

“El magnetismos, 

el espiritismo
y la posesión”

obra que el R. P. Pailloux escribió

hizo buena causa

y que Obiols trabajó y anotó,

era uno entre muchos

que se escribieron sobre un tema

que no se agotó.


Difícil es negar un hecho

que por muchos es testimoniado

Otra cosa es el reto

de conocer su naturaleza

ni cual es el sujeto

en que está apoyado.


Certificada su realidad

luego vendrá

el que los hechos

sean clasificados,

si puede esto la inteligencia

distinguir sus caracteres

que en ellos se hayan dado.


Y, aunque hay que reconocer

que hay intercalados

deseos de autoridad,

ansia de fortuna,

u otros desmanes humanos,

surgen enredos y ficciones

que han mostrado

la cara negra de un asunto

que, en sí considerado,

merece atención especial

sin caer en el desamparo

de una razón oculta

que, a veces, ha disimulado

hechos ciertos y mezclado

con otros falsos

que también se han dado.


Pero la historia y los hechos 

están ahí

y solo son negados

por unos aprendices sonámbulos

que, en el fondo, frustrados,

no alcanzan lo que  personas serias

hubieron certificado

como es el caso de 1820 y 1821

por du Potet y Robonán mostraron

en sus célebres experimentos

del Hotel Dieu realizados.


Allí estaban Bertrand,

Husson, Recamier y otros

treinta médicos convocados

que se inclinaron favorablemente

por lo observado.


Y surgió nombrada una comisión

para estudiar detenidamente

durante cinco años

aquellos fenómenos no menores

de ser así tratados


Y lo que comenzó en hospitales

e instituciones públicas

a lo privado pasó

todo experimento programado.

El Consejo General lo impidió

obligándoles a seguir particularmente

lo que antes se había comenzado.


Aunque Pariste

médico de la Salpetriere

favoreciera la comisión,

Guersent en su hospital de niños,

Fouquier en el de la Caridad,

Gueneau de Mussy

y Husson en el Hotel Dieu,

Tirad en el Instituto de Sordo-Mudos,

todos a una cumplieron

la orden del 19 de Octubre de 1825

saliendo por sus pasos

a otros ámbitos de trabajo

a los que se les invitó.


Mr. Husson fue nombrado

entre aquellos, relator.

Y leyó las conclusiones

a quae habían llegado

en número de treinta

sin ser de número menor.


Fue a partir del 28 de Enero

de 1831, cuando surgió

la colección de conclusiones

que entre ellas destacan

las que a Don Cipriano interesó.

Y las escribió éste

y las mandó

con Julián a la caravana

para que las leyeran

tal como así quedó:


“No siempre son precisos los medios exteriores y visibles; pues muchas veces la voluntad, la fijeza de la mirada, bastaron para producirlos fenómenos magnéticos, aún sin saberlo los  magne-tizados.


“Cuando se ha logrado que una persona caiga una vez en sueño magnético... la voluntad sola del magnetizador suele tener el mismo influjo.,.. aunque lo sonámbulos se hallen á distancia, nada sepan, y por más que hayaentre ambos paredes y puertas.


2...El fenómeno de la clarividen-cia ó lucidez se ha verificado hasta cuando el sonámbulo tenía cerrados exactamente los ojos con los dedos.


“Las predicciones de dos sonámbulos se han realizado con exactitud notables.


“No exigimos de vosotros, señores, que deis crédito ciego á cuanto acabamos de referir. Concebimos muy bien que gran parte de estos hechos son tan extraordinarios que no podréis concedérselo. Acaso también os negaríamos el nuestro, si trocados los papeles vinieseis a esta tribuna anunciándolos sin haberlos visto nosotros, observado ni estudiado. Solamente os pedimos que nos juzguéis cual os juzgaríamos; es decir, que estéis convencidos de que ni la afición á lo maravilloso, ni el amor á la celebridad, ni cualquier otra mira interesada han guiado nuestras investigaciones. Nos animaban motivos más elevados, más dignos de vosotros; el amor a la ciencia y la necesidad de corresponder á las esperanzas que  fundasteis en nuestro celo y adhesión”.


Los de la caravana lo recibieron

como atrevido bofetón.

Y no supieron

abrir la boca

ni ofrecer perdón.

Que la verdad es siempre dura

para quienes procuran

hacer de ella acordeón

que se estira y se comprime, 

que suena aunque desafine

con tal de creer que aquel sonido

es interpretación.


Nada les decían

los nombres

que tal informe rubricaron.

Más bien la mala intención

de un cura de pueblo

al que odiaron

una vez más y desde el corazón.


Baurdoir de la Motte,

Fouquier

Gueneau de Mussy,

Guersand, Itardm Husson,

Leroux, Mare y Thilaye.


Sólo se alegraron

de lo que averiguaron

en el tal informe que archivado

en la cautelosa Academia

que impidió su publicidad

y allí quedó enterrado

hasta que fueron mejores tiempos

para reconocer la verdad.


Estaban confundidos.

No sabían la última razón

que Don Cipriano guardaba

para sorprenderlos a la limón

tal como esperaban.


¿A dónde quería llegar

que, sin hablar,

el cura les mostraba

testimonios puestos en duda

por ellos, tan expertos

en no conceder una coma

ni garbanzo negro en la sopa,

cuando lo así servido

no hay quien lo coma?.


Porque ya no era la Academia.

Eran los que describían en prosa

cosas que les ocurrían

y se ocultaban

por no parecer ridículas, por sosas.

cuando se mostraban

como verdad rara

y rara por esplendorosa.


Y escribieron entonces al pastor

de ovejas medio locas

que un tal Doctor Rostan

no contó lo descubierto

por no ser objeto,

de mofa.


Inmediatamente el pastor

párroco en cualquier evento

recordó a los escépticos

que era cierto que aquel Doctor

ocultó lo descubierto

no porque fuera error

para sus adentros,

sino por no llamar la atención

con un rosario

de acontecimientos.


Pues, resulta que el tal Doctor

magnetizó a la paciente

y si con palabras no asiente,

ésta quedó tocada.


“Siento, decía ella desde su cama y con las puertas cerradas, siento á Felicia que se aproxima. Los médicos creen que está mala del pecho, y no hay tal cosa; el corazón es el que tiene enfermo. Dentro de cuatro días el sábado a las cinco tendrá una violenta Hemorragia; se la sangrará, pero no evitaréis que muera á los seis días”  Y el pronóstico se cumplió al pie de la letra”.


Y a continuación Don Cipriano,

que ya parecía experto

en cosas que ni soñara

para sí y para sus adeptos,

pensó que lo mejor sería

recomendar a la feligresía

que en la caravana se encubaba

y darles a conocer

lo que el Padre Pailloux escribía:


Y trajo la opinión

de Mr. A. Gasperín

que no creía

en lo sobrehumano

de aquellos fenómenos que narraba

y que escribió a la Gaceta de Francia

de cómo a una orden dada a la mesa

ésta se movía y se elevaba

conforme a la indicación

de los que en la reunión

eso era lo que esperaban

y allí permanecía

y se resistía

a la original posición.


Lo golpes que se oían

coincidieron, incluso,

con los que se pensaban

y no se decían.

Y así muchos casos más

como el de un tal Sipson

que habiendo perdido a un hijo,

dijo, querer oir su voz

y así ocurrió

en una sesión

de espiritismo.


Y es más: el tal Sipson

exige que le escriba

y, puesto un lápiz sobre la mesa

éste escribe tierna carta

que deja sorprendido a Sipson

pues, en ella, halla

su letra e incluso sus faltas

que de ortografía tuvo

cuando de vida gozaba.


Y más cosas de estas contó

cuando, dice, al médium invitaron

a que el lápiz pintara

las caras de Jesús y de María

que todos comprobaron

ser obra rápida de un lápiz

que como loco se desplazaba

resaltando detalles

y rasgos que admiraban.

ser como obra de un pintor

diestro y con largas tablas

en pintar retratos

que con un solo lápiz

dificilísimo lo hallara.


Y así parece que opinó el Maestro Mr. Pablo Delaroche,

que imposible pensó

fueran aquellas caras pintadas

tan magistralmente por un artista

que de increíble tiempo dispusiera

y con solo un elemento

tan simple como un lápiz

pintara aquella obra entera.


A todo esto y mucho más

los de la caravana tenían

por trampa y ocasión

de que lo sobrehumano se impusiera

y se creyera

quie de ajenas causas naturales

procedían

teniendo una realidad

que, para ellos, sólo era

la que veían.


Y en esto, más que cautos, 

eran crédulos de su opinión

que con Don Cipriano no compartían.


Pues, miren. que Don Cipriano

era cauto, prudente

e inteligente que no quería

tergiversar hechos

que a la luz del sol aparecían.


Eso sí: era justo y en su lugar

ponía cada cosa

según el grado de verdad

que en cada una concurría.

Ni por esas.

Todo lo que no veían

los de la caravana lo negaban

y hasta la sopa caliente

si no fuera

porque la olían.


Don Cipriano les proporcionó

testimonios más que suficientes.

Fue uno el de un antiguo gobernador

del Estado de Wisconzin,

que decía haber visto

cómo la rápida mano del medium

se movía vertiginosamente,

y lo hecho por él en una hora

ningún diestro pintor

en menos de un día lo hacía.


Era Nataniel Tallenadge quien lo afirmaba

y así de puño y letra lo describía.

Les trajo el  llamativo hecho

que en la Gaceta de los Tribunales aparecía

Y era, según este medio,

que todas las tardes

y noches desde tres semanas hacía,

el populoso barrio

de Santa Genoveva

al de la Sorbona

y Plaza de San Miguel,

a ellos concurrían

una inmensa y persistente lluvia

de piedras que se detenían

según el doble informe

judicial y administrativo decían

sobre un almacén

en que un baile hubo y ya no existía

donde en la actualidad se vendían

leña y carbón todos los días

Grandes esfuerzos se hicieron

y no consiguieron

descubrir al autor  o autores.

de tal fechoría

y aquellas paredes y puertas

que agujereadas permanecían

como un queso francés

y así una y otra vez

nadie sabía

sobre la rareza de aquel fenómeno

que por diana tenía

aquel viejo almacén

sus puertas y ventanas

y paredes lucidas.


Y pasó a la historia

sin pena ni gloria

y con el mucho temor

que asunto incluía

que, sin marcos las ventanas quedaron

y sin dinteles las puertas

que ya no se abrirían.


¿De dónde tales proyectiles

de piedras que por mano de hombre

no podían ser movidas

y menos lanzadas

a larga distancia, como se creía?.


Días y noches vigilado

el almacén atacado

por el Comisario de policía

y sus idóneos agentes,

nada se ha averiguado

hasta hoy día.


Sueltos los mastines

por si alguien se aproximaba

en vano su olfato

captó ni la mirada

de algún extraño agente

que disparara

más que adoquines de calle,

alguna arroba impulsada

de piedra sobre el almacén

que sin aspecto quedaba.


Proyectiles de lejos venidos

blanco con precisión alcanzado.

Sospecha de misterio,

opiniones y no más

es lo que de esto ha quedado.


Y así se sumaban hechos

que a las personas parecían

cosas del otro mundo

según se decía.

Que tras de las piedras vinieron

abundantes moneditas

que en la calle Montesquieu

eran lluvia torrencial

todas las tardes benditas.

Nunca se supo del banquero

que de sus cajas extraía

tal cantidad de monedas

que, al contrario de las piedras

hacían de todos, sus delicias, 

o, cuando en toda la calle Malta, 

eran agitadas a la vez

de las casas, sus campanillas.

Mano invisible aquella

que piedras arrojara

monedas regalare

y campanillas tocara.


Hasta ahora

los agentes que vigilaron

las puertas del almacén

vieron con sus ojos

cómo una enorme piedra

se estrelló contra él.

Y, aquella misma noche

el jefe interino de Orden Público

comprobó cómo a sus pies

un trozo de piedra

estalló como una bomba

testimoniando después

no haber encontrado a nadie

que hiciera aquella cosa,

de las piedras proyectiles

y diera a algunas de ellas más poder

que parecieron bombas

arrojadas una y otra vez

sobre blancos elegidos

que mantenían vivo

el creciente interés.


Hubo pasado un año

preguntas por querer saber

en qué quedara todo aquello

que muchos querían ver.

Y Mr de Mirville fue informado

por el Comisario de Policía

que, tras de muchas investigaciones

nada se pudo hacer.


Y quedó cerrado el caso

y el propietario abrió las puertas

de su desgraciado almacén

y a todos enseñó una habitación

llena de piedras y tejas

que, para llegar hasta allí

y en aquella habitación permanecer,

solo tenían una rendija en la pared

estrecha como las piedras

que se podían ver.

y era curiosa coincidencia

el entender 

que sólo y por aquella rendija

se colaron una vez

respetando otras estancias

que sin piedras ni tejas planas

permanecían sin uno explicárselo

por mucho que fuera el saber.


La Policía no dio la talla

y la Gaceta de los Tribunales también.

Nada se ha podido averiguar

y, hasta ahora,

todo son preguntas con respuestas

que no se tiene de pie.


Esta historia se escribió así

y así debe permanecer

sin que pueda negarse

su posibilidad y cerrarse

en falso porque tales hechos

no se puedan comprender.


Don Cipriano la contó

tal cual la leyó

con garantías de tener

cierta certeza moral

que habría que defender.

Eran hechos inexplicables

que no destruían la verdad

que pudiera haber en ello

sin la absurda necesidad

de negarlos y destruirlos

de su posible campo supernatural..

LA CARAVANA, GABINETE DE 
PREGUNTAS.


Ante tantos hechos

sin trecho

para que la razón resuelva

nuestros amigos estudiaban

cómo las mesas se movían,

cómo los objetos

son instrumentos

en el espiritismo considerado.


Y, cuando han alcanzado

el fin perseguido

surgen las dudas

por donde habían comenzado.


Las mesas seguían moviéndose

a impulsos determinados

y, cuando concurrían circunstancias

que se han dado

lógico es estudiarlas

y circunscribirlas

y examinarlas

según se han pronunciado.


Entendieron que la presión 

manual

exige libertad de impulso

que aparece espontáneo

a derecha, izquierda,

hacia arriba o hacia abajo

según se ha pretendido y deseado

haciéndose imposible

el movimiento giratorio

por no ser procurado.


Tanto, que si las fuerzas

se neutralizan entre sí

inmóvil la mesa estará

y no se moverá

hacia ninguno de los lados,

o, desordenadamente se dará

cuando no fueran iguales

las fuerzas

y contrarios se opusieran


¿Cómo se explicarían

los movimientos laterales

o la fijación de la mesa al suelo

si no hay motor que lo consiga

sin ser observado

su movimiento?.


La prestidigitación no responde

razonablemente a tal evento o tarea

sobre todo cuando se trata,

de que una mesa canta

los golpes que mentalmente

cada uno le manda,

sin comunicarlos a ninguno

de los que allí se congregan.


Parece que a Federico se le

 ocurrió

recurrir a cierto fluido

magnético animal acumulado,

ara explicar lo de la mesa

que en tinieblas había quedado

Y, no consiguió

descifrar lo allí tratado

pues, aunque cada individuo

es estado latente lo tuviera

las irradiaciones que pensaban

llegaron a la mesa

y la hicieron moverse

cual hoja volandera,

no fuera explicación

que con razón se mantuviera

ya que, como fuerzas físicas que eran

a tales leyes se atuvieran

no siendo el efecto mayor

que la causa de que procediera.


Tendrían además que darse

las mismas circunstancias pasajeras

de que el fluido fuera

en una misma dirección

a no ser que se pretendiera

que la mesa quedara inmóvil

contrarrestando las fuerzas

que los fluidos produjeran.


Pasó aquella explicación

como el agua que riega

surco ni profundo ni superficial

por donde suele discurrir la tierra.


Y a Carlos se le ocurrió

traer otra explicación hortera.

La del eco.

Que fuera de la palabra pronunciada

y que la mesa repitiera.

Que difícil era la cosa

si se le añadiera

no solo palabra

sino interno pensamiento

por el que discurriera

una pregunta que ni él

la respuesta supiera.


Hablar idiomas, por ejemplo,

sin ir por ellos a la escuela

y no conocer Gramática alguna

ni vocabulario de fuera

es algo que el eco

no puede devolver

aunque se lo propusiera,

sin haber antes recibido

mínima oferta.


Las cosas se complicaban

a los de la caravana

y a los de su vera.

Pero más a los de la sopa gratuita,

que sin calentarlas

hubo un tiempo que las comieran

y movían sus estómagos

más que con ruedas.


Que mesas que tuvieran

y sillas nuevas

se hubieran levantado

en son de protesta,

pidiendo jamón y buen vino

que el prestidigitador de Mat

les diera.


¿Y qué pensar del porvenir

si el efecto no cupiera

en la causa por ser pequeña

y no fuera

posible ser su hijo

ni el adoptado siquiera?.


Recordaron a un tal Mr. A. Morin

que se preguntaba sorprendido

cómo hubiera surgido

que de la mesa oyera

“contestación completa de muchos versos que comienza escribiendo la última letra de la postrer palabra del último renglón y continúa ascendiendo hasta llegar a la primera letra de la estrofa. ¿Es mi razón la que hace tal? –se pregunta y se contesta-: Entonces que lo pruebe un académico”.

(107).


Aquellos prosistas sin versos

que a todo el universo

querían meter en un calcetín

no supieron responder

cómo aquello se realizaba

y narraba detalladamente. A. Morin.


Y menos lo que Morín hubo añadido

que cinco raices cúbicas

de ocho cifras cada número

en tres minutos le mostraban

el resultado exacto perseguido,

cuando él necesitaba al menos dos horas ayudado

con una tabla de logaritmos


La lógica en la caravana decayó

perdiendo su normal sentido

recurriendo al socavón

del agujero surgido

en sus razonamientos filosóficos

que jamás habían ido

por otros caminos llanos

de admitir los hechos

aunque fueran incomprendidos.


“Y digo esto a todo el mundo,-escribía A. Morin-, 

sin haberme arrepentido

que” por mi honor y vida lo firmo”

implorando de los entendidos

me descifren, no el hecho,

sino cómo este así ha surgido”.


Este problema de cálculo

que hoy día en nuestro tiempo

hubiera sido resuelto

con calculadora apropiada

y en buen sentido,

era imposible en una época

donde tales recursos no existían

y menos por un comunicador

de carne y hueso que hablaba.


Los de la caravana se apretujaban

en sus mentes desoladas

por los ríos de tinta vertidos

en defensa de lo supernatural,

como mural

a donde había ido a parar

lo incomprendido

por una razón que se zafaba

de ser sorprendida en su delirio.


Y recurrieron entonces

al argumento esgrimido

por la ignorancia secular

que defendía por “lo desconocido”

a unas fuerzas naturales

que sin renunciar a su naturaleza,

materiales eran sus efectos

que de la misma sangre de sus raices

habían venido.


No subieron un peldaño

de la realidad

que decían haber defendido,

y en “lo desconocido” se afincaron

y allí quedaron

más que activos, adormecidos.


Que Don Cipriano era listo

ya no lo negaban

pero, el que hubiera urdido

drama sin desenlace

era crear un ángel

sin alas para volar

con tan grande talento recibido.


Ellos no creían

en ángel fiel o caído

ni en fuerzas que no vieran

por ocultar

más que por distraídos

en una revolución

siempre permanente

con la serpiente

de la que hubo sido

símbolo de sagacidad y atrevimiento

como elemento y medio

para el fin perseguido.

Realidad coartada en sus posibilidades,

amputada en sus fuerzas

y desolada por el afligido

empeño en totalizar

en un solo sentido

todas sus vertientes

de hechos advertidos.

Realidad manca y ciega

cuyo recorrido

comenzaba en una ideología

a la en que se hubiera adherido.

Y era sí, antes la idea,

que se había concebido

en apriorismo comodón

por no verse contradicho

que, la escueta y clara realidad

cuyos hechos estaban ahí

al haberle sobrevivido.


Fuerzas desconocidas de la 

naturaleza

no es más que pereza

para poder captar

el último límite de su poder

en prodigios que traspasan

la potencia natural psicofisiológica

y hasta la física

como se puede ver.

Las leyes de la atracción,

los fenómenos que admira

el naturalista de turno

no llega a proveer

a lo material de pensamiento

pues, de las piedras de cualquier clase

no puede proceder.


Ráscanse los bolsillos por 

encontrar

algo que gastar

en lo que tenga más solidez

Y encuentran en el Médium la razón

de la sinrazón de su proceder.


Pues si difícil es saber

cómo el fluido que le atribuyen

salga de los presentes

y venga hasta él,

más aún difícil es

explicar cómo dicho fluido

que ha ido hasta él a parar

se hace más luminoso

más inteligente e instruido 

en aquellas cosas que le proponen

y ha de resolver.

 Y entonces sueltan carta

en la partida empezada

que han de ganar

llegando a afirmar

que el alma del médium

se desprende y se lanza

por donde los sentidos

no le pueden alcanzar.


Que en el sonambulismo ocurre, -dicen-,

y en el espiritismo de da. –afirman-,

y hasta en la embriaguez,

tal luz se puede encontrar.


Grave error este

el quererse deslizar

por terreno resbaladizo

donde no puede estar

la respuesta

de este raro cavilar.

Pues, cualquiera cae en la cuenta

que, para que el alma,

actúe y se pueda perfeccionar

a través del ejercicio

de sus facultades sensitivas

se ha de dar

cierta unión y dependencia

entre las facultades y sus objetos

que no se pueden separar,

siendo más perfecto el ejercicio

cuanto más claramente se le ofrezca

lo que ha de perfeccionar

y sea capaz la facultad

para poderlo captar.


Nadie puede ver sin ojos

ni gustar sin papilas

ni oir sin órgano y tímpano

que le pueda ayudar.

Y es que el alma

sin estas fuentes

seca se encuentra

y a inútil pudiera llegar,

si por vía natural hablamos

y juzgamos en este lugar


A cualquier parroquiano

le hubiera sido fácil juzgar

y poner el problema

donde poder analizar

lo que para los de la sopa boba

no podían aguantar

que el alma humana fuera

unida al cuerpo humano

de forma sustancial

y más alegre se encontraría el alma

al poder captar

por los órganos de los sentidos

aquellas sensaciones

que pudiera transformar.


El objeto así aprehendido,

cual aceite de lagar

sale de él más vivo

cuanto mejor fuera su calidad

antes de molturar

No pueden por otra parte, citarse como análogos

los fenómenos del sueño

cuando, estos al producirse

son desordenados

y extravagantes sin ser dueños

de entendimiento adecuado.


Y menos que la embriaguez sea

por sobreexcitación orgánica

dueña y señora de la lucidez

que desordenada aparece

cuando se alza el codo

una y otra vez.


Tales desórdenes se juzgan

connaturales, aunque al revés

aparezcan en sus manifestaciones

que hacen de la realidad

más que caricatura de ella

un ciempiés

de largas y numerosas patas

como imágenes que en tromba

corren y se remontan

a la locura de lo que no es.


Y del sonambulismo, ¿qué diré?.

Que es mezcla

de sobreexcitación nerviosa

y de sueño sin pertenecer

a lo que palpan  las manos

y a lo que pisan

realmente los pies.


Lejos de los aparatos óptico,

auditivo, gustativo y olfatorio

y de los nervios de la sensibilidad

peor o nada el alma sentirá,

cosa corriente que suele pasar.


Otra razón de peso

es que el alma del médium

no por ser espejo de otras,

como se suele afirmar,

dejará de tener facultades

que, naturales se dicen

sometidas a los sentidos

y el tenerse que relacionar

con el exterior

por signos sensibles

con que se ha de expresar.


Así que el médium
sería sólo medio

natural y conforme

al que cualquier otra persona

con la que se quiera comparar.


Aquello de:

“nihil est in intellectu quod nom prius fuerit in sensu”

se hace palestra y portal

por donde el alma se nutre

y consigue pasar,

a parte su naturaleza

rigurosamente espiritual.


Nada, pues, entra en el alma, sin sentidos

ni sale de ella para comunicar

si no es por signos sensibles

que otros deben juzgar

como fuente y relación humana

que se ha de procurar.


La pretendida reflexión o eco

que al médium se quiere dar

así como a los que de él

pudieran llegar

se hace imposible el constatar,

que falten los sentidos

y signos por donde comunicar.

Un espejo sin figuras

que pueda reflejar

deja de ser espejo,

por no poderse usar.


Por eso, todo ver sin luz

o a través de cuerpos opacos

o por regiones de su cuerpo

que no son ópticas, ni aptas

más cercano está de ser esto

de lo supernatural y comprobado

que lo pretendido y deseado

y es contrario a los hechos

que no han sido presentados.


Difícil posición esta

que se habían planteado

los de la sopa boba

que no perdían bocado.

Pues, para ellos, los hechos,

eran  inventos preparados

por algún  cura de aquel pueblo

a donde habían llegado

de gárgola y predicando

revolución en los medios

para su fin sacado

de una teoría

que se imponía (a priori)

sobre  hechos detectados.


En esto, como en todo,

alguno pudo haber abusado

de la ingenuidad del público, 

no avisado, ni preparado.


Pero, cuando se habló antes

del sonambulismo provocado

ya se delimitó el campo

entre lo fisiológico, patológico,

y entre lo que había llegado

a ser problema de identidad

de lo en él observado.

La llamada “trasposición de 

sentidos”
había calado en sus inquietudes

al ver sus resultados

que llegaban a impresionarles

por lo que varios doctores, de ella,

habían afirmado.


Era el caso del Dr. Petetin

que describió en el magnetizado,

en este caso mujer, cataléptica,

para la que le habían llamado

que, en plena crisis de la enfermedad

ignorando cómo su mal fuera aliviado,

para sacarla de aquel estado,

un accidente le vino a descubrir

lo que había ignorado:

que, puesta su cabeza sobre su epigastrio,

y hablando cierta frase

la enferma le respondió

y continuó

lo que había iniciado.


Sorpresa por parte del Doctor,

casi sobresalto por lo hallado

que pudiera oírle y responderle

sin haberlo él intentado.


Varias pruebas hizo

y en cadena fue iniciada

una conversación que ya distaba

varios metros

entre el doctor y la interpelada.


Llegó a más el Dr. Petetin.
pues, puso alimentos en el epigastrio

y la masticación de la boca

pronto se hubo notado.


Por los dedos percibía olores

y los bolsillos eran escrutados,

y el pensamiento era leído

de cuantos a ella se acercaron.


Predecía el fin de su crisis

y el inicio de la siguiente, 

y dijo al Dr. de qué padecía él

que era de jaqueca fuerte,

y le predijo con exactitud completa

las fases todas del mal,

y cuando despertaba

de aquella catalepsia

de nada se acordaba,

y de lo dicho antes

nada podía hablar.


De estas y muchas cosas

este Dr. Petetin nos habla

y la opinión de otros doctos personajes aclaran

particularidades concretas

en magnetizados observadas.


Es el caso del P. Bonniot

que en su ya citado libro, apuntaba,

que la imaginación

del sujeto magnetizado
se pone en armonía

con la imaginación

del magnetizador

y que el desvarío casi no salva.


Hay, pues, cierta armonía

que M.J. Olivier narra,

pues, dice, que apenas pronunciaba

una palabra,

el sonámbulo la captaba.

Pero, ¿qué agente la produce?.

Es la pregunta que no falta

y es la ignorancia por respuesta

quien a esta pregunta cubre

con responder nada.


Se hace notar que la palabra,

produce cierta vibración

que al cerebro de quien la escucha,

 alcanza

y sabe antes de otro

que vivo se halla.

Pero el simple ruido o sonido

no es lenguaje entendido

ni lengua que cabalga

de boca en boca del políglota

ni de boca en boca

de quien las lanza.


Eso de hablar idiomas

que se ignoran

antes está en el que los sabe

y después en quien los capta,

repitiendo sonidos

sin otra virtud que los mejorara.


Estos casos de poliglotismo que el Dr. Ricard refirió

en que el latín o griego

o francés o inglés

son lenguas que descubrió

algún sesudo observador,

son cosas que escapan

del natural control.

“Pues, no hay estados naturales

en que el hombre sepa lo que no aprendió; no hay tampoco ninguna potencia creada que pueda comunicarle instantáneamente la suya. Todo saber, por muy poco complicado que sea, entra sucesivamente en su espíritu, es decir, a fuerza de tiempo; su inteligencia esencialmente analítica, por que es esencialmente débil, no llega á comprender más que dividiéndose: tres ideas presentes a la vez casi agotan su atención, cuatro la destruyen. Ahora bien; aprender una lengua en un instante, sería introducir en su espíritu en ese instante, y por un acto reflexivo, millares de ideas; y semejante operación es más imposible que mover el monte Blanco. Si los hechos de que habla M. Ricard son auténticos, la conversación era sostenida por alguien que ya sabía latín, griego, ingles y alemán, y este alguien no es ciertamente el sonámbulo que no sabía ninguna de estas lenguas. La hipótesis que insinuamos tímidamente más arriba no podría servir de subterfugio. La harmonía de los cerebros no puede ser más  que harmonía de signos, y los signos no tienen valor ninguno

sin la acción viviente de inteligencias que saben ya interpretarlos cada cual de su parte; no se sabe un idioma por oir lo sonidos ó por leer las palabras escritas”.


Todo esto hacía vibrar

a los de la caravana

que se preguntaban

cómo podían llegar

a trasmitir sus ideas

a los proletarios del mundo

sin poderles siquiera hablar,

que la praxis más bien era  práctica

y no palabras que soportar.


Sus mítines eran armonías

que, desde sus “hollas”

podían trasportar

a las de quienes escucharan

extasiados y sin llorar

tantas calamidades juntas,

promesas hechas,

sin, de momento, nada dar.


La antítesis de todo esto

era el cocido casero hecho

por los de Don Cipriano

y por los que querían amar,

incluso a los allí recluidos

para poder desayunar.

Cocido-praxis a degustar.

Solo Don Cipriano sabía

que en aquel portal

si no estaba el Niño Jesús

estaban los ángeles

para adorar

la obra de Dios

que, hijos les llamara

y suyos, sin rehusar

la posibilidad de una conversión

que, aunque remota,

tuviera lugar.


¿Se cumpliría en el futuro

el dicho popular:

“cría cuervos...?”

Y hablando de futuro

la clarividencia en estos casos

no podía faltar.


En ella se adentró la caravana

con sus ruedas sin pinchar

y, haciéndose palacio-universidad,

comenzó a desbarrar.


Pues, la llamada clarividencia

si se intenta como tal

está sometida también

a las reglas de la imaginación

con la que se quiere cabalgar

más allá del presente

hacia un futuro sin par

que las crisis nerviosas

parecen proporcionar.


Suelen predecirse

al minuto y no más

cuándo dichas crisis

se pueden dar.

En estas raras enfermedades

donde la explicación racional

falta muchas veces

a la imaginación se dan

los resortes de ciertos hechos

que, por subrehumanos agentes

se quisieran generar.


Y hay casos que la apariencia

es solo circunstancial

como la de aquel enfermo

que sabía cuándo su crisis

se pudiera dar, 

y que, llegada un hora

su pensamiento podía determinar

la crisis en el mismo instante

que, con anterioridad,

se quería imaginar.


Pero fue el caso que su doméstico

el péndulo del reloj

que a medio día debía sonar

lo retrasó y consiguió

que la crisis no se diera

y fuera el comenzar

el camino de la curación

de aquella crisis nerviosa

que, solo una treta,

pudo frenar.


Un balance del magnetismo 

lúcido

se pudiera expresar

con algunos sueños dirigidos

con menos imaginación sonambulesca,

y, con menos potencia extraña a este mundo,

que se pudiera manifestar.

Ya que, el alma humana

especifica sus acciones

por la diversidad de órganos

con los que pueda contar


Y, no ve sin el ojo,

y no oye sin oído

y las otras sensaciones

se pueden conservar

y el olfato y el gusto

y el tacto se le hacen presentes

mientras no desaparezcan

sus órganos

o dejen estos de funcionar.


Pero estos órganos anatómicos

necesitan de la inmediatez

del medio propio y obligado

como es la luz para el ojo,

el sonido para el oído

o las partículas olorosas

para el olfato refinado.



El alma, pues, que careciera

de esta condición necesaria

no vería ni oiría,

ni olería

por vía natural u ordinaria.

Por ello no se puede conceder

lo que ciertos naturalistas

pretenden ofrecer,

esto es, que el alma,

fuera impulsada, atraída

por el agente X

y abandone el cerebro

y marche al epigastrio,

al occipucio o a los dos

de quien desea entender.


Ni que la luz atraviese

los tejidos anatómicos

de estas regiones señaladas. 

Tales pretensiones escuchadas

no pueden ser realizadas

pues, el alma, así, no vería,

ni oiría porque su relación

sin órganos  y su medio

está cortada.


De esta manera 

Len, Carlos y Federico

no abrían el pico

ante tanto manjar

ofrecido en abierto abanico

de cuanto se pudiera considerar,

respecto a lo sobrehumano

que en bandeja de plata

cada uno, a su manera,

podía degustar.

Había claros y oscuros

casos y más casos que contar,

y, se pararon ante uno

que no podían negar.


Pasaron por alto

las llamadas alucinaciones colectivas

que no quisieron considerar,

pero, pesaba sobre sus conciencias

cómo se pudieran explicar

aquellas otras alucinaciones

que hacían que el médium
pudiera hablar

lenguas extrañas y aún conocidas

pero sin haberlas podido estudiar,

o, cómo explicar

aquellos dibujos realizados

de forma perfecta,

rápidamente y sin pestañear, 

o, más aún la elevación aérea

contra las leyes de la gravedad

o, sobre las llamadas profecías
que acertaban en la diana

del tiempo que aún no era

y debía de llegar.

Estos interrogantes allí flotaban

sin disimulos ni parvedad

dentro de la caravana

tan reducida ella

que apenas en esta

se podía soplar

la sopa ya caliente,

antítesis demostrada

de que, por otras razones,

y no materiales,

el hombre, podía obrar.

Aquello era todo un símbolo

de un mundo que se debatía

entre economía, sopas,

panes y peces

que se multiplicaban sin cesar.

surgidos de una caridad

que superaba a la justicia

por la que muchos

desearían matar.

Y de una misericordia

que impedía a dicha justicia

ser venganza y violencia

que, como sistema,

se quería endosar.


Demos un paso adelante

en tema tan peculiar

como es de la profecía
que tuvo lugar

y es relatado por el Sr. l´Harpe

miembro de la Academia Francesa.

que no quiso ocultar. (108).


“Comíamos en casa de un consocio que pertenecía á la Grandeza.. Un solo convidado no tomaba parte cpon los demás en el regocijo general: era Cazotte..., imbuido en las utopías de la secta Iluminada. Señor, dice, hablando súbitamente, alegraos: todos veréis esa gran revolución que ansiáis tanto. Ya sabéis que soy profeta... Contestáronle que, para decir aquello no se necesitaba ser adivino. –En buena hora, respondió; pero tal vez se necesita ser algo más para lo que váis a oir.. Vos Señor de Condorcet, espiraréis tendido en el suelo de un calabozo, muriendo del veneno que tan dichosos tiempos harán que llevéis siempre á vuestro alcance.


“Estas palabras sorprendieron al pronto; mas luego se recuerda que el bueno de Cazotte señala despierto.. y le dicen: Pero ¿quién os ha metido en la cabeza ese calabozo y ese veneno?. ¿Qué tiene de común eso con la filosofía y el reinado de la razón?.


..Eso precisamente digo, contestó; vendrá tan desastroso fin en nombre de la filosofía, de la humanidad, de la libertad, y bajo el reinado de la razón... porque la razón tendrá entonces sus templos, y no habrá otros en toda Francia... –A fe mía, dijo Chanfort que no seréis ninguno de los curas de tales tiempos. –Así lo espero, continuó Cazotte; mas vos, Sr. de Chanfort, que seréis uno de ellos, y muy digno, os cortaréis las venas con veintidós navajazos que os harán morir algunos meses después.


...Vos, Sr. de Vicq-d´Azir, no os abriréis las venas, pero seréis atacado por la gota, y en un acceso de la enfermedad os las haréis abrir seis veces en un día, y moriréis durante la noche. Vos, Sr. de Nicolai, sucumbiréis en el patíbulo; Vos Sr. de Bailly, también. Vos Sr. de Malesherbes, lo mismo. -¡Oh!... dijo Roucher; parece que este caballero la toma con la Academia. –Vos moriréis también como ellos en el patíbulo; le respondió. -¡Pardiez!. Apuesto que ha jurado exterminarlo todo. – No soy quien lo ha jurado. -¿Vendrán acaso a subyugarnos los turcos y los tártaros?. –Nada de eso: Seréis gobernados solamente por la filosofía y la razón. Los que así os tratarán, filósofos también, tendrán en su boca las mismas frases que recitabais hace media hora, repetirán vuestras máximas, citarán como vosotros los versos de Diderot y de la Pucelle.


Los concurrentes se decían al oido que Cazotte estaba loco... –Y todo eso, ¿cundo sucederá? le preguntaron. –No pasarán seis años, respondió sin que se haya cumplido... -¿Y a mí no me toca nada? preguntó de l´Harpe. –A vos, díjole Cazotte, os salvará un milagro, una cosa extraordinaria: entonces sereis cristiano....


Intepelado por la Duquesa de..., contestó: Vuestro sexo no os defenderá esta vez... –seréis tratadas como los hombres... -¿Predicáis quizá el fin del mundo?. –Lo ignoro: lo que sí puedo asegurar es que vos, señora Duquesa, iréis al patíbulo en la carreta del verdugo y con las manos atadas a la espalda. - ¡Ah! ... Confío que si tal sucede, tendré por lo menos una carroza cubierta de paño negro. –No Señora; otras de rango más elevado... irán como vos... La Señora N---. con el fin de distraer y disimular, no insistió y sólo dijo en tono ligero: Vais a oir que tampoco  se me permite un confesor. –No, señora, no se os permitirá: ni a vos, ni a nadie. El último sentenciado á quien será concedida esta gracia... y Cazotte paróse un momento.. –Y bien, le instaron; quién será el feliz mortal que gozará esta prerrogativa?- -Es la única que le restará al Rey de Francia!.


El dueño de la casa levantóse bruscamente.. y le reconvino. Cazotte no contestó, y se disponía a salir, cuando la Señora N--. enemiga constante de lo serio, le preguntó deseando restablecer el buen humor... : Señor profeta, á todos nos decís la buena ventura; pero nada contáis de la vuestra... Cazotte, después de algunos momentos de silencio, respondió con los ojos bajos: -Señora, ¿habéis leido el sitio de Jerusalén en la historia de Josefo?. -¡Oh!, ciertamente. –Pues bien: durante el sitio, un hombre dio vueltas a las murallas siete días seguidos gritando con voz siniestra y atronadora. ¡Ay de Jerusalén! y el séptimo día gritó ¡Ay e Jerusalén!. ¡Ay de mí!. Apenas acabó de pronunciar estas palabras, una piedra enorme arrojada por las máquinas del enemigo cayó sobre él y le mató. –Diciendo esto, Cazotte hizo un profundo saludo y se retiró del salón”. Estos anuncios se realizaron.


Leído tan largo texto

a Carlos se le atragantó

la Biblia y todos sus pasajes

que de cuna mamó

aunque olvidara de mayor

haciéndose él, profeta,

del proletariado que inventó.


Así las cosas

la caravana chirrió

y no oyó aquel ruido

ni el bueno de Julián

que les tría en cazuela

la carne que guisó.


Tal hecho aquí narrado

extenso y sin temor,

nadie podía explicárselo

por solo la alucinación.

Pues, el carácter más contrario

a todo hecho natural

es el que sobrepuja

su límite 

de manera singular

y que siendo propio de su categoría,

se refiera este al orden fisiológico

o al  patológico 

sin aportar explicación.


Y no les sirva 

a ciertos naturalistas

ser astutos y precavidos

para seducir incautos

curiosos y atrevidos.


Pues tal astucia la cifran

en adoptar para cada hecho

una explicación distinta

con tal de que sea tomada

del orden natural establecido.

“Guardan así en su cartera

todas las hipótesis inventadas

y las van aplicando

según las analogías aparentes”

del caso en litigio y presentado.

Y recurren sin rubor

a fluidos eléctrico,

magnético y nervioso radiante, 

a la hiperestesia, subjetividad

o alucinaciones 

y todos quedan tan contentos.


A cualquier estado morboso,

a la superchería o prestidigitación

que son todos ellos legión

para manejar tanto invento.


No logran convencer a nadie

y por inexplicables quedan los hechos,

que, como preternaturales se revelan

y como desautorizantes de los que intentan

dar gato por liebre

para una cena en que se pretenda

llenar los estómagos como sea.

Hombre  puede haber

para desear entender

lo que la razón no entiende

Y es tan real este querer

que al hombre inclina para ver

todo lo que hay detrás

de lo que siente.

Don Cipriano 

hubiera terminado

creyendo más razonable

(dentro de lo que no se entendió)

que un espíritu respetable

fuera quien produjera

cosa cualquiera

que al hombre afectó.


Y hubiera recomendado

a los de opinión torticera

que al menos leyeran

lo que del magnetizador Potet, 

el P. Pailloux extractó:


“Fuera dudas, fueral Incertidum-bres.. Tales fenómenos no están subordinados a nuestra voluntad: no se realiza lo que nosotros quisiéramos; somos completamente ajenos á lo que sucede... Hay aquí algo que traspasa los límites de nuestra razón: lo sobrenatural se manifiesta en los mismos instantes en que yo quisiera negar su existencia. Puedo asegurar que lo que ven los magnetizados no está en mi pensamiento.. Me parece oir á los magnetistas que dicen: ¿acaso no está todo descubierto?. ¿No tenemos el sonambulismo y el éxtasis?. ¿Qué más puede haber?. –Hay lo que no alcanzáis... Voy a descubriros el secreto: mediante cierta evocación mental, cierto llamamiento misterioso, el espíritu que evocáis, hallándose necesitado para comunicar con los mortales de valerse de los órganos de éstos, se apodera de su domicilio, y no tarda en hacer que se muevan los brazos y las manos trazando en el papel las respuestas á las preguntas que le habéis antes dirigido, con independencia del cerebro...”. 


Sabido esto en caravana

a cierto acuerdo se llegó

que era el ignorar la opinión

de “autores graves, ilustrados

y de carácter respetable,

teólogos y filósofos eminentes”

a los que se encerró

en el mundo del olvido

y en el de no haber sobrevivido

a la ciencia y voz clara

de su interior.

Pues, no podían aceptar

lo que de ellos se decía:

que se inclinaban a conceder

a los espíritus su intervención

posible que enardecía

de curiosidad y temor a muchos

que por tales hechos darían

dinero y tiempo sin reparo

de verse algún día

entre sus videntes ilustrados

por las noticias elevadas

que de ellos recibían.


Mientras sean hechos

y razón no concurrida,

luz es de otro origen

y su ignorancia, desmentida.


¿Qué tendría que ver Santa
Teresa

con esta explicación tan atrevida?.


Don Cipriano así pensaba

y a menudo recurría

a implorar de Dios la luz

sobrenatural y venida,

encarnada en seno

virginal que ardía

en amores cumplidos

en el alma elegida

para ser de Dios, toda,

antes, en y después

de ser en ella

Palabra concebida.


Quien predicaba esta Palabra

en el Evangelio contenida

no estaba lejos de conceder

una posibilidad menor,

cual era lo sobrehumano no entendido

por razón tan perdida

desde el pecado de Adán

hasta llegar al milagro,

luz esparcida,

ante un pueblo que escuchaba

aquella doctrina

y veía posesos que se despedían

de cuerpos torturados donde vivían,

cerdos precipitados en acantilado

o paloma que aparecía

en el bautismo del Maestro,

o muertos que resucitaban

y alababan

a quien les devolvía

a vida otra vez

cuando ya dormían.


Caer Don Cipriano

en lo sobrehumano

que la razón no sufría

era andar por casa

cuando su alma se estremecía

en la contemplación de otras verdades

más elevadas y sobrenaturales

que le atraían. 

MÁS LUZ SOBRE EL 

CANDELERO.


Llegó al párroco la noticia

que los “invitados” tramaban

ir contra la Santa de Ávila

si antes no se les paraba.


Y era que de aquellos casos

que con tanta saña trataban

ya que no los admitían

sin embargo, consentían

en hacer de ellos acumulada

carga sobre las espaldas

de Teresa la de Ávila.


Ideas claras tenía aquel buen cura

sobre revelaciones santas

que, del claustro y caminos venían

cuando se concedían

a mujer tan sensata.


Y sabía separar

el trigo de la cizaña,

lo que era morboso y enfermizo

de lo que del cielo llegaba.


Incluso de lo sobrehumano

por ser más delicada distinción

cuando la razón

no lo lograba.


Ya sabían sus feligreses

de visiones y de hablas
e incrédulos eran

cuando de sonambulismo, magnetismo,

histerismo o catalepsias se trataban.

La Naturaleza caída,

desde el Paraíso debilitada, 

hacía estragos en aquellos

que ayuda rechazaban

bajo la luz del Evangelio

que, del cielo llegada,

haciendo fuertes a los hombres

y virtuosos a manadas

para una sociedad puesta

que, en aquel pueblo,

ya se notaba.


Y sabían de signos

que a las uniones místicas acaecían

y de las tentaciones del maligno

que en el  Evangelio salían

hechas al mismo Maestro,

tres veces repetidas.

Y sabían de experiencias

entre algunos habidas

que, lejos de vencerlas

cayeron en tremenda

desgracia en lo sobrehumano

y, en ello solo encontraron

la impotencia para vencerlas

que hasta la misma razón

desaforada y enferma

no llegaba

a otear siquiera

las riberas

de lo sobrenatural perdido

en tan baja miseria.


Naturaleza caída,

fue  esta experiencia

desamparada de toda ayuda

que por ella

Dios la trajera

abundante y gratis

para quien la admitiera

Sabían los feligreses

instruidos por su párroco
aunar sus fuerzas

por conseguir la inocencia

que se perdiera un día

y que ahora era ofrecida

remedando fenómenos

místicos en reserva

de sonámbulos, catalépticos

y estados patológicos

que, en este sentido

no levantaban cabeza.


Que sus ofertas en los sujetos

eran corteza y no árbol

con savia nueva,

donde librarse

del malestar sensitivo

era proeza.


Y más del mal moral

donde toda pasión

se manifiesta

al verse sometido

el sujeto voluntario

que a ello se presta,

a ser instrumento

en manos de otro

que no le proteja

sometimiento este

que no se observa

en las uniones místicas

se Santa Teresa,

estableciéndose diferencias

esenciales entre las experiencias

de la Santa y aquellas.


Sin embargo, no siempre

el poder sobrehumano

usa de engaños tan groseros,

sino parecidos

en lo exterior

a los éxtasis divinos

Y el sujeto, entonces, permanece

enajenado de los sentidos

y su alma percibe
fantasmas del mal

que a él han concurrido,

ya con visiones, ya con palabras

y, es mayor su parecido

a un solo paso de ser engañado

y arrastrado

a lo que ha visto y oído.


Pero El Dios Omnipotente

ha puesto en el alma

una piedra de toque

por la que el hombre

ha distinguido

entre el mal y el bien

para que no fuera perdido

y decida después

de lo acaecido

el recto proceder

que, como don ha recibido.


Don Cipriano, sin dudar,

que caminaba seguro

entre mercedes divinas

que había elegido,

no pudo dejar de recordar

lo que la Iglesia enseñaba

al caminante decidido,

por boca de los Bolandos

que habían escrito:


“Estos carismas ó dones de la Santa Madre, de los cuales han tratado muchos autores, deben atribuirse a Dios, según las reglas que desenvuelve el Cardenal Bona en el capítulo X del libro Dirección espiritual, en donde este eminentísimo escritor puede decirse que no hace más que explicar las palabras de Santa Catalina de Sena, y aplicarlas á las revelaciones  de Santa Teresa. 


“El Cardenal Bona para probar que dichas revelaciones de Santa Teresa eran verdaderas y su espíritu bueno, establece las señales o reglas que siguen: Temía siempre á las sugestiones diabólicas, y por esta causa nunca pidió ni deseó visiones; antes bien suplicaba a Dios con muchas instancias que la llevase por la vía ordinaria, deseando solamente que se cumpliese en ella la voluntad divina. El demonio suele mandar que sus revelaciones, á nadie se manifiesten, y Santa Teresa siempre huía del espíritu que se le aparecía que comunicase las suyas con varones doctos para no engañarse callando. Por esto se sometió al examen de varones ilustres por su doctrina y santidad que florecieron en aquel tiempo en España, y fueron Pedro de Alcántara, Francisco de Borja, Juan de Ávila, Baltasar Álvarez, Domingo Báñez y otros. Obedecía con mucha diligencia á sus Directores, y después de las visiones eran más grandes sus progresos en la caridad y humildad. Había en su mente tranquilidad suma y alegría tanta, que superaba á todos los consuelos del mundo; muy ardiente celo de la salud de las almas, pensamientos purísimos, gran candor,  deseo ferviente de perfeccionarse. Si alguna imperfección, si algún defecto se notaba en ella, era siempre reprendida por el que hablaba en su interior. Se le había dicho que si pedía Dios cosas justas las conseguiría; pidió muchas, y siempre consiguió. –Cuantos la trataban, si en ellos no había algún  obstáculo, se movían con su ejemplo á la piedad, modestia y amor de Dios. –Ordinariamente tenía las visiones después de larga y fervorosa oración, ó después de comulgar, y estas visiones la inflamaban en deseo ardiente de padece por Dios. –Castigaba su cuerpo con ayunos, disciplinas y cilicios; sentía gozo en las tribulaciones, murmuraciones y enfermedades. –Amaba la soledad, aborrecía la conversación con los hombres y estaba completamente separada de todo afecto terreno. –En la prosperidad y en la adversidad conservaba siempre el mismo modo y la misma tranquilidad de ánimo. –En sus revelaciones y circunstancias, jamás observaron los varones doctos cosa alguna ajena  contraria á las reglas de la fe y perfección cristiana, ni había nada en ella que pudiera sorprenderse”. (108).

Sabían los instruidos

que si en los éxtasis simulados

por el espíritu del mal

hubiera concurrido

pequeño deleite

en el apetito sensitivo

éste, era fugaz y traicionero

arribando en inquietud,

nerviosismo y desasosiego recibido.


Profundo malestar

que en el altar

del éxtasis divino

no se otea ni se siente

sino en dulzura permanente

anima y fortalece al alma

que así de valiente

encara luego sacrificios,

y gestas heroicas

a favor de ella y de otros

con espirituales beneficios.


Páginas admirables 

y  claras escribió Santa Teresa distinguiendo

lo sobrenatural divino

de lo torcido procurado

por diabólica intervención. 

Supo ponerse en su puesto

espejo nada complejo

de su misión

a la que se entregó

con inefable auxilio

y aconsejada por su Autor

Dios Cristo Bendito,

indispensable requisito

para hacer de su experiencia

sólida permanencia

y mística unión.


Lejos quedó lo sobrehumano

que de sí desterró

y se entregó a lo sobrenatural

donde estaba Dios, 

dispuesto a bendecirla

por su generoso amor.


No dudó un instante

por carecer de confusión

en su deambular por lo interno

de su alma y corazón.


Así lo sabía 

y así se mostró

con palabras llanas

de escritora avezada

a la interpretación

de sentimientos que otros

no hubieran sabido

darle sazón.


“Cuando es demonio, no solo no deja buenos efectos, mas déjalos malos. Esto me ha acaecido no más de dos o tres veces, y he sido luego avisada del Señor cómo era demonio. Dejando la gran sequedad que queda, es una inquietud en el alma, á manera de otras muchas veces, que ha primitido ( permitido) el Señor que tenga grandes tentaciones y trabajos de alma de diferentes maneras; y aunque me atormenta  hartas veces, como adelante diré, es una inquietud que no se sabe entender de dón de viene, sino que parece resiste el alma, y se alborota y aflige sin saber de qué;  porque lo que él dice no es malo, sino bueno. Pienso si siente un espíritu á otro. El gusto y deleite que él da, á mi parecer es diferente en gran manera. Podría él engañar con estos gustos á quien no tuviere, ó hubiere tenido, otros de Dios... Ninguna blandura queda en el alma, sino como espantada y con gran desgusto.


Tengo por muy cierto que el demonio no engañará, ni lo primitirá (permitirá) Dios, á alma que de ninguna cosa se fía de sí y está fortalecida en la fe, que entienda ella de sí, que por un punto de ella morirá mil muertes: y con este amor a la fé, que infunde luego Dios que es un fé viva, fuerte, siempre procura ir conforme a lo que tiene la Ilesia (Iglesia, preguntando á unos y á otros, como quien tiene ya hecho asiento fuerte en estas verdades, que no la moverían cuantas revelaciones pueda imaginar, aunque viese abiertos los cielos, un punto de lo que tiene la Ilesia (Iglesia)... digo que si no viene en sí esta fortaleza grande, y que ayude a ella la devoción ó visión, que no la tenga por segura. Porque, aunque no se sienta luego el daño, poco á poco podría hacerse grande, que á lo que yo veo y sé de experiencia, de tal manera queda el crédito de que es Dios,. que vaya conforme a la Sagrada Escritura, y como un tantico torciese de esto, mucha más firmeza sin comparación me parece tendría en que ses demonio, que ahora tengo de que es Dios, por grande que la tenga; porque  entonces no es menester andar á buscar señales, ni que espíritu es, pues está tan clara esta señal para creer que es demonio, que si entonces todo el mundo me asegurase que es Dios, no lo creería.


El caso es que cundo es demonio parece que se asconden (esconden) todos los bienes y huyen del alma, según queda desabrida y alborotada y sin ningún efeto (efecto) bueno; porque aunque parece pone deseos, no son fuertes; la humildad que deja es falsa, alborotada y sin suavidad. Paréceme que quien tiene experiencia del buen espíritu, lo entenderá: Con todo, puede hacer muchos embustes el demonio, y ansí no hay cosa en esto tan cierta

que no lo sea más temer, e ir siempre con aviso, y tener maestro que sea letrado, y no le callar nada, y con esto ningún daño `puede venir, aunque á mí hartos me han venido por estos temores demasiados, que tienen algunas personas.


Es mucho de estimar esta visión, y sin peligro, á mi parecer; porque en los efetos (efectos) se conoce que no tiene fuerza aquí el demonio. Paréceme que tres o cuatro veces me ha querido representar de esta suerte á el mesmo (mismo) Señor, en representación falsa: toma la forma de carne, mas no puede contrahacerla con la gloria que cuando es de Dios. Hace representaciones para deshacer la verdadera visión, que ha visto el alma, mas ansí la resiste de sí y se alborota, y se desabre y inquieta, que pierde la devoción y gusto que antes tenía y queda sin ninguna oración... A quien hubiere tenido verdadera visión de Dios, desde luego casi se siente; porque aunque comienza con regalo y gusto, el alma lo lanza de sí; y áun, á mi pàrecer,  debe ser diferente el gusto, y no nuestra apariencia de amor puro y casto, y muy en breve da á entender quien es”. (110). 


Aquí queda resumido

el saber curtido

de Teresa de Jesús,

pluma volandera

por donde solo fuera

surcando el amor y su luz.

LA ÚLTIMA BATALLA.


Desesperados salían

los caravaneros un día

de su reducida mansión.

Y caminaron hasta la higuera

que sostenía los frutos

que desenmarañaban

la imaginación.


Y comieron

y se saciaron de brevas

que dulces estaban

para su digestión.


Aquel placer

les daba poder

o, al menos ganas

de meditación.


Estaban deshechos

y hubo gestos 

de reconciliación.

no con el párroco

ni con el pueblo

que les salió burlón,

sobre todo, 

cuando aquel salía

como piña unida,

de cualquier reunión.


No aguantaban la burla

y menos a expensas 

de la diaria ración

que Julián les traía

con alguna noticia

que abría el apetito

para la sopa y algún tropezón.


Había que tomar medidas.

Con aquel cura no podían

teniendo la Providencia 

a su disposición.

Y ni siquiera en su terreno sostener

argumento serio

que les permitiera

al mismo tiempo

el derrumbe y el permanecer.


Había que volver a lo suyo,

a su teoría,

que no sufría más desunión.

Pues, en aquel pueblo

donde hasta el cuello

se vieron burlados

ya no les escuchaban

y menos contra Santa Teresa

a la que habían ofendido

con su ofuscación.


Pero había que esperar 

el último rayo

que viniera revestido

de aquel santón.

Y, sin mover la figura

ante el astado,

aguantar la cornada

ya deshojada

del maratón

de citas y dichos

sobre una Santa ilustrada

por  revelación.


Era trago amargo

que superaba toda ambición

de salir con la suya

sin ayuda, incluso,

de la razón


Por aquel entonces

Don Cipriano

que tenía a mano

libros escritos

con el corazón

de alguien que no sabía

mentir, por su honor,

pensó que llegaba

la deseada hora

del armisticio y concesión

de unos y otros

que habían pensado

que aquello era una guerra

que, de sopetón,

se había presentado

con ínfulas de victoria

para unos y otros

que azuzaron

la intervención.


Quiso primero para sí

resumir

lo que estaba en juego,

y, luego,

descubrir lo principal

que a todos pudiera servir

para afianzarse en el amor

y en la concordia del discurrir

por vericuetos extraños

pero no tanto

para los que con razón

llegaban donde ella

pudiera permitir.


Puesto papel sobre la mesa,

tintero y pluma preparados

Don Cipriano se dispuso

a resaltar su discurso

sobre el materialismo

ya defenestrado.


Pues, ninguna ciencia libre 
moderna
había logrado

aportar razones y argumentos

contra lo deseado

por el materialismo dicho

que era el haber socavado

los cimientos mismos

de lo sobrenatural y divino

según se ha probado

y que el silencio

a que se ha visto 

concernido y obligado

es muestra evidente

de su derrota definitiva

por estar apoyado.

contra razón y buen sentido

que en todos ha calado.


Santa Teresa reforzada

de esta manera lograda

por auténticos éxtasis reconocida

son su medida y verdad

de que un Dios Todopoderoso

la ayudaba.


Estos fueron ocasionados

por la Gracia divina

que la acompañaba

y no por enfermedad sufrida

o accidental causa surgida

que la abalara.


La dificultad del hombre

es no conocer

la íntima esencia de las cosas.

Pues, si tal desapareciera

apreciaría en las causas primeras

cómo sus efectos salen de ellas

y así, viviera sin discusión

sobre las nociones que fueran

Gran adelanto sería

el tener categoría

de científico y narrador


cómo los fenómenos quedaran

conocidos y descubiertos

ante tanto manipulador.

Las controversias desaparecerían.

Y tanta claridad habría

para el espectador

que ningún error se tendría

que confundiera a la gente

tan necesitada de tutor.


Nociones precisas y veraces

por encima de cualquier limitación,

impuesta por el Hacedor a su creatura

a la que procura, no obstante,

luz no menor.


Que en el esfuerzo se halla

y en el trabajo, su resplandor;

y, aunque no consigue saber

el todo de nada

por los efectos se alza

a la causa o a su autor.

Pone ideas claras en su trabajo

y sabe la criatura así tratada

que no hay efecto distinto

de la naturaleza de la causa

ni tampoco que sea aquella

por sus efectos superada.


Estas cosas rondaban

las verjas del amor

y el llegar hasta ellas, a los de la sopa,

les producía rubor

reconocer, distinguiendo

los actos naturales

de aquellos otros imposibles,

 por  neutrales,

acordando de mala gana

llamar solo sobrenaturales

a los que producía el Señor.


Apegados a la teoría

estaban y distinguían

haber oído a algún autor

sobre los actos fisiológicos,

patológicos y sobrehumanos,

no obstante creyendo

que tenían sobre los demás

una teoría superior

que, por no explicar, dejaban

ciertos fenómenos producidos

por “causas desconocidas”

que descansaban tranquilas

dentro de su interior.. 

Y por eso las negaban

por ser esquivas

al sentido exterior


El orden natural abrigaba

y sabía de lo fisiológico

y de la patología

a cual mejor

pero no se comprometía

a explicar lo sobrehumano

por afincarse

en plano inferior

y no alcanzaba la causa

que lo produjera

y su intervención.


Un poder sobrehumano

se les aparecía

como fantasma en visión

y no lograban reconocer anomalía

en el orden natural

que, como religión

la tomaban y discernían

conforme a la teoría

personal y anterior.


Condicionado quedaba el hecho

que en provecho

de la teoría quedó

sin arte ni parte

de ser estudiado y admitido

por inteligencia de inquisidor.


Aquellos éxtasis, raptos, 

visiones y locuciones divinas

cuyas características singulares

Santa Teresa nos mostró,

quedaban lejos,

de sueños y éxtasis fisiológicos,

del histerismo, catalepsia,

melancolía extática,

alucinación,

sonambulismo espontáneo o provocado.

Todos dentro de una patología

que ofrecía

términos comparativos

con las mercedes divinas

que Dios le proporcionó.


Los de la caravana no salían

de su teoría anterior

y no sabían

cómo salir de su error.

Que ante los hechos mostrados

en descripción posterior

no alcanzaban a conceder

al verdadero éxtasis

su esencial fin de unión

amorosa y querida por Dios,

y aquella pérdida de los sentidos

que le acompañaba

requisito no menor

siendo para ellos, un sueño

como siesta de embaucador.


Y no entendían

con su teoría

aquellos éxtasis

que en el aire

se realizaban

sin caída ni temor

de romperse un hueso

un brazo o la cabeza


de quien por destreza

se sentía”aviador”.


Cómo mantenía 

actividad vegetativa

que le permitía

conservar la vida

mientras duraba

su ascensión.


Y, cómo perdía

todo contacto

con el mundo exterior.


Cómo fuera aquello

de que los sentido internos

activos en los intérvalos 

y suspendidos en los altos
alternaban en su acción,

que las facultades intelectuales

quedaban intactas

y recordaban lo pasado y anterior.,

visiones intelectuales,

unión íntima con Dios

siendo el amor su motor

que la mantenía serena

y capacitada

para movimientos

sin producirle dolor.


Noticias y conocimientos

admirables

en actividad contemplativa

conseguida por pura unión

en un acto superior de entrega

que hacía de la extasiada

alma pura y volandera

por regiones celestiales

de un mundo superior.


Almas extasiadas y arrobadas

que sentían sin sentidos

y recordaban lo acaecido

en aquel acto de divino amor

y luego explicaban

hasta donde la razón les permitía

ser explícitos y claros

donde la oscuridad rondaba

y el hecho aparecía

con el más claro primor.


Sensación de placidez y felicidad,

incluso en enfermedad,

que el cuerpo hubiera sufrido,

reconfortado ahora por un viaje

al que el alma no hubiera ido

sin amor y sin gracia

que, sin tal requisito

no hubiera ocurrido.


En un palabra, la extasiada,

entre dulzuras anda

ya en el éxtasis

como después de éste

pues, el amor manda

sobre facultades que alcanzan

su máxima claridad y energía

cuando cabalgan

tras de luz que les sacia

y a la vez las resguarda.


Luz que le da al alma,

serenidad, paz y reposo interior, efecto moral que harta

las más sutiles aspiraciones

que, de otra manera,

no alcanza.


Visiones intelectuales altísimas

imaginarias elevadas

grandes inteligencias logradas

por las que aprenden en un instante

lo que en años alcanzara

puesta la razón en marcha

tras de los retazos de verdad

a los que aspiraba.


Y este entendimiento así adorna-do,

vuelto a la vida ordinaria,

no tiene palabras suficientes

para descubrirlas

y que fueran estas cosas mostradas


Pero quedan impresas

y en el interior grabadas

y, de tal manera se conservan,

que son lección permanente

y luz deseada

que alumbra las tinieblas del mundo

que la niega sin causa.


Queda en mar abierto

y referencia amarrada

en una experiencia sublime

que, por tal es tenida

y, por muchos es odiada.


Pero, ahí están los frutos

de heroicas virtudes probadas

a favor de gentes

pobres y desheredadas

que convirtieron en Santos

a hombres de todas las razas, 

auténticos reformadores

de conductas y actitudes

que el mundo no encuentra

en aquellas capas

que los dividen y enfrentan

y, que definen, 

como clases que se enzarzan


Y es que les falta

el profundo conocimiento

y altísima estimación

de la grandeza de  Dios

que los soporta y perdona

y con misericordia los trata.


Y aquella alabanza que hubiera

en vidas tan raras

son tributo debido

al Dios que ensalza

al humilde y confiado

entre sus paternales manos

que no se cansan.


Ríos de egoísmo corren

hasta el mar sin esperanza.

Promesas y más promesas.

Proyectos sin ejecutarse

que en papel mojado yacen

sin posibilidad

de llegar al puerto

donde todo navegante amarra

la pequeña y frágil embarcación

de su pobre alma.


Y se extrañan de los bien arma-

dos

de amores sentidos

y de esperanzas

que discurren alegres, 

aunque afligidos,

por lo que les falta,

pues, viendo la plenitud

todo lo terreo les arrebata

la paz del espíritu

que llega a desesperarlos

por no morir ya

a la carne encadenada

a pasiones bastardas.


Porque para ellos

todo lo que no es Dios

es mercancía barata

sin valor y depreciada

que, ni a las puertas llega

de aquella ciudad santa

para ser revendidas

a los que entran en ella,

pues, los que dentro se hallan,

ya no consumen mercancías

y no se pudren en sí mismas

y su hedor ya no les turba

la paz eterna estrenada.

Impedimento de otra mejor

es esta vida maltratada

por el pecado personal

que en sí no es nada.


Y no es que esté libre

quien libó en Dios

sus esencias doradas

de penas morales

por ser recordada

aquella experiencia superior

que no fue permanente

y siempre dejaba

ansias y deseos grandísimos

de ser siempre iniciada.


De aquí el dolor

del recuerdo que en él,

fue su morada.


Penas de amores

por Dios estimuladas

para que las alas así queridas

sean purificadas.


Así aparece y se esconde

siendo coartada

de una espera presente

de otra que es ansiada, 

centro de todo ardor

de un fuego ya inextinguible

donde el sufrimiento

es momento 

de demostración desinteresada.


Porque el amor lo llena todo

y, sin él, toda esperanza,

es hueca y sin sentido

de andar por esta casa

terrenal y purificadora

de  la voluntad decidida

donde el querer, es poder de Dios,

y, su amada,

es querida y protegida

cada hora y en cada jornada.


En esta consideración flotaba

Don Cipriano que esperaba

alguna luz que ayudara

a sus especiales feligreses

que vivían en caravana

que no se moviera

ni aunque ruedas tuviera

y viento la arrastrara.


Era como un castillo

pétreo y sin movimiento

en cimientos bien asentados

aunque sobre arenas movedizas

que solo una revista

que se le hubiera dedicado,

descubriría sus pies

que, de barro formados,

pusiera en peligro

tanto estribillo

a proyecto no desarrollado.


Seguían ya solo aferrados

a los fenómenos fisiológicos

o a los patológicos ya desterrados

de un cuadro clínico exigente

con mil razones experimentado.

Y aquello natural caía

en zanja honda que en su día

fuera trinchera fortificada

en el error y su osadía,

pues, era tan grande la diferencia

que sólo la ausencia

de Dios en lo inventado

a la nada conduciría

tal tinglado amañado

en cimientos de arena

que aún no había secado

la savia de un error

que por muchos

fue visto y despreciado.


La profunda atención

que aplica el sujeto

a una especie sensible

o inteligente;

la necesidad orgánica

de reparo

que su economía experimenta;

el influjo trastornador

de una neurosis;

son en conjunto al causa

de los estados fisiológicos

y morbosos que se cuentan.


Mientras, los éxtasis y raptos

tienen su origen en la unión

mística del amor

que por sobrenaturales se aceptan.


El párroco vio enseguida

cómo los fenómenos

fisiológicos y patológicos

por vías naturales caminan

y este último discurría

por sendas divinas.


He aquí dos clases de causas

que, aunque distintas, no se oponen

a una convivencia de soles

que de por sí iluminan

las vidas de los hombres

que, sin ellos iluminar,

ni hombres serían

según  dictamina.

la razón natural

y la que del cielo viene

y con la de la tierra se combina

“La misma falta de analogía se advierte

respecto a la facultad locomotiva;”
pues, en los estados naturales

hay desordenados movimientos

de convulsión y rigidez alternativas.

Así es la histeria

en las inmovilidades tetánicas,

catalepsia y estupor melancólico,

actos de delirios

y alucinaciones del sujeto,

según se combinan entre sí

viniendo al mismo morir

en el natural donde se originan


Sueños sonambúlicos

y ciertos periodos

o formas histéricas

que de la imaginación vienen

y a lo natural se destinan.


Otras cosas distintas son

las sobrenaturales uniones místicas

que divinas manos las miman, 

con elevación en el aire

que por un milagro se origina

y aquellas actitudes

propias de la contemplación

de amor divino que elimina

otras muy diferentes

que no pueden ser su alternativa.


Los efectos que ya se anotaron

saltan también ahora diferentes

Pues, en la fisiología

el cansancio y la debilidad

están presentes

agravados si hay enfermedad

y el mal no está en todo esto ausente.


Lejos de los favores místicos

que son hechos elocuentes

de alivio y aún curación

de los síntomas morbosos

que son patentes.


Cansancio y bienestar

se mezclan dulcemente

y lo sensitivo y moral

conllevan un estado

duradero y excelente.


¿Y qué diremos del recuerdo?

Nulo es en los efectos intelectuales

que del orden natural provenientes

hay pereza y poca actitud

de las facultades cognoscentes,

para recordar lo acaecido

y a menos venido

con recuerdos indeterminados

y confusos de lo que pasó

aunque estuvieran

a un paso de la muerte.


No así en el extático y arrobado,

pues, atendido divinamente,

no solo tienen conciencia

de las mercedes recibidas

sino que la mente es favorecida

con conocimientos tan elevados

más allá de lo exteriormente

conocido en detalle

y exactitud

que nunca son olvidados


Y en cuanto a los efectos morales

son nulos cuando no desventajosos

en los estados fisiológicos y páticos,

mientras que, de los regalos divinos

son admirables y extraordinarios.


Tranquilo sereno,

Don Cipriano estaba

examinando sus apuntes.

No deseaba otra cosa

que ser claro y cierto en lo pretendido:

Hacer de su parroquia un sitio

donde el mal espíritu

fuera desterrado y destruido.


Sembrar la verdad en las almas

y restañar cada resquicio

por donde el malo pudiera entrar

y ser sorprendido.

Pensó en el magnetismo animal, 

y en el espiritismo.

Sintió miedo pasajero,

cierto temblor de piernas

y, con su pañuelo,

se limpió el sudor

con gesto firme y severo.


Aquellas artes que necesitaban

magnetizador o médium

y que solas no andaban, 

producían en sus víctimas

accidentes histeriformes

que en los favorecidos de Dios

no se daban.


No aguantaba el atrevimiento

del uso de ritos o evocaciones

condenados por la Iglesia.

Y, no menos, la dependencia

inmoral en que se coloca

el sonámbulo

a merced de persona

dueña de sus sentidos y movimientos.


No quería ni pensar

que se pudiera dar

en sus feligreses el caso

de ser poseídos por el espíritu del mal

que con permiso de Dios

pudiera enajenarlos.


Ya el prestarse a deseos,

caprichos y exigencias

de todo el que le desea mandar

es ciertamente inmoral, 

sacarles las castañas del fuego

al que desea jugar

con su intimidad y sentimientos, 

con su personal modo de pensar.


Secuelas malignas

le pueden quedar

y ser prisionero

de la ceguera

que pudo evitar.


Ciertamente, enajenación sensi-tiva

se puede dar

en éxtasis aparentes

que el maligno

puede perfeccionar, 

pero, la falta de suavidad,

la profunda paz,

la serena quietud

y dulce dicha

no se pueden encontrar

en persona así manipulada

por el enemigo de su alma

al que se le ignoró por completo

y en él no se quiso hallar

que pudiera gozar

del mismo poder permitido

como para conseguir anular

nuestra natural libertad.


Turbación, dudas, 

inquietud, vanidad

y otros efectos sentidos

tras de superficial dulzura

en el apetito sensible,

es lo que pudiera alguno constatar

si al maligno

se le dejara obrar.


Y malas o inútiles

las visiones y locuciones fueran

que no llegaran a calar

en el alma enamorada

de Dios y sus cosas

al que desea reservar

alma y corazón,

que , ya por esto,

es divino manjar.


No hay, pues, que fiarse

de la impresión a primera vista

que, pasado el tiempo

lo del maligno pronto invita

hacia el mal moral

y hacia la ruina personal.


Que aún los demás

de esto no se libran,

dejando de ser espectadores

que solo miran, 

y pasan a ser objeto

del mal que anida

en el ánimo de quien sufrió

la visita

del maligno y su comitiva.


Casos excepcionales

que de trastornos y descomposturas

son sus medidas,

contrastando con la expresión

y actitud nobles,

respetables y bienaventuradas

de los extasiados místicos

que lo viven 

y de amor palpitan.


Nada de esto creían

los de la caravana

que salpicaban

su saber en el tener

a la materia por diva.


Y es que todo lo que al margen

de ella se diga

absurdo es y no más

mientras la sopa en barriga

no demuestre otra cosa

que, de la misma materia, se reciba

el pan, el aceite, el ajo

todo un conjunto a la deriva

al no saber explicar

cómo aquello diariamente se prodiga

sin otra razón de negocio

que el esperar como respuesta

la ingratitud, o, al menos,

la discrepancia debida.


Aquello era la Iglesia

que de esta forma predica

y precisa

conceptos y formas

en misiones parecidas

para ayudar al hombre

y liberarlo de su interior fatiga.


Estos antes dichos

fueron los llamados

“éxtasis diabólicos”

que el teólogo investiga, 

que, junto a magnetizadores,

sonámbulos y mediums

su memoria declina

al no recordar nada

de cuanto les ocurría

en sus tripas,

fuera de su alma

y sin cooperación suya

o siendo ellos instrumentos

de otros agentes

que en sus manos tiritan.


Ante diferencias tan evidentes

y notables en las causas,

¿quién se obstina aún manteniendo

una identidad utópica,

ridícula y absurda

sino quien hace de sí mismo

montón de incoherencias y ruinas?.

El naturalista.

Que no ve en los diferente efectos

y fenómenos 

diferentes naturalezas

que, como causas, los originan.

Y, aunque lo ve, no lo acepta

en una perfecta

distribución de la mentira.


Y en estos intríngulis estaba

cuando alguien llamaba

a la puerta de Don Cipriano

que dejó de pensar un momento

hasta otro intento

de ver aún más claro.


Era Carlos, ¡qué raro!.

Cuando de su obsesión no salía,

y era cárcel para su equipo

que si no fuera por las brevas

se escondían.


-¿Qué te trae por aquí?, -preguntó amablemente el párroco que se llenó de alegría-.


-Por nada en particular. 

Solo preguntar

dónde él leía

tanta morralla y la comunicaba

a un pueblo sin madrugar

a ideas más avanzadas

que el buen yantar.


-No es poco tener un pueblo, -
respondió Don Cipriano-, 

que tenga cada uno

qué llevarse a la boca.

Pues, no será caldo de cultivo

para el que le da otra cosa

aunque en ello se equivoca.

Ahí pinchasteis una vez

y ahí tenéis vuestra obra

entre gentes bien alimentadas

que no necesitan paradas

en otras fondas.


-¿Pues, es que las tesis que 
difunde

están ya probadas,

sobre esa Santa Teresa

que a todos obsesiona

tenerla por privilegiada

en un mundo donde la igualdad

es ya casi alcanzada?.


-La igualdad ante Dios

ya no es un casi

sino una plenitud lograda

para nosotros por el amor

que Cristo nos trajo

como  mandato y resplandor

del que Él nos mostrara.

Y es desde esa fuente

donde la humanidad

es liberada

radicalmente y desde su raíz

que en el pecado encontraron

tantos hermanos nuestros 

que con sus vidas consagradas

lucharon como vosotros

por un mundo más libre

aunque con medios pacíficos

lo intentaran.


Te resumiré lo que pienso

sobre la Santa de Ávila:

1.- Pienso que ésta

gozó de éxtasis y raptos místicos

o sobrenaturales

con los que Dios la regalaba

y, fueron muchas visiones,

locuciones y revelaciones divinas

con las que la ensalzara

por aquel amor que demostró

tener en su alma clara.

2.- Que, aunque histérica en su adolescencia

y un ataque letárgico
con muerte aparenta padeciera

su juventud no cediera

a adversidad tan fuerte

Y, ya fuera de Charcot

con el llamado gran histerismo
o de otros autores

con la histero-epilepsia

nunca Dios en ausencia

de aquella alma estuvo

y reconociera

en todo el tiempo de su vida

un histerismo común
que no le impidió

conversar con Dios,

aunque fuerzas físicas

no tuviera.


Pues, era otra fuerza la requerida

que de Dios le venía

y hacia Él la subía

siendo su morada primera.

3.- No tuvo catalepsia

ni frenopatía extática;

ni sonambulismo espontáneo;

ni fue médium
para sesiones

de magnetismo animal

o hipnotismo natural,

entre otras razones

por no ser manipulada

por quien la amaba

como a hija predilecta.

4.- No fue instrumento

ni argumento a favor

del poder sobrehumano

en escenas de espiritismo

ni caminar de su mano.


Sola en escena,

en su celda,

se ponía llorando

pidiendo no ser trasportada

a regiones donde sus hijas

fueran testigos no reservadas.

5.- Pienso, Carlos,

que ni la ciencia teológica,

ni la filosofía,

ni la medicina

que hoy día no son pocas

se opongan a conceder

que varios estados naturales

y varios sobrenaturales,

alternativamente mostrados

se puedan enteramente repeler..


Teniendo en cuanta

que, cuando esto sucede y se certifica

se alivian las enfermedades

y hasta las verdades

son más luminosas y limpias.


6.- Y, pienso, buen amigo,

que, como creo que tú

Santa Teresa se acredita

y en sus escritos certifica

de que no se confundió

ni una sola vez,

de cuanto le ocurrió,

interpretando aquellos hechos

que, por Dios mostrados,

de ellos aprendió

cuánto fuera el amor divino

con que nos redimió

dándose al hombre

aunque éste subestimó

la fuerza de esta gracia

que diariamente mostró

en la Eucaristía, siempre dispuesta

a aliviar la soledad

de alma y corazón.


7.- Que todo esto heredado

ha proporcionado

en la Iglesia un gran clamor,

y hasta que es nombrada

Reformadora del Carmelo,

Doctora mística,

filósofa Maestra

y galana escritora no calló.

Y como Santa la honra

y a su sombra

miles de hijas la siguieron

y emprendieron otra vida

que el mundo materialista

no conoció.


-Menos cuando

por la Inquisición pasó, -agregó Carlos que derretido se veía por la fuerza de unos hechos

donde no descubrió

la más mínima fuerza

que superara a la materia

pero que no demostró-..


-La Inquisición,

según se mire,

la purificó,

la ejercitó en la obediencia

y en esa luz resplandecía

donde algunos no sabían

salir de donde se metieron

entre natura y razón.


Lo que en Teresa hubo

fue divino y de Dios.

Se admita o no el criterio

que ayude a la razón

en discernir unos hechos

que han hecho historia

y, protagonista, a Dios

que se mece y ofrece

como quiere y merece

el hombre al que ama,

antes incluso de que naciera

con esa amorosa libertad

que nos llega

y nos libera a los dos.


_ Dicho esto, Don Cipriano,

perdone quie le advierta

de que antes que se pierda

esta prueba en su opinión

le anuncio que hemos renunciado

a perder más tiempo con Teresa

que, al principio nos deslumbró

y, seguimos proclamando

que, de la materia únicamente

los fenómenos tratados

a ella se refieren

y ella misma  precedió

un salto de la naturaleza

que otros reclamaron

para su causa y, formaron

toda una leyenda de desunión.


-No olvides, Carlos,

que cuando se desune

a cierta sociedad, requiere,

estar unida antes

y una razón que la sostenga viva.

Vosotros negáis los hechos

desde propia y original perspectiva

que más que unir, divide,

a los que por clase dividida

afrontáis un mundo

que ya en sí se enfrenta

por sus luchas intestinas.


No creo, Carlos, amigo,

que Teresa sea causa

ni origen de desdicha

donde el poder hablar Dios

sea desgracia maldita

para una realidad ya zaherida

por sus propios miembros

que la interpretan y la reclinan

a la esclavitud de sus leyes

que, por  necesarias en todas las cosas,

creo que no obligan,

si niegan la libertad

de contemplar a Dios

cuando Él disponga y diga.


Lo que sí habéis notado

es que esta contemplación

es por esencia activa

relación entre Creador y creatura

hasta que se decida

poner temporalmente fin

al diálogo que tanto os intriga.


Si ya de Teresa no queréis

que de ella aprendamos

a descubrir la mentira

en ella os quedáis

porque así lo queréis

y procuraréis la risa

de cuantos se os acercan a escucharos

sin corbata y sin camisa.

Que el traje que ella regala

se hunde en el alma roída

por el odio y una práctica

que no merece una misa.

Pues, es de Dios y su divisa 

de donde ella trae

aquella primera premisa: 

De Dios procedemos

y a EL vamos

unos despacio

y, otros deprisa.


Renunciar a caminar

en este sentido

nos va la vida

de este mundo y la del otro 

porque la libertad del hombre

es connatural a su persona

y no hay buen obrar

si es debido a un sistema

o se le improvisa.

ALGUNOS DESPOJOS VIVOS.
Triste se encontraba Don

 Cipriano.

Aunque no sorprendido

y, es que pedir peras al olmo

es sin duda una tarea

inútil del aburrido.


Habían pasado unos días,

y, sin darse por vencidos,

los que renunciaron de Teresa

se habían otra vez reunido

a resumir también ellos

lo que de la contemplación

habían recibido

de su teoría de marras

que aún, no había desaparecido.


Así que tomaron papel

timbrado con vino tinto

y se dispusieron a poner

en él cuanto se les ocurrió

fuera ortodoxo y distinto

a cuanto oyeron del párroco

de altos vuelos por lo visto

de una mujer “iletrada”

que “galana” llamaban

por lo bien que hacía el pisto, 

mezclando visiones y hablas

a cual más bellas

que nadie hubiera escrito.


El conocimiento contemplativo

-describieron-,

si es que existe, -dijeron-,

cosa inútil es.

Y, después, agregaron:


“Nos es imposible probar o

refutar

la existencia del conocimiento contem-plativo”.


Así dispuestas las frases

al rededor de ellas hicieron lumbre.

Y ardieron como teas

que se consumieron

entre materialismo

de acción progresiva

sobre la realidad de su materia.


Ante su criterio de verdad

que alcanzaba la acción diversa

sobre la materia

sucumbía todo intento

de dar a la contemplación sustento

mínimo porque no muriera.


Y a continuación escribieron

que la existencia de tal conocimiento

era “cuestión puramente escolástica”

que Carlos firmó contento.(111).


Y en este obrar se empeñó

Marx y su manía

de no dar valor

de verdad, a la que procedía,

de pura contemplación

intelectual a la que escupía.


Los de la caravana

estaban enfebrecidos. 

Tal era su estado

al pensar que con un cura

se habían entretenido

y con una alavesa

verse heridos

al no poder demostrar

que lo escrito por ella

era tiempo perdido.

Y esto los sublevaba

y la ira les brotaba a ladridos

que no de palabras sensatas

de personajes doloridos.


Para estos

el ordenarse para la acción

era conocer la materia,

criterio de verdad adquirido

solo en la práctica

como requisito.


Práctica, solo práctica,

esta era la intención

del último chillido.

Por eso,

cuando a la cuchara llegaban

el comer, comer, como práctica

era tesis probada

aunque solo era verdad

la sopa de jamón serrano

o la de cocido.


Len recordó

que aquello de que el  “éxito”

“de la práctica humana prueba la correspondencia de nuestras representa-ciones con la índole objetiva de las cosas que percibimos”. (112).

En una palabra, pensarían,

que hasta que no se eructaba, 

la comida faltaba,

y eran por eso explotados

por la clase dominante

que les retenía.


Indisoluble unidad de interacción,

entre conocimiento y su acción,

que hasta los postres llegaba

recortando el segundo plato

si, el primero servido,

no conociera el filete

que perfeccionara lo ya venido.


Ese filete conocido

“era frente, meta, ácido final

que pone a prueba

la certidumbre y seguridad

del conocimiento”,

del eructo apetecido

que, solo su hedor,

marcara si el filete era de ternera

o de borrego entristecido.


Objetivo alcanzado

para nuestro particular uso

y, solo en cuanto tal

es prueba infalible

la “corrección o incorrección

de nuestras percepciones sensoriales”.

En palabra clara,

que si la digestión se hizo bien,

buena percepción se hizo

como elección ideal

al haber asegurado

una siesta angelical

donde el dormido

soñara con otro filete

y otra práctica culinaria

que le perfeccionara el sentido.


“Ajustarse al designio

es prueba de perfección correcta”

y, mientras no se cometa

fracaso en lo querido

toda perfección es buena (113). 


Andaban con estas premisas

que, a toda prisa, 

exigían reserva

de habitación y cocina

que, por no serle propia

solo en ella se cocía la mentira

de un Don Pantaleón,

Doctor y buen humor

que les ayudó

y, con todo, no atina,

al verse tan involucrado

por el de la misa

para explicar lo inexplicable

con su medicina.


Seguían hojeando a sus “padres”

de acrisolada doctrina

y de ella dedujeron

que cuando se atragantaran

y tal situación les llegara

la verdad saldría expulsada

por otro y luengo agujero, 

y, de esta manera preclara

a Kant allá lo dejaban

son su “cosa en sí misma”

y la corriente lo arrastraba

como la hoja de un árbol

que, sin la práctica se olvidaba. (114)


De aquí el famoso cepillo

que a Engels se le ocurriera

al compararlo con una vaca

que ordeñarse pudiera.

Y es que, si al cepillo no se ordeñaba

nuestro conocimiento desapareciera

en su concepción errónea

y se impusiera

si de sus cerdas saliera

leche merengada o entera.

Solo cuando se le apretara

y se notara que no era vaca

nuestro conocimiento fuera

positivo o erróneo

según si la leche saliera

o se resistiera. (115).


Y dieron a su magín más vueltas

que las necesarias.

Y a la práctica redujeron

aquella verdad parcial

que, por ser indefinida,

de la absoluta huían

como si fuera cavernaria.


Pero, conocimiento

suficientemente definido

como para que las verdades

de Idealismo y Agnosticismo

fueran deficitarias

ya, que si la verdad es única,

última y objetiva

a la ciencia deriva

como medio para alcanzarla.

Ciencia, según ellos, 

que en el credo materialista

se halla. (116).


La práctica como criterio de

 verdad.

Materialismo puro y duro.

Pero, ese acento que pone

sobre la actividad de la mente

para producir dicha práctica, 

le hace diferente

del materialismo mecanicista

que en el siglo XVIII invita

a mayor inmovilidad.


Y, tanto insiste

que los conocimientos se derivan

del mundo objetivo y latente

que la humana mente

puede captar

de la realidad, su índole

que se puede por ello contar

entre los firmes adversarios

de todas las formas

de idealismo y agnosticismo

que se pudieran dar.


Parece que respiraron hondo

porque lo que ya podían manejar

era una diatriba contra el cura

que no les quería casar

con la verdad de su Iglesia

por no poderles mostrar

más clara y contundentemente

aquellas cosas que Teresa

con su vida nos pudo legar.


Pusiéronse las manos

sobre sus cabezas

como si le quisieran ocultar

aquello que otros dijeron

muy contrario a lo que pensaban

y fuera práctica elemental.

Pues, la caridad ardiente

de la que hacían

posada y manjar

les remitía

a un  Dios Inmortal

que fuera de la materia

se les quería mostrar

como amor encarnado

todo un hecho

que sueño les pareciera

para comenzar

otra vida que liberaba

de lo que llamaban pecado

y que era cimiento y pedestal

del monumento a la libertad del hombre

que, desde su interior aspiraba

a ser liberado y amado

con misericordia y piedad.


Aquella dependencia providencial

que les consumía las entrañas,

no podían acallar

ante una naturaleza pródiga

de felicidad y bienestar.


Aquellas ruedas caravaneras

que no se movían

ni podían rodar

ni llevarles de un sitio a otro

sin poder clamar

contra los explotadores

que sordos se hacían

y no se querían doblegar

era el tormento del potro

que sobre sus cuerpos ejercía

su dolor diario

que no pertenecía

a otra práctica distinta

de la que ellos defendían

y de la que , apenas definida,

las verdades bullían

en cabezas y aposentos

que de noche, resplandecía.


Don Cipriano estaba contento

y su práctica la ejercía

con Julián de por medio

y su mujer que lo animaba

para que no decayese

en la porfía


Eran unas prácticas

que no se oponían

una a otra

más que cuando se hablaba

de dónde procedían.

Una, de la materia que, esclavizaba,

y otra, del amor que revivía

en los corazones de los hombres

como así se creía.


Teresa, fundadora,

reformadora de conventos, ejercía

sobre su práctica de amor

cuanto se le dictaba y decía

y, era tal su intención

que ante Dios atendía

que, más que muros y paredes

que ante sus ojos crecían

que cualquier error de cálculo

se disimulaba

pues, era su voluntad

la juzgada

por el divino amor que la envolvía.


Su verdad era ante

y las Fundaciones después

de que su alma las llenara

de vírgenes consagradas

de amores de tantos colores

como el arco iris que les mostraba.


Esto no lo entendían

los de gnoseología barata

los de epistemología improvisada

donde la verdad era después

que la obra terminada.


Quedaba el pobrecillo de Aquino

allá lejos y escondido

tras de sus afirmaciones despreciadas

Y, aquello que decía:


“Hay dos clases de acción. Una, que pasa a un objeto externo; otra que no pasa a objeto externo alguno, sino que se consuma en el sujeto mismo, por ejemplo, sentir, entender y querer. Por tal acción, no se cambia objeto externo alguno, sino que todo se termina en el agente mismo”. (117).

Aquel Doctor Angélico

que secularmente fue honrado

como inteligencia privilegiada

que Dios le había dado,

consideraba  “a la vida intelectual como la vida por excelencia”

y la actividad de la mente

como la más profunda e intensa.(118).

Una vez más lo intenta 


“El más alto y perfecto grado

de vida es el que se refiere al entendimiento; porque el entendimiento reflexiona sobre sí mismo, puede entenderse a sí mismo”.


Y agrega en el mismo capítulo:

“Cuanto más inmanente es la actividad, tanto más es la vida”


La primacía de la contemplación

es, pues,  corolario inmediato

del principio fundamental

que los tomistas tomaron.


“Nos parece que ese principio

que acabamos de citar

es el punto más profundo

y central de su sistema”. (119).

Y así parece que aguantaron

el chaparrón que les caía, 

y los de la sopa boba

que, en confusión ardían

no tenían otro paraguas

que aquella caravana

que convirtieron en guarida.


Y quisieron arrimar el ascua

a su pretendida sardina,

no logrando entender

lo que Santo Tomás decía. 

Pues, afirmados más en la materia,

que externamente veían

quisieron de la mente inmaterial

hacerla depender

y que de ella procedía.


Nada más absurdo

cuanto pretendían,

pues, la mente inmaterial

solo extrínsecamente dependiera

de lo que del exterior sacaba

y a su boca llevara

y en conocimientos convertía.

Quedaba claro que por su opera-ción.

el alma intelectiva

en la cual no interviene

la materia corporal

por ellos defendida,

era algo que la sobrepasaba

en nobleza y energía

y, la convertía

en el principio

por el que el hombre entiende

y se desprende

de su grosera algarabía. 


“Et sic est potens in operationem quod completur absque órgano corporali omnino”. (120).




“La actividad inmanente

del entendimiento

que llamamos “pensar”

puede o no ser directiva

de la acción humana

y esto afirmar,”


Cuando a este punto llegaron

los de la caravana negaron

la inmaterialidad del alma,

su independencia en el obrar, 

su alta consideración tenida

por lo que no se podían dar,

las ciencias puras,

como las matemáticas,

la geometría, etc.


Destruyeron en un instante

todo auténtico humanismo,

aquellos subidos

placeres mentales

que hicieron inmortales

a tanto hombres distinguidos.


Aquello de que la mente

tuviera “vida propia”

era para ellos, copla,

que no llegaba a canción

que se pudiera interpretar.


Por aquello no pasaban,

pues, el plumero se veía

a una teoría

que no se podría aceptare.

Y es que  si se da el hecho

de que la mente puede obtener

y contemplar

la verdad sin manifestarla

su teoría se destruye

y parte por su eje

lo de que la práctica objetiva

fuera de la verdad, su criterio

y a este se debiera mantener

sin poder protestar.


Veían a la de Ávila en sueños

y de sí no eran dueños

para poder soñar

de día, como hacen los hombres

que, ni siquiera sobre aquel criterio

quisieron hablar.


Después de tanta práctica, 

¡a eso podríamos llegar!

cuando la práctica del tiempo

ha podido demostrar

que aquellos proletarios

para los que se quiso pensar

no progresaron en sus vidas

y el jamón pata negra

no llegaron a probar.


Fue reservado para los sesudos

expertos en el pensar

ahorrándose la práctica

que era trabajar

y legarla como recuerdo

a los que deseaban saltar

muros de vergüenza

hacia otro mundo

que, con buenas ideas

y con caviar,

se les abría el apetito

y haciéndoseles agua la boca

que tan cerrada la tuvieron

de tanto mitin

y de tan poco cavilar.


Aquella frase de que, 

“es verdad una cosa

porque obra”,
fue sustituida sin rechistar

por aquel otro dicho

“que obra porque es verdadera”
y así se recuperó una doctrina

que se venía predicando

ha muchos siglos,

desde el altar

de mentes sanas y abiertas

a cualquier oferta

que se pudiera aclarar.


Solo accidentalmente los sentidos

pueden, respecto a sus objetos, errar

ya sea por defecto

de órgano sensorial,

y, es de esta manera

cómo el intelecto percibe

la naturaleza verdadera

de su propio objeto a guardar.

Y es su esencia o el quid del ser

por el que el entendimiento percibe

inmediatamente la verdad. (121).


Pues, pagando con monedas

falsas

y el éxito se consiguiera,

no por ello sería buena

la usada moneda.

Y es que es indiferente

para el objeto que es captado

por el entendimiento que lo trata,

que esté ordenado o no

a la acción u operación

de que tanto se habla. (122).


Enfrascados en estas cosas

los de la caravana se divertían.

Y es que no podían

saber ni entender

lo que se le proponía:

que, “el entender es perfección, 

acto de la persona que entiende

y se queda en el agente como acto

y perfección propios”

del que no se desprende. (123).


Cpontempland0po la verdad

es el entender perfeccionado,

y, auque al exterior no se mire

no queda por ello olvidado.

En propia actualidad queda

tal perfección que llega

con ser inmanente

buscando en sí la actividad

que a sí no miente.


No tiene razón de medio

o camino para llegar a un término;

ella misma es la íntima actividad

portada en la intención

que impulsó tal progreso. (124).


El entender

es el objeto más alto de la vida

y la felicidad del hombre conlleva 

la contemplación que no esquiva.



Y, más allá, en la vida futura

solo la contemplación vivida

explica su última y perfecta felicidad

siendo el término de nuestra ida,

por este mundo de imperfección

y de felicidad parcial adquirida

que, si algo tiene de bien

e por la contemplación gozada

de la verdad conquistada

por nuestro entendimiento

que por ella vibra. (125). 


¿Cómo se desentendieron

los que de la práctica hicieron vida,

y censura de una verdad

que si no triunfaba

era encarcelada  o malherida?.


No se pudieron desentender

de aquella intriga.

No pudieron olvidar

ni a Teresa ni a sus Hijas;

no pudieron perdonar

a un cura con sotana

que les soltaba perros

en sus cabezas frías..


Recopilaron lo que pudieron

y lo mandaron con Julián

para que al benefactor diga
que, su práctica en estos días

no despejó la incógnitas

de una causa bien servida.

Que si se conformaban con ella

y llegaran a calificarla sin prisas

era verdad evidente

de que una ONG politizada

estaba  tras de la sopa

que ocultaba el amor

con que decía, era venida.


Algo parecido pasó

Don Cipriano e aquella finta.

Que, gracia a su Jesús
que aclaró a Pilatos

que su Reino no era de esta vida,

con nodo, lo colgó de una cruz

y el letrero INRI que puso

fue movido por una brisa

que quiso descolgarlo

con las escaleras de la envidia.


El letrero siguió allí

acompañando una agonía

presagio de una muerte

que, al resucitar lo haría

desaparecer del mundo

por arte de mano divina.


Sólo Dios contempló

su obra y maravilla

y pensó que estaba bien

lo que creó cada día.

Pero antes de su obrar

fuera de sí ardería,

en deseos de darse a conocer

haciendo por último

al hombre de arcilla.

Y a este hizo

a su imagen y semejanza

y le impidió esperanza

de ser feliz a medida

que fuera aceptada en su corazón

y agradeciera de rodillos

tanto amor desarrollado

que quedaba intacto y el mismo

porque no se terminó

ani se agotó

como Jesús pretendía. 

EL PRAGMÁTICO.


Entre ellos estaba 

la duda que es lucecilla

que no acaba de alumbrar

lo suficientemente viva.


-Bien pasemos capítulo , -dijo

 Len,- que la noche se adentra

y sin descansar quedamos 

a expensas

de comida con menestra.


Seamos pragmáticos

y, como último criterio de verdad

sea la práctica y su bondad

la que nos traiga la nuestra.


-¿No tienes bastante con saber

que pragmáticos no somos, -preguntó
 Carlos-.


-¿Qué somos, entonces?, -replicó 

Len-.


-Somos marxistas consumados

que, aunque explotados

en circunstancia especial

nos hemos abandonado

a creer que el pragmatismo

es idealistas sin más.


No se preocupa

del origen del conocimiento, 

y es subjetivo su opinar.

Da importancia a lo atractivo

que para el hombre sea

y le confiera bienestar.

Y a tanto llega que afirma

que puede que alguna creencia

u opinión

se la pueda proporcionar.

Y por contra esa misma creencia

puede resultar no atractiva

para otros que la consideran

y verdadera no se hace

para el que así puede pensar.


La opinión pues, es verdadera

si agrada

y falsa si no le agrada

porque le quieren rascar

el bolsillo y darle la vuelta

vaciándolo sin parar.


Tal creencia así tratada

es considerada

digna de atar.

Pensad en el cura,

que dice misa
y pasa el cepillo al predicar.

No podemos ser pragmáticos

si hemos de ayudar

a lo que no nos gusta

y puede resultar

que, yendo por lana

salgamos trasquilados

aprendiendo a rezar.


Eso se deja para el cura

o para Julián

que desean gozar

de una verdad hecha sopa

y no cubata

que se pueda tomar.


El subjetivismo les traiciona

y los hace felices

al querer resaltar

que son castigo del idealismo

de donde sacan el pan.


Eso, no se lo creen ni ellos

que al exterior no pueden llamar

encerrados como están

dentro de sí mismos

y con el solo pensar

en perdonarnos la vida

para despertar

a nuevas ideas

que los hacen temblar.


-Tranquilos, compañeros, -apuntó Federico-,

Dejad de soñar,

no en el Pragmatismo

que ya descansa en paz

 sino respecto al cura

y a los que desean colaborar

con su obra benéfica

subjetiva o no, da igual,

que hace de nosotros sus objetos

que se  han de cuidar.


Mientras sea así 

bien va la cosa.

No nos podemos quejar.


Con esta actitud Federico

que parecía angelical,

dejó de ser marxista

y caído fue en las redes

del pragmatismo

que quería liquidar.

La razón:

que fue atrapado

por el gusto y regusto

de su paladar.


Contradicción de prácticas

que por ser tarde

el sueño no quiso dar

un correctivo a Federico

que, por mediar, 

metió la pata hasta sangrar


Es lo malo que tienen la cenas

que se afrontan sin pagar.

La caridad de Don Cipriano

hacía estragos

desde todos los ángulos

del paladar.

RELATIVOS Y CONTENTOS.


Encerrados casi en mazmorra

el despertar se desahogaba

al alumbrar el sol por las rendijas

de las ventanas y puertas

tras de las cortinas

que la permitían pasar.


Legañas fraudulentas

de lágrimas secas

parecen reclamar

que agua necesitan

para limpiar los ojos

y lo demás

poderse asear.


En aquellas circunstancias

¿la verdad sería pura

y cierta para aceptar?.,

¿o tal vez resulte

ser su certeza

en circunstancia puesta

que la pueda modificar?.

Aquel lugar y tiempo

eran duros de pelar.

Lugar angosto,

tiempo indefinido

en caravana cedida

pero sin poder andar

Anclada en ese tiempo

y en ese lugar,

una pregunta les vino

que se pudo formular.


¿Podrá nuestra mente captar

siempre la verdad que se busca

sin poder fallar,

o, está condicionada

a circunstancias concretas

de tiempo y lugar?.


Tiraron de legajos

que les pudieran ayudar

a desbrozar el camino

por donde poder andar

y, resultó de ello

que “sus padres” defendían

poderse dar

la verdad buscada

arraigada como estaba

en el tiempo y su pasar.


Tanto, que toda ciencia

o generación se aposenta

en su grado de perfección

que depende, por necesidad,

de la riqueza

de la herencia intelectual.


Y, como las condiciones cambian

en cada periodo

se ponen en juego los instrumentos

de investigación

que se inventan y se perfeccionan

a la par.


Nuevo y más profundo

conocimiento

de la índole de la realidad

se puede dar.

Por lo que soluciones definitivas

y verdades eternas

se deben abandonar.

Ante una circunstancia variable

la limitación del conocimiento adquirido

muestra su relatividad,

que según aquello

lo verdadero o bueno fue falso

y es posible que lo falso de ahora

verdadero en el futuro será. (126)


Allá se lanzó el trio

tras del concepto de materia

que, a través de la historia

hubo adquirido

noticia más completa.

Y desde Aristóteles a nuestros días

una noción general de ella

fue enriquecida en nuestros días

descubriendo el interior de ella.


Materia en general.


Molécula.


Átomos, protones y electrones,

todo una selva

de incorporación de saber

que enriquecieron la ciencia.


La absolutez del conocimiento

no puede ser proclamada

aún sin negar a lo posterior

que el futuro diga sui palabra

y entonces se sabrá

más de lo que se sabe

como lo que hoy se sabe es más

que lo que anteriormente se daba.


Así lo defendió Federico

con claras palabras:

“Las generaciones que nos corregirán a nosotros han de ser mucho más numerosas que aquellas  a las que nosotros corregimos” (127)


Lo parcialmente verdadero

se impone como instrumento.

Tanto
es así que como entero

ningún conocimiento se concibe.

Él recibe del pasado

lo que de él ha heredado

y lo lanza hacia un  futuro

donde será aumentado.


Esto ocurre en cada ciencia

que a vueltas

anda sobre sus orígenes.

Caza noticias anteriores

que incorpora con honores

hacia un futuro que lo recibe.


Relatividad cuantitativa

es así llamada

la continua acumulación

de datos en el tiempo surgidos.

Y por relatividad cualitativa

se ha concebido

la idea de que los hechos

y su significado han surgido

con relación a otros ya existentes

desconocidos aún 

por esa forma de encontrase

tan escondidos


Según Federico

que, contra Dühring

una obra escribió,

de las ciencias, las Matemáticas,

Química, Física

Biología e Historia, -dijo,-

que en la verdad relativa crecieron

y en ellas lo absoluto e inmutable

como verdad, raramente existió.


Los de la caravana

se preguntarían sorprendidos:

¿Admite el Marxismo

que conozcamos alguna verdad

en sentido absoluto

o solo en el relativamente sentido?

A sí mismo se contestó

Federico para sus adentros:

que todos nuestros conocimientos

son relativos.

Y se terminó la discusión.

Pero que en algunos casos el hombre ha captado

verdades completas

o absolutas que, como tales

ha tenido, siendo esta su opinión.

Y así, cándidamente

Federico aportó:

que dos y dos son cuatro;

o que París está en Francia, 

o el hombre que no se alimenta, muere.

He aquí el concepto peregrino

que a Federico llevó

el tener por verdades eternas

finales y últimas

las afirmaciones que descubrió


Casos aislados son estos

que lo demás es relativo y más frecuente.

(128).


Entre lo absoluto y relativo

y en su punto medio pretendió

soslayar el Agnosticismo

persistiendo en conocer la verdad.

Y por el extremo contrario

evitar el Dogmatismo en la ciencia

y promover el progreso

al mantener ascendente el conocimiento

que, sumado al que ya está

lo une al del futuro

que otros deben de alcanzar.

Distinción al parecer indefinida

frente a la Ciencia Dogmática

que quedaría muerta, velada, fosilizada

sin ninguna esperanza.


Pero también definida

contra el Fideismo y Agnosticismo

que en sus ramas

se pudieran delatar. (129).


Tal relativismo defendido

para toda suerte de verdad

pone en entredicho

la misma afirmación que da,

el marxismo sobre sí mismo

arruinando su necesidad.


Y algo que según esto

bajo circunstancia concreta

es totalmente verdadero

puede bajo otra resultar

ser completamente falso

sin que se pueda negar.


El marxismo que presiente

su ruina al declarase

que todo es según se miren

las circunstancias y su edad,

se refugia bajo cuerda

en un concreto lugar

en el de afirmar que la verdad

posee una base estable, 

la objetiva realidad.


Y parece que se salva

de la quema de incoherencias

en que otros,

se desean abrasar.


Y lo que afirma sobre este tema

se pudiera concretar

en que el conocimiento humano

en cualquier periodo que se da

es cuantitativamente menos comprensivo

y cualitativamente menos perfecto

que en época que ha de llegar,

como se recordará.


A tal cosa no llegaban

los que en la caravana estaban

dispuestos a mendigar

el conocimiento de tantas cosas

que no podían abarcar.


Y aquello de las levitaciones

y lo de la caridad cristina

sobrepasaban su pensar

y como cuantitativos permanecían

con la misma cantidad

a medida que pasaba

el templo en el santuario

de su contumacia y vanidad.


La verdad que poseían

y no otra que resaltar

les confirmaba en lo cierto,

de que podían despachar

al relativismo moderno

como un modo agresivo

contra su claridad.

Así que no coincidían

en las palabras ni en el pensar


Allá los relativistas

con su escepticismo

o con su subjetivismo,

dos formas de matar el tiempo

sin atreverse a progresar.


Ellos eran ellos

y no se dejarían contaminar

con sofisterías y agnosticismos

que a ellos les sobraba

cuerda para dar

suelta a su teoría

sobre la materia y verdad

que les llenaba la boca

de saliva y no más.


Hacer estribar en el Relativismo

la teoría del conocimiento

era más que barbaridad.

Pues, pone relatividad del saber

sin horizonte alguno

para la Humanidad.


Por algo la Dialéctica de Federico

y de Carlos no tiene relativismo

que contar,

ni puede reducirse

a él sin desbarrar.


Quisieron los de la caravana

recapitular.

Y pensaron que para ellos

la mente es tan solo una función

del cerebro a estudiar.

Y, que ésta, a la verdad objetiva

puede llegar.

Pero este conocimiento

a circunstancias condicionado,

(herencia intelectual,

carácter dialéctico de la Naturaleza,

desarrollo de los instrumentos

para investigar, etc)

puede tras de esto cantar

victoria de haberlo alcanzado

y en ello está su pensar.


Que la práctica objetiva

es último criterio de verdad.

Conocimiento que es verdadero

si promueve el progreso

y parado no está.


Y por último concluyeron

que conocimiento y acción

van unidos siempre

y nadie los puede separar.

De aquí la negación

de la contemplación

como conocimiento

que por sí misma se da.

Y de todo esto se desprende

una acción necesaria

y progreso necesario

que, al darse necesariamente

la libertad queda en entredicho

reducida a tan solo mirar

lo que ocurre a su alrededor

sin poderse embarcar

en una elección libre

incluso para decidir un voto

que se quiera ejercitar.


Relativos y contentos

no se pueden conciliar

si por medio anda Carlos, 

Federico o Len que suelen aguar

la fiesta de lo verdadero

que a falso puede llegar.


Y caer en lo necesario

no sé si dará igual

pues, si lo primero es triste,

lo segundo huele a funeral.


Sentados en taburetes

sin poderse desplazar

entre lo verdadero y lo falso

pues, no podían andar

en tan reducido espacio

más que para añorar

aquellos tiempos pasados

en compañía de Mat, 

bueno y verdadero entonces

y ahora malo y falso

para progresar,

teniendo presente a una mujer

que se llamaba Teresa

que no les dejaba respirar, 

odios y rencores señeros

contra toda autoridad

por muy elevada que fuera

si ella debiera juzgar

un día corto o lejano

la conducta que para entonces

de falsa se convirtiera

en verdadera sin pasar

por juicio ordinario

que, para entonces,

no habrá tiempo ni lugar.


No les bastó esta idea

que por relativista podría pasar.

Pero en la actitud de lo necesario

que a la verdad acontece

peor veían llegar

aquel aciago día

de juicio, de perdón o condena

si por necesidad

se hizo todo y sin contar

con voluntad libre

que decidiera sus actos

con responsabilidad.


En el aire quedaban sus personas

como en levitación maldita que contar

a los que vinieran a enmendar

la plana de los pioneros

que de frío morirían

por no poder pernoctar

en camas anchas y encolchadas

que la Historia les deparará

más que al Niño Jesús

que nació pobre en un Portal.


Aparte el contraste que existía

entre los que defendían una verdad

modificable por el tiempo

cuando el de Belén nos dijo

que tenía palabras eternas

las que en todo tiempo

colmarían nuestra sed 

y hambre de felicidad.


Y otra diferencia había estable-cida

entre los de la caravana

y el del Portal,

que ellos eran pobres por “necesidad”

y el Niño Dios porque lo quiso

para ser ejemplo que imitar

y, mientras ellos despotricaban

de su condición circunstancial

habida en tiempo y lugar concretos

el Niño no refunfuñaba

y, por ello a Él se acercaban

Reyes y pastores

que podían de alegría llorar.


¡Caravana, caravana,

nunca podrás rodar

aunque tengas ruedas

pues, tus ideas

no son de fiar!.


Nada se dijo de esta reflexión

pues, como tal, no se pudo dar

si por la verdad que vinieran

solo se vibra su despertar

de una materia

que por noble que fuera

no se podía doblar

sobre sí misma y nos dijera

cuánto era su tormento

al no poder expresar lo propio,

sino en cuanto heredado

y mal traído

para poder progresar.

que no, si hacia la profundidad de un abismo

o hacia la cumbre de una montaña,

y la altura se confundiera

con la profundidad hacia el cielo

al que se le desea despreciar.

MEMORIA HISTÓRICA


Hay en este tema

vivo concurso de fuerzas.

Hay en los que esperaban

acontecer cíclico de escenas.


Así se introducían

desde la caravana, olvidados,

aquellos convidados de piedra.

Nada de asistir a acontecimientos.

Nada que huela a herencia

de hechos consumados

que se catalogan o coleccionan

en bibliotecas de obras diversas.


Se sintieron admirados

los que vivían sobre ruedas

cómo el progreso industrial

llenaba las alacenas
de alimentos que salían

del sudor acumulado,

no disimulado,

por quien era para él meta

de aspiraciones personales

legitimadas y bellas.

por aquel esfuerzo del hombre

que desde sí se proyectaba

hacia una vida nueva,

llena de recursos

sin enfermedades ni penas,

o, al menos, disminuidas

aunque no desaparecidas

por lo que tenían de complejas.


Pero no podían entender

como siempre les aconteciera

que la historia en que creían

fuera poco austera

de libres iniciativas

en libertad hechas

y desarrolladas en un tiempo

que las iniciaba con ilusión

y las terminaba conseguidas

en batalla librada

acompañadas de personal proeza.


Aquella historia individualista

no entraba en la lista

de las verdades concretas


A lo suyo,

a lo sesudo y defendido

con saña y con rabieta,

le daban varios nombres

por ver si alguno cuadraba

en sus testas desiertas

de ideas que tendieran al acto

de progreso y vida verdadera.


Así: Materialismo Histórico,

Determinismo Económico, 

Interpretación económica de la Historia, etc.

cuatro pomposos títulos

que parecían carteleras

de la función de una Obra

que en el teatro se interpreta


Carlos salió al paso

y definió la Historia

a su manera:

“Historia es la actividad de los hombres en la conquista de sus objetivos”. (129).


Un director de Marketing

no lo hiciera mejor

ni definición diera

a su equipo de vendedores

en una Empresa cualquiera.


Lo principal es alcanzar

tales objetivos

sin condicionar siquiera

los medios adecuados

que hacia el triunfo condujeran.

Suponemos que todo vale

y esto cuela

en grupos sin moral

que asfixiados quedan

en su interior enrejado,

en servilismos tronchados

como carne, pincho moruno,

que a todos diera

oportunidades gástricas

para su molienda.


Algo parecido ocurría

en aquella hora crucial

que precedía a la siesta.

Todo plato servido

era consumido sin oírse 

el rugido de los estómagos 

dispuestos siempre a la juerga.


Lo que pensara el anfitrión

y los móviles que le inducían

a ayudar al hermano

era historia sin sentido.

Alguna razón económica habría

entre el pan y agua fría

que, con lo demás,

les resultaba divertido.


Aquella lucha suya

era actividad humana

en los jugos gástricos invertida

que, daba al proletariado

la última partida

ante una actitud

que de la Providencia

se había ido

sin reconocer siquiera

su divina mano

entre lo que se había servido

en platos blancos y limpios

en los que habían comido.


Cada banquete era un cielo

que la humanidad contempla

y es arrastrada por el olor

de lo que se cuece

y por lo que de libertad le queda.


Comían aquel día

peces salidos de la nevera

y convertidos en escabeche

tras pasar desde sus limpias aguas

al pescador y su costera.


Elegían cada trozo

como cada uno quisiera

y arrinconaban las espinas

al lado del plato que les viera

reflejado en él sus libertades

que la historia les negaba

y bajo un oculto impulso

con obligado placer les diera.


Olvidáronse antes del postre,

de tantos filósofos ilustres

que, al tratar de la Historia

su opinión contraria dieran

ya que, partiendo del hombre

libre en los actos que hacía

de él la Historia nacía

ya de manera particular

o fueran muchas las voluntades

que libremente actuaran

con voluntad sincera.


Ellos, los comensales

que comían moje de peces,

materialistas responsables

no podían admitir

opinión que podía impedir

lo que llamaban “regularidad

en la lógica y en el pronóstico,

de los acontecimientos históricos”

que pudieran sobrevivir.


“Debe existir, -pensaban-, 

un factor más fundamental,

más unificado para explicar

una evolución tan consistente

y que en el presente

se pueda demostrar.”.


Porque una voluntad libre

es como manto que cubre

la evolución obligada

que en la Historia pasada

se ha de presentar.


Multitud de voluntades

que persiguen multitud de objetivos

raros a veces

y coincidentes otras

que para ellos se han unido.


Voluntad de “libre elección”

que se ha pretendido

y queda lejos de ser conquistada

por los que han querido

erigirse en sus propios dueños

aunque muchos de estos sueños

se hayan ya perdido.


Federico intervino en la conversa-ción.

No podía pasar por alto

el sobresalto

de una acción

libremente realizada por el hombre

consciente de su misión

y el ciego proceder

carente de querer

que la Naturaleza mostraba. (130).


La Historia es para estos

como un corcho que flota, 

y, bajo él, un principio

del que brota

una dirección única,

obligada, imprescindible,

que está allí

a pesar de la acción libre

en la superficie tan solo

aunque no se nota.


Tal interdependencia

entre esa acción exterior libre

e interior, ciega,

presente o remota

no puede explicar

la Historia

tal como la conciben

eminentes hombres

a los que no se dota

de capacidad intrínseca

para modificar la Historia

que, ocultamente derrota

por cauces distintos

de los que no se sale

ni se abandona.


Por ello los que así piensan,

recuentan,

actos y acontecimientos

y por ellos deducen

ese eco de profundidad

de esa fuerza que destroza

todo proyecto de futuro

libremente pensado

y amado

por voluntades cuerdas

y no locas.


Más allá de la apariencia

externa que se toca,

el acaso surge como razón

posible de una acción

que así se coloca

ante una fuerza interior

que da la sensación

que más que dirigir

hace ciega a la Historia

y la tilda de tonta.

¿Qué tendría de fuerza interior

el moje de peses

entre aperitivos y postre servido?.

Algo vivo

que le hacía superior

ante tantos platos confeccionados

que hacía tiempo

eran abandonados

en estómagos agradecidos.


El llevar la cuchara a la boca

con moje o con sopa

era un acaso transcurrido

externamente admitido

contra la naturaleza ciega

que, sin tener ojos alumbraba

cada palabra pronunciada

si llenaba la talega.


Y, lo transcurrido,

era requerido

para averiguar

su secreta morada.


Aquella cena sin lentejas

más que querida, esperada,

era punta de iceberg

en que el cura y su deber

eran analizados al dedillo.

Él obraría libremente

y conscientemente advertido

daba de comer al desvalido

por un principio oculto

que despejaba su cabeza.

Así de sencillo.

Era aquella vieja

teoría del borrico

que tras de la zanahoria

corría y consumía

su libre elección

mientras que, de rondón,

era por otros imitado

por su fuerza interior.

Historia de un correr sin final

por no alcanzar la zanahoria

que ni un empujar logró

comerla con fruición.


Factor fundamental

que explique esta historia,

fue el correr sin alcanzar

la frugal zanahoria.


Así el hombre que se esfuerza

y cae en la tentación

de obrar libremente

sin prestar atención

al factor que le imprime

un camino correcto

sin retorno ni retroceso

ni con siquiera el beso

de la claudicación.


Y es que el factor-providencia

no tiene cuenta

de su elección.

Y el coincidir con la externa

y libre decisión

y el natural impulso

que le arrastra sin remisión

es como comer con el trío

y Don Cipriano de fondo

excitándoles hambre

para su perdición.


Sadismo parroquial descubierto

que no tenían que temer

provocando hambre ciega

y luego, libremente,

dar de comer.

BALAMITO, EL BORRICO QUE 
HABLÓ.


En esto se debatía

el caritativo párroco.

No cedía un ápice 

en su propósito

con el que proveía

de amor a una caravana

que no sabía

si caminara por sí misma

algún día

sin combustible regalado

en el depósito.


Pero como hombre avisado

le parecía

que la “Filosofía marxista

encierra gran parte de verdad”.;

pues, como teoría

la interpretación económica

de la Historia

parece sólida y lógica a cual más.


Y, como práctica

le parecía ofrecer

un análisis comprensivo

de las dificultades

que el mundo actual

pudiera tener.


Por ello, quien busca soluciones

encuentra atractiva tal teoría

porque no le pueda fallar.

Tentativa seria

que no podía esperar

más allá de otros materialismos

que se estancaron sin cesar.


Nada como esto

fue inventado

sobre el materialismo histórico

que viene a pujar

por un sistema que no desea

quedarse atrás. (131).


Y sobre esto constató

cómo Marxismo y Cristianismo

son profundamente históricos

y aunque cada cual

formula una concreta

Filosofía de la Historia,

aquellos hechos concretos

que el marxismo interpreta

son tan importantes para él

como para el Cristianismo son

sus doctrinas teológicas

que con tanta sabiduría acrecienta.


Elementos históricos de la fe,

que encuadran vida tan bella

como la de Dios hecho Hombre

que con ellos se queda.

Y son sus enseñanzas

éticas y teológicas

premisas de interpretación

de una Historia que a la Humanidad

se le dio para su verdad y certeza.


La interpretación económica

de la Historia,

fuera de toda duda está,

pero se nos da

como un concepto filosófico

de la vida humana

que abarca (la pasada, presente y futura)

fuerza concreta y viva,

que en el mundo civilizado

al que ha llegado

suena como norma e idea

con la que se quiere triunfar.


Don Cipriano no tenía atadas sus manos

por este caudal económico

que le pudieran endosar.

Más bien se consideraba él

como canal y no depósito

de una Providencia divina

a la que se intentaba valorar

en esa dimensión humana

que con el darse de Cristo

se quería bien regalar

otro caudal espiritual

que el mundo no podía dar.


Pensó el párroco por un momento

en el error metafísico

que acechaba a la caravana

que deseaba mostrar

la validez de su teoría

apoyada en la Naturaleza

y en la mente de aquel lugar,

donde desoían las sugerencias

de quienes pasaban de largo

y no querían entrar

en la angosta vivienda

ni quedarse en ella para cenar.


Tales fueron Sydney Hook y 

Lasky,

así como Bertrand Russell y Joad

que comían el mismo pan.

Sostenían aquellos transeúntes

que la dialéctica de la Naturaleza

y de la mente

no tenían conexión necesaria

con la lucha de clases en la Historia

que bien se defendía

poderse dar.


Pero descubrieron una debilidad

en el sistema marxista definido:

la extrema dificultad

de probar paladinamente

que la interpretación económica

se deduce lógica y necesariamente

de su teoría dialéctica

de una Naturaleza

tan pancha y fresca

que, con la de la mente puesta

acarrearía al marxista

alejarse de “su verdad”.


Casi estaba el buen cura

por conceder la validez

del análisis marxista

de la Naturaleza y de la mente. 

Y así, de frente,

el carácter activista del conocimiento.

Y así, sin estar seguro

tuvo un oscuro presentimiento.

Que la filosofía social de la caravana

muy de mañana,

admitiera como “filosofía del progreso”

necesario para más “INRI”

y sin torcer el ceño.


Clara estaba la mañana

y, cuando miraba

hacia aquel hueso,

dedujo en su mirada

que la filosofía marxista de la Historia,

no podía ser calificada

simplemente y sin ser observada

“como filosofía del progreso obligado”, 

por cuanto era un teoría

muy específica y bien definida,

que no estaba claro

ser deducida

de los más fundamentales principios

que los marxistas habían heredado.


Saltó del sillón

por su descubrimiento.


Apenas salió de su boca

un comentario

que se hubiera oído de lejos,

pues, sin complejos

alzó la cabeza del papel

en que pudo leer

una contradicción

con fundamento.


Y es que “aquellas instituciones

sociales, leyes y costumbres,

que el marxismo reconociera

determinadas y dirigidas fueran

por principios económicos”


“Si el marxista concede

que el hombre puede fundar y establecer

instituciones sociales,¿qué razón alega para demostrar que el hombre no utiliza esa facultad, sino cuando se apoya en motivos económicos?” (133). 


Las manos sobre la cabeza

y como si estuviera meditando

fue dando al traste con la dicha

de un marxismo peleando

por sobrevivir a su incoherencia.

Y, entre tanto,

caer en el fraude intelectual

pura esencia de su proeza.


Pues, si se admite en el hombre

que funde y establezca, 

instituciones diversas

y después de ello se pregunte

¿cómo es que otras no funde

apoyado en otros motivos

distintos de los económicos

como muestra de su destreza?


Don Cipriano se respondió:

Si puede hacerlo

la teoría marxista se tambalea

por cuanto todo el edificio social 

está determinado por la economía. per-

versa

Este caso despereza

a la mente más aguda

y le desvanece toda sospecha.


Por otra parte comprobó

que si la dialéctica 

marxista de la Naturaleza

y de la mente,

fuese válida (a toda prueba)

no se ve claro que tenga

conexión necesaria

con los perversos dialécticos 

de la sociedad,

aquella oveja tuerta

que nos presenta

la lucha de clases en la Historia

sin balar ni protestar en contra de ella.

pues, hay quien por esto tan solo

la mata y desuella.


“¿Por qué la dialéctica

de la Naturaleza y de la mente,

reclaman la existencia

de dos opuestas clases

(que para tal se prestan)?.


Y si ahora las reclama,

¿por qué no las reclama

en la futura Utopía del Comunismo,

pues, se nos dice (con insistencia)

que entonces no habrá clases,

siendo esto como plaza desierta?.


Por tanto, Don Cipriano

que pensando en tal oferta

se aferró a la lógica sin fisuras

por no ver envuelta

su buena y sana voluntad

no disconforme con su testa

y es que o bien

la interpretación económica de la Historia

era en absoluto incierta

aunque la teoría marxista

de la Dialéctica de la Naturaleza

y de la mente

fuese en absoluto verdadera.

o, lo que es más plausible

que esta Dialéctica

Natural y Mental

puede ser falsa

mientras la otra interpretación

económica de la Historia

puede ser verdadera.


Por ello, el buen párroco

concluyó

que la teoría propuesta 

se resiente de inconsistencia

y era ilógica e incoherente

aguantando la gente

tantas dudas como lentejas

les sembraran en sus cabezas.


La Historia por una parte

¿camina sola o, acompañada

de los principios metafísicos 

más fundamentales del marxismo

en que ésta se aposenta?.

Nada se nos dice de ello

y el puente se rompe por medio

quedando abajo el río 

a donde se cae sin remedio.


No brota de tales principios

y sin tierra sus pies se encuentran,

como arenas movedizas que la tragan

hasta el cuello como se puede apreciar

por su ficticia grandeza.


Don Cipriano se asomó al abismo

y casi pierde su equilibrio

pensando en lo que pudiera ser

que los de la caravana

o eran ciegos

o ellos eran sus mismas arenas

que en sí mismos se ahogaban

sin poder dar de pie.


Don Cipriano vio arrastrarse

al marxismo sobre su pecho, 

factor fundamental que llamaban

al determinar el curso de la Historia

y así lo proclamaban.


Y cómo concedía al hombre

el poderse él valer

arando sus parcelas y en sus surcos

sembrar y ver crecer.


Así, no era ajeno a la Historia

que por las acciones humanas

se podía establecer.


E incluso engatusaba

a quien se preciaba 

de ser autor del acontecer, 

pues elegía los motivos

y así creaba la Historia

donde se podía establecer.


Don Cipriano ahondaba

en aquella tierra roturada

para poderse ella misma entender

pues se preguntaba:

¿Qué es lo que ofrece al hombre los motivos, conforme a los cuales modela su vida?.


Si hubiera estado Federico

en aquel recoleto aposento

hubiera sido escueto

en su explicación.

Pero lejos de poner cada cosa

en el lugar correspondiente,

se hubiera refugiado

en su crónica convicción.

 “Los hombres hacen su propia historia, sea cualquiera el resultado. En esa historia, cada persona sigue sus propios fines conscientemente deseados. Cabalmente, el resultado de sus múltiples voluntades, que operan en distintas direcciones y sus múltiples efectos, es lo que constituye la Historia.(133).

Hubiera Federico incluso afirmado

que hay como dos palancas,

la pasión y la deliberación,

que determinan a la voluntad en una u otra decisión.

Que hay diversas clases de éstas

y en ello reside el problema, 

por motivos externos, ideales, ambición,

entusiasmo por la verdad y justicia,

toda una colección

de resortes acumulados

que ni los caprichos individuales

se  salvan del aluvión.

Y que hay resultados variados

distintos a los perseguidos,

inclusos contrarios

a los pretendidos con ilusión.


Seguro que añadiría:

“...surge un nuevo problema: ¿Qué fuerzas directivas se turnan detrás de estos motivos?. ¿Cuáles son las causas históricas, que se transforman en esos motivos en el cerebro de los actores?. (134)


Pero no estaba allí Federico.

Solo estaba Don Cipriano 

que se palpaba la mano

por verse restablecido

de aquella verdad a medias

con que era atacado, 

en sus convicciones más intimas

como un resucitado

que, no se cree volver a verse

tras del susto de la muerte

que en él no había cuajado.


Según Federico,

más allá de  los motivos,

habría una fuerza, un principio,

que moviera y diera sentido

a toda iniciativa individual.

Y era ello que tal iniciativa

más que ser principal 

palanca de la Historia

era recurso residual,

secundario y sometido a otra fuerza

que le diera orientación en su actuar.


Solo faltaría un paso 

para desembocar

en la conciencia del hombre

que más que de sí mismo

era social


Carlos estaba de acuerdo 

con este modo de pensar.

 
“No es la conciencia humana la que determina el carácter de la existencia humana, sino que por el contrario es la existencia social la que determina el carácter de la conciencia del hombre”. (135).

No importa que la Religión o el Patriotismo

engendren y promuevan acciones en la Historia, 

pues, siempre sobre o bajo ellos estará

otro principio que les de existencia

y explique su modo de estar.


Es el grupo social quien moldea

modos y formas 

aunque sean estas nacidas

en ambiente religioso,

moral, político o social.


Es por ello que antes sería

la conciencia social que la individual.

Toda una señal

de que el individuo

se forja en el grupo 

más que en si mismo

por muy distinguido 

que sea el  esfuerzo

con que lo ha querido.


Don Cipriano recordó

como esto ya se arrastró

de la teoría del error

que había surgido

mucho antes, cuando el material

del pensamiento adquirido

era pasado por el filtro y prisma

de la conciencia de clase

y, así conseguido,

era mostrado

antes de que el hombre 

sobre el mismo, 

emitiera su juicio


La mente, según el marxismo,

contempla el mundo a través de lentes

formadas por ciertas normas,

sean religiosas, políticas o sociales

cuyas raices se ahondan 

en la imposición de la clase social

a que pertenece.


Ante una conciencia social primaria 

lo principal será descubrir ese poder fundamental y dinámico

que moldea la estructura social

inspiradora de la ideología social 

de cada época.


Conseguido esto,

tocaríamos con las manos La Meca

de todo el secreto encerrado

en el vientre de la Historia

al que aún no se ha llegado

por mucho que de ella

creamos que venga.


Y es que sin las causas descu-biertas

de nada estos principios nos servirían

más que el ir tras de ellos

sin esperanza de alcanzarlos

y explicarlos algún día.


Don Cipriano no temblaba

pero sí miraba

con curiosidad la sospecha

que dentro de aquel principio había

más que el secreto de la Historia

y cómo  movía,

la nuez que solo sonaba

aunque estaba vacía.


No había solidez

en la explicación del pasado

que toda buena teoría

debe procurar con esfuerzo

mientras no se contradiga.


Y es veraz aquella teoría

que sin pugna esté con lo pasado

que la Historia nos confía.


Demostrar que lo ya ocurrido

y en la Historia recogido

está contra cierta interpretación

es más que objetivo conseguido

y que la tal teoría fuera 

humo que el viento lleva

mientras que la Historia verdadera

conserva en sí misma 

su ilustrada  explicación.


El marxismo no resiste

esta prueba empírica

y es consciente de su defenestración

de lo que llaman científica

y obligada versión. 


Son los hechos 

quienes le contradicen

y del podio alto le desalojan

por ser él mas historia querida

que la ocurrida

por la voluntad libre 

de quien la forma..


Y así seguía el párroco indagando

cuando a la puerta se acercó

alguien que procuraba entrar

con cuatro patadas que le dio.


-¡Jesús, que será esto!, -susurró-,

¿acaso un terremoto

o el borrico de Mat

que junto a la puerta respingó?.


Pues sí, era el borrico de Mat,

más alegre que un ruiseñor

que por no sentirse de Balam

en aquel momento decidió

llamar como sabía

y que alguien la abriría

por las prisas que le entró.


-Vamos allá Balamito

que así el cura le bautizó

dándole aquel nombre 

que improvisó, 

por aquello de la burra

de Balam que predicó

las glorias de Israel 

que al rey Balac de Moab venció.


¿Qué te pasa hermano borrico

que San Francisco así te llamó, 

un día que dabas coces

contra el aguijón.

Pues, no tenías qué comer

ni paja de trigo que segó

tu amo Mat a quien dicen 

que habló

por ti solo el que lo puede

sin salirse de su guión.


Balamito empujó la puerta

 y hasta la cocina se coló, 

admirando el  cura su diligencia

de ser oído  como a un señor.


Balamito se sentó.

Miró como al infinito

y con la cara del párroco se encontró

y moviendo alegremente las orejas

quiso decirle lo que pensó.


 Don Cipriano no cabía

de admiración superior.

Había visto muchas cosas,

pero que Balanito se comportara 

de aquella forma tan rara

nunca lo soñó.


Alzó la vista el párroco

al cielo pidiendo protección

y más que ello, humildad

por verse obsequiado

por tal embajador.


-Dime, dime Balamito

¿qué te ocurrió?.

¿Te escapaste de la cuadra

porque algún  mal recibieras

de tu amo y tutor?.

Sabes que Mat es buena persona

y le sobra corazón

para mantener a un borriquillo

que le ayudó a salir del charco

donde oyó cierta voz,

sin que yo lo haya puesto en duda

pues, tal cosa ya ocurrió 

con la burra de Balam 

que hasta profetizó.


Balamito le miraba

sentado como estaba

en el suelo que, precisamente,

no era de algodón, 

sino sobre un duro leño

de los que Don Cipriano amontonaba

para el fuego de la chimenea

que alguna vez encendió.


Balamito le miró.

Balamito abrió la boca

y con acento de congresista

de la línea materialista

así se despachó:


-Buenos días Don Cipriano.

Vengo de mi voluntad

pues, ninguna maldad 

me afectó..

Y de la cuadra, mi casa,

vengo a advertirle

que no piense tanto las cosas

que atentan a su interior.

Mire, si me permite, 

hágase a la idea de que yo sea,

alguno de la caravana

representado en mi persona

aunque parezca ser yo mejor

pues alabo a mi Creador

que me dio facilidad

de carecer de maldad

y ellos, que son de casta superior,

no traspasan las nubes

que les oculta

el sol que alumbró 

sus días pasados

que por derroteros

de gama inferior,

vinieran hasta aquí

con una revolución bajo el brazo

que sin cuajar se quedó.


-Al grano, al grano,

Balamito, que se hace tarde

aunque para este palique

sobre tiempo

y en él se acomode

el mensaje que traigas

de donde fuere, no importa,

para la charla

que con tanto interés

ofreces y no desgranas.


-Verá Sr. Cura.

Aunque no se le ocurra

yo no profetizo

ni soy de Balam

ni vengo al abrigo

de embajada celestial.

Y, es que me he pervertido

y aunque hasta ahora he sido

borrico ejemplar,

no aguanto que no sea igual

a los hombres que comen en mesas

llenas de comidas y sin declarar

que son injustos

para los que comemos

solo centeno

de tarde en tarde y sin rechistar.


-¿Así que esas tenemos?.


-Esas tenemos y aún más.

Pues sin profetizar

en este caso

vengo a ofrecerle mi filosofar, 

defendiendo al Estado 

como el primero y último 

grado del  ideal

con base económica 

que se pudiera dar.

Esta es mi primera ideología

que como al hombre se le da,

al pisar ellos el suelo

y yo la cuadra inmunda

que asco  me da.


-¿De qué cuadra vienes?, 

¿de la que tiene pajar

abierto y preparado 

para comer cuanto se quiera

y poder rebuznar?.


-De esa vengo,

lleno y no agotado,

que carece del Estado

del que le vengo a hablar.


-Será del Establo y no del Estado.

de lo que me quieras hablar.


-No Señor, del Estado a secas

sobre lo económico formado

y con única forma de producción,

para empezar.


-¿Es teoría marxista

o pataleta de animal?.


-Como lo desee  usted.

Que por eso no voy a protestar.


-Con esa disposición crítica

tal vez, a algún sitio podemos llegar..


-Pues, como quiera, señor cura.

Podemos empezar.


-Mira Balamito, no sé si entre las
pulgas

habrá también que saltar

por encima de tu condición

de inteligente animal.

Pero, lo que sí te digo

es que si te empeñas en aclarar

algo sobre el Estado,

yo también puedo aportar

alguna prueba que la Historia

nos sirve en bandeja y a ti en pajar.


Según tú

me has querido aclarar

que, a cada tipo de producción

corresponde un tipo de Estado 

que, para muchos

pudiera ser ideal, ¿no?.


O sea, que si encontráramos en la Historia variadas producciones

variados Estados se pudieran dar.

Luego ya no es el marxista el único

 modelo

con el que se pudiera contar.

-Trampa, trampa,

no vale, eso es razonar.


-Claro que es razonar

y hecho con lógica

la más elemental

Y te digo más 

que si solo hubiera una clase

de producción

solo un Estado habría para contar.


Pero  ocurre que no se explicaría

cómo hay tantas clases de Estado

si fuera solo una la producción

que se pudiera catalogar.


Luego no todos son de origen económico. 

Y bien claro está.


-Trampa, trampa,

eso es razonar.


Cosa que, en mi estado,

es imposible soñar.

Claro, que viniendo de recado

lo que importa es lo comunicado

de parte de quien desea dominar.

Esto supone

cierta esclavitud y dependencia

pero ¡qué más da, si su impertinencia

nunca  ha de faltar!.


-¡Eso es lo tú crees,

que has vivido en una cuadra

sin tener que pensar!.


Mira Balamito,

piensa en Estado Unidos,

donde un solo modelo de Estado

ha superado

la multitud de formas de producción

que allí es un modo de medrar.

Y así siguen, con el mismo Estado

con toda suerte de negocios

con que poder ganar

dólares y dominar 

al mundo que desde la esclavitud 

a su desaparición,

se pudiera comprobar.

¿Me puedes explicar esto

que tan inalterable se mantiene

con producciones 

y bases económicas

diferentes que lo .avalen?.


Esto, Balamito,

desde el ángulo marxista

es mejor cerrar los ojos

que admitir lo suyo que da risa.


Pero te voy a decir más,

para que lo rumies mientras brincas

queriendo entrar en las casas

a patada limpia  y con prisas.


Se da el caso comprobado

que en la Historia se precisa

que hay varios modos de Estado

con la  no variada premisa

de tener solo un modo de producción

en la esclavitud, por ejemplo,

que en Grecia y Roma de daba

sin cortapisas.


En Atenas hubo monarquía,

de sucesión hereditaria.;

luego la república aristocrática

y democrática;

después el despotismo (de los treinta 

tiranos).

y todos, tan sanos y contentos

ante el evento que cada periodo les traía.

Solo la esclavitud permanecía

como motor productivo e inhumano.

Pero esa es la Historia

no manipulada con atrevida mano

que desea acomodarla a una idea

 preconcebida

que se rompe en pedazos

apenas tocarla y examinarla

al aceptarla con alevosía..


La teoría marxista

no puede explicar

la esencial  permanencia

de esas formas de gobierno

que debiera resultar

de otras esenciales y distinta forma

de producción económica

con ínfulas de dominar.


No hay, pues, causalidad definida

entre producción y Estado


¿Te parece serio Balamito

que tú seas el defensor de esta igualdad

que por no ser matemáticas, no se da?.

Pues, tú produces, labras viñas y 

melonares,

y para sacar agua con la noria

y para cargar de trigo tus costillares,

acarreando con carro y con serón

todos los productos del campo

y a estas horas Balamito

sigues con el mismo amo

tan ufano de tu novedad

de poder hablar con las personas

cuando te asomas

a su mundo real.

Tu Estado es Mat.

Y si no lo quieres

te debes aguantar.

Vas a seguir cargando sandías,

legumbres o lo que te quieran echar

encima de la albarda

sin poder optar

a que otro te mande y organice tu vida

hasta para poder  votar.


-Sí, reconozco que usted sabe

más de lo normal.

Es posible que sea un truco

todo esto de la producción y el Estado

según su modalidad.

Pero, ¿ y lo de la Ley?.

¿Qué hay sobre este tema

que parece crucial?.


-Lo mismo Balamito, lo mismo

que se daba y se da.

Pues si sobre base económica

 todo se debe edificar

¿por qué no la ley

que salvaguarda la producción

de un grupo social?.


Es su motivo primario.

Y así cada tipo de producción

lleva bajo el brazo

el código de leyes

que se han de aplicar.


Código diferente

para diferente producción.

En grupos sociales diferentes

que los forman esas gentes

que, como cualquiera, suele soñar

con la justicia debida y vivida 

en una concreta sociedad.  


Pero esa doctrina marxista

en pugna se halla

con los hechos que en la Historia

son de actualidad.


Piensa en el Mundo Occidental

que heredó códigos diversos

sustancialmente los mismos

que no quisieron variar

aunque la producción y su metodología

fuera diferente 

en cada época que se quiera estudiar.

No hay pues, causalidad definida

ni dependencia esencial

entre el método de producción

y el código de leyes 

que una sociedad se quiera 

a sí misma dar.


-Vuelvo a fallar, Don Cipriano,

-asumió Balamito-,

pues es imposible demostrar 

que yo, siendo lo que soy,

no se puede encontrar,

a la misma altura de un párroco

de tan pura calidad.


-¡Faltaría más Balamito!,

eso, ni se te ocurra pensar

que la dignidad va por una parte

y con la humildad se puede encontrar,

no escupiéndose a la cara

cuando unidas pueden amar,

recibiendo en casa a “personajes”

de tu talla y alzada

para que un buen amo 

te pueda montar.


-Gracias Don Cipriano

pero, como no he venido a profetizar,

y más bien para advertirle

de que se aleje del mal,

no quisiera como criatura

que de Dios soy hasta rezar,

preguntarle por la Religión,

de cómo se podría librar 

si le dijera que el marxismo

 la interpreta como producto

de la producción de marras

y es diferente, por ello, en cada lugar.


-También van desencaminados.

Balamito, ¡hay que estudiar!.

-¡Ya quisiera yo ir a la escuela, a aprender a  sumar y restar!.


-Todo a su tiempo.

Que no todos comienzan por profetizar,

ni menos  a hablar con tanto sentido

de cosas difíciles

de entender y aceptar.

Tú, aunque no te lo creas

tienes inicios de razonar.

Que no es poco para proclamar

que un borrico como tú

soportó a una Virgen y a un Niño

que se dirigían a Belén a empadronarse

que era como votar,

para que el Cesar les sacara

los dineros con que crear

legiones de soldados

para guerrear..


-Bueno, bueno, Señor cura,

no es para tanto...


-Sí Balamito. No es de esperar

que sea corriente cargar 

con Dios sobre los lomos

y no hablar para darle las gracias

ni, de alegría,  poder llorar.


Lo de la Religión. 

Ahí voy buen amigo

que como a langostas

habría que fumigar

a tantos creyentes

tan ausentes

de Dios y su altar.


Atiende, te voy a citar a un autor

que resume todas tus dudas

con ciertas preguntas

que los marxistas 

no saben contestar.


“¿Cuáles son las diferencias radicales que existen en los métodos de producción entre los pueblos judío y pagano, antes de Cristo, para explicar tipos de religión tan esencialmente distintos?. ¿Qué cataclismo económico acudió al mundo, para que apareciese el Cristianismo?. ¿Qué gran cambio en la producción hizo que se convirtiese al Cristianismo el Imperio Romano?. ¿Qué alteración repentina en la vida económica produjo el Islam en Arabia?. Y, ¿cómo explicar el hecho de que el Cristianismo ha florecido durante muchos siglos en todo el mundo, bajo métodos de producción, que van desde la esclavitud romana hasta el capitalismo americano?. (136).

-Ya conozco la opinión

de Bober y su versión

de los hechos en la Historia contenidos.


-¿A tanto llega el pienso

que convierta en alimento

intelectual al aquí venido?.


-Bueno, entre siesta y siesta,

caliento la testa por lo que ha ocurrido

que los de la caravana no han huido

de considerar

como “fórmula preconcebida

por la que quieren violentar

todos los acontecimientos históricos” (137))

que como noticias, han tenido.

El corazón del problema

que nos muestran

es su propio vacío

pero me extraña que con tanto brío

pierdan un tiempo 

que ni la Historia verdadera

ha reconocido.


Creo que ya estoy de vuelta

y se me ha ocurrido

que cuanto me ha dicho

sea mi mejor amigo

ante tantas “burradas”

de corazones tan fríos.


-No amigo, ante tantas

 “hombradas” que Balamito mismo

ha aborrecido.


Vete tranquilo a la cuadra

que, aunque no sea lograda

lluvia en el estío

siempre tendrás agua fresca

de quien te la ofrezca

con el buen sentido.


El ambiente capitalista

que Carlos en Europa vivió

lo universalizó bajo sospecha

de que era su base económica

y así lo plasmó 

en una teoría ya pasada de moda

desde el momento

que hasta Balamito la rechazó..


Lo particular

por lo general

que fue tomado sin razón,

fue su error fundamental

que a todos extrañó

ocurriera en hombre

que por listo se tenía

y con todo, se pasó.


La grandeza de su pueblo,

precisamente la olvidó

y no fueron los dineros

lo que le hizo grande, 

sino el Señor,

eligiéndole para sí y su servicio

para crear un sacerdocio

que a su cargo tomó

recordar al pueblo santo

cómo había sido librado

de esclavitudes y otros dioses

de los que le separó.


-Bueno Don Cipriano,

quedo contento y complacido

de ver en usted un  batallador

que se arriesga al opinar

frente a los de sin Dios.

Me voy a mi cuadra

palacio, para mí el  mejor,

si estás en él convencido

de no haber perdido la ocasión,

de aclarar ideas, 

sostenerlas o rechazarlas

según la época de su gestación.


Y es que en el siglo XIX

mal concepto se tenía

del mismo hombre 

al que se ofrecían

ideas y sensación

de que era piedra y no espíritu,

pues, para él no había,

fuera de sí su salvación.


Don Cipriano atónito

se quedó cuando cruzó

Balamito el portón,

que conducía a la calle

a un ser que sentado en leño duro

seguro de sí

con orejas grandes,

y con cascos limpios 

no le faltara conversación.

IDEALISTAS A LA DERIVA.


El trío caravanero

todo entero y en unión
salió de su agostero

sopor que les invitaba

a contemplarse en el espejo

de su propia perdición.


Erre que erre, dijeron

somos únicos en persuasión

no más allá de nosotros mismos

pues, como desconocidos nos tratan

en este pueblo melón

que, cerrado al progreso,

nadie le mete en razón.


Pero ¿cómo entenderlo, -decían-,

si su propia actitud

está llena de contradicción?

Pues, siendo las fuerzas directivas

fundamentales de la Historia

un conjunto de plural limitación, 


concreta y material

propias del cerrado melón,

cómo será que ni rajado

su dulzor interior

sea atribuido a otras causas

que, para probar su certeza

no ha tenido aún ocasión.


El melón cerrado 

en los pueblos pende

de la Naturaleza que le da

medios amplios y diversos

para su crecimiento y conservación.

Y permanecer en su existencia

es la primera ley 

de la humana condición

que decanta mejor su opinión  

colgada como melón 

con  juncia, del techo o doblado,

que le impide caerse

al suelo y despiparrarse

con tremenda  desazón..


Y así colgada su existencia

moldeada en cada ocasión 

será menester que lo consiga 

para apoderase de ella

y ser ella su bastón

de apoyo en su andadura

por el mundo que rodea

su precaria condición.


De esta forma sus necesidades

serán satisfechas cual melón 

que antes de pensar, hace, 

y, así se cumple su misión.


Deben, pues, los hombres

de ir moldeando las estructuras

de instituciones sociales y políticas

no sea que en su empeño le estorben

en su lucha con la Naturaleza,  

y queden frustradas sus fuerzas

en tan noble vocación.


Los medios con que produce;

atendiendo a necesidades vitales,

serán sin duda ciriales

que precedan a la procesión

donde son fuerzas fundamentales

y directivas de la Historia,

lejos de otra interpretación..


Carlos se adelantó

y recordó

cuánta era su fruición

al descubrir argumentando

la diferencia 

entre hombres y animales

por aquella iniciativa

que en los primeros predominó.


Interesante observación ésta

que a Balamito no extrañó.


“Podemos diferenciar a los  hom-bres de los animales por la conciencia, por la Religión, por cualquiera otra cosa que gustéis. Pero los hombres comienzan a diferenciarse de los animales en cuanto empiezan a producir sus propios medios de subsistencia, paso exigido por su propia organización corporal”. (137).

Permanecer, pues, en la existen-cia,

doblando la jornada de trabajo,

producir por un tubo,

y asegurar los garbanzos,

es la ley fundamental de la Historia, 

todo alrededor de una olla 

que entre pecho y espalda se coloca

boca abierta y a destajo.


Nadie duda que la producción

sea razón

de algo que abriga

una posible y oronda barriga

exigiendo cinturón  por debajo.


Cimiento económico en toda
 regla.

Evolución histórica por hija,

un mismo sentido y varias frases

son tesoro de barco a la deriva

que recoge palabras invertidas

en una sola idea que le domina.


“condiciones de la producción,

forma de producción,

proceso de producción,

modo de producción,

organización de la producción,

fuerzas productivas,

fuerzas materiales de producción

y poderes de producción,”

todo para decir lo mismo

sin someterse a discusión.


Ya Marx en su “El Capital”

analiza la situación.

La actividad del hombre que trabaja,

con qué material trabaja

y los instrumentos que emplea.

Toda una institución

observadora de la realidad

laboral, para la que deja

estudio posterior.


Y a la actividad  intencionada,

o el trabajo mismo,

a la materia de que se dispone

 y a los instrumentos utilizados,

llama factores elementales

del proceso del trabajo

que para sí el hombre tiene.(138).


“En primer lugar, es un proceso que va del hombre a la Naturaleza, un proceso en que el hombre, por su propia actividad, inicia, regula y rige las relaciones materiales que se crean entre él y la Naturaleza. Estudia la Naturaleza como una de sus propias fuerzas, poniendo en movimiento brazos y piernas, cabeza y manos, para apropiarse los productos materiales en una forma útil para sus conveniencias”. (139).


  “Material de trabajo a disposición”

Carlos llamaba a esa materia existente

en la Naturaleza pendiente

de serle expropiada,

puesta en otro ambiente,

que no fuera el natural

y a la que Carlos llamaba

“materiales en bruto”

para poderlos disfrutar.


“Materia general 

a disposición del trabajo”

son el suelo y sus aguas,

en su origen natural

que pasadas por  previo

 esfuerzo laboral o trabajo

“materias primas” se llaman

y como tales se han de tratar. (140).


¿Y, qué decir de los instru-mentos?.



Todo un portento de persuasión,

incluyendo toda cosa o elemento

que para el trabajo sirva

al hombre que domina

su oficio a la perfección. 

Y esa cosa se interpone

entre el trabajador  y la materia

“a disposición de su trabajo.”

Y así la arranca transformándola

a su conveniencia.

Toda una ciencia de la producción.

(141).


Es, pues, el producto,

el resultado de tal gestión

y desde ese ángulo,

actividad, materia e instrumentos,

son considerados medios


a disposición.

por lo que la actividad humana
así concebida

es tenida

como trabajo productivo y, a la vez,

como fuerza fundamental

que mueve los hilos de la Historia

que es a lo que se quiere llegar. (142).


Proceso, pues, del trabajo

realizado en ese sentido,

es intercambio de materia

entre el hombre y la Naturaleza

a la que se le ha servido. 


“Esa es la condición que la Naturaleza impone sin cesar a la vida humana. Es, por lo tanto, independiente de las formas sociales, o mejor, es común a todas esas forma”. (143).

Se frotaban las manos
los tres

que en la caravana vivían,

viendo cómo salían

ideas para poder vender,

no al párroco ni a su pueblo,

que producir, no producían, 

sino que solo creían

y en ello les iba el ser

hombres perezosos 

por no decir perversos

al refugiarse en el esfuerzo

de tan solo un Dios

que les proveía

de alimentos y de todo aquello

que necesitaban cada día.


Por el  “Padre Nuestro”

que musitaban

para solo un día pedían,

sin esforzarse por un futuro

que aquel mismo  “pan”, 

también necesitaría.


Así que cuando se miraron

y se reconocieron en cobardía

de no dar un palo al agua

les resultó valentía

al decidirse a  pedir

al párroco otra  hospedería

distinta de la caravana

donde ya no cabían

tantas ideas y propósitos

que se convirtieran en obras

de donde su verdad saldría.


Y así arremetieron

con aquella voluntad tardía,

el personarse en la Parroquia

y someter

a quien competía

darle otra oportunidad

para que su caridad,

fuera de otra forma,

mas activa y comprometida.


Deseaban tomar al asalto

la casa de campo que había

en la huerta de las brevas

y allí, una vez entrados,

separar las camas

según el espacio que había,

más amplio y decorado

que el que en la caravana disponían.


-Y sepa Sr. Párroco

que siempre agradecidos estamos,

aunque colmados

de su maestría

en llevarnos la comida

y estar asombrados

porque ignoramos

de dónde saldrá, 

tanta gentileza de usted

que nada nos pedía. –así comenzaron la entrevista a la que los tres asistían-.


-Yo, señores, -replicó Don 

Cipriano-,

sepan que la caravana que ocupáis

no es mía,

sino de Don Pantaleón

doctor piadoso y bueno

que sin Seguro os atendía.


-Y, supongo que continuará,

-contestó Len-,

por si algún catarro mal curado

se atreviera

a dejarnos en la cuneta

de una solidaridad

que, por nuestra parte,

sin medios económicos 

no ha sido bien surtida.


-No creo que haya problema,

pues aparte de sopa caliente

aquí, en este pueblo,

hay gente no docta, pero atrevida,

que les inyectarían cuantas inyecciones

necesitaran de noche o a mediodía.

-les respondió Don Cipriano-.


-Hombre, Don Cipriano

que no somos asnos

ni culos dispuestos a la osadía

de quienes nos quieran pinchar

como a toros de corrida.


-No quería decir tanto,

no, no, eso  está  mal

que así lo penséis y os preocupéis

por tan repugnante tropelía.

Dios me libre al menos 

de veros el trasero

bajados los pantalones hasta las rodillas.


-Pues eso, 

¿nos cede la casa de la huerta o, 

seguimos en la tragedia

de estar enclaustrados

y hasta la coronilla? -espetó

Len un poco maleado por lo de las 

jeringuillas.-.


-Bueno, bueno, no tanta prisa.

-contestó Don Cipriano-.

Habría que ver cómo está la cocina

si con polvo y necesitada

de una limpieza a fundo o ligerita.

Por mi parte, ahí está

a disposición de quien la pida.

sea azul o rojo

según las ideas que guisa

en su cabeza a diario

de ser por otros escuchadas

y  practicadas

vaya o no a mi Misa.


-De eso estamos seguros, señor 

cura ,-intervino Federico-.

que vayamos  o no a Misa,

las lentejas no nos faltan

pues, según dicen los suyos,

Dios llueve para todos igual

sin tener en cuenta

el color de la camisa.


-Pues, hasta ahí estamos 

conformes.

Pero no es traidor el que antes avisa.

Puesto que allí hay cocina

solo falta encenderla,

arrimar el puchero

y preparar la comida.

Tendréis que hacerla

despacio o deprisa

y en esa “praxis” averiguar

las verdades que os preocupan

y tenéis a la vista

y, haber si sois capaces

de encontrar a Dios

entre los pucheros

como Santa Teresa nos decía....


-No siga por ese camino,

 -intervino como una serpiente Len-.

si tenemos que encontrarlo

ahí se queda la casa de la huerta y su 

comida.

No. Esto no puede ser un chantaje.

Ni siquiera de él una pesquisa.

Que la revolución que viene

no le faltan razones

para que nuestras necesidades

sean bien atendidas.


-Hombre, amigos míos,

yo pensaba que entre si viene o no,

pues parece que nadie aquí la solicita

pudierais entreteneros 

en buscar algo decente

que os arregle las cornisas.


¿Pues, quién os parece que a 

diario

me proporciona la comida

para tres personas adultas

y cuatro conmigo

sino el que hizo la realidad

que tanto  os despierta

la curiosidad que conquista

vuestra dedicación a una causa

que es para mí maldita

al negar la Providencia

que del hambre os quita?


-Al grano, Don Cipriano,

¿vienen del cielo las chuletas

o por catering que se precipita

sin cobranza alguna regalando

su ganancia a nosotros, 

los cenobitas?.


-“No solo de pan vive el hombre,

sino también de la palabra de Dios”, -respondió el buen sacerdote con toda humildad.


-¿Palabra de Dios 

por el burro desgraciado

del traidor Mat

que en el río la escuchó?. –apuntó Carlos más versado que los demás compañeros en asuntos de Biblia y venenos preparados-.


Don Cipriano quedó callado.

No porque ignorara la respuesta

a aquella intespectiva observación.


Pensó por un momento

en Balamito y su conversación.

Y pensó por un momento

cómo no le llamara en aquel instante

en que cada intervención

era interesada

por quienes pedían protección

emulando a los robinsones

en huerto con brevas

y sin ninguna tentación 

de caer en brazos clericales

a que confesar sus miseria

que ya eran baldón.


Pero algo le pasó

por la cabeza y de rondón

que no estaría mal 

pedirle a Balamito un favor.


Y así concluyó la charla

sin vencido ni vencedor, 

solo que a medias quedaron

lo tratado que sin condición

alguna que se les impusiera

por cambiar de casa

así, de sopetón.


Salieron alegres y contentos.

Se despidieron sin entrega de llaves. 

Pues aquella solariega  casa

siempre abierta estuvo

para el que la necesitó.


También contento quedó

Don Cipriano al que rondó

una idea  que asombraría 

a hombre prudente y devoto.


Se saldría de lo normal,

sin descubrir a Balamito

que privadamente le habló,

e intentaría convencer

a aquellos seres

que, sin haberes,

eran ricos, no obstante, 

en lo que a atenciones se les dio.


El trío entraba

en la caravana

por última vez.

Sonrientes lo hicieron

y aquel aposento

parece que se ruborizó

de haber sido testigo

de cuanto en su presencia

se trató.

Sin vergüenza

y con desparpajo

sin ningún temor.

Pero no intuían lo que vendría

en el huerto de Don Cipriano

que, combinado con Balamito

la desgracia se haría presente

llena de estupor.


Cansados y en silencio

durmieron hasta que les despertó

un ruido en la puerta que, cerrada,

casi abierta quedó.


Corrió Federico y, asombrado,

en el exterior  vio

cómo Balamito,

 se sacudía las pulgas

con harto  furor.

Nada dijo Balamito

y Federico ni se inmutó.

“Se habrá escapado el animal”, fue lo que pensó.

Pero, a aquellas horas

sin haber salido el sol,

era raro que su amo

no lo echara en falta

pues temprano se levantaba

y, con todo fervor

comenzaba sus oraciones

ya aprendidas y sentidas

por quien se las enseñó: 

Don Panta, dueño de la caravana

y, además, doctor,

de aquel pueblo acogido

a las ideas del párroco,

su buen pastor.

.
-¡Despertad que ya es de día.

No ha sido nada

sino un posible retorcijón 

de Balamito que, 

al instante se marchó!.


-¿El del traidor?. –preguntó Len 

desde la cama-.


-El mismo, -contestó Federico-..


-Vamos, que hay que desayunar

y recoger cosas,

ponerlas en la  otra casa

que así es como se quedó

con el dueño de la finca

salvo alguna que se olvide

y sea aún peor

que habría que buscarla

perdiendo tiempo

que nos hace falta

ahora, cuando se está en lo mejor.


-¿En lo mejor de qué?. –preguntó Carlos.


-En lo mejor, primero,

por la habitación,

por el aire fresco, por las brevas,

y por la posible producción.


-Por cierto ¿no habéis caído en la cuenta 

de que en este traslado falta

un cambio de producción,

para que se diera el cambio

de mal a mejor?. –preguntó Len en voz alta sin dirigirse a nadie en concreto.-.


-Aquí no ha habido más 

producción

que el de las ideas adversas

al señor cura y a su Dios. –aclaró 

Federico, que ya estaba preparando

lo que de la cena sobró, 

como refrigerio primero y peor

que recordaba al de los Israelitas,

en vísperas de escapar 

de aquella esclavitud egipcia,

y de la que Moisés les libró-.


-El cura, su Dios, y no olvides

a la de Avila que no se escapó

de ponerle las pilas a sus patrañas

que resultaron suspendidas

en el aire que respiró.

Como ella, que por esto no entramos

ni aunque bajos sus zapatos

hubiera metro y medio

del suelo que la observó.

¡Lo que faltaba creer!

Ver vuelos de astronautas

vestidos del habito carmelita

sin poderse mover, 

en cápsula que no se veía 

ni se podía establecer

lo que a la razón no llegaba

como si esta fuera

maleante que preguntaba

y se debiera detener.-estro es lo que dijo

Len que ya se levantaba

de la cama bien mullida

donde descansaba-.


-Haber, camaradas,

aquí hay cordero y verduras amargas.

Como los de Israel, pueblo que no 

calculaba

lo que pasara en el desierto

tragando polvo a mansalva.

Sólo nos resta tomar

sobre nuestras manos una vara

que báculo pudiera ser

para varear la higuera

y sacudirle las espaldas,

si tras de las brevas no nos diera

higos que son mejores

que uvas pasas. 

Federico decía esto, 

resplandeciente y embargado

en sus tesis baratas.

Como si aquello fuera un éxodo

hacia  distinta comarca

cuando apenas había media legua

que los separaba

desde la caravana a la higuera

que allí en lontananza

les esperaba temblando

sabiendo que sería vareada.


Y así discurrió la mañana

donde, puestas las calzas,

se emprendió el camino

sin pronunciar palabra

y menos darle las gracias

al anterior benefactor

que era Don Panta.


Lo habían confundido con la 
Naturaleza generosa

que a todos salva.

Y no sabían en la práctica

que  aún esta

cuando se le vapuleaba

daba sus frutos

ajenos a una Providencia

en la que no creían

ni servían su causa.


Ahora tendrían que trabajar

aunque solo fuera en cocina

que les echaba en falta.

Su trabajo sería el comienzo

del descubrimiento 

de unas leyes

que a la Historia explicara sin chanza.


Lo que parece les inquietó

es el no haber acordado

quién traería las materias primas,

si Julián el desconsolado

o por el producto de su existencia

con su trasero aposentado

en nueva mansión a costa

 de un cura desalentado

por no poder hincar el diente

en aquellas conciencias

de hombres obcecados.


Les gustó a primera vista.

Distribuyeron lo que encontraron.

Cada uno tomó su habitación,

Y en un rincón para los libros tomados

de la biblioteca del cura 

que, un día señalado,

se permitieron visitar,

sin su permiso y desalmados,

en busca de falsas pistas

sobre visiones, hablas,

y otros místicos encantos. 

Deberían tener cuidado

de que aquellos libros sustraídos,

no fueron vistos

por el más avispado

que mandara el cura

por ver cómo estaban

y si se habían acomodado.

Cubrirían el estante

con paño opaco y arrugado,

como si fuera un muerto 

allí enterrado

que descansaba hasta el día del juicio

y no resucitara antes

de haber sido estudiados

sus errores contenidos 

que, a docenas,

saldrían un día empujados

por el deseo de la verdad

del  proletariado. 


Se hizo de noche.

Luz eléctrica había.

Y, cuando se hubo apagado

entornados los ojos,

soñarían cómo fuera el desayuno

que no se había acordado.


Posiblemente Julián

hombre amado y odiado,

les traería café cubano,

pero sin moler, en grano,

y una trituradora eléctrica,

para que fueran triturados.

Y leche aparte, y azúcar
que no faltarían para que aquellas manos

se pusieran en movimiento

tras del productos

que de la Naturaleza se hubiera 

arrancado. 


El “hacer” que sería lo primero,

había atrás dejado

la idea de agradecimiento

a una Providencia oculta que actuaba

tras de las manos 

de un cura indeseado.


Eran como un partido en la 

oposición

que nunca se había planteado

hacer lo contrario

que recriminaba

al partido en el poder,

que, por ley, desgraciadamente,

había alterado

una convivencia heredada

y después fuera destruida 

por hechos consumados.


Así que a estrenar estructura

nueva que se había formado

en la huerta de Don Cipriano

con la aquiescencia parroquial

con la que se había inaugurado,

sin haber producción al medio

que la hubiera justificado

más que disgustos de andar por casa

sin haber estos medrado.


No sabían si después

de que la tuerca 

se hubiera aflojado,

los tomates, las lechugas,

los pimientos, las berenjenas, 

los melones y sandías

si es que allí vivían y las comían

fueran fruto del esfuerzo

de cultivar una hectárea

que se les había regalado 

para que la cultivaran y sudaran

antes de cualquier teoría

sobre los problemas del agro

que se mantenían, 

desde hacía tiempo,

completamente olvidados.


Al final, no necesitarían playa

para verse tostados

bajo un sol de justicia

que les acompañaría empeñado

en hacer de aquel trío

equipo recomendado

a profundizar en los problemas

que, desde la tribuna de siempre,

habían planteado

como explotación de rico

al que habían dado

el honor de ser su objetivo concreto 

para ser liquidado

y que sin ser expropiado,

de un golpe de timón

fuera de la sociedad sin clases

excluido y masacrado.


¡Los explotadores al paredón! habían interiormente gritado.

Y, mientras inspeccionaban las herra-

mientas, 

palas, azadas,  

vertedera y arado,

pensaban que Don Cipriano, más que

 explotador,

se había él sacrificado por ellos

y, lejos de considerarlo explotador,

se hubieran conformado

si pensara lo mismo

que ellos pensaban

para serles útiles  como personas

más que como ganado.


Y en estas elucubraciones

estaban medio pasmados

cuando en el horizonte apareció


Balamito respingando,

dando saltos de alegría y rebuznando.


Traía alforjas terciadas

en sus lomos desnudos y fuertes 

como barras de hierro que no podían

ceder por el tan poco peso que traía.

Era la comida dividida 

en lo que sería cocinado,

desde el pan, hasta la carne y judías, 

el aceite y alguna patata

que distraería el hambre acumulado.


¿Quién sería el cocinero,

en aquel primer banquete

para hombres de pro facilitado?..

¿Se acordaría Carlos de lo que en 

Alemania consumía

como pinchos en las tascas

tras de los táleros que recibía

de su padre cada mes

que bien distribuía,

en ambiente desahogado

como a su condición correspondía?.

 
Se acordó de aquellos pinchos

que con cerveza negra consumía,

propios de estudiantes pudientes,

que en aquella época no había.


Y se acordó de su mujer

que de la alta nobleza procedía,

de sus guisos con laurel

de sus embutidos del Rin,

que, por abundantes,

apenas entonces le apetecían.


Y de aquel banquete de boda

que tras de pasar por el altar

de una iglesia luterana

entregó su corazón a la mujer

que solo con amor le correspondía.


¡Qué días aquellos en que ejercía

sobre mantel y servilletas limpias

su agónica sonrisa

al ver a tanto proletario que le pedía

remedio para sus males, 

aunque estos no llegaran, 

ni pasados muchos años y  días.


Y Federico, ¿qué pensaría?.

Se acordó ante aquellas alforjas 

cómo en el Londres de sus días,

tuviera de sobra para invitar

a su amigo Carlos a más que migas

rociadas de te, bebida,

que sobre el café cubano se emancipaba 

y sobrevivía.


¡Qué tiempos aquellos, 

de confección, 

con el estómago lleno, 

de más de una teoría!.

Cargadas estas de té, pastas y 

alegría,

serían fecundas células en las mentes abiertas a la osadía.

Donde sin depender de la Providencia

se entreveía, 

un proletariado sin clases

pero con mucha hambre

que le racionarían 

hasta el pan de su cartilla

arrugada y mugrienta

en colas interminables 

que odiarían.


Len también se enterneció

pues, recordó, el hambre que pasó

metido en un vagón de ferrocarril

que  le trasportaría

a la tierra de promisión

a la que aspirarían 

todos los que escucharan sus mítines

cargados de envidiosa melancolía

de ver a unos reyes repletos

de alimentos y joyas,

de bienestar que rezumaba

títulos de explotadores

aunque siervos se dirían

de su pueblo al que amaban

por encima de las teorías.


Así desgranando  recuerdos

vieron cómo Balamito se despedía

con cuatro coces al aire

como diciendo, ahí queda eso,

cocinadlo si sabéis

y dad ejemplo de especialistas con 

inquina

en interpretar los humores

de tantos desheredados

de la riqueza y de la cocina.


Procuraron tragar saliva.

Procuraron ocultar su emoción,

ya que, siendo libres,

era para ellos baldón

tener que arar la tierra

mojarse y secarse al sol, 

sacar agua del pozo,

robar los huevos a las gallinas

y esperar a comer jamón,

cuando los lechones crecieran

y fueran por la matanza colofón

de haberlos criado y atendido

con aquel agropecuario sentido

de ver de cuando en cuando

sobre en el cielo unas nubes

que les mandaran 

un bendito chaparrón.


El primer día de hortelanos, 

se les fue la mano por la emoción,

y no canal abajo que no había,

pues aún no había nacido

quien hiciera pantanos

para sembrar algodón.


Triste historia del obrero

que por historia no pasó, 

por ser de la clase media

que no tenía tal honor.


Ellos serían de lo más bajo,

sin costumbre ni tradición,

sin oficio determinado

ni heredado

de padres que por error

trajeron al mundo a unos seres

que solo verles junto a pesebres

se les caía la ilustración.


Pero había que arrancar

a la Naturaleza sus secretos

todos en ella puestos

para el mejor postor.

Y el trabajador era el señalado

como abanderado

para esta misión.


Aquí no valían los estudios

que no fueran sobre la tierra,

sobre el estiércol o abonos,

sobre su riego y administración.

Aquí eran solo necesarias

uñas y maña

para coger la azada y, a lo más,

un tractor

que tal finca no tenía ni encargado

ni prestado

y solo era sustituido

por arado romano

de tiro animal de estación a estación.


Pero pensaron en Balamito.

Engancharlo para que labrara

sin faros ni retrovisor.

Loca idea también aquella

cuando era el borrico

propiedad del traidor.


Así que a esperar lo que llegara

que, ya se harían del  labrador.


La noche del segundo día

fue espléndida en sopor.

Taciturnidez, hambruna sostenida,

a golpe de farol

pues la bombilla, fundida,

no alumbraba

y estaba llena de polvo

y no de sudor.


A acostarse llamaban,

a soñar con la escasez del ruiseñor,

sin apenas sopas, ni presas de tocino,

ni vino,

todo un idilio en campo y amor

olor sí a jara, que alguna asomaba

aunque no abundaba  en su rededor.

Y una tierra yerta que esperaba

ser mimada

por manos de filósofos,

a cual mejor.


Qué dura parecía esta revolución.

Aquí las armas sobraban

y solo utensilios de labor,

eran los que gritaban

y se afanaban en ser usados

para quitarle a la tierra su dolor.


Carlos no se pudo contener.

Dio un alarido, sacó un folio

y comenzó a leer.


“En la producción social, que los hombres realizan, entran ellos en relaciones determinadas, que son indispensables e independientes de su voluntad. Tales relaciones de producción corresponden a un definido estado de desarrollo de sus poderes materiales de producción. La suma total de esas relaciones de producción constituye la estructura económica de la sociedad, el fundamento real sobre el que se alza el edificio legal y político, y al que corresponden formas determinadas de conciencia social. El modo de producción en la vida material determina el carácter general del proceso social, político y espiritual de la vida”. (144)

Como anillo al dedo.

No habían ido allí sino ajenos a su voluntad, 

embarcados en unas relaciones.

de estructura económica futura,

de una sociedad.

Luego, vendría la ley y la política,

manipuladoras de la realidad.

Y luego, también como las brevas,

se desprenderían de tal edificio

entre otras cosas,

la conciencia social.

Llegamos al proceso social,

político y espiritual.


Don Cipriano estaba al margen

pues todo lo recibía

de su altar.

Y aquella caridad, 

modo remoto de producción,

le encasillaba 

entre los que no veían despiertos

lo que pensaban dar

generosamente a los hermanos

que estuvieran en necesidad.


No se enteraba su mano derecha

lo que diera la izquierda 

o viceversa que se parecería

a lo que en la huerta pensaban

aquellos que no salían 

de la mala suerte sufrida.

Que, para ellos siempre daba la izquierda

para que la derecha se enterara

y se avergonzara

de su escasa actividad.


Aquellos apóstoles de la produc-ción,

hasta los medios necesitaban fabricar,

pues, aquellas herramientas de Don Cipriano,

eran tan rudimentarias que, con ellas,

no se podría nunca esperar,

el cambio de productos

y menos que fueran

la base de su estructura social. (145).


Estructura donde cabría

la visita frecuente de Balamito,

y algo es algo, pensaban,

si, sobre sus lomos traía

de vez en cuando algo caliente

y huevos fritos con que cenar.


Sería aquella estructura

que saliera de aquel entorno

algo que combinara pesebre

y mantel a rayas para colmo

de verse la relación acentuada

entre bípedos y un cuadrúpedo

más  de lo que en la  historia 

se admiraba.


Las ideologías serían salpicadas,

y una se estrellaría

contra los muros de un Estado

que de ella brotara.

El Estado, 

el todopoderoso Estado.

así se confirmaba

como producto de un ideología

y de su cascarón saldría

como polluelo que, desde pequeño,

su entorno dominaría

bajo las plumas de la gallina

que ya otros, con el tiempo,

muchos papeles y  estadísticas aportarían.

“Estado que no es esfera

independiente,

con una evolución independiente.

sino que siempre  va asociada

a las condiciones económicas

de la vida de la sociedad,

primer poder ideológico que se impone

y sobre el género humano se ejerce,

con rotundidad,

defendiendo intereses

que de dentro o de fuera 

pudieran llegar” (146)..


Ese órgano creado

para defenderse sería

el auténtico poder del Estado

que no faltaría.


Instituciones a mansalva

como los hongos brotarían

en defensa del Estado

con base que no disimularían

proceder de la producción

que hasta en la sopa se vería.


Y fuera de la sopa,

las instituciones sociales

unas más y otras menos se verían,

pero como reales serían tratadas

a no ser que se piense distinto

de esta algarabía

de ideologías fraccionadas

y difícilmente unidas.


La Religión, la Moralidad,

el Arte, la Música, la Literatura,

y la Educación en cada periodo,

difícil conexión se encontraría

con las fuerzas productivas.


Las primeras, Religión y 

Moralidad,

parece que conformarían

a las otras ideologías, 

y, como defensoras del Estado nacen

y a las otras las informarían

en este sentido y no otro

pues fuera de la sociedad

no tienen origen aquellas,

siendo esclavas de un Estado

o al menos servidoras de su ideología.


Productos y su distribución,

he aquí la cuestión  de este galimatías.


Claro lo tenía Federico

que de su idea no salía, 

encerrado hasta asfixiarse

en su personal manía.


“La estructura económica de la sociedad forma la base real. Sólo partiendo de ella podremos dar la definitiva explicación de todo ese edificio de instituciones jurídicas y políticas, religiosas y filosóficas, y demás ideologías de un determinado periodo”. (147).


Algo quiso ablandar Carlos
y poner vaselina en la herida.

La religión, el Arte, la Filosofía,

a las que concede un importante papel,

en esa sociedad de oropel,

que él con esfuerzo anima,.

son más bien causas próximas

pero no elemento decisivo

como el económico 

al que se arriman.


Para la tal Historia,

los elementos decisivos,

son la producción y reproducción

en la vida real,

todo un ideal

al que se viene a conformar

toda fuerza influyente

tras del humo y su cortina.


Federico le echó una mano

a su amigo de fatigas,

“Ni Marx ni yo hemos afirmado nunca más que esto. Por lo tanto, si alguien violenta esa tesis, para hacernos afirmar que el elemento económico es el único determinante, transforma nuestra afirmación en una frase sin sentido, abstracta y absurda. La situación económica es la base, pero los diversos elementos del edificio, a saber, las formas políticas de la lucha de clases y sus consecuencias, las constituciones promulgadas por la clase victoriosa después de una batalla afortunada, las formas legales, los reflejos de todas esas luchas en el cerebro de los combatientes, las teorías políticas, legales y filosóficas, las ideas religiosas y su ulterior desarrollo en sistemas dogmáticos, ejercen también su influencia en el curso de las luchas históricas, y en muchos casos prevalecen y determinan su forma” (148).


Maravillosa forma de comerse el pastel,

sentándose a la mesa

y echando a la calle

a quienes lo pudieron comer,

con el mismo derecho y apetito

que  quienes se lo apropiaron

sentados en tan solo su poder.
Producto, ¡a saber!,

si fue producido o robado

más bien manipulado

hasta poder toser

echando la baba 

sobre la inocua economía

sin poderse contener.
 
Ante tales comensales

los cuartos son los que cantan,

y los billetes los que adornan

el edificio social a mantener.

Poco arte hay en ello

pues son colores chillones

que se decoloran al ser 

manoseados por todos 

los avaros y no avaros

que tienden a entretener

sus ideas con unos hechos

prosaicos y pasajeros

que autofinancian solamente

su poseer.

Queda atrás su ser noble y humano,

al que no quisieran sostener

sobre virtudes y desprendimientos

hechos con sacrificios

que ayudarían a entender

que no solo es la materia 

económica en su imponer

el único medio de convivir

en una sociedad hambrienta 

y no de pan precisamente

al que hay que cocer.

Como fieras se despiertan

distintos a como se acostaron

y es que hallaron

cierta pereza intelectual

en identificar

Determinismo Económico

con Fatalismo Histórico

que  parecen pernoctar

en una misma cama

a partes iguales

sin quererse despertar.
No, no es lo mismo,

dicen, dispuestos a batallar,

por dar a cada uno

lo que es cada cual.

Es contrario ese Fatalismo Histórico

al espíritu de Marx.

Como si se creyera en algún espíritu

en que se debiera apoyar.

¡A buena hora el marxismo

se dejara pisar

la manta de sus inventos

por una historia fatal.

Su teoría unitaria

entre entendimiento

y acción

haría de la práctica

una silueta tan solo

de la figura alargada 

de lo que se quiere mostrar.

Y es que el marxismo se considera

por esta razón. y no más

progresista por naturaleza (149),

aunque otros piensan 

que antes de afirmarlo,

se debiera demostrar

Progreso dependiente

de la actividad humana

sin contar 

con otras bendiciones ajenas

a lo que se tiene que obrar.

En “La pobreza de la Filosofía”

Marx nos ha querido dar

agudo sumario de su doctrina

sobre el Determinismo Económico

que no le podía faltar.


“¿Qué es a sociedad, cualquiera que sea su forma?. Un producto de la acción recíproca de los hombres. ¿Son estos libres para elegir por sí mismo una u otra forma de Sociedad?. En modo alguno. Toma un determinado grado de desarrollo de las fuerzas productoras, y conseguirás una determinada forma de comercio y de consumo. Toma un determinado estado de desarrollo en la producción, comercio y consumo, y obtendrás una correspondiente

estructura social, una correspondiente organización de la familia y de los órdenes o clases. En una palabra, obtendrás una correspondiente sociedad civil”.(150).


Y así, desde la sociedad civil,

las condiciones políticas;

expresión oficial de la sociedad,

el hombre que lucha en la misma,

y hace de la Historia consigna,

donde no puede haber libertad.,

pues, las fuerzas productoras 

son las que se añoran

pasadas ya en el tiempo

y que se vienen a plasmar

como nuevas, siendo antiguas,

cimientos de lo actual.

Las fuerzas productoras, 

hijas obligadas del batallar

del hombre y sus energías

prácticas hasta reventar.

Energía en sí condicionada

por circunstancias

que le suelen amarrar

y en ellas sumergido

el hombre así retenido

se encuentra 

sin poderlas evitar.

Y es que las fuerzas productoras, 

ya logradas,

de las que se quiso escapar,

no le sueltan aunque quiera

y en la forma social se queda

atrapado casi sin respirar.


La generación anterior

tiene la culpa

de esta prisión y muladar,

donde el hombre hereda por fortuna

el no poderse desplazar

a la región de lo libre

donde el pan se ha de ganar

ejerciéndola sin trabas

y así restañar

el complejo de prisionero

obligado a desertar.


Materias primas son la herencia

que de la anterior generación se recibe

y así se concibe

su manera de obrar,

brotando de sus manos 

un nuevo producto

que después a los que sigan

se les ha de legar.


Una interrelación surge con 

fuerza

que se ha de captar

consciente o inconscientemente,

pero ha de llegar

por los actos individuales

a la categoría de lo social,

relaciones materiales, 

¡no podían faltar!

que no otras existieran

ni se podrían dar

como las espirituales,

de las que se sospecha

son fruto de un mundo

que domina el capital.


Al final, un montón de piedras

juntas sus aristas para rozar,

sería la mejor relación

desde las paredes de antaño

hasta los muros de cristal.

El inconveniente de esta relación,

es que solo se daría, 

codo con codo,

al tacto suave o áspero

pero sin poder cada piedra

entre sí hablar, 

ni reír, ni llorar, 

ni siquiera trabajar,

si acaso, producir

con una venda en los ojos

con que cada piedra

pudiera mirar,

a un lado y a otro,

sin darse cuenta de su estar.

Y esto se heredaría

de generación en generación,

pues que solo lo material

se relaciona con la seguridad

de no poder hallar

la belleza de la piedra

para que el piedro 

la pudiera piropear.


¡Premio, al mas listo!

¿Quién puede aportar 

una sola experiencia

en que se pueda admirar,

lo que llaman 

relación material?.


Cerebros de adoquines,

solo ellos lo pudieran aclarar.

Pobreza de la Filosofía,

es el mejor nombre

que se pudiera dar

a esa manía por lo raro

como la “relación material”

que ni en fotografía

se pudiera escuchar

una palabra tan solo

¡y mira que las hay realistas,

hasta de tres dimensiones,

por si alguno de los relacionadores

se quisiera retratar!

aunque ya con los de la relacioncita 

dichosa

no se puede razonar.


Claro que para estos casos

el marxismo se puede ocultar

tras el aspecto “estático” 

como suelen llamar
a la filosofía de la Historia.

Y nos sacan otra,

de la que conviene apuntar

su aspecto “dinámico,”

si es que lo tiene

el troquel que estructura

constantemente a la sociedad.


Y es que las fuerzas de produc-

ción, -dicen-, 

ejercen constantemente

un determinado poder formativo

y este su brazo activo

cincela una sociedad

hecha a imagen y semejanza

más de quien recibe,

de quien con el mazo da

golpe a golpe hasta conseguir

sacar de la piedra misma,

todo, menos libertad.

Lo malo es que lo dinámico

que ilusiona,

no puede proceder más

que de lo estático que hasta ahora,

era cimiento

que se convierte en pedestal..

Así que es lo mismo

aunque con distinto collar.


El paso de un periodo a otro

es lo que se nos quiere explicar..

Que se consiga o no

es otro cantar.


Parece que respiraron satisfechos

los nuevos inquilinos por demostrar

que eran también hortelanos

que se procurarían su manjar

aunque la materia prima

fuera de la Providencia venida

por manos de un buen cura

que quiso cantar

una misa dominguera

por un por si acaso

se pudiera dar

alguna idea en sus huéspedes,

que, hasta ahora,

solo fue hablar.

POSICIONAMIENTO DE UN CURA.


En su posición privilegiada

bendecida por la Providencia

Don Cipriano parecía tener

sustanciosas evidencias.


Sobre todo en  lo que tocaba

a su pastoreo y sus ovejas,

pues, cada una pacía

a sus anchas y enardecía

con su balar que era rezar

y su virtud que era pobreza..


Era en esta ocasión

Balamito quien le traía

noticias de los de la huerta,

como quinta columna amañada

cuando se trataba

de cierta progresía.


Nadie sospechaba del espía.

Nadie diera un céntimo por su valía.

Era borrico y nada más.

Y lo que de él se desprendía

solo un cura a lo franciscano

a lobos y borricos entendía.


Providencia en fauna metida

y socorro mejor disimulado

en toda la región no había.

Así que se metió en faena.

Trajo a colación obras antiguas.

Que, por ellas,

corriera lo anterior

que otros consideraban buenas

y enérgicas fuerzas

en las venas de la misma Historia

que a todos comprendiera.


El Estado, la Ley, la Religión

eran estudiados  en rebeldía.

Carentes de aquella imparcialidad,

que a todo hombre de valentía.,

fuera honroso estudiar

sin caer en tropelías,

porque eran temas serios

que puestos en manos que discurrían

por senderos obcecados

nunca serían interpretados

a la luz de cada día,

en claridad y concierto

con los hechos

que nadie dudaría

el admitirlos como ciertos

sin manipulaciones ni osadías.


Teoría superficial

era lo que le parecía 

el marxismo trasnochado

que casi nadie entendía.


Ya Bertrand Russell, 

a todos se dirigía

con aquellas palabras claras

en preguntar qué opinaría

ese mismo marxismo que defendía

los cambios de producción,

pero.  a nadie les decía

qué causa era la que ocasionaba

aquellos cambios de producción

que a tan pocos, intelectualmente,

convencía.

Por eso, al marxismo le faltaba

a través de su teoría

ese carácter terminante

que tanto, para sí, ansiaría.


Y es que no sabía comprender

que, bajo los cambios 

de los métodos de producción,

actúan causas intelectuales.

que no son soportables

para quienes las ignoran y encierran

bajo más de siete llaves. (151).


Detrás de la producción

están los instrumentos

y tras de ellos la invención,

que es como negar el automatismo

por ser la idea del hombre

quien le da sentido y proporción.


Triunfo de la mente sobre la 

materia,

la invención se alza sobre la actividad

primariamente intelectual 

que se da a sí misma 

en el hombre que piensa con lealtad

a unos principios lógicos por excelencia

que apenas dejan de perturbar

la mente de quienes en la materia

depositaron su esperanza

más allá de su paladar.


Concepto genuino y arraigado

por el  concepto que del hombre se tenía

en aquel siglo XIX pasado

a la sombra de unos hechos

históricos que permanecían

en la memoria que deducía

teorías a medida de lo pensado

en inteligencias de una mediana

capacidad intelectual

que a todo se agarraba

para sostenerse en sí mismo

porque, más bien  a sí,

no se comprendía.

La invención no es suceso 

material,

aunque cambio se le admitiera, 

en la “materia”, 

aunque no en lo “material”

que son dos cosas diversas.


Eso es lo que nos dice

la historia intelectual y espiritual.

de donde la máquina 

surgió como promesa

de una producción de calidad

y aún abundante en sorpresas.

Y por solo aquella pertenencia

que es la materia

respecto de lo material,

solo en ese espacio parcial

concretamente se dio la proeza

en que la materia sufriera

trasformación

y convertida en piezas,

fueran capaces de producir más

que el hombre que las inventara

con alegría y destreza.


La máquina es pues,

monumento elevado

a la mente de quien la piensa. (152).


La máquina es dependencia

de mente sana o perversa

que siega trigo o estalla

con mortífera carga en la guerra.(153).


Es vindicación

de su condición de dependencia

de una mente y su actividad

que no se pararon hasta verla

funcionar en la práctica,

como la palabra es pronunciada

con elocuencia.

verbo intelectual y activo

que no se quedó en promesa

sobre todo cuando el Divino

se encarnó entre los hombre

para animarles en su acción y entereza

en dominar la materia

criatura de Dios a expensas

de su generosidad creadora

y mantenida por su Providencia.

.
Y esa actividad intelectual

no escapa de proceder

de mente inmaterial,

superior a la materia,

que la trasciende, y considera 

como su esclava pasajera

en este mundo que se queda atrás

cuando al terruño se aferra

quien la endiosa sin motivo

y fuera de Dios 

y su Providencia la queda.

El hombre manufactura, 

no maquinofactura., 

Término este último el de las peleas

entre zombis que sin entrañas

danzan en familia junto a la presa

que tras de matarla la entierran

y con ella, sus corazones

que a tantos engañan y a la fuerza..


La Naturaleza intelectualizada

es lanzada

barrera abajo de su perfección,

guiada por una idea

intelectual que parece

punta de un aguijón.


Y así es estimulada, 

y desguazada,

distinguiendo sus partes 

que son legión. 


Y así Dawson no se priva

en manifestar su convicción.


“La auténtica civilización es un orden espiritual; su criterio no es la salud material, sino una visión espiritual”. (154).

Y así parece que termina

el Determinismo Económico,

limpiándose el moco

en su propia contradicción.

Pues admitiendo como admite

“elementos ideológicos”,

en el edificio social,

que a toda costa defendió,

muerde su propio polvo

ante argumento tan grosero

donde se ve el rasero

con que la teoría se fraguó.

Ya corrieron y defendieron

o más bien justificaron

cómo en esos elementos

“ideales” que se admitieron,

la sangre viva se perdió,

en una teoría materialista

que cede paso a lo absurdo

aunque a este le preparó

una dependencia de la materia

que sabe Dios, cómo se justificó.


Ante estas fuerzas ideales,

la Religión, 

los códigos de moralidad,

salen bien parados

y con razón, 

pues lo que se defendía a ultranza

de que fuera todo materia 

 y se desconocía el perdón,

ya que la materia no podía pecar,

fue este venido

de la mano de la Religión.

Que ante Dios Todopoderoso

abría a todos sus hijos

su misericordia y amor.

Los principios básicos de la teoría

cayeron como Nabucodonosor,

que dejando de ser estatua

en barro se convirtió,

y solo con él se hizo

lo que después quedó,

como el recuerdo de un muro

que al mundo dividió.


Triste recuerdo de aquel muro

que tantos llantos enterró

bajo sus piedras pesadas

bajo el baldón,

de querer separar las ideas

y en partes hechas

como a queso 

se las consideró,

y resultaron tan pesadas

que siendo espirituales,

arruinaron la cochambre

del avergonzado hormigón.


Todas estas cosas

Don Cipriano las sacó

de sus apuntes y estudios

que como luz adornó

su recto proceder

ante el mundo y Dios.


Quiso consultar un legajo

que entre sus  manos estalló

en nuevos descubrimientos

que eran discernimiento

del pensamiento anterior.


Sus ojos  se achicaron

y su mirada penetró,

entornados los párpados,

y dueños de sí por la mirada

tan penetrante que posó

sobre lo que allí había escrito

que se le venía  de sopetón, 

a raudales, como las aguas frescas

que del manantial salió

cuando Moisés apaleó la roca

para que bebiera el pueblo de Dios.


Puso allí su mente

como la boca que la degustó,

y paladeó su fuerza

que arrastraba el error

y lo borraba y ridiculizaba

ahora, al revés,

como a Cristo ocurrió

en casa de Herodes

cuando a este se le atascó

de flemas la garganta

que al momento escupió,

por no conseguir de Cristo 

una palabra

que aliviara su rencor

al no verse correspondido

aunque nunca atendió

sus palabras de paz y amor

dichas lisa y llanamente,

en voz alta ante el pueblo, 

y con divino fervor.


Parece que se encontraba

a gusto de consumidor

ante un bocado exquisito

de ideas sanas que divisó

entre letras y renglones

y más en su cristiano amor

con aquella su experiencia

de servir de Providencia

donde a Dios no se divisó 

aún hasta aquel momento,

todo un esperpento 

de rencorosa  y hortelana omisión.


Se trataba de factores

que condicionan la Historia.

Y no de su palo mayor

que para eso estaba aquella fuerza

a la que todo gorrón se sometía

aunque fuera camino trillado

para futuro perdedor.


Porque ocultar como se hizo

el poder espiritual

que el hombre antiguo y moderno

llevaba en su corazón,

fue error mayúsculo

de aquel aparente músculo

de teoría mayor,

que se quebraba y se arrugaba

entre las manos 

del más imparcial observador.

Era la puntilla del 

Determinismo Económico,

su sangría por el cuello

o por su esternón,

o por sus costillares

o por la femoral

que del torero hizo su víctima

y del entrar a matar,

su preferido promotor.


El Marxismo no pudo

comprender

la diferencia que existe

entre una “condición” y una “causa”,

entre un “prerrequisito para la acción

y la causa de la acción”

todo un intelectual follón.

Hasta los monaguillos comprendían

a los de Don Cipriano me refiero,

que una condición en sentido propio

es algo que debe realizarse

o cumplirse con denuedo

antes de que pueda acaecer

o tener lugar el evento.


Y es por parte

 de ese acontecimiento,

donde una dependencia real se da.

Que no es causa, sino posibilidad.

La higuera de la huerta

produce brevas sin descansar,

y es prerrequisito o condición

que haya agua y frescura en la tierra
hunda sus raíces en ella

y se disponga a esperar

brevas e incluso higos después,

sin tenerla que regar.

La tal higuera crece

y la causa no es el agua ni la tierra,

pues, es más bien la fuerza

que se desata por ella

y desde el tronco al fruto

camina con savia siempre nueva.

Sobra agua y sobra tierra.

Lo que no puede faltar es su vida,

que lleva dentro

que da dos frutos al año

aunque no produzca ciruelas.

O si se apura, la causa verdadera

 es  conjunción diversa,

de frescura, savia y tierra, 

en armonía y amistad buena, 

ayudándose mutuamente.

hasta que sus ricos frutos

vayan a la despensa.

Malo fuera que estas y otras condiciones

fueran derechas a la huelga.

Y cuando unas cooperan

otras se dispersan,

faltando tal vez la lluvia,

o tal vez la tierra rica

en sus abundantes reservas,

que la higuera misma

haya sufrido una plaga

que le arruga la piel

e impida que la savia, enferma,

no llegue bien a sus ramas

y sus yemas del fruto

reposen en la cama

de una mala cosecha.


Al llegar aquí la disquisición

de un cura que se proponía

meterse dentro de una teoría

que le sonaba a ronco tambor,

no despreció la apreciación

de ejemplos que otros ponían.

Tal era  Coffey, P. en su Ontología:

“Una ventana, por ejemplo, es la condición precisa para que se ilumine una sala con la luz solar, pero la causa de la iluminación es el sol. La distinción es clara e inteligible; no puede ignorarse en un análisis de la causalidad”. (155).

Y era este mismo autor,

quien a lo concreto apelaría,

quedando atrás la agonía

de simple espectador.

Pues, la condición le parecía,

negativa en su gestión,

y que si fuera positiva,

solo indirectamente lo sería

respecto a determinado

hecho o acción,

ya que, solo se limitaría

a remover un obstáculo

para que la causa, su presencia,

fuera su acto lo que impusiera 

para que la  dependencia no faltara 

del efecto de ella misma, 

como madre suya que era

consiguiéndolo, sin faltarle valor.

Y recordó entonces Don 

Cipriano,

cómo a Santo Tomás se le ocurrió

traer a colación otro ejemplo

que, gráficamente, 

aclarara esta cuestión.


Era el de la necesidad

que en el hombre concurría

usar de un navío

para hacerse a la mar.


Y siempre quedaba el hombre

en la libertad de usar

este medio para cruzar

el océano o el mar.

Siempre podía prescindir

de tal embarcación,

renunciando a la misión

de poder navegar.

 
“Hay todavía otra necesidad, por razón del fin; así, decimos que alguien tiene necesidad de un navío para cruzar el mar. Es notorio que tampoco esta necesidad disminuye el libre albedrío de la voluntad”·. (156)


Por ello, los métodos

de  la producción económica

condicionan en gran parte
la actividad humana,

pero las condiciones dichas

no causan ni determinan nada.

Más bien, preparan, por decirlo así,

el terreno de lo necesario

para que la energía humana se de.

Y, una vez que esté,

en acto y dando frutos,

en absoluto

son ajenas a esta acción

las facultades intelectuales,

los titulillos que para ello se tengan

que aún en conserva

se mantendrían igual.

Ya que ellos tan solo serían

condición para que un buen día

se pueda ocupar

una plaza responsable

en una empresa viable

por los  caminos de  triunfar.

Lo que cuenta es la inteligencia

y lo demás es sestear.

Facultades intelectuales (157),

que en la Naturaleza acompañan

al hombre desde que guaña

hierva fresca y verde para engordar

ganados y reses bravas

que se han de torear

y allí, el más listo, uno,

o sale por la puerta grande

o al otro, se le perdona la vida

sin poderlo desollar.


La confusión impenitente


de “condiciones necesarias con la causa eficiente”

es error básico de la teoría

que Determinismo Económico llaman

sin quererse enmendar.


Y eso que es fácil comprenderlo

que de hondura filosófica carece,

y es hasta Tertulianito

por no nombrar a Balamito

que pueda parecer que se ofende. 

Pero esa incapacidad de comprenderlo

en el mismo corazón que acontece

arrastra a la teoría

a un precipicio intelectual

donde puede perderse

lo poco “práctica” que es

cuando de sentido común se carece.


Y es que este detalle

que tan importante se establece

sobre las ruinas de la razón

que como estiércol se tiene

de abono de las ideas,

si es que las admiten

 algunas veces


Tal error que salta a la vista

por el que algunos se estremecen,

cual fervor revolucionario,

como si fuera  rosario

de plegarias que enfebrecen

las iras de un reclamo

que de mano en mano en mano va

es su prontuario cercano

donde consultar los secretos

que de padres a nietos

se heredan como finca feraz

aunque en realidad es puro secano.


“El elemento del Determinismo Económico, que constituye la base de su Materialismo Histórico, es la continua confusión de las condiciones necesarias con las causas eficientes. El marxista usa como idénticos los términos condicionar y determinar. Suponen que significan lo mismo. Pero condicionar no es determinar. Una condición es un límite dentro del cual o por medio del cual debemos obrar, pero nuestra actividad no queda determinada por esas condiciones. Un pintor se decide a pintar al óleo, sin tener a mano otro medio de expresión. Su trabajo está entonces condicionado absolutamente por este medio, pero no está en lo más mínimo determinado por él. Los instrumentos condicionan la actividad industrial del hombre y su organización social, sin determinarlos en sentido alguno real”. (158).

Aturdido quedó Don Cipriano

por el agua que acababa de sacar

de un pozo encenegado y mal oliente

que se quería endosar

como caramelo envuelto

en papel de celofán.


Pero había más.

Y allí, sobre el brocal,

de aquel pozo sin fondo

lleno de oscuridad,

donde el agua limpia no se veía

por su poca luz

y aparente profundidad,

metió el brazo sin querer

y cual no sería su sorpresa

que tocó el agua con la mano

y mojada quedó de respuestas

tan superficiales que parecían

por pintura cubiertas.

De esa pintura o tinte

que en cada protesta

el marxismo se apoya

y solivianta

y salpica de imprudencia

sus consignas hechas a medida

de una teoría

que intelectualmente apesta.


Descubrió el segundo error

garrafal a las mismas puertas

de entrar en aquel como edificio

que era todo, menos fortaleza.

Era  un error oculto

en la misma entraña y bajo la chaqueta 

de la teoría del Determinismo Económico

de índole más sutil aunque no lo parezca

que ponía en entredicho

el libre albedrío del hombre

y la voluntad humana

que desde su creación, lleva a cuestas.


Y aunque la tendencia actual

es la de acaparar la atención

sobre la capacidad correcta

de conceder al hombre

libertad de elección

es esto un  melón 

que no se acaba de abrir

como si temieran incurrir

en contradicción funesta

dentro de su propia teoría

que, para muchos de la familia,

es puerta entreabierta,

hacia otras concepciones 

más prácticas

aunque de distintos signos y letras.


Y miren por dónde

que, sin renunciar a la funesta

concepción determinista

admiten tal libertad de elección

como lección magistral que respeta

por una parte las estructuras sociales

hijas del Determinismo, predilectas,

y por otra la elección libre del hombre  

que se acuesta

cada noche pensando

cómo podrá elegir libremente

a la mañana siguiente,

dentro de la cárcel dorada

proporcionada

por la propia estructura social

que no podrá modificar

ni por una sustancial apuesta.

Pues, si las instituciones

vienen condicionadas

obligada y necesariamente

por el Determinismo de marras

solo superficialmente se modificarían 

ante una metedura de pata 

de quien manda

que tales instituciones

sean así proclamadas

dogmáticamente afincadas

en una grosera dependencia económica

por nadie jamás superada..


De esta manera preclara

la estructura se salva

y se encadena la voluntad libre

sin otra razón que a salto de mata.


Don Cipriano 

no acababa

de entender tal ambigüedad.

Pues, por una parte

el marxista de turno
no renuncia al determinismo

ni a cierta libertad.


¿Será, -se preguntaba el párroco-,

que ante tal monstruosidad

el determinismo le dé miedo

caer en lo mecánico y fatal?.


Y, por otra parte le dé pena

de defender como bandera

la carencia de libertad?.

Este es el drama  intelectual.

Ni comerlo ni darlo.

Sólo conforme al deseo

de una voluntad que es y no es libre

conforme al capricho

libre o no libre

que se desee usar.

Poca seriedad.

Pero, lógica al fin y al cabo

pues, ante el abismo

al que se han querido asomart

poco tiempo les queda

para pensar

con cordura y con verdad.


Ya se les ve el plumero

a quienes solo saben protestar.


Don Cipriano se hacía cruces

y hasta quiso pensar

en una lógica de perturbados

que hacían de su teoría

bandera de salvación

y estropajo para fregar.

Eso sí, la escoria capitalista,

el gusto por la propiedad,

un sin fin de iniciativas

que sólo podrían lograr

hacer del proletariado un esclavo

del bárbaro capital

en manos de unos pocos

y no en las del Estado,

estructura fuerte y social,

donde tener por tener ganas

se sacrifica la libertad

de hacer pis donde y como uno quiera

en que el partido

no pueda protestar y controlar.


Vociferantes y paladines

de una proletaria libertad,

azotes de quines piensan

de otra manera,

pero libremente de la verdad

estos señores que hunden sus raíces

en el cieno secular

de fatalismo mecanicista

resultan que al mundo ofrecen

un remedio

peor que la misma enfermedad.


Libres para criticar.


Libres para exigir.


Libres para reivindicar

pro sin admitir a las claras

un determinismo económico

camuflado y protegido

de la humana maldad

son del mismo, valedores,

y de los liberados, sus cadenas,

con que a otra esclavitud

se les quiere llevar.


Esta ha sido siempre la historia

de los que en el huerto están

sumidos en elucubraciones

que deben estallar

en acciones y praxis obligadas

por las leyes económicas

que siempre se dan.

Pero su caso era raro

pues, la economía no se da.

Sólo la caridad de un cura

que, aún siendo esclavos

los hace sentar

a su mesa con los mismos derechos

de poderse templar

más allá de una justicia

que puede faltar

y que, cuando llega

al menos las primarias exigencias

ya han sido saciadas

sin ni siquiera protestar.

El agradecimiento llegado

de tales personas

no puede llegar

porque esa caridad

era sólo justicia

que no podía faltar.


Y así una teoría

se aplica inmisericorde

cuando se quiere solucionar

un problema

que, si se descuida

otros pueden dar

pero no por obligada correspondencia

a una razón de pensar

sino como fruto amoroso

de un Dios Poderoso

al que se debe imitar.

y que, desde la eternidad

antes de toda teoría o doctrina

su delicia fue

el poderse a sí mismo dar.


Casi restañando el puchero

dos autores marxistas

quisieron llegar

a esta conclusión del cura

aunque procurando salvar

lo insalvable de las estructuras

como era el afirmar

que éstas, eran fruto

de un determinismo económico

y, por otra parte, que la libertad

de elección del hombre

se podía también explicar

Cosa que no consiguió

y ni él mismo, se lo pudo tragar.

(159)


“Los hombres están 

condicionados, pero no determinados por las fuerzas económicas de la época”

-dicen-.


Determinismo de esta índole

roza el mecanicismo anterior

con su fatalismo a cuestas

y con su tragedia interior.


Y es que es muy duro defender

y a la vez convencer

que el hombre, en este caso,

es su propio fracaso

del que sin libertad

no se puede restablecer.


Estrategia esta de tontos

y que ni borrachos convencen

hablando de la libertad impertinente

y encadenándote a una pendiente

por donde sólo a la dependencia

absoluta

puedes con lo fatal verte.


Un hombre determinado

trabaja en vano

a favor de su libertad.

Y ni las estructuras

si es que las construye

no merecen su cuota

de libremente actuar.

Vendría a ser como un pájaro

que construye a ciegas su nido

siempre el mismo

y de la misma forma,

imposible de modificar.

Por ello, en siglos pasados

y futuros

el progresar

se hace imposible

y del bienestar

nunca se podrá hablar.


Así que, una de dos,

o, se da el determinismo puro y duro,

o es el hombre libre,

sin cortapisas,

para elegir y actuar.


Una cosa es sentar principios,

y otra el soslayar

sus efectos lógicos

que se han de apechar.


El marxismo tira la piedra

y cierra los ojos.

por no ver

a quién pudiera dar.


Habla de determinismo

y no quiere hablar de fatalidad,

pero sí de libertad

que son cosas diferentes

y relación ausente

por donde se podrían ayuntar.

Es como encadenar a un preso

que no está en la cárcel

sino en la calle

con cadenas y todo

y exigirle comportamiento normal.


Pero no se engañaba Don 

Cipriano

que, delante tenía,

lo que decía

un tal Bukharin

que negaba rotundamente

la humana libertad

y era con ello más consecuente

con el determinismo de marras

que, sin lo que él decía,

muchos no aplaudían

por considerar su opinión

como exagerada verdad. (160).

Ya sabía el buen cura

a qué atenerse

sin dejarse engañar

o dar el visto bueno

a los que en la tele

se les llenaba la boca

de sopas agradecidas

nunca desmentidas

por opiniones políticas

que sumaban por arrobas

palabras hueras y locas.


Caían en los números,

en las estadísticas,

en las opiniones variopintas

pero nunca se paseaban

por las raíces profundas

donde se cocinaba la hoja

de la ruta revolucionaria,

toda una mezcolanza, 

de panzas,

de estómagos agradecidos

de corazones curtidos

por el odio y la revancha.


Guardó Don Cipriano 

los papeles.

Era la hora de la pitanza.

Los de la huerta esperaban

aquella caridad

que les parecía arrogancia.

Tenían derecho, -decían-,

a ser mantenidos

aunque criaron gallinas

o cerdos de matanza.

APRENDIENDO DEL CURA.


Tomás había hablado

con Teresa la catequista,

con Julián y Basilisa,

con Rodrigo el seminarista.


Coincidían en acudir

a Don Cipriano y pedir

instrucciones

que no se improvisan.


Habían llegado al pueblo

cierto número de turistas.

porque habían oído
que en aquel lugar

había una huerta próxima

donde vivían

tres ermitaños milagreros

que mucho bien anunciaban

aunque en palabras, todo aquello,

había quedado de momento.


Parece que bajo la higuera

repartirían gratis

buena parte de ideas

aunque ningún material alimento.


No era aquello,

multiplicación de panes.

Era sólo un aliento

para recorrer un camino

de victoria, aunque incierto.

Pues, antes,

habría que erradicar

a ciertos reaccionarios

que en aquel huerto

no ponían un pie,

pero sí en la iglesia,

donde un experto,

les hablaba de evangelios.

Aquellos eran los peores,

por no ser sinceros

con un pueblo hambriento

de ideas revolucionarias,

progresistas

y sin sufrimientos.


Así ocurrió y se vio

cómo en dos autocares repletos,

bajaron los viajeros,

primero, en la pequeña plaza

del hospitalario pueblo

Y, su primera visita

fue a la iglesia, siempre abierta,

para los que la visitaran

como Casa de Dios,

o como sólo un monumento.


Entre aquellos turistas,

hubo algunos que se acercaron

cautos y con respeto

al sagrario dorado

alumbrado por una lucecita

que parpadeaba dentro

de un vaso de cristal

limpio y transparente

a un lado del altar dispuesto.


Se arrodillaron,

y rezaron, con sus ojos puestos

en la puerta del sagrario

cerrado sólo a los ojos

pero no a la fe

del que creía y era adepto

a la doctrina cristiana, 

manjar hecho pan, 

sustento de alegrías 

y consuelo en los sufrimientos.


Los demás, merodeaban 

de altar en altar,

sacando fotos

de las imágenes expuestas

y allí veneradas por el pueblo.


Al final, todos a la calle,

a los autobuses,

al huerto,

todos dispuestos

a hablar con los ermitaños,

buscando una esperanza

que algunos,

en la iglesia no vieron.


Los hortelanos-eremitas,

les esperaban,

y, lo primero que  propusieron

fue que se sentaran bajo de la higuera

sobre la hierba del suelo.


Así se hizo.

Y allí escucharían promesas,

de todo un futuro cierto

Conformes así lo hicieron

Y se sentaron en el suelo

como se les había pedido,

sin otro requisito

para su consuelo.


Tres horas aguantaron

y las consignas repetidas, las oyeron

que fueron soltadas una a una,

como palomas al vuelo,

y fueron calando hondo

en los corazones aquellos

siempre dispuestos a las invitaciones

y más, a los ruegos

de quienes les inculcaron

más que amor, 

odio contra todo

lo clerical

y contra todo lo que olía

a candelero.


Pues, les repitieron

una y otra vez

lo del opio del pueblo,

y, aunque en aquella ocasión

no armaron las manos

desarmadas del obrero,

grabaron en sus mentes

unos y otros recuerdos

de todo lo malo

que harían los curas

con los evangelios

contra ellos mismos

y hasta a sus abuelos.


Aquello tuvo su fin

y todos emprendieron

su regreso a los autobuses

donde luego comieron

más que chorizos del pueblo,

otro intelectual alimento

que secaba más que engordaba

sus propios huesos.


Ya sabían una cosa nueva.

Ya llevaron a casa su cuento.

aprendido de unos ermitaños,

que, según ellos,

no es que hicieran penitencia

por los que ponían cuernos,

sino por los que les secuestraron: 
el reaccionario clero.


La noticia corrió como la pólvora

la teoría ermitaña hacía estragos.

y, aquellos agoreros

se revistieron de rojo

menos el verdoso trasero,

por habérseles desteñido 

los pantalones nuevos,

al contacto de la hierba

que brotaba del suelo.


No se multiplicaron los panes,

pero sí su raro atuendo

pues, quienes se revolcaron 

sobre la madre materia,

sobre la hermana tierra

sobre la verdosa hierba,

de repente se vieron

de verde oliva,

uniformados hasta el cuello,

a lo barba o a lo calvo,

o incluso al bigotón o bigotín

según fuera su modelo

de sabiduría adquirida

en aquella finca

que manaba incienso.

caribeño o chino,

ruso o alemán 

según el mucho o poco pelo.


Don Cipriano se enteró

de este hecho que pasaría

como portento, 

y, quitando a la cosa su hierro 

se declaró imparcial,

pues él también se revestía 

de verde en Adviento

o de rojo si se trataba de un mártir

al que fusilaran

o dejaran morir de sed en vagón de tren,

como en un desierto,

o lo gasearan, o le inyectaran,

o lo asaetearan como a San Sebastián,

siendo incluso militar 

que servía a hombre perverso.


Todos aquellos transportados

hasta los mismos pensamientos

del cuerpo ermitaño

regresaban con un libro 

que miraban atentos, 

“Libro verde del perfecto Rogelio”

así se titulaba

y en su portada

con ribetes de plata,

tal título y bajo él,

una barba, una calva

y dos bigotes 

como los descritos

ya al respecto.


Tanto tiempo escuchando

luengos discursos adornados

como asados a fuego lento,

un cambio de impresiones, 

mientras caminaba

sostenidas entre ellos, 

parece les aliviaba

de aquel inmerecido tormento

a que habían sido sometidos,

sin ningún miramiento.


Les admiraba

cómo en ciertos momentos

los ojos de aquellos

raros místicos 

sobre sí se volvieron,

y miraban al cielo,

en blanco y como perdidos

en medio de un pedregal

de antojos caseros.

Alguno de los que comentaban

recordó a Santa Teresa de Jesús,

cómo aquella mujer

en sus éxtasis miraba también al cielo

pero en directo, dulcemente,

con una sonrisa enternecedora

que rezumaba amor

recibido y dado

a Dios en su embeleso.


De ninguna de las formas

podían ser comparados

aquellos dos eventos,

pues cuando los de la huerta,

bajaban su mirada

hacia el suelo 

empedrado de admiradores,

saltaban sobre ellos

como Chita,

la mona de Tarzán

con los dientes afilados 

y en línea dispuestos 

a morder y atacar

a quienes se opusieran, 

como traidores

a sus discursos raídos

por una razón sin entendimiento,


Se mostraron, a veces,

como cocodrilos hambrientos.

Y esto les sobrecogió,

pues se hubieran echando al coleto

paletillas a la brasa de curas

solomillos de obispos 

y de los explotadores 

aunque fueran tuertos,

su mismos corazones

asados, aunque fuera

bajo la camilla, en el brasero.


Sí si, así fue aquello.

Alguno hacía muecas,

como ascos,

cuando pasaba las hojas

de aquel cuento. 

Que por ser gratuito,

pudo tenerlo.

Cuando pasaron algunos

por la iglesia del pueblo,

hicieron la señal de la cruz

como perdido el aliento 

y necesitando aire puro

pues lo que oyeron

a los ermitaños,

tan descarnados fueron

que nunca pensaron

que ellos, los expertos,

sacaran a relucir

las ganas

contra aquellos crédulos

que confiaban en el párroco,

a pesar de los truenos.


Al final, como os cuento,

fueron astutos, algo finos

en sus intentos

de disimular su odio,

contra todo noble sentimiento.

Y aunque no dijeron nombres,

todos entendieron

que el clero estaba por medio.


Don Cipriano dio gracias a Dios

porque en aquel encuentro

no se multiplicaron panes, ni peces,

pues, si hubiera ocurrido,

aunque fueran en menor cuantía,

solo uno o dos panes o peces,

se hubiera armado tal orgía,

que como dioses los encumbraran

y sacaran en procesión,

hasta la plaza durante todo el día,

y hasta entrada la noche, no cejarían.


Dios permitió el milagro, 

-les decía el buen sacerdote a sus

 colaboradores-, 

de la sabiduría,

que cuando es falsa

solo engaña al tonto,

al rencoroso

y a quien desconfía.


-Señor Párroco, tranquilo

que en otro sitio se dieron

 diez plagas, hasta una de langostas,

y todo se arregló

pues, el faraón sucumbió

aunque solo fuera

por evitar la mofa,

de que un pueblo esclavo 

le venciera a las claras

sin intervenir las moscas.


-Gracias Rodrigo,

-le respondió Don Cipriano, añadiendo-.:


Creo que no sucumbiré,

al desaliento que ronda,

cuando no hay fe y amor. 

Y eso, me sobra.


Ni he de desistir

de dar comida y fonda.

Ni siquiera les negaré la palabra

que si es de Dios, los salva.


Así que vosotros

os habréis de comportar

como buenos cristianos

que han de tratar

a sus propios enemigos

con amor y verdad.


Solo mantendré una entrevista

que no será para recriminar.

Sino para dialogar.

Y será sobre la libertad

que es lo que en el fondo procura

toda persona honrada

para así poder obrar

con cordura y responsabilidad.


Y así quedó aquel día

lleno de sorpresas y deslealtad

que, por venir de donde vino

no se puede uno extrañar.


Para nuestro héroe

vestido de sotana

todo se cifraba en una cosa:

orar, 

que es esperar confiadamente

un nuevo despertar

a la fe, 

al amor,

a la verdad.

PUNTUALIZANDO SOBRE LA 

LIBERTAD.


Libre albedrío

luchas sin pausa por conseguirlo,

y hacerlo nuestro

cuando se ve perdido.

Libre albedrío y voluntad,

conceptos  parecidos.

Hasta los modernos marxistas

están por la labor de reconocerlos

y permitirlos,  

bajo una libertad de elección

cuando aún 

no se ha impedido

el racionamiento de posibilidades,

que, como ilusión  cercana

todos han apetecido.

El Determinismo Económico

no se aguanta a permanecer 

ni por un momento escondido,

y el defenderlo a ultranza

solo ha conseguido

empeorar las cosas

cuando apenas ese camino

se abría esperanzado 

para ser liberados 

de sus grillos.


Qué bonito e ilusorio resulta

creer en ese espabilo

de que todas las estructuras

o instituciones sociales, 

son determinadas económicamente.

Y como un caramelo a un niño,

se da para  chupar que el hombre

obra con libertad de elección,

dentro de esas estructuras sordas

a las aspiraciones legítimas

de sus inquilinos.


Así que las fuerzas económicas

condicionan las estructuras,

pero no determinan la libertad del 

hombre. ¡Y un cuerno!


Un nido que se hace solo

y un habitáculo que se encuentra hecho

pájaros, hombres, seres diversos.

Sin pagar arriendo.


No hablo del mundo en general,

sino de los instrumentos, 

como son las instituciones humanas, 

que son obra de la inteligencia del

hombre,

y que sobre la naturaleza se alzan,

perfeccionando, o, más bien facilitando

si cabe, su fin,

que es el bien de cuerpos y almas. 


Esas instituciones que para sí reclaman

el derecho de autoría,

no son suficientemente amplias

como para que toda iniciativa libre

pueda llevarse a cabo

y conseguir con garbo

lo que se pretende y se haga.

Cárcel al fin y al cabo

donde sus sombras 

de hierro forjadas, 

no cobijan ni alegran,

sino que sólo producen lágrimas.


Triste es concebir una sociedad así, parda, 

nunca transparente

donde a diario se labra

una dependencia destructora

de la libre iniciativa

en fábricas 

y hasta en la propia casa.

si es que hay lo primero

que si no, se batalla por lo segundo

porque el sueldo elevado no suele dar

para más que migajas.


Independencia, libertad,

todos esto se proclama

en la desesperación de aún no tenerla

asegurada y bien guardada

para la única y  noble causa,

que es ser libre desde dentro

y llevarlo a la práctica,

que según les enseñan,

pasado por este crisol,

se ve si esa libertad

es verdadera o falsa.


No se intenta ponerla a prueba

pues, cuando uno se escapa

o intenta hacerlo, 

se le acribilla a tiros

y, allí sobre las alambradas

se desangra.


El Determinismo Económico,

se reduce entonces

a Determinismo Mecanicista y fatalista

a exterminio automático

de quien contra tal concepción se alza.


Podan el árbol

de las ramas que le sobran

cuando obran

por su cuenta y se asoman

a otras concepciones

y sociedades más evolucionadas

donde cada uno tiene al menos su sombra

su oportunidad de intentar

salir de ella y procurarse otra

al amparo de su trabajo y esfuerzo,

sin que un Estado piense por él, 

ni le elija las botas,

que ya son zapatos lo que se quiere

y calcetines de ejecutivo,

y abrigos de piel o ante,

para no pasar aquel frío

que helaba el corazón

por no tener el ardor ni el brío

de ser uno mismo

condicionado, sí, pero no determinado

por un capricho prefabricado

que le quisieron vender 

como único e irrenunciable destino.


¡Dónde va a parar

que mi mente ahora pueda

ser autónoma y emprenda

caminos diferentes

por donde poder pensar

a gusto y en lo que quiera!.


Don Cipriano llamó a Tomás

que acudió al instante, diligente,

preocupado por lo que había ocurrido,

y no fuera que Don Cipriano quisiera

encomendarle

algún especial cometido.


-Entra y siéntate, Tomás, -le dijo-,

que estoy esperando a los de la huerta

y preguntarles no por lo que hicieron

sino por qué hubo reyertas

al salir de la misma

cuando sentados estuvieron

y atendieron con sorpresa

aquellas teorías sobre la libertad

donde nadie hasta hoy

aquí las oyera.


-¿Qué pasó Don Cipriano?.

Estoy al margen de lo ocurrido.-preguntó Tomás-.


-Tampoco llegó la sangre al río

pero hubo sus quejas

insultos incluidos

para los que allí viven

para los allí idos

y para  el que les dejó el caserío.

Que ese soy yo,

y que como tú sabes

al margen estuve de todo

incluso de lo que se urdió,

hollando la hierba

que ya no conserva 

su frescura y olor.

Pero eso es lo de menos.

Lo importante es el disparate

de haberles inculcado 

un falso sentido de la libertad

apenas iniciado

aquel “congreso”

que, ni soñando

lo hubiera yo autorizado

en mi finca, don de Dios.


Sonó la puerta aporreada

no muy fuerte, por cierto,

sino tocada con precaución,

para que el Sr. Cura no se alterara

por quien lo hiciera de otra forma

y que venía a entablar conversación,

o a iniciar un cambio de impresiones

sobre lo que preocupaba a los dos

allí presentes y dispuestos

a recibir el manifiesto

que a todos se les entregó

en forma de libro “verde 

para el perfecto Rogelio”,

que esa era otra

que no escatimara conversación.


Aparecieron los tres mosqueteros,

aguerridos y con un resplandor

en sus frentes coronadas

de algunas canas,

hilos de plata en surtidor.


Venían entre cohibidos y 

decididos,

en término medio agridulce

y no faltó humor entre medias

para abrir boca dispuesta

de ser el primero que la abriera

como buen dialogador.


Dio la bienvenida Don Cipriano,

ofreciéndoles tres sillas y su sillón, 

que le dejaron para él, como anfitrión,

para que se sentara y presidiera

la reunión.


-Así, amigos, que de romería, ¿no?.

No me olviden para la próxima

que a mí me gusta hasta el jamón,

con antes un poco de tortilla

de patata, por supuesto,

que es la mejor.


-Pues, no, no hubo ni tortilla ni 
jamón.


-Solo unos discursos de ocasión,

-remató la frase el párroco-.

como a los otros visitantes

que en la caravana les durmieron

y fue después, un sofocón

reconocer que fue ardid barriobajero

para divertirnos a todos mejor.


-Bueno, Don Cipriano, eso ya 
pasó, -contestó Carlos-, 

Y fuera o no un socavón

nuestra amistad ha sido hasta ahora

más que ocaso, aurora

de feliz relación.


-Bien, dejemos “memorias 

históricas” que en este país,

ya sabemos quien la promocionó,

dejando en la cuneta

a muchos que lamentan

no sea “historia universal”

y no solo particular de quien perdió

la oportunidad de gobernar 

en justicia y verdadera unión.


Me trae a esta cita

que yo les agradezco,

el hecho de las reyertas

que en el pueblo surgieron

a tenor de  su reunión,

en la finca usada

para vuestra pretensión,

el de llevar a las mentes

de ciertos turistas,

o tal vez meros congresistas

que hasta aquí se desplazaron

para oir de ciertos “ermitaños”, 

así llamados

como el panfleto les anunció.


Bien, no me importa que usarais

un huerto parroquial.

Ni que la hierba no vulva a crecer

ni que el caballo de Atila tenga envidia

de tantas pisadas a la vez,


Lo que sí me importa

es que llamáis la atención

de cómo la libertad

la debieran entender.

Y, luego, sin ningún milagrito

que les pudierais ofrecer, -lo dijo Don Cipriano, con un mucho de sorna--,


-Señor Cura, -saltó por primera vez el incisivo Len-,

ya es suficiente milagrito

que a San Antonio se le fuera de la mano,

reunir en una huerta,

a unas ochenta personas,

sin artilugios ni ceremonias.

Y bastante milagro que aguantaran

tres horas sin comer,

atendiendo lo que se les decía,

sin pretender

llevarse el estómago

lleno de oraciones o fábulas

¡vaya usted a saber!.


-Sr. Len, un poco de respeto, 

-intervino Tomás-, que lo del comer

ya lo hicieron Vdes. por ellos,

sin dejar entrever

otra intención 

que la de sembrar sus cabezas

de frutos que han de nacer

pero que no han llegado aún 

a plantarse ni regarse ni a atenderse

como un campesino suele hacer.


Tengo verdadera curiosidad

de saber por ustedes mismos

qué maleficio pudieran tener

contra la verdadera libertad

que a todo hijo de vecino

ha logrado interesar,

desde hace muchos siglos,

sin cansarse jamás,

de proclamarlo y mantenerlo

sin comer o comiendo,

pero siempre en la orfandad

de lo que se quiere y no se puede

pero no por carecer de ella,

sino por circunstancias que 

la condicionaron, 

pero nunca la determinaron

para hacer y deshacer

según capricho personal

y la propia voluntad.


-Para esto, -contestó Len-,

mejor será que Federico

les dé explicación

de lo que para nosotros

está muy claro

y asumimos con determinación.


-Vaya la explicación por ese camino, -añadió Tomás-,

que la oiremos con atención.

Luego, claro, oirán la nuestra,

y, ojo, sin protestas

que para eso, en la huerta

tendrán oportunidad.


Federico tomó la palabra

como quien se bebe un vaso de agua.

Y sin ahuecar su voz,

tomó entre sus manos

el libro verde rogelio,

y pausadamente leyó

cual si fuera una declaración de 

principios

o la proclamación de un dogma

que solo en Roma

suelen hacerlo con amor.

 
“Hegel fue el primero que estableció correctamente la relación entre necesidad y libertad. Para él, la libertad es la percepción de una necesidad. En tanto es cierta la necesidad, en cuanto que es conocida. La libertad no consiste en un sueño de independencia respecto a las leyes naturales, sino en el conocimiento de esas leyes, y en la posibilidad que ese conocimiento nos ofrece para dirigirlas hacia determinados fines. Y esto es verdad tanto para las leyes de la Naturaleza externa, como para las que gobiernan la vida corporal y mental de los hombres mismos; son dos clases de leyes que nosotros podemos separar en el pensamiento, pero no en la realidad. Libre albedrío no significa, pues, otra cosa que la capacidad de tomar decisiones con conocimiento real del asunto. Por eso, cuanto más libre es el juicio humano, en relación con un problema determinado, con mayor necesidad está determinado el contenido de su juicio. En cambio, la incertidumbre, fundada en la ignorancia (contradictorias  decisiones posibles), demuestra que no es libre por eso mismo; demuestra que está determinado por el mismo objeto al que ella tenía que determinar. Por lo tanto, la libertad consiste en el dominio sobre nosotros mismos y sobre la Naturaleza externa; ese dominio se funda en el conocimiento de la necesidad natural”.  (161). 


-Bien, señores míos, 

¿qué les pareció? –preguntó Federico eufórico aunque poco le duraría su entusiasmo-.


-Hombre, amigo Federico, 

-se creyó Don Cipriano el obligado a contestarle-,

si eso es, entre otras lindezas

lo que le habéis dado a los turistas,

no cabe duda que al subir al autobús

habrán descubierto

que su libertad estaba oculta

hasta que se dieron cuenta

de que la necesidad de montar 

en los autobuses dispuestos 

para desplazarse a sus pueblos,

en esto estaba la esencia

de la libertad viajera.

No en el que hubieran tomado

anterior determinación,

pensando en los gastos, 

en la comida

en el follón, no. 

Eso no era libre decisión,

sino cuando se deban cuenta

de la necesidad de desplazarse,

entonces aparecería la libertad

que tantos disgustos les diera

hasta conseguir reunir

a un número  determinado de turistas

que quisieran ir 

a la famosa huerta.


Esto, amigos 

aplíquenlo a leyes cualesquiera

y no hay libre decisión tomada, 

sino cuando llega

el darse uno cuenta de la necesidad

de que  esas leyes nos afectan.


Solo una cita breve:

“Esta exposición de Engels patentiza que el Marxismo identifica la libertad humana, con el conocimiento de la necesidad natural. En una palabra: para el Marxismo, la libertad es la necesidad hecha conciencia”. (162).
           -¿Y con esa cita tan ñoña

nos quieren espantar, 

que dice lo mismo que nosotros

sin nada condenar?. –preguntó agudamente Len-.

          -Buen amigo, -le contestó Tomás-,

como citas, citas, les podría llenar un libro

que no quisiérais ni mirar,

pues estando “determinados”

como pretendéis

vuestra trayectoria ya no se puede enmendar.

¿Para qué molestarse?. ¿No es así? 

¿O más bien, es un juego de niños

lo que queréis propalar

entre vuestros seguidores

por el libro verde,

que acabáis de editar y entregar?.


-Tranquilos, señores,

-añadió el buen cura-,

que debemos primero empezar

por situar y saber

sobre la naturaleza de la libertad.

no sea que usando términos

ignoremos su contenido y significado

y se pueda resbalar

por pendiente peligrosa

más que la que se quiere enmendar.


Comencemos por la voluntad

Y ahora, calladitos y a escuchar

que es nuestro turno.

Luego, a opinar.


“La naturaleza de la voluntad es tender al bien,. Como el objeto del ojo es el color, así el objeto de la voluntad es el bien. Por donde todo lo que la voluntad desea, lo busca por algún bien que el hombre percibe en el objeto y desea poseerlo.


Pero como el ojo no se limita a ver este o el otro color particular, así tampoco la voluntad está determinada a buscar este o el otro bien particular. El objeto adecuado del ojo es el color en general; ese objeto es el que llena las potencialidades del ojo; del mismo modo, el bien general es el objeto adecuado de la voluntad; ese bien, en general, es que  llena sus potencialidades”. (163).


Aquí tenéis una de las muchas citas

que se han de observar,

por lo que nos dice,

por lo que nos descubre

sin otra forma más clara

para podérsela uno apropiar..


Dicho esto, 

hay que continuar.

pues, cuando la voluntad se encuentra

con bienes particulares y parciales,

permanece libre (164), 

sin rechistar.


Es el momento de decidirse

y es libre para elegir,

o no elegir un bien particular

ya por el bien particular que contiene

o puede rehusarlo

porque, al rehusarlo,

puede en ello encontrar,

otro bien mayor

que le ha de gustar.


Y cuando son muchos los que encuentra

por uno o por varios se puede decidir

por la bondad que observa

en uno o en varios de ellos

de los que puede gozar.


Y por todo ello concluimos

que la esencia del libre albedrío

reside en la capacidad

de elegir o de rechazar.


Puede, uno, por ello,

rechazar hasta lo necesario particular,

sin hacerle caso

como muchos hacen al bailar

que dan pasos y más pasos

sin coincidir con la música

ni su compás.

Esto, es libertad.


“La voluntad es dueña de su propio acto; a ella pertenece el querer y el no querer”. (165).


“El acto propio de la voluntad libre es el elegir; decimos que tenemos libre albedrío, porque podemos tomar un objeto y rehusar otro; eso es elegir”. (166).
 -Perdone Don Cipriano,

-rogó Federico-,

antes de más andar por esos caminos oscuros

donde se esconde la libertad,

quisiera aclarar una cosa que ya he oído pronunciar

en más de una ocasión

y puede que usted mismo

la haya podido insinuar.

-Usted me dirá, Federico..

-He oído por ahí

que solemos podar,

el árbol natural, 

y deshacernos de nuestros enemigos

en lo que tarda uno en santiguar.


Nuestros mayores nos enseñaron

a juzgar, antes que condenar,

y más cuando es a muerte

por si se pudiera recuperar

para la causa revolucionaria

a uno o a varios

que quisieran desertar.

Y hallada la causa.

se procese a ejemplarizar

por la justicia, ciertas conductas

que a la causa no pueden ayudar.

 
La necesidad en este caso

nos hace libres en el actuar

y las leyes son cumplidas

y aplicadas por igual.

Tenga mayor o menor graduación

quien  se halla en estas circunstancias

que bien pudo evitar.

Nada más.

 
-Vamos a ver Federico,

lo dice sin apreciar

que cuando dices, “bien lo pudo evitar”

está dándome la razón

pues si fuera por necesidad

vista la ley que le condena

a la que determinado está,

no pudo evitar

por mucho que se lo propusiera

pues, condenado estaba 

a la necesidad físico química

donde vuestro error  está..


Por otra parte Federico,

me hablas de “juzgar, de condenar, de ejecutar”,

palabras estas 

que perderían su sentido

si la libertad de elección en el hombre

no se le pudiera dar.

Con vuestra mentalidad y teoría,

a nadie podríais condenar, 

ni castigar, ni premiar,

pues nadie puede decidir

entre el bien y el mal. 

Así que podáis al hombre

como a un árbol liberáis de sus ramas

que estorban a vuestro especial sociedad.


El mérito y el demérito,

en esa sociedad sin igual, 

no se da ni se puede dar,

conforme a un determinismo

por encima de toda decisión 

que en la libre voluntad

 se pudiera  hallar.


Los consejos, 

las leyes y prohibiciones

cojean de la misma pierna

al andar.


Ya hace muchos siglos

Santo Tomás,

se dio cuenta que en cada sociedad

se resaltaban estas cosas

sin quererlas anular

de su vida común,

pues, eran su comida

y garantía de bienestar.


“El hombre tiene libre albedrío:

de otro modo serían vanos los consejos, exhortaciones, preceptos, prohibiciones, premios y castigos”. (167).


Así que, en  “reconocer

la necesidad natural”

en esto cifráis la libertad,

siendo pobres vuestros argumentos, 

y solo a afirmación se reducen

sin que por ello dejen de ser cuentos.

Pues, si la verdad ha de pasar

por la praxis o práctica tan coreada,

dejad, dejad que experimenten

tantos seguidores vuestros

las mieles tan deseadas,

ya veréis si regresan al redil

donde como ovejas pacian

sin levantar la cabe a un mundo libre

y menos al cielo

del que nunca se les habla.

“Libre albedrío que consiste 

en libertad de elección.

Toda una charanga.

Libertad y necesidad, 

no obstante, en nada se oponen

para que valgan

cada una para su cosa

sin interferirse en su marcha.


Tenemos que admitir por ello,

que el hombre “desea

libre pero necesariamente, 

la felicidad”

que le persigue y acecha

y que en cada esquina le espera,

y en cada bocanada de humo se
 encuentra

en cada pastel o mermelada, 

en la vida ordenada,

en la mirada, al cielo estrellado

que por las noches le habla.


“Toda mente racional desea naturalmente la felicidad de un modo indeterminado y general; acerca de esto, la voluntad está determinada. Pero, en particular, no está determinado el movimiento de la voluntad de la criatura para buscar la felicidad en uno o en otro objeto”. (168).

Y esto no es todo.
“Pues, hay que admitir

que la voluntad del hombre

puede estar inmóvil

pero libremente fija en Dios

como a su último fin”. 
(169).


Riqueza de esta concepción,

bella como su mismo cometido,

que cuando hacia un fin se mira

y  es a la voluntad sometido,

es por el bien que en él se encuentra

escondido.

¿Qué será cuando acontezca

que delante del hombre esté vivo

y palpitante su último fin?.

 ¿Será repudiado y no atendido?.

Imposible que otra cosa fuera

sino el entregarse a él

desprendido,

de cuanto es y le  rodea.

Allí ya no hay movimiento

hacia adelante

pues todo está para él conseguido

y se impone una quietud, un regocijo,

una fruición

como el que queda inmóvil y herido

y no puede hacer otra cosa

que contemplar 

lo que le han dado y merecido.


“Voluntad determinada no contradice a voluntad libre, cuyo acto consiste en elegir. Elegimos las cosas que están dirigidas a un fin, pero no al último. No contradice al libre albedrío el desear la felicidad y rehuir la desdicha en general con una voluntad 

determinada. Del mismo modo, el libre albedrío es compatible con la 

determinación de la voluntad a un objeto como a su último fin”. (170).

Permítanme decirles amigos,

algo que les tiene sin cuidado.

Y es que al haber llegado

a este punto de la cuestión,

no es presunción

el asegurarles sin reparos,

que cuando hablamos de los ángeles,

o de los santos,

no tenemos el menor inconveniente

de ser coherentes

con las tesis, o simplemente 

con los  puntos que hemos tocado.


Y es que los ángeles, los santos

y bienaventurados,

eligen el amor de Dios,

libre pero necesariamente

al que se han dado

sin otra razón que el amor

que han mostrado. (171).


“La necesidad que resulta de una voluntad firmemente fija en el bien, no disminuye la libertad, como se ve en Dios y en los santos”. (172)

Buena lección 

debemos de agradecer

a los Santos y Bienaventurados,

que eternamente buscan 

más y más a Dios, en su esencia,

sin haber notado 

cansancio alguno por el camino

que llevan andado,

camino sin término,

que ni su tronchada vida

ha retrasado, ni desviado,

ni alterado en absoluto,

por lo bien trazado

que está por Cristo,

ya conocido, y honrado,

con el que hablarán 

de recuerdos pasados,

entre teorías anquilosadas

agarradas

a la miseria misma

que a sí se han dado.


¿Han llegado ya ustedes

al culmen y término de la revolución

que han iniciado?.

¿Será tan bonito aquello en que han

 soñado.?.

¿Os aquietará el talante que habéis

 adoptado?.

Vosotros mismos os echáis tierra

encima de vuestros mismos pasos.

Porque decís,

que otros vendrán heredando

la obra de hoy

como vosotros habéis heredado

la de otros camaradas

que se sacrificaron.

Será como un continuo buscar

lo que completo no tendréis

ni siquiera acariciado.

El determinismo que os habéis preparado

os lo impedirá.

Pues, cuando llegue esa sociedad,

sin clases, ni mercados,

ni aspiraciones rastreras

ni por encima de los tejados, 

sin propiedad alguna, 

y, de todos lo demás, 

saciaréis vuestra hambre,

y creeréis llegado

el final del camino andado.


¿Hacia dónde os dirigirá

el Determinismo agotado?.

Hacia su cementerio tal vez

para ser enterrado.

¿Y como se mantendrán las estructuras

determinadas por lo económico

cuando ya se ha superado

ese devenir histórico

y cuando el hombre 

más que nunca

esté dedicado

a contemplar la esencia

de cuanto ya se encuentra

varado?..


Para todo esto, nosotros,

tenemos repuesta

no escuchada ni valorada

a fin de cuentas.


Dejemos que por boca de Santo Tomás

seamos ilustrados una vez más.


“Cuando la virtud ha obtenido el último fin, se encuentra en la necesidad de obrar bien; por ejemplo, en los Bienaventurados. Ya no pueden pecar... y no por eso pierden nada de la libertad de su voluntad”. (173).


Aunque solo fuera por esto,

en que la libertad nunca se perdiera,

fuera vuestra voluntad afín 

a esta rara teoría que espera

culminarse un día, 

pues, en la eternidad queda 

la aspiración de la humanidad

que ahora se queja

de no encontrar una fórmula

para una cosecha secreta

de frutos maduros

para los que beban 

de esta tierra tan necesitada

de agua  fresca.


que caiga del cielo

y no quede enmarañada 

entre las letras.


-Parece Don Cipriano

que ha copiado nuestra propuesta.


-¿Copiado yo?.

Dime Len qué es lo que yo he copiado.

Te exijo una clara respuesta.


-Digo con fundamento 

y sin pensar en ninguna cesta

de alimentos tan sabrosos

como comemos en la huerta,

que eso de no haber contradicción

entre la necesidad y la libertad,

roza ser un plagio. 

Y me atengo a la muestra.


-Amigo has dado en el clavo

pero antes de remacharlo

mira si por donde atraviesa

hasta allí llega

y no se quede dentro de la madera.


Cierto en que la llamas propuesta,

entendéis que no hay contradicción

entre necesidad y libertad.

Pero esa proposición es menos cierta

comparada con la nuestra.

La vuestra, ciertamente es falsa.

Es contradictoria

por lo que te diré a cuenta.


En primer lugar no distingues

las dos clases de necesidad

que se puedan dar

para entender mejor y más claramente

cualquier clase de éstas.

El primer tipo de necesidad

es el que impone a la voluntad

una fuerza extrínseca a ella misma.

Este tipo lo habéis patentado vosotros.

Y este tipo destruye precisamente

la libertad de elección.

Esto lo entiende un tonto.


Te pondré un ejemplo.

Hubo un hombre condenado a muerte.

Fue antes, azotado, maltratado, 

cargado con una cruz

y finalmente crucificado.

En medio del suplicio se oían risotadas, 

invitaciones a que bajara de la cruz

si es que era Dios

como Él predicaba.

Físicamente era imposible que lo hiciera,

fuerzas mayores,  se habían desatado

y contra Él se impusieron

de tal modo que así, 

abandonado, muriera.

Este es el Cristo de muchos,

que recuerdan fuera una injusticia,

contra un buen hombre, 

acaso profeta el más grande que existiera.

Aparentemente no tubo elección alguna.

No se salvó a sí mismo como le pedían

aquellas fieras.


Pasemos al otro género de

necesidad,

el que brota de la natural inclinación 

de la voluntad misma.

Tal es la necesidad 

que impele al hombre

a buscar su felicidad. 

Y ésta no destruye

en modo alguno

la libertad de elección.


Volvamos al ejemplo.

Aquel hombre demostró que era Dios mismo,

el Hijo
del Padre que vino al mundo

para hacer su santísima voluntad.


Que a pesar de aquel tormento,

dijo “hágase tu voluntad y no la mía”,

y era imposible que escapara a aquella prueba.

Era Dios y le era imposible ir contra su misma voluntad.

Voluntad de hacer por el hombre

una muestra sincera

de amor que se daba

hasta perder la vida

para darle a ellos otra nueva.


¿Qué consecuencias podemos sacar, 

de este ejemplo real?

Una, que Cristo como Hombre

acató libremente

el poderse sacrificar.

Y que como tal, 

dejándose prender,

ya no lo pudo evitar.

Por otra parte, 

si nos atenemos a la historia

y a lo que en ella se cuenta,

atestiguada por testigos,

sobre una vida gloriosa 

y a la vez cruenta.

donde se mezcla en los milagros

la potencia divina

que hasta de la muerte suelta,

y si admitimos la divinidad 

en la persona que es maestra

de una celestial doctrina

que vive y predica

junto a nosotros, tan cerca,

llegamos a la conclusión

de que aquel “Hágase tu voluntad”

es “hágase mi propia voluntad”

camino que elige libremente

y que tanto le cuesta.

Hay, pues necesidad de hacer la voluntad del Padre

que se apropia el Hijo.

hay necesidad de salvar a los hombres, 

que para eso vino,

pero hay libertad para elegir este camino

pudiendo haber elegido otro

que no fuera tan sangriento

tan lleno de dolor

tan a lo grande

tan a lo divino, 

rogando por quienes le pegaban

y clavaban en aquella cruz de pino.


Necesidad de buscar la felicidad,

cuando Él era su propia esencia,

ver felices a los demás, en Él,

pozo insondable de la misma,

ante su presencia.


-Don Cipriano, -intervino Len, con aquella inconfesable intención de herir al pastor-

no olvide que está aquí y no predicando

a Balamito.


-Señor Len, 

no olvido donde estoy 

y no olvido que en cualquier lugar, 

se encuentran Balamitos

y no solo en la cuadra o en el corral.

No quiero decir con ello,

que ustedes sigan su carrera

que hasta ahora no es igual,

pues siendo penco aunque gracioso

para algunos ya ha sido beneficioso

y servicial.


-Perdone Sr. Cura,

que no quise ponerme  a la altura

de Balamito siendo igual.

ni a la de ningún otro feligrés

que pudiera pasar

por buen hombre y mal burro,

porque sería desleal.

a una amistad asumida

ya hace tiempo mantenida

que a todos nos hace pensar.


-Mis feligreses, Sr. Len,

son solo hombres, 

y ni buenos ni malos burros que cargar

con la comida que hasta hoy día

no les ha podido faltar.

Y no me refiero a la material.

Lo que pasa es que al no acercarse

a la iglesia para rezar,

a visitar a ese Hombre del ejemplo, 

he querido aprovechar

para aclararles algunas cosas

que raramente se pueden encontrar

en esos libros que consultan

para argumentar

siempre contra lo que dice

este pobre cura rural


Termino y recojo, 

bajándome  de este pedestal

que Santo Tomás ha erigido,

para que todo ser racional,

se pueda enterar,

de que la necesidad por coacción

no puede tenerla

la voluntad que quiere,

y de que la necesidad

de natural inclinación

por la que la voluntad

quiera algo necesariamente.

Que como objetos de esta última

es la bienaventuranza

y todo lo que se incluye en ella,

el conocimiento de la verdad, 

y cosas semejantes

que no se deben olvidar.


Claro queda y se supone

que los demás objetos, 

hacia los que no hay 

inclinación natural,

la voluntad es libre

de hacer lo que quiera

tomarlos o dejarlos, 

elegirlos o despreciarlos, etc.

todo un afán

de ser autónomo

de sí mismo

y ser conducidos

hasta lograr

lo que se desee 

y se haya retenido

para poderlo gozar.


-O sea, Sr. Cura,

 -intervino Carlos-,

que la voluntad solo es violentada

por una necesidad impuesta

por un agente externo a ella, 

como la novia es violentada

por quien la corteja.


-Si vuestra teoría

admite lo del cortejo,

allá ustedes con las consecuencias.

que bien cortejan a diario

sus periódicos

a quienes, pueden adherirse

a vuestra opinión.

Y en esto hay un detalle:

y es que suponéis en los lectores,

libertad de elección 

a favor de ellos

que, por otra parte,

son hijos predilectos

del determinismo económico

que no admite variación.

Conversión que supondría

cambio de ideas

de actitudes,

de reformas en las estructuras

y la sacrosanta institución

social para más señas,

y sería para ustedes un baldón,

tener que recurrir a la propaganda

y a la publicidad, que también hacéis,

para captar aguas que vienen  dirigidas

desde el tejado al canalón.

Que no se pueden verter ni salir

hasta el sumidero 

hundido en el suelo

de la manipulación.


El fatalismo enmascarado

al que podéis llegar

es recogido por el Determinismo,

siempre negado para captar

las voluntades de un mundo 

cada vez más libre y dueño de sí, 

que no quiere renunciar

a su autonomía personal. (174).


Determinado el camino,

después viene el intentar emplear

enteramente la propia energía

en el mismo, olvidando

y aún desconociendo

la libertad de elección

que lo habría de avalar.(175).


Dicho esto, señores, Tomás, 

debiéramos descansar

tomando una copa de amistad.

agradeciendo que hayáis venido

para dialogar.

Esto siempre es bueno.

Y ayuda a soñar.

No deseo imponer

ni siquiera esto, 

pues iría una vez más

contra la libertad de elección

de la que acabamos de opinar.


-¿Se puede?.

Se oyó en la calle

una voz que gritaba 

y preguntaba

por los que debieran ya estar

en la huerta dispuestos

para apurar la comida

servida y caliente

como en cualquier hogar.


Era Julián.

Que se encontró cerrada

la puerta de madera

engrasada  para no chirriar.


Despedidos los “ermitaños”

a Don Cipriano

le faltó poco para llorar.

EL REÑIR ES LO QUE CUENTA.


Sabía el buen párroco 

que los hechos

en el tiempo habidos arreglarían 

muchos entuertos de ideas

que formaban algarabía.


Y así como el determinismo,

la lucha de clases fratricida,

iría por el mismo camino,

a parar en el muladar

de las ideas podridas.


Julián, fiel a su caridad

el que llevaba la comida

cada día y cada noche

hasta donde la miseria anida,

también sabía mucho

de estas clases desvalidas.


Pero la lucha de clases

en él se veía restringida

bajo otro prisma y color

que era la lucha 

por “tener más clase”

de la que no intriga

y se deriva

no de  tener más o menos

sino de ser cada cual,

según veremos

más o menos perfección

en el alma que se abriga

no con harapos ni con pieles,

sino con la virtud y su sonrisa

que se brinda

generosamente  a los demás

y a sí mismo

según cada uno cuida

de tenerla ante sí y Dios

que la ha de premiar un día.


La teoría de las clases,

pensaba Julián,

tal como el marxismo la entendía

estribaba en un falso supuesto.


El viejo Marx fue testigo

de descomunal diferencia

entre el que amontonaba poder 

y el que carecía de él .

como también de riqueza..


Y etiquetó a los primeros

con el nombre de “clase explotadora”

en ausencia de otro nombre

más sonoro

que se impusiera a su indecencia.


Pero frente a estos señores

de la miseria,

encontró a otros 

que solo tenían un nombre

que les apuntó a cuenta, 

por ser casi indigentes,

con salarios famélicos,

apenas suficientes

para mantenerlos  en pie

ante el hambre, pura ausencia

de lo vital y obligado

para su subsistencia..

Y así les llamó “clase explotada”,

clase la más desgraciada y rota,

y, más aún después,

con ideas fluctuantes

ante la ilusión de una realidad

cuya solución era otra.


Ante explotadores y explotados,

Marx generalizó aquel hecho particular

que, aunque fuera formado por muchos

las excepciones también existían

sin ser advertidas

honradamente por Marx.


Injusta generalización de hechos,

que acarrearía sin cesar

enfrentamientos sin cuento

por ver quién de cada grupo,

eliminara antes a su rival.


Aspiración esta consentida

por la debilidad en el pensar

y la fortaleza de la discriminación

que, a partes iguales,

pues, cada grupo quería llegar

a la cima del éxito,

que eso, 

siendo harina de otro costal, 

nadie vence a nadie

sin antes tenerse que enfrentar.

en una sangrienta lucha

que se hacía secular

desconociendo la ventaja

de estar siempre odiándose,

para aniquilarse,

o, al menos, fastidiar.


Concluyó el energúmeno

de que toda sociedad

estaba dividida

en esas dos clases,

la de explotadores y explotados,.

y que cada uno 

de los que en ella vivían,

pertenecían 

a una u otra, sin cesar.

Ilusión asumida por el miedo

de ser explotados eternamente

sin un futuro que conquistar.


Y afinó el ingenio al afirmar

que lo que les distinguía de verdad,

no era dinero y sueños,

sino el poseer o no

los instrumentos de producción

que se pudieran

en cada circunstancia dar.


Deducción no desprendida

de las premisas que presumían

de ser ciertas y conformes

a una realidad, 

cuando, eran todo lo contrario,

y se debiera de explicar

cómo fueron a parar

las riquezas a manos de unos

y la pobreza a manos de otros

y que por ello, 

se debieran de enfrentar.

Injusto sería el esbelto ciprés

con el carrasco que comienza a andar

y crece casi enano

en comparación del ciprés, su rival.

“Buscando una base para su  generalización, Marx decidió que todos aquellos que poseen medios de producción pertenecen a la clase explotadora, y el resto de la sociedad pertenece a la clase explotada”. (176).


Don Cipriano sería un explotador

por esta regla de tres.

Y Julián, su  cómplice, el explotado
.

Dios mismo tendría la culpa,

al haber proporcionado a unos

con su providencia tantos bienes

que otros por sí mismos no han logrado.


¿La lotería?. Un juego raro.

Donde los explotados serían nulos

pues todos han apostado

por tener dinero abundante

y hacerse independientes

sin darse al descanso

de poseer cuantiosos instrumentos

que al poseer parné

ni siquiera han mirado.

Vengan días y vengan ollas, 

que lo de los explotadores y explotados

ha sido inventado. 


¿Y el lotero?.

Explotador de esperanzas vanas,

cuatrero sin escrúpulos,

a quien nadie llama 

explotador, sino el que da la suerte

el 22 de Diciembre, de cada año, 

por la mañana.


Cantan los explotadores niños

cada bola 

por un instrumento dada,

y de ellos esperan,

incluso los marxistas

que el gordo les caiga.


Cuántas clases de explotación hay

incluso cuando ganas

un capitalito en la lotería

que bendices y amas.


Ya no es tener o no tener

instrumentos

de producción malsana,

es cuestión de tener coche

de la mejor marca.

Y, desde él otear el horizonte,

que le come el alba

cada día de los que sabes

ser maltratado por la suerte

que, de providencia, no se habla.

Y, si es la suerte explotadora

y los que sobran son los explotados,

que se pongan señas y trampas

a las bolas que arrancan

gritos de alegría

en la casa de loterías

frente a los bombos, 

de aquella nutrida sala.



Por desgracia “siempre ha habido

ricos y pobres”

prepotentes y desvalidos,

todo un curso completo

de variopinta observación,

“pero que todos los que poseen medios

de producción estén explotando

a sus empleados, es falso supuesto”

y pura ficción,

“y que la entera clase trabajadora

sea explotada, 

es también una falsa afirmación”.


Y es que el origen de la 

explotación,

tan llevada y traída

en cada diferente apreciación,

no está en el hecho 

de tener o no tener medios de 

producción, de propiedades, digamos,

puestas solo al servicio, dicen, 

del usurero, negrero y comilón.


Puede haber explotación

por violencia  o sabotaje, (177).

que es una forma diabólica de presión

derribando voluntades,

y deseando ganar ventajas políticas,

a condición,

de salirse con lo pretendido y exigido

que, es más bien un añadido,

de la propia ambición.


La posesión postrera de estas cosas

suelen alimentar, no estómagos,

sino la rastrera pasión

por el “mando y ordeno”

que en mi pueblo hago lo que quiero

y lo paso de alquería a nación.


Nada de cooperación,

sin fronteras y en el mismo plato,

sino a lo más que se llega

es que siempre habrá en la nevera

jamón de pata negra,

para unos,

y, para los que esperan,

ración doble de esperanzas,

no dudamos que sinceras,

de rebañar los huesos

que los independentistas

(en el comer), quedan.

 Y no es que aquel dicho evangélico

“Siempre tendréis pobres”

sea un rollito de primavera,

apetecido por todos

servido en plato llano o en fiambrera,

sino que el número de ellos bajaría

automáticamente y a la primera,

si se multiplicaran los “Julianes”

que a todos lleva

providencia divina en porciones,

y no siempre de quesitos,

sino de esperanzas presentes

en hechos reales que desesperan

a quienes la generosidad y amor 

mostrados

es tan solo un proyecto cocinado

en la trastienda inconfesable

de una política rastrera.


Berdyaev, buen conocedor,

a Marx le puso de espaladas al  paredón,

por haber sustantivado

la palabra explotación, 

dándole existencia objetiva

que no tenía, 

ni siquiera mínima razón.

para obcecarse en aquello

que tantos estómagos  revolviera

en pro de una austera ración


 Y de esta forma atrevida

la materia se vio sometida 

a idea oportunista y de ocasión.

O sea, que  de materialista pasó

a idealista consumado,

siempre al lado del buen jamón

que es el certificado

de paladar exquisito y preparado

para echar el aliento

a cualquier reaccionario

o burlón.


Y el tal autor citado

se ha empeñado

en recoger la invitación

de pronunciarse claramente

sin estar caliente de sofocón:


“Es evidente que el “proletaria-do” de Marx no es la clase trabajadora empírica, que contemplamos en la vida real. Es una idea mítica, no una realidad objetiva”. (178).


Y remacha el autor 

la misma cuestión, 

sin dolerle prendas, ni muelas,

ni dientes necesitados de extracción.


“El proletariado no es en absoluto una realidad empírica; es una idea. En este aspecto, el Marxismo, que profesa conscientemente el más ingenuo materialismo, es un idealismo

 exagerado”. (179).


Y Bober que no se queda atrás,

nos suelta el perro de las dos clases

organizadas y antagónicas,

cuya existencia ,-dice-, 

presupone

la teoría de la lucha de clases,

que “son dos mitos”

y señala la causa 

de lo que nos trajo tantos conflictos,

como invención de la fantasía de Marx.


Nada más claro que el agua.

donde la historia tendrá que lavar

los trapos sucios que proporcionó,

echando a reñir

a pacíficos, que los hubo,

y a legión de locos de atar. (180).


“Parece que el marxista

mientras sea marxista,

nunca percibirá

la falacia oculta en su teoría”.

Y es que para él,

cuya vida solo es esta que vive,

encontrará siempre excusas,

para llamar explotación

al otro medio mundo que de rondón,

se quiere colar en el cielo,

más allá, pues, de este cementerio,

sembrado de revolucionarios

y contrarrevolucionarios

salidos en alubión,

de las ideas de un personaje

tan siniestro,

que da miedo pensar como pensó

y más el tener que comerlo

en desayuno, merienda, cena

y todo lo que se le hubiera ocurrido

al mismísimo infierno.


Los hechos son los hechos,

y ahí están

para quien los desee comprobarlos

y verlos.


Y es que un segundo supuesto

que defiende

es que todos los grandes cambios

sociales,

han sido producidos

por las guerras de clases.

Motivos primarios y básicos

que propiciaron el desastre,

certificados 

por su carácter económico

Y así el bolsillo y la cartera

más víctimas produjeron

que una ametralladora cualquiera.


Hombre, algo de moneda habría en el asunto,

desde el puesto de mando hasta la

 trinchera,

y algunas guerras

en el fondo saben más de ventanillas bancarias

que del olmo y sus peras.


Pero, de aquí a generalizar,

no cuadra en una historia seria,

donde se analizan al por menor

cada respiración que hubiera

entre naciones y pueblos,

que hasta por una Elena,

Troya ardió por los siete costados

costando tantas perras.

Pero esto fue la consecuencia,

no el aperitivo inicial

de pata negra.

Hubo más cuernos que espadas,

en aquella  famosa guerra.

Así que nada de razones económicas.

Sino de francachelas,

amores no correspondidos,

celos y traiciones del corazón,

puntillosismo no aguantado

a alto nivel,

de lo que de nación queda..


Falsear la historia

de esta manera,

es pasarse de rosca

y buscar explicación

al sarampión

cuando lo que se tiene es viruela.


Los odios nacionales y raciales

defienden por el contrario

que, hay guerras, hasta por caprichos

y hasta por el color de la cara

por no decir de la culera.


El hombre llega a eso 

y a mucho más.

Y la “pela” queda al margen 

con frecuencia,

pues, en tales guerras se gastan más 

en alcohol para animar,

que en pólvora negra.


Siempre, claro, ha habido 

pasta gansa en el macuto,

y más aún en los tributos

para mantener alguna guerra.

y aún mucho más

en los que les gusta disfrutarla 

en retaguardia,

como aún hoy pasa

barajándose  victorias de conveniencia.

Pues, con todo y en estas 

económicas contiendas

siempre hay en el todo dos partes,

que es el que  pega tiros

y el que se libra de hacer ruido

para dormir mejor la siesta..


Por eso el marxismo no entiende de Cruzadas.

Ni de religiones atacadas

pues, le aguan la fiesta

al ver en todo, el dinero,

tan placentero y presente

que más que aborrecerlo,

lo apetece como instrumento

de una revolución a lo grande

que se sostiene

en lo que el capitalismo se apoya

propala y cobra,

hasta las palabras que dice

en defensa de una teoría

contraria a la de los que la odian.


Para el que lucha contra el

capitalismo

hay siempre un abismo

imposible de superar

por las discordias

que se sufren al querer y desear

lo que se debiera odiar


Mil conflictos por mil batallas

mas mil razones diferentes,

hacen de esa guerra un frente

tan difícil de mantener

que es imposible imponer

la fuerza que se tenga.

Sobrepasa la escuálida figura

de ser solo la usura

la iniciadora de una guerra.


“Marx, cegado por su método monístico económico, no entendió bien el significado de las guerras nacionales y raciales; para él, dependían enteramente de los procesos económicos, aunque en los casos concretos el elemento nacional tuviese considerable importancia, positiva o negativa”. (181)

Hasta Julián el caritativo 

había sospechado

de la supina simplicidad,

de aquella teoría marxista,

que se marchitó,

desde los primeros pasos que dio

Tras de cualquier acontecimiento histórico,

Julián veía venir

mil factores importantes

y, triviales, más de dos mil.

Y esto no entraba en la cabeza cuadrada

de un Marx que se cría llegada

la hora de su sagacidad

para entender la historia

por un  agujero hecho por un billete 

que se le escapaba y comenzaba 

él solo a trajinar.


Esa simplicidad exagerada

del marxismo que hay que tragar,

la describe magistralmente

un tal Joad que merece la pena

leer y meditar:


“En general, podemos decir que una aplicación rigurosa de la lógica a la vida puede darnos una interpretación de los sucesos demasiado final, demasiado precisa, definida con demasiada claridad. Lo que en casos concretos acaece en la Historia, lo determinan, no sólo principios fundamentales que trabajan a plena luz, y direcciones ocultas perceptibles, sino también mil otros factores irrelevantes y oscuros, cuyo origen se oculta a nuestro examen, cuya acción escapa a nuestro análisis. Mil corrientes cruzadas cambian la dirección, mil vientos laterales tuercen el curso de la Historia; intrigas personales, celos y apetitos sexuales,, ambición de poder, pretensiones frustradas, vanidad desdeñada, orgullo humillado, entusiasmo religioso, celo reformador, rivalidades partidistas, deseo desinteresado del bien público, todos esos motivos toman parte en ocasiones en los acontecimientos históricos. Tampoco hay que olvidar la influencia de los individuos excepcionalmente dotados: los grandes hombres pueden ser la pieza principal, los portavoces de ciertos movimientos; algunos movimientos son tales que tan solo esos hombres podrían hacer inevitables los acontecimientos. Tratar de poner todos esos factores, tan voluble como es voluble la humana naturaleza, hacerlos derivar todos de la visible acción de un proceso dialéctico, concebido en términos de fuerzas materiales, que obran según las diferentes técnicas de la producción, es violentar la complejidad de los hechos, para salvar una teoría. Los problemas humanos no están tan definidos y recortados como la lógica... La historia humana pende de los hilos de mil circunstancias: Con solo una que hubiese sido diferentes, la fábula histórica hubiera debido contarse de otro modo”. (182).


Este texto fue leído

detenidamente

por Julián que, como tesoro conservaba,

para dárselo a los de la huerta
que, sin leer no pasaban

ni un día y acaso alguna noche

trasnochada,

en busca de argumentos

que fundamentaran

su conducta y su pensar

ante un pueblo

que en el rezar

ponía, a parte su cocido diario,

su fuerza  dialéctica de dialogar.


Caso raro este

si se comenzara admitiendo

lo que ellos, los salvadores, 

no deseaban ni siquiera sopesar

como una tesis a examinar,

más que un hecho a comprobar

cual era la mirada que desde el cielo,

parece que les  espiaba

y no les dejaba

por sí mismos desbarrar.


Pueblo difícil aquel

si por él debieran de empezar

a hacer adeptos y prosélitos

para sus teorías, 

y a dejarse guiar por la manía

de ver en la historia

un pedestal

sobre el que cimentar la vida

ya por otra parte concebida

para solo un objetivo. Amar.

Y amar hasta al enemigo,

hasta al capitalista caporal,

hasta el que paseaba su palabra

por una política rastrera

que solo intentaba despertar

odios antiguos y olvidados

y deseaba resucitar

a las claras unas razones

si es que las hubiera,

para poder de nuevo comenzar

a dar pasos firmes sobre los cadáveres

que otros dejaron atrás.


A estos, si fuera el caso,

a su rostro lanzarían

un “Dios os perdone, como yo lo hago”

y definitivamente

entregarían 

a Dios su alma

que en la verdadera paz

descansarían. sin jamás odiar.


Allí la partida estaba perdida.

Allí la semilla se pudriría,

más que las manos que la esparcieran

y esperaran 

cosecha inútil y tardía.


Mat, nuestro olvidado converso

también tuvo su opinión

y sobre este pasaje opinaba

que, mientras no se dejara

la Historia para solo estudiar

y enterarse 

de lo anteriormente ocurrido,

la interpretación de la misma

vendría por cauces distintos

a los establecidos 

por el sentido común de respetar..


Y recordó aquella revolución

que en su salsa más pura 

en Rusia tuvo lugar, 

por obra y gracia de un tal Lenin

que supo manipular

y mover a una masa

desguarnecida de principios, 

y con solo hambre,

para poder opinar.


Así que en aquel momento y lugar

una voluntad, (la de Lenin)

un gran estómago, (el de los

 bolcheviques),

y una corona, (la del Zar),

sin llegar entre sí  a dialogar

la emprendieron a mamporros

condicionados por unas circunstancias

que no podían fallar,

más no determinadas

obligadamente

a alzarse en armas y derribar

lo que creían injusto, abusivo

necesario de sofocar.


Hubo en aquel momento un 

idealismo,

que otros quisieron aprovechar.

Y, Mat, así lo recordaba

haberlo oído a los de la huerta,

emocionados por aquel  azar,

de verse en el obligado reconocimiento

a tanto ideal

para muchos frustrado

después de tanto matar.

Desde Alemania vino

en un vagón metido y escondido

quien los intentó rescatar, 

y una vez salido, 

dándose a conocer,

comenzó a predicar, 

que era para ellos mitinesco,

estilo de comunicarse

para los que le quisieron escuchar.


Lenin hizo su agosto.

Pudo triunfar.

Y el ideal se impuso, 

muchísimas veces

sobre el bocadillo de caviar.


Esta opinión dada por Mat, 

era cierta y verdadera

y la Historia maltratada,

así lo quiso mostrar

mucho tiempo después 

de que ella misma

hablara por su cuenta

para defenderse de la calumnia

de ser solo caja fuerte del pensar.


Aquel oficial alemán 

que dejó a Lenin embarcar

en un vagón de mercancías,

tuvo en sus manos evitar

una revolución en Rusia

con solo haberse opuesto

a una demanda apremiante

del que fuera luego otro Zar.

En aquellas manos no hubo dinero.

Posiblemente ganas de vengarse

del  zar o de los rusos

por no tener alma de hielo

como aquellos,

y no poder mandar como su zar.


¡A saber cómo comenzó la

 historia

que tenía precio de mercado

a cada paso que quiso dar, 

y apariencia de revancha.

que con fusilar

a la familia zarina, 

no se pudo disimular!.

Len el de la huerta,

saltó como tigre

sobre la presa
 indefensa

que solo quería opinar.

Y negó la evidencia,

pues, en ella,

la razón económica, 

como fuerza principal,

no se podía mantener

ni a nadie recomendar. 


Los ejemplos leídos

en la Historia Universal,

corrieron de boca en boca,

para poder demostrar

que tales hechos en ella contenidos

no obedecieron,

sino a muchísimos factores

que machacaban sin cesar

la simplista teoría 

que concedía a la economía,

bula exclusiva

para decidir y solventar

cualquier hecho acontecido

que se necesitara justificar.


“Si los prusianos hubieran tenido

por casualidad,

un general capaz

en la batalla de Vilma, 

hubieran  podido ahogar

la Revolución francesa”

y, todos a callar.

 
Si Enrique VIII

no se hubiera enamorado

de Ana Bolena,

la guerra revolucionaria

se habría podido evitar.

Cortadas las relaciones con Roma,

no pudo aquel rey evitar,

que las Américas pasasen a España,

que, tras descubrirlas,

las quiso evangelizar. (183).


Las múltiples guerras 

de independencia que surgieron

desde las mismas colonias 

vinieron.

Y ese ideal de independencia

pesó más, a veces, que la talega

llena de plata o de oro que fueron

a parar a otras manos.

o al fondo del mar 

donde se hundieron para siempre

sin poderse rescatar.


Carlos, el compañero,

protestó de la interpretación

que se hacían de los hechos,

por otra parte ya deshuesados y

aclarados,

por aquella su inteligencia exquisita,

que solo vio por el agujero de la Historia,

el dinero que salía

por sus albañales y sumideros,

y siempre se daba este fenómeno

y siempre una fiebre del oro

congregaba junto a ellos,

a multitud de personajes 

del antiguo Oeste surgidos

que, con azadas, cribas y picos,

encontrarían las doradas pepitas

como las aceitunas en un merendero.


Y por si acaso las pepitas

de ricas minas extraídas

y convertidas en barras fueran

la razón que la Historia nos mostrara

que ellas solas motivaron

de la colonización sus medallas,

hay entre muchos hechos

uno en el que el oro faltó 

y más bien ocasionó

pobreza y sacrificios sin cuento.

Las Cruzadas.

Denostadas, calumniadas,

arbitrariamente interpretadas.

Pues, solo una razón religiosa 

fundamental,

fue la causa para  sacar

de sus casas a tantos caballeros

llenos de santos ideales por restituir

a la cristiandad entera

aquellas tierras

que fueron siempre su empeño

en que permanecieran abiertas

a la fe de tantos pueblos y credos.

Tierra donde antes y ahora

se cruzan ideas, 

de amores a Dios dedicados,

y solo en exclusiva queridos,

cuanto son interpretados

bajo un fanatismo anacrónico,

y más que ello, empecinado.

 
También Federico echó una mano

a sus iracundos compañeros,

pero salió en su busca un  personaje

que de él mismo sacó el argumento,

demostrándole sin aparejos,

que el mismo Comunismo

es un suceso cruento

que no puede explicarse

sobre una base materialista 

y económica. sin remedio.


Este fue Cristóbal Dawson,

quien le leyó la cartilla

pues, ya es maravilla

el nacimiento del mismo Marx. 

él, tan aparentemente austero

siendo de familia burguesa,

teniendo dinero,

vida de estudiante 

con muchos táleros en el bolsillo

envidia de aquel mundo que le rodeaba,

falto casi de todo,

en aquellos largos inviernos. 


“La historia de Comunismo es por sí misma suficiente para rebatir el concepto materialista de la Historia. Porque no fue un producto espontáneo de fuerzas económicas y materiales. Tuvo su origen en la mente de Carlos Marx, un archiindividualista; las fuerzas que inspiraban a este no eran de carácter material ni económico. Fue el instinto de autoafirmación espiritual, el ideal revolucionario de una justicia abstracta y, quizá más que todo eso, la indestructible fe judía en una liberación apocalíptica, lo que le llevó de su país y de los intereses de su carrera burguesa a una vida de destierro y privaciones”. (184).

Por eso, los hechos económicos

son tan violentados por el  marxismo,

sacados de quicio.

que no pueden explicar

lo inexplicable sin otro auxilio.

 
Sobre las espaldas del marxismo

la Dialéctica es su jinete,

pero si es social, como teoría,

contradice los principios

más fundamentales de Marxismo

en un periquete.


Don Cipriano

que no se ha casado,

y menos con una teoría

que se ha formado

de espalda a la verdad

siempre  ha procurado,

sumergirse en la Historia

y allí ha oteado

naciones, pueblos enteros

que han crecido y se han formado,

en una tranquilidad chicha,

y aquello de que, “la sociedad

se ha compuesto siempre 

de clases en guerra”, 

no ha llegado 

a calarle hondo

ni a convencerlo

de este intento.


Y menos que esta lucha de clases

haya proporcionado

toda suerte de cambios sociales.

Nada más falso e incierto.

Ahí tenemos a la India.

sin un cambio apreciable, 

durante siglos,

en el más profundo silencio 

de sus gentes

Es inexplicable ese estancamiento

a la luz del marxismo de occidente.


Dialéctica para todo

menos para explicar algo.

Tan dinámica desde la Revolución 

Industrial,

por lo menos así parece,

resulta sorprendente,

que al ser considerada

con la mirada puesta

en un futuro lejano

donde se vea terminada y conseguida

esa Utopía Comunista

que como tal es considerada,

se nos aparece como una contradicción

de que se jacte de ser 

una filosofía del progreso,

por otra parte frenada.

por la “clase sin clases”,

estancamiento y estático alejamiento


El librarse de toda explotación

es una esperanza.

Supuesto insostenible.

al intentarse más que a abolir esa lucha,

a entender más y mejor. y hacerla amable.

El Absolutismo Estatal se lo impide.

Falta de lógica es, 

admitir estatismo semejante,

en un futuro tan incierto

como pedante,

donde la fuente de la acción,

se maniata a sí misma,

defendiendo como ideal

lo que al final,

es lo contrario 

de lo que ahora le anima. 

Contradicción que en el tiempo se verá

ella misma sorprendida

claramente anunciada

y esperada

como si una mueca

se quisiera vender por sonrisa.


Rodrigo, joven seminarista,

ardoroso y siempre dispuesto

a sudar la camisa,

se acercó a hablar con su párroco

y a este le recrimina

con caridad y rabieta de niño

que no se domina,

cómo es posible 

que a estas alturas

haya perdonado, tan confiado,

a los acomodados

en la  huerta  de higuera y viña.


-Tranquilo Rodrigo,

que aún no has estudiado

en tu corazón fogoso que grita

una justicia que no es acorde

con las reglas de esta vida,

y que nos viene de arriba,

y solo desde arriba nos enseña

la paciencia debida,

con quienes son flacos de mollera

y tercos en lo que explican.

El tiempo los pondrá en su sitio,

así que ahórrate ese trabajo.

Que el tiempo es corto

por mucha cuerda que se diga 

sea larga y sin término,

y que de la misma Historia reciba,

esas fuerzas que dicen trae

como riadas surgidas

de aguas que anegan la razón

y, sin previo aviso,

arrastran tras de sí,

casas, familias,

y hasta quien tranquilamente guisa

en su cerebro

una buena idea,

para una virtual conquista

de un puesto en el mundo 

donde tanta falta hace

quien no improvisa.


-Mire Don Cipriano,

yo me he parado a estudiar,

algo que de la historia

que se nos predica,

ni arte ni parte tiene,

bien que a sí misma se interroga

cómo el retroceso histórico

se da y cómo se explica,

pues, siendo la teoría marxista progresiva

con necesidad hasta agresiva,

se le escapa de las manos

este fenómeno humano,

que en muchas naciones se suscita.


Creo que me entiende

lo que le digo 

y no hace falta ninguna cita

pues hasta en los periódicos diarios, 

se trae de ello noticia.


Y se dice de alguna nación

que sufre una decadencia moral e

 intelectual,

y de otra, que pierde un puesto cultural,

o que su prestigio económico se precipita

por pendientes insospechadas

que hacen de la vida misma

un problema o crucigrama

que no muchos entienden

y que a todos cada mañana 

les entristece y mucho se va en boticas.


Sé que Federico parece que lo admite

por aquello que se dijo:


“A pesar de todas las quiebras aparentes, y de todos los retrocesos temporales, un desarrollo progresivo se afirma al fin”. (185). 


Pero el hecho es que la teoría marxista

no puede reconocer 

lógicamente este hecho

y no se si es cara o pecho

lo que se saca en esta circunstancia

cuando falta para la justificación, 

tanto trecho que se olvida.


La marcha obligada hacia

 adelante

que predica a todas horas, 

impide que cualquier retroceso

se imponga por su peso

a la Dialéctica salvadora.


Por eso E. I. Watkin se despachó 

a gusto en sus obras,

que cuando Engels dice en las suyas,

que “en la Historia ha habido regresos,

aunque al final ha prevalecido el
 progreso, hace un acto de fe optimista,

que no solo carece de base en los principios marxistas sino que se opone 

directamente a ellos”,

siendo ilógica la conclusión

sacada de unas premisas 

que para sí toma,

y a los demás predica.


“Este optimismo no está garantizado por la filosofía materialista; es un puro acto de fe, que los fundadores del Marxismo compartieron con la gran mayoría de sus contemporáneos, para quienes el progreso era un axioma indiscutible. Pero es un acto de fe, que no tiene fundamento alguno, fuera de la fe en una Divina Providencia”. (186). 


-¿Pero cómo puede explicar

el retroceso ajeno, 

quien en su casa

más que pan de harina de trigo

se come de centeno?. –preguntó Don. Cipriano-.


-Sí, pero lo malo no está en ello,

sino que de todo han acusado

al vecino de enfrente

que vive mejor que ellos, 

porque lo ha robado, manipulado, etc.. 

en una palabra que más que análisis

del retroceso captado, 

lo hacen de las causas que lo han

originado,

pero en casa del vecino,

no en la de ellos, 

tan racionales, tan seguros 

de no haber progresado.

Puede que sea una etapa,

donde no las puede haber.

Y es que o se come con cuchara

o lo que hay es de beber.

Sopa del Licenciado Cabra,

laguna de alguna cosa que nada,

hambre adelantada,

que no se quiere reconocer.


-Llama a Tomás cuando salgas

y dile que venga a verme cuando pueda

pero que no venga corriendo esta vez

que nadie con urgencia, aquí le espera.


Pasaron dos horas de reloj.

Y la puerta parroquial de aquella casa

 se abrió silenciosa otra vez

y Tomás asomó su cara.


Venía con un montón de folios

escritos a mano y en tinta negra.

saliéndose unos de otros

y casi resbalándose por la manga.

sostén de los mismos

para que no cayeran a tierra.


-A su disposición, Don Cipriano.

Aquí a la mano traigo

lo que anoche me fue dado

por Julián  y un tertuliano,

enterados como estuvieron

del discurso pronunciado

por los de la huerta aquel día

tan aciago.


-No me importa lo que dijeran,

-respondió el párroco-,

que ya mi opinión he dado.

Que cada palo aguante el viento

sea o no solano.

Me preguntaba si tú, como entendido,

has visto o escuchado

cómo sobre la filosofía marxista,

se han dicho tantos casos raros,

que parece contradecirse

ella misma en su fango.

Habla de la Dialéctica social del

marxismo,

que viene a ser su principal reclamo,

y luego resulta que dicha Dialéctica

no tiene suficiente desparpajo,

como para embaucar a los más simples 

y limpios de corazón,

que para ellos no hay trabajo

para admitir la verdad pura

que les viene desde arriba

y no de tan abajo

como los marxistas enseñan,

aquí y en cada sitio 

cual si fueran escarabajos..


-Hombre, Don Cipriano,

patente está la explicación,

que ya en su día se les dio,

sobre la causa eficiente,

sobre la inteligencia ordenadora,

y sobre aquello, 

bien claro quedó

que la misma Dialéctica implica 

estas existencias 

y que sin ellas,

nada de lo que es existió.


El mismo Bertrand Russell 

se lo advirtió al marxista: “Una Filosofía

que tanto insiste

en el desarrollo necesario

del organismo social

hacia una meta específica y más perfecta,

-le espetó-,

supone la existencia de una causa

formal

de tal determinación”. (187).


-Ya, ya recuerdo haberlo dicho

en otro sitio y con más explicación.

Que un desenvolvimiento ordenado,

una determinación hacia un fin,

o meta definidos,

suponen que una inteligencia 

independiente 

y trascendente al mundo ha intervenido.

Es pues,  interesante advertir

que la tal Filosofía marxista de la

 Historia

se desvía en el mismo punto

en que lo hacía

la Filosofía de la Naturaleza,

no comprendiendo 

la causa eficiente 
del movimiento de la realidad  material,

ni tampoco el desenvolvimiento y finalidad,

secuestrándole la causa formal, 

de una inteligencia ordenadora.


Así el Marxismo se expresaba,

dando por inexistente el libre albedrío

o causa eficiente y próxima

del movimiento histórico.

Y así les va.

Pues una sociedad,

que se dirige ordenadamente

hacia una meta específica

supone de un modo necesario

la existencia de una Mente ordenadora

de una causa formal así llamada

que se hace dueña y señora,

de aquel hacer creativo del universo,

todo un portento de gestión redentora.


Los hechos lo dicen

 y son tozudos.

La libertad se impone avasalladora,

y huye de una necesidad 

que pone grilletes

a sus manos renovadoras.

 
-Por eso Don Cipriano, no debe

temer

que algunos en su parroquia dispongan

de esa libertad que otros no tienen

porque así les conviene

para su metas seductoras.


-No creo, Tomás, que han de 

triunfar

los que así socavan la Historia,

buscando en ella solo cadáveres,

que infestan su memoria.

Y menos si miran a un futuro

del que se glorían

en predecirle  fracasos y aciertos

salud y enfermedades,

deshonor y honra.


Para los que no pensamos así

las acusaciones de Hook  (188).

más bien nos certifican

que en contraste con el marxismo

no podemos predecir los acontecimientos futuros

que ocurrirán en su día y hora..


Es más, la “predicción” marxista 

ha resultado falsa y bochornosa.

sobre todo cuando predice

vueltas y conversiones en masa

a la teoría marxista

en naciones y plazas

donde el capitalismo es el rey

y el comunismo su mordaza.


Parte de ese principio

salido de su propia casa,

que es como intentar encender

un televisor en el domicilio ajeno

porque la  televisión 

en el propio marcha.


Marx se hizo gurú de su propia causa.

Predijo que el comunismo

visitaría primero Alemania.

Después, en 1971, 

ante un periodista americano

se permitió predecir que Inglaterra,

sería la primera en llegar el Comunismo,

cosa esta rara..


Y no fueron por cierto esas

 naciones

quienes probaron el primer bocado de la tarta,

sino Rusia, la proletaria y pobre,

de ideas salubres necesitada,

quien se bañó en sus aguas

y fue bautizada

con todas sus pompas,

de amarga experiencia emperejilada.


Rusia, atrasada en aquel entonces,

allí fue Lenin a poner su gorra.

Tiro salido por la culata, 

fue el Comunismo para las estepas, 

para las tundras blancas de ideas

que le sacaran de la miseria secular

en que las gentes se ahogaban.


Tras de este encuentro

párroco y feligrés se congratularon

de que ante estas predicciones,

su parroquia había demostrado

que por ser pobre, 

honrada y creyente

el comunismo en ella

había fracasado

o, más bien, 

providencialmente se mostró

fonda y hostal adecuado,

aunque solo una caravana 

o casa solariega, sirvieran

a quienes la habían asediado

como a fortaleza inexpugnable

en que fueran hospedados. 

¡BALAMITO AL PODER!.


Primero de alcalde.

Después, Dios dirá.

Cómo surgió este fenómeno,

ya se verá.


Las cosas comenzaron a cambiar

en aquel pueblo sin nombre,

pues unos le llamaban  Ideolandia 

por ser este último más conforme
a la forma de pensar, 

y de acaparar

cuantas ideas se conocieran,

todas al mismo nivel

de ser casadas o solteras

afines a un partido cualquiera.

Así que en política, Ideolandia,

era libre como una brisa

que entraba por cada rendija

de la inquietud de sus habitantes

fueran  de camisa roja, azul o blanca,

aunque todas  planchadas y brillantes..


Y no es que se les echara

el visto bueno

a las nombradas luces

pues, era para cada uno de ellos,

prioridad y preferencia,

según sus costumbres,

de admitir en la localidad

tantas siglas y colores

como fueran las flores

de su campiña y sus cumbres.

Ideolandia que al final,

se da a conocer con su nombre

le faltó tiempo para presentarse

pues no le urgió ni le urge

darse a conocer

como frontera entre tantas luces,

sino cuando el momento llegara

de anunciar a las claras

lo que en ella pasara

como ahora se .descubre.


Era para tenerlo en cuenta.

Era para estar preparado.

Nadie tenía en su hacienda

tanto grano y ganados,

como un Balamito,

el afortunado,

que se decidió por locuaz

imitando a su pasado

donde una burra vaticinó y alabó

en circunstancias tan extrañas

como era decir mucho y bueno

sobre un pueblo

al que no admiraba.

Pero ocurrió y ahí quedó.

La historia nos lo cuenta.

En Ideolandia, la respuesta.,

estaba en saber 

cómo un borrico muy majo

comenzó hablando, 

convirtiendo a su amo,

y a la vez pretender,

ser oráculo en política

que es tan solo una pizca

de su considerable saber.


Cómo se descubrió tal hecho

que aún sin engordar factura

pudo alcanzar altura

en  la historia de un extraño ser,

fue por casualidad

y después necesidad

de intervenir y convencer

a aquellos paisanos suyos

que, puesto que, según unos,

procedían del mono,

algo de animal les uniría

tan cercanos ya por su hermosura

a su natural modo de entender..


Otros, dentro del mismo ejercicio,

y sin el auxilio de mucho pensar,

decidieron que,

puesto que de muchos sitios,

les pudieran llegar

noticias altas y nobles

hasta conseguir el cielo y en él descansar,

a lo mejor Balamito fuera

una extraña pradera

donde todos pudieran holgar.


Que, esto último fue.

Pues comenzaron a llegar 

a aquel lugar

peregrinos y curiosos

con el solo objeto

de poder escuchar

a Balamito en sus proclamas,

donde la felicidad se vendía

a peso, como las sandías,

y a degustar como el vino

que se lo quitaban de las manos

aún sin ranciar.


No supo Don Cipriano callar.

Un día, vieron a Balamito

salir de su casa y portar,

sobre sus lomos la comida

que debiera entregar a los de la huerta

que no se enteraron hasta llegar

aquel borriquillo

a la puerta de la casa y llamar,

relinchando sin compasión.

haciéndose notar.


Y comenzaron las pesquisas

de cómo aquel animal sabía el camino, daba con la casa,

entregaba la comida

y sin embargo,  no lograba hablar

que era lo único

que le faltaba para engrosar

el número de sabios que sobre la materia escribieron

sin llegarla a probar

como bocadillo de jamón

o como refrito de caviar

que no sabían igual.


Una y otra vez esta aventura

hacían pasar hojas al calendario

y el camino se hizo notar

por las pisadas del borriquillo

que nadie osaba  allanar.


Y un día no muy lejano,

Balamito se enfadó

tirando la toalla,

y negándose a trasladar

el vituallamiento diario,

a la casa de la huerta

y a los que en ella solían estar.

 
Caminaba cabizbajo

por un camino vecinal.

Y el monagillo Tertulianito

que lo vio,

no pasó de él por casualidad.

Le dio las buenas tarde al animal.

Y este, descuidándose le dijo sin pensar:

-“Buanas tardes Tertulianito”

Y Tertulianito al oírle hablar, 

salió corriendo como un loco,

abandonando aquel lugar

y contando lo que le ocurrió

al toparse con Balamito, 

a todo hijo de vecino,

que se encontró al pasar.


Todos se admiraron.

Nadie se lo creía. 

Ni nadie apostaba por el zagal

que decía aquellas cosas

que no se solían dar

por aquellos parajes 

donde tanto animal

se criaba y se vendía

para poder disfrutar

y vivir honradamente 

de su trabajo diario

y de su buen paladar.



Pero la cosa se impuso

aunque se intentó olvidar.


Por otra parte, 

en el ámbito local,

donde ningún partido político

se quería mojar,

defendiendo a un monaguillo

y menos a un dócil animal,

se descubrió en aquella ocasión

un interés por ganar 

las próximas elecciones

que a la vuelta de la esquina

esperaban ya saltar

al ruedo de una campaña

pequeña pero jovial,

capaz de despertar

las envidias 

de los grandes partidos nacionales

que ni siquiera contaban

los votos del lugar.


No es que no se contaran,

es que eran tan pocos, 

unos cuatrocientos válidos,

que apenas influía

en la decisión popular

a nivel más alto 

como el nacional.


Se ha de decir y aclarar

que en Ideolandia, 

no había partidos organizados

pero sí talante de pensar y votar

a unas listas que se hacían

por suerte y personales

para poder jugar

a una democracia numérica

que salpicara de novedad

la vida diaria de aquellas gentes

que más que política,

lo que quería

era pasar aquel el trance 

como fuera, pues,  todos eran

de un mismo pensar

polarizado en la iglesia parroquial

a la que amaban y asistían

a misa y a comulgar,

más allá de la simple estadística

que correspondiera

al más fervoroso pueblo

de sus alrededores 

que supiera rezar.


Este era Ideolandia.

En cada cabeza una idea.

Y en cada corazón un sentimiento.

Todo un elemento a considerar.

Los partidos sobraban. 

Cada hombre era un partido diverso.

Y cada hombre un candidato.

Todos dispuestos el día de las elecciones

a poder celebrar

al candidato vencedor

que inscrito en las listas

hechas por el municipal,

todos podían votar  a todos,

y todos estaban dispuestos a gozar.


Les unía el fuerte  lazo

de la fe y de la caridad.

Y era el párroco en esto tan ejemplar

que ni influía en la decisión

ni señalaba caminos a despejar.

Confiaba en sus feligreses 

que en conciencia

sabrían obrar.


Pues bien. 

En aquel año en que Balamito

dio muestras de hablar,

las elecciones municipales 

fueron a parar

a un empate entre dos candidatos

y nadie se quiso bajar

de la decisión tomada

aunque en secreto

para no delatar

el estado de ánimo

que cada uno tenía al votar.


Uno fue Mat y el otro 

un carnicero de armas tomar.

Carrillero le llamaban

porque cuando filetes debiera dar,

solía meter algo de carrillada de cerdo, 

o de vaca o de cabra

a las señoras que aplazaban pagar

hasta cuando cobrara el marido

cada mes de trabajar.


Solo por este detalle 

que no pasaba

de pecado venial, 

ya se ganó el apodo de Carrilero

que a Carrillo a secas no quisiera llegar.

Casi nadie sabía su nombre

aunque lo tenía al deshuesar

jamón ibérico que siempre

daba a probar.

Entonces las señoras le decían:

“Gracias Don Santiago. 

Es usted la misma santidad.”

Y quedaba tan pancho.

Y se iba a desayunar

aunque hubiera cola

que para él era sagrado

el poder repostar

en España o en la Unión Soviética

que para el caso era igual,

a las 11 en punto de la mañana

en frente de la tienda, 

donde había un Bar.


Bueno, pues así las cosas

se comenzaron a preparar

las segundas elecciones

que terminaron por empatar.

Las terceras y las cuartas

y aquello se ponía mal

Pues necesitaban a un alcalde

no para poner multas

sino para bien gobernar

y poder acompañar

a algún necesitado

a las ventanillas de la Administración

por si pudiera él desentrañar

los secretos de la burocracia

a favor de un paisano

que pagaba sus impuesto

como el que más.


Para esto y no vanas cosas.

Y para representar en la iglesia

en los días patronales

a la Autoridad

que seguía siendo civil

y sin caérsele los anillos 

por la solemnidad

de verse abrazado 

por el cura cuando se dan 

los fieles la mano deseándose la paz.

Era todo un símbolo de amistad,

de coordinación en los esfuerzos

por el bienestar de la Comunidad.


Y así de tranquilos discurrían

los asuntos comunes

para todos los vecinos

de aquel lugar.


Solo que en las elecciones

ocurrían estos casos

excepcionales por necesidad.


Pero de ellas siempre salieron
 buenos alcaldes

y buenos concejales

que, sin paga, y horas echadas a volar

hasta el cielo subían

y reclamaban

respeto para los que llegaban

la mar de las veces para incordiar.


Pueblo pequeño que tenía de
 todo, 

bancos, comercios, bares,

hasta juegos de billar,

peluquerías y tienda de deportes

para zapatillas, camisetas y cañas de 
pescar, etc.

Nadie se quejaba de falta

pues la comunicación era ideal,

con la capital de la Provincia, 

que así la querían llamar

pues eso de la Comunidad

sin vivir espíritu comunitario

dentro de la solidaridad,

era como traje de fiesta 

que a diario, no querían usar.


Ya en Ideolandia existía y se vivía

a granel y envasado ese vino

de espiritualidad.


No necesitaban más.

Y seguimos con lo que ocurrió 

al tercer empate. 

Todo un disparate, como se verá..


Como hemos dicho

que en cada cabeza

había una idea

engarzadas todas

por la responsabilidad,

pensaron algunos

que al borrico Balamito

se le debiera promocionar,

por el bien del pueblo

y de los que vinieran

a copiar de su gobierno

de hermandad y libertad.


La reunión en que surgió

tal atropello secular,

se deshizo al momento

ante una propuesta tan loca

de uno que quiso jugar

una mala pasada

e irse antes a acostar.


Otra segunda reunión

y aquella loca idea 

comenzó a cuajar, 

deshaciéndose al momento 

tal temeridad.


Tercera, cuarta, 

y la quinta fue el rematar.

A Balamito habría que consultar.

¿Quién le pondría el cascabel al gato,

si no quiere pasar 

a la historia del pueblo

como un descabezado 

y digno candidato a ingresar

con camisa de fuerza

en algún psiquiátrico hospital?.


Nadie se atrevía

a pesar de haber oido en la quita reunión

casos parecidos

en que caballos han sido

cónsules a destacar

por su gran elocuencia-relincho

que hacía despertar

a los reunidos y  dormidos

recurso este tan caballar.

Caballos que pasaron a la leyenda

del buen batallar,.como Babieca.

Caballos que acompañaron

a caballeros que ni sombra tenían

al andar y atacar

sobre molinos de viento

sin demudar el semblante 

de andante caballero

de quienes millones leyeron

sus aventuras al azar.

Y por último, el animal más humilde,

trabajador y obediente

único que pudo hablar,

la burra de Balam, 

que hasta en la Biblia se cuenta

sin querer condenar 

al pueblo elegido por Dios

allá en el desierto, 

al pasar una duna

y poder remontar

el camino señalado

por el Dios inmortal.


Solo Platero

pudiera en esta ocasión

haberle hecho segundo


en la tal elección.

Pero fue dejado como recurso

literario y olvidado

en su candor,

en manos de su amo

que fue, creo,  Nóbel 

del infantil corazón.

Mat decidió renunciar.

Y su candidatura quedó libre.

dando lugar 

a que el Carrilero hiciera lo mismo

y así desatar aquel nudo

que impedía pasar

a la gobernación normal de Ideolandia,

que esperaba alcalde sin sospechar

que Balamito lo fuera

y los concejales le pudieran ayudar

sin trabas ni cortapisas,

idea que, al final, les era más querida,

por cuanto puesta en práctica,

ninguno se podría quejar

de intervensionismo 

del primer mandatario

que en este caso no les corregiría

por no poder hablar.

 
Dicho y hecho.


-Mat, se te acepta la renuncia.

Pero dile a Balamito

que debe jurar cargo y tomar posesión. Que ya no se puede más esperar.


-Por favor, -musitó Mat-,

 dejadme consultar, 

siquiera con mi mujer

no crea que mandando en el  Concejo

Balamito también vaya  a mandar

en la casa de uno

y poder multarnos 

si el pienso fuera escaso

o no sabe a menta al masticar.


-Concedido. Tienes dos días para meditar.-le dijo el alcalde saliente alegre por que el siguiente, 

no le podría censurar

los gastos habidos

en la anterior legislatura

porque además,

el nuevo alcalde

no sabía sumar-..


Aquello fue una bomba.

Digna de explotar

en las manos de tantos curiosos

como surgieron al constatar,

que era verdadera  la noticia

de que un burro que hablaba

debería gobernar

a todo un pueblo inteligente

que mucha gente ya envidiaba

porque no alcanzaba

el poderlo imitar.


Periódicos nacionales y

extranjeros.

Periodistas que se movilizaron

a pesar,

de hacer el ridículo ante un borrico

al que no se podría entrevistar.

Era mucha paciencia la necesaria

para poder siquiera encontrar 

una cama para dormir

y un rebuzno para despertar, 

en un pueblo tan pequeño

no preparado para tal acontecimiento

que, por cierto, 

no se acababa de improvisar.. 


La Junta Nacional Electoral

se echó a temblar

no sabiendo por dónde iban los tiros

de aquel intento de respetar

los derechos del gran  gorila o simio

que en el Congreso se quiso presentar.

Si era extensivo o no 

a los borricos o a los caballos

o a quien supiera simplemente relinchar.


Los de Ideolandia se habían 

adelantado.

Eran los pioneros en intentar

que quienes tienen derechos

puedan ejercer el mando

para defender su animalidad.

Todo encajaba en el espíritu de la ley

Y nadie pudiera desmoronar

aquella torre de Babel

donde tantas lenguas tuvieron que pagar

saber tanto de letras 

y no poderse expresar

Así que para un Balamito especial, 

no importa ignorar una lengua

como  pasa en Portugal 

cuando uno va de compras

o cuando a Cataluña vas a luchar

por que no te impongan otra

que al final sobran todas

para poder comer y  criticar. 


Pero aquel borrico era castellano

de raza pura

que se remontaba hasta Balam.

Y el decir algunas palabritas

de vez en cuando, no más,

era virtud reconocida

por la Autoridad que suele inaugurar

o descubrir alguna lápida

y con decir “Queda inaugurado/a” o “Muchas gracias”,

las dietas se aseguran

y nadie suele rechistar,

sino viéndolo normal.


Por todos estos argumentos

lo de Ideolandia estaba justificado.

Solo faltaba esperar, 

la aceptación asnal y ser comunicada

a la Corporación municipal.


Así lo hizo Mat.

La fecha estaba elegida.

Día de San Francisco de Asís.

4 de Octubre.

El Santo de la naturaleza,

amante de animales tan fieros

como el lobo de Gubio a quien mandó 

se portara bien y no hiriera

o atacara a ningún hermano

que como él necesitaba

vivir y alabar al Señor.


Autobuses, más autobuses,

muchos más autobuses

que quedaron en el exterior

del pueblo 

lindando con el vecino

que ardía de envidia cochina

porque siendo él mayor, 

Cabeza de Partido,

no tuviera un borrico

en el sillón del alcalde

que lo hicieran después Gobernador...


Mala suerte.

El esperado día había llegado

ante un sol cegador.

En el pequeño Ayuntamiento

no cabía una pulga.

Y se había habilitado

en el Salón de Sesiones

un pesebre mayor,

con paja trigo y cebada

bola de sal, y agua potable

por si el Señor Alcalde

tomara después un aperitivo

o se quisiera dirigirse al público

que vino ya previsto

de bocadillos de jamón.


Aquello no era una toma de 
posesión.

Aquello era más que una coronación.

Todos contentos y despreocupados,

día de fiesta y de canción

extremeña por más señas

pues de allí era Ideolandia,

provincia de Cáceres, 

en el mundo ya como un ciclón

que saturaba  de noticias

como en siglos pasados saturó 

las Américas Imperiales,

a donde llevó 

por primera vez el caballo

que no conocían aquellas gentes

a las que les encantó.


Pero como Provincia  Extremeña  se reservó la raza de Balamito

oculta e ignorada por extraña

en el corazón de sus ideales,

por cuanto más de una vez soñó

tener como propio

al menos un Rocinante

que saturara a todo el mundo

con sus aventuras caballerescas

y sus caminos de amor.


Era la hora del desquite.

La hora en que solo un hombre pensó,

Don Cipriano por supuesto,

impuesto en el secreto mejor,

el único que sabía 

que si ocurría

lo que tendría por lo peor,

es que después de la Posesión

tomara la palabra Balamito

y, entonces,

las ambulancias silbarían, 

los desmayos abundarían 

y los sustos y desbandadas serían

tan terribles y a tropezón,

que pudieran morir aplastados

por su propia curiosidad

muchos cerebros destronados

de su falsa valía

por solo saber hablar

mientras que a un borrico 

le sometían 

a una misión imposible

de realizarla en soledad

como los grandes estadistas 

hicieran en sus días.


Había un balcón no muy grande

que daba a la Plaza Mayor.

desde donde los mítines 

no se hacían,

por no haberlos permitido

aquel pueblo dolorido

de ser envidiado sin amor.

No conocía aquel pueblo

la reacción posterior.

Pero había subido un peldaño

de aquella escala superior

a donde sólo suelen llegar

los que en conciencia permanecen

a la espera de otro peldaño

para sumarlo al anterior.


Habría que preguntarle al  borrico

cómo tomaría la resolución de acercarse junto al libro

de la Constitución,

e interpretar cualquier movimiento

como aceptación de su nuevo cargo

y darlo por bueno

porque no habría en su lugar

otro más elocuente y  mejor.


El anterior alcalde lo tomó

por el cabestro nuevo que estrenaba

hecho por el guardicionero del pueblo

que ocupaba el primer banco 

como espectador

de los pocos que subieron

hasta el Salón de Sesiones

y apostaron por verse estrujados

como pan en asador.

Puso a Balamito ante el libro.

Silencio sepulcral.

Los últimos alzaban la cabeza.

No veían pero escucharían

si algún rebuzno saliera

del borrico y fuera

la señal de aceptación.


Unas claras palabras sonaron

que se dijeron con aplomo:


“Juro mi cargo y acepto 

todas mis obligaciones como Alcalde

de esta Corporación, 

a la que me entregaré sin descanso

sin dar cabida al desaliento

aunque la muerte me sorprenda

por mi obligación”.
Los de la fila de atrás creyeron

que las palabras pronunciadas

eran las del antiguo alcalde

o la de un concejal 

o las de Mat su dueño.

Pero todas aquellas bocas 

habían permanecido cerradas.

 Solo la de Balamito había movido sus labios

y los de primera fila

dieron un brinco hacia atrás 

como deslumbrados por un rayo.

Un burro había hablado

y todos despiertos habían soñado

aunque ninguno lo entendió.

(“La vida es sueño”)

Como la pólvora corrió la noticia

Y como prueba de ello cayó

del balcón el primer asustado

hasta veinte que se descalabraron. 


El Sr. Alcalde había hablado.

Lo que luego ocurrió,

hay versiones para todos los gustos.

y así quedó.

 Nunca en el mundo

una formula de aceptación

había provocado tal pánico

menos a Don Cipriano que lo supo,

y que en el fondo se alegró.

PRIMER PLENO.


Pasaron unos días

y se citó para el Primer Pleno 

de la nueva Corporación,

Todos sabían lo que significaba aquello

pues se debiera comenzar 

a trabajar sin mirar 

quién ni quienes llevarían la iniciativa.

de la municipal institución.


Habría que aprobar ciertas cosas

del gobierno anterior.

y habría que señalar nuevas rutas

también aprobadas 

por el nuevo  estado mayor.


Se publicó el Orden del Día,

en el que figuraba


nombrar concejales,

hacer un recuento de la gestión anterior,

y disponer la nueva política

que haría el Sr. Alcalde

como responsable civil del pueblo

y de su convivencia ciudadana 

que debiera ser mejor.


Comenzó aquel pleno 

con gran expectación.

Era la primera vez que lo presidía

el borrico Balamito,

cosa difícil de asimilar

y a la vez de comprender.


Y llenar hasta el techo

el Salón de Sesiones 

se consiguió fácilmente

por aquella novedad,

a nivel mundial, sorprendente,

porque millones  de gentes

esperaban de él como a especia

de una revelación.

Eso por lo menos, si no resultara

algo aún mayor.


El Sr. Alcalde  abrió la sesión.

con palabras lacónicas 

casi pronunciadas con unción

y, el Sr. Secretario

punto por punto desgranó

el orden a seguir 

en esta ocasión.


Primero, nombramiento de 

concejales.


Tomó la palabra el flamante 
Alcalde,

movió las orejas con primor,

y mirando a los asistentes

les espetó:

“Siguiendo la costumbre de este Municipio,

es mi deber proponer los nombres

de quienes han de ocupar el cargo

 y responsabilidad de Concejales

 de este Ayuntamiento.

Yo les aseguro, 

que he pensado en acertar

toda la noche de claro en claro,

por ver a quién debería nombrar.

Sé que este hecho

al no existir partidos

ni siquiera uno  local,

todos los del pueblo

merecerían ser nombrados

pues, lo principal

no es el modo sino las personas

que han de ocupar

puestos de responsabilidad

para lograr

el bien de todo el vecindario

al que se han de entregar.


Y como es potestativo

el que el Alcalde 

es el que ha de elegirlos

y después nombrar,

procedo a esta responsabilidad

que en conciencia he de tomar.


Ya saben del número

de estas personas a señalar,

pues corresponde al 2 por ciento

de los que debieron votar

según el censo de que disponemos

en esta localidad.


Así que como son

cuatrocientos,

deben ser elegidos ocho de entre ellos,

que espero los han de aceptar.

El que les guste, es otro cantar.


Sr. Secretario,

proceda a decir sus nombres -rogó Balamito-.


El Secretario procedió a decir

los nombres 

de las personas elegidas

 
Don Mat de la Conversión.

Don Santiago Carrillera.


Don Tomás Escolar.

Don Julián Amor.

Don Carlos Nieto Rabino


Don Federico Inglés.

Don Len Bolchevit, Marqués de Vagón. 


Doña Teresa  de los Sonsoles y 

Cepeda.

El Sr. Secretario comunicó

que hacía tiempo

los señores , Carlos, Len y Federico

se habían empadronado en Ideolandia.

Y que por ello, tuvieron derecho a voto

y ahora a ser elegidos,

que habían prometido 

ante el anterior Alcalde,

respetar todas las costumbres del lugar.


Que se les daba oportunidad

para, si fuera posible 

y hubiere causa

poder despejar

e incluso exponer

sus propias ideas

en un pueblo

que, precisamente,

tomaba su nombre de todas ellas.


Que ya con habitual

residencia

y con suculenta higuera,

tendrían comida para comer,

y no se les secaría la mollera.

 
Carcajadas por esto último

entre el selecto público

que tan paciente era

hasta llegar a esto,

que apechugar debieran.


Continuó el Sr. Secretario

deshaciendo la madeja,

sin enredársele los dedos

y sin tener que enmendarla con tijeras.

Todo iba como la seda.


Las responsabilidades o misiones-continuó leyendo-,

señaladas para cada uno

por el Sr. Alcalde,

Don Balamito,


salvo disposición  posterior,

es la siguiente:


Para 

Mat, Asuntos Económicos.

Para Santiago, Comercio y Fomento.

Para Tomás,  Educación.

Para Julián, Obras.

Para Carlos, Trabajo.

Para Federico, Festejos Taurinos.

Para Len, Sanidad.

Para Teresa, Asuntos Socia

les.

 
Todos aplaudieron.

Balamito agradeció la asistencia 

ordenada del público

y así con aquello tan rústico,

comenzó la andadura

política de aquel alcalde,

tan inteligentemente prudente

que si hubiera algún empate,

él lo arreglaría

con su voto decisivo

que ejercitaría..


Fue aquel nombramiento

visto desde varios ángulos.

tan de compromiso y acertado

que de él se esperaban cosas

prácticas y honrosas

para aquel pueblo extasiado.


Así se hubo terminado

y concluido tal Pleno

cada cual fue para su casa

calladamente y rumiando

qué le hubiera decidido a Balamito

la elección de aquellos hombres

en ideas tan distintas y diversas.


Sobre el oscuro cielo de la noche

los cohetes atronaron la osadía

de ser Balamito alcalde

en el  siguiente y los demás días.

Una nueva época se abría

a expensas de la curiosidad

oportunidad que nadie deseaba

perderse una puntada 

sin aquel hilo tan largo

y difícil de enhebrar.

LA PRUEBA DE FUEGO.

Posiblemente la concordia fuera

el detonante de aquella. elección.

La prueba estaba servida

la expectación, manifiesta.

Acomodar la alcaldía, 

el sillón,

el despacho 

y hasta la letrina

a la exigencia peregrina

de un alcalde con aquel aspecto,

por muy bueno que fuera

y cumplidor hasta con Hacienda,

era problema a resolver

sin escatimar sufrimientos.


Se sabía de las tendencias

políticas

de los miembros del Concejo.

Pero ¿cuáles fueran las de Balamito?:

Hasta ahora era un misterio.


Alguien desconocido escribió

solicitándolo para Gobernador

o para Presidente de Autonomía.

Pero ¿cómo pensar en ello

si como Alcalde no se había estrenado?.


Los ideolandeses decidieron 

esperar,

que, era propio de su talento.

Observar las decisiones

que, aunque fueran de portento,

ver si se acomodaban a las circunstancias

del pueblo y del momento.


Sabría escribir pero no podría firmar.

Hacerlo con casco o con bolígrafo no es igual.

Él ya se amañaría poniendo sobre el papel

su huella dactilar.

No podría ser la herradura

que, gastada, no sería siempre igual.


A los pocos días se enteraron

de que tal problema lo resolvió

mojando sus gruesos labios

sobre un enorme tampón de tinta,

cojín improvisado,

y así se emparejó

pues allí estaban sus huellas

aunque ocuparan todo un folio

y lo escrito desapareció.

Este pequeño detalle se corrigió.

Más que un folio,

que fuera doble para que el Señor,

dejara espacio suficiente

donde poder escribir algún renglón.


Sobre su mesa, más que cenicero,

por aquello de la prohibición,

había un pequeño pesebre, 

allá al lado de la mesa, pero fuera de ella,

para no impedir la visión

de los que le visitaran 

para consultarle alguna cosa

y que no fuera de ambición.

Pues los constructores ya hacían cola 

y preguntaban

si los terrenos que lindaban

eran o no edificables,

ante la demanda de nuevos residentes

que asolaban casi la región.


Balamito los recibía

y mirándoles a la cara

les preguntaba si solo querían

cubrirse bien el riñón.


_No, no, Sr. Alcalde

sería nuestra perdición

con tanto corrupto por ahí suelo

y la mitad ya en prisión.


-Eso es lo que quiero oir.

Tenéis permiso para dos hectáreas

y ya os mandaré la condición

que en esto no puede faltar

justicia para el que creo empleo

y dinero para el albañil y su peón.


Vea a Don Julián Amor

Concejal de Obras

y firmad los papeles necesarios

sin que en ellos haya un rincón

para señalar cantidad

por el permiso de obras

que aquí es gratis 

con solo una condición,

que lo que cobréis por los pisos

poco o mucho como fuere

será devuelto totalmente

a quien comprare

apenas una grita sea aparecida

en la pared o en el cielo raso

y a la primera gotera caída.

Se quedará usted sin dinero

y sin vivienda vendida

y así constará ante notario

para evitar así eficazmente

conductas fratricidas.


-Hombre Señor Alcalde, 

-le arguyó uno-,

que las viviendas al cabo del tiempo

no tienen seguro de vida.

Y alguna cosilla quedará  

por su edad ya cumplida. 

No van a ser siempre nuevas.

Hasta a la mujer de uno,

le ocurre y le pilla. 

-Sí Sr. Constructor, 

-le contestó enseguida-. 

a su mujer le ocurre lo mismo

pero se maquilla,

y es lo que usted no hizo

al cobrarlo en ventanilla.


-Hombre, Sr. Alcalde,

que si hay que arreglarlo 

y ponerlo guapo,

no vamos a discutir por esas cosillas.

Sea eso y verá cómo 

en el tiempo de garantía

por pintura no va a quedar.

ni por algún remiendillo 

con cemento y rasilla.


-No, Sr. Constructor.

Para eso le devuelve Vd. el dinero

y la vivienda en que viva, 

que siendo su propietario,

la pintura no ha de faltar

teniendo cubierta la comida

y, hasta con más gusto reparará

quien en esta circunstancia se encuentre

sin llegar como se llega

a tantas discusiones y riñas.

Así que esa es la principal

entre otras muchas condiciones

que sean también de su guisa

O acepta todas, o se queda desierta

la  oportunidad ofrecida..


Se dice que cuando firmaba un 
permiso

con sumo cuidado firmaba

poniendo sus tiernos labios

sobre el papel que esperaba

verse acariciado por unas huellas

que todos ya llamaban,

“Besos de borrico”

y tan contento quedaba

quien conseguía hacerse 

con algunos de ellos,

que cuando no era así, lloraba,

porque, de lo contrario,

se arruinaba.


Los “Besos de borrico” se 

cotizaban. 

Y, fuera ya de la Alcaldía alcanzaban

precios enormes que iban

en contenedores a ciertas casas.


Tal mercado fue perseguido

y cuatro coces tuvo que dar

Balamito cuando descubría

aquel mercado sin igual

que más que pisos se vendían

y cotizaban en Bolsa

para disimular

la mala uva que había

en todo aquel embrollo magistral.


Era un emporio de riqueza

el que rodeaba a Ideolandia al estar

regida por un borrico

que se hacía los cascos diariamente

sin poderlo remediar.


Presumido parecía.

Pero no. No era presumido

como se pudiera pensar.

Era limpio como una cuadra

de alabastro sin cristal

cuyos baldosines eran espejos

juntos para no acomplejar,

a quienes se miraban en ellos

sin quererse agachar.

SALTÓ LA CHISPA.


Los primeros días fueron

preludio inevitable de bienestar

a no ser  que los primeros


en acomodarse a vegetar,

sacaron ideas antes que iniciativas 

palabras más que lo que se debe dar.

en esta circunstancias

como en el procurar

arrimar el hombro para ayudar

a u cuadrúpedo que sabía

más de lo que se pudiera uno imaginar.

si los hortelanos defendían

que lo que domina  a la sociedad

es el modo de producción

todos vendrían a resaltar

que aquel crecimiento inesperado

producido por el solo hecho

de gobernar un animal

no se acomodaba la teoría

del determinismo económico.


a no ser que la curiosidad

por no decir la rareza

echara la pata a la producción

que, como consecuencia

más que como causa

acababa de llegar

a un pueblo acostumbrado

a otras cosas que contar

ente los chismes diarios

de peluquería y bar.


La novedad, pues, deshizo,

toda regla de calcular

y la economía así herida

no pudo ni respirar

ni sacar las orejas

como el lobo las sacara

ante una pieza apetitosa

que se disponía a cazar.


¿Habrían hecho mal los

 hortelanos

en decidirse a aceptar

ser fieles súbditos

de la Madre Naturaleza

en la “persona” de un borrico

que, apenas rebuznar

se ahorraban en aquel pueblo

el tañer de sus campanas

que repicaron hasta entonces

al despertar?.


No. No creo que esto pensaran

ni tuvieran ganas

de mucho cavilar.

se meterían-, dijeron-,

en la misma casa

de las decisiones tomadas

y la sartén por el mango

pudiera algún día llegar.


El edificio social del Estado

se acababa de inaugurar

como primer elemento ideológico

a considerar.


La variación de lo normal

hacia lo sorprendente

en tal Estado, se haría notar.

Y, si en vez de un borrico

hubiera sido un ratón

otro Estado se debía de barajar.


La cosa estaba tan clara

que no había por qué dudar. 


“El Estado se nos presenta como el primer poder ideológico sobre la Humanidad. La sociedad se crea un órgano para salvaguardar sus intereses generales contra los ataques interiores y exteriores. Este órgano es el poder del Estado”. (189).


¿Pero cual es el origen del Estado?.

¿Qué factor básico lo hizo posible?.

Y, contestadas estas preguntas,

¿Cuál es la índole del estado?.

¿Y la finalidad del mismo?.


En uno de los primeros Plenos, 

la chispa ya saltó,

pues, los concejales allí reunidos,

quisieron fundamentar

el origen del Estado

por el que se debieran guiar.


Comenzar por disentir

lo que debiera ser el Estado

sería caer en un idealismo

sin poderlo disimular

pues, acomodar su sentido

a una cierta ideología

sería reventar

el cofre de su originalidad.


-¿Qué le parece Sr. Alcalde, 

fuera el origen del Estado

a quien todos debiéramos entregar

lo más preciado de nosotros

sin nada escatimar?.


-Espero-, respondió Balamito-,

que, en esta legislatura

podamos estas y otras muchas

cosas que aclarar.

Pero fuera el que fuere

el origen, de algo que se debe respetar,

será siempre tenido

por algo tan importante

que no se debiera olvidar.


Me hacen un pregunta

cuya respuesta han de saber ya.


Tracen los de la huerta

el camino correcto para dilucidar,

esto del Estado

que tan bien se les da,

no sea que, a pesar de ello,

el origen del Estado

no les vaya con su original

forma de pensar.


-Nosotros, Seños Alcalde,

-contestó Carlos-,

de los hechos históricos sacamos

lo que haya lugar

como en este caso el Estado

por el que todos preguntarán.


-Sí, es cierto Carlos, -afirmó 

Balamito-,

que el origen del Estado

en ciertos hechos debe estar

pero para llegar a ello

antes os fijáis en otra cosa

que, afirmáis con el Estado va unida

en su origen, “la privada propiedad”.-

-Señor Alcalde, -intervino

 Federico-, 

yo le quisiera aportar

el hecho incuestionable

que no es novedad,

de la vida de ciertas tribus

y pueblos particulares,

que nos enseñaron el camino

para poder mejor hablar,

del origen del Estado

de una particular comunidad.


En “El origen de la Familia, de la propiedad privada y del Estado”

leemos con claridad

este asunto que aquí surge

con cierta opacidad. (190).


-Yo entiendo, -dijo Tomás el 

nuevo concejal-,

que a la teoría Marxista

en este asunto tratado

y en la obra que Federico

citó ya,

que le faltan sacar de ello,

si es que pueden

unas conclusiones generales

que debieran presentar.


Federico le miró mosqueado, 

inquieto por tener que soportar

aquellas matizaciones

que solía hacer Tomás.


-En el “Anti Düring”

puedes encontrar, Tomás,

el mejor sumario

que sobre este asunto

se puede dar.


“Todos los pueblos civilizados comienzan por la Propiedad común de la tierra”. (191). “Históricamente, la propiedad privada no comienza a aparecer como resultado del latrocinio y de la violencia. Por el contrario, ya existía, aunque delimitada a ciertos objetos, en las comunidades primitivas de todos los pueblos civilizados. Hasta se desarrolló dentro de esas comunidades, comenzando por el intercambio con extranjeros, hasta alcanzar la forma de comodidades. Cuanto más adquirían la forma de comodidad los productos del común, es decir, cuanto menos se producía para el propio uso del producto, y más para obtener el intercambio, tanto más quedaba reemplazada la primitiva división del trabajo por el intercambio, aún dentro de la comunidad; más crecía la desigualdad respecto a la propiedad entre los miembros de la comunidad, más socavada quedaba la antigua propiedad en común de las tierras”. (192).


Objetos, intercambio, comodida-

des, diferencias económicas,

más lejos de la propiedad común se 

estaba

y el tiempo iba borrando

aquella primitivas igualdad

de que todos gozaban,

cuando la Propiedad Privada aparecía,

menos la común se notaba,

fruto de una evolución

hasta nuestros días llegada.


Escasos objetos personales ador-

naban

la vanidad del poseer

y solo la tierra se daba

por ser de todos la misma

para que, trabajada,

cada una pudiera comer

sin que nadie se quejara.


Primitivo período de Comunismo

que a todos arropó

con la igualdad en el uso

que la tierra les proporcionó.


-¿Molestos?, -les preguntó 

Federico que se extendió un poco en su exposición-,


-No por cierto, -contestó 

Balamito-.

puedes seguir en tu derecho

aunque haya asunto mayor

pendiente de ser tratado

y no este del Estado

y cómo se constituyó.


-¿Hay algo más importante

que el del Estado?, -preguntó Len, hasta 

ahora callado.


-No lo sé con certeza –respondió 

Balamito-.. 

pero antes que aparezca

la conclusión que decís

sacar de vuestro discurso

y premisa mayor,

desearía que prevaleciera

el sentido común

del que carecen algunos

y, a lo mejor, todos, 

por complacer

a los hechos que hacéis verdades

y a las verdades

identificándolas con hechos,

que, por ser particulares

a universales no llegan

a pesar de vuestro querer.


-Muy seguro le veo Señor

Alcalde

sin haber ido a la escuela

para aprender, -le espetó Len sin 

miramiento alguno-.


-Prefiero, Señor Len, -contestó 
impertérrito Balamito-,

decir lo que pienso

a recitar lo que se lee.


Pasado aquel momento, 

Mat se puso a leer

el Orden del Día.

que parecía

no prevalecer

sobre el asunto surgido,

el del Estadio y su poder

que, apenas se había tocado

sin haber terminado de ver

su origen y sus consecuencias

que traían aprendidas

Carlos, Federico y Len.


-Digo, Señores,

que lo más importante

es lo que pida la gente

a la que se ha de atender, -dijo Mat-.

y, lo más importante, -continuó-,

es cómo cobrará el Señor Alcalde

su nómina mensual

si en efectivo o en alfalfa 

o en alpacas de paja

que sería de rigor

y es tenerle en el Ayuntamiento

pesebre preparado

como el de Belén al menos

que se hizo tan célebre

porque en él se reclinó

el mismo Cristo nacido

sin techo, aunque mucho amor.


Teresa, vio la ocasión

De intervenir y aportar

Su granito de arena

Que al vuelo cazó.


-Yo creo, amigos concejales, -dijo- que esa materia

se debe posponer a tenor

de lo que al fin de mes decida

el Señor Alcalde

que ahora en casa de Mat

alegremente vivió.

Yo, por el momento,

le construiría

piso nuevo y cuadra nueva

en local o planta inferior

de uno de esos grandes bloques

que deben su existencia

al tal Regidor.


Dejada también esta materia

al Alcalde y su decisión

pasó a proponerles

el asunto de los impuestos,

si siguen los mismos,

si se bajan o suben

o si son suprimidos

para mejor promoción

del urbanismo que no para

y se edifica sin tardanza

de hipotecas e inversión.


-Es mi voluntad, -aportó 

Balamito-,

que de impuestos no se hable

pues, nadie sabe,

cual fue mi máxima ilusión:

que no haya impuestos,

que se destierren de Ideolandia,

cualquiera sea su naturaleza

y de tal medida, su repercusión.


-¿Y cómo se van a pagar

los sueldos del Municipio?, -preguntó 
Federico-.


-A los concejales no les faltará

ocasión de gozar

de píngües beneficios.

Cobraréis por servicios,

a tanto las obras

a tanto las visitas

a tanto las inauguraciones,

las aperturas, los cierres

todo un culmen de razones

que se desdoblarán por doquier.

Pero nunca pediréis nada

que, yo con alfalfa

o una alpaca de paja

paso el día y me basta.


-¿Multas de Tráfico, Señor 
Alcalde?, -preguntó Tomás-.


-Sobre las multas de Tráfico

no cedo un punto

y a quien provoque siniestro, 

sólo un artículo

se ha de imponer.


Quien lo provoque

y en arreglar un coche

pierda tiempo la víctima

ha de estar también de baja

quien voluntaria

o involuntariamente sea su causa.

No es cuestión de pagar

que esto no ha de fallar

y ya las Compañías se encargarán.

Es que si a un coche se le da

por detrás, es un ejemplo,

el tiempo que tarde en arreglarse el bollo

tanto o más ha de permanecer

el imprudente conductor

sin encender otro motor

en esta bella ciudad.

El espíritu ha de ser

de compartir el accidente

y no lleve solo la víctima de él

sino también el conductor imprudente.


-¿Y de los aparcamientos,

y los pasos de cebra qué será?, -preguntó Mat-.


-De los aparcamientos

no hay problemas

pues, todo lo nuevo construido

será espacioso y provisto

de Parking interior de cada uno

que ha de descongestionar la ciudad


Y sobre los pasos de cebra que habrá

pero sin peligro alguno

pues, los vehículos circularán

desde las horas pares a las nonas

en que el peatón será escaso y obligado

no interferirá

en la circulación rodada

que se atendrá

a sus horas permitidas

y nada más.

O sea, que desde las horas nonas a pares

todas las calles serán peatonales

y cada cual podrá pasear

y desplazarse andando

excepto las Ambulancias

y el Autobús escolar.


-Señor Acalde, -preguntó Carlos-,

¿qué pasará si al dirigirse al trabajo

una persona

se tiene que desplazar

y, antes de llegar

toca la hora nona?.


-Que aparque y se espere

y se haga a la idea de llegar

como todos los días hasta hoy

tarde por las caravanas

que impiden a diario circular.

No creo que en esta ciudad

ocurra esto,

pues, aún las distancias

se pueden fácilmente superar.

Lo que ocurre en la carretera

es otro cantar.


-¿Ya hablamos de ciudad

y no de pueblo secular?, -preguntó Len un poco incisivo-.


-Yo, Señor Len, cuando en mi 

Concejo

y en uno de sus Plenos

se habla del Estado

de su origen

y de la importancia

que se le pueda dar,

yo, de mi pueblo,

hablo de él como ciudad

y si quiere como capital

del Reino

por no quedarme atrás.


-Hablar de este pueblo

no ya de ciudad

sino como capital del Reino

me parece que es superar

los límites geográficos

y políticos a la par

pero, si es por gusto

nadie está condenado a ignorar

qué origen tenga el Estado

del que se puede hablar.

Aquí y donde cada uno quiera

sin tener por ello que desbarrar, -aquilató Len muy seguro de sí-.


Intervino Tomás.

para puntualizar:


-Cierto que donde quiera uno

puede vomitar palabras sin cesar, 

y no se preocupe Señor Len

que cada cual sabrá

si con razón o sin ella

se podrá acertar

en medio de opiniones tan peregrinas

como se puede constatar,

opinando sobre el Estado,

por señalar un tema

cualquiera para disertar.

Pero no olviden señores

que según sean los principios

las consecuencias se han de dar

y son como señalar la causa

para que los efectos surjan

adecuados y conformes a ella

sin por esto protestar,

luego de surgidos

cuando ya, no se pueden evitar.


Así que cuidado Señor Alcalde

lo que en un Pleno de esta capital

se acepta o se rechaza

porque pudiera llegar

el momento más temido:

Sentar unos principios

y terminar luego equivocando

las consecuencias a constatar.


El Señor Alcalde puntualizó:


-Sé muy bien señores

de sus andanzas y correrías,

de sus incursiones en la verdad,

histórica, por cierto,

y difícil de reconciliar

con la idea actual imperante

de que en el origen de las cosas,

está encerrada la clave

para poderla descifrar.


-La propiedad privada, -continuó Tomás-,  atrajo sobre esta ciudad, 

la capacidad

de desenvolverse a sí misma 

sin faltar a la necesidad

de hacerlo con honradez

cuando se quiera prosperar.


Y, ante la ansiedad misma

de disponer más de las cosas,

nos recuerdan algunos, -dijo con cierto énfasis-, surgió la producción

que, sobre la propiedad se impuso

sin ninguna piedad.


Aparecieron los avaros

de los medios e instrumentos

de la prosperidad

y así quedó consagrada

la producción ansiada

como regla y medida

de progreso, institución y amistad.


Los explotadores se identificaron

como poseedores exclusivos

de dichos medios de producción 

y a los que no los tenían 

explotados se llamaron

para la posteridad.


De todo esto al control

un solo paso hay que dar

y para la defensa de la propiedad

una institución se formó

al compás de la legalidad

inventada por aquellos

que al mando y poder

debieran estar.


La clase explotada

se unió contra el incursor

dentro de sus derechos

y contra él quiso luchar.


Pero fueron sojuzgados

por la clase explotadora

y la esclavitud fue su hogar.


-Bueno, Tomás,

¿lo que dices es tuyo

o de otro que pensaba igual?.-preguntó
Carlos-.


-No digo esto por mí

sino por ustedes tres

que lo tienen que guardar

para no aparecer como raros

ante la sociedad.

Y lo que quiero es prevenir

de lo que pudiera pasar.

ya que la libertad, la autoridad

y el Estado social

se remiten a la propiedad

o no propiedad

de los medios de producción

que se puedan dar.


“Se puede, pues, definir a la clase como un grupo del pueblo, que en una sociedad determinada y con un determinado régimen de producción, se encuentra en determinada postura respecto a dos cosas: 1) dominio o no dominio de la propiedad esencial en el proceso del trabajo; 2) disfrute de libertad personal o carencia de ella”. (192).

-Bien, llegados aquí, -dijo el
 Señor Alcalde-, 

¿les parece un descanso

que no se puede prolongar?.


-Tomemos un café, -apuntó Mat-.


-A mí, -rogó Balamito-,

un cuarto de alpaca

de paja fresca

para empezar.


Y así transcurrió la mañana,

preocupante y jovial

en un concurso de opiniones

que no podían casar 

más con otras, conjuntadas,

pues, los que las emitían,

básicamente se diferenciaban

en tener o no tener dispuesto

el paladar,

entre un pincho de tortilla

y forraje verde para herbívoro

que ha terminado por imponerse

ante la duda de si fuera

la paz de mandar y gobernar.


-Oye, Len, -preguntó Balamito-,

ahora que solos 

podemos estar

¿me puedes decir

a qué fuerza se debe

sobre todo económica

el que yo pueda hablar?.


Len no contestó

Pues, precisamente por esto,

se decidieron a entrar

en la política de un pueblo

que comenzó a progresar

por este detalle, por hablar, 

algo o alguien

que bajo la piel de borrico

solo sabía rebuznar, 

y no hablar como un papagayo

de los de verdad

capaz de influir en los destinos

de un pueblo olvidado

que pretendía ser capital.

DON CIPRIANO AL TANTO.


Julián no había hablado.

Se había reservado

Para informar

A Don Cipriano

De lo que ocurriera

En los albores de una etapa

Que acababa de empezar.


En efecto, Julián,

comenzó a largar.

Lo consideraba un deber

de lealtad filial,

él, que había servido

para llevar

comidas sin cuento

a la caravana y al melonar.


-Así que entre todos

habéis querido profundizar

en la idea de Estado

que se ha dejado manosear.


Aquello lo preguntó el Señor 

Cura

tiernamente para calibrar

el futuro que esperaba

aquel pueblo impresionado

por tantos fenómenos acumulados

que habría que observarlos

sin pestañear.


-Todo fue rápido y conciso

y desde el origen del Estado

hasta el pesebre de Balamito

todo se trató por igual.

Créame Señor Cura

algo me huele mal.

He visto a Balamito

como flaquear

Aunque con ideas claras

y disposición asnal.


-¡No me digas!

¡Haber si a última hora

nos va a fallar!.


-No creo que ocurra

pero visto lo visto

todo puede llegar

hasta lo más raro

en este pueblo tan singular.


-¿Cómo se portaron 

los de la huerta?.


-De manera comedida

aunque se les veía

con ganas de volar.


Aquella conversación

no fue muy larga

ni muy concreta

pero sí, ejemplar,

respetando opiniones

que se pudieron dar

en uno de aquellos Plenos

del pueblo, ya empresarial,

donde los negocios nacían

al rededor de un borrico

que, algún día, les pudiera premiar

con sus palabras profundas

llenas de sentido

hasta ahora no muy oídas

con que deseaban arreglar

multitud de problemas

que escapaban

del ámbito municipal.


El origen del Estado

había quedado

sin apenas desollar

Habría que desmenuzarlo

y hallarlo

en estado virginal

Ya llegaría el momento

de iniciar

tal cometido y, tratar,

de poner cada cosa en su sitio

sin que ninguna pudiera ocupar

lugar que no le corresponda

allanando propiedades ajenas

que cada uno debe cuidar.


La ocasión se presentó calva

cuando el alcalde

quiso probar

la lealtad de sus concejales

elegidos por él mismo

y no al azar.


A cada uno mandó una cosa
Que era fácil de realizar

Y a los de la huerta les dijo:


-Señores, es momento de actuar.


-Díganos Señor Alcalde

qué debemos alcanzar

cuando cualquier cosa que fuera

será difícil y trabajosa

cuando por ella, al mes,

no podamos cobrar.


Balamito, más inteligente

No tardó en contestar:


-¡Calma señores!.

Que la propiedad si no es pública

puede dañar, 

y traer luchas de clase

que en este lugar

no conviene que haya

ni hoy ni mañana

pues, el comenzar es fácil

pero, el terminar, no se sabe

cuándo puede llegar.


Que se lo digan al Zar,

que comenzó lleno de planes

y fue enterrado, olvidado,
pero acompañado en un muladar.


Callaron los hortelanos.

Y no supieron contestar.

Debían ir a cierto domicilio

a poner paz

entre una pareja llegada

a Ideolandia a trabajar,

pero, como eran jóvenes

no supieron encajar

la abundancia de dinero

con las sopas de pan.


-¿Qué pasa aquí?, -preguntó 
Carlos al llegar-.


-¿Aquí, qué va a pasar?.-contestó

la joven aludida, continuando-,

lo que tenía que ocurrir

y no se supo evitar.

Que este camarada

al sobrarle un duro

se lo quiere gastar.

Y él me dice que el ahorro
es invento del capital.

Así que hemos decidido

trabajar de balde

para no ahorrar

y no caer en el pecado capitalista

que ha hecho saltar

por los aires a más de uno

que se quiso enriquecer

sin tener que pagar

ni siquiera el alquiler

del piso en que vivía

y así no ayudar

al constructor capitalista

que acababa de edificar
un bloque de lujo

que en otro sitio

como este,

no se podía encontrar.


Len y Federico escuchaban

Y Carlos se disponía a atacar.


-Puesto que sois camaradas, -les 
dijo-,

por lo que acabáis de contar,

vamos a hacer una cosa,

¿por qué de lo que os sobra

lo podéis entregar

para un fondo común

con el que se pueda comprar

la próxima Sede

en este pueblo de mierda

que solo sabe prosperar?.


Los jóvenes camaradas

Se miraron admirados

Al saberse confundidos

Por aquellos señores

Que habían venido

Sin avisarles y sin desear

Dar en administración las ganancias

Que muchos sudores

Les habían costado ganar.

Otra cosa era ahorrarlo

O gastarlo

Al calor de un Comunismo

que galopaba sin cesar,

siendo posiblemente 

aquellos  bien colocados 
los que fuera a aprovecharse

sin que ellos lo pudieran gozar.


-Miren Señores, no sé, -intervino el joven marido-,

no sé quién les ha podido mandar

ni decirles antes

que estábamos  discutiendo

y que necesitáramos paz.

Pues, de donde venimos


estas discusiones
no se conocían

porque no había

dinero para gastar,

ni siquiera en lo necesario

que eso, era sobrepasar

las esperanzas de un proletariado.

ahora, llegados aquí

ganamos euros

comemos caliente

podemos gastar y ahorrar

y ustedes nos vienen

con construir una Sede,

casa del pueblo

para solo llorar.


-Bueno, bueno, reaccionario,
no debes olvidar

que de donde vienes naciste

de una familia

proletaria y ejemplar, -medió Federico-.


-Ejemplar, -respondió el joven-,

cierto. Nadie lo puede dudar.

Pero explotada hasta los huesos,

pues, allí el explotador

era el Estado

heredado, supongo, del mono,

que ni siquiera

de nuestros antepasados

nos podemos alegrar.


Aquí, Señores, al menos,
nos dan unos antepasados

con los que se pudo siempre hablar

y no como  ustedes

que nos han querido endosar

el mono vegetariano

que si nos descuidamos

nos lo cargan aquí de medallas

y derechos que nadie

se puede altar.


Por mí, -añadió la esposa-,

pueden ustedes caminar

por donde han venido

que los ahorros

aunque sean del capital

nos los gastaremos

como queramos

sin tener que ayudar

a una nueva Sede

donde solo come

quien abre y cierra las puertas

o el que te recibe

en despacho oval.


Salieron de aquella casa

cabizbajos y apesadumbrados

por no haber puesto paz

entre reaccionarios

traidores a la causa

en aquel lugar

donde un Balamito mandaba

y disponía más que un Zar.


Su primera misión había 

fracasado
por no poder lograr
los ahorros de una pareja

escapada de la miseria

donde no se podía discutir

cómo gastar

lo que no había

en una paraíso,

así llamado

para intoxicar
a una clase que no pensaba

más que en trabajar

por una causa

cuyos efectos

eran ellos mismos

y otros más.


El informe que dieron
A Balamito, fue tal

que reconocieron

haber ahuyentado
el hambre sin pan

y la sed sin agua

que los enzarzados

les hubieron de recordar.


En Ideolandia

se hacía imposible

la ansiada revolución

Pues, los medios productivos

en manos de todos estaban

y,  explotadores y explotados
difícilmente se daban.

El dilema que allí se debatía

no era ya ganar o no ganar

sino en cómo usar

lo añadido y que sobraba.

y era ido 

no a la cesta de la compra

sino al aparador
lleno de perfumes y podrido

de lujo capitalista

como castigo venido

a una clase trabajadora

que se sentía vencida

por no decir, agradecida,

por una opulencia zorra.


Aquella concepción
virginal del Estado, 

inventado por el rico explotador

para defender sus intereses bastardos

era para ellos flecha y dardo

clavado en su orondo posterior,

por una insolente idea

de arrebatar al Estado

su misión ideológica

al servicio tan solo

del mejor postor.


Ahora el Estado era
el de todo currante y trabajador

y no había peligro

de que una clase explotada

se rebelara

y fuera reprimida

por el Estado represor.


Órgano de poder extraño
que defendiera

la Ley y orden

de unos pocos,

ahora ahogado se presentaba

en Ideolandia el traidor,
donde los explotados mandaban

y exigían al por mayor

derechos respetables

y respetados por el explotador.


Engels, F., nos resume

en sus escritos

claramente lo que sucedió, 

en su cabeza cuadrada

obsesionada por el ardor

de unos famélicos obsesos

que en su pueblo exigieron

una teoría distinta
a la del común de los mortales

que eran al fin y al cabo

pueblos no evolucionados

por mente superior.


Aquí en Ideolandia

las clases estaba reconciliadas

e inmersas en el cocido

con codillo y jamón

donde las discusiones laborales

con cubas-libres discurrían

o con vino rancio aromático

que era el método mejor.


“Por eso el Estado es.. tan sólo un producto de la sociedad a un determinado grado de evolución. Es la confesión de que una tal sociedad ha quedado sin esperanza dividida contra sí misma, se ha enredado en irreconciliables contradicciones, que ya no puede suprimir. Para que tales contradicciones, tales clases con intereses económicos encontrados, no puedan aniquilarse mutuamente y aniquilar la sociedad en una lucha estéril, se necesita un poder que en apariencia está por encima de la sociedad, y tiene la misión de suprimir los conflictos y mantener “el orden”. Y este poder, excrescencia de la sociedad, pero que asume la soberanía sobre ella, y se va divorciando cada día más y más de la misma, es el Estado”. (194).

Lenin también se despachó,

“es el producto y manifestación de un incompatible antagonismo de clase”. (195).

Y continúa diciendo:

“el Estado surge, cuando, donde y hasta el punto en que el antagonismo de clases no puede ser reconciliado de hecho: y al revés, la existencia del Estado prueba que el antagonismo de clases es irreconciliable”. (196).

Los hortelanos se hacían cruces, 
al considerar que Balamito

fuera el auténtico representante

de un Estado que en flagrante

vómito de poder y represión

fuera catalogado.

Les era antipático
pero no podían dejar de ver

su preocupación constante

por Ideolandia, su pueblo,

al que veía crecer

en prosperidad y bienestar

dejando atrás

su origen no económico

al margen de intereses bajos

de los que nunca quiso saber.


Aquel pueblo que nunca les gustó
por sí beato hasta la médula
por culpa de su espiritual conductor,

ahora se alzaba desafiante

de una teoría que en la práctica

dejaba notar su hedor

pues, aquellas “clases” reunidas

y venidas a él,

más que por oro del lejano Oeste

fue por poseer la suerte

de tener por alcalde a Balamito

un borrico que hablaba

y que tras de sí

puede que ocultara

alguna salvadora revelación

por encima de miserias

y limitaciones humanas

por encima de clases privilegiadas

hasta por encima

de una libertad mal entendida

tránsfuga y desertora

de la ordinaria razón.


Aquí la economía y riqueza

venía como añadidura de Dios

y no como sangre exprimida

de cuerpos obreros en pos

de un justo salario

nunca suficiente

para comprar un melón.


Aquí no había servidumbre

maniatada al represor

que la arrastrara por la calle

como un trofeo maldito

que, en abrumador se convertía

y día a día venía

a ser enemigo agitador.


Aquí tal Estadojo existía
Pues, según el viejo Marx:

“el Estado no  puede surgir ni mantenerse mientras sea posible una reconciliación entre las clases.. El Estado es órgano de la  dominación de una clase, órgano de opresiónm de una clase por otra. Su finalidad es la creación del “orden”, que legaliza y perpetúa la opresión, moderando los encuentros entre las clases”. (197).

¿Qué clase de Estado sería,

este de Ideolandia,

que de un lado parecía

libertario a granel

y de otro, vino embotellado,

sellado y precintado

con oropel?.


En estas elucubraciones

los hortelanos se debatían

y opinaban y disentían

por saber

el cariz de un mandatario

y el futuro vedado

a sus ojos económicos

que por ellos

ya no podían ver.


No era producto económico

de una sociedad, 

sino producto de una curiosidad

sin intentar meter

en el ajo a biólogos, físicos,

médicos y veterinarios

que pudieran establecer

alguna teoría

más rara que la marxista

que ya sería mucho pretender.


La producción y modo

en Ideolandia se desprendía

de una atención directa

hacia el Ayuntamiento

y otra indirecta a la empresa

que progresaba

sin darse cuenta.

Era como el predominio

de lo que no se entendía

sobre lo que se tenía


cada día para poder comer

así que los empresarios,

como observaban

una motivación

aunque desconocieran su origen,

que lo presumían,

la empresa funcionaba

porque se trabajaba

hasta muchas veces sin querer.


Este era el secreto

y el modesto empeño

que hacía reverdecer

el dinero en un pueblo
que siempre fue austero
en pretender

tener más, que ser.


Su espiritualidad lo salvaba

e impregnaba de ella

a quien quisiera ver

que el motor interior

era más potente y eficaz

que aquel

que del exterior viniera

aún acompañado

de extraños alicientes

que no tuvieran

lo que ellos tenían

ya que en la Iglesia

lo recibían de balde

por el solo valor y precio

de que se creyera.

LA PARROQUIA CRECE.

El pueblo ciudad, capital,

en un solo cuerpo crecía.

La pastoral se la veía

morada y de todos los colores
cuando intuía
que nuevos residentes

compraban piso o un chalet,

o solar

en el que después construían.


Don Cipriano se hacía manos y pies

se hacía corazón en ocasiones

pues, no todos traían medios

careciendo de lo necesario

para su sustento.

Pero había que dar solución

y sus colaboradores pensaban

que un Coadjutor que llegara

no sobraría nunca

si sus intenciones fueran santas.


Lo bueno de Ideolandia

es su poder de absorción,

dando trabajo suficiente

para que no hubiera paro

y no subiera el listón.


Así que la ayuda
aunque fuera precaria 

siempre pasaba de resbalón 

y no se detenía mucho tiempo 

al haber nuevos ingresos 

del maduro o mocetón 

que enseguida encontraban 
si no casa nueva, 

al menos un rincón 

donde dormir y cocinar 

mirando al Ayuntamiento 

en el convencimiento 

que de él viniera la solución. 


Aquel mirar constante 

y aquel esperar empecinado 

fue aprovechado por el constructor 

que hacía sus bloques 

siempre mirando a su Meca, 

al Ayuntamiento, en conclusión, 

por aquella esperanza 

de que algo grande

algún día llegara

a definitiva salvación.


Esto incomodaba a los hortelanos
cuyo mesianismo había intentado

venderlo a precio de coscorrón,

fundándolo en la lucha de clases 

por lo que vale un peine

comprado de ocasión.


No así Don Cipriano

que respetaba toda tendencia

y todo mirador
que ante una sana ilusión

los demás construyeran

por esta razón.


Había un detalle 

y es que la gente veía

cuando miraba
sentada, desde su comedor

cómo a la vez que al Ayuntamiento

veían las torres de la Iglesia

con sus campanas y esquilón.


Así que aquella mirada
compartida en dos,

la política y la religiosa, 

estaban en un mismo punto de mira

y, de aquí la ocasión

que, mientras de Balamito esperaban

algún resplandor,

Nuestro Señor se llevaba

el cincuenta por ciento

y la petición más ferviente

hecha a su Corazón.


Len, Federico y Carlos,
¡cuánto darían

por tener el mismo ángulo

de visión
si pudieran colocar

su Sede en aquel lugar

para que fuera distinguida

por los de Ideolandia

y su Región!.


No les caería esa breva,
dadas las circunstancias,

de aquel pueblo

que, como un ciclón,

devoraba entre sus fauces

cualquier teoría

sobre economía fundada

para su propia perdición.


“El Estado no existe desde toda la eternidad”. (198).

mascullaba Federico sin cesar. 

Hijo bastardo de la economía,

traería en su seno la división

de una sociedad, o al revés,

era la división quien paría al Estado

tras un periodo de gestación

agitado y sin descanso 

que no fuera para el parto lo mejor.

“Han existido sociedades, que no han tenido Estado ni poder público alguno. A un cierto grado de desarrollo económico, que por fuerza iba acompañado de la división de la sociedad en clases, el Estado surgía como inevitable resultado de esta división”. (199).

Pensamientos antiguos

con proyección actual

esto era lo pretendido

por los hortelanos de turno

de aquel lugar

y, además concejales

para poder repostar

que ya eran muchas las gentes

que se venían a sumar

en un Ideolandia

que de río, se hizo mar.

Y los servicios

se multiplicaban sin cesar

y no había ya tiempo

para sembrar

en la huerta, tomates lechugas

y las tenían que comprar.


Todo se anduvo

y todo pudo llegar

con sueldo fijo

para asegurar

un mínimo de caldo

que se sacara de la carne

tierna de lechal.


Todos y ¡viva Balamito!

que de sus antiguas ideas

tuvo que claudicar.


Solo a Don Cipriano

nadie le subió el sueldo

pues, tenía que demostrar

su desinterés por lo terreno

aunque no pudiera renunciar

al rancho diario

adornado por conejo

o pollo que algún feligrés

le solía regalar.


Pero la Providencia

nunca le falló

ni le pudo faltar

cuando ayudó a tanta gente

en caravanas llegadas
de los que venían a contemplar

la fachada del Ayuntamiento

y las cigüeñas de las torres

de una Iglesia Madre

a la que querían ayudar.


Aquellas dos siluetas
juntas aunque no revueltas
recorrieron el mundo

por culpa de una postal, 
famosa, que hicieron los feligreses
para poder sufragar

cuantiosos gastos ocasionados

por aquel interminable río

de gente que no dejaba de llegar.

PASA EL TIEMPO.


El tiempo pasa

y las cosas

no le llegan a alcanzar

y si lo hacen, ocurre,
que son futuro pasado

y pasado sin llegar.

Esto le ocurría a Ideolandia
pueblo hecho capital
del progreso que para todos

lograba bienestar


Un Estado en él había
de “organización de clases”

sin llegar a sindical,

o como se les quiera llamar

pues, clases no había

al menos espiritual


Sólo un residuo que era regalo
de lo que pudiera pasar,
órgano de clase,

instrumento en sus manos

explotadoras o dominadoras

de quien no se dejaba agarrar

por la fácil palabra de un mitin

por la promesa dorada

en el horno de una libertad

hecha con cadenas
que, ya rotas,

nunca podrían soldar.

La paradoja andaba
montada en autocar,

en coche, en bicicleta
o en avión para volar

Y, allí subida advertía

de cómo se podía pasar

fácilmente desde la miseria

a enriquecer el paladar.


La paradoja de Ideolandia

así se daba a comparar

con otras ciudades y capitales

y hasta naciones

que al despertar

solo veían unas manos

dispuestas a trabajar

sin encontrar asiento

donde descansar.


Llenos estaban sus pobladores

de laboriosa dignidad

pero, con esta sólo,

no se podía manducar

y menos sin un destino

digno de procurar.


“La sociedad fundada sobre el antagonismo de clase, tiene necesidad del Estado, esto es, pro tempore la clase explotadora, una organización que intenta  cortar toda interferencia exterior en las condiciones vigentes de la producción”. (200).

Lenin, lacónico,
Supo todo esto condensar:

“según Marx, el Estado es órgano de la dominación de clase.(201).

Y, como segundo piropo
Que al Estado se le quiso lanzar,

Engels le cubrió de gloria

Que, hasta la fecha

No supo dejar. “fuerza organizada, un poder público unificado para la coer-ción”.


Así debía sufragar

Ejército, Marina, Policía,
Tribunales y Prisiones, 

damas de honor

de un aquelarre-festival.

Alambrada que cerca

la vida donde se puede dar

sostenida por muletas

y prótesis adherida

a su cuerpo

que nunca podría bailar

más que como un robot


que según la cuerda
se podía parar.


Suculento capital, 
continua pesadilla

sin poderse escapar

de un sueño tan material

que era pesadísimo cargar.


Y esto era lo que decían los 
“padres”
engendradores  del Estado,
al que no podían

mejor tratar

pues, a estas lindezas

añadían otras y otras

hasta llenar

el alma de odio

y disconformidad visceral.


“Para mantener este poder públi-
ico, se hacen necesarias las contribu-ciones de los ciudadanos, las tasas…

Cuando la civilización va progresando, esas tasas ya no son suficientes para cubrir los gastos públicos. Entonces el Estado se paga por adelantado, busca empréstitos y deudas públicas”. (202).

Otra lindeza para catalogar:
“Derecho a poner tasas opresivas a una población ya explotada”.

A la que se quiere asesinar

quitándole vida e ilusión
de poderse desplazar

a regiones más comprensivas, 

donde el sueño no esté prohibido

y donde el opinar no sea delito

y el respirar sea gratuito

para poder amar.


No se podría decir tanto mal

del Estado así concebido

para justificar

otra aberración social peor

que la que se puede denigrar.


No faltaba 

la chispa de rebeldía

con el que en el Estado

quisiera mandar,
pues, “sus jerarquías oficiales

mantienen siempre un lugar

privilegiado en la sociedad”,

grupo de privilegio

se les podría llamar

dentro de la clase dominadora

que lo tiene que soportar.


“Por estar en el ejercicio del poder público y del derecho de tasación, los funcionarios son órganos del Estado, y han de ser exaltados sobre la sociedad. ..Representan a ese poder, que está divorciado de la sociedad; deben recabar el respeto mediante leyes excepcionales que los hacen privilegiados, sagrados e inviolables”. (203).


Para los de la huerta

esto era dogma que administrar,
era plan ideológico que implantar.

pero, aquel pueblo, Ideolandia,

que tenía por capataz

a Balamito el cuadrúpedo,

no se podía pensar

en implantar estas ideas

que se daban contra la pared

al poderse constatar

que aquel Estado de cosas

y aquel Estado infernal

llevaba pan y trabajo

a quien libremente quería trabajar.


Habría que liquidarlo

y al cura, detrás,

y a sus seguidores

que eran todos

los que amaban la realidad

hecha verdad sustanciosa

tan sabrosa de hacerla manjar

diario y mirando

hacia las fachadas bien definidas

del Ayuntamiento y de la Iglesia

que hizo famosas

una noticia y una postal.


La naturaleza del Estado

que en sus cabezas tenían

contrataba por casualidad

con todo lo que les rodeaba

que les acusaba de deslealtad.


Aquella raíz de violencia

que querían importar
venía de lejos, donde
clase dominadora,
organismo represivo,
tasas,

privilegios,

eran una misma cosa

como distintos perros

con el mismo collar.


Y la misión y función del Estado

ligadas a la producción económica,

no la dejes escapar,

que son un todo forzado

para represaliar.


Pequeña diferencia

se puede hallar

entre estos dos términos

que vienen a testimoniar

cómo el marxismo concibe

tan minuciosamente

cada sentido en las palabras

con las que piensa maniobrar.


Misión o “defender la propiedad privada”



Función, “oprimir y sojuzgar

al proletariado

manteniéndolo en la esclavitud

económica

que nunca podría alcanzar.

Pero en la práctica

Misión y función

tan relacionadas están

que son lo mismo 

que se puede detestar

“El Estado es…una organiza-

ción, cuya finalidad es toda interferencia exterior en las condiciones vigentes de producción, y de un modo especial el mantener por la violencia a las clases explotadas en la esclavitud que corresponde a ese modo de la producción”. (204).

“En todos los períodos típicos, el Estado está en manos de la clase dominadora, y en todos los casos es una máquina para controlar a las masas oprimidas y explotadas”. (205).

“El Estado está… organizado para proteger a las clases poseedoras contra las no poseedoras”. (206).

“El derecho de la clase propietaria a explotar y gobernar a la clase no propietaria”. (207).

“En realidad y de todos los modos, el Estado no es más que una máquina para que una clase oprima a la otra, y eso tanto en la república democrática como en la monarquía”. (208).

“El Estado es una especial organización de violencia. Es la organización de la violencia para suprimir a una clase”. (209).


Convencidos estaban los 

hortelanos

de la fuerza de su teoría.
Convencidos de tal manera

que, un día no lejano vencería.


Para ellos, como poder 

económico,

el Estado dilapida al obrero
toda suerte de plusvalía,
y, como poder político

protege de la protesta

de quienes son los explotados
cada día.


Negro lo tenían en Ideolandia

cuando era reconocida la valía

de quien trabajaba y se le pagaba

según lo que cada uno rendía.

A más producción, más ladrón 

y, a más de esto, más represión

de quienes no ven razón

de ser explotados

por menos de una piedra

o de un terrón.


Marx apoyaba esta creencia
y a la industria aplica el “aguijón”
pues, en la medida

a que esta crezca

más represión es necesaria

por la desigualdad creada

que crea y lleva en sus propias entrañas, la alteración.


“Al mismo ritmo con que el progreso de la industria moderna se desarrolla, se ensancha e identifica el antagonismo de clases entre el capital y el trabajo. El poder del Estado tiene que asumir más y más el carácter… de fuerza pública organizada para mantener la esclavitud social, carácter de máquina de despotismo de clase. Ciando la Revolución ha marcado un avance progresivo en la lucha de clases, el carácter puramente represivo del poder del Estado ha de ponerse de relieve con más rudo vigor”. (210).

Engels y Lenin no se quedan atrás

identificando al Estado

con una máquina represora

hecho este que nunca se ha dado

ni en la Historia se da.


El Estado moderno, nada importa su forma, es una máquina 
capitalista…Cuanto más avance para apoderarse de las fuerzas productivas, más se irá convirtiendo en un Capitalismo nacional, y más explotará a los ciudadanos”. (211).

Ellos tenían en la cabeza
el esquema de cuanto ocurrió

sobre el origen del Estado

de cuándo éste surgió

en unas circunstancias
que el vulgo admitió

menos, como siempre, el cura,

que insistía en lo mejor:

Creer más en Dios

y en su obra creadora y redentora

autoridad que viene de arriba

y justicia para todos

como hijos de Él

porque vio en nosotros un corazón

torcido y equivocado

que al pecado nos condujo

y de donde Él nos sacó.


El Estado, es una anécdota más

a la que el hombre recurrió

como forma de unirse y gobernarse

en el común denominador
de ser para todos igual

como colofón y encaje

de derechos y deberes

que fuera su protector.

TERTULIA EN LA ALCALDÍA.

-Señor Alcalde,

he de comunicarle privadamente

que hay gente en este Concejo,

que, además de no sudar el pellejo,

contaminan al pueblo de pasión.


Pues, resulta que al opinar

Sobre el Estado y su origen

Se erigen a sí mismos

Como tabla de salvación, 

Y, no es eso lo malo

Sino que a un alcalde como usted

Que sirve fielmente al Estado,

De cómplice y opresor le tildan

Por menos que canta un gallo.

-¿Me puedes decir Tomás
de quién se trata y verás

cómo lo arreglo yo?.


-Permítame, Balamito,

que nombres no pronuncie

y sea usted mismo

quien lo descubra

en la penumbra.


-No creo que sea tan difícil

dar con una conspiración

o al menos una deserción

de las obligaciones aceptadas,

siendo la lealtad la primera

aunque las otras sean importantes

y por todos veneradas.

Me huelo quiénes son

pero acepto la invitación

de que sea yo quien descubra

a los que en tertulia

hagan de las suyas.

Ya vendrá la corrección

a las palabras que se lanzan

sin razón alguna por medio

de quien las dice

y del que las encaja.

Por cierto, Tomás,
¿Cuál es tu parecer

sobre este proceder?.

Necesito tu opinión.


-Yo, Balamito, tengo mi razón
para creer que la interpretación

que del Estado se hace

es mero entretenimiento

entre tuertos y cabezones

que, al carecer 

de opiniones favorables

son por despecho

al no ajustarse a hechos
y pruebas incontestables

que se ofrezcan como bastiones.

Para mí, el Estado brota, 

-y es mi humilde opinión-, 

de la misma naturaleza 

social del hombre

y no de un fanático
afán de explotación.

Es creado por todos los miembros

de una sociedad

y no por una minoría gobernante,

y con mucho talante y finalidad

de promover el bien común

del hombre y no de una clase

explotadora o por la necesidad
de unos cuantos

que se creen en el derecho

de trastornar

el orden natural de las cosas

que a ellas se da.

Creo, Balamito, 

en una diferencia esencial

entre la Filosofía Comunista

y entre la que yo puedo aportar, 
sin intereses por medio

y sin estar obligado a opinar

de una forma determinada

por alguna teoría preconcebida

que se me quiera colgar.

La idea del Estado

que el Marxismo nos ofrece
es radicalmente falsa

y desatinada

que con una u otra calificación

nos sobra la restante

por desafortunada.


Y, demostrado anteriormente
que la producción

no es piedra angular

para la clase de Estado que nace

queda así varada

tal opinión contradictoria

que si bien no cata victoria

ni tampoco aceptación,

la Historia demuestra con sus hechos

que, a diferentes producciones

corresponden a un mismo modo de
Estado;
y, a un solo modo de producción

son varios estados los nacidos

sin hacer falta mucha explicación.

Dicho esto y, si me lo permite,

le ofrezco rápidamente mi opinión.

Convengo con el Comunismo

en que el hombre

es un ser social.

y que otros hombres

quieren vivir en sociedad,

y que sus facultades naturales

le exigen tal convivencia

no por obediencia

sino por simple percepción

de que con ello gana mucho

en su personal estimación

e íntima perfección.


Convengo, no obstante
con ellos en admitir

que el hombre

quiere necesariamente la sociedad.

Pues bien, esto y necesitar un
Estado

es lo mismo por necesidad.


Y sociedad sin autoridad

que la gobierne y atienda

es como exigir vender en tienda

los artículos que ofrecer

a la vecindad.


Mi tocayo Santo Tomás
claramente lo confiesa:

Define al hombre

no solo social por naturaleza

Sino como “naturalmente social y
 político”. (212). 


Y más adelante acierta
con su lógica consecuencia:

Que la “autoridad pública es una
 necesidad en la sociedad”, (213).
tal como se nos manifiesta.

-Si esto es asó, -apuntó Balamito-
tres coces les daré

en el trasero a los hortelanos
aunque me sobre una
que reservaré todo el año.


De momento, quedas encargado

de difundir lo contrario

que, este Estado que represento

no es de ninguna forma amañado,
sino de la elección libre

de los ciudadanos

y aquí permaneceré

hasta que me salgan callos

en el trasero y en los cascos

que por eso soy borrico especial,
que hablo.


-Un momento Señor Alcalde
que yo no he nombrado a nadie

al Ayuntamiento asociado

por una concejalía

de tres al cuarto.

Nada de eso.

Pero sí daré  conocer mi idea

por obligación y a ratos

cuantas veces sean necesarias

ir al grano.


-Nada de nadie dijiste.

pero comenzaste un comentario

y tocaste la llaga que duele

lo mismos se haga

con una aguja o con un rosario.

Ahora, lo único que faltara

es que el Estado fuera

la suma de unos cuantos 
duros o pesetas

venidas a más por el euro

y adelantando

que gracias al dinero

el hombre de Estado

o se condena, o es un santo.


Queda con Dios, Tomás, 

y cumple con mi mandato.


Sepan todos mis súbditos 

sensatos

que la unidad armónica

que en Ideolandia existe

no es fruto obligado del acaso

sino de la lengua que se desató
en un borrico como yo

por lo que me dieron el mando.

No hubo aquí dineros

ni división de clases

ni sus luchas intestinas

con retorcijones históricos,

ni Estado represor

sino tan solo el color

y la dureza de una piel,

con orejas largas y enhiestas

que como bandera se alzan

Y también lo que faltara
es que el dinero brotara

a expensas de las horas pasadas

para aprender español,

¡vaya subordinación social!

¡vaya erial de autoridad!
¡vaya bien tan elevado

que, por no alcanzarlo

la guerra que se da!.


La subordinación

es ley universal

de la Naturaleza


Es el principio a enseñar. 
Echa un bando se es necesario.
Que todos sepan esta verdad.

Que las plantas
al servicio del animal están
y los animales,

al hombre se subordinan.

Yo, que he llegado hasta aquí, 
animal y hombre soy

a partes iguales.

Toda una espina que intento sacar

portándome como gobernante ejemplar

Sin querer anular

lo que en mí

más que desgracia, es propina

a la animalidad tenida

y sin ser elegida

por propia voluntad.


“Todo lo que está de acuerdo con la Naturaleza, es lo mejor; porque en todas las cosas la Naturaleza hace lo mejor. Ahora bien, el gobierno natural es gobierno de uno. Entre la multitud de miembros corporales, hay uno que los mueve a todos, a saber: el corazón. Entre las facultades del alma hay una que preside como cabeza, a saber: la razón”. (214).

La autoridad y subordinación
nacen y crecen de la mano

natural en este modo de ser

pues, apenas un grupo se da,
por tal hecho se decide

a elegir y a obedecer

y, por ello acontece, 

que, en cualquier organización humana

por pequeña que esta sea
hay quien dirige

y hay quien obedece.

Pero el que manda

no establece

por su cuenta unas leyes

si no las ve antes reflejadas

en los rostros de quienes le miran

a un mismo nivel y dignidad

que en las personas predominan.


Regular las actividades

individuales

se impone como requisito
libremente aceptado

para que el regular y dirigir

sea en todo momento exquisito


En pequeños grupos de personas
armoniosamente se relacionan
entre sí sus miembros activos
que los forman
tras de objetivos triviales o importantes
y se ven por ello favorecidos.

Y, cuando la sociedad los 
armoniza
a su autoridad los reduce
haciendo de ésta libremente elegida
grupos, socios y amigos.

Puede más la búsqueda de 
objetivos
que los caprichos desprendidos
de una autoridad falsa
que se busca a sí misma
sin atender a los súbditos
por los que fueron elegidos
todos aquellos
que se constituyen
sobre una sociedad olvidada
a sus distintos y variados arbitrios.

unificar voluntades
tras de comunes designios
es cometido sagrado
de quienes fueron preferidos.
olvidar esto
es perder el común sentido.

En la industria, comercio,
educación, etc.
y en tantos nobles objetivos
la autoridad reguladora
ha concurrido.
autoridad bien definida,
subordinación completa
que cada uno ha sentido
como necesaria
dentro de sí y ha venido
a ser norma y regla,
de toda actividad
que del hombre ha surgido,
y, desde esas pequeñas
subordinaciones unidas
por propia coherencia
se ha pedido
la existencia
de una suprema autoridad
que perfeccione,
para el bien general,
lo ya conseguido
a un nivel inferior
pero ya decidido y activo.

Así son protegidos
derechos mutuos
y se han urgido
deberes comunes
coordinados y dirigidos
por una autoridad
que sobre ellos ha nacido.

“el es naturalmente un ser social.. ahora bien, la vida social de la muchedumbre no puede existir si no preside uno para promover el bien común; porque los muchos, como tales, persiguen muchos fines, mientras que uno atiende a uno solo. por eso dice el filósofo, en el principio de su política, que dondequiera que haya muchas cosas ordenadas a una, encontraremos una cabeza directora”. (215).

-¿Entiendes ahora, Tomás
cómo Ideolandia ha crecido?.
solo una voz hacía falta
y una lengua que la interpretara.
y, si de mí, borrico, ha nacido,
y a ella admiran por rara,
también la han obedecido.

no hay dinero por medio
no ha habido llamada 
en este sentido.
todo fue abrir la boca
y la primera palabra
se abrió camino.

ya en otros tiempos bastó
la palabra “fiat” para que se diera
la revolución más grande que alumbrara
los cielos y la tierra.

-entiendo, balamito
más de lo que crees
tu buen sentido.
y créeme que mi temor
ha venido
no por faltar tu palabra
sino por lo que otros han dicho
de forma desleal y a escondidas
sin dar por ellas más razón
que su contumaz capricho, de poner la autoridad constituida
en entredicho.

esto engendra dudas,
protestas, poca cooperación
en el progreso emprendido
en este pueblo bendecido
por dios, nuestro padre
que, por ser verbo vino,
a este mundo
a darse a conocer
por su palabra
que nos ha redimido.

Mira que es casualidad
que sin estar esta palabra
adornada de riquezas
como las que tiene un rico
y haber nacido y vivido
ausente de cuanto el mundo
le ha ofrecido,
su palabra ha permanecido
solo ella, verdadera,
como vida y camino
poniendo en el corazón del hombre
ese tesoro escondido
como es su verbo
que todos hemos oído.

Y por tal palabra ha dirigido
toda la aventura de la salvación
sin ningún otro añadido
de poder y bienes
que los ha dignificado
como dones recibidos
pero no como medio exclusivo
del origen de todo lo que existe
al servicio del hombre
que, por otra parte
lo esclaviza y pierde
para causas más nobles
como hemos sabido.

-¿la palabra, pues, es suficiente
según te he oído?, -preguntó balamito un poco conmovido-.

-sí. la palabra es suficiente, cuando se apoya y trasmite
su contenido.
que palabras huecas hay muchas
y la realidad se ha escondido
dentro de ellas
sin dejarse ver plenamente
como dios hubiera querido.

la interpretación sesgada
de la realidad ha contribuido
a que la palabra no sea palabra, 
por donde, para nosotros,
el verbo no fuera dios venido
sino ampulosa expresión
muerta, sin vida,
porque ha carecido
de autoridad que la sostenga
y la mantenga como oro fino molido.

mi consejo, balamito,
si me es admitido,
es que, de momento,
dejemos la cizaña
hacer sus pinitos
y, cuando llegue el momento
la separará de la semilla
buena, que la hay,
y es la que ha contribuido
al bienestar humano y social
en el que usted, balamito,
gran importancia ha tenido.

ni su piel, ni sus orejas, 
ni sus cascos, ni su rabo
han servido. 

sólo su palabra ha dirigido 
todo esto
porque ha servido
para aglutinar voluntades
de este pueblo
y las que a él han venido.

-ahora entiendo mejor, 
-respondió el alcalde-,
por qué este pueblo
ha recibido
el nombre de Ideolandia,
pues, tras de cada una de sus palabras
como en cada cabeza
hay una idea,
cosa que en este pueblo
la idea predominó
sobre su medio expresivo o palabra.

y, la idea madre, aglutinadora
que en el pueblo ha permanecido
con  sus pensamientos nobles
que fueron adquiridos
al calor de una fe y mensaje
y que por la Iglesia le fueron 
transmitidos.
han sido su secreto
de permanencia y desarrollo
que todos, sin excepción, han admitido.

- El verbo, Balamito,
no olvide que es la piedra angular,
el punto donde la misma 
se ha enriquecido,
y no en una sociedad
que se desangra
en su propio hastío. 

A este punto llegaron
estos dos amigos.
en aquel despacho acondicionado
para su nuevo pupilo
donde sobraban aún varias sillas, 
vacías por el momento
pues, una llamada en la puerta
sirvió para pedir permiso
al jefe de los municipales
que anunciaba a dos personas
que habían venido.

-señor alcalde,
han llegado don Cipriano y Rodrigo.
quieren hablar con usted
y se han servido
pedir audiencia
para ser recibidos.

-Por mi parte, Tomás,
si no hay motivo,
dígales don Jesé Luis
que entren 
y serán atendidos.

A este don José Luis,
ya le conocerás más de cerca –le dijo Balamito a Tomás al oído, 
que con sus buenas formas
aunque un poco pardillo,
 cree que hasta con los de la violencia
callejera, de donde vino,
se puede tomar café
y desmadejar el ovillo.

-¿Con su permiso, señor alcalde?.
-pasen, pasen que Tomás
casi se ha despedido.

Entraron en aquel despacho
el Párroco y Rodrigo.
miraron a su alrededor
y no les extrañó 
ni fueron sorprendidos
por el pequeño pesebre
que a un lado y con paja
pendía de la mesa como un racimo.

Sillón ancho de cuero,
con respaldo reforzado de hierro,
y sobre la mesa,
dos cojines también de cuero
para sostener las delanteras
mientras que en el  suelo
las otra dos traseras
con cascos cepillados
y herraduras de dulce hierro 
que habían sido hechas
por pedicuro y herrero.

Nada de lapiceros,
ni de tinteros sobre la mesa.
sólo el gran tampón
en tinta negra ahogado,
preparado, 
para los famosos “besos
de borrico”
como si fueran dados 
por un  galán postinero,
más que como adelanto
de dinero
que la construcción se empeñaba
en ser rica y honrada
cosa que imposible resultaba
como vivir dos gallos 

en el mismo gallinero.

-Díganme ustedes,
¿en qué puedo servirles?
¿cual es el motivo
de verme con su presencia

honrado , cuando no atendido?.


-Perdone nuestro atrevimiento.

Hemos venido a anunciarle 

que dentro de unos días

vendrá a esta Parroquia

Don Sarto de San José, 

como Coadjutor elegido

por el Sr. Obispo

para atender y ayudarme

en la cura de almas, 

que en este pueblo ha crecido.


No vendrá a sustituirle, Don 
Cipriano,

que en eso no he caído.


-No. Es para ayudarme

y ayudarnos en el buen sentido

de evitarme algún trabajo

que las nuevas circunstancias

han traído

con el crecimiento demográfico

de Ideolandia,

como nunca ha ocurrido.


-Bien señores míos,

¿y cual es mi cometido?.

-La invitación es extensiva
desde usted a sus colaboradores

más íntimos

en una palabra, 

al Ayuntamiento en pleno

por usted presidido.

Desearía que el día de la venida

de Don Sarto

que creo que es inteligente

y de temperamento vivo,

ustedes y nosotros

le demos la bienvenida

y le demos posesión de su cargo

como es debido.


-Aceptado Don Cipriano,

cuente conmigo, 

lo comunicaré a los concejales

y a los municipales

y al Cabo de la Guardia Civil

por si son gustosos

de recibir a Don Sarto

que para todos es bienvenido.


-Pues, en eso quedamos, -dijo el Párroco agradecido, añadiendo-:

avisaré con tiempo día y hora 

y evitar mal entendidos.


Creo que al enviado le gustará
ser bien recibido

como lo fue para nosotros

el ser usted elevado

al cargo tan distinguido

de ser Alcalde de Ideolandia,

su pueblo natal 

y para usted tan querido.


-Don Cipriano, mi buen amigo,

espero no molestar

al preguntar

aprovechando que haya venido

que hay un problemilla

que Tomás  ya casi ha definido
aclarando términos

que han aparecido.


_Usted dirá Balamito. 

Siempre estoy dispuesto

y soy todo oídos.


-Cree usted Sr. Párroco

que mi autoridad

como primer edil

ha sido puesta en duda

en este pueblo querido?.


-No creo que este caso

haya surgido, -contestó rotundo Don Cipriano-.

¿Cuál es el problema concreto

si es que lo hay

y cómo se haya tenido?.


-Son los de la huerta, -dijo 
Balamito-.


-¡Ya!, me lo había temido, -
añadió el buen sacerdote-.


-Yo, buen amigo,

sin referirme a derechos

que para los borricos

aún no se han urdido,

me gustaría saber

si en nuestra Iglesia

sobre el particular

algo se haya definido.


-Yo no solo creo,

sino que lo sé con certeza

que a dogma, tal cuestión, 
no ha llegado

y creo que no haya 
doctrina teológicamente cierta.

sobre este asunto

que me has sugerido.

Pero como veo por dónde van los tiros

estese feliz y tranquilo

que si bien a favor no ha habido,

tampoco en contra se ha decidido

que la burra de Balam

fuera anatema

por haber hablado

y por ende

nada hay en contra

de quienes de manera extraordinaria

hayan adquirido

el don del habla

que, hasta las montañas,

y los ríos

y todas las criaturas

según los Salmos

alaban al Creador

que en ellos ha depositado

esa gracia que de Él

han recibido.

Y ¡qué caray!,

este don que tiene usted

de manera indefinida

no es contrario en naturaleza

al que momentáneamente

se diera en la burra de Balam

que todos hemos oído.

Además, argumentando

por lo que se entiende  “ad hominem”

y que fuera por los hortelanos defendido,
todos nosotros, 

o mejor, ninguno de nosotros

tuviera derechos

por cuanto, según ellos,

somos descendientes directos

y herederos del mono o simio
en que tal como lo pintan

carece de derechos

porque todavía no han sido reconocidos.

No tema ser removido

de este puesto bien fundado

en una elección que ha venido

por cauces democráticos
y de la unánime voluntad

se ha desprendido.

No importa que en este pueblo

no hubiera partidos establecidos.

ni importa que careciera
de una oposición al inquilino

Lo que importa es la voluntad

al margen de intereses materiales

que no han existido.

La voluntad fue libre

de toda sospecha

y decidió lo más conveniente

aunque haya recaído

en un borrico, (con perdón).


-Tranquilo, nada de perdones,
queda entendido.

¡Pero que habla.!
Y que si habla, tiene ideas.

y si éstas, un fundamento,

y este es espiritual, 

otro en su lugar

no puede ser concebido.

-Y si espiritual, inmortal, -arguyó el Párroco-.

que, de tal manera 

ha surgido y permanecido

que en ella por ser racional

personal debe ser

y haberse a sí mismo conocido,

reflexionando

volviendo en sí

que para ella ha nacido.


“El natural instinto del hombre le impulsa a vivir en sociedad civil; viviendo aislado no puede proveerse de los medios necesarios para vivir, ni procurarse los que han de desarrollar sus facultades mentales y morales. Por eso, ordenó Dios que el hombre comparta su vida (ya se familiar, social o civil) con sus prójimos: solo entre ellos podrá satisfacer adecuadamente sus muchas necesidad: Pero como ninguna sociedad puede mantenerse unida si no hay uno que esté sobre todos, guiando a todos para que trabajen para el bien común, toda comunidad civilizada ha de tener una autoridad directora; la tal autoridad, no menos que la sociedad misma, tiene su origen en la naturaleza; por lo tanto, tiene por autoridad a Dios. De donde se sigue que todo poder público tiene que proceder de Dios, porque sólo Dios es el verdadero y supremo Señor del Mundo·”. (216).

-Con esta cita luminosa
me encuentro más fortalecido, -afirmó satisfecho Balamito-.

y espero que confundidos
quienes otra cosa piensen

del Estado constituido.

Pues, son tan notorias estas verdades

que es incomprensible

cómo el Comunismo se haya adherido

a la defensa de un Estado

innecesario para la sociedad

y, a este, debido

a solo la defensa

de la clase gobernante

para reprimir a las masas

que se le hayan opuesto,

o, simplemente,

hayan querido

alcanzar el respeto

de unos derechos abolidos.


-Así es, Señor Alcalde, -intervino por primera vez Rodrigo, 
el seminarista allí reunido-,


-Bien, por mi parte,

queda este punto aclarado

y entendido, -añadió Don Cipriano-.

Si bien el modo ha herido

el sentido común compartido

por todo hombre de razón

y por el que ha querido

no traspasar la barrera

de una Naturaleza
que, ante cualquiera

ha desaparecido

en manos de unos señores

torpes y desabridos.

La Naturaleza,

por muy perfecta que sea

no es por sí, sino por otro

y, este otro es Dios

infinito y omnipotente

ante el cual, toda frente

debe ser inclinada

reconociendo su puesto

de criatura que ha sobrevivido

ante tanta claudicación
desde la que se le ha incomprendido.


-Quisiera aportar

una última idea

a este maravilloso contenido,

-rogó Tomás-, 

y es que la raíz de tal posición
en que el Marxismo se ha detenido

es aquella en que el abuso
histórico del poder

se ha confundido

con el uso legal del mismo

y a esto siempre se ha remitido

con insistencia ensañada,

con entendimiento perdido

en el maremagno de los hechos

controvertidos.


Mi tocayo Santo Tomás

allá en el siglo XIII (ya ha llovido),

nada menos reconvino

este error de su tiempo

o de un futuro anunciado y encallecido

en este vicio secular
de unos Estados

no acreditados

por la prudencia

y el buen sentido.


El universalizar estos hechos
aislados y concretos

que en menor número

han sobrevivido,
es un error de lógica

engañoso y atrevido.

Para estos,

la función natural ha desaparecido

y la antinatural
ha predominado
por lo que se ha ido

toda esperanza de enderezar

por el buen camino

un particular error

que se escapó de ser corregido.


“En el gobierno de grupos hay que distinguir uno bueno y otro malo. Una cosa va bien dirigida, cuando se la lleva hacia su propio fin; va mal dirigida, cuando se la lleva hacia un fin impropio…Por lo tanto, si un grupo de hombres libres es gobernado por su Presidente para alcanzar el bien común del grupo, ese gobierno será legítimo y justo, como conviene a hombres libres. En cambio, si el gobierno está organizado, no para el bien común del grupo, sino por el interés privado del Presidente, ese gobierno será injusto y perverso”. (217).

-Bien Señor Alcalde y Tomás, 
creo que no les podremos acompañar más, -concluyó Don Cipriano-.
Sobre la marcha veremos

cómo se desarrollan las cosas

y adoptaremos medidas apropiadas

por el bien de este pueblo
que día a día se lo gana.


-Ya saben dónde nos quedan

con ganas de solucionarlas

que nos vienen de la calle
donde se desgranan

mil opiniones infundadas

y otras tantas fundadas

en el tiempo que les sobra.
Pero no podemos calificarlas

de locas.

Hay muchos y buenos ciudadanos

que solo piensan en progresar

honradamente con su trabajo

y que solo viven el día a día

regodeándose del perfume

que como de una flor brota.


-Queden con Dios
Don Balamito y Don Tomás.

Hasta otra.

JULIÁN Y SU ESPOSA.


Julián se multiplicaba cada día

y cada día se le hacía sorda

aquella visita diaria

que a la huerta hacía
repartiendo más que sopa.

Basilisa, su esposa,

le repetía una y otra vez

si no fuera contradictoria

cierta oposición en el Ayuntamiento

y más que entrevista amable

en la huerta parroquial

que nunca era hosca.

Julián respondía
que eran dos obligaciones

distintas pero no contradictorias

sino una misma dividida

entre dar caña y dar sopa.


-¿Cómo es que hasta mí ha 

llegado
que Len, Federico y Carlos

andan diciendo mal

sobre Balamito,

que los ha sacado 

a la luz pública del pueblo

después que han estado

recluidos como en cárcel

y, además de prestado?.


-Con todo, no olvides Basilisa
que libremente se encerraron

y nadie los ha obligado

a vivir así unos años

donde han comido y bebido

y hasta han soñado.


-Eso sí, ha sido así

y Don Cipriano por ellos

ha hecho demasiado.


-Mira, Basilisa
el que digan o dejen de decir

no hay cuidado.

Lo peor es que quieren trastocar

un orden ya establecido

donde cada uno tiene y gasta

lo que le da la gana

sin ofender a nadie

pues, lo han ganado

con sudor cada día

que lo han ahorrado.

Ellos, los de la huerta

no tienen un duro

pues, no han trabajado,

sino solo discutir

sobre lo que han leído

y mal interpretado.

Recuerdo la que armaron

sobre Santa Teresa y sus milagros.

Se ponían impertinentes

pero no lograron

vencer la evidencia

de aquella vida

tan santa y pura

que no doblegaron.


Ahora, la cosa es distinta

y han sido elegidos y nombrados

concejales de Ideolandia
y ganan lo que no ganaron

y se permiten hacer campaña

de lo que heredaron

de tantos maestros

que, como piojos, han prosperado.


Y sabes que no soy irrespetuoso.
Siempre he tolerado

a quienes opinan distinto,

pero, estos, se han empeñado

en que los demás

piensen como ellos

sin pararse a pensar

que pueden estar equivocados.


Lo que faltaba a Balamito,

el pobre, que está apesadumbrado.

Con lo que tiene encima,

que termina una cosa

y le quedan cien

que no ha empezado.


Ahora bien, no sé si tú has
 escuchado

que la interpretación que hacen

la han sacado

de ciertas condiciones

del siglo XIX pasado.


Y por eso se explica
que confundan

el abuso de poder  del Estado

con la función  del mismo.

Esto, les ha equivocado.

Y, quieren por todos los medios

extender esa equivocación

a todos aquellos

que no piensan lo mismo

pues, creyeron

que la Revolución Industrial,

si, nos ha llegado

con algún abuso
pero no era la regla general

como se ha obrado.


Las masas, ciertas partes de ellas

han sufrido y aguantado,

pero no toda ella.


Por donde los hortelanos

han deducido con poca lógica

que ha sido, toda ella

la que sufrió tal quebranto.


Los elegidos para gobernar

según éstos, han abusado siempre

y no esporádicamente.

Yo pienso Basilisa,

en lo que  alcance mi entendimiento

que la debilidad humana es mucha.

Cierto.

Pero que la naturaleza del Estado

sea la explotación

 sistemática y continua
de tantas gentes
es equivocación que no entra

en la cabeza de la mayoría

que al Estado respetan

como resultado

de una elección

que libremente hicieron


Claro que, como esto es

lo que los  hortelanos defienden,
lo mejor de todo, piensan,

es que se vaya contra el Estado corrupto

para destruirlo, castigándole,
por sus abusos que los de dentro

cometieron.

Así que si a uno 
le duele la cabeza

el remedio estará
en cortarla de cuajo

y así que, fuera jaquecas, migrañas, 

todo rápido y de un tajo.


Golpe limpio y seco
sin consecuencias colaterales

como se dice hoy día 

de las soluciones armadas,
centradas,

en cubrir las apariencias

de una violencia tal

que el contabilizarla y anotarla
para luego recordarla
resulta ya tan monstruoso 
que de solo pensar en ello 

se echa uno a temblar.

Cierta Historia subvencionada

se encargará 

de ignorar hechos

y, en último término, disimular.

-¿Y los Papas no hablaron
sobre esta materia, Julián ?.

-preguntó Basilisa preocupada-.

-Muchas veces

 y en grandes encíclicas

que no se leyeron,
ni aplicaron sus consejos

y enseñanzas salvíficas.


Los Papas se mojaron

y dieron solución a la desdicha

de creer que la solución estaba

en hacer desaparecer al Estado

que abusa a destajo y a toda prisa.

El Estado, Basilisa,
está compuesto de hombres

que olvidan los  orígenes del Estado, cómo fue su origen

y hasta qué fin se propuso

cuando nacía.

Si los gobernantes se atienen
a estas premisas

con frecuencia recordadas

en tantas encíclicas, 

las cosas hubieran sido diferentes

y, a estas alturas

tantas gentes,

no hubieran sido engañadas

con tanta saña,

mala voluntad

y corrompidas entrañas.


-¿Y no se dan cuenta del engaño

sobre lo que dicen del Estado

estos hortelanos desaprensivos?. –preguntó Basilisa una vez más-.


-Millones de ciudadanos

ya lo han hecho y comprobado

y, a estas alturas llegados,

huyen de ciertos regímenes

que han consagrado

a un Estado disfrazado

que no han logrado desplazarlo.


-Explícame eso, Julián

que parece embarullado.


-Muy simple, -le respondió el 
paciente esposo-. 

Se ha comenzado despotricando del
Estado.


Se ha continuado con su 

destrucción,
y, cuando es concluida tal misión,

se combate el abuso del poder, 

con “agencias sociales”

que han de ser

como  predicación de la armonía 

económica, 

utopía de la clase sin clases,
siendo esto precisamente el Estado,

pero enmascarado de tal manera

que solo los avispados

se dan cuenta
del escamoteo a que ha venido a ser.

-¡Los muy ladinos e hipócritas!,
¡a cuántos habrán engañado!


-A muchos, Basilisa, 

a muchos incautos y desheredados,
que, los listillos han aprovechado
constituyéndose en una clase dirigente
que en otras circunstancias

la habrían combatido y derribado.


De esta forma, 

verbalmente enmascarado
el Estado persiste
con otro nombre

más peligroso que antes

donde la libertad individual

ha desaparecido y es sustituida

por un colectivo talante,
carente de conciencia individual

a la que se ha absorbido

por donde toda forma de decisión libre

con libertad que no existe,

es relegada a ser interpretada

como el mero conocimiento
de ciertas leyes admitidas

que de las naturales no son sacadas

ni menos respetadas y queridas.


Con esta mascarada
el individuo se asfixia, 

no respira,

y, entonces,

viene a Ideolandia,

le atiende  y socorre un médico

dejando el suspirado caviar

por, aunque sea poco,

jamón ibérico. 


-Bueno, bueno, crudo lo tienen,

estos perversos

que, por ofrecer
no ofrecen

ni libre comercio.

Pues, ¡no me da alegría

salir de compras

y comprar lo que una quiera

sin que nadie lo impida

pues, de todo hay y de sobra!.

Porque todos ganan y ahorran.

Y prosperan

en esta parte del mundo

donde un Balamito gobierna

sin otros títulos

que la voluntad libre

de quienes le honran

bajo un Estado y a su sombra.


Estado a secas

sin astillas ni prebendas,

más que las necesarias

para mantener el cargo

que en la comunidad civil representa.


-¡Ah, y con libertad total
de poder hablar,

y de vivir bien relacionados

con curas y frailes, 
y con quien venga al caso!, -fue como un desahogo de Basilisa-.

UN PLENO MOVIDITO.


Iba formando cuerpo

aquella campaña callada

que de boca en boca corría

sin respetar nada.


Aquella ciudad dormida

que no se despertaba

del sueño hecho realidad

con que alimentaba

una cierta vanidad

complaciente en la propia casa,

se vio de improviso acosada
por tres ediles desleales
con la general causa

de un municipio que vivía

frente a la vida diaria

y no de ella, a sus espaldas.


Un hormigueo en las lenguas
hasta ahora selladas

y un sonido producido

por su carcoma declarada

que la polilla anunciaba

comerse poco a poco

puertas y ventanas.


Aquello era el comienzo

de una revolución esbozada

en las cabezas hortelanas
de tres personajes infectados

por doctrinas malsanas.

Era la noche del Pleno

a todo bombo anunciada

y la ocasión para pedir cuentas

a tres concejales sueltos
como mulas espantadas, 

abejorros en vuelo,

zumbando a sus anchas,

que la propiedad estaba apoyada

en los medios de producción

lo que sería el aguijón

que descabezara

de una vez y para siempre

a Balamito,

borrico que hablaba,

y porque la palabra

en él no era normal

sino más bien cosa rara, 

riqueza, -pensaban-, no recibida

sino fraudulentamente acumulada.

Un supuesto nunca demostrado

el que la propiedad fuera

de aquella manera formada, 

y por ello, mala.


Un poco de paja o alfalfa
mezclada con trigo o cebada

no colaría y fuera

calumnia inútil

porque aunque sobrara, 

paja no se solía llevar

a Suiza ni a ningún Banco o  Caja

Se le debiera de acusar

de enriquecerse porque hablaba, 

y esto abrasivamente

sin censura que lo prohibiera

y así dejara

de dar tantos y buenos consejos

a quienes los necesitaban,

pero ¿cómo les entrarían, 

si a ellos también los acusarían

de hablar mal y a deshora

buscando desestabilizar

la conformidad hecha paz
en Ideolandia la Magna?.


Porque  así ya la llamaban

por haber crecido

como  hierva mala
siendo buena y apetitosa

para los que allí estaban.


El movimiento creado por 

Balamito,

él solo se formaba

y se aglutinaba cada hora.

Había peligro

que se declarase

capital de la nación

en donde medrara.

Y esto era un peligro

para quienes vinieran detrás

y sospecharan

que el poder se les iría

y se les esfumaría de las manos

siendo tal situación tan tentadora.


-No olvides, Len, -le decía Carlos mientras se dirigían al Ayuntamiento, 
que la propiedad termina siempre 
en explotación
y que el Estado

creado por Balamito

aunque en reducido distrito de la Nación

defiende esa clase de explotación

por lo que hay que destruirlo

contra viento y marea

con o sin razón-.


-Descuida que ya se me ocurrirá
algo llamativo y contundente

en que haga a la gente
salirse de su cauce y sazón

cundiendo la sospecha
de que Balamito

es peligro público

llamado a la extinción.


-Pero abolir la propiedad privada

a estas alturas

donde son dadas

casas con más de una habitación, será difícil de convencer

a quienes las tienen y gozan,

como nunca las tuvieron

siquiera en la ilusión, -remató Carlos-.


-Losé. Ya veré.

Pero no olvides que el habla

es propiedad de cada uno

y en Balamito de manera especial.


Quitarles el habla es imposible.

Pero quitar la que sobra

y es abusiva por su expresión

es ya otra cosa

que pueda combatirse

con determinación.


A la larga la explotación 

económica

vendría de la mano

de la palabra que abusa sin detención.


Y sobre este peligro hay que 

insistir

y sobre él hay que decir

que quien abusa de hablar

es siempre el que la naturaleza

se lo impidió

de manera secular

Y que la palabra que tiene

la ha robado a alguien

que carecerá ahora de ella

sin poderla recuperar.


Un ladrón de esta catadura
nunca podrá gobernar

por haberse apropiado

de lo que no está dotado

y con ello pueda predicar.

Y así caminaban los tres

ya prevenidos

de lo que les pudiera pasar.


Se les acusaría de hablar
falsedad y mentira

sin otro propósito

que el de minar

la autoridad de Balamito

que, por aquello de hablar,

le habían colocado

como a salvador esperado

en la alcaldía 

y en su pedestal.


No era poca la razón

de poder interpretar

el hablar de esa manera

como conspiración traicionera

contra el que se puso a mandar.


Ni en la Revolución Industrial

hubo tantos desalmados

que de esta manera

hubieran abusado

para así prosperar.


Los hubo y muchos
pero no todos fueron iguales

Y así como con aquel acontecimiento

el Comunismo prosperó
ofreciendo explicaciones lisonjeras,

así ahora los tres hortelanos

echarían mano

de aquel hecho y argumento

que a su favor resultó.


¿Prosperará ahora?.


Con esta esperanza
franquearon el portón

del Ayuntamiento abarrotado

que esperaba con expectación

cómo sería aquel Pleno

que a todos, parece, que interesó.


¿Rodarían cabezas?.

Esta era la cuestión.


Por otra parte, Tomás, Julián, Teresa y Mat.

eran unánimes en la cuestión.
La propiedad privada, -pensaban-,

era natural al hombre

y tan necesaria a la sociedad

que aún el hablar era estimada

como facultad propia

lejos de su extinción


El Señor Alcalde presidía
y la antigua Secretaria con los papeles,

los ediles en sus asientos

y los asistentes en sus laureles.


Pues estos eran los más valorados

y sabíanse muy bien representados

ante un Balamito

que suscitaba expectación, 

fuera cuando hablaba,

cuando caminaba,

cuando se sentaba y se levantaba

acomodado a su condición, 

de humilde pollino en candelero

sin faltarle el incienso

del adulador.


-Queda abierto el Pleno.

Proceda la Señora Secretaria

a la lectura de lo que corresponda

a esta Nación.


Toso se miraron de reojo

y se preguntaban en su interior

cómo el término Nación

se había usada con ligereza

sin respeto a la Constitución.


Aquello se ponía caliente
y confuso sin apelación.

Ya hay materia de acusación,

pensaron los hortelanos

sin recurrir a lo del lenguaje
que en términos relativos

no daría el empujón.


Ya saldrían titulares

para aburrir a un gorrón.

Los periódicos tendrían carnaza

suficiente para comensales

de la información.


“Un borrico, dirían,

ha declarado Nación

a un pueblo próspero, sí,

pero sin chispa de ambición”


No cuadraba aquella carencia
con la independencia

y con lo de Nación

tras de lo cual siempre había

un interés económico

disimulado con la importación

de una ilusión popular

para paliar la irritación

de soportar a otros pueblos

si no hambrientos de pan,

sí de desabrocharse el cinturón,

y hacerlo a sus anchas

sin tanta prospección

de voluntad de voto

que era otra especie de explotación.


Aquello pareció un “impasse”, 

no una suspensión

del Pleno que comenzaba

y alzaba la mirada

hasta el término Nación.


Balamito se dio cuenta

y, mirando a la secretaria

le dijo socarrón:


-Siga, Siga, Señora Secretaria

que la sangre no llega al río

y ni siquiera esto es socavón

en la buena andadura

que ahora comienza

para nuestra ilustración.


“Orden del Día”, 

leyó la Secretaria-:

Primer punto: Pedir cuenta de sus 
palabras y declaraciones

a los Señores Len, Carlos 
y Federico en cuestión

sobre la legitimidad

y autoridad del Señor Alcalde

aquí presente y dispuesto,

si la hubiera, a su discusión.


-Pido la palabra Señor Alcalde, -rogó Len-.
En primera lugar, -continuó-, 

ha de decir sin agraviar a os presentes

que ha sido patente 
el poder comprobar

cómo Balamito

habla

sin saber el origen

de la antinatural locución.

Creo con mis amigos

que la ha robado

y se impone la devolución.

Así pues, quien se sienta sin ella

será atendida

su reclamación.

El poseer esta facultad

sin saber su propietario

traería un rosario

de explotación

no hablando mucho ni poco

sino por el solo hablar
sin consideración

de las leyes naturales

que son de todos una promesa

de estabilidad

que establezca la convivencia

que es envidiada por otros pueblos

a los que hemos llegado

a ser varios en uno solo

que forman esta Nación.


-¿Me permite Señor Alcalde
contestar a Don Len

por alusión?, -propuso Tomás-.


-No veo alusión alguna personal

pero, si quiere hablar,

tiene la palabra Don Tomás

y es con mi autorización.


Tomó la palabra Tomás.

-¿Creo entender que por leyes 

naturales
admite el Derecho Natural?.


-Sí, lo admito,
con alguna condición.


-Mire Len, aún de lejos de su 
justificación

usted se ha introducido

en otra cuestión:

Viene a decir y defender

el derecho de propiedad

de quien perdió el habla

a favor de quien la encontró

que existe y no es Balamito.

Y en otro, quien  no la reclamó.

No tiene en cuenta

un posible salto de la Naturaleza

donde, según ustedes,
está la explicación

para lo inexplicable

como en este caso

en que un borrico habló.


Pero dejemos este salto

que nunca nadie comprobó.


Me interesa centrar el tema

y, como el derecho de propiedad privada

está en el trasfondo

de la discusión,

le diré que lo principal en este Pleno

es fundamentarla bien
y todo se aclararía

de lo que en estos días

vosotros propagasteis

en este pueblo

que, tan generosamente os acogió.


No podéis enfrentaros 

directamente

a la gente que os eligió.
No podéis demostrar que sus bienes

no son suyos

sino del Estado que os instruyó:

Sería un suicidio

en este pueblo

donde la propiedad privada

está fuera

de toda duda y disensión.


-¿Me permite, Don Balamito?,-Len insistió-.

-Tiene la palabra Don Len.

Por favor, Don Tomás, la ceda.


-Aquí en este pueblo,

ciudad o nación

títulos progresivos y aceptados

por su ascendente

y progresiva producción,

no se pueden decir muchas cosas,

y entre ellas

es que el Marxismo actual

se acomoda a la exigencia

que es de importancia mayor.
Da las gracias, fíjense,

en que la propiedad privada

la funda

el Capitalismo explotador

en esa bonanza, bienestar

y prosperidad que surge

ante sus ojos de expoliador.
Y en esa prosperidad

precisamente fundados

el que llaman ustedes nuestros lazos

pues, aún a pesar de la prosperidad

en el mundo se da hambre,

miseria y excesivo dolor.


La propiedad privada por ello

no puede ser fundamentada
en esta prosperidad hallada

de la que medio mundo

ayuna de ella y desaparece

por famélica extinción.

Preferimos por ello

dar a la producción su merecido

por ser esta abolida

como razón

de esta división de poder

y la propiedad como piedra

angular que la sostenga

en medio de este mundo explotador.


-Pido la palabra Señor Alcalde, -manifiesta Mat que quería opinar-.

-La tiene Don Mat.

Cédala, por favor, Don Len.


-Quisiera,- comenzó a decir el antiguo converso-, ante todo,

aclarar ciertos extremos

y que quede claro

que el abuso de algo

no es de mi devoción,

y sea esto normal forma de actuar.

Dicho esto señores.

paso a mi particular interpretación

y es el creer y defender

que la propiedad privada

se asienta firmemente

no en el uso o abuso de la misma
sino en lo que le da entidad

desde su concepción

por Dios, para el hombre,

su hijo adoptivo
al que prestó siempre
suma atención.


El bienestar general, señores,

es un episodio, a veces, escaso

del desarrollo de dicha propiedad,

pues, su fundamento real

está en otra parte
donde arde lo individual,

como persona, en una sociedad

que no le puede dilapidar

esa condición de persona

aunque solo sea para medrar.

Lo que el hombre crea

es personal

y lo que de ello queda
no se puede aprovechar

ni para construir un muro

ni para poder a este cimentar.

Lo personal no está al alcance

de una sociedad;

es distancia

que hay que guardar

entre ella y la persona

a la que debe honrar.


Resumo, señores:

En el trabajo personal del hombre

tenemos un fundamento innegable

del derecho de propiedad privada

y lo demás, es dar palos de ciego

sin lograr acertar.

Y en esto, Don Len, 

escúcheme y luego podrá hablar,

en esto digo, coincidimos

aunque uno lo quiera palpar

por coincidir

con un renegado,

según ustedes,

que no quiso hallar
la perfección plena
al poder explicar,

todo por lo que se adquiriera
y no por lo que se es

como Dios nos quiso crear.


Así que si ustedes
en el trabajo ponen tanto empeño,

sepan que lo que quieren eliminar

lo afirman y defienden

aunque inconscientemente

y es que la propiedad privada

tiene su fundamento

no en un Estado represor

sino en el trabajo

que ustedes defienden

ser del proletario

que desean rehabilitar.

Nada más.


-Permítanme ustedes, -dijo 

Balamito-, 

que aporte a  este Pleno

un texto digno de ser notado

y que lo tengan todos en cuenta

los que sobre este asunto

han opinado.


“Por lo tanto, todo lo que brota de su personalidad, le pertenece a él y solamente e él. La sociedad puede violar ese principio para su propia destrucción; al violare la personalidad, y no reconocer en el hombre sino al individuo, que es parte de una asociación, cesa de ser una sociedad de personas, y se rebaja al nivel de un rebaño. Pues bien, en todo trabajo humano, que sea realmente productivo, hay algo de la personalidad del hombre. El hombre modifica el aspecto de la Naturaleza por su libre voluntad. Su inteligencia le guía en la producción de artículos necesarios para la vida. En todo lo que produce el trabajo del hombre hay siempre algo de la personalidad del trabajador; ese algo es incomunicable. He ahí por qué existe una relación de causa y efecto entre el trabajador y su trabajo. El artículo, que el trabajador produce, le pertenece por razón de su trabajo personal. Es su “propiedad privada”. Aquí tenemos un fundamento inconmovible del derecho en cuestión”. (218).

Y así discurrió el Pleno

movido por hilos gruesos

que se querían ocultar,

descubiertos a los asistentes

que no dejaban de comentar

cómo el hecho de hablar,

se pudiera robar,

y, cómo el bienestar

en la prosperidad

pudiera fundamentar

el derecho de propiedad.


Pues, cuanto más se tuviese

más fundado estarías

el derecho a poseer

como propio

lo que se tenía..


La explicación de Mat

parece que convenció

a todos los allí reunidos

que habían venido a desollar

a los tres hortelanos desleales
envidiosos de Balamito

al que parece

que querían respetar.

Aquel original alcalde

de especial personalidad

fundaba en ella misma

su derecho de propiedad.

y así su palabra

saltaba libre al pronunciar

aquellos buenos consejos

en que se prodigaba de verdad.


Aquel habla y lengua

por formar parte

de su personalidad

no pertenecía a ninguno

y menos a una sociedad

que no podía demostrar

la absorción de ella

ni en poco ni en cantidad.


Y aquellos frutos maduros

que de su personalidad

se desprendían 
no pertenecían

al dominio social. 

Base sólida y metafísica
sobre la que se asentaba

su derecho

al de otra persona igual.


Los tres desleales
temblaron sin pestañear.

Se acercaba  el momento

del desenlace y del poder judicial, 

pues pensaban que a la cárcel irían

para poder allí purgar

una intentona de dar un golpe

de Estado en aquella ciudad

próspera como nunca
gobernada por Balamito

que en mucha cosas era genial.


Tal momento no llegó
y se quiso disimular

por no haber sido tanto el daño
que quisieron causar,
que entonces aquel próspero pueblo

se privaría de la riqueza

de poder disentir libremente

y de opinar como quisiera

cada uno, sin calumniar.


Dieron el caso por cerrado

y los hortelanos no respondieron

a aquel gesto de convivencia

que ellos no pudieron alcanzar.


Extraña paradoja, pensaron,

a la que Mat los condujo

por aquel modo que tuvo

para centrar

una discusión perdida

entre las sospechas y las venganzas

intestinas que se plantearon

por primera vez

en aquel lugar.


Quedaron sorprendidos
cuando Tomás se les acercó,

les pasó la mano por el hombro

y los animó.

Les dijo casi al oído:


-“Ahora podemos mostrar que,

no solo la Filosofía Católica, 

sino también el Comunismo

reconocen que la riqueza

es el producto

del trabajo personal; por lo tanto

el Comunismo supone la aceptación

del derecho mencionado”.


Todo emocionado
Tomás les dijo esto

Y, como pretexto

fue aquella reunión.

Todo un Pleno movidito

donde se había coincidido,

en importante cuestión.


-Creo, Len –le dijo Federico a su compañero-,

que vinimos por lana

y salimos trasquilados.

Esto es lo que creo.


-Pues, no lo creas, -le contestó-,

con tanta facilidad

que lo que es de la propiedad

aún quedan cabos por atar.


Así las cosas, Balamito

creyó pasar a otra cuestión, 

y, dirigiéndose a la Secretaria

la conminó a que siguiera

animando a la concurrencia
con otro Orden del Día

que merecía

la máxima atención.


-Segundo Orden del Día:
Aclarar ante el  vecindario

el hecho de la plusvalía
local para las obras.


En un medio minuto de silencio

nadie se quiso mojar

hasta que Mat, otra vez

pidió permiso para hablar.


Usted lo tiene Don Mat, -le dijo Balamito-.


Garraspeó dos veces
y se puso a desgranar
su propia experiencia

en aquel lugar

cuando era simpatizante

que se abría camino

sin que nadie que se le opusiera
y nadie le osara preguntar.


A continuación dijo:


-Todos sabemos

que la doctrina de la plusvalía
es fundamental en el Marxismo.

Yo mismo, creía en ella

sin rechistar

pues, me pareció resta

y bien venida

para poder suscitar

en los demás un interés

que el bolsillo debía engordar


Saben muy bien que esta consiste

en defender la riqueza

creada por el trabajo personal

del obrero que queda

tiempo y sudor

para comer y disfrutar.


Siempre supe que el Capitalismo

no da al obrero lo que produce

ni su equivalente

para que éste pueda tirar.


Engorda así el Capitalismo

con su explotación injusta

que se hacía notar.

Es el propietario de todo

y con ello hace lo que quiere
menos en pagar
salarios justos para el obrero

que se queja constantemente

de tal malestar.


Los beneficios, pues, 
son siempre para el que explota

y el que lentamente mata
a quien los produce

con su acción personal.


Defendía, pues, para el que 
produce lo producido

y lo que pudiera esto conllevar

y consideré lógico
que esta injusticia se solucionaría

con derribar al Capitalismo

de su pedestal.


Les pido señores que, ahora

olvidemos lo que se he dicho

y vayamos a otra cuestión

a dilucidar.


Así que a la propiedad privada

la dejemos descansar.


Si me permiten ustedes,

centrémonos ahora

en el argumento que también 

hoy se viene a usar

y surgirá otra nueva paradoja

al deshojar la rosa del Comunismo

o como la queráis llamar.


“El Comunismo defiende

que el trabajo personal del obrero

le da derecho

a lo que ha producido

o, (a lo más), a un valor equivalente.

(para que no muera la gente

de hambre, y se pueda alimentar)

“En una palabra:
el principio básico

de la teoría Comunista

de la plusvalía (tan real),

es de por sí una defensa

de la propiedad privada,

(a la que se quería destrozar).

Es un ataque al Capitalismo,

porque priva al hombre

de lo que ha adquirido

(con tanto penar)

con todo derecho

por su trabajo personal
(que nadie niega
ni puede negar).


Amigos que me escucháis:

No hay en toda la Historia

una proclamación más rotunda

de que el hombre

pueda proclamar

que tiene derecho a la propiedad privada

que la supuesta por el Comunismo

que se nos quiere adelantar.

Él, como bien pensado,

para engañar, se coge los dedos,

se los machaca a sí mismo, 
al pensar

como fundamento de la plusvalía
a la que quiere reivindicar,

que el Capitalismo
es un sistema explotador

precisamente por no aportar al obrero

lo que es suyo,

esto es, lo que personalmente produce
(y a lo que no puede renunciar)

Y esto, amigos que me escucháis

“es de hecho,

la más poderosa fuerza psicológica

para explicar

el desarrollo y extensión del Comunismo,

(en todo el mundo y lugar).


El hombre, señores,
no se mueve por una sociedad

en que sea abolida

la propiedad. (privada).


El hombre es arrastrado

por todo lo contrario,

que el Comunismo sabe inculcar.


Y una razón de esta movilización

es motivada

porque el Capitalismo les ha robado lo suyo
ganado por su trabajo personal.


Derecho personal, cierto
que el tiempo puede demostrar

en muchos casos aislados

que son de lamentar.


Ese trabajo expoliado,

pero personal,

es quien le otorga el derecho

a la propiedad privada

que sin razón se quiere destrozar.


Creación de la propia mente

del esfuerzo físico
objetos salidos de ellos

que desean recuperar.

No es la conciencia de clase,

la que hace comunistas, 

sino el apropiarse de nuevo

de lo que fue suyo

y solo derribando al Capitalismo

se podrán recuperar.

-Pido la palabra Señor Alcalde, -intervino Teresa
la de Asuntos Sociales

que se quería destapar-.


-La tiene usted Doña Teresa.

Don Mat, puede usted terminar.

Doña Teresa tomó la palabra
no antes sin advertir

que la aportaba prestada

era de eminente cabeza
nunca dispuesta a embaucar

o mentir.


-Señoras y señores,

que enaltecéis con vuestra presencia
este Pleno en la ausencia
de toda duda  que ensalzar.

Lo que hemos oído hasta ahora

nada hiere la sensibilidad
a no ser que con vuestra palabra
traicionáramos la libertad
de decir lo que cada uno piensa
a pie de obra, en esta ciudad.


Oigamos por un momento

palabras esclarecedoras de verdad.

“En nuestro país, los pobres despojan violentamente a los ricos, se unen a los comunistas porque éstos les prometen “derribar al Capitalismo por la violencia”, y liquidar a todos aquellos que tienen, y siembran semillas de odio contra su prójimo. No son los pobres del Evangelio. Su único sentimiento es no poder ser ricos. Son pobres involuntarios, anhelan ser ricos, son enemigos del Capitalismo porque necesitan ser capitalistas. Se escandalizan de la riqueza ajena, pero sólo cuando han sido tentados por el deleite de su posesión. Por eso, todo comunista es de corazón un capitalista de bolsillo vacío. Habla más de su odio al rico que de su amor al pobre; más del mal del  presente régimen que de los remedios que puede ofrecer. Ese grupo, con su odio de clase, es para nuestra civilización una amenaza tan grande como el rico que explota al pobre. El veredicto de la Historia se pronuncia contra él. Cuando el pobre envidioso suprimió al rico, nunca hizo nada por el pobre con toda la riqueza confiscada. Tan sólo transformó el egoísmo individual en egoísmo colectivo. Por eso, no tiene derecho a condenar al rico; nunca ha conquistado ese derecho. Nadie tiene derecho a condenar al rico, sino quien, como Nuestro Salvador, ha demostrado que está libre del apetito de riquezas”. (219)

Estas palabras leídas

por Doña Teresa

la de Sociales

fueron carbón encendido

en las sillas de ciertos concejales
que ya no se atrevieron a preguntar.

Había gente con caletre

que de las palabras dichas

sacaban consecuencias
tan secas como coces,

ocultas hasta entonces

en la fuerza de los mítines

que en sus voces

incluían sus razones 
para poder mejor deslumbrar.

Ahora, había que meditar

aunque aún faltara

mucho camino por andar.

La cosa no era fácil.

Las  bayonetas estaban caladas

en las puntas de las lenguas,

en el sentido común

y en cada uno

con su propia hacienda.


Ahora resultaba

que la quinta columna

se amamantaba y escondía

en su propia teoría

y, por ello, no avanzaba

victoriosa como antaño

por ciudades y pueblos

todos ellos ilusionados

cantando la Internacional.


Es extraño, -murmuraban los del habla robada-,

que nuestros enemigos

puedan demostrar

que en la teoría y en la práctica

el Comunismo fluctuaba

ente una soflama y una verdad.


Y es que tal teoría descansaba

en el trabajo personal

escamoteado, si queremos,
pero serio y cabal

de donde la propiedad privada

manaba como de una fuente

de aguas puras y cristalinas

con la que se podía saciar

la sed de ser ricos

con el propio trabajo
cosa justa de desear.

Derecho a lo que se produce
y no más.

Si mucho vas para rico
y, si poco vas a ocupar
junto a un semáforo de guardia
que al que ves pasar

abordas por si algo

te quiere dar.


Y si ni uno ni otro,

a vivir de la Seguridad Social,

que no es deshonra ninguna

cuando se procura

salir de la orfandad

de unos derechos adquiridos

por el trabajo habido

junto a otros en empresas

o solo como particular.


Porque a veces

trabajar es esperar

con disposición y humildad

la solidaridad, 
de la que se recibe y se aprende 
a abrir nuevos caminos

de autonomía

para que lo principal, el trabajo, 

no pueda faltar.

Todo esto lo dijo Teresa

que estaba enterada
de lo que se trataba 

en el Pleno de la privacidad.


Frente al proceso del trabajo
se habían observado
estrecheces de mira

en el Comunismo

que dogmatizaba sin cesar.

Ese fue su error.

La doctrina de la plusvalía
quería por ella dar

al obrero, el producto

de su trabajo

íntegramente

o su equivalente

que de modo inmediato

lo pasaba a gozar.

Pero la sociedad contemporánea
carente de tan alta generosidad

negó el todo y por la parte

que se pudo ganar

y acarrearse sobre sí la amenaza

a la que ciertos grupos

la quería derribar

con violencia y con insidia,

qué más da.

El Comunismo aprovecha
y clama sin cesar

de que el obrero ha sido explotado

y que toda acción

en contra de es
se puede justificar.

El régimen aludido,

desaparecido, mejor está.

Teresa continuó:

-Señores, sepan comprender
que en el producto

va latente el trabajo

de muchos hombres

además del obrero,

y es por ello justo el considerar

que todos los que a él

han contribuido

una cierta compensación

se les puede asignar.


Propietarios que compran

máquinas,

materias primar,

mantenimiento del lugar, etc.


La máquina supone
un inventor

otro y otros hombres

que después son motor

de una producción.

Gastos y gastos sin cesar,

bocas que hay que cerrar,

necesidades industriales que cubrir.


El beneficio es dinero

que del producto se saca

y los gastos descansan

sobre los artículos producidos.


Cada obrero es pues,
candidato a un reparto

proporcional del beneficio

que ase obtiene en un mercado,

local, nacional, internacional, 

lo mismo da si cumplen su oficio.


Quisiera terminar, señores,

mi larga intervención

pero no antes de quedar claro

que a una Concejala de lo Social

se le puede acusar de pasividad

ante tan importante discusión.


Dicho lo anterior

y sin defender en absoluto

el capitalismo del ladrón

diré clara y llanamente

que si el Comunismo defiende

la integridad del producto

como valor y propiedad del obrero

con ánimo de particular retención,
se constituye en el peor de los 

capitalismos

donde al menos en teoría

se defiende una plusvalía
en que todos los implicados

en la tan particular producción

tienen derecho ineludible

a una justa y proporcional

compensación

Habría en una palabra
flagrante discriminación

entre ojos que ven y distinguen

entre manos que tocaron

entre mentes dispuestas

a contribuir a un producto

que, puesto en venta,

el último que puso la mano

la cerrara y se llevara

el trabajo que todos pusieron
y que a todos les cuesta.


Pero también digo

que si el Comunismo actual

olvida lo que antecede
y se convierte

en controlar

la distribución de beneficios
deja automáticamente de ser

lo que quiso proponer

como bandera de enganche

para tantos e inútiles sacrificios

que se le ofrecieron a él.

Señores Len, Carlos y  Federico.
¿Me quieren decir ustedes
con qué Comunismo se quedan,

si con el de las radicales plusvalías
o con el del reparto de beneficios,

todo  un oficio

del Capitalismo establecido?.

Solo queda por hacer,
que no harán,

pedirle ese favor al Estado

en defensa natural del hombre,
de su trabajo y beneficio.


No descabecen al Estado

que es descabezarse a sí mismos.


Señor Alcalde:

Nada más y gracias.

Teresa se sentó, y recompuso su semblante,

siempre amable

hasta el momento de armarse

de valor y energías

y declarar por lo que en realidad

era una ciudad próspera,

con categoría de nación

trabajadora y austera.


-Yo, Alcalde Presidente
de esta nación nacida

a orillas del progreso

mientras era perseguida

por unos y otros envidiosos

para hacerla así, pupila

de una teoría política

que no le convenía,

yo, Alcalde Presidente digo

que me encuentro ante un dilema

O bien seguir ahondando la cuestión
o retirarnos todos a la cama

que nos espera caliente

mientras vemos por televisión

lo que aquí dijimos

que, seguro,

lo confundirán con una verbena.

No importa, señores,
que mientras alfalfa coma

y paja me sobre

a corrupto no llegará

este Ayuntamiento

que al compás de su historia

de pasos de gigante

hasta integrarse

en la europea Comunidad


(Don Balamito se calló y espera
por ver qué reacción surge ante la idea de Europa que acababa de lanzar).


Permítanme señores que resuma y 
asuma

nueva responsabilidad

como es la de llevar

a Europa unas ideas

claras con que se ha de gobernar

que, no es que por encima de España 
pasemos.

Es que la palabra de aquí salida
vuela más rápido

que toda una diplomacia aplaudida

por otras razones que las nuestras.


Resumo señores y al loro.


-Gracias por vuestra asistencia.


-Gracias por vuestra 
participación.


-El Comunismo no es una 

Filosofía realista pues se alía al abuso más que al uso del Estado.


-Olvida las posibilidades 

positivas del mismo Estado persiguiendo 
muchos, variados y excelentes fines.


-Para éste el Estado es 

explotación de hecho y en potencia por lo que se debe desterrar.


-Lo entiende como órgano de opresión donde la libertad languidece

y todos padecen el síndrome de
 encarcelados, fabricando una especie de
 “hombre de paga”.
Que si bien como tal actúa

deja de ser Estado

distinto al que se combate

con relamida astucia.


Ataca al Estado

pero nada afirma

contra su necesidad.

Que aquí está la madre del borrego

que si es necesario

algún bien nos pudiera aportar.


-El ataque no es contundente

sobre su necesidad

sino contra el abuso

que en él se puede dar.

-El Comunismo nos quiere
 engañar   sin necesidad
pues, donde ponen su utopía

“Sociedad” y “Organización social”
piensan dar a estos

los mismos vicios

que al Estado que se va.


Subterfugio verbal.


-Copia del anterior Estado

lo del poder legislativo, 

ejecutivo y judicial

y necesario lo reconocen

para la sociedad.


-Por último el Comunismo

quiere destruir al Estado

por proteger el derecho

a la propiedad privada

Y se hace sordo e ignorante
al no distinguir

entre el derecho de propiedad privada

y el abuso de tal derecho.

La plusvalía que defienden
les quita la razón,

y así abogan por una propiedad

del trabajo personal emanada.

-Que reclaman íntegramente 
para el obrero.


-Ningún comunista renuncia
a la esperanza de hacerse con su 
propiedad privada

proporcionalmente recibida


-Por último, debieran pedir al Estado la defensa de esa propiedad privada en favor de sus seguidores.


-La Filosofía del Comunismo
en una palabra

se reduce a formular

dos protestas:

1.- Contra el abuso del poder

del Estado para fines de explotación.

2.- Contra el abuso del derecho de propiedad privada.


Dicho esto, Señores,
levanto la sesión y ruego

a la Señora Secretaria

levante Acta de este Pleno

y cordial reunión.

Una docena de periodistas

pasaron la mano por su lomo

cuidando no se escapara una coz

formulándole algunas preguntas.

que Balamito denegó
De lo que habían oído aquella noche

ya había titulares y expectación
y lo de nación y lo europeo

sin ser lo más importante

ocuparía más de un renglón.


Con los del banco opositor,
hortelanos de ocasión,

nada se hizo, sino dejarlos

a su libre albedrío para recibir

en cada esquena

algún que otro coscorrón,

dialéctico por supuesto,

pues eso de quemar contenedores

o incendiar sedes o cajeros

no se llevaba en Ideolandia

porque para aquel pueblo

no eran modales adecuados de 

conversación.

Ni signos civilizados

de diálogo encarnado

en la sangre vertida 

de algún inocente u opositor.


Su estratagema

quedaba al descubierto.

Su táctica,  violenta y estudiada,

un tormento

para ellos mismos,

para cabezas más que pensantes

de adorno reivindicante
de querer ser ricos

condenando por otra parte

el dinero rampante

carente de sudor.

El sistema-violencia
era la esencia

a todos los niveles

que Balamito condenó.

Pero no despreció al hombre equivocado
sino a solo aquel malvado sistema

que tenía la desfachatez de presentarse como único salvador


El Pleno había sido movidito
Todos lo sabían 

y cada uno apuntó

en su mollera realista

aquella guisa de razones expuestas
con alguna palabra más alta

pero sin ninguna coz.


¡Cuantas Sesiones de Congresos

tomarían lección
de aquel pueblo!, 

que sin recovecos

iba a lo importante,

mirando el semblante-fachada

del Ayuntamiento y de la Iglesia

comprometidos en la misma labor,

respetándose los terrenos propios,
sus foros internos y externos,

con que se enriquecían

más que con la plusvalía

con las reservas 

del servicio al prójimo y a Dios.


La mamarrachada intelectual
que el Comunismo ofrecía

era sacada de los bolsillos de los otros

porque en los propios, nada había.

Ricos en potencia
era su penitencia

pues, les era imposible disimular 

la envidia que les consumía

hasta llegar a ser violentos

y reaccionarios llamarían

a los que no quisieran cooperar.


-Ya te engatillé, caporal. -
pensaba para sus adentro Balamito-,

que de esta no podrás escapar.

Y tendrás que rendir cuentas

a este animal.
No soy sangre sagrada de cordero

pero sí de la verdad

que a todos protege

aún confundiendo

a quienes de ella 

se quieren escapar.

ESCOGER ENEMIGO

Aquella noche aciaga
que a Pleno llegaba

en tan mala ocasión

fue luego comentada

con puntos y comas

por los tres de la huerta

necesitados de reflexión.

Repasaron sus notas
y dejaron complejos

porque descubiertos se vieron

por su ambición

de hacerse con un pueblo

que, el perderlo,

era de suponer

que Balamito lo defendiera

con palabras y coces, 

dos buenas voces

que podrían todos comprender.


Así ocurrió en el Pleno
y, luego, sosegados,

y en perfecta unión,

acordaron elegir al enemigo

objetivo

al que dirigir sus dardos

en esa dirección.


Porque todo aquello, -pensaron-,

tuvo por causa al cura

que ya estaba en el Pleno

tan bien representado

que, por aquellos, tan conjuntados

fueran ellos vencidos y desterrados

al terreno de la inopia 

y a la misma desesperación.


Llegaron a una conclusión:

-Esta vez vamos por el cura, -se dijeron-.

Nadie nos acusará

de querer ser obispos

y menos párrocos

de este rincón cochambroso

que quiere influir en Europa

y esto, ni por equivocación.


Recordaron que ya

fueron revocados

en episodios pasados
por su intención

y clamor
por atribuir a la Religión

un concepto de fenómeno

social

y por haberse originado

de una especial forma
de producción económica

en cierta época y región.


Sabían que del análisis comunista

de la Naturaleza y de la mente
de ellos podían deducirse

la existencia de Dios, 

Creador del Universo,

y la presencia también

de una mente inmaterial

o espiritual en el hombre

que decían que Dios creó.


Y también deberían afrontar
la dificultad de explicar

por esta producción económica

el origen y la índole de la Religión.

Y que, hasta la Historia

le echaba la mano

al cura y a su legión

en que ciertos hechos narrados

no eran ni podían ser explicados
por las condiciones económicas

que se aportaran con discreción.


La cosa no estaba muy clara.

Pero había que seguir luchando

dando un empujón

a las relaciones  “ecuménicas”

más endémicas

que de carne un cinturón.


-No creo, Len

que nuestra estrategia

sea una flor

como para entretenernos

oliendo perfumes

de Liturgia y de relumbrón.


Vamos al grano.

Atacaremos la raíz

y el árbol caerá entero,

muerto, a nuestros pies.


Lo de la Liturgia lo decían

porque al no ir a Misa

nada o casi nada sabían

de  si las rúbricas 

se cumplían mal o bien.

Así que toda acusación al respecto

corría el peligro
de no acertar ni en una

ni en otra vez.

Así que optaron por la raíz,
de la Religión, se entiende,

y luego, ver por sí caer,

su árbol frondoso

que la Historia se encargó

de poderlo ver.

en  muchas y enconadas disputas

tenidas en su propio seno

y prever la próxima tala

que dejaría sin ramas

a este gigante de hoy día

y más de su ayer.


Estando en estas cosas
a la puerta se asomó

Carrillero, el otro edil,

del mismo palo político

que les vino a decir:

-Camaradas, tranquilos,
que vengo a ponerme

a vuestra disposición y suscribir

cuanto defendisteis en el Pleno

en el que ni hubo votación
para dirimir

las muchas cuestiones presentadas

porque Balamito

ese penco de hocico sin nariz
supuso que ganaría

la votación por su voto

que despejaría de molestias

lo que pedís.

Se podría imputar la validez del Pleno
y suprimir del Acta levantada

varias cosas que advertí

no eran de recibo

sino eran de un  Gobierno o Estado
al servicio de lo que denunciasteis
que yo, fui el único que aplaudí.

Los demás estaban vendidos
y el cura que no apareció

se frotaría las manos

al saber lo ocurrido

en aquella triste noche

del Pleno que yo viví.


-Nada de eso Carrillero,
buen amigo y compañero.

Ya tenemos nueva estrategia

por donde salvar

este desgraciado desliz, le dijo Carlos-.

-Decidme en qué se fundará, -preguntó Carrillero-.
Tened mucho cuidado

que con curas he andado

y sé lo que han regalado

sin pedirles alimento

Consejos subversivos heredados

de una Religión hasta aquí venida

desde un politeísmo avanzado

que a muchos llena la barriga.


-Por ahí irán los tiros, -dijo Carlos al momento-.
parece como que nos lo has averiguado.

que si logramos diezmarle la parroquia
sólo se viera y no tuviera

en los plenos tanto acompañamiento.


-Yo creo, -dijo Federico-,
que hay que segarle la hierva. 

Que sus pies queden en el aire

y se asienten en la tierra.


-Sin llegar a levitación, claro, -espetó Len irónicamente-.


-Por favor, no me lo recuerdes, -intervino Federico-,

que con la de Ávila ya tuvimos bastante

y con sus elevaciones en el aire, 

juegos artificiales radiantes.


-Bueno, lo pasado, pasado, 

que la Historia nos ha colocado
en este instante concreto
y es lo correcto

afrontarlo como se debe, -dijo Carlos 
todo solemne-. 


-Ya me enteré de vuestras 
disputas
pues, a la carnicería llegan
toda clase de chismes

y las cosas, de diminutas

se agrandan y encienden

por la pasión que en ello se pone 

y el morbo que ello tiene.

-Lejos está la de Ávila

pro más lejos pondremos al cura
por ver si en su ciencia clerical

cabe explicar

lo que al origen concierne
de una Religión

que vino por evolución

al privilegio y al escándalo

que ahora sostiene –dijo Carlos-


-Eso, eso,

¡a por el cura!, -gritó Santiago Carrillero-ya era hora de que peine

canas una creencia

que, según la ciencia

de largo, muy de largo viene.


-Vamos por partes, -insistió Len-Ante los ideolandianos o ideolandeses
defenderemos y propagaremos
nuestra primera premisa:
“que la Religión es resultado de una personificación de las fuerzas naturales

entre los pueblos primitivos”.

Y creo que colará con agudeza,

no siéndoles extraña tal afirmación

que se defiende con propia fuerza.


-Perfecto, Len, perfecto, 

-aplaudió Carrillero, añadiendo-:

Y luego ¿qué?.

¿Recurrimos a convertir en deidades

tan numerosas fuerzas naturales

como había en los tiempos antiguos

que ni con esas, los antepasados

se cansaron de admirarlos,

de defenderlos y temerlos

más que de ser aquellos amados?.


-A ello, a ello vamos.

Al politeísmo primitivo,

rey soberano,

como forma de religión primera,-
continuó Len-,

y que tras de un largo proceso

evolutivo y obligado,
llegaron los hombre atolondrados

al monoteísmo actual

que en un solo Dios lo han fundado.


-Bien, y esto con el cura, ¿qué?,-preguntó ingenuamente Carrillero un poco despistado-.

-Hombre, Carrilero,

aportas ideas aprendidas

y no te has entrado.

Lo principal de todo esto,

es que si la Religión de Don Cipriano

no es revelada y traída del Cielo, 

no es sobrenatural en una palabra

y es traída por evolución a nuestros días

y por tanto, el noventa por ciento

de lo predicado y dicho

es incierto e infundado, y por ende, 

engaña al pueblo soberano

sometiéndolo a la mentira

por una razón económica

aunque aún no lo hayamos

bien averiguado.


Esta es la trampa tendida
que el cura nos ha puesto,

bueno, a los incautos que aceptan

una Religión sobrenatural

cuando en realidad es viejo cuento.


Nos apoyaremos en la luz que nos viene
desde el siglo diecinueve (s. XIX)
que abunda en este concepto.
Nuestra teoría se nutre de ella

e ilumina nuestro entendimiento.


Cuando nuestro padre Marx
leyó a Darwin, 

y sus obras meditó

se entusiasmó de tal manera

que viera en ellas

el fundamento científico

de las que él escribiera.


La lucha por la existencia
fue para Marx su panacea,

muleta, apoyo,

justificación y escopeta

con que disparar a bocajarro
contra distintas ofertas.

La influencia de Darwin

sobre el concepto de Religión

es menos directa

pero no menos interesante
que la hacemos nuestra.

-Cierto, Len, -apoyó Federico-,
que la influencia de Darwin fue tremenda

en la pasada centuria.

Su teoría evolucionista

se propagó con inusitada rapidez
y aceptación.

De la Antropología pasó

a todas las ciencias

y geográficamente

de Inglaterra a toda la tierra.

Solo un poco

y al campo religioso
se aplicó sin tardanza

con Tylor de la mano

que, para este autor,

el origen de la Religión

se diseñó

en todas sus partes evolutivas

y sin ninguna esperanza
de que las que sobrevivían

fueran de origen sobrenatural

según la actual enseñanza. 


-Correcto, Federico, -dijo Len-,

que con el  que tenemos que lidiar

es de desear

ir bien documentados

no sea que nos pille en blanco

y formemos un desaguisado.


-Nos apoyaremos

en lo que Tylor se apoyó

“un vivo temor de la muerte, u n deseo de no morir, indujo al hombre primitivo a desarrollar la idea de un alma personal, que sobreviva a la muerte notoria del cuerpo”.

“Por otro lado el miedo de las fuerzas naturales incitó a pensar que tales fuerzas eran la acción de divinidades ofendidas, que castigan a los hombres por sus pecados. Esta personificación de las fuerzas naturales llevó al hombre lógicamente a creer que las deidades pueden ser aplacadas con oraciones y sacrificios. La religión politeísta fue, pues, claro producto de un proceso evolutivo. Se necesitó mucho tiempo y un alto nivel de desarrollo intelectual para que el hombre pudiera percibir las crudezas del politeísmo y pasase, por un proceso de abstracción, a diseñar esta religión monoteísta unificada con la que estamos familiarizados”.(220).

-¡Tylor era un tío!”. –exclamó Carrillero siempre proclive al entusiasmo-.

-Pero, ojo, -apuntó Carlos-, 

que más autores citamos

en otras cuestiones

y el cura nos aportó

los suyos que no eran mancos.

Sabemos que la inferencia
de este autor

influyó principalmente

en los últimos años de su siglo,

y que hubo gente

que lo aceptó con ardor.

Entre ellos nuestro padre Marx.

Que encontró en esta doctrina

apoyo y sostén

como propina

de su propia investigación.

Y, a tanto llegaron

los tratadistas de Religión

que rastrearon su origen

hasta la extinción

de toda duda sobre el particular

Tanto que  si en contra

se intentaba hablar

como cavernícola se le tenía
y como atrasado mental,
respecto al progreso de la Ciencia

que no más bajo de un altar

se le había colocado

sin intención alguna de claudicar.


Nuestros Marx y Engels
en este periodo escribieron

sus libros y sostuvieron

la Ciencia de aquella época

y de algún lugar.


Aceptaron plenamente

el evolucionismo

y otra explicación de las cosas

no pudieron dar.


-Admiro tal determinación, -sugirió Carlos-,

por cuanto plenamente se acomodaba

a la explicación que sostenían
del fenómeno religioso

al que, solo como evolución,

aceptaban y proponían.


-Haber si de una vez y por todas

salimos de esta agonía, -susurró Federico-,

que suena ya el coceero (cocedero)

que en la garganta se forma

cuando está uno más allá de esta vida

y no tan acá, entre sol y sombra.


La Ciencia de este siglo
da explicación completa

del fenómeno religioso

que a todos nos aprieta.

Y así liquidamos lo sobrenatural

con una Ciencia

que lo destierra

al olvido de los recuerdos

que por ciertos senos presentan.


Aprovechemos esta fiebre 

evolucionista
y en ella cabalguemos con acierto

hasta ver desterrada la creencia

de que existe un Dios eterno

que por evolución no obtuvieron.

Nadie nos tomará por insinceros
si influidos de evolución estmos

siendo tantos los cercanos

a nuestra idea

que es monumento.


-No olvidemos, -dijo Carlos-,

que estos días que vivimos

son testigos  importantes

de un acontecimiento

y es que la Antropología se ha convertido
en ciencia independiente

y con bastante acompañamiento

-Y ¡Ojo!, -advirtió también Len-,

que la moderna Antropología

declara que la teoría evolucionista

está anticuada y carece

de base científica,

todo un revuelo sorprendente

que conlleva

magnífica aceptación

para algunos individuos diferentes.


Estaban en esta guerra

interior de quienes sienten

la frustración como puñalada

asestada y venida de un duende

que se daba poco a poco

a conocer, demostrándoles,

que su postura ideal

no era tan inocente


La razón estaba en una carta
que certificada fue mandada

a los presentes.

La tenía Carlos en la mano

y venía de una tal Andrés Lang

más de la oposición y ausente

que de los que aquí disienten.

Parece que el tal señor

antropólogo de prestigio, 

publicó un libro

que hacía estragos entre los pillos

por el que rompe con el espíritu
de la época presente

y rechaza en implacable réplica,
la implantación de los principios 

evolucionistas

al campo de la Religión que afecta 

tanto a ateos como a creyentes. (221).


El autor de la carta

que estaba escrita y firmada 

con mano prudente,

se daba a conocer y decía

cómo había ya gentes

que no creían en el origen

de una Religión tan diferente

que se hacía pasar

por venida del politeísmo,

no de lo sobrenatural,

y era acogida

con corazón y ánimo indiferente


Esto fue para los reunidos
un jarro de agua fría

que les puso en guardia

por si algún indigente

intelectual como el cura

se atrevía con lo que manejaban

para hacerle frente.


No hubo acuerdos concretos

pero sí un panfleto

que llamaron carta

escrita por aquellas mentes.


Y la redactaron y cuidaron

que fuera un presente

que los del grupo opositor

regalaban a Ideolandia

para que sus gentes
pensaran en su equivocación

y en la opresión

a que el cura les sometía

con ataduras tan fuertes.


Tal documento
indigno de ser tratado

en un Pleno corriente

que no merecía la imparcialidad

que a todos compete, 

fue mandado como circular

a todas y a cada una de las casas

que del municipio dependen

y unos fueron sorprendidos
y otros insultados

y todos, indiferentes,

la tomaron como rabieta

puesta y trasladada a letra
por quienes en el último Pleno
no alzaron con dignidad
su frente
y ni miraron a los asistentes

que extrañados por aquel hecho

se fueron sonrientes
aquella noche a sus casas

a celebrar el descalabro

con perrunillas y aguardiente.


La carta circular llegó

también a Don Cipriano

por un vecino ferviente

que, indignado se la enseñó

pidiendo respuesta urgente.


Precisamente aquel día

en que Don Sarto llegaba

a Ideolandia como Coadjutor, 

con ilusión creciente

de un joven sacerdote

culto e inteligente.

Era la primera papeleta

que le esperaba en aquel pueblo

la de desentrañar los secretos
de una Antropología olvidada

pero aún coleando

y echando veneno

que el antídoto difícilmente calma.

Lo primero que hizo Don 

Cipriano

fue recibir al Coadjutor, presentarle a las 
autoridades

y a Balamito, su primer motor.

Allí hablaron de todo

y de la circular como mal menor,

entre coquillo (dulce popular de 
Ideolandia) y buen vino

y algún que otro licor.


Don Sarto, por suerte
o por casualidad

había hecho Antropología y Derecho

aparte las Humanidades, Filosofía y Teología de rigor,

todo en Madrid y en su Seminario, catapultado al Presbiterado

siempre con la resta intención

de ser fiel a su  sacerdotal vocación.


Lo primero, Antropología, fue
sorpresa

que a Don Cipriano lo pilló

sin idea sobre este detalle

que agradeció de inmediato al Señor.

Aquella coyuntura, pensó, 

venía derecha, de Dios.



Al día siguiente de su llegada

e impuesto en el asunto

que con la circular se trataba

de incordiar más que otra cosa,

Don Sarto preguntó a su Párroco

si tenía en la Parroquia

médico bueno y competente

y si era de fiar

pues, le quería consultar

algún enfoque particular

de la carta que pensaba escribir

a aquella otra como respuesta

que se debiera aclarar

por el bien espiritual de los fieles

a los que venía a  salvar
instruyéndolos   también 

si hubiera lugar.


Don Cipriano le indicó

que con aquellas características

solo Don Pantaleón las tenía

y le proponía

que lo fuera a visitar.

Así lo hizo Don Sarto

y con lo que le dijo y lo que él sabía,
acordaron actuar.


Sería un seglar 

el que contestara.
Don Panta, por ejemplo,
si se le encargara.
La atención excesiva en el asunto,

dejaría a los sacerdotes

al margen de un problema

con fondo político al medio, 

no fuera que por tres chalados

se interpretara

como un combate a muerte

entre la misma Iglesia

y una oposición de mal asiento

en que el poder

se les escapaba de las manos

y era muy difícil en un futuro
que lo detentaran.


El mismo Don Panta

sería el elegido,
y de redactar la carta de respuesta

por los datos que Don Sarto

pondría en sus manos 

por otra parte tan honradas

y expertas.


Y no es que Don Panta Careciera

de últimos datos que constatar, 

sino por una razón de cooperación

del seglar con el altar.


Así se acordó y así se hizo.

Al tercer día correspondió resucitar

y una nueva carta
leyeron en sus domicilios

todos los de Ideolandia

que, al tomarla en sus manos

se echaron casi a temblar

pues, la firmaba Don Pantaleón

a quien, lejos de discusión

sociológica, política

o religiosa

se le apreciaba de veras

pues, su misión primera

era la de curar

desde un catarro

pasando por gripe

para venirse a quedar

en bronquitis asmática

o más, que se podía dar

con tantos humos inhalados

de tubos de escape salidos

que no podían ya respirar

en una ciudad-nación

que del progreso automovilístico

hacía
de los pulmones un muladar.

Merece leer esta circular
y dejar para más adelante

su estudio particular.


Comenzaba pidiendo disculpas

y abogaba muy a su pesar,

a la comprensión de todos

los que ponían sus cuerpos

en sus manos

y ahora eran sus almas
y su bien espiritual.


Aceptaba este reto

como cristiano y seglar.

Y ponía a disposición de todos

su saber médico

y su curiosidad antropológica
que no podía olvidar

ante los ataques a la Religión

de la que supo solo imitar

a Cristo y a su Santísima Madre

y el ejemplo de sus servidores

Don Cipriano y Don Sarto

dignos ministros del altar.

Y se metía luego de lleno
en refutar una a una

las objeciones de la carta

anteriormente escrita

con malévola voluntad.


Y se atribuía autoridad suficiente

para también interpretarla

más allá de un simple capricho

de iniciativa particular.

Y es que, -decía-, lo que se 

intenta

es desmontar

desde los mismos cimientos

el edificio glorioso

de la Religión

que hay que amar

como expresión
de una relación

de Dios con los hombres

a los que quiere salvar.


Y ya, aterrizando en materia

con aclaraciones y definiciones

que la razón puede aceptar

se limitó a señalar

la opinión generalizada

de antropólogos de altura

y autoridad profesional y ejemplar

que combatían tanta superficialidad

y descoco al interpretar

ciertos supuestos antiguos

de antiguas creencias
que se querían colocar

en el umbral de una Religión
que no podía alzar

la vista más allá de las piedras,

de las tormentas,

del viento o del mar

sin pretender siquiera

describir a un Ser sobrenatural

por encima de todo aquello

tan extraño pero, siempre natural.


Lang y el famoso editor
de “Antropos”, P. Guillermo Schmidt,

fueron citados

como hombres respetados

en el campo de la Antropología

que descubrían

claramente ante todos

el “carácter insostenible
de la teoría anteriormente aceptada
por ya escasa mayoría”.

P. Guillermo Schmidt escribió

su gran obra que esfumó

cualquier duda sostenida

sobre la veracidad de sus investigaciones

sobre aquella materia maltratada
en una apreciación, más que 

investigación,
de una evolución bien fundada. (222).

una reacción en cadena
toda ella llena

de vivo arrebato

por una realidad

que fue deformada

por ínfulas científicas

que así mismas llegaban

con sentido despectivo

de lo que en contrario

era por muchos sostenido.


Don Panta trajo a colación

la fundada opinión

de otros investigadores decididos

a poner orden en un campo

donde había sobrevivido

el espíritu de rebeldía

que día a día

había prendido

en almas poco cultivadas
de ciertos hijos perdidos

por su vanidad e independencia
en que fueron convertidos

en investigadores pasajeros

y no duraderos

sobre una realidad

llena de excelencias.


Así, después de Lang

fue Von Schroeder

quien realizó una excelente obra

de investigador ya curtido,

donde demostró

que era insostenible para la Religión
la teoría de la evolución

para los pueblos indoeuropeos

a los que había estudiado

en profundidad 
y con buen sentido. (223).


Don Panta en su carta
seguía citando

y amontonando

testimonios incontrovertidos

facilitados por Schmidt

erudito en la materia
y que había estudiado y defendido.


Así Ehrenreiich, Dixon y Kroeber

este último

“uno de los antropólogos

más destacado de América”

que, junto a los citados

unánimemente han probado

que es insostenible

para los pueblos primitivos de América

tal teoría evolucionista,

aplicada a la Religión de sus 

gentes.(224).


También citaba a “Brockelmann
notable orientalista de hoy

que ha demostrado

que también es insostenible 

para la Religión de la Arabia 

preislámica”

toda aquella caterva

de afirmaciones marcadas

por una teoría evolucionista

que no está bien fundada

y menos para atribuirse

a la Religión, cuyo origen

no llega la razón a alcanzarla

Y a las anteriores opiniones

se suman

los más prestigiosos psicólogos de su 

época,

así, Leuba y Osterreich
que han manifestado su oposición
a tan nefasta teoría

que atribuía

al politeísmo una base

que, como tal , 

no llega a plasmarse. (225)


No quedó Don Panta atrás
a etnólogos e historiadores

que a la Religión

dirigen su atención

como Preuss, Swanton, Radin, 

Lowie, Heeler y Nieuwenhuis
que en sus trabajos diarios

han rechazado y con razón

la incompatibilidad de una teoría

que quería

dominar a la misma Religión. (226).


No olvidó al profesor  Murdoch,

que lo era del Departamento

de Antropología

de la Universidad de Yale. 

Diole a este la misma opinión

que, sobre la Religión

los anteriormente citados

sostenían

tras de estudiar

a numerosos pueblos civilizados

que de su religión creían

todo, menos el origen

que algunos antirreligiosos


le atribuían y habían inculcado. (227).

Y, cómo no, a Lowie también 

cita.
Eminente antropólogo

de la Universidad de California

y, no evita,

su crítica, nítida y clara

de la teoría evolucionista, 

en cuanto a la Religión se refiere

que ya de por sí

deja de ser teoría

para convertirse en panfleto

de apostasía. (228).


Cita Don Panta otras fuentes

numerosas y eruditas

donde no una sino muchos

son los que comparten la misma opinión,

que, sobre el origen de la Religión

otros desacreditan
con su fobia vertida

sobre un tema que no forma parte
de su vida.


A medias de la carta

el galeno de Ideolandia

con su erudición acredita
su información sobre el tema

que a los de la huerta salpica,

llevándolos al propio terreno

mezquino y descreído,

envidia cochina que les asoma

por el solo hecho de vernos
con fe y amor progresando

sin tener que descubrir

vanos y nuevos senderos.


Cita textualmente la opinión
de J. R. Swanton

del Gabinete de Etnología Americana

de la Institución Smithson,

que nos ofrece sumida con ilusión
tras del estudio al por menor

de la materia que nos ocupa:


“Mis conclusiones…son, en resumen: a) no está probado y es improbable que los conceptos o emociones religiosas provengan de los fenómenos naturales, por muy asociados que parezcan estar; b) la historia de la Religión se forma probablemente por diferenciación entres los diversos elementos de un complejo origina, o por acentuación de alguno de esos elementos, más bien que por la nueva presencia de elementos extraños”. (229)


Hace Don Panta como una pausa

y se dispone a comentar

las dos partes de las conclusiones

que Swanton nos quiere dar.


Por la primera parte

nos quiere Swanton confirmar

que la Ciencia moderna

es opuesta a la teoría

que el Comunismo nos quiere colgar

defendiendo una Religión

sin raíz verdadera

en que se pueda fundar.

Y es la Antropología actual

la que es contraria a ello,

sin permitir dudar

de una investigación seria

que ha tenido lugar.


Por la segunda parte

nos quiere confirmar,

una cuestión muy importante,

que se deba respetar

y es que las formas inferiores

que de la Religión se puedan dar,

(politeísmo, animismo, etc),

son correcciones de un complejo

religioso original.


Y entonces Don Panta

insiste en señalar:

“En otras palabras: La Ciencia comienza a mostrar, que el monoteísmo no es producto de un proceso evolutivo, sino que es primario: todas las otras formas de Religión son meras corrupciones del complejo religioso monoteísta original”


Y llegó a este extremo

Don Pantaleón

sin un esfuerzo excesivo

de concentración

y deduce lo que todos vislumbran,

esto es, que la Ciencia bien se ocupa

de facilitar la razón

de por qué se opone

directamente a la teoría

evolucionista de la sinrazón.


Y de cómo la moderna

Antropología y su  investigación

confirma la doctrina bíblica

de la creación.


Noticia mejor

no le podía dar

Don Panta a la incipiente nación,

que se debatía

en la alegría

de tener una fe

conforma a razón

de no contradecir una realidad

de la que sacaban algunos

más que simple interpretación

llevando las aguas a su molino

y acomodando esta
a una teoría
que era todo revolución

y hacía saltar por los aires
el sentido común

y los sentimientos

de una recta devoción.


Invitaba Don Panta a leer

a Trilles, Scheebesta

y a Vanoverbergh

y a consultar sus obras

de honesta investigación

de las que podrían deducir

que la Antropología actual

comprobaba el hecho

de una revelación primitiva

y monoteísta

que a todos proporcionó

satisfacción. (230).

Y así terminaba la carta

con una amistosa invitación:

a que se tuviera por cierta

que la moderna Antropología

se oponía

a la doctrina evolucionista

del Marxismo en cuestión,

y que aportaba sobradas pruebas

que apoyaban la tesis

de que el monoteísmo es primario
sin estadios evolutivos de invención

En una palabra:

Nunca hubo evolución religiosa,

sino más bien corrupción

de un monoteísmo

puro y original

que se abrió a la vida

del hombre en sus orígenes

desde su creación.


Dios, -remataba Don Panta-,
es salvado, si es que salvarse pudiera

del alubión de unas ideas

sin un supuesto motor

que todo lo moviera

como fuente clara

que de ella naciera

la sed de unión

con un Ser Todopoderoso

que se asomó a la Historia

y a la vez la deslumbró.


La carta por todos recibida

fue acogida con satisfacción.

Los de la oposición pensaron

que los autores citados
eran, por capitalistas, su perdición

pero no lograron

ni restar un solo feligrés 

a Don Cipriano

ahora que se veía reforzado

por Don Sarto y su valía

que nadie ponía a discusión.


Por otra parte Darwin

y su evolución
no fueron  rusos

ni de su revolución.

sino europeos
donde el credo

no venía por evolución

sino por concesión

de un Dios misericordioso

como aquel que en  Israel

a Carlos lo instruyeron

y  que solo renunciando a Él
fue por donde vino su perdición.

REACCCCIÓN MODERADA.

Era mucho

que los de la huerta

dieran por cierta

tan documentada información

Pero los ánimos
no eran ya tan briosos

sino revoltosos

y en ocultación

ante unos vecinos informados

de lo pedante de aquel ganado

que en la huerta

tenía su mansión.


Era la Providencia

que sobre sus cabezas

echaba agua de purificación
esperando el momento

incierto como la muerte

para que antes que llegara

ofrecerles su perdón.


Ya no se atrevían
a firmar ninguna carta

que oliera a manifiesto

de los de aquel rincón.
La higuera era testigo

de su nueva entrada

en la necesitada reflexión.


Ideolandia progresaba

y Balamito con su vara

seguía dirigiendo con precaución
los destinos de aquel pueblo
que era vapuleado

por una y otra parte

por interesadas acusaciones

de unos contra otros

que no eran de la misma opinión.

Don Sarto visitó la huerta
y le acompañó en aquella misión

Rodrigo el seminarista

para guiarle hasta llegar a ella,

y, después sin mucho opinar

en la conversación,
tomar nota de la misma
pues, se presentaba

como buena ocasión

de aprender a tratar

a unos díscolos feligreses

que, si no del botellón,

eran amigos de incordiar

y armar meditado follón,

por aquello de “los contrarios”

de los que saliera

luz e iluminación

para cuantos problemas surgieran

de lo social, de lo político
o de la Religión.


Don Sarto era bajito
sin llegar a tapón

pero con una chispa en su mirada

que detectaba cualquier aguijón

en la lengua del que hablaba

y tuviera frente a sí

de su condición

de sacerdote y amigo

que ayudaba cuanto fuera necesario

y se ofrecía él en cada ocasión.


Así las cosas,
le recibieron 

con cautelosa precaución

dos horas antes de comer,

antes del amanecer

en el estómago la esperanza

de no morir de inanición.

Y así con las tripas vacías

no creía Don Sarto

que se movieran al medio día

las aguas encrespadas de la disensión.

Hecho y dicho.


Todo pensado

al milímetro por este joven

sagaz e inteligente

aun teniendo

los dientes de leche

que enseñaba a discreción.


Aquella sonrisa ingenua

disipó en la huerta la duda

de que fuera 
desagradable y dura

la razón de la visita

inesperada por la hora
y a destiempo de lo ocurrido

entre carta y carta

por una cuestión

que todos pensaron saldada

y salvada  

de una posterior valoración.


-Buenos días, señores, 

¿han comido ya?, -preguntó Don Sarto.


-En espera estamos de la ración, -le contestó Federico añadiendo a

continuación-:


-Espero que por el banquete
no se haya movido de casa

que en lo que resta de conversación

nada se puede añadir a la sopa

y menos si es de jamón.


-Hoy habrá dos cubiertos más
pues, he oído con cierta unción
que aquí en la huerta
se come bien y suficiente

sobre todo entre gentes

que pagan ya pensión.


Lo digo por lo del oficio

que en su beneficio

Balamito el explotador

saca de las arcas públicas

y pone a disposición
de los ediles ejemplares

como ustedes que son su flor.


-Sin guasita, Don Sarto
que de lejos le viene el humor

de un San José Sarto

que Pío X fue llamado

por su elevación

al poder y Pontificado
que en Roma se creó, -le dijo también 
Federico-.

-No me viene de Roma

ni de Italia el humor

sino de Ideolandia la Grande

que es más cercano y mejor.

Ni tengo que ver con el tal Santo

Papa Diez y Pío de apelación

sino por el respeto y amor unidos

por mi condición de ser cristiano

en mi España y nación.


-Don Sarto, -le interpeló Len

que escuchaba la improvisada 
conversación-,

no nos querrá hacer creer

que la visita de un antropólogo

de nuevo cuño y filiación

es para felicitarnos las Pascuas

o algo por el estilo

de interpretación superior.


-No, no nos confundamos

que no vengo buscando pañuelo

pues, aunque soy llorón

mis lágrimas no son de cocodrilo

cuando tengo una formación

que traspasa el doble sentido

de las palabras usadas

en amigable conversación.

Vengo a pasar un rato con ustedes

y, de pasada,

abordar cualquier cuestión

que descubran ante mí y sea

constitutiva de preocupación.


_Mire Señor Cura, -intervino
 Carlos-,

nos ha admirado la carta

firmada por Don Panta

como si fuera dictada

por el nuevo Coadjutor,

sabido como se sabe

que estudió Antropología

en Madrid siendo bien aprovechados

esos conocimientos

para refutar los nuestros

que sembraron confusión.


-Yo, Carlos, has de saber,
que antes que antropólogo

y jurista son

mis intenciones primeras

mostrarme y vivir como sacerdote,

ministro humilde del Señor.


-Espero que así sea

y la política no venga

a embarullar su vocación, -contestó
Carlos-.


-Defender al hombre ahora y siempre

directa o indirectamente

de errores que le esclavizan

entran dentro de mi función.

El hombre forma parte de la realidad
que ustedes quieren transformar

y en esa transformación
la del hombre, se ha de dar.

¿Es exclusiva de ustedes
esa tarea diaria,

o, dejan, por el contrario,

intervenir en ella

al que se acerca prudente

y cauteloso

con la misma intención?.

¿Y, sobre todo respetando

en el potencialmente transformado
su libertad de elección?.

No tengan celos de otros

que del hombre esperan obtener

su conversión a Dios

al que hay que responder

con amor y generosidad

que Dios mismo

nos manda defender.

Hombre desde el primer momento

de su concepción

hasta el último aliento

de su muerte

y de este mundo, su desaparición.

Ente estos extremos

dejemos, señores,

al hombre responder y ser

lo que quiera y desee

desde su corazón

que solo el amor puede embellecer.

-Palabras preciosas
de escaparate iluminado

que ofrece al consumidor

frescura como la de un helado

-espetó el irónico Len-.

-Prefiero la frescura

a pensamientos atrasados

y superados por la realidad

que otros han deformado, -contestó sin inmutarse Don Sarto-.


Las cosas se mantenían

aún en corrección recíproca

aunque a veces parecía 

que se daban un empellón.


A esto Rodrigo
que tonto no era

ni era del montón

se percató enseguida

de que si así se seguía

aquella conversación,

nada o casi nada aprendería

y se viera preso

en aquella prisión.


Por ello se introdujo

por la calle de en medio

y, de sopetón,

lanzó una pregunta

que calentó el aire

más que un fogón.


-¿Es verdad, -dijo-,

que según el Comunismo

la índole y finalidad de la Religión

es obrar como opio de las masas
sin ninguna consideración?.


Se movió la higuera

como estremecida por un ciclón.

Y Don Sarto, tan diplomático

quedó fuera de juego

y como de segundón.


Rodrigo, sin ser corregido

siguió atizando el fogón,
brasa más, brasa menos,

no era ya la cuestión

sino cómo salir del atolladero

con aquel salero

que al Coadjutor le daba

su formación.


Siguió el seminarista

a su aire y cual anfitrión

que servía sopas con honda

sin el menor temor.


-Ustedes, -dijo-, 

dicen de la Religión

“a). Que enseña al rico sus “derechos”

y así le confirma en su propósito de explotar al pobre”. b). Enseña al pobre sus “deberes” para con la clase dominadora, y así lo mantiene en la explotación de que es víctima por parte del rico, c). Infunde en las masas un espíritu “pasivo”, y así destruye cualquier tentativa de su parte para lograr mejoramiento económico”.


Don Sarto quedó a la espera
de respuesta o contestación

por parte de los tres amigos

que no dudaron la corroboración

de aquella síntesis

que Rodrigo les hizo

sin ninguna consideración.


-Sí, ciertamente eso pensamos, -dijo Len resueltamente-,
y en ese resumen está 

el santo de nuestra devoción.


-Sin ocultar ciertos abusos,

de algunos que se sirvieron

para su provecho

de la Santa Religión,

no duden ustedes

que más que norma
son excepción, -añadió Don Sarto-.


Les propongo que lean

una magnífica página

escrita a medida

para esta cuestión:


“No cabe dudar de que a veces gentes sin escrúpulos han utilizado la Religión como instrumento para explotar y dominar. Pedro el Grande en Rusia, Napoleón en Francia, y aún el último Zar, son casos típicos de un tal abuso de la Religión…Por lo que toca a estos individuos, que han utilizado la institución social religiosa con fines bastardos, compartimos la indignación de Lenin. Pero lo que olvidan él y sus camaradas comunistas es que se trata de excepciones: no figuran en el espíritu ni en el programa de la Religión… Es una actitud demasiado infantil, que da a entender falta de racionamiento crítico por parte de los comunistas, el argüir que, porque algunos han prostituido la pureza de la Religión, esta es vil. El que haya unas cuantas monedas falsas en el mundo, no es razón para tirar el dinero; el que haya individuos aprovechados, no es razón para romper con el Gobierno; el que haya algunos conductores temerarios, no es razón para destruir los automóviles; el que haya algunos que traicionan al Cristianismo, no es razón para destruir el Cristianismo”. (231).

-Créanme, Señores, -continuó el nuevo Coadjutor-,

no era de mí, intención.

sacar a colación

esta espinosa cuestión,

pero también, si me lo permiten,

estoy dispuesto a dar explicación

a los tres puntos

que Rodrigo exponía

como prueba de su teoría

frente a la Religión.

Así, con referencia al primer cargo
que hacen sin razón

les invita ría a ustedes

a que presenten un solo documento

oficial en toda la Historia
por el que se puedan probar
de que a los ricos solos

se les enseña sus derechos

confirmándolos en su explotación.

Ignorancia de lo que la Iglesia

ha enseñado siempre

como la Sagrada Escritura advierte

que es más difícil para el rico
entrar en el cielo

que el que un camello

entre por el ojal de una aguja.


La Iglesia fue siempre,

antes que el Comunismo naciese,

fiel y universal defensora

del pobre ante su explotación

por el rico que la fomenta y mantiene.

No conocen

o quieren conocer

el contenido de muchas Encíclicas

que fieles han sido

en su defensa
del pobre desvalido

ante su explotación.


Así, por ejemplo
León XIII más lo repite,
con profusión:


Los ricos deben recordar que el ejercitar su prepotencia sobre el 

indigente y desvalido por afán de lucro, y el beneficiarse de la  necesidad ajena, está condenado por todas las leyes humanas y divinas”. (232).

-Yo creo, Señor Cura, -agregó Len-,

que, como decía Lenin,

la Iglesia, estimula al rico

a ser caritativo con el pobre,

y adquirir “un billete  barato 

para la felicidad celeste”.

Al pobre, en una palabra,
si le conviene y le sobre.


-Yo creo, más bien, Len, -contestó Don Sarto-,

que seguimos sin mostrarnos

ningún documento oficial de la Iglesia

por el que esta calumnia ase pruebe


Y, mientras solo sean palabras
de opinión sesgada e interesada se trata.


Yo, por el contrario, 

pongo a vuestra consideración

un documento oficial

que prueba lo siguiente:


“Los ricos… se satisfacen con abandonar a la sola caridad todo el cuidado de socorrer al desvalido. ¡Como si fuese oficio de la caridad el poner enmiendas a una clara violación de la justicia, a una violación que los legisladores meramente toleran, y aun a veces sancionan!... El obrero no tiene que recibir de limosna lo que se le debe en justicia. Que nadie pretenda con míseras donaciones de caridad eximirse de los grandes deberes impuestos por la justicia”. (233).

Ante la carencia de vuestras pruebas
nada en la Iglesia llega

a tanta claridad

como es el ver en ella,

todo lo contrario enseñado

para el conocimiento de todos

y más para los ricos

que están en orfandad

de la razón que les niega la Iglesia

que, constantemente les recrimina

su exasperado egoísmo

ante la necesidad.


Sobre la segunda cuestión

de que sean los pobres los instruidos

en sus deberes y obligación

a favor del explotador,

nada más lejos de la realidad

que a cada uno da

lo bien merecido


También en esto desafiamos
al Comunismo entrometido

a que presente una sola prueba

con documento oficial de la Iglesia

y que pueda con él probar

que al pobre y explotado recomiende

su obediente sometimiento

al explotador que le roba

hasta su propia paciencia.


-Ahí en la paciencia

que precisamente les recomienda,

-atacó Carlos-,

se encuentra la explotación

permisiva y tremenda

por la que el pobre se somete,
siempre a la fuerza,

al rico explotador
que le estruja

con mano perversa.


-Cierto es que la Iglesia

ha recomendado siempre

la paciencia y resignación

frente a la pobreza y miseria.

Como la por Cristo ejercitada

pero que  no le impidieron

ser denunciadas

las costumbres de explotación

que en su tiempo
se multiplicaban.


Paciencia por motivos diferentes

a los del sometimiento esclavista

que acompañan

siempre al buen cristiano

que al hermano

ve débil y necesitado,

de que sean soportados

sus diversas limitaciones.


Actitud que falta al Comunismo
cuya explicación de la imperfección

no ha tomado cuerpo
sino, por el contrario,

la quiere liquidar
por sus escrúpulos consabidos y vanos.


Cuando la violencia por el poder

es admitida

desconoce el amor comprensivo

del hermano necesitado

de ser soportado (atendido).

Esta es la paciencia

en el amor comprendido

mientras que la violencia

es instrumento destructivo.


No se detuvo Pío XI

en la “Divini Redemptoris”
paliar el valor de esa paciencia,
medio al justo prometido.

“Recuerde el pobre que el mundo no será nunca capaz de librarse de la miseria, de la tristeza y del dolor; son la porción de aquellos que parecen más prósperos. Tos, pues, necesitan de la paciencia, esa paciencia cristiana que conforta al corazón con la garantía divina de una eterna felicidad”. (234).

Naturaleza del hombre 
descubierta.
Apreciación realista de la misma.

Comprensión que suscita convivencia.


Lo lamento por ustedes, señores
por el texto que han de leer

que es largo y entrado en años

de una rica experiencia

que ha de prevalecer:


“La paciencia que la Religión predica no es sumisión pasiva a las injusticias económicas, como afirma el Comunismo. Resignación significa aceptar  nuestra suerte, mientras con una comprensión cabal de la naturaleza de las cosas trabajamos para mejorar nuestra postura. Una madre, por ejemplo, se resigna a la pequeñez y desamparo de su hijo recién nacido; un labrador se resigna al lento desarrollo de la semilla  que siembra en primavera.. Ambos tienen en cuenta la naturaleza de las cosas. Pero de que la madre se resigne e la infancia, o porque el labrador se resigne a la estación, no se sigue que sean pasivos o inactivos, que la madre no alimente al niño, o que el labrador no cultive su campo. De hecho, ambos trabajan con inteligencia en lograr la perfección de las cosas confiadas a su cuidado.

Así ocurre con la Religión. Se resigna a la naturaleza del mundo y del hombre; sabe muy bien que el hombre está inclinado al mal, que un cierto egoísmo es inevitable en cualquier sistema económico, que acá abajo no puede construirse un paraíso. Pero cuando se resigna a estas limitaciones prácticas, no se niega a mejorar las circunstancias, infundiendo la virtud en el corazón y alma de los hombres; quiere construir un mundo en que el bueno pueda vivir con el malo, en que el rico pueda vivir sin explotar al pobre y el pobre pueda vivir sin destruir por la violencia toda riqueza; en que casi todos puedan vivir sin verse en la precisión de ser héroes o mártires. El Comunismo se niega a aceptar la naturaleza de las cosas, y pretende cambiarlas por la violencia y la confiscación. El pensar que con una revolución se puede cambiar la naturaleza del hombre, es de todos modos tan absurdo como el creer que podemos cambiar la naturaleza de un niño poniéndole una bomba debajo de la cuna y haciéndola estallar, con la esperanza de que saldrá de allí un bolchevique adulto. De hecho, tan necio es quien pretende construir un paraíso con una revolución como quien convierte los triángulos en figuras de cuatro lados con dinamita. Hay ciertas cosas con las que tenemos que resignarnos, y la naturaleza del hombre es única. Rusia fracasó, simplemente por haberse negado a tomar nota de este hecho. Todos sus fracasos se refieren a la naturaleza humana. Puesto que no ha podido resignarse a ella, tiene que resignarse al fracaso”. (235).

Ante estas palabras citadas
tan fáciles de entender,

fue aquella jornada premiada
con la hora de comer.

Julián, edil y samaritano

venía de la mano

de su caridad encendida

que iluminaba cada día

la mantelería del buen hacer.


Sobre ella depositaba

ricos presentes que llamaban

la atención de aquel deber

de ayudar al necesitado

no por su raza ni por sus ideas

sino por la sola esperanza

de poderlos tener

contentos y reconocidos

a tanto amor escondido

que había sobre el mantel.


Comenzaron a degustar
lo que acababan de traer, 

con dos cubiertos más

para Don Sarto y Rodrigo
que compartían sentimientos
y ganas de comer.

Aún la huerta no producía

para una autonomía

que cubriera este menester.


Julián se acercó a Don Sarto

y disimuladamente le dijo.


-Me dice Don Cipriano

que después del banquete

tome café con él

pues, del Obispo Don Ligorio

ha recibido recado
para tratar de unas cartas

llegadas a Palacio

y tienen que ver

con las de estos días

recibidas y enviadas

a los ideolandeses

para leer.


Con la cabeza Don Sarto

asintió sin responder

mirando a Rodrigo a la cara

que extraña la pudo poner.


-Quisiera señores y amigos míos

en tercer término esclarecer

eso que dice el Comunismo

sobre la “pasividad” fomentada

a las masas sin mucho mantel,

destruyéndoles todo deseo de poder

seguir buscando un mejoramiento
económico, como fuera su deber.


-Yo preferiría Don Sarto
antes de proceder

que nos dijera si hay

otros textos en León XIII,

que se enfrente al Estado

recordándole su deber.


-Hay muchos y claros.

Toda la Encíclica “Rerum Novarum”
es de ellos un vergel.
Mire este:


“El  deber del Estado es promover en la más elevada medida los intereses del pobre… El deseo de la Iglesia es que el pobre pueda elevarse sobre la pobreza y el desamparo, que mejore su condición en esta vida y luche para ello”. (236). 

Y este otro:

“Siempre que se trate de proteger los derechos individuales, el pobre y desvalido reclaman un interés especial. Los ricos tienen hartos medios para protegerse a sí mismos y necesitan menos de la asistencia estatal. Los desam-parados carecen de recursos propios a que acogerse, y tienen que depender de la existencia del Estado. Por esta razón, los obreros (que sin duda han de ser contados entre los necesitados y débiles), deben ser especialmente sostenidos y protegidos por el Gobier-no”. (237).

Por donde es radicalmente falso
que la Iglesia haya enseñado

al pobre sus deberes

para con el rico y explotador
y se ponga bajo sus pies.

Antes, lo ha acogido generosamente

en hospitales, escuelas, asilos,

casas para enfermos, ancianos, etc.

y otros medios que pueden ver.


La Iglesia ha procurado
siempre para él

un bien material y otro espiritual

conforme a su naturaleza humana
y a la trascendencia eterna de su ser.


Pero la Iglesia ha sido consciente
que para todos, ricos y pobres,

este mundo no puede sostener

una idea terrenal

de paraíso terrestre

que, como ideal no se podría mantener.

Por eso, ante la adversidad,

la paciencia y la fortaleza

han de prevalecer,

soportando cargas y dolores

que nunca serán irremediables

y por ello se ha de creer

en la posibilidad de ser paliados

cuando también remediados
con inteligencia y querer.


¿Les queda claro

este modo de entender

la postura de la Iglesia

que nunca se podría escarnecer

alegando pruebas,

que, por no haberlas,

no pueden desaparecer?.


Continúo, si me lo permiten

con el tercer apartado

que ya inicié

antes de esta digresión

que acabo de hacer.


Dicen ustedes que la “pasividad”

que fomentamos

los que en la Iglesia servimos

a la clase trabajadora

que ustedes llaman “masas”

sería para “aminorar

su poder de amejoramiento

en la economía y otros sectores

que solo a los ricos

debiera pertenecer”.
es radicalmente falso
cuando la Iglesia, por el contrario,

es el mejor medio

para el progreso continuado

en lo material y espiritual

que en el hombre puede acontecer.


La Religión es una fuerza

de innumerables recursos

cuando el hombre ha de crecer
dominando la naturaleza

y el mundo donde fue creado
para dominarlo, don de Dios,
al que ha de pertenecer.


Es dinámica por esencia
la Religión,

pues, tiene por meta

lo infinito y su eterna posesión.

Ese acercamiento sin término

no pone límites a su acción.


“¿Por qué no puede ver el comunista este hecho tan obvio?. Si la Religión acentuara la pasividad del hombre, nunca admitiría la terrible realidad del pecado. ¿Acaso el pecado no significa que el hombre es consciente, que obra con deliberación y actividad, hasta el punto de que una criatura puede lanzar su “Non serviam” contra el Creador?. El mismo símbolo del Cristianismo, la Cruz, testifica del mejor modo la actividad del hombre en la Religión. Delante de esa Cruz, el hombre no pueden permanecer indiferente; no puede ser pasivo: Tiene que clavar al Salvador, o subir él a ella, para ser crucificado con Él. Si a Religión es pasiva, ¿por qué tienen que ser los comunistas tan “activos” para destruir-la?. ¿Acaso levantamos ejércitos para matar perros muertos?.

Si la Religión es “pasiva”, ¿por qué condena la Iglesia el quietismo?.No por otra razón, sino porque quiso enseñar a los hombres que tienen que ser activos en la obra de su salvación, que sería tan infantil el esperar que Dios rece por nosotros, como el esperar que cultive nuestros campos”. (238)

-¿Sería usted capaz Señor Len, -argumentó Don Sarto-, 

de explicarme la filosofía eclesiástica
del progreso?.

¿La voluntad del hombre libre,

y de que todo adelanto en las ciencias

es obra de la libre actividad

del hombre?.


Nada de “pasividad” tiene todo
ello.


En realidad,

la filosofía materialista 

es la que precisamente

hace al hombre pasivo,

por lo que le violenta 
y no le conquista, 

porque, no obstante, sus mil protestas

que lleva a cuestas

sobre su pretendida inocencia,

hace imposible escamotear,

por ser materialista 

el que sea siempre determinista, 

y, no lo pierdan ustedes de vista,

porque forzosamente destruye 

toda actividad responsable 

por parte del hombre 

que razone y exponga sus ideas

cuando éste las escriba 
o las hable.


No sé si amigos míos

el poner un acento de futuro

como la Religión hace

les induce a creer en la pasividad,

que es imposible si hacia una meta

los pasos se han de dar.


¿Conocen a algún hombre

que de viaje va,

no mueva las piernas

.y sentado se quede
sin actuar?.


El viaje sería imaginario

menos cuando se dan

pasos a favor del prójimo

que nos aguarda

al nosotros pasar,

y se les atiende 

en su necesidad

sea material o espiritual.

Escuchen este texto

que pueden aprovechar

mientras toman algunas notas

de su contenido

y su lealtad 

a un mensaje

que siempre es por su importancia

meta que, alcanzándose

se hace meta más perfecta por la que hay que luchar.


Ustedes también me pueden 

hablar

de metas utópicas

de una clase sin clases

que miedo me da
sea un sueño solamente
que anquilosa el ideal.

Nosotros caminamos hacia Dios

puro acto precisamente

y el amor que mueve montes

y decide batallas,
allí junto a Él 

en el más puro y elevado grado

en que se puede contemplar
nuestra voluntad

con lo eterno

y su dinámico estar,

se engolfará y compenetrará con Él,

superando toda limitación

de una actividad humana

que en comparación con aquella

bien se puede considerar

como encadenamiento

de esta humana actividad.


“Al cristiano se le inculca que sea un tal hombre de acción, que si ha recibido diez talentos, tiene que ganar otros diez para conseguir el Reino de Dios, y si ha recibido cinco, tiene que ganar otros cinco; pero, ¡ay de él si es pasivo y entierra su talento en la sábana!
Entonces le quitarán aún ese talento que recibió… Al Cristiano se le enseña que no debe simplemente correr su carrera y pelear la buena batalla, sino que tiene que vencer, y que la corona no vendrá sino para aquellos que son bastante enérgicos para tomar una cruz, para ser bondadosos con aquellos que blasfeman, para bendecir a los perseguidores y pedir “perdón” por los sayones que le clavan en la cruz. Esto es acción; el comunista, que afirma que no lo es, debe ensayar la vida de un santo durante tan solo un día. Entonces descubrirá que cuando le roba a un hombre su futuro ideal, le roba su facultad y motivo de obrar”.(239). 

El Plan Eterno

nos arrastra

más que a ustedes el Quinquenal,

y por eso el ideal futuro

es causa de actividad,

en tanto sea más elevado

y merecedor de nuestro esfuerzo

que para él se debe emplear.


Si me permiten, amigos,

me debo retirar.

Julián me ha traído

recado de Don Cipriano
por lo que me debo
a él presentar.


-Esperamos Don Sarto,

-le dijo Federico-,

verle de nuevo por aquí

y le comunique al jefe

que le tratamos bien

sin manifestar protesta

que lamentar.


-Creo que no les di motivo

que yo, si hablé mal de algo,
no fue de personas concretas

sino de ideas estrafalarias
a las que se les ve el plumero
y también la cresta, que es igual.


Y así discurrió la tarde,

tras de la despedida de Don Sarto

y de Rodrigo

que venía a apuntar

puntos y comas

para irse informando

de lo que se pudiera aprovechar,

mientras que los hortelanos,

quedaron en el  fondo satisfechos,

pues, había tenido lugar

la primera visita de un cura

a donde ellos vivían

y conspiraban sin cesar.

EL OBISPO.

Aquella primera visita
de Don Sarto

a los inquilinos de la huerta

fue por buen camino, 

mejor desenlace

y esperanzadora apuesta.


Había sido

como visitar a un globo

que se deshinchaba lentamente,

un guante que al revés se ponía

y denotaba

 que las fuentes se agitaban

mientras otras nuevas se descubrían.

En la trastienda
del corazón de aquellos hombres

otros alimentos se cocinaban
que el hambre mantenían.


Y se dispusieron

a considerar

por primera vez
si lo que Don Sarto defendía
fuera bien recibido
y meditado
y tenerlo en cuenta
en los siguientes días.


 Parecer del joven cura avispado
que sin haberles descubierto
la verdad plena todavía,
aquellos, le parecía

que en el corazón admitían

una verdad  oculta oficialmente
por lo que otros 

de ella dirían,

si fuera descubierta

y que más parecería

la de un estómago agradecido

que la consigna de un Partido

que cada vez más la confundía

con su irrefutable verdad

sobre una realidad

que una pizca de cura
la ponía contra  la pared

con aquel descaro y maestría

procedente de alguien
que nada tenía que perder

ni aún estando

en la mismísima agonía.


La gracia comenzaba

a rondarles

y caso aún no le hacían 

pero algo había ya en ellos
como una semilla sembrada

que algún día germinaría.


Mientras tanto Don Sarto
a la casa parroquial se dirigía

en la que despacharía 

con el santo de Don Cipriano
que veía por primera vez
ciertos toros desde la barrera

dejando al subalterno

la faena que a medias aún estaba

de cortar orejas
y conseguir vuelta al ruedo

y lo que le rondaría.


-Mira Sarto,

aquí tengo materia

para contestar o visitar

al Señor Obispo

que desde el Coro de su Catedral

y entre sus rejas
se ha asomado a Ideolandia

y casi en el pentagrama se queda

con tantas notas desafinadas

que en misivas le llegan

llenas de cierta osadía.

Pregunta por lo de las cartas

y si estas a la moral afectan

de unos feligreses nada sospechosos

que aman a la Inmaculada

y que en sus corazones tienen

como a Reina sin tacha.


¿Qué, le contestamos

o, más bien vamos

en peregrinación hasta Palacio

y en él tenga cumplida contestación

a las preguntas que me hace
sin aventurarnos a tener que correr

o a caminar demasiado despacio?. 


-Yo creo Don Cipriano,

que debemos aprovechar

esta oportunidad presentada,
y, aunque sea una cuesta

que nunca ha subido hasta ahora

más vale honra en mano

que agradecimiento  lejano.

Mañana después de misa
al coche y andando.

Nos interesa la opinión

de Don Ligorio, 

que es gran moralista,

amante de María 

y de las cosas llanas,

claras y sin cortapisas.


Así fue esta iniciativa

puesta en carretera enseguida.

Se llegó a la hora anunciada

y ante el rojo predominante

y a la vista,

sentado en un sillón de cuero

almohadillado en el respaldo,

Don Ligorio se hizo todos oídos

y sin pestañear escuchaba

la narración que llevaba

Don Cipriano bajo su sombrero.


-Y esto ha sido todo, Excelencia.
No hay ideolandés que piensa

dejar por ello de visitar

todos los Domingos a su Señor

que allí en el Sagrario

cuida sobre lo que en el altar

Don Sarto y un servidor

ofrecemos como víctima y manjar.


-Lo creo perfectamente,

-le contestó con dulzura Don Ligorio

que acababa hacía unos minutos de desayunar-. ¿Habéis desayunado?.

Podéis ahora aprovechar.

Es cuestión de decirlo a la monja

antes de que se retire a orar.


-Muchas gracias Excelencia,

dijimos misa esta mañana

y de inmediato

tomamos el café

que no se hizo esperar.

Digo Excelencia, 

que ya que me habéis dejado

ampliamente hablar,
nos gustaría tener su opinión

como orientación

la más acertada 

para nuestra acción parroquial.


-Mi orientación y consejo
no creo que lo necesitéis

mas que deciros que nunca sobra

prudencia y paciencia

para poder soportar
a cuantos os incordian

con esa forma de actuar

que hacen de lo que defienden
opio del mismo pueblo

a quien dicen que desean salvar.


No creáis que he estado ajeno

o alejado de vuestro batallar.

He procurado estar al tanto

hasta que se ha dado que hablar

de las cartas enviadas,

por cierto, muy acertada la vuestra

que algún feligrés, de los de confianza,

se permitió mandar.


Como muestra

basta  un botón

y he de hacer llegar a Don Sarto

que sus conocimientos están al día

capaces de desbaratar

cualquier asechanza

que sobre la Religión se haga

sin contar

con que la Iglesia está preparada

para defenderse con la ayuda de Cristo

y aún a morir por ella

ante una Ciencia
que algunos quieren manipular

y hacerla su patrimonio,

llenándoseles la boca por invocar 

algo que es de todos

y que solo con especialización

y continuo investigar

se puede interpretar.


Y, pasado lo de las epístolas,

otros asuntos se quisieron afrontar.

La iniciativa partió  del Señor 
Obispo
que era en aquella reunión 

el principal elemento 

que opìnaba y escuchaba

las cuestiones 

que le venían a exponer y presentar.

-Por cierto, Don Cipriano y Don 
Sarto,
¿habéis pensado en algún momento

que vuestra pastoral podría saltar
un día cualquiera

por los aires de la sierra

y que no supierais acertar

en la solución de algún problema

que en el Seminario

no estudiasteis

y que en aquella época feliz

no pudierais ni sospechar?.


-¿Cómo cuál, Señor Obispo? , -preguntó  Don Sarto, con estudios más recientes-.


-Os lo plantearé más al detalle.

Sabéis que tenéis un Alcalde muy 

especial.

Tanto que, al poder hablar, y pensar

lo que dice sin errar,

demuestra que un alma espiritual tiene

escondida

donde todos la tenemos

bajo siete llaves

que habría que descerrajar.


-¿Y por qué descerrajar?, -se atrevió Don Cipriano a intervenir-.


-Para poderla contemplar
 conocer y dirigir.
El asunto no está mal.

Me enteré de su iniciativa, 

por su conducto, 

al bautizar a Don Balamito,
sin que nadie se enterara

como si un crimen se cometiera

al intentar llevar

un alma al rebaño  de Cristo,

y así evitar

mal entendidos entre gentes

que quisieran interpretar

tal acto como un abuso

en animal cometido

que solo por hablar

ya se le indujera

contra su voluntad

a profesar una Religión

de la que otros prefieren

no hablar, aunque a veces

sí insultarla y denigrar.


Don Sarto puso una cara de 
extrañeza

como cuando le toca a uno la lotería

y no lo quiere ni pensar,

pues aquella noticia

le era desconocida

como a todo hijo de vecino 

que le pudiera llegar.

-Vamos a ver si me entero,

Señor Obispo de este pastel

que me acaban de regalar.

Pues detrás de ello yo venía 

a Ideolandia por si un día

esto mismo pudiera pasar.

Por favor, dígame como le administró

el Bautismo a Balamito, 

supuesto que con su consentimiento

y que tal noticia no traspasó

los límites de la prudencia

que usted Don Cipriano  evitó.


-Cuénteselo Don Cipriano, -el 
Obispo rogó-,

no tiene nada que temer

pues obró correctamente
y ninguna norma infringió.


-Te cuento, Sarto.

Todo resultó

de una entrevista que tuve

con Balamito, 

a solas y con precaución, 

al serme preguntado por él,

cómo debiera comportarse

como buen cristiano

sin recibir ningún sacramento

desde el Bautismo hasta la 

Extremaunción.

Que él era consciente

de su aspecto exterior.

Pero también consecuente

de lo que nadie puede ver ni vio,

su alma que razonaba 

mejor que la de los hortelanos

y que al pueblo vinieron

de gárgola buscando jamón.
Que al menos él era honesto,
borrico que creó el Señor,

demócrata desde nacimiento

y con votos al por mayor.

Y que él nunca pidió posada 
en casa de Mat, 
y con paja y alfalfa pasó

su tiempo de “buey mudo”

y que a nadie engañó.
Que todo sería el pensarlo

y que si lo creía yo,

de momento fuera en acto público

pero a la vez ignorado 

por aquel pueblo que lo eligió.


-Haber , haber, cómo que siendo público,  nadie se enteraría 

y no fuera desdoro

para lo que recibía el buen señor?. –preguntó Don Sarto todo intrigado, a lo que su Párroco le contestó-:

-Mira Sarto, Dios nos dio 
imaginación,

aparte de otros bienes inmerecidos.

con que a su siervo adornó 
y, llegado el día de San Blas,

donde un sin fin de animales

discurrió

ante la presencia de quien les bendecía

aquel cortejó terminó.


-¿Y bien? –insistió el Coadjutor-.


-Fue de lo más sencillo,

que, después de bendecir a todos los animales,

desde gallinas, cerdos, perros,

como todo año aconteció,

llegó el turno a Balamito.

Nadie se extrañó.

Y éste, inclinado,

y yo a su oreja, pronuncié la fórmula
con que quedó bautizado 
aunque ninguno de los reunidos

se enteró ni distinguió

que al poner el hisopo sobre su cabeza

más que unas gotas, 

un chorro preparado para ello, 

salió de él, empapando,
hasta sus ojos que humedecidos

yo, creo sinceramente que lloró.

Lágrimas y agua bendita hicieron el resto

por lo que  pronto se retiró.

Más que él y yo oímos la fórmula
con alegría, la más grande

que de nuestros pechos salió.


-Caramba con mi Párroco.
No creía que se le ocurriera tal solución.
Al menos confiaré siempre en usted
para cualquier asunto 

antes de que llegue la Extremaunción,

camino que por medio hay

muchos y difíciles que resolver
con la ayuda de Dios.


-Un momento Sarto.

A mí no se me ocurrió.

La solución de este asunto,

fue  Don Ligorio quien la sugirió.


-Haber, qué iba a hacer uno,
-contestó el Obispo descubierto-.

Tranquilos que yo,

también lo consulté y se me permitió.


Al llegar a este punto, 

nadie preguntó.

La entrevista casi había terminado

o parecía que pedía

un relajo de campeón

para aquellos dos cómplices
que en un momento determinado

compartieron responsabilidad

al cincuenta por ciento,

y nadie de ellos se equivocó,

pues, ante este supuesto,

de una razón parlante y creyente,

el Derecho que en la Iglesia es amor,

no dejó en la cuneta

a un Alcalde 

que, a toque de trompeta
no quiso ser protagonista

de ningún acto público

ni siquiera privado,

aunque ambos se dieron

y nada pasó.

.
-Señor Obispo, si me permite,

-habló Don Cipriano-,

recuerde que antes nos preguntaba

qué solución daríamos

a casos no estudiados

en el Seminario

ni en clase de casuística

que se llevaba 

la palma de lo insólito

y que aún entre aquellos casos

hubo alguno que  aún no se me dio. 


-Ni uno ni muchos se te darán.
- contestó el Obispo-.

Pero había que estudiar y preparar

la respuesta en cada momento

con años de antelación

para que no hubiera entuertos
ni en confesionario ni en el púlpito,

que parece que hoy no gozan

de demasiada atención.
Es una pena hijos,

pero como vengan los marcianitos

de los que habla hasta la saciedad

la caja que llaman televisión,

ya veremos los grillos cantar

al sol de una buena respuesta

que, al menos antes, 

estaba estudiada y en la cesta.


Pues, sí, es verdad

que os quiero probar.

La pregunta que os haré 

es muy escueta.

Y no os escandalicéis.

Supón tú Sarto,

que formara parte de una clase
de casuística.

Y que no se trata de política

sino de hecho real.

¿Qué harías Sarto, con tu Antropología

si Balamito te confiera

de que se quiere casar?.

¿Cómo lo harías, cómo lo disimularías

sin querer llamar

la atención como en el otro caso

que San Blas nos ayudó

sin querernos cobrar?.


Aquel  Coadjutor
pequeño de complexión
se creció.
Miró a Don Ligorio a la cara.

Perece que le retaba

pues en su interior

ya tenía la solución 

al problema que se le planteaba.


-De momento Sr. Obispo, 

la Antropología
no me serviría para nada.

Sería de la Moral de la que tirara.
Y como táctica, 

en este caso no sería yo el que ocultara

un matrimonio hipotético

tal vez tan esperado

aunque no apetecido.


-Céntrate, amigo Sarto.  

¿Así que le harías 

un matrimonio televisivo?
Piensa antes de contestar.


-Yo, Señor Obispo, 

ante un supuesto racional,

no tendría inconveniente alguno

en demostrar 

que es matrimonio válido y permitido.

-Se ve que has estudiado más
 Antropología

que Moral. 

Aunque de esto último

sé que no estás manco.

¿Es tu última palabra?.

-Creo que honradamente, sí, -contestó Don Sarto un poco aturdido

 por aquella insistencia 

de su seguridad  doctrinal 

que reclamaba de él Don Ligorio, moralista afamado  y comprometido

con toda suerte de problemas 

que tuvieran que ver con la Moral 

del  hombre actual y una sociedad

que, en cierto aspectos, 

dictaba mucho de dar importancia 

a cosas pasadas 

como si  nunca esta hubiera apetecido 

saber lo que era bueno o malo, 

según la ley natural, 

la voluntad de Dios, 

y no solo consultados que fueran 

los propios sentidos-.

-Te falta algo muy importante, -añadió dulcemente Don Ligorio-.

Pero miró a Don Cipriano

y con los ojos le indicó
que le echara una mano

a su discípulo.


-Yo creo que en este caso 

expuesto,
-intervino con seguridad el párroco-,

falta algo principal: la novia.
Y es cierto que burra no puede ser.

Sería casar persona con animal.

El pecado de bestialidad estaría al caer.


Por otra parte,
mujer normal llevaría las de perder.

Si viuda perdería la paga del marido

y no tendría ni para paja que ofrecer.

Y si no es viuda,
¿cómo cargar con un alcalde

habiendo tanto concejal
o civiles jóvenes 
entre los que escoger?.


-Don Cipriano, no eche balones fuera, que ha de merecer

el ser párroco de un pueblo

en que el alcalde es un genio

aunque cuadrúpedo,

pero me falta ver 

cómo solucionaría este caso

que al lado de la esquina puede tener.


Les ayudaré a  resolver.

Saben que hay impedimentos
que impiden contraer

el matrimonio a la ligera

como debéis saber, ¿Conformes?.

 
-Conformes, -contestaron a una 
los dos  pastores-.


-Y tendréis que recordar 

que uno de los impedimentos

era el de impotencia,

por donde ese matrimonio no puede tener

hijos fisiológicamente considerados

lo que es de agradecer, 
si a lo que se llama matrimonio,

de homosexuales y lesbianas,

que entre sí dicen saber

lo que es amarse hasta querer

adoptar hijos que de ellos no debieran depender.

Pero esa es otra cuestión
que ha de merecer otra visita, 

si surgiera, el caso de atender,
lo que la naturaleza no atendió ni 
proporcionó

para lo que algunos desean hacer.


Ergo ni con burra por ser animal,

ni con mujer por ésta no pretender,

tentar a la naturaleza y sus medios

proporcionados para vivir y ser.


Don Sarto, olvídese de lo publico o privado de esta unión 

que hipotéticamente se presenta.

Balamito está llamado

a permanecer célibe

y a estar en esto callado,

si es que en el juzgado,

apenas te descuides
como los otros,

lo veas casado.


-Señor Obispo, le he de decir

con conocimiento de causa, 

-aclaró Don Cipriano-,

pues estoy del asunto informado,

por el mismo Balamito

que ha renunciado

libremente y sin coacción

a pedir ninguna mano,

ni de burra ni de mujer

con cuerpo sano.

Me ha dicho que ya está casado.


- ¿Cómo?. –se oyeron dos cómo

el episcopal y el codjutorial 
a un mismo tiempo pronunciados-.


-Calma señores, calma, 

que el matrimonio 

ni es rato ni consumado.

pero si de cama redonda

que él, tan avisado,

ha llamado a su esposa, Política, 

y en eso ha quedado

de dedicar su vida

a honrarla y no ultrajarla,

a amarla y servirla

pues que Dios le ha dado,

capacidad para hilar palabras

hasta pronunciar bandos y discursos,

conferencias y propuestas

que sepan hallar,

eco en todos los políticos

que cada madre y en cada lugar

han parido como a setas

para que puedan algunos

por simple mayoría, vegetar.


-Quedad con Dios hijos,
y la próxima vez,

no me deis tantos sustos

que ya tengo que soportar
los míos y los ajenos
y así santificar

esta diócesis en que Ideolandia

y sus feligreses,
ocupan mi corazón

que hoy casi lográis explotar.

¡Vaya! gracias a Dios
que no ha salido 

lo de los derechos del simio.

y que éste, casado ,
se quisiera divorciar.

Y así terminó la visita
que ad límina no pudo llegar,

por faltarle trascendencia

de lo allí hablado

de otro mundo

en que por suerte

no se puede estar.

OPIO DEL PUEBLO.

Tras de aquella visita

comentarios no faltaron

para llenar  la iglesia 

y otra que hubiera

aunque no fuera parroquial.

Lección de casuística amena,

escándalo 

para los que tuvieran que estudiar

desde aquí en adelante
tantos y raros casos 

que se les pudieran presentar.


Por eso Rodrigo fue 

el primer informado

pues, su carrera estaba para terminar,

y era de los santos aspirantes

al sacerdocio y servidores del altar.


-Así que desea usted Don 

Cipriano
que guarde secreto para no despertar

sospechas o malas interpretaciones

ocultando el hecho de un Bautismo

que se acaba de administrar?


Así lo haré, descuide,
y no se me ponga a llorar,

que otras cosas hay peores

que no son para ahora comentar.


-¿Peores dices?. –preguntó 

compungido el  Párroco-,
que acababa  de llegar

de oficiar el sepelio

de uno de sus feligreses

y de bendecir su cadáver

y de llevarlo a enterrar.


No me hables así Rodrigo,
que estoy para reventar,

por haber yo consentido

un silencio comprometido

contra una clara realidad,

la de administrar los Sacramentos

y ocultar tal hecho

que en nada es deshonra

ni deshonor para el que los recibe,

ni para el que es testigo de ello

ni para el que los administra

con sana  y buena voluntad.


Pero las circunstancias fueron 

especiales

y las intenciones

no fáciles de justificar,

ante un pueblo que  yo he formado

y que con esto demuestro

que aún debiera  saber mostrar
más comprensión cristiana
guiada por su caridad.


Bien, de todas formas,
dime si hay novedad

y, de momento, no hables de esto,

con nadie ni para nada

a no ser que tu interior libertad

se vea con ello constreñida

y limitada sin necesidad.

-La novedad es buena o mala
según se quiera mirar,

que a Balamito, centro,

atención, curiosidad constante,

le han pedido que se presente

a las elecciones próximas

para Presidente 
de la vetónica Comunidad.

-¿De qué Comunidad hablas,

de la de Castilla-La Mancha, 
Castilla-León o de Madura y Extrema ?.


-Por supuesto, de la nuestra, 
de Madura  y Extrema., -contestó 

Rodrigo, añadiendo-:

Fui esta mañana al Ayuntamiento

y me encontré con Balamito,

y le pregunté si se había visto, 

investido como Presidente
de la Comunidad.

Y cual no sería mi sorpresa,

que sin rodeos me dijo:

Tranquilo, Rodrigo,

que todo se andará,

pues, como ahora a los seglares

se nos invita a testimoniar

nuestra fe por la política

como medio de alcanzar

mérito y santificación propios,

a Presidente de Comunidad,

o al de la misma Nación, 

es ya imperativo

el poder a ello aspirar.
Desde esas responsabilidades

grandes cotas de las mismas

se pueden soportar,

y la experiencia en ciudades

o en Comunidades, 

tras de tenerlas que gobernar,

es ya una  garantía de éxito,

si no es porque te obedezcan

sea al menos por poderles

honradamente orientar. 


Y así quedó la cosa.
Así que a esperar,

nuevos acontecimientos

y haber cómo se remueven

de este pueblo tantas familias

que vinieron para estar

lo más cercanamente posible

de un alcalde tan especial.


Comprendo que el disgusto
más y peor ha de sentar

a estos a los que me refiero

y no a nosotros que para orar

lo seguiremos haciendo

acompañados o solos

en todo lugar.

-Hombre, Rodrigo, 

a no ser que te nombre,

al traspasar las esferas 

de más amplia responsabilidad

consejero suyo y capellán particular.

Creo que para entonces

ya habrás Cantado Misa
y te veo entonando Salmos

en el Palacio Comunitario

Autonómico y Presidencial.

-No se me ha pasado por la 

cabeza
esta descabellada oportunidad,

que además de Vísperas

tendría alguna vez que preparar

el pienso de paja y trigo

o cebada o alfalfa

si quisiera conservar

los favores de un triunfador

que por solo bueno y razonado hablar

las cumbres de la política le esperan

con los brazos abiertos y dispuestas

a  ponerse con él a trabajar.

-¡Más que un burro!, que ya no se podrá decir, -apuntó Don Sarto que acababa de llegar y había escuchado la última frase pronunciada-,

sino, más que un Alcalde

que tiene por pedestal

la honradez y por divisa

el común bienestar

de todos sus votantes,

personas amen de constantes,

apasionadas por la esperanza

de un futuro en libertad. 


-¡Ola Don Sarto!,,
¿alguna noticia más?.. -preguntó Do Cipriano-.


-Sí por cierto

y muy elemental.

El buen señor quiere entrar

en la capital de la Comunidad

como el pollino que en Jerusalén

tuvo alborozado que soportar

el peso del Mesías

que con palmas y cánticos lo recibieron

aunque al poco tiempo le dieron

cruz, desprecio y felonía.

-Lo del pollino está claro,
¿Pero, quien lo montará?.


-Eso, creo, es secreto de Estado.

Pero ya nos enteraremos

a su debido tiempo

con toda suerte de detalles

que nos quiera Balamito confiar.


Don Cipriano quedó pensativo.

Y por un momento quiso hablar.

Pero no lo hizo.

Prefirió pensar,

en una coincidencia

y es que las elecciones 
para esta Comunidad,

se celebrarían el mismo día 
que las de la Presidencia

de la Nación en que vivimos

con esta tan sana libertad,

pudiéndose dar el caso

que Balamito asumiera presentarse, 
no a las Autonómicas,
sino a las Generales

que, de verdad,

no es moco de pavo

que se pueda despreciar.


-Pensándolo bien, -agregó Don Cipriano tras de salir de un marasmo

que le tuvo sin respirar-,

esta persona y alcalde,
no tiene a nadie

que le pueda costear

los gastos de  unas elecciones

que conllevan trabajos, estudios,

estadísticas, entrevistas,

declaraciones, besos a los niños,

inauguraciones, 

cualquier cosa que se pueda aportar

como testimonio y disposición 
de un talante lejos de la ambigüedad,

burra que hay que vender

en televisión y en radio,

y en todo lugar,

con sonrisas y buenas palabras,

con algunas promesas

que no sean difíciles de alcanzar

y llevarlas a la práctica

del buen gobernar.


Luego, el despotricar,

atacar, insultar, murmurar, hacer dudar,

a diestro y siniestro

de quien desee competir y  opositar

al puesto de Presidente de la Nación
aún estando ausente de la experiencia

del sacrificado legislar y ejecutar. 


-Amigos, Balamito, no tiene
partido,
voto seguro a administrar,

a favor de uno que quiera mandar.

-Sí, pero sabe hablar.

Y, además es borrico

Dos ineludibles títulos para ganar.
Dos únicos criterios que pensar

y si tiene suerte, para acertar.


Balamito es único.


-Sí, -arguyó Rodrigo-, pero es 

en su pensamiento católico, 

y está dispuesto a enderezar

esta nación dirigida
por los intereses partidistas

de cuantos opinan que para mandar

es esencial vender burros y burras,

y tienen por ideal

el que nadie les pise el poncho,

aunque sean un Demóstenes

o un Cicerón,

quienes se les opongan 

en el arte  de ilusionar,

aunque después se desinfle

la pelota con que ellos solos

piensan jugar.


Y estos y sus seguidores

le pueden dar un susto,

si no de muerte, de  tragar,
intenciones honestas y honradas

que se han de relegar

a otra ocasión que no asegura

la elección deseada

por la que hay que luchar.


-Perdonen un momento, amigos,

tendrá que preparar Balamito

un Programa

escrupulosamente estudiado

que sea práctico

al que nadie se pueda negar

a votarlo y hacerlo propio

cual promesa futura 

de su bienestar, -señaló Don Sarto-.


-Cierto. –aseguró Rodrigo-,

Pónganse a temblar.

Por suerte vi a Don Pantaleón, 

antes de hasta aquí llegar,

médico ejemplar,

que se escapa de toda duda

de ser comedido

y que gozosamente

se me puso a comentar
el último rumor

sobre este asunto
que ya es casi público

y es materia a dilucidar.


-¿Qué comentó Don Panta,

que tanto gozo le produjo

y fuera a la vez ya conocido

en este lugar?. –preguntó Don Cipriano-.


-Pues nada menos y nada más,

que Don Balamito

al que hay que admirar,

ya tiene decidido

cuál será su Programa

al que tendrá que dar

la importancia debida

para que se pueda votar.


Y es más, 

respetando la Monarquía,

como forma de gobierno,

la Constitución la piensa cambiar

y los españoles

a la vez que a él le votan

su Programa 
que será refrendado en las urnas

será el mismo 

que por la Constitución se sustituya

y así, dice, que se ahorra

muchos millones

que piensa regalar.

-Como idea, no está mal.
-aseguró el Señor Coadjutor-,

siempre que el Programa

que será igual en contenido

para Programa y Carta Magna
se constituya en pieza maestra y angular
para poder por él atisbar

las leyes que  los desarrollen

en favor de una convivencia

que ha de ser 

democrática y ejemplar.


-Seguro que lo conseguirá.

Además tendrá solo diez artículos

con encabezamiento incluido

y peroración al final.

¿Se los descubro, 
cuando ustedes precisamente 

los conocen al dedillo

y es el pilar, roca, cimientos,

de su verbo místico y espiritual?.

El Programa amigos, 

son los Diez Mandamientos

y la Constitución no tendrá ni uno más.
Creo que sería grosero el 

preguntarles

si este Programa tuviera gancho,

y arrastrara los votos

arrasando como un vendaval. 

El decir lo contrario, sería pecar.
Sería mentir y contradecir

su vocación a mimar

año tras año

a diario, en Domingos

y en Fiestas de Guardar
una fuente de recursos

los más elevados y esclarecidos

que jamás se han podido pensar.


-¿Y qué presentación

le piensa hacer, -preguntó el párroco-,
cuando  en ruedas de prensa,

en televisadas entrevistas,

en debates con los candidatos,
a los que se ha de enfrentar,

se le pregunte que dé respuesta

a tan extraña iniciativa

por la que tiene que velar?.

-Pues, está convencido
de que ha llegado el momento

de hacer un simple cambio

de mentalidad.

Y, si hasta ahora, el “todo es materia”
ha dado tan malos resultados,

el “todo es creado por alguien

distinto de esta materia”

que la mantiene y tutela,

sustituirá a lo que hasta ahora ha sido
opio del pueblo escarnecido

por la misma necedad.


Goza además de la ventaja
de que este Programa bien traído,

es conocido hasta por los niños

que en las catequesis

reciben suficiente preparación

para aceptar esta verdad.


Aparte de que es compartido

por millones de personas

en el mundo que se ha dolido

hasta ahora de la falsedad.


Sería buena credencial en el 
extranjero.
Sería política respetuosa en la caridad

de otras naciones y credos,

aliados en culturas que se compenetran

sin querer a veces coincidir

en lo más elemental de la persona

que es su espiritualidad.


Y, precisamente, cuando

lo material se esfuma

y se trasforma

fomentando la pura ansiedad,

estos diez artículos, 

de un Programa y Constitución

enaltecidos por la bondad y respeto,

inciden con nuevo espíritu

en las articulaciones anquilosadas

de la misma sociedad.


Si a esto, piensa, 

que ha de ser añadido

la genuina interpretación
que de los Artículos dan
las Encíclicas sociales, 

abundantes y concretas,

todos los problemas se resolverán

más pronto o más tarde 

pero con mucha más calidad 
y humana dignidad
que a ambas contemplan.

Este, dice será el arco de triunfo
de una compacta humanidad,

un arco iris de promesas
que se cumplirán,

fiados de quien hizo las cosas,

a los animales, a los hombres,

con su palabra  omnipotente

por la que nos quiso comunicar

la de su Hijo, que era la Suya,

su modelo de hombre,

que no pasara de moda

y quedaría como testigo en un Sagrario

de nuestra generosa fidelidad.


Solo es un cambio de

mentalidad.

Un hacer caso al soplo

de un espíritu que penetra al hombre

hasta su inmortalidad.

Balamito, amigos míos,

está en lo cierto

y si no lo está, 

somos nosotros los necios

por nuestro continuo desconfiar.


Propondrá a la nación un cambio
de los que les gusta hablar,

cambio radical y valiente

con solo el riesgo de fallar,

por la vacilación sostenida

en solo olas de pasiones 

que con su espuma ahoga

la auténtica e interior libertad.

-¡Menudo Programa
y menuda Constitución! 

No nos caerá esa breva. 

Ya verás Rodrigo.

-comentó tímidamente Don Sarto-.


-Ahora sí que dirán los de la
huerta
apenas se enteren de este concilio

que los diez Mandamientos

son opio del pueblo escogido,

transmitidos

por curas y monjas al mundo

y hasta por borricos parlanchines

que hasta en la sopa de la política

se han metido.- comentó Don 

Cipriano-.
Pero, digan lo que digan, -continuó-,
siempre han sido 

especialistas en dar otro sentido
a lo que es tan claro y conocido.


Me gusta el Programa de 
Balamito.

Me gusta su Constitución así reforzada

por un espíritu más comprensivo

como solo el amor le puede dar

en estos tiempos perdidos

en vericuetos intelectuales

que han sometido al hombre

a sus propios caprichos

como si fueran criterios salidos

de una razón seria,

a la cabeza del progreso 

por todos querido
 
Habrá que contrarrestar
a los rogelios, a los zurdos

y a los rajonios.

Que todos a una han querido

o a lo menos, consentido,

abortos, crímenes escondidos

en vientres heridos

de madres avergonzadas

por el propio desatino.


Yo votaré a Balamito. 
Y lucharé contra el actual opio, 

que adormece los destinos

de muchos de nuestros compatriotas, 

a la economía y al abuso sometidos.
No olvidaré aquellas palabras

que siempre me han sorprendido

escritas y editadas

desde los rascacielos que llegan al cielo

mientras no sean destruidos,

por quienes nunca pusieron en ellos

ni un solo ladrillo:


Hombres adiestrados por 

hombres
que, si lo fueran por borricos

otro gallo les cantaría

y serían
más trabajadores que destructores

de vidas aterrorizadas 

y en vilo, 

sentadas en sus casas

o transportadas en trenes a sus oficios,

pero todos inocentes y ajenos

a la bomba que un pillo,

pone bajo sus pies,

sin tener tiempo de un respiro.

“Si el término “opio” puede aplicarse a algo, no es ciertamente a la Religión. ¿Cuál es el efecto del opio?. El opio es una droga que adormece el entendimiento y la voluntad, permitiendo tan sólo la vida vegetativa y animal. El hombre no puede pensar bajo la influencia de esa droga; nada puede resolver, pero puede respirar y digerir. Ahora bien, ¿puede algo en el mundo, que adormezca la mente y permite tan solo las funciones animales, como el Comunismo?. Envenena la mente, impidiéndola razonar y pasar del orden estelar a la mano creadora que le hizo; envenena la mente con propaganda, creando una opinión pública, que es presentada como la única posible; envenena la voluntad, definiendo la libertad como un creer lo que cree el Estado, y refuerza esa identidad por el terror. Convierte al hombre en un animal, considerándolo como una hormiga, cuya misión es amontonar más riqueza para el Estado; priva a sus acciones morales de una base natural, declarando que no tiene otro destino que el de ser caballo fiel de una finca colectiva… Mientras el opio siga siendo lo que es, el Comunismo tiene que llamarse opio del pueblo”. (240).

-Opio, por lo que veo,-comentó Don Cipriano, entristecido-,
que también habla con lengua o por señas o moviendo sus dedos,

y, como Partido docente,
asesora y enseña a sus dirigentes

“sus derechos” para recurrir a cuantos medios sean necesarios y convincentes

para la aceptación de sus Programas y Planes Quinquenales, lo de siempre..

Y a los pobres enseña también, cuerpo discente del Partido, 

“sus deberes” preñados de esperanzas 
en el nuevo paraíso bolchevique

sin que nadie a su sombra edifique

con libertad individual

que no se debe ejercer ni usar

a menos que ante un tribunal responda
su reaccionarismo enfermizo
que en oscura celda
 tenga un escondrijo por hospital.

El hombre se hace “pasivo”

con esta medicina,
sin poder llamar suyo el aire que 

respira

y menos a lo que desde su alma 

esclavizada pretende
que es razón y causa inmediata

del destierro y de su muerte.

Libertad de pensar por cuenta
 propia, 

enemiga declarada de una democracia
maniatada hasta los huesos de la desdicha

de verse así considerada.

Pasivo juguete que en manos ajenas
es destrozado y manipulado

en su juego calculado

para que gane siempre quien no apuesta

más que por el terror y sometimiento,

de una sociedad que de honesta

se hace perversa, 
desconfiada y espía de sí misma
haciéndose el haraquiri ritual

desde el vientre hasta donde ella piensa

con un surco abierto en sus carnes
donde la semilla de odios se encuentra

sin poder garantizar siquiera

una buena cosecha
de esperanzas y amores perdidos

entre calladas protestas.

-Don Cipriano, Don Sarto,

¡Balamito Presidente!

¡BP a la Moncloa!. –gritó emocionado el aún seminarista-.

-Por favor, Rodrigo, calla
que en la calle ya parece que andan

cuchicheando la noticia, 

según por lo que veo
a través de la ventana, reunidos,

tristes unos y contentos otros

porque, ¡anda que regala sus dones

Nuestro Señor tan bien repartidos, 

que a unos les da buena fachada 

bípeda y postinera

y a otros fachada cuadrúpeda

aún más llamativa que la primera!.


Habrá que felicitar a Balamito,

ir al Ayuntamiento y ofrecerle

nuestra ayuda y compromiso,

para que entre como en Jerusalén
favorecido

por quien tenga la dicha

de ir sobre él montado y erguido

cual jinete que no ha perdido

ninguna carrera

ni en el hipódromo

ni en estos dominios.


Que cuente si no con palmas, 

sí con ramas de encinas
que tienen la ventaja

de que al tiempo 

que se tremolan y mueven

bellotas caen al suelo

que, como caramelos, 

recogerán los niños

como en la cabalgata 

de la noche de Reyes, emocionados 

y en sueños prendidos.

-¡Mirad, mirad, asomaros un
 poco! 

Una manifestación se ha formado.
Traen pancartas, grandes letras que las
 adornan,

y en la que se lee sin reparo,

voy a ver si lo leo bien , ¡ya!,
“!BALAMITO, MORALIDAD!”
otras,

  ¡”BP. BALAMITO PRESIDENTE”!
“A MONCLOA Y SU PESEBRE”!.
y otras más largas:
“NUEVO CAMBIO: BORRICO POR BORRICO. EL NUESTRO ES DE MÁS CALIDAD”
o bien,
“¡HOMBRE DE PAJA, NUNCA MÁS. NUESTRO HOMBRE LA COME POR NECESIDAD.!”
o bien,

“¡UN CAMBIO COMO ESTE NUNCA LO PODRÉIS DAR. ÚNICA PORTUNIDAD!”.
y el último, un niño que portaba la siguiente,

“¡POR FAVOR, PLATERO, NO ME DEJES!”

-Con esto que acabo de ver,
sea en la ciudad de San Jorge 
o en el pueblo de San Isidro,
las elecciones se pueden ganar.

¿Quién no dará millones por ver

jurar la Constitución
que se ha de cambiar

por otra más reducida

que vendrá detrás,

a un Presidente tan especial

capaz de soportar sobre sus lomos

todos los problemas y colmos

que le quieran en ellos echar?.

¡Que envidia tendrán 

los Estados Unidos
que ni a un búfalo 

dejaron pastar

a sus anchas

y entre los indios
que, sin ellos, 
dejaron éstos de hablar!.

¡Y tanto!, que, no levantaron 

cabeza con plumas

y enterraron con ellas

su libertad,

de oir por la mañana

relinchar a sus caballos,
y a sus hechiceros bailar.


-Por favor Don Cipriano,

- le aconsejó el segundo de abordo-,

no se ponga romántico

que, no hay que irse tan lejos

para llorar,

la pérdida que se avecina,

y la que ”te rondaré morena”

que ya veremos

cómo nos va.


Habría que hacerle un regalo,
¿pero qué se le da?.

-Yo creo, -dijo Rodrigo-, 
algo así como una pequeña finca
en que pueda alguna vez yantar

y se vea obligado

a pasar en ella las vacaciones

en vista de que se va,

a otra con muchos cuadros pintados
donde la hierva  es artificial,

y le hará recordar a Ideolandia
su pueblo natal.

¿Por qué no El Encinejo,

que apenas en ella entrar

te encuentras con azulejos

que en la pared de la casa están

dándote la bienvenida

con una imagen 

de San Isidro Labrador

que da alegría mirar?

-No está mal la cosa,

-asintió Don Cipriano-,

habría, pues, que hablar

con los dueños de la finca,

que con no más de cinco hectáreas,

están ya jubilados y hartos de trabajar,

dos hermanas solteras 

y otro que pensó en su día igual,

no creo que tengan inconveniente

en venderla o cederla

para esta causa tan noble

que a todos puede gustar.

Yo, por mi parte, 

si no fuera por los hortelanos

que tengo a bien tratar

y tenerlos recogidos
y la lengua sobre su paladar,

sin echarla mucho a paseo,

como es de desear,

yo, de buena gana le regalaría

la huerta parroquial,

claro que, con el permiso de D. Ligorio

que no pondría impedimento

para este homenaje sincero

que Ideolandia quisiera dar.


Y así transcurrió el día

entre sorpresa y sorpresa

que en el mucho hablar

algo es aprovechable

por encima del holgar.

Decidieron visitar a Balamito,

y Don Cipriano se debiera adelantar,

abriendo camino al buen hacer

y no a la curiosidad. 

Que aquello era muy gordo,
más que ser mandatario 
de un pueblo o  ciudad,

grandes o pequeños,

pero no de una nación

que semejaba una  piel de toro 
y eso, para empezar.


Pues, según algunos 

mal intencionados
por algo había en ella

muchos cuernos donde secar

las vergüenzas políticas

que, desde el hogar nacían

hasta desembarcar,

en tendederos legales

que suelen arropar

leyes permisivas,

despenalizaciones criminales

y, para de contar.


Mucha fanfarria contra una
 guerra

que acababa de empezar

que como a todas 

es justo condenar,

por ser siempre mala idea

el tan solo amenazar,

y los del aborto, por ejemplo,

son entretenimiento social,

donde los  niños,

trocitos a trocitos
son desmenuzados y considerados
como fichas para jugar
en el tablero de una economía

escondida para no llamar

la atención

sobre un humanitarismo

que de oro está revestido

y que del macizo metal 

se quiere alimentar. 

Esto en Ideolandia 
y  su alcalde a la cabeza,
no se podía disimular y menos ocultar.

O se respetaba la vida

de los futuros ciudadanos,

o se rompía la baraja

de una prudencia interesada

en que se querían apoyar.

UNA DECISIÓN YA TOMADA.



Quedaron perplejos nuestros 

amigos
ante la importancia 
de una pancarta alzada
que ante sus ojos

acababa de desfilar.

Porque la sostenía una chica,

madre soltera,

que pedía moralidad.

Que apoyaba a Balamito,

por esta especial casualidad

de ser un candidato

a prueba de todo soborno,

de toda promesa incumplida,

de todo concepto ficticio

de ambigua humanidad.


Se trataba de Egipciaca,
así llamada desde siempre
por la devoción que tenía 

a la santa penitente (s. V).
que en su mocedad,

compartió placeres 
hasta que se arrepintió

y pudo verdaderamente amar

al Amor de los Amores,

que, entre lágrimas de sangre
pudo ver dibujada en su boca

una sonrisa  que le llamaba 

a ser virtuosa y santa

sin aquella maldad

que el mundo le ofrecía

sin recato y sin honestidad.
Había nacido un 22 de Abril,

fiesta de esta Santa sin igual,

y, para ésta de la pancarta
siempre fue un referente

lleno de alegría y bondad,

a pesar de haber igualado 

a su onomástica 

en tiempos calamitosos

donde se pierde el norte moral
y de costumbres, con facilidad.


Había quedado embarazada,
y, mira por dónde,

se le ocurrió visitar

a Balamito en el Ayuntamiento,

guiada por lo portentoso

que de él se solía narrar.

No tuvo inconveniente

en ser recibida

en aquel lugar,

y se cuenta que en esto,

tuvo mejor suerte 

que la Santa del Santoral

pues, mientras aquella

tuvo pegas en poder entrar y visitar
la Iglesia del Santo Sepulcro,

(peregrina en Palestina)

por impedírselo una fuerza invisible
que la retenía en la puerta
sin poderla atravesar,

ésta de Ideolandia,
solo oyó la voz del alcalde

que la invitaba a pasar.


Y se cuenta 

que la atendió con ternura

dado su caso y su gravedad,

y que fue el que le recomendó

 que por todos los medios

no se le ocurriera abortar.

“Mira- dice ella que la dijo-
Egipciaca querida,

tu eres en primer lugar

víctima de una educación

cívica, social, aunque no familiar

donde la Moral se desprecia

como norma de conducta

que se debiera guardar.

Sé que muchos te habrán 

recomendado

lo más fácil de hacer
aunque no lo que habrás de soportar,

un remordimiento de por vida
que a cuestas habrías de llevar.
Ese camino permisivo,

olvidadizo del camino real,

es el que te empuja a obrar

de una manera criminal.

Y eso no va contigo,

que, antes de delinquir,

has de mirar,

en vengarte de una sociedad 

pervertida, permisiva,

corrompida hasta la saciedad,

que endiosada vanamente,
no merece que le llegues a sacrificar

la vida de tu hijo

que espera inocentemente nacer

y dar

a la madre así decidida

la paga de su generosidad.

¡Véngate, sin temor y sin mirar

de esta forma,

que de pecado no se ha de hablar,

defendiéndote como puedes y sabes

será para ti la libertad,
sin someterte como esclava

a leyes que debieran estar

solo vigentes en los infiernos

a donde quieren llevar

a una juventud desatendida

en sus sentimientos más íntimos

como es el de amar

sacrificado y reconfortante
que llena toda una vida
que merece ser vivida

por todos los nacidos

y por los demás

que esperan ser abrazados

y besados,

estrujados como un panal

del que solo saldrá miel

que endulzará
la carencia de un contenido

humano y espiritual!.

No temas al qué dirán.
¡Véngate también de esa debilidad!.

Que no sean grilletes para tus manos.

Consérvalas libres para después 

trabajar

por el fruto de tus entrañas

que te lo ha de agradecer
por lo que tenga de vida,

y salud poca o mucha, da igual,

mientras lata en ese cuerpo tan débil

un corazón que sepa amar

como lo amaste tu

antes de nacer

y antes de poderlo condenar

a no abrir los ojos

ante una esperanza

que será eterna para todos

los que a la vida amamos

desde que se concibe 

hasta su ancianidad.

Egipciaca, querida,

piensa en que cuanto te rodea

por muy bello que te parezca,

nunca, desde tu libertad

te has de arrodillar ante ello,

si, haciéndolo, claudicas 

y caes, sabiendo

que nunca merecen 

el sacrificio de tu propio hijo.
¡Que se fastidien y reciban
a quien les viene a visitar!, 

Y a decirles en su cara,

que sólo por Dios tuviera lugar,

en el imposible que Dios lo quisiera,

aunque se puede demostrar,

que al hombre siempre respetó

y Él mismo se ofreció
a morir en una Cruz
para poderlo salvar.
Que no merece tropezar

en esta noche oscura y tan corta, 

en falta de tanta gravedad.

¡Maldice a este mundo, 

a sus leyes de permisividad,

antes de que tu hijo te maldiga a ti,

y ya sea inútil llorar!.

Te repito, ¡véngate de él,

dándole  a tu hijo

que pudo morir sin necesidad!

Y que le pida, cuando mayor,

responsabilidad,

ante una hipocresía cobarde

que dio la espalda a la verdad!.
Te sentirás orgullosa entonces

pues serás madre 

del nuevo Lázaro resucitado
del sepulcro de tus manos

que no se ataron a la mediocridad”.

Estas palabras fueron, 
según dicen

las que Balamito logró incrustar

en el corazón de una joven

que, como tal, 

siempre va tras del ideal.

Aunque esté aún lejos

la victoria apetecida

que será su final.


-¿Os parece que vayamos
resumiendo nuestro pensar

en qué consejos le demos

a Balamito, primero,

en el que se ha de depositar,

cierta confianza en su futuro

político y tesonero,
que nos ha de deparar?.

-propuso amigablemente Don 

Cipriano-.


-Lo  veo acertado, -contestó el 
coadjutor-.


Lo que digan los jefes , apostilló 
Rodrigo-.


-Vamos, pues, a cerciorarnos

cuánto hay de verdad

en pancartas y en rumores

que se han hecho novedad.

-determinó el párroco, añadiendo -,
llamaré al Sr. Alcalde

por teléfono y ya verán

cómo quedamos enterados
 

de las decisiones

que son de su propiedad.


Don Cipriano tomó el teléfono.

Habló un instante con Balamito

que le respondió desde la Alcaldía,

concretando hora y día,

de la visita que se proponían realizar.


-Mañana a las 11 de la mañana,

estaremos en el Ayuntamiento. 

Él nos esperará y recibirá.

Por cierto, se ha puesto contento.

Creo que es de cristianos,
ponernos bajo su criterio

sobre cómo deberá ser su despedida,

cómo su candidatura

a la Autonomía o a la Nacional, 

y, si hay que ayudar,

para eso estamos aquí bien dispuestos.


Pasó la tarde,

la manifestación, los cohetes sueltos

que surcaron el cielo de Ideolandia

con un poco de alegría 

y mucho temor no resuelto.

La mañana apareció soleada

y a las diez y media pasadas

Don Cipriano, Don Sarto,

Don Pantaleón,  Tomás,

todos al tanto, coincidieron

en la puerta de la Alcaldía

donde desde anoche

no se permitía estacionarse 

más que a las personas citadas

que eran las señaladas

en la larga lista que para ello había.

-He decidido Señores míos,
presentarme a las Generales, -afirmó 
rotundo Balamito-,
donde tantos se han estrellado.

Y si a un Balamito le acontece,

con cuatro coces  bien dadas

quedaría todo arreglado.

Así que tranquilos.

Llegada la hora, 

con lo que ya se ha preparado,

con los que nos visitaron

y no quedan defraudados,

con los que arrimen el hombro

y sean testigos de mi descaro,

creo que conseguiremos

el puesto soñado,

no por tal puesto

sino por ser el señalado

para desde él ofrecer

un cambio de mentalidad

pues la que hasta hoy 

ha predominado

es el de la consecuencia lógica
de una concepción materialista

de la política y de la sociedad

que nos han mostrado

sus fallos garrafales,

y destellos apagados.


Y, saben mejor que nadie,
que desde la materia se ha deslizado

la permisividad

de la que no se da cuenta

a poder o autoridad superior

porque ya se ha procurado

de tenerla y concebirla lejana

de la materia profana

que como comida y esperanza 
nos han dado.


Mi política desde Moncloa
ha de ser interpretada

a la luz de una moralidad

seria, segura, buen fundamentada,

en principios racionales

que el hombre lleva interiormente

aparejada

en su conciencia y reflexión

comedida y bien administrada.

Si solamente lograra

parar en seco la empezada,

corregir su rumbo y animara

a hacerle frente

por ser nuestra orientación

más respetada,

ya sería y mercería la pena

este intento robusto y decidido

que no se nos ha de romper

en manos de porcelana.


La decisión está tomada.


Admito sugerencias
de cómo ha de ser ésta llevada.


-Don Balamito,

-intervino Don Cipriano-,

por encima de nuestras sugerencias

está su ciencia personal acrecentada

por estos años de luchas locales

felizmente superadas.

Yo, personalmente, 

sólo me atrevería a sopesar

una conducta que a las claras

se me abriera en el confesionario,

y lejos estoy de cosas exteriores,

más que las halladas

fortuitamente en el camino

que todo hombre anda.

Creo, con todo, que hay tiempo
hasta la fecha 

en que hay que bendecir su llegada, 
para preparar
en lo que nos atañe,

una honrosa despedida

de esta Parroquia a la que ama,
y un deseo ardiente

de que lo que encuentre

sea por el bien de España.


Sean desde este momento

mis palabras bien sopesadas:

La iglesia de Ideolandia,

no entiende de partidos políticos,

aunque no ignora sus andanzas

haciendo ruidos inútiles

que nada resuelven

o casi nada alcanzan.

Generosamente admitimos

y les damos nuestra esperanza

aún reconociendo
que hasta para repartir agua

para los campos sedientos,

y entre personas tan santas,

sacrificadas, que llevan

la producción agrícolas

a sus espaldas,

no alcanzan acuerdo estable

que nos hable

de su buena voluntad
a la que antes de cualquier elección,

ensalzan.


Como párroco de esta ciudad
que, desde que era pueblo, casi aldea,
en él se halla

apoyo el proyecto 

de renovación moral 
que Don Balamito proclama,

por encima de todo interés personal,

y por encima de cualquier intención 
bastarda.


Cuente con nuestro apoyo

entusiasta
y  con nuestra ayuda escasa.

Porque otro tesoro no tenemos

más que el recordar 

que nuestra Palabra, con mayúscula, escrita y hablada nos basta

para dar sentido a una actuación

que política llaman,

que es la de facilitar un marco

moral, donde los haya,

si lo tomamos de unos Evangelios

donde los Santos y sus Mártires 
lo hallan.

-Don Balamito, si me permite,
y en menos que una perdigonada,

le haré con gusto una sola pregunta,

-intervino Don Panta-,

¿Se encuentra usted preparado

para tan monumental arada, 

o más bien es un generoso  intento

donde puede volverse

hacia atrás su mirada?.


-De momento, Don Panta,

al que recordaré siempre,

mi mirada está orientada,

hacia adelante.

Y solo veo las espaldas

de los que antes han trabajado

por esta nuestra España.

Los que miran hacia atrás,

van a mis espaldas.

Tratando de emular,
al menos en teoría,

mis zancazas

que verán, se lo aseguro,
bien marcadas

por el camino que ellos hollaron

apenas subieron al poder
y sin tardanza.


No quisiera concretar políticas
que aún falta por iniciarlas.

Aunque la tentación es fuerte,

y, a veces, uno espanta

simpatías por tal cosa, 

pues creen hacerse ellos pequeños
por lo que de otros se habla.


Y si le digo, creo,

que ya se van muchos 

acostumbrando

a admitir que un borrico habla

aunque no tanto,

como ellos quisieran

pues, entonando melodías o canciones,

no tardarían en descubrir

si acaso desafino
y que para los tales,
sería regalarles

las razones de una oposición a ultranza.
Pienso despedirme del pueblo
a la chita callando

 y casi en alpargatas,

que ni eso me pudiera llevar puesto

pues los cascos son cascos
y postizo alguno, aguantan.

Las herraduras de oro

que un día me regalaron

las fundiré antes o las venderé

para que de ella se hagan

medallas de Nuestra Patrona,
la Inmaculada Concepción

que siempre nos acompaña.
Y lo que se saque, 

para Cáritas Parroquial
que nunca le sobran

recursos que vienen bien 

para los que a Ideolandia llegan

buscando trabajo y cobijo 

y que en el pueblo se instalan.


-Gracias por el detalle,

Balamito, -contestó Don Cipriano-,

que demuestras bien 

lo que siente tu alma. 

Quisiera anunciarte

que en agradecimiento habrá
una Salve cantada

para pedirle a la Virgen

su protección

en tu próxima marcha.

Ya te avisaremos con tiempo

por si te quieres hacerte presente

y todos los feligreses

puedan saludarte y despedirte

con calma.



-Yo, sabe Señor Párroco,
no es mi costumbre entrar

donde otros rezan y se solazan

en Dios y su amor,

pues, mi presencia parece que les distrae

y la oración entonces, tiene trazas,

de ser más bien 

mirada a mis orejas

o por ver si me arrodillo,
o si me signo,

con las manos o con las patas.

Todo esto queda lejos

del recogimiento exigido

en una iglesia que se adelanta

y está en la vanguardia

de una Liturgia postconciliar
que encarece la devota y recogida 
alabanza. 

Pero por ser día señalado

en que mi corazón quedará helado
al despedirme de la Virgen Santa,
le prometo que me quedaré a la puerta

como los antiguos catecúmenos

esperaban que se abrieran 
y fueran admitidos

al Canon de la Misa

como misterio y secreto confiado
a solo los bien instruidos e  iniciados.
Al final de la Salve,

saludaré a mis amigos 

y me despediré afligido
por tanta delicadeza.

Pero a la puerta, Don Cipriano,
que ya es más 

que no despedir a un Papa

ni en aeropuerto ni en plaza.


-Bien, pues en eso quedamos.

-corroboró Don Sarto que había
 permanecido callado-.

Por mi parte, -añadió-, 

Don Panta y Tomás, 

como un servidor,

estamos a su disposición
pues, que una vez que gane

y se proclame,

Presidente de la Nación,

ya le adjudicarán 

un maestro de ceremonias

o mejor,  de protocolo,

para que su contribución

al bien común

no sea salpicado
por el fracaso exterior

en modales y formas

que es la cara de una convicción

superficial, si queremos,

pero obligada de persuasión

Así transcurrió la mañana
corriendo el reloj sin ton ni son,
sin darse cuenta que se consumía

cada hora como un minuto

y cada minuto como una traición

al tiempo debido a otros asuntos

que llenaban la mesa 

del protagonista primero de la 

Corporación.


Ya era medio día.
Y un murmullo se oyó a lo lejos

pero claro

en su percepción.

Era el Jefe de Municipales,

que pedía permiso, con el perdón,

para poder comunicar

al Señor Alcalde

algo ocurrido

que merecía su atención.


El asunto se controló al saber

que los de la huerta, 

ediles reincidentes, 

sin posible remisión,

habían hecho una rueda de prensa

ante los periodistas 

que esperaban en conspiración, 

poder mandar a sus agencias

algunas noticias de las cuentas

que para sí y para la nación

echaba un borrico, alcalde,
del ya famosísimo pueblo

que, sentado en su sillón,
desmadejaba la lana

entre pitos y flautas,

para su próxima elección,

si es que llegara esta

a cometer tal disparate

en que por ello 

fueran desfavorecidos

ya los rogelios, los zurdos

y los rajonios de la oposición.

Los de la rueda de prensa

como se puede comprender

pertenecían a los rogelios,

de los de colmillo retorcido

o columna salomónica

como diría un sabio periodista

que ya nos dejó,
y que estos enterados

sobre el Programa concebido

por Balamito y su escuadrón,

entendían que sería un disparate

votarle y apoyarle
recordando tiempos antiguos

en que uno fraguó

hacerse con un imperio,
Constantino se llamaba,

asumiendo el Credo
de quien se libró 

de las malas artes de un Nerón

que, como un perro murió.
LA RUEDA DE PRENSA.


Y aprovecharon la rueda de 
prensa
para exponer sus ideas

sacadas de su teoría

que a muchos impresionó.

Que eso, -decían-.

de los Diez Mandamientos,

que fuera Programa 

y después Constitución,

no cabía en cabeza humana

que campaba  por sus fueros
retrógrados y sangrientos

que recordaban persecución,

muerte, mártires amañados,

que desembocaban en los altares,

para su posterior adoración

siendo como ídolos

de los que antes se despotricaba 

y que al final manaban
de cada ejecución.


Cosas así dijeron

y, para hacer moderna

su ponderación,

expusieron su teoría 

cocida a fuego lento

en los corazones sedientos de venganza

y en el caldo de su frustración.

-¿Cómo es que siendo 

su teoría atea
descargan sus golpes

creando una Filosofía Moral 

y, a la par, una Filosofía Religiosa,

actitud contradictoria 

desde su concepción?.

-le preguntó un periodista.


-¿Como es que son 

considerados

estos factores como vitales

en la estructura de la sociedad 
moderna,

siendo, si cabe,

parte de su perfección?:

-preguntó otro-.


-Dentro del carácter lógico

de nuestra convicción –señaló Carlos-
esos dos fenómenos

Religión y Moralidad,
tienen su sentido

por cuanto de nuestra principal teoría 
se desprenden

sin otra explicación posible

que de la producción

sean y vengan

de su estructura interior.

La Religión ya hemos dicho
es fruto supersticioso
y se desvanecerá enseguida

que la propiedad privada sea abolida

con su consiguiente esclavitud

que le lleva a su perdición.


La Moralidad admite

explicación diversa.


Hay “Moralidad burguesa”

y “Moralidad proletaria”.

Esta última tiene

Código moral propio.

Y para aquellos que negaron
un cierto Código moral

al Comunismo que sirvieron,

fue Lenin el primero

que salió en su defensa

y racional explicación.


“¿Existe algo así como una ética comunista?. ¿Existe así como una moralidad comunista?. Sí por cierto, existe. Se afirma con frecuencia que no tenemos Ética, y, con mayor frecuencia aún, la burguesía nos echa en cara que los comunistas negamos toda moralidad. Eso es uno de sus métodos, “confundir los términos”, arrojar polvo a los ojos de los trabajadores y campesinos”. (241).

-¿Por donde pueden ustedes
 probar
esta pintoresca teoría

de las dos clases de Moralidad,

la Burguesa y la Proletaria,

cuando la moralidad tradicional,

ha sido siempre para todos igual?- preguntó un atrevido periodista-.


-Con todo, -respondió otra vez 
Carlos-,
el origen, naturaleza y finalidad
de ese Código admitido

se ajusta plenamente

a nuestros principios,

por todos ya conocidos.

Y no es un añadido a los mismos,
sino que están muy bien definidos

y con toda claridad.


-¿Nos pudieran hablar

de lo que ustedes entienden

por “Moral burguesa”

y así se desentienden

de otras formas de pensar?.

-fue la pregunta preferida por uno de los asistentes-:


-Creo que hemos establecido

desde el principio de esta oportunidad

que nos brindan generosamente,

que las leyes morales dependen

de las necesidades económicas 

de cada época 

en que se pueden dar.

-contestó Len en esta ocasión-.
Y saben que lo que ocurre con el tipo de Estado

ocurre con la moralidad.

Así de sencillo se da.

Cada modo de producción, pues,
y sus relaciones de clase,

producen determinadas ideas

y sentimientos por necesidad, 

acerca de la bondad y maldad morales

de los actos específicos que se dan.


Los hombres, no estiman
lo bueno y lo malo

por lo abstracto de una concepción

de eterna justicia y caridad.

De buena fe se conducen

por este camino, 

aunque no es constitutivo de verdad.

-Según esto, ¿A dónde queda el
determinismo 

en cuanto que nace cada hombre

para un tipo de sociedad?.


-Sociedad, por cierto muy 

concreta. –contestó Len-.
con su determinado método de 

producción

para proveer a las necesidades

vitales
del pueblo que constituye

el organismo social.

Por consiguiente, una sociedad basada
en el derecho de propiedad privada,

crea un vasto edificio según sea

la producción que convenga
al mantenimiento en el poder

de la clase dominadora.

Fase de ese sistema social

es el “Código de Moralidad” creado

por el modo corriente de producción.
No olviden señores aquí reunidos
que hemos venido a protestar

precisamente por el descoco

de un Alcalde loco

que se quiere proclamar

Presidente de una nación

a punto de naufragar

por el solo hecho de entender

que ha de crecer y mantenerse

por las orientaciones moralistas 

de un borrico que no llega a corcel.

-¿Entonces, señores concejales,

Estado, Religión y Código determinado de Moralidad,

son productos necesarios de un sistema 
económico estribado
en la privada propiedad?.


-Así lo mantenemos.
Es el sistema el creador.

por medio de la llamada “acción refleja”,

y los crea como preservativos

de su propia existencia.

Así que si desaparecen 

estos instrumentos,
el sistema haría una mueca

y desaparecería del mapa

sin dejar rastro de su existencia.


La sociedad crea normas
para los individuos

que creen en ella.


Federico salió al paso
pues, también quería defender

la posición mantenida por Len

y, sin echar a correr 

dijo a los Medios allí congregados

que para atender su curiosidad,

que ignorancia pudiera ser, 

les citaba  un texto que merecía 

fuera tenido en cuenta 

a la hora de leer

sus lectores en los periódicos

las noticias que les ofrecieran

sin los inconvenientes forzados

por sus ansias de saber.


“Defendemos que todas las antiguas teorías morales son, en último análisis, producto del estado económico de la sociedad en una determinada época. Como la sociedad, hasta ahora, se ha movido por el antagonismo de clases, la moralidad ha sido siempre una moralidad de clase. O ha justificado la prepotencia y los intereses de la clase dominadora, o tan pronto como la clase oprimida ha sido bastante fuerte, ha surgido la rebeldía contra la prepotencia a favor de los intereses futuros de los oprimidos. No puede dudarse de que en conjunto, la moralidad ha progresado durante ese proceso como las otras ramas del humano conocimiento. Pero todavía no hemos pasado de la moralidad de clase. Una genuina moralidad humana, que sobrepase el antagonismo de clase y sus representaciones mentales, sólo es posible a un determinado nivel social, que no sólo haya sobrepasado la lucha de clases, sino que la haya olvidado en la vida práctica”. (242).

-Oímos este texto,
con franca serenidad, -intervino un periodista de ya avanzada edad-,
pues, parece que según ustedes,

cuanto armonice 

con el actual sistema económico,

es moralmente bueno.

Y todo lo que no va de acuerdo con él,

es moralmente malo.

¿Es esto lo que intentan ustedes

imponer ante la voluntad 
de un Alcalde

que, pasando de concejal, 

desea hacerse Presidente

de una nación con tan ingentes

problemas de propiedad?.


-Esta es la interpretación
que del capitalismo rampante hacemos
sin olvidarnos de condenar
esa práctica antidemocrática

que muchos defienden

como ideal de clase

y de su lucha por la moralidad.


-Por donde, -preguntó el mismo periodista pues llegada era su esperada oportunidad-,
según esta práctica,

que quieren imponer sin cesar,

la esclavitud como tal, 

no por otras razones es inmoral.

Una esclavitud ya superada

por razones económicas y nada más.

¿Tan poco valen las personas

aunque esclavizadas,

y tan baja es su dignidad,

que solo el dinero les libere

de ser sometidos o no,

y con esto, deben solo ellos cargar?

¿Ya no hay dignidad humana,

sino solo calderilla que a fuerza de sonar,

rompe o no los bolsillos,

del bienestar social?.


-Le respondo a su postulado

capitalista –respondió Carlos-,

con  el que me recuerda una dignidad,

que los tiempos antiguos

veían moralmente buena

el tener o comprar y vender esclavos

que a su servicio pudieran estar.

El hecho intrínseco de la esclavitud
no ha cambiado

y sí la actitud humana sobre su 
moralidad.


-¿Cómo se explica todo esto,
que cambie con tanta facilidad,

un concepto, una opinión, una actitud

respecto a lo moral se refiere,

y se olvida la dignidad socavada

y enterrada bajo la bota social?. -insistió una vez más el periodista-.


Len se puso a perorar

y sin más preámbulos
resumió lo dicho

con anterioridad:


-Señor periodista, échese si quiere

a temblar. 

Pero todo esto es debido,

al hecho elemental 

de que las normas morales dependen

de la base económica de una época
que cada uno puede consultar.

La esclavitud, por ejemplo,

formaba parte integral

del sistema económico

y justificada quedaba 

moralmente sin más.

Y ahora, como saben,
nuestro sistema económico

no necesita ya de esa institución

por lo que para nosotros

tiene carácter inmoral.


Se abalanzó Federico 

sobre el micrófono
que acababa de rechinar

por la afirmación de su compañero
que terminaba de demostrar

cuánta era la basura

que rodeaba y nutría

a cierta clase de sociedad,

donde uno era un número,

para sumar o  restar

o multiplicar y dividir,

según lo exigiera

el entramado

de una empresa cualquiera

que solo mirara por saciar

su sed de dinero y de ganancias

que a ella misma, por sí, 

concluía  por esclavizar.

Todos en jaula dorada
sin atisbo de libertad,

mientras las máquinas impertérritas,

marcaban el paso machacón

si quería un obrero pensar.

Que el trabajo ya lo harían ellas,
con su propia moralidad,

fueran churros o bombas
con tal de rentar

a los accionistas unos billetes

que llevaban sangre por tinta

sin poderse falsificar.

Con aire desafiante

 y contradictorio a la par, 
Federico leyó una nota
que hubo de sacar
de uno de sus bolsillos

moralmente bueno

pues en él tenía calderilla para gastar.


-Escuchen ustedes,

los de los Medios, este texto sin igual. 
“Si la conciencia moral de las masas declara que un hecho económico es injusto, como ha sucedido en el caso de la esclavitud, o trabajo servil, tenemos una prueba de que el hecho en sí ha perdurado, mientras que otros hechos económicos han hecho acto de presencia. Debido a éstos, aquel hecho ha sido ya insostenible e impracticable”. (243).

-O sea señores, 
nata y crema de los rogelios, 
¿hemos de deducir

por  lo que nos muestran

que se pueda aplicar 
lo mismo que a la esclavitud,
a cualquier norma moral? ¿no es así?.

-preguntó un periodista-.

-Así es, -contestó Federico-.
Según la moral burguesa,

hoy se puede castigar

con el destierro a un ladrón,

norma que se deriva

de un sistema económico basado

en el derecho de propiedad privada,

como se ha de mostrar,

No es de extrañar 

que de esta fuente broten

leyes que defiendan los bienes

con el “no robarás” o el más sofisticado,

“no desearás los bienes del prójimo”.-


Quede buen claro y dicho

nuestro rechazo absoluto

de esta moralidad de clases.

Y todo lo que huela a verdades eternas

como fundamento de las mismas.
Donde una economía regula

la cantidad y cualidad de las mismas.
Ese Código moral

es arma de opresión

que el sistema ha creado para preservar su existencia.


La moral que ofrece Balamito,
como norma y principio de renovación

es de origen burgués,

que, como se podrá comprender

esclavizará aún más

a quienes le voten a él.

La clase explotadora

con este alcalde se identifica.

y cuida sus leyes

que le atrincheran

más en el poder.


-¿Hemos, pues, de entender

que tras de él, 

la nación se precipita?.

-volvió a insistir la prensa-.


-No tengan la menor duda.
-añadió Carlos-,
que al ser este pueblo 

religioso hasta la médula,

no les extrañe que propongan 

los Mandamientos de la Ley de Dios,

como Programa y Constitución a la vez.

Hacen gala sin saberlo

de lo que siempre así ocurrió:

sometimiento y dependencia

del Código moral

de la Religión que cada cual

tiene para creer.


La Moral burguesa
no es más que una ideología

al servicio de una vida futura,

un premio y castigo futuros,

existencia de un Dios

que al final se dejará ver.


-O sea que podemos comunicar
que tres concejales de Ideolandia,

se oponen al traslado

de su alcalde a otros estrados

de mayor responsabilidad.
Y que la “moralidad burguesa”
es tan perversa
como el mismo sistema económico

que la crea.

Que hay un rechazo brutal
a esta moralidad

y, más si procede de la burguesía

y del mismo capital.

¿Pero rechazan ustedes toda Ética y Moralidad?.


-En esto último 

no estamos de acuerdo,

pues, como Lenin pudo aclarar,

presentimos otra moralidad distinta

de la que el capitalismo 

nos pueda aportar, 

-contestó también Carlos-.

Juzguen ustedes por su cuenta
si es que con estas palabras impresas,

se puede llegar a dudar:


“¿En qué sentido negamos la Ética o la Moralidad?. En el sentido en que la presentan los burgueses, que deducen esa moralidad de los Mandamientos de Dios. Cierto, afirmamos, que no debemos creer en Dios. Sabemos que los clérigos, los terratenientes y la burguesía, pretende hablar en nombre de Dios para proteger sus propios intereses de explotadores. Negamos toda moralidad derivada de concepciones sobrehumanas, o que no sean de clase. Afirmamos que eso es un engaño, una estafa, arrojar niebla en la mente de los trabajadores y campesinos en interés de los terratenientes y capitalistas”. (244).

-Sabemos que son ustedes 

ateos de solemnidad.

Que lo llevan a mucha honra,

pero sin mojarse apenas 
en la perceptibilidad

de que otras leyes morales

distintas de los burgueses

se puedan dar.

¿Solo están en contra de la burguesía

y de su especial moralidad?.

Porque si no es ese el origen
¿cuál será?.


-Eso es más difícil de explicar.

Pero no consideramos

como supersticiones

y producidas por el orden económico

a algunas leyes morales

que se dejan ver por casualidad.

No ponemos en la misma balanza
a la Religión y a la Moralidad.

Ambas tienen consideración distinta

y cada una pesa lo que en ella va.
Reconocemos

la “Ciencia de la moralidad”
que propone numerosas leyes morales,
válidas algunas, para todos los tiempos

aunque es dificultoso señalar
que los hombres así las consideren,

como norma de siempre,

que no pueda el tiempo variar.

Se da alguna, sí,
pero mezclada con la masa

de las que acatamos

ahora como verdad

Más bien nos resulta imposible
identificarla.

Y más, alcanzarla y tenerla como tal.

Los conceptos morales
que en la realidad sobrepasen

nuestro sistema social,

garantía tienen de poseer elementos

más duraderos

que podamos, 
en cierto sentido, valorar.

Están destinados

a sobrevivir

al actual sistema capitalista

y sin meternos a divagar o a juzgar

si son o  no verdades eternas morales,

es cosa que no nos conmueve

y es de esperar

que se incluyan o estén incluidas

en el Código moral del proletario

de los tiempos presentes

que han de respetar.

-Señores “hortelanos”
que es como 

cariñosamente son conocidos,
aparte como ediles privilegiados

por el sueldo percibido,

¿nos quieren ustedes hacer creer

que respetan una cierta moralidad
sin tener entre sus leyes la certeza

de ser conocidas y expresas

algunas que valgan para siempre,

por no decir para la eternidad?.

Mucho me temo que todas ellas,
procedan sin excepción

de la variabilidad de la economía

que a expensas está
de tiempos buenos y malos

donde se progresa y se gana

o donde se pierde 

y se puede uno arruinar.

Si tan dificultoso es conocerlas
e identificarlas

¿cómo se han de someter

a su mandato, 

prescripción, recomendación

o voluntad?.

No presuman ustedes entonces de tener

moralidad

que ni en la burguesa 

ni en  la proletaria creen

porque, una y otra, les da igual.


Ante aquellas contundentes 

palabras

lanzadas al aire

en un ambiente tan especial,

pararon en seco a los hortelanos

que, bebiendo un baso de agua cada uno,

pidieron un receso para descansar

y, luego, continuar

si el tiempo lo permitía

y responder así a la osadía

de algunos periodistas ignaros

que no podían aceptar

aquellas tan sublimes ideas

que se vertieron en un momento

en que el Alcalde del pueblo 

iba para Presidente

de una nación pendiente

de su perpleja 

y política realidad.


Salieron otra vez a la mesa
y en tres sillas se sentaron cabizbajos aunque con la cabeza alzada

como si dominaran

al ganado que pacía  en su prado.


-Señores, creemos deber 

comunicarles, -tomó la palabra Len-,
que más que venir hasta aquí 

a aclararles  ideas filosóficas

lo hacemos tan solo para disentir

de un proyecto nacional hacinado

sobre unas cuantas gavillas sobradas
en la cuadra de un animal.


Nos parece bochornoso,

cavernícola, el haber tratado

de confeccionar con antelación

una Constitución, 

sin haber aún ganado

una elección 
limpia, que esperamos,

sea fácil para la designación
de un Presidente honesto,

talentoso, imparcial,

capaz de mirar hacia delante

sin  ninguna imposición

ya superada por el tiempo

de la libertad de mercados,

colofón,

de altercados económicos

y de no menos discusión.


Pueden ustedes seguir 

preguntando,
procurando no mover mucho el jarrón

que, en mil pedazos puede saltar

y lo que era hasta hoy  adorno,

pudiera en el futuro ser embrión,

de una nueva sociedad burguesa
con aquella moral perversa
que del dinero siempre brotó.


-¿Me permiten ustedes? –levantó uno la mano pidiendo la palabra-.
Sepan ustedes dispensarme

de mi atrevimiento 

por la sesgada alusión

de ser los que aquí estamos

ignaros en la materia

que a fin de cuentas,

solo en preguntar se halla mi razón.
Y no en las respuestas

que de ustedes

han de venir justificadas

por qué se les es dada

tanta  mala intención

de oponerse a un alcalde

que quiere ser presidente

aunque sea de nuestra nación.


Yo creo mas bien,

que, en vez de aceptar un hecho

que en noticia flagrante se convirtió,

lo quieren desvirtuar

para que puedan vivir mejor

quienes hasta ahora

fueron elegidos,

pagados, compensados

por su escasa gestión.


Y, si me lo permiten

puesto que no he venido a comisión

por advertirles a ustedes

sino a preguntar e indagar

sobre un hombre ciclón,

acompañado si cabe

con quienes a sus cascos no llegan

y a pesar de ello

hacen ruedas de prensa

con no menos presunción.

Pregunto:

¿Cómo pueden ustedes oponerse, 

enmendar la plana,

corregir, orientar, criticar

sobre la moralidad 

que de fondo tiene

un Programa social,
donde se pueden aportar
principios válidos y duraderos

de conducta y comportamiento,

si lo que nos presentan ustedes
no puede tener validez

por cuanto el carácter relativo de la 

verdad

es tesis que ustedes defienden

sin inmutarse y sin preocuparse
de que por esta barbaridad,

toda Ciencia, incluida por supuesto, 

la de la Moralidad, 

arrastra siglo a siglo
unas verdades siempre en evolución,

que se heredan

como eternas y verdaderas

y que después han de pasar

a la posteridad.?.
En una palabra

que no hay verdad moral
valedera para todo tiempo, 

sea pasado, presente o futuro

y no hay concierto en esto

por donde su tesis 

no se puede admitir,

ni siquiera recomendar.


La moralidad
que ustedes defienden

si es que defienden alguna,

va ya tarada de cojera monumental, 
pues siguiendo su camino y desarrollo,

la mejor, no sería la que defienden,

actualmente imperfecta,

sino la que pudieran heredar

los de aquí a doscientos años o más,
con los que pueden ya soñar.

Siempre, siempre, 
su vedad será inestable..

Y, solo a un miserable   intelectual

se le pudiera ocurrir

el permitir

 una inestabilidad social

que fuera origen de lo contrario: 
de una paz y armonía sin igual.


El periodista se despachó a su gusto.
Y se pudo ya sentar.


Los de la mesa le miraban

pero, acostumbrados como estaban

a ser mártires de “su” verdad,

lo eran de sí mismos

y de su elemental modo de pensar.


Federico recogió el pañuelo

y  miró sin pestañear
a aquel enviado de la derechona

que supuso era su pagador

para que pudiera desbarrar.


-Señores, -dijo-,

Aunque son susceptibles algunos

de los que aquí tienen su pan

y cobrarán por la noticia

que nosotros  serviríamos igual,

me decido a responder, 
no con mis palabras

de edil mal interpretado,

que se queda en su casa

y otros se van a estrellar.


Pongo a la consideración

textos que hacemos propios

y que son 
de gran importancia

para aclarar,

ideas que pudieran estar erradas,

como suelen ser la del capital.


Y así comenzó a leer:


“Rechazamos, pues, todo intento de imponernos un dogma moral cualquiera, como si fuese una ley moral eterna, última y para siempre inmutable, con el pretexto de que nuestro mundo moral tiene también sus principios inmutables, que sobrepasan la Historia y las diferencias entre las naciones”. (245).
“Si no hemos adelantado gran cosa respecto a la verdad y al error, menos podremos progresar respecto al bien y al mal. Esta antítesis pertenece tan sólo al campo de la moral, es decir, a un campo sacado de la Historia de la Humanidad; en este campo es donde menos se han sembrado las verdades decisivas y últimas. El concepto del bien y del mal ha variado tanto de país a país  , y de una época a otra, que con frecuencia han estado en recíproca contradicción. Alguien puede objetar que, a pesar de eso, el bien no es el mal ni el  mal es el bien; si el bien se confunde con el mal, se acaba toda moralidad; todos pueden hacer o dejar de hacer lo que se les antoje… Pero el problema no puede resolverse de modo tan simplista. Si el asunto fuese tan fácil, no habría con seguridad  disputa alguna respecto al bien y al mal. Todos sabrían lo que es bueno y lo que es malo. Pero ¿cómo están hoy las cosas?. Tenemos primero una moralidad cristiana y feudal heredada de pasadas generaciones de fe. En ella encontramos ya dos principales subdivisiones: la moralidad católica y la protestante; cada una de ellas, a su vez, tienen otras subdivisiones … A la par que éstas, hallamos la moral burguesa; y con ella también la moral proletaria del futuro. De manera que en los más adelantados países de Europa, el pasado, presente y fututo nos proporcionan tres grandes grupos de teorías morales, que están en vigor a la vez, la una junto a la otra. ¿Cuál es la verdadera?.Ninguna de ellas, en el sentido de una validez absoluta. Pero, sin duda, aquella que contenga el máximum de elementos durables es la que actualmente representa la supresión del presente, pasado y futuro, es decir, la moral proletaria”. (246).

Federico respiró hondo y 

satisfecho
y aquel pecho, ampuloso y sacado,

ayudado con esa mirada inquisitiva

que le caracterizaba,

se atrevió a invitar 

a que preguntaran

porque creía

que ninguno de los periodistas respiraba.


Le salió el tiro por la culata.

El más joven de ellos, 

Periquito sin miedo,

que así le apodaban,

presentó su pregunta
que nada aclararía
pero sí en la porfía

de indagar

cómo tres concejales

ponían en duda la sabiduría

de un Balamito que hablaba 

y además aspiraba a ocupar 
cumbres nunca por su especie soñadas.

-Si me permite, señor,
yo pensaba cuando le escuchaba

si las normas morales son creadas 

por determinados modos de producción.

Pues, según ustedes,

todo tiene sentido bajo este aspecto.

¿Conforme?.

-Conforme, según nuestra teoría.
-contestó Federico un poco escamado
ante tanta tranquilidad mostrada y preámbulo endosado-.

-Continúo, si me lo permite:

“¿No podemos distinguir códigos

 morales,

uno para el periodo de esclavitud,

de aristocracia feudal,

de la actual burguesía,

o sociedad capitalista

y otro propio del  proletariado?.”

¿Me he explicado?.

-Se ha explicado, -contestó más intrigado Federico-.


-Continúo:


¿No es cierto

que ustedes defienden

que algo permanece inmutable

en todos los modos 

de producción?.


Luego el que permanezca

una norma moral inmutable,

si es que de la producción procede,

es lógico y admisible

por encima de toda  base económica

de todas las épocas.

que son reales

y no alucinación.

-No sé muy bien
a dónde quiere el joven ir a parar,
pero sospecho su segunda intención.
Si ahonda usted en nuestra tesis,

los factores económicos, diferentes,

tienen un común factor.

Pero, el motor

de todos ellos, estriba

en el sistema de propiedad privada

que alcanza, digamos, su esplendor

prodigando normas morales comunes

a todos esos medios de producción.

Si me permite usted
tan inquieto

por lo que los demás decimos y
 defendemos,

le propongo escuchar con los demás

unas palabras que a fin de cuentas,
le ayudarán a usted 

y a sus compañeros  a razonar.


Dicen así:


“A pesar de todo, hay una gran parte común  alas tres teorías morales más arriba mencionadas, aristocracia feudal, burguesía presente, y proletaria-

do. ¿No habrá por lo menos una parte de moralidad eternamente fija?. Esas teorías morales representan tres diferentes estudios (estadios?) de un mismo desarrollo histórico. Por eso tienen un fondo histórico común . De donde se sigue que  han de tener mucho de común. Más todavía: en estadios semejantes, o casos semejantes de la evolución económica, las teorías tienen que ir más o menos de acuerdo. Desde el momento en que se admite la propiedad privada sobre los bienes muebles, en todas las sociedades en que exista esa propiedad privada debe existir esta ley común: “no robarás”. ¿Se ha convertido por eso la ley moral en eterna?. En modo alguno. En una sociedad en la que ya no exista motivo para robar, en la que tan sólo los lunáticos puedan robar, sería ridículo aquel profesor de moral que pretendiese proclamar solemnemente esta eterna verdad”no robarás”. (246).

-¿No cree usted 

que tan aficionado está
a leernos largos textos,
- preguntó uno de última hora-.

que lo que nos quiere demostrar,

es más que aquello 

de que la propiedad privada 
sea fundamento del capital, 

esto es, de la sociedad capitalista

y que aunque se abstienen

de pronunciarse

en hacer del robo algo moral,

lo que intentan en realidad

es ocultar

pues, si lo permitieran descaradamente,

se quedarían en cuadro

abandonando los proletarios

el espíritu revolucionario

que les promete 

más que lo que les diera el robo

y esto con más abundancia y seguridad?.


O sea, que el “no robar”,
es estrategia de su caminar

por la senda revolucionaria

pues, sería achicar lo prometido

predominando sobre ello,

las conductas delictivas,

que por otra parte ejercen a la perfección

quitando al rico explotador

lo que el rico no quisiera soltar.


Tampoco se mojan afirmando
y menos defendiendo

la existencia de verdades 

eternas y morales,

que nadie las pudiera borrar,

pues son desconocidas

y si existieran, afirman,

las habría que buscar

más que en los Códigos cristiano
y capitalista,
en la Ética proletaria,

única que ha de aguantar

el tirón de la Dictadura Proletaria
hasta ya al final

cuando se instale el Comunismo,

meta y fin de todo actuar.

-Parece, señor periodista

que ha calado de verdad

nuestra profunda concepción

del ideal altamente perseguido

hasta poder alcanzar,

la clase sin clases, 

el Comunismo puro y duro

al que se puede ya mirar

como una promesa alcanzable

imposible de superar, -dijo pagado de sí, Carlos-.

-No lo crea usted tan fácil
y como si en la mano

ya pudiera estar, 

ese estado de paz

del que nadie se querrá librar.
Pues, es paz forzada
hasta la saciedad,

y máxime si recuerda

aquella manifestación que hace Lenin

sobre este estado a considerar.

“Decimos que  nuestra moralidad

está del todo subordinada a los intereses de la lucha de clases del proletariado. Deducimos  nuestra moralidad de los hechos y de las necesidades de la lucha de clases del proletariado..Por eso, decimos que una ,moralidad, que viene de fuera de la sociedad humana, no existe para nosotros. Es un fraude. Para nosotros, la moralidad está subordinada a los intereses de la lucha de clases del proletariado. (246)

Por eso señores hortelanos,

si tras de la lucha de clase, 

vendrá la calma y la serenidad,

la moral es por esencia transitoria,

y no se puede perpetuar

en una lucha que ha de terminar

con la victoria final

que se ha de vivir.

y con la que se ha de adornar.

De lo contrario dejaría 

dicha lucha de ser

criterio para juzgar

sobre lo bueno y lo malo

esto es,  que a favor

o en contra de esta lucha

pudiera alguien pretender.

¿Por qué no afirman claramente
que ha de llegar el día

en que la moral ya no exista

al desaparecer su causa
y todo esto se ha de guardar

en el baúl de los recuerdos

sin quererlo destapar?.

Eso, en esta vida,
no se puede alcanzar.

Con estas y otras cuestiones

se pudo ya otear

el final de una rueda de prensa
similar, a la de  cualquier personaje

televisivo que sin pestañear,
se suele embolsar unos dineros

por narrar públicamente

las infidelidades

de su vida conyugal

y esto, por haber dinero al medio,

era moral y permitido

hasta que apareciera el carnudo

a poner su as 

sobre la mesa de la competencia

y exactamente igual

contratara otra entrevista

que favorecía la lucha 

de clases dentro del roto hogar

y esto, por ello,

es moral.

pues, no es más que arrimar

el ascua a la propia sardina,

sin tener que aguantar

el  vivir en pobreza

y no tener que mendigar.
REACCIÓN DE BALAMITO.

No tardó Balamito

en ponerse al tanto

de aquel torbellino

que, desde la política

se le abalanzó,
como fiera asesina

que domina

a quien le descubrió

malas intenciones

en su trabajo diario
que, por cierto,

en nada quedó.

Pero quiso responder

a aquella descabellada reunión, 

habida entre tres concejales

y una legión 
de periodistas indignados

más que entusiasmados

por lo que allí se vertió,
llegando su perplejidad
a cuotas tan elevadas

que respuesta pedía

del principal anfitrión

de esta efemérides

actual y permanente 
que al mundo asombró.

Ni corto ni perezoso
Balamito invitó

a cinco periódicos

de gran difusión:

Al Mundillo, al Catón, 
al Mañana de Badajoz,

al Raciocinio 

y al Veritas de Murcia,

que con gran profusión

de titulares anunciaron

la entrevista concertada

que tendría tal difusión

que ya, otros periódicos,

del mundo entero, 

se habían puesto a la cola 

por si algún migajón 

caía de la mesa de la interlocución.


Recibió el Sr. Alcalde,

candidato a Presidente

de la estupefacta nación

en su despacho en el Ayuntamiento,
a puerta cerrada, 

a sus Directores respectivos

y sin la entrometida televisión,

cosa que ya les llegaría

la oportunidad deseada

para que su ambición

se viera colmada

de hacer primerísimos planos
de cómo movía el hocico,

de cómo de acicalados

estaban los cascos,

de cómo movería las orejas

aquel fenómenos natural

que traía de cabeza

no solo a los gobernantes actuales,

sino a la futura legislación,

que o bien se enmendaba

y entraba en cordura

o iría a la basura,

donde ni el insignificante legislador

pensara terminar su carrerón.


-Señores, -comenzó hablando 
Balamito, una vez que se hubieron 
acomodado-,
agradezco su presencia

en esta antigua institución

como es la del Municipio

donde todos son

bien recibidos y atendidos

tengan lepra o sarampión.

Ustedes por lo que me han dicho,

no son del montón.

Ustedes son, dicen,

los que traducen los latidos

de la sociedad enferma

y en su periódico expresan
sin mucho apuntar a solución,

cosa que aunque entendiéramos,

fuera esa sola su misión,

la de trasportines de lo ocurrido,

la prensa la han convertido en 

el más rancio papelón.


Pero repito, no son del montón.

Y en sus periódicos tienen secciones

carentes de toda pasión,

analizando hasta lo que ocurre 

en el Vaticano,

y lo que dice el Papa en cuestión,

pero, pero, en las últimas páginas

del montón se hacen acreedores

pues, por treinta monedas de plata
hacen del anuncio y la publicación,

a veces, casa de citas

donde la prostitución,

es favorecida y ofrecida
y en bandeja de plata servida

como si fueran pasteles 
de nata o crema 

sin llegar a mojicón.

Pero ahí no queda la cosa

y es que con esos recursos económicos

que no salvan a un marido 
de ser un mogón,

fomentan el mal ejemplo

que luego en su puritanismo rechazan
cual salvadores y delatores
de un Gobierno y su función.


Pero pasemos..


-Sr. Alcalde, -se atrevió a 
interrumpir el del Mundillo-,

no hemos venido a escuchar un sermón,

sino porque usted nos ha llamado

buscando una  aclaración
sobre una rueda de prensa

de la que tenemos constancia

y que en sus puntos principales,

hemos tenido la ocasión
de publicar para conocimiento

del mundo entero

y, principalmente,

para nuestra nación.


-Cierto, Sr. Director,

pero no olviden que esta primicia

le dará un montón 

de euros que no vienen mal

si es que de moral va la movida

y de honradez la publicación,

por cuanto solo un periódico honesto

debe ser objeto

de esta preocupación.


-Si lo desea usted, Don Balamito,

nos marchamos 

y se terminó la función, 


-replicó el Director de Raciocinio,
picado de su amor propio y sin quererse ver mezclado en el pecado de las treinta monedas de plata-.


-No, no es mi intención, 

de que las personas vayan y vengan, 

de que  se salga o se entre.

Mi intención no es otra
que llamar la atención,

sobre los medios, simples medios,

y no sobre el fin

de la  verdadera publicación.

Sobre su responsabilidad ante los 

lectores,
y ante Dios que los creó,

que si nos dio sus Mandamientos,

es para ir depurando

costumbres mal traídas

en la honrada comunicación.

E irles preparando

de que si mi Programa en campaña

y después la Constitución

se identificarán y serán una misma cosa
es conveniente ir separando

la buena semilla de la cizaña

pues en las páginas de los anuncios

de letras chicas se esconden

contradiciendo lo que les antecede

en sus noticias de relumbrón.

Y más cuando su autorizada opinión,

por más que la de Salomón la tienen
en cuestiones morales y legales

que según critican son contra razón,.


Entremos, pues, en razón.

Y no contradigan las letras

a otras letras,

sean las del titilar más llamativo

con relación a las que ofrecen

carne sin ser carnicería,

y diálogo íntimo que adormece
siendo originado por mantenerse

en esa mal entendida libertad

que permanece 

entre cuernos y en sus trece,

huyendo a rincones de periódicos,

que entre lo que se agradece,

como servicios, ventas, compras, 
casas, automóviles y otros bienes,
prevalece la carne que se compra y vende

haciendo vomitar al incauto lector,

más de dos veces.

Y ahora, señores, si les apetece,

al menos en la intención quedará

devolver las treinta monedas de plata

a quienes mala fama les da,


Saben ustedes muy bien
que lo que ha chocado, de momento,

son los Dios Mandamientos,

viniendo a ser solo tormento

para el que no quiere enmendar

costumbres económicas en quiebra

y a pique se ser superadas

por una auténtica libertad

solo de Dios tenida

como es su moral tradicional.


Estoy a su disposición, 

Señores Directores 

de los periódicos aquí representados.

Espero que al final no me acusen

de ser nudista y camuflado
tan solo detrás de mi piel peluda

que a muchos ha encantado

pasarme su mano por el lomo

sin haber, no obstante,  logrado

recalificaciones y otras mandrias

del suelo que han pisado,

pero no edificado.


¡Anímense!, Estoy esperando.


-Sr. Alcalde, -preguntó el director 
de Catón-,

hemos entendido,
que su deseo

tan solo ha sido encaminado

supuesto que gane las lecciones 
presidenciales,

a una reforma moral

de una sociedad plural

sin haberse preocupado

de otras cuestiones,

que, supongo, no habrá olvidado.


-Cierto es lo que dice
aunque un poco despistado

pues, según usted,

los principios son una cosa más 

entre las que de ellos han manado.

Yo, Señor Director

de un diario tan estimado,

le he de decir seguro 

y tras de haberlo estudiado

que quien atiende a los principios

y en ellos ha fijado

su norma de conducta, 

al ser uno bueno,

lo es para todo lo creado.

Y si es uno bueno, 

según los principios morales,

lo debe ser para lo que ha quedado,

olvidado, tal vez o sustituido

por otras falsas perspectivas

de las que se ha hecho esclavo.

Yo no quiero una sociedad esclava,

ni aunque de moda vengan los grilletes 

de oro repujados.


Quien es buen padre, 
como el que es buen gobernante,
trata de que no falte

trabajo remunerado,

ni prudencia que los defienda,

ni seguridad que les serene

en la enfermedad que en ellos prenda.

No le faltará a la familia,
unos ahorros honestos,

siempre dispuestos a invertirse

en solucionar familiares descalabros.

¿Paro?. ¿Donde todos ponen el 
hombro y que la madre administra

hasta el último centavo?.

Lo principal es ser buenos,

padres buenos, 

empresarios buenos, 

obreros buenos, 
representantes y gobernantes buenos.

Si la sociedad es buena, 

ahorra en policía,

no repara lo que no se destrozó,

echa en falta lo que faltó

y premia a quien trabajó.


Por el contrario,

puede haber documentadísimos, 
doctoradísimos elementos,

pero sin moral en el bolsillo,

y más que hacer por los demás,

puesto que son unos pillos,

llenan las páginas de sus periódicos

con robos, estafas, prevaricaciones,

asesinatos y  hasta con ladridos,

como son sus declaraciones

que a los cuatro vientos suenan

como grillos,

con la creencia que la nación,

más que de hombres

está llena de chiquillos.


-En el fondo estamos con sus 
ideas,
pero para que nuestros lectores las crean,

obligado me veo en preguntarle

cuáles han de ser sus razonamientos,

para que el pueblo llano

no se levante pidiendo 
lo que se les prometió
y que nunca llega. –preguntó el de Mañana de  Badajoz, curtido extremeño de peso en estos avatares del periodismo-.
-Agradezco su pregunta

de altos vuelos intelectuales,

que tocan con sus alas los actuales

problemas que se han de solucionar.

Cierto es que ante la moral de los 
“hortelanos”,

esos tres fichas de buenas palabras,

que han ocasionado un entuerto

que quisiera yo aclarar, 

mi posición es diametralmente opuesta
en cuanto de su origen se habla

sin la menor consideración.

Dicha moral, pone sus pies

sobre la producción que la sostiene,

y es hija de perras gordas

si alguien no les detiene,

en ese disparate dialéctico,

que a todos nos envuelve.


Para ellos, la producción,
lo dice y hace todo, 

como si fuera un dios.

Y de esta manera convienen

que en cada época se impuso una moral, como producto,

de la producción que se originó.


El hombre que se ve obligado 

a mantener una familia

bajo un régimen económico determinado, estando contento de él,

procura protegerlo,

creando un código moral de leyes
cuyo fin es proteger el imperante modo

de producir para vivir,

sin otra mayor consideración.

Pero claro, quedaría la cosa muy bonita

si no fuera porque

los mejores defensores de ese modo de producción,

de esas leyes codificadas,

son precisamente los más beneficiados,

esto es, los empresarios

o clase explotadora

que llama la atención, 
y tiene para medir diferente vara.


Lógico es que según pasa el 
tiempo,
y el antiguo modo de producción 

no satisface

el proletariado se hace

viajero hacia otro sitio

de mejor condición

para satisfacer sus necesidades,

dejando atrás antiguas prioridades

que el explotador defiende

como válidas de su propia ambición.

Aquel código moral 

anteriormente nacido
ya no es el adecuado,

ante las nuevas circunstancias

pues produce insatisfacción.

De aquí que los “hortelanos”, 
deduzcan enardecidos

que el código moral nacido

es fruto del modo con que la producción se da

y los churros sean producidos.


Señores, si no tenemos en cuenta
lo que la sociedad ha perdido
ignorando el código moral cristiano,

que durante muchísimos siglos ha 
existido

y ha permanecido el mismo,

sin haber variado de sentido,

ha llegado la hora de rectificar, 

y de dar a cada cosa lo suyo

porque nos debe a todos importar

la futura felicidad de los hombres

que se han quedado en el umbral

de una moral, que por ser denostada,

no es por ello falsa 

y las demás sean verdaderas,

cuando arrastran sobre ellas

tanto lastre por soltar.  

La que yo, pues, defiendo,
ha permanecido la misma

aunque los sistemas de producción

hayan sido variados,

escasos o abundantes,

reñidos o amainados.

Por donde los métodos

específicamente diversos 

de producción,

no han creado códigos morales

específicamente diversos

y entre sí tan divergentes.


No vale señores
que el Comunismo pretenda

endosarnos la píldora

de la común coincidencia

al afirmar 

que todos esos diversos modos

 de producción hayan tenido

una basa común y compartido

coincidencias que nos den la solución.


Pues es, según el Comunismo,

en el derecho 

de propiedad privada,

en su defensa y mantenimiento,

donde la coincidencia  se da,

y donde el Cristianismo ha florecido

y desde tal propiedad privada

se nos desea anunciar.


Y hasta que es evidente por sí
 misma

tal dependencia,

en muchos casos

que se nos quieren mostrar.


-¿Puede concretar un poco más,
Señor Alcalde,

pues nuestros lectores no van a llegar

a comprender su punto de vista

y esto es importante para saber votar,

y elegir a quien les propone 

un Programa

tan llamativo como ejemplar.

-preguntó el de Veritas de Murcia-.

-Con mucho gusto lo haré

pues, quien deja de votar,
pierde oportunidad

para poder luego protestar
y tiene mucho que perder.

Sepan señores míos

que mi Programa

no puede ser más ejemplar.
Los Dios Mandamientos están ahí

por si se quieren votar.

No creo que haya mucho inconveniente,

si se me da la ocasión

de poderlos aplicar,

mediante un desarrollo 

de leyes que se han de editar.

Luego, la Constitución,

de la que hay que hablar.

si los Mandamientos

son o no patrimonio

de una humanidad,

afincada en la necesidad

de orden y moral 

por la que se ha de gobernar.


Pero voy al caso

de una pregunta

que se me ha propuesto 
para contestar.


Fíjense a cuánto llega
la mala uva de los “hortelanos”,
al pretender comparar

al Decálogo con un fardo de insistencias

en procurar

que ellos sean solo defensores

de la propiedad privada

causa de tantas desgracias 

que habrá que reparar.


Vean si no:
“Así, “honra a tu padre y a tu madre” expresa la idea cristiana de que el niño pertenece a sus padres como propiedad privada; por esa misma razón el Cristianismo afirmó siempre que el derecho a educar a los niños pertenece, de por sí a sólo los padres y no al Estado. “No matarás”, es un resumen claro del concepto de que la vida y la integridad del cuerpo del hombre le pertenecen a este por un derecho de propiedad privada. “No cometerás adulterio” y “no desearás la mujer de tu prójimo” son Mandamientos, dice el Comunismo, que expresan con sencillez la idea cristiana de que  el marido es el supremo dueño de la casa y de su esposa es estrictamente su propiedad privada, una esclava que tiene que obedecerle. “No robarás” y “no desearás los bienes de tu prójimo”, son Mandamientos que aluden con demasiada claridad al derecho de propiedad privada”.

Creo que tal interpretación,

olvidando la conducta

y la creencia secular

con que el hombre se desenvolvió

nos acercan a una postura
insostenible hoy día

en que se nos dio,

oportunidad de disentir de ella

y mucho más de su progenitor.


Los “hortelanos” solo afirman

pero no prueban tal cuestión.

Y mientras no prueben 

contundentemente su afirmación
y rebatan los hechos seculares 
que la humanidad vivió,

toda queda en palabras

y en relumbrón.

El “onus probandi” (247) 

es de ellos

y de quien inventó

una teoría que se sale de madre

y, de tal manera es defendida

como propia 

que toda discusión

sobre la propiedad privada

es juego de niños

comparado con el sarampión

intelectual y obcecado

de quien se atrevió

a llamar traidor

a quien no la acatara

y así se jugara su reputación,
cuando no,  algo aún mejor.

Los hombres seguirán creyendo
lo que siempre han creído,

de que hay un credo y su aceptación,

libre, cuando no convertidos

en producto especializado

de una época concreta

que nunca se vio.


-Comprendemos Don Balamito,
que en tal postura se halle

que no encuentra respuesta

a lo que todos saben,

que es religioso

y hasta piadoso en ciernes,

para que el mundo se calle,

pues, ni está bautizado

como persona

que como animal no se halle,

entre los escogidos para creer

y mantener

a los Diez Mandamientos,

como detalle,

de un Programa y una Constitución

en este mundo pedante.

-fueron palabras del Director de
 Raciocinio.-.

-Pues, sepa Sr. Director,

que aunque sea voz de la calle,

ésta no ha entrado aún en mí,

para ir contra su opinión,

pero, para que usted en concreto se calle,

le diré que estoy bautizado

y en gracia de Dios me halle,

pues no he pecado aún ni sé lo que es
 eso,

sin necesidad de ser fraile.


Espero que sobre este asunto,
no me interroguen

ni me pidan que hable,

pues es algo tan personal,

que a mi conciencia pertenece

y no a la calle.


Prefiero que sigan ignorantes
sus lectores, si les place.
Pues, hay cosas más importantes

de que preocuparse

como es saber qué clase

de personas piensan

que la moral cristiana

tiene su origen en la propiedad privada

que tanto detestan y por ello de ira arden.


Nada más descabellado.

“el ideal del Cristianismo es logrado por el hombre precisamente en proporción con su desprendimiento de la propiedad privada”.
 
Principio básico de espiritualidad
siempre verdadero,

recordado por su Fundador,

que “el Hijo del Hombre no tenía

donde reclinar la cabeza” (248).
dijo a sus discípulos

y a otro que se acercó,

“si quieres ser perfecto ve, vende cuanto tienes, dalo a los pobres, y ven, y sígueme”.(249)
tanto que aquel  joven del Evangelio

se asustó

y se fue apesadumbrado,

por tener que atender 

ciertas obligaciones

de las que creía no estaba dispensado.

Y lo mismo cuando despidió
a los apóstoles a predicar

que les prohibió llevar

consigo lo más elemental.


“no toméis nada para el camino, sino una túnica; ni alforja, ni pan ni dinero en la bolsa; llevad tan solo sandalias y.. no tengáis dos camisas”. (250).

¿Y qué me dicen ustedes

del voto de pobreza,

mantenido por los religiosos

gozosos y sin protestas?.


¡Propiedad privada!.

Que cuando se tenía algo,

para bien de quienes pedían
e imploraban caridad,
les fue confiscado 

y desamortizado

y aún con eso se mantenían

y llegaron hasta nosotros,

con solo lo puesto

y el alto ideal moral

que les unía,

a aquel Pobre de Nazaret

que ni sepulcro propio tenía.


Difícil ideal moral,

difícil el vivirlo y proponerlo,

mucha debilidad por medio,

y excepciones de la regla,

que prueba solo esto,
que, en cuanto más posesiones tuvieran

mas se apartaban del ideal

que un día prometieran

conseguir con la ayuda de Dios,

venciendo toda posesión y soberbia.


Pureza de un ideal

asumido con prudencia

por una Iglesia Madre

que a sus hijos proteja,

del desaliento y de la entrega.
Pudo fallar el hombre.
Pero esto no merma

el ideal cristiano de la moral

que se queda

a la espera de fuertes voluntades

que lo tomen como reserva

 de los valores más elevados

y no como el Comunismo interpreta,

para conseguir por la vocación

lo que la producción no respeta.

Desprendimiento interior.

Este es el secreto.

La clave de la obra bien hecha.


Entre un religioso y un seglar
solo en grados está la diferencia

y es común entre ellos

el mismo espíritu de desprendimiento

que es el que proporciona al alma
buena cosecha.


¿Y dónde quedan ustedes

la caridad que se manifiesta

en todos los rincones y necesidades

que cubren el planeta?.
Es y ha sido siempre 

la virtud predilecta

recomendada por Cristo a su Iglesia.
Sin caridad nada se tiene

aunque se hablen mil lenguas

y se suba uno a contemplar

a la misma Trinidad siempre dispuesta

a atender súplicas y a ayudar
con infinito amor

a quien a ello se presta


El individualismo y liberalismo falsos
son los que han arruinado

a una sociedad manipulada y enferma.
Y un sentido exagerado de la propiedad
que no erradica la miseria,
es causa principal 

de la pobreza en que viven

tantas personas buenas.

Errores modernos

que en las encíclicas papales se 

denuncian

y hacia el bien social se orienta

ese derecho salvaje de propiedad
que atenaza a una humanidad

en luchas incluso cruentas.


Cierto que el derecho de
 propiedad es admitido

pero no tanto como para ser permitido

su ejercicio de manera fraudulenta,

pues se le roba a lo social

lo que a lo individual se da 

sin tener en cuenta

que uno y otro sujeto

en medio del fiel de la balanza,

como justo nivel se encuentra.

 Y es más, que el mayor amor
que pueda el hombre tener

es el que por el amigo se da

 la propia vida y voluntad

aunque suponga el padecer.

Y más aún, que si al mismo enemigo
se debe amar,

no creo que la propiedad privada

llegue a tales extremos

de ser defendida sin protestar

por aquel amor heroico

que anula todo egoísmo

hasta la saciedad.


La moral cristiana precisamente,
marcha en dirección contraria.

Y no se puede encontrar

más que de manera accidental,

con la dichosa propiedad privada,

no como fin

sino como medio para superar

los más elementales auxilios

de una vida que hay que cuidar.


Un muro infranqueable hay 
construido
entre el hombre moral 

y la propiedad 

que es  como un freno  adaptado,

a la propia intención de perfeccionar

a un mundo sumido

en sus propias desdichas de pensar


-Espero, Don Balamito,
que estas sus largas explicaciones,

sean reducidas a botones

de muestra en que esperar.

-apuntó el Director del Mundillo-.

Pues, tanto y tan bueno

no se puede sacar

de una tirada tan solo

con que se pudiera contar.

 
-Me da lo mismo este detalle

de capacidad en el publicar.

Solo que, en lo que pongáis,

poco o mucho

se entienda mi modo de actuar.


-En una palabra, Don Balamito

que usted no cree en la pureza

de una Moral perfecta

que de 
la producción 
se pueda sacar, -preguntó el del Catón-.

-No creo en esa Moral, 

que a todos pretende

imponer por sus códigos morales,

según circunstancia de la que se 

desprende

ni creo que ese sea su origen,
tan reluciente.


-Según puedo desprender
de estas sus palabras tan elocuentes

es que la gente,

que lo desea saber,

debe estar preparada

para entender que su colada,

no por blanca es aceptada

sino porque la simple suciedad

se puede de la ropa desterrar.

En una palabra que la “moral de clase”
es mal detergente que limpie
esa lacra de propiedad privada

que atenaza y por sí misma induce

al más deshumano bienestar. –dijo el Director de el Catón-.

-Creo y estoy convencido, -contestó Don Balamito-,
que es de Dios de quien viene la bonanza,

y de que nos ayuda con su Providencia

a la abundancia de bienes que se han de emplear

en su distribución equitativa

que es como llevar

alimento a todas las bocas que han de rezar.

No creo en la ”moralidad de clase”

que defiende tan solo sus intereses

y por ellos lucha y miente

si fuera necesario para subsistir.


Reconozco el poder de atracción

que ejerce sobre los trabajadores

que se les diga que sus leyes morales

son a imagen y semejanza suya

sin otra alternativa

a la que se le pueda consultar
ni remitir.


Y que a resultas de esto

se les lance a conquistar

lo que otros retienen por la fuerza

del continuo interpretar,

de que su código moral

sea el auténtico y verdadero

y falta grave

el desearlo desterrar.


No se dan cuenta
que la fase de esta filosofía moral

por la que luchan

está llena de defectos

que difícilmente  pueden soslayar.



Y saben ustedes mejor que nadie
que una de los defectos principales

de esta interpretación marxista

sobre la moral

es que se apoyan en el falso supuesto

de dividir a la sociedad
en dos clases rígidas y tozudas

de enfrentamiento total.

Por una parte la clase explotadora
y por otra la explotada

metidas en el mismo costal.


Cosa falsa que ya saben

donde se pueden cerciorar

pues, no es cierto

histórica ni socialmente hablando

que en la sociedad haya

dos clases enfrentadas 

repartiendo el odio por igual,
sino que hay una mayoría de ella

que a la clase media pertenecen

que no se deja tan fácilmente manipular.


No tiene grandes recurso
pero vive de su oficio

y su continuo trabajar

sin ser explotada por nadie

que le quite la paz.


¿Cómo puede explicar el 
Comunismo 

si no es por la calumnia e insulto,
a los que entiende son explotados, 
la moral cristiana que dice dominar?.

¿Cómo explicar esos “conflictos”

que surgen a veces

entre lo espiritual y lo material,

en personas creyentes que han de tomar

una decisión en conciencia

a la que no quieren   traicionar?.


“En efecto, un código moral que se cierra, afirmando que el bien espiritual del individuo ha de ser siempre preferido al bienestar material del grupo, mantiene por cierto todo lo contrario de lo que podríamos esperar de un “sistema moral de clase””.

¿Cómo explica el Comunismo, teniendo delante
el testimonio de la misma Historia,

a no ser que sea un pedante,

cuando los reyes y gobernantes, 

por lo general han sido,

enemigos declarados de la moral

de una Iglesia tan singular

que al voto de pobreza ha concedido

esperanza  de ser premiado

aún en la otra vida

que ellos, tan enriquecidos,

muchas veces no han respetado ni 
creído?.


Todo lo contrario. 
Salvo excepciones honrosas

coronadas por una rara santidad,

a cual más hermosa

que todos han honrado y querido.

Vean cómo vivieron San Fernando en España o San Luis en Francia,

en tan estrecha vida de penitencia y sacrificio,

dados a los demás, con dineros y 
beneficios,

conquistando más que tierras recuperadas

y posteriormente defendidas,
corazones hambrientos

de ejemplos que vengan de lo alto

donde Dios le hubo puesto.


El tratar de hacernos creer

que la clase gobernante

ha deseado y querido

mantener la fe en Dios,

en inmoralidades han caído,

persiguiéndola y al menos

no amparándola dignamente

deseando solo para el Cesar,

lo que a Dios pertenecía

y los hombres han sudado

y recibido.


Los grandes apóstoles

y  defensores de cristianismo

han surgido precisamente

de las clases humildes y trabajadoras

no de las gobernantes y poderosas

que en sí mismos se han derretido,

como cera que solo alumbró
sus pasiones  y vicios 
en ellos empedernidos..


La Historia, pues,

no solo rehusa defender
la teoría comunista

sino que con sus hechos la contradice.

-Hasta ahí le he seguido con 
gusto,

esperando alguna otra alternativa 

en su Programa,

pero, veo que por lo que nos dice,

su intención no desbarra

ni se apea de ella

siempre dentro de la doctrina

que valientemente proclama.

-fue una constatación que quiso hacer  el Señor Director del periódico  de Catón”-
-Siempre he estado seguro

de la veracidad de un principio moral

que ha llenado siempre de paz mi alma, 

porque ¿saben?, yo tengo según dicen
aparte de cascos y luengas orejas

un alma que ama
y sufre, y se encarna

cada día más en los que dependen 

de mi responsabilidad,

de los que ya me proclaman

Presidente de una nación,

donde “El Ilusionista” de turno
cinematográficamente hablando
se jacta

poniendo peros a una Iglesia

en su misión sagrada. 

Y este principio moral es:

“el común derecho de utilizar las cosas es más fundamental que el derecho privado de propiedad”.


Y aquí tengo un sustancioso texto

que han de poner en sus periódicos

todo entero sin faltar una coma

porque tiene carácter real y no simbólico.

“En conformidad con el principio cristiano y con la ley natural de la razón, el derecho primario de propiedad no es un derecho de dominio exclusivo, sino un derecho de utilizar las cosas. En otras palabras: el derecho común de utilizar las cosas es superior al derecho privado de propiedad. Dios crió los bienes de la tierra, para sustentar a todas las gentes de la tierra.  Por tanto el derecho, que todos tienen a utilizar esos bienes, goza de preferencia sobre cualquier derecho particular que los individuos tengan a tomarlos como exclusiva posesión”. (251)

-Me gusta esta cita, -intervino el de Raciocinio-,
pero duro será para muchos 

entender tal postura,

si carece de la ayuda de medios

que se lo hagan entender.

Esto, creo, ha de poder ser

de alguna forma
políticamente correcta,

que atesore voluntad y diligencia.

¿Tiene Señor Alcalde
ya previsto alguna manera?.

   
-Creo que las cosas mismas

deben ir por su peso

o, de lo contrario, van a ciegas.


Nadie, creo, después de tanta idea suelta

se atreverá a negar

lo que el derecho común nos hace

en inmejorable oferta:

que si cada hombre ha de procurar

saciar

sus necesidades vitales

lo ha de hacer posponiendo

el derecho privado
exclusivo y limitado

a la propiedad 

con la que siembre se tropieza.


Y no olviden  cierto cariz.
Que la moral cristiana

abre sus puertas, 

como es el tener en cuenta

el fin del hombre,
y que a nadie cuesta

posponer a su consideración

lo que solo es parte de la Etica,

cual es la propiedad privada.

como muchas veces se nos dice
en sesudas y elocuentes prédicas.


El eterno destino se alza con 
fuerza.
Y es en función del mismo

cómo se deba actuar

en otras cosas que nos acechan

siendo siempre menores

que la eternidad

a la que somos llamados

y algún día, en  cierto sentido,

será nuestra.


La eternidad desborda
a la propiedad

que así se manifiesta

cuando el mismo Dios

 se da a todos, sin reservas.


Si llegados aquí

seguimos pensando

en la propiedad

como la mejor de las piezas,

estamos perdiendo el tiempo,

edificando una Babel

en la que ninguno se entera.


Cuando se olvida el destino
se queda uno en la cuneta

y, si bien todo lo material

fuera lo principal,

manco se queda

y ni a casa ni a ciudad se arrima uno

que de esta forma piensa.


Cinturón sin destino

pantalones en el suelo.

Y aquel anhelo,

que por otros fue definido,

es caído del nido 

pero no del cielo.


No olviden señores míos

que la historia que por los ojos entra
narra situaciones raras,
en definir la contienda

que el mismo Comunismo establece
dentro de sus extensas tierras,

en Rusia , por no ir más lejos,

y en ella, la pobreza,
es repartida a medias,

por aquello de la igualdad

que a tantos ciega.


El Partido que la distribuye,
apenas llega 

a cubrir lo justito de miembros

pero que unidos 

y sintiéndose de él siervos,

 dominan y someten

a tantas gentes,

ajenas a tal desconcierto.

Porque no es que una nación entera

piense lo mismo y quiera,

es, que no le da tiempo de pensar,

sino solo de someterse y refugiarse 

en su individualidad personal.


Lo que es propio 

y querido por el Partido, 

es moralmente bueno.

Y lo que no concuerda 

con sus consignas,

es malo y perverso.


A tanto llega la esclavitud,
que entre rejas se queda

como pajarillo hambriento

que por  cantar no se esfuerza.


Una nueva clase dominadora nace

entristecida y atrincherada
en las consignas guardadas

como bastión de pobreza.

Las que gobiernan.

y la otra dominada,

que obedece con la cabeza

teniendo el corazón puesto

en otro lugar

aunque sea desierto

con tal de no continuar más

entre rejas.


Esa moral de clase,
solamente asoma sus orejas

entre las esperanzas puestas

en una utopía que no llega.


-Señor Alcalde,
sabemos de una famosa discusión

que sobre la Antropología se hizo

en este rincón,

de Madura y Extrema,

y que  fue Don Sarto el Coadjutor

quien resolvió el problema

ofreciendo razonada explicación

a quienes dudaron 

de la existencia de ella. –propuso  el 
Director de la Mañana de Badajoz-.

¿Cree usted que debido a ello,
los “hortelanos” se quieren vengar

de quien no tubo parte

con aquella cuestión?.


-Ustedes lo han dicho.

Pero en aquel momento,

era contra la Iglesia

contra quien escribieron,

y no contra el Ayuntamiento.


Por cierto, sobre aquella 

personificación
de las fuerzas naturales,

hubo palabras a mares.
Y en ellas se ahogó
una discusión inútil

que apenas brotó

fue bien tratada por el clero,

que en esto cumplió,

aportando más que pruebas.


Pero lo que ahora nos interesa

son las elecciones futuras,

el discutir sobre la cuerda floja

que lleva siempre la contienda

y hacer brotar el voto

convencido y sincero

de libertades hoy rotas

por el desencanto sufrido

del desaguisado legal

en que  nos han sumido

ciertos gobernantes engreídos

de sus códigos morales
que no han sabido

explicarlos claramente,
sino que más bien han pretendido

dogmatizar sobre el asunto

cuando en la práctica

la libre voluntad propia

la han destruido.

Porque dogmatizar sobre la 

libertad

es taponar ese resquicio

que aún le queda al hombre

de opinar lo contrario

de lo que le saca de quicio.


Una minoría

que se impuso
y a esto se le llamó Partido,

más bien es desquiciamiento,
que, si se ha permitido,

fue por sobrarle a aquel la violencia

y faltar potencia

a quienes no se enfrentaron

a tantos desaprensivos.


Acusados de “sabotaje”

por los fatídicos artículos
132 y 133 de la Constitución Soviética,

eran desterrados y condenados

a trabajos forzados

como nunca se había visto.

Código de moralidad de clase,

eso era lo que habían imbuido
a tantos incautos,

y desaprensivos.

Pensar por cuenta propia
era lujo que no estaba permitido
y por ser lujo, prohibido.

-Don Balamito, si me lo permite,
-dijo el de Raciocinio-,

ha pasado sobre ascuas

por aquellos problemas antropológicos

a los que muchos se hicieron sordos
por serles poco conocidos. 

¿Nos quisiera decir si ha habido,

algún efecto retorcido

que sobre tal materia se diga

y sea esta la suprema

tesis de lo desconocido?.


-Ya les dije al principio

que el problema,
si fue surgido,
fue contra la Parroquia más bien

y no sobre el Ayuntamiento 

por todos reconocido

aunque sabemos que el Estado
según los hortelanos,

es medio de represión

y defensor de solo los derechos

del explotador que ha permanecido
aferrado hasta última hora

en sus convicciones y  convencido

de que su postura es moral

aunque de esta, muchos,

han huido,
aquellos que de la Religión hacen 
escarnio al haberse comprometido

a socavar sus cimientos,

que buenos deben de ser por cuanto aún nadie ha metido

el diente en un tema, 

siempre actual y controvertido.


Leí aquella carta

en que Don Panta, médico,

el elegido, se pronunciaba

contra una Antropología superada

por los actuales acontecimientos

e investigaciones que han ofrecido

multitud de sabios

que han creído

que ya es una antigualla

lo que la antigua Antropología

había defendido.


Por otra parte 
el Comunismo primitivo,

según ellos, el mejor concebido y vivido,,

se presentaba como una “tesis” hegeliana

y que ante ella, la “propiedad privada”
era su “antítesis” proclamada

a la  que después fue añadida 

la “síntesis”, 
como consecuencia esperada,
resumen y compendio

de todo lo mejor aparecido y vivido

entre esos dos periodos

y que una vez asumido esto,

el camino estaba despejado

sin haber dejado atrás

nada que no se hubiera ya sabido. 


Pero resulta señores
que los de la moral

de origen productivo,

han sido contundentemente 

descubiertos

en sus propias madrigueras

que habían adquirido

para desde ellas atacar

lo que solo se debiera amar

como es el contenido
de la divina revelación

que hemos recibido.


Por cierto, hay un famoso 

y renombrado antropólogo

de la Universidad de California,

un tal Roberto H. Logia

que se ha permitido

decir unas palabras de buen sentido:


“Aquellos que proponen, de acuerdo con el dogma evolucionista, que las condiciones sociales hoy existentes en la civilización proceden de otras más primitivas, por una serie de estadios intermedios, abrazarán lógicamente la hipótesis de que el sentido de propiedad, tan desarrollado entre nosotros, faltaba en todo o, en gran parte en la sociedad primitiva; tendrá que haber procedido, por evolución, de sus antítesis directa, el primitivo Comunismo de bienes de todo género. Podemos demostrar que ese supuesto es falso.”(252).

-Tiene usted los datos muy precisos, Sr. Alcalde,

como si los hubiera adquirido
en alguna Universidad

donde su destino

fuera otro distinto

que el de ser simple alcalde

de un pueblo enriquecido,

de mucha propiedad privada

por una parte,

y, por otra favorecido

con una palabra fácil,

que ni el famoso rocino

hubiera pensado aprender

ante tantos molinos.


-Gracias señor murciano

que en esto de rocino 

no había caído en la cuenta

y se que el rocín
es caballo de mala traza,

basto y de poca alzada.
Caballo así no pudiera aspirar

a poder hablar

con elocuencia.
Si no fuera por la indulgencia

que conmigo han tenido.


Miren, señores, si ustedes

en sus conocimientos culean,

no hay cosa que más despierte

que tener en la mente
lo que cada mañana han de tomar,

paja, alfalfa fresca

o cebada sin fermentar.


Que eso del Comunismo
es peor que mi pienso.

Experimento que se ha de desechar.

Pues si el código moral

ha de brotar

necesariamente de la clase de 

producción,

y el Comunismo está en ello,
dándole igual,

si dos pueblos reconocen 

el mismo modelo de propiedad privada,

viven el mismo nivel cultural,
y poseen el mismo régimen de 

producción económica,

deberían poseer

el mismo código moral.
Y acaba de largar,

que esto no lo pueden soslayar.

Y de aquella producción

sale esta conclusión

que acaban de escuchar..

¿Si, o no?.


Sería pues fatal, muy fatal

para la validad de esta teoría

que un buen día

la investigación científica

establezca que dos pueblos distintos

coincidan en las tres anteriores premisas,

y se les diga

que no tienen el mismo código moral.


Para desgracia del Comunismo,

esto es lo que ha establecido,

la Antropología moderna,

que no cojea de pierna

que hacia la izquierda se vaya,

sino que camina derecha

mientras esto que sostenga

no sea rebatido

 con el buen sentido

de otra mejor e intelectual oferta.


Miren, no les quiero cansar.
Tengo a mano

o a casco, como se quiera llamar,

un testimonio bien documentado,

con puntos y comas,

con nombres

que se pueden nombrar.

Dice lo siguiente

aportado por eminente

investigador que hace soñar,

por arribar al buen sentido

que otros suelen desdeñar.


“Dos pueblos, Yahgan y Ona, limítrofes en América del Sur, reconocían el derecho de propiedad privada y usaban el mismo modo primitivo de producción económica; sin embargo; sin embargo, tenían ideas y prácticas muy diferentes en punto a respetar la vida humana. Así, durante un periodo de treinta años, hubo entre los Yahgan veintidós casos de homicidios, mientras que entre los Ona era raro encontrar un solo sujeto de treinta años que no haya matado a alguien de su pueblo para vengarse. Entre los Yaahgan, un asesino es como un leproso, y todos huyen de él. Por el contrario, entre los Ona el asesinato no priva de inguna ventaja en el estado social”. (253).

-Bueno, eso es excepción de la regla…
-insinuó el Director de Catón-.


-Es suficiente una excepción,

-contestó Don Balamito-,

si tal excepción pertenece

al mundo en que se nos dice

lo contrario tantas veces.

Ya la excepción corta

por medio tal teoría

donde todo se mete en el bombo

de la discordia y de la hombría,

sin venir a cuanto y si adolece

de la cordura misma que grita

que de una aserción universal
nadie se puede librar

ni proclamarse independiente

de una ley que a todo, sin remedio,

puede y debe llegar.


Creo, señores que hoy tienen
oportunidad de despedirse

de universalismos con excepciones

cuando las tales no son aliño

de una comida bien repartida

a partes iguales comida

y sin ninguno que la desprecie.


Y pueden decir muy alto
que el alcalde de este pueblo,

opción tiene por la Presidencia

de una nación que aumenta

en curiosidad de gobernación 

nunca desmentida.


-¿Recuerda algún otro caso,
que lo traiga con diligencia

a este círculo de admiradores

que la entrevista sustenta?.
-preguntó el maduroextremado

director-.


-Tengo muchos,

que la misma vida presta

si leemos los libros

que otros escriben

llenos de ciencia.

Vean si no,

“Por lo que atañe al infanticidio, hallamos que si la criatura pertenece al sexo desdeñado, o es indeseable por cualquier motivo, la población de Banks Islands no vacila en matarla en cuanto nace.”  (284).

“En cambio, en otros pueblos primitivos, de igual cultura y nivel económico, es desconocido el infanticidio. Sabemos, por ejemplo, que los Tonga, de Africa del Sur, reciben siempre a la criatura con alegría”. (255).

“Por lo que toca a la virtud de la veracidad, hallamos que los Sakai de la península Malaya tienen normas morales, que están en violento contraste con las de otros pueblos malayos, que son sus vecinos. Así, los Sakai mantienen lo que llamamos virtud de la veracidad, mientras otros muchos pueblos malayos tienen la mentira por un arte”. (256).

“Asimismo, la licencia premarital se considera como  permitida entre algunos pueblos primitivos, tales como los Todas. En contraste, hallamos que otros pueblos primitivos de igual estado económico la condenan con energía. Entre los Euahlayi, por ejemplo, tales transgresiones pueden castigarse con la muerte”. (257).

¿Desean ustedes más pruebas
para demostrar que no cuela

la dependencia causal

entre el modo de producción de un pueblo

y su código moral?.


Pues, ya tienen para un buen 

titular.
Esto es segar
la hierva bajo los pies

que no pueden andar

por ahí danzando en teorías

que más son algarabías

de una cabeza sin sentar.


Cada modo de producción, pues,
no crea moralidad alguna

y en ello, hay una laguna

en el modo de soñar.

Que unos quieren a Dios ver,

sin apenas levantar

un pecado desde el suelo
para poderlo mejor arrojar

lejos y no delinquir

sobre incluso el vivir

que otros, sin nacer

quisieran estrenar.


No me asustan, pues,
las ruedas de prensa

que redondas debieran soportar

las cabezas cuadradas a martillazos

que no quieren enmendar

ni siquiera    la tilde de una letra

y sin embargo quieren llegar

a la máxima responsabilidad

en una nación cuerda

que desea nuevo despertar.

¡Sacudirse las pulgas políticas

que no acaban de cuadrar

cuentas y facturas

empleadas en disertar

sobre si yo tengo agua ´

y tú no me la puedes robar.!
Cabezas de chorlito,

limícola, que en barro y en suelo

suele pernoctar,

y vivir a sus anchas
sin desear

las grandes alturas,

los rascacielos,

que algunos se preparan

y que de ellos

se suelen descolgar

con alguna nueva idea

sacada del mismo limbo,

donde quieren estar.


-Por favor, Don Balamito,
no le quisiéramos molestar.

No se disguste.

Que todo puede pasar.

Y no hay bien ni mal 

que dure cien años,

porque el que se debiera alegrar

o quejar

 ya no estará para aquellas fechas y años,

aunque liberado se encontrará.


-Mire Sr. Director,

que en el Catón ya se pudo enseñar,

a unir letras formando sílabas

que se debían luego pronunciar.

Así que de palabras

y frases y oraciones

que nos pudieran llegar,

ya estamos prevenidos

por lo que pudiera pasar.


Defiendo una moral
a toda prueba

por si alguien la quiere probar

que en esto de la cata,

lo moral no pasa

del buen paladar,

sobre todo viendo como normal

que cerca de cien mil niños al año,

no puedan ni llorar.

Y todo se vuelven promesas

que no acaban de alcanzar
unos mínimos niveles

de honestidad.


Eso de los niños, perdonen,

pero no lo aguanto.


Son peores que los de Banks Islands

que les acabo de citar,

y ante tal atropello,
con  carné sin  puntos

que poder descontar

ni puntos tienen para pagar,

el infanticidio que ensangrienta sus
 manos

que luego han de dar

a unos y a otros

buscando votos
para seguir consintiendo

lo que ya no pueden ocultar.

Su corrupción interna

sin capacidad de mudar

unas leyes injustas

que otros hicieron

mientras las cumplieron

quienes ya no podían llorar.


Que se lo pegunta a Egipciaca,

haber si la pueden ganar

para una causa perdida

como el perder a un hijo

que se acaba de dar.


_Por favor, Don Balamito,
 -preguntó el de Murcia-, 

¿acaso conocemos a esa persona

que acaba de nombrar?.


-No, no creo que la conozcan,

aunque la debieran entrevistar,

para aclarar ideas

sobre el infanticidio

que casi le roba su paz.


-Lo tendremos en cuenta,
 -aseguró el de Catón, ajeno a lo que Don Balamito quería insinuar-.


Pero, -continuó-,
¿acaso en la misma Rusia

no se pudo comprobar

que al variar de sistema económico

otra moral surgió sin parar?.


-Precisamente este “experimento”

acaba de fracasar,

y aún con haber socializado todo

desapareciendo toda privada propiedad,

lo que a la moral concierne,

es en sustancia la misma

que la que  mantiene el capital.
Porque  se dieron cuenta

de que si no se respetaba

la ley natural,

el Estado se iba a pique

y, claro, nadie quiere fracasar,

y meno siendo consecuentes

con lo que al pueblo dijeron

imponiéndolo a la fuerza

sin poder el pueblo protestar.


Desde la perspectiva de la 

Historia,
lo de Rusia no fue excepción

para poderlo luego contar,

sino que también, los que siguieron 

su método,

fracasaron del mismo modo

cuando era 

lo que más se procuraba evitar.


-Bueno, pues, Sr. Alcalde,
no creo que ya le debamos preguntar,

sino desearle mucha suerte

para poderse presentar

a las elecciones Presidenciales

cuya campaña, en Ideolandia,

acaba de empezar.


Todo esto lo decía el de 

Raciocinio,
lengua larga y difícil de pelar,

cuando su pluma 

se ponía en movimiento,

y manchaba las páginas de su periódico,

de noticias que no se podían calcular

por lo importantes de sus noticias y temas,

que, comparados con éste,

no tendían nada que envidiar.
Entrevistar a un borrico

que sabía hablar,

y de política no andaba escaso,

y de agresivo sería de respetar,

no todos los días ocurría,

hecho tan insólito,

que, por serlo,

se podía aguantar,

cualquiera de sus comentarios acerados,

que surgían al azar.


Ahora fue Don Balamito

el que quiso despejar

su camino hacia la Moncloa

que le acaba de fichar

como peligroso enemigo

más bien digno de estar,

calladito y sin moverse

por aquello de la fotografía,

donde todos,  sin peinarse,

quisieran posar.


Una reforma moral obligada
de un  nuevo cuño surgida
para poder superar

el relativismo existente,
la indiferencia facial,

el gandulismo complaciente,

y el haraquiri colectivo,

era algo que todos
veían con buenos ojos,

y, por aquello de cambiar,

ya las simpatías iban surgiendo
no ocultando su malestar

cuando se detenían a porfiar

si aquella moral sería draconiana,

o bien comprensiva,

con los que pensaban seguir en sus trece,

y que no  intentarían  cambiar,

porque si era verdadera y para todos,

y todos la quisieran celebrar,

entonces, sí, sería conveniente

darle a Don Balamito la oportunidad

de poderse estrenar.


-Señores, -les dijo-,

no me puedo levantar.

Se me ha entumido una pata,

y uno de los cascos,

ha perdido un clavo de la herradura

y podría resbalar,

en estos pisos tan llanos,

que no superan al de mi cuadra

en comodidad.


-No se preocupe, Sr. Alcalde,

que con lo que nos ha dicho,

también otros no han de levantar

cabeza sobre sus hombros

pues, les ha indicado

de lo que va su moral,.

anulando ciertas permisividades legales,

que no acaban de cuajar
en conciencia borriquera
ni humana  alguna,

por lo disparatado del legislar,
solo pensando en los votos

que han de llegar, al menos para usted,

limpios de polvo y paja,

como apetitoso pienso a degustar.


-Así lo espero.

Pueden ustedes ir a largar.

CAMPAÑA ELECTORAL.

Aquellos comentarios últimos
de los que Rusia no se podía alegrar,

ni otras naciones del entorno

materialista y sin capital,

fueron la mecha encendida

para que todos se pusieran a hablar

sobre aquel fenómeno de la naturaleza

que se acababa de empeñar

en ser Presidente del Gobierno

de una nación sin igual,

donde se adoraba al toro,

aunque lo terminaban por matar.


No podía ser por menos,
que si Babieca o Rocinante,

o el dulce Platero, pudieran opinar,

su voto sería para Balamito

que acaba de confesar

su disposición inquebrantable

como un miura

que saliendo del corral,

se comería al mundo político

y esto, solo para empezar.


Reunió a los Concejales
que los acababa 
prácticamente de nombrar,

y les comunicó oficialmente

que desde aquel momento,

se dedicaría a preparar

unas elecciones nacionales

duras de encajar

ante un pueblo

que le esperaba

entusiasmado por comprobar

si lo que se decía de él, 

era verdad o mentira,

o algo parecido por no decir igual.


-Me voy, les dijo, con ojos
 empañados

de lágrimas sin molturar

pues eran como aceitunas

así de grandes,  

que caían de sus ojos,

que se tuvo que limpiar,

con una toalla azul,

que sacó de la papelera,

que tenía para disimular

los malos tragos pasados, 

solicitudes sin aceptar,
facturas hinchadas,

cigarrillos apagados

de los que acababan de entrar,

un sin fin de cosas allí depositadas

por donde cualquier detective

podría comenzar
a investigar  cualquier crimen 
hipotéticamente cometido

que en las películas

es como el primer paso 

que se suele dar.


Aquella papelera, ¡si pudiera hablar!.

¡Cuantas pretensiones chafadas!,

¡Cuantos justificantes que delataban!

¡Cuantos aires pasados por sus mimbres

que pudieran perturbar

como remolino las conciencias

de quienes intentaron saltar

por encima de un borrico

sin reparar

que su verbo era de persona

honrada y sin domesticar

en las reglas de la hipocresía

ni en la escuela de la deslealtad!.

Si gano, me llevaré de aquí,
más que un recuerdo,

las ganas de trabajar

junto a mi esposa Política

que os acabo de presentar.
No hay mejor declaración

de amor que el sometimiento

de nuestra voluntad

a las leyes divinas

pues, ellas se encargan

de completar

lo que Cristo nos dejó 

para cooperar.


Que fue mucho y bueno,

capaz de llevar

a la burra de Balam a la fama

y al que suscribe a la lealtad
para con  sus Mandamientos,

que mirad, por dónde,,

nadie había caído en la cuenta

de que pudieran pasar

por un maravilloso Programa

y por una Constitución

sin poderle a esta faltar

ni un solo artículo o mandato
que los que tiene  y, que con todo,

tan difíciles son
el poderlos servir y amar.


Pero me quedo 
con lo del yugo que es suave y ligero.

Y en este anhelo he de escuchar

al oído o a voces

las palabras de Dios

que me han de ayudar


Bueno, amigos,
¿queréis  alguno de vosotros

ser ministros nada más?.

Que me lo diga y coopere

en la campaña, que es publicidad,

de unas ideas compartidas

para que todos puedan soñar.


Desde mañana

a los que estén aquí temprano,

les señalaré cometido

y lugar,

a donde han de hacer campaña

por su Alcalde

que se quiere presentar

a la Presidencia del Gobierno

de esta España nuestra

preñada de musas y menos de pan, 

si no fuera por el trigo de Castilla,

que llegó hasta América

para  poderlo allí sembrar.


Por eso ahora nos llegan
desde allí hornadas calientes

de moreno pan

que vienen a trabajar
a la madre patria,

a la que no quieren olvidar,

aunque la echaran a palos

tras de que en sus ubres

bebieron su leche 

y pudieran mamar.


Pero esto es otro cantar,
que el problema de la inmigración

por qué no,

sí que se puede arreglar.


Lamento deciros
que mi campaña

ha de constar

de unas ideas claras

sin bajar a lo concreto

que luego ha de llegar,

pero cuando se pongan en práctica

los grandes principios de la moral.


Quienes cooperen en esto
y arrimen su hombro

han de pensar

que, en España

aunque hay muchas cosas,

no todas pueden pasar

por la  criba de las ideas
y de los principios

que no se pueden ocultar,

ya que muchas de ellas,

han surgido por conveniencia

en ausencia

de razón y cordura

y solo porque el futuro votar

sea favorable y no adverso

como se podrá comprobar.


A la mañana siguiente,

sin faltar uno,

allí estaban sin apenas hablar.

Esperaban la primera consigna

para empezar.

También estaban

Len, Carlos y Federico

para mejor disimular,
aquella papeleta 

que les acaba de tocar.


Llegó Don Balamito 

acompañado,

de Mat y la Señora Secretaria

que le terminaba de recomendar

comenzar lo más pronto posible

la campaña

si se quisiera aprovechar

la ventaja de la sorpresa

ante sus enemigos políticos

que acabarían por despertar
ante lo peligroso que era

enfrentarse a un borrico

que acaba de demostrar,

ser un super alcalde

y pudiera llegar 

a quitarles el pan de la boca,

o al menos dejarles sin poderse mirar
al espejo una larga temporada

al verse reflejados

guapos, pero perdedores,

ante un adversario político

que no fue a la escuela

y se podía codear

con sabios y letrados

no sabemos por arte de qué magia

o por qué razón oculta

que cada día se hacía más admirar.


Apenas se sentaron
en el salón de sesiones,

comenzaron

los escarceos a funcionar.


Y abierta la sesión,

a solas, sin que nadie pudiera estorbar,

a sus anchas,

comenzaron a preguntar

unos una cosa y otros

lo que les venía en gana comentar, 
hasta que allá por el medio de la sesión,

Len, se levantó del asiento 

y comenzó a perorar.


-Señores, he escuchado con 
atención

el montón de temas y cosas

que se han de poner en práctica

para esta importante misión.

En nombre de Carlos y Federico, mis compañeros,

lamento comunicarles

que no nos podemos sumar

a la campaña electoral

por considerarla una traición

a este pueblo que se merece

mucha y mejor atención.


Mis compañeros y un servidor

no intervendremos en el lance,

y aquí nos quedaremos

cuidando el mogollón,

mientras ustedes

abandonando sus deberes,

se desplazan

aquí o allá,

solicitando votar
a favor de Don Balamito,

que, por otra parte, 

parece que su futuro fracaso

no le hace salir 
de su ofuscación matinal.

-Esperamos que cuando este 

pueblo
quede en manos de otro animal,
-remachó Mat-, 

sea tan listo como este
al que acabáis de insultar.

Claro, que esta cuestión,

en ustedes es secular,

y nada se puede esperar

de quienes a la materia tienen

por origen de todo

incluso el votar.

No les echaremos en falta.

No nos acordaremos más 

que de nuestra ausencia

hagáis campo donde retozar

con vuestras raras ideas,

si no es soliviantar

al mismo pueblo que os da de comer

y, que luego,

no sirven para ayudar,

ni poco ni mucho,

sino para solo enfrentar 

a  unos con otros

y haciendo de esta hacienda

oportunidad para el lobo
que ha de rondar,

llevándose la mejor parte

si tener que trabajar.


-Creo que durante la campaña

quedará en mi lugar

quien os conoce bien

pues a vuestra mesa llega cada día

para depositar

la generosidad de un Párroco

que hasta a él 

habéis intentado liquidar.

-¡Eso no! gritó Len-.

Solo le intentamos asustar.


-Y, como no lo conseguisteis

el Coadjutor

os ajustó las cuentas

de vuestro pensar.

En fin, haced lo que queráis

que mayorcitos sois ya.
Solo faltaba que desde este pueblo

intentarais hacer anticampaña

para demostrar

que lo que Don Balamito hace

es embaucar

a ignorantes y serviles

de su mismo ideal.

Que no me entere yo –agregó Tomás 
que era el que hablaba-,
pues si tuviera que abandonar

la campaña empezada,

y tuviera que saltar

sobre tres díscolos concejales

que se debieran recatar,

al menos en estas  circunstancias,

donde la libertad está en juego
no quiero ni pensar

lo que se me ocurriría,

al margen de vuestra dialéctica

chabacana y vulgar.


-Haya paz. –casi susurró 
Balamito,
si n querer ,más alterar

aquel orden del día 

que, sin haberlo,

se abría camino

con ganas de pelear-.

Nombro a Julián 

Alcalde en funciones

hasta que yo regrese para  gobernar
este mi querido pueblo
que no abandono,

sino en aras de acrecentar

su bienestar


Sabe Dios que no lo hago
por razón personal, 

sino por la necesidad que hay

en este país,

de que se ajusten las cosas 

más a nuestro ser de hombres

sin querer soslayar 

la responsabilidad de cada uno,

y así gozar, 

de un verdadero sentido de la vida,

de unos objetivos que alcanzar,

donde el hombre de hoy,

no se  vea desolado

en manos de tanto desalmado
que lo quiere triturar

sobre la pared de lo absurdo

y poniendo en su lugar,

ansias de gozo infinitos,

y un bienestar que prescinde

de su correcto momento y lugar.


Déjenme citar
a un famoso psiquiatra, 

vianés para más referencia,

que decía “que la causa principal de los desarreglos psíquicos es la falta de sentido en cuanto uno hace y cuanto uno es. Advertir que la propia vida es insensata, absurda, produce desolación, honda depresión. Dotar a la vida de sentido significa elevar el ánimo, abrirse a horizontes de plenitud y entusiasmo”. (258) 

¿Se dan ustedes cuenta
de la importancia de lo que pretendo,

y espero sea  entendida mi propuesta

dentro de esos márgenes reales

que la naturaleza nos presta?.


Vamos a lanzar la campaña

haciéndola atractiva, pues,

al fin de cuentas,

debe gustar lo que se vota,

y respetarse la otra

que es distinta a la nuestra

y sin que sea rota la convivencia 

que, en este caso,
puede para uno ser victoriosa 

o al final sufrir una derrota.
No nos fiemos de las ideas simplistas,
ni de las fáciles de digerir

que al salir por donde todo sale

puede que en dicho trayecto

algo puede herir.

Tras de unas elecciones 
ganadas o perdidas

la vide va delante de la conseguida

que no se puede repetir,

más que trascurridos unos años

donde la experiencia

de fascinación o vértigo
nos pueden remitir

a una mala concepción 

desde el principio 

que salimos a porfiar 

y posiblemente a discutir

Mi primer mitin electoralista,
del que ignoro la diferencia
con un discurso serio para oir,

ha de ser situando al auditorio

por donde pueda él discurrir,

apelando a su propia vida

concebida para la felicidad

que no le acaba de venir.

Será un análisis global

de la situación actual
que nos impone el consumir,
unas y otras cosas,

hasta hastiarnos de ellas,

sin poder de ellas prescindir.


“Rearme moral”, “renovación ética”, han de ser eslóganes

que hay que una y otra vez repetir.

Fuera, pues, los colapsos éticos

de la sociedad empobrecida

no de bienes materiales,

sino sobrada de ellos

pero con poca y pujante vida.

Dejemos a los escándalos aparcados,

dejémoslos pudrirse

en su propio caldo de cultivo

hasta extinguirse

de una actualidad manipulada

que forma como una ensalada

de ingredientes recios

para poderse normalmente  digerirse.

Guerra a la indolencia mental,
a la pobreza de recursos internos,
a todo lo que sin merecernos

nos acosa hasta volvernos

indiferentes sin protestar.


“No se ha producido el gran debate capaz de adaptar las nuevas ideas a la situación de  nuestro país, sensibilizando primero a los líderes de opinión y después a la generalidad de la opinión pública”. “Aunque muchos en esta era de la televisión no lo crean, sigue siendo verdad que las ideas gobiernan o desgobiernan el Mundo”. (259).


Importantes son las elecciones,

cualesquiera sean estas abordadas.

Pero lo que hay detrás de ellas,

si en aquellas se puso el cañamazo,

después, en la sociedad invitada,

y hasta vapuleada,

se hacen inútiles,

si las ideas y promesas vertidas

no son en ella bordadas.


“la regeneración de la sociedad no habrá de venir como consecuencia de una elecciones sino merced a una paciente labor ideológica, social, cultural y cívica”. “Parece necesario, devolver al suelo su riqueza en minerales antes de plantar árboles en él”. (260).

Buena idea esta del periodista,
que la edafología le agradece

por tratar esta ciencia tan socorrida

del estudio del suelo

y de la relación de este,

con la planta que sobre él se pone

para que dé sus brutos con creces.


Difícil cometido este
que en Harvard

como Universidad reconoce
que aún siendo mucha la voluntad

la ética y su impulso se restablecen
de modo lento e intermitente.

No es fácil tal misión,

y por ello, a nosotros,

los de Ideolandia, nos pertenece.

(261).


-¿Nos exigirá que seamos 
misioneros
de la moral en que otros

se quedaron a las puertas

de quien lo intentó 

y en dicho trabajo perece?.

-le preguntó Carrillero-.

-En verdad cada opositor y 
aspirante

al título de presidente,

debe tener presente,

que es vocación la que lleva

en su corazón emotivo y ardiente.

Pero no olvidemos la perspectiva

de que la moral por nosotros ofrecida,
es la cristiana bien entendida,

fundada en un metro que se toma

y, conforme a él es la medida.

Cristo, por supuesto, es ese metro
de cien centímetros  y no más arriba,

concebido a nuestra imagen

tanto, que de él nadie se priva

de verse escaso o abundante
cuando lo midan.


Cuando lo midan, señores,

y no cuando él mismo a sí se diga:

“soy bueno y honrado

y no robo ni hago daño,

y estoy a la expectativa

de encontrarme un día con el metro

que se me aplique 

desde la espalda a la barriga,
desde los pies a la cabeza,

sin dejar por ello a mi alma,

confundida.


No os dejéis embaucar
por las experiencias de fascinación
que todas terminan

con hacer la boca agua

sin que a ella se asome

la  apetitosa consumición.

Ni tampoco de la experiencia de vértigo,
al asomaros a la abundancia

de medios que para vivir sobran

sin quedarse en la constancia

del sacrifico diario

de un trabajo honrado,

que despierta la ganancia.


Éxtasis y creatividad se 

entrecruzan.

Y ambas agarradas se marchan

a pasear su mutua creencia

de ser por esto exactas

calculadoras que huelen a estafa.

Desconcertada está la sociedad

y manipulada se encuentra,

lo primero por faltarle precisión

en un ideal que aceptaron

y que ahora  no encuentran.

Y lo segundo, sin ir más lejos,

hizo de su “saber para poder, para tener y poseer, para disfrutar, para imponerse como individuos y como pueblos”

sepultura que en la I y Mundial Guerra  

se vio, quebrada en las trincheras.

y no valieron para surco aquellas

aunque de ellas floreció

una semilla perversa.

La manipulación afanosa de
 poder,

y la ignorancia en cuestiones éticas,

hacen de esta sociedad,

leprosería de conciencias.


Vacío existencial,
por la carencia de respuesta

del ser del hombre a sus medios

en donde conserva

solo recuerdos cruentos

de postguerra.

Sociedad sin ideal,

camino que se hace a ciegas.

dando tumbos y llegar

hasta aquellas cunetas,

sucias y malolientes,

testigo mudo favorecido

por nuestra soberbia.


Hombre indefenso, inseguro
que todo se vuelve protesta,

banderín de enganche,

para la defensa

de derechos que tuviera

que defender y a expensas

de su propio sacrificio

como los votos demandan

y por ellos se apuesta.


Bien amigos,
a trabajar

porque está abierta la veda.

-¡Lo que pensé!, 

éste nos manda entre lobos,
como en el Evangelio se dice
y las abuelas cuentan., -murmuró Len 
entre dientes-.


-Sí. entre lobos, 
mas, se ha de tener en cuenta,

que el intrusismo nos lleva

a opinar de todo y de todos,

sin conocer a la dueña
de una verdad que surge

o de una cuestión suelta.

Intrusismo que desarbola

la mente de las gentes

perplejas

ante tantas opiniones inconexas.

Confusión tras confusión,

pronto llegan

a la indiferencia.


Por eso el pluralismo ideológico

que en abstracto produce riqueza,
se convierte en turbulencia. 

Nos hallamos ante una sociedad,
con rancia mentalidad, ya vieja,

porque ignora a dónde ir,

sin sustituir

el ideal que antes perdiera.


-Don Balamito,
me parece que lo vamos a tener crudo, -apuntó Tomás en su defensa-,

pues, si es que así está la sociedad

nadie de ella espera,

un cambio de mentalidad

que tanto cuesta.


-He aquí la razón última, 
respondió Balamito-,

por donde así se proceda,

y se dedique uno

a denunciar ciertas propuestas,

adornadas solo por la confusión

de sus ideas.


Pero no temáis 

mis buenos amigos,
que desde un pesebre vino la respuesta.


-Este zopenco
va a llevar más palos que una estera, -comentó Carlos al oído de Federico-.


Pero Don Balamito continuó

sin perturbarse

como el que lleva

por arma la razón

y no el engaño
que se cuela

por debajo de las puertas

como ese aire que hiela.


-Pienso Don Balamito, -opinó Teresa-,
que, si de muchos principios hablamos

y no bajamos

al ardor de la arena,

todo quedará en nebulosa

como una losa

que mucho cuesta,

arrastrarla, 

por no decir llevarla

ya que nos faltarán las fuerzas


-De faltar las fuerzas, nada.
Nos sobran para bajar cuestas

que si con ardor y entusiasmo actuamos,

no creeremos de que  estamos subiendo

sino bajando a tomar de los cuernos

a cualquier cabra suelta –respondió
 resueltamente Balamito-.


Mirad, cuando yo digo

de que no hace falta bajar a lo concreto,

no es porque no sea necesario,

sino porque sin querer

nos vendrá a sorprender

a cada palabra que digamos.
Precisamente la gente

solo entiende de lo concreto, 

y de los principios

se olvida con facilidad.

Y no es porque los odie o pretenda

hacer de ellos biblioteca

de libros por deshollinar.

Los principios están en nosotros,
y sus adornos son lo concreto

y, esto último,

con todo respeto

han de ser interpretados por aquellos.

Lo que no hay que hacer

es dar pie

para que de los principios desertemos,

los olvidemos y arrinconemos

y no queramos saber de ellos

en nuestras libérrimas acciones

personales

que con tanta alegría hacemos.


Ante tanta praxis marxista

cuando entre sus matorrales

nos perdemos,
lo que debemos,

es  recurrir de nuevo
a los principios luminosos

que nacen dentro de nosotros

y los confrontemos

con aquellos que tantos sabios 

nos propusieron.
Sé muy bien lo que nos espera,
fuera del podium del mitin reservado

para decir cuanto a uno se le ocurra

sin dormir a la concurrencia

que, gracias de que por oir

no han pagado.


Si en ruedas de prensa,
se nos acercan camuflados

lobos rapaces que nos acechan

con preguntas 

que ya mucho han pensado, 

permaneced en la tranquilidad

que la conciencia os ha dado

y a quienes la respetan

estando siempre alertas

por el sofisma

que a la cara os han lanzado.


Estoy pensando 

que, apenas abramos el pico, 

por cuando hemos proclamando

que de lo que se trata 

es de una renovación moral,

que algunos a costa de ella

se han puesto morados,

nos preguntarán por el aborto,

por la clase de Estado,

por el divorcio,

por los matrimonios 

a saber por cual de ellos,

y nosotros, que les hemos invitado

y pedido su voto,

tendremos que responder

sin alzar el vuelo

a otro lado. 


En estos días que faltan
ya iremos perfilando

la respuesta para cada cosa

conforme a la moral

que hemos heredado
y que por olvidar esta

ya ven, hemos caído

sin levantarnos,

porque no es la caída en sí

la que se ha alabado, 

sino el permanecer caídos, ajados,

sin ánimos para seguir viviendo

con dignidad humana

y sabernos salvados.


A la verdad no hay que temerla nunca.

Solo a lo malos modos

con que esta es presentada,

y torcidamente haberla interpretado.


Cuidado con el reduccionismo,

caballo de Troya

por donde se han colado,

verdades a medias,
ambigüedades,

que han asolado

todo el ámbito nacional

y hasta el internacional

donde han prosperado,

por aquello de que la caída 

es placentera

y en tal estado,
una falsa felicidad nos embauca

desapareciendo el concepto de pecado.


Toda la culpa la tienen,
y no es adelantar materia alguna

la mala interpretación de dos verbos:

el de tener y el hacer.


El primero nos hace creer

en realidades que no son objetos.

El segundo nos hace creer

en acontecimientos

que no son meramente artesanales.

Ambos verbos  reducen el rango

de la persona humana.

Con tales verbos se la torpedea.

Se la pone bajo los pies

y se le pisotea.


Sería el caso de la mujer

que dijera tener un cuerpo

y, como es suyo,

hace con él lo que quiera.

Nada más lejos de una realidad

de una reducción como esta,

pues la mujer no tiene cuerpo,

sino corporeidad,

que tiene sus reglas

y ha de atenerse a ellas.

Son pues el hombre y la mujer
seres corpóreos,

y esto, que no se pierda.

¿Ha leído alguno de ustedes
el famoso libro de Tolstoi,
“Historia de un caballo”?.

Aquel caballo escribía.

¡Qué lastima de que no hubiera

pretendido mandar en Rusia, 

que, a estas alturas,

otro gallo nos cantaría!
Pues, entre otras cosas decía”:
“Por ejemplo dicen: Tengo dinero, tengo casas, tengo tierras… y a continuación agregan: Tengo esposa, tengo hijos, tengo amigos…. Si el verbo tener, -concluye el caballo-, va bien para lo primero, ¿cómo se puede aplicar a lo segundo?.”


Aquel caballo tenía razón,
como un borrico lo tiene ahora.

pues no se debe decir tengo esposa, 

sino que soy esposo,

no que tengo amigos,

sino que soy amigo de..

El caballo se daba cuenta 

del mal uso del lenguaje,

y, aunque con distinto pelaje,

aquel y Balamito que os habla,

coinciden en lo mismo.


Lo más extraño del caso
es que los rogelios son los promotores

de esta forma de decir

confundiendo así a las gentes

que no acaban de digerir,

que el tener o no tener,

sea manera de vivir.

Actitud interna descubierta

que de entre los entresijos se manifiesta.

Y es que hay cosas que no se ocultan
aunque en ello vaya la oferta

de más de un aprovechado

que ocultos en el fondo del fango

desde allí, el poseer, se ha fraguado.

¡Vaya con la propiedad privada, 

cómo en ellos ha superado

cotas insospechadas

que el determinismo histórico

ha proporcionado!


Afán de domino

aunque sea sobre el cuerpo de uno.

Siendo el poseer su criterio

contra todo destino

histórico-materialista que un día

fue su capricho.

Pero posesión sin libertad
sería prisión en uno mismo.

Y así a la mujer se le dio
libertad por los cuatro costados

y así, si se quedaba en estado,
con alegar que era libre

y hacía lo que quisiera
contra todo lo mandado,

a vivir que son dos días,

y me quiten lo bailado.


Dispuso de su cuerpo como 

reclamo.
Hizo con él lo que le apeteció

y exigió se viera con naturalidad

aquella moral fealdad 

que nunca como bien se vio.

La libertad fue la moneda
con que esta monstruosidad se pagó.

Si es que bien se pagó
cuando se vendió con tanta alegría

que apenas se cobró.


Serían antidemócratas,
cavernícolas, fascistas de ultra,

quienes se opusieran 
a la sagrada palabra de la libertad

que interpretarla bien  o mal o a medias

sería otra cosa que acordar.


Reduccionismo  y manipulación

se dieron la mano

con aquella facilidad que se daba

para hacer cada uno lo que quisiera

sin tener que dar cuanta de nada.


Si se dijo que la libertad de cada uno

terminaba a donde la del otro comenzaba,

cuando sin querer se ponía uno

a la orden de quien mandaba,

¿donde termina la del Estado totalitario
cuando los derechos de las personas allana,
haciéndose garante y educador

de niños que ya sin hogar estaban

porque el matrimonio de sus padres

fue tan devaluado

por unas leyes

que  los mancillaban?.


-Don Balamito, -sugirió Julián-,
no olvide el otro verbo,

el de “hacer”que es siervo

del anteriormente mencionado.
Pues tras del “poseo”, “hago”,

y hago y actúo, según dicen,

sobre lo que yo mismo

me he regalado,

como objeto sobre el se actúa
como si fuera manufacturado
el amor, aunque en otros páramos

sea realidad tan elevada
como cada uno ha deseado.


-Ya lo sé y no olvido,

que lo que es fruto de un encuentro,

ante un don recibido, más que deseado,

el amor se posiciona,

como surgido y no hecho,

como acontecimiento dialógico

que no es fabricado.

Un poema no se hace, se crea.

No hay proceso febril en ello.

Y cuando queda en el hacer,

el hombre usando este término

queda degradado.

Habrá que explicar si llega el caso,

cómo el encuentro dialógico

surge motivado

por dos personas que se comunican,

que se muestran confiados,

y mutuamente se enseñan

el mucho bien en ellos encerrado.

Ese bien se desea, 

y la voluntad puesta en movimiento,

pretende conquistar para sí

lo que del otro no ha robado,

sino solo haciéndose partícipe

del bien descubierto,
hasta aquel momento ocultado.

Nada que como bien se  le muestre
la voluntad se ha dispensado

de poseerlo y gustarlo,

perfeccionándose en la persona

o cosa amada 

hacia donde se ha orientado. 


Esta es la abstracción más bella
que sobre el “hacer” se ha inventado,

superando a la experiencia solitaria,

el deseo más puro por lo amado.


Saldrán a vuestro paso,
preguntas concertadas

para humillaros.

No les hagáis caso.

Es porque han averiguado

que contra el puro amor no han podido nunca,

ni se han planteado

incorporarlo a sus programas

secos, rudimentarios,

de ofrecer solo lo exterior

que al hombre ha llegado,

siempre como una carga

cuando no como una engañosa prueba

que no ha superado.


Cuando el valor profundo de las palabras
no es conocido ni admirado,

se cae en un analfabetismo de segundo grado.


Y lleva consigo un egoísmo

por cuanto se asimilan al propio 

capricho encapsulado

en una tristeza que se debate

no más allá del propio manto

que cubre nuestra ignorancia,

capaz de enterrarnos.


Del egoísmo a la tristeza

solo hay un paso,

según Unamuno confesaba

cuando, faltándole la alegría,

se debatía en su propio llanto..

(262).


La falta de rigor en las palabras,

La forma unilateral, empobrecida,

con que se han usado,

llena de inseguridad a quienes las oyen

y no se atienen a prejuzgarlas

por miedo a ser tachados

de estrechos de miras,

de ridículo puritanismo

por donde han pasado.


No matizan el término de 

libertad.
No se aproximan a su recta 

interpretación.

Cuando se dice públicamente, 

en televisión,

que “basta elegir libremente una forma de sexualidad para que ésta, sea la que fuere, resulte aceptable”,

se está atentando

contra la convivencia,

contra aquella cuenta no saldada
que la constituye el pecado.
El obrar por obrar, 

sería  “una opción más”

y en esas estamos
que, cuando no damos,

es recibir de otra manera.


Pensar y profundizar es 

arriesgado.

Cosa de hombre a las ciencias dado,
o a otras disciplinas,

según la superficialidad numérica lo permita

y estadísticamente nos sea mostrado.


Se hacen proclamas inflamadas

de cultura que se ha inventado.

No hay obras profundas

representadas,

sino superficialidades vanas del día

que hasta última hora han llegado,

enganchadas a la actualidad morbosa

de honores que se han dejado,

maltrechos y desheredados

de una estimación e imitación,

cada día más lejana

de lo honestamente deseado


-¿Qué diremos sobre la 
pornografía,
si fuéramos preguntados,

por esta lacra social

que hasta en el hogar se ha infiltrado?, 

-preguntó Tomás-.


-Sobre eso y mucho más,

seréis asediados.

Limitaros a lamentaros,

y conforme a la Estética de la 
creatividad,
haced comprender que es
un producto anticultura,

porque destruye el sentido

de las relaciones íntimas

y, así, os debéis convencer
de que “crear cultura es alumbrar 
sentido”.

Toda relación íntima
tiene un significado
y a vences un ”sentido”.

No puede ser pasto de la curiosidad 

erótica

que ni significado  ni sentido tiene.


-¿Y sobre la drogadicción ?, 
-volvió a insistir Tomás-.


-La drogadicción es un vértigo,

y nunca se podrá combatir

aunque así se proclame

sin mucho sentir

pues, el espíritu hedonista se fomenta

y se hace cada día más llevadero,

y en los espíritus entra
casi sin poderlo reprimir.

Experiencia de vértigo,

dueño y señor de la debilidad

con el que no se puede contar

a la hora de decidir.

Y es que ningún vértigo viene solo,

sino bien  acompañado
de otros que le ayudan

a su persistir.
Hay programas sociopolíticos
en que la droga es atacada y prohibida

pero nada de los demás vértigo se dice

para que aquella sea en verdad reprimida.


Es incoherencia provocada
por el analfabetismo así llamado

de segundo grado 

y, no es exagerado,

que sea la misma soga

la que se mente y se recuerde

en casa del ahorcado.


Por otra parte habéis de recordar
cómo se anatematiza el golpismo.

Mientras que por otra parte se practica

la manipulación de las conciencias.

Que el pueblo así envilecido,

que ha permitido

ser sometido a la fuerza,
no es extraño que la protesta
y el levantamiento aborrecido

comiencen a llamar a la puerta

en una sociedad empobrecida

que viene a darse cuenta

de haber vendido su libertad

al mejor postor, manipulador, 

que a su vez 

la vende como una mercancía

en su tienda.
No deis crédito al gobernante
que se jacta de haber concedido

a su pueblo las libertades,
sin haber precedido
una matización clara

de qué libertades habla

cuando se le cae la baba,

pues, es cierto y ha ocurrido

que el que dicta ciertos comportamientos

ni siquiera un momento

ha empleado para este cometido.

No matizar conceptos

es la primera regla del manipulador.

Y el hablar sin venir a cuento

es propio del estafador.


Les falta, pues,

la libertad para la creatividad

cosa que no se procura
y es así cómo tantos pueblos

son atrasados por andar a oscuras.

Sólo las diversas formas de vértigo
son las que se les proporciona

y en ellas se anegan hasta el cuello,

sin sobrarles iniciativa alguna.

La subversión de los valores
es por ello frecuente osadía

arrancada de los diversos modos

en que la tropelía

se hace diaria y corriente

discípula aventajada

de nuestra cobardía.

Así la exaltación del vértigo

se confunde frecuentemente

con la exultación del éxtasis.
Y la euforia del vértigo
con el entusiasmo del mismo.

Y, sin embargo,

hay un abismo,

entre dichos términos
y toda certeza resulta valdía.

Trastueque de ideales,

ideal de creatividad

que por el del disfrute se cambia.
El ideal de unidad y solidaridad,
que por la confrontación
y lucha partidista andan.


Y es entonces cuando el ideal

se cambia o perece,

las coordenadas mentales

y espirituales fenecen.

Los valores son antivalores,

Y la fidelidad   se estremece.

Pues, de fidelidad a rigidez

solo hay un paso que dar,

y es el considerar 
la virtud (o virtus)

más que como poder,

será un diario y bochornoso perecer
en manos del cambio egoísta

del ansia de poseer.


La fidelidad así considerada

se convierte en falta de imaginación,

fijación en tabúes irracionales 
aunque ésta se apoye
en experiencias tradicionales,

que a tantos les cuesta reconocer

como un valor auténtico

de comportamiento íntimo
de la persona y su ser.


Estos son, amigos,
los sinsentidos

con que os podréis ver,

cara a cara con vuestros adversarios,

por el mero hecho de pretender

hacer valer vuestras ideas

sobre las del contrario

que , a toda costa os querrá vencer.


No temáis a los que sin razón

se quieren imponer.

en contienda libre

por un, hasta cierto punto, poder,

que, hay diferencia entre ejercerlo

para bien de los otros

que el usarlo para sólo correr
tras de los negocios propios

o incluso para la propia vanidad

de querer ser más de lo que se es.


Pensad todos en estas ideas
y próximamente os hablaré

de a dónde y de cómo 

la campaña se hará

para intentar convencer

a los demás de los valores

que, más que imponer,

los ofreceremos con sencillez.

-Tú, Julián haz el favor
de pasarte por casa de Don Panta

y pregúntale  si está libre

la caravana que fue ocupada

por los “hortelanos” 

que ya calzan,

casa solariega

con electricidad 
y agua corriente para beber
La caravana será puesto de mando
dormitorio, pesebre y almacén

de avena tierna para comer.
Los demás, ya veremos dónde
os aposentaréis 

en el fatigoso viaje

que habréis de emprender
discurseando sobre la renovación 

moral

que a toda costa hay que pretender

sea tomada por los votantes,

como Programa y Constitución a la vez. 


Y así terminó

aquella primera toma de contacto

por donde se pudo prever

la buena disposición de todos,

menos la de los hortelanos

que acababan de disponer
su estrategia particular

para hacerse con el poder.
REACCIÓN POPULAR.

Con todos sus defectos
que se pudieran recoger

en la calle a esportillas,

no se podía dejar de creer

que en la piel de toro,

la democracia funcionaba

o al menos estaba instaurada

para que todos, en convivencia,

pudieran honradamente

trabajar y comer.


Nadie negaba esta evidencia

aunque se pudiera uno estremecer

si la tal democracia solo se aupaba

sobre votos recolectados

como patatas en los campos

donde suelen nacer.


Y es que la democracia
acariciada

hasta volverla modosita
necesitaba tiempo

más que para crecer,

para perseverar junto a la verdad,

que muchas veces se oculta
sin quererla ver

delante de cada demócrata

fiado más de lo formal

que del verdadero valer.


La gente de buena crianza,
la que decía verdad

aunque fuera a perder,

no tardó en darse cuenta

que la democracia formal,
más que animar, es renquear

por lo que se daba a conocer.


Que los votos no eran el todo,
y que la verdad era lo más

a que podía aspirar

el hombre racional

y así poderla poseer
para sí y para los demás,

que, sola no podía estar

sin participar

de la alegría y del padecer,

propios y del prójimo
para el que debiera apetecer

el mismo bien que para uno,

si es que se quería bien entender

el Evangelio de andar por casa

y el de andar por la política también.


Un gran campo de juego,

con unas mismas reglas,

sería la garantía

para tratar de convencer

a los demás 

de que la democracia,

venía a ser, 

esa oportunidad compartida

sin roturas ni trampas

en que siempre pudiera vencer

el sentido común 

y lo mejor para todos,

como diario acontecer.


Campo de iluminación 

pudiera llamarse

a este juego democrático

donde las ideas de cada uno

en vez de perecer,

cada una aporte su luz

que ilumine un buen camino

en que se pueda creer. 


Grandes valores son expuestos

al sol de la mirada peatonal

de quien se pasea entre ellos

sin apenas quererlos mirar,

y, por cierto,

aunque estos se asuman

y nos unamos para considerar

que es lo mejor que se puede hacer

y lo mejor por lo que trabajar,

sin embargo, cuando un camino

que para llegar hasta ellos,

no aparece como real

en el horizonte de nuestra vida
no se desprenden acciones
conducentes a perseverar

en medio de dudas y nubarrones

que lo que hacen es despeñar

nuestra iniciativa por un barranco

que nadie puede ya parar.


Nadie, pues, se atreve entonces
a configurar

una sociedad hecha a medida

de la necesidad general.


Se adopta a continuación una actitud relativista
donde cada opinión 

tiene la misma verdad,

confundiendo el efecto 

con la causa que lo produce,

cual es el derecho de opinar

aunque esto no asegure

que el gato se lleve al agua

y que de la verdad tenga

consecuente necesidad.


Ante tantos valores expuestos
tras de esa verdad que se espera,

va unido con cadena

el propio interés personal

que se procura y se anhela.


Y de aquí a saltar por los aires
solo un paso le queda

a toda democracia que cree

que el número es el que cuela

y con él la verdad de todos

aún con hambre de ella.


El propio yo y el propio grupo
se polarizan en la trastienda

al intentar defenderse
como dogma que llega

y que sobre otros se impone
con energía y locuaz violencia.

La vida social desaparece

sobre sus cimientos de arena. 

Y hundidos los hombres en esa 
trampa,

se adelanta a su propia muerte,

al no valer ya su razón individual

por carecer del voto numeroso
de muchas  y aborregadas gentes.


Amplias capas de población
necesitan 

estar adornadas de virtuosas 

cualidades

si es que de la democracia se quiere hacer

una convivencia fuerte.


La formación intelectual y moral,

el poder creativo de las personas,

cierta sensibilidad para los valores,

el cultivo de virtudes creadoras
de encuentros inteligentes,

confiados, veraces, sencillos

y llenos de generosidad ardiente,

harían posible una democracia

no de papel ni de leyes escritas

sino de apreciables muestras fervientes

de desear siempre lo mejor

para uno mismo

y para los vecinos de enfrente.


La convivencia así nacida

es agradecida

en frutos ubérrimos

para tantos humanos ingredientes

que idearon un modo de convivir

y no llegaron

más que a lo formal de unas normas

huecas de calidad

aunque numerosas

por los votos contados uno a uno

mientras que la verdad reposa

en la papelera esperando

que alguien la rehabilite y acoja.


De aquí la frustración de la
norma.
Un corazón a medias de felicidad,

un ansia insaciable de  poseer

en sustitución del ser amable 

de cada cosa.

 Todas estas cuestiones  y más
traían de cabeza a la parroquia,
que era todo un pueblo,

personas creyentes en Dios,

menos algunas pocas, 

siempre ariscas con la verdad

que no podían aguantar

fuera dicha por humana boca.


A don Cipriano se acercaron 
innumerables feligreses

pidiendo su opinión

sobre la última razón

por la que Balamito

experimentaría con gaseosa

su puesta de largo en política


trepando como raposa
hasta el nido de sus ilusiones
donde su cría le esperaría

abriendo el pico, que es su boca,

para alimentarse

y hacerse fuerte y volar alto

dejándose caer de la roca.


Esto último es lo que temían
que, a tanta altura,

que ahora le sobra,

el mareo, el vértigo,

se apoderara de él

y le precipitara al abismo
que muchos quisieran para él,

aún sin opinar públicamente

sobre esta posibilidad loca.


Don Cipriano comprendía

aquella preocupación lógica.

Y Don Sarto, más atrevido,

sobre su juventud subido,

veía con optimismo la obra

que emprendía con tanto valor

aquel alcalde especial,

que hacía a los demás roer la soga.


¡Mira que si nos vemos 

comiendo algún día en la Moncloa!
-pensaba en voz alta el Coadjutor con un tanto de estupor y broma--,
y ¡Rodrigo de Capellán
comiendo en el bunker las uvas,
por si el enemigo atacara,

les cogiera a cubierto y al abrigo 

de cualquier bomba!.


Aquellos días en Ideolandia,

las conjeturas era millonarias.

Y apenas Don Balamito movía el rabo

se sabía por dónde soplaba el viento

y los votos de la conjetural campaña.

TOQUE DE CORNETA,


Todo estaba previsto.
Las campanas repicaron, 

temblando sus espadañas.

Comenzaba una ilusionada sorpresa

viéndose revivir en sí misma
al proponerse servir 

como noble y honrada meta.

Quienes le acompañaban
conocían bien a Balamito,

todo un mito,

de la ya henchida España

de guerras y rencores,

frustraciones y desalientos

como esencial elemento

de su inquieta alma.


Una nube de periodistas 

ocupaba toda la plaza.

Ideolandia hervía

de felicidad contenida.

Aquel hombre

con apariencia vulgar

alcalde de aquel lugar,

y como borriquillo aparecido,

elocuente como Demóstenes

y profundo en su pensar

se dejaba ahora ver

como “el elegido”

por una serie de circunstancias

donde su verbo era la clave 

de humildad compartida
sin que fuera la arrogancia

su mejor partido.


Eran las diez de la mañana, 

y tras de la balconada
de aquel Ayuntamiento herido, 
apareció Balamito

moviendo sus orejas
con semblante ensombrecido

y, dirigiendo la palabra

que, como nunca se había oído,
dijo lacónicamente:


“Amigos ideolandeses:

mi primera intervención

pública ha sido

el saludaros y anunciaros

que dentro de tres días, 

comenzaré mi campaña electoral

para ser elegido

Presidente de la nación

que, casi ha enloquecido

con tantos gobiernos

donde los errores de unos

no han sido corregidos

por quienes tomaron el testigo

y todos ahí los vemos

porque así han permanecido.


Ya sabéis mi Programa

aspirante a Constitución nacido

y mis ganas

de enmendar lo ocurrido.


Os anuncio que mi próximo mitin
será en el pueblo

de “Luminaria de las Cinco Ermitas”

a un paso de donde estamos
pueblo para mí tan querido

como lo es para quienes nos honraron

con haberse empadronado
en Ideolandia

como su pueblo elegido,

en mayor número que los demás

que a nuestra ciudad han venido.


En Luminaria, pues, nos veremos

y, quien aquí hoy ha concurrido,

queda invitado al mitin,
que, por ser el primero 
y espero que lucido,
no será tan llamativo

como algunos esperan de mí

borrico parlanchín

pero siempre agradecido,

a los que forman parte

de una misma comunidad de vecinos

en este lugar

donde yo he nacido.


No es desprecio a mis paisanos

que me han soportado

y me han atendido

con abundante y verde alfalfa, 

que, con la paja, 

son mis alimentos preferidos.

Debo a Luminaria
muchas cosas que aún no he dicho

pero, sobre todo,

que nunca sus hijos, 
aquí, han procedido

con mala fe y han sido

ejemplares vecinos.

¡Hasta Luminaria de las Cinco Ermitas

que allí hay espacio suficiente

y no construido

a diferencia de Ideolandia

y seréis todos bienvenidos!.

El próximo Sábado por la mañana,

¡A Luminaria, , amigos!

Gracias una vez más.

Los diarios de todo el día,,

radiofónicos y televisivos,

se vieron fortalecidos
por lo insólito del caso

y es por lo que hubo colapsos
por tanta comunicación,

cruces de noticias,
cuando aún no había enmudecido

el entusiasmo de los de Luminaria

contagiados por las noticias

y a Balamito agradecidos.


Balamito era el protagonista, 

la estrella

que había en el horizonte aparecido,

que bajo sus cascos teñidos
traía, por faltarle brazos,

un Programa, el más agresivo,

que atravesó la Historia
de parte a parte, dividiéndola,

entre felices y compungidos,

entre hombres de fe

y hombres aburridos.


Ni el hecho más extraordinario,

ni la actualidad más caliente,

ni la guerra más sangrienta,

hubieran sido

los que arrebataran protagonismo

a un cándido Balamito

que creía aún en la buena voluntad

del hombre corruptible

y del ya corrompido.


Nadie sabía cómo

por aquella boca

de dientes afilados

aunque blancos,

sin estar ennegrecidos,

salieran tantas palabras

llenas de buen sentido.

Y cómo se articulaban

y se pronunciaban

hasta con buena inflexión

sin términos perdidos

entre la idea

y la desembocadura

de un torrente

más que de un río.


El fenómeno estaba servido.

Titulares atrevidos

que buscaban acertar

describiendo aquel idilio

entre un alcalde especial

y Luminaria, su vecino,

aunque no su competidor

por el buen gobierno

que a ambos pueblos vino,

uno por mano de un borrico

y otro de la mano del destino.

Luminaria, pueblo de Madura y Extrema,

a mitad de camino entre ciudad mediana

y pueblo hundido

pero vigoroso en su fe

capaz de mantener vivos

los sentimientos en una sola noche

donde el aromático vino

solo acompañaba

aquel sentir entrañable, 

casi divino,

el de la Fiesta de su Encamisá,

patrimonio de santos

y también de turismo.

Pueblo inmaculista desde sus entrañas,

don de fervor salido

a través de los VIVAS a su Patrona,

del corazón filial, su fuente,

que hicieron a este pueblo 
tan atractivo,

que muchos forasteros lo envidiaban

por sentirse todos aquella noche,

unos en el mismo sentir

aunque por diversos caminos

Luminaria de las Cuatro Ermitas

sería con Ideolandia

unidad de destino,
punto de referencia

y argumento para un libro,

al ser el primer pueblo

donde un borrico,
pronunciara su mitin inicial

de una campaña triunfal,
hasta llegar,

llenos de regocijo,

a ocupar una Presidencia

que esperaba hacía tiempo

ser para todos un acertijo.


Presidencia que era
como hueso tirado

cada cierto tiempo a los caninos.

Y que una vez recuperado
por alguno que se mostró más listo,

era triturado con fruición

y repartido entre amigos.


La Presidencia como deber y 

servicio,

tenía ahora su oportunidad 

de la mano y palabra de un borrico.

Llamadas de teléfonos,

periodistas empedernidos,

siempre al acecho y en compromiso

con sus lectores ávidos

de lo curioso y morboso

como primer requisito,

ahora les tocaba el turno,

de crónicas y reportajes concienzudos

sobre lo dicho 

por un tal Don  Balamito,
algo de naturaleza ambigua

entre hombre y pollino.

Actualidad al fin y al cabo

para su propio y remunerado oficio,

por encima de otros temas

que dejaban tantos beneficios,

y que arrinconados se quedaban

para otra ocasión
de verse en el ridículo
de competir con un campeón

de la palabra y del buen sentido.


Y es que el futuro 

de la piel de toro
estaba en litigio.


No hacían falta encuestas

ni estadísticas hinchadas

sobre aquel político estricto, 

amparadas en el asombro

del interrogado y sorprendido.
Porque  un político distinto,

política distinta haría,

y lo preveía cada cual

por su solo y personal instinto.


Lo de ahora desbordaba

cualquier cause enfebrecido

por la crecida de la imaginación,

y por la apertura del olvido

de una moral de siempre

que ha sobrevivido

y siempre se avino

al sentido común colocado

incluso entre encarcelados y asesinos

y entre los tiros 

de mentes perversas

abundantes en muertos

y escasos en seres vivos
que les abría una posibilidad

de recuperar

otra vida más honesta

que antes habían perdido..


Moral como norma
y moral como puerta.

Que no es finca cercada

con alambre de espino.

Más bien descubridora

de un inmenso continente

para el humano destino.


Balamito tenía la palabra
que era verdad y camino.

Sólo le faltaba que fuera vida, 

pero eso era solo de Dios

que fue uncido

con correas y clavos

al divino amor

que al mundo trajo 

como enamorado peregrino.


Luminaria se vistió de gala
como joven casadera,

cual esposa que a ella vino

el amor errante por un mundo

muchas veces desconocido.


Pero dudaba en cómo recibir

a aquel maravilloso vecino

a solo unos kilómetros de él

lindando con el término 

de su municipio.

Pensó en acomodar el lugar
que fue junto a la ermita de San Pedro

con el fondo de un  pantano
y las encinas como testigos,

de aquel acontecimiento

único, por ahora, 
y, todos, tan contentos.
Distaba unas cinco leguas del pueblo

y, había anchuras para todos

los que allí fueran reunidos.

Los coches y autobuses

podrían aparcar

en la parte de abajo, 

junto al pantano de Santa María, 

paraíso tan singular

improvisado de momento.


El Sábado sería un día grande

por todos recordado

pues, con los medios actuales

el mundo sería informado,

que en la tranquilidad de un jardín

asilvestrado,

entre retamas y encinas,

y olor a tomillo sería pronunciado

un discurso de apertura

para una aventura

que nunca se había dado. 


¿Cómo entraría Balamito?.
¿Traería su caravana?.

¿A pelo o por alguien en él montado?


Se supo por malas lenguas

que presentían ya

lo que aún no se había formalizado,

que a Balamito un día

se le dejó caer de la lengua
la ilusión que siempre le había rondado:

Ser como el pollino

por Cristo montado,

pero, ¿quién lo montaría?.

Habría que averiguarlo.


Era como el secreto de un 

sumario,

por desconocerse

quién sería el privilegiado

de este gusto tan exquisito

por Balamito aportado.


Se acercaba la hora

y hasta que ésta no se cumpliera

todo imaginación sería 

y esta, loca.
SÁBADO TRIUNFAL.

Amaneció soleado.

Todos así lo habían esperado.

Eran las nueve y treinta minutos

y Balamito no había llegado.


Asuntos de última hora

lo pudieran haber retrasado.

Media hora bastaba

para estar preocupados.


El alcalde de Luminaria

ya sabía del agraciado

que montaría a Balamito

que, tras de muchos ruegos

había cedido, sorprendido,

pero encantado.

Sería Don Sarto.
Así como suena.

Don Sarto el Coadjutor,

aunque había tardado 

en decidirse por aquello

que a Don Cipriano

le había abochornado.


-¿Qué pinta un cura en política?, -le recriminaba el párroco-.
Y el coadjutor le contestaba,

-¿Hay algún Programa como éste,

que sin querer cada Domingo

habla usted de él

sin verse coaccionado por lo político?.

Esta es una ocasión única.
Yo defiendo ese Programa

y la Constitución

que de  él habrá de nacer.

Mejor, Programa y Constitución

es lo mismo, y así ha de ser.

¿ es que  no nos enteramos?.

Con el debido respeto 
Don Cipriano

si he sido requerido

para que vaya montado,

no es confundir religión con política,

sino todo lo contrario.

La verdad por encima de la política.

Por eso el alcalde pone sus costillas
y un cura va sobre ellas montado.

Y, otra cosa, Don Cipriano,
¿pensó Cristo al montar

en aquel pollino prestado

que por este hecho

se habría encaramado

encima de todos los animales

que había antes, como Dios, creado?

No señor párroco.
Ni una cosa ni la otra.

Sólo habría pensado,

si es que reparó en ello,

que lo creado estaba al servicio

de su Creador

y así, eternamente se había acordado.


-Mira, Sarto,

baja del burro

y vete andando.

Que el montado,

puede que sea persona 

tan como lo eres tú

y creo que ha llegado

el momento

de dejar símbolos 

y respetarla

más que otros 

que  por otras razones

lo han propalado

como conquista social

separando bien claro

al explotador del explotado.

Es más, que si dinero no llevaban

cuando los Apóstoles

predicaron tanto,

tú no vas a ir en burro

alegremente cabalgando.


Con estas y otras razones

Don Sarto

fue bajándose de la certeza

y fue dudando

a la cama aquella noche

y, allí, descansando,

su cabeza le daba vueltas

como cabalgando entre cosas exteriores

que iban dejando

amargor de conciencia

por lo que aquella noche, 

un continuo despertar, 

sin pegar ojo, se fue aclarando.


Le llamó Don Balamito

para confirmar su quebranto.

Y era tanta la ilusión del alcalde

que no se atrevió

a desilusionarlo.


Así quedó la cosa
cierta y falsa 
otro tanto,

sino como estaba al principio
paseando en burro
para entrar en Luminaria

al menos trotando
en dirección a la pradera

que San Pedro 

le estaba guardando.

Aquellas aguas del pantano

se le antojaban
como lágrimas reunidas

al estar llorando

la misma naturaleza

de las cosas

que se iban 

una a uno sumando.


A las diez en punto de la mañana,

sol arriba

y, cuesta abajo,

se acercaba la caravana

a la primera curva

que se enfocaba

hasta el páramo

terreno raso, ya preparado

para recibir al ilustre visitante

cuyos acompañantes

venían cantando.

Era aquella curva

desde donde Balamito consentiría 

ser montado

y cuesta arriba,

hasta donde la comitiva

de recepción le esperaba

ya intranquila

por lo que sabía.

 Un nuevo Quijote

con sotana negra y limpia,

erguido sobre una real

y no apariencia reflexiva
que hablaba y hacía pensar 
en algo tan serio

como que podría

desde lo más alto de la nación

un día, decir a cada cual
lo que debiera hacer

sin dudarlo  y con valentía.


Pero hubo un momento de 
confusión.

Don Sarto no aparecía.

Dos minutos de espera.

Nada ocurría.

Balamito siguió su camino,

solo, como solía.

Y mientras se conducía

un poco preocupado

se sintió de repente ocupado
en la parte superior

de su espinazo que resistía

de peso de una persona

que había saltado sobre él

desde atrás y de un brinco

allí se había quedado.

 
Respiró hondo
y, emocionado,

siguió sin mirar hacia arriba

y sin ver la cara

de aquel cura, amigo,

entrañable,

que no le había fallado.

Pesaba El condenado
y hasta le daba con los zapatos

en su panza

y como con espuelas de clavos

le azuzaba para ir más de prisa

hasta haber llegado.

Resultaba algo raro,

que así se comportara un amigo,

cuesta arriba,

como si le quisiera hacer pasar

un calvario.

Aquella ilusión de su vida

iba quedando atrás la complacencia

pues, costaba más 

que un golpe de Estado.


Ya se acercaba a la explanada.
Nada anormal aparecía.

Balamito, no obstante,

iba exultante  

y a la a vez acongojado.

Pensaba en la envidia que sentirían
sus colegas allí presentes.

gobernantes de otros pueblos

tan olvidados.

Ante ellos,
descargó la conciencia

que tanto le pesaba

y de sus lomos se escurrió,

no el cura que esperaba,

sino el pérfido Len,

el hortelano de marras, orgulloso,
alzando las manos,

como un torero en la plaza.

Aquello había sido un fraude.

Y nadie lo notaba

salvo algunos enterados

del cambio ocurrido

en robustas espaldas.


Fin de trayecto.
Esperpento a la vista.

Mal comienzo.

Algún alcalde protestó

como en susurro contenido

por no haber sido  elegido

para montar en el colega

que le invitó.


La sorpresa comprobada
fue arropada
por la prudencia

del promotor

de aquella gesta casera

que quedaba en la cochera 

y no en el recibidor.

Solo una mirada a los ojos de Len
fue la reprimenda

que le propinó.

Había simbolizado un golpe de Estado.

Y esto, poca gente lo captó.

Quedaba la mañana por delante

y saldría airoso de aquel empellón.

Ya vendrían las explicaciones

y por qué sin permiso

abusó de esta manera.

No le faltó a Balamito

un pensamiento para Don Sarto

que no creyó

le hubiera abandonado

en tal circunstancia

en que necesitó

salvo otros deberes,

su apoyo y su orientación.


Len, siempre Len
el que se subió al ferrocarril en marcha

y casi sin abrir la puerta

de aquel vagón, se ocultó,

sin pagar billete

que luego a cobro pasó

a la monarquía rusa

que, por devolverlo, la fusiló.


Pero historias aparte
lo que hay aconteció

en San Pedro de Luminaria

un grano de humor bastó.


Solo flotaba la duda
de que Don Sarto no se presentó,

si por propia voluntad

o porque se le obligó

a dejar libre la cabalgadora

que ahora se disponía

a mojarse no en el pantano cercano,

sino detrás de un atril

que se le preparó.

Una vez más, la sagacidad

de los hijos de las tinieblas

venció o, al menos demostró,

que era capaz de montarse

encima de un alcalde

que solo le faltó 
darle las gracias

por aquel salto que bordó.

Dos lágrimas furtivas

es la que salió, aisladas, sin otras,

de los ojos de Balamito

que con todo, 

se sobrepuso y se animó.


Pasado aquel momento

tan simbólico y controvertido

Balamito se colocó ante un atril
que miraba hacia el pantano,

colocado en la terraza de la cafetería

desde donde dirigió su palabra

tan esperada por todos

y por aquella comitiva que le recibiera

y a la que saludó.


Se hizo un silencio sepulcral.
Balamito, una vez presentado

y saludado por el alcalde local
se dispuso a hablar.

Miles de ojos y oídos venidos

del lejano mundo exterior,

eran testigos

de aquella alargada silueta

en que la cabeza y las orejas

del orador,

se reflejaban en la pared blanca

de la cafetería a sus espaldas,

por lo que este primer plano
fue en tantas televisiones 
reclamo y presentación

de un alcalde especial 

que, de frente, de cara al sol,

desafiaba con su embajada

cualquiera mala interpretación

de palabras e ideas

dichas en honor

de unos sentimientos
que desde su rescoldo

ya daban a las almas

suficiente sentido y calor.

Nunca una sombra como aquella
llamó tanto la atención.


Radio, Televisión,

en riguroso directo,

transmitirían la sintonía

de un personaje

con palabras de conmiseración
hacia tantas cosas

que no eran aún

por no haber sido hechas

a pesar de haber sido respaldadas

con la obligación.

Don Balamito comienza:

“Mis buenos amigos 

de Luminaria, Ideolandia

y de toda la piel de toro.

Mi garganta no resiste 

esta emoción que me mata.


Hablo para los que hablan

y mucho mejor que yo

que en eso me adelantan.


Hablo para los que piensan

normalmente mejor que yo
aunque en esto hallo sus faltas, 

pues, que yo sepa,
nadie lucha y trepa 

pendientes que otros hacen falsas.

Y si aquí es la invitación
honrada y honesta
de subir ciertas cuestas

es porque delante de nuestros ojos,

erectas,

han sido así construidas

para que nuestra mente se pierda

entre leyes permisivas y horrendas.

No  quisiera cansarles

con estas aparentes protestas

que si fueran ellas solas

las que se oyeran
ante los oídos sordos, 

gubernamentales,

o de los que sean
elegidos democráticamente

sin que perezca

la  buena voluntad

del que con esto cree

que viviera honradamente
aunque sobre esto, sólo sueña.


Seeñores, necesito hombres
con fuerzas
que, ajustadas a su ser humano

no sean de pega.

Fuerzas mayores

que las que el átomo nos muestra

que ha transformado todo

aunque nuestra forma de pensar

la misma se queda.

Esta idea de Albert Einstein 

no la echen en cesta

que sin fondo se salga

y vaya a la cubeta.

Reflexionar sobre esto

y dar sentido a la vida, 

son cosas nuestras
y así el pensar y el querer

forman aquella unidad
en función de lo entendido y querido

que el sentido de la vida

van implícitos en ella.


No se desparramen
ni se desperdicien

nuestras fuerzas

que, las empleadas

en el pensamiento dialógico

o personalista,

en el movimiento fenomenológico,

en la corriente existencial.

en la psicología personalista,

en la investigación ética,

biológica, antropológica, etc.

no han sido tan honestas

como para comprender

que entre ellas

hay una idea unánime

que les da aún más fuerza:

“La idea del hombre debe ser fundar los modos de unidad más elevados con las realidades circundantes”.
(Aplausos. Balamito continuó):


No olviden algo muy importante.

Solo y en un instante

comprenderemos

que sólo seremos

capaces de esta fundación

si nos acompaña la capacidad creativa

como condición

para que en todos los niveles

la unidad tenga cabida

en esta nación.

Y todos, de cualquier clase social, 

todos los de cualquier condición

están capacitados

para la personal creación

por su iniciativa

y por su tesón.


La maternidad

de vuestras mujeres
no desmerece,
antes se enriquece

ante aquella “maternidad”

que pintaron o esculpieron los artistas.

Y, en ese sentido,

Miguel Ángel, Picasso,, Rafael,

desde sus tumbas os miran
porque jamás superaron

con sus pinceles

la realidad que en vosotros

está siempre viva.

(Aplausos).


Cierto que son diferentes modos
de creatividad surgida

pero, la de la mujer,

de “urdimbre afectiva·”

como decía Rof Carballo,

tiene tantos quilates
como que de ella se deriva

todo el humano desarrollo

que en cada hombre

es decisiva.


Quisiera amigos

que comprendáis

que vuestra creatividad

se lleva a cabo por el lenguaje.

Si éste se depaupera

o se manipula

se degrada y de él no queda

más que confusión

que nos desespera.


Por ejemplo,

Las palabras “libertad” y “amor”,

han sido sometidas

a una torsión sistemática

de las que ya nadie espera

aquel significado original
que arrastró tras de sí
a naciones enteras.

Volver a este original sentido

será vuestra obra maestra.


Por eso, lo que hay hoy aquí

es “entusiasmo”
y no “fanatismo”
que otros creyeran.

Es urgente entusiasmarse

por aquellos valores

de nuestras abuelas.

Y la escala que los pesa y pondera,

será guía de conducta,
sin dudas

y con sólo certezas.

Vamos a valorar al ser humano.
El mundo os espera.

Y si desde la responsabilidad más alta

esto no se supera, 

los gobiernos sobran

e irán a la esterquera.

(Más aplausos aún).


Sintámonos emocionados

y dejemos correr por nuestro rostro

las lágrimas que quieran.
No nos avergoncemos

de nuestros sentimientos

aunque flaquezas parezcan.

Que el duro de corazón
sólo él medra.

Y convierte al pueblo 

en una masa dúctil, moldeable,

como figuras de cera

para así manipularlo mejor

y asegurarse él solo

su molienda,

incrementando su poder

bajo la sola apariencia

de combatir a un enemigo, 

inexistente, que se inventa.


La democracia no puede

así ser sostenida

por un pueblo envilecido
de esta manera.


Un sistema no funciona

con la sola sangre

de quien razona,

trabaja y aspira

a que sea su morada

y buena.

A esto se llega

subvirtiendo valores

y convirtiendo la convivencia

en solo querellas.


La calidad de vida vendrá

solo por el camino probado

de la elevación,

en todos los órdenes

comenzando por el intelectual y moral que sólo aprieta

el cinturón de los indecisos

o de los que, sumisos,

hacen el caldo gordo

de las reyertas.


Los líderes,
ante la carencia

de ideologías naturales

y no esclerosadas,

surgen con fuerza

de la mano del deseo de todos

que, para su decoro,

abre de par en par las puertas
de su corazón y de su alma

para que así traspasadas,

nos faciliten 

a las recónditas celdas

donde lo individual y personal 

se afirma iniciándose

en las grande empresas.

Vosotros, todos sois líderes,
sin necesidad de carreras, 

ni de títulos,

porque el parque de todos ellos sobra

ante la espantosa impureza

de unas voluntades torcidas

y sólo dispuestas

a un gobierno formal,

exterior , legal, sin naturaleza.


Leyes que son su reflejo.
Pero no consejo

para quienes de ellas esperan,
rectitud de ser y obrar

sin aquellos complejos
que paralizan iniciativas

las más valiosas y bellas.


Sois líderes en el hogar, 

en el trabajo, en vuestro ambiente,

ante los hijos y descendientes,

que como tales os consideran

tras de una vida entregada

a mantenerlos y ofrecerlos  útiles

para un Estado y sociedad 

que de esa entrega es ajena.


Y si queréis encumbrar
vuestro liderazgo

y la idea que de él os queda,

añadirle cualidades intelectuales,

como que piense con rigor,

sea ducho en el arte humano, 

sin improvisar soluciones,

y,  a la vez, que sea espontáneo.


Conocedor cabal

de las leyes que rigen

a la persona humana,

en su complejidad y riqueza.


Penetrante en el conocimiento
de los fenómenos humanos.


Hombre creativo por excelencia,

sobre los conceptos amañados

de libertad, normas, cauces,

actividad, valores,

encuentro personal,

personalidad, lenguaje y silencio,
encuentro, amparo,

soledad e inseguridad,

egoísmo y vértigo o fascinación,

generosidad y éxtasis o creatividad.


¿Queréis más cosas

con las que pulir la estatua

de un líder que habla,

y escucha con serenidad?.


Ante vosotros lo tenéis

y no es falsa modestia

ofrecerme para sostener

mi idea, que es la vuestra.
Y es que, mientras

 en el firmamento político

aparezca el cartel de “no hay billetes”,

otra mejor suerte podréis esperar

pues, quien se pone a jugar

o es con todos

o  es desigual.

Vuestra presencia es defensa

de este derecho universal,

al menos en la piel de toro,

que acabáis de inaugurar

manteniendo que todo español

con suerte y con honor

puede aspirar

a ser lo que quiera si se lo consiente

una gente que puede 

como cualquiera, votar.


Yo se de humillaciones
y no de tantas atenciones

como se puedan ofrecer

a otro animal.


Se de sacrificio
y lo se por el oficio

que tuve que soportar.


Se que la libertad de expresión

a muy alto precio se debe comprar.

Y que ni el puesto, 

ni los sofisticados medios 

dan derecho a desbarrar.

Me consta de la preparación
de que me debo dotar,

pues caería en intrusismo

al tratar alegremente

cuestiones diferentes

e iguales en el respetar
de modo ordenado y justo,

que pueda el ánimo levantar
y creer en la libertad porque se vive

y creer en la democracia 
porque se la  honra sin sospechar 

de la capacidad de cada uno,
a decidir por su cuenta

qué o quienes serán sus ,mediadores

entre él y las leyes que se han de guardar.

¿Hay alguno entre ustedes
que tenga libertad interior?.

Sígame.


¿Hay quien se abra a la realidad,

jerarquice valores, se sienta solidario

en cualquier necesidad?.

Sígame..


¿Hay quien tiene amor desbor-dante a la verdad?.

Sígame.

¿Hay quien busca no solo sino en comunidad?.
Sígame.


¿Hay quien se siente trasmisor de la verdad descubierta?
Sígame.


¿Hay aquí hombres de iniciativa?.

Síganme.


¿Hombres de imaginación 
creadora?, ¿Tenaces, entusiastas, 
constantes?)
Síganme.


¿Hay aquí un hombre paciente?.
Sígame.


Y si no me siguen
porque lo tienen que pensar

háganlo pronto y bien

y se decidan a colaborar

porque otros den un paso al frente,

y se quieran entregar

a esta obra que hoy emprendemos

para renovar en esta nación

la denostada   y maltrecha moral.


Perdonad que me entretenga

en atravesar este mar,

de acusaciones infundadas,

contra la moral.

Todo es debido a que siempre

se ha de ponderar

la obra que queda

aún por realizar.

Quienes se unan a esta obra,

serán líderes 

que, luego se han de envidiar

pues estarán dotados 

de ciertas habilidades

difíciles de imitar.

Poder de persuasión,
por ahí se ha de empezar.

Capacidad organizativa

algo que nunca se ha de agotar.

Capacidad de entusiasmar,

supuesto que sea entusiasta y vea

que su ejemplo ha de resultar.

Don de sintetizar,

y no irse por la nubes

desde donde se quisieran otear 

los detalles de cada cuestión
sin quererse acercar a ellas, 

máxime si son urgentes

y obligadas de afrontar.

Luminarienses,

Ideolandeses,

pueblos aquí reunidos
y que estáis dispuestos a escuchar

al más humilde de los servidores

pero que hasta en el Portal

tuvo su puesto y responsabilidad

de dar calor a la Verdad nacida
de una Virgen Concebida
sin Pecado Original.

Oidme.
Hoy no se ha de borrar

de vuestras mentes este mensaje,

que les quisiera anunciar:
el de entender como normal

que en la vida democrática

no han de bastar instituciones
ni criterios reguladores
con que se quiera progresar.

Los demócratas
que sois vosotros,

os habréis de cultivar

sistemáticamente en la creatividad

en todos los órdenes

que la vida misma abarca

y que no se pueden ignorar.

Lejos de vosotros el azar

en la formación de vuestro liderazgo.

Nada de improvisar.

Que lo que a mí me ocurre

es otro cantar

que viene por otros caminos

que aún hay de desbrozar.


Esa espontaneidad de 

resurgimiento

que en los líderes sociales se da

es exponerse a las claras

a tocar la flauta por casualidad.


Es solución perentoria
llena de riesgos

que solo en casos excepcionales

se pudiera comprobar.

Lo normal no es eso.

Y ni la refriega de la lucha

es suficiente experiencia

para poder gobernar.

El gobierno es otra cosa,

delicada, perseguida sin cesar

y cuando se alcanza
aún falta mucho matojo

que arrancar.


Grave insuficiencia

es la de labrar

asistemáticamente al líder

que ha de cuajar

pensamientos, sentimientos,

y necesidades que solucionar.


La preparación adecuada
es la que hay que procurar

evitando indecisiones

y errores perjudiciales

que a la larga se hacen notar.

Saber teórico 

que ha de estar

al servicio de lo social.


Toda ideología aportada,

carente de solidez

es desprecio flagrante

a todo lo que sobre el hombre

se ha dicho y estudiado

una y otra vez.


Solo son los conocimientos los
 que varían
mientras que la naturaleza permanece

la misma y abierta a ser tratada

con toda la honradez.


Ese desequilibrio que existe
entre las diversas ideologías

es pavor lo que produce

ante tanta y recurrente orgía

de ideas y aspiraciones
por una vida que se olvida

que es más simple de lo que se cree

y en más generosa con el hombre

que nace y muere cada día.


Los ataques a la realidad

sobre todo a la humana

deja un mal sabor de boca

cuando no, desemboca

en guerras y contiendas

entre las familias.

Enfrentados a esa realidad

el hombre en sí mismo se quiebra

contemplando con sorpresa

como la venganza le viene
como merecido castigo

y nunca como recompensa.

Esos modos que desertan
de las realidades que le acechan

son preludio cantado
de un ser personal

que se ha estancado, 

quedándose a las puertas

de un progreso anunciado

cuando la  realidad 

es todo lo contrario. 


Preparaos para la democracia,

y ver si estáis en lo recomendado.

Porque la democracia diaria

más que zapato,

es sandalia andariega

por las posibilidades ciegas

para aquellos que teniendo ojos

los tienen aún cerrados.


Solo un humanismo

sacado de lo humano

puede humanizar la oferta

abierta a lo contemplado

que los periódicos escriben

que la televisión nos muestra

quedando desierta toda esperanza

de habernos a sí mismo encontrado.


La técnica no es fuente de
 humanismo,

pero se puede humanizar,

como la letra no es cantar,

sino cuando se la interpreta

añadiéndole notas musicales

que luego se pueden melodiar.


El hacer es fruto,

del ser que puede estar,

sugiriéndonos que es fuente

de donde toda agua brota

que sirva para saciar.


Quiero traerle a ustedes,

que me escuchan sin pestañear,

unas palabras bien pensadas y escritas

que nos inviten a reflexionar.

Me voy a permitir leerlas,

pues que en la oratoria 
se pueden citar

no solo estadísticas y encuestas

sino todo aquello que pudiera ayudar

a dar a entender una idea

que en este caso, 

vale la pena salvar.



“Cuando se habla de que la ciencia ha fracasado como ideal humano y que este fracaso es una de las causas de la confusión que preside la encrucijada de la historia que nos ha tocado la suerte de vivir (…) se comete un error de bulto; no es la ciencia como idea, sino el ideal de la técnica lo que ha fracasado. Cuando el hombre ha tenido a su disposición en el breve espacio de muy pocos años técnicas prodigiosas para todo, con las que no pudo nunca ni siquiera soñar, se ha enterado, y solo entonces, de que esas técnicas no sirven para resolver nada fundamental; ni aún para darle una sensación de superio-ridad sobre el hombre de las edades anteriores, el que soñaba con esas técnicas como en algo irrealizable y suponía que en ellas estaba la clave de su liberación de las miserias humanas. Pero esto no es decepción de la ciencia o no debe serlo; sino motivo para dar, casi siempre, a Dios lo que es de Dios, es decir, para renovar la categoría del pensamiento eterno e inacabable, y para dejar en su lugar al César, a la técnica, a lo que se toca y nos fascina con su poder material pero que está vacío de sentido trascendente. Ciego será quien no vea que el ideal de la etapa futura de nuestra civilización será un simple retorno de los valores eternos y, por ser eternos, antiguos y modernos: a la supremacía del deber sobre el derecho; a la revalorización del dolor como energía creadora; al desdén por la excesiva fruición de los sentidos; al culto del alma sobre el cuerpo; en suma, por una u otra vía, a la vuelta hacia Dios”.(262).

Tendrían que ser estas palabras
de eminente doctor en medicina,

de catedrático de la misma
de escritor y erudito humanista,

las únicas que comprendieran
este al parecer mitin ilusionado

que tiene solo por cita

un alcalde afortunado

por su palabra y honrada vida.

(Aplausos. Aplausos que apro-vechó para beber en un barreño de barro que le tenían dispuesto para sustituir al vaso que no podría en este caso cumplir con su cometido. Más aplausos y algún viva a Don Balamito).

Gracias por resistir mi 
impertinencia.

Pero con solo la presencia 

de este anterior escrito

tan bien recibido,
terminaría yo este mitin

aunque no antes de hacer

alguna observación, 

vivencia personal acaso,

desde que fui elegido
alcalde de Ideolandia,

mi pueblo natal,

donde siempre he vivido,

pero que cambiaría
con sacrificio incluido

por ser vecino de Cibeles,
o del Museo del Prado,

mi posible destino

si fuera para que nuestra nación,
se viera a sí misma con regocijo,

apuntalando lo que quieren caer

y construyendo donde ya se ha caído,

y sea esta mi responsabilidad
que de vosotros venga

como hasta ahora, ha venido.


Dicen, que en los mítines 

electorales
es oportunidad manifiesta

de hacer promesas que se cumplan

hasta que esto de la palestra

pase sin pena ni gloria

y quede como recuerdo 

y tan solo como escopeta

de dos caños y del doce,

por si alguno de la oposición

en contrario se expresa.

Lo que venga, está lejos,
lo que se cumpla, será encuesta.

Y será la opinión de una mayoría
como pienso que será la nuestra,

la que decida sobre el comportamiento

social y político, sobre todo,
de los candidatos a la cesta.

Cesta, por supuesto rellena
de viandas y prebendas,

que superarán, por cierto,
a las de Caperucita Roja
que llevaba para su abuela.

(Aplausos y risotadas).


Sí señores, sí

apelo por tanto a mi dieta

que es de paja, alfalfa y algún grano

sin que se recomiende tenerla

pues adelgazarían muchas mujeres

que se quedarían sin pasarela

y los hombres, qué pena,

quedarían en el mismo prado

mientras degustaran la pradera.


Yo no haré declaraciones de
bienes

ni mostraré la receta

que Hacienda reclama a cada cual

por si algo se olvida o se queda.

Yo no hice nunca Declaración de la
 Renta.

De  mis euros ni de mis pesetas

pues no tuve ninguno ni ninguna

de estas cosas perversas,

que, como argumentos contundentes

algunos sufragan las campañas 

como si fueran sus empresas.

Nuestra oferta es un servicio
que en mi caso, poco cuesta.

Me conformo con digerir cada día

saber de la honradez en las cuentas.
Y, sobre todo, que el lodo

que ciertos barcos sueltan,

no ennegrezcan nuestras playas,

ni más atracos haya a cuenta

de la poca vigilancia

que las leyes permisivas,
progresistas así llamadas,

son blandas cuando se toma lo ajeno

por costumbre patria

o ajena chanza.

Permitidme resumir
lo que en este mitin quise decir

que fue recomendar

preparación para la democracia

que luego hay que vivir.


No bajé al ruedo de lo concreto,
al menos esa fue mi intención

salvo algunas pinceladas

de las que a diario

se hace eco la televisión,

cosa que extraña nos pareciera

nos informara de la honradez,

de los hechos heroicos,

de la sensatez

de muchos de los españoles

que hacen turno 

para poderse entender

con leyes que atacan sus principios

y con proyectos que carecen de pies.

Sé que la curiosidad es humana
y de ello dan prueba, pero al revés,
aquellos que proclaman y aspiran

a un Humanismo desconocido

como si de ellos hubieran nacido

más que hijos con su historia,

elefantes sin memoria

que les oculten el persistentemente

el trabajo pendiente
que todos han de hacer.

Sobre la carencia de lo mejor

de lo objetivo 
no puede ningún sujeto

permitirse la traición
de edificar de nuevo

aquello viejo que desapareció.

Lo que faltó faltará para siempre.

Y lo que abundó

que fue el amor,

es lo único que permanecerá

enterrando rencores

que son carencias sin flores

como  esperanzas en flor.

Pido el voto de todos ustedes.
Pido libertad para emitirlo.

Pido prudencia por conseguirlo

conforme a la ley que lo estableció.


Juguemos todos al escondrijo,
sin trampa ni cartón,

y que la ratita baile al son 

de la pandereta hecha

en el  corazón.

Pues, el voto que me deis

sea de éste salido
y no sea piedra

tirada a la cabeza

ni que el prosaico gorrón,

haga de las suyas

rompiendo cristales,

bancos,  sedes, etc.

sometiendo a la razón
a la barbarie de la incompetencia

que sólo hasta ahora ha justificado

el coscorrón

de anteriores elecciones

que creían estaban en el bote

y éste de melocotón.


 Tranquilos, amigos,

que esto no es salirse del guión.

Que esto lo saben los niños
y quien se escandalizare

de quien lo dice

que más de un palo soportó,

sabe por experiencia

que en la buena cosecha

siempre hay cizaña y tizón.


Aunque gane quien sospecha
que de la moral haga

tabla rasa y no advierta

de ese tropezón,
al final las finanzas

huirán en bandada

como el barro huye 

ante cualquier aluvión.

Es inútil desear

parar la crecida

que comenzó precisamente 

cuando faltó

respeto a la Constitución

o cuando se ensañó

 por quien no había nacido

saltándose a la torera

 los Mandamientos de Dios.


Es por ello que ahora
mi Programa

y la futura Constitución

se encierren en dos mandamientos

que a los nueve restantes simplificó.

Amar a Dios.

Sobre todas las cosas.

Y amar al prójimo

al que le correspondió
siempre que uno mismo se amara

y desee para sí, lo mejor.

Al final de este mitin

mi libro rojo, de amor,

os lo haré llegar,

y él, solo diez artículos contiene.
Artículos que aprendió vuestro padre

vuestra madre, vuestros abuelos

que,  posiblemente ya murieron

pero que recordaron toda la vida

como protector, el mejor,

de una sociedad

que hay que construir

con realismo y con ilusión

(Fuertes aplausos y pancartas al aire,
y voces un poco novedosas. “¡La simplicidad nos salvará”!. 

“¡Balamito a la Moncloa”!.

“¡Si come paja, no me importa”!.
“BP, BP, petrolera no es”!.

Escopetazos al aire, 
cohetes de un solo trueno, 
lo más ruidosos. 
Mientras, el esquilón de la ermita 
daba vueltas sin parar. 
Don Sarto se desquitaba 

y se alegraba al contemplar

el éxito del primer mitin

de quien quería gobernar.

Catecismos antiguos del Padre
Ripalda 
se repartían sin cesar. 
Cabían en el bolsillo 
y eran fáciles de llevar. 
Los Diez Mandamientos, 
como Programa electoral 
y como futura Constitución 
si es que se lograba alcanzar.

Se pensó dar el catecismo 
Nuevo postconciliar, 
pero era demasiado voluminoso
y, difícil de guardar. 
Esencialmente uno y otro catecismos eran el mismo para entablar

diálogo, charlas, conferencias

y hasta mítines 

como el de des esta mañana

se pudo contemplar. 
El Grupo Musical, local, 
de “Los Abedules”, 
tocaba sin desafinar
charangas y música ligera 

que invitaba a bailar.

El Payo arrendatario del Bar 
que administraban 
los Amigos de San Pedro, 
hacía su agosto,

sin que nada le pudiera faltar.

A Balamito ya no le dejaban hablar, 
le pusieron una guirnalda  
de flores silvestres, en el cuello, 
para que le adornara 

más que una collera

de las usadas para labrar. 

Y, como siempre, lo quisieron invitar 
a tomar una copa 
que consistió en llenar

un cubo nuevo, eso sí, donde depositaron una botella de vino y dos botellas 
de dos litros cada una 
de un compuesto de Cola
que calimocho llamaban los del lugar.

Don Balamito se relamía 
y, aquella escena más que plateresca 
salió perfecta

en las televisiones de todo el mundo,

para poder comentar.

Luminaria de las Cinco Ermitas 
e Ideolandia comenzaron 
a ser más conocidos 
y Don Balamito 
más respetado aún,

pues había nacido un líder

con el que se habría de contar

desde ahora en adelante

para interpretar la política

que al pueblo se le quisiera dar.
TRAS DE LA PRIMERA
TORMENTA.


Len había salido corriendo,
sin poder aguantar
aquel simulacro de victoria

que todos querían adelantar.


Las dudas, si las hubo,

en el mismo mundo

se pudieron dar,

más que por el mensaje,

como siempre, superficialmente

se empezaron a preguntar: “Y si gana,
 qué va a pasar,”

con el sillón del Congreso

donde ya no se podría sentar, 

que si se corre un asiento

puesto que están 
como piojos en costura

todo el tinglado

se deberá modificar.

Y cosas así sin poder aprobar

algunos puntos

demasiado fuertes

de poder asimilar.

Por eso, más que todo lo demás,

la primera postura fue el recelar,

de aquel fenómeno de la naturaleza

que si es por lo de hablar,
le daba papas a todos

los que se limitaban  a insultar

a la oposición sin mediar

soluciones que se dieran

al sacrificado  pueblo

que les tenía  que votar.


En Ideolandia, 

los que se quedaron
Don Cipriano uno más, 

por televisión vieron todo

lo allí ocurrido

hasta terminar
viendo la lengua

de su querido alcalde

que era hermosa y difícil de pelar.


No sabemos si en EE.UU, 

apostaron por mandar

recado ante su asombro

y si quisieran otra forma de andar

por el mundo con tantos tiros a cuestas

que ya no podían más  cargar

sobre aquellas anchas espaldas 

de todo un continente norteño

que acababa de estallar 

en delirios de grandeza, 

por poder dominar

las fuentes de petróleo 
y todo lo que  saliera demás.


Pero dejemos a cada uno 
vivir en paz.
Que lo nuestro es de esperar

que no cause tantos problemas

como los que ocasionan los que critican

y los que son atacados sin parar.

Pues es un pimpampum dialéctico a lo 
bestia
que no acaba de encajar

tanto entre los fanáticos, 

cualesquiera que sean,
que, por una u otra razón,

están locos de atar


Centrémonos en lo  nuestro
que problemas nos lloverán  

como llovieron en un tiempo 

sobre el Señor de la Paz

que predicando 
el único y heroico amor
hasta que no se lo cargaron

no descansaron

sobre su conciencia infernal.


Así que sea solo esta digresión 

la que se pudiera constatar 

debido a que este fenómeno
traspasa fronteras y continentes sin cesar

y es difícil juzgar su mensaje
a la sola luz de un borriquillo

que a muchos, por cierto, 

ha hecho ya temblar.


Los hechos son los hechos

y, a callar.

Respetémoslos si queremos canalizar

una información objetiva

sin quererla deformar

por intereses creados

que no han de faltar.

Don Cipriano había mandado
a Don Sarto a repicar

lo que había para ello

en la ermita  no patronal,

y allí, sí, pudiera actuar

como un cura de verdad.

Así que el Señor Coadjutor
comenzó a saltar

tirando y más tirando de la cuerda

casi hasta poderla arrancar.

Lo hacía a destajo, sin reparar,

que entre los cohetes, 

la charanga  y algo más

poco se podría oir la voz de la Iglesia

que  ausente,  en esta ocasión,

debió de estar.


Len llegó jadeando

que de Luminaria lo echaron sin 

preguntar

cómo se había atrevido a montar

encima de un Alcalde

aunque no llevara cabestro

y menos bozal.


Él se reía nerviosamente

pues no sabía lo que le pudiera pasar.

pues esto en las normas no estaba 
legislado, ni penado

y nadie se quería mojar

en dar leyes que prohibieran montar 

sin permiso sobre el alcalde

que por otra parte, 
no lo permitía al azar.


La primera tormenta pasó 

sin dejar árbol sobre sus raíces

pues, por narices,

aquello debería pasar.

Que hablara un borrico,

y defendiera sus tesis,
que, por cierto,
en un Catecismo

se habrían de estudiar.

Aquella idea, 

económicamente hablando
 era acertada

pues tener que gastar

tanto dinero

por un sombrero 

que se pudiera llevar

al entrar en la Moncloa

resultaba ya insostenible

para muchos esquilmados bolsillos

que ya, no se podían estrujar.


Así que los Americanos tomaron nota
e intentaron trocear

aquellos textos centenarios

y sintetizarlos, si no tanto,

al menos como en el Catecismo

que los de la piel de toro

tendrían que acatar.

Después del Quijote,
esta idea fue la más genial.

Era luego cuestión de escarbar

en aquellos diez artículos, 
llamados Mandamientos,

y sacar de ellos aquel agua

que habría de fertilizar

tantos campos sedientos

de justicia y de verdad.


Así que ojo al parche
que, los Americanos,

nos pudieran copiar.


Dejadas estas cuestiones 

internacionales

donde el Padre Vitoria podría 
sabiamente opinar
con mejores ideas

pero no tan  económicas 
que esta que se acaba de lanzar,

pasemos a considerar 

el luego de la tormenta
que bien plantada 

acababa de destrozar

la estrategia de tantos Partidos, 

constituidos, y en pedestal

de una política no chica

que por fuerza

debía  mudar

de pelo y de costumbres

si se quería enraizar 

con los más ancestrales y profundos 
vínculos

de una piel de toro

que si nos descuidamos se cuartea

y no queda ni para tirar.


En casa de Don Cipriano,
se reunieron sin tardar

aquellos colaboradores suyos,

concejales a la par,

donde se propusieron analizar

los resultados del primer mitin

y sacar de él todo el provecho posible

para poder continuar

con la campaña a la Presidencia
de la Nación Española, 

para más señas, piel de toro, 
aún sin cuartear.


Fue positivo el análisis,
por la resonancia mundial

pues, pensar que en  la India,

si más que con borrico 

fuera vaca sagrada  con que lidiar,

ni hubiera habido calimocho, 

ni candidatura,

ni políticas anteriores que restañar 

ni que se ensalzara virtud alguna

por ser animal sagrado

que hay que reservar

de estos experimentos 
hinchados de vanidad.

Allá ellos. Ellos lo pierden

y nosotros a preparar

la próxima  concentración masiva,

entusiasta con que contar

para expandir la nueva idea 
que ya prendía en el ojal
de muchos compatriotas

que preferían un borrico

a tener que explotar

por medios violentos

siempre deshonestos

para alcanzar

concordia, democracia y paz.


-¿A donde nos vamos?
Sabemos algo muy importante
y es que a  Balamito no le importa

tener el mitin en recinto cerrado

como en abierto y soleado.


-Pensándolo bien

y por lo que hemos observado,

en cerrado va a ser difícil

por la muchedumbre 

que se ha interesado.

Así que en principio,

campo abierto y con flores,

o al menos con retamas,

que ayer ha resultado,

mejor de lo que se había pensado.


-Se lo propondremos a Balamito.
-apuntó uno de los reunidos-.

Él de organización no quiere saber

sino solo preparar su intervención.

Y, eso sí, que se consiga 

la mayor difusión,
pues, dice que físicamente
es difícil e inútil recorrer

tierras tan anchas y lejanas
cuando la difusión es escasa

de lo que se quiera exponer.

Prefiere poca gente 

y que los medios estén pendientes 

de lo que dice en conclusión,

que es lo que importa y da resonancia

a la campana de bronce y plata

que por la sola y constante percusión

puede resquebrajarse

y ayudar a los sordos 

que se aburren con televisión.

-¿Os parece que propongamos Cáceres, o Mérida,  Badajoz?. 
Es lo más cerca de nosotros 
y hay social preocupación.
Bueno, Plasencia no se queda
atrás en la competición,

por ser el segundo mitin

que se celebre en la región. 

A Plasencia suelen venir líderes

de todos los pelos y señales,

y es ciudad abierta

a todas las novedades.

No habría problema alguno

concertar una reunión 

y pedir permisos especiales

para que Don Balamito hable

y Plasencia no pierda la ocasión.

-argumentó Julián-.

-Claro que pensándolo bien

el que Balamito hable

es para cualquiera  lugar

un gran honor

si sienta sus posaderas

delante de las banderas

que arropan su pasión..


-¿Por qué dices lo de las 

banderas?-
-preguntó Tomás extrañado-.


-Lo digo sin mala intención.

Sabemos muy bien
que, se nos ha pedido

que empecemos los actos 
con una canción, 
el Himno Nacional,

como pregón plástico de la unidad

en la piel de toro

que se debe preservar.

Y, a continuación,

presida la española con la autonómica,

y, sin distinción,

porque si hubiera que hacer

alguna reverencia o saludos
se le haga a las dos.


-Formalidades, pasemos a otra cuestión, rogó Don Cipriano-,
Yo sé de antemano que Balamito

siente devoción 

por la bandera española

que es en su región 

una enseña respetada

sin ambigüedades ni confusión.


Es una enseña de todos

sin ningún socavón

donde pudieran caer algunos

que no la quieren ver, 

y, si lo hacen,

es por excepción.


-¿Tiene Plasencia
organizada su prensa?, -preguntó Mat-.

 
-¿La había en Luminaria de las Cinco Ermitas?.- contestó con una pregunta Julián.-.


-Pensad, -intervino Don Sarto-, que a esta clase de espectáculos, 

y perdón por la expresión,
viene quien no es de allí. 

Vienen de todos los sitios.

Y demostrado ha quedado

lo que han dado

al mundo en su beneficio.

Me consta que se retransmitió 

incluso por la Primera y Segunda nuestra.

en  su integridad 

y, en una encuesta,

nadie protestó, antes agradeció

que pegado al televisor

escuchó entera

toda la intervención.

Todos, todos, conocen ya la lengua de Don Balamito

que entre dientes 

asombró a  la concurrencia

en presencia

del Señor San Pedro que lo permitió.

Votemos y veamos
qué santo será próximamente 

nuestro protector.


En Plasencia tenemos
a la Virgen del Puerto.

En Cáceres  la de la Montaña.

En Badajoz a la de la Soledad

y en Mérida, Santa Eulalia.


Cualquiera de estos títulos
suscita ideas de moral y recuerdan
paz conseguida

y, si me apuras,
en Coria tenemos 
a Nuestra Señora de Argeme

que a la orilla del Alagón tiene

ermita y mansión.


Así que por lugares
no hay problema planteado
sobre esta cuestión.


Y así discurrían preguntándose

qué opinaría Balamito
del próximo lugar

para su obligada incursión

dialéctica sobre la moral

que era el fondo del cuadro

sobre el que el orador

perfilara sus ideas

para los concurrentes

e incluso para toda la nación.


En estas estaban
cuando asomó a la puerta,

inesperadamente el nuevo orador,

que se disponía a sentarse

con aquellos señores y ser testigo

de cada opinión.


-Bienvenido Don Balamito,
y mi enhorabuena por su intervención, -le saludó el Párroco-. Siéntese si quiere,
en este amplio sillón,

aunque no está reforzado

como el del Ayuntamiento

y sobre el que muchas generaciones

se sentaron

para preparar su sermón.

-Muchas gracias, Don Cipriano.

Voy de paso hacia  mi mansión

en la casa de Mat

donde mi amigo
me reservó un rincón.

Por cierto, ¿habéis acordado

el lugar del próximo mogollón?
Por mi parte habréis de saber
que es mi voluntad no salir

de estos términos municipales
pues, a decir verdad,
con tantos medios de comunicación

se ahorrarán leguas y el sofocón 

de tener que preparar

dormitorio y habitación

en hoteles de otros sitios

no preparados ni remotamente 

para esta ocasión.

Yo lo lamento 

por vuestra indudable preocupación.
Gracias.

Así que el próximo mitin, 

será en estos lares 

y olvídense de lo que suponga
a los demás venir 

a estas tierras de promisión.

Les dejo.
Como orientación

sería de mi gusto intervenir

siempre junto a alguna ermita
para que no exista discriminación,

así que, como Luminaria tiene cinco,

elegid alguna otra

donde el espacio permita

a los demás estar cómodos 

y que mi intervención 

sea frente a ellos

pues muchos, espero se conformen

con verme por televisión.

Además Luminaria, tiene televisión local

y ha de funcionar a la perfección,

como siempre lo ha hecho

por otras razones y conceptos

que merecieron su atención.


La noticia corrió como la pólvora.
La sorpresa cayó de sopetón

ante innumerables cámaras que lo 

agradecieron

pues ahora todo se resumía

a buscarse alojamiento

y estar cerca de aquel acontecimiento,
que era el delirio y la misma ilusión.


El próximo Sábado, 

en la explanada de San Antonio,

tendría lugar, una vez más

el alubión

de gentes venidas de todo el mundo

que incluso pagarían buenos euros
por conseguir un puesto de 

aproximación.

Los demás a la tele

mientras se cata vino y se come jamón.

La cosa estaba mal para los del pueblo,

pues, aunque sentían no estar en el follón,

al menos verían los toros desde la barrera

sin perder detalle

y a gusto de tener este honor.


Nadie puede calibrar
la que se armó 

en los días que mediaron

hasta que se organizó la manifestación,

pública,

de un líder indiscutible

que se lo hubieran rifado

hasta por un buen pastón.
Pero traía nuevas ideas 

y nuevos métodos de persuasión

Y había que esperar

hasta ver y contemplar

los resultados soñados
por un pollino hablador.

Llegó el día y la hora.
A las diez de mañana
como en  el primer acto de promoción,

Don Balamito bajó 
de una especie de caravana

que ahora había sido sustituida

como por un furgón

para trasladar caballos

y era este carruaje tirado por automóvil

nuevo y no de ocasión

que conducía Ángel María Gómez
con pañuelo al cuello

y otro que hacía de  cinturón,
Venía acompañado de su cuñado,
Pedro Jesús López, acostumbrado

a trasladar ganado

en remolque y con tractor.

Ambos ayudaron a Don Balamito

a salir con facilidad

de aquella prisión,

pero por delante sin  recular

pues sería muy de llamar la atención
que lo hiciera reculando

sin tropezar y de un tirón.


Aplausos , vítores,

y una canción

que nadie esperaba

que alcanzó el listón 

de lo improvisado

y de buen gusto:

“Los Abedules”, solemnemente 

entonaron 

“El sitio de Zaragoza”, 

que gran extrañeza causó

sobre todo entre  los extranjeros

que ignoraban 

por dónde vendría el cornalón. 


Balamito se paró de repente
escuchando  con atención

aquellas heroicas notas

al aire lanzadas con emoción.


Mientras, la carroza que le había traído,
fue aparcada detrás de la ermita.
sin llamar la atención.
Los dos luminarienses la vigilarían

mientras el mitin discurría
por los cauces del popular clamor.

Nuevas palabras de agradecimiento

del alcalde de la localidad
por tanta consideración

de tener por segunda vez 

a Don Balamito en Lumnaria 

aunque aquello resultara

un filón, 

pues, todo se acabó en los comercios.

Todo se vendió a precio de oro.

Y nadie regateó agasajos

para los forasteros

que, aunque del otro bando,

allí solo existió admiración.


Balamito subió como pudo
al estrado preparado

con honesta ambición,

por una rampa reforzada 

que le llevaba

a dominar un auditorio

lleno de turbación

pues no cabían en aquella plazoleta

y entre risas y protestas

se empujaban unos a otros

por ver al orador.

Muchos desistieron.

Y se marcharon a casa

o a algún Bar

desde donde poder contemplar

aquella manifestación popular

de entusiasmo y en quilates mayor.


Silencio sepulcral.
Don Balamito acaba de empezar:


“Queridos amigos todos

que desde lejos vinisteis
y no quisisteis perderos este papelón.

Gracias, antes que nada 

a autoridades y colegas,

y hasta a los de otras tierras

que hicieron largo trayecto

hasta llegar hasta aquí

en perfecto estado de salud

y de la  cuestión.

(Algunas risas).

Hoy, en mi segunda intervención,

quisiera también agradecer
la acogida que me dispensasteis

en San Pedro con tanta emoción.

Allí, comisteis en el campo.

Hoy, cada uno, su rancho

lo comerá donde pueda

clavar una alfiler 

o desclavar un aguijón.


Bien. Comenzaré.
¿Y por qué “El sitio de Zaragoza”?.
Todo tiene su razón.

Juan de Orduña lo sintió en su corazón con aquella “Agustina de Aragón”
que defendiera Zaragoza

entre escombros y desolación.
Allí se defendió una nación

que había casi capitulado ante el invasor.

Y ni la peste, ni el hambre, ni las bajas,

ni la destrucción, fue capaz 
de arrancar  de aquellas gentes

la palabra rendición.

Señores, recuerden, recuerden.

Y sepan defender sus vidas

de la floreciente manipulación

que del espíritu se hace

con una esclavitud

que amarra  creencias,

aspiraciones y hasta el mismo amor.


Solo con una moral heroica
y una resuelta disposición

podremos garantizar

que capitulación no habrá

y el enemigo depondrá

su bárbara imposición.

Todos debemos tener
esa disposición

como la tuvo Palafox,

como la tuvo Agustina de Aragón.

Mártires de la libertad

y desertores de un servilismo

que quema las entrañas de cada uno

y además sin compasión.


No es que vengan ahora

tales imposiciones

con las armas en la mano

y con la voz del cañón, 

como entonces ocurrió.

Pero vienen camufladas

con más perversa intención.

Debemos estar alerta 

para votar a quien se comprometa

a desterrar esta maldición.

Y que las palabras floridas
que halagan los oídos

son las que de ordinario

nos dan el coscorrón
que, cuando nos damos cuenta

ya la cesta está vacía

 y el alma perdida

por tanta traición.

(Aplausos).

Luminarienses,

Ideolandeses,

pueblos de esta sufrida nación:

No suscribáis ni un solo renglón

que se os ofrezca

cuando es vuestra sentencia de muerte

la que aparezca

bajo el consumismo y la frustración.


No suscribáis ninguna libertad

que os impida ser creativos de verdad.

Ninguna que os avergüence

porque vuestra personalidad

quede ajada y en entredicho

sin poderla rescatar.

No olvidéis
que estamos manipulados

por medios que intentan subyugarnos

a la vergüenza de nuestro destino.

El vasallaje del espíritu
está a la orden del día.

Y, solo el que se levanta
como Agustina en Zaragoza,

junto a la Virgen del Pilar,

es capaz de doblar 

otras voluntades que parecían 

invencibles y  poderosas.

  
El manipulador

es prestidigitador de la realidad.

Opera con precipitación

y a la inteligencia no llega.

Pues llegando a ella,

las personas pensarían y se resistirían

a su intención perversa.


El manipulador de hoy día,
escamotea nuestra atención

dándonos que mirar

mientras que por detrás,
consigue lo que se proponía.

Cortinas de humo,
declaraciones serenas,

como si no ocurriera nada

mientras nuestra alma se quema.


Ataca por detrás
sin que se de uno cuenta, 

de que sus  hechos consumados,

nos hagan creer que se han dado

por naturaleza, o por realidad,

o por reclamo social,

o por cualquier cosa que nos hiera.


Así se nos obliga a aceptar
una voluntad de dominio

sobre nuestras personas

y sobre nuestras conciencias,

o sobre nuestro modo de pensar, 

sin darnos tiempo para reaccionar,

sin poder negar la evidencia.. 


Nuestros centros de decisión son atacados
por conceptos ambiguos

que han dado

aparentes buenos resultados

en otros sitios.


El manipulador  te considera
solo como cliente y no espera

de ti más que le compres o le vendas,

cualquier cosa, con tal,

de dominarte con la ilusión 

de ganancias rápidas y placenteras.
Pero la realidad es otra.
Tú has nacido para perdedor, te dicen,

y tu derrota

está en ti mismo,

desde que nacieras.

¿Dónde, pues, está aquí la libertad

incluso para la relación comercial

y no digamos que sincera,

entre personas de buen nacer

que siempre estuvieron fuera

de los grandes emporios de riquezas?.


Te han quitado la libertad.

Así, a secas.
Y te han quedado en cueros

sin camisa siquiera.


(Aplausos).

Manipular es manejar.
Y la persona, su víctima.

Puro objeto a considerar

hasta cuando se mira al espejo

y se ve a sí misma.
Manejar, dominar, arrastrar,

vencer sin convencer,

pues, quien trata de convencer

no es dominar

si la libertad de respuesta

no se elimina.


Hay mucha diferencia en lo que se dice
y cómo se diga.

El manipulador, pues, se erige en guía

de personas a las que no se eligen

para darles lo que pidan, 

muy al contrario ,

para que estas sirvan de medios 

para sus fines

reservándose el manipulador 
los banquetes

y, para aquellas, solo las migas.

Y esto es lo que hace,
quien a ustedes mendiga

su voto como si fuera un seguro,
pero para su propia vida.

Esto debe terminar, amigos.
Esto ha de concluir enseguida.


No olvidemos las dos clases

que de manipulador que se estilan:

la de los mercaderes 

y la de los  ideólogos,

Ninguno tiene desperdicio

para la política de intrigas.


No es manipulador, por supuesto,

el comerciante que se erige en guía

orientándonos sobre sus productos

y respetando nuestra voluntad

que decida.
Pero sí es  embaucador

aquel que  nos intriga,

poniéndonos delante

de fantasías,

sin dejarnos decidir

hasta hacer lo que él quería.

Más que enamorarnos del producto
nos seduce  en rebeldía 

contra todo discernimiento
libre y con alevosía.
Ver a una joven ducharse

tras de las cortinas

para vendernos un jabón

es seducirnos con el cuento

de que ella lo elegiría.
Y así andan las cosas, señores

que en este esplendoroso día,

creo que hemos de aclarar unas ideas

que nos hacen falta para votar

libremente aunque sea a un borrico

porque así a cada uno le apeteciera

sin grandes dosis de osadía.

(Aplausos).


Este reduccionismo a clientela
se da también entre las ideas.

Y es que hay más demagogos 

que maestros.

Y más de los que arrastran a pensar

que los que tratan de convencer

por el natural medio del hablar.

Voy a ser muy sincero.
El hablar es un don.

El hablar por el mero hablar

puede ser una espada

que sirva para cortar

conciencias en canal.
Muchos de ustedes han venido
hasta aquí para pasar el día
y luego poder contar

que oyeron una voz 
a través de un cuadrúpedo

pero que de entender lo que decía,

solo fue un sufrido ruido

de algarabía,

por no decir un desastre

que acontecía 

por encima de toda idea

sensata que lo merecía. 

Los intereses de todo orden,

los motivos sentimentales

son opuestos competidores

por erigirse en tutores

de quien los guía

hacia fines fuera de plazo

que la razón y el orden ofrecían.

Ideologías, como setas

nacen cada día.

Y  no hay seriedad 

que la investigación real

exige sin cicaterías.


Entre manipulador y maestro

hay una diferencia abismal.

El primero embauca

y el segundo invita.

El primero esclaviza

y el segundo libera y evita

caer en la manipulación

que por la ignorancia 

se precipita.


No quiero señores y amigos

que caigáis en las garras

de quienes os manipulan con promesas

que a la larga se descuentan

de vuestro esfuerzo

dejando de ser premio o privilegio

a vuestra dignidad casi divina

a la que el Padre nos llamó

entre las aguas vivas

de un Bautismo 

que  nos elevó

a ser hijos de Dios

y de su eterna comitiva.


Más que masa gregaria,

amorfa, moldeable, sin ideas

y sometida,
vosotros estáis llamados

a otra clase de vida.

Y es que el político de oficio

aprendido entre intrigas,

solo os puede ofrecer eso,

y así van las cosas

gritando nuestras conciencias

y hasta hambrientas nuestras tripas,

de un alimento especial

que necesita más que plato, 

verdadera comida.


Salid del concepto de masa
y abrazad el de brasas encendidas.
Capaces de elegir libremente

lo que a la misma naturaleza

le es permitida

dentro de su ser natural 

y las leyes por Dios establecidas.

No os liberéis 
a favor de nadie

y menos para el que os manipula.

Sed vosotros mismos

que en esto, sois más libres

cuando el manipulador solo procura

su ganancia personal,

su triunfo profesional,

y en el servicio público,

solo las alturas y cimas.


Sabed que el erotismo

unido al comercio

es doble basura.

Por lo mal que huele

y porque asfixia 

a la verdadera  hermosura.


La creatividad es vilipendiada

por esos sucedáneos de cultura
que de ella no tienen

ni siquiera el nombre

y menos su energía 

y aquella  virtud que nos procura

miras altas y absorbentes

hasta alcanzar esa espesura

de paz interior e intelectual

que no pueden dar la basura.


Cuidado con las apetencias inmediatas.

Son anzuelos tirados a nuestras aguas.

Y, solapadamente ofrecidas,

sabed que si picamos  y caemos en ellas

salimos de nuestras almas,

y como peces moriremos,

pues, es imposible vivir, 

en un medio antinatural

por mucho que nos empeñemos

aún con armas.


La creatividad personal

es directamente proporcional

a la libertad mantenida

y ejercida sin coacción

de cosas o personas

aunque se nos quieran vender 

como amables y queridas.


El manipulador no para.

Sabe que el hombre

que en sí labra

sus propias apetencias o ganancias

culturales y económicas

no se le puede controlar

más que haciendo  en él saltar

sus más íntimas fuerzas

que al parecer le atan

a sí mismo y a sus cosas

por lo que se las debe tildar

de ataduras no permitidas

sino aguantadas,

y de las que hay que liberarse

y ser libre de forma más práctica.


Cuando a este estado llega

y se entrega el hombre 

en las manos que le cazan,

es difícil que no sea manipulado

y aquellas fuerzas propias

van en beneficio del manipulador

que francamente lo ha engañado,

y pervertido, equivocado,

cuando no enloquecido

por lo que le prometió

pero, que no lo logra ni alcanza.


Cuidado, amigos míos,

con los manipuladores políticos

que son ideólogos o comerciantes

de lo mismo.


Hay manipulación

tanto en las dictaduras 

como en las democracias.

En las primeras se suele ofrecer 

eficacia más que libertad.
En las segundas,

libertad más que eficacia.

Y en este juego andan

quienes se adelantan

a la eficacia por el señuelo
y a la libertad por el pañuelo

para enjugar las lágrimas

del constante gravitar

sobre sus cabezas la violencia

a la que no se le ataja

por considerar

que son expresiones libres

de convivencia

donde la fuerza

debe también hablar,

a un mismo nivel

y ser libremente mantenida

para poder ser oída 

tras la reivindicación constante

del señuelo de la igualdad
que adocena y aplasta.. 


(Aplausos prolongados

por una no muy concreta y específica alusión al terrorismo)


Gracias, amigos.

La manipulación por el dominio,

se convierte en instrumento

de posesión y envilecimiento.

¿Y saben ustedes por dónde comienza

el manipulador a envilecer?.

Por la lengua, por el lenguaje,

ofreciendo libertad 

a cambio del espíritu y su vasallaje.


El lenguaje es espada de dos filos.

Por uno ofrece y defiende la verdad

y por el otro, 

propala la mentira 

que buenos beneficios le da.


El ser locuente supone riesgos.

Por ello quienes en el poder están

suelen prohibir lo primero, el hablar,
y más el opinar que no es ciego


Por algo la incomunicación 

es castigo

y reservado para faltar graves

dentro de una prisión


Por eso, la incomunicación de un 

obrero

en una empresa capitalista

es el más eficaz medio

para hartarlo y dejarlo a la deriva

de sus propias fuerzas productivas

que ni se agradecen ni se pagan

con la convivencia laboral debida,

alejándolo del grupo o equipo 

en horas y aposentos, 

exigiéndole el mismo rendimiento

en estas jornadas así vividas

como una muerte incruenta,

y por solo verse contento

el manipulador que lo envilece

hasta que “libremente” pida,

la cuenta y su despido

sin que vengan  a alegrarle
ni indemnizaciones ni pamplinas.

(Fuertes aplausos y vivas).


Amigos, que me escucháis

y que apreciáis 

lo que por mis palabras os trasmito.

No olvidéis 

que estas luchas ideológicas,

como las políticas,

preferentemente cuidan

de las llamadas

“estrategias del lenguaje”,

buque insignia de los discursos
y de los abusos que en palmitas

nos sirven a diario.


Ojo con las palabras

y con lo que cada uno quiere

que signifiquen.

Que aquí es el caballo de Troya

sin que se analice

cómo bajo las puertas deslizan

tantas y tan sorprendentes misivas

confundiendo gallinas con codornices.


Hay términos y términos

y algunos como “independencia”
tienen tanto poder evocador,

que por sí agrupa voluntades

aunque la libertad 

no sea de su incumbencia
Son términos talismán 
y el primero no supone el segundo

ni el segundo supone el primero.

Sólo que el  segundo 

bien armado y protegido

por la razón y la inteligencia

puede comprender y querer al primero,

pero sin que nadie

se lo  imponga a la fuerza. 

Hay una bolsa popular de valores

creada por el manipulador a sueldo

contraponiendo términos,

poniéndolos en frente

y en  lucha aparente

optar por  los que más de acuerdo

estén con sus ideas

o negocios pendientes. 


Dicen que el término censura

es contrario al de libertad.
Y sin embargo el de control
al no dar tan mal olor

se acepta para los alimentos.

Progreso y  cambio van unidos.

Aunque el cambio puede que sea

para bien o para mal

que si es para esto ultimo

el progreso sería como andar

por encima del barro

y el embarrarse

sería porque se hubiera cambiado mal.

O sea, que San Pedro progresaba

sobre las aguas del mar 

y Tiberiades tendría la culpa

si se hundiera en las aguas

y se pudiera ahogar 

en el nuevo cambio

solo arreglado

por la voz del Maestro

que le dijo:

“Ten fe, y no quieras naufragar”.


(Risotadas y aplausos.

Aprovechó Don Balamito

para poder repostar

y esta vez,

en vez de hacerlo a barbá,

por una goma de trasegar

succcionó del barreño

agua del pantano

para poderse refrescar.

Resultó aquello inesperado

por cuanto el progreso

en esto también era cambiar).


Sigo amigos míos

sin olvidar

que esta cuestión de la manipulación

del lenguaje se suele dar,

contraponiendo términos

y con el procurar

que unos estén más apadrinados que otros

según de lo que se quiera disertar,

progreso-regreso,

cambio-estancamiento,

son enemigos enfrentados

donde no se han encontrado

medias tintas para dialogar.

Y hablando de diálogo,

hay otra contraposición:

o dialogas o no amas la paz, 
esto es, diálogo-enemigo de la paz.
y si tal, espurio, enemigo, cobarde, 

etc. y todos los nombres 

que se le quieran dar.


Y por último amigos

hay un modo de recurso, 

que es cuando no se encuentran palabras

y menos razones

para contrarrestar,

las razones del contrario

y que las propias 

no sean suficientes

y no se quieran por ello dar.


Me refiero a la mofa.

que, con ella en esta piel de toro

mucho se suele lidiar.

Se le aplica al adversario 

un término negativo

en la bolsa de valores popular.

destrozando prestigios

que no se pueden luego tomar

ni con pinzas, por si fuera poco,

al no poder contestar 

a la misma altura intelectual.


Esto, para aquellos detractores

que nos oigan así hablar

sería más que un mitin

o un discurso electoral,

la reunión de otros tantos

que con un borrico

vendrían a pastar.

Sí señores, así. 

Y no se puede ocultar.

No creo en que todos estén dispuestos

a dejarse identificar y retratar

en estos esquemas morales

que mucho pueden narrar

de ciertas conductas

antidemocráticas que destrozan 

la pura y simple libertad.
(¡Viva Don Balamito!,

Balamito, Balamito…
era pólvora que quería detonar)


No puedo decir nombres propios

siguiendo el tradicional ritual

de los candidatos a formar Gobierno,

en Ayuntamientos, Autonomías

o  para esta nación

muchas veces envilecida

por manipular

hasta las mismas conciencias

que la Religión suele formar

en un campo en que un Gobierno

ni se le ocurra entrar,

porque al primer examen de conciencia

que para sí se quisiera dar,

saldría horrorizado

por el talante y por el cherchar

tan descaradamente a un pueblo

de sabios, escritores y poetas,

de toros y verbenas, sí,

pero con un corazón

tan grande y sincero

que hasta su personal error 

no consiente disimular.


(¡Así se habla!, gritó uno.)


Amigos que me oís,

quiero vuestro voto,

primero, para desengrasar

el riñón de algunos

y luego para disipar las dudas

que sobre la moral, 

término no compartido


y contrapuesto a libertad
según otros que viven

no precisamente en corral,

y decirles a las caras

que Balamito el parlanchín

sabrá desentrañar

y poner cada cosa en su sitio

y, luego, Dios, dirá,

cada uno es libre

de obrar como desee

aunque para desayunar

tome las píldoras que amañan

los manipuladores de turno

o, si quiere ayunar

lo haga por amor al arte

de no perjudicar a terceros

por aquello de que no pueden ellos mismos justificar

sus propias conductas

ya que desde ahora

mis leyes no servirán de mantas

para cubrir tanta maldad.


Pero no termina ahí la cosa

que al lenguaje reducido fuera

esta feria de conceptos

interpretados como uno 

a sí mismo se da.

Hay otra forma manipuladora

en que el “deslizamiento de sentido”
opera con destreza

si sus hilos son bien movidos.

Del singular se pasa al universal

sin apenas perder el equilibrio

como cuando alguna cosa 

es dicha por una persona,

es entonces cuando 

al expresar lo ocurrido

se dice, “lo dice la gente”
y ahí es donde se pierden los estribos.


Con ello se infunde, no miedo

sino angustia,

sensación de estar rodeada la persona

de enemigos, sin salida posible

y asegurada queda la vida

que, mustia y acobardada anda

sin saberse encontrar.


Y hay más formas

que no deben quedar en el olvido.

Porque un pueblo que ha servido,

sumiso y envilecido,

ante tanto ideólogo 

y comerciante corrompido,

no le quedan ganas de volver a caer

en la trampa donde ha sido

reducido a número, a cliente,

a vidente del misterio político.


Es aquella forma de subrayar

determinadas vertiente de los hechos, 

y así, por ejemplo, el invadir
es verbo que se ha sustantivado

por liberación,  que es más suave si cabe

que avasallamiento .


Invasión es término desprestigiado.

que se opone a independencia 

y autonomía
apareciendo en ese ámbito

el de liberar,

que tiene  mejor música 

y da ganas de bailar.

 
Otra forma es la llamada

“valoración por contraste”
que a nada concreto encamina

pero sí resalta la esquina

del edificio aquel que estaba apuntalado o en ruinas.


Por ejemplo cuando se habla

de alguna obra literaria,

teatral o cinematográfica,

que ofrece ciertos aspectos

de la realidad antes censurada.

Y no es por esta razón

que el valor positivo lo que en ella se halla.


Y es que la censura pasada

no le da por ello categoría más alta.

Antes, pudiera descubrirse

lo que antes se ocultaba

y no merezca ahora,

por ser permitida, cotizarse al alza.


Ante esta peste diseñada

por la inflación publicitaria

que carece de sana ética,

sólo cabe defenderse

por la perspicacia analítica

para delatar equívocos

y tergiversaciones varias.


Ante la astucia por confundir

tendréis que oponer

la clarividencia por ordenar.
Y esta es la mejor preparación

para tomar una decisión

a la hora de votar.


Al lenguaje podemos llegar

pero, más difícil será  el adentrarnos

en el mundo 

de las ganancias inmediatas,

y la avalancha de la manipulación desencadenada por querer dominar.


La manipulación demagógica es 
tal,

que difícilmente nos veamos

libres como personas,

incluso en lo que llaman democracia

que solo hace naufragar

las nobles aspiraciones creativas

de una engañada sociedad.


Amigos que me escucháis,

os voy a dar solución

sencilla pero eficaz

para que esta destrucción

se aleje de vosotros

y os olvide como objetivos

de su pretensión procaz.

Tres condiciones bastan

para que el éxito os acompañe.

Tres actitudes

para que no os empañe

la corrupción

ni os engañe.


Estar alerta, una.

Pensar con rigor, otra.

Y ser creativos
en todos los órdenes.

Con esto no habrá sorpresas,

la superficialidad y ambigüedad

se alejarán,

así como la ocupación de la mente

tras de metas creativas,

harán de vosotros centinelas

y analistas

de un tesoro que solo el corazón

puede concebir y ver cumplido.

Ninguna manipulación cabe

en almas así diseñadas

por vosotros mismos

que os convertís

en dueños y guardas

de vuestras propias ideas,
las más altas


“Ser fiel a esto

no es solo tener aguante,

sino crear todos los días

aquello que prometiste

crear un día.”

Nadie , pues, se puede cruzar 

en vuestro camino,

si lo guardáis con rigor y entusiasmo,

cuando la manipulación

que envilece

se os presente como un atajo.


Las gratificaciones fáciles e inmediatas

son trampa bien disimulada

y ofrecidas con largueza.

Y es que os hacéis invencibles

por encima de toda masa.

Pero cuidado,

que el manipulador no para.

Y contra vuestras defensas lanza,

todos sus recursos

y toda su repugnante baba.

Antídoto contra otro antídoto
Esta es la guerra,
que hay que librar a diario,

sin apenas declararla.


El manipulador siembra confusión
y es su arma sagrada,

entre los dos tipos de experiencias

que al hombre actual embargan.

Son experiencias básicas.
La primera es la de la fascinación

o vértigo, así llamada.
La segunda es la de creatividad o
éxtasis que la misma horma calza.

Con la primera llega a la exaltación, a la euforia como entrada
y luego conduce a la decepción,

tristeza, angustia

y desesperación  por cuanto empastan

al que se deja seducir

con la realidad seductora

sin dejar entrar en juego creador

al que no halla encuentro posible 

con los demás que le rodean.

Esa realidad que le rodea 

se le hace ajena.

Y aquello que pudiera haberlo perfeccionado

es muro de contención disimulado

mas que puertas abiertas a la esperanza.


Se hace por ello vulnerable, 

pues, al margen de la comunidad

que le defiende,

se enfrenta a ella y la delata
como algo perjudicial

tal vez letal, como es para él

ese mundo tenebroso

en que su alma se desarma.


Aquellas antiguas experiencias

de éxtasis, 

donde nacieron todas las culturas,

a sí misma se aniquilan y se mudan,

cayendo en manos del vértigo

que las fustiga hacia lo placentero

y hacia todo 
lo que las fascina sin tardanza, 
como son las drogas, el erotismo, embriaguez, música electrizante, juegos de azar, etc. mediante formidables entramados

que por sus tentáculos

aprisionan al incauto 

y someten al más alto ejemplar

de los hombres honestos.


Contra este antídoto del antídoto

sólo la creatividad resiste  su pegada,

Y en cada momento

nos hemos de plantear,

preguntas que en singular

debe llevarnos a la embajada

de la buena noticia 

y del elemental equilibrio

entre el ataque sufrido

y su repulsa adecuada.


¿En qué consiste la creatividad?.

¿Qué exigencias nos plantea?.

¿Qué frutos reporta?.

Clarifiquemos estos temas

y otros afines que nos esperan.

Y que de esta capacidad creadora

brote exuberante

el árbol frondoso

de un Humanismo de la solidaridad

y de la unidad, 

a toda costa perseguida y conseguida
y enarbolada

como bandera que simbolice

estas nuestras etapas

de devolver al hombre a su sitio

del que le habían arrojado

haciendo de su intimidad

a especie de un derecho de pernada.


Este Humanismo, señores,

está a años luz de aquel otro,

llamado Humanismo de dominio,

que fracasó ya  

en la primera guerra mundial

quedando a la sociedad estigmatizada.


Trabajo solidario y de esperanza

que ante los jóvenes y educadores

pone su tienda.

Que, para que se entienda,

solo con ilusión y energía procuradas,

es solamente alcanzada

aunque otros no la fomentan.


En el ideal de la unidad está el secreto

bien guardado en la trastienda

de todo corazón generoso

que compartirá con los demás su reposo y hasta sus ilusiones plenas.

“La unidad bien entendida, es en la existencia del hombre una meta, no solo un medio para adquirir fuerza”. (264).

No se puede discutir por ello

sobre la unidad en España consagrada

por la libre voluntad de los españoles

que a ellos les fue dada,

en virtud de su defensa

contra quien deseaba ultrajarla.

La música del sitio de Zaragoza,

es palmaria lección simbólica

que hace alusión a un momento,

en que estuvo en peligro la Patria.
Como una piña enzumada

con sangre roja y gualda,

España se defendió

a pesar de engañosas coartadas

donde se le ofrecía libertad

cuando era sometida por las armas.

El pecado del General Palafox

y el de Agustina la desposada

con un héroe hacía poco,

caído en aquella ciudad asediada,

fue el no dejarse engañar

con promesas vanas.

El no dejarse arrastrar

por donde otras naciones ya andaban

besando las botas del moderno Nerón

a la antigua usanza,

pero pertrechado en la defensa

de unos derechos humanos

que, para exponerlos,

primero, pasaba a cuchillo a los pueblos que no los necesitaban

y luego, sobre sus cenizas,

los proclamaba.

Exigir al pueblo español,

una indiferente e inmutable mirada

ante aquel acontecimiento

llamado “cultural” 

e incluso “intelectual”,  

en que la propia casa era allanada,

sin permiso y reteniendo en Francia

a su propio Monarca,

era de idiotas y acostumbrados

a admitir en sus personas

cualquiera cosa que la ultrajara,

siendo esto excepción y rareza

no catalogada

en la normalidad 

de una Humanidad

que a cuestas llevaba

sus más y sus menos

pero nunca como joyas falsas.


Trabazón de ideas 

y acontecimientos

que en su descubrimiento comienza

el análisis filosófico de tal hecho

que a todos nos acerca

a una verdad sin límites

sin aquel egoísmo 

que algunos centran

en su parecer personal

y no en el ser común que les llena.

Tal conexión significa

entreveramiento lúdico

porque creativamente se juega,

donde el arte tiene su parte

y la interrelación personal su apuesta.


Ante cualquier fenómeno

o acontecimiento que aparezca,

lo debemos analizar

a la luz del papel que desempeña

en el juego de la vida humana.

Análisis que nos exige

planteamiento serio, riguroso,

de cuantas cuestiones

afecten al tema puesto sobre la mesa.


Los que creemos 

en los valores cristianos,

sostenedores de la mejor cultura

occidental conocida,

si deseamos seguir conciliando

ésta con nuestras propias vidas,

nos debemos y debemos a los demás exigir 

máxima radicalidad,

pues, el sentido de la humana vida

está en juego 

y no debe ser permitida

que caiga en el olvido, 

su principal divisa,

cuando la banal y frívola

se quieren imponer a toda prisa.


“Para profundizar en el sentido

de los acontecimientos humanos,

la filosofía, -bien entendida y cultivada- presta un ayuda decisiva”.


“Probablemente, de lo que el mundo actual tiene mayor necesidad es de educadores. Desde mi punto de vista, ese problema de los educadores es el más importante, y aquí es donde la reflexión filosófica debe ser puesta a contribución”. (265)

Amigos, que me escucháis:

¿Habéis oído alguna vez

a algún candidato a la presidencia

traer la educación como primera

preocupación de su gobernar?.

No, amigos, no

La educación es un simple Ministerio

que no hace honor a su nombre.

Que hurga en el misterio

de lo políticamente incorrecto.

Que se acapara derechos de padres

que seguirían siendo educadores

mientras que no  se les suplante, 

vertiendo en la enseñanza

intereses de ideologías trastornadas

por cuanto son dadas

a un pueblo de masas

sin posibilidad y esperanza

de hacerse oir sin la amenaza

de ser insultados como propietarios

de unos hijos que al Estado

no le pertenecen ni por razones iguales

y menos por razones más altas.


Nadie conoce más de cerca

a los que crecen en sus casas, 

que los padres a sus hijos,

en paz y sin amenazas.

Esa lógica interior

que por sus hijos pasa,

es cuestión de analizarla

y ponerla a la enseñanza

de principios y realidades

que en la formación del hombre mandan,

deduciendo y acoplando

hechos y palabras.

Cierto que todo ha de ser hecho

con destreza

y ciencia no escasa

tomada de la experiencia

de lo que se siente y se sufre,

de lo que queda atrás y se alcanza.

Y es que la realidad es exigente

y contra ella nada  ni nadie avanza.

Pues, contra ella no se puede ir

a no ser que se caiga

en su venganza.


Por ello, para vivir

en plenitud personal

y en diversas formas de comunidad,

se necesita realismo,

justicia real

en todas sus vertientes conocidas.


El optimismo o el pesimismo,

huelgan por no ser realistas.

Solo es necesario y obligado

pensar a los dictados

del hecho que ante nosotros

se levanta..


Integrando de modo creador

la autonomía y la heteronomía,

la actividad y la receptividad.
Solo cuando el hombre asume

activamente las posibilidades

se hacen importantes

su desarrollo personal,

la estructura  de modos estables

de comunidad,

ganando solidez y riqueza

por lo que ser dominado

se hace más difícil 

aunque sea calculado

por el manipulador que le persigue

aunque no lo llegue a alcanzar.


El manipulador

quedará así burlado.

Y frustrado, se alza

para vencer sin convencer,

con la superficialidad como principio,

no ahondando en los temas,

no matizando los conceptos,

haciendo opacos los vocablos,

y, con ambiguo y elemental intento,

fomenta el equívoco,

que tergiversa una realidad

víctima de enemigo tan siniestro.


Y no lo olvidéis,

siempre actúa de prisa

cogiendo desprevenidos,

a quienes desea dominar

sin que de sus trampas 

se de cuenta,

porque para ello fue escogido.


Afanoso de su poder

reduce a individuos y pueblos,

a simples objetos para obtener

los fines pretendidos.


Poder arbitrario puesto en juego,

reducción de lo personal a lo objetivo,

este es el elemento decisivo

en la acción del que manipula,

y siembra buenas palabras

que no labra

y por eso,

más que buen trigo,

saca cizaña camuflada

de futuro alimento envenenado

que no resiste ni el más vivo.

Sadismo  ofrecido en bandeja

donde el cuerpo es preferido

a la persona del así agredido.

Crueldad con caricia erótica

que solo el anormal 

no se ha apercibido.


Desde los medios de comunicación social,

se orientan mentes y voluntades,

se manipula desde que sale el sol,

hasta que se pone bajo las nubes

que entre algodones vigilan nuestro sueño.

Sin ser por eso dueños

de lo que pensamos y queremos.

Todo está a expensas del manipulador

y bajo su fusta nos estremecemos.

De esta forma somos envilecidos

al ser tratados como objetos

y pues nunca queremos

claramente lo que elegimos

y nunca entendemos

bajo el prisma de nuestra razón

a la que debemos

lo poco que queda de nuestra persona

sometida a este brutal tormento.

Somos solo clientes
de negocios inconfesables.

Sean políticos, económicos o morales.
No se nos proponen valores

sino seudovalores

bien pensados y expuestos.

Todo un concierto

de sinsabores.


No fomentan la creatividad

que estructura las comunidades.

Y, esas personas así tratadas

al no ser estructuradas y fuertes

son abandonadas a su suerte.

Se convierten en masa
moldeable y ajustable

a solo los intereses.


La masificación no es cuantitativa

sino cualitativa

y solo dos personas bastan

para ser masa.


Una multitud de personas

estructuradas y unidas

forman una comunidad

que por sí es defendida.

Su energía y flexibilidad

la hacen inexpugnable

y doblemente protegida.


Puede ser destruida por la violencia externa

pero no vencida espiritualmente.

Cosa contraria a la masa

que, por el contrario,

es seducida, esclavizada y destruida.


Cualquier demagogo desaprensivo

puede hacerse con el poder.

Y es la sociedad en conjunto,

como comunidad

y su conciencia en el padecer

lo que a la larga le dará la razón

de alzarse contra el demagogo

que por más tiempo 

no puede permanecer.


Y el tiempo que permaneció

solo le mantuvo en el poder

la capacidad de anular

toda creatividad

en los que confiaron en él.

Apenas la creatividad despuntó,

un asomo a la esperanza apareció

y aquel que detenta el poder

se echa a temblar por temer

ser echado de su trono

y que comience a ver

que el hombre, aún el más envilecido

tiene una vena oculta

que nace de su íntimo ser, 

capaz de romper cadenas y candados

que le amarren maniatado

a un destino que no es para él.


Pero cuidado, 

que todo manipulador

es un ilusionista 

de conceptos y palabras, 

recurso infalible

para poderse mantener.


La primera treta

de que se vale

es a través del lenguaje, 

por el mito 

de la libertad de expresión.

Defendiendo de que toda opinión,

es digna de respeto,

proceda esta de un catedrático

o de un cabezón.


Y si es la televisión la que habla,

como medio social al por mayor,

mejor que mejor,

teniendo a su cuidado

un pueblo encantador

que lo mismo le da

lo que dice el poder como la oposición.

Tienen así igual autoridad.

Tienen así la misma razón.

Y cuanto tanto se mata,

y se secuestra

y se violenta, 

todo en un mismo saco va

con las tormentas que se acercan

o con los vientos que soplan,

o las lluvias que se precipitan

por cualquier pueblo o región.

Este es el derecho a la libertad de expresión.

Que cada uno cuente su cuento,

convertida en opinión,

que es como ponerle al gato un micrófono y decirle:

Diga usted miau que ya saldrá en televisión,

que esto lo entendió ya La Metro

con su hambriento león.


(Aplausos y risotadas).


Si analizamos que significa,

“respetar una opinión”,

la imaginación se encabrita

y llega a tanto su pundonor

que no entiende

que “opinar” no sea cosa distinta

de que sea “acertada” en su intervención.


Opinar, puede opinar todo el mundo,

y privadamente, si se puede,

hace menos mal si cede

la razón en que se estriba.


Y aumenta la responsabilidad

cuando a millones de gentes se dirige

sin la formación debida

y el rigor por aliciente.


Así que todo hijo de vecino

tiene derecho a opinar

y, si no desbarra, es acertar.


Decir esto, a secas,

por el derecho de opinar

no es lo mismo que reconocer

la misma respetabilidad o validez,

a quien por formación y valía opina,

frente a otro que si se examina

no sabe hacer la O con un canuto,

todo un bulo de la expresión

que dice o pronuncia

pero que no coordina

con la realidad de los hechos

o por carecer de una experiencia  

de ciertas y respetables doctrinas.


Libertad de palabras y conceptos

menos cuando estos se destinan

a unos católicos, por sus pastores,

que aclaran y delimitan conductas 

y apenas atinan a reclamar para sí

pública opinión e instrucción

que en solo en privado y a las conciencias

debieran decirlas.


Hipocresía del manipulador,

que no aguanta la desdicha

de amar solo a objetos, a clientes,

y no a personas dignas

y que esto se le afee y a él se le diga.


Por eso el manipulador

pone en movimiento 

la siguiente treta.


No distingue entre Ética y Política. 

Simplemente las escinde.

Las separa de tal manera,

que lo mismo sea estar dentro 

que fuera de ellas.

Y la razón

no puede ser más hortera:

Porque, -dice- la Ética

pertenece a lo privado

y la Política a lo público.


Así, de esta manera,

lo que hace como político

es siempre correcto

y que nadie le venga

con una Ética que se le suba a la cara

porque le desespera.


Y para lo privado, 

si es que tiene algo,

deja la Ética,

incluso la Religión

que le espera

a la puerta de una Iglesia

para despedir el féretro

de una víctima más

del terrorista

con el que flirtea,

pasando lo policial y legal a lo político

y que nadie se mueva.


Que él es muy quien

para dar lecciones de vida entera

y de amor por todo lo que es vida,

menos por los 93.000 abortos 

 que se realizaron

porque a los fetos no se les dio tiempo

de pasar hambre y entrar en huelga.


Por esta razón

la Política y la Ética se escinden.
Y aunque debieran ir juntas

como malas vecinas

no se dan los buenos días siquiera.

Vida Ética que significa
vida creadora.

Y como creadora, va delante,

desbrozando  caminos sedientos

de verdad y buen hacer,

mientras que la Política, a veces se queda,

en estadísticas y encuestas,

de lo que ya es, 

sin remedio y sin enmienda.

Lo político pasa a lo jurídico.

Y por lo mismo,

a leyes perversas,

donde lo permitido es tan amplio,

que nadie se queja

de si comete esto o aquello,

nada le pasa y sin enmienda

su vida orienta,

a lo más rentable,

no a lo más bueno

que haya en la cesta.

La Ética se violenta.

Y hay leyes pero no justicia

siendo aquellas, caricaturas de esta.

La disconformidad

y el desasosiego interior

revienta.


El manipulador no descansa

y el “refrendo democrático”

es lo más simpático

que saliera de su mollera.


El “positivismo jurídico”

tira su piedra

y esconde la mano

de donde la extrajera.


Unos cuantos opinan.

Otros toman nota. 

Y de esto concluyen

la bancarrota

de una moral cuerda, 

cuando no sorda.


Los proabortistas consiguen

de esta manera,

una regulación jurídica

donde morir no importa

siempre que sean otros

los que sin vida,

y con la libre expresión, rota,

carguen con la atrocidad

del manipulador

que se convierte en asesino

porque es un ser privilegiado

y él la vida que vive, es otra.,

la escindida de la Ética,

que desemboca

en Política asquerosa.


Amigos, aunque solo fuera esta la razón

por la que me veo en solfa

merecería la pena intentarlo,

pues, las vidas despreciadas

no son otras

que las de los futuros conciudadanos

y compatriotas.


Esa España que ha caminado

obligada a callar,

por amor a una paz

que se decía debiera reconciliar

a las dos España de siempre,

si es que dos se pudieran dar.


Yo solo he encontrado una 

a sí misma similar.

Y no creo que otros encuentren más

que ocupen el mismo lugar,

ni el mismo pensamiento,

ni la misma forma de actuar.


El manipulador hizo callar

la voz del creyente

que no compartía su modo de obrar

con otros que no creían mas que en su propio medrar.


Confundir de esta manera

“amor a la paz con indiferentismo”

fue normal.


Y así la Iglesia fue reducida

a callar

o a solo hablar para sus católicos 

y sus conciencias

que, a saber,

dónde pudieran estar.


El católico ha sido constreñido

a no opinar en público

pues, lo privado es su mundo

y su sala de estar,

Se confundió

“la normatividad con el mandato coercitivo”

del que ya no se podría separar,

llegando a tanto lo ocurrido

que a cualquier obispo decidido

en manifestar su malestar,

se le tilda de invadir

un terreno solo reservado

a cuantos privilegiados

quieren con la Iglesia disentir.


El manipulador

es este hombre perverso,

ajeno a la personal dignidad

del hombre

que cree cuanto quiere,

decide lo que le apetece

y piensa en libertad.

Nadie puede ser creativo a su lado.

Nadie puede soñar en un futuro

que consideran estructurado

conforme a la producción en cada sitio

y conforme se haya originado.

El hombre es materia

y no distinto de lo que dé

y se le haya dado.

Forma un todo con la materia

y a sus leyes pertenece

sin que se le haya recordado

que al poder opinar en contra 

o de distinta manera

ya no es materia cualquiera obligada

a leyes necesarias sin que pueda

uno hacer su voluntad

según lo haya decidido y deseado.


“Se reduce el amor humano

a mera unión placentera”,

de tipo erótico

sin que haya sementera 

de explicación certera

sobre qué es erotismo

y sea así confundido

con el verdadero amor

que, antes, cualquiera,

conocía en toda su belleza.


 Y ese manipulador distingue entre erotismo  y pornografía,
como si tal distinción supusiera

la justificación del erotismo

que a todos nos lo venden

como producto de primera.


Ocultan su camino secreto.

Y, en concreto,

al erotismo da la primacía

de ser el mejor camino

que conduce inexorablemente

a ese pornografía,

que no es más que “exaltación 

abierta y banal de las pulsiones instintivas sexuales”,

donde a porfía,

se nos entra por los ojos

en el hogar, en el trabajo,

en todos aquellos lugares

donde antes, el pundonor 

y el respeto, permanecían.


El amor humano

 ha sido prostituido con alevosía..

“Y aquella impulsiva 

y halagadora sexualidad,

aquella amistad

ámbito estable de entrega mutua,

aquella comprensión y disponibilidad

y aquella proyección comunitaria

expansión que se logra 

en el día de la boda,

aquel carácter enigmático y fecundo

del amor conyugal”,

todo eso ha sido sustituido

por la ganancia inmediata sexual,

que se cree no pueda faltar

en todos las manifestaciones de la vida

entregada sin reservas al eros

 mal entendido
pues, no puede ir unido

al ágape expansivo

que se da sin reservas

porque eso es amar.

El eros, pues, exalta pero destruye
desmoronando la estructura conjunta

del amor personal.

Es una forma de vértigo

o fascinación que hay que evitar.


De esta forma, el manipulador,

os rebaja y reduce vuestra libertad.
Una libertad que ya no estará

en franquía y dispuesta

a todo lo que sea creatividad,

sin buscar aquellos valores concretos

que forman una valiosa realidad.


La apertura del espíritu,

la disponibilidad, generosidad,

la renuncia a la voluntad de poseer

desaparecen de vuestras vidas,

sometidas al manipulador 

con terquedad.


Aquella libertad de libre disposición, que se convierte
en libertad de maniobra,
en que las cosas, instrumentos, personas, son medios 

para fines propios

sin humana gloria,

hacen de vosotros un mapa

sin fronteras para el apetito

de dominio absoluto

para lo que nada sobra.
Confundir esta nefasta

libertad de maniobra,
con la libertad para la creatividad,
es truco obligado para defender

todo lo que se desea obtener,

dentro de una serie de libertades,

entre las que se encuentran aquellas

que facilitan al hombre

toda suerte de vértigos y vanidades.


Son reducidas de esta manera

las distintas formas de éxtasis
a otras distintas formas de vértigo
donde cualquiera

opta por lo placentero

antes que por la razonable y severa

conducta libre, respetuosa y abierta.

Desde el concepto y realidad

de comunidad hasta el de masa,
solo hay un paso que dar,

y los que fueran valores éticos

de convivencia y cooperación cultural,

se convierte en amorfa realidad,

moldeable y sin personalidad,
donde toda influencia externa

la puede dañar

cuando no, condenar 

a una vida tan triste

como se pudiera aguantar.

La comunidad así convertida

es montón de individuos,

personas encerradas en sí mismas,

sin poderse dar a los demás 

de forma profunda y sentida 

sin posibilidad de encuentros,

y menos de crear y transformar

por propia iniciativa

todo lo que es realidad.

Desaparecen los vínculos estables,

y el amor se quiebra por la mitad

mirando cada uno para distinto sitio

y sin querer dialogar,

la ruptura se impone

y el divorcio se da

con tanta frecuencia

que hace pensar

en la imposibilidad 

de un amor conyugal.

¡Navío a la deriva

a dónde quieres caminar

sin pies y arrastrándote

por las aguas del mar!,

que, si puerto tuvieras

a donde amarrar,

nunca sería como el primero

que por navegar,

alejaste lejos de ti

sin quererlo recuperar.

Frágil barquilla que ya tiene

una grieta que reparar,

con otro amor que parece

más fácil de soportar,

cuando es el verdadero amor 

el que va delante sin mirar

atrás y a lo que abandonaste,

que fue tu comenzar

una travesía larga que coronaría

el secreto del siempre 

estar dispuesto a dar.

Caíste en la trampa sin buscar

remedio para tu mal.

Y esperas que otros te den

el pan y la sal,

cuando donde se perdió el amor

es donde hay que rebuscar

aquel descuido, aquel olvido,

de no manifestar,

tu duda o tu pesar.


Te hiciste masa
sin apenas protestar.

Porque tu creatividad en el amor,

se fue por la alcantarilla

sin posibilidad de regresar.

Y aquella colaboración creadora
que en el matrimonio se pudo dar,
se convirtió en domino expeditivo
como en la comunidad donde vives 

se da.


El tirano, su ambiente,

su política es la de disgregar,

diluir comunidades, incluso matrimoniales,

y convertirlas en masa

que solo hacen que llorar, 

lamentar de su destino

por el que no se supo 

o se quiso luchar.


Se juega con los sentimientos, 

se pesan y miden

como mercancía que trasportar

al mercado donde se venden

a precio de saldo o algo más.

Y es allí donde se compra

el amor a kilos y a libras

con fecha de caducidad,

sin querer por él dar

afecto verdadero,

entrega generosa,

palabras verdaderas,

paciencia infinita

para poder soportar

la debilidad propia y ajena

que son las dos fuerzas

que han de dinamitar

las propias barreras

y poderse dar

mutuamente en los hijos

nacidos también para amar.


Pero no perdamos de vista 

al manipulador.

Desde todos los ángulos nos bombardea,

con auras de prestigio y potestad

fundados en el poder del dinero

en la influencia social.

La plutocracia se hace realidad.


La publicidad se hace palanca

de estrategias para dominar.

Y también para convencer

de absurdas pretensiones

como es el de considerar

que la mujer “tiene” un cuerpo

haciendo de él “objeto”

que más fácilmente se pudiera manipular. 

Así que huyendo de imaginaria esclavitud

como es el de procrear, 

empeñan su libertad

ofreciéndola al  mejor postor

con que se pudiera comprar

con dinero o con leyes, da igual,

pero nunca con la razón

que la pudiera liberar.


“Tener” un cuerpo

con el que se quiera jugar,

no es lo mismo que gozar

de “corporeidad”.


Lo objetivo por lo subjetivo

se puede así amañar.

Y, desenfocando la realidad,

mientras solo se aparean,

los hijos se trituran sin necesidad.


El poder así exaltado

a todos los niveles hace llegar,

la frase de que “todo vale”

en esta danza que, de libertad,

no tiene más que un nombre

devaluado hasta la necedad.


Pero llegan a nuestros oídos

otras frases 

que por igual camino conducen

a la ignorancia supina

de no saber protestar.


La “agilidad de espíritu,

la capacidad de maniobra,

la astucia política,

el saber hacer,

tener mundo”, etc.

son otras tantas candidatas

a la charanga intelectual.

Y suenan y se cuelan

por televisión y por radio,
y nos las dan de aperitivo y postre

cuando almorzamos

o a la hora de cenar.

Y las masticamos y hacemos propias

sin querer pensar

que un veneno disimulado

se va a nuestro estómago,

cuyo malestar,

no está  tanto en tragarlo

como en no poderlo vomitar.

 
Y con estos eslóganes salimos de casa

y nos vamos a trabajar.

Y allí comentamos

y allí nos enteramos

de otras frases maquiavélicas

como es el de considerarnos

de suma prudencia

y de equilibrio espiritual,

tragarnos la píldora

que a diario nos tomamos

por no reaccionar.


Y ahí no queda la cosa

que por eso de comulgar,

comulgamos como veredicto 

y tenemos por dogma

lo que en la calle se dice,

se comenta y se defiende,

cual si de ella dependiera

la conciencia obrera

que a ella deshonra, 

al ser por el rumor 

por el que se propaga

y es así estimulada
por quien la manipula

y de ella espera

el resorte de una opinión

que es la trabazón

de los votos 

que después han de bailar.

La postura flexible,

y la serena posición de “centro”,

vienen a ser el esperpento

de una postura mental desequilibrada,

consentidora de leyes opresivas,

de infanticidios consumados

y de comportamiento liberticidas.


Para el que busca el poder,

y no la verdad clara,

la imagen es su moneda,

y por ella da lo que tiene

de dentro y de fuera.

Por eso yo, con imagen de borrico

paradójicamente sorprendido

veo que a mi alrededor han surgido

admiradores que a la verdad 

tienen como condición primera

señera idea que abrirá caminos 

y no estrechas veredas.

(Aplausos y gritos de “Balamito, contigo siempre, aunque borrico”).

Gracias amigos que me escucháis.

Gracias por vuestro fervor patrio.

Término aún en el Diccionario,

sustituido a veces por otros

tan arbitrarios,

que parece que estamos sorteando

más que la paz llana de la convivencia,

una carrera de obstáculos.


Pero, tranquilos,

que aquí no me quedo

ni siquiera un rato.


Quiero antes de terminar,

hacer otra observación

a precio más que barato.

Y es que el dirigente manipulador,

es sospechoso de celos,

y no soporta que se precien

otros de ser los primeros

que a más dignidad 

elevan al hombre

sin tenerlo que envilecer 

o tenerlo como siervo.


Es el caso de la Iglesia,

que salvaguarda la dignidad humana.

Pues, a ésta se le ponen obstáculos,

trabas, y apenas ganas

de reconocer su misión

promocional y cultural,

religiosa que día a día 

ella con su entrega fragua.

Y no es que sean los ataque directos

ni con malas formas se hagan,

sino de manera indirecta

ignorando al Vaticano,

cuando no ridiculizándolo

con vanidosas palabras.

Las finanzas del Vaticano,

su política de vanguardia,

son atacadas como si fueran 

las de una banca privada.

Y aquella virtud favorecedora

que a todos alcanza

es interpretada como un poder a secas

y deseo de coartar libertades

que, menos ella, la Iglesia, 

todos, según creo, tienen ganadas.


¿A qué nivel ponen

su moral o su enseñanza?.

A la altura de mera opinión

ignorando eso de la revelación

que con astucia se callan.

Siempre hay una explicación,

nunca bien fundada,

en que el amor desinteresado

incluso se tergiversa 

deslizándose la idea malsana

de que detrás del mismo

hay intereses bastardos

que lo avalan.


Los mensajes del Papa, 

sus viajes a tierras lejanas,

son callados y sustituidos

por simples anécdotas que hablan

del odio y simplismo 

con que se tratan

El manipulador no descansa.

Y opina de todos y de lo que quiere

según le venga en gana.

Arrimando siempre el ascua 

a su sardina

que tan mimosamente asa.


Algún periódico de EE.UU

comentó cierta visita papal

a aquella respetada nación,

como si fuera un balón 

de oxígeno para el católico 

que se presentaba 

como candidato y aspiración

a la Presidencia de aquel país

sin dar ninguna explicación

ni aportar profundidad en palabras,

viniendo, como venían,

de un medio independiente

e imparcial publicación

en los asuntos que trataba

contra viento y marea

así como contra la misma razón.

Es lamentable constatar

y tener al obispo como irresponsable

en la cuestión social, 

si a este se le ve como prudente

y fiel a su conciencia

que ha de preservar.

Y como intrometido

en asuntos que no le competen

cuando se decide a aconsejar

y a animar al verdadero laico,

para que se comprometa 

en tal cuestión,

misión, de la cual,

a Dios algún día,

cuenta le ha de dar.


Y así las cosas,

amigos míos,

estos ataques realizados

en modo estratégico

y de forma oblicua

se suelen propiciar.


Y no digamos contra centros

de educación, católicos,

que tildan de clasistas
cuando en realidad

son lo contrario 

y nada pueden ocultar

admitiendo a todo candidato

 a alumno

que es tratado igual 

en una consideración general

digna y ejemplar,

donde las razas y credos

son igualmente respetadas

sin discriminación alguna 

que lamentar.

Pues ha resultado  sorprendente 

para aquellos que sostenían

que, obligando a dichos centros

a que tales alumnos

fueran admitidos,

esperaban que en ellos,

fueran rechazados

o, al menos, mal mirados,

si así se lo proponían.

Y de esta forma reprobar

ese clasismo que, por sistema,

es el san benito 

que le quisieron colgar.
Estos políticos de pacotilla

olvidaron sus propias raíces,

pues si todo está condicionado

por la producción y vil metal,

jamás una doctrina

que predica la caridad heroica,

fuera acreedora de tal desmán.


Olvidan que los alumnos

de las escuelas privadas

son contribuyentes por igual

a como lo son los de las públicas

por su pereza en el pensar.


Olvidan que estos alumnos 

proceden generalmente

de familias de recursos modestos,

y la excepción fuera

la de algunos que le sobrara

para comer y gozar.


Olvidan la equidad

al fomentar

la confusión de considerar

a lo privado con lo no estatal.

Sepan estos señores que dichos centros

son tan públicos como los estatales.

Y, hacia el bien común son dirigidos 

bien del que todos han de participar.


Olvidan que la escuela

no es un foro abierto

donde cada profesor halla

oportunidad para enseñar

lo que desee y quiera

que los alumnos han de escuchar.

Más bien la escuela es un centro

donde el niño es objeto

de educación y formación integral.

 Y si no se consigue esto,

sea privado el centro

o sea estatal,

sobran alumnos y profesores

y se pueden ir a escuchar

los graznidos de ciertas aves 

o los mugidos de los bueyes,

o el rebuzno de quien no sea alcalde

y se meta en estos asuntos

sin ser magisterial.


Amigos, cuando depositéis

vuestra confianza

por el voto que me deis

no olvidéis que, al alza,

estáis valorando a quien pretende

ser vuestro Presidente

y no vuestro manipulador

al que sólo encontraréis

si su bolsillo y poder crecen

y vuestra dignidad perece

bajo las botas de sus pies.


No votéis a quien os manipula,

a quien os hace imposible

el ajustaros

a la multiforme realidad,

donde la inanimada, la animada

la personal, la cultural,

la ética y religiosa

son, entre otras cosas,

opciones dignas entrelazadas

para ser luego coronadas

por vuestra dedicación en libertad.


Pues trata de “vencer sin convencer”,

de esclavizaros y anularos

en las más puras aspiraciones

que la naturaleza nos da.


Pero ¡cuidado con sus palabras!.

Que son elegidas y estudiadas

como anzuelos echados al mar.


No quedéis prendidos de ellas.

Sobre todo cuando cantan

como las sirenas de las leyendas

las creencias 

en el valor  absoluto

de la tan traída y llevada libertad.

Que, tanto empacho de libertad conlleva

formas de vértigo en sus entrañas

y son las drogas, los juegos de azar,

la embriaguez,

los ritmos electrizantes,

los espectáculos baboseados de erotismo,

la violencia,

la liberación de toda suerte de normas,

son monedas falsas

que, a ultranza,

son defendidas y acuñadas

para poderos dominar.


Disimuladamente se habla

de vez en cuando de fenómenos

sociales
a los que se les hace frente

sin poder llegar

a la fuente de su origen

como son las formas de vértigo

que se fomentan o permiten sin necesidad.

Y, sabéis, que una experiencia

de esta clase tenida

hace de la sociedad ya perdida,

cultivo de revolucionaria inestabilidad.


El manipulador, ante esto,

ofrece soluciones fáciles

que, como tales, tienden a quebrar,

hasta las mismas instituciones seculares

que, en vez de respetar,

y fomentar,

tan diestro golpe le asesta

que al fomentar el erotismo,

al amor verdadero entierra

en un divorcio fácil de costear.

Y, si al embarazo se llega,

allí está el aborto

que piensan ha de remediar

una simple travesura

que en jóvenes o incluso en adultos

se puede dar.

Leyes permisivas coronan

testas de infidelidad, 

con cuernos tan enormes y afilados

que da miedo pensar

si los tuviera un toro,

¿quién se atrevería a torear?.

Porque  estos arbustos nacarados 

no son tributos exclusivos de casados,

sino de toda suerte de personas 

y de edad,

cuando el amor verdadero se ha traicionado

y ni siquiera se ha mantenido

como testimonio fiel

de unas palabras que se musitaron

llenas de promesas y de verdad.


Aquellos problemas

que todo esto implica

se ocultaron

con calculada frialdad.

Y se bordearon una y otra vez

hasta decantar

el poder perfilar leyes,

que más que a un clamor popular,

obedecían,

a ocultos intereses

personales 

y a los de una clase y sociedad política

que solo quiso buscar

la complacencia

de quienes un día

les pudieran votar,

para seguir en el macho,

y sentirse como ídolos,

porque  a dioses, 

ni a los más rudos,

podían aspirar.


Más bien la palabra Dios,

les asustaba al atisbar

que la obra que Él hizo 

con tanta generosidad,

ellos la destruían

con tal saña y soberbia

que nunca pudieron calcular,

en su torpeza,

cual serían los graves resultados

que se propiciaban

con tal necedad y arbitrariedad.


Los descubrimientos científicos

que avalan la generosidad,

el nacimiento,

el asumir una responsabilidad,

ante los hijos nacidos

porque se les quiso

y fueron elegidos en libertad,

no serían más que opiniones extremas

de instituciones como la Iglesia,

hoy más que nunca apoyada

en sus reivindicaciones por la vida

en la ciencia moderna

que confirma una vez más

la verdad de otra realidad

sobrenatural y revelada

que nada tiene que ver con el azar,

materialista y sin sentido

cuando científicamente 

no puede explicar ciertos hechos

ni explicarse a sí mismo

tan antinatural postura

que tiene al crimen mismo

por su juez de paz.


La Iglesia,

Institución de tan fina sensibilidad.

Cargada de años y de sabiduría.

Promotora de concordia y paz.

Que si bien en este quehacer  humano creó universidades,

como inquieta e investigadora pertinaz

estuvo a veces en los límites de las posibilidades

donde la razón y la fe pudieran chocar,

sin embargo

sacó de esta experiencia humana

más alta vida intelectual

yendo más allá de la razón

sin que ésta la pudiera recriminar,

sobre todo en lo revelado por Dios,

que los milagros y su propia vida santa

suelen confirmar.


Sí, amigos, sí,

el andar Cristo y San Pedro

por encima de las aguas

no es pisotear

ninguna ley de la gravedad,

es sencillamente

estar sobre ella

como el amor está sobre el odio

de una sociedad

donde el manipulador asienta sus posaderas

y no sus manos para trabajar.


Intentar escindir

a la Iglesia de las más altas

instancias académicas

porque en su caminar constante

por la intelectualidad

fuera accidentado a veces

sería no tener una visión histórica

del sacrifico que conlleva

el perseguir  la verdad

y más cuando se la sirve

con prudencia y humildad,

como criatura 

que también es de Dios.

sin olvidar

que es desarrollo

de aquellos talentos

que depositó en el hombre

apenas terminó de crear

todo cuanto le rodea y ordena

hacia la eternidad.


(Voces y aclamaciones completaron

esta generosidad

con que Balamito se expresaba

dando a la ciencia su pan

y a lo divino su puesto

que es el de la paz.

Dos avionetas con grandes carteles

que se balanceaban al volar, 

surcaron el cielo de aquel pueblo

necesitado de gritar

contra los manipuladores

y a favor de la honradez

aunque, en esta ocasión,

se encarnara en Balamito,

y fuera un borriquillo 

el reclamo de la misma

sin pelos en aquella lengua

que ya se dejó retratar.

Daban una y otra vuelta

y se podía en los carteles otear,

“Balamito al poder”. en una,

y, en la otra: “Balamito,

déjanos soñar”).


Otra vez “El Sitio de Zaragoza”,

y las televisiones comenzaron a vomitar

en avances y telediarios

que en aquel pueblo no se podía parar

ni dar un paso en falso

que ya sería acertar

con el suelo que se hundía

ante el peso de unas razones

que se acababan de proclamar.


Los comentaristas no sabían

en dónde poder colocar

los discursos  resúmenes

de los demás candidatos

que quedaban eclipsados

al parecer sin rechistar,

por cuanto unos mandaban aún

y otros habían mandado ya

sin atreverse a mudar

las leyes que Balamito

había jurado tirar

por las letrinas 

y dar solución verdadera 

a los problemas

que surgirían sin parar,

como la misma vida 

que a borbotones

sale de su manantial.


Algunos Jefes de Estado

aunque disimulados,

entre la multitud colocados,

habían asistido a aquel festival,

sin respirar

y soñando

por tener en su país

orador tan clarividente

que a las gentes

pudiera convencer e ilustrar.


El estilo Balamito se imponía.

Política con palabras adecuadas

perpetradas sin alevosía.

Dichas y pronunciadas

a coces desparramadas

sobre una muchedumbre hambrienta,

de verdad, que despierta,

de su letargo invernal sostenido

por un enjambre de vivillos

manipuladores que sin creérselo

iban a tener que abandonar su sitio.


Un colectivo de Madura y Extrema, 

en esta ocasión,

propusieron al orador

que por ser ellos veterinarios

Balamito fuera su mejor

paciente bien atendido

con todo el mayor primor

y que les considerara

si quisiera

como médicos de cabecera

sin que de él recibieran

ni peseta, ni euro ni doblón. 


Balamito sorprendido

contestó talentoso y burlón

que con Don Panta se amañaba

y que para que uno 

u otro retorcijón,

la purga de Benito

recetada por Don Pantaleón,

le venía de perillas

no hallando remedio mejor.


Agradeció su ofrecimiento

y su voto les pidió

y ya vería, si ganaba,

la reñida elección,

si creaba una Cartera

donde todo animal viviente

llegara a jubilación,

como los toros indultados

en las corridas picadas

para los que el pienso,

siendo el mismo, 

les sabe mucho mejor.


Esta noticia corrió en telediarios.

Y hasta la tundra llegó,

dando esperanzas a las focas

que no salían del sofocón

corriendo de los arpones

y de la leña que les daban

sin pena y sin razón.


También recibió en audiencia

a una potrilla nacida

en el primer día del estripón,

que le llamaban Balamita

y a su madre Secretaria

por aquello que de sopetón

pudiera salir hablando 

y fuera nombrada alcaldesa 

de algún municipio

con su madre de asesora

en leyes que ya se leyó.


Eran estos dos animalitos

de Pedro López,

el que le trajo en el remolque

desde Ideolandia a Luminaria

ayudado por su cuñado

Ángel María,

que el trayecto cubrió

en un santiamén al volante

del coche que el primero prestó.


Desde aquel momento, Balamito, 

grandes celos suscitó

entre los Jefes de Estado

que no se atrevían

a pedir audiencia a aquel señor

alcalde de pelo largo 

que parecía de asperón.


Pero ¿y si no ganaba

las elecciones de marras

y luego dijeran los que las ganaran

que para Balamito cooperó

al menos con su presencia

aunque no llevara vela 

en la procesión?.


Así que los altos Jefes

se retraían por si acaso,

aunque no perdonaban ocasión

de tomar en cuenta sus palabras

que eran de sabio rebuscado

dentro de algún viejo arcón.

 Pero tan verdaderas y ciertas

que si tuvieran algún resbalón,

en ellas estaba la mágica fórmula,

y la valiente y adecuada solución.


Lo de la moral

era brasa candente

que quemaduras ocasionó

en alguna conciencia

pusilánime y de rondón

por los caminos vedados

a la misma razón.


Lo de Balamito era un fenómeno

viviente y bonachón

sin faltarle la chispa

también encendida

pero que sólo alumbraba

sin resquemor.


No era para salir chamuscado

ni de baño dorado

con leche de burra

como Cleopatra usó.

Pero sí picado

de amor propio y ajeno,

al verse copado

cada uno a su modo

de cómo se sirvió del poder 

para sí o para el pueblo 

que lo eligió.


Así que cuando Balamito abría

aquellos gruesos labios

y de ellos salían

razones por un tubo

para el consumo de quien las oyó,

hacían tal efecto

que casi en siniestro

se declaraba

quien como tales las interpretaba

para su corrección.


El segundo mitin cumplió.

Y halló a quien buscó.

Sorprendió a conocidos y extraños

y a nadie dejó indiferente

aunque sí con las soluciones dadas

que en el corazón cada uno guardó.

Y LAS PIEDRAS HABLARON.

Domingo de Ramos alzados,

brazos que sostienen alabanzas,

bocas que no callan

y, advertencias contrarias.

“Si ellos callaran,

las piedras hablarían”

en esta ocasión

cercana a la Pascua.


Jesús se dejó querer, 

y, traspuso el umbral de su fama

ante un pueblo emocionado

que lo identificaba

con el “Hijo de David”

con el “de Dios,

con el Mesías esperado

que, contra la esclavitud

se alzaba.


Nada tiene que ver este pasaje con Ideolandia

ni con Luminaria,

dos comunidades bravas,

capaces de desequilibrar

las inteligencias más sabias.


Por sus calles paseaba

una figura confinada

en una especie de rareza,

que a la fuerza

en ellas predominaba.


Era la de Balamito

que llamaba

la atención de cuantos candidatos

a las presidenciales

se presentaban.


Fenómeno social,

cuadrúpedo que a la par

su lengua desataba

más que por lo del habla,

por lo que en sus palabras

decía y proclamaba.


Con bagaje de antiguo guardián

de una moral

que se desmoronaba,

Balamito se aprestaba

a batalla singular:

lograr la victoria en las urnas

para después gobernar

con “Programa” conocido,

por la mayoría admitido

y miles de años sin olvidar.

Su Programa era desvelador

de tramas ocultas y disimuladas

que el manipulador de turno

con ahínco ocultaba.

Pues, eran sus frutos

tan desastrosos

que a todos soliviantaban

menos a quien procuraba

con ellos someter

y empobrecer

a quien no protestaba.

Era corriente maldita

que a su favor trabajaba.

Era halago hipócrita

que se imponía y arrastraba

sobre las tendencias instintivas

que, al no avispado, ilusionaba.


Cuando un pueblo caía en sus manos,

con promesas de bienestar

lo calmaba.

Bienestar sin límites,

progreso incesante

que luego, no llegaba.


Un chivo expiatorio

siempre había

para cargar sobre él la culpa

y, nada pasaba.


Era aquel pueblo manipulado

con las experiencias procuradas

de vértigo y éxtasis

sin que por ningún sitio se viera

actitud creativa iniciada.


Lejos quedaba la libertad

de esta forma administrada

y la plenitud de ella hacía

una esperanza infundada.

La creatividad

individual y colectiva

brillaba por su ausencia,

de esta manera honrada

del amplio mapa de posibilidades

que en otro estado prosperaran.


El afán posesivo y manipulador

no serían nunca guardianes

de esta libertad malograda.


Así la juventud

ante el vértigo fomentado

se ve imposibilitada.


Y la mujer, con la vida naciente

se ve abocada

a no respetarla

y disponer de ella

como de una moneda falsa.


El niño, indisciplinado se hace

por el placer 

a que se le orienta,

en una vida donde lo primero

es lo fácil y placentero

como obligada compensación

de toda obligación y carga.


La sensación del placer, 

viene a ser

la inspiración

que mueve la voluntad

y la descarga

de toda responsabilidad amarga.


En la Parroquia y su clientela

espiritual y en reserva

se comentaban estas cosas

sobre la transcendencia del discurso

de Balamito que en su uso

exponía a las claras

y Don Cipriano se admiraba

de aquella maestría

del alcalde que hablaba

con apariencia de borrico.

Y, cuyas palabras,

eran coces bien sentadas

sobre las conciencias dominadas

por la insistencia de tanta cigarra.


-No creo, -decía Don Sarto-,

que ni en el último asalto

Balamito se venga abajo.

Hace falta más que desparpajo

para contrarrestar su oferta

contraria a quines manipulan

y huyen de comparecer

aunque quieran vencer

sin convencer a la clientela sana.


Balamito es de los que desean

examinar los problemas

y resolverlos si pueda.

No me veo a Balamito soslayar

preguntas ni respuestas.

Ni acusar a quien pregunta

de nostalgia del pasado,

pecado histórico inconfesable

ya superado y a las espaldas.

Ni de llamar “reaccionarios”

a quienes de distinta manera

obran y recuerdan.

No inventará enemigo fingido

ni “maniqueo” será quien opina

ni caerán en saco roto

las sugerencias que otros

destinarían a la letrina apestada.


-Ya sabemos Don Cipriano

lo insano de ciertas maneras

de “valorar por vía de rebote”

e insultar

y sacar motes

desprestigiando a quien concurra

con ciertas preguntas

a quienes califican

de tontos del bote o de mala ralea.


Mal estilo este.

Pues, la descalificación

sólo acrecienta

ofensas y nada acuerda

en problemas que trascienden

lo personal y partidista

y que la solución,

a la nación le restan.


Esta clase de manipulación

es lección

que, al que no afronta problemas

en ellos se queda

echando la culpa a otros

que, de ellos dicen: ¡no se enteran!.


Las cuestiones así tratadas

son soslayadas

dando soluciones urgentes

que salven ante la gente

la imagen para sí creada.


Y esta imagen procurada 

en “mera apariencia”  se queda,

sin interioridad alguna

hueca como una nuez

que ni sonido ya engendra.

Capa la más superficial

de una personalidad hortera.


Se confía sólo entonces

en el parecer de la mayoría

que con su voto

ha de decidir un día

si su parecer y la mera apariencia

es la encarnación u osadía

de quien al ser ignoró

vaciándolo de su valía.


-Yo creo, Don Sarto, 

si somos sensatos,

-dijo el párroco-,

que en tal nivel

el alcalde se desenvuelve

que a poco que promueve

una idea que estaba oculta

a pocos procura

luz nueva con mesura

sino que con tanta luz la proyecta
que muchos de los asistentes

quedan deslumbrados

que es como quedarse a oscuras.


-Pero piense, Don Cipriano,

que no en vano, -contestó el coadjutor-,

que Balamito no es chabacano

antes bien, educado,

correcto y documentado.

Y esto no se lo perdonan,

que, siendo borrico,

no diga burradas

sino cosas que les sonrojan.

Ahí tiene un filón abierto

una veta de rico metal

pues, lo que es para medrar,

el contrario ha de hallar

medios para contrarrestar

y razones para rumiar.


Los recursos estratégicos

del lenguaje,

se les escapan de las manos.

Y sin estilo y sin talante

en vez de mirar hacia delante

se afinca el manipulador,

en la herencia del pasado

siempre, por supuesto,

más digna de ser agradecida

que fuente interminable de quebrantos.


El criterio de calidad

es sustituido por el de provecho.

Y, en vez de sacar pecho

ante la dificultad

presente y ofrecida,

excita la imaginación

con el llanto

ya enjugado antaño

con suficiente valor y redaños

que a todos llegó

como tributo

a esta imperfecta vida.


Paliar la incompetencia

con la mala fe

es la peor de las intrigas.

Y el pueblo así sojuzgado

va a la deriva.

El poder a cualquier precio

es poner el cuello

en la guillotina.


El manipulador acostumbrado

confunde al pueblo

que se disipa

sin maneras básicas que le digan

hasta qué punto se le quita

la facultad de crear

y ser creativo

contra tal desdicha.


Porque las dificultades surgidas

pueden ser tratadas

de modo sesgado,

hasta que se combinan

con otras menos importantes

y como iguales se ligan.


-Yo creo, Sarto querido,

que a tanto se ha llegado

o acaso, se ha ido,

que entiendo perfectamente

cómo el boicot del silencio

a los acontecimientos surgidos,

que no conviene destacar,

es medio expeditivo

en manos del manipulador

que ha oprimido

a personas y hechos,

todos a una,

como te digo.


Y no sólo en esto queda

la acción manipuladora,

que ciega

al  manipulador empedernido.

Cultiva éste la zafiedad

que amengua la capacidad

creativa del pueblo herido.


Destierra el amor personal

y es sustituido por el banal

atractivo erótico

que ha pretendido

sea antesala pornográfica

para los que ya han caído

en esas redes tendidas

a su paso nada esquivo.


Pero es que el empobrecimiento

en todos los órdenes y niveles

se ha procurado

por ver sometido

a un pueblo frente al afanoso

del poder personal

que por cualquier medio

debe ser conseguido.


En estas consecuencias

y divagaciones estaban

Don Cipriano y Don Sarto,

ambos decididos

a no dejar que se mal interpretaran

las palabras de Balamito,

pues, tarde o temprano

se esperaba una reacción

de los manipuladores de oficio.


Alguien llamó a la puerta.

Y pronto apareció el visitante.

Era Tomás, el catequista, que venía,

aturdido por lo que oía, 

en las calles y se dolía

del modo y forma que sucedía,

entre algunos pedantes.


-¿Qué te trae por aquí?.

-preguntó el párroco al instante-.


-Pocas cosas que contar,

y algunas que lamentar, 

entre algún rampante 

de poder y fama personales

que no se cansa

de opinar y de insultar

a gentes como Balamito

al que no puede tragar.


-¿Qué dice de nuestro alcalde?,

-preguntó el párroco-.


-Más que del alcalde

es de la Iglesia, -contestó rotundo Tomás-.


-¿Pues, qué? –insistió Don Sarto-.


-Parece, -contestó el catequista-,

que, ante la forma de exposición

que en los discursos adoptó,

Balamito aportó

ideas que de la Iglesia fueran,

sobre una moral prestada

que servía en esta ocasión

para trepar por la puerta

de Moncloa y de la nación.


-Pues en lo que a Programa concierne

es de la Humanidad su oferta.

Que nadie queda excluido

de su cumplimiento y referencia

en sus actos

privados y públicos

pues, que a todos afecta.


¿Son acaso los manipuladores

quienes a la Iglesia manipulan

sin conseguir ni su verdad

ni su hacienda?.

No creo que después de confundir al pueblo

lo mismo pretendan

hacer con la Iglesia.

Que, ya en la televisión

mejor fuera

no acordarse de ella

que retratarla

por donde, según ellos,

es más fea.


Hay programas que cuesta

creer que son programas

y no ofensas

donde la increencia se fragua

en sus dependencias,

no menos que el envilecimiento

que de ella nos muestran.


Un pueblo reducido a “rebaño”

acaba reclamando un “pastor”

que le “dicte”, como dictador,

sobre vidas y haciendas.

Quien “golpea” a la democracia

no es más que el manipulador

de la decisión libre que venga

de un pueblo en comunidad

y no masificado

sin criterios propios

de recompensa.


Una democracia

sin criterios sólidos

es río revuelto que suelta

diques de aguas estancadas

que hasta hoy eran tomadas

en defensa

de salud y bienestar

y para regar

campos sedientos

y verdes huertas.


El manipulador ha puesto dinamita

a los pies de una democracia despierta

hasta que se dio cuenta

que, solo saltando por los aires

se libraría del manipulador

a pesar de personas muertas.


Y después de esta catástrofe

es cuando se recuentan

a las personas inocentes

y a las culpables

que prendieron la mecha.


Seguirá, no obstante,

habiendo confusión,

sin criterios que convengan

en distinguir el bien del mal

y sean todos de la misma secta.


Tomás, recompuso su figura,

en disposición de escuchar

siempre atenta

a las sugerencias de Don Sarto

que no cesaba de tenerlas.


Balamito les preocupaba

y parece que estas piedras

fueran las primeras que hablaron

después de la doble fiesta

como fueron sus dos arengas.


Aquella última en San Antonio,

en su plazoleta,

junto a su ermita,

en Luminaria,

pasaría a la historia abierta

para quienes creían

aún en la democracia,

como constante oferta.


Pero la luz del silencio

ya se vislumbraba

entre cortinas de humo

de quien sujeta las riendas

de una televisión

que puede perder

como trampolín

de ideas perversas.


No importaba.

Balamito seguiría

subiendo aquella cuesta

y, aunque calvario fuera

en él muriera

con las botas puestas.


Su decisión era irrevocable.

Y, para que la nación se salve,

tendrá que desmontar

la maquinaria de enmascarar

la duplicidad de vida,

política y ética.


-¿Quieren ustedes comprobar

quién de todo esto

mueve las cuerdas?. –preguntó Tomás-.

O bien es un desconocido

o son tres ya advertidos

de hacer política por su cuenta.,

afirmó Don Cipriano-.

De ser estos últimos,

no hay cuidado.

Su carrera política

ya ha fracasado.


De sopetón entró Mat.

Más corrido que una cuerda

donde se tienden prendas.


-¿Sabéis la noticia?, -preguntó-.


-¿Qué noticia, Mat?, -intervino el párroco-.


-Pues, que en los telediarios,

todos ocupados hasta ahora por Balamito,

no se ha pronunciado 

ni una sola palabra

de su segundo mitin,

y, se ha escrito y editado

que esto es debido

a un complot formado

por los restantes candidatos

que han reclamado

para sí,

espacio igual al regalado

al alcalde de Ideolandia.

Y, con ello, han logrado,

que se le retire la atención

de un buen mogollón

de noticias que han traspasado

naciones y fronteras

a la espera

del borrico privilegiado.


-Lo que faltaba, -dijo Don Sarto-tras de que no quiere viajar,

Balamito no podrá lograr

que todos se enteren

de que hay necesidad de aclarar

cosas e ideas

de las que muchos

no quieren oir hablar.


-Mat, -añadió Tomás-,

siempre fue así.

Se calla lo que el coto de interesados

haya dictaminado.

Cuando en Vietnam se quiso impedir

la permanencia y presencia

del Norte en el Sur,

y fuera intentado a la fuerza,

los que intervinieron

fueron objeto de airadas protestas.


Una nación como Norteamérica

tuvo que sentir la culpabilidad

sobre sus espaldas

y ese sentido aún les cuesta

sacarlo de sí

como una pesadilla

que se resiste a desaparecer

y a la que no se tiene

en cuenta.

El silencio sobre quién fue el agresor

no tiene importancia

ante lo que representa Norteamérica,

que intentó impedir el latrocinio

y anexión

de la otra media nación

antes libre, si se recuerda.


-No sigas por ese camino, Tomás, -añadió Mat-,

que, el silencio impuesto

es elocuente medio adoptado

para no ver la verdad entera

sino la que haya interesado

decir y descubrir

al pueblo manipulado.


Lo de Balamito, clama al cielo

haber cegado

un pozo de claridad

cuando se han dado

unas circunstancias especiales

donde ha interesado

no perder votos

que, por otra parte,

nadie les ha quitado.


-Aún, Mat, aún,

que se teme lo peor,

que los votos

vayan para otro lado

Y sirvan además

para descubrir lo ocultado.


-Pocas cosas hay que ocultar

si se ha legislado

clara y meridianamente

sobre vidas no nacidas

y que se han condenado

a ser descuartizadas

por un lado

y, por otro,

el tratar de convencernos

que el pasar por un sembrado

no impide la flor

que, de antemano,

han marchitado.


Esta gentuza es la que teme

ser descubiertas

y juzgadas por asesinato.


No les conviene Balamito.

No les conviene ser avisados.

El manipulador de siempre

oculta la verdad

o impide que se conozca

en defensa de sus desaguisados.


Pero Balamito no cejará.

Aunque se olviden los Vietnam,

aunque se disimulen

el millón de muertos

de Afganistán,

aunque no se crea

a millares de obreros polacos

luchando por el reconocimiento

de sus derechos humanos, 

ni la fumigación

de personas en Irak

ni las víctimas inocentes del terrorismo,

todo un abismo de inmoralidad.


Hay quien manipula la guerra,

y hay quien manipula la paz.

Ni la primera termina

ni la segunda permanece

cuando de la manipulación depende

la forma de actuar.


Las dictaduras

de derechas y de izquierdas

penden del mismo ronzal,

tras del cual caminan convencidos

que si no es por el manipular

nada les mantendría en pie

y llegarían a claudicar.


Por eso su interés en ocultar

la verdad, que deja de ser tal,

pues, si en contra de sus intereses

sean cuales fueran,

llegan a constatar

que no se mantienen sin ellos,

hacen de su monólogo

un imposible dialogar.


En estas disquisiciones estaban

cuando Teresa, la catequista, entró,

demudado su rostro,

y nerviosa como un cordón

azotado por el viento

con electricidad en sus entrañas

y con arrestos de tapón

que, salta descorchado,

de una botella espumosa

que se abre presionada

desde su interior

-¡Lo que no esperaba!, -gritó-.

-¿Qué fue lo ocurrido?.

-Don Cipriano preguntó-.


-Pues, que acaban de decir,

por la televisión

que el socialismo de Balamito

es el mismo cristianismo

que de su Parroquia mamó.


-Haber, haber, tranquila,

que, esto que parece bonito,

es un tropezón, -corrigió el párroco añadiendo-:

Socialismo y Cristianismo

de coincidir en algo

ha de ser en la razón,

y esta es dificultad lograda

cuando a una misma meta

fuera cada uno con su maleta

y, dentro de cada una, la solución.


La democracia no da las cosas hechas.

El ciudadano debe configurarlas.

Y esto supone analizarlas

sin aquella confusión

que de conceptos vagos proceda

sean estos difusos o borrosos,

en conclusión,

pues, que toda pretensión seria

se quedaría a medias

de la apetecida solución.


Confundir términos

respecto a los modos

de entender la existencia,

debiera ser

de gran preocupación.


A quien le suena lo de “social”

y lo de socialismo por igual

y se decide a votar

de oído y no por instrucción,

peca de ignorancia supina

pues, por aquello de lo “social”

y por lo de “en  favor de la clase obrera”
se aglutinan voluntades e ilusiones,

que se enfrentan y nunca terminan

en ponerse de acuerdo

pues, para unos es pobreza

y para otros es una mina

explotada por ricachón.


Solo un alto discernimiento

asienta la democracia,

y en esto se atina

en la medida

que la libertad de decisión

se garantice

y el voto de cada cual se estima.


A las personas

que a sí mismas se destinan

a altos puestos y responsabilidades

concierne distinguir conceptos

con clarividencia meridiana

y no caer en la tentación

de la confusión

procurada cada mañana.


La palabra “socialismo”

ha evolucionado

y conseguido

que, a estas alturas tenga

más que doble sentido.

Cualquier oposición frontal

a puntos básicos de la fe,

por lógica nos indica

que no se puede ser socialista

y cristiano a la vez.


Lo ético, lo estético y lo religioso,

deben ser tratados

con total solvencia y verdad.

Cualquier interpretación

a tales temas, morboso,

no sustancian la necesidad

que el hombre tiene de ellos

sin caer en la necedad.


Por eso, no todo lo económico

cae bajo el espectro de lo social.

Y, limitarse a esta faceta

es reducir su visión

a menos de la mitad.


Identificar socialismo

con bienestar y prosperidad

es faltar a la verdad.

Los hechos son unos

y las palabras son otras

sin aquella posibilidad

de identificar pensamiento

con práctica

si es que ésta no fuera ya condicionada

a una calificación apresurada

con la misma verdad.


-Ahora entiendo, Don Cipriano

que diluir los límites

de las realidades

para hacerlas coherentes

y que entre sí se avengan,

es estratagema de la necesidad

que tienen de coincidir

con algo más preciado

que lo por ellos aportado

a la sufrida comunidad, 

-apuntó acertadamente la catequista-.


-Hija, el manipulador,

llega hasta diluir

el sentido propio

de términos opuestos

y desea difundir

que son perfectamente coordinables,

hasta hacer detestable

la lógica oposición. 


Este es el caballo de Troya

en su última versión:

identificar lo inidentificable,

y que tengan una misma valoración.

-afirmó rotundo Don Cipriano-.


Lo que han dicho en televisión, -añadió-,

es una insinuación atrevida, debida,

a una oculta determinación,

de atraer al socialismo

a aquellos cristianos indecisos

que necesitan una clara política de decisión.

Esa cacareada “reconciliación
socialistoide”
 no es correcta en su interpretación.

Pues, aunque se revista

de tolerante,

la reconciliación entre opuestos

no debe confundirse

con su identificación.


-Por algo, -intervino Tomás-,

ya Platón nos advirtió:

“distinguir una cosa de otra, un concepto de otro, una actividad de otra, a fin de integrar lo que sea coordinable y mantener a la debida distancia lo irreductiblemente distinto”.(Platón).

La confusión a largo plazo

no beneficia al pueblo.

Aunque sea estrategia electoral.

Pues, nadie ha de dar

aunque sea a perro

un hueso blanco por blanco pan.


Una confrontación serena

hace falta como el agua

que va hasta el mar.


Esa sed de verdad

que el hombre tiene,

no se mantiene

en la superficialidad.


La decepción es la moneda

con que se paga la temeridad

de convertir el diálogo en reyerta

de sustraer al votante

el ser autor y actor

de la vida pública

como un día se le prometiera.


La imagen se salva de la quema

o es lo único que se quiere salvar

y opinar, votando y acordando

es consigna

en la que no se puede fallar.

La disciplina de voto

hace restallar

el látigo sobre las espaldas

que nunca se vieron sanar

ante una libertad potencial

de querer decidir

y dejar de llorar.


La primera ley del demagogo

es no matizar conceptos

que le pudieran arrojar

a su misma cara

y romper la imagen

que sólo él quiere llevar.


Declaraciones aisladas

en forma de monólogo

es lo que nos hacen llegar

sin arrugas en la cara,

hecha ya la cirugía

para poder deslumbrar.

Estos son los que a Balamito

no pueden soportar

pues, quien lo mantiene en pie

son sus palabras y razones

que dan para meditar.


-Gracias, Tomás, -dijo el párroco-,

Gracias también a ti, Mat,

a ti Teresa.

Que deseáis cooperar

en esta aventura de Balamito

que, hasta ahora,

se ha podido llevar

a buen término, como siempre,

lo esperamos

y hay que confiar.


Procuraremos enterarnos

qué manipulador está

detrás de este boicot,

que se deberá superar.


El silencio

es sepulcro abierto

a la verdad.


Verdad oculta,

verdad a medias,

verdad deformada,

mal interpretada, 

son unos tantos grados,

para con ella

de deslealtad.


Aquella reunión improvisada

fue valorada

con humildad,

pues, ocultar la verdad

en forma de noticia y actualidad,

es luchar contra lo imposible

que a la larga

siempre hay una esperanza

de que se aclarará.

UN INOCENTE, AL FONDO.


Parece que en aquella cuestión

que Balamito defendía

a muchos parecía

retrógrado en su opinión.


Era el tema de la vida,

que por “lucha” tomaban

los que no la amaban

y hacían de ello un bastión,

como si hubiera que vencer

a un enemigo declarado

que, por cierto, hasta ahora,

nadie lo había visto

porque no se había dado.


¿Lucha pro abortista?.

Ni lucha, ni enemigo,

ni victoria que conseguir

sino más bien un disentir

que en tema fundamental aparecía,

con aquella carencia de valentía

que, para vencer en esta guerra,

no se necesitaba ni fusil.

Solo unas medio suelas

y ser aplastadas por ellas

la vida que acababa de surgir.

Y a esto se llama progresismo,
y a quien lo sigue, progresista

hacia meta que no resista

un mínimo análisis científico

en pro de unos derechos habidos

a favor de una realidad

que ha venido

a ser ignorada

porque así se quiso.

Balamito puso el dedo en la llaga

pues, en esto, todos estaban metidos.

Y sólo pidió en su auxilio

un poco de consideración y sentido

frente a algo que no era enemigo

y la lucha sobraba

por una libertad coartada

por cierta manipulación:

el creer que la despenalización

abría caminos insospechados

a mujeres que para sí 

se habían dado

derechos en sangre teñidos

y ninguna obligación.


Vida intrauterina censurada,

violada, barrida,

ciencia actual en liza.


No olvidamos la creencia

que en ciertas épocas se tuvo

que mantuvo, 

por su escaso conocimiento,

que la vida vegetativa


sería el aliento

del hombre futuro.

Vida que luego adquiere el carácter

de sensitiva y presente

que allí no quedaría

y se dispuso a nacer airosa

si en el vientre no se retenía,

vida que posteriormente

se eleva a condición de inteligente.

Hoy día, la ciencia reciente,

defiende desde la concepción

un desarrollo ininterrumpidamente,

hasta la “realidad humana cabal”
dotada de una forma tal

que aparece con personalidad definida

y sorprendente.

Condición rigurosamente humana
que desde el principio adquirió

la llamada “personeidad”
que, en expresión de Zubiri,

si bien no ha alcanzado todavía

“personalidad”
es cuestión de días

vividos sin parar.


No es un ser humano “en potencia”,

donde no se es aún,

por no ver, o por no hablar,

no poder oir,

comunicarse o pensar.


Esto vemos que los bien nacidos

con mejillas rosadas

y ganas de llorar

también a la locución escapan

y otras facultades

se deben en ellos desarrollar.


Pero su carencia

no es sorprendente ocurrencia

como la que se suele escuchar:

que tal ausencia demuestra

el carecerse de condición humana

y, por ello,

hacer desaparecer el feto

no es propiamente matar.


Nada más insensato

y falta de puntualizar

pues, lo que de los humanos procede

condición humana tiene

en mayor o menor grado

que hay que respetar.


Todo lo que interviene

hasta verse al feto retozar

es de humana procedencia

y no se necesita ciencia

para demostrar

que algo de mujer

y algo de hombre

se pusieron juntos a trabajar.


Para esto poderlo entender

la duda puede ofender,

si no se quiere desbarrar.


La vida del feto

es rigurosamente humana

y, mientras otra cosa no se demuestre

la eliminación de feto

ha de estar ausente

de toda conciencia honrada.


En todos los momentos

de su desarrollo temporal, 

la ciencia moderna progresa

hacia una realidad de caracteres

bien determinados

que hacen de él algo humano
y no prehumano,

como se intenta proclamar


Comprensión aquilatada

de cada minuto
en que el feto

se viene a formar.

Condición “sistemática”

de los diferentes estratos

de esa vida

que espera penetrar

en otro ámbito,

donde el hombre tan “avanzado”

desea reducir a la nada

lo que acaba por empezar.


Distinguir

entre “personeidad” y “personalidad”

quita dudas al personal

sobre lo rigurosamente humano

del ser aún no nacido

que se desarrolla sin parar.


Ser que ni como “reo” es considerado

por lo que le fueran dadas

aquellas palabras tan claras

como “In dubio, pro reo”
sentencia que se le ha hurtado.

Y menos se ha equiparado

con estas otra parecidas:

“In dubio, pro vita”
por cuanto es tan atrevida

la ignorancia de su infractor,

que, a menos que la vida

sea como tal tenida

nunca ha de obrar éste

contra la razón.


Vida humana anulada

con ella, la nuestra se ve

si no toda, en parte,

por cuanto no es medicina ni arte, 

ir contra lo que se es

cosa la más amada.

Admitir “conflicto”

entre feto y madre
es dar a la ambigüedad

una oportunidad

que a nada conduce, 

a no ser a la necedad.

Derecho del “nasciturus”
y derecho de la madre

es enfrentar

la necesidad con la generosidad.

Y hay entonces

tal peligrosidad

que intentar salvarla

por lo de “salud mental o psíquica”

es pura fantasía de la vaguedad
sin antes aquilatar términos

hasta llegar

a un conflicto de derechos

que el amor verdadero

pudiera salvar. 


En mantillas se halla

lo de la mente

para que de sus cosas

se pueda puntualizar,

y la ciencia se resiste por esto

en su difícil progresar.

Ya los grandes pensadores

fuera de temas

sometidos a peso y medida

quisieron opinar

delimitando cuestiones

extremadamente sutiles

que son difíciles de concretar.

Por eso es temerario sostener

sobre lo psíquico una decisión

y sobre todo si se trata

de la vida humana

y su posible exterminación


Por otra parte un conflicto

no puede ser tomado

como base de justificación,

del aborto, nada menos,

sin caer en la contradicción.

Pues, en estado de conflicto

nada está definido

de la tal cuestión, 

mas bien en camino

de una posible solución

si es que estuviera

en nuestras manos

darla con satisfacción.


La derrota o la victoria

pudieran ser de un conflicto

la alternativa del mismo

como desenlace final

de lucha

o de problema sometido a razón.


Pero mientras esto no llegue

sacar derechos indefinidos

y no bien fundados

es ya cuestión de imprudencia,

de ignorancia y de mucha pasión.

Así no se puede andar

por este mundo

que imparcial se debiera mostrar,

pues, adelantando desenlaces

es en este asunto, criminal.


Vía peligrosa esta.

Que, porque un asesino se enfrente

a un mundo que ofende

con un conflicto creado,

pudiera éste abolir

la pena de muerte.


Y es lo mismo que acontece

con la parte más débil

que, ante el conflicto artificial

para este caso creado

se le priva de la vida,

esto es, de todo derecho

a ser recibido en este mundo

y ser por este favorecido y cuidado.


Parte “enfrentada”,

malograda, asesinada,

como solución causada

por una mente criminal,

que en tal “conflicto” emplazada

de él es arrojada

sin nada solucionar.


El “conflicto” como recurso legal,

para agredir

a la vida en formación

sienta el precedente

de que los derechos humanos

sean pisoteados

sin ninguna consideración.


Una realidad suficiente

como es la nuestra

en ascendentes

recursos científicos

no debiera renunciar

con tanta facilidad

a unas medidas eficaces y conscientes

que ella puede hallar.

No es lo más contundente

lo que salva al inocente

de tanta perversidad,

sino lo que puede transformar

una realidad

llena de limitaciones

pero sedienta de soluciones

que se le puedan aportar.


La conciencia de respeto

que la Humanidad

hacia los derechos humanos

hasta ahora ha podido alcanzar

se desmorona de repente

ante esta fuente de inmoralidad.


Es pues, un escarnio llamar

“progresistas” a los abortistas

que solo regresan a su mal

estado de conciencia

sin desear levantarse con imaginación

hacia la creatividad

de solucione adecuadas

de cuantos problemas surgidos,

y más, cuando una vida

corre peligro de naufragar.


Estas son las posturas

a las que Balamito y los suyos

querían invitar

que chocaban con una realidad

deformada y manipulada

que otros querían justificar.


Por eso aquel borrico

que ya pisaba pedestal

era mal interpretado

y se tomaban medidas

para que no pudiera ganar

unas elecciones en que se debatían

cuestiones vitales

sobre todo para los que deseaban formar

parte de este mundo

al que se les prohibía llegar.

TERCER ACTO ELECTORAL.

Fue este tercer acto

de manera singular

realizado en Luminaria

junto a la ermita

de San Sebastián
 
Plazoleta más pequeña

que la anterior

en que tuvo lugar

aquel despliegue de Balamito

hacia la Moncloa,

jardín donde se cultivaron

flores envenenadas

de abortos consentidos,

despenalizados,

sin ofertar soluciones

a los dolores

que en sus orígenes

se pudieran hallar.


Más que plazoleta

era calle ancha

y alargada

según se mirara

como tal.


No hacía falta más.

Aún quedaban medios

independientes

para que la gente

se pudiera informar

de cuanto allí se dijera

a los que concurrieran

entusiasmados a aquel lugar.


En medio de la plazoleta

se divisaba dispuesto

lugar redondo para quemar

leña de encina y otras maderas

en las vísperas de San Sebastián.


La llamaban “velá”

los de Luminaria

y, cuando estaba encendida,

amontonadas las brasas

de troncos que ardían sin cesar,

se les aporreaba

con garrotas

desmenuzando troncos ardiendo

en brasas convertidos

que servían para iluminar

aquella noche

y a aquellos devotos

que, “dando palos a la velá”

hasta bien entrada la noche

pasaban la velada

conversando amigablemente

sin darse cuenta siquiera

del tiempo que pasaba sin protestar.


Pues, hasta allí acudió

el mismo y distinto gentío

apenas se supo

del emplazamiento,

día y hora para pronunciar

su mitin Balamito

que, como los anteriores,

daría para pensar.


Comenzó el acto

a la misma hora

que los anteriores.

Diez de la mañana

luminosa y fresca a la par.


Llegó en el transporte de ganado.

Pedro y Ángel María le condujeron

con aquella admiración

que era de esperar.


Salió por delante

por no recular,

orejas tiesas como un radar.


Miró a la concurrencia

hecha un bloque de foigrás,

carne humana

que no podía respirar

apoyados unos en otros

por lo que si uno

hubiera querido el suelo tocar,

imposible le fuera

por no poderse agachar.


Dos potentes bocinas

sobre la fachada de la ermita

eran suficientes

para aquel esperado clamar


Lo demás corría por cuenta

de otros medios

que captarían la señal.


Y, desde allí, a todo el mundo

que no se acababa de acostumbrar

a lo que un borrico parlanchín

les hiciera llegar.


Se subió por rampa

a elevado estrado

para que los allí presentes

lo pudieran contemplar,

y fueran tomados planos

primeros y generales

según se quisieran lanzar

al aire fresco de la mañana

en dirección a un mundo

que acababa de despertar.


Comenzó el discurso:

“Queridos luminarienses,

ideolandeses.

Amigos en general,

donde incluyo colegas, 

y toda gente legal.

Lamento que mi segundo discurso

haya ido a parar

a saco roto sin remendar.

Lamento que el sonoro silencio

viniera a ser noticia sin publicar.

Y lo que pretendieran

de momento fuera

obstáculo aunque pequeño

con el que acompañar

los comentarios de todos

que no podían interpretar

los albores de una democracia

que de ella, sólo queda

el deseo de malograr

a quien la quiere servir

contra viento y marea

sin pretender aumentar

la cuenta corriente

en Banco alguno local.

(Aplusos).


Sin embargo, olvidan

que esta piel mía

resiste palos

que pudieran quebrar

otras más finas

con las que televisión se cubre

de hojarasca y vil metal.



Ríos de dinero a chorros

para no dar

las noticias que solo atentan

a posibles prebendas

de los que disponen y filtran

la escueta verdad.

Pero, dejemos esto como anécdota

y no temáis que cuando esas riendas

estén en distintas manos 

o bien sean otras las tenidas

nunca ni nadie entorpecerá

la noticia a ellas venida

y se haya de dar,

si es para bien general

de esta nación 

a la que, ya casi rota,

no se le puede escamotear.


Rota por el corazón

y no por las tierras

que, pardas, arenosas o negras

están donde siempre estuvieron

corriendo en su pasar

a los que las respetan

y las mantuvieron

unidas bajo un solo pensamiento, 

desde la amistad y el bienestar


Unidad de afectos

que a todos tenían unidos

en comunes objetivos

que no el tiempo

sino la voluntad de otros hombres

desunieron.


Porque las tierras están

donde estuvieron.


La participación de responsabilidades

no se mide a peso

de lo que la tierra pese

sino de lo que en ellas

y para ellas se piense.


Por eso el hombre

sobre ellas se establece

y desea otros ámbitos

de poder, con creces,

no solo  de atar y desatar

sino en que los demás piensen

del mismo modo, y, a veces,

es tan frustrante ese deseo

que en realidad

es más el ruido que las nueces.


Pero desgraciadamente

muchos son manipulados

y, por ello con frecuencia, son hallados

en renuncios de otras leyes.

Las de Dios y las de su conciencia.


Sobre toda ciencia no orientada

ciertos partidos empeñados

están en nuevas formas de vértigo

Y en sus programas los proponen.

Y los ofrecen como “liberalización”

siendo otra la canción

que detrás de esta palabra

se defiende y enaltece.


Y así, sin determinar

el tipo de libertad

a todos se da como ilusión,

el verse libres de costumbres

que no interesan a nadie

más que lo que atañe

a su particular intención.


Desde las altas instancias vienen

consignas que detienen

la lógica oposición,

a unas razones endebles, 

“estratégicas” si se quieren

y hasta demagógicas

que llegan a plasmar

en documento oficial

palabras tales como las siguientes:

“la mujer tiene un cuerpo y puede disponer de él y de cuanto en él acontezca”.


Graves palabras estas

que chocan de frente

con la Antropología más reciente
que puede pulverizar

un desvarío de posición

que, contra razón se pontifica

sin una pizca de consideración

para la víctima inocente

que en el vientre materno

tiene puesta su mansión.


Configurar la sociedad

sobre bases tan endebles,

contra la realidad personal humana
es más que insana proposición,

lista para ser abolida

por una intervención gubernamental

que anida

en el voto de la nación.


¡Dadme vuestro voto!

¡Y haré de ella la mansión

de todos los nacidos

y de todos los destinados hasta ahora

a la exterminación!


(Aplausos y vivas a Balamito).


Gracias, amigos.

Habéis de saber

que, cuando se juega con la vida,

o es uno un suicida

o asesino de la por otro vivida.


Que se han presentado razones

y argumentos sólidos

a favor de la vida

y todos, a la deriva

han ido a engrosar

con la droga blanda y el aborto

la lista de los despojos

de una ideología maldita

difícil de desterrar.


Una propaganda orquestada

por la estatal publicidad

ha sofocado

el sano intento

de poder restar

fuerza a la inercia

de querer demostrar

lo indemostrable de turno

no pudiendo mediar

ante un inocente frente al cadalso

y el obsesivo propósito

de poderlo degollar.


Triste herencia nos queda

la ineficacia y la vil maldad,

aunque con voluntad fuerte

pienso, que  se podrá remediar.

La fuerza impositiva del voto,

no ha de lograr

en esta ocasión

lo que queremos evitar,

y tal fuerza será solo historia

de los que quisieron ocultar

al pueblo que sirven

su propia debilidad.


Aquí no hay Programa prefijado

que se imponga sin consultar

al pueblo llano y honrado

sus puntos de bienestar.

Los Diez Mandamientos son

campo largo y trillado, 

no manipulado,

por partido alguno en oposición;

tiene a la conciencia por juez,

a Dios por su promotor

y al votante por receptor

de un proceso superior.


El hombre, dialógico,

vive como persona

desarrollándose y perfeccionándose

por vía de encuentro,

todo un hallazgo no menor,

que del entorno se nutre

menos el que no nace

víctima del manipulador.


Antropología, Psicología,

Filosofía,

a una piensan que el hombre

es abierto y con categoría

relacional

y no relativista

cosa que, a primera vista,

es sensacional.


Ausencia de intercambio

de pareceres.

Nula atención a los adversarios.

Razones de peso desechadas.

Toda una imposición

de una y única opinión

que hacen escarnio de la democracia.


Víctima aniquilada y no defendida

sin ocasión del uso de la palabra

por boca de quienes defendieran

su vida y existencia tan cara.


Actitud contraria a lo defendido

por mentes preclaras:


“Lo importante no eres tú, lo importante no soy yo. Lo importante de verdad es lo que acontece entre tú y yo”. (266).


Amigos míos,

no hace falta alzar la vista

al hombre ya crecido y dialogador

como era de esperar.
Pues, ya al nacer

funda con la madre

o quien haga sus veces

“un ámbito diatrófico o tutelar”(267).

primer campo de creatividad

que en su vida se da

para poderse desarrollar.


Y el hombre crece,

se desarrolla

a la vez que se relaciona

por su actividad

con otros seres,

con otras personas,

formando su campo y ámbito vital.


No se le puede aislar. 

El entorno familiar, colegial,

popular, cultural, paisajístico,

son su alimento principal.

Quitadle ese entorno

y se estancará en el cretinismo

si no perece antes de hablar.


El encuentro del que os hablo

no es mera yuxtaposición

ni mero choque.

Es, no obstante,

entreveramiento

de “ámbitos” de realidad.

Creo, amigos que me escucháis

que nunca de esto os hablaron

en mítines cargados de ignorancias

que os deslumbraron

sin acertar

a daros idea exacta 

sobre nuestra proximidad, 

quedándoos sin ver por el momento

las cosas que os ocultaron 

sin necesidad.


Unas realidades superobjetivas

que la misma filosofía

existencial y dialógica

defienden como realidades

necesarias para la vida.


Cierto que son realidades

pero no asibles, ni ponderables

ni delimitables, a la vista.

Porque son fuente de posibilidades

y poseen cierta dosis de iniciativa.


Entended, que no son “objetos”

inertes y a la deriva, 

sino más bien

realidades activas

llamadas a relacionarse con otras

por aquella condición abierta

que las caracteriza.


Se perecen pues, a “campo de realidad”

mas que a cosa.

“Ámbito de realidad” las llaman

las personas inteligentes y activas.

Y con tal nombre se quedan

tales realidades

que no tienden a cerrarse

sobre sí mismas

sino a abrirse y relacionarse

como enaltecedora iniciativa.


El mismos autor hebreo Martín Buber,

con estas características las bautiza

y por ello dice sin dudarlo

que “el tú no limita”. (268).


Amigos ideolandeses,

luminarienses. 

Delegados de las Comunidades de España,

hombre y mujeres

de todas las edades, 

mundo abierto a la esperanza

sabed que ,cuando contempláis, 

“una realidad estética, una institución, 

una obra de arte, un instrumento,

el mar, un barco, una ciudad

y otras muchas realidades

pensad que ante una condición “ambiental” estáis,

y si no lo soportáis

cuidad vuestra salud mental, 

cuyo cuidado reclama..

Pues, caeréis en la tristeza

que nunca presta 

la mínima fuerza para dialogar.


Yo, como sabéis

no tengo partido que me apoye

y como independiente me presento

a este importante encuentro, 

ya que un partido,.

maniatado a un programa,

prefabricado y sin consultar nada

a todos quiere dominar.

Por eso los Diez Mandamientos

aunque de Dios proceden

se acomodan a la naturaleza

que el hombre tiene.

Y se entreveran de modo armónico

dando “origen a ámbitos nuevos, 

fundando modos eminentes de unidad,

y acontecimientos de encuentros”

que resisten

años y siglos como dique

al desbordarse la deslealtad.


Los Mandamientos como Programa,

ayuntan encuentros, 

ocasionando “fiesta”, alegría,

fuente de luminosidad

de gozo y belleza sin cesar.


No hay Programa en todo el mundo

que haya ocasionado tanta amistad,

esos encuentros fundados

en sentimientos

de unidad y amor

preñados de futura y viva eternidad.


¡¡Este es nuestro Programa

de amor y de verdad!!.


(Aplausos prolongados y entusiastas. Los “abedules” sueltan notas al aire y la gente canta. Balamito mueve las orejas sin cesar, como cortando el aire con tijeras).


Bello panorama este- continúa-,

que mostráis con entusiasmo

ya que la belleza

es como reclamo

en vosotros de orden y concierto, “ordenación, entreveramiento,

de realidades que son ámbitos,

campos de posibilidades

de juego creador” por el encuentro.


“Por eso las mejores virtualidades del ser humano sólo se actualizan en el acontecimiento del encuentro”


Muy a la inversa, 

la imposibilidad de éste,

asfixia lúdica provoca

y, es la Antropología actual,

la más lúcida, 

quien así lo dice y se remonta

ejemplificándolo de modo dramático

la Literatura de todos los tiempos”

que lo evoca.


Espero que mi lenguaje

sea entendido por todos

pues, para sordos y de otras cosas

ya hablan otros a destajo

no sin el consiguiente trabajo

para el que se les convoca.


Que aquí la  Cultura es,

solo edificios en la picota

y, lo que se enseña después

se discute y se deshilvana

en madejas de hebras rotas.


No basta sentir en católico,

sino ser parte de conglomerado

entre objetos a dominar y manipular

a pesar de que Purpurados

haya que defiendan

un “mundo orgánico de ámbitos con los que encontrarse y fundar modos relevantes de unidad”,

como siempre se ha enseñado.


El manipulador no duerme;

siembra de noche

y entre rincones disiente

y defiende

prefijando programa

en gabinete elaborado,

ignorando que el “ser humano,

necesita al nacer, ser bien recibido, ser amado y no solo tolerado”.


“Afirmar que la Ética

constituye un reducto

privado del individuo,

y la política una esfera pública,

es uno de esos errores básicos

que desgarran insalvablemente 
la vida social”

de cada sociedad

puesta siempre en vilo.


¡Ojo!- dicen-,

que el cura no abra la boca, 

pues la sopa viene por otro sitio.

Y hubo un cura que advirtió:

¡Ojo con quien la condimenta

con disimulado sigilo

porque algo ronda el bolsillo!.


(Risas y aplausos).


Pero dejemos fuera el chascarrillo

y reconozcan conmigo

que al niño lo que le importa de verdad,

más que lo quieran a él,

es que sus padres se quieran:

amor que funda el ámbito del hogar, protoámbito

porque es primario y primero
algo tan valioso

que sólo con esmero

puede ser tratado 

en su dignidad,

sin excepción, 

en el mundo entero.


“La falta de este ámbito acogedor es raíz de muchos fenómenos
de violencia”. (269)


Esto es así,

que un paso adelante hay que dar.

Propiciar ámbitos adecuados

para que la vida nacida

pueda perfeccionarse y dar

frutos de creatividad

en todos los órdenes y niveles

donde su proceso vital

llegue a un desarrollo cabal.


Hay que ir a la raíz

y la base es la que hay que considerar.

No nos conformemos con subrayar,

por ejemplo,

en el caso matrimonial

lo absurdo de la rapidez

con que uno se puede separar.


La fundación

de modos eminentes de unidad

se impone con aquella necesidad,

con que la creatividad es obligada, ámbito de paz y amor dados

a los hijos por su poca edad.


Y es que un clima de violencia

es fácilmente instaurado

y cercando el campo de actividad

cuando se cree poseer

un derecho ilimitado

a disponer de su futuro

en aras de la facilidad

de una vida que se busca

en placer y bienestar absurdos

que raya la venalidad.


El niño crecido en este ambiente,

siempre distante de la respetabilidad

creerá verse poseído

de los mismos derechos percibidos

sobre la vida de los demás.


Es entonces cuando la vida

de sus mismos anfitriones peligra

y es premisa de inestabilidad

dentro de una sociedad

donde la propia y vital seguridad

se ve de esta manera compelida

a considerar la misma vida

como depreciada y hasta el punto

que la ancianidad,

es estorbo y no oportunidad

para ejercitar  

las tradicionales virtudes

que son compendio 

del amor y la caridad.


Sólo sería cuestión ya de esperar

de verse matar

cuando la rentabilidad material

fuera nula o molesta

para una convivencia normal.


Mi Programa, señores,

impidió todo esto

desde el principio de los tiempos

y adelantándose a la eternidad.

Y entre estos dos extremos

hay que considerar

que somos viajeros sin posada

y, ante la inseguridad social,

debemos refugiarnos

en esos maravillosos artículos

que son la más clara defensa

de la particular y colectiva libertad.


Y que, aunque sólo fuera por ello,

bien vale la pena

que dejemos de matar

a los aún no  llegados

y a los que terminan sus días

sin un resquicio por nuestra parte

de la obligada piedad.


(Aplausos repetidos).


Amigos aquí presentes

no os dejéis manipular

por aquel socialismo

que piensan se ha de votar

y se convierte en vandalismo

carente de valor social.

No llaméis “progresistas”

a los matarifes

ni a los avaros de poder

y del vil metal.


Su pedestal es de barro

y, aunque pudiera durar, 

no traspasará la muerte

a la que solo Cristo pudo desarbolar:

Piensen bien a quienes dan su voto.

Piensen que su bienestar

ha de continuar en la otra vida

que aunque fuera tan solo

por este ideal,

se habría de aceptar,

pues, solo ella es suficiente

para poder restar

fuerza al cuchillo que se alza

para degollar

a nuestros propios hijos

y a los mayores

que, enfermos, se sienten mal.


(¡¡Contigo hasta la muerte, Balamito!!, -se oyó gritar).


En este tercer discurso

o mitin, como se quiera llamar,

pudieran algunos pensar

que estos temas no incumben

al que desea honradamente gobernar.


Pues, sí incumben y mucho,

ya que vida y bienestar

particular y social,

son inseparables

y armónicamente conjuntados

para poder superar

esa absurda idea de considerar

al niño nacido

como si fuera un nuevo objeto disponible,

fruto de una torsión violenta

de la misma realidad

a la que hay que respetar.


Un individualismo salvaje

nos acosa sin cesar,

filosofía hoy descalificada

por la Humanidad

que en la base de la práctica

abortista está.


Que como nido de víboras se mantiene

eliminando vidas humanas

con su picadura mortal.

Pero, sobre todo,

se impone un estilo de pensar 

y de actuar

que fuese el dinamismo personal

de los seres

que consiguen nacer

y comienzan a respirar.


Esto está más claro que el agua,

señores, que hoy al despuntar

el día quisisteis estar

todos aquí reunidos para reflexionar

sobre el gran compromiso

que “la piel de toro” desea

sea lo aceptado 

cuando tengáis que votar.


¡Abajo los matarifes

que quieren gobernar! –gritó Balamito con fuerza, cuya respuesta no se hizo  esperar).

¡Abajo! ¡Abajo!

(Aquello fue un tronar).
El ambiente se calentaba

y, la bandera nacional,

ondeó sin dificultades

que otras autonómicas

no llegaron a alcanzar,

con aquella fuerza y energía

que la vida sin desgarrar,

acusaba a partidos

que, de la permisión

hicieran su altar

sobre víctimas inocentes

mientras cubrían de humo

su osadía y su maldad.


Desde ahora,

dejar gobernar a estas gentes

era verdadera temeridad.

Una nota escrita

fue llevada a Mat

que, junto a Balamito estaba,

para que se la leyera,

pues, él, no la podía agarrar.

Un momento de silencio 

se hizo notar. 

Balamito escuchaba

lo que Mat le susurraba

sobre una oreja

de aquel hombre-animal.

La concurrencia esperaba

algún comentario

que sobre esto, se pudiera dar.

Balamito alzó la cabeza, 

y dijo sin pestañear:

“Señores y amigos

me comunican que la televisión

pide disculpas

y desde ahora emitirá en directo 

este discurso

por cuanto su contenido

puede interesar

a los de la piel de toro

y a todos en general.

Gracias y continuemos.
Escuchen, pues, los de la piel de 

toro: 

para vosotros van
estas consideraciones

que pudieran despertar

a ciertas conciencias encalladas
en la distorsión social.


Sigo con el tema iniciado,

pues que habré de puntualizar

ciertos aspectos ocultos

a la opinión pública

de este y de cualquier lugar.
Tomen nota los reporteros,

los de más allá del mar, 

que, cuanto se dice aquí,

junto a esta ermita

de San Sebastián

atañe a todo hombre honrado

que pueda o no votar

en cualquier parte del mundo 

donde se quiera dialogar.


“Legitimar el aborto

significa en primer término

conceder libertad  de maniobra

para disponer del fruto de un encuentro”, 
muy particular.


Nada más cruento

que nunca puede ser considerado

como medida liberalizadora

o de la libertad promotora

para con un mundo

al que se le ha dado

dominio sobre la vida humana

“disponiendo” de ella a su antojo

que a la violencia llama

como norma inmoral

de convivencia social
venga ya de partidos zurdos

rajonios o rojelios

de cualquier lugar.


No es cuestión de partidos

sino de acomodo

en este mundo ya difícil

de quienes desean venir a él,

y no se les permite disponer

ni de sus míseros despojos.

Nadie es progresista eliminando

vidas que brotan esperanzadas 

siendo sometidas a más que a esclavitud  contra la que siempre se luchó 

y hubo gestas gloriosas y exaltadas 

de las que habló la Historia 

además de guerras y cruzadas declaradas.


El aborto, por otra parte,

no es más que un elemento más

en el proceso de subversión

de valores reconocidos

con los que la experiencia de vértigo

es lanzada

como en enemigo escondido

“entre las sensaciones placenteras

del poder, del dominio,

del confort

de la facilidad en la solución

de los problemas que plantea

el libertinaje sexual”.

que “tan bien queda”, -dicen-,

ante un mundo “progre”

porque del verdadero,

poco nos queda.


Ignorancia supone de la otra parte

que, expectante espera,

y es honrada y sacrificada

y es generosa frente a la miseria,

dándose a los demás

que, como hermanos

y no como simples clientes,

los considera.


Dos mundos diferentes

dicen que se enfrentan

cuando en realidad

unilateralmente una parte

declara la guerra.

Y son estos los que a los demás

que ni arte ni parte

tienen en la contienda

a los que consideran enemigos

y a ello se aferran

cuando son ellos los que sufren

las consecuencias adversas,

de una lucha sin cuartel

entre la clarividencia y la ceguera.


La lucha de contrarios

es trasladada por el adversario

a la vida entera;

de aquí el mal humor,

la desconfianza,

el poco valor de la palabra

un sin fin de cosas ordinarias

que, más que favorecer la convivencia

hacen de ésta una irritante estancia

del hombre sobre la tierra.


Y es que hay gran afinidad

entre las diversas formas de vértigo.

Pues, se llaman unos a otros.

Se encabalgan entre sí

y, en ese frenesí,

la armonía y la paz

no se hacen llevaderas.


Es la Antropología

quien esto advierte

mientras los vértigos crecen

desbocados e inconscientes

sobre una responsabilidad

que se olvida

en una sociedad perdida

que más que progresar

poco a poco, como tal, desaparece,

quedando de valores, desierta.


Es la hora del placer,

del poder, de la insensatez.

La creatividad recibe

golpes que se le asestan,

que le conducen a la muerte

y es la libertad humana

arrastrada por esta corriente,

flaca y maltrecha.

Y es que por exaltantes que resulten,

los vértigos consentidos

el mismo hombre y el pueblo

son sometidos

y a merced del impenitente

afanoso del poder fácil,

quedan  a él uncidos.

Se han olvidado, pues, 

el derecho nuclear

que el hombre tiene,

la creatividad personal,

la realización de sus valores

donde son reconocidos

méritos y sacrificios

de abnegaciones y entregas

con que los más necesitados

son vestidos.


Choca contradictoriamente

el reclamo a voces

y en pancartas escritos

derechos que quieren

ser reconocidos, 

cuando el primario y principal

es conculcado y destruido,

como es el derecho a nacer,

aunque esto conlleve el padecer

y participar

de las limitaciones humanas

con las que todo hombre

ha nacido.

El concepto de tránsito

y el sentido de paso

por este temporal arribo

se ha olvidado

o se intenta se olvide

para que la transcendencia humana

de la que Cristo advirtió,

y para lo que vino,

no sea tomada en cuenta

más que como anécdota

mientras al ser humano, vivo,

y a la vida iniciada

se someta al acoso y derribo.


Amigos, no puede pedirse libertad

rompiendo esa libertad.

No puede pedirse aceite

cortando el olivo.

Sólo las experiencias creadoras

dan al hombre esperanzas

de sentirse vivo,

útil, dialogante, relacionado,

querido y amorosamente activo.


Término “talismán” el de libertad, que sobrecoge al pueblo instruido

de “que le han devuelto las libertades”,

cuando con ella han nacido.


Se sobrecogen 

ante esta responsabilidad,

y se cohíben de reflexionar,

aceptando como verdad

lo que una sana crítica no les da

en certeza de lo aparentemente recibido.


Les falta aplicar su sentido honrado

a cuanto se les dice, se piensa o legisla,

y es el miedo disimulado

lo que les proporciona 

un mensaje deformado

que no se ajusta a los hechos 

que todos han proclamado.


Falta criterio personal

con que deba ser afrontada

esta invasión de lo privado.

Pues no es criterio para discernirlo

el que venga de un partido apoyado

en la irrealidad de unos hechos 

que mayoritariamente 

son mal interpretados.

Ni es criterio si viene de la imagen

que se ha diseñado.

Ni de programa alguno defendido

a una voz por  los afiliados

a una partido determinado.


El criterio único de autenticidad,

 es la realidad

y las leyes en que se apoya

y se nos han dado

por auténtica investigación,

por observación,

o por la revelación

que Dios nos ha facilitado.

El invitar a ajustarse 

a la realidad, 

no es coacción alguna

que se haya colado

en nuestra jerga locuaz

o haya sido pensado

para manipular y vencer

a cualquier clase de adversario.


Sólo se intenta conseguir

ponerse en verdad

y hacer posible

una auténtica vida humana

donde la objetividad sustituya

a aquella subjetividad politizada

de un individualismo

que debiera ya estar desterrado.


Politizada toda opción,

se llega a la conclusión

de que aquellas profundas 

e importantes,

sean fruto  y se tomen

por un pedante modo de concebirlas

y de aplicarlas sin reservas

sin tener en cuenta la dignidad

del hombre mismo que se va

al garete 

de una política de ofertas.

El alejamiento de lo real

es desertar de sí mismo en la contienda

entre una vida intelectual,

y aquellos intereses

por los que se apuesta.

La realidad es la que manda

y, ella misma recomienda

una conversión, un salto,

una “metanoia”

a un modo distinto de pensar

al que se ha de llegar

con humildad y buena conciencia.


Ya hace tiempo se advirtió

esta crisis intelectual,

capaz de copar

nuestra intención del mero obrar.

Y tuvo que ser un Platón

o un Zubiri actual

quienes nos advirtieran de la necesidad

de que deben ser los “filósofos”,

esto es, los amante de la realidad 

y de la verdad,

quienes nos gobernaran discerniendo

lo bueno de lo malo,

lo justo de lo injusto

y en esto debía quedar

la obra prudente de ciertos hombres

acostumbrados a sentir

y enamorados de su pensar.


Toda esta fuerza vital

si se empleara a favor de la vida,

más vida se tendría

y más amor se constataría

en los corazones abiertos 

al peculiar modo de crear.


Alertad ante la manipulación.

Analizad la estrategia de cierto lenguaje.

Fomentad la creatividad

de personas y pueblos.

Sacadlos de la pasividad

manipulable.

Rechazad las experiencias de vértigo.

Y, todo sea auténtico

modo de actuar.

liberados y no oprimidos

por el dinero y su especulación.


Liberaros para la creación

que es razón bien fundada.

Y sea vuestra maestra la vida

desde que es procurada

sin contarle las alas

que son sagradas.

No seáis freno del progreso humano,

y a los indefensos dad vuestra mano.

Que siempre fue recomendado

por los santos y sabios

El hombre nace para servir

en diferentes niveles y estados.

Y no es que nazcan algunos para mandar

y otros para obedecer

como Aristóteles creía,

y había señalado

clasificándolos de antemano,

y ni creáis

que la libertad y el poderío

sean privilegio de los fuertes

y de los débiles sean desterrados.


El mito 

del “eterno progreso”

ya hizo aguas en Verdún,

donde miles de hombres

fueron muertos y masacrados.


Y aquella primera guerra mundial

fue espuela para despertar

conciencias

que parecían dormidas

por haber fracasado.


La violencia engendró violencia.

Y de las trincheras de aquella guerra

nació el nazismo y el nacionalsocialismo,

que proporcionó otra contienda

más sangrienta aún que la anterior,

puesta en evidencia.

Solo un sistema democrático

de convivencia,

es capaz de  cerrar heridas abiertas.

Y esa cadena que empieza

en el vientre de una madre

es rota con tanta frecuencia

que el progreso se nos parece

más a una caza de animales

entre la maleza

que a una protección 

del ser humano por excelencia.

Esa lucha del hombre

por desterrar la pena de muerte,

que consiente en que hombres dañinos

vivan entre nosotros

hasta que mueren o se desvanecen,

es contradictoria con aquella permisión

que solo encarece

la frustración de una maternidad

ante la suerte

de su contenido y misión

que ni el perdón

para el inocente y no nacido,

por ninguna parte aparece.

Si se preguntara

¿a quién queréis que suelte?.

una vez más la historia se repetiría,

dando suelta al delincuente

y crucificando al inocente.

Y, llegados a este punto,

no quisiera amigos míos,

sacar conclusión alguna

sobre esta importante cuestión,

sin matizar algunas circunstancias

que pudieran suponerse en el tiempo que acontece

desde la misma concepción,

hasta catorce días después de esta

donde para algunos parece

que no hay aún hombre formado

ni pueda por ello ser malogrado

por la interrupción

de esa gestación comenzada 

tras de la unión consumada

de dos personas de distinto sexo

a las que ha sobrado

generosidad y amor.

Yo me atengo a la ciencia.

Y mantengo su creencia

sobre tan espectacular cuestión.


“Los partidarios de esta teoría sostienen, que si son características del hombre la individualidad y la unicidad, el embrión que luego puede desdoblarse

en dos individuos por partenogénesis

no tiene todavía unicidad e 

individualidad definidas, luego no puede considerarse humano”.


“A esto se puede oponer que el hecho de que un individuo, que se vaya a duplicar, no obsta para que antes de dividirse sea un único individuo”.(270)
Individualidad del embrión,

cuestión traída y llevada

a expensas

de una vida que puede perecer

como vil promesa 

de un progresismo ensimismado

en su propio egoísmo tallado

a cincel y bisturí usados

en la defensa

de unos derechos artificiales

de la irrealidad arrancados

y al servicio puestos

de una sociedad ajena

al bien general del pueblo

al que se le roban sus hijos

más indefensos y necesitados.


Permitidme amigos míos

citar con alguna profusión

a esta eminente autora

que hace de su profesión

luz sin política preconcebida

y menos, de ello, su profesión.


Que hay personas sensatas

que en esta clara cuestión

no hacen de su capa un sayo

y no miran su manutención

como primera regla del juego

donde la vida se pone en peligro

con fraudulenta presunción

de estar en el pretendido camino

intelectual y atrevido

en que la extinción,

se hace bandera y partido

sin vergüenza y sin atención

al bien general de un pueblo

que, desde sus raíces,

se le cortan las alas 

de su biológica expansión.


“Algunas teorías niegan que el embrión en los primeros estadios sea persona humana, porque no está todavía Individua-lizado. Este término no tiene sentido con referencia al estado presente del embrión. Toda cosa existente está individualizada, es un algo definido e individualizado (….). El término todavía no individualizado puede tener sentido en relación con futuras posibilidades, pero en este caso se podría denominar más satisfac-toriamente ser multipotencial. Un embrión puede ser de dos modos

Multi-potencial:  1ª.-aunque ahora es un embrión, no puede estar determinado si será uno o más embriones, 2ª.- algunas células, en particular en los primeros estadios del embrión, son capaces de desarrollarse en una o distintas direcciones”. (271)


Amigos que me encucháis

con más  coeficiente intelectual

que los que aún gobiernan,

sé que no tendréis empacho

en afirmar sin reservas

que una cosa es comprobar

y otra es el afirmar que en la anidación

el zigoto se individualiza

sin tener en cuenta la cuerda

que trae ya de antiguo

cuando la concepción tuvo lugar

que algunos llamaron juerga.


(Risas y aplausos, sin faltar vivas a Balamito, que se destapaba sin paliativos de censura previa)


Escuchadme amigos que me detenga

en cuestión tan importante que parezca

que de ella ha de proceder

una idea a tener por cierta

y sea de la máxima solvencia,

que, según algunos piensan,

cumplidos catorce días,

de la concepción

y en el útero materno se tenga

la anidación en el mismo,

es cuando se comprueba

individualizado el zigoto

en su tienda o anidación 

que es la unión

del óvulo femenino

y del masculino, su esperma. (272) 

Pero contra esta afirmación 

se alzan

palabras autorizadas y claras

que hacen de la ciencia un libro

con letras grandes trazadas

para ser mejor leídas

y en su contenido, aceptadas.


Así en esa tesis doctoral

que hemos citado ya aquí esta mañana

se leen palabras como estas:


“Tampoco es cierto- escribe Vila-Caro-, que genetistas y biólogos afirmen que la “unicidad” y la unidad del zigoto se logren en la anidación, sino todo lo contrario. La “unicidad” y la “unidad” no se logran con la anidación. La anidación se produce cuando  ha transcurrido ya el periodo apto para la escisión o fusión del embrión. Por eso, con la anidación se comprueba la existencia de uno o más embriones, sin que la anidación tenga nada que ver con el proceso de fusión o escisión del óvulo fecundado. También es falso que la anidación sea determinante de lo humano, como lo demuestra la fecundación “in Vitro””.(273).


Por lo que acabáis de 

escuchar

en esta magistral cita,

Vila-Coro bien se cuida

de adherirse a la opinión

de la seria investigación

como lo fuera de Gallagher, 

y nos invita

a tener en cuenta sus palabras

que fueran admiradas

por los que en ellas vislumbran

un auténtico comienzo,

el punto primero de la vida,

desde donde la persona humana

ya sienta sus premisas.


“Si en un proceso no hay evidencia de que un nuevo organismo empiece a existir y si el organismo al final del proceso es una persona humana, a menos de resultar más originales que razonables debemos concluir que el organismo del principio del proceso debe haber sido una persona humana”. (274).


O sea, amigos queridos

que, si hasta llegar a este lugar,

nada nuevo encontrarais

que comenzara,

si al final resultó

lo que se buscaba,

a cualquiera se le alcanzara

que antes del proceso 

o camino ya existió

aunque  se manifestara después

como la naturaleza dispuso que fuera

y se reconociera,

por el estudioso y observador.

Y es que nada improvisa la naturaleza.

ni se quiebra con interpretaciones atrevidas

ignorando lo ocurrido

desde el primer paso que ella dio.


Nada más lejos de la 
investigación

actual y objetiva

que el apoyar una activa

acción abortista

sin poner atención

a la confrontación de textos 

que a su manera no apoyan

tal decisión política

ni es fundado cimiento

de la vital exterminación.

No nos precipitemos

a extraer conclusiones éticas

de datos científicos

no probados con todo rigor.

pudiera esta manera

dejar soltera

a la misma razón.


Toda ingerencia hostil

ha de ser devuelta

al corral de los sobreros

para evitar el error,

de presentarse como torero y 

matador

sin alternativa recibida

ni aún confirmada

por la verdadera afición.


Cuando está en juego

el respeto

a la vida que se nos dio,

es mejor quedar cortos

que hundir el estoque

como mortal solución.


Y es que el ser más 

desvalido

como es el niño que aún no nació

nos grita a la conciencia

que tengamos prudencia

en esta cuestión.


Claro, señores que hay

quien ninguna razón escuchó

y propone y defiende

aferrándose a su personal opinión

que antes de esos fatídicos

catorce días

en que dicen tenga lugar 

la anidación,

llevarse por delante

una promesa humana

es más que terca disposición

a ser matarife y no su salvador.


Escuchemos estupefactos

uno de estos textos

que suelen ser instrumento

de esta perversión:

”la investigación moderna parece haber demostrado la posibilidad de que un zigoto forme mellizos; asimismo, la posibilidad de que dos zigotos se unan entre sí para dar lugar a un solo individuo completo. Esta posibilidad doble puede ocurrir en los catorce primeros días de desarrollo después de la fecundación. Hasta después de esa fecha, por tanto, no cabe hablar de una indiscutible individualidad humana del zigoto. La figura moral del aborto no se realizaría plenamente, pues, sino después de este momento. La destrucción de la vida antes de haber llegado a este estadio tendría una significación y tratamiento moral diferentes”. (275).


Atiendan los manipulados,

cuánta patraña se encierra

en esta tupida tela

que de araña se nos da..


Y es que comienza este

texto

con un verbo dubitativo:

 “parece”.

finaliza con dos verbos en 

potencial:

“se realizaría”, y “tendría”.

y ya comienzan a sonar las 

nueces

por no decir las campanas

a repicar,

que sorprenden a la vez que

despiertan

a todo hijo de vecino

cada mañana, por sonar.


Y, sobre el pedestal 

empinados y engreídos,

afirman a la vez que mandan

que “no cabe hablar 

de una indiscutible individualidad 

humana del zigoto”

antes de esos catorce días

pues, si defienden 

que lo individual y lo personal  van unidos

es fácil afirmar 

que al faltar lo primero

lo segundo no se destruye

por faltarle existencia e identidad.

No está mal la argucia

para el que quiere engañar.

pues oculta o ignora

que el plasma germinal
que pueda ser objeto

de manipulación física o material

siempre arbitraria, da igual,

es el futuro de un ser humano

o tal vez dos o de más 

que en él se puedan formar.

No hay, pues, rigor absolu-

to,

en permitirse tal capricho

de primitivismo ancestral

sin apoyarse en razones

que respeten y den para pensar

en una oportunidad

habida cuenta de la duda 

si es que la hubiera

favoreciendo al reo, 

en este caso al feto,

que se condena a perpetuidad

a no nacer y a no ser admitido

a formar parte

de la  humana comunidad.


“Es cierto que una persona constituye un ser originario, distinto de los demás, capaz de desarrollarse a base de las virtualidades que alberga en sí. Esa capacidad y esa distinción son las características propias de los seres individuales. Toda persona es, por tanto, individuo. Pero la noción de individuo y la de persona están muy lejos de haber sido clarificadas  debidamente por la filosofía y mucho menos por la biología. Resulta demasiado temerario legitimar el aborto durante los primeros catorce días de gestación sobre la base de la suposición de que en ciertos casos muy raros parece no poder hablarse de individualidad en el zigoto hasta el momento de la anidación, que acontece a los catorce días. El autor sabe que esta idea se halla bastante difundida entre la opinión pública y debiera haberla tratado con el rigor que exige”.(276).


Proceso de configuración

de un ser humano,

que asombra a biólogos y médicos,

por su contundencia

por su rapidez,

por su flexibilidad,

y su seguridad,

riqueza de recursos tal,

que nadie arbitrariamente

debiera torpedear

sin caer en atentado criminal

y que todos debieran reconocer

porque más claro no se puede hallar.


Retroceso abismal

para una sociedad 

que se debiera detener

ante una educación de respeto

como parapeto, tal vez,

en la defensa de su propio ser.


Escarnio es enarbolar

la bandera de un progresismo

que solo por esto

ya no puede más retroceder

pues, ha llegado al fondo 

del pozo de sus miserias

con que soporta

su intelectual menester.


Hay muchas maneras de 

burlarse

de un pueblo confiado

que depositó su voto

en quienes lo usaron mal,

pero nunca más 

fuera tan burlado

como en esto de sus primeros 

pasos,

que dio junto a una naturaleza

por la que el hombre 

junto a Dios, 

se siente honrado

y procreado por unos padres

por los que siente respeto

y se da a ellos sin cesar.


Ante sus ojos se ha abierto

una vía de tosquedad política

que ni siquiera ha ensalzado

y menos arrullado

esa confianza depositada

y puesta en sus manos.


Ya no es la religión quien 
denuncia

en soledad acentuada

por la obra trazada

en la sociedad adulta,

sino que es la misma razón

y la misma historia consultadas

las que son despreciadas

ante tanta injuria.


Planificado fue este camino
 sangriento.

pensado y más pensado su

proyecto.

y en cuatro fases se desarrolló,

para que el invento

surtiera efecto sin apenas herir

la sensibilidad de los descontentos.

PRIMERA FASE.


Se tomó la cuestión

de manera unilateral y melodramática

identificando el problema

con el del embarazo no deseado

en jóvenes que han pasado

por este problema y deseó

una solución no necesariamente 
abortista

pero que tal solución 

no se les facilitó.

Ni hubo intención de ello,

cosa que se hubiera aceptado.

Sólo se les facilitó

cifras escalofriantes de abortos

clandestinos

que sin recursos y sin propio 

destino

al extranjero se fueran

a quitarse aquella pena

de ver a un niño nacido.


Se acentuó la carencia

de higiene y, en su lugar

se puso la “mierda”

que quitaban los vecinos,

sin que en esta nación

empobrecida y maniatada,

hubiera soga 

con la que ahorcar al no nacido.


Los sentimientos se manipularon

y de aquí la solución a gritos

se pidió que se diera

sin compromiso

de moral alguna 

que en el dintel de la puerta

se pusiera y era oficio

de solo clases privilegiadas

a la espera de la soldada

en su propio beneficio.


Había que dar solución

a aquella higiene deplorable,

clandestina e insultante

solo a la dignidad del capricho.


Se daban cifras exactas

de lo que era clandestino
y la contradicción se hacía

patente

solo ante las mentes

que no tenían prejuicios.


Pero el pueblo tragó

y con tanta facilidad

que, apenas se despertó,

se dio cuenta de aquel crimen

que sus ojos nubló.

Ingenuidad de un pueblo-masa-
moldeable,

sin creatividad en sus soluciones

para los problemas surgidos

en sus mismo hijos perdidos

por ideas repugnantes.


No se olvidó reavivar

el afán revanchista

de las clases populares

que no debieran ser menos

que las pudientes y ricas

y había que conseguir una 

igualdad

hasta cuando la vida se quita

en el extranjero o en la propia 

casa,

donde se guisa comida y formas 

de actuar

en una sociedad,

en este caso, maldita.


Drama y más drama,

igualdad y más igualdad,

sangre que corre y no evita

la mala conciencia que les 

quedaba

de esta batalla

al parecer ganada

sin los hijos que al basurero van

sin oír sus lamentos

porque ya no gritan.


Las medidas que habrían de

tomarse

para que la igualdad fuera 

conseguida

sería a costa de todos

los contribuyentes que se pillan

en estado de complacer al que manda

y manipula a toda prisa

que ni siquiera entierra

al que su vida pierde abortado

en especializadas clínicas.

SEGUNDA FASE.


Fundamentar la posición abor-
tista

en motivos artificiosos

tanto, que no fue costoso

que en televisión y prensa se vertieran

afirmaciones que cualquiera

le viera su parte hortera 

bajo la capa de algo sospechoso.


Se afirmó en documento oficial, que “la mujer tiene un cuerpo y debe gozar de libertad para disponer de ese cuerpo y de cuanto en él acontezca”.


La investigación filosófica y 
antropológica

de hace más de medio siglo

que ya esto condenaba

fue ignorada

y traída de nuevo y resucitada

la misma cuestión que entonces

pareció sacada 

de una razón humana

que no funcionaba

bajo los parámetros de seriedad

que por su creador le fuera dada.


Y quien alzó la voz

contra esta traición y estafa

fue retirado de primera plana

y olvidado y sometido

al complot del silencio

con el que se le pagaba

su clarividencia y luz

ante la cuestión planteada.


Esa reducción del cuerpo

humano 

a objeto poseíble

significa un envilecimiento

del ser femenino

que abre las puertas

a todo abuso manipulador

de la misma mujer

que lo propala.

Y es el más feroz ataque

de un gobierno hambriento

del aplauso de unos pocos

a los que mata

en sus más íntimos sentimientos

que pisotea y luego, 

para su propio beneficio, reclama.


¡¡Este es el gobierno que
 sostenéis!!

¡¡Al que con el bisturí

y hasta con las tenazas os paga!!.

¡¡Dadme vuestro voto,

que aunque solo fuera por barba

os saldrá más barato

porque tendréis hijos y ganas

de ser honestos y honrados

hasta que Dios desee

ser para vosotros, todo,

menos una carga!!


(Aplausos acompañados de gritos que sacaban de sí aquella atención sostenida en interés y en suspenso por lo que allí se aprendía y se enseñaba).


No aceptéis un concepto de libertad

difuso y prepotente

como las feministas reclaman,

cuando en realidad son

de ella, sus esclavas.

Con respeto hablo de ellas,
pues, son ellas mismas compradas

con monedas falsas fabricadas

en la cumbre de falsos intereses

para un pueblo

que se defendió en barricadas

de quienes a través de la historia

por otros redactada

fue objeto de desprecio

hasta que en falsa democracia

fue proclamada 

una libertad deficiente

que, desde sus primeros pasos nació ya tarada.


Creamos y sirvamos

a  la auténtica libertad

que de la auténtica democracia

nace vigorosa y valiente

ante los peligros que la acechan

sin reparar en fechas

de caducidad para sus hijos,

no nacidos aún, 

y enterrados bajo un sordo grito.


No sucumbamos

ante los términos talismán

que el manipulador maneja como nadie.

estemos alerta ante el desmadre

de una opinión pública 

manipulada y abandonada, 

donde se eleva a la misma madre

a la categoría de asesina

e irresponsable

ante una sociedad que las jalea

cuando no las enloquece

con palabras retorcidas

al servicio de bastardos

y ocultos  intereses.  


La astucia puede llegar

a soliviantar  las almas

ricas en amores testimoniados

y adorados por los hijos que un día

mamarán de pechos  generosos

y a los que agradecerán 

aquel don maravilloso 

que con la vida les fue confiado.

TERCERA FASE.


Un paso más.

a esta tesis abortista se le da

nombre amable,

astutamente pensado.

y es el de interrupción
el agraciado y reconocido

por tantos bastardos.


A bombo y platillo se habla

de “interrupción voluntaria del 
embarazo”


Sepan que la palabra 

interrupción,

es término neutro en valores

sin ningún sentido peyorativo

corrientemente usado.


Nadie sospecharía

que al pronunciarlo

detrás de él se significara

la anulación definitiva

de un proceso vital

que conllevara

lo que de él el abortista espera

sea en tal sentido aceptado.


Se usa un verbo que sugiere

acción accidental y pasajera:
 interrumpir.

y se endulza más 

su pequeña parte negativa

con el adjetivo “voluntaria”

que implica libertad.

He aquí una vez más

la maldad de quienes concibieron

este tránsito pasajero

que para la víctima fue definitivo

sin vuelta atrás 

por ser  tan severo

que la vida no recuperó

sino que la perdió para siempre

en aras de una cobardía 

y una manipulación.

La táctica fue la de asociar

un término talismán, (libertad),

con el vocablo interrupción.

Cosa que le privó

de reproche moral

por lo que aparentaba

y por lo que se persiguió.

ya que la ética suele tomar

del momento presentado

el término talismán aportado

para poder más o menos opinar

sobre alguna cuestión.

este es su patrón.

y esta su disposición.


Trastrueque del lenguaje

capaz de trasmutar

el sentido profundo

de los actos humanos

que se puedan dar.


Porque incívicos

se pueden llamar

en ciertos países

a quienes arrojan papeles al suelo
o dan

cacahuetes a una ardilla

que retoza sin cesar

sobre la copa de una árbol

al que quisiéramos llegar.

países que dedican

fantásticos hospitales

para poder cortar en seco 

y sin miramientos

vidas que rebosan virtualidades

y por ello no dejan de gozar

del concepto de civilizados

que nadie les pueda reprochar.


Así andamos de engañados

con la táctica del lenguaje

que nos meten sin cesar

repitiendo y repitiendo

que no es gato 

lo que se nos vende

sino liebre o, tal vez,

una especie protegida

que, de otra forma,

no se puede cazar.


Y es que solo 

empobreciendo al hombre

y rebajando su rango

a esto se puede llegar.

y es que solo orientando 

a la sociedad

por el ideal del dominio

se tiende a despreciar

al ser débil y necesitado

poniendo su cabeza

sobre el tajo

para podérsela cortar

si es molesta su existencia

o nos puede estorbar

para llevar una vida 

sin problemas,

que a la postre, 

por muchos que se eviten

nadie, ni el manipulador 

puede lograr

parar el día de su propia muerte

que como ladrón puede llegar

y llevarlo a la antesala 

de un juicio que se le hará

sin lenguajes trastrocados,

sin sentidos diversos

y sin intereses que acumular.


El “mero obstáculo en el 
camino”

se convertirá en testigo de su 
atrocidad,

de su engaño a un pueblo ingenuo

difícil de dominar

si no es por el crimen legalizado

y los votos que un día

se le pudieran arrancar.

“interrupción de un mero 

proceso”,

será la sentencia dictada

sobre las cabezas cortadas

“number one”, número uno,

nombre que dieron 

para poder acallar

la propia conciencia

ya corrupta y distorsionada

por unas leyes envilecidas

por la propia maldad.


No les facilitará el camino

hacia la eterna felicidad

el que se hubieran escondido

tras de las siglas ensangrentadas

de I.V.E. 

que con apariencia técnica 

quisieron escamotear

un crimen que a la vista de todos está.


Esta serie de reduccionis-

mos

deja franca la vía para realizar

tota clase de desmanes

violentos

sin sentirse envilecidos

por sus propios actos

ante la sociedad.


Pero no ante Dios

que los ha de juzgar.


Amigos míos que me

escucháis:

si en esta mañana soleada

yo os pudiera proyectar

un video

de cómo este crimen se perpetra

y se arrojan los despojos humanos

al cubo de basura para tirar,

ninguno de ustedes creería

que esto es

 “interrumpir voluntariamente el
 embarazo”, 

sino más bien consumar

un crimen que a toda costa

sus huellas se quieran ocultar

tras de un envilecimiento

que nos quieren vender

por progreso y bienestar.


Distorsión  mental

y  lingüística

solo es lo que pueden mostrar.

personas que juraron servir

a la vida y defenderla

de toda enfermedad.

Políticos que sin imaginación

al no saber crear

sirven sus interese electorales

sin procurar

tener más ciudadanos,

que puedan gozar de libertad.

Son solo profesionales 

de la confusión,

demagogos sin conciencia

que solo aspiran a triunfar

en algo tan efímero 

como su propia vanidad.


(Al llegar aquí, un cierto murmullo se apoderó de los allí reunidos, en la parte derecha de donde estaba colocado el estrado. Paree que una persona había caído al suelo desmayada por el sofoco de verse apretujada por los que le rodeaban. Tanto era el gentío que escuchaba a Balamito, sumido en aquel tema que creía fuera clarificado de una vez por todas, y con perspectivas a un futuro mandato si las urnas le acompañaban en su intento de renovar moralmente a una sociedad engañada. Fue retirada aquella persona y trasladada de inmediato a una ambulancia que hacía guardia perma-nentemente en estos acontecimiento públicos.  Se le atendió y se recuperó de inmediato de su desvanecimiento, incorporándose de nuevo al acto aunque se le facilitó una silla. Balamito había parado momentáneamente  su  interven-ción y continuó con el tema tratado).

Permitidme que continúe 

y complete

esta tercera fase iniciada

por aquellos que ignoraron

las explicaciones dadas

por personas de valer y talento

que distinguieron convencidas

entre “personeidad” habida

desde la concepción humana 

y la “personalidad” adquirida

en el transcurso del tiempo

que a toda persona es ofrecido.


Y es que según opinión 
publicada

en diario reconocido

alguien defendió sin pudor

que “el feto no constituye un ser personal, ya que la persona se define por la capacidad de asumir responsabilidad, de abrirse al entorno y crear vínculos”


No detenerse ante el aborto

es abismo a los pies

de quienes sostienen tal error

que aunque ni por urgencias sopesadas

fueran aquí halladas

razones para mantener el honor.

es un planteamiento parcial

y sentimentaloide

el procurado hasta oscurecer

la luz que debiera alumbrar

a los que viven

y no ya a los que han de perecer.


Otorgar cierta libertad a la mujer

respecto a los hijos no deseados,

y llamar progresista  tal actitud,

hacen que libertad y progreso
se conviertan en cortinas de humo

para justificar el horror

de dar carta blanca al aborto

que guadaña sin piedad la vida

sin el más mínimo resquicio

de amor.


Palabras talismanes

que desde el primer plano

producen encandilamiento

en mentes sumidas en la 

ingenuidad

de dar crédito a lo que se les dicta

con tanta arbitrariedad.

Trueque de la manipulación otra vez

capaz de convertir en epopeya

un acto por sí deleznable

que atormentaría

a cualquier conciencia 

en el camino recto iniciado 

de la dependencia

de un ser superior que nos creó

y nos dio, entre sus prebendas,

la misma vida que El perdió

en aquella tarde de calvario

dada a Dios,

por estos y tantos pecados

como suprema ofrenda.


Nulo sentido común

y falta de trascendencia

para un hombre necesitado

de librarse de tanta miseria,

sin esperanza en la misma vida

que se siega con tanta soberbia

y recurriendo a su desaparición

sin tardanza y con presteza,

haciendo de un mundo de tránsito,

camino único y fácil hacia la fosa

que nos espera con la boca abierta.


Pobre disposición de 

aceptar

caminos más altos que vengan

a sorprender al mismo progreso

con una vida nueva

donde el cuchillo y el bisturí

no tienen posada, ni casa

ni a nadie que se las ofrezca.


Allí sobra

la “planificación familiar”.
Otra treta.
Porque a nadie se puede engañar

ni hacerles soñar

con el olor que deja

una sangre inocente derramada

en hospitales 

donde más que curar, descabezan.


Allí no se pueden espaciar,

aunque aquí, es cierto,

lo son permitidos,

nacimientos por dificultades 

reales,

e incluso evitarlos

si hay razón para ello

y es de esta facultad

el permitirlo.


Pero no olvidéis advertir

que el clima de hedonismo

aquí vivido,

hacen de la ambición

un exilio

de lo que en otros tiempos

fuera recibido

con mucho amor y sacrificio,

pero haciendo salvable lo que hoy

con el infanticidio,

se despoja del derecho

de ser simplemente admitido.


CUARTA FASE.


Y desde la exigencia  moral

se llega

hasta la propia conciencia

que reclama el sacrificio,

pero no así el abortista

que para sí ha decidido,

otras soluciones

ineludibles y en entredicho.


Se les ahueca la voz

pronunciando palabras salidas

no de personas normales

sino de algún otro sitio.

Cosa al parecer imposible

pues, los únicos seres que hablan

son los  hombres y no los bichos.


Y dicho esto, sin dramatizar

como ellos pretendieron,

pero con la repugnancia

que jamás se ha visto,

afirmamos lo que proclaman

y dicen a voz en grito:


“El espíritu de justicia exige situar a todas las mujeres en nivel de igualdad, y para ello es necesario poner a su alcance, en su país, los medios legales sanitarios adecuados para interrumpir los embarazos no deseados o problemáticos”.


Precipitado e impreciso razona-miento.

Justificación de una ley que se pretende.

Despenalización que al que más ofende

es al inocente que perece

y no puede vivir como los demás, 

en igualdad de justicia partidista que a solo otra parte  favorece.

Al menos en tres casos, dicen,

puede la mujer abortar,

si es que no le pueden dar

otra solución a su problema,

que ni se trató ni se trata

como se puede comprobar

en aquellas jóvenes que quedan

necesitadas de ayuda tal

no de las que ceden al chantaje

sino de las que perseveran

en dar

un hijo o ciudadano

a la sociedad

de la que participan 

aunque desde otra perspectiva

y no con el cacareado

ilusionismo mental.

Ilusionismo que llevó 

a olvidar los derechos 

del padre y, sobre todo,

del no nacido.

pero que con el talismán de una palabra,

la de libertad sin igual,

concederla fue lo moderno, 

lo actual, lo progresista, 

lo avanzado, 

una conquista social,

lograda tras de dura lucha 

¿dura lucha y sin rival?.


Sólo se luchó en los medios

que el gobierno mantenía,

y en los subalternos

que solo pretendían

no moverse en la foto

que se les hiciera de noche

porque a la luz del sol ofendía.


Efecto corrosivo se

 consiguió

con la precipitación

propia del demagogo que recurrió

a los hechos consumados

y no bien tratados

en imparcial discusión,

donde la adopción fuera 

un remedio que se ignoró.


Nadie apuntó 

a la posible madurez personal

que al afrontar un problema

fuera la principal razón

que la joven recibiera

para aceptar su gestación,

al no querer abortar

y llevar a feliz término

el estado tan delicado

que fuera objeto

de su máxima atención.


Solo se le ofreció

un remedio tajante, rápido,

sin mirar consecuencias

morales y psicológicas

que fueran luego

de gran preocupación

para una madre frustrada y asesina

engañada hasta la médula

por la oficial perversión.


Faltó el largo estudio

y la imparcial discusión.

Sólo fue el pensamiento molido

en el lagar de la destrucción.


Y estas fueron las fases

con que a una nación

mal gobernada

se le precipitó

por el camino del envilecimiento

y de la vergüenza humana

que, sin lugar a dudas

hubo, al menos, un desertor,

el que os habla y anima, 

junto a los que acompañaron

con misericordia

tanto a quien murió 

como a quien quedó

como simulacro de madre

que ya frente al espejo

como tal, no se reconoció.


Quiero terminar este mitin,

con los ánimos con que comenzó,

junto a esta ermita de San

Sebastián,

mártir asaeteado por el desamor

de una época

que posiblemente la nuestra,

a pesar de mucho” progreso”

en malicia rebuscada, la superó.


93.000 inocentes

nos contemplan desde la 

eternidad.

a donde fueron precipitados por error,

aunque un Dios justo

fuera su asidero

y no quedaran en el infierno

del manipulador.


He dicho.

Y gracias por vuestra paciencia. ¡Hasta la próxima !


(Un ensordecedor aplauso que duró varios minutos cerraron aquel acto que más que electoral fuera académico y sociológico, por el modo y el fondo de la materia tratada en el mismo. balamito bajó despacio de la tarima reforzada y se cuidó de ir derecho al remolque de ganado caballar que le esperaba en uno de  los lados de la ermita. Ángel María y Pedro, se pusieron en movimiento trasportando hacia 

Ideolandia,   tan preciado   personaje).

LOS HORTELANOS SE

SUBLEVAN.

Tomaba cuerpo la oposición

ante el varapalo que recibían


cada vez que oían 

a Balamito pronunciar

un discurso preparado

con tanta meticulosidad

que, a la verdad,
eran más los muertos que los heridos

en aquel accidente,

o, más bien, catástrofe electoral.


No importaba que el aborto

afectara

a cuestiones radicales

de la existencia humana de 

verdad,

y, fueran el aspecto biológico

y espiritual

tocados por la varita mágica

del bienestar.


Así también debe ser

su análisis y su valoración: 

radical sin más.

Hay, pues, que dejar a un lado

las imposiciones de 

ideologías rígidas,

los interese particulares

que se puedan dar,

el apego a opiniones 

individuales

predeterminadas

 por motivos sentimentales,

que se pudieran suscitar,

y, atenerse a los dictámenes

de la realidad.

fuente primaria de toda norma

y criterio de vida, 

con toda claridad.

Nada de pescar

en río revuelto

o en laguna turbia si se quiere dar

la impresión de mirar por el bien

del pueblo y de la verdad.

Por algo, habrá que tener en cuenta

que el estudio de la realidad

lo llevan varias disciplinas

entre las cuales descuellan 

las ciencias biológicas,

la Metodología y Antropología 
filosóficas

con razones abundantes,

fino instinto y meticulosidad.


Y es la primera quien se halla

actualmente en condiciones

de poder aclarar,

varios puntos clave referentes 

al origen de la vida humana

y el carácter continuo

del proceso evolutivo

que en ella se da.


Aprovéchase la ética

de esta calidad

para evitar

indecisiones seculares

y poder formular

juicio sólido sobre el aborto

que en los primeros tiempos 

de la concepción 

suele tener lugar.


Y los problemas básicos de la 
existencia

toman soluciones sin cesar

de esta realidad científica

alcanzada por el estudio

y la investigación seria

en donde se pueden apoyar.


La realidad se venga

de quienes la quieren manipular

robándole de las manos


los argumentos esgrimidos

que ni a ellos mismos pueden ganar

para una causa tan perdida

como es la del aborto

al que desean canonizar.


La Ciencia Biológica actual

enseña claramente

que, por vía de encuentro

el hombre se desarrolla

y puede así llegar

a la perfección de su especie

sin que haya motivo alguno

para poderlo negar.

Un diálogo con la realidad se impone
si se quiere salvar

este escollo abortista

donde la propia voluntad

quiere imponerse

con violencia consumada

llena de maldad.


Ese respeto mutuo

es el que hay que alcanzar.

y nunca se alcanzaría

dada su complejidad,

sin un pensar maduro,

sin una metodología filosófica,

sin hacer justicia

a la riqueza de cada fenómeno,

sin una jerarquía de valores,

o usando de estrategias 

lingüísticas

que a la demagogia tiene 

por heredera  universal.


Tal metodología

hizo mella en los hortelanos,

que en Ideolandia acudieron

al método de hecho consumado

proclamándose mandatarios

únicos y capaces

de gobernar aquel pueblo

huérfano y en soledad.

No hay derecho, -decían-

que el alcalde 

y sus  lambiatraseros,

anden por el mundo entero

propalando moral 

a diestro y siniestro,

abandonando al pueblo

que mejor debieran gobernar.


Y era exageración, por supuesto.

pero ocasión que la pintaban calva

para convertirse en alabanza

de otra moral sin Padre Nuestro.


Comenzaron diciendo:

1.-No es precipitación tomar

cualquier motivo maternal

como razón que legitime el aborto.

Pues los sentimientos están ahí

al rescoldo de las madres

necesitadas de consuelo.

Cualquier iniciativa tomada

como la adopción señalada

es más bien un inventado cuento.

2.- No se confunde la realidad

con ciertas situaciones de hecho.

Y ante tal dato real, 

de la existencia del aborto,

y es más, el derecho de la vida humana

a ser respetada y fomentada,

es más bien del capitalismo,

un  engendro.

3.- Movilizar el recurso estratégico

de los valores por contraste

más bien es un arte

que una práctica abusiva

cuando en la guerra cabe todo

hasta la descalificación

del contrincante.

4.- Aquello que Orwell decía

de que “la corrupción de la política comienza por la corrupción del lenguaje”,

es tan solo un enjuague

de la oratoria que él ejercía.

No es malo impresionar a las gentes

que agradecen ser informadas.

Y por tanto, no se convierte en objeto

lo que en ellas acontece,

sobre lo cual puede disponer

y tal decisión la enaltece.


El cuerpo se posee,

y se dispone de él, como se ve

y se aprecia en todo momento

contrarrestando aquel intento

contrario

que del capitalismo procede. 


El sadismo queda distante
y no se acerca al aborto,

objeto de un instante

de decisión alocada,

sino más bien es recuperada

en ello aquella libertad

que fue en general olvidada.


Estas tres posturas

fueron compartidas

por los que en la huerta vivían

y no cedían ni un solo palmo

de tierra virgen

que habían convertido en baldía.


La metodología filosófica rechazaba estas actitudes

a todas luces contrarias

a una metodología seria

donde la razón y el buen hacer

permanecían.


Por eso el precipitarse,

el no distinguir la verdadera realidad,

la valoración por contraste

mediante la descalificación

era la maniática posición

de quien no pararía hasta impresionar

y llamar la atención

a gentes de buena voluntad

que con retorcer el lenguaje

hacían de ello un ultraje

sin poderse de él librar.


Cuando Don Sarto se los echó a la cara

sobre ellos se precipita

y con palabras casi llenas de unción, 

les invita 

a recapacitar,

y no hurtar los dominios de la razón.

en beneficio propio

o la de su partido en cuestión.


-¿No os da vergüenza –les dijo-,aprovechar

la ausencia de Balamito

para segar hierva bajo sus pies

sin darle ocasión

de defender su postura

que hasta una mula

no puede negar?.


-Mire Don Sarto, -le respondió Len-,

que desde que usted ha llegado,

este pueblo ha `pasado 

por el baldón

de ser por los curas manejado

y elevado a la máxima observación

de unos Mandamientos

que ahora será programa

para dirigir una nación.


-Así lo creo, Len, -le respondió el coadjutor-,

que por algo se ha logrado

que no os roben las brevas,

ni os den una paliza soberana

por alguno que tiene ganas

de meteros en razón.

Pero la vergüenza que os digo

más bien  va por otra ladera

de esa montaña a la que subisteis

como montaste sobre Balamito

y que luego,

“pies para que te quiero”,

te largaste con precipitación.


Me refiero más bien

al nuevo intento

sin estar presente el alcalde

sembrando entre todos

la confusión.


¿O es que no os habéis dado cuenta

de que la Antropología filosófica,

tiene como cierto

lo que Zubiri tenía 

en gran estimación?.

La distinción

entre pesoneidad y personalidad.

siendo la segunda

necesitada de la cooperación

de otras personas

que al vocablo 

dan su configuración. 

Y siendo la primera,

nuclear y primaria,

sin necesitar otra 

que le dé significación.


-Bueno, bueno, eso lo dirá usted,

empadronado en este pueblo

para votar a la derecha

que pide siempre la vez

para gobernar a borregos

que, en otros tiempos

eran leones hambrientos de saber.


-Los hambrientos de saber 

sois vosotros

que ni siquiera el leer

lo hacéis en buen sentido

de poder entender

lo que se os dice sin interés alguno

para que podáis permanecer

en paz y vecindad con todos

los que depositaron su confianza

en huesos duros de roer.


Yo, personalmente,

llego hasta poderos comprender

esa actitud lógica

que, desde principios falsos

sacáis como el agua de fuente

que acaba a de aparecer.

pero que críticamente hablando

es agua putrefacta

que no se puede beber.


En esta cuestión del aborto

es pues, de buen hacer

que para su solución

haya relación fecunda

entre ética y legislación civil

pues, se trata de cuestión básica

que a la estructura humana afecta

desde su nacimiento

y después de crecer.

La Antropología así lo declara

y es obligado acceder

a sus investigaciones serias

que han de permanecer

en nuestra memoria como dogmas

que más que respetar

hay que asumir y querer.


-¿Ahora la Antropología es dogmática?.

no me lo quiero creer, - contestó socarronamente Len-.


-Más que dogmática es fiable,

más que los que quieren vender

la burra una vez más,

tratando de vencer, 

más que convencer.

que imponen su ley 

con un malabarismo de medios

que a cualquier ciudadano

no deja de sorprender.


En el fondo, más que la propia vida

os preocupa el sensato creer

en un Dios que creó todo

de la nada

o, para nada, según vosotros

que en la materia ponéis 

todo principio y todo fin

que a todos ha de torcer

en sus personales propósitos

ante un acontecer

que deseáis fuera ineludible,

sometido a leyes

que no pueden retroceder

ni ser interpretadas libremente

porque así el poder, 

es más seguro, 

en una sociedad manipulada, 

sin facultad autónoma 

y libre para disponer.


No se engañen los hortelanos

que todo tiene su tiempo

y todo su convencer.


-No volvamos para atrás,

que la contradicción es patente,

entre la libertad  y el atenerse

a normas que de la realidad

vienen y de ella no están ausentes.


-¿No ves Len que confundes

la relación de contraste 

con la de contradicción?.

estas normas están sugeridas

por la misma estructura de lo real.


Y no olvides que ciertas liberalizaciones

sólo fomentan “la libertad de maniobra”

pero no la verdadera libertad en cuestión, 

que es la que fomenta 

la creatividad y apenas hacéis caso

de esta perfección.

El aborto es fenómeno

de civilizaciones refinadas, 

pero no cultas que causen sensación

por su respeto a las realidades

en las que participa

de modo activo y receptivo

para su mejor consideración.

Ante el poder manipulador,

el de la cultura se amengua.

Y el planteamiento de la libertad individualista se adueña

de un terreno que no le es propio

que corrompe sin reservas.

Este planteamiento es anticuado,

tosco, incapaz de afrontar

seriamente los problemas

que aquejan a los humanos.


El vocablo talismán de libertad,

es borroso y sin matizar

por donde se puede dar

un abuso demagógico

que difícilmente se puede parar

en sus ansias de dominio,

y de exterminio total.


La investigación actual

en Metodología y Antropología filosófica,

advierten que buen número de escritos

sobre el aborto relacionados,

carecen de rigor científico

y de argumentos formados

en un aquilatamiento de términos

que debieran ser usados

para una seria interpretación

de la opinión

que a todos nos ha afectado.


Y es que el abortista

no comienza por ver y comprobar

si vida humana se puede hallar

en lo que se pretende destruir.

Y debiera intuir,

llegado al término de la duda,

que, toda acción en contra de la vida

se debiera rechazar, descalificada,

como forzada

por una experiencia empobrecida

o acaso podrida

por la propia y destructiva voluntad

de que el feto no deba sobrevivir.


No olvides Len

que las campañas proabortistas

que aquí se hicieron

iban embadurnadas de “progreso”

pero se encuentran enfrentadas

con la ciencia más avanzada

que en esta hora, de eso,

nada justifican ni aprueban

siendo quebrantado ese hueso.

Y no ya el feto,

sino las personas en general

quedan desamparadas

ante la avalancha de ese “progreso”

donde la descapitalización de la ética

y la bancarrota moral, 

quedan a merced

de alimañas afanosas 

de tan solo del poder perverso.


Así, de esta manera

es dominada y moldeable

la masa informe que aparece

bajo el peso

de una dictadura

que  llaman democracia

aunque este último nombre sea honesto.


Libertad sin valores,

sin servidores se queda.

Y más que gesto es mueca,

lo que a la postre se ve

en la cara falsa de la moneda.


-Hay en sus palabras pesimistas

veneno puro que engendra

más muerte que el aborto

que sirve en su protesta.

-respondió Len-.


-No creas que es veneno

la vida que queda

en el cubo de la basura.

Más bien será almíbar

de fruta que según la ciencia

se vino a tierra remecida

aunque no estaba aún madura.

Pero aunque inmadura, era fruta,

que solo el tiempo haría buena.


-Lo malo de todo esto

Es que somos tachados

De arbitrarios y poco serios.


-Ahí os duele, Len,

Que yo os llamaría corsarios.

pues, un procedimiento violento en sí,

es vuestro intento de hacer “razonable”,

lo que arrebata de un golpe

la vida que fue concebida

con un desarrollo por medio

que desembocaría

en la que por todos ya 

es apreciada y vista.


Es lógico que busquéis

una razón de cuanto hacéis

por cuanto seres humanos sois

apenas sin saberlo.


E intentéis justificar

lo injustificable que fuera

para que no os veáis envilecidos ante vuestros ojos y recuerdo.

Es comprensible esta tendencia

en ausencia

de otra mejor que no hubiera.


Pero cuando se trata 

de cuestiones graves,

el consuelo no es permitido

pues carece de apoyo real

que va contra todo sentido.

Tal es el caso del aborto.

Tal el que vosotros habéis consentido,

olvidando que,

por encima de vuestra justificación,

hay otros sentimientos heridos,

sobre todo de los que no pudieron

manifestarse ni expresarse,

porque habían ya desaparecido

entre tenazas y bisturís

manejados sin piedad

sobre una aparente “propiedad”

de la mujer 

que perdía a un hombre

que era a la vez su hijo.


-Oyéndole hablar así,

parece que en solo sentimientos se apoya,

valiéndose de los mismos

que en nosotros deplora,

mezclándolos con manipulación

que sólo pretendía dar razón

de una información

que el hombre implora.


-Puede que la información se implore

pero no la traición

con la que se les dora

lo falso por lo verdadero,

y lo irreal por lo real

como es, por supuesto,

que quitar la vida sea liberalización

cuando ni siquiera vale

para consuelo

de una madre que queda tarada psíquicamente afectada

que es lo que falsamente

se pretendió en el primer intento

de venderles la burra

por un satisfecho jamelgo.

-Al menos intentamos

Dar una borra

Pero ¿qué ofrecisteis vosotros

Bajo vuestro bonete

Que ni siquiera es sombrero?.-contestó Len socarronamente-.


-Lo que más puede apetecer una madre:

Su hijo. –afirmó rotundo Don Sarto-.

No vendimos, sino que ofrecimos

la conclusión a la que llegó

la ciencia biológica

más cuerda que loca,

por aquello que nos enseñó:

que cuando empieza el proceso de la vida humana,

sin ruptura cualitativa lleva

a la plenitud

de la vida personal,

que vosotros hicisteis paella

de los gusanos de la tierra.


-Me impresiona eso de los gusanos,

y hasta le faltó nombrar 

a los de la conciencia,

que siempre los curas dicen

cuando ya desde la escuela

hoy se aprenden otras cosas

más necesarias y ciertas.


-No tan necesarias como la vida misma,

que vosotros más que sobre la conciencia,

os echáis a las espaldas

como un saco de patatas,

para ser mondadas

no en las escuelas

sino en clínicas ya abiertas

y subvencionadas por el dinero de todos

incluso por el de los que no aceptan

en conciencia tal crimen

que hace de cada persona

un potencial de violencia.


-Y a propósito de tanta ciencia,

¿Qué es eso que invocáis

y a vuestro favor

parece que se sienta, 

la que llamáis Metodología Filosófica?.


-No es cualquier cosa, Len,

que disciplina es y cierta,

que nos enseña

a descubrir los recursos

que suelen movilizarse

para manipular la opinión pública,

esa que  vosotros queréis

a vuestro favor sobre todo

cuando las elecciones se acercan.


Hicisteis tan solo

un “planteamiento sentimental”.

Y no planteasteis en toda su envergadura y trascendencia

el tema del aborto,

pues, de modo radical

olvidasteis la amargura

con que vuestra postura

hubiera sido rechazada de plano 

y sin complacencias.

Hablasteis de violación

y que en esa situación fuera permitido

sin ofrecer otras soluciones

capaces de impedir una muerte

y ser la vida de otra forma entendida.

Situaciones ciertamente conflictivas,

que abolisteis convirtiéndolas 

en drástica y contundente iniciativa.

Solo mirando el bien de una parte

no tan inocente y débil

como la que se perdía.


Y, ya que me pides de ciencia

que casi como un insulto suena,

te añadiré que hay otra

con nombre que alberga

muchas y buenas consideraciones

sobre la decencia

con que se deben afrontar

teorías, caprichos y sentencias.

La Antropología

que así se llama

la que parece ofensa

a ciertos oídos acostumbrados,

a solo oír lo que renta,

económica y electoralmente

a ciertas clases dirigentes

que , con hacer lo que piensan,

creen ser criterio infalible

de interpretación verdadera

de una realidad que ante ello,

revienta en protestas.


-¿Habla de renta sobre el aborto, 

que con ser bastantes, 

no llegan a cubrir 

más que unos sueldo a médicos

y a mantener alguna clínica abierta?.


-La rentabilidad viene después 

que los sicarios cumplan

con la papeleta

y ésta sea depositada en urnas

que aseguran sueldos y prebendas.

Porque el poder, no me negarás,

que es posible fuente de éstas.

Y siempre fue, desgraciadamente así,

Mientras no haya enmienda.

La cuestión está en que el gobierno

no es un servir, sino un servirse de,
escuela abierta

para pícaros, que los hay,

sin vocación de sacrificio,

sino más bien

de la buena vida que se inventan.


Pero no perdamos el hilo de la contienda,

que así llamáis 

hasta al opinar sobre este tema,

al ser producto de una “lucha”
“una conquista social”

sin enemigo que se le parezca

y sin territorio que haya

en tierra abierta,

mas que la debilidad de una vida que empieza.


Pues bien,

la Antropología nos enseña,

sobre la teneduría del cuerpo

que la mujer se empeña en tenerla

que el ser humano

no tiene cuerpo; es corpóreo.

Y a tal circunstancia 

esperamos que se atenga.

No es objeto para ser poseído.


Y al decir tengo mujer, tengo hijos,

en el mismo plano en que afirmamos,

tengo casa, tierras, tengo olivos,

el lenguaje nos traiciona

y el mismo nivel de objetividad resbala

por la pendiente de lo incorrecto

y no permitido.


Antropología, Metodología y Biología,

rechazan sin ambages
las razones que se quieren hacer valer

para justificar la anulación de una vida humana.


Parece que la Humanidad

por los siglos vapuleada

había llegado a cierta madurez

y respeto

por la vida que defendió siempre

aunque fuera esclava

y mal poseída 

para el trabajo y la carga.


Ahora, querido Len,

se encuentra defenestrada,

cubierta de oprobio

al serle desmantelada

la ilusión de vivir, de prolongarse,

y de ser honrada.


Hoy, que la pena de muerte

es sustituida por periodos de regeneración

y posible incorporación

o reintegración,

a una sociedad que lo reclama,

se ha desencadenado 

una búsqueda frenética

de razones, que soporten al aborto,

cada día menos claras.

Que se disparan contra la vida naciente,

ella, tan indefensa, 

y en ciernes, sin futuras palabras.


Peligrosidad consumada

y olvidadiza

de cómo los que facilitaron

el conocido Holocausto,

siempre se apoyaron en razones rebuscadas

y capaces de engañar

a incultos e incautos,

menos a los que aman la vida

sea esta desarrollada

o tan solo iniciada.


Tras del nacionalsocialismo

siempre se encontraron

corrientes filosóficas portadoras

de suficientes razones

que hacían del hombre un objeto

y, a quienes las seguían,

asesinos expertos 

en sangre derramada.

 
Catálogos largos y siniestros

para matar.

Pocos para despertar

a la creatividad humanizante

que pueda salvar

a esa Humanidad

de regresar

a estadios primitivos

que se debieran tener en cuenta

y no olvidar.


La capacidad de maniobra

ha de ser desterrada.

El respeto a la vida humana

ha de ser  incondicional y absoluto.

Todo lo que no sea esto

es pura patraña.


La ceguera para los valores

y el deseo de dominio

siempre encuentra una coartada.


Y entonces, 

todo lo que no se acomoda

al modelo de vida

“útil y justificable”

corre el mismo peligro

y la imaginación desbordada

inventando supuestos

abren las puertas 

a una sociedad

si es que ésta merece 

ser así llamada

cuando hace aguas sobre sí misma

y se siente destrozada.

Pero los grupos más poderosos lo imponen

y los débiles lo aceptan

y, cada propuesta en contra,

es tenida por reaccionaria,

atrasada, poco progresista

y la mar de las veces

traición declarada

cuando no, origen 

de una sociedad estafada.


Es demasiado peligroso

este “camino de las razones”,

para defenderlo 

como “humanitarias”

sarcásticamente dicho

sin ninguna vergüenza

siendo los que en contrario opinan, fachas.


Imponer las soluciones abortistas

como únicas medidas,

es mala fe sin haber intentado

señalar otras 

que atrás han quedado

como de otra época, 

cuando en realidad,

tal postura ha demostrado

que los abortistas, a éstas, 

no han llegado

por  faltarles cultura

y elemental respeto humano,

imaginación creadora,

saber en una palabra,

lo que se traen 

entre las manos manchadas.


-Creo Don Sarto

que hasta aquí hemos llegado,

que sin cabeza han quedado

cuantos a la sociedad atienden

sin desear para ella nada malo.


Me parece imposible

compartir sus opiniones

que han dado

al traste con una conversación

que comenzó ya manca

y ha quedado 

en solo muñón amputado.


-Sería ya un milagro

que por una conversación

donde no hay ganancia, ni votos,

ni poder, ni gestión,

fuera elemento conducente

para que, de repente,

vinieran las aguas a su cauce

y alegremente corrieran

por los fondos de unas razones

que sólo para el pillaje

intelectual se entendieran.


Len, has de llevar a la huerta

no razones sueltas 

sin poderse estas enhebrar.

Han de ser ellas, 

al menos una propuesta

de entendimiento y de lealtad.

Que no hay derecho,

que en ausencia 

del alcalde Don Balamito,

que vosotros creéis está de juerga,

aprovechéis para sembrar cizaña

en el terreno que bien ganado está,

democráticamente,

sin faltar al respeto

de los que no piensan igual.


Ha faltado 

en lo que te he dicho

con anterioridad,

un estudio realista, 

no demagógico,

sobre las violaciones y la libertad sexual

y estos fenómenos

hubieran sido tratados

en plena libertad,

sin pensar siquiera

en el impacto que produjese

en las clase populares

que es lo que en realidad,

se ha querido manipular.

Pero querer resolver un problema

con el sacrificio de un inocente,

es una barbaridad.


Es procedimiento primitivo

falto de calidad humana

poner, como se ponía

antiguamente en el altar

a un ser humano como sacrificio

para aplacar a los dioses

que no eran precisamente 

de misericordia y libertad, 

sino coartada para movilizar

adhesiones personales

hacia quien cometía tal estropicio, 

por no querer o saber dar explicación

a ciertos acontecimientos,

que escapaban a su voluntad. 


En esto llamaron a la puerta,

Pues, la conversación se tuvo

en casa de Don Cipriano

aunque este no estuvo

ni presente ni en pintura

y a oscuras quedaría

de cuanto se trató

y se advirtió

entre ambos contertulios.


Era Tertulianito, 

el monaguillo,

que a voces, desde la puerta,

repetía sin cesar:

- Don Len,

que Don Balamito le espera en el Ayuntamiento

y que vayan  también 

Don Carlos y Don Federico,

todos deprisa y al momento,

que les quiere hablar.


De algo gordo se debiera tratar, 

cuando al alguacil o municipal,

no se les quiso molestar

y al primero que Balamito

se encontró, lo mandó

por los tres hortelanos 

que en su ausencia

habían hecho no lo que debían 

sino lo que les pareció.


-Hasta la próxima Len, 

no te olvides de pasar, 

cuando quieras.


-Gracias, Don Sarto. 

Hasta luego., -contestó Len-.


Y sí terminó la tertulia

que en su haber se prefirió

decir las cosas claras

para que nadie se engañara

de lo que cada uno pensó.

BALAMITO SE DESQUITA.


Falta de talento no hubo

en la anterior conversación

pero, en esta que se avecinaba

habría además coces

en cierta región

donde duele más que sobre otras,

como es cuando se descargan

sobre las “razones rebuscadas” 

que no son precisamente 

lo que entendemos 

por verdadera razón.


Y se dan con satisfacción.

Que en esto de la política

aunque no las haya,

¡se inventan y en paz!

vengan votos y vengan hollas 

que son la envidia 

del que chupa mando

con desesperación.


Balamito estaba acompañado

por Mat, Julián y Tomás.

nada más y nada menos.

Todos en perfecta formación

interna que no se veía

por donde irían las palabras

de bienvenida y de coscorrón.


Entrados en harina

Balamito comentó,


-Así señores concejales

Que, en mi ausencia,

hicisteis oposición

desleal y de la peor ralea

como a mis oídos llegó…

Te perdoné, Len, -agregó el alcalde-

la faenita de San Pedro

en que me tomaste 

por solo burro y orejón,

incapaz de presentarme solo

a mi primera intervención.

Pero lo de ahora,

no es que te sientes en mis lomos, sino en mis ideas que son lo peor,

pues por ellas triunfaré e iré

al palacio de los bonsáis
que ya uno allí intuyó

que entre col y col

añadiendo un bonsái 

se gobernaba mejor.


Sepas que yo también

pienso sembrar aquel jardín

de rosas con buen olor

y, si me apuras,

también encinas de esta región,

por si algún ministro necesita

del fruto de las mismas

para valorarse mejor

comenzando por los jamones

de pata negro, no roja,

que siembre gozaron de buen sabor.


-¿Va esto también para los rajonios

que puedan que le voten

y sea para ellos un honor?

-preguntó Carlos con recochineo-.


-Esto va para vosotros. 

Y, por extensión,

para todos aquellos

que se sentaron y se sientan

sobre noventa y tres mil personas,

que en el último año dejó

una estela de hedor 

tras de la poltrona

que nadie, siendo mejor,

se sentara tranquilamente

sin mover un dedo

por esta muerta nación

ante la sensibilidad que olvidó,

por no decir ética o moral

que en esto más que unidas

van entrelazadas

por tiernas fibras del corazón.


-Vamos a ver, Balamito..

intervino Federico-.

-Perdón, -corrigió el alcalde-,desde ahora Don Balamito, 

y, mucha atención,

que el  respeto que pido

ya me causa preocupación

el tenerlo que imponer

entre mis potenciales colaboradores

que han escrito un nuevo renglón

por su actuar arbitrario

lejos de una sana oposición,

pues, los elegí, yo, sí, yo, 

¿recuerdan?,

y no otro que descartara

la posibilidad

de una leal colaboración.


-Bien Don Federico,

hable usted con el honor

que a todos se les pide

sin cataplasmas en su locución.


-Pues, bien Don Balamito,

me parece poca atención

el habernos citado tan deprisa

que ni siquiera nos dejó

tiempo para preparar

cualquier cosa,

menos un sermón.

Eso se lo dejo al cura

que en política es un gorrón

y adelanta sus ideas 

que luego repasa con asperón

y las dice el Señor Alcalde,

si me permite y con perdón.


-Las ideas son de todos

los que con calibre y precaución

las miden con palabras

en forma de discurso,

homilía o sermón

como usted dice

a quien no se le prohíbe

el pedirlas prestadas

si en su cabeza

ya no cabe un alfilerón.


Pero al grano

que se hace tarde

y dejemos la emoción

para más tarde

cuando ceda la imposición

de querer ir siempre contra pelo

de hacer cuadrado un melón.


Vamos haber Don Federico

y con esto no dejo a los demás 

al margen de esta pregunta

que les quiero formular

en esta ocasión:

¿Cómo puede una democracia

sobrevivir a los fines 

de  manipulación 

del lenguaje que se usa

sin que para ella sea

abuso peligroso y estratégico

en esta delicada cuestión?.


No es difícil manejar a un pueblo

no avezado a cuestiones metodológicas

sembrando su cabeza de ilusión

aún no dándoles la prestación

que esperan de tanta ciencia

reducida a la exterminación.


Con poca astucia, la cosa,

está hecha y al zurrón,

esperando votos a mansalva,

todos de un tirón.



Pero ya no es un pueblo 

lo que se tiene

sino de masa, un montón,

argamasa con que se construye

una fuerte y obediente nación.


Y a merced del afanoso

del poder queda encadenado 

el pueblo manipulado

viniendo a ser su salvador

un oportunista que se impone

con tretas y razones

sacadas muchas veces 

de la improvisación.


En extremo desvalimiento

se encontrará ese pueblo

constituyendo un contrasentido

ofrecerle a éste la proposición

de favorecer a sus gentes y movilizarlas

con un lenguaje que usa 

la unilateralidad por lanza 

y por escudo

un progreso socarrón.


¿No le parece correcto,

a usted Don Carlos

que quien defiende a ultranza

cualquier tipo de despenalización

del aborto 

está obligado a demostrar 

que este no constituye 

un tipo de delito

de bastante consideración?.

¿Y que éste deba ser sancionado

por el Estado de turno

sin ningún remordimiento 

en el corazón?.



¿Y que no basta montar

una campaña de desprestigio

contra los que han dicho

que esto es un borrón

en la conciencia social 

como en la moral tradicional,

un socavón?.

Argumentaciones articuladas

con escasa precisión,

puede que las hubiera

sin llegar a montón, 

que, aunque así fuera,

a los proabortistas de ocasión

no se les exime de la obligación

de presentar pruebas que avalen

su criminal decisión,

y demuestren que no fuera delito

segar la vida iniciada

que fuera después arrojada

a peor sitio que a  prisión.


¿Y a usted, Len, 

no le parece 

que al Estado compete

la conservación

de todo aquello que constituye

un bien inalienable 

para la sociedad y su población?.

Esos bienes mayores 

son los que hacen posible

la existencia de los hombres 

en perfecta armonía y unión.

Son piedras angulares 

o más bien pilares

en que se asienta la vida 

en perfecta comunión.


El respeto incondicional a la vida humana



es uno de esos pilares,

punto de mira y orientación,

porque la sociedad que los tiene

se constituye y se ofrece

como garantía de progreso,

de creatividad

y de ilusión.


¿A qué tanto cacareo, Don Federico,

en mi ausencia por estos asuntos

que son un blasón

el defenderlos e interpretarlos

en bien de una nación?,

¿Qué consideración tienen ustedes

a los hombres que sirven

desde su privilegiada posición

de ser concejales elegidos 

y aceptados sin ningún reparo

o adversa valoración?.


¿Así pagan la confianza?

¿Así pagan, incluso la manutención

que antes era prestada

y ahora pagada

con sueldo suficiente

aunque aún se les ceda

huerta y habitación?.


No crean que aman 

más a Ideolandia que un servidor.

Ni mucho menos, señores

de esta comisión

del desparpajo barato

y del dicho ramplón

que cede fácilmente

ante las ciencias actuales 

y a su seria investigación.

Ya es hora de que corrijan

servir siempre de aguijón

contra posiciones diversas

aunque no rechazadas

por el sentido común y por la resta razón.


¿Tanto les duele torcer

el brazo que no llega a ser esternón?.


-Don Balamito,

mucho se precia usted

de poseer la razón,

cuando en temas como este

se requiere maduración,

que los años y aún siglos

se resisten por moderación

a adelantar radicalismos

y dogmatismos, 

si es que se presta ocasión

histórica, por cierto,

en que no haya mamandurria ni comilón

alrededor de esta mesa

para repartir beneficios

hasta espirituales

por no decir solo materiales

que se constatan 

en cualquier comisión.

-fueron palabras de Len, vertidas en tono angelical por no herir más las sensibilidades presentes-.


Intervino Tomás por su cuenta

pidiendo la palabra a Don Balamito

que la cedió gustoso

no sin admiración.


-Yo creo Len que en parte

te cobija la razón

en aquello que dices

sobre la maduración.

Cierto es que el tiempo que pasó

sacudió de sí la preocupación

de tener siempre archivados

sin resolver los cuidados

que eran traídos 

para su aclaración.


Un proceso, en este sentido

cierto que se dio.

Y tras de errores y atropellos

la Humanidad depuró

el concepto sobre la vida humana

y de lo que ello conlleva

en su interior o exterior manifestación.

Y el enigma impresionante de su origen,

y sus virtualidades de todo orden

fueron puestos sobre la mesa 

de la discusión.


Ese ahondamiento nos trajo

el respeto absoluto a la vida

y la posterior renuncia

a disponer de ella

aún en el caso de persona alocada

que contra ella luchó


Pero se da hoy día 

la contradicción

de que el conocimiento técnico,

a medida que avanza,

en vez de respeto por ella

lo que nos ofrece  y nos legó

fue una tentación constante

de manipularla de alguna manera

que ella no mereció.


Sobre el bisturí cargan

la responsabilidad de entenderla,

de tenerla  a mano

para lo que a la economía pidió.


Haría falta un antídoto

contra la tentación de manipular

y así saldar

la cuanta que se nos abrió

viviendo y no prestando

lo que se es y se vive

con determinada dedicación.

Que, ya es tan torpe el vecindario

que a esto se prestó

que creen que desenterrando venas, músculos, corpúsculos, 

bacterias, etc.

creen que esto solo es la vida

porque se vio y se palpó

cuando el pensamiento queda aún escondido

ante la impotencia 

del investigador.


La barrera inquebrantable

para este riesgo curiosón

es la de respeto incondicional,

absolutamente inquebrantable

hacia la vida humana

que siempre fue observada 

y a la que siempre se espió.


Y sobre los radicalismos

y dogmatismos señalados,

Len, creo que se olvidó

que no hay mayor parecido a estos

que el bisturí empleado

que se hundió 

en el cuerpo inocente

de quien deseaba vivir

como Dios quería

y el verdugo impidió.

¿queda claro o no?.


La creciente ansia 

de manipulación

es lo que trajo todo esto

y ya nos avisó

de que una brecha hecha 

en la barrera de la contención, 

abrirá posibilidades

de desastres mundiales

donde si Dios,

respetando la libertad  humana

no pone su mano

en la exterminación,

el mundo se llenará de asesinos,

legales, elegantes, engreídos

de su baja catadura y condición.


La voluntad de  seguridad,

de dominio,

de bienestar y goce

va en aumento

desde que la libertad de manipulación

se impuso como obligada gestión.

Y los demás hombres débiles

sucumbirán sin compasión 

a manos del llamado

“estado de necesidad”

que hizo ya su agosto 

en alguna nación.


Esto, Len, Carlos y Federico,

es lo que se trata de impedir

con estos discursos

para la elección

de una persona honrada

que tome las riendas

de la nación.


-¿Y después de tomado

el palacio de los bonsáis ,

qué libertad pudiera ya quedar

si no es el sometimiento humillante

de generaciones enteras

que aún no han podido olvidar?. –preguntó Len-.


-O no le han permitido olvidar, que es distinto,

como un estadio pasajero

de la historia de la Humanidad. –contestó Tomás, añadiendo-:


La libertad que nos queda por estrenar

y es pendiente asignatura 

de dignidad,

es la de poder crear,
según la razón nos diste

y la necesidad

se haga patente a nuestras limitaciones 

de hombres acostumbrados a luchar.


Llama la atención

que hombres inteligentes,

por prejuicios

que no se deberían mostrar,

muestran como buena la radicalidad

de quitar una vida

en defensa “humanitaria”

de una sociedad,

que se desmenbra matando

y no opinando

de otra manera

que es a lo más extremo 

que se debiera llegar.


Ese hombre al parecer inteligente,

no solo piensa por su cuenta

sino que realiza 

cruenta acción en los demás.

haciéndose asesino 

sin reservas de honestidad.


-Sabéis, -intervino Balamito-

que no se puede llegar 

a considerar

“como mal menor”

lo que se intenta perpetrar.


La vida y su respeto es pilar

el más alto que se pueda dar.

Socavado este cimiento

la vida sería un tormento

hasta alcanzar

el dominio total,

sin miramiento alguno,

sin conciencia en que apoyar

los actos realizados

si no son alcanzados

los que defienden

la razón vital.


¿Sabéis entre otras razones

por qué tanto se protesta?.

pues pudiera ser y cierta

la razón de pensar

que sobre la vida se tenga,

que, si se amengua y no se incrementa

en todos los frentes, 

el ser humano

particularmente o en grupo

exige unos derechos

que se le ofrecen de antemano,

con tal de que voten

un determinado programa

que los respalde

hasta que se rompe

la promesa por la mitad

y lo que se prometió dar

queda en aguas de borrajas

por no poderse alcanzar.


Es más que peligroso prometer y no cumplir

la palabra dada hasta en el altar

de la convivencia humana

siempre con ganas de destacar.

Y un pueblo hambriento de promesas,

se queda frustrado y rezagado

en lo que él debiera personalmente crear.

Atraso, pues, y miseria

son las respuestas

que se suelen dar

cuando la vida no se aprecia

y es manipulada

hasta expulsarla

de esta buena o mala tierra

pero es en la que debiera estar.


Todo este modo de actuar,

formando ambiente, tufo,

se puede dar

a medio plazo o de repente,

y se respira sin darse cuenta

como gas que entra

inundando los pulmones del pensar.

La razón queda obnubilada,

incapaz de obrar por sí misma

ante la propaganda

a que es sometida 

con los sofismas del bienestar,

siempre a la mano

si está dispuesta a quitar

de sí cuanto le estorba

por mucha honra 

que le aportara el conservar.

 
Lo clandestino se apodera

como vergüenza que hay que ocultar

y a la abortista le cuesta

decir que abortó

que fue quitar

la vida a su propio hijo

que no dejó respirar.

Se pasa por víctima

y por alguien que no pudo evitar

ser presa de unos hechos

que por otra parte no supo negar.

Y en ese victivismo
solo la madre puede entrar 

como en un círculo que se cierra

a quienes ya

no lo pueden reclamar. 


Esto es lo que vosotros pretendéis

lejos de la igualdad

de hecho y de derecho

de cuantos vienen a formar

parte de este mundo

sin tenerlo que mendigar.


Estudien ustedes 

un poco más de Biología

y luego, podrán hablar.

 
-¿Tanta estudió usted,

Señor Alcalde, 

que nos desee enseñar

caminos desconocidos

que son difíciles de transitar?.

-preguntó Len con ironía-.


-Yo no estudié Biología

ni nada en lo que ustedes

se quieren apoyar

que es bien poco e inventado

por el odio a la Humanidad.

cuanto sé, incluso el solo hablar,

no me lo enseñó la escuela,

sino la experiencia en  observar

cómo lo hacen los demás,

menos a los que desean engañar

que, para eso, tengo un sexto sentido

y con él puedo delimitar

lo verdadero de lo falso,

que luego se viene a comprobar

que ni los malos resultados

les enseñan a ustedes

las letras del abecedario

y menos las palabras y oraciones

que se pueden con ellas formar.


Dudo muchas veces

que se llame saber

al obsesivo procurar

ir contra corriente, 

sin escuchar

la razón de una convivencia

que debiera encandilar

a cualquier persona dotada

de cerebro y de amor

por el que desee nacer

y no estorbar.


Ustedes, señores míos,

no transforman la realidad.

La deforman y destrozan.

Vean los cubos de basura

llenos de despojos humanos,

y se cubrirán de gloria

ante ese espejo de lealtad

ante quienes se proclaman 
libertadores y promotores

de lo social.

-Yo creo, Don Balamito,

que más que Alcalde se quiere pasar

por moralista empedernido

sin atreverse a escuchar

a quienes opinan lo contrario,

que es la mayoría de los que tienen

ya cierta educación y edad. –intervino Carlos con arrogancia-.


-Precisamente lo contrario

-contestó Balamito-, 

ocurre y es de notar

que cualquiera persona

medianamente informada piensa

que un embrión, 

si nadie se lo impide,

llega a hombre verdadero,

sin poderlo remediar.

Y todo esto es debido

a sus reconocidas potencialidades,

proceso vital donde la vida

se comienza a desarrollar,

llegando a feliz término,

y todos lo suelen celebrar.


Y no es que consideremos “homúnculus”, hombre pequeño,

a lo que todos han identificado

como feto.

Nada más ridículo que proclamar

el “animalculismo” y al “ovismo”,

como figuras a considerar, 

sino que dejamos estas teorías

que desde el siglo XVII

ya han dado mucho que hablar,

y pensamos sencillamente,

que el proceso a que hacemos referencia

“es un cúmulo de “virtualidades” creativas

que al cabo de cierto tiempo

florece en esa realidad

que llamamos persona humana”. (277)

-Pienso Don Balamito, -intervino Carlos, con cierta sagacidad-,

que el “florece  en esa realidad


que llamamos persona humana”,

y que cita al pie de la letra

no está a favor de lo que defiende

sino en contra de lo que pretende

darlo por cierto

y hasta con cierta maldad.


(Balamito iba a responder de inmediato pero le atajó Tomás que se consideró impuesto en aquella salvedad).


-Perdón Don Balamito,

permítame usted recordar

a Carlos y a los aquí presente
s
que no caigamos en la ingenuidad

de confundir “persona” con “personalidad”.

Y es que en la frase citada anteriormente

se habla de pasado un tiempo

que es en el que vivimos

y llamamos a cierta realidad, 

persona humana a quien vemos, 

tratamos o nos relacionamos 

en esta vida con total normalidad.


Pero a la hora de hablar de “persona”,

y de la que antes de nacer

se formó ya

contenida  en las virtualidades

del feto 

desde el que se disponía a brotar,

hemos de convenir en aceptar

que si el término “persona”

lo confundimos con el de “personalidad”,

cierto sería que, entonces,

el feto no fuera persona humana

y, sin piedad,

prescindiéramos de él

por puro capricho 

o por la llamada 

apremiante necesidad.


Si esto fuera así,

lo mismo se diría

del niño o de individuos más desarrollados


que por algo el ser humano

nace a medio gestar.

Sin embargo, hecha la distinción

que en cuestión tan delicada

se debe realizar,

no habría inconveniente alguno

en admitir el término “personeidad”

para designar

aquella característica

peculiar y básica del ser humano

a la que no se puede renunciar.

Y el término “personalidad”,

para aquella circunstancia

que se va configurando

en el tiempo y el espació
de que tenga necesidad.


Tener más o menos personalidad

no es esencial y obligado

para vivir sin cuidado

de adquirirla y en paz.

No así cuando tratamos

de la personeidad,

que es tan propia 

y va tan unida a esta realidad

que con ella forma como un todo

y de ella no tendríamos 

nada que contar.

Así lo veo yo,

y así lo he podido constatar.

O sea, para que nos entendamos,

el ser concebido

tiene “personeidad”

aunque no “personalidad”.

Y es, porque el ser humano

es siempre el mismo (personeidad),
sin ser lo mismo, (personalidad).

Es por esto que el embrión

y el feto,

son seres humanos

aunque necesiten mucho tiempo

para desplegar

todas sus virtualidades

que lleva siempre consigo

hasta despertar

a ser normal

y como tal reconocido,

sin poderle faltar

la dignidad y el trato

que se le ha de dar.


No es defectuoso

este proceso

de adaptación al medio,

sino complejo, sin más.


Al tener que vivir

en un mundo

y no solo en un entorno,
el hacerlo propio

y de él ser pupilo

puede que sea lo mejor

para no compenetrarse con él
de forma plena

sin distinguir entre ambos

niveles distintos

y hasta distinto parangón.



Inmediatez y distancia
he aquí el secreto

de este campo compartido

donde cada uno

tiene su propio calor.

El de haber cosas por una parte

y el de ser humano

en todo su esplendor.


La adaptación mutua

es más bien ocasión

de capacidades

que se deben acoplar,

sin confundirse

y siendo cada uno

aquello de que se es capaz.


La creatividad del hombre

por ella se ha de dar

a conocer ante los demás

que o bien le ayuda,

le comprende

o en ellos se apoya

con cierta independencia,

de su ser y estar.


Y es la creatividad la forma

con que el hombre

se inicia en caminos posibles

que puede de alguna manera

interpretar y dominar.

Por ello su adaptación al medio

es lenta

pero en proceso y continuar

avanzando hacia compleja meta

que se hace patente al andar.

La “figura cabal de la persona humana
está al final

y la personeidad es figura
que va labrando la personalidad

“como realidad sustantiva personal”
a través de los actos realizados

por el yo

que, poco a poco

se hace notar.

Personeidad es personalidad

en potencia

y aquella es en acto

sin deberse manipular.

Aunque la filosofía de la vida,
se halle en mantillas

sobre ciertas precisiones

que quisiéramos formular,

lo básico lo salvamos

afirmando y defendiendo

que hay años luz de por medio

entre un ser humano,

considerado como tal,

y el objeto.
Y objeto de manipulación,
por cierto,

que es la última consideración

a que debiera llegar el hombre

en su ignorante pretensión

de hacer lo que quiera

o se le ocurra

cuando esta determinación

más se acerca

a una férrea dictadura

que a la defensa

de la democracia verdadera.

Donde el derecho del no nacido

está conforme a razón concebido

sin que por ello se condene

o pueda condenarse

a su letal exclusión.

-Gracias, Tomás
por tu aclaración, -intervino Balamito-.

Yo quisiera que en esta reunión,

quedara clara la posición

de este candidato

y, que al menos, en su casa,

no haya oposición

a mis ideas sanas

como son las que defendemos

sin hipocresías que nos aten

a un pasado, el peor,

que cualquiera puede comprobar

conociendo la legislación.


-Más que oposición,

nuestra postura es distinta,

inspirada como siempre

en la nueva civilización, -intervino Len.


-Amigo Len, -le respondió Balamito-,

una cosa es civilización
y otra es cultura.
Esta es permanente respeto

por los demás y sus derechos

vitales y no de ocasión,

como es la civilización
montañas de acciones

que desean configurar

unos modos de comportamiento,

que impongan el momento

y la ocasión

circunstancias que pueden favorecer

la inspiración

de campos de exterminios

y extrema violencia

sin ninguna  consideración

hacia los seres humanos

al carecer de una cultura de amor.


Por tanto y, ante este peligro

la menesterosidad de conocimientos

sobre la génesis del hombre

nos debiera invitar al respeto,

más que al esperpento intelectual

de leyes permisivas

que matan y no resucitan en nosotros
la obligada y necesaria ilusión.

La libertad de maniobra
está condenada en mi Programa

como una flagrante trasgresión,
de unos artículos eternos

que nunca pasan de moda

y siempre permanecen

con una sublime misión:

la de proteger al hombre

del mismo hombre

cuando este es manipulador.

¿Queda esto claro,
señores concejales

que han tomado el tocino

por el jamón?.

Juntos están pero siempre hay
una veta que los separa.
Siempre una frontera,

un muro que nos declara,

que hay cosas

que ni por sensiblería

o cobardía

o civilización

se ha de franquear

sin caer en la monstruosidad
más descarada.

-Por lo que veo Señor Alcalde,   

-repuso Carlos-,

usted mismo reconoce

la menesterosidad

de nuestros conocimientos

en ese tan importante evento

como es la génesis del hombre

puesto ante nosotros

y para su consideración.

¿Por qué tanta certeza
ante una duda
que se nos impone

y se nos da?.


-La coherencia

y nada más, Carlos,

-le dijo Tomás, respondiendo por Balamito-.

Porque si detrás de la tela

dudas de que haya escondida
persona amiga
que desea entrar,

descorriendo la cortina,
le abres la puerta
de tu generosidad.
No así obras
si para saber

si se encuentra

alguna persona

detrás de la cortina

empuñando una espada

la atraviesas y esperas

oir más que protesta
oyes un ¡¡hay!!
y la dejas seca

sin que pueda más hablar,

y menos entrar

a donde tú estás.


Esto, como ves,

no es forma de averiguar

si lo que se oculta

detrás de la cortina
vive o no,
desea permanecer ocultar

o, desea participar

de la compañía

que le acabas de arrebatar.


Ante cualquier duda

en esta materia

si es que la hubiera

y se quisiera mostrar,

nunca la libertad de maniobra
se debiera consentir

sin antes recurrir

a la prudencia debida

que marcaría la forma
de nuestro actuar.

Al llegar hasta aquí
Julián, segundo alcalde,
toma la palabra y abre
otra seria consideración.

-Si me permiten, -dice-,

he de protestar con energía

de la actitud subversiva

que ciertos concejales,

que, acaparados en la hipocresía,

lanzaron la idea peregrina

de que Ideolandia tenía

ausencia de poder

mientras que Don Balamito

se entregaba con valentía

a la reforma de una moral

racional y olvidada

por quienes presumían

de buen gobierno y bienestar,

cuando miles de conciudadanos

desangrados, por triturados,

desaparecían de este mundo 

hacia el que se dirigían.


Señores, Don Carlos, Len y Federico,

vuestro comportamiento

es a todas luces bochornoso.

Pues, a lo que se quiere llegar

para más entrega a una nación

no vale vuestra opinión

por ser tan interesada y particular.


Vuestro planteamiento

como el del actual gobierno

es un modo indirecto
de poner en candelero

la despenalización del aborto,

por otra parte falto
del más elemental respeto
sobre la vida humana

que, en manos asesinas,

ponen su asiento.


No abordáis, de frente,

el núcleo de la cuestión,

sino que movilizáis

diversos recursos estratégicos

que el lenguaje ofrece

y vosotros tomáis como solución.


-¿Y, de qué manera crees tú,

que nuestro comportamiento

es esperpento  y manipulación?. 

-protestó Federico-.


-No negando públicamente

una actitud básica por la vida,

pero intentáis resolver

algunos problemas graves

que se derivan

de la concepción no deseada

de un ser nuevo que grita

por venir a este mundo

como barco a buen puerto

y no a la deriva.


Y os decidís por lo más fácil

y os mancháis de sangre

y, al que se le quita,

desaparece de este mundo

por esa acción tan “humanitaria”

que a los demás proponéis

como si fuera decisión resta

y no arbitraria y homicida.


“Conseguís un  deslizamiento

de sentido
Apuráis la estrategia que desplaza

la atención

del hecho innegable

a un proceso vital

de condición humana”,

vendiendo la burra

de hacer más llevadera

la existencia de personas adultas

que de alguna forma

sin compañía y sin ternura quedan.

Nunca fueron más ocultadas
y bien disimuladas

las “razones” dadas
bajo la capa de buenas y humanas.

Torsión de mirada conseguida.
Escamoteo de atención deseada.

Así el aborto es consentido
y analizado unilateralmente
desde las perspectivas

de ganancias conseguidas

inmediatamente.

Se concede entonces admitida

la opinión de la mayoría
que se presta a valorar

más lo inmediato y surgido

y como solución del mismo

olvidando lo básico

y ya perdido

en el trasfondo de un crimen

que nadie ha querido

por ser menos valorado

que los problemas

que les han trasmitido

sean de más importancia

que la misma vida

que de sus manos

ha escapado y se ha ido.


Esta supervaloración

de la opinión

ha prevalecido.

Y, si a ella unimos

dos términos talismán
el de libertad y democracia
tal opinión es intocable
por transformante

y para su mal

sea su sentido.

Los deseos de las gentes
-decís-,
han de ser cumplidos.

Y, de esta manera nefasta

lo que se engendrara

en una mente criminal

se ha convertido
en trampolín que ha lanzado
al mundo exterior a unas vidas

que reclamaban su permanencia

en este nuestro mundo podrido.


Y, para más “inri”
de vuestra corrupción
identificáis deseo con libertad

 y libertinaje coN democracia.

La libertad de maniobra
ha sido alzada

como hacha de guerra
y ha sucumbido
aquella libertad respetuosa

con normas honestas ofrecidas

como cauces de vida

y buenas obras.


Habéis desertado de la vida,

y, cuanto se opone al aborto

lo identificáis

como ley de represión,

como si vuestro desmadre

fuera meta y bandera tremolada

sobre las cabezas cortadas

y que tiráis a la basura.


Vosotros, sí que convertís

a la libertad 

en arma represiva.

Vuestra gestión es abusiva

y os desprestigiáis intelectualmente, 

cuanto más, moralmente,

en una sociedad que habéis hecho esclava

de vuestra mente retorcida.

-¿No exageras, Julián, -intervino Len-,
que más parece en peligro

tu cabeza que la de un feto

con lanzada efectiva?.

¿Es que temes que nuestras ideas
te desplacen de la poltrona
y sean las tuyas soga
con que se ahorque tu vergüenza?.


-No temo vuestras ideas,

que no lo son de por fuerza,

sino voluntad de venganza

contra una clase cualquiera

que por sí mande y llegue

a donde vuestra soberbia no llega.


No puede haber ideas

en cabezas que ruedan

por el suelo embarrándose

mientras la mierda
hace de las suyas
en una realidad

que no respeta

la vida que empieza.


-¡¡Sin insultar, Julián!!
-protestó Carlos-.
que, hasta que esto se pierda

hay sociedad para rato,

puro retrato,

de su libertad completa.

-Carlos, -respondió Julián-,
el que la sociedad dure

con su vida perversa

es, solo retrato

de la vuestra,

emponzoñada

con ideas

controladas y validadas

por una práctica que admitís

ser su verdad suprema,
y, esa práctica se da
por maña bien dispuesta
a modo de defensa

mediante “valoración por contraste”

que es a lo más que llega

Por eso llamáis hipócritas
a los contrarios del aborto,

sin aportar soluciones

al caso que critican

y cargáis contra el creyente 
y contra el eclesiástico
cuando la razón os quitan

tras de escuchar sus alegaciones

contra prácticas y leyes malditas

que intentan justificar

a miles de muertos

cantando amor a la vida.

Esto, sí que es hipocresía,

esto sí que es osadía

aunque recurráis manidamente

al caso de Galileo

que, con tanta facilidad se cita,

afirmando que la Iglesia

nunca se interesó

por ciencia alguna

y es por lo que se encuentra

nunca capacitada
para sacar científica conclusión
sobre el aborto y su guisa.

Pues, habéis de saber
que, aunque de astronomía se trate
no es disparate
que la ciencia se tiña

de sangre inocente

como la historia atestigua.


No queréis entender honra-damente

lo que en el ser humano

se tiene por “personalidad”.

Ya está dicho y explicado.

Y, para abundar en vuestra ignorancia

no dais importancia
a los errores
que vuestra postura
os proporciona y os da.

Confundir personalidad, 

con “consideración social”,
y desempeñar un cierto papel
en la existencia,
cosa que no es ciencia,

sino obcecación y maldad.

El ser humano
no llega a ser persona

por “convención”
o acuerdo entre dos partes,

sino por reunión

de virtualidades

que en el tiempo se desarrollan

y va agregando poco a poco

aquello que forma
después a la persona cabal,

en una meta tal

que, como persona,

se ha de considerar.

No olvidéis con tanta facilidad
que la personeidad
tiene sus derechos

como proceso

seguro y cierto
por el que se ha de llegar
al hombre actual.


Torpedear esta concepción

es malograr una intención

que Dios mismo nos quiso dar.


-Creo, Julián, -dijo Len-,

que hasta esto hemos de llegar

¿a ser favorecidos por un Dios

que no nos deja actuar?

-¡¡Eso es falso!! , interrumpió Tomás-.

Que Dios es más libre

que todos los demás.

Que quiso obrar así

y así será.

Sin que nadie se oponga

ni interrumpa

su amor y paz

que puso en nuestras manos

y que ahora,

en virtud de la libertad

de Él recibida,

libremente aunque equivocadamente,

nos oponemos a sus planes

de infinita piedad..


Lo que os duele

es que es Dios Personal
Es camino y verdad
y es vida concebida

por participación del hombre

en misión procreativa

de la que el mundo

y la especie tienen necesidad.

Y, siendo verdad sustancial
de ella participamos

en esta vida

y en la otra la gozaremos

en plenitud y dicha.


La Ética, reflejo de la misma

es y debe ser admitida

como componente básico
de una resta acción política.
Y, si desde ella juzgamos el aborto,

no ha de ser nuestra opinión reducida

a solo lo privado y personal,

cuando el aborto es carencia de vida

y palestra de una concepción

ciega y materialista

cuando no, asesina.


No es, pues, ingerencia alguna
que se proponga en la política su meta y mina.
Es acción meramente racional

comprometida
con altos valores humanos
que a diario prodigan

tantas personas sensatas
que creo no entran por creer
sea lo mismo

que tocar la lotería.


-¡Qué más quisiéramos

que nos tocara la lotería,

con tantas críticas juntas

que como flechas nos lanzan

los hipócritas de cada día!. –dijo victimándose Federico-.


-No, si ahora resulta, -habló Mat que no había hablado ni intervenido aún-,

que las víctimas sois vosotros

y no los que mandasteis a mejor vida.

Mirad, no quiero gastar,

con vosotros, 

ni una gota más de saliva.
Porque sois los más incultos
de cuantos hombres he conocido

y ocasionáis solo risa.

¡Gracias, Señor, por haberme librado

de esta pandilla!. –murmuró en voz alta Mat-.


-Pero Don Balamito, -preguntó Len-,

¿qué neura le ha dado a este

que así se expresa

y a todos insulta

que ni se libra de ella?.


-Pues, un señor concejal

al que le comisteis un día

la sopa boba que ardía

cuando aún fría os la ponía,

para agradecérselo igual.

Pero es que además,

es concejal 

con derecho a opinar
y a exponer sus puntos de vista.
Que si fueran acertados

a él le sería dado

el asentimiento general

de los que aquí 

le oyen bien o le critican.

Esto es oposición constructiva.

No maledicencia de palabras

que rozan la mentira.

Y, sobre todo,

cuando en mi ausencia

se pronostica

cambio de mando o autoridad

por aquello que se dice en contra

de quienes se dedican

a aspirar a un bien común

donde la nación, puesta en juego,

se le humilla.

Julián continuó:
-Sí, demostráis ser
medio civilizados
y completamente incultos.


-¡Será este tonto del culo!-,

aportó Carlos, sin reparo alguno-.


-¡¡Orden!! , -gritó el Alcalde-,

que aunque esta sesión
no sea Pleno Municipal
al menos se ha de dar

exquisita educación.

-¡¡Y respeto!!, -protestó Federico mientras Len se mordía los labios-.

Tomás, se sintió obligado a intervenir:


-Miren ustedes, 

calma pido

y persuasión,

que no puedan decir ustedes

que es esto encerrona

o su parangón,

a lo que fueron convocados
sin previo aviso
y sin  trato educado

en la misma reunión.

Lo que Mat ha querido decir
no ha de ser tomado

con esa intención

que se le atribuye

y que diera la sensación

de insulto

cuando en realidad era

llamar a conciliación

entre dos términos

que se confunden con facilidad

en su interpretación:

Cultura y civilización.

Permítanme Decirles
lo que sobre esta cuestión

se ha de saber

para que no se preste

a confusión.


Os voy a citar una frase

y que no sea ella de nuestro peculio

personal o de nuestra invención:


““Pueblo “culto” es el que cultiva su capacidad creadora en todos los órdenes. Pueblo “civilizado” es el que usufructúa los bienes y productos que se derivan de la creatividad. Un pueblo puede estar en disposición de manejar artefactos sumamente comple-jos sin poseer la cultura que los ha 

creado. De modo esquemático, podría decirse que la cultura implica poder 

creador y la civilización, poder manipulador””. (278).

Cuestiones serias,

trato serio se merecen

por pueblo culto ejercido

para poder mirar de frente

cualquier cuestión embarazosa

que con el tiempo se le presente.


No así obra el civilizado

que, con tal título se establece

de oficio, manipulador,

y, salteador de caminos

porque le place a veces.


Así que la frivolidad es su aliada

y las espaldas da a las causas

que merecen todo respeto,

todo estudio meticuloso,

toda atención esmerada

para que de las conclusiones sacadas

sean de estas, más las acertadas

que las abandonadas

que no salen de su propio entuerto.

El núcleo del problema

queda desierto

y su raíz al aire 

para que se seque;

así el manipulador de turno

haciendo de lo endeble fortaleza,

queda a esta en la sospecha

de ser la menos valorada

entre las mejores piezas.


Y aquí
la cuestión nuclear aparece

cuando se formula uno la pregunta

que todos esperan sea respondida

con más nueces que ruido

que confunden al oído

y hasta a algunos estremece.

“Si la eliminación del feto constituye un delito que el Estado debe penalizar en virtud de su obligación de velar por los bienes supremos de la sociedad” (279).

Y la vida humana se alza

como antorcha que ilumina

las conciencias cultas y sencillas

que de sí son soberanas

y no manipuladas 

por una  civilización destructora 
que no pasa de la categoría de pardilla.


Esta es roca firme y bien asentada

que los siglos la contemplaron

de pies o de rodillas,

ante el Creador que la aventó 

de sí dándole independencia

y libertad racional y sumisa

al que es todo Verdad y Vida

al que es todo amor que concilia

en sí para la eternidad

incluso a los díscolos civilizados

que puede que se salven a escondidas

si se arrepienten de su atrocidad

tercamente mantenida.

Proceso que no es elemento intruso

ni en lo personal ni en el mundo.

Proceso humano en desarrollo,

sin patente de corso por medio

para hacer de él  remedio

de algo que en él no es parte

ni en él se introdujo:


Una sociedad hostil

sin extremismo sosegado

en el regazo de un amor alcanzado
en la plenitud de su aurora.

Y es que la vida que asoma

llama fuerte en la dorada puerta
para que se le abran las esperanzas ciertas

de un encuentro creativo y fructífero.

Cierto que la Antropología aún

no ha clarificado el concierto

de esos dos sustanciales elementos

como son el cuerpo y el espíritu 

que en litigio apresurado

hacen de su idilio un cuento

de hadas tan bien amadas

que sin amor fueran falsas

imágenes creadas

en el escondido cielo.

Relación de lo corpóreo y lo psíquico,

difícil y arriesgada embajada

para que la persona se valga

ya de por sí 

en este mundo alcanzado..


Por eso el feto así considerado
no es vegetal como el equivocado

concepto que de él tienen

ciertos varones adornados

de poco rigor científico

que a la postre no saben explicar

de dónde se les pudiera dar

tan preclara inteligencia

a la que solo en sus principios,

solo se le pudieran echar

abono y sustancias minerales

(como a un geranio o lechuga)

para que pudiera ahora desembocar

en persona, la más refinada 

y civilizada

que asombra a la misma cultura desdeñada

que les amarga la vida

por no ser por ellos aceptada.


Anteojeras de prejuicios ideológicos

han sido obligadas compañeras

de estos señores, serenísimos,

que contra la vida nada tengan

más que un insignificante odio

que a la muerte lleva.

Poca cosa si se pasa 

entre cerveza y pincho,

y si hay ración al ajillo,

con más ganas dedujeran

que más que fetos vinieran

escalopes que fueran

al menos de ternera.

A vivir y a cobrar que son dos días.

Y quien pase frío esperando

la audiencia 

para pedir justicia

aunque juicio hubiera,

menos da un piedra

tirada al calmoso mar

o a una serpenteante  ribera.

Todo queda atado y bien atado

menos el cordón umbilical
que, a la vera de unos trocitos

de huesos triturados,

son el halo

de una sangrienta primavera.


-Vamos, -dijo Carlos-,

que ahora vas a resultar medio poeta,

Tomás.

tú tan serio y montaraz

entre tesis que se esconden en el ombligo

de gentes que vivís bien

al abrigo

de la credulidad de los demás

que no todas las llevan consigo.


-¡¡Cochino!!, ¡mas que cochino!, -increpó Mat con ira incontenida a Carlos-.


-O moderas tus formas o sales de aquí por tus propios pies. –intervino Balamito-.

Que sea la última vez

que a estos modos recurres,

no sea que lo que aprendiste de Don Cipriano,

y de Don Panta y de Rodrigo,

se vaya todo por la borda

de un desatino

como es el insultar,

más que el razonar

ante tus antiguos pupilos.


-Don Balamito,

¿pero sabe lo que ha dicho 

este ladrón de tesis Hegelianas,

que se las ha tenido que pasar por las narices

para que las huelan a distancia,

las acepten con arrogancia

y para ellos, el jamón

y para el proletariado el tocino. ¿sí o no?.


Pues yo no soy crédulo, sino convencido.

Y prefiero el destierro a Siberia

que dar mi brazo a torcer

ante quines nos quieren vender,

otra vez el latrocinio 

de una República pirómana

de Iglesias y edificios,

de monjas y frailes

que, los pobrecillos,

habían hecho voto de pobreza

mientras estos inquilinos,

solo de ella hablan 

y nunca la practican

mientras de gárgola

haya pan y haya vino.


-Mat, Mat, tranquilízate.

-recalcó Balamito-,

¿acaso tienes algo más 

contra estos señores

que vaya más allá de lo que dijeron

en ausencia de tu alcalde?.


-Tengo más, mucho más y más grave. –contestó Mat seguro de sí-.

Y, hasta que esto no acabe,

aquí va a haber más que bofetadas.

Que cuando tire de la manta

sabremos quien es el progresista
y vanguardista de la acción revolucionaria.


Don Balamito, estos señores concejales,

como auténticos animales

han querido y preparado,

una grave acción subversiva

para apoderarse del Ayuntamiento.

Ya tenían a Carrillero preparado

para ser nombrado

Alcalde en su momento.

Ya no es solo opinión sobre moral.

Era echar en el morral
una serie de cuentos,

y una toma de posiciones

desde la plaza hasta el Cementerio,

y hacerse con las riendas

de este no tan fiel pueblo.

Que a gente cuando le dices, ¡toma!,
a cada paso asoma

una mano que lo empuña
y al bolsillo, que lo allí ido

no es eterno.

-¡¡Vaya, vaya, con que estas tenemos!!?. 

Consultaré con la secretaria

por ver si hay y se halla

solución para este contubernio.

Asociación vituperable,

mano alzada con el hacha.

O con la dinamita de alguna mina

que por los túneles cabalga,

hasta el cadalso explosivo

de cuantos inocentes

en él se hallan.

Bueno, aquí, al menos

solo al Alcalde alcanza,

pero ¡quía!

que la mano es larga y de hortelanos,

que con azadas y arados, 

más que con hachas,

son capaces de hacer una revolución

en la misma Ideolandia.

Así que consultaré el caso 

y os diré 

quién continuará  en la brecha

o quines se ha convertido en facha.


Me replantearé,

si es necesario,

si seguir o no en campaña,

para presidente de una nación

y ocupar el palacio herodiano

donde a los niños se les consiente

que no nazcan 

y ahorren energías

para otra clase de democracia

porque en la que tenemos y vemos,

no somos todos iguales

ni todos comemos en plato 

o de lata.

-Por favor, Don Balamito,

ni se le ocurre tirar la toalla.

Que quien a ello se atreve

de la hiel bebe

preparada para tal jornada.
Deje pasar la primera ronda.

Deje que la democracia se deshinche

como globo pinchado con bisturí

o con tenazas

pues sobran maldades y hacen falta valores

que solo su Programa proclama.

Dé a estos traidores su merecido,

pero solo quede en eso y no más,

pues, a lo que hay que llegar

se llega con personotas honradas

y no con forajidos.


Estos quedarán en el camino

como una pesadilla trucada

por un lenguaje endiablado

que a todos somete

y a muchos inocentes mata.


-Pensaré en todo, Julián,

que cuando hablas,

lo haces con acierto y cordura

y tus palabras

vienen a ser bálsamo
que te honran y animan

como a persona sensata.


Ya miraré el modo

pero, desde este momento,

Don Len, Don Carlos, Don Federico

y Don Santiago Carrillero,

quedan ustedes suspendidos

de sus obligaciones 

como concejales
aunque les mantendré el sueldo

mientras otros no se nombren

y vengan a sustituirles

en sus obligaciones 

al parecer tan ingratas.

-Piense bien lo que hace

que si reparo hubo hasta ahora,

no sabemos si la soga

es tan larga como que ahorque

a usted y a sus ideas

antiguallas y feas

muestras de un pasado perdido

entre los resquicios de una vulgar historia. .-contestó Len como más atrevido y en nombre de todos los demás-.


-¿Y cree usted Don Len 

que con lo que llevo aprendido,

“hubo reparo hasta ahora”, 

como le he entendido,

que si me descuido

destruyen todo lo conseguido

en años de trabajo

donde cada cual ha sabido

estar en su puesto

y ser por eso querido?.


No señores, no, vayan con Dios

que se lo han merecido.


Y así terminó aquella reunión

que daría un vuelco  a la estrategia

que también Balamito tenía

concertada con los de confianza

que en esta ocasión eran la mitad

de los concejales

por él elegidos.

La traición no podía tolerarse

y el poner una palabra sobre otra

o una idea sobre otra,

nada por esto hubiera ocurrido.

Pero el intentar desbancar

al que por el pueblo fuera elegido,

esto clamaba al cielo

y de no corregirlo

las consecuencias serían terribles

Para un pueblo como aquel

que, como pocos,

habían creído

en su Alcalde y en su gestión,

a pesar de algún fracasillo

que hubiera tenido.


Balamito dio una coz

y se oyó de lejos, sordos los oídos,

hasta que se comentó lo ocurrido.


La vida seguía sin los hortelanos,

que también, como siempre,

habían ya urdido

su propia estrategia

para no verse aún más, hundidos.


Esto en campaña, era grave.

Y nunca había sucedido

al menos en un pueblo 

de alcalde tan original,

como el establecido

y casi elevado a los altares
de la política nacional

por lo que allí se había planeado

y se había decidido.

Los enemigos en las urnas

no se habían recuperado de lo acaecido.

Pero pensaron y con razón

que Balamito había demostrado

decisión y entendido

que, ahora, obraría con más libertad,

y, advertido,

difícilmente le cogería un toro

en medio del ruedo
en plena faena, 

y mirando al tendido.
NUEVA ESTRATEGIA.


En casa de Don Cipriano

juntos párroco y coadjutor,

ambos consternados y entristecidos,

comentaron lo ocurrido,

en el Ayuntamiento aquella tarde

que presagiaba más cosas

aparte de lo oído.


La situación era comprometida

y el enemigo ante las urnas

recurriría a ser mejor entendido,

por los potenciales votantes

que ya se habían escurrido

hacia el lado de Balamito

que arrasaba,

como es consabido

tanto por su original oratoria

como por el contenido

de aquellos mítines multitudinarios,

al que habían concurrido

hasta del extranjero

como observadores

de aquel fenómeno que se proclamaba

renovador de la moral 

en muchos lugares condenada

a ser tenida por reliquia

de recuerdos e intereses

de solo unos cuantos 

que la  mantenían amordazada.


-Esto se esperaba, Sarto,

-le decía Don Cipriano a su ayudante pastoral-.

Un día u otro habría de llegar.

Sin sentido de equipo,

y sin unir fuerzas a la de los demás,

surge de inmediato

alguien que dicta y manda

antes de naufragar

en un mar de contradicciones

reales y prácticas

imposibles de coordinar.


-Para mí, Don Cipriano,

hubiera sido mejor,

que existiera desde el principio

algún que otro partido

por donde encauzar

las opiniones encontradas

y, al menos constatar

dónde cada uno se encuentra

y qué posición se ha de llevar

a los plenos y a la práctica
y allí aclarar lo aclarable

y lo que se quiera mantener como tal.
Que ya de por sí es difícil,

pero algo es algo, 

si se quiere llegar,

a la acción conjunta

que al menos en unos cuantos puntos

se pudieran concertar.


Ahora, que con posiciones radicales,

como las mantenidas
con el sable siempre alzado

y dispuesto a matar,

ahí no caben componendas

pues no es solo la hacienda

sino la vida de los inocentes

la que se trata de manipular.


Por cierto ya suena un nombre

de boca en boca que llama

herodianos a sus miembros,
sin tapujos y sin reparos

que en otros tiempos 

se pudiera disimular. 

No. Nada de eso.

Herodianos a secas y a ensartar

fetos como pinchos morunos

que más que asar, los arrojan
a cualquier muladar.


Que no,

que no Señor mío,

que no se puede supervalorar
la existencia de ciertos problemas

que solo hallan solución 

con el hecho de abortar.

Que no es de recibo

que sean los  intereses de los adultos

que a veces

no se pueden ni confesar,

el criterio que ha de decidir

sobre la vida de un inocente

al que se quiere despachar
con tal indiferencia

que nos hace pensar

en que solo un loco o una loca

lo consienten

sin procurar

más que el egoísmo propio

indigno de ser presentado

como recurso insoslayable

cuando se pudiera 

todo esto evitar.

Que las encuestas sobre este tema

sean manipulables

con  recursos  del lenguaje

que se puedan usar,

haciendo creer que la libertad 

es antes que  todo lo demás,

y la “de maniobra” 

se ha de procurar

como defensa 

de ataques provenientes

de otras maneras de interpretar,

el sí o el no para una vida

que acaba de comenzar.

Queda, pues, la libertad creadora
herida, siendo mortal

para quien la ejerciera

en esta causa tan importante

y fundamental,

para hacer posible

una convivencia futura

que al menos aguante 

la presencia vital

de seres iguales que nosotros

que, como hermanos,

se deben considerar.

Que no, que no Señor mío

se debe dar lugar

a un planteamiento unilateral,
que además de resultar insultante

para los que en contrario 

quieran opinar,

se les tache de represiva
aquella especie de moral, 

que no suporta la “sensiblería”

de ver a un futuro hombre, 

agonizar.
No es represiva  ni antidemocrática

la actitud positiva de querer salvar

la vida de un ser en desarrollo

que pudiera terminar

en ser hombre hecho y derecho
descalificado antes de nacer

e injustamente atacado

sin ningún  delito que se le atribuya

y sin ninguna ley

que deje de acatar.


Que a nadie se le ocurra

apoyarse en los avances científicos,

que, por ello,

en la mofa ha de caer,

siendo el hazmerreir de la gente
que no los ha de creer.

Dureza craneana es esto

y corteza cerebral

que nadie ha de intentar romper,

cuando, dicen,

en la Historia no desempeñaron

un papel positivo

en el fomento de la cultura,

que habría que averiguar

a qué cultura se refieren

y cual será la que como tal 

se ha de tener.


Y no digamos del recurso

a la ética y sus principios,

que de la política, por escisión,
se han de desprender.

Entonces, lo creativo deja de ser.

Y aunque sepan de sobra

que sin poder creativo,

lo individual-privado

y lo comunitario-público,

dejan de tener

cierta relación y comprensión,

no han de suponer

desgarro alguno en el comportamiento

que el hombre ético

espera poseer,

potenciándose lo ético y lo jurídico,

que es como debiera ser.


Por esta estrategia envolvente,

los  abortistas

procuran obtener

la justificación

de lo injustificable, 

soslayando el tema nuclear

al que se debieran atener.

Esto, que en un país culto

no acabarían de conceder,

ellos, así lo defienden,

contra viento y marea

aunque siembren de confusiones

a todo hijo de vecino

que se les quiera oponer.


Se empeñan en identificar

“persona” con “personalidad”

y de un solo golpe 

desean obtener

que el ser humano

sea pura biología

llegando a persona 

por solo “convención”,

esto es, por acuerdo y conformidad

cuando la actual antropología nos da

otra y distinta opinión,

pues, ha logrado superar 

la dicotomía “bios-psyché”

 “animalidad-humanidad”,

y ha descubierto la necesidad 

de distinguir entre “personeidad” 

y “personalidad”.

Ellos, por el contrario,

“sentencian  que no cabe hablar

de persona humana

antes de que el nuevo ser

pase por un proceso 

de inculturación”.


No cabe mayor error

del que no se sospecha

en toda su amplitud

las consecuencias 

que nos acechan

sobre la disposición libre 

de la persona humana,

antes y después de nacer.


Y no paran aquí los abortistas

al pretender 

y presentar dicho problema

en el plano “objetivista”

capaz de establecer

la manipulación a la carta,

como si de un “objeto” se tratara

y hasta ello nos llevara

la ignorancia supina

con que nos desean convencer.


Tal reduccionismo

según la filosofía

que hoy día nos ilustra  

en nuestro diario acontecer,

ha clarificado “de forma inapelable

que tal hecho constituye

la fuente de toda violencia”

que por otra parte

se pretende aborrecer.


-Te entiendo perfectamente,- agregó Don Cipriano que había escuchado con atención el pensamiento de su Coadjutor-.

 Nada más hay que recordar, -añadió el párroco-,

en un Karl Jaspers

y en tantos otros pensadores existenciales,

fenomenólogos y personalistas,

si leyeran ciertos documentos

que son baldío intento

de justificar el aborto

que desean imponer.

Se escandalizarían

del salvaje objetivismo,

y verían bajo sus pies,

precipicio y abismo

cuando fuera proclamado

aquel “derecho inviolable inherente a la libertad de la persona de disponer libremente de su cuerpo y decidir o autodeterminarse libre y responsa-blemente a efectos de la procreación”,
como cierto Ministro de Justicia 

proclamaba sin ningún rubor.


Decepción devastadora

ante tantos vanos esfuerzos 

por superar el “objetivismo”, 

dominio y manipulación,
frente a realidades “inobjetivas”

de alto grado entitativo

que exigen un tratamiento respetuoso,

dialógico y creador.


-Sí, si, lo de siempre, -dijo Don Sarto-,

que para la humanista investigación

es más que quebranto,

no distinguir entre tener y ser, 

que sería no pretender

distinguir entre el nivel objetivista

y el nivel lúdico-creador, 

esto es, actitud manipuladora y dialógica

que nadie puede negar 

que es un bien común 

del pensamiento más lúcido e innovador.


Graves riesgos corremos, Don Cipriano,

si es así como se quiere

dar libertad a las liebres

cuando todo el campo tienen.

Esa libertad de suprema disposición

de todo cuanto nos rodea,

crea un muro de contención

que hace de la libertad creativa

la más primitiva

forma de manipulación.


Es el cuerpo humano reducido

a la calidad de “disponible”,

y se hace imposible 

su auténtica concepción

como instrumento adecuado

para metas altas y nobles 

que suponen y reclaman

espíritu de creación.


No faltan hipócritas críticas

cuando a la mujer se le contempla

sobre una pasarela dispuesta

a lucir su belleza

en concurso de diapasón,

paso a paso entrelazado

y suelo así pisado

con garbo y ostentación.

Se llevan las manos a la cabeza

y eso de considerarla objeto

es insulto a las claras

contra la mujer que trabaja

en menesteres que suscitan

la simple admiración.

Hay, pues, contradicción

entre esta pretendida restricción

y el llevarla al aborto consentido,

por aquello de que en ello,

no pierde el sentido

ni es objeto y abdicación

de la dignidad 

auténticamente femenina

que se le quiere endosar

aún a pesar de  que lo que muere

no le dé desde sus mismas entrañas

la mínima razón.


Instaurar un régimen

de vida democrático,

reclama que la represíón aducida

no sea entendida

en la más baja consideración,

como fuera el limar poder 

a la libertad de maniobra
que, de sobra, 

cercena la libertad auténtica

de creación.

Esta sí que libera 

al hombre  y a la mujer 

en su justa medida,

siempre sometida

a la armónica instauración

de la convivencia, 

como comida,

en el banquete democrático

cuyos comensales

ya se cuidan de saciarse

sin necesidad de  explotación.


-No entiendo Sarto, -agregó Don Cipriano-,

cómo se puede dar

tan gran obcecación

en nuestros amigos de la huerta

que hacen de todo, protesta,

con sola la intención

de redimir a un proletariado

al que someten a los manejos

de su misma extinción

al no dejarlo nacer en paz

y poder ser posiblemente, 

alguno de sus eliminados 

de alto copete

por no decir afamado redentor

de una clase trabajadora

a la que no se le informa

de una realidad verdadera

que, a saltos, 

sirven con precaución


-Desde luego, Don Cipriano.

En ello estoy con usted.

Que cuesta creer,

que a quienes se oponen al intento,

de eliminar posibles portentos,

se les descalifica

y es la mofa
potente argumento

con el que desean vencer.


No es suficiente advertir

que tal vez el deber

impulse a discrepar

de tan clara maldad.

Aquí a lo que se va

es a imponer el irredento

modo de justificar

un asesinato que a la par

trae cimientos para un edificio

que, con ellos, 

nunca se pudiera edificar.

Pues la democracia, 

si es verdadera,

respetuosa ha de ser

y como tal se ha de llevar

ante quien opina como uno

o ante quien opina en contrario,

por no dejarse engañar.


La tolerancia ante los discrepantes,

el gusto por la verdad,

y el respeto a la propia dignidad,

son factores obligados

que hay que cultivar,

si se quiere vivir 

en una democracia

que valga la pena adoptar.


Hay que atacar los fundamentos

de las razones en que se apoya

cualquier adversario que proclame

que solo suya es la honra

de tener la razón

como auténtico caparazón

que el adversario no toma.


Pero a la persona, respetarla.

Y sea un ambiente distendido

el solo consentido

para cualquier discrepancia

que surja, que las hay de sobra.

Sólo así la democracia

crece y se mantiene

erguida y en consonancia

a nuestro modo de ser,

racional que no salta

por los bardales 

o por los cerros de Úbeda

pues no fueran estas ideas

las por ella consagradas.


Siempre supone conquista

arrimarse a la realidad,

pues, se alumbra la verdad
que al ser conseguida

nos facilita la interpretación

de un hecho u opinión

nunca de otra forma admitida.


De no ser así

las razones esgrimidas

nunca se podrían analizar

y forzarían tan solo una guerra 

de desgaste

desde posiciones inalterables

más que aburridas.


La creatividad, entonces,

no tiene salida.

Está atrapada entre las garras

de una lucha fratricida.

Y, cuando una sociedad,

está así de deprimida,

se hace estéril para los suyos

que en ella pusieron su esperanza

y sus fuerzas de por vida.


Fidelidad, pues, a lo real.

Ir derechos al núcleo de las cuestiones.

Tratar de convencer, más que de vencer

al adversario que nos replica.


¿Constituye el aborto

un delito por anular

un proceso vital

de carácter humano?.

Esta es la cuestión que palpita

y es el nudo gordiano que salpica 

de importancia tal asunto

que aún, por quienes debieran explicarlo

no lo han intentado 

mas que en aras 

de una sensiblera dicha

del adulto que se engolfa

en lo fácil y expeditivo

contra la ya nacida vida.


La Biología da su opinión

y junto a tal descubrimiento

la Ética emite su juicio.

Y juntas van en lo cierto.

Que, ni la Ética es ajena a la ciencia,

ni la política, al margen de la Ética,

es garantía de realidad, 

sino de desconcierto

La estructura básica

de la vida humana,

nos exige entendimiento,

prudencia, cuidado, 

porque ante tal portento,

se debe inclinar y se inclina

toda consideración

que desee juzgar rectamente

de tal evento.

El misterio de la vida,

seguirá siempre siendo

un acontecimiento,

donde el hombre se recline,

observe, estudie, investigue

sus propios cimientos.
Esto es maravilloso, 

sin caer en el cuento
de querer suprimirlo

y querer a la vez construir

sobre el viento.

De aquí el derecho

a ser informados de raíz,

ante intentos homicidas
de lapidar lo que vive

y dejarlo sin vital aliento.

No valen todos los votos

del mundo entero,
una sola vida que nace,

ni el poder más efímero,

su débil acento
por insistir en salir

al encuentro

de quienes les esperan

al otro lado de la madre,

que se convierte ella misma

en mortal instrumento.

Que ni como tumba conserva
el fruto de otro encuentro

a lo mejor lleno de ilusión

que nunca sospechó

fuera a parar al vertedero.

La existencia de un campo común

de búsqueda de la verdad
marca la línea divisoria

entre la democracia y la tiranía.

Perdida esta frontera,

todo se altera

por discusiones estériles, 

interminables, 

sin dar solución a lo que se pretende, esto es, hacer felices a los hombres

dentro de una democracia

en armonía 

y siendo puente

para otra más perfecta,

que el que es la misma Vida

aún retiene,

hasta podérnosla dar algún día.


-Nunca mejor dicho y expresado,

querido Sarto porque has dado

en la diana, su centro.

Yo creo que está claro.

Y no me extraña que se den

estas circunstancias que ajustan

procedimientos y conductas

a un régimen de autoridad acordado.


Ya veremos quién sustituye

a los tres “mosqueteros” de la huerta
que solo de sueldo disponen

hasta que sus plazas sean cubiertas.


Y luego, a esperar las elecciones

que el tiempo corre que vuela,

quedando lo de la huerta,

como anécdota pasajera.


¿Para ti quienes te parecen que puedan

elevarse a tan alto cargo municipal,

que olvidando lo principal,

en el pasado pueda estar
sin influir 

en los futuros acontecimientos?.

-Por mi parte,- contestó Don Sarto-,

y, conociendo a Balamito

cualquier cosa se puede esperar.
No olvidemos  que a Carrillero

también le ha llegado el declinar

cargo y sueldo a la vez

por ser el hombre escondido

que pensaba proveer

al Municipio de nuevo alcalde

si se descuida Balamito
o si éste se echa a correr.


Yo creo que la crisis

ha de durar poco

y no creo que por este caso

se desmorone de su valer

Balamito, que ya es mito,

y hay que echarle a parte a comer. 

-Ya, pero la gente siempre olvida, -agregó el párroco-,

y es lo presente en lo que se puede contener

la esperanza en un futuro

que, por otra parte,

solo se acaba de entrever.

Pues, se supone que un borrico

que habla y puede ejercer,

de Presidente, en lo más alto,

ha de merecer

el voto de todos

los que en otros candidatos

no pudieron ver.


Que no solo es el habla. 

Es lo que dice por ese habla,

Balamito al encender

como a especie de una llama

donde la moral proclama

su fuerza y decisión de obedecer

a Dios por medio de un Programa

único, pero que durante muchos siglos,

se ha tenido que ofrecer

como suprema y más alta instancia

del comportamiento humano

que por respeto y autoridad,

se acabará solo por amor 

de imponer.

-El revuelo viene, -apuntó el joven coadjutor-,

por la despenalización del aborto,

asunto arto difícil de entender

para quienes cortan por lo sano,

sin querer acceder

a buscar soluciones a los problemas

dentro de los límites humanos

que son los llamados a desaparecer.


Medida inspirada en la altanería,

(“hybris” en griego),

una barbarie sin igual,

asunto feo y oscuro

que a la luz del día

da vergüenza sacar,

sin herir sensibilidades acostumbradas

a respetar, lo suyo y lo ajeno

como en este caso

se pudiera pensar.


Para estas personas privilegiadas

la condición humana inviolable,

se hace en ellas novedad,

más bien meta alcanzada

al respetar incluso la vida

de quien atenta 

contra la de los demás.

Pena de muerte que pasa

al trastero de la iniquidad.

Y soporte valedero

para que la vida se mantenga

en esa tensa cuerda

de la libertad.


Y es que el hombre,

representante de la sociedad,

no se siente autorizado

a disponer de la vida de otro

sin la más meticulosa, estudiada y extrema necesidad,

pero nunca como norma

que creara ausencias
aún  en la clandestinidad.

Si a esto ha llegado la Humanidad,

debe ésta soportar

igual respeto por cualquier vida

aunque no haya nacido

y viva aún en oscuridad.

Traspasar esos límites

contra natura se va.

Y como “El Holandés errante”

que de leyenda pasó ópera, 
y Wagner la interpretara

con su belleza habitual,

no deja de ser un aviso

para quien desprecia la ira

de Dios y su bondad.


La despenalización del aborto

como nave fantasmal surca

entre sombras y olas, la maldad.

Seguirá surcando mares.

Seguirá sin descansar.

Sin llegar a puerto seguro,

porque su memoria no le abandona

y es siempre actual

de lo que se intentó atajar,

una vida inocente,

una boca sin palabras

y un dolor sin poder gritar.

La sabiduría humana

se sacrificó sobre el altar

de su misma impureza

de intención al matar.

Mujeres gestantes lo sirven,

y, hasta dónde han de llegar,

nadie lo sabe.

El mundo avergonzado, lo dirá.
Hasta la ruina moral.

Hasta el atreverse a trastrocar

progreso por impiedad,
demanda social 

por las lágrimas de Hipócrates 
que en el otro mundo está 

recibiendo a los que le mandan

médicos envilecidos

que renunciaron libremente 

a su propia dignidad.
Profesión profanada,

vísceras sin identificar,

nombres que no suenan

ni atienden al pronunciarse
sin desgarrar

de dolor a ciertas madres

que no esperan valorar

la cuenta pendiente

que, ante la sociedad,

deberían saldar.


Ataque frontal a la realidad

cuando un profesional da

como respuesta a este problema

que naciones civilizadas

lo dieron ya

con el aborto por delante

para atender una demanda

maniobrera de verdad,

sin derecho alguno que respetar,

como es el del no nacido

a poderse acunar

como los demás que nacen
sin tener que ayudar

a una ciencia en bancarrota

que en sus estertores

se lleva por delante

a quienes son víctimas 

de la insolidaridad.

Solo después de esto

la sociedad queda desamparada,

a expensas de quien quiera dar,

lecciones de humanidad
cuando no,

del modo más sencillo

de poder asesinar.


Y, por favor, no te opongas,

que a la mofa vas a parar, -remachó Don Sarto,-

y de payaso te ponen en la tele

sin ni siquiera cobrar 

las minutas que otros cobran

por el solo despotricar

de las vidas de uno y de otros

de sus infidelidades sin par.

El “recuso estratégico de la mofa”
es duro de soportar,

ablandando la mollera

de quienes no quieren pensar.


Las discusiones amañadas

que en la tele se dan,

son descalificaciones sumarias
son esencia de muladar.

Que huelen y apestan
y ansias provocan al socavar
vidas corrientes, de gentes

que no tienen nada que ocultar.

Que, para ello, 

está la serpiente

que entre bastidores se mete

y es testigo

con estudiada frialdad,

de lo más íntimo y que compromete

las finanzas de un programa

que sin ella,

según viene y se estrena,

se suspende y se va.
Esto es lo que se llama noticia

caliente, 

mejor que templada

o fría a la par.


“La oclusión en las propias posiciones reduce los sistemas de pensamiento a meras ideologías, que son sistemas de pensamiento esclerosados, rígidos, incapaces de  modularse y desarrollarse”.  (280).

Persuadir a cualquier precio

es a la conclusión a que han llegado

hombres imantados

de ideas preconcebidas

y no dotados de talento.

Suelen ser ciertos dirigentes

aletargados,

carentes de remedios.
Pero peligrosos

pues, por medio,

hay una masa receptiva

de ideas preconcebidas

cuya repetición

es su razonamiento.


Juego limpio que resplandece

por su ausencia y con creces
marca su deriva

en el llamado “régimen de libertades”
incapaz de que sobreviva

a una crítica fundada y contundente.

Pero son los privilegiados

que vierten a millones de televidentes

por medios adecuados,

los oráculos modernos

que arrojan al otro extremo

a quienes  consideran incompetentes,

por opinar de otra manera

o por no bailarles la gracia
que con ella se quedan.


Hacer juego limpio.

He aquí la sagacidad

de quien intenta expresarse

uniendo con el lenguaje opiniones

que en campo común 

se debieran de dar.

Búsqueda de la verdad

de esta forma tan sencilla,

a muchos humilla

porque se sienten en la necesidad

del apoyo e inteligencia

de los demás.

Y si falta la humildad,

nada con nadie es compartido

ni siquiera el propio criterio

ni siquiera el buen sentido.

Pero el manipulador de turno

desvirtúa el lenguaje,

desvirtúa el pensamiento

en una opinión emitido.

Y así las cosas andan

en acoso y derribo

con tal de que caiga al suelo

y entre cuernos cogido

sufra el jinete las cornadas

aunque solo sea de un becerrillo.

Un estilo ya patentado

ante una opinión minoritaria

que se eleva a multitudinaria

y exigente con lo que es pedido.


De esta manera tan ordinaria

si es que entra en lo pedido

dar mucha más facilidad

para el aborto ya consentido,

se recurre a interpretarlo

como una cuestión

de liberalidad y progresismo
que tiran hacia adelante

como dos bueyes 

del carro o del ovillo,
que poco a poco 

se arrastra o desenvuelve

la madeja del oficio

de dar a cada cual
todo menos el prestigio

de tener un sueldo

sacado de la nómina

de quien maneja los hilos.

Caso este pintoresco.

Caso que se ha perdido

entre promesas y mentiras
cuando con alguna que otra “pela”

hubiera sido suficiente

resolver alguno de estos problemas

o, al menos, no hacerlos tan patentes.


Ante un periodista

que se supone competente

y conocedor de su deber

de, primero, informar
y luego en segundo lugar,

de  crear opinión 

sobre cualquier noticia existente,

manipulador lo llamaríamos

si formara solo opinión 

sin haber ido por el camino 

primero de la información.

¡Cuantos videos científicos

yacen en el rincón

de la manipulación,

sin que por ello se corrija

la razón

de ocultarlos a los interesados

cuando debieran verlos

en televisión!.


El Doctor Berhard Nathanson

(EE.UU), pro abortista y promotor

según él cuenta

comenzó su vuelta

de la aberración,

después de ver el rechazo

que el feto hacía

cuando se defendía

de la violenta acción

a que se le sometía

para matarlo, así como suena,

en aquella situación,

que se vendía como progreso,

¡vamos, como si fuera un beso

a un niño juguetón!.


Y entre las dos partes implicadas

hijo y madre,

solo una era la elegida

para la proclamación

de una mentira sostenida

en perjuicio de la otra parte,

las más débil y necesitada

de apoyo y amor.


-Creo que por la nuestra,

que a veces produce

hasta indignación, -señaló

Don Cipriano-,

no ha de quedar oculta

la monstruosidad señalada

pues, la perdición, 

espiritual se entiende,

es de nuestra incumbencia y obligación,

advertirla y recriminarla

mientras no nos falte el don

de discernir los hechos

que son solo creación

artificial del hombre

y de su entorno social,

que a la personal conciencia

socavan y destruyen

sin ningún remordimiento

ni consideración.


Y así quedó la cosa

que del altercado brotó

en el Ayuntamiento aquella tarde,

que a cuatro concejales  quedó

sin oficio ni beneficio

pues lo que pasó

fue de críos sin experiencia

que a la fuerza

hubo quien pretendió

usurpar el mando

cuando el que lo ostentaba

hacia campaña y ganaba

adeptos a mogollón.

Cosas de la vida que pasan

como cortando rosas sin protección

pues, en cualquier momento,

una espina puede herir

la mano de quien las corta

como quien impide en el rosal

una singular  pretensión. 

NUEVOS CONCEJALES.

Urgían nuevos cargos y personas

que supieran  arrimar

el hombro en Ideolandia

para poder ganar

nombre y prestigio

en el mundo

que, de otra forma,

no le podría llegar.


Lo principal en estos momentos,

es el de dilucidar

qué convenga más al pueblo

que acaba de saltar

a los noticiarios del mundo entero,

sin querer restar

importancia al desacuerdo

que en el Ayuntamiento tuvo lugar.


Pensó Balamito en los detalles

que propiciaran el nombrar

los sustitutos de Len, Carlos, Federico 

y el Carrillero,

que, este último,

acababa de pescar una mona

que asustó a los clientes de la carnicería

porque a todos les quería dar

barriguera de cerdo

para poderla asar. 

Y así festejar el día

en el que se pudo librar

de un borrico endiosado

por su forma de hablar.


La gente se arremolinaba

y venga a charlar,

minutos, horas, sin poder despachar

en toda la mañana siguiente

a más de dos clientes 

que le venían a preguntar.


-Así que ahora sin  sueldo

-le decía uno- y después a respingar.

Solo te falta ir a misa

para escuchar

al párroco o al Don Sarto

que no para de amonestar 

a uno y a otros

por lo que piensan votar.

Y les recuerda que el Programa

por el que se han de decantar,

es para cada uno una regla

ya antigua

que hay que guardar.


-Ahora que pongan al sacristán,

que de concejal le iría bien , 

-decía Carrillero,-

si es que roncar es cantar

o si aullar es algo más.


-No te fíes Carrillero,

que con Balamito, no se puede atinar.

Porque, -le decía el cliente un poco testarudo y de mala fe-,

¿quién iba a pensar

que te nombrara concejal, 

y menos a los de la huertas

que no dejan de enredar?.


-Habrá que ver si los que llegan

se hacen con el lugar, 

como nosotros pretendíamos

y, que si no fuera por el chivatazo,

ya estaríamos en el umbral

de hacernos con el poder

que tampoco está de más. –argumentó Carrillero quitando importancia

a la pregunta capciosa que le habían hecho-.


En la cola estaba la Inter.,

mujer de Mat,

de armas tomar.

No sospechaba Carrilero

lo que le podía pasar.

Una denuncia a Balamito, y en paz.

Fuera nómina sin sudarla

y fuera prebendas sin merecerlas,

que ya estaba el bollo caliente

y el horno abierto

para poderse tragar

a díscolos y enemigos

de la democracia estrenada

en Ideolandia

desde una parte acá,

que es cuando se pudo gozar.


-O me despachas ahora, -le dijo la Inter.-,

o me voy a quejar

al alcalde de tus palabras

que entretienen al personal.

-A ti, la última.

Y a espigar,  -contestó malhumorado Carrillero-.que acababa de cobrar

media barriguera

que era para la huerta

parroquial.


Allí parece que había 

un poco más de hermandad.

Se habían propuesto comer

barriguera sin pan.

Como penitencia.

Como protesta hecha

para reclamar

unos derechos que entendían

se les debían

y a los que no querían renunciar.


Era como una huelga de hambre

con grasa abundante

pero sin pan.

De esta manera, como los osos,

podrían gozar

de un largo letargo invernal.


Y no consumirse por el solo pensar

en lo acaecido y no esperado,

pues, acababan  de recapacitar

y se llevaban las manos a la cabeza

sin poder coordinar

dos ideas medianas

aún apipándose de pan.


Habían perdido una oportunidad.

Habían soliviantado al personal.

Habían enfadado al jefe

de aquella comunidad.

Y, según sus cálculos,

no podían pasar 

a la historia de Ideolandia

como cuatro melindres sin destacar

en lo suyo, en la revuelta,

en la revolución definitiva

que no acababa de llegar.


-Oye, -preguntó interesado

Len a los demás-:

¿a quien nombrará Balamito

si no se quiere otra vez equivocar?.


-A los de su palo. –dijo certero Carlos-.

que a nosotros nos nombró por probar

cómo seríamos en el Ayuntamiento

si nos dejaban trabajar.


No creo que ahora se exponga.

Ni creo en la lealtad,

que otros le guarden

sino es por medrar

a su sombra y bajo su carisma

que todo andarán.


-Bueno, ¿y después de esto?.

¿Cómo reaccionarán Don Cipriano y 

Don Sarto?. ¿Nos echarán a la calle

o permitirán, ser opositores declarados del alcalde y su tinglado

que ya jamás podrán dar allá?.

-preguntó Len todo intrigado-.


-Pienso que estaremos aquí.

Si sabemos resistir.

-aseguró Federico-.

Y eso depende de nosotros

pues, los otros no dejarán de acudir

a la iglesia y percibir

cierto alivio en la demanda

de una huerta cedida

a quienes no consienten disentir.


-Lo peor está por venir.

Sin sueldo y a la caridad,

habría que plantearse

una estrategia adecuada

que nos permitiera mejor vivir.

-argumentó Carlos-.


-Desde luego, hay que pensar algo, -dijo Federico-,


para sobrevivir,

salvar la Revolución,

y poder discurrir

por el pueblo en libertad

como si tal cosa,

nada acabara de ocurrir.

Que no se compadezcan de nuestra posición,

ni se rían al pasar

por la puerta del Ayuntamiento

que acabamos de abandonar.


-Seamos realistas:

que nos acaban de echar.

-insistió Len-.


-Pues, eso, que nos acaban de echar, -corroboró Federico-.

,
-Se me está ocurriendo una idea

que no la puedo desperdiciar –apuntó Len-.


-Suéltala ya que así entretenemos el hambre

mientras Julián puede llegar.

-digo Carlos-.


-¿Estás seguro de que venga?.

Ha pasado mucho tiempo

que no mendigábamos el pan.

Y puede que Don  Cipriano

ya no se acuerde

de que en su huerta

haya necesidad.

Como inteligente que es,

nuestros estómagos rellenará, 

no sea que el hambre, 

una vez más, 

sea causa de revolución

y no de paz.

Así que procurará alimentarnos.

Ya verás, Len.

Aguanta hoy por lo menos

que mañana, Dios dirá.


-Hombre, Carlos, eso de Dios supongo que lo repondrás por el de Israel, tu pueblo

que apenas comisteis maná

en el desierto reseco

caluroso por el día

y frío cuando uno se quiere acostar.


-Es el mismo de Don Cipriano,

Len, que, hasta ahora,

buen resultado nos da.

Así que, cuidado,

no despertar

a falsas ilusiones


por lo que nos pudiera pasar.


-Descuida Federico.

No lo podría olvidar

aunque a veces, pienso,

que junto al altar,

no nos ha ido tan mal

como para querer desertar.

Lejos de allí, Balamito,

daba vueltas a su cabeza

pensando a quién debería nombrar

en sustitución 

de los tres hortelanos 

y un carnicero,

que dejaban libres sus cargos, 

casi sin rechistar.

 
Así que Comercio y Fomento

de Carrillero,

Trabajo, de Carlos.

Sanidad, de Len

Festejos Taurinos, de Federico

y deje usted de contar.

Cuatro plazas vacantes.

Cuatro personas en que pensar.


Balamito se debatía

entre la duda y la verdad,

si  no fuera mejor asegurar

la voluntad de cada uno

y dejarse de experimentar

con posibles capacidades

como las que acababan de fracasar.


Así que amarró bien a sus adeptos,

que esto era aire fresco y libertad,

en una democracia que lo permitía,

si bien se pretendía

trabajo en equipo y hermandad.


Solo en esta unión procurada

parecía asegurada

la candidatura a  Presidente

que, en herodiano invernadero

se procuraría  ejercitar 

y  serlo sin hipotecas de por medio,

que se pudieran dar.


Así que a la mañana siguiente

en Bando aparecido en el Tablón

que de Anuncios servía de tendedero

de todo lo que se colgaba en él,

sea sobre disposiciones municipales

o de los Plenos, sus acuerdos,

apareció la disposición

de ser nombrados los sobreros

de aquella lidia política

como nuevos astados dispuestos

a enmendar la plana al anterior

y proporcionar emoción

a todo el coso entero,

y así sus nombres se dieron:


Don Pantaleón de los Mártires, Doctor en Medicina, Concejalía de Sanidad. (antes Don Len Bolchevit, Marqués de Vagón).


Doña María Egipciaca Revuelta,

sus labores, Concejalía de Festejos Taurinos. (antes Don Federico Inglés).


Doña. Magdalena Mesonera y de las Gárgolas, ama de casa, Concejalía de Trabajo. (antes Don Carlos Nieto Rabino).


Doña Basilisa Cordi Al, ama de casa, Concejalía de Comercio y Fomento. (antes Don Santiago Carrillera). 


Y así de esta manera

se despacharon los oficios

y a continuación se hizo

recuento de lo ocurrido.


En breves palabras Balamito

daba cuenta de improviso

haciendo referencia  somera

a lo que cada hortera

pudiera en su beneficio,

pensar y murmurar

cuando hiciera novillos

de su prudencia cívica

y  responsabilidad de oficio.


“Por cuanto nunca se permitiría

que la autoridad desprendida

del pueblo bien conforme y unido

para  tener un solo Alcalde

y no otro 

que, el democráticamente elegido,

venimos a disponer y disponemos

que los abajo aludidos

la cedan a favor de los por mí nombrados

y sea nuestro querido pueblo

mejor servido”.


La noticia corrió como la pólvora.

Y ya Ideolandia quedó sorprendida

por decisión tan inesperada

aunque algunos la preveían.

Pues lo que no se podía

era sembrar por una parte

y que la parcela así enriquecida

fuera de otra manera  maltratada

cuando la simiente en ella

aún no había completamente crecido

y era de cuidados necesitada.


Pero fue anécdota pasajera,

la que cubriera 

un cuarto de página que se leyera,

siendo las otras tres cuartas partes

de las mismas

ocupadas por Balamito y su proeza.

Que en medio de la campaña

no dudara poner orden en sus filas

aún en las que quedaría atrás 

si él las elecciones ganaba.


Nuevo Pleno al tanto

puso a cada cual en su sitio

y todos juraron el cargo

ante el pueblo allí reunido.

Había, pues, ya en el Ayuntamiento,

cuatro concejales varones

y cuatro mujeres cada una a su estilo,

con el Alcalde para desempatar

si en algún asunto fuera necesario

por causa de discrepancia o litigio.


Dos matrimonio en política,

Mat y Magdalena,

Julián y Basilisa,

todos de buena reputación

y, además, de Misa.

Creo que el Programa propuesto

sería por estos

bien entendido y recomendado,

cantados todos sus artículos,

y uno a uno observados.


No podía pedir más Balamito

que sabía muy bien

por dónde iban los tiros

pues, cierta clase de ateismo

había sido localizado

y tenía su raíz entrelazada

con los ejemplos malos

que Occidente, teórico,

de razón, práctico,

de ellos, no se había privado

y fuera esta la causa

de que aquellos que habían esperado

no solo cultura, ciencia, etc.

sino obras buenas por todos lados,

vieran en Occidente adelantado

en increencia y amagado

en sí mismo ensoberbecido

cuando apenas había llegado

a convencerse de que la fe,

era don, por Dios proporcionado,

y era luz 

que, aunque viniera de otro sitio,

la habían rechazado.


Ateismo de la solidaridad o totalidad
que hacia el panteísmo totalizado

se dirigía

y de la materia

había hecho un dios

al que previamente 

había descalificado.

Era ateismo marxista

que, por esta razón no había alcanzado

un ateismo total, 

un absoluto ignorado, 

pues, había sido hecho 

a su imagen y semejanza

como ellos habían soñado.

Parece que solo había ocurrido,

mas que anulación,

sustitución de absolutos enfrentados.
Uno de este mundo,

asfixiado, 

y otro trascendente, libre y dado

con voluntad infinita

a lo que había creado,

y que por Jesucristo vimos

y nos arrellanamos

ya a la puerta de la eternidad

donde durante tanto tiempo

el Padre, nos había esperado. 


Con aquel equipo municipal,

como piña unida formado,

sin deserciones, ni traiciones,

con una práctica del Programa

que les había enamorado,

pocos serían los votos

que, para las demás candidaturas

serían destinados.

Esta era la creencia y la esperanza.

Éste, el criterio fundado.


Con este equipo

esperaba también sacar

de la soledad atea
la fabricada por Sastre,

otra clase de ateismo hundido

en el reducto humano percibido

y que de todos es sabido

que es corto de miras 

y estrecho de sentido.

Ateismo llamado

de la soledad y existencial

y de la libertad integral

por aquellos que están acostumbrados

a profundizar un poco

en lo que otros han pensado. (281).


Que de uno u otro

hayan tomado


lección práctica en obras

que a favor del bien común

se hayan rentabilizado,

es otra cosa distinta

y en esa carencia han frustrado

una esperanza humana

que mutilada aparecía

mientras ardía

por tantas cosas 

por las que se había luchado.


Por eso Balamito,

muy acertado,

convino que su equipo

fuera ejemplar,

rico en buenas obras,

honrado.

Que ellas son votos,

y no solo piropos echados

al aire del oportunismo,

que suele ser huracanado

y arrastra tras de sí

a los que lo han inflado

con mentiras y medias verdades,

con lenguaje ambiguo y rebuscado.


Había que dar otra parcela

a la acción de los entronizados

en la autoridad moral de concejal

que en tanto es estimada

en cuanto es cooperación unida

al alcalde que les ha nombrado.


Habría que analizar a la sociedad

desde otro ángulo.

Y desde él procurar luz

sobre aquellos soterrados

instintos de lucha engrasados

en inmoralidad institucionalizada,

nunca bien combatida

y siempre apesadumbrados

por verse manipulados,

por sentirse despreciados.


El recurso a lo provocativo

y la falta de talento,

había hasta entonces imperado.

Y estos elementos, tan claros,

pretendían ser bandera

del ingenuo proletariado

y que fuera el talento sustituido

con aquel esmero y cuidado

como la araña teje su tela

para apresar a descuidados.

Y es que se llamaba progreso

y modernidad

a tanto despiadado

crimen cometido

sin que fuera dado

medio de defensa

al que así era condenado,

a muerte ignominiosa

por algún desalmado.

-La libertad, -decía Balamito a sus nuevos concejales-,

hay que merecerla,

hay que conquistarla.

Nunca usarla como medio

manipulador y resuelto

a combatir la creatividad,

su enemigo eterno.

Limitar, pues, nuestras libertades

es de razón que de nosotros proceda

como determinación y como propuesta

de toda una vida ordenada y honesta.


La libertad de maniobra, 
no es patente de corso.

Aunque así se la considera.

Cuando debiera ser

algo que no se ha de hacer

y menos, cuando un ser humano

puede que por ella muera.


No es como la libertad 

para la creatividad

que es exigente donde quiera

que se ejercite e imponga

sus reglas que asombran

a la buena voluntad que ronda

la perfección del hombre inteligente

que se la proponga.


Hay ejemplos maravillosos, -decía Balamito-,

en la historia del hombre

donde éste se desprende

de la mezquindad presente

y en su altura otorga

derecho a la belleza,

siempre austera y complaciente,

cuando no imitada y ardiente

en sus diversas y ofrecidas formas.

Debemos arrancar a lo mezquino

al menos el camino

por donde andan tantos duendes

y, eliminando lo que le sobra,

hacer de lo positivo un propósito

que se ha de llevar a cabo

con una buena e ingeniosa obra.

El hombre actual, -les insistía Balamito-, 

aunque pervertido,

somero en mirar

a su alrededor y contemplar

lo que no es permitido,

tiene en su interior,

oculto y sin estrenar

una posibilidad tal

que le hace competente

para ahondar en ciertos temas

de actualidad tan exigente,

como es el hecho religioso,

todo un coloso, al ser tenido

por valor diferente.

La hondura de ciertos temas, 

y la indiferencia con que son tratados

es propio de personas no desarrolladas

que han traspasado

el umbral de lo negativo

que en la vida han encontrado,

cuando, en realidad,

es tema de calidad

nunca suficientemente alabado.


Creyentes o no creyentes,

todos han llegado

a la conclusión de considerar

al tema religioso

como algo que se ha de tratar

con espíritu sosegado,

siempre cargado

de respeto y justicia 

hacia los que han dado

a este tema lo mejor

de sus vidas y sus ilusiones

y con el que se han compenetrado.

Dar a este último sentido de la vida
trato desmesurado

en palabras impropias

y afirmaciones que han proporcionado

la indignación de los creyentes,

no es hecho que favorezca

una democracia concurrida

por valores aportados.

Y es que hay obra teatral

que ha blasfemado

contra Dios y lo más santo

que nunca han estado

contra el verdadero arte 

interpretativo  y querido 

y por tal cosa respetado.

La cultura que por los poros, 

ni siquiera por uno

ha asomado,

hace del blasfemo un ser

el más desarrapado,

frente a una sociedad

que aún tiene sentido

y ha soslayado

con desprecio tal atrevimiento

y con amargura le ha dado

las espaldas con indiferencia

ante el exabrupto amargo

con que nos han regalado

unos oídos ya rotos y quebrados.


El cultivo de lo burdo

es recurso manipulador

que envilece a la sociedad.

tratándola como rebaño.

masa amorfa, 

sin sentido ni sensibilidad

todo elevado a mofa,

al recurrido engaño,

por donde la apatía entra

a formar escaño

hasta del asiento humilde

pero dinámico

del padre de familia

que día a día va creando

un hogar y formando 

a unos hijos

en que cada año

piden y exigen más,

aunque sea llorando.


Balamito se transfiguraba

aunque por sus rasgos disimulados

por el pelo propio de su raza

no eran bien contemplados,

pero era su voz la que se modulaba

y se enternecía

en una situación llegada

a este punto tan deseado. 



Había tocado lo burdo,

y hacía referencia clara

a los medios de comunicación

que sembraban 

poco a poco la duda

y el personal, vacilando,

parece que olvidaba

aquellos valores que fueron

luz y faro señero

del comportamiento pasado.

Campo de desconcierto conseguido.

Donde la libertad

superficialmente considerada

era camino desierto de trabas,

de todo cauce normativo,

de toda finalidad trascendente

por la que la gente,

desde su interior reclamaba.

Y todo esto pasaba

como natural.

Y lo demás, como ancestral.

Y lo que faltaba por llegar,

apetitoso y querido

por encima de toda regla

que fuera obstáculo

para poderlo aceptar.


-Así, -intervino la Inter, 

nueva concejala 

dispuesta, como estaba  

a no desmayar-,

que el panorama que nos espera

es el que desespera

a la gente por votar,

algo que no sea

esa libertad tan “abierta”,

tan “progresista”

tan “europea”

que, miedo da

lo que nos ofrecen en espectáculos,

siempre baratos

para los que queman 

pólvora sin pensar

que los dineros son ajenos

y no de ellos,

como pudieran soñar,

sino de los contribuyente,

ausentes por completo,

de esta manera de obrar.

-Así parece que es, 

Doña Magdalena Mesonera y de las Gárgolas,

que con contundencia se imponen

dando apariencia de autenticidad

sin ser más que estiramiento

sin un solo pensamiento

con que pudieran adornar

esas cabezas enfrascadas

en la interpretación ajada 

de la dichosa libertad,

–le respondió la Egipciaca, 

también flamante concejala

a estrenar-..

-Pues, no tema Don Balamito,

que aquí estamos nosotras, 

-afirmó resueltamente la Inter.-,

para, si es posible, denunciar,

contra viento y marea,

sobre todo,

cuando se quiera embaucar

a las personas con figurines

de revistas culebrones

que entretienen

sin nada útil que enseñar.

-Yo creo, -intervino por primera vez Don Panta, como nuevo concejal-,

que más que todo eso

es insulto grosero

a una sociedad que se le lleva

a un estado de zafiedad,

cual si fuera derrotero,

por donde pudiera encontrar

una libertad

que ya le han robado 

y no se la piensan reembolsar.


El cultivo por sistema de lo burdo,

de lo meramente instintivo 

y pulsional,

pasa a la larga factura

y hace lo posible por cobrar

la falta de originalidad.

Pues, el poder creativo cercenado,

la falta de inventiva,

la ausencia de gracia expositiva, 

en suma, de talento ya malogrado,

es camino que ha bordeado

una sima peligrosa,

la del envilecimiento colectivo

que se acepta sin rechistar.

Camino que carece

de poder de retorno,

pues la ordinariez se lo impide,

perdiéndose el sentido

de lo escogido y valioso.


Lo banal y ordinario

hacen su agosto.

La literatura se resiente.

El espectáculo crece

y todo lo que fuera honesto aliciente,

desaparece del escenario.

“Son cosas de fulano”, se dice,

y con ello se impide

lo que fuera mejor empleado.

La ordinariez es contagio permanente.

Y la creatividad un recuerdo.

Toda una corriente

que desborda lo digno y bien amado.

Lo grueso es recurso desafortunado.

Pues nunca la falta de talento

fuera nunca sustituido

por algo que al pueblo llano

le retumba en los oídos

que poco a poco, 

se van acostumbrando

a tragar lo que le echen

aunque sean sapos.

Mediocridad por comida

y de postre,

crímenes, chismes  y atracos.

Telediarios dirigidos

a cortar la digestión

más que de asco.

Y de eso sabré yo,

amigos, que estoy harto

de atender cabezas idas

dando saltos,

entre las brumas de la locura

de la inadaptación y del fracaso.

Sobran psicólogos,

y faltan confidentes

de nuestros pecados.

Que cuando la culpabilidad salpica

nuestra vida de mentecatos,

ni la ciencia, ni la conciencia social,

sino solo la personal y sagrada

con voluntad de enderezarnos,

sacan nuestra misma vida 

del pestilente saco.

-Me gusta que así piensen

mis amigos de siempre

en este mismo sentido., -interrumpió Balamito a Don Panta-.

Siempre he comprendido –continuó el alcalde-,

desde siempre, 

sin haber sido aún alcalde elegido 

que para convivir en paz

y permanecer vivos, 

lo mejor es la sensatez

y no la memez de creer

que siempre seremos comprendidos.

Seguro estoy de que algunos

del palo de los de la huerta,

pondrán a los demás alerta

en poderse verse sorprendidos

porque nosotros defendamos

la “exquisitez burguesa”

o lo romántico de lo “bonito”

cuando sabemos

que en ningún sitio consta escrito

que confundamos

lo bonito con lo bello

o lo cursi con lo exigentemente noble

que, sin tirarse,

es puesto sobre la mesa.

Desde el punto de vista social

el procurar la zafiedad

en lo que llaman artístico,

es volver al primitivismo

de estadios pasados 

donde la personalidad

en mantillas estaba

y solo procuraba

mantenerse al mínimo.

Y es que fingiendo originalidad,

se descabalgan de la originariedad

que ya Antonio Gaudí

la sobre valoraba diciendo

que de los creadores era cualidad

y no de los que de la creatividad

son sus detractores.


La zafiedad produce bochorno

y, cuando este entorno

de lo estatal procede

ni por la televisión que venga

es perla cultivada

y menos natural tomada

de las profundas aguas

que el mar contiene.


A vergüenza colectiva
el pueblo es sometido

y, cuando se han pagado

impuestos añadidos

el bramido

se oye lejos y es suplido

por la indiferencia e increencia

en una justicia

a la que se le ha hurtado

nombre y apellidos.

Y aunque cuadren las cuentas,

aunque ingresos y gastos

vayan emparejados y unidos,

la conciencia está en déficit,

falta de equilibrio

y los números no le salen

pues, a tanto don recibido

solo devuelve al Creador

mezquindad y ruido.


Zafiedad y alegría no se llevan.

Tan atrás ha quedado

que nunca se podrá decir el zafio:

“la vida ha triunfado”.

Así Bergson lo entendió

que había superado

aquellos estadios primitivos 

de desarrollo humano.

Lo burdo no puede ser moderno.

Ni ser llamado “progresista”.

Lo procaz y zafio lo han demostrado.

Lo reservado y lo comunicable se estremecen.

Y, mientras se convierte en chocarrero,

lo que se saca del recinto acotado,

es honra que fenece,

en manos de desalmados

allanadores de moradas,

suplantadores de hechos

que a la vida y su calidad

no le dan lo que se merecen.

Glorifican cuanto implica

ruptura de moldes.

y superación de tabúes.

Y a tal presión lo someten,

que lo genuino pasa a ser vulgar

mientras se llame libertad

al desgarro que acontece.


Necesidades e impulsos elementales  exaltados parecen

no haber salido de servidumbres

que de lo espiritual carecen.

Propia personalidad atrapada

en los comienzos de una vida

que con ahínco pretende.


Espectáculo a nivel

de pura grosería.

Que no es sal ni pimienta 

del bodevil de calidad.

Es tan solo deslealtad

a las normas más elementales

de la auténtica belleza

que, a quintales,

brotan de la pura realidad.

Cultura, pues,

a medias tintas.

A rebosar de complejos

que no logra desterrar de sí

y se siente naufrago de la verdad.

Esa unidad valiosa 

con el  entorno

es como extranjero llegado de ultramar,

como camino que hace aguas 

en tierra sedienta de andar.


Aspecto tan solo de la vida

carente de toda unidad,

capaz de aislase

en su soledad

y no formar parte ni arte

de la verdadera cultura

que es creadora y no por azar.


Cultura que desgaja

y la cepa se siente desnuda

que hasta el habla le falta,

como sin vino la cuba

tan exquisito y tan ignorado

que hasta procura

hacerse pasar por bella

sin nariz, sin boca, 

sin sus comisuras.

Es cultura huérfana

de unidad y cordura, 

faltándole lo esencial 

a su alcurnia y clase:

ser integradora y pura.


Depauperamiento que reduce

la vida humana a mendiga

de su valor desaparecido,

por tanta intriga.


No hay espontaneidad en todo esto,

sino sesudo y tozudo acuerdo

de robar al verdadero artista

eso que siempre saltó a la vista

de hacerse admirable y volandero

creando formas y figuras

en un mundo que parece entero

por los lazos que se cruzan

y los abrazos que se dan

siendo en ello, 

el amor, lo primero.


Humor basto y rijoso,

palabras gruesas, burlescas,

situaciones grotescas,

que lejos de mojar en el tintero

la pluma ágil y hacendosa

para escribir obras 

que ni bajo una losa

fueran desterradas del recuerdo,

son, sin embargo, espejo

de empobrecido talento.


Subproductos culturales

que anhelan

la carcajada fácil que apuesta

por una alegría hueca.

Y así, en vez de procurar

la dignidad del pueblo

su calidad de vida,

reducido queda

a zafiedad inmensa.


Quiero terminar, buenos amigos,

con palabras de un reconocido sabio,

que, de sus labios,

salieron palabras comprometidas:

“La felicidad –y con ella la verdadera alegría- no puede proceder de los estratos inferiores del hombre tomados aparte”.(282). 


Así terminó la reunión

aclaratoria y seguida

de ideas que se conjuntaban

en una opinión dada

que todos compartían.


El haber elegido

a nuevos concejales

a todos llenó de alegría,

pues, se conocían

y sabían de las  virtudes,

que desde la cuna traían.


Don Balamito aseguró

un  consenso que le traía

por la calle de la amargura

desde cuando aún los hortelanos

tomaban por su casa

el pueblo en que vivían.

Relajados quedaron

y sin plan inmediato se iban

a sus casas a descansar

de tarde tan movida.

Pero la renovación moral

que en la sociedad se proponían

llevar a cabo con talento

y el esfuerzo del día a día,

requería la preparación

meticulosa y exigida

por una campaña electoral

ya preñada de anomalías,

al menos para Ideolandia 

y su edilidad representada

por personas honradas, comedidas, 

que habrían de trabajar, 

con la máxima  armonía.

CONVERSACIÓN ENTRE MUJERES

Estas eran las edilas:

Teresa, Egipciaca, Magdalena y Basilisa.  

Al día siguiente se encontraron

tras de haber soñado

en su nuevo cometido.
Cierto que cada una tenía

puesto su sentido

en la concejalía que servían

pero, el ambiente de elecciones,

como segunda piel les urgía

a tenerla limpia y aseada,

preparada,

para lo que preveían

se les viniera encima

de la oposición, 

que, sin razón,

más de dos cosas les atribuían.

Teresa. la más antigua,

parece que les propuso enseguida,

que dieran su opinión,

sobre el lamentable estado 

de la nación

por la que, junto a Balamito, lucharían.

-¿Visteis el programa de anoche?, -preguntó Teresa con cara sorprendida-,

-Yo no, -respondió Egipciaca,-,

pues, estuve entretenida,

con los deberes de mi hijo

que del colegio traía.

-Yo, tampoco, -agregó

Basilisa-, 

pues, para bien o para mal,

estuve con Julián calculando 

el importe de la comida

que, de nuevo,

servirá él a los hortelanos

por decisión de Don Cipriano 

que, con esto, dice, les avisa

de que la Providencia Divina

sale otra vez a su encuentro

sin prejuicios ni cortapisas.

No sé, por cierto,

cómo reaccionarán los de la huerta,

Len, Carlos y Federico,

que ya el Carrillero, vive por su cuenta,

de la carnicería propia

que abre todos los días. 

-Pues. yo un poco, -aportó Magdalena, (la Inter)-,

aunque, me aburrieron las pamplinas

y los chismes tratados

de vidas que fueran otras

si se les tratara como divinas,

dadas por Dios Nuestro Señor

aunque el diablo las desaliña.


-Bien, yo me lo tragué entero,

-intervino Teresa-,

aunque agua tuve que tomar

por añusgarme a medio programa

sin poder pasar

aquel alimento infesto,

difícil de clasificar,

si entre lo más deshonesto

por lo que a porno olía,

o entre,  a fin de cuentas,

lo que se conseguía 

por solo el vil metal.


Y en su nivel más alto

el atragantamiento estaba

cuando el párroco pasaba 

y entró en casa 

sin apenas llamar,

pues, me venía a dar

unos folios enmendados

de lo que  fuera explicado

a los niños 

de Primera Comunión

ya casi instruidos y adelantados.


Mi primer movimiento

fue el de apagar la tele.

Pero Don Cipriano

que es lince y  experto

me dijo para mi tranquilidad:

-Sigue, sigue, Teresa, 

que mañana me lo contarás.

No podré corregir a los feligreses

ni advertirles si no venzo

la curiosidad, 

que otros ya se encargarán

de aguantar tal basura

y a mí me pondrán

al tanto de lo de siempre,

que el hombre es impenitente

y dificilísimo de  salvar.


Así que continué con el programa

y qué os pudiera de él contar,

cuando se oyen expresiones

como las que defienden

el hecho de “provocar”

como un noble afán 

de poder llegar

al televidente incauto

que hay que ilustrar.


-¿Todo lo chabacano,

tosco y grosero

se ha de tragar?. –preguntó la Inter.-.


-Todo esto y más 

si se pretende acallar

el aburguesamiento y “buen sentido”

que en ellos está, -dijo Teresa-.


Sí, sí, ellos tienen

el ataque por defensa,

como el mejor medio de implantar,

la podredumbre en la tele,

por la que se les quisiera llamar

la atención y pedirles

explicación plausible

de sus actos

que ya son tedio lo que proporcionan

aún sin quererlo lograr. 

Tratan a los demás por burgueses
por maniqueos  y por más,

pulla que clavan en sus carnes

sin necesidad.

Posiblemente por sadismo

de ver convertido en enemigo

al que se opone o no comparte

la opinión dada con verdad.


La falta de verdadero talento
da estos resultados sin pensar,

que hay aún  personas sensatas

no estragadas,

por los exabruptos que sin parar

bombardean honores e intimidad.


El autor de talento

no convierte lo espontáneo en grosero,

y bien se cuida de no difamar.

Sus palabras tienen “angel”

y por tanto gracia aún dentro de la debilidad

que cada hombre arrostra

en esta vida que permanece

estática al parecer,

aunque dinámica en su interioridad.

Los grandes temas de siempre

son olvidados

y vilipendiados

con saña y rabia sin par.

Y, hoy, los sin talento muestran

empeño concreto

en desacreditar

ofreciendo tan solo

para el sustento

de la sociedad,

temas vulgares, 

productos elementales,

que se acaban convirtiendo

en repulsivos

aunque intenten impactar.


Obras opacas

por falta de buena sal,

sin creatividad, 

obras que resultan 

tediosas y pesadas,

pues, en la ordinariez 

se mantienen

y no aspiran a más.


Y es que no forman parte

de ese lazo afectivo

que une a toda la Humanidad.

Por el contrario, obras hay

que, aún siendo de envergadura

pero de buena estructura,

llena de solidez y dinamismo

se hacen soportables 

y flotan en levedad.


La obra que ignora esto,

se vacía de contenido

y su efecto sorpresivo

decae y es tenido,

por fracaso y procacidad.

Aquello que se decía 

y que sobre la censura caía

toda culpa y maldad

por yacer las obras mejores

ocultas y sin honores

a expensas de políticas

cercanas a la excentricidad, 

dejó de ser un dicho

manido hasta la saciedad,

pues, con los actuales puntales

no se sostienen obras duraderas

y van a tierra

apenas se intentan estrenar.

Falta una censura interior

para elegir y determinarse

por lo mejor y dejar al margen

toda mediocridad,

pues, de lo contrario,

va contra aquella elegancia

que en la capacidad de elegir

los romanos ponían, 

solo a las personas cultas 

y entre muchas, escogidas.

“El que elige es elegante”, decían.

No así quien se guía

por la manipuladora medida

impuesta por la inercia

de ir contra la realidad,

de gustos y sentimientos,

todos ellos honestos

y no improvisados al azar.

Si falta la autocensura

falta la contención expresiva.

Y el éxito rápido y huero

ronda  lejano sin sendero

alrededor de la genialidad.

Por motivos interconexos

la creatividad hoy vive

horas bajas que no se hace notar.

Invasión, pues,  de lo rastrero y mezquino

que tiene su oportunidad.

Lejos del sobrecogimiento estético,

lejos de esos instantes privilegiados

que anudan

la interior actividad.

Y es que se confunde

la excitación  con el entusiasmo 

y, todo reclamo

viene por otros caminos

ajenos de la dinamicidad.
La calidad del producto exhibido

deja mucho que desear.

Y el comentarlo desmedidamente

es propaganda y publicidad gratuita

que es lo que se intenta hallar.

Por donde el silencio,

como medida,

ante estas obras exhibidas

es su muerte segura

por no poderse madurar

en un éxito que no existe,

sino a base de repetirse

una y otra vez, su oquedad.


Esta falta de talento

en su esencia, publicidad,

es de lo que hay que cuidarse

y con contundencia protestar.

Una forma banal se apodera

de nuestra débil voluntad,

y a costa de acosarnos

queda herida la dignidad

del hombre que de buena gana

participaría del ingenio

que una obra buena 

le pudiera proporcionar.


Teresa pidió disculpas

a sus compañeras por acaparar,

aquella diatriba justificada

contra lo que pudo observar

se ponía de manifiesto

en un programa televisado

de esos que enganchan

y difícilmente 

se puede uno escapar.


-Tranquila amiga Teresa, -le animó Basilisa-,

que buena carga nos hemos echado

y con ella intentamos andar

por caminos ya trillados,

que por serlo

no  se detiene una 

ni siquiera a pensar.


Gracias que tenemos criterio

para el discernimiento

del bien y del mal,

al menos de ese de andar por casa

que es el que se nos quiere robar,

haciéndonos masa moldeable

conforme a los caprichos

de quienes desean  gobernar.


-Yo, amigas,

que os acabo de escuchar,

-interrumpió Magdalena (la Inter.),

por lo que a mi respecta,

todo me da igual,

pues ya hartas veces se me acusó

de ser insoportable,

sobre todo en el hablar.

Así que os prevengo.

Que vais a tener que escuchar

más de una palabra gruesa,

de esas que se sueltan

con naturalidad

por los medios que nos invaden 

y se hacen postres 

de nuestras hogareñas comidas

o aperitivos

para antes de estas empezar.


Y cuidado si no nos arrojan 

huevos o pìntura,

o nos escupen como a Cristo,

que ese es otro cantar.

Así que a prepararse 

y a luchar con agallas

que de eso no hay lugar

para dudar que las tenemos

bien puestas esperando

poderlo demostrar.


Estas palabras de la Inter

no hacían más que revelar

cómo era esta mujer

que ahora del Trabajo

se debiera de ocupar,

por  sus obligaciones de edila

dentro de la comunidad.


El salto que había que dar

desde Ideolandia

al palacio herodiano,

era difícil de asimilar,

si no era por estos humildes seres

enamorados de la verdad.


Había que estar locos

de remate y de atar,

pensando serenamente

que con tan escasos medios

se quisiera intentar

descubrir América por segunda vez

con abordaje incluido

desde naves tan frágiles,

frente a tan bien defendida fortaleza

que, según parecía

nunca se sometería

a piratería que tuviera

en el altar su nave capitana

y en el rezar, pólvora por explotar.

Brújula interpretada

hacia el Norte por un párroco

que se hacía llamar

Cipriano y de un coadjutor

que en Sarto se quería quedar

sin poder bajar los brazos

mientras se batallara

hasta considerar

que el Programa aquel,

que tenía años  

y mucho de poder hablar,

fuera tenido como guía

certera y austera

de un mundo en bancarrota,

simplemente,

por no querer doblar

la rodilla ante un Dios,

que era pan comido

de cada día y de cada año, 

y de cada vida,

si se quería verdaderamente liberar.


No se pretendía una teocracia

sino una sabia respuesta

a tanto resbalar

por la pendiente de lo chabacano,

de lo erótico como centro

y como descentro

la pornografía

que se acababa de incorporar,

a la vida ordinaria

que nunca se pudiera ya acicalar

disimulando arrugas

y michelines en la lengua

por tanto y tan banalmente largar.


Las tres restantes mujeres

escuchaban sin pestañear.

Era tan importante lo que oían

que Teresa  se embebía

en tema tan singular.

Y la Inter quedó satisfecha

de aquella proeza

que no todas podrían contar

para sí por la experiencia

que daba el escuchar

un programa sin pies ni cabeza,

todo a la letra 

de quien lo dictaba

sin tener que dar

identidad alguna de su persona

sino solo la pluma

oculta y hambruna

de quien deseaba por él  manipular.


-Y no digamos sobre el pudor,

-aportó Egipciaca-,

que se consideraba la última 

en el poder hablar 

de este tema, 

por lo que a ella 

le pudo pasar. 

Ser madre soltera,

que pretendió abortar,

y que gracias a Balamito

pudo desterrar

de sí aquella nefasta idea

que le hubiera convertido

en víctima principal, 

de por vida y haber sido

más desgraciada que nadie,

sin poderlo evitar.

Digo- continuó-,

que sin ser yo la llamada

para despotricar

de la falta de pudor 

que se hace notar

en los medios televisivos
y que se han de bloquear,

por cuanto eso de ser tabú
ya no se puede tragar

como justificación del descoco

en los modos de tratar

algo tan importante y comprometido

como es la persona honrada

que se quiere liberar

de servidumbres y pasiones

que, de otra forma,

no se pudieran perfeccionar.

El erotismo

no puede ser contrapuesto

al llamado tabú del cuento

que nos han querido endosar.

Término, que entiendo,

no indica nada preciso, 

sino que es una serie de temas

intocables y que queman

las manos de quienes

los quieren manosear.


Su carácter oscuro,

da pie al verdugo

a pasarse de “prohibido” 

a “permiso” o permitido,

abertura, libertad. etc.

todo lo que por esta filfa 

se quiera dar.

El verdadero pudor es desairado,

y, como término liberado,

sin recato anda por la calle,

enseñando carnes

o partes de carne

que en flacidez se estremecen,

sin rozar belleza alguna

que más bien se parece

a hueso descubierto

de la oronda y perfecta  aceituna.


-Mujer, algo bello se ve a veces.

-concretó Basilisa-,

que el cuerpo que se mece

como palmera se abanica.

Pero perdiendo su divisa.

Y es que cuando se exhibe 

sin respeto, 

su valor funcional,

 más bien es ya recuerdo

de una interrelación humana 

a la que no se aproxima.

No es cuestión de ocultar o no el cuerpo,

sino de dar un sentido justo

al dinamismo integral de la persona.

 
Y lo que antes se entendía
por pudor se reducía

a ocultar “partes” íntimas.

sin sentido en el plano público

como hoy a veces se certifica

en platós repletos de inmundicia.


Y más por lo que se ve,

por lo que en ellos se insinúa

y hay quienes cobran por explicar

hechos y aventuras en lechos

que al ausente salpican,

y que con querellas y todo

no pueden impedirlo ni lo evitan.


-Ya, entiendo lo que dices, Basilisa. –intervino Egipciaca-.

Ya me doy cuenta de la guisa.

que ciertamente no es pudor

la gazmoñería,

el apego irracional

a costumbres pecatas.

Más bien es algo más positivo

que pierde su valor

y profundo sentido

si es permitido

a miradas insensatas,

objetivando ante ellas

lo que es experiencia privada.


Nadie tiene derecho a interferir

una vida o trozo

de lo que se pueda vivir

para  ser atendidas

demandas de dinero,

de espectáculo, 

de curiosidad malsana

y, menos, 

sacarla a relucir

por medios

capaces de llegar

al mundo entero. 


No olvidemos que hay en el hombre

relaciones y actos creadores,

cuyo significado riguroso

no es comprendido

por manifestaciones exteriores,

sino  por solo aquel que los realiza.

Intentar venderlos

es envilecerlos.

Y desflorarlos,

de su intimidad se les priva.


-Pienso, -agregó Egipciaca-,

que “el pudor es un sentimiento

y actitud propios del hombre

capaz de advertir la importancia

de la vida sexual” que se le critica.


No así la gazmoñería,

que es una huida

de personas sin serenidad

ante la vibración

por la vecindad

con las fuentes de la vida,

hacia un terreno de incomprensión

que por negativo

no activa

aquel pudor obligado

que no escapa

de lo que ellas huyen

aunque tal vecindad les persiga.

Y es que estas pudorosa personas,

tienen por convicción admitida

que las relacione sexuales,

y los aspectos corporales,

desbordan con mucho

el plano de la mera anatomía.


Las cuatro edilas así discurrían.

Las cuatro, a una, unidas.

Y confiadas en las razones 

que defendían

serían  punta de lanza

en aquella campaña

que a todos extrañaba 

por atrevida.

La moral. Sanear la sociedad

donde se pueda aupar

la pureza perdida 

en costumbres honestas,

justas y bien adquiridas,

al menos en un tiempo 

no tan remoto

como el nuestro,

del que nos valemos

para ser perfectos

y más bien eficaces

contra todo amaño inyectado

en tantos actos tan repetidos

como impuestos.


-O sea, -aclaró la Inter.-,

que solo desde dentro

de uno hay perspectiva

para comprender ciertos actos

que por culpa de otros

vana la deriva

de su interpretación caprichosa,

baja, rastrera y, de ésta,

de tal comprensión

al pueblo llano se priva.

-A eso se va, 

y a toda prisa, -corroboró Teresa-.

Esta es toda una consigna:

dar al traste con la estabilidad,

con costumbres inmemoriales

como si fueran mentiras

que hay que desterrar

de una sociedad

para que ella viva

plenamente u libertad

que es, precisamente,

por mal interpretada

la que la hunde y derriba.


Y es que en el hombre hay

relaciones y actos

eminentemente creadores

que sólo desde dentro

tienen sentido y vida.

Y ofrecerlos como mercancía

no sólo desafía

su natural atuendo

sino que le quita y roba

su personal categoría.


Por ello, sólo el hombre pudoroso

puede advertir gustoso 

la importancia de la vida sexual

en su justa medida.

Más allá de la anatomía

se halla la relación

del hombre que en unión

con la mujer se ensalza

hasta llegar a la procreación

que para Dios es alabanza.


El pudor es convicción

de esta trascendente etapa.


-Está más claro que el agua, -apuntó Basilisa-,

que, lejos de esto andan quienes hacen del pudor una rifa

que es filfa

la mar de las veces

si a todos invita

al recato y al respeto

de lo que no son testigos

más que simple espectadores

de cuanto nos sirven

con pelos y señales 

y todo entero. 


El exhibicionismo es lo primero.

Y, mientras el sentido personal

se pierde por estos derroteros

una nueva forma de entrega surge

a golpe de mucho dinero.

Solo hay un rasero.

Y es que como lo personal

es intransferible

y su conocimiento es somero

se apela a los estímulos

que públicamente se ofrecen

como si fura esto un juego.


Degradación ésta conseguida

que hace placentero

y público algo

que todos imaginan

cuando eso se les filma

como hechos reales y verdaderos.


El espectador es así envilecido,

y el ojo de la cerradura se oscurece,

pues, más allá,

siempre se desea ir

si el espectáculo que se ofrece

es gratuito

solo a costa de una convivencia

a renglón seguido

que se desarrolla

por lo que se ve

y no por lo que es

el pueblo así vendido.


El acto de sexualidad humana

es de esta forma escindido

del conjunto estructural

en que debe darse

y es permitido.


De manera sutil y atrevida

el erotismo es introducido

suave y traicionero

pero de tal forma surgido

que es puerta de lo pornográfico

y es garantía de que lo exhibido

trate de justificar

lo que ya asoma escondido

tras de él y de su sombra

la pornografía, como desafío.


Hay gobiernos que creen

que evitando la pornografía,

salvan las formas externas

de la civilización

y anchos quedan en sus conciencias

mientras el erotismo campea

por espectáculos y antros.

No importa que éste ataque

la esencia de la auténtica cultura

si ésta es sepultura

con sus puertas abiertas

para enterrar en ella a pusilánimes

cuyos votos ni los captan

ni los detectan.


Parece que aquella reunión

de edilas verdaderas

en animada conversación

que se les daba de perlas,

no decayó por desinterés

ni huyó a través

de intereses personales

que tuvieran.


Eran mujeres honradas.

Capaces de convencer a cualquiera

que no hubiera caído aún

en las redes que le tendieran

los inventores de otra moral

si es que de este nombre dispusieran.


Mantener un cierto nivel

de dignidad

en una sociedad

incluye cierta dosis de prudencia,

en dejar lo privado donde está

y quitar de lo público

tanta maldad

que a nadie retuviera

entre sus garras la sagacidad

de embaucar a cualquiera.


Ellas, como concejalas

y aproximadas como estaban

al Programa de Balamito,

creían a ciencia cierta

que la verdad, como instrumento,

era para el solo cimiento

de una democracia nueva

Se imponía un cambio

de significado 

para aquellos actos ultrajados

por una interpretación torticera

y, sobre todo, la de aquellos

que hasta el cuello

estaba todo el mundo que era

objeto de continuo bombardeo

con sentimientos y deseos

que, de por sí,

ya estaban exentos

de nuevas incitaciones

por sobrarles energía

que hasta hicieran historia

y tomaran forma

de leyendas o cuantos.


Que, aún con “significado”

ciertos actos se dan

que de “sentido” adolecen

por carecer aquellos del contexto

que la vida les ofrece.


Es el caso de una persona

que gratificante se encuentra

con un acto que, a la vuelta,

goza de “significación”

pero, que si esta persona corta

la fidelidad con otra

a la que debiera satisfacción

tal acto significado

carece del verdadero sentido

que la razón le ha dado

sin la más remota presunción.


Todo el que “desde fuera”  observa 

la sexualidad que en reserva

debiera tener su manifestación

rompe las reglas del juego

y hace lumbre con el propósito

egoísta de su satisfacción


Y hacer de esto, espectáculo

es absurdo y acaso

envilecimiento de cualquier gestión.


Independientemente de ideología

o de religión,

todo acto íntimo sexual

expuesto al público

en erótica exhibición,

es envilecimiento de las personas,

tanto de las exhibidas

como de las que se asoman

por curiosidad y pasión.


Rebajamiento de nivel,

manipulación violenta, 

libertad no atenta

al bien y a la perfección.


Reduccionismo salvaje.

Carencia de ternura.

Sin aquella censura interior

que el Estado actual ignora.

Así como el anterior

incapaces de poner sentido,

al insensato señor

que se adueña de lo íntimo

y hace de la sociedad un colador

por donde la violencia se filtra

y nos vapulea con rencor.


Ambiente de insensatez

carta de naturaleza nefasta,

donde solo se levanta acta

de cuanta violencia nos proporcionó.

Falta una actitud pudorosa.

Ganas de hacer bien las cosas.

Instrumentos que lo lleven a cabo.

Y, tanto maridos y esposas

puedan ofrecer a sus hijos

todo aquello que es digno

y no envilecedor de las cosas.


Esto, no es cuestión

de curas ni de frailes,

es cuestión que está en el aire

y lo vicia y destroza.


La Egipciaca intervino

con palma que era espada

para cortar aquel aire creado

donde todas volaban

en una elucubración labrada

en la realidad vivida

cada día en sus casas.


-Creo amigas, -dijo-,

que el”pudor” de que se trata

parece palma habida

en antiguas causas.

Y que es idea ancestral

y no actual

que se tenga por apreciada.

Creo que hay desconocimiento

de lo que el “pudor” valga.


He leído hace poco

a Max Scheler, filósofo,

y por él empiezo a creer

que la tal ignorancia

que del “pudor” se hace

lleva a la decadencia

espiritual, sobre todo,

si es que no nace,

de la relación estrecha

del cuerpo y alma,

de la condición

expresiva del cuerpo

del papel que juega

cada parte del cuerpo

en la vida humana

que, en orden y armonía

nos satisface.


-¿Y…?, -quiso preguntarle la Inter interesada en la cita de dicho personaje-


-Todo lo que ya sabéis, -contestó Egipciaca-,

que con la Biología en la mano

ninguna parte del cuerpo

es más que otra.

Y, sin embargo,

cada una juega un cometido

dentro del juego admitido

y que cada una

perfecciona el ser.


Nada, pues, de vergüenza

que la parte establezca

al obrar por el bien

propio y del cuerpo humano.

La acción de cada una

tiene peculiar sentido,

y, el último, es uno más

de los que se pueden tener.


Por eso el “último”

engendra “intimidad”

como el conocimiento, 

engendra verdad.


Así que tienen sentido pleno

en aquel “espacio de libre juego”

para lo que cada uno está.


Un encuentro personal, pues, 

es lo que entre dos personas se da,

pues, ese espacio libre

de intercambio comprometido

viene en auxilio

de su natural bondad.

Todo ser extraño a éste, 

es intruso y agente

de violencia y maldad.


Ofrecer estas partes intervinientes

en la sagrada intimidad

es dejarse “poseer”

con poca libertad

y menos necesidad.


Es esclavizarse a capricho

y es antinatural

abogar por ser libre

y dejarse manipular.

Acto, pues, de posesión es

comprar un cuerpo ofrecido

a poco precio

y menos, querido.

¿Dónde estás libertad?.

El pudor pudo defenderla

pero no quisieron otra cosa

que también venderla.


-A mí me pasó igual, -añadió Egipciaca-,

aunque el amor fue más vivo,

que el que señalo anteriormente

porque no fue vendido.

Solo cedido.

Y esta cesión con hipoteca

de lo que fuera nacido,

me llevó a desconfiar

de quien me lo pidió prestado

y, luego,

no apechó con lo surgido.

Gracias a Balamito.

Si no hubiera sido por él,

yo hubiera huido

hacia delante matando

a mi hijo engendrado

aún no nacido.


-Bueno, bueno, -dijo Teresa-,

no estamos ahora

frente a corazones compungidos,

sino ante un sistema

que, para mantenerse vivo,

tiene que matar

y preparar antes

lo que quiera justificar

cosa que no le ha servido

para que muchas jóvenes

encuentren el amor perdido.

No es que seamos 

más perfectas que nadie.

Pero sí hemos advertido

la telaraña

en que cierto sector

anda metido.

Ante Nosotras,

hay unas elecciones

que hay que ganar.

Y, ganadas, unidos,

hemos de gobernar

y legislar leyes

que respeten al vivo,

aún no nacido

y se fomente

un ambiente moral

y espiritual

que está enrarecido.


Para eso estamos aquí.

Para eso nos hemos reunido.

El camino que nos queda

es largo y agresivo

donde pudieran perecer

nuestras ideas

más allá de lo previsto.


Confiemos en personas que hay

honradas y en desacuerdo

con el orden establecido

a punta de votos

posiblemente emitidos

como un mal menor

al carecer de otras opciones

más favorables

a lo que ya hemos oído.


Nuestra invitación 

ha de ser ofrecida

con humildad y entereza

que una cosa

no quita la otra

cuan ha aparecido

un líder como Balamito

que habla sin saber por qué

y acierta en todo

lo por él dicho.


Creo que dentro de unos días

nos debiéramos reunir

de nuevo con esta intención

de poder dirimir

sobre nuestra postura

que habrá que definir.


Y así terminó aquella

reunión de palabras hechas

a base de sentido común

y manifestadas con pobreza,

siempre faltas de un algo

que nunca reflejaba la belleza

de lo allí expuesto

y discutido

con tanto sentimiento

y sin palabras huecas.

REPERCUSIONES VARIAS.


Parece que el ente televisivo

se empinaba

a la mesa de lo prohibido

y, tanto interés puso en ello

que, si no fuera

al banquete admitido

la audiencia se le iría

a otro lugar más honrado

sin tantas órdenes ocultas

y sin tantos movimientos de hilos.

Aquello del erotismo

le resbalaba por las espaldas.

Y era tema preferido

si no de una manera

sería de otra elegido.


La cuestión era plantear

un tema importante

pero cogido

con alfileres y, tan atrevido,

que arrastrara televidentes

aunque por la superficialidad adoptada

más que razones dadas

fueran auténticos ladridos,

lo que vieran u oyeran,

transidos los sentidos.


Las cuestiones básicas

eran vapuleadas.

Las opiniones contrarias, 

apaleadas

llevándolas al refrigerador

del olvido.


El desnudo se mete por los ojos,

los nublan y cantan divertidos

que los más puritanos

están ya en el bote

conducidos por sus propios sentidos.


No han ofrecido

ni abordado el desnudo

en diversas vertientes.

Han olvidado la estética y la ética.

Solo han ofrecido

varias arrobas de carne

para ser devoradas

por sus pupilos.


Ese “poder expresivo

que tiene la entrega

de la intimidad personal”

se ha subvertido.


Y en vez de ofrecerla

mediante el recurso

de la “elipsis”

que alberga belleza escondida

se suprime su valor estético,

y ha venido a ser

portavoz de lo voluptuoso

desbordante y atrevido.


La ética queda dañada

y, en sus dos niveles considerados,

el “biológico” y el “lúdico”,

quedan confundidos

cuando no, desaparecidos.


Cierto que en el aspecto “biológico”

cualquier parte del cuerpo

es éticamente neutro.

Y lo decisivo

es sin duda alguna

el aspecto “lúdico” del desnudo

emitido.


Quitarse la ropa para bañarse,

o quitársela para exhibirse,

físicamente son acciones idénticas

pero distintas lúdicamente

y de auténticas no tienen un comino.


La exhibición hecha en público

o ante las cámaras

que sin recato muestran

la belleza viva

que engancha,

es pasión que no está muerta.

Este, a veces, diverso modo

de juego advertido

llena de sentido ético

a tales acciones

que en distintos niveles

se han servido.


El sentido justo y propio

inherente al dinamismo integral

de la persona humana

queda en entredicho

y es percibido

como fruto de un “tabú”

y no como exigencia pudorosa

con que se hermana.


El “pudor” es entonces valor

solamente relativo.

valor solo funcional

dependiendo del sentido

que el hombre le dé,

en cada momento exigido.


Y es que se ha olvidado

lo que la Antropología actual

destaca con razón y brío:

Que el cuerpo humano

no es un objeto

independiente y divertido, 

sino una vertiente

de la persona humana,

esto es, expresión profunda

de actitudes en ella encontradas.


En el juego de la vida

el cuerpo se expresa y reclama

una capacidad que ni tiene

y se escapa

de la consideración biológica

de la que se habla.


Dos personas hallan

un cuerpo común

y es la intimidad

quien las mantiene

unidas y en campaña.


Son entonces “íntimas”

sus relaciones,

y no extrañas.


Relaciones que no tienen sentido

en la esfera pública

que se ensalza,

sólo por bajos intereses,

y por personas insensatas.

Egoístas por naturaleza

y ajenas a la “entrega”

de aquellas personas íntimas

que por tal entrega se hallan

y se encuentran a sí mismas

mientras tantas cigarras cantan.


Relación dual adquirida

y a sí misma amada.

Fruto de ella es la creatividad

biológica y espiritual

que tantas personas guardan

para sí como un don

y que en los hijos se plasman.


Fruto así mismo

de una amistad cultivada

en el campo individual

pues, del público falta,

al carecer de intimidad,

el mejor abono para esta planta.


Sólo desde dentro

es comprendido esto.

Sólo asomándose al interior

de dos corazones que se aman

coinciden y se dan

frente a un nuevo reto

que la vida les ofrece

en otras personas

que hijos se llaman

y a la vez obedece

a los designios de Dios.


Ofrecer al público

lo que desde el exterior

no pueden comprender

es envilecer

la mirada con que se responde

sin aquella alta misión

que desde el interior se establece.


Viene todo esto a ser

alienación del espectador

al que se engaña.

Con una oferta

que, ni a las puertas

de la comprensión

le dan los medios empleados

de radio y televisión.


Antes, siempre se decía

que desnudarse ante una persona

era compartir intimidad,

fundar una relación

de intercambio personal.

Era fuente de sentido.

Pero, si tal gesto se realizaba

fuera de este campo admitido

era absurda tal acción

carente de buen gusto

aunque fuera consentido.


Significación para quien las realiza.

Sentido para el que las dignifica.

Esta es la diferencia

entre lo que es un medio

y lo que es un fin.

Lo que al erotismo convoca

es medio desvalorado

por lo que éste significa

y es el “pudor”  a su lado

fin digno a conseguir

si aún no es conseguido.


Y es que destinar

a un fin extraño

un acto íntimo humano,

que compromete

su vida privada

no es más que el antecedente

que se acaba de enseñorear

de algo que no es suyo

y “prostitución” se llama

aquí y en todo lugar.


Pues, el erotismo

intenta desgajar

la sexualidad

de los otros tres ingredientes

del amor humano conyugal:

la amistad,

la proyección comunitaria

y la relevancia o fecundidad.


Las gratificaciones egoístas

tienen la culpa

y las hay que desterrar

por ser destructoras de vínculos

amorosos y queridos

que así no pueden prosperar.


Rompe.

Quiebra la convivencia más elemental

en una sociedad democrática

que debiera respetar

palabras dadas un día

para poderse llevar

a cabo y con fidelidad

como exige cualquier mortal.


La tensión amorosa

se bloquea,

y el dinamismo propio se destruye,

mientras tanto se intuye

otra forma cualquiera

para salvar la infidelidad,

y la promesa hecha

sin la prueba

de un amor verdadero

que atrás

como recuerdo se queda,

sin apenas sollozar.


Sexualidad y procreación

se divorcian

y cada uno se entera

cómo vivir al margen

de todo lo más bello

que al hombre recupera

para una misión divina,

junto a nuevos seres traídos

a esta vida que les espera

y los intenta abrazar.


Escisión que dicen

es enriquecimiento.

Cuando sólo son momentos

de almas frustradas y en pena.


Escisión  emparejada

con la palabra independencia,

unión artificial y hueca.


Confusión procurada

a despecho

de quienes no la encuentran

dentro de las mil posibilidades

que para ello

ya nos dio el Señor a los hombres

más que saciados, hambrientos,

de una libertad bien ganada

de la que nadie hasta ahora

está descontento.


La sexualidad, dicen,

es autónoma

y no necesita sustento

de una posible relación

que comprometa un encuentro,

que dure y perdure

sin altibajos y cuentos.


Pensamiento, éste propio,

de la libertad de maniobra,

donde cada movimiento

nace, crece y muere

en el egoísmo ciego

de hombres sin creatividad

porque carecen de talento.


Eso de no “donar vida”

que es egoísmo y atrevimiento,

fragua los cimientos

para que los afanosos de riquezas inmediatas

salgan de debajo de las piedras

y sea esto un hecho.


Divide para vencer, -dicen-,

cosa que les delata

como destructores de felicidad

que en la unidad es dada.

Impulsos creadores la rescatan.

Recursos de nuestro ser personal

las sacan,

de ese estado dividido

en que las fuerzas faltan

para relacionarse,

complementarse y enriquecerse

con otras potencialidades

que en vinculación se barajan.


La sexualidad, como meta,

presenta una indudable significación,

pero carece de sentido

y aquella la entristece

cuando no la mata.


Y es que sólo tendría 

sentido cabal

cuando fuera asumida

y no rechazada

en un proceso fundacional

de un ámbito de amor personal.


Amor personal oblativo

fruto que le es natural

y es el hijo su fruto,

único, verdadero, cabal.


Y este sentido admirado

engalana la sexualidad

que ve unida tan solo

al compromiso personal,

muy serio e importante,

no reducido a fuente complaciente

o a pasto de morbosa curiosidad.


Abundan espías y mirones

que reducen a objeto lo que miran

y rozan con ello el sadismo

que le tiene por meta preferida.


Lejos de la creatividad

el sadismo que la mira,

por ser diametralmente opuesto

a lo que el hombre aspira.


Y es por carecer de ella, 

el exhibicionismo erótico

y pornográfico se mutilan

dejando de ser razonables

aunque éstos se estiman

como si fueran ideas geniales

cuando son, desde su raíz,

verdadera mentira.


Pues, eso no es el hombre

ni la mujer que se destinan

a oficios y metas más altas

encontrando su categoría

en el total de su cuerpo, 

no en solo una parte,

que, por íntima, solo se mira.


Éticamente negativo,

bloqueador de la personalidad,

al hombre nada le hace

si se le vende lo que estima,

una creatividad frustrada

al mejor postor de la comunidad.


Ya Kierkegaard lo pensaba

deteniéndose en la creatividad

que el hombre portara

para su bien y seguridad.

Pues, decía este autor,

que las exigencia demandadas

por la creatividad deseada,

eleva al hombre

al que llama “estadio ético”

y pone su personalidad

en vías de plenitud

con natural atuendo de la verdad.


No hay, pues, en la exhibición,

“conquista de libertades” alguna. 

Sólo hay en esto posible fortuna

para quien explota la iniquidad.


Y si el poseer

hace ágil a la mano

quien la metió en insano

negocio y no por necesidad,

puede que la verdad

le descubra y ciegue

para que cuando la mano mueva

no sepa donde ponerla

o manca se quede.


“Conquista de libertades”,

proposición que a cuartel huele,

batallas no habidas

y soles que no se detienen.

Plantear así una cuestión

que por básica se tiene

es viciarla de contenido

y es desgracia que nos viene

llena de incertidumbre

porque oponerse a ella

es “represión” que se inventa

y no “liberación” manifiesta.


Cavernícola le llaman

como mínimo al delator

de la estafa montada

contra el pueblo soñador.


¿Dónde está la libertad

que a la dignidad

humana sirva,

cuando se le priva 

de su intimidad?.

Que ya no es intimidad pura

sino pura deformación

de lo que aún permaneciendo

privada de pública visión,

con todo se le envilece

más allá de lo íntimo

y de los modos

que permitió la razón.


Ríos de placer, a espuertas,

entran sin ventilación

de sábanas sudadas

cuando se come jamón

y amargan la fiesta

tranquila y en unión

de amigos y familias

cuando cometen

la equivocación

de pinchar algún canal

lleno de muerda a mogollón.


Son canales “progres”

que en su primitivismo mejor, 

sólo llegan a eso

sin mediar palabra

y menos, conversación, 

sin pensar que se ofende

el mismo sentido

de televisión.


Son escorias humanas,

diseñadas con el primor

de quien carece de sensibilidad

y hasta de temor

en un Dios que pedirá cuentas

por la mierda que soportó

toda una sociedad manipulada

por la carroña encarnada

del negocio mayor.


Y es que el placer

antinatural y procurado

es el mejor medio que frena

todo trabajo honrado,

todo esfuerzo y sacrificio

en libertad ejercitado.


Acostumbra al hombre

a aquellos menesteres

y verás completamente olvidados

aquellos necesarios deberes

que suponen sacrificio y saberes

para que todo un pueblo

sea próspero y honrado.


Estas y otras cuestiones

las edilas se procuraron

para discutirlas y tomar notas

de cómo fueran ilustrados

los futuros votantes

a un Programa ya señalado

y que no coincidía en nada

con cretinos y bastarlo,

temas que, como tales, se tenían

y se creían habían liberado

a una parte importante de la sociedad,

del yugo antiguo mantenido

por señores y bigardos.


Lo de la pornografía, -pensaban-era auténtico letargo

de una moral  amañada

ente vítores y fastos

de ciertos paridos aupados

más allá de lo que ocultan los sayos.


Y era, pues, obligado aclarar,

cuánto importaba el látigo

con que se flagelaba a un pueblo

de casi todo, falto,

menos de la educación sexual,

que era como el ideal

para ver gratis 

ciertas perversas intimidades

y sin adelantos.


Corregir aquella lacra,

sembraba de sobresaltos

a quienes vivían de ello,

teniendo el culo al tanto

de cuanto en él ocurriera

sin llegar al quebranto.


-Vamos a ver compañeras, -intervino Teresa-,

que si lo nefasto

es empobrecer al hombre,

yo soy la primera

en denunciar el engaño.

Elevar la pornografía

a la categoría

de cine de calidad, 

es más que tomadura de pelo.

Es, sin ser severos,

un intento de alta traición.


-Yo creo, -agregó Basilisa-,

que antes de seguir adelante

sea nuestro talante

de rigurosidad

en la calificación.


-Aquilatamiento en la cuestión, - aportó la Inter.-,

que, para que se nos acuse

de superficiales

ya es de sobra sabida la opinión

de quienes en la huerta comen

y beben sin listón.


-Un plan cultural, -agregó Egipciaca-,

aceptable

ha de ser en esta cuestión

obligado, aunque bajo a mínimos

que nos produzca satisfacción.


-Bien, pues, empecemos

la exposición, -concluyó Teresa-.

Desterremos ese “bajo mínimos”

y centremos bien la cuestión.

De momento, el considerar

que tales temas tratados

son como sacados 

de cierta clase de liberación 

de viejos tabúes

reencarnación misma

del poco rigor


Esos “tabúes” y “libertades”

son responsables

de esa llamada liberación,

camino ascendente

a cotas tan elevadas

como supone la elevación

de una democracia conseguida,

a lo más alto de la misma

y ser ella la salvación.


-¿Hay otra razón?, -preguntó la Inter-.


-Sí y para nuestra desazón, -contestó Teresa-,

pues, tampoco sería riguroso

someter tal cuestión

a los dimes y diretes

de la Iglesia Católica

y el Estado laico

que no tendría perdón,

conceder a este la intención

de llevar al pueblo

al pleno uso de las libertades

sin trabas ni trabazón.


Fácil le es arrastrar voluntades

tras de tan talismánico  perdón,

la libertad plena y vera

sin ninguna barrera que lo impida

y la voluntad comprometida

en la próxima votación.


Actitud peligrosa, en principio

no por contradicción

con moral determinada

sino por la decisiva razón

de que no se basa en un estudio

aquilatado de la realidad

sino en el mero uso estratégico

del lenguaje y su trabazón.


Nuestra estrategia, amigas,

es olvidar luchas

entre instituciones.

Y, nuestras intenciones

irán orientadas

a indagar en cada persona

qué es lo que la empobrece

o, bien las enriquece

por aquellas cosas que le son dadas.


Las opiniones de Iglesia y Estado

son secundarias en esta cuestión.

Pero no irrelevantes.

Hemos, pues de hacer esta pregunta:


“el sexo, practicado para saciar una pulsión instintiva, con independencia de toda atención a las demás vertientes el amor humano integral, ¿conduce al hombre a la plenitud de su personalidad, o bloquea, por el contrario, su dinamismo personal?.


-Me parece interesante

la pregunta que formulas, -comentó Egipciaca-, 

y creo que si se hace,

al instante,

le sacarán alguna punta.


-Es normal que así sea

pues, desternillada

y deshuesada

está la aguja,

sabrosa y jugosa

que de cerdo te chupas

los dedos

ante tanto sabor

barato y con mucha pregunta.


Hay que ir a la raíz

y ver si el erotismo a secas

enriquece o empobrece

a la persona viciosa.


Porque virtud, virtud, no es,

y en esto las medias no existen.

Sólo los extremos persisten

y las consecuencias vienen después.


De momento os recordaré

que el amor humano conyugal implica:

además de la sexualidad,

la  amistad,

relación impersonal

que hay que crear

que razón menor no impida;

la proyección comunitaria,

vida social que palpita

como fruto del amor

que configura lo que salpica;

la excelencia y fecundidad

condición propia

de una actividad

incrementadora de unidad

entre los mismos esposos

y la vida que procrean

para que por los hijos se vean

llenos de poder y de humildad.


Nada más lejos de esto

el amor erótico:

Egoísta y simplón

que, más que compañía,

a sí mismo confía

la plena satisfacción.

Claro que, ésta no es más

que desolación.

Palabra que de soledad viene

y sólo al erotismo conviene

por ser contrario

a la verdadera colaboración,

que la unión honrada fomenta

y sola no puede estar

si no es por ser metucón.


El amor erótico

si es que amor puede tener

es tan solo

canje de soledades,

por fomentar la incomunicación


Y es la desolación y la tristeza

las dos únicas fuerzas

que de la debilidad pueden surgir.


Tomad nota compañeras

que, mientras llega

otra forma de persuadir,

hemos de tomar

estas herramientas

por si nos pudieran servir.


Por ello, descubramos atentas

cómo el erotismo

y más la pornografía encierran

la tristeza y el mal vivir.


Que nada de esto ayuda

a un pueblo que aspira

a vivir en normalidad

y en buena vecindad

con sus instintos y pasiones

sin temor a las presiones

que pudieran concurrir,

al logro de una paz

surgida de la verdad

que, día a día,

se debe descubrir.


-Chicas, ahora recuerdo, -aportó Egipciaca-,

que, en mis tiempos “modernos”

no dejé de asistir

a la proyección de una película, 

“El último tango en París”

que así se llamaba el bisturí

con que se diseccionaba

el amor de un hombre

egoísta que jugaba

a poner la incomunicación

entre un hombre y una mujer

a la altura de la degradación.


Amor erótico,

que de amor, si lo tiene,

es condicionado

por el erotismo que le viene

de incomunicable,

incomunicado,

solo y amargo

como único puntal

que le sostiene.


-Vamos, -añadió la Inter.-,

que esta monada

además de incomunicación

es prisión cerrada

donde los buenos sentimientos

ni son paredes

ni son cimientos, 

sino solo elementos de mala pasada.

¡Ah! y eso que cierto erotismo

acompañado viene

de pareja aparejada

con su soledad, aislada,

donde no se trasmite

más que tristeza alelada.

-Bien, centremos nuestra actuación, -intervino Teresa-,

que lo que hay que trasmitir

son verdaderas ganas de vivir

y no tristeza encerrada, 

servida en bote, congelada,

portadora de empobrecimiento

de todo un pueblo

en uno de sus aspectos

básicos para la vida humana.


Creo que hay que insistir

que, dar al público lo privado e íntimo,

no es repartir riqueza

sino auténtica pobreza

de verdaderos sentimientos.

Que, no es progreso

sino un contrasentido

contumaz y empedernido

en el placer

que por su condición y modo

debe estar prohibido, 

y menos, servirlo

a destiempo y envuelto

en el peor de los sentidos.


Esta es nuestra fuerza.

Y, nuestra proeza,

intentar con humildes medios

contrarrestar la cátedra

ya instalada y dogmatizada

de que los sentidos

son criterio de razón,

y no puertas abiertas

sin porteros que prestan

control a hechos y encuestas

a programas y ofertas.


No es la censura una piedra

si ésta,

es interior y deliberada.

Es sólo un requisito,

un sentido común impuesto,

a quienes por la razón hablan.

Que no nos quieran imponer

censura a nuestra propia lengua,

cuando las aguas están tan altas

que nos ahogamos en ellas

cuando una simple tabla,

nos falta.


Y que son los gobiernos en pleno

quines a estas llamadas 

“libertades” encaucen

hasta enriquecer al pueblo,

indefenso y poco avisado

librándolo de tantas bravatas.


Que nadie puede

fácilmente obedecer

a sus leyes sagradas

si es el placer

un acontecer

en sus decisiones diarias.

Que no hay ni puede haber

solidaridad ni entrega

si se segrega

sólo lo fácil y caprichoso

y que resulta después

más costoso

volver a un pueblo

a los cauces de su renacer

sin antes reconocer

que lo erótico y pornográfico

salidos de madre

más que ayuda en sociedad

fue egoísmo en soledad

hasta dejarlo empobrecido 

y desastroso.


-Ya sé por dónde van los tiros, -intervino Basilisa-,

pues, parece que aquello,

que resultara divertido

fue más bien vértigo conseguido

por la fascinación ocasionada,

que se repartía gratis

con el dinero del contribuyente

no siendo buen trigo.


-Era y es mal trigo, -añadió Teresa-,

que, como os digo,

se sigue repartiendo

y es así permitido.

Depaupera la vida humana,

restringe las posibilidades

y la creatividad es reducida

a mera expectación de un progreso

en manos de otras expectativas.


Y es que el hombre

aunque así sea agredido

no es un “ser de apetitos”

sino, “ser creador de vínculos personales”.

solo sometido a razón

y a lo que ayude a esta

a encontrarse en el equilibrio

entre su yo y una realidad

que más que tinieblas

le ofrece su brillo.


Para comprender esta amputación

del modo cabal de de interrelación

humana y personal,

no hace falta recurrir

a moral o religión

que, sin ser despreciadas

ocupan en esta ocasión

un puesto de orientación

cuando la razón crítica se desmanda.



-Ahora entiendo mejor, -aclaró la Inter.-,

cómo “sentir fruición en lo mezquino”,

“solazarse con lo frívolo”, “rendir culto a lo plebeyo”,

y “rehuir lo egregio”

es empobrecerse con lo pobre

y sentirse sin sentido

en esta vida errante

por tan variopintos caminos.


Ya que entregarse a lo pobre

empobrece sobremanera.

Así que habrá que arrimarse

a lo que ennoblece

y no a un disparate cualquiera.


Recuerdo a algún excepcional joven

que se dio cuenta inmediata

de que era victima de esto, 

y reaccionó como él quisiera,

afirmando:


“Nos educan para el fango, y, cuando el lodo nos llega hasta el cuello y nos asfixia, quieren convencernos de que nos estamos moviendo en nuestro elemento natural y somos plenamente libres”. (283).

-¿Y de quién es esta anécdota?. –peguntó Egipciaca-.

-De un joven estudiante

universitario para más señas

de Filosofía que nos enseña,

su corazón abierto

de par en par y su trastienda.

Ya casi terminaba su carrera,

pues, en quinto curso estaba,

y pudo abrir su boca

a costa de justa nota

sobre la realidad que palpaba.

-Bien, -afirmó Basilisa-,

yo creo que hay muchos jóvenes,

que expresarse es una proeza,

que piensan de esta manera,

y, si no fuera, pensaría,

que hay mucha mollera

donde solo debiera haber cabeza.


-Creo que deberíamos, - añadió Teresa-, 

ir resumiendo nuestra respuesta

ante cualquier pregunta

sobre esta materia expuesta.


-Falta mucho todavía, -dijo Egipciaca-,

que decir y proponer

sobre todo en lo que respecta

a la propaganda sexual

que es a donde con facilidad

se capturan más piezas.

Por ejemplo, amigas,

se habla de la “planificación familiar”

como si fuera la panacea

de todos los males que aquejan

a una sociedad

que aún honesta muerta.


-Bueno, poco falta para el funeral, -añadió Magdalena (la Inter)-,

si se ha de medir la fiesta

con la vara de medir

con que África cuenta.


Que, si fuera por algunos,

para reducir comensales,

oponentes y pensantes cabezas,

habría que disminuir

la “producción” de tantas gentes

que, para hacerlas crecer y educar

tanto a los gobiernos afecta.


Pues, sabemos y comprendemos

que estas cuestiones

son tan complejas

que, reducir la población

y bajar el listón de las encuestas,

ni es el mejor medio

de sacar de la miseria

a países atrasados

y atrapados por la explotación

de gentes perversas.


Obsesionarse con la “planificación

que a la postración llega,

si no se plantifica y se apela

a una formación

sexual que sólo enseña

el método de anticoncepción,

como colofón

de la ciencia económica nueva.


-¡Una barbaridad, amigas!, -exclamó Teresa-, 

cuando indirectamente

se nos d a entender

que el único enemigo a batir

es l niño que espera

ayudar a engrandecer una sociedad

mientras otra cosa no se prueba.


Que, donde hay hijos,

hay generosidad

y no se cuentan

sacrificios y entregas

a la vida que surge

y llama a la puerta.


Ha habido entrevistas televisadas

en que los jóvenes aspiraban

a una información sexológica,

más allá de lo biológico

y más allá de lo que se pensaba,

y, ningún adulto de la entrevista

y menos la presentadora

ahondó en el tema

más que para ofrecer

medios anticonceptivos

que, precisamente a aquellos jóvenes

no les interesaban


Estaría bien pagada

instruida y orientada

para recomendar tales cosas

que le aseguraban

permanencia en el empleo

donde las palabras no salvan.

ni a los más inocentes, no nacidos, con saña,

ni a los más cabritos,

empedernidos

en manejar la guadaña.


El “sentido pleno” de la sexualidad

brilló por su ausencia

en aquella entrevista

y, los jóvenes, quedaron a oscuras

de cuanto ellos querían

ser informados con exactitud

por encima de cualquier interés,

sobre lo que debiera ser

su actitud ante el sexo,

sin dejar de creer,

que una cosa es la capacidad

de engendrar

y otra la de quebrar

este tan privilegiado poder.


La personalidad humana

quedó socavada,

ignorada una vez más

y solo el instinto incontrolado,

vagó lejos de su misterio

en el hombre encerrado

y en sus ansias de poder ser,

transmitirse y prolongarse

en el que debiera nacer.


Ante este ultraje antropológico,

y filosófico a la vez

lo biológico llevó la voz cantante

para hacerse comprender,

y la escisión

entre lo corporal y lo espiritual

viene a prometer

la división y partición del hombre

por la mitad si fuera menester,

para poder vivir una vida

de instintos por una parte

y por otra, lo que sobre

de tal proceder.


Autonomizar la sensibilidad,

la sensualidad y la sexualidad

es meta que hay que aprender

como si fuera un objeto

con el que se juegue o se empeñe

nuestro modo de ver,

distinto al pasado

y más aún del futuro

donde no se podrá reconocer

lo pasado-presente, 

porque aquella gente

será más libre aún, en su modo de ser.


Época en que cualquier renuncia

como la de ahora

se ha de entender

como una represión,

de quien manda u obedece,

otros criterios

con los que se quiere imponer.


-El cuento de la represión, -matizó Egipciaca-,

con la que desean mantener

la hegemonía de una libertad

que no se puede ya detener

ante lo más sagrado y humano,

pues, cualquier valor

de por sí no debe valer,

sin una libertad que lo deshaga

y haga de su parecer.


La realidad personal es atacada,

deformada, sacada de su entorno vital,

por una modelada estrategia del lenguaje,

como camuflaje de intereses

que se quieren ocultar.


Y empobrecida la imagen

del hombre sin creatividad

hace de él un cliente

sin producción personal.


Tal violencia va

contra ese pacifismo

que nos desean mostrar

cuando no es más 

que de tarjeta postal.


Así terminó la consideración

de una posición 

que debieran adoptar

en el transcurso de unas elecciones

que se aproximaban temblorosas

y donde se debiera votar

o una renovación moral

o una letra en blanco

con la que deseen pagar

desafuero  y embaucación

de la libertad más elemental.

INEXPERADA DECISIÓN.


Balamito en sus reales,

rogó a los hortelanos

que se presentaran ante él

no sin antes advertirles

que fueran de buenos modos

y de palabras también.


Llegaron, pues, al Ayuntamiento

y tomados que fueron los asientos,

esperaron sin responder

a cuantos curiosos le preguntaran

qué se les había perdido

que vinieran a recoger.


Balamito tuvo noticia

de su presencia

y quiso corresponder

mandándolos pasar

para que los pudiera ver.


-Siéntense si les place

que hoy he de proveer

a sus señorías de medios

para que puedan comer.


Pienso, señores míos,

que hay que obedecer

aquello de socorrer

al necesitado y no negarle

cosa alguna para sostener

dignamente sus personas

aun que no las quisiera perder

de vista ni un momento

por lo que pudiera acontecer.

Qué, después de llenar estómagos

por ello, pudieran emprender

represalias contra un alcalde

que no pueden con él.


-Al grano, Don Balamito, -intervino Len-,

que, eso de darnos de comer,

nos parece buena idea

y no quisiéramos perder

la oportunidad que nos brinda

este Municipio

y los que también comen de él.


-Comen y les sirven

como así ha de ser, -contestó Balamito algo molesto-,

que, a otros yo quisiera tener

del mismo lado que el mío

y resulta bochornoso

que de mi lado, ustedes,

echaron a correr.


-No sin razón Don Balamito

que la misma hoy nos acompaña

y no deseáramos que de mañas

se sirviera usted para detener

nuestra voluntad revolucionaria

que hemos jurado defender.


-Siempre, señores míos, -respondió el alcalde-,

que no mueva mi sillón

que acabo de tener

por unos cuatro o más años

que darán para entretener

a todas las energías cívicas

que se quieran comprometer.


-Nosotros, ya estamos comprometidos,

¡qué le vamos a hacer! –intervino Carlos-.


-Y, además, -apuntó Carrillero que les acompañaba-,

ni carne ni menudos ni nada

les ha de faltar

a quines pueden emprender

su acción política adecuada

para rescatar el poder

de manos atadas

por un capitalismo

que se acaba de imponer.


-Hagan su revolución.

Pero conforme a Ley

y a Constitución

pues, lo veo negro

y más difícil aún

que ganar una partida

con tan sólo un peón.


-Lo intentaremos, lo intentaremos, -remachó Federico-,

no nos tenga compasión

que, después de ganada ésta,

no nos tendrá que pagar

la diaria ración.

Por cierto, ¿cuánto nos queda?.


-Todo el sueldo 

que en cuestión

ganaron mensualmente,

pues, el pueblo que los soportó

por segunda vez los soporta

sin pedirles explicación.


-¡Vaya!, ¡No era para menos!

si tenemos en cuenta, -intervino Len-,

que la revolución

se lo devolverá con creces

aunque haya contraria opinión.


-Puede que la revolución

se olvide del detalle

de esta consideración,

pero bueno será recibirlo

aunque no soy comilón

si al alcalde derrotado

sólo con forraje fresco

se pasa los días y las noches

y de un tirón.

Pues, quedan ustedes informados.

Lo de la vivienda,

ya están colocados

y es cosa que a Don Cipriano concierne

que no conviene


dar todo por liquidado.

Cada uno ponga su hombro

y ustedes, los beneficiados,

agradezcan lo que es

y puede no ser adjudicado.


-Al final, lo de siempre, -intervino Carlos-,

el capitalismo es lo bueno,

lo generoso, lo esperado.

Siempre haciendo favores

que luego son invocados

como freno de una acción

que la revolución

aún no ha empezado.

Son reglas del juego

y en eso estamos.


-Tómenlo como quieran,

o lo aceptan o lo dejan.

Y, eso de que después,

esto es invocado

como freno o acelerador

de lo que no ha llegado,

de momento, repartan trigo

y pan, y viviendas, y carreteras,

y pantanos.

Luego, si quieren, nos hablan de revolución,

que, es lo mejor,

a quien el Ayuntamiento

deja lo mejor de ella

y, en esto, no han reparado.

Quede, pues, todo puntualizado,

que de revolución en el papel

está el mundo lleno.

Y a mí con sólo heno,

me ha bastado.


Así quedó la entrevista

donde se repartieron dividendos.

Unos para los revolucionarios

y otros para los más contentos.

Cuando los cuatro salían

llegaba a la puerta Egipciaca


Venía a informar a Balamito

de los acuerdos tomados

por las concejalas

Entró y se sentó.

Balamito la miraba

con aquella mirada perdida

que no todos captaban.

Y le preguntó por su salud,

por su hijo,

por su estado de ánimo,

y así la animaba

a seguir en el flamante cargo

que la elevaba

a responsabilidades ahora pequeñas

pero, quién lo pensara,

a lo mejor le esperaban

otras mayores

que galopaban

tras de aquellas elecciones

para todos preñadas

de promesas y propósitos

que encandilaban.


-Bien, le decía Balamito-,

estoy agradecido

de vuestra palabra

de la disposición que la embarga

de la voluntad de hacerla respetar

y de la misión

que os embarca

en posibles responsabilidades

futuras y guapas.

Lo de la moral

lo quedo en vuestras manos.

Que si alguno os halaga

averiguad qué busca

o qué  oculta tras de la alabanza.


-Quisiera Don Balamito

que fuera el primero en saber

que me caso.


-¿Cómo, darás esa paso?


-Ese paso y carrera

si he de correr

tras de un verdadero amor

que he de tener

como el mejor tesoro

dentro de mi pecho

y, con él, volver a ser

lo que hace muchos años era,

dichosa, siempre revoltosa,

curiosa.


-Preciosas palabras, Egipciaca,

pero ¿quién será el agraciado

que a tu persona se acerca

y su amor te ofrezca

trabajo y hogar

y, lo que a ti te parezca?.


-Es Agustín, el padre de mi hijo.


-Lo celebro.

Que todo ese revoltijo

venga a su cauce natural

como es el amar sin condiciones

y con él se quiera llegar

al final de nuestras vidas

si es que éstas

se merecen contar. 

¿Dijiste algo a Don Cipriano?.

Le deba de alegrar.

Díselo. No tardes.

Que una buena noticia,

a cualquier hora

se puede dar.


No lo dude Don Balamito.

Así he de obrar.

Como diga y sea su deseo,

pues, hoy, si me puedo casar

es por usted que me aconsejó

cuando quise matar

a mi propio hijo

en unas circunstancias

que no quisiera recordar.


Por eso, a Agustín, le quiero dar,

lo mejor de él, su hijo,

con el que podrá hablar,

amar y emprender

nueva vida

que todos hemos de gozar.


-Y él, ¿está contento?..


-Contento y a rodar

por este mundo que lo engañó

como a mí,

y se quiso desligar

de responsabilidades paternas

que ahora son perlas

que hay que cultivar.


-Egipciaca, María Egipciaca,

si no fuera por estos momentos

no merecería vivir

ni intentar gozar.

Me alegro. y enhorabuena.

Esto, no lo podrá olvidar.


Egipciaca salió del despacho

radiante,

camino ya casi del altar,

dirigiéndose a la casa parroquial

en busca de Don Cipriano

que la pudiera aconsejar

a través de los cursillos prematrimoniales

que acababa de empezar.

CONVERSACIÓN CON DON CIPRIANO.


-Así que muy atareadas

andáis, creo, las edilas, -afirmó Don Cipriano ante  Egipciaca-,

espero que,

por lo que cuentan

os salgan las cuentas

en su justa medida.

Don Balamito me acaba de hablar

y por teléfono me ha informado

de la buena noticia

que me piensas dar.

Sabes que te queremos

y, aunque nos adelantemos

en lo que se ha de comunicar,

ya queda el ánimos con ello

preparado para más noticias

si es cosa de altar.


-Así lo es Don Cipriano

aunque la sorpresa que suele brotar

con alas tendidas

hacia la imaginación y el pensar,

conviene a veces

darla duplicada

para poderla mejor degustar.


-¿Y es Agustín?.


-Agustín, y no hay más que hablar.


-Me alegro María

que así es la resaca

de poderse amar.

Entonces, ¿pensáis pasar

por algún cursillo?.

No es que sea de despreciar

pero una experiencia como la vuestra

a golpe de amar

ya es andar medio camino

que conduce al altar.

Pero, medio camino tan solo,

¿eh?, por tratarse

de caso tan singular.

Que, vivir como casados

y sin nada que atar

lo mismo la alpaca se rompe,

se desata y esparce la paja

y, luego, no se puede juntar.


-Aquí Don Cipriano, 

nuestra alpaca

no es solo de heno

ni de paja;

es de amores

que hubo que domeñar

y no se consiguió

hasta que un buena consejo

nos centró y alumbró

nuestro modo de andar.


-Y de pensar. –agregó el párroco-,

porque, vamos chica,

ahora que estudiáis y preparáis

unas elecciones

que queréis ganar

con las alforjas llenas

de buen metal,

os daréis cuenta

de cómo anda este mundo

al que nadie quiere molestar.

Y, menos recordándole

que hay una ética y una moral.

-De eso, estamos al tanto

y no nos dejaremos más engañar.

Fíjese Don Cipriano

cómo se comprende

lo que le voy a relatar:

1.- Que se lamenten las violaciones, 

a diario,

y se fomente el desenfreno sexual.

2.-  Se condene y delate la violencia

y se invite a la gente

a satelizar todo

en torno al propio yo, 

al que hay que adorar.

3.- Que se afirme

que se está contra la droga

pero se suscite el hedonismo,

las gratificaciones fáciles

y las incitaciones más íntimas.


-Exacto, -agregó el párroco-, 

vértigo espiritual

que en sí se engorda,

modelando la opinión pública,

desconociéndose los resortes

que mueven interiormente

la conducta que debiera ser ejemplar.

Y, si me apuras,

los rudimentos de la vida personal

se desconocen o se arrojan

al mismo cubo de la basura

para no tenerlos que mirar.

(Egipciaca continuó):

4.- Y piense en la contradicción

de descuidar o anular

la enseñanza de la Ética

y se extrañan de la corrupción

e la vida pública en particular.

5.- Y, para remate del refrito,

se ataca el buen nombre

de las personas,

y se sorprenden

de la convivencia

agria y belicosa

donde lo menos que pudiera pasar

serían las palabrotas

que se pronuncian sin cesar,

dando patadas 

a la gramática y a la moral.


Incoherencias de la vida social, Don Cipriano,

y la frivolidad y la prensa

se alían y se defienden

de lo que les parece ofensa:

recordarles una moral, 

como garantía de la convivencia 

más elemental.


-Chica, -intervino Don Cipriano-

rezaré por vosotras

pues pasaréis por aguafiestas.

Y el frívolo será solo el gracioso

como agua potable 

de un encenagado pozo.

La descalificación es su arma,

y su botín, la complacencia

de quienes viven del momio

y de las palabras gruesas.


-Ya se que la frivolidad envilece

y, en la persona acontece

que su vida espiritual

es devastada con creces.

Y esto, incrementa violencia,

cuando esta aumenta

requerimientos de deserción

espiritual que mantenga

el respeto entre los iguales,

sin que por ello venza

la sensatez entre las personas

ahogadas en esa pobreza. 


Y es que la sensibilidad se embota

y lo cotidiano brota

adornado violentamente

por crímenes y camorra.

Ya no conmueve el ver matar

y es uno menos y nada más

quien muere en la refriega

o asesinado a traición

y ni casi se altera

quien lo contempla

desde una butaca

allí donde se vea, -comentó la joven muy segura de sí misma. Don Cipriano

tomó el relevo dialogal-:


-Sólo si se evita la rutina

de ver tanta violencia,

lo violento nos marcará

una sensibilidad

que, ahora, ni se despierta.

Sólo la persona culta

toma distancia y no contempla

y, menos, complacido,

tantos y tan diversos

actos de violencia.

La persona culta se pregunta

y reflexiona sobre las causas

desencadenantes de violencia,

tomando nota de ello

y, ante el mismo intenta,

darle solución

si la encuentra.


La radicalidad de trato

y en estas circunstancias

parece que no se encuentra

más que en lo admitido

por repetición de hechos

que son  “in causa” consentidos

y no parecen ser rechazados

sino asumidos.


Renunciar a una seria investigación

sobre las raíces de la violencia

nos sitúa en el centro de la frivolidad

y, con aquella frialdad

con que se cuenta

no resolvemos nada

porque, en realidad,

nos falta ya la humana piedad

y la no menos importante ciencia.


-¡Qué fácil es afirmar

sin probar, -agregó Egipciaca
-,

que la violencia

es un precio que hay que pagar

a la democracia, que esto cuesta,

como si le fuera esencial!.

No es así.

La democracia verdadera

solo debiera ser depositaria

de armonía y paz.

Lo demás son cuentos sin Cenicienta.

La libertad democrática

no tiene precio

pues, ni se compra ni se vende

y, sólo está en venta

cuando se le traiciona y ofende.


(Don Cipriano continuó con aquel pensamiento compartido con su feligresa).


-Fácil les es pasar al ataque

como modo de defensa

y dicen que la sociedad

tiene la culpa

por cuanto ampara

cierta marginación social

y delincuencia.

No es cierta la reprimenda.

Hay que tomar las aguas

más arriba de donde corren

y analizar con orden

“Las leyes de la vida personal”

que son peculiares y al igual

a como sucede

con la realidad física

con las que hay que lidiar.

Es como si tratara de explicar

la ley de la gravedad

teniendo en cuenta Newton

o a Einstein

pues, por más que se porfíe

lo que no puedo negar

es el hecho de la gravedad

aunque diversa sea la explicación

de su naturaleza y esencialidad.

Salvadas las distancias

al hombre y su creatividad

no lo puedo  ignorar ni negar,

por mucho ejercicio de libertad.

Y es que, la vida personal,

es vida creadora

y, la creatividad,

tiene unas leyes muy precisas

que no se pueden soslayar.


-En fin, Don Cipriano,

que en esto,

nos podíamos tirar

todo el día largando, 

usted por su ciencia

y yo por mi experiencia

que al final

me terminaré cansando.


-Oye, ¡y Agustín piensa igual?.


-Agustín piensa lo que pienso

y esto también lo compartimos.

Pues, a medida de querernos

las palabras son pocas

en este sentido.

-No hay cosa mejor, María Egipciaca, 

pues, que si hubiera amor,

que todo lo cura,

no tendríamos ahora que opinar

sobre tanta locura.


Aquello, parece 

que tomaba otro rumbo

pero la entrevista seguía

por las sendas realistas

que la misma vida ofrecía.


-Yo me pregunto Don Cipriano

en qué leyes nos apoyáramos

para vernos libres

de tanta osadía.

Pues, los medios son potentes

y las gentes

que de buena fe están revestidas

no son tan malas como se cree

sino más bien

un poco o mucho inocentes.


-Tomo de tu mano la invitación, -respondió el sacerdote-, 

de hacerte una confidencia,

como tantas que la Providencia

nos hace al hombre por amor.

Mira, toma por primera ley

la siguiente:


“Siempre que algo es reducido injustamente de valor, se realiza un acto de violencia”


De modo que

“Tratar a una persona

como mero objeto 

es la raíz de la violencia

propia del sadismo” 

que goza, por desgracia

de tanta audiencia.

Por donde si el deporte

es reducido a “pura competición”

es injustificada degradación

que engendra violencia,

malos modos, palabras sueltas,

que, en tarjetas rojas se convierten

sin apenas darse cuenta

quien acomete y arremete

al contrario que no cede

o porque él llevó antes la iniciativa

sin pizca de vergüenza.


Si se despoja el “auténtico amor”

de cuanto entraña compromiso

personal y sin aviso,

lo reduce a “puro erotismo”

cual dos soledades canjeadas

y con dos egoísmos,

envilecimiento supone

y torsión violenta mantiene

aunque lo paguen los mirones.


Hoy son los triunfos

en el deporte su esencia.

Pura competición

y vértigo de la ambición

en competencia.

Puntos y clasificaciones a cuestas.

Dinero que rueda por los campos,

más que un balón,

volando más que una cometa

que al aire de la fama sube

sin rival

y nunca sin publicidad,

a veces muy concreta,

que es la que renta.


Acto reductor violento

que engendra violencia,

siempre lamentada

aunque indirectamente procurada

y arrastrada por un intento de poder

que en el fondo se detesta.


Y luego, el alcohol,

el botellón,

escalón de mármol

sin parachoques 

para la revuelta.

Y es que el triunfo deportivo

hoy por hoy

así se manifiesta.

La entrega a la fascinación,

a la bebida

es un acto reductor

y, son la excitación

y la evasión

sus metas preferidas.


Se lamenta el envejecimiento de la sociedad

con peligro de la Seguridad Social,

pero, la planificación familiar

se fomenta,

y las prácticas abortivas

también engordan ciertas haciendas.


Se minan las bases 

de la vida familiar

y se condena después la delincuencia.


La música no es creativa,

sino reductiva

a un estado de excitación

que sólo los ritmos traídos

son tan solo percibidos

por quienes protestan.

Y esto,

encierra y fomenta violencia.

Actos vandálicos siguen 

a ciertos conciertos celebrados

y dicen que sólo son notas sueltas

que se han estrellado

contra una sensibilidad enferma

que nadie ha curado.


Y esto no es nada

si notas y drogas unidas

destruyen pentagramas enteros

y solo en el  alero

de conductas excitadas

son las letras interpretadas

a base de gritos desgarrados

y alaridos de animales en celo.


La embriaguez seguid del coro

interpreta la degradación por entero

y, suele ocurrir que el orden

con sus agentes, los primeros,

es vapuleado y asaltado

como barco de negrero, 

tras de las porras alzadas

y las amenazas como soniquero. 


Accidentes de tráfico le siguen

y arguyen que el circular

es un vertedero

donde el conductor se hunde

y hasta el cuello lo hace

cuando sopla en control

no librándose ni el pasajero.


-Yo se, Don Cipriano

que la sociedad actual

“fomenta lo que destruye

y lamenta después la destrucción”,

todo un mogollón de primera

magnitud aun que no se quiera

reconocer e intuir 

el producto confeccionado

quitado al azar de sobrevivir.


Esto es lo que siempre oímos, 

la libertad de maniobra

que advertimos

era forma de eludir

responsabilidad y normas

que, como represiones

se quieren considerar y concebir.


-Sólo nos resta llorar, Egipciaca.


-No lo crea Don Cipriano

que muchos esperan la mano

que los han de ayudar a salir 

de esta pesadilla

huérfana de todo porvenir.


-Estamos en el desguace

de la vida social, 

en estado de esquizofrenia suicida,

si los que gobiernan 

no cuidan

de mantener confianza

en una reflexión impuesta

por la necesidad al alza, -afirmó con rotundidad el párroco-.


En este momento pesimista,

bajo del párroco,

llamó a la puerta entreabierta

una voz que identificaba

a Don Sarto que llegaba,

con toda una ansiedad.


-Vaya, María Egipciaca,

¡Enhorabuena!.

Me acabo de enterar.

Cuenta conmigo,

en lo que pueda ayudar.


-¿Pero cómo se enteró,

si yo,

sólo a Don Balamito se lo dije,

y a Don Cipriano

que sólo conmigo

lo ha podido comentar?.


-Pues, no ha sido Balamito,

¡no señora!

quien me lo ha podido largar,

sino Agustín, tu prometido

con el que para estas cosas

creo que puede hablar.


-¡Ya!, -exclamó Egipciaca-,


-Bueno, hija, -preguntó Don Sarto con toda naturalidad-,

¿dónde y cómo tu boda

la podremos celebrar?.


-Ya lo tengo pensado, 

y, a Don Balamito he de agradecer

una vez más,

la idea que me quiso adelantar.

La celebraremos 

en el Palacio Herodiano

o como lo quieran nombrar.


-¿En la Moncloa?, -preguntó preocupado Don Cipriano-.


-En la Moncloa,

pero, propiamente,

en otro lugar.


-Bueno, ¿es o no es en la Moncloa?

y ¿cómo  en éste 

y a la vez en otro lugar?

No lo entiendo.

Procura, María, aclarar.


-Pues, muy sencillo.

En el bunker

que en su terreno se construyó

lejos de toda mirada

pues, quiero guardad en privacidad

el sí libre y voluntario

que le de a Agustín

y a su amistad.

Y usted, Don Cipriano

será mi testigo mejor,

del compromiso ante la Iglesia

de la que es su servidor

fiel y humilde

como de Cristo aprendió.


-Hombre, yo, Egipciaca,

si el futuro presidente,

es Presidente primero

y posteriormente defensor

de estos nuevos modos,

yo, tu confesor,

seré testigo cualificado

de lo que nunca se imaginó

Hitler cuando en otro bunker se casó

con Eva Braun,

aunque no hubo tornaboda

por lo que después ocurrió

Yo, si consigo los permisos

se contará 

de que fui el primero que entró

en un bunker antiatómico

y el primero que en él celebró

un matrimonio cristiano,

por propia autorización 

de un Presidente de Gobierno

que de él no fuera raro

que lo ideara y lo permitiera

contra toda interpretación.


-Bueno, -agregó Don Sarto-,

pues en ello quedamos

y ve pensando en los padrinos

que no sean de categoría menor.


-Los tengo pensados y 

aceptados.

Don Balamito de padrino

y Doña Mónica, madre de Agustín

la madrina que siempre soñó.


-Esperamos que ganéis las 

elecciones

porque si esto no ocurriera

al herodiano actual

le habríais dado una idea.

Y, no te extrañe que en el bunker

casara gays y a tortilleras,

bueno, con perdón, -corrigió Don 

Cipriano-,

a Señoras lesbianas, 

también hijas de Dios

y de las primeras

que pudieran ocupar allá arriba…


-Pare, pare el carro Don 

Cipriano, -intervino Don Sarto-,

que cuando esto se nombró

no se refería el Jefe

a tortilleras, sino a rameras,

y éstas arrepentidas,

y con Dios estando a buenas.


-Bueno, bueno, ya nos 

enteraremos

si serán últimas o primeras.


Egipciaca se dio cuanta

del corazón de Don Cipriano

que deseara para todos

no fueran huérfanos

del amor de Dios

aunque fueran hijos

alejados de su mano.


Se despidió de los dos 

sacerdotes.

Y, aquella sustanciosa charla

engrosó en conocimientos

los que ella ya tenía,

en su corazón alegre, ufano,

y lleno de nobles pensamientos

UN PASO MÁS.

LA POBREZA QUE VIENE.

En el Ayuntamiento defendía

Don Balamito su opinión

hecha propósito firme

cuando rigiera a la nación.


Y es que lo primero que haría

y se mojara en legislación

sería liberar alcaldes,

a concejales, a jueces,

de la carga y obligación

de recibir el sí de homosexuales

en eso del matrimonio

y de su unión

entre ellos y ellas

que se creían cargados

de la más inconmovible razón.


-Si quieren unirse, -decía-, que se unan

y paseen su amor y orgullo

en carrozas si lo desean

y por los despachos de notario

que levantara acta

de este su ánimo0 y disposición

de convivir, de heredarse

menos del pretendido derecho

de adopción

pues, el niño no tiene la culpa

de este legislativo tropezón

y exige ser respetado

precisamente porque no tiene aún

el uso de la razón

y tiene derecho a padre y a madre

y no que sean ambos 

de la misma general condición

Eso de llamar matrimonio

a sala la unión

por esta regla de tres

cualquier otra situación

llevaría este nombre,

que, hasta ahora,

ha tenido como blasón

una sexualidad no escindida,

una amistad profunda e íntima,

un sentido de comunidad

y la fecundación o procreación.


Prescindamos de una de estas notas

y el matrimonio queda

al viento del sarampión

que se pega a medida

que se trata o roza por aproximación.


Por eso, la libertad

es de todos y para todos

tanto para los que se unen

como para los que sueldan tal unión

y así los jueces y demás acólitos

librados serán de la obligación

de ser testigos de un compromiso,

en que su presencia

ni es arte ni parte

por faltarle la bendición,

que a todo se quiso llegar

sin lograr alcanzar

lo que primero se intentó.


Los notarios darán fe

ante el pueblo o nación

de las obligaciones con que cargan

los llamados por convicción

a desempeñar el oficio

de esposos o de esposas

que de esto se hará legislación

por ver entre ellos

o entre ellas

quién es quién en la casa

y en la cosa de la representación.


Sería por ello tristísimo

que a un componente A

se le asignara un componente B

y, entre el abecedario ocurriera

que las mayúsculas fueran suegras

y entre las minúsculas

otros cualesquiera

serán los demás familiares

tíos, tías, hermanos, primos, etc.

de tal manera

que sentados a comer

fueran colocados para su bien

por orden alfabético riguroso

los días de la boda

o de los cumpleaños también.


-Yo no robaré a nadie su 

voluntad, -afirmaba el alcalde-,

pero, devolveré por lealtad

el nombre de matrimonio

a quien convenga

y lo entienda como siempre

sin que esto produjera

al menos, hasta ahora,

ningún privilegio reservado

para solo los casados

entre un hombre y una mujer

de las muchas que abundan

aunque ninguna sobre

aún siendo fea todo el día

y más cuando, de frente, 

se tenga para comer.


Adquirir derechos

por la sola disposición afectiva,

haciendo creer a la gente

que es natural corriente

hacia el matrimonio permitido,

es conceder al pez

por las ganas que lleva

de llegar a ser ballena,

no solo de mar abierto

sino también de río escondido.


No. El problema principal

en una demencia igualitaria

es poder concertar

la voluntad popular

con las exigencias extrañas

que al matrimonio tradicional

no se le pueden ni robar,

ni dignamente imitar.


La naturaleza interna

es otra y como ella

exija ante la sociedad,

se ha de dar con generosidad

aunque algunos no lo entiendan.


Aquí la igualdad 

sería contraria

a la diversidad,

tan importante

una como otra

según en la vida se dan.

La diversidad enriquece

y favorece

la distinción para enfatizar

que si todo fuera igual,

nada se conocería

y todo caería

en conceptos y cosas

difíciles de relacionar.


La unión, pues, heterosexual, 

es una cosa

y la homosexualidad es otra.

Dejémoslas solas manifestar

sus íntimas pretensiones.

Pero, no las confundamos

ni queramos dar

la sensación de que son iguales

en su constitución,

en su mantenimiento

y su precariedad.

Luego vendrá el estudio

de cuál de ellas aporte

a la sociedad

más estabilidad

y viabilidad hacia su meta

que se ha de admitir

o rechazar.


Y en función de las ventajas

que a la sociedad traerán

una será valorada de una forma

y la otra, por inútil saltará

por los aires de un intento

de ser por la manida igualdad

más provechosa para el bien común

que eso, es precisamente

lo que se ha de procurar

y es el criterio y razón

de poder admitir y honrar,

cualquier pretensión

que, no sólo en la pasión

se pudieran fundar.


-Sé que me expongo, -decía Balamito a Tomás que delante de él 

estaba-,

que a la hora de votar

me den la espalda

muchos ciudadanos

por sus ganas de interpretar

mi visión justa y acorde

con la libertad de cada cual,

que mi posición es insostenible,

que es dura de pelar,

cuando ya de hecho,

hacen cama redonda,

todo muy legal,

quienes les falta el sentido

de un encuentro que ha de quedar

acusado por la misma naturaleza

a la que ellos

quieren domeñar.


-Bueno, Balamito, repuso 

Tomás-, 

todo llegará.

Lo que ahora nos interesa

es poder trasportar

a nuestro Programa sin igual

cuanto debemos denunciar

porque “empobrece

al hombre para dominarle”

y  no dejarle soñar

y manipularlo a sus anchas,

sin dificultad.


Si esto es captado

por los que pueden depositar

su voto y decidir

la forma de gobernar,

habremos ganado la partida,

pues, detrás vendrá

el arreglo obligado de entuertos

que los gobiernos anteriores

quisieron implantar.


-Dime, dime Tomás,

te escucho sin pestañear.


-Debemos, pues resaltar

que el hombre descaradamente

ha sido empobrecido

por estas razones y hechos

que le hemos de demostrar:

1.- “Cultivando por sistema la

 banalidad”

2.- “dando carta de naturaleza

al intrusismo, ético, político

 y religioso”, sin cesar.

3.- “evitando los debates

y todo cuanto pueda avivar

el sentido crítico de las gentes”

a las que quieren dominar.


-Sí, pero creo,

que en mi próximo mitin,

algo más concreto

se les debiera proporcionar,

no sea que en los principios

nos veamos colgando

como higos para secar.


-No cabezuda. Todo está claro.

Nada de esto faltará.

A menos que descuidemos

nuestro modo de comunicar.


-A lo concreto, Tomás.

Comienza por el primer punto, por la banalidad.


-Lo que te apuntaré,

creo que lo sabes ya.

Así que nada nuevo te descubro.

Pero hay que desmenuzar 

la comida para ciertas personas

que están sometidas diariamente

al modo de pensar

que le distan los medios

que para esto están.


A lo primero que te acostumbran

es a tratar

temas serios y trascendentes

con recochineo y frivolidad.

Modo chocarrero de actuar.

Se patina sobre la superficie

de los temas presentados

y, cuando parecen tratados,

quedan en la profundidad

del ocultamiento procurado

a causa de la verdad

que ciega a los intervinientes

que prefieren anteojeras

y mirar para otro lado

o para atrás.

Frivolidad que como fenómeno

ambiental

tiene origen complejo

por sus múltiples causas

que lo pueden originar.


Una de ellas es la pérdida

del ideal que había impulsado

la vida del hombre

durante cuatro siglos

hasta la contiende de 1918, 

que se pudo dar

y que llenó de orfandad

a tantos seres queridos

que dieron su vida

con la ansiedad

de que el ideal de dominio

fuera sustituido

por el ideal de unidad.

Pero, esto no ocurrió

y, olvidado el fracaso

se preparó

la segunda contienda.

Ésta, sí que al final amagó

el ideal primitivo

de sostener la paz.

De aquí la desilusión

la frustración y la soledad

de quienes en sí mismos no encuentran

sosiego alguno

porque el ideal

se les escapa, se les va.


La apatía hace estragos

en la vecindad.

No es que falte ideal,

es que no se cree ya en él,

por sugerir frialdad.

El hombre apático

ni siquiera en lo profesional

encuentra encanto

y ni tampoco fuerza

para luchar.

Se hace número estadístico

y con esa túnica

con que se quiere arropar, 

cabalga con menos ideal

que el Quijote por La Mancha

tras de los entuertos

que él quiso arreglar.


Las experiencias de fascinación

o vértigo

sustituyen a ese ideal

y le arrojan a los perros

que al principio parece cachorros

y al final les quitan todo

y entre sus fauces morirán.


Es el vértigo que exige todo

al principio y nada da

incluso al final te roba

lo que te queda y tan feliz quedará.

Y es que el hombre egoísta

que polariza

en torno a sí a lo demás,

si encuentra algo atractivo

lo quiere hacer suyo

y le fascina de verdad,

disfrutando en soledad.

Y aquello que le encandila

le frustra a la larga,

pues, nada que domina

y lo hace objeto

no le puede proporcionar

un encuentro como entre personas

que son a las que suele despreciar.

Porque el encuentro

solo es posible

con los seres que se respetan

por lo que son

y por lo que pueden ser o será.


La personalidad, pues, 

queda toda ella atrás

sin desarrollar

al no poder el hombre encontrarse

como ser de encuentros que es el 

hombre.

Persona capaz de encontrarse o 

relacionarse

que es lo que más cerca de él está.

Tristeza. Después angustia,

cuando es reiterado ese mal.

Y de la angustia a la desesperación.

Paso con toda probabilidad.

Se le han cerrado las ventanas.

Ya no puede respirar.

Se ahoga en sí mismo.

Y, lo peor, es que lo mismo le da.

Forma extrema de amargura.

Que destruye sin más.

Y uno puede que sea la víctima.

Y si no, los demás.


-Tu exposición es tenebrosa, Tomás.

Convendría no olvidar,

que, opuesto al vértigo

y a sus consecuencias

el votante puede encontrar

en el llamado éxtasis la solución

a la que no podría renunciar.


-Desde luego, Balamito.

Que no se puede comparar

el vértigo con el éxtasis

que no sigue vía igual,

sino opuesta al primero

que en esencia es maldad

Yo creo que si al votante

se le orienta mal,

al final pide explicaciones

que, luego, no se quieren dar.

Lo mejor, pues, poner las cartas

sobre la mesa

en un nivel de igualdad

y dar razón de todo

sobre lo que se debe votar,

una renovación moral.

Y, acabamos de contar.

Por tanto, me has de permitir 

ahora que nos da igual

echar más o menos tiempo,

para poder aclarar

que iluminemos nuestra posición

y las ideas que han de soportar

la petición de voto

para poder llegar

a un vuelco en las urnas

que se deslicen a reclamar

la regeneración ética

y la renovación moral.


-Sigue, pues, Tomás, -rogó el alcalde que no se cansaba de escuchar-.

-Sigo, y, por hoy

puedo esto colocar

cada cosa en su sitio

como cada idea que se ha de lanzar,

siendo luz ante tanta tiniebla

o ante tanto monte

que hay que desbrozar.


Decía del llamado éxtasis

que no hay que identificar,

por supuesto, con los místicos

de otra naturaleza, nada igual,

a los que Santa Teresa de Jesús

nos tiene acostumbrados

cuando ésta se propone gozar

de la presencia de Dios

que a su alma ha de llegar.


Los de esta Santa

y los de los demás

son de origen sobrenatural,

al margen de unos sentidos

que quedan suspendidos

y, tan sólo han de esperar

la luz divina que les viene

por encima

de cualquier potencia intelectual.


Los éxtasis, 

de los que debemos hablar

son de otra naturaleza,

la natural, 

que por las propias fuerzas

se pueden lograr

y beneficiarse de ellos

en todo momento y lugar.


-Me gusta el enfoque, Tomás, -afirmó emocionado Balamito-.

Ya era hora de tratar

de algo tan positivo

que no hay que descartar,

y, pienso, que la juventud

ha de reparar

en esta consideración

que se le ha de proporcionar.

Sigue, pues, Tomás.


-Sigo con el tema.

Como te he dicho

el proceso de éxtasis

sigue una vía opuesta a la anterior, 

la del vértigo

que acabo de nombrar.


Con lo primero que nos 

encontramos

y hay que recalcar

es que una persona generosa,

“no tiende a reducir a objetos

las realidades de su entorno

con las que se tiene que relacionar”

“desea unirse a ellas

para crear, en colaboración.

algo nuevo y valioso”

respetando tales realidades

en lo que son y abarcan, para poderse

de manera espiritual

de ser contacto y encuentro,

todo un evento

de alto grado a considerar.


Y es cuando no tiene conciencia

de estar en camino de plenitud

cuando el sentimiento de alegría

surge espontáneamente,

cuya medida es el entusiasmo

que puede prolongar

como hábito y costumbre

y así poder dar

la sensación nada baladí

de placentero bienestar.

Entusiasmo que ha surgido

al abrirnos a una realidad

que nos eleva a lo mejor

de nosotros mismos

sin aquella necesidad

de recurrir a lo falso, 

a lo hueco,

donde la vaciedad

se hace patente y desespera

nuestro modo de actuar.


Tras del entusiasmo, la 

felicidad

que a la edificación plena

de nuestro ser personal

nos conduce de la mano

a toda velocidad.


Pero no hay que olvidar decir

que este proceso de creatividad

o éxtasis, es igual,

nos exige todo,

y se nos promete todo

que al final se nos da.


La generosidad, por supuesto,

es su moneda legal.

La disponibilidad, sus piernas.

Y la apertura de espíritu, 

camino ancho por donde trazar 

todas nuestras metas

que deseamos alcanzar.


Pero no olvidemos la 

generosidad.

Es su ingrediente

y su grado de calidad.

El amparo, la paz, la luz

y el talante festivo

no se hacen aguardar.

Las puertas abiertas

que comporta la capacidad creadora

por donde entra

una exquisita sensibilidad

por aquellos altos valores, 

nos disponen para que en nosotros

“fundemos nodos relevantes

de unidad

con las realidades del entorno”

que son testigos

de generosidad.


Viene, pues, el éxtasis a ser

la “raíz de toda cultura

que signifique

verdadero cultivo

de la vida personal”..


Permíteme, Balamito

que te cite unas palabras claras

sobre esta verdad: 

“Por el contrario, el proceso de vértigo o fascinación amengua al máximo el poder creativo del hombre, enceguece para los grandes valores y aleja de lo real. La verdadera unidad con lo real, la consigue el hombre a través de la creación de vínculos sólidos y fecundos con los grandes valores. El vértigo al amenguar la capacidad creativa del hombre y atrofiar su sensibilidad para los valores más altos, lo aleja de la realidad, lo desarraiga, lo sume en la soledad.

Nada ilógico que el hombre, -“ser de encuentro-, al estar escindido de la realidad, se siente fuera de su verdad personal, desajustado, desordenado, y por tanto bloqueado en su marcha a su plena realización”. (284).


Queda así impedido el hombre

de participar

en los grandes valores

de la vida humana

que debiera admirar,

por ser fuentes de belleza

sin igual

pues, careciendo del encuentro

con lo real

lejos estará del arte

y de sus obras artísticas

así como de las literarias

que de esa misma fuente

han brotado y brotarán,

arrancadas de su seno

por personas sumamente sensibles

que lo consiguieron

y no por simple azar.


Obras que no son simple medio

para algo comunicar

sino ya un campo de luz

en que ciertas personas bien dotadas se abran 

a una vertiente determinada

de la realidad”


Si el encuentro es el núcleo

centro, de las experiencias extáticas

puede afirmarse

(sin temor a poderse equivocar)

“que el fenómeno de lo bello

surge espontáneamente

a lo largo del proceso

del éxtasis” que se ha de procurar.


Una sociedad sin estas 

experiencias

y entregada a las de vértigo

que en su fascinación es atrapada

solo se queda en las llamadas

“formas bellas”, imágenes,

figuras, colore atractivos

pero no más

e insatisfecha se encuentra

porque el ansia profunda de belleza

se ve abortada, obstruida,

sin poder a ella llegar.


Y es que si una obra

quiere ser verdaderamente artística,

según los niveles y cánones

que la han de configurar

uno de ellos nos invita

a contemplar el mundo peculiar

que encarna y expresa tal obra.

Y otro nivel, el siguiente,

que no puede faltar

para hacernos comprender

“algo del contexto vital de dicho 

mundo”

Y es que “para dar cuerpo expresivo

a un aspecto de la realidad

que presenta un valor accesible

a multitud de personas,

se requiere participar

en la vida interna

de la realidad que nos rodea”

y la podemos captar.


Imposible es imaginar

a un genio artístico

encerrado en sí mismo,

en la torre de marfil

de la autosuficiencia egoica.

Su aislamiento le traicionará

y de sus manos no saldrá

obra de arte alguna, 

ni mucha ni poca.


Sólo el denso contenido 

espiritual

es capaz de labrar

obras capaces de arrastrar

a la contemplación de la belleza

encerrada y descubierta

que encubierta estaba en la realidad.


“Esta forma de participación

se halla

en la línea del éxtasis”

y el silencio en él es garantía

de seguridad y paz,

al sobrecogerse cada uno

ante lo más profundamente valioso,

que se quiere contemplar.


No así en la línea del vértigo

que se nos quiere endosar.

Viene a ser éste, sólo ruido producido

por ríos de impresiones

sensoriales y no m“no asumidas, no ordenadas, 

no estructuradas y jerarquizadas”.

Toda una cascada de estímulos

que no llegan a rematar

la obra artística que manca se queda

aunque no tenga arrugas,

aunque parezca jovial.


Balamito, no te quisiera cansar:

Pero la banalización de la vida

es lo peor que pudiera pasar, 

a un pueblo manipulado

al que se quiera dominar,

pues lo deja

en servidumbre espiritual.


Recurso poderoso

capaz de transformar

leyes y costumbres,

y de llevar a la ruina

y hasta faltar el pan,

pan interior valorado

por el testimonio de tantos hombres

que santamente murieron

y que han de resucitar,

en nuestro pensamiento y recuerdo

como testimonio a imitar.


Y, esto, casi sin notarse se hace

por lo que nadie

se puede descuidar.

Es como un veneno lento

que entra en las venas

y el resultado es letal.


Lo más normal

es que la banalización

de lo real

venga con ruido y algarada

con siniestra eficacia

aquí y acullá,

capaz de entregarse cada uno

a las experiencias fascinantes

que le fusionan con su entorno

que no le acaba en él de integrar.


Y sin integración y 

entreveramiento

de ámbitos de vida

no hay encuentro

ni eclosión de belleza

que se pudiera captar.


Solo con la realidad, pues,

hay tangencialidad,

modo de unidad con ella

que no es plena

ni puede ésta medrar

pues es yuxtapuesta

y no integrada de

 verdad.


Arrastra al hombre 

tras del vértigo y su sombra

pero no lo enamora.

Sólo cierta mínima dosis

de belleza se puede 

en esta unidad encontrar,

porque se queda en la puerta

de ésta, pero sin en ella entrar.


El corazón del hombre con esto

no se puede colmar

nacido para más alto voltaje

y calidad.


Esta banalidad es fomentada

a diario por el intruso

que habla y habla

sin profundizar

en temas que desconoce

y pasa sólo por ellos

en superficialidad.


La facilidad de difusión

de ideas que contrasta

con la poca preparación

ocasiona un desequilibrio

psicológico y mental.

Pues, un pueblo sencillo

se ve bombardeado

de ideas y conceptos

que no puede digerir 

ni siquiera descubrir

la impotencia del intruso

que, por lógica elemental

la oculta con astucia

para que no se le pueda llamar

la atención sobre su ignorancia

en temas que trata

rematadamente mal.


Y así, desde la superficie

el intruso intenta llevar

al pueblo a su mismo nivel

de ignorancia, sin ahondar,

en realidades tan ciertas

como su propia astucia

quisiera disimular.


El pueblo así tratado

no camina hacia su plenitud

sino hacia el muladar

de las inmundicias

que le han querido colocar,

sin respeto alguno

a su potencialidad

de ser creativo e independiente

para simplemente

poder opinar por sí.


¿Y qué te diré Balamito

sobre el intrusismo

más descomunal,

que, por ser tema fundamental

por su importancia, debiéramos

dejar para más adelante

su estudio y comentario

que no podría faltar.


-Como quieras, Tomás.

Tú eres el responsable Director

de la Campaña

para las elecciones que han de llegar.


-Sí, yo creo Balamito

que debiéramos dejar

por hoy este tema

e irnos a cenar,

que mañana será otro día en que se podrá argumentar 

contra estos vicios nacionales

que desespera al más paciente,

aunque, como yo, en parte ,

sea un animal.


Y así terminó la entrevista

aplazada por falta

de tiempo tan solo

aunque no sin ganas

de poderla continuar.

DON PANTA PROTESTA.


Ya sabemos que Don Panta

goza de buena salud

por aquello de ser médico

de pastilla e inyección

y ser el primero que atiende

a su cuerpo grandullón.


Parece que en aquellos días

de tanto e intrigante follón,

unas elecciones de por medio

y candidato respondón

se instaló en la ciudad de Ideolandia

para la sanitaria atención

un curandero venido

de otro pueblo que lo expulsó

por recetar cocimientos,

brebajes y bellotas en suspensión

haciendo un rico jarabe

que, apenas lo probabas

te cogías un trompón.


Licor de bellota hecho

con todo esmero y dedicación

como eficaz remedio

del dolor y del calenturón.


Aquellos pacientes salían

de acera a acera contando

las maravillas del brebaje

que levantaba a un muerto

adelantando su resurrección.


Para remate

aquella droga

era adquirida

sin tasación

y se consumía

en casa y en la discoteca

con tanta profusión

que el alcoholismo incipiente

tomaba ya el camino

de la congelación

de otros productos hechos

en esta misma región.


Sea lo que fuera

los de la huerta se sumaron

a este papelón

de querer curar enfermedades

con aquel jarabe

que causaba sensación.


Es más, solicitaron al alcalde

una clínica

de desentoxicación

para aquellos pacientes

que, sin cartilla del Seguro

y sin tarjeta sanitaria

hacían de su dolor

y fiebre, con primor, 

una entrada triunfante 

por los caminos trillados

de la deserción.


El trabajo empezó a faltar

más que el trabajo

sus trabajadores

que por la resaca

escribían una nueva página

de educación cívica y sanitaria

debido a aquel jarabe

tan traidor.


El curandero hacia su Agosto

y su bolsillo se llenó

con suculentas ganancias

de la mano del jarabe

de la bellota en suspensión.


Don Pantaleón

como médico,

como concejal de sanidad,

como profesional ofendido

protestó ante el alcalde

del aquel incipiente sarampión, 

plaga de Egipto traída

a los encinares de Dura y Extrema

por aquel curandero

ya de alta posición.


-Es el intrusismo, Balamito, -le decía-,

que a cualquier profesión

que sea esta

sería obligado evitarlo

para impedir al ladrón

robar derechos y bienes

protegidos en esta nación

por leyes y acuerdos

claros y de consideración.


-Sobre esto, hable algo con 

Tomás

que dejamos para otra ocasión

delimitarse significado

y establecer su sentido

evitando la invasión

de gentes no preparadas

para opinar siquiera

en asuntos propios 

de alguna profesión


-Sí, sabemos que está penado

y a renglón seguido

seré yo el primero

en sofocar este baldón.


-Piensa, Balamito, -repetía Don Panta-,

que el “intrusismo profesional

está penado por la ley”

en atención

al bien común de los vecinos

y también de los demás

que son del botellón.

Porque ese jarabe, ¡ya me dirás!,

ni es Licor del Polo

ni nada que se le parezca

sino hecho de bellota de encina

y no de alcornoque

para común satisfacción.


El médico, el arquitecto,

el abogado, el farmacéutico

tiene así protegida

su importante profesión

y al que cure, construya,

defienda o dispense

sin tener titulación

se le cae el pelo sin cortarlo,

con solo un buen coscorrón.


Sin embargo,

en otras profesiones

que requieren técnica cualificación

el intrusismo es menor

por no prestarse a la chapuza

ni a la especulación

como ocurre con las Ciencia 

Matemáticas,

la Astronomía

y alguna contada profesión.


En esto se hizo anunciar

el señor coadjutor,

Don Sarto de San José.

Le mandó Balamito pasar

y, sentándose

entre alcalde y concejal, 

se sintió acorralado

entre el poder del lugar

y la sanidad puesta a prueba

por el curandero de marras

que ya alzaba fama

de no matar a paciente alguno

sino de ayudarle a olvidar

su dolencia consultada

por aquel jarabe que le daba,

que hacía a un mudo hablar.


-Usted dirá, Don Sarto. –preguntó Balamito-,

que Tomás es de la casa

y se puede uno de él fiar-


-Nada que ya no sepa, Don 

Balamito

el del Real Decreto que dará, 

apenas toque Palacio

y pueda disponer y mandar


-Tutéame, por favor, -dijo el alcalde-.


-Gracias, pero en este lugar,

las formas son esenciales

para reclamar, protestar

y pedir más de lo mismo

que es lo que suele pasar.

Concretando:

Quisiéramos confirmar

si María Egipciaca Revuelta

que se quiere casar

lo hará en el bunker

que, para tal ceremonia

lo quiere estrenar.

Pues, parece

que por parte

del futuro Presidente

no habrá de reparar

en dar gusto a las parejas

que se quieran casar.


-Bueno, eso es lo que pienso

y no habrá problema alguno

para decretar

que los matrimonios

como Dios manda

se pueden celebrar

en un bunker cerrado

a cal y canto hasta ahora

si se quiere demostrar

pacifismo a toda prueba

si es que por este camino

se piensa prosperar.


-De acuerdo entonces.

Diré a Don Cipriano

que tramite papeles y permiso

de que haya lugar.

Por parte del Sr. Obispo

no habrá dificultad.

Bueno y con perdón

si se piensan ganar

las próximas elecciones

no sea que estemos repartiendo

la piel del oso

que aún no se ha cazado

y se tiene aún que cazar.


Hay algo más. 

Parece que el alcalde

también se quiere estrenar

como padrino de la boda

y eso, es otro cantar.

 a sabes, Balamito, 

cosas de la Curia, de los cánones,

da igual

que parece que la apariencia

y no más puede resultar chocante

entre los contrayentes,

la madrina y ante el altar.


Permítame el señor coadjutor

y me deje hablar, -apuntó Balamito-,

no sé si sabrá

que estoy bautizado

en un día de San Blas.

Y soy, pues, cristiano

pues, según Don Cipriano

era “supositum rationale”

que me tuvo que aclarar

el señor párroco

antes de decidirse a bautizar

una apariencia borriquera

aunque persona era

y no tuvo más que dudar.

También en aquella ocasión

tuvo que consultar

y, la anuencia y permiso

del Sr. Obispo

no se hizo esperar.

Así que, lo fundamental

lo tengo

y nadie lo ha de dudar.

Con todo, yo siempre permanezco

y no entro

en la iglesia donde se puede celebrar

la Santa Misa

que para eso está

y me quedo en la cancela

o afuera, por no llamar

la atención

de los que van a orar y a honrar

a Dios en su casa

donde yo pudiera también estar.


-De eso y en ese aspecto

no lo hay que dudar

pues, tu prudencia 

en este tema

ha sido ejemplar.


-¿Entonces, qué pasa ahora?.

¿Temen que me pueda comportar

como un padrino indeseable

y no pueda participar

de la ceremonia como todo el mundo

y me tengan por eso que anular?.


Pues, sepan que por eso en el bunker

y no en la iglesia

se debe celebrar

la boda de Egipciaca y Agustín

que ellos son

los que me acaban de invitar

a que les acompañe

como padrino

en día, para ellos, tan singular.


Don Sarto quedó mudo

sin poder pronunciar

palabra alguna al respecto

y poder justificar

la desconfianza mostrada

con Balamito

que no se quiso callar.


Don Panta observaba

y no se pronunció

y, cuando vio,

que aquello podía

terminar, si no mal,

al menos en empate técnico

y entre aquellos dos amigos

no pudo encontrar

falta de respeto alguno

ni palabras altas

que se pudieran dar,

sino una cordialidad aplastante

que acabó por triunfar.



-En fin, Balamito y Don Sarto, -dijo-,

todo se puede arreglar, 

aunque echando cuentas

puede haber sorpresas

que pudieran adelantar

opiniones y sobresaltos

que vinieran a corroborar

que, en Ideolandia,

y lo dirá el tiempo,

todo puede pasar.


-¿Pues, qué nos resta por ver?.

-preguntó Don Sarto-.


-Algo tan elemental

que la misma ciencia se asombre

al margen de la realidad

que estudia y en la que se detiene

para escudriñar

los misterios de la vida

de la que participamos

y que con todo,

quiera Dios

que no nos pueda faltar.

Balamito, en tus manos está, -afirmó Don Panta como interrogando al alcalde-.

Como luego todo se sabrá,

no estaría mal

que adelantaras algo

a Don Sarto, a Don Cipriano,

pero, de momento, a nadie más.
Balamito miró a Don Pantaleón.

Don Sarto no salía del asombro

al comprobar

que algo que estaba oculto

se le debiera comunicar.

Y esperó aquel desenlace

que le parecía brotar

de algo muy importante, 

cuando Don Panta

recomendaba a Balamito

a hablar.

Se cruzó de brazos

y a esperar.

La situación era intrigante

y la palabras faltaban

en un momento que reclamaba

ser pronunciadas sin tapujos

y sin ser mordidas

ni retenidas por necesidad.

Balamito tembló

y se dispuso a largar

a instancias de Don Panta

que era su médico

y amigo confidencial.

Miró a Don Panta

que correspondió

con una inclinación de cabeza

como estando conforme

con lo que debiera aclarar.


-Mire Don Sarto, -dijo-,

y con esto que oiga,

¡a callar!. Es algo tan importante

que las misma elecciones

pudieran peligrar. 

Oiga y sin comentar:

Estoy volviéndome hombre,

como usted, como Don Panta

como otro cualquier ejemplar

de la raza humana

que vive en este mundo

y desea prosperar!.


-¿Cómo? es lo más que Don

 Sarto dijo-.


-Como lo oye, –intervino Don 

Panta-.

Los análisis, -agregó-, 

así lo demuestran

y se puede demostrar

Balamito, Sr. Coadjutor,

se puede mutar.

Y rápidamente

como ciertos expertos

nos acaban de aclarar.


En dos meses y medio

y tres, y no más, Balamito será como usted

y esto no se puede parar.

Las células se trasmutan

a sorprendente velocidad.

Y eso de ser padrino

ya no será problema,

pues, tras de las elecciones,

si se ganan

podrá como todo cristiano

optar a ser padrino y algo más.


-¿Entonces?, -preguntó sin preguntar..-.


-Como médico que soy le diré

que esto ya no se puede ocultar.

El problema es

si conviene comunicarse

o silenciarse por seguridad.

Por una parte

si se dice poco a poco

la gente se acostumbrará

también poco a poco

y podrá, cuando vote

votar a un hombre como los demás.


Y, si se oculta hasta el final

creerán que ha habido truco

y que el hombre que aparecerá 

no será Balamito

sino otro que quiere ganar.


La consecuencia es terrible,

pues, llegado el momento, 

la gente se puede retirar

y abstenerse

al sentirse engañados

aunque sorprendidos

tan sólo serán

si se acostumbran a ver a Balamito

dejar de aparecer borrico

y confirmarse como hombre cabal.


-Bien, ¿y ya se puede algo 

comprobar?, -preguntó Don Sarto-.


-Sí, Don Sarto,-intervino 

Balamito-.

Dicen que lo primero

se me caerá el pelo

y sin este bello aparecerá

otra piel blanca y más fina

ya humana en realidad.


Después, ya veremos

si comenzaré por las patas

de atrás

o por las orejas que son delanteras

que, además, se reducirán

hasta ser como las de un hombre

que las usa para escuchar.


Los expertos discrepan 

y no afirman

nada que con certeza

se pueda pronosticar.


-¡Hay Balamito!, -exclamó el sacerdote amigo-,

te veo como a la Reina de Saba.

La que a Salomón fue a visitar.

Más como éste creyó que era engañado

y todo se hacía

para sonsacar, cosas a Israel,

este sabio rey lo quiso comprobar.

Y, cuenta la leyenda,

que como demonio la trataba,

de país lejano y pagano

que viniera a parlamentar,

y, creyendo que las piernas

de aquella Reina cubierta

eran de cabra o de chivo lechal,

dispuso un charco con cristales

por donde la Reina de Saba

debiera pasar

y, ésta, al hacerlo

y quererlo atravesar

se arremangaría el manto

de la túnica larga

para poderlo saltar.

Entonces, vio Salomón, -cuenta la leyenda-, 

que lo que se vieron eran pies

femeninos

que nada tenían que ocultar,

ni eran de cabra o peludas

como las de un hombre

que le quisiera engañar

pasándose por reina

en misión secreta

que no se pudo aclarar.


De esta forma, Salomón

la pudo tratar

no como creía

sino como se pueden imaginar

a una joven y guapa reina

que le venía tan solo a visitar.


Lo que aconteció luego,

de amores, de relaciones

queda para el quiera estudiar

los otros detalles de aquel lance

tan ingenioso

como que procedía

de inteligencia real.


Con esto, Balamito,

solo quiero aportar

una idea en el supuesto

que cuando el pueblo

y el mundo lo sepan

y se les ha de comunicar,

cada puesta en escena

en público

más se ha de observar

viendo cada día

aparecer más detalles

de apariencia humana

que al terminarse de completar

todos juntos y formen una persona

de aspecto tan distinto

como raro era el anterior

y del que hoy

te quisieras ausentar.


Yo creo que esta metamorfosis

de esta manera asumida

no ha de condicionar

el voto de muchas personas

que lo menos

a que debieran votar

es a un simple animal.


Sí, sí, si se que esto es duro

pero real.


-Pero yo Don Sarto le certifico

que si ahora me votaran

no sería por mis razones

mi por mi doctrina

sobre la moralidad,

sino por mi apariencia

rematadamente animal.

Y temo, le digo

que cuando Balamito

deje de llamar

la atención por su aspecto

la intención d voto

puede variar,  

pues, los que los mantenía unidos

era el considerar

el misterio de mi habla

y la doctrina que comunicaba

sin poderla cotejar 

con el programa del contrario

que, vendría siendo

casi igual.


Pero los hechos son los hechos

y lo demás, rezar

que es como se sobrepone uno

a tanto desconcierto y curiosidad.


-Bueno, amigos, Dios dirá, -dijo conforme Don Sarto-,

por lo que veo

en dos o tres meses, no más, 

veremos si el padrino

es hombre entero

o si sigue sin aposentar

toda su corpulencia

sobre dos piernas y sobre una columna vertebral.

Se lo diré a Don Cipriano

y seguro que se ha de alegrar.


-A propósito, Don Sarto, -dijo Don Panta-,

antes de usted llegar

estábamos discutiendo,

o más bien opinando

sobre la oportunidad

de darle un cante

al curandero que ya conoce

e intentar cerrar

esa consulta de médico que tiene

recetando un zumo fermentado

y de bellota considerado

como medicina que a todos da.

Ese intrusismo en mi profesión

se debe de abortar…


-Ya. Comprendo Don Panta

su indignación

por esta competencia desleal.

Pero lo de usted es nada

si  compara

lo que se larga

sobre la ética o la moral.

Cuestiones éstas

que tienen sus doctores

para poderlas tratar.


Aquí el intrusismo se da

desde los conceptos

más elementales

hasta las más altas tesis teológicas

que todos han de discutir

y, sobre las que todos

pueden opinar.

Con poder decisorio

si se les da

alas y ocasión,

como si quisieran enmendar

la plana a Doctores

que la Ética y la Moral tienen,

sin reparar, 

en que  pueblos enteros

pueden ser arrastrados

al error y a la orfandad

por no confiar ya

en personas cualificadas

y no desearlas escuchar.


Puede que esto ocurra

por la  no tan fuerte contundencia

que en estas disciplinas

se pudiera dar

al afirmar o negar

un contenido que se quiere expresar

lejos de aquella

que en las ciencias naturales

se puede encontrar.


De aquí un margen de opinión

estrecho pero por el que intenta pasar

cada cual con su opinión

que eleva a dogmatismo

más allá incluso

de lo que dichas disciplinas

pueden interpretar.


Frivolidad esta

que sin preparación alguna

puede llegar

a que el pueblo

corra el riesgo

de equivocar caminos,

costumbres adquiridas

y modos de actuar.

Y saben lo de ciertos psicoanalistas

que por este camino

se lanzaron a desmontar

la misma vida ética del hombre

sin ofrecerles la oportunidad

de adquirir en sustitución

otra orientación

más acorde con la vida personal.


Fracaso rotundo

sin contrapartida

con que responder

ante una persona

que, desmontada,

 su vida,

así no se le podía quedar.


Sabemos que la Ética y la 

Teología

son de estructura compleja

que exigen mucha dedicación

para moverse en ellas

y más para poderlas dominar,

con un mínimo de libertad, 

movimientos que conduzcan

a comprender lo más elemental.


Precipitación y desparpajo

no son suficientes.

Hay lenguas que dominar.

Ritmo lento en el estudio

y seguridad en el opinar.


Y si estas personas presumen de poder orientar

a todo un pueblo en sus costumbres,

la alarma puede sonar

al comprobar la superficialidad

con que se tratan los temas

vitales para que una vida

pueda ser orientada

hacia una relativa felicidad.


Entre, pues, alarma y 

sobresaltos

anda nuestra sociedad

y si alguien lo denuncia

e invita a dialogar

es premiado con hosco silencio,

cuando no con brutalidad

en réplica de mofa

descarnada pero sin aclarar

equívocos y palabras

usadas en doble sentido

con intención de despistar.


“De ahí que en cuestiones

éticas o religiosas

apenas haya diálogo

sino discusiones y disputas”

y eso para empezar.

“que lo que se intenta con esto

es acallar

al adversario y presentar

la tesis propia

como única posible”

o “moderna” o “progresista”,

como única novedad.


Esto se vio claramente 

con la ley de divorcio

y con la despenalización 

del aborto

donde ambos procedimientos

puestos en práctica

lograron silencio y descalificación

dando así oportunidad

a que fuesen propuestas y aprobadas

en aras de una libertad

“de maniobra” tan solo

y no favorecedora de creatividad,

pues, lo así legislado

era completamente negativo

en su integridad y concepción.


Ya saben del consenso

que sobre lo nacido sin complejos

existe sin oposición,

pero, cuando de lo humano se trata

todos quieren opinar

con o sin razón.


Habría que hacerse a la idea

de que este género de vida

es asombroso dentro del universo;

y dentro de lo enigmático

se podría contener.

Y, resulta que a medida

que se estudia el ser humano,

en su conocimiento y profundidad

no se repara en ello como se debiera

y brilla demasiadas veces

el respeto y la responsabilidad.


Son por ello precipitados

los diagnósticos que se dan

faltando estudio y detenimiento

para poder mejor reflexionar


Por ello la precipitación,

es síntoma de ignorancia,

y, lo peor, es que no se le quiere reconocer

por faltar humildad.


Alterar las convicciones

profundas del pueblo

en cuestiones morales o religiosas

requieren, rimero, un respeto,

luego, diálogo, estudio,

en una palabra, decir y escuchar

y tras de esto si se puede,

respetando la libertad individual.

Ofrecer las opciones a cada uno

sobre cada una de sus convicciones

si no se desean abandonar.

Esto es humano, civilizado,

culto y a lo menos prudencial.


A ninguna convicción se debe tratar

como simple objeto

de poner y quitar.

“La más leve duda

acerca de la solidez

de la propia posición

debiera frenar

todo afán revolucionario

en materias relativas”

a lo fundamental

de la vida humana que analizamos

y sin interés alguno partidista

hay que respetar.

“La ética es una reflexión sistemática

sobre el modo

de realizarse cabalmente el hombre”

al que se quiere ayudar

y no salvar de sí mismo

y de sus convicciones

morales o de otra clase

que sería patrimonio de su verdad.


Esta reflexión, amigos,

es la que no se quiere llevar

a feliz término

y, el precipitarse, entonces,

suele ser lo más corriente que se da.


¿Se conocen los diferentes modos de realidad, 

que en el mundo se dan?.

¿Se conocen los diversos modos

de relación que en el hombre

se pueden dar

con esas realidades?.

¿Y qué exigen esas formas de relación

y otras cuestiones

de no menor entidad?.


Creo, Balamito y Don Panta

que esto del intrusismo

viene a ser una enfermedad

que infecta a la sociedad

y de ella se debiera erradicar.

Pues, una sociedad lúcida

que respete a lo que más le interesa,

aplicaría un severo correctivo

a quienes cometen

semejante atropello

contra el pueblo y su vecindad.


Opinar e inmiscuirse

en cuestiones éticas

sin preparación alguna

es lo más antiético

que se pudiera pensar.


Esa riqueza de matices

que el Ética puede presentar

son olvidos y comprometidos

por ignorantes y resabidos

de los que les gusta mandar.


-¿Y esos procesos creativos

son los que la Ética estudia

con toda meticulosidad?., -preguntó Balamito interesado por la cuestión-.


-Ciertamente la Ética, -le respondió Don Sarto-,

estudia los procesos creativos

por los que el hombre se desarrolla

con total normalidad.

Y, como ser individual

o comunitario tiene

esta capacidad.

Articulación entre ellos hay

de tal sutileza y complejidad

que sólo con metodología segura,

tiempo y voluntad,

puede entenderse y analizarse

con cierta seguridad.


Por ello,

quien emite juicios simplistas

sobre cuestiones éticas básicas

sin ser en ello autoridad,

cometerá errores

y no por excepción,

sino por casi necesidad

al pisar terreno vedado

para lo espontáneo y ocurrente

sin opinión basada

en la competencia profesional.


Falto de todo severo análisis crítico

quien se aventura a orientar

en estos temas éticos

cometerá errores sin pensar

en el perjuicio de los demás.


La frivolidad en este campo

es temeridad.

Y el planteamiento banal y tosco,

nos conduce a la imposibilidad

de la resta comprensión

de tantos matices

con los que hay que contar


El intrusismo es desmesura

en temas éticos y religiosos

que se han de mirar

con aquel respeto exigido

y con tantos conocimientos

por madurar

que cualquier movimiento

en este sentido

es agresión segura

a la privacidad o intimidad.


Males sin cuento para la sociedad,

aporte de material inútil

sin necesidad,

tergiversando radicalmente

la imagen del hombre

que de las manos se nos va.


Y es que los aficionados sobran

en temas que han de tratar

con conocimientos que no tienen

y, no obstante, mantienen

sus ínfulas de profesionalidad.


No puede tener voz decisoria

quien comienza a soñar

que, con opinar,

llena las alforjas de razones,

cuando en realidad

no hay alforjas

y menos con qué llenar.


Ya verán ustedes, 

señor alcalde y señor concejal

de sanidad

cuánta bobada se dirá

cuando se enteren de la mutación

que Balamito soportará. 

Habrá que tener a raya

a la prensa sensacional

y demás medios de comunicación

pues, que a todo el mundo lanzarán

la noticia y su desarrollo

que, por  necesidad,

habrá de mantenerse

en privado

pero, no tanto, ¡cuidado!,

no sea que piensen

en una sustitución

de personalidad.


Este problema es ético.

Y es difícil de explicar.

Pero, es un hecho y ahí está,

aunque mal se interprete,

aunque haya gente

que ni lo crea

ni lo quiera aceptar.


Yo, como sacerdote,

no me puedo quejar

de contar con unos conocimientos

que la Teología me da.

Y, por aquello de la transformación

que por el afecto consigue

el hombre que vive

santamente y en verdad

transformándose en Dios

que lo creó y salvó,

ya nada me extraña

que en lo natural acontezca

una transformación corpórea

de esta trascendencia y calidad.


Las leyes de la naturaleza

las vamos descubriendo

poco a poco y con parquedad.


Ahora toca esto,

pues, Dios dirá,

en qué ha de quedar

la apariencia animal

que desaparece

y la que ha de venir

y que nadie pudo imaginar.

Pero yo creo, Balamito,

que esto va por la línea

de la bondad.

Lo peor sería ir para atrás.

Serás más libre en el ejercicio

de tu capacidad

y las limitaciones que ahora soportas desaparecerán.


Podrás firmar correctamente

con tu mano blanca,

podrás montar en coche, 

y hasta conducirlo,

podrás viajar sin problemas

y te podrás hospedare

en hoteles de cinco estrellas

y, si me apuras, sin pagar

que siempre habrá quien se sienta honrado

en sufragar gastos

a un alcalde

o a un futuro presidente

que puede gobernar.


-Tengo una curiosidad.-arguyó Balamito-,

y es que cuando dices:

“mano blanca”

seguro que será

o más bien negra

que todo puede pasar.


-Pues, no hemos caído en eso, -intervino Don Panta--,

que sólo nos dijeron

que te convertirás

en un hombre como los demás.

Pero ¿blanco o negro?.


Bueno, señores, -dijo el sacerdote-,

Dios dirá.


Y así quedó aquella entrevista,

estando el intrusismo en su lugar,

la transformación o mutación

a la espera de la curiosidad,

Don Sarto confirmado en el lugar

de la boda de María Egipciaca, etc.


Cada mochuelo a su olivo.

La Ética devaluada, 

identificada con la voluntad de opinión

y hacer de la “pública opinión”

decisoria interpretación

de leyes que se han de aprobar.


Hasta aquí,

hemos podido llegar.

PÁRROCO Y COADJUTOR.


Don Sarto salió corriendo.

En busca de Don Cipriano va,

perdiendo la sotana en el esfuerzo

y con solo alzacuellos se presenta

ante su párroco que se dispone

a comer  en aquel momento

sin adivinar aquel encuentro

y lo que viene detrás.


-¿Por aquí Don Sarto?.

Muy importante debe ser

lo que quieres traer

a estas horas de almorzar.

Siéntate. Cuéntame.

No me hagas esperar.

Larga y te vas.

Así aprovechas el tiempo

que yo no te robo

a no ser que quieras

acompañarme a degustar

este cocido casero

con tocino y cuero

que le dan tal sabor

que te tienes que chupar

los dedos sin quemártelos

si es que piensas hablar.


-Don Cipriano, -dijo jadeando Don Sarto-, 

Balamito se nos va.


-¿A dónde?, -preguntó el párroco-.


-Bueno, no es que se vaya,

es que se muta.


-¿Se muda?.


-No, no se muda, se muta.


-Ah, bien, ya no podría aguantar

estar sin este ser

tan bueno y cabal, 

¿pero has dicho que se muta?

¿no será que se ha afiliado

a algún partido político

por esto de las elecciones

que se ha empeñado en ganar?.


-Ni partidos ni flautas.

Eso, que se muta físicamente,

que se le caerá el pelo
…


-Por partes, Sarto.

A mí ya se me ha caído hace tiempo.


-No es eso. Es que será hombre

como usted y yo.


-¿Con este cuerpo serrano?.


-Con este o parecido.

Atienda.

Le ha hecho análisis

y hay expertos en la costa

que dicen y defienden

que Balamito terminará

siendo hombre como los demás,

sin piel peluda de asno,

sin cascos para andar,

sin orejas tan grandes

sin labios gruesos que usa

hoy por hoy para firmar.


-¿Y entonces?.

-preguntó sorprendido Don Cipriano

que se quedó de piedra-,


-Entonces, tendrá pies y manos

para poder peinarse

comer y gesticular.

Para pasearse

sin llamar la atención

por cualquier lugar.


-¿Y lo demás?.


-Y lo demás no le podrá faltar

como hombre normal.


-Chico, me alegro

pero no soy muy creyente

de esas cosas

y habré de esperar

por cierto ¿cuánto tiempo?


-Dicen que en tres meses

a lo más,

lo veremos erguido

sobre sus dos piernas y caminar.


-Me quitas muchos problemas de encima

Y me alegro

de poder hablar

con Balamito un día

y darle la mano al llegar

a su despacho y sentarme

sin contemplar

ese feo sillón reforzado

para que no se pueda astillar.

Lo llamaré por teléfono.


-No, no lo hará.

Pudiera adelantar una noticia

que, hasta ahora permanecerá

oculta y sin comentar.

Ya habrá tiempo

y él sabe

que se lo venía a contar.


-¿Entonces lo de María Egipciaca

y lo de su boda en el bunker?.

¿Confirmaste la cuestión?.

Espero que esto tan raro

sea normal comparado

con lo que me acabas de narrar.

Aunque te voy a ser sincero.

Con esto, se comunique como se comunique,

influirá en el resultado

de las elecciones futuras

que estaban reñidas

pero sin descorchar.

Falta aún tiempo.

Y si este acontecimiento,

mutación incluida, 

coincide con la votación,

no quiero imaginar

lo que dirá la oposición,

que si un montaje

que si un viaje

hacia el mundo de ficción.

Mucha atención, pues.

No quisiera que fracasara

una vez más, 

la buena voluntad

que hasta ahora ha predominado

con la ventaja de la sorpresa, 

con un borrico a las puertas

de ser en este Estado

primer Presidente de Gobierno

cuadrúpedo para más señas

si esto de la mutación

no se hubiera dado

y el consiguiente especular.


-Todo y nada puede pasar, Don Cipriano.

Este es el problema

y será cuestión

de bien administrarlo

para poder cantar

en unas elecciones

la victoria que esperan

muchos gozar.


-Bien, ¿y por lo demás

qué habéis tratado?.

Supongo que Don Panta

es el más enterado,

que me dijo que iba

a ver a Balamito

que le había llamado.

Supongo que controlará la mutación.


-Él y muchos más que le acompañen.

La cosa no es para menos

y por eso, no se extrañe.

Salió el tema del intrusismo

pues el médico estaba indignado

por lo del curandero instalado

que con licor de bellota

pone en movimiento al más enfermo.

Pero, no sabemos si tal movimiento

es en línea resta

o de esquina a esquina

como estamos viendo.


-Ah, ya, del intrusismo.

De esto, estamos vacunados, -añadió el párroco-, ahora los que son famosos

en otra profesión

lo mismo son

adaptados para la publicidad

que para dar su verdad

como única en cuestiones

de Ética o de Moral.

Lo de siempre. Marketing perfecto.

El dinero, mueve a la gente

y, de aficionados

se hacen expertos.

Pero solo leen el prospecto

y en ridículo se quedan

cuando hacen incursiones

en temas

para los que no está preparados,

ero su boca se llena

de palabras ampulosas,

toda una prosa

resquebrajada y en solfa.


Y también es de lamentar

la actitud de ciertos investigadores

que al principio

acotados en una parcela,

cuando descuellan en ella

se ven tentados

de meter la mano

en otras a las que no llegan

sino por su desparpajo.


Los temas básicos de la existencia,

los grandes temas de la cultura,

han de ser tratados

por solo hombres preparados

y que después, a nuestra altura

se nos den desmenuzados

para ser digeridos

y ponernos al tanto.


Pero no es así.

Con forzado aplomo

y estratégica contundencia

se nos dice y nos enseñan sus saberes

lo que con desparpajo frívolo

prendieron con alfileres

por el solo prurito

de entrar en la contienda.


Son vergonzosas las apariciones

que en pantalla se hacen

con los que son estrellas

en canto o interpretación,

y en conclusión nos cuentan

su opinión que apuestan

por ser la mejor.


Esto en la gente queda

y en su subconsciente trabaja

en oscuridad manifiesta.

Pero lo peor

es cuando se puede comprobar,

en que haya algún científico,

que, tras de sus observaciones

directas

parece que como prueba

que ciertos agentes químicos

desencadenan

determinados procesos biológicos

y de estos fenómenos

se lanza a opinar

de las consecuencias morales

o éticas

que para la vida del hombre tengan.


Es intrusismo

aparentemente justificado

es un echar la mano

a asuntos que no le atañen de cerca.

Y, mientras,

los expertos en Sociología, Ética,

o Teología,

se llevan las manos a la cabeza

por no reírse de tamaña ocurrencia.


Pero es así nuestra sociedad

y. apenas se unan

a esta opinión, gentes

y más gentes, pero no expertas,

se crea un centro de opinión

y la voz popular justifica

una ley o algo que se le parezca.


El intrusismo entra a degüello

en un pueblo al que no respeta.

“Y es que la extralimitación

de los profesionales

entrañó siempre grandes riesgos”,

posibles todos si hay autoridad

que no quiera salir de la siesta.


Y no digamos de humoristas y caricatos

que sin pudor y sin recato

resaltando defectos se asemejan

a hienas que meten en la herida

su hocico y más si ésta

está ya infesta.

Profesionales verdaderos

dejan profesión

por el hecho

de ser imitados descaradamente

y sin respeto,

malogrando su imagen

mientras aquellos sádicos ganan dinero en su apuesta.


Imitaciones sarcásticas

de lo más valorado y serio.

Ridículo forzado

que disecciona sentimientos,

camino abierto para el desprecio.


Son intrusos en cualquier tema,

en cualquier asunto,

siempre prestos

a la risotada fácil

pero no a la imitación

de tanto valor

arrojado al suelo.


Arte más bien parasitario

que vive de lo que ridiculiza,

y, hasta a veces escandaliza,

pero es lo de menos.

Del brazo de quien manda

y en defensa de lo que se legisla

son los primeros 

en ser víctimas de lo que se ríen

o quieren que otros se rían

si están en la oposición

de hacer baldón de lo que se aprobó

a saber, si por intereses partidistas y rastreros.

Intrusismo éste con gotas de humor

y de veneno

que siendo lo último,

no puede ser lo primero.

Pero siendo justos

si la imitación no es excesiva

y abusiva hasta el desconcierto

“es arte legítimo

y no carece de cierto interés estético”.

Y en esto se quedaría

si su intrusismo no fuera

pasar de la carpa a la cátedra

sobre ciertos temas que no domina.


Es el caso de que con ironía

ante millones de teleespectadores

ponga en solfa nuestros criterios

morales, que según ellos, 

son anticuados

y son fundados en intereses y dinero.


Aquí la belleza de un arte

si es que arte es la increencia,

deja arrinconada la regla

que los griegos más sabios

ya defendieron con bravura

que el arte  “es alianza armónica

entre proporción y mesura”

Por algo subir hasta el último peldaño

de nuestra propia cultura

y querer dar un paso más

que sobre el arte se diera

es exponerse al coscorrón

y al ridículo cuando no entre rejas

por el delito que se cometa

desfigurando, mal entendiendo

y mal informando manipuladora mente

la misma verdad

que solo a ciegas

pueda que se conozca

y de esa forma se ofrezca.


-Hasta aquí Don Cipriano, -dijo Don Sarto-,

estoy con usted

y, aunque deba pasar

por caporal

de la obstrucción social

siempre he de defender

que el intrusismo es letal.

Pues  monta

la vida social

sobre las apariencias,

y no sobre la realidad

que se construiría entonces

sin pies ni cabeza.


-¡Ya!, -agregó el párroco-, 

y esto, pasado a la política

que es el delantal

que protege el vestido

para no poderlo manchar.

¡Cuantas veces es el intrusismo

como el mandil para fregar

los propios platos sucios

y poder dogmatizar

tras del delantal,

sobre todos y sobre todo

que es de lo que el político

se quiere librar,

haciéndose independiente

en ideas y obras por realizar,

independiente de costumbres

de la misma libertad

que es realidad

que difícilmente puede soslayar!.


Es como un intrusismo al revés

sobre el propio yo,

desde la propia oscuridad.

Creerse salvados,

más bien manipulados,

detrás del delantal

sobre lo que está más allá de él

inmerso en desorden

y en temporalidad.


Y ese paso que más allá da 

tras del último escalón

de su cultura

es el camino abierto

para perder su identidad.


Es así de sencillo, Sarto

que en esto Platón nos da la razón.

Expresaba éste su deseo

de que gobernasen los filósofos

los que conocen las esencias de las cosas

y escudriñan los acontecimientos

sabiendo distinguir

entre lo justo de lo injusto,

lo bueno de lo malo,

que es lo mismo la bondad de la maldad,

lo bello de lo feo

y esto, con toda honestidad.


Pero este discernimiento

“implica sabiduría de la hallada

en la vida recogida y reflexiva”.

Y, por cierto

que para ser elegida

debe darse a conocer

y hacerse si cabe popular,

cosa que no se identifica

ni es igual

que tenga por ser popular

la más mínima garantía de éxito

lo que a muchos puede ilusionar.


Ser conocido y dictar

a quines ha de guiar

no supone preparación

la que habrá de plasmar

en su mensaje y aliento

para que sea el sustento

de quines deban caminar.


Líder, pues, no preparado

es barbarie si no se han dado

pruebas de proporción y mesura

como si de una obra de arte se tratara

como si el orientar voluntades

fuera manejar pinceles y pintura.


El intrusismo en política

viene a ser como picadura

mortal que desvanece

todas las esperanzas puestas en quien por fuerza permanece

manipulando hermosura.


Y es que lo desmesurado

para los griegos era;

“bárbaro”


Hoy sería llamado

“listo”, “atrevido” y “aprovechado”.

Sembrador del caos en la sociedad

con tal de hacerse valer

deja de así mismo verse

tal como es.

Y piensa que los equivocados

son los otros

incapaces de comprender

el hilo de sus acciones

cuando en realidad son reacciones

contra su poco valer.


“Desconcierto social

y mediocridad de espíritu”

es lo que cosecha

una sociedad hecha

no para crear, sino para servir

que es distinta cosa

que obedecer.


El servilismo es victivismo,

distinta cosa que el obedecer

pues, obedecer eleva

y declara su adhesión a quien mandas

pero no esclaviza ni doblega.


Aquello, Sarto de “he aquí la esclava del Señor”

fue toda una ofrenda, 

y allí el esclavo sería el Señor

quien se alberga

en el seno prestado por una doncella.

HOMBRE A LA VISTA.


Pasó un día sin noticias,

calma chicha de aldea,

que era lo que parecía

Ideolandia siempre expuesta

al comentario 

y a la noticia hueca.


Pero era natural

donde un alcalde

llamaba siempre la atención

con sólo un casco que moviera.


Era el único alcalde del mundo

¡quién lo dijera!

que podía mover cascos

y colgar de sus orejas

la bolsa de la compra

y lo que cayera.


Hombre-animal ejemplar

animal-hombre sin ojeras

aunque trabajaba mucho

más que un borrico en sementera.


Dirigía, disponía, mandaba

rogaba y lloraba sin lágrimas

que se vieran

se enfadaba, recriminaba

y perdonaba las ofensas,

querido de todos

menos por los de la huerta.


Ya le habían anunciado

una revolución de o sin claveles, 

posiblemente con higos y brevas,

pero el caso es que acechaban

la oportunidad más placentera

para hacerse con el poder,

proclamar su república

aunque fuera en una aldea.


Era de noche.

Ideolandia dormía.

Mat y la Inter., como cualquiera.

El marido, de madrugada,

se levantó al servicio.

Una pequeña linterna le acompañaba.

Y, como tenía que pasar,

antes de llegar,

por la puerta de la cuadra,

la encontró iluminada

y, entre sus paredes marmóreas,

Balamito descansaba

tirado en el suelo

pues, no tenía

ni somier ni cama,

pareciendo que su respiración

se agitaba

pero plácidamente

sin despertarse, 

y así dormitaba.


¿Qué es esto? , murmuró Mat.

-¡Magdalena, corre!.

Balamito, mira  ¿qué le pasa?

se le ha caído el pelo


y, como conejillo nacido

está en el pelo

y no en la cama

como si una coneja 

se los arrancara

para abrigar la camada.


-¿Qué pasa?, -preguntó la Inter-.


-¿No ves?. Que está pelado,

completamente

como afeitado de barba.


Entró Mat al aposento-dormitorio-cuadra,

remeció a Balamito

que rápido se despertara

y, viéndose en aquel estado

gritaba:


-¡Ya llegó la hora!, ¡Ya llegó!. Mat, corre y avisa a Don Panta, 

al veterinario Darbinín

y a Don Cipriano del alma.

Hay que hacerlo pronto

pero con calma.


-¿Qué hay que hacer, Balamito?.


-Tú, de momento, llama,

y tú Magdalena, saca..


-¿Qué saco?. -preguntó aturdida-
-Una botella de esa bellota

que en suspensión se halla.

Ábrela y dame un trago,

largo y sin parada,

no vaya a resultar

que no sea lo que creo

y tan solo sea una alarma.


La Inter. descorchó la botella.

La echó en una jarra,

y la dio a beber a Balamito

por ver si se calmaba.

Se la “enjiló” de un trago

que era embrocarla de una vez

sujetándole la jarra

la Inter. que pensaba, 

¡vaya chispa que se pescará, 

si esto no se aclara!


Pasaron unos minutos.

Y enseguida llegó Don Panta,

luego Don Cipriano

y, por último, el veterinario

llamado Darbinín

el conocido por

el “Darwin de España”.


Balamito roncaba.

La botella estaba vacía.

También la jarra.

Dos razones en una

para animar la madrugada.


-Lo que yo no se, -murmuró Don Carlos Darbinín

es lo que pinto yo en este entierro.


Se le explicó el asunto.

Punto por punto.

Y quedó aterrado

porque por lo inoportuno

de tener que reconocer

que si esto era

evolución acelerada,

ya al mono habría que olvidarlo

y en su lugar defender

que el hombre

ya no venía de él,

sino por inoportuno

en la línea del rebuzno estaba.


-La ciencia. –dijo

se pondrá patas arriba.

Y las teorías caerán

como el pan hecho migas. 

¿Y este duerme o está en coma?.

Tómele el pulso Don Panta

que con sólo ver lo que he visto

este alcalde me espanta.

Pero bueno, -agregó-,

si es cuestión de mudar de acera,

venga el hombre

por monte o pradera

aquí, lo cierto, es que viene

en el burro de Sancho

y no al menos,

de Rocinante como yo quisiera.

¿Qué le hacemos,

le damos una purga

o que duerma la melopea ?.


Al momento se presentó Julián,

segundo alcalde de la ciudad

que, avisado por Mat, 

sin que Balamito lo dijera

consideró que era obligado

que también viniera

por si aquello llevaba cola

no cortada con tijeras

y se enredara entre los acontecimientos

que surgieran.


Se le explicó también el tema.

Se echó las manos a la cabeza.

Y, más que alegrarse

no demostró siquiera

admiración excesiva

por lo que había en el suelo

todo lleno de pelo

sin que nadie lo recogiera

y Balamito dormido sobre él,

como en una estera.


No había quien lo despertara.

La botella y la jarra eran testigos.

Y la oscuridad de la noche

era una como sábana

que cubría un misterio

que ahora deslumbraba.


-Bueno, Julián

mientras Balamito no “vuelva”

tú eres el responsable

de comunicar la novedad

por desgracia, al mundo entero

y, ya cuídate de lo certero 

que debes estar con cada palabra.

Ni digas de más ni de menos.

Pero, yo creo, -insistió Don Panta-,

que esto es lo que nos anunciaron

y los comienzos esperados

de rasuración precipitada.


-¡Anda y tan precipitada!, -dijo Mat,

que si veo esto antes de hacer pis

me lo hago encima del alma.


-Bueno, bueno, no problematicemos, -agregó Don Cipriano.

Mañana, con calma

que se quede Balamito en casa.

Y los demás como si nada,

seguid con la campaña.

Un primer comunicado

de indisposición pasajera

que firmará Don Panta

y Don Carlos Darbinín

y todo irá sobre ruedas

hasta que esto se decante

por pájaro o por bandada.

¿Les parece bien?.

Y ni una palabra

de la “rasuración precipitada”.

Ya habrá días y cañas

para celebrar

una cosa u otra

según haga falta.

Bueno, dispongan los facultativos

de paja, grano y alfalfa

y se ponga si es necesario 

a dieta a Balamito

según les parezca.


La comitiva pensó algo más:

Revestir aquel cuerpo

que parecía macilento

con alguna ropa

que lo defendiera de los curiosos

y, sobe todo, de la prensa,

aunque fuera de la sensata.

A la sensacionalista

ya se les daría

ocasión para la foto

a medida que el proceso 

de mutación se hiciera.


-¿Conformes?, -preguntó Julián añadiendo:

mañana pondré una nota

en el tablón de anuncios

comunicando esta incidencia.

Y creo que, desde el primer momento,

se ha de afrontar con fortaleza lo que a Balamito acontezca.


-No creo que haya problema en ello

al menos en lo que a mí respecta.

Don Carlos Darbinín, creo, hará lo mismo,


-Sin problemas, -contestó el veterinario.


-Mañana Julián a primer hora

recibirás mi informe, -dijo Don Panta.


-Y el mío, que nada me cuesta, -corroboró el Señor Darbinín-.


En efecto, así ocurrió.

A las primeras horas del día entrante

apareció

sobre el tablón del Ayuntamiento

un comunicado

que alguno así leyó:

Yo Julián.. segundo alcalde de Ideolandia hago saber:


Que Don Balamito se encuentra

indispuesto

a consecuencia

del “viaje” que emprendió,

como los Señores Facultativos

aconsejan, debe quedar

en reposo absoluto

y en observación,

por lo que en su ausencia,

asumo y tomo las riendas

de esta Corporación

deseándole una pronta recuperación,

por lo que firmo la presente nota

en Ideolandia ….. 


El Alcalde Segundo en Funciones y suplente.

Julián de la Caridad”.


Informe conjunto

de los doctores en Medicina humana,

Don Pantaleón de los Mártires

y el de Medicina animal, Don Carlos Darbinín.


Los abajo firmantes 

hacemos la siguiente comunicación:


“Don Balamito, Alcalde Presidente de Ideolandia, se encuentra en un estado de franca recuperación, de enfermedad cuya etiología no se conoce con certeza cuál es.


Puesto en observación en su propio domicilio y donde guardará riguroso reposo, queda terminantemente prohibido, excepto a los facultativos y personas que lo atiendan, hacerle visita

alguna al paciente.


Por nuestra parte, se irá dando a conocer su evolución futura que tomen los hechos observados.


En Ideolandia…


Don Pantaleón de los Mártires

y Don Carlos Darbinín, Doctores.


Poco a poco la noticia se 

extendió.

Los comentario eran normales, 

pero, cuando pasaban los días

su presencia y mejoría

en el alcalde no se aunó,

comenzaron las sospechas

de qué enfermedad padeciera 

el que como originalidad habló.


Ideolandia no se hacía

a estar ya sin Balamito

institución a la que se elevó

y el mundo entero estará al tanto

de la salud de un alcalde

que a todos impresionó

por su decisión y entereza,

por su sabiduría y proeza

de tomar con mucha pasión

la decisión,

de hacerse Presidente

de una nación ya ausente

de cualquier admiración.


Pero aquello de prohibir las visitas

a las grandes agencias mosqueó

e indagó

no escatimando medios

hasta que consiguió

enterarse a medias de lo que ocurría

en aquel rincón

de la piel de toro, 

donde antes

nada significativo aconteció.


Y vinieron a publicar que el alcalde en cuestión 

padecía enfermedad infecciosa

y era por ello que no se permitía

verle ni tratarle directamente

y menos a la televisión.


Aquella primera noticia

a Balamito desgarró

el corazón con que amaba

siempre la comunicación

verdadera y sincera

por la que siempre luchó.


Y a estas alturas

donde la moral necesitó

de una reflexión,

este tiempo perdido le parecía

esperar una sentencia

con la que se le condenó

al silencio premeditado

y a las palabras pasadas

por colador.


El problema que era ajeno a él,

y que pronto se planteó

es si la prensa tenía

libertad de acción

en su propio terreno

de la información.


Balamito era ya algo público

que pertenecía a la televisión

pero su enfermedad era privada

y aquí radica la cuestión.


Se habló de inmediato

de la libertad de expresión

y ya sabemos a qué huele

la talismática palabra

de libertad absoluta

que muchos periodistas reclamaban

para su profesión.


Así que el problema

estaba planteado

con toda su crudeza

e intención

de sacar la noticia

fuera como fuese

con tal de llenar la información.


El tiempo pasaba

y se especulaba con desazón

al comprobar que estaba

den manos de la duda

y de la poca razón

con que se trataba aquel tema

que ni pizca tenía

de solución.


El gregarismo de las gentes

crecía en su esplendor

y la contradicción publicada

cada día que pasó

era el mejor pasto

para la especulación

Era tanto y tan raro

lo que se decía

entre chispas negras

de hiriente humor

que los ideolandeses

se ponían cada mañana

al lado de la víctima, su alcalde,

y así se sentían mucho mejor.


-¿Pro es que la libertad de expresión

no pueda y deba tener el menor control?. –se preguntaba Don Panta y los demás íntimos del enfermo-.


Era, según se creía

llegado el momento

de la “confesión pública”

pues, el péndulo

oscilaba peligrosamente

ente “libertad” y “mordaza”,

palabras antagónicas

para una sociedad

que, por menos que canta un gallo,

vendía su libertad

al   mejor postor.


-Yo creo, -se pronunció Balamito-,

que es necesario

hacer un memorando

de esto, desde que comenzó

y dejarlo ahí, 

haber qué pasa

también en las filas

de la encarnizada oposición.


Toma, pues, asesoramiento,

Julián de mi corazón

y redacta el memorando

que te ha de salir redondo

y no flaco de razones

de cómo se va quedando mi cuerpo

que ya no me conozco ni yo.


-Así lo haré Balamito

y Dios nos coja confesados

que esto es fácil decirlo 

pero no hacerlo

con tanta prudencia

como primor.

haber , Don Panta, Don Carlos,

Mat, Magdalena, Don Cipriano,

aprovecho vuestra disposición. Esta tarde en el Ayuntamiento

y mañana lanzaremos

la noticia

de la gloriosa mutación.


Y así ocurrió

tras de medir palabras,

puntos y comas

cada término en su posición

el memorandum se redactó.

Por ser largo y detallista

no lo tomó todo en cuenta

para evitar la indigestión

de un tema que se veía

y con todo no se entendía

su porvenir.


Era, digamos, como una alucinación,

intelectual

pero verdadera

que se imponía contra razón.

¿Sería evolución rápida,

salto de la naturaleza

del que ya se trató?.

Era solo una cosa:

que, un borriquillo que hablaba,

que se hizo alcalde,

que despertó admiración,

ahora se transformaba

en hombre normal

desapareciendo

el aspecto animal

que, hasta ahora, le acompañó.


Aquella mañana gloriosa

en que un nuevo y normal hombre

se incorporaría a este mundo

en forma y modos

de los que antes carecía

era algo que cambiaba la historia

de los orígenes del hombre

que se le atribuía

familia simia, ¡qué manía!

sin que entrara en cabeza alguna

lo que estuvo oculto

hasta este día.


En dicho memorandum

cada redactor expresaría

su punto de vista

desde su valía

profesional y humana

con la que atendería

a dar explicación

de lo inexplicable

de lo que así ocurría.


Don Cipriano, por ejemplo,

defendía su teoría

de que evolución no era

y que a lo sumo

se suponía

que antes de la mutación

el habla que tenía 

procedía de una facultad intelectual

que no se podía heredar

por vía de evolución

aunque fuera tardía.

Y es que el entendimiento pertenecía

a un capricho del Creador

que puso su dedo

sobre la lengua que elegía

para confusión de mortales

que ya saltaban bardales

por la soberbia que tenían

y que esta nueva expresión

que, por mutación se entendía,

procedía, salvo mejor opinión,

de la exigencia mantenida

de un logos o espíritu

encerrado en la materia,

que por sí sola no podría

evolucionar, si no fuera

por una fuerza interna

que por el habla se confirmaba

la existencia de su energía.


Así los facultativos,

entre ellos Darbinín,

que confundido estaba

con aquello que ocurría.


El memorandum fue enviado

a una docena de agencias

cuya presencia como testigos

con fuerza exigían.



Y reclamaban fotografías

para ser publicadas

día a día

hasta que el hipotético hombre

que venía,

fuera presentado en sociedad

no sin antes comprobar

que lo que era

era lo de antes

solo que con otra fisonomía.

Que no hubiera engaño.

Que había gente que, con todo,

nada de esto creían. 

Así que rogaban a los responsables

que no se excedieran

en la censura que ofrecían.


Toda una semana vomitando lo mismo,

radios, televisiones,

ofertas en exclusiva,

que se rechazaban sistemáticamente.


Julián, el pobre, no paraba

ni la Comisión formada

entre los que atenderían

a aquel enfermo sin enfermedad

como un embarazo a la vista

que no se detenía,

¿qué aspecto tendría?,

¿sería como Tarzán

o como escuchimizado charlatán?.


Las agencias reclamaban libertad;

los de la Comisión, privacidad;

era un tira y afloja

en que la Comisión reconocía

que no podía imponer

límites para moverse el hombre.

Pero, también advirtió

que la libertad de movimientos

y de información que se pretendía

no era en  modo alguno absoluta 

como obligada forma de claudicar 

cada día

ante los caprichos sensacionalistas


que se repartían, entre sí,

ganancias y privilegios

molestando con creces su osadía.


Así que la libertad de expresión sería

libre, sí, ciertamente,

pero sin poder meter la nariz

donde le placiera y quería.


Que era el periodista mismo

el que pusiera

responsablemente límites

a esta su libertad,

ante un público ávido de novedad

que no es libre si se le da

solo carnaza que obra

como anzuelo que se muerde.

Esto es la consabida

“libertad de maniobra”.

Libertad carroñera

que ocasiona medios,

dinero. frivolidad, 

no faltando en esa prensa

donde se exprime el interés del lector

como un limón cualquiera.


Y tras del interés, compra,

y, cuanto más, más difusión,

más publicidad que se monta.


En realidad

no hay libertad absoluta

de información,

sino interés absoluto de recolección

en billetes de banco convertidas

prensa y televisión ya advertidas

de esta rentable inversión.


La libertad para la creatividad

queda así reducida

a la frustrante ilusión;

pues, de llegar, es maquillada

de cualquier justificación

a favor del bien común

y de la responsable preparación

para que el cliente forme “su” opinión. 


Al intrusismo se le vieron las orejas, 

pues, muchos buscadores de sensación,

se apercibieron de la veta

que de oro se abriría

mientras se realizaba

aquella extraña mutación.


En Ideolandia no se cabía.

Carpas y tiendas de lona

fueron para muchos

suntuosa mansión,

y los demás servicios

se veía relegados

a colas interminables

ante cualquier improvisado caserón.


El problema era agudo

y la autoridad de la nación

tuvo que intervenir

prohibiendo más de tres corresponsales

por cabeza de agencias

dedicadas a la información.

Mientras tanto,

Balamito se debatía

entre la observación propia

y su mutación.

Aquello, ya no paraba.

Los cascos se le ablandaban

y no se podía mantener en pie.

De ellos, suponía, saldrían manos y pies. 

A esperar, se decía. 


Y, mientras esto pasaba

su corazón ardía

pensando que sus electores

tenían

derecho justo a más información.


Llamó a Don Cipriano.

Le preguntó si era ético

lo que ocurría;

que le sacaran fotos

que distribuirían,

gratuitamente y sin comisión,

que todos vieran su aspecto

depauperado y en suspensión

como la bellota del licor

que le mantenía el calor

que por otra parte quería.


Pues, a medida que daba

vueltas sobre el suelo,

su duro colchón,

se veía enflaquecer

creyendo que por lo visto

aquel aspecto

se iría pareciendo

poco a poco

al hombre entero

que acabaría por nacer.


Las fotos se las hizo Mat.

Las distribuyó Julián al pasar

por delante de la primera fila

de fotógrafos

que esperaban hallar

la ocasión de retratar,

en directo,

al respetable paciente

y que les pudiera también hablar.


Eran tres fotos las hechas.

Una de la cabeza,

otra de los cascos blanquecinos

y otra de cuerpo entero. Esta última impresionó

al ver a Balamito tendido

como en huelga de hambre

que él nunca intentó, 

cuerpo blanco,

más bien rosado,

rasurado o depilado

y con aquella piel fina

que le quedó,

que, más que borriquillo parecía

un montón de huesos, 

estirados, casi ya tiesos

que formarían un armazón

de carne y aquellos más pequeños,

presagio de un cuerpo

que aún le faltó.


Ya era algo para dar

la vuelta al mundo

y para que cada uno imaginara

lo que desaparecía de borrico

y lo que de hombre,

excepto el habla,

aún le faltó

a Balamito ofrecer,

un acontecer,

que a todos sobrecogió.


La ciencia se volvía loca.

Y alguien sugirió

llevarlo a algún hospital

o a algún centro de investigación.


Pero Balamito se ruborizó.

No quería dejar su casa,

la cuadra que se le adjudicó,

donde comía alfalfa

y dormía a pata suelta

sin ningún observador.


Las agencias propusieron

recurrir al Supremo

porque hasta ahora se les robó

el derecho que defendían

a ser testigos directos de aquello

por, -decían- el temor

que información y fotos

fueran un montaje

que ocasionaría lo peor.


Esto molestó a Balamito

que se consumía por la mutación

y, decidió ser solo visto

por los concejales del Ayuntamiento

aparte de la Comisión.



Nerviosos se pusieron todos.

Y, Balamito eligió la ocasión.

Fue cuando una de sus patas,

enflaquecida, blanca

ya sin el casco protegida, 

bajo el casco le apareció

un como pie humano

de cinco dedos formado,

y era el testigo verdadero

de lo cierta de su evolución.


Entraron todos los ediles

y edilas que así las llamó

desde un primer momento en que las eligió.

Entraron en la cuadra

que pronto, sería habitación,

y en el suelo tumbado

Balamito los recibió.


-Gracias por venir.

Quiero lo que hoy veáis,

sea vuestro testimonio

en el exterior.

Vais a ver algo

que, nunca ojo humano vio.


Y en aquel momento,

pues, estaba cubierto con una manta,

por su parte inferior,

sacó la pata trasera

ya convertida en pierna

musculosa y bella

como la de un corredor.


Un paso atrás fue la respuesta

y, las mujeres, ganaron a los hombres

en esta ocasión

dando un grito que puede se oyera

más allá de la ya medio habitación.


Y es que aquel término ganaba puntos

a media que sirviera

o ya para albergar a un hombre

o ya para albergar

a un borrico hablador.

Así que el término habitación

a dormitorio subía

mientras el de cuadra desaparecía

a velocidad superior.


La impresión fue tremenda.

Las edilas se besaron

y se felicitaron con ardor.


-Nos hagamos una foto. –propuso Teresa-,

y con ella seremos mejores testigos

de lo aquí acaecido

y del gran valor

que tendrá para los medios

que ahí en la calle

se matan por una foto

del regidor.


Una vez terminada

aquella entrevista

e improvisación,

salieron radiantes

y rebosando alegría

porque su alcalde

iba por el buen camino

del triunfador.


Pasadas unas horas, 

copias abundantes

se hicieron de aquella visión

de una pierna nueva,

joven, de atlético corredor.


Los medios gráficos la tomaron

y algunos la publicaron

no carente

de comentario picarón:

“Foto que corresponde

a la primera pierna humana

del alcalde Balamito.

Rodeada de sus concejales

y miembros de la Comisión,

parecen todo un equipo

de fútbol alrededor

de la copa de Europa

que el Real Madrid

tantas veces ganó”.


Así parecía,

como un trofeo

que se mostraba

al respetable

equipo de leales

súbditos del alcalde,

futuro presidente de la nación.


Pero algunos fueron

más allá de lo mostrado

y dijeron: “Es un montaje

pues, la pierna, 

¿a quién se le amputó?.

Y si a nadie, es  de plástico

y, si así es, se nos engañó”.


Otra treta de las agencias.

Otro paso adelante

por salirse con la obtención

de la exclusiva de una entrevista

y otras  cosas en que se soñó.


La libertad de expresión

les llevaba y les arrastraba

a la atrevida suposición

y, tras de la especulación,

es la calumnia,

por ser deformada una realidad

que no se prestaba

a ser subastada y asignada

a cualquier manipulador.


Y es que de un proceso

se hacía un objeto,

realidad cósica

por ser vendible y posible

si se le pusiera precio

para el comprador.


Pero los demagogos

no ceden con facilidad

a la limitación

de lo que creen “libertades”

conseguidas con antelación

al hecho que es también fruto

de la libertad de creación.


Estado de “libertades”

y, sin libertad



esta es la cuestión.

Que las “libertades” parecen

como acomodarse

a cualquier circunstancia

pues, son objetivadas

y de quita y pon.


Aquellas agencias denunciaron

el abuso de las “libertades”

que impedían su trabajo

eficaz y a discreción,

pero sin tener en cuenta

la libertad

de quien, como Balamito,

disponía de su cuerpo

y de su mutación

como quería y, pensaba,

fuera lo mejor.


“Movilizar las masas”

era para los especuladores

recurso fraudulento

y de poca educación,

pues, “masa” era nombre

que a cualquiera

por muy necesitado que estuviera

no le hacía falta

en esta ocasión.


Masas y libertad de movimientos

se identifican

en la consecución

de todo y a cualquier precio

siendo tan solo libres

por propia y egoísta decisión.


Esto fascinaba a las agencias

y deseaban dar a sus clientes

lectores o teleespectadores

cualquiera tipo de exaltación.

Proporcionarles fotos

aunque fueran comprometidas,

irrespetuosas,

con tal de llamar la atención

y, esto es precisamente

a lo que Balamito no se prestaba

aunque no descartaba

la prudente y medida información.


Inmediatez y distancia

era a lo que jugaba

nuestro alcalde en su mutación.

Un término medio

es lo que ansiaba en su corazón.


Lo que en él acontecía

era como a especie de un parto,

algo muy íntimo y personal

y, lo que esto reportaba

en un futuro inmediato

sólo él lo sabía

y deseaba administrarlo 

con equidad y como debiera ser..


Aquella relación que mantenía

con el hombre que “gestaba”

era como la que sostenía

la madre con su hijo

antes de éste nacer.

Relación llamada “diatrófica” o tutelar

por la intensidad de la misma

que cualquiera puede pensar,

o, un poco menos

por no exagerar 

semejante acontecer..


Lo cierto es que los que de esto vivían

ardían indignados

por lo que les suponía mantener 

un diario al margen

de la mejor o más curiosa noticia

que en el año se pudiera ofrecer.

Otro tanto ocurría en la filas científicas

que no llegaban a comprender

cómo ya el Gobierno de turno

no tomaba severas medidas

para poder controlar y ordenar

socialmente aquel fenómeno 

y directamente disponer

lo que fuera necesario

para seguridad y veracidad

de los que se interesaban por él.


Balamito estaba abocado

al “encuentro” en su mismo ser

visto de otra manera

con figuras y adornos distintos

que encerraban

un mismo entendimiento y voluntad

con su entender y querer.


“Ser de encuentro” para él

podía ahora resumirse

en el resultado de un proceso,

lento, sorprendente,

del que los demás querían saber

Y se les cerraban las puertas

de una curiosidad

que, a más, no podía crecer.


El problema de la calle

era su inconformidad,

su marginación,

al no poder sorprender

algo que venía de lejos

pero tan cercano

a su modo de hacer

que querían fiera compartido

por encima de cualquier intimidad

que les impidiera ver.


Un ver lógico si permaneciera

en la respetabilidad de cada ser,

pero no sacado de contexto

en espectáculo rentable

para tantas clases de personas

que serían las últimas

en beneficiarse

cuando no de perjudicarse

por la manera en que se les de,

la noticia ya pulida y acomodada

a otros intereses bastardos

de ,los que ellas no pueden responder.


El caso Balamito se convertía

en violencia de género

según decían algunos

que, como tal,  lo quisieron vender,

rizando el rizo sin retroceder

en la convicción que tenían

al establecer

que si bien la apariencia de mutaba

y permaneciera su misma voz 

¿por qué la apariencia fuera de hombre

y no de mujer?.

Así que la lucha estaba servida.

¿sería hombre o mujer?

¿Y por qué hombre lo que apareciera

a costa del otro género

que siempre le tocaba perder?.


A esto Don Cipriano decía,

como miembro de la Comisión,

que por algo Dio no dio

sexo alguno a los ángeles

por lo que entre ellos 

no pudo haber discusión

o violencia de género

sino otra más difícil de entender

que se resumía en esto:

Aceptar a Dios por su Dios

o aceptarse a sí mismos como tal

Ésta era la cuestión.

Así que los que optaron por sí mismos,

perdieron en su empeño

de ser únicos señores y dueños

de la tan maravillosa creación.


La “violencia de género”,-decía el buen párroco-,

son escurriduras

de otro enfrentamiento letal:

El de la “lucha de contrarios”,

luego de clases,

y ahora de género,

cosa que camufla

la del individuo en particular

al que se le reconocería una libertad

enraizada en su alma 

y esta espiritual.


Pero para un materialismo,

el más elemental

nombrar alma o espíritu

les hace saltar

de indignación y vergüenza

pues, para ellos, es mejor dar

al hombre una necesidad

como algo inevitable

donde la solución del problema

cuesta trabajo hallar y aplicar.


La violencia de género no se puede evitar,

siendo una lucha de contrarios

o de clases en miniatura

incrustada en el hogar

que, en vez de ser remanso de paz

es lucha que luego se condena

como fruto nacido

y que fue precedido 

por aquella cizaña

que en él se consiguió sembrar, 

dándole un hijo bastardo: la inestabilidad.


Lo de siempre.

Una contradicción más.


¿Por qué  no se condena

al género que agredió y mató,

al otro género?.


Y si lo mató,

¿por qué resucita otra vez

para ser agredido de nuevo

por quien permanece libre y sin cárcel

callejeando por la ciudad?.


Por lógica, las cárceles, deberían

tener celdas para el género

y poderlo en ellas encadenar.

Pero no los tienen y andan, sueltos, siempre dispuestos

a poder saltar las tapias y escapar.

¡Alto, Señor Género,

se pare, o tengo que dispararle

-le dirá el Guardián-.


Y el género se escapa

y ahora se fue a refugiar

en la aún cuadra de Balamito

para que una vez, nacido el hombre,

poderlo apresar,

detenerlo y juzgarlo

por haber eliminado al otro género

que también en la alcaldía

quería mandar.


Y es que “el hombre que no hace juego

con la realidad

se asfixia lúdicamente; 

achica su personalidad

hasta la inanición”,

que es a lo que algunos

quieren llegar.


Autodestrucción tristísimo, 

angustia personal,

vértigo espiritual,

al asomarse el hombre

a su oquedad.

Desesperación que viene

de la angustia propia y ambiental

porque la seducción de lo fascinante

le ha podido colocar

el dilema trágico y horrible

de vivir o reventar.


“enfermedad de muerte”

que el mismo Kierkegard,

pudo describir ampliamente

al poder comprobar

que, aunque la angustia no le mate,

el hombre es testigo indefinidamente

de su propia ruina en la ansiedad

Exaltación y destrucción a la vez

sin medio para poder pensar

sino en solo ser arrastrado

contra toda creatividad.

De aquí que las cosas

que son del trabajo, su aval,

son destruidas por gamberros,

típicos modelos

de esta “modernidad”

o barbaridad.


Fanatismo destructor

de vidas y haciendas,

flor y nata de la maldad.


Cierto día un “paparachi”

se propuso retratar, como fuera,

al alcalde de Ideolandia

y llevarlo hasta la inmortalidad.


Se hizo de noche.

Se deslizó por unas tapias

y fue a parar

a un corral colindante

a la interior estancia

en que pensaba entrar.

Cargado con su cámara

descorrió un cerrojo

que se deslizó y quedó franca

la puerta de una cuadra

que olía raro pero no mail:

Por el olfato y una linterna

se deslizó en ella

y, pudo comprobar,

que estaba ante un bulto

arropado y cubierto

con una manta de montar.


-Debe ser él, -pensó-, y se dispuso a actuar.

Tomó una punta de la manta,

de trapo hecha parecía,

y, auque pesaba más que las demás,

la corrió hacia arriba descubriendo

lo que él esperaba, una extremidad,

inferior por cierto

como se le había referido

y mostrado en foto,

obsequiada a la prensa

y a su destreza en el acechar.


-¡Esta es la mía!, -dijo-,

y vio ante sus ojos no una pierna, 

sino dos,

formadas ya, de buen color

y mejor salud

como las de un adulto

más que las de un chaval.

Disparó la cámara

y el flash alumbró la cuadra

en su totalidad.

Y, observando que el otro extremo

de aquel bulto, se movió,

no continuó

ni quiso despertar

a Balamito que yacía

dormido como un angelito

sin protestar.

Corrió hacia la puerta

y vino a chocar, de frente,

contra el camisón de raso

que cubría a Magdalena su interior,

Ésta se puso a gritar:


-¡Un ladrón, un ladrón!.

Balamito se despertó

y también Mat

que aquella noche

dormía en la cuadra

para variar

habiéndole cedido la cama

pues, ya su figura

alargada y escuálida

podía ya descansar

no en la cuadra

sino arriba y en el sobrao,

bajo teja,

que le protegía del frío

que pudiera sentir

en el otro lugar.


Y es que había solo una cama

en aquella casa

y, al cederla,

la Inter. en la cocina

y Mat donde se le pudo retratar,

solo quedaba el sobrao o guardilla

para que Balamito

se pudiera acomodar.


Desde que Don Cipriano

se llevó tres camas

para los de la huerta

aquella casa parecía hostal

de tantas estrellas

como al sereno se podían contar.

Y eso que era grande la casa,

pero la actual circunstancia

de hospedar

a Balamito en ella

dio lugar a que siguiera

donde siempre pudo estar.

Pero daba pena de él,

y tan macilento se encontraba

que se acordó que descansara

en el espacioso sobrao

y con cama y todo

para que pudiera soñar.


El “paparachi” no sabía nada de esto

y, cubriéndose la cara

saltó al corral

y trepando la tapia fue a parar 

a la santa calle

corriendo como alma poseída

y con la satisfacción

de poder mostrar

al mundo entero

el fruto de un trabajo bien hecho

de los que se pagan con generosidad.


Las piernas peludas

de un concejal, 

las de Mat,

ALBOROTO E INDIGNACIÓN.


La libertad de expresión

quedó en entredicho

sobre todo,

cuando la Inter. se puso a largar

viendo las piernas de su marido posar

en las primeras páginas

de un matinal, 

y demás periódicos

y las cadenas de televisión

que las pudieron lanzar

como un trofeo aliñado

con pelos largos y sin depilar.


Aquello fue un escándalo

un episodio que comentar

entre comadres y políticos

de la más reconocida élite

de un partido en particular.


El Fiscal se puso en marcha,

y hubo de acusar

a la Inter por manipular,

faltando a la verdad

cuando juraba y perjuraba

que aquellas piernas vendidas

y ofrecidas al público

como de Balamito

eran, sin embargo, claramente de Mat.


Pasó el asunto a los tribunales

y ya nadie quería escuchare

de piernas y mutaciones

que llenaban los espacios

nocturnos, diurnos

que se podían también desayunar, 

merendar y cenar.

Piernas y más piernas posibles 

de un concejal.


Y es que si era absoluta 

la libertad para publicar,

si se demostraba que aquella foto

no era lo que se decía

y eran piernas  de otro mortal, 

entonces, ese poder absoluto,

incluida la publicidad

debieran someterse

a una cierta censura

como requisito y necesidad.


Ya la cuestión era

no de poder o no publicar

sino que lo publicado

se atuviera a la verdad.


Entre las piernas de Balamito

y las de Mat, 

se decidiría un batalla

que pudiera llegar

a prohibir publicar

si no fuera con censura

que comprobara o garantizara

la honradez profesional.


-Yo le aseguro Sr. Juez

que las piernas publicadas

son de mi Mat,

¡si las conoceré yo

que no se las quiere depilar!

-Entonces, Doña Magdalena,

¿de quién era la que aparecía

cuando la decidieron retratar

y ediles y edilas la sostenían

como un trofeo

que acababan de ganar?..


-Esa primera foto era de Balamito

y, como nos pusimos juntas

a su alrededor,

a él no se le veía

pues, indispuesto se encontraba

y, al no poderse levantar,

la mostró tan sólo

quedando él en el suelo y detrás.


-¿Seguro que no era de Mat?.


-No Señor Juez

y se puede demostrar

que él estaba frente a nosotros

sacando la foto

de la inmortalidad.


-Bien, señora, se puede usted retirar.

Pasarán ahora sus compañeros

para testificar

sobre lo que acaba de declarar-


-¡Pasee Don….!


Y así continuó el juicio

sobre pierna joven y esbelta

y las dos sin depilar,

comparándose ambas muestras

por peritos para el caso

que pudieron llegar

a la conclusión

de que aquellas dos pruebas gráficas

hacían referencia

a piernas distintas

y que otros, por originales,

las quisieron  endosar.


Quedó Citada la Agencia

y se le obligó a rectificar

acusada de engañar

a un pueblo ávido

de contemplar

cualquier prueba que le viniere

de la cuadra

o de otra estancia

donde se pudiera gestar.


Balamito, entre tanto

ya tenía dos piernas

y la mano derecha completa

con la que pudiera ya firmar

cualquier papel

que le pusieran delante

menos el de renunciar

a ser Presidente

de la piel de toro

que ya otros se querían rifar.


Abrió un diario

donde quiso anotar

su experiencia y otras cosas

que le seguían a la par.

En la primera página

llegó a anotar:

“Los ciudadanos no debieran olvidar que, tanto en las dictaduras como en las democracias pueden existir tiranos: hombres y grupos afanosos de poder y dominio. La única diferencia radica en que el tirano dictador manipula sin necesidad de disimular y el tirano  demócrata, lo hace de modo doloso movilizando los recursos arteros  que facilita el lenguaje”. (285).


Aquellas ansias pomposas

de “devolvernos las libertades”

que el Gobierno anunciaba 

con insistente precisión

era cosa que en Ideolandia

se puso en duda

por cuanto en esta ocasión

la verdadera libertad,

la auténtica, era agostada,

si no se tomaba

una distancia crítica

para su salvación.


Entre lo publicado y lo verdadero

había manipulación



No se ajustaba a la realidad

que Balamito administraba

por ser su misma persona

la que estaba

en el ojo del huracán.


Tenía decisión y libre convicción

de que la mutación

era personal experiencia

y había, pues, solvencia legal

para así poder proceder

si así él lo decidía

para hacerse respetar.


Se publicaron toda clases de noticias,

se escribieron toda clase de artículos.

Hasta los de la huerta se decidieron

a sacar tajada de lo que oyeron,

para su propia revolución.

Llegaron a negar el hecho.

Y, cuando ya no lo pudieron negar

lo intentaron interpretar

como un “salto”

de esos que la Naturaleza puede dar.

Pero acusando al alcalde

de un proceder torticero

al no permitir más Comisión

que la que él nombró

lejos de toda investigación

que aclarara los hechos.


El Juez que tomó declaración

a la Inter y a los demás,

decidió por su cuenta

visitar a Balamito

como posible implicado

de pública embaucación.


Así lo hizo,

más que por lealtad a las leyes,

por incontenible curiosidad.

Pidió que el alcalde en funciones

Julián, lo acompañara

y al párroco Don Cipriano

para resaltar aún más

su judicial proceder y hazaña.


Se presentó acompañado

por los dos invitados

y un secretario

que llenaron el sobrao de dignidad.


-Pase, pase, Sr. Juez

puede usted levantar 

este cadáver en cama prestada

que no deja de halagar

su presencia ante mi persona

en estas circunstancias

que no podrá olvidar, -dijo Balamito desde su lecho-.


-Gracias Don Balamito, 

pues, quisiera con usted hablar.


-Pues, aquí me tiene

que más que hablar

viene usted a contemplar

este fenómeno y don recibido

que me honra mostrar.

Empiece por los pies

o por la cabeza 

que lo mismo da

y, si es por el médico

aún verá que ciertas partes afectadas

no se por dónde saldrán

si por lo femenino o lo masculino

que será cosa a dilucidar

cuando la mutación termine

y después,  nada mudar

con lo que sea, seré

Presidente o Presidenta

y luego no vengan a reclamar

como en Madrid ha ocurrido

que el oso era osa

y acabe usted de contar.


-Tranquilo, Don Balamito

que como usted parece

que no se querrá casar,

ningún impedimento de importancia buscamos

que para este caso da igual,

cuando ya el “cupo” de mujeres

si este fuera el canon

pueden lo mismo gobernar.

Constitución aparte

por ser esto elemental.


-Veamos, si usted lo permite

los pies con los que deberá andar.


Balamito tiró de la sábana que cubría

las extremidades inferiores

y el Sr. Juez pudo contemplar

dos hermosas piernas

y no tan peludas como las de Mat.


Siguió tirando Balamito

con aquella mano

que acababa de estrenar.


-Poco a poco, -dijo el Juez-

que hasta ahí podíamos llegar

sin recato y sin pudor

que un juez debe demostrar.

Saltemos hasta el ombligo, 

como puntal y mojón de referencia

para luego alzar

acta sobre todo lo visto

y no ofrecido a la curiosidad.


Entonces, más que tirar,

baja Balamito la sábana

hasta el hoyo original

donde el cordón umbilical

saliera airoso un día

y hubo, al menos en los humanos

el detalle de tenerlo que anudar.


El cuerpo que hasta ahora viera

el Juez para su conocimiento

era fino, esquelético, terso,

siendo el color de la piel 

rosado como una rosa

que en primavera viene a vernos.


Observó mano y brazo derecho

y casco aún armado en el izquierdo;

era como la mano extendida de un saludo

y el puño cerrado de un caribeño.


El Secretario tomaba nota

Y, de la cabeza, como un espejo,

se veían aún rasgos no bien definidos

que del humano concierto

se reflejarían un día

que para Balamito sería

el de más alegre “encuentro”.


La obra, pues, estaba a medias

pero adelantada

y de ella se podía decir

que caminaba

si no a galope

que pudiera permitir

a Balamito pisar alfombra

en el palacio herodiano

ya no se podía permitir

quedarse en la estacada

después de tanto hablar y discutir..


El acta del Juez fue dada

a conocer y sin censurar nada

a los medios de comunicación

que, ya por la exclusiva,

de la dichosa mutación

estaban dispuestos a ofrecer

cuantiosa cantidad en moneda

nacional y extranjera,


y así poder satisfacer

tanta expectación creada

a costa de tanto plantón.


Lo del “paparachi” fue puñalada

trapera y a traición

a estos medios de comunicación

que, por esta circunstancia

perdieron credibilidad

al querer dar gato por liebre

por confundirse el “paparachi”

de piernas y de habitación.


Ya nadie dudaba

de que tres cuartas partes

de hombre que avanzaba

y una cuarta que desaparecía,

era la comidilla

en cada ocasión.


Faltaba según decían

la cabeza y la mano izquierda

con que debiera gobernar

Y lo que el medio se discutía

por faltar decantación,

era tomado a broma

y porras se hicieron

para la ocasión

apostando por una cosa

según la predilección.


El Juez no hizo fotos.

Pro gravó en su retina

todo lo necesario

para dar fiel testimonio

de cuanto se le mostró.

Así que nombró por su cuenta

a personas de confianza

para que le informaran

con su gestión

de la marcha y proceso

de la mutación.

Darbinín y Don Panta

fueron también elegidos

así que compartirían su cometido

con los de la primera Comisión.


Todo así quedó en su sitio.

Pero la presión era tremenda.

Y los de la huerta no paraban

de ofrecer encuestas

por si aquel silencio del mutante

era prueba bastante

para excluir

el uso de drogas

por parte de Balamito

que por ellas se intentaría curar


Aquello fue un segundo escándalo

que intentó aclarar


Se había hablado de piernas

pero no de pies que calzar.

En eso sólo cayó

el viejo zapatero,

Crispín se llamaba,

que lo quiso remediar

ofreciendo sus servicios

que a medida y exacta horma

tendría que usar

para regalar a Balamito

su primer par de zapatos

con los que se debería estrenar.


Julián, el segundo alcalde

aceptó tan singular

ofrecimiento de Crispín

al que le dio permiso

para tomarle medida y decidir

qué número calzaría Balamito,

ya erguido, bípedo y en un abrir

y cerrar de ojos

poderse pasear

por su querida ciudad

que acabaría por redimir

de los dimes y diretes

imposibles ya de suprimir.


Otro tanto pasaría

con el sastre del lugar

que quería que el traje

del alcalde fuera

a medida, pantalón y chaqueta cruzada

con cuatro botones

y tres para abrochar.


Pero faltaba aún tiempo

para esto,

pues, aquel cuerpo serrano

aún no estaba para tanto

que poder llevar.

Los zapatos sí.

Por eso se decidió

que Crispín le tomara medida

mientras los pies asomaran

por debajo de la sábana

como avergonzados de abandonar

unos cascos tan bien tratados

por el pedicuro del lugar.


Enterado el Juez

quiso a Crispín llamar

y que se fijara y observara

si notaba en Balamito

algo raro que destacar,

pues, corrían voces

que venían a afirmar

que el silencio de Balamito

era debido a las drogas

que pudiera tomar.


Y es que Crispín sabía del tema.

Pues, zapatero de oficio,

tenía ya un hijo joven que orientar

por la senda del bien

como a él se le pudo enseñar.

Aquel joven verbenero

creía que con su atuendo

la vida la podía encarrilar

y el chico, con todo esmero

se llenó de sortijas, de aros

que se le veían colgados

del labio, de la nariz,

de las orejas y de cualquier lugar

en que había un espacio

para rellenar.

Se decía que se “ponía”

y que ciertas dosis 

podría esnifar.

Pero esto no era todo

lo malo que se le podía señalar.

Lo tremendo, lo insólito,

lo que jamás Crispín podía perdonar

es que él, siendo zapatero

de los de medias suelas

y agujeros que tapar

le llevaba a los demonios

que su hijo,

le desafiara cada día

con una zapatillas deportivas

que no se quitaba

ni cuando se iba a acostar.

Aquello era el delirium tremem

de aquel hogar.

Ver las deportivas

y entrar descompostura

era cantar y no dar nota

y por lo que “cantaban”

por no transpirar

se podía regalar

a cualquiera a aquel insolente,

retador de su padre

que nunca podría calzar

al peor enemigo

con zapatillas y éstas deportivas

que dejaban rastro al andar.


Todo, según Crispín

fruto de una droga

que su hijo se calzaba

cada día al despertar

si no es que se acostaba con ellas

para disimular.


No se sabía

si la droga olía

como las deportivas al pasar

por entre dos personas

que, rápidamente tendían a separarse

y poner tierra por medio

al captar

aquel suave olor

de sudor que se quería adueñar

de la calle entera

y con pancarta protestar

porque las papeleras

eran pocas y lo demás un hastial.

Pues, esto es lo que se decía

del pobre Balamito

que, aún sin poder andar,

ya se le preparaban

zapatos a medida,

suaves, de baquetilla

para que no le hicieran daño 

al andar.


Crispín se dispuso

a entrar en el sobrao o boardilla

de la casa en que Balamito descansaba de su “enfermedad”


-¿Me permite entrar Don Balamito.


-Pues estos pies no tienen dureza

ni callo alguno, pasa Crispín

que en ti acabo de pensar,

pues estos pies no tienen durezas

ni callo alguno

y es un fino guante para ellos

lo que me tendrás que fabricar.

Tómame medida con la cinta

y pon algún milímetro más

que esto no es un casco,

sino algo más delicado

que no hay que herrar.


Y así Crispín, arrodillado

junto a la cama

comenzó a detallar

milímetro a milímetro

las medas para calzar

aquellos pies grandes

pero de niño

que ninguna dureza

pudo encontrar.


-Ya está, tiene un cuarenta y dos

y holgado le quedará,

pies de bailarían, Sr. Alcalde,

que en todo  tendrá que pensar.

Apropósito Don Balamito, 

¿ha probado ya a tenerse de pie

y a aposentar y cargar todo su peso

sobre estas dos piernas 

que tiene que usar?.


-Ya lo he hecho

aunque el equilibrio

es lo que más me va a costar

mantener derecho como un espárrago

y no como antes

con cuatro extremidades

y “reforzás”.


-Pues, vaya haciendo ejercicio

de rehabilitación,

que en este sentido

Don Panta y Don Carlos Darbinín

le recomendarán 

con la mejor intención.


-Ya lo han hecho

pero ha habido que esperar

hasta que apareciera la otra pieza

que ya igualada está

a la otra

en largura y en fealdad.


-No las tiene feas.

Son normales para andar

de una persona mayor

aunque no muchos años puede contar.

A propósito, ¿le duele algo

cuando ve algo nuevo brotar

en su cuerpo anterior

que desaparece poco a poco

sin pestañear?.


-No me duele nada de nada

pero cuando la carne anterior desaparece, me parece notar

un cierto olorcillo

como a zapatillas de deportes

algo sudadas y sin ventilar.


-¡Ya!, -exclamó Crispín.

Lo que esperaba.

Y no lo hay que dudar.

La droga, Don Balamito,

la droga y no más.


-Pero de qué me hablas Crispín?.

¿De qué droga se trata?.


-Nada, nada.

-respondió el zapatero sin tardanza desviando la conversación-,

Don Balamito, dentro de tres días

los zapatos tendrá

y, al ser de artesanía,

hechos a medida

de auténtica piel

para que transpiren los pies,

se sentirá como nuevo

y esa sensación de deportivas

desaparecerá.


Y así terminó la medida

que Crispín fue a realizar,

y convencido quedó

que alguita, aunque poca droga

Balamito tomaría

y esta le reduciría

a ese silencio

que a todos imponía

sobre su enfermedad.


El Juez tomó su informe

como oficial y comprobado

por lo que mandó

a Don Panta y a Darbinín

le practicaran una extracción

y le hicieran un análisis de sangre,

pero el de orina, ¿quién se atrevería

en aquella situación?.


La cosa no era tanto

como para que el mismo enfermo

hiciera una micción, 

la metiera en tarrito

y se la diera al doctor.


Aún el misterio conservaría

la frescura de la especulación

y de la sorpresa que pudiera venir

de sopetón.


Así se hizo

y no se encontró

nada que delatara

cuerpo extraño

en la extracción y en la micción

y libre quedaba el enfermo

de cualquier posible drogadicción.


Aquella trata indignó

a Balamito y compañeros

puestos en duda por Dracón

que así se llamaba el Juez

que instruía diligencias

sin ninguna probada razón.


Cierto que los resultados obtenidos

fueron puestos a disposición

de la fiscalía y de la prensa

partidaria de la presunción

de la inocencia de Balamito

que no lograba quitarse la idea

de gobernar un día

a la sorprendida nación

y esto es lo que cabreaba,

lo que sacaba de quicio,

lo que producía un socavón

en la carrera política de algunos

que no lograban descifrar

aquella voluntad enfermiza

de gobernar en unión

de una moral acusadora

y no mediadora

entre la complicidad y la permisión.


Aquel “hedonismo” latente, 

y aquel rechazo urgente

de lo que fuera permitido

drogados parecían los dirigentes

de unos y otros partidos

que se convertían en plañideras 

de sí mismos.


Una realidad atractiva

ha sido convertida

a pura ansiedad instintiva.

Fascinación es esto aparecido

en cuanto uno se entrega

a la seducción de la droga

mientras el mundo se entera

de ver a una juventud

en batalla y guerra consigo mismo,

sin aquel envidiado carisma

que sobre estas miserias la eleva

viaje sin retorno de la droga., kilómetros andados sobre arena

que se mueve bajo los pies

que no llegan

a feliz término

ni a la felicidad

del que por puro amor se entrega.


Amor entregado

y que se relaciona

desde el seno maternal

en que tutelado se encuentra

hasta las altas cotas de la cultura

a donde pocos llegan.


Camino amplio y generoso, “distrófico” en su origen

y diestro paladín de una palabra

llena de realidad y elocuencia.


Todo esto lo sabía Balamito.

Y todo él era un esfuerzo

por salir al encuentro

de otras realidades pasajeras

pero, que repetidas con amor

hacían de la vida entera

un trampolín para la eternidad

que inconmoviblemente nos espera.


Nueva etapa le esperaba

sumida en original inocencia,

la mejor garantía de una política

que corrompida se encuentra.


Se necesitan hombres inocentes

que se inmolen en la palestra

de congresos y exposiciones,

en inauguraciones y proyectos

que hagan la vida más bella.


Porque ningún corrupto

se quiere inmolar

si no es llenar

sus arcas de riquezas,

a expensas de tantas gentes

que llenaron de papeletas

tantas urnas a su favor

que rebosaban promesas.


No tienen corazón de madres.

Porque son proxenetas

de inocencias truncadas

por la mitad de sus vidas

a favor de su hacienda.


Y es que han olvidado

que el  “núcleo de la cultura”

sólo se asienta

en esta amorosa relación

con el entorno que crea

nuevas formas de unidad

capaces de vidas

y sociedades honestas.


“Cerca y a distancia”

estaba Balamito para juzgar

la vida perversa

de ciertos políticos

que, ni cien en la cresta,

logran dominar la ola

de la sociedad entera

que se revela

contra sus desmedidas promesas

en línea con las “libertades” diversas

que minan y arrastran

a la libertad auténtica

a segundo lugar

por no decir que la secan

como a planta sin agua

que nunca riegan ni fomentan.


Balamito no creía

ni esperaba

de lo que llaman “moderna”

o “actual” que se identifica

con la fascinación

de poder o de riqueza, 

nada útil que ofrecer

a su Ideolandia la bella, 

la siempre dispuesta

a defender su identidad

aunque en esto le fuera

la pérdida de fama

o de otras cosas

amadas por ella.


Nunca fomentaría lo que destruye

aunque luego condenara

la destrucción producida

y aquella conciencia diluida

con consentidas bravatas.


Subyugar es incitar

por medios que solo disponen

los que son elegidos

para sólo construir

y nunca destruir el buen sentido.

Sentido que es alumbrado

en el conjunto

de cada opción y acción

traídos a la consideración

como si fueran

faro que alumbra la travesía

y el buen arribo.


No había superficialidad en Balamito

y, aunque pronto verá por otros ojos,

éstos no se pararán ante aquello

en que se posarán observando,

donde la droga sería señal

de que algo fuera mal

en el medio social e inmediato.


Sabía que faltaban planes generales

hechos sin prejuicios ni cortapisas

y que sobraban planes parciales

que llevan plomo en las alas

sin poder volar alto

frustrando a tantos,

que pusieron en ellos 

ciertas esperanzas, cual divisas,

de una vida en armonía

sin vértigos

que en sí la contradirían

a todos los efectos.


Faltaba, pues, decisión política

y valentía personal

para lanzar un plan “integral”

contra la droga traicionera

que no avisa.


Sabía que debería gobernar

si llegara a alcanzar

los honores 

y los deberes de la presidencia,

luchando contra el prejuicio real

que se había arraigado en la nación

con la fortaleza

y empecinamiento

de una “creencia”


El vivir la vida

o la existencia deportiva

serían mejor entendidas

si por tales eslóganes

aún no estuviera perdido

el sentido de orden y su permanencia


La frase vida humana en plenitud

debiera ser precisada

y apuntalada por una práctica

libre para la creatividad personal

y no para la esclavitud

de solo una apariencia forzada.

Por eso Balamito daba

suma importancia

a su transformación o mutación,

que de su apariencia producía

en los demás curiosidad

no centrada en la seriedad

de un proceso con tal potencia

que hacía aparecer a un hombre

desde otras formas de existencia.


Pensaba  e intuía

sobre qué escala de valores

habría de orientar

sus futuras opciones, 

qué formas distintas

habría de libertad

y a cuál ha de conceder la primacía

si se deseara lograr

una figura de hombre cabal.


Sabía que el viaje de la droga

no era plenificante

para una juventud sin ideal

y, que el deporte que practicaba

lo confundía con competición,

y entonces los valores humanos

desembocaban en las ganancias inmediatas

en cualquier operación

aún las de tipo sensorial

donde goza y goce

son brújula orientadora

y personal evasión.


Al juez Dracón, de momento,

solo le interesaba

la identificación de aquel hombre

por lo que su gestión

pasaba por enviar

a la policía para que tomara

a Balamito las huellas dactilares

y dando fe un notario

de aquella población.


Así, cuando ya se decantara

la figura con concreta formación,

desaparecida la cabeza

y en su ligare pues la de hombre,

trataría con aquellas medidas

de que fuera reconocida

e identificada

aquella nueva carga de emoción.


También mandó tomar muestra

para el ADN

y que fuera guardado

el resultado

bajo siete llaves y en arcón,

caja fuerte o en su despacho

esperando ser comparado

el nuevo con el antiguo

que esperaría hasta entonces

donde se ha dicho o en el cajón

de su mesa en el Juzgado

cumpliéndose así el objetivo

de la investigación.


Nuevo Carnet de Identidad

se le daría en sustitución

de la Guía Ganadera

que aún controlaba su situación.


Así estaban las cosas

y Balamito temía,

aparte su futuro,

otra preocupación.

Era el pensar en la juventud

que muchos trataban de dominar

y, tal pretensión

sólo les era factible

si se les privaba

de la capacidad de creación

y más, si a esto se unía,

la dificultad que tuvieran

para crear lazos sólidos

de consolidación con el entorno

dominándolo por la razón.


Si a esta juventud se les unía

en estructuras endebles

donde la inestabilidad

fuera el pulmón

por donde solo pudieran

respirar con satisfacción, 

la juventud, pensaba Balamito,

estaba perdida entre el vértigo

y la fascinación

de cosas pasajeras que no eran

ningún bien para una sociedad

y menos para la nación.


La libertad para la creatividad

brillaba por su ausencia

y la presencia de Balamito

se hacía más obligada

en unión de su equipo gestor

condicionado ahora

por el proceso en marcha

de su mutación.


Sabía que se predicaba

y se hablaba hasta la saciedad

de que la democracia

era un sistema de libertades.

Pero temía que ellas fueran

una cadena de oro

no para un determinado reloj

sino amarra en la esclavitud

de experiencias exaltantes


que anulan la condición

creadora del hombre

y, por supuesto, de la juventud.


La droga era una de ellas

y otras interrelacionadas

eran problemas

que a fondo debieran tratarse,

cosa que al afrontarse

de manera parcial

era como azotar el mar

sin cansarse;

era hacer el ridículo

sin aliviarse

de intenciones ocultas y procuradas,

columna de humo lanzada,

por la sola razón de poder,

y precipitarse

a la conquista de una sociedad

debilitada ya

y entre las fauces

del manipulador y su maldad.


Y es que quien tras del negocio

de la droga va,

masificar al pueblo

es lo primero, 

y, dominar su voluntad

a su antojo sin ningún sentimiento.


La importancia de esto

es grande y decisiva

pues, un tema nuclear

de la misma vida

es tratado y solucionado mal

por mucho que en la propaganda 

se diga.


Las consecuencias ya se ven,

sin acometer alternativas

distintas de las que las plañideras

ofrecen hipócritamente

y en ellas se prodigan.


El tiempo de espera de Balamito,

sin perder la consciencia

y el natural equilibrio

le servía para una profunda reflexión

como a la que nos invitan

los espacios propios

al recogimiento mejor,

que sostienen el sentido esencial 

de la vida.


Ámbitos éstos en “que es posible

dejarse sobrecoger

por las cuestiones que afectan

al núcleo de nuestra existencia”,

y, por defecto,

a nuestra extinción

no querida.


“Lamentablemente la sociedad manipuladora actual tiende a imposibilitar estos espacios de reflexión, a fin de mantener al pueblo perdido en una niebla de confusionismo mental y espiritual, actitud propia del manipulador”. (286)

EL MORRAL.


La cabeza de Balamito

se resistía a la mutación.


Ya la mano izquierda 

había abandonado el casco

que fuera para ella su prisión.


El cuerpo estilizado

ya no ocupaba tanto espacio


que sobrepasara el colchón,

sin que hubiera sido configurado

con un espacio proporcionado

al cuerpo de un hombre

adulto y atlético en función

de los nuevos menesteres

que podría mejor realizar

por la propia, peculiar,

y humana acción.


Todos estaban encantados

con aquel progreso

que nadie sabía

cómo se realizaba

y, era cuestión,

debatida por los científicos

y biólogos

que se asentaron

en aquella población

para seguir de cerca

el desenlace

de tan especial estado

de la llamada mutación.


Crispín había informado

y el Sr. Dragón había tomado

notas del informador.

La policía tenía ya huellas

para su futura identificación, 

y el Notario había levantado

acta exacta y detallada

del ADN que se le mostró.


Todo un tinglado

para espantar a la oposición,

informar al pueblo

y ser prueba mejor

de la identidad

de lo que se dejaba

y adquiría Balamito

siendo el mismo

que el que se conoció.


Don Cipriano asistía

como el más profundo observador

pensando que el mismo hombre,

con cuerpo diferente,

era cristiano bautizado

atento a la ingente multitud

de problemas de alto valor

que ahora se presentaban

a la consideración

de una pastoral urgente,

aunque no diferente,

que habría que aplicar,

él, como su pastor.


Vendría después

la Primera Comunión,

la Confesión,

la posibilidad de un matrimonio, etc.

todo con su consentimiento

y el atento proyecto de su corazón.


El Sr. Obispo, Don Ligorio

estaba al tanto y sabía

cómo iba aquella evolución,

y, pensaba que, como teólogo,

y eminente moralista

nada había que contradijera

la sabia doctrina

de la Iglesia que preveía

cualquier circunstancia

permitida por el Divino Amor.


Así que era cuestión de esperar

y comprobar

el desenlace que todos

esperaban con ilusión, 

de ver a Balamito

feliz por su suerte

y nuevo porte exterior.

Ya había demostrado

por su entendimiento y razón,

tener alma noble

siempre expresada

en cualquier acción

para beneficio de los demás

que pudiera ver distintos

pero que ahora iguales serían

en porte, estatura y color.

Balamito se preocupó

y, aunque era visitado

a diario

por su Estado Mayor

esto es, 

por los miembros de la Comisión,

como la cabeza con sus orejas

se resistieran a la mutación,

fue sometido

a más minimizada observación

y pasado un mes se comprobó

buena evolución en este sentido

que se resistía a la mirada

de cualquier observador.


Se convino y se acordó

que como este proceso

sería más delicado 

que el anterior,

fuera ocultada la cabeza

para que, sin ser vista,

siguiera su camino

aunque no tanto que se impidiera

el alimento que a diario

Balamito debiera seguir

en cantidad y calidad,

a como era el anterior.


Don Panta y el Sr. Darbinín

concertaron

que, mientras la boca mudaba

y el estómago nuevo se acomodara,

debiera recibir una dieta especial

aunque no llegara a ser

completamente igual

al de un nombre normal

y bien constituido. 


Ya se llegaría a todo,

terminado el proceso

que se inició.


-Mat, -dijo Don Carlos Darbinín, Veterinario, el “Darwin español” hasta 

este evento-,

deberían cubrir la cabeza de Balamito,

pero dejándole dos agujeros

para que sus ojos

puedan ver el exterior,

y un orificio para la boca

por donde coma,

según la dieta

que le recetaré yo.


-Hay un problema, Doctor, -agregó Mat-,

no lo hay en lo que mande

que de so me encargo yo, 

metiéndole la cabeza entera

en el morral donde comía

cuando no lo hacía en el pesebre

por motivo mayor.


Lo de los agujeros, -continuó-,

lo veo más complicado

pues, a medida que la cabeza anterior

va disminuyendo

dando paso a la más pequeña y posterior

los orificios de los ojos,

al principio quedarán a su altura

pero después quedarán altos

siendo imposible su visión , ¿Comprende usted?.


-Comprendo perfectamente. 

Por tanto hagan los orificios oculares

ya bajos desde ahora

y dejemos a la mutación

que sigua sola

adaptándose al morral

que le servirá de capuchón.


Cuando comprobemos que ve

por los orificios hechos, 

será de mucho provecho

llegar a la conclusión

de que la mutación

de la cabeza, tan delicada,

ha llegado a término

y a su terminación.


Lo mismo harás con el de la 
boca

que no será redondo

sino rasgado y en proporción

a la altura de los ojos.

Cuando, pues, coma con cuchara

y sin estar manipulada

en el interior del morral

se habrá concluido el proceso

y la proporcionalidad

del cráneo humano será un hecho

y disminuirá nuestra preocupación

¿Queda entendido Mat?.

Y, nada de quitar el morral

que antes que todo

lo has de desinfectar

y, una vez hecho esto

se lo colocas

advirtiéndole de la necesidad

de que ni él ni nadie

vea la transformación de la cabeza de cuadrúpedo

a la de bípedo y nada más.


-Y mientras, ¿por dónde le doy  la comida

si el orificio de la boca

se coloca

a la altura de su frente?.


-No hay problema, Mat.

Tú sabes cómo es un morral.

Así que, como queda suelto

y sin atar,

y boca abajo para que no se pueda caer

será cuestión

de meter la mano por debajo,

y disponerse a empujar

la alfalfa o el forraje

hasta que su boca

lo pueda coger y tragar.


-¿Y el agua?.


-¿También hay dificultad?.-

¿o es que no tienes un goma

que al grifo puedes enchufar, 

meterla por debajo del morral

y Balamito a chupar?.

-Vamos, como una Coca Cola

con pajita y todo para empezar.

No está mal la novedad Don Carlos.

Aunque procure usted callar, 

ante la prensa estos detalles

pues, sacarán la conclusión

de que esto ocurre

porque ellos no pueden constatar

que toda una UVI

ha sido sustituida por el morral.


-¡Ya!, no te preocupes,

pero quisiera hablar con Balamito

para explicarle

el por qué de esta terapia

y por qué no se deba preocupar.


-Pues, suba a su estancia

que él le atenderá.


-Gracias, voy a verlo.

Y así el Doctor Darbinín

entró en contacto directo

con aquel portento

de la espectacularidad.

Balamito entró rápido en materia. 

-Como sabes, -le dijo el veterinario.,

hemos observado

que la próxima fase de la mutación

tiene por objeto la cabeza,

fase decisiva por necesidad.

Don Panta y yo pensamos

que habrá un momento en ella

que pueda perder el conocimiento,

mirarse al espejo

y darse un susto mortal.

Por eso hemos acordado

la terapia del morral, 

no sea que por otra parte

en medio de la mutación

le visite el moscón,

y le pase como al jamón, 

que con sana y exterior apariencia

esté pocho por dentro

y no se pueda aprovechar

ni para una sola merienda.


Pero, en serio Don Balamito,

no le caerá esa breva a la oposición.


-¿De qué se trata , preguntó Balamito con curiosidad-,

cuando tan delicado instrumento y sanitario medio

se usa en esta necesidad?.


-Necesidad y conveniencia

sin llegar a la obligatoriedad.

Mire, Balamito,

puede un pie o una mano enseñar,

pero una cabeza y cara

sin clientes

y la piel en estado

que no sabemos cómo estará, 

es mejor que permanezca oculta

por estética y no más.


-Entiendo, -contestó el postrado y conformado alcalde-.


-Así que desde mañana

Mat te mostrará tu morral ya lavado y desinfectado

que llevarás

puesto como capuchón.

Y por los agujeros que se le hagan

será por donde, una vez pasada

la enfermedad,

podrás ver por los agujeros

y comer por la raja que tendrá.


Es conveniente, además,

que cabeza y cara

sean perfectamente formadas

sin que la luz

o las moscas impidan

el llegar a un feliz resultado

que a todos nos alegrará.


-De acuerdo Doctor Darbinín,

como ustedes deseen se hará

Pero sepa que con otra cara

y con otra cabeza

mis ideas fueron brillantes

y no asustaron más que a aquellos

que no aman la verdad.


-Desde luego, desde luego.

La cara, para ello sobra

pero hay que mirar

y procurar

que, integrado ente los humanos

física y espiritualmente,

cuanto menos contraste haya

mejor se le recibirá.


.Habla usted como Don Cipriano

o como Don Sarto

que le va a la par.


-Algo se le pega a uno

y después de estos casos 

donde toda la teoría simia

queda por revisar.


-Lo entiendo, -contestó Balamito-.


-Y, además,

nos ha dicho la policía

que el CNI no se lo darán

hasta que dispongan de foto

de persona humana

al menos como la de los demás.


Y le adelanto algo:

En dicho documento figurará

la fecha de nacimiento

y el lugar del natalicio

por imperativo constitucional

ya que de no ser español

y de esta nacionalidad,

ninguna opción tendrá

a ser Presidente de la nación

que le votará.


-De eso ya hablaremos, -contestó Balamito-,

que sin carnet,  soy alcalde

y contentos están

con mi gestión política

y administrativa

en esta ciudad.


-Sí, sí, Balamito

pro piensa que la oposición

hurgará en su vida

la posibilidad extrema

de pode demostrar

que no es legal su candidatura

a la Presidencia del Gobierno

y se la impedirán.


-¡Mat, Mat!, por favor,

gritó el alcalde-,

¡tráeme ya el morral!


Y así comenzó aquella terapia,

aunque antes de ocultar

la cabeza debajo del morral

se le ocurrió preguntar

al veterinario que le acababa de informar:


-Pienso Don Carlos Darbinín

que habrá también que esperar

no sea que se espere un oso

con o sin madroño

y les salga osa

mayor o menor de edad.


-Eso ya está pensado,

que por el hilo se va al ovillo

y ya por esas piernas adultas

que puede mostrar

se deduce que no son de damisela

ni de vedette para bailar.


Cuando llegue el momento

en que tome posesión del cargo

que ahora desempeña Julián

se le descubrirá la cara,

quitándole el morral

y un equipo médico certificará

su identidad con el anterior alcalde

esto es, se declarará

que el que se llama Balamito

es Balamito de verdad.


-¿Y si hubiera alguna duda? ,-preguntó tembloroso el mutante-.


-Entonces ocurrirá que el equipo médico le obligará a bajarse los pantalones

como nunca se los bajó al gobernar. 


-Eso me gusta.

Que no me los quité para nadie

y menos, hablando de moralidad,

y, el carnet, entonces, 

declarando mi sexo,

¿se me entregará?.


-En el acto, Balamito. Así se hará.

Pro no olvide que la fecha legal

de nacimiento será

esa, en que el carnet refleje

su completa identidad.


-Hay una pega.


-¿Cuál que no se haya

de ocurrir y no sea novedad?.


-Que el carnet no valdrá.

Y hay que impedir a la oposición

esa posibilidad

de poder demostrar

que mi carnet es un amaño

para poder gobernar.

-No lo entiendo, Balamito, -contestó intrigado el amable veterinario-

-Muy sencillo.

Piense que gano las elecciones.

Como así ocurrirá.

Y tomo posesión.

Y recibo embajadores.

Pero ¿a qué edad?.

¿A los dos años y ni uno más?.

Creo que mi edad

debiera ser calculada

al menos desde la fecha

que comencé a hablar.


Y con eso, 

¿Cuántos años llevo de alcalde?.

¿Usted cree que puedo gobernar con solo seis o siete años, 

sin uso aún de razón

que no tengo edad

para poder Comulgar

por primera vez?.


-En eso no he caído

ni creo que hayan caído

los demás.


-Y algunas codas más Don Carlos,

pero no ha lugar.

Me pondré el morral

y, cuando la cuchara pueda entrar

resta, sin torcerse,

a nivel, se podrá ya diagnosticar

que la cabeza que bajo el morral está

es de hombre y no de animal.


-Pero, bueno ¿Cuándo comenzaste

en realidad a hablar?.


-Es algo muy complicado

pero puedo calcular: Decidí hablar

cuando ciertos humanos

decidieron callar

algo tan importante

como que abortar,

era un derecho de la madre

y no era algo tan tremendo

como matar.


-Entonces, sí,

se puede calcular

según nación, gobierno 

y en paz.


Por lo que aquí toca

se te puede reconocer

una razonable edad

de adulto, con posibilidades

para gobernar.

Pero ¿qué gobierno lo reconocerá?.

Ninguno.

Así que lo más chocante será

ver a un niño inocente

gobernar sin precedente igual

a una nación

como la nuestra

donde los inocentes son masacrados

en deslealtad

con la conciencia propia

y con la mínima caridad.


-¡Vaya si que el evolucionista

ha evolucionado, -dijo con sorna Balamito-,


-Me llaman el Darwin Español, 

pero no el matarife de mi pueblo.

Por favor, ponte ya 

el morral encima

que si me apuras

me pondré a llorar.


-No. Ni mucho menos,

pues, sepa usted aguantar

a un paciente suyo antiguo

y que ahora se le escapa de la mano

pero que sigue pensando igual.

Puede que la evolución se de.

Pero no es tan elemental.

Lo importante es evolucionar

interiormente pensando

que Dios está al tanto

y desea de nuestro bienestar

llenar el corazón de esperanzas

que poco a poco, aquí,

las podamos ya degustar.

Y usted Don Carlos

es de los afortunados

que ha captado ese dedo que nos guía

por sendas intrincadas

pero verdaderas

para que en este sentido

podamos esperar.

Porque, nadie es si no espera

salir de sí y medrar

relacionándose con lo que le queda

ver y conquistar.

Antelo insólito de una mutación,

que se puede ver y palpar

no nos debemos doblegar

a creer que las demás ocurrieran

a espaldas de un dedo

que las pudo guiar.


-Por favor, Balamito

ponte ya el morral.

Bajo él piensa pero calla

que, lo que ha de llegar

no vendrá solo

sino acompañado

de una promesa

de futuro bienestar.

CLAUSURA.

Se encerró Balamito

tras de aquellas rejas

de tela fina para transpirar

siendo como un monumento

aún sin inaugurar.

cubierto y no envuelto

y con una varilla metálica

para correr y destapar,

llegado el momento emocionado

de contemplarlo tapado

y oculto hasta esa hora

de sonreir o llorar.


En aquel encierro, Balamito,

comenzó a pensar y a proyectar. Serían horas, días, o semanas

pasados ante sí mismo

sin tener con quien hablar

sobre todo cuando la mutación

le afectara la lengua o el paladar. 

Sí. Era mejor que no se viera.

Era mejor esperar.

Y así la luz se haría

a una nueva vida

por el solo mudar

de envoltorio sustancioso

de un alma

que luchaba por volar.


Volar sin desmochar

cuestiones graves a tratar.

Por encima de “tabúes”, sí,

pero sin olvidar

respeto en sumo grado

cuando se quisiera dar

opinión que pudiera influir

en la sociedad hambrienta

de su salud moral.


Pensaba Balamito

que, de tratar mal ciertos temas

sería mejor dejarlos, como están

en la sombra de un olvido

que imprimen más amor

que el que se le quisiera dar.


Una legión de desaprensivos

ronda medios para hablar,

y peor para modificar,

ciertas obras de arte

cuya belleza empañarán,

peligrando el patrimonio

artístico que nos enriquece, 

y más, cuando tal obra de arte

es costumbre, norma

o principio moral

que deben ser conservados

mejor como están

que ofrecérnoslos desfigurados

por la desaprensión secular.


Pensaba Balamito

en el “intrusismo ético

en el afán de dogmatizar

sobre aspectos de la creatividad

humana” por mas señas

cuando aún se está lejos

de conocer bien y dominar.

Y en el peligro que existía

que el poder constituido

se erigiera en árbitro exclusivo

y excluyente de la verdad.


Ciertos expeditivos simplismos.

Encuestas radiofónicas.

Son leña de un fuego

que es difícil apagar

y es un pueblo

en “desafueros” metido

por el que solo resta rezar.


De parecidas tergiversaciones

la Historia puede enseñar

que prepararon cataclismos

que, luego, no se pudieron evitar.


Y es que la violencia fomentada

 con guantes blancos

pronto se vienen a manchar

de sangre que clama justicia al Cielo

como aquella de Abel

que su hermano Caín

ababa de derramar.


El progreso como pretexto

no se puede conciliar

ni con la razón

ni con la realidad

si se amengua la capacidad creadora

en detrimento de la calidad ética

de la vida humana en general.


Balamito no estaba de acuerdo

con la llamada libre expresión

reducida por muchos

a un bla, bla, bla.

Tal expresión libre

si es inmerecida

y no ganada con dignidad

se convierte en instrumento

que viene a ser tormento

de todos lo demás. 


Y si se lucha por merecerla

aunque sacrificio nos cueste

nos convertiremos en personas

“responsables” y fuertes.


Pues, “persona responsable”

es la que sabe responder

a la llamada de la realidad

de modo activo y comprometido

cuando ésta se nos da

y nos trate de mover.


Por algo nuestro alcalde

era persona “realista”

incluso en medio de la cita

que tenía con tan original “enfermedad”.

Aquel morral que le cubría

no era encapsulación en sí mismo

ni defensa de una realidad propia

sin confianza mostrada

en quienes sabían más que él

aunque muchas veces dudaran

y se dejaran vencer

por algo que se esperaba, 

sin saber qué era

ni lo que se pudiera después ver.


No era posición

defendida a ultranza

ni honor personal

lo que estaba en juego.

Era tan sólo

una temporal mordaza

aceptada voluntariamente

porque, luego,

serían otras las circunstancias

en que debiera defender

una moral ultrajada,

como descosido y roto

que habría que coser.


Hombre abierto que sería

sin rigideces en sus actitudes

sino defensa generosa

de algo que hacía falta.

No tomaría medidas

aunque tardara la mudanza

ni tomaría decisiones preconcebidas

incluso contra la oposición

que se abalanza

como fiera sobre una presa

ahora indefensa

para que luego no salga

fortalecida por un pueblo

que le adora y es su baza.


Sabía que tenía que luchar

denodadamente y sin tardanza

contra posiciones

tomadas de antemano

contra puentes levantados,

contra barreras intelectuales

inamoviblemente establecidas

que sí son las que ofrecen libertad

y es en realidad mordaza

a toda iniciativa

o a toda palabra

distinta de la que se le impone

cayendo sobre sí, como una maza.


Y es que toda discusión

entendida como fuente de luz

se le haría imposible establecer

contra los que desean crecer

en sola su razón

con la que se alzan

como dueños y señores

de conciencias enflaquecidas

por su coacción incluso física

ajena a toda pacífica bonanza.


No quería Balamito

pensar en sí mismo

y erigirse como centro. 

Al contrario, estaba atento

a lo que otros hicieran

o de ellos se dijera

y así se conformaba

y estaba contento.

Aquella obsesión

más que preocupación mostrada

por un público superficial 

casi enfermo

por aquello de que tras de la mutación

resultara de uno u otro sexo

es algo que le resbalaba

y no era tanta su curiosidad

como saber la verdad

que de sí quería hacer

Dios y su saber inmenso.

Sería, pues, lo que Dios dispusiera.

Y lo aceptaba fortalecido

por aquel su conocimiento

que la fe le proporcionaba

una y otra vez

a cada momento

en que se preguntaba así

cuál sería el resultado

de aquella mutación

providencialmente desarrollada

por encima del más efímero invento.


Tenía, pues, muy claro

cuál era el sentimiento

que le rodearía después

y, cómo ciertas posiciones defendidas

serían convertidas

en lanzas afiladas contra todo aquel

que no pensara como un mundo

adiestrado para ceder

fácilmente ante las pretensiones

de los que no querían ver

confundiendo la “distinción”

con la “excisión”

que se quiere establecer.

“que el amor y la relación sexual

son fenómenos distintos

perfectamente disociables”

y no es así como es

que el “amor humano” sea equiparable

a mera “liberación”

de un impulso “instintivo”.

Balamito sabía

que, ante esta opinión,

los defensores del erotismo

reaccionando en contra

“moviendo Roma con Santiago”

en esta ocasión,

no se darían por enterados

ante cualquier razón

aunque sea bien fundada en ella

esta cuestión.


Pobre Balamito que así pensaba

y esperaba

la más hortera oposición

alegando de que se trata

de una obsoleta concepción

de una moral deteriorada

encapsulada en posición retrógrada

o una represiva fijación

tabúes ya superados

y “otras ocurrencias

no menos sobresalientes

por su profundidad y exposición”.


Y se dolía mucho el alcalde

de que ante tal opacidad de pensamiento,

no se podría establecer

una serena disensión,

siendo la verdad, no buscada

ni querida,

colocando a los erotistas

en callejón sin salida,

haciendo imposible

cualquier aclaratoria conversación.


Una ideología esclerosada

nos quiere someter sin apelación

a una idea exacta

de lo que somos

y de la orientación

que debemos dar a nuestra vida

sobre la realidad fundada

como en fuerte bastión.


Y esa realidad humana

a la que Balamito recurría

como tabla salvadora

en cualquier dubitación,

la debía descubrir

tras de diversas facetas:

científica, filosófica, psicológica,

antropológica, sociológica.

teológica, etc.

toda una legión

de recursos humanos

a los que no se atenía

ningún manipulador

desde el podium del poder

que para muchos

sería su perdición

como hombres 

y elementos de relación.


Con otras realidades

que las sacarían de sus propias casas

y las invitarían a una excursión

por bosques cargados de ciencia

de experiencias humanas

que hicieran un día

más fácil y armónica

la interdependencia

y la interrelación,


Desde su fe, Balamito,

y desde la oscuridad de aquel morral

capuchón improvisado

para disimular y hacer llevadera

la consabida mutación,

procuraba tender lazos

hacia unas convicciones comunes

que rompieran diferencias

y elevaran la simple conversación

de creyentes y agnósticos

a un lugar común dominado por la razón.


Lugar común donde las conductas

privadas y sociales

fueran de la mano cogidas, 

para no caer en el fango

de la discriminación,

de aquella excluyente pretensión

de dogmatizar sobre valores

en conductas que fueran

aliciente de convivencia

respetuoso y sin inútil discusión.


“Esas convicciones  comparti-bles nos vienen dadas por la investigación científica, no porque su método de búsqueda sea superior en calidad y rigor al de la Teología, la Filosofía, la Psicología y la Sociología, sino porque es verificable, sometible a comprobación por todo el que conozca el lenguaje científico y desee ser instrumento de interpretación. (267).


Balamito estaba pasando

por un estadio biológico

necesitado de investigación.

Tras de unas conclusiones claras

que fueran al menos visión

de una realidad que se ocultaba

tozudamente bajo unas leyes

sorprendentes

incluso para el concienzudo investigador

de fenómenos raros, rarísimos

como el que se nos ofrecía

para aquella mutación.


Lo que ya sabía Balamito

era que esta Biología

nos enseñaba

y no sin agradecida ilustración

que el hombre es “un ser de encuentro”

que vive como persona

que se desarrolla y perfecciona

fundando estos encuentros

edulcorados por una humana relación

de que era objeto

se iba poco a poco arrimando

al humano aspecto,

otra ventaja y lazo

compartido y en trabazón

con los demás seres humanos

que si bien habían permanecido

ajenos a la igualitaria figuración, 

ahora, reducido el camino,

se sentiría más próximo

a los ideolandeses

a los que siempre suscitó

una envidiable admiración.



Por donde si él era

“ser de encuentro”

nunca mejor viniera a la mutación

que lo igualaba y lo entreveraba

con una realidad

que sólo antes por la palabra

estaba unido y relacionado

con su admirable Corporación.


Y esto de que “toda la vida verdadera es encuentro”

y que con Buber coincidieron

la mayoría de filósofos personalistas

o dialógicos, le animó

a tomar aquella prueba

que Dios le mandaba,

con plena conciencia

de integración

con quienes con él compartían,

palabra, espíritu y revelación

hechos promesa

de “encuentro eterno actual y futuro

con el Creador”


Había que explicar bien

a sus seguidores

y a la misma política oposición

cantera de adeptos

en qué consistía lo del “encuentro”

y no se refiriera a la generación.

Y es que más que división

que entre los hombre hubiera 

y por motivos generacionales ocurriera

el “encuentro” o el “seudo encuentro”

suponía, por el contrario,

“una forma relevante de unidad”

de la que unión-encuentro

se desprendería

como “ideal” perseguido

por todo hombre nacido

con esta sublime misión.


Que era a especie de una fundación

con los seres circundantes

de los modos más elevados de unidad

que le sea posible

de hecho y por intención


Y que “tender hacia tal ideal

constituye la verdadera  libertad

humana,

y la forma más auténtica

de libertad interior.

Pero qué horror

producía en Balamito,

pensar que para muchos hombres

fuera esto un error, 

intelectual y moral.

Y así se dolía

cuando pensaba

que sólo faltaban días

para enfrentarse

cara a cara y ante un igual

que se escabulliría

de este ideal verdadero

por cuanto “descubrir el ideal

que se ajusta a nuestro ser de hombres

y orientar nuestra vida hacia él”

es doble tarea nada fácil

pero la más noble

que se puede dar,

si hay sinceridad

y poder de decisión

en su propósito elevado de actuar.


Con estos y otros pensamiento

Balamito se entretenía.

Y en medio

de aquel tiempo muerto

que le facilitaba el morral,

con todo, no se deprimía

al ser como corona de cera

derretida

que se deslizaba suavemente, desorientada, 

hasta poderle tapar

una cabeza de cuadrúpedo,

pero altiva,

Platero sin igual,

que aguardaba la aurora

de un amanecer 

sin aquellas estrellas oscuras

que solo a tientas 

Mat le proporcionaba

dándole de comer y de beber

desde un desayuno

hasta una cena bien servida.

AGUSTÍN Y MARÍA EGIPCIACA.


Encontrarse de verdad

es dificultad

que hay que superar.

No todos lo logran

con aquella plenitud

que era de desear.

Pero es posible

y, aunque sean pocos

los que suben al pedestal,

desde él otean y viven

experiencias que imprimen

un carácter indeleble

que no se puede borrar.


Son estos los que se casan

y ponen el amor

en sus vidas sin despertar

a unas ciertas dificultades

que no han de faltar.


“Son raros los espíritus que poseen un conocimiento penetrante de las potencias de la vida y una incorruptible libertad  frente a ellas”. (288). 


-Agustín, querido, -dijo

Egipciaca a su prometido-,

Jugamos un día

con las fuentes de la vida,

y, aunque fue concebida

y vemos en nuestro hijo nacido,

parece que al resistirnos

a dar este paso, de casarnos,

fue más bien algo tan temido

como creer que nuestro amor

no podía durar

cuando ya, con nuestro hijo,

era compartido.


-Sí, claro, éramos más jóvenes, -contestó Agustín-,

pero en este tiempo transcurrido

he entendido y he sentido

en mí una capacidad

de afrontar aguerrido, un desafío

que el puro amor ponía ante nosotros

para ser por nosotros asumido.


-Lo de siempre, Agustín,

¿pero ahora estás decidido?, -preguntó la joven-.


-Desde luego, No lo dudes.

No he caído

en la tentación de pensar

de que “el amor duradero es imposible” (289).

Tendría que acallar

las voces interiores que siento

al estar tan contento

viendo crecer y retozar

a nuestro querido hijo,

o, ¿esto no es amor dialogante,

ilusionado, triunfante,

rompedor de prejuicios?.

Si mi hijo crece 

y nos supera en edad

nuestro amor va

con él y, en él se establece

no estando mejor guardado

y asegurado que verlo en él crecido

y elevado con esas fuerzas jóvenes

que en él no desaparecen.

¿Ves que el amor

es solo abstracción mental?.

¿Algo intelectual

sin sangre en las venas

que le estremecen?.

Para mía, Egipciaca,

es que nuestro amor permanece

en su mismo fruto

en su futura simiente

donde la vida se alarga y traspasa

tiempos sin términos

porque son los suspiros

sus cimientos fuertes que amarran

el gran edificio humano

en una sociedad

que no sería tal

si en el puro amor no se abrasa.


-Dime Agustín,

¿estás convencido

no de casarte

sino que nuestro matrimonio

se vea servido

por una permanencia y fidelidad

que le de duración

y no sea destruido

por una posible separación

en aras de uno de esos divorcios

que llaman exprés

por lo aburridos

que deben resultar sin amar

a esposa o a esposo

y tan poco a los hijos?.


-Yo, Egipciaca me fío

no de mí mismo

sino de una fe y esperanza

como elementos importantes

para la vida que vivo,

y que Don Cipriano

que habló conmigo

me dio las claves

en que nuestro compromiso

se vea reforzado

por lo que hemos querido,

algo que día a día

hemos de procurar adquirir

al filo de una promesa

que nos daremos

ante Dios que, tan decidido

se mostró en amar

al hombre perdido, 

ayudándole, redimiéndole,

como es sabido

a salir de sí mismo

de su egoísmo

en que se hubiera asfixiado

sin apenas sentirlo.


-Ya entiendo Agustín,

mi querido y futuro esposo,

que oyéndote

ha saltado en mi alma el grito

de un auténtico amor fundado, 

en la fuente de donde todo amor

vino, en Dios y por su Hijo.


-¿Es posible, querida,

que la auténtica identidad

del amor para ser conocido,

se funde en la imitación

de esa altísima unidad

en que la Trinidad

vive consigo?.


-Algo de eso puede ser, Agustín;

lo que no entra en la cabeza

es que el amor conyugal

que es el que ahora nos interesa

clarificar,

se reduzca a la vida sexual,

parte importante, pero no principal

para que dos seres

se amen de por vida, 

en salud y en enfermedad,

como se nos advierte

cuando venimos

a acceder a un amor

que heroico a veces puede ser

según las circunstancias

en que lo vivimos.


Yo creo que más allá

de lo que por amor humano se entiende

hay un modelo que imitar

que de sentido a los acontecimientos

que le pueden acompañar.


-¿Pude que todo venga, querida,

por aquella exigencia de unidad

que el amor puede expresar?.


-Yo creo, -contestó María Egipciaca-,

que por ahí va la cosa 

de la que tanto se habla

y no termina de cuajar,

sobre todo, en una juventud

que teme comprometerse

de por vida, cuando esto,

si en uno solo se apoya

no puede resultar.


Y no es que sea Cristo y su vida

que nos vengan a enmendar

sino que en un ambiente

de salvaje libertad

acaso crea alguno

que libres están

de no ayudar

al esposo o a la esposa

que, unidos en todo,

en lo bueno o malo debieran estar.


El matrimonio, entonces,

no es unidad en el querer, 

en el entender y amar,

sino caricatura de algo

que nace herido

y no puede durar.


Me agradaría, Agustín,

que fueras sincero conmigo

ahora que encarrilado está

nuestro amor mutuo

que juntos,

queremos declarar

ante una sociedad

que aún puede valorar

determinaciones como esta


que por cierto,

no acaban ahora de empezar.

Porque dime, Agustín,

¿por dónde comenzó todo

para que terminara

como terminó,

cuando nuestro hijo

no nos unió

aunque ya ahora

sea llave de nuestra unión?.


-Egipciaca todo comenzó

de manera a mi entender normal,

por un encanto y gusto

de poder contigo hablar,

¿era aquello amor?.

No lo sabría valorar.

Posiblemente sería un comienzo, 

por cierto, muy singular,

¿pero te amaba entonces?

No como ahora

ni por las mismas razones

que te puedes imaginar.

-¿Acaso Agustín, no me amabas,

como tu dices,

pero te apetecía hablar

y estar en mi presencia

para, simplemente así estar?.


-Creo que el apetecer

no es todavía de amar.

Lo que pasó es que este apetito

tan sentido y personal

fue animado por una sociedad

más bien por una orientación sexual

que no tenía en cuentas

la pureza cierta

con que el amor conyugal

debiera ser preparado, 

mimado hasta coronar

unas cotas que el sexo sólo

no puede alcanzar.

Así que con lo que uno tenía

y con lo pusieron los demás

di por hecho

que tal deseo  era amor

sin que yo ni nadie lo pudiera negar.


Me equivoqué, Egipciaca.

Y, lo peor es que te equivoqué 

a ti también.


-Bueno, yo también sentí

ese deseo y no puedo descargar

toda la responsabilidad en ti

cuando yo estaba por medio

de este comercio erótico

que nos llegó a tras a trastornar.


-Yo le doy la razón a Don Cipriano.

Ahora que nos queremos enmendar

en la dirección de los afectos

con un matrimonio perfecto

donde se puede contar

con un amor generoso

que no es aquel otro

con que quisimos saciar

tan solo un impulso

donde la persona desaparecía

y en aquella perspectiva

solitaria y desolada

solo influía el deseo de hartar

un apetito ciego

que siempre quiere aumentar.


-O sea, según entiendo, Agustín,

hay una época

en que sólo se busca

en la persona

su capacidad de saciar

más que la de amar.

Y eso, sin contar

que este egoísmo

puede comportar

el reducir a una persona,

a solo medio y no a un fin noble

por el que hay que luchar.

Yo, particularmente, 

no salí de mi soledad.

No creamos unidad.

Ahí está la prueba

cuando nuestro hijo era

fruto y no más de una debilidad.

Y llamar amor a todo aquello

si miro a mi alrededor

no encuentro consuelo

para una juventud desorientada

que, como nosotros,

no han tenido la suerte

de encontrar a un Don Cipriano

como experimentado director.


-A mí, Don Cipriano me dijo

un día que tropecé con él:

“Mira, Agustín, tú que eres buen chico

no busques en María

solo consuelo y divertir.

Piensa en ella y no en ti mismo

porque el egoísmo

sólo esclaviza y envilece

a la persona que apeteces

y con él ya no puedes redimir, 

de una soledad del corazón

que, como todos los humanos,

nos negamos a admitir”.


Aquellas palabras me impresionaron,

y, aunque ya era padre,

por lo observado

que acontecía en ti,

me separaron de vosotros

por miedo a verme fracasado

otra vez a tu lado

cuando sólo debería

haberte ayudado

y no escapar, acobardado

que nunca me dejó dormir.


Pero pasó el tiempo.

Nuestro hijo nació.

Y, en este momento, Don Sarto,

me orientó

de cómo debiera de entender

aquella falsa intimidad

y poder convertir aquella

en otra más rica y enriquecedora

que junto a ambos

podría compartir.


La intimidad que une

hay que crearla cada día

y es forma de unión altísima

condicionada por el grado

que en ella haya de creatividad.

Aquí está el secreto de su verdad.


-¿Tan seguro estás, Agustín?.- preguntó curiosa Egipciaca-.


-Tan seguro estoy

como que la creatividad que entiendo

es abrirse a otras realidades,

y es por necesidad dual,

por donde “nadie puede ser creativo a solas”

sino acompañado de otra realidad,

cualquiera sea su vecindad.


-No lo entiendo muy bien,

¿me lo querrías explicar?


-¿Entiendes querida,

que un pianista para crear

necesita un piano para tocar

e interpretar?.

¿Entiendes que un deportista

para ser creativo

necesita compañeros de juego

para competir e intentar ganar?.


-Lo entiendo mejor, -contestó Egipciaca-.


-Pues, de igual modo, en la vida ética

si se quiere ser creativo

se necesitan otras personas

donde mi generosidad básica

me abra  a ellas y las respete

y colabore con sus proyectos

e ilusiones o, incluso preocupaciones

que las aflijan y de las que se deseen librar.


Esto, querida, es fundamental

y, hasta que no lo vi claro

no me decidí a dar el paso

que cualquiera contara esperar.


Solo con generosidad

y no con egoísmo

podremos perseverar.


Este ideal no es mera idea. 

Es “idea motriz”

que nos ha de arrastrar

necesariamente a la felicidad

y no solo a la conformidad fatalista

que se acepta a la fuerza

y de la que no se puede uno

desembarazar.


La generosidad es garantía

de que cada uno 

ha de conservar en sí

todo lo que le es necesario y esencial

sin que ninguna de las partes

las disminuya y las infravalores

por egoísmo letal.


Y tal actitud respetuosa

se va acentuando 

a medida que se va encontrando

con otras personas por igual,

que “con instituciones,

con obras culturales,

con paisajes y pueblos

con tradiciones,

y al final,

con el Ser Supremo”

único que puede

plenamente colmar

esas ansias de relación

y de enriquecimiento interior.


-Pareces muy impuesto, Agustín,

sobre lo que me acabas de decir,

e incluso exigir

a través del encuentro

que mencionas

al insistir.


-Cierto es lo que te digo,

pues, lo que he tratado de vivir,

he llegado a la conclusión

de que sin contigo y mi hijo

quiero con ambos vivir,

hay que hacerse a la idea

de que mi ámbito d vida

se debe entreverar

con el de vosotros

si es que se desea para todos

ser felices y perseverar

sin desistir.

No es una suma de intereses

y menos económicos

ni siquiera d cualidades

en entreveramiento, armonía,

concierto de esas partes, 

todas unida por amor

y entendidas mejor

si se dispone uno a compartir.


-No lo dudes amor mío

que para ello no nos faltará

sinceridad que alumbre

el camino resueltamente tomado

de la humana felicidad.


No habrá, pues, desconfianza

entre nosotros

ni parecido que desgarre

nuestro propósito.

Habrá mutua entrega sincera

sin hipocresía que hiera

la vida que es solo nuestra.

Ni reservas sin entregas.

Habrá confidencias.

Y, mientras tus cualidades

y las mías se entreveran,

nuestro hijo que las verá

crecerá seguro y confiado

en un hogar creado

para una perenne fiesta.


Pero prepárate también

para la sencillez y humildad

que son dos piezas maestras

para que este edificio nuestro

no venga con facilidad a tierra.-


La altanería será desterrada

pues, no cabe bajo teja

del desprecio mutuo

si es que sea verdadera

esa convivencia que nos espera.


Y todo esto quedaría a medias

si no procurásemos comprendernos,

si no vibramos por lo que a uno nos gusta

y no simpatizamos con lo que  el otro busca.

Veremos al otro desde su mundo.

Y esto será buena apuesta

a favor de una simpatía

que sacrificio y renuncia conlleva.


La generosidad 

en todos los órdenes

se impone como moneda

con la que comprar la felicidad

o una vida que nos queda

vivirla acompañados

como personas buenas.


-Habrá que echarle imaginación,

Egipciaca,

que, del alma te salen estas cosas

y habrá que echarla aparte 

del chismorreo pedante

que de nuestro proceder responda.

Habrá que tener atención

a lo profundo 

y no tanto al exterior

y también despego de lo superficial

para que todo se traduzca

en una libertad más segura

como es la que de ella gozan

los santos en su interior.


No es cuestión de elegir

en cada momento

lo que se apetece

aunque ofreciera gran valor,

sino de elegir lo que ayuda

al ideal propio elegido

por encima de tiempo y lugar, 

como disposición mejor.


Se que mi ideal eres tú.

Se que mi dicha va unida, a la tuya, María Egipciaca,

y así debe ser concebida

por quien en ti puso su amor.


Amor que funda unidad

en su grado más alto apetecido,

pues, de por vida se dará

mi palabra

y es el broche de oro querido

para cerrar dos vidas en una

aunque esta ya hay nacido

y abiertas de par en par las puertas

de la entrega mutua

y por el nuevo ser venido.


-¿Será la que llama Don Cipriano

“soberanía de espíritu”?, -preguntó Egipciaca emocionada-.


-Puede que esto sea. Y es más,

será como una trinidad carnal,

para las tres personas bien avenidas

en el hogar que es su nido,

si yo represento al Padre,

y mi hijo a su Hijo

y tu amor que nos une y fortalece

el Espíritu Divino.


No se puede aspirar a más.

Y no son pocos los así unidos,

dando a la familia un sentido

que trasciende lo sensible

que es reducido

a simple trasmisor de sensaciones

para las que la vida, en exclusiva,

no se ha concebido.


-Ahora entiendo mejor, Agustín,

que hay que “procurar discernir

el valor que tiene cada acción,

y asumir el calor superior”

que Dios en ella ha permitido.

Y es por ello que “es ley de vida

que, para conseguir un valor superior

a los inferiores debemos renunciar”

si nos lo hemos propuesto y pedido.


-Ya se, querida, que esta renuncia

supondrá sacrificio.

Y tal sacrificio no implica “represión”

como otros han creído.

No habrá que dejarse engañar.

Y, habrá que estar alerta

y advertidos

que esto ocurriría

si renunciara a un valor cualquiera

y me quedara por ello en vacío.

Pero cuando renuncio a uno pequeño

por otro mayor

me ha parecido

que la cosa cambia de sentido

y creo que si es así,

mi personalidad desarrollo

y no bloqueo lo que antes

me había propuesto conseguirlo.


-Hombre, Agustín, sabes

porque es bien sabido

que lo agradable es un valor.

Pero deberá ser reducido

hasta alcanzar su pleno dominio.

Pues, no sería el caso,

por desgracia repetido,

de entregarnos frenéticamente

a lo agradable de los sentidos,

confundiendo esto con el amor

que ha resultado al final

completamente destruido

sustituido por el propio yo

que a nadie quiere ni ha querido.


La cima del amor

nunca ha venido

por lo sexual como primicia

ni por caricias que le hayan antecedido

como al mordisco, los ladridos

que alertan al cazador

de que una pieza se ha alzado

y corre despavorida

haciendo de todo el campo, 

su camino.


Cuidado con los mordiscos

que por la “saciedad erótica”

nos viniera la confusión

de tenerlo por “plenitud personal”

todo un error sobrevenido

que nos causarían tal frustración

que rompería el equilibrio

entre lo agradable y lo permitido


Lo agradable quedaría reducido,

desvalorado, corrompido,

pues, renunciaríamos a su interpretación

que se combina con el hecho

de advertirnos

de la existencia de otros valores

más altos y no engreídos,

más difíciles de conseguir, 

pero no menos ofrecidos

en medio del abanico de posibilidades

que la vida misma trae consigo.


-Ahora caigo en la cuenta, Egipciaca, -aportó Agustín como recordando algo-,

por qué Don Sarto me dijo:

¿has tomado algún jarabe?.

Sí, por cierto, le dije.

Cuando estuve afectado

de faringitis, y por cierto,

era agradable su sabor.

Pues, -me dijo-,

sepas que ese sabor, 

eso agradable,

te descubrió y anunció otro valor,

decididamente superior

a lo que ya habías consumido:

tu propia salud, 

que en efecto, ya la tienes

en abundancia hasta hoy mismo.

Por eso, querida,

me recomendó el Sr. Coadjutor

que no medara nunca 

en el primer valor

sino que debía buscar

aquellos que hay detrás

que pueden ser más placenteros

y, ciertamente, 

beneficiosos por entero.


-Por eso, Agustín,

que en esto expuesto

estamos en los cierto,

si no somos embusteros.

Ya que detrás de todo valor,

está la persona

de quien las cualidades cuelgan

como un espejo.

Pero la meta, es la persona.

Y, nuestro esfuerzo,

debe ser resuelto y verdadero,

no sea que al fallar

alguna cualidad

y aparezca un defecto,

la unidad se desintegre

y cada cual se vaya

por donde comenzó el encuentro.


Yo creo que no es pedantería

proponernos

abandonar la atención

que, sobre nuestras escasas cualidades

tenemos

y  centrarla en la persona

imagen de Dios

y depositaria de su encuentro

por la oración

y por lo Sacramentos.

¿qué perdemos con ello?

Él es testigo de esto,

y Él fortaleza donde refugiarnos

corazón abierto

por una lanza romana,

para consuelo

de quienes tienen el corazón partido

entre el falso y el verdadero encuentro.


Pongamos desde un principio

tierra por medio

para que cuando el defecto

sea advertido,

carguemos con él

y con él vivamos

como oblación y amor logrado.


Pues, donde hay generosidad y apertura

todo es disimulado

y, donde amor, perdonado.

Apertura que como sabes

requiere “libertad interior”,

todo un tesoro escondido

no debidamente apreciado.


Ya que si las fuerzas instintivas

son desordenadas

nos arrastran y envilecen

y no obedecen

a la perfección personal deseada,

sino que crean en nosotros

un estado “impaciente”.


Entonces no esperamos

ni sabemos esperar

porque la paciencia falta

y nos hace llorar

al comprobar

nuestra impotencia

ante cualquier hecho

que hay que afrontar.


Mientras todo esto ocurría

en casa de Agustín,

su madre Doña Mónica

les vino a anunciar

que, Tomás, catequista y concejal

llamaba a la puerta de la casa

y se proponía entrar.

Venía de ver a Balamito

y de cómo seguía

con el morral,

tapándole la cabeza

aunque tras de él

podía hablar y escuchar.

Pero antes venía de hablar

con el Sr. Párroco del lugar

Don Cipriano

que le pudo encargar

que se pasara 

por casa de Agustín

y le fuera a anunciar

que las amonestaciones primeras

serían el próximo Domingo

puesto que se quería casar.

Y que ya tenía

los permisos correspondientes

para poderlo hacer

en aquel lugar

que llamaban bunker

sito junto al palacio herodiano

al que no podía molestar,

sino más bien servir

en tiempo de guerra

que fuera nuclear,

para poder enterrarse el que gobernara

en hormigón

y no en tierra bendita

como era de desear.


Porque aquel refugio tan singular

en estado de guerra nuclear,

no duraría ni un segundo

si fuera alcanzado

por semejante arma

que arrasaría bunker

y todo lo demás.

Pero, un intento

no podía faltar

guardando las apariencias

de inespugnabilidad.

Sea como fuere

la boda debería esperar

a ganar una elecciones

para nuevo Presidente

y que fuera Balamito, 

para empezar,

y así el gobernar permitiera

la apertura de un fuerte

hecho de hierro, acero, cemento,

y miedo demás.


Tomás contó a los novios

su impresión recibida

por la “terapia del morral”;

y dijo que ya iba

aquello a funcionar, pues, Mat,

daba a Balamito

su ración habitual,

le parecía

que, cuando metía la mano

por debajo del morral

para empujar la alfalfa,

parece que ya notaba

que la mano se desplazaba

un poco más de lo normal.

Aquello delataba

que la cabeza del alcalde

se achicaba

aunque aún se podía alcanzar.

Que todo era cuestión

de tacto y esperar.

Que llegaría un tiempo

que al cambiarse la cabeza asnal

por la de un hombre

ya su ración diaria de comida

se cambiaría

por pan y algo más.


Y que había oído a escondidas

que, los de la huerta parroquial

se preparaban concienzudamente

para la revolución

que querían montar

como un tenderete de feria

sin abandonar

la idea de sustituir

a la cabeza principal

por otra que gobernara

sirviendo mejor los intereses

del pueblo abandonado

por dos razones:

por las elecciones

y por la enfermedad.


Vacío de  poder

querían dar a entender

como forma de lograr

la aceptación de parte del pueblo

que no quería pensar

que un asno les gobernara

y que ahora sería uno

el mismo personaje

tanto si comía alfalfa

como si comía pan.


Y así transcurrió

un buen rato

en el que se comentaron

algunas cosas

en que Tomás opinó, 

y los otros escucharon

su versión.

Hasta Doña Mónica intervino.


-Haber si se casan estos, -dijo-

y que el niño tenga con quien jugar.

Ahora que es de su edad

mientras los demás descansamos

y nos dejen en paz.


-Todo se andará Doña Mónica.

Ya falta poco

para que se puedan casar.


-Dios te oiga, ¡criaturita mía!,-

dijo mirando de reojo a su nieto.

Eso del bunker, -agregó-, me parece una
bobá.

pero si eso sirve

para que otras parejas

sigan su ejemplo

y Balamito lo puede facilitar

mejor sea así

que andar por ahí sin posá.


-Por buen ejemplo no ha de quedar.

Así que, Doña Mónica

ya verá, -le respondió Tomás-.


En esto, sonó la puerta

de la calle que estaba a medio cerrar.


Era Julián que preguntaba:


-¿Está Tomás?


-Sí, aquí estoy, Julián.


-Corre, llama a Don Panta,

al Doctor Darbinín

a los de la Comisión

que puedas encontrar

¡Rápido!, que Balamito, 

ha perdido el conocimiento

y no se mueve ni puede hablar.


-¿Pero si he hablado con él

y no le he notado nada

para tener que preocupar.


-Rápido, corre,

no sea que se nos muera

y arme la “tostá”.


Tomás salió corriendo

como alma que lleva el demonio

e iba sin respirar.

UN SUSTO ESPERADO.


Al rededor de la cama

la Comisión en pleno

se vio congregada,

preocupada,

por lo que pudiera pasar.


Don Panta y Darbinín

rogaron que salieran de la estancia

que iban ver lo que había ocurrido

debajo del morral.


Salieron y esperaron intranquilos

aunque se les había anunciado

que habría un momento

en que Balamito pudiera tornar

al estado inconsciente

cuando el cerebro se transformara

y dejara atrás

lo que tenía de animal

y tomara las características

del de hombre normal.


Solos quedaron los expertos

y con el fonendoscopio

dispuesto para usar,

Darbinín lo auscultó

mientras movía la cabeza

afirmativamente

por lo que parece que escuchó.

Todo parecía correcto,

tensión, pulsaciones,

respiración un poco apagada,

pero sin ser interrumpida

por aquella mutación.

Y, mientras Darbinín auscultaba

y ya se precipitaba

hasta el cuello pelado

de hombre semiformado,

Don Panta, poco a poco,

iba tirando del morral

que al final sacó

de aquella monstruosidad

que se llamaría cabeza

y no era más que un montón

de carne, músculos, huesos,

nervios y arterias 

con tendencia a unirse

y achicarse de lo que fuera

el cabezón de un borrico

en que no se hallara y manifestara

al carecer de facciones móviles, 

alegría y dolor.


Darbinín dio un paso hacia atrás.

Miró al compañero con estupefacción

no articulando palabra alguna

aquellos doctores que a una

se pudieron a temblar los dos.



-Lo del morral fue un acierto, -dijo Don Panta a Darbinín-.


-Sí, así lo creo

Pienso que esto 

no es para verlo nadie

y menos en televisión.

Es lo primero que veo

y, como esto, 

no creo que se repita

que, más que emoción, suscita,

repugnancia un montón.


-¿Cuánto durará esta fase?, -preguntó el galeno-.


-No lo se

pero por lo que hace unos días

se observó

que podía aún comer, 

haciendo un cálculo

lo que desde la última comida

hasta que ésta no fue admitida

va una semana de transformación.


Así que a este paso,

que es rápido,

no menos de veinte días

será esta aparente agonía

de precipitada mutación.


-Menos que la del mono, -arguyó Don Panta sin malicia alguna en sus palabras-.


Darbinín lo miró

y no tomó a mal

aquella observación

porque, en aquellas circunstancias

no cabía segunda intención.


-Desde luego, desde luego,-contestó-.

Ahora, lo que procede

es hacer una limpieza en toda regla

del cuerpo entero de Balamito,

que no le vendrá mal

un buen remojón

y luego, tomarle un vía,

pues, sin alimentos no puede estar

en esta situación.


-De acuerdo, diré a Mat

que traiga un barreño

de agua hervida

y toallas para secar

a este cuerpo de Dios.


-Lo tendrá mejor, -puntualizó Darbinín-.


-Es un decir amigo Darbinín.

Bueno, ahora sabremos

si es oso u osa

que tanta preocupación causa

entre periodistas de política interior y exterior.


-No cabe duda, -respondió el veterinario-.

Es lo único que diremos.

Pues, si descubrimos lo de su cabeza

y el estado en que se encuentra

es posible que asalten la casa,

o acusarnos de poner en riesgo

la vida de un alcalde orador.


-Conforme. Ni palabra

del estado de la cabeza.

Sólo del género.


Mat llamó a la puerta.


-Aquí tienen el agua,

¿cómo está Balamito?


-¡Déjala ahí!, que ya la tomaremos

-dijo Don Panta.


Así lo hizo el anfitrión

y amo de aquel aposento

que se preocupaba del alcalde

y de su sustento.


¡Haber si sueltan prenda!, -gritó dolorido Mat al ver que se le escatimaba la posibilidad de echar una mirada a lo que ocurría dentro-.


Don Panta se arrimó a la puerta

y acercando a ella su boca,

dijo a Mat unas palabras

pero, suficientes sin ser pocas.


¡Mat, Magdalena, 

no os preocupéis,

Balamito está muy bien

y pronto comerá sopas!.


-Gracias a Dios, Mat, -dijo la Inter a su marido-,

que, a este el primer día

le preparo un guisao

que pierde el tino.


-¡Gracias, Don Panta!, -respondió agradecido Mat-.


-Bien, Pantaleón,

traje conmigo

dos botellas de suero

que, por el momento,

cumplirán su cometido.

Y ahora a lavar este cuerpo,

quítele la sábana,

y a esperar verlo.

¡Ya está!, -exclamó Darbinín una vez quitada la sábana de encima que ocultaba el medio cuerpo, desde el ombligo hasta las rodillas.

¿Qué es esto, -volvió exclamar intrigado.


-Pues, -dijo Don Panta en tono de humor-,

procuremos no morir en el intento, hay que lavar esto.

Y dejar su composición, 

a tono con un varón,

alto, fornido 

y que no nos salga mari…

bueno, gay, que es lo mismo

y suena mejor.


-Será normal varón,

no lo dudes Pantaleón.

Y me alegro que así sea

pues, por lo que tiene que luchar

irá pertrechado Balamito

de redaños y no como quiera.

La naturaleza es así,

quintaesencia de la ciencia

que nos viene a descubrir

el hecho o el efecto

de su trabajo oculto

sin tenerla que corregir.


-A veces, Darbinín, a veces,

que ambos somos testigos

de los disgustos que nos da

torciendo su camino

que hay que enderezar.

Bueno, digo Darbinín

que alguien debiera cuidar

mientras inconsciente está,

de la vía, no sea que se salga,

por algún movimiento

que el enfermo pueda realizar

y dar al traste con todo

lo que de momento tenemos

y limitarnos ya a solo esperar.


Las constantes son normales

y el tiempo

es el que debe hablar

a favor de la mutación 

que debe rematar.


-De acuerdo. Tápalo.

Y ahora habrá que dar

un comunicado a la prensa

que no deja de protestar.

Así que manos a la obra,

redáctalo si quieres

y ambos lo deberemos firmar.


Don Panta sacó bolígrafo

y una receta del Seguro

y, por detrás, 

escribió unas líneas

que dio a leer a Darbinín

que aceptó complacido

por lo que pudiera resultar:

“Don Pantaleón, Doctor den Medicina 

y Don Carlos Darbinín, Doctor en Ciencias Veterinarias hacen y firman el siguiente comunicado: Que Don Balamito, alcalde titular elegido de Ideolandia, pasando por un periodo de mutación corporal habiendo sido atendido y reconocido por los abajo firmantes, presenta un cuadro clínico que nos da esperanzas de futuro, pues, su estado general y constantes vitales son normales para tranquilidad de todos.

El proceso avanza por cauces ya esperados, habiendo ya superado la transformación de su sexo que por lo comprobado, es de varón.

Así que seguiremos teniendo entre nosotros un alcalde y no una alcaldesa como también se pudiera haber decidido

en la mistweriosa mutación.


Dado en Ideolandia…   de…. 


Los Doctores..

            Firmado.

Más de un centenar de periodistas

reporteros de profesión

dispararon sus flaxh

sobre aquellos dos hombres

doctos y prudentes

que, de un tirón,

sin tirar de la manta

dieron noticias

de la delicada situación.

Los ideolandeses se calmaron

y los de Luminaria

y de todo el mundo

mandaron sendos telegramas

a Julián, segundo alcalde

de cariño y adhesión.


Don Cipriano se alegró

aunque junto a Julián

fue informado

de aquella cabeza

que por parecer, parecer,

aún no se parecía

a ningún ideolandés

ni a ningún pringón

cosa que les honraría.


El estado de emergencia

en pie  se mantenía

mientras no asomara la nariz

o alguna oreja en aquel ser

que, se oteaba en lejanía.


Era un momento delicado

tan bien guardado entre alcanfor

como un mantón

de los que en las fiestas,

patronales sobre todo,

lucían las luminarienses

con tanto garbo y pundonor


¡Qué no hubieran dado

las televisiones sensacionalistas

por aquel bocado

de tan dulce sabor y promoción!.

Mientras tanto,

Mat y Magdalena

fueron puestos al cuidado

como los más indicados

para que atendieran

a Balamito en su letargo

pasajero como esperado

que les infundía lástima

y también devoción, 

viendo a un hombre sin cara definida

con un morral tapado

y sin poderse mover en el colchón.


Ya fueron advertidos:

Avisar al menos síntoma

de recuperación.

Y que no se quitara el morral

ni menos mirarse a un espejo

no fuera que algún complejo

diera al trate con él.


Mat y Magdalena eran

completamente de fiar

y serían responsables de no adelantarse a conocer

aquel secreto del sumario,

que debieran mantener. 

Pero algo les rondo la cabeza

pues, en toda aquella fiesta

nadie se volvió a acordar

que Balamito era un borrico

propiedad de aquel matrimonio

que crió después de poderlo comprar,

destetado de la madre,

que, casi no podía sostenerse

y menos, andar.


Ahora, desaparecido el borrico

¿quién se lo debiera pagar?.

¿el Municipio?.

¿el mismo Balamito

que, como esclavo 

se quisiera comprar

su propia libertad?.


-Te lo digo yo, Magdalena.

Y sabes que no somos huraños.

Todo lo contrario,

que repartimos sopas sin parar,

cuando aquellos mandantes

que en la huerta aún tienen valor

para poderse acostar

en las camas que son nuestras

y prestadas a Don Cipriano

por caridad y buen obrar.


-Tienes razón, Mat, -contestó la Inter.-,

¿y qué vamos a hacer ahora’

¿a reclamar?.

No le vendría mal

a una oposición

que acecha sin pestañear,

sacar algo en contra

de quien desea optar

a la presidencia de la nación

y se empeña en derrotar.


-¿Qué pudiera temer

por esto Balamito?,- preguntó la Inter..


-¿Te parece poco

que le puedan colgar

el sambenito

de que no es libre para gobernar,

por ser propiedad

de un ideolandés

que también, con él,

desea prosperar?.

No Magdalena.

En política hay que cuidar

la imagen y los orígenes,

la historia particular

de cada uno

conforme a lo que quiera

disponer y mandar.


De estas y otras cosas hablaban

este par de buenas personas

y en cada momento estaban

pendientes de Balamito

y de su causa.

Ni una palabra de nada

a no ser con Don Panta o Don Carlos

artífices controladores

de una mutación que les causa

asombro por su rapidez

e inquietud por lo que aún falta.


Allí, junto a aquel lecho

donde su amigo descansaba

tenían tiempo de todo

y de todo hablaban,

menos caer en la tentación

de ver lo que se ocultaba

bajo aquel morral de lienzo

en que no notaban

mal olor ni movimiento

raro que delatara

inquietud en aquel ser

que poco a poco se mudaba

de aspecto que, posiblemente fuera

a mejor y mejorara

terminando en un bellezón

o tal vez en amable monstruito

que a todos quisiera

y a los que le rodearan

y, como en una película

se enamorara de la bella panadera

con la que intentara, sin poder,

casarse por aquella fealdad

que, sin poderla ocultar

le mostrara.


Se compadecieron de Balamito.

Tan indefenso estaba

que, una moción de censura

que, por equivocación le llegara

no podría defenderse

de quine osara

pisarle el poncho del pueblo

ni aunque resucitara.


Aquella paciencia con el mutante

marcaba su propio ritmo cansino

esperando y preguntándose 

si no sería aquello

reflejo de otro más íntimo y personal

con que las personas nos sentimos

más cercanos que lo habitual.

y que existe

entre dos seres vivos.


Ser testigos como ellos

de algo que el público

no entendiera ser recibido,

ya era acercamiento

a una intimidad

con aliento reprimido.

Su madurez interior,

su equilibrio tenido

era garantía y muestra

de algo más alto venido

de la gracia que poseían

porque habían vivido

en amistad de Dios mucho tiempo

aprovechado y bien atendido.


Ellos que formaban

humilde matrimonio

que amaba

lo por Dios permitido

se entregaban a una misión

delicadísima y a un servicio

a la comunidad entera

sin que por él recibieran

material beneficio.

Y en esta común ofrenda

encontraban su equilibrio

afectivo y anímico.


Y en ese encuentro

con la realidad

la fidelidad era su delirio,

amándose cada día más

a pesar de ser distintos-


-Oye, -preguntó Mat a su mujer-,

¿cómo va el asunto

de Agustín y Egipciaca?.

¿Se casan de una vez

y atienden los dos al crío

que parece espabilao

y en la escuela, creo,

que ya destaca con cierto brillo?.


-Los dimes y diretes

por ahí cerca andan, -respondió la Inter.-.

Creo, Mat, que han sentado cabeza

según ella narra.

Me parecen buenos chicos

que pudieron equivocarse

y ahora al enmendarse

reconocen su valor y brío.

Que se casen en un bunker

o en una ermita, iglesia

o catedral no es motivo excesivo

para desanimarles

ni pasarles recibo.


Y, parece que en lo primero

tiene vela este Balamito

que ofreció a Egipciaca

casarla por todo lo alto

y en el solo beneficio de ser ejemplo

para una juventud

que ha cedido su sitio.


-Bueno, así será si Balamito

sale de esta

y sigue pensando lo mismo, -apuntó Mat-,

¿y de esto qué dice Don Cipriano?.


-Ese bendito de cura

solo procura

el bien por oficio.

Está contento y dispuesto

a casarlos donde sea

y las virtudes, -dice-,

que vengan a su hogar que espera le hagan sitio.


-Haber Magdalena,

tú que andas en reuniones,

charlas

y estudiáis entresijos

de política local

no te parezca mal

que me aclares eso de las virtudes

que en el hogar

deben reinar

para los que comienzan en él

o para, como nosotros

ya hemos hecho callo

y solo en él queremos estar.


-Pues hombre, yo creo Mat

que eso de las virtudes

que los casados principalmente

deben recitar

son como fuerzas que arrastran

capacidades para lograr 

la perfección dual
y la personal.


La veracidad, la sencillez,

libertad interior,

paciencia, imaginación creadora,

fidelidad,

todo este caudal

nadie puede negar

que mueven molinos

y forman destinos 

hacia donde mirar.


Por eso los jóvenes

que se propongan

verdaderamente amar,

no deben caer en espejismos

por mucho que sea el deseo

de pronto llegar

a degustar, Mat, lo que sabremos

y han de superar 

los años y la madurez

con que el amor

se debe sazonar.


Recuerdo que un día

Balamito me quiso ilustrar

acerca de ciertas cosas

que solían tener lugar

en que los jóvenes y no tan jóvenes

de hoy día

al significar que, quien anda perdido

buscando solo sensaciones agradables

para él, la palabra amor
es término que identifica

con apetito 

y ya te puedes figurar.

Así que desear, apetecer

y no responder

a las exigencias generosas

del verdadero amor

es caer en espejismo siniestro

donde el engaño

como verdad se toma

y nadie quiere responder

por el amor verdadero

que no es perecedero

como el que se quiere poner

en su lugar y afirmar

que se está en lo cierto

cuando no es más

que engañarse a sí mismo

aunque haya placer.


-¿Todo eso t dijo?.


-Sí, y algo más, -añadió la Inter-,

que lo más grande del amor

es su condición generosa y creativa
con la que se da

Y que una cosa era intensidad
de una unión
y otra su fecundidad.

Que lo sexual empasta y embriaga,

pero con lo que uno se une de verdad

es con uno mismo

aunque parezca otra cosa,

pues, todo placer biológico

es individualista y cerrado.

No es pues comunicable

aunque se agradable

en su soledad.


-Sabe mucho este Balamito

y a todo le saca punta,

aclarando lo dudoso,

corrigiendo lo imperfecto

y sabiduría y prudencia

las junta.

Esperemos que salga de esta.

Y esto, que está viviendo a solas

no sea como otros viven

buscando placer hasta en la sopa.


No es hombre egoísta

que se mueva por intereses.

Ni se repliega a su terreno.

Otro fuera y por lo que le ocurre,

ofrecería su propio espectáculo

cobrando muchísimo dinero.


No se pierde al darse

si a lo que se da está

fuera de él.

Sino que se crece y acrecienta

a la vez que sustenta

una generosidad y su placer.

Es de los que vibran

con la persona amada

a la que escucha complacido.

desde su modo de querer,

hecho ternura y simpatía
que le amplían sus miras

sin autonomizar el pretender.


Yo creo que Balamito sabe

de instintos humanos

y de su agrado, 

aunque como meta no los toma

pues, solo se asoma,

al ámbito de los medios empleados.
Sabe que son energías

que proceden de un gran ideal,

esto es, el de la altísima unidad

que entre personas se da,

como expresión ardiente

de la personalidad.


Y sabe que si a esta intimidad personal

no le acompaña la generosidad

el encuentro desaparece

sustituido

por una caricatura

de la ansiada felicidad.


No encontrar la unidad

ni abrazare sus exigencias

es infidelidad

hacia una causa

de la que no se dispensa.

Para él fidelidad no es aguantar, 

sino cimentar la presencia

ante una responsabilidad.

Por eso creo que ahora

que asume otra apariencia,

seguro que permanece

en sus mismas convicciones

anteriores a esta entereza.


Mat y Magdalena no se cansaban

de alabar a Balamito

aunque nadie les escuchaba.

Y así, pasaron la primera semana.

Don Carlos Darbinín, les había dicho
que, cuando la mano alcanzara

y observara que mordía la alfalfa

pero que la rechazaba,

era la señal convenida

de que otra clase de comida

se le debía ser servida

y, por la ranura del morral

al nivel de la boca

por donde una cuchara

ya podía se empleada.


Aún no había llegado aquello

y lo que por bajo del morral

se le presentaba

nada apuntaba

a que lo aceptara

o lo pudiera rechazar.


Por lo que ya sabemos

no había por dónde

poder dar de comer

a aquel ser

que se deja querer

con tener aún

informe la cabeza

que vendría a ser

como la de un hombre

que haría años

de haber podido nacer.


Ciertamente Balamito

se hacía querer

porque él,

cuando se daba a las personas

no se preguntaba

hasta dónde podía llegar a querer

sino que se preguntaba más bien

desde dónde podía servir

y, sirviendo, querer.

Perspectiva esta interesante

e importante para tener

en cuenta nuestras proyecciones,

de amor y afecto

sin tenernos que reprender.

Con aquella generosidad
se ganó a todo un pueblo

y sin quererse desprender de él

aún optando a Presidente

pensaba servirlo así mejor

o si no, perecer.

Era una forma muy peculiar

de servir desde cualquier nivel.

Y era consciente de ello. 

Que a aquel pueblo

que le vio nacer

otros se le unirían pendientes

de su consuelo y valer.

Aquellos pueblos apresadosen las redes como un pez, 

sabían a ciencia cierta

que si Balamito triunfaba

quedarían bajo su mirada

como una madre mira a su bebé.


Así, aquel pariente

de enfermedad tan rara

que mutación llamaban

y que según decían

ponía patas arriba

la evolución y a quienes la defendían,

fue para muchos un martirio

pues, ponía a prueba principios

que, con este hecho insólito

no concordaban.


En algún programa televisado

algunos preguntaban

que cómo se daba tan por cierta

una evolución que no afectaba

al común de los animales.

Y, ponían como ejemplo la cucaracha

que, según todos los anales

era la misma la de hoy

que la encontrada

en fósiles millonarios

de años transcurridos

sin mutación ni evolución alguna

con lo que los corsarios

de esta ciencia

se curaban en salud negando

cualquier aparente evolución

que en otros ámbitos

se encontrara.


Cuestión esta difícil

de dilucidar

y menos cuando Balamito

se incorporó

a la colección de recuerdos

que en el transcurso

de los siglos quedó.

No se volvió a nombrar al mono.

Y el alacrán y la cucaracha

fueron tildados de “fachas”

por el mal sabor que obró

entre los universalistas de la evolución

que de todo y para todos se concibió, 

no habiendo Ser Poderoso, 

distinto de la materia de que brotó

que impusiera una excepción

a una regla

que por no cumplirse íntegramente

se desmoronó.

CONVERSACIONES SIN DORMIR.


Mat y la Inter. fueron

fieles cumplidores del deber.

Cuidaban de Balamito

a veces sin poder

dormir por la noche

y descansar de día

viniendo a ser,

un sacrificio incruento,

no remunerado

más que por verse unidos

por un mismo querer.


Merece la pena detenernos

ante tanta generosidad

que muchos quisieran tener.

Ella, de joven, peluquera,

sabía atender el cabello

de mujeres elegantes

que deseaban parecer

más guapas resaltando

su belleza para merecer,

ante novios o esposos

el amor que depositaban

en ellas en días de diario

y en los de fiesta, también.


Una noche

en que a la Inter. tocaba

hacer guardia y atender
a Balamito en su inmovilidad

fue acompañada por Mat,

su esposo,

que acababa de cenar y comer

lo preparado por Magdalena

en la mañana anterior

sin pretender

agradecimiento alguno,

la vino a entretener

con una conversación

que la remontaba

a los años mozos y de su querer, 

trayendo a la memoria

recuerdos agradables

de aquel lejano acontecer.


-¿Te acuerdas, Magdalena,

de cuando quisimos casarnos

y lo dijimos a los padres

por si lo deseaban detener?.

¿Y lo que a ambos nos dijeron

como calcado unos de otros

cosas que debiéramos saber?.


-Sí, lo recuerdo, Mat,

¿pero a qué viene esto

después de tantos años,

o, es que te arrepientes

de aquel proceder?,- dijo la Inter.-.


-Ni mucho menos, Magdalena.

Pero, pensando en Agustín y Egipciaca

me da tanta pena

que esta pareja

haya tardado

tanto tiempo para ver…

-agregó Mat-.


-Pues, más vale tarde que nunca.

Que para lo que hay que ver,

mejor es decidirse

a comprometerse de veras

y que no miren atrás

para tener que correr, -contestó la Inter.-.
-Se que nuestro caso no es el mismo.

Tuvimos suerte en tener

buenos consejos a disposición

y en abundancia

de donde escoger.

No teníamos escapatoria.

Aquello era evidencia clara

que no se podía ignorar

ni de ella desprender

una actitud contraria

o una palabra vaga

que no se pudiera mantener.


-Claro, -apuntó la Inter.-,

que no había tanta charanga

de libertad en descoser

antes de tiempo ciertas prendas

que el retenerlas, 

nos hacían merecer.


-Desde luego, -afirmó Mat-.

Lo que hay hoy

es muestra de lo que no hay

y no debiera desaparecer:

generosidad, fidelidad,

y tantas otras virtudes

que se debieran imponer

no a la fuerza

sino por la fuerza de la persuasión

en el convencimiento

de que enriquecen

y no disminuyen el propio valer.


Hoy hay tanta aparente libertad

que en el mirarse de frente

y a la cara, viene a ser

la panacea del encuentro,

cuando este nos exigiera

mirar juntos en una dirección

y compartir tal experiencia

en riqueza y en bien.


Una dirección valiosa
merecedora de creer en ella

sin retroceder.


-Ese encuentro es la cuestión, -remachó Magdalena-.

En ese encuentro hay que caer

si caer se llama

elevar la atracción
al rango formidable

del amor personal
al que no hay que temer.


Nosotros nos quisimos mucho.

Te acordarás.

Y, aunque no hemos tenido hijos

nuestro amor se ha extendido

llevando agua

a quien tuvo sed.


Y sopas a quien quiso comer,

¡qué caray!

que todo fue incondicional

y desinteresado,

como ahora, pocas veces se ve.

Aquel temor, ¿te acuerdas?

de comprometerse
fue lógico por conocer

nuestras propias limitaciones

pero, nuestro creer y tener fe
en quien lo dio todo teniendo tanto

y reservándose tan poco

nos dio pie

a confiar más allá de nosotros mismos.

Y así fue.


-Cierto, que no la teníamos

toda con nosotros

por la inexperiencia

de jóvenes sin malicia

pero sí con voluntad

más que de poseer, de ser.

Pero todo aquello se convirtió

en alegría y esperanza.

Y nuestro primer hogar

fue un oasis de paz.

Una felicidad labrada

día a día sin pausa,

y sin intención de abandonar.

-¿Te acuerdas cuando fuimos

al juzgado para declarar

nuestra decisión tomada?.

¿Y cómo salimos juntos,

solos, sin acompañarnos

más que nuestra alegría lograda?.

-Sí. me acuerdo.

Y comentamos,

cómo se nos habló 

de unas leyes 

que debiéramos cumplir.

Pero sin mencionarnos siquiera

sobre la calidad de vida

que debiéramos asumir.

Esto, sólo en la Iglesia 

nos lo dijeron

y por ello rogamos

a la Patrona del Pueblo

que fuera

nuestra maestra y modelo.

Así que aquel modelo

fue para nosotros

espejo de una imagen

que debiéramos tener

muy en cuenta a la hora

de elegir el otro modelo

de hogar y de vivir

en un mundo mezquino

de ideales y virtudes

con que poder alimentar

y poder crecer

en nuestra vida interior,

que, por necesidad,

era espiritual

como debiera de ser.

Aquel fondo de unidad,

aquel modo de entender

se convirtió en portavoz

de un universo

que convergía en el interior

de nuestros pensamientos y deseos

retornando con facilidad

al Creador de todo,

que se define como amor

infinito y duradero.



Siempre aconsejados

con palabras ciertas.

Don Cipriano ya en el pueblo,

nos tomó por su cuenta

y nos orientó en el intento

de ser conductores adecuados

de un amor intenso.


Luego, vino lo que tú sabes

aquellas rupturas,

aquellos compañeros

que torcieron mi vida

ofreciendo el oro y el moro

por mi trabajo y desvelo.

Hubo por mi parte

buena voluntad

al entender

que luchar por los demás,

pero con aquellos instrumentos,

algo se sacaría

que a la sociedad entera

transformaría

en renunciando a cierta violencia

como espuela lógica y permitida.


Aquí estuvo mi error

pero aquellos consejos

que recibí un día

fueron suficientes

para preocuparme

por ser feliz

con aquel proceder

que en mí ardía.


Luego, vino lo de Balamito.

Lo de aquella palabra que me dirigía

al no querer pasar el arroyo

de agua que discurría

bajo mis pies que no podían

dar un paso y se quedaban

en el agua medio hundidos

y yo medio ahogado

como así creía.


Entendí entonces y en seguida

que un cortocircuito en el universo
había saltado aquel día

en mi vida donde puse

aquella unidad y armonía

entre los seres humanos, 

hoy, mis hermanos

y que entonces no entendía

ni admitía.


El ideal de la posesión
desde entonces,

fue incluso para nuestro matrimonio

transformado

en el de la unidad
y en el de la entrega generosa

que ya faltaba y obedecía

al distado de unas teorías

que nunca fueron de mi devoción

y serían después

punto de referencia tardía.


A partir de mi conversión

que tanto sarcasmo ofrecía

a unos y a otros
suscitando en unos indignación

y en otros alegría,

fue el comienzo de una nueva vida,

vida vivida dualmente,

y no individualmente como se creía,

equiparando al matrimonio

como una fuente de egoismo

que en realidad no existía.

Pues, la dualidad vivida
repartía alegrías y penas,

esfuerzos y armonía,

todo en común aceptado

por aquel amor

que nos habíamos dado

y que aún entre nosotros pervivía.


-Me acuerdo de todo eso,

que ahora solo me produce alegría, -dijo la Inter. pasando su mano por la frente de su esposo-.

Ya sabes, lo que luego vino

tras de tu “conversión” controvertida.

Tuve que echar a la calle,

a los tres que se nos colaron en casa,

y, después de soportarles,

como lo único que hacían

era atacarte y afearte

la conducta que no entendían, 

quedé más ancha que larga


al verles votar de casa

sin importarme siquiera

hacia dónde se dirigían.


Luego vino la caravana,

la huerta, la concejalía.


-Tranquila, que todo aquello pasó

sin pena ni gloria

para nuestras vidas.

Vivimos tranquilos y unidos

y a un ritmo único

se encaminan nuestros pasos

formando parte de una armonía

de amor y solidaridad

que son el caso

cuando ayudamos y cooperamos

en una buena causa

sin importarnos egoístamente

ni siquiera el fracaso.

Ahora, ayudamos a Balamito,

sin pasar ni bolsa ni plato.

Perseguimos un ideal

donde creemos se ha de dar

un bien social y moral

que a los demás, en su mayoría,

no le ha sobrado.


En nuestro Programa,

defendemos la creatividad

que es libertad sin ocaso.

Fomento de una ilusión,

sin ilusionismo trasnochado.

Donde el hombre

encontrándose a sí mismo

se proyecta por sus obras

hacia un prójimo

que no es desconocido,

que viene a ser motivo

de nuestro personal encanto.

El hombre crece de esta manera

y a ello no puede renunciar

a no ser que se ponga en las manos

de quienes lo quieren maniatar,

objeto de una libertad de maniobra
que no le puede jamás colmar

esas ansias eternas

de ser y de por sí pensar.
Lejos, gracias a Dios,

hemos estado de todo esto

y nuestro matrimonio ha sido,

“poner amor donde no lo hay”
que fuera en medio de este estío,

reseco y lleno de cizaña,

que jamás pasó bajo trillo.


Y ese amor que hemos compartido,

Magdalena, tú lo sabes

ha producido

alegría que es triunfo

de una vida

que hemos hecho propia

porque así lo quisimos.


Toda la energía nos vino,

no de escuálidos instintos,

sino de unos ideales

en que pusimos

ilusión y obras buenas,

argamasa esta que lleva

a la construcción de un muro

de contención y empeño

de ser nosotros mismos,

dueños, de lo que nos esperas.


Aquella sensibilidad insaciable

quedó lejos,

sin tenerla de compañera.

Capaz de destruirnos

si confiáramos en ella.


-Oye, -preguntó Magdalena como no queriendo distraerse de lo que tenía delante de sus ojos-:

¿se desligará Balamito

del ideal primero

en que quiso empeñar?,

porque, ahora, con nueva figura,

su hermosura,

no se podrá comparar

con la anterior plateresca

que, aunque de animal,

no dejaba de ser atractiva

y más por su trato angelical

con que a los demás trataba

y, muchos, sin poderlo tragar.


-Yo creo Magdalena

que los deseos

no son razones

ni regla de nuestra conducta,

y, si estos se divorcian del ideal,

pueden resultar perturbadores
en tanto en cuanto

se separen

del ideal que se les quiso dar.


Yo creo que el ideal de encuentro

ahora en Balamito

puede ser más especial,

al relacionarse con los demás

de igual a igual.

Pues, antes aunque no lo reconozcamos

había una distancia sideral

entre un borrico que hablaba

y un hombre que escuchaba

sin poder negar

que estaba ante un misterio

más que normal o natural.


Yo creo Magdalena

que en el amor,

Balamito era consciente

de que no se podía este comparar

con el desvergonzado erotismo

que nos ataca sin cesar.

El amor en Balamito

ha tenido verdadero y “pleno sentido”
y fue feliz por ello
ya que por él supo regirse

y poder sentirse

útil a los demás.


No creo, pues, que renuncie

a esta idea motriz
por el solo hecho

de una apariencia externa

cuando su armonía interna

era toda una fuente

de bien vivir

consigo mismo y con los demás

creando a su alrededor

un ambiente sobrio y de paz.
No hubo bagatelas en su gobierno

y a todos descubrió la verdad

de una posición personal

siempre fundada en razón

que se empeñaba en resaltar.

-O se,-agregó Magdalena-,

que ahora su inteligencia

que no debe ya estar

mezclada aunque levemente

con la de un encantador animal,

debe mejor que nunca

ejercitarla

y hacerse a una idea cabal

de lo que es el amor humano

que ya con sus propios dedos

podrá mejor tocar.


-Sin lugar a dudas:

Balamito, pienso,

ha de despertar

a una nueva vida afectiva

por otra parte tan singular

como es si fortalece la voluntad,

y aprende a ser hombre libre

optando en cada momento

no por lo que le apetezca

sino por lo que mejor

pueda realizar

ese ideal que siempre tuvo

y que nunca pudo desterrar.

Y, estoy seguro

que, como trabajador que era

día a día se esforzará

por conquistarlo a diario

que a él y a los demás

bien nos vendrá.

Él, me dijo un día:

Mat, piensa que lo que tú no consigas

nadie te lo va a dar. 


-Muy seguro te veo, Mat,-apuntó la Inter-.


-Y tan seguro como para pensar

que cuando se vea

y se sienta hombre

ha de afinar la sensibilidad

para los grandes valores

y cultivará los sentimientos más nobles

que tú y yo

pudiéramos imaginar.


-Ahora, lo único que faltaría, -agregó Magdalena como mujer-,

es que sea guapo y atractivo,

rompecorazones en Ideolandia

que luego lo pudiera exportar

a toda la piel de toro

donde la mujer con su voto

lo llevara en volandas

a donde ya, cuadra,

no le tendríamos que preparar.


-No lo olvides, Magdalena, 

que así pueda que esté escrito

y así se pueda realizar

pues, fíjate, que Balamito

ha tomado como bandera

la “moral como libertad”
y veas lo que dirán

las pobres féminas maltratadas,

violentadas por la fuerza
de un cabrito ancestral,

hijo de mala madre

o de una santa sin canonizar,

que ese es el hombre,

que ese es el que las salvará,

poniendo orden en una sociedad

que, por ser libre, no da,

tres dedos de estatura

cuando toda su potestad

está fundada en la violencia

y en la tentación de matar.


-Por ahí pueden venirle votos.


-Y los tendrá, afirmó Mat-.

La vida de Balamito

será ejemplar

y eso es lo mínimo que exigimos

a quien desee gobernar.

Que no haga leyes a su medida

que sólo sirven para disimular

la pobre vida interior que llevan

los que sólo piensan en medrar.


Que no tiendan trampas

a los que les han de votar

confundiendo deliberadamente

lo que exalta con lo que exulta

l que seduce con lo que enamora,

l que despeña en el vértigo

con lo que eleva en el éxtasis
robando a la familia su futuro

y convirtiendo los valores en baratijas
y la unidad en simple aglomeración.

Y esta es la lección

que Balamito nos dará,

que, bien sabemos todos

que las experiencias de vértigo
no unen al hombre con la realidad

de su entorno

pues, la relación amorosa

no es más que un canje de soledades
ya que los intereses

en la relación erótica

priman sobre los demás.


Balamito no tiene ciudadela de egoísmo

y no consiente propia soledad,

sino que se dará

invitándonos a todos

a corresponder a esta realidad.

No ha de medir nuestra valía

por lo que podamos aportar

“tanto vales cuanto tienes”,

sino que ha de procurar

que sepamos distinguir

los procesos de vértigo

y los de éxtasis

con los que hemos de lidiar,

convenciéndonos de que el vértigo

satisface momentáneamente

nuestro afán de dominio

y luego nos deja desvalidos

dejando marchar

cuanto quisimos poseer y gozar,

invitándonos a ejercitarnos en el éxtasis

que nos exige desprendimiento

y que al final,

nos otorga el definitivo amparo

con el que ser feliz

y nos hemos de perfeccionar.


Ninguna, pues, exaltación de vértigo
antes bien, exultación del éxtasis,

conforme a la meta

que persigamos en la vida, 

y del ideal que la orientó

en esta existencia diaria

por la que hay que luchar.


-Temo, Mat, que Balamito,

cuando despierte,

a esta Edad Moderna,

del hombre occidental

no será como éste pretende,

sino más bien procurará

desterrar de sí la sed de dominar

de poseer y luego de disfrutar.


Éxito en muchos aspectos

que le pudiera llegar

no será para Balamito

ni siquiera un comenzar,

aquel camino que siguió el hombre

hasta desembocar

en la Primera Guerra Mundial,

hecatombe aquella

física y moral

que provocó en su ánimo

una increíble sensación

de inseguridad.



-Pareces muy informada

sobre la historia reciente y actual.


-No, Mat, ni mucho menos,

sólo es cuestión de escuchar

alguna escasa conferencia

que sobre esto se suele pronunciar, -contestó la Inter-.


-Cierto que hoy día

en que tanta importancia se da

a la Historia

no se pueden cerrar

los ojos para no ver

lo que la Segunda y Mundial

nos trajo otra vez

por no querer rectificar.

Pues, más que corregirse

y aprender la lección,

se quiso recuperar

el dominio perdido

y se comenzó a preparar

lo que para algunos era

la segunda oportunidad.

Se construyeron armas

mortíferas como jamás

se habían conocido hasta entonces

y se comenzaron a conquistar

mentes y naciones

pisoteando ideales

y maneras de pensar.


Y así resultó el intento;

muertos acumulados,

millones de vidas destrozadas

y sólo una sola idea,

la de poder ser libres y no esclavos

consiguió triunfar.

Claro, que esto era ya idea antigua

reforzada por sangre y pureza

la que pudo movilizar

a millones de personas

con el solo intento de dominar

a un mundo dormido en sus laureles

al que había que aniquilar.


Tras de esto nos encontramos

en una encrucijada sin saldar,

a impulsos del viejo ideal

del dominio ancestral.


Actitudes que hay que cambiar

y hacen de nuestro entorno

un oasis de paz.


Y, para esto, Balamito

se pintará solo 

como acaba de demostrar,

antes de esta mutación

que, más que un obstáculo,

es punto de apoyo
para lanzar

una campaña encaminada

a restablecer una moral,

garantía de esa paz

que en la unidad y creatividad
se debe fundar.


-No hay otra salida, Mat, -agregó Magdalena-,

pues, si no creamos entre todos

algo común y valioso

nadie nos sacará

de este marasmo,

incluso intelectual.


El salvador lo hacemos entre todos

y depositario será de nuestras ilusiones

que serán realidad.

Nadie será para nadie

un objeto de juego

sino posible compañero

en la común creatividad
en y sobre una realidad

no alterada

si queremos hacer de ella

guía y garantía de seguridad.


Cada uno será para otro

centro de iniciativa,

fuente de posibilidades

dentro de una vocación

y misión compartidas

que nos hará

compañeros de viaje

y también de descanso

si ha lugar.


El pan no será ya considerado

como producto fabricado

sino como fruto de un encuentro

aunado por una necesidad.


Yo creo que de esto me habló

un día Don Cipriano

al dar tanta importancia

a la idea relacional 

de la realidad

donde los símbolos
se alumbran y toman sentido

bíblico y litúrgico

que nos hacen hablar

de lo que significan

y de lo que nos pueden

espiritualmente ayudar.


-La mente se nos agudiza

y, entre las muchas posibilidades

que podemos barajar,

la de crear es una de ellas

y fundamental, -añadió Mat-.

Es una autodefensa eficaz

contra la manipulación

que nos lanza al vértigo,

inconsciente realidad,

de lo que se hace y no debemos

de ninguna de las maneras aceptar.


Avísales riesgos

que hay que evitar

y cooperar, sin embargo,

en la edificación

de un Nuevo Humanismo

donde se aprovecharán

los mejores materiales

y recursos

de esta Edad Moderna

que hay que preservar.


Época inspirada

en el alto ideal de la unidad

en las formas genuinas

de comunidad humana

que se hallará en su natural elemento

para poder vivir con dignidad.

Creatividad y unidad

serán el futuro de una familia

fundada en el nuevo Humanismo

defendido por vía de elevación
sin tantas medidas coyunturales,

ni tantas protestas

sobre sus cargas

en una sociedad

humillada y maltratada

por no ser considerada

ni respetada su capacidad.


El pensar, pues, con rigor,

se impone por necesidad.

Y la vida en plenitud

será el personal altar

donde ofrezcamos a Dios

todo lo mejor nuestro,

que de Él recibimos

con anterioridad.

Esto supondrá

un cambio de ideal,

orientado a la vida

de manera radical.


Todo lo que no sea esto

es aventurar una solución

que terminará, como siempre,

pòr fracasar.


“El ideal más fecundo es el de la unidad, de los modos más altos de unidad y toca por eso a la constitución familiar que ostenta esta característica desde hace tantos siglos sin parar que el pensar hoy lo contrario sin reparar en ello y darse

a otras ideas faltas de la experiencia que demuestre su validez actual, harían de esta sociedad más que un ámbito de convivencia, un campo experimental donde aquello que aún no es aún no se le puede dar carta de ciudadanía, cuando ya se ha demostrado hasta la saciedad que la familia es seguridad para el individuo, fuente de armonía, germen de la sociedad, motivo de satisfacción, crisol de valores y felicidad plena y cabal”.


-Comprendo perfectamente, -añadió la Inter. a este pensamiento-,

que “ la unidad no es un medio, sino una meta en la vida”.


Y por esta meta tan especial, “puso Jesús toda su vida a la sola carta de fundar unidad, la más alta y generosa, con el Padre y con los hombres, los amigos y los enemigos”

que ya es difícil

pero no imposible de realizar.


“Por algo el cristianismo es un intento renovado

de realizar este género de unidad”

y en él  cabe destacar

“el respeto y fomento
de la vida familiar,

hito primero y primario

de la marcha del hombre”

hacia otros modos 

que colmen de sentido

su estructura vital.


Llegados a este punto,

Magdalena y Mat

repararon en que Balamito

se había movido en el lecho

y, alzando una mano,

quería como agarrar

algo que se le escapaba

pero que no lo decía

porque aún, no podía hablar.


Le tomó su mano

y la acarició Magdalena

depositando un tierno beso en ella

y conduciéndola

como si quisiera descansar

sobre la blanca sábana

recién puesta

aquella noche

de tan sustancioso dialogar.


-¿Qué te parece esto?, -preguntó la Inter.-,

porque lleva quince días

sin mover un músculo,

¿será que comienza a sanar?.


-Creo que, poco a poco

su consciencia volverá,

aunque su lentitud nos desespere

a quien le queremos de verdad, -contestó Mat-.

MIENTRAS TANTO.

A la mañana siguiente

aquel eficiente matrimonio

daba cuenta a los doctores
del movimiento de la mano.


La opinión era unánime.

Entraba Balamito en una fase

ya muy cercana al desenlace

de aquella rara mutación.

Y, fue entonces, su atención,

más exquisita y constante,

todos esperando el instante

de la deseada conclusión.


Don Cipriano por su parte,

como miembro de la Comisión,

vio en estos síntomas

de movimientos repetidos

el final de aquel calvario

como un volcán de amor

del que Balamito participaba

en su erupción.

Porque en realidad

todos ardían de ansiedad

y resquemaba las entrañas

como lava derretida

buscando su salida al exterior.


La noticia

de que algo podía ocurrir

como fin de aquella tragedia

regó las almas de esperanzas

imposibles de definir.

Mat, en su cometido

y, como había sido instruido 

metía alfalfa verde

por debajo del morral

que, como siempre,

era ignorada por Balamito

que no la llegaba a tocar.


De nuevo, el alcalde

era medicinado

y, vitaminas y minerales

eran administrados

por vía intravenosa

tomada desde el principio.


Y así cada día que pasaba

era más intenso aquel oficio

de tantear en Balamito

los labios y dientes humanos

y no ya su famoso hocico.


Un día, no determinado,

Mat saltó de alegría

pues, la alfalfa fue mordisqueada

aunque fuera un poquito.

Luego, era como rechazada.

Y Mat ante este requisito

probó a introducir por el orificio

que en el morral ya estaba

a nivel de boca human

si esta hubiera ya aparecido

y comprobó que la sopa 

de ajo, de la cuchara

desapareció como por maleficio.


Corrió gritando:


-¡Magdalena, Magdalena, 

sube corriendo

que parece que ya

no tenemos borrico!.


-¿Se ha escapado?, -preguntó un poco confusa-.

Magdalena entró en el sobrao

y, en el suelo tendido,

estaba aún Balamito.

¿Qué pasa, Mat?.

-preguntó salida de quicio-.


-Tranquila, mujer,

que de aquí nadie se ha ido.

Lo que hay, está,

y, en el suelo encogido

como en posición fetal

como si hubiera nacido

o tuviera frío.

¡mira!.

Y tomando la cuchara llena de sopas de ajo, 

se la introdujo por el orificio

a Balamito

que la consumió al instante

dando como un rugido.


-¿Qué pasa, ahora, Mat?. –preguntó Magdalena-.

Mira, Mat, quítale el morral

y veamos qué ha ocurrido,

no sea que la sopa

haya ido por otro sitio,

por la nariz por ejemplo,

y ese rugido

se de atragantamiento

y no de relamidos.


-¡Eso, jamás!,

que antes está mi honor

que he comprometido,

y tal vez sea un suspiro

por lo bien que le supo

la sopa de ajo

que le has traído.


-No Mat, no son de ajo,

sino de cocido, -aclaró la Inter.-.


-Entonces, ya está claro.

Le ha gustado

y tiene apetito.


Pero lo primero es lo primero,

llamemos a Don Panta

y a Don Carlos Darbinín

que son los únicos autorizados

de quitar y poner el morral

y no nosotros, sus amigos.


En efecto. Vinieron los doctores

ya prevenidos

y ya sin sueros ni líquidos

enriquecidos,

sino a secas y con ganas

de comprobar lo referido

por ver, sobre todo,

si ya tenía boca humana formada

y que la cuchara hubiera ido

bien dirigida a su objetivo.


Se quedaron solos.


-Levanta el morral, Panta

y veamos lo que tiene escondido.


-Al momento, Darbinín, -contestó nervioso el médico-.


-No tan lento, -advirtió Don Carlos.


-Vale. Así despacito.

Y en aquel momento

como si se les hubiera aparecido

el mismo Angel de la Guarda,

Balamito, tenía boca

casi ya terminada

y los dos ojos entreabiertos

bajo una frente despejada,

de momento,

de arrugas y malos pensamientos.


-¡Perfecto!. Esto marcha, 

señor médico. 

Pronto tendremos alcalde

aunque no me atrevo

a decir si guapo o feo

pero sí con malas pulgas

en cuanto a las multas de tráfico,

que una me tiene que perdonar

antes de incorporarse a su sitio.


-No está mal tramado.

Que de alguna forma

tendrá que corresponder

a sus múltiples cuidados, -arguyó Don Panta-.


-Cubra el rostro, por favor, -rogó Darbinín a su compañero-, 

e informemos a Mat sobre la dieta

a que deberá estar sujeto

Don Balamito si deseo

que haga la vista gorda

y no me quite puntos

que no me sobran

y caven bien en mi sombrero.


Ahora, eres tú, Panta

el que sustituya la alfalfa

por dieta humana

que puede que ya acepte

y coma con más salero.


-¡Mat!, -llamó Don Panta-, 

mira, desde este momento

darás a Balamito

dieta blanda

servida con biberón o con cuchara.

Tres veces al día

o a demanda.


¿Entendido?.


-Entendido Don Panta, -contestó el humilde servidor-.

La Inter., su mujer,

que le acompañaba

no se quedó corta

y preguntó interesada.


-¿Será guapo o feo?, Díganmelo

ustedes

que han visto su cara.


Se miraron los doctores

y cruzaron entre sí

una complicidad

nada clara.


-Mira, Magdalena, -intervino Don Carlos Darbinín-.

Me ha dicho 

que es suficientemente guapo

como para mantener castigadas

a todas sus votantes

y más a las que tengan

la lengua larga.

Pero, en fin, van por buen camino

las facciones de la cara,

aunque me ha guiñado un ojo

y ha querido mirar su barba.


-¿Pero es que ya habla?

¿Y tiene barba?.


-Hay inocente, inocente,

tu crees ¿qué no serás la primera

en enterarte y ver

si su cabeza es peluda o calva?

Tranquila que ya llegará.

Aunque será conveniente

que hagamos trampa. 

Tú ves su cara

y mientras va al Ayuntamiento

irá tapada

hasta hacerle las pruebas

de identidad

pues, ya fueron tomadas

muestras de sangre y ADN

como el Juez Solón mandara.


Todos estaban que no cabían

llenos de regocijo.

Habría que comunicarlo

y a Julián , el primero,

luego, a la Comisión

y a la Prensa ni una palabra.


Era lógico que así ocurriera

y a Don Cipriano 

y a su joven Coadjutor

llegaron las últimas noticias,

precisamente cuando departían

amigablemente sobre otra cuestión.


Se alegraron por la nueva.

El saber que Balamito

ya no necesitaba alfalfa,

ni forraje, ni paja

para su manutención.

Simplemente una cuchara

llena de dieta blanda

a causa de su débil dentición.


Ya sabían de su sexo.

Que sería alcalde y no alcaldesa

siguiendo en su promesa

y buena intención

de luchar por una moral

que constituirá o fundamentaría

la libertad

auténtica de esta nación.


-Yo creo, Don Cipriano

que habría que sondear, 

cuando llegue el momento

de la continuación

de la campaña iniciada

con vistas a la elección,

con qué elementos intelectuales cuenta,

para llevar hasta la reflexión

a tantos jóvenes

con poder de voto

para arrastrarlos al mismo

por la sola fuerza de la persuasión.


-Habrá que formar equipòs, -rspondió el párroco-,

presididos por la convicción

de que los jóvenes de hoy día, 

necesitan cuñltura,

trabajo, formación interior,

para que no se los lleve el aire,

con vivienda propia,

familia formada y unida

por un amor de entrega

para que la familia así nacida

sea mantenida

con las más claras garantías

de la propia creatividad y perfección.


-Pues, manos a la obra, Don Cipriano,

que, si Balamito sale airoso


de su obligado letargo

que los doctores dicen

va acompañado de biológica mutación, 

habrá que echar mano

tanto si gana como si pierde

su personal y política promoción,

que nuestra parroqyuia queda

en el mismo lugar de siempre

aunque algo diferente

por tan importante follón.


Habrá que llamar a Rodrigo,

ya teólogo y a las puertas

de su sacerdotal ordenación,

a los catequistas Tomás y Teresa,

a Julián, si le dejan,

como Director de Cáriotas

que combina con admiración,

Cáritas con la Alcaldía

no dejando piedra por remover

con entereza y valentía

en estos momentos delicados

en que el poder

en Ideolandia

va o puede ir de su lado a otro

como péndulop

que quiere distraer

múltiples atenciones

que al mundo entero tiene en pie.


-Yo creo, Sarto,

que no hay que descartar

el juego que puede dar

esta trascendental ocasión

de que un borrico hable,

sea alcalde,

y, mientras tanto

se trnsforme en más humano

con la antigua

y no renunciada pretensión

de extender su influencia

a toda la piel de toro

ya curtida desde siglos

en la lucha y el rencor.


Habría, pues, que aclarar,

e incluso atacar de frente

la maquiavélica manipulación

que de todo se hace

afanando tan solo riqueza y dominación,

subyugando al pueblo

que le sirve de bastón

para mantenerse en pie

çtanto egoísmo, tanto erotismo

que nos los quieren colar

nada menos que por amor.


-Lo más llamativo de esto

es que tras de un fondo económico

se esconden medios

indignos de mención.

Y, cuando hablamos, Don Cipriano, 

¿lo ha observado?

de erotismo avasallador,

se despachan diciendo

que son cosas de curas

que solo en el sexto Mandamiento

ponen su atención,

y desligando al mismo

del séptimo y décimo

y lo aíslan de tal manera

que disimulan su corrupción

sin dar importancia alguna

al “no robar, no engañar,

no pretende desordenadamente

las riquezas”

que debieran ser compartidas

con sus ventajas sociales

y no amontonadas y conseguidas

con violenta premeditación.


Y es que en esto de los vicios,

unos llaman a los otros

y, entre todos forman

el equipo del corruptor.


-Vamos, pues, a perfilar, Sarto,

la líneas maestras

de nuestra actuación.

Que no son, sino aquellas

por donde ellos empiezan la corruipción.


En primer lugar

dicen impartir “información sexual,

cuando es simple incitación

a una forma

depauperada de sexualidad”


Y, aunque fuera esta verdadera,

el hecho de no vincularla

con una auténtica

“formación para el amor”
es errónea tal orientación.


Por donde esta información

ofrecida a solas,

resulta copntraproducente

incluso para la misma sexualidad

que se quiere exaltar

sin ninguna consideración.

“Así profesionales hay

de la psicología y psiquiatría

que lo subrayan con energía

como Rudol Affeman

y Víktor  Frankz.

Debemos,. pues, “acudir

a la investigación 

científica y filosófica

más cualificada y actual”

si queremos sobrevivir

ante tanto poder destructor.

Superemos el pesimismo

y el desánimo

como primera medida

ante tanto influjo avasallador

que el manipulador

nos ofrece

a diario y machaconamente

queriéndonos hacer creer

que el erotismo que es “vértigo”

es lo mismo que el “éxtasis”

que es verdadero amor. (290).


Es como un alud

que se nos echa encima

y, para librarse de él

tengo la impresión

que muchos huyen despavoridos

contra su razón.

Pues,  solo un pueblo desguarnecido,

de valores con los que se proteja

cae tras de las rejas

de esa cárcel

que el manipulador

para él ha construido,

pues, inmensa es

su fuerza seductora

que no hay hora

de verse libre de ella.

Pero, es cierta la esperanza

apoyada en la cultura

que lo amengua.


Pero la gente se eleva.

Y lo hace en la medida

en que ciertas materias

de la vida,

son tratadas con hondura

y disposición interior correcta.

Tal claridad hace ganar

adeptos a tal postura

por pequeña que sea

su información y cultura.


Un oculto discernimiento

se desarrolla

ante este evento

de verse ante un tormento

o ante una felicidad

que para sí

todos procuran.

Y así el hombre sencillo

si está atento

puede darse su libertad

ante el intento

de ser dominado con prmura.


Y es que el manipuladote

es un “ilusionista de conceptos”
saboteador de oportunidades

donde no hay dos o más partes

sino la suya propia

y su mantenimiento.


Prometedor de libertades

y soliviantador de ánimos

que, pasado el tiempo devuelve

solo oquedad interna,

árbol sin fruto,

interés escuálido,

donde la superación

se hace imposible

y de la sensiblería, su tálamo.

El concepto e idea

de la ”libertad para ser creativos”

se hace inexistente 

e inusual.


Por lo tanto

a la juventud por donde comienza

se le ha de dar

tal claridad de discernimiento

que ellos vean,

incluso contentos,

cómo al rechazar el vértigo

hacen propio el éxtasis

por el que se decidieran a luchar.


Entenderán

y se les hará entender

cómo con esta positiva postura,

la aventura,

de la que ha n de participar

sea pura lucha 

que merece ser emprendida

y sostenida por su afán.

Habrá que ayudarles

a liberarse de ciertos prejuicios,

del capricho

y de la veleidad.

Y aquel prejuicio apoyado

en la tendencia a considerar,

que ciertos esquemas

son entendidos como “dilemas”
y no como “contrastes”
a dilucidar, 

es algo que destruye

la capacidad de fundar

vínculos de amor auténticos

con los que se quiera contar.


-Estoy de acuerdo, Don Cipriano

en todos esos puntos

que acaba de tocar, -comentó Don Sarto, sorprendido por la ecuanimidad del párroco en sus juicios y criterios-.

Yo creo además, -añadió-,

que al ser l creatividad “dual”
necesita al menos

dos realidades

que se puedan entreverar.

Y por ello pienso sin equivocar

mi razonamiento elemental

que, el esquema “dentro-fuera”
es clave angular

para entender esto,

lo de “dual” y “entreverar”

que, en realidad son dos conceptos

donde las realidades dan

y se relacionan

de manera real,

pues, si por el contrario,

son distintas y distantes

nunca se pudieran realcionar

y lo que constituye

un “contraste”

se convierte en “dilema”

que la simple lógica

no puede soportar.


Por tanto, cuando las realidades

son distintas, distantes,

externas, extrañas y ajenas, 

nunca se podrá llegar

a la unidad de encuentro, 

que es la única que crea

algo valioso

que hay que estimar y apreciar..


-Este punto es importante, Sarto, -dijo Don Cipriano plenamente 

convencido--.


-Y hasta esencial, -añadió el 

coadjutor-.

que, si queremos orientar

a la juventud actual

habrá que empezar

tempranamente a mostrar

las ventajas de aceptar

que, “el esquema dentro-fuera

es un dilema cuando entre el hombre

y las realidades circundantes

no media una relación creativa”

Habría, pues, que procurar

que entendieran todos

y los j´çovenes en particular

que, aún siendo distintos

y extraños

o incluso distantes

cabría preguntar

si esto será siempre así e igual.

He aquí el punto decisivo,

que desaparece

iniciando una relación amistosa

que culmina con “intimidad”.

Las distancias, entonces,

se acortan

y de un campo común asumido,

nos llegarán los latidos

de corazones unidos

que ya les cuesta

dejarse de ignorar.


Ese campo de juego común

que la intimidad conlleva,

eleva el grado de relación

entre dos personas

ya, no ajenas,

a la fecunda convivencia,

siempre atenta y generosa

donde el amor se engendra.

Intercambio fecundo

no distanciador

sino potenciador

de lo más tierno y profundo

el humano corazón.


Y es que al entender

el esquema “dentro-fuetra”

como un dilema

en que sus términos se oponen

y no como un “contraste”,

donde los términos se complementan

es otro zumo el que suelta

la madura uva

del vendimiador.


Por algo la libertad del joven

que se manifiesta

independiente de un entorno

real que le rodea

es actitud temeraria

que pudiera

llevarle fuera de la realidad

donde todo su ser

se sustenta.


Se aliena a sí mismo

y se desplaza

por su cuenta,

tras de fantasmas

que le llevan

a volar sobre la razón

y sobre la experiencia

bien fundada y que es fuente

de satisfacción inmensa.


En estas y otras materias estaban

los dos clérigos enfrascados

mientras otras cuestiones

habían ya volado

por todo el pueblo y comarca,

por todo el mundo civilizado,

esperando que Balamito

mostrara su figura

nueva bajo una sorpresa

que ver todos ansiaban.


Hasta los llamados hortelanos,

Len, Carlos y Federico

en su forzado retiro

estaban sumamente preocupados.

Pues, si ahora resultaba

que a un borrico

no pudieron vencer, 

menos podrían hacerlo

con “el hombre nuevo”

que había surgido

de una misteriosa mutación

carente de todo sentido.


Era una hora amarga

para ellos, los instruidos,

que hubieran luchado por imponer

algo distinto

de lo que Balamito tomara

por bandera y programa

para salir

de su pueblerino exilio

Y, lanzarse a la conquista

de una nación perdida

en su propio olvido.

Porque era cuestión de memoria

el problema sobrevenido

pues, por él, 

se había intentado

que fuera sustituido

aquel concepto de libertad y orden

por otro tan peregrino

de hacer cada uno

de su capa un sayo

y ser así agredidos

mucho mejor por aquellos

que siempre habían pretendido

dominar e imponer

siempre y sobre toda razón 

tal como lo habían urdido.


-Cuidado con esa moral,

de la que nosotros

no vivimos, -advertíó Len sentado frente a un vaso de vino y ante sus dos compañeros-.

Ese alcalde es peligroso

y está perdido

entre nubes que no bajan

y tiene en ellas suspendidos

todos los suspiros de un pueblo

que ha sido engañado y sumergido

en la ignorancia secular

cuando aún de ella

no se había desprendido.


-Ahora resulta-, añadió Carlos-,

que, incluso se pretende,

meter en la cabeza de la juventud

que el amor sea comprometido

y deba ser siempre servido

como fuente de vidas personales

sin otro valor

que lo sustituya

más allá de ese cometido.


-Habría que decirles, -añadió Federico-,

que sólo la revolución

requiere amor y entrega, 

y, que fuera de esta regla

es utópica pieza

en manos del capitalismo.


-Hay que reconocer una cosa,- puntualizó Len-, 

que, esta juventud tan inmediata

de adquirir riquezas

con escaso esfuerzo y tesón,

no nos sirvwe siquiera

para nombrar la revolución.

Tendremos que convencerla

de que sólo ella

merece su atención.


-Pero, por partes, -agregó Carlos-.

La cuestión es, 

si sobre esos cimientos

merece ser construida

una revolución

que requiere esfuerzo

y sacrificios sin cuento

si es que se requiere

la transformación

de una realidad en otra

donde el individualismo

sea suprimido

sin remisiópn.

El primer paso es hacerles comprender

que si están en ese estado

de degradación,

es por culpa

de una sociedad capitalista

que ha hecho de la libertad

su principal bastión,

aunque esta no vaya dirigida

a la verdadera revolución.


-Es cuestión de cambio, 

-puntualizó más agudo-.

pues, si el capitalismo

tiene la pretensión

de dominar a la juventud pervirtiéndola,

nosotros pretenderemos

redimirla teniendo en cuenta

que esa flaqueza

será la primera piedra

para la construcción

del gran edificio de la revolución

que muchos hay

que por esto pierden

su influencia en un mundo

que tan inseguro camina

por la flojedad de una cuerda.


Y así se tiraron dos horas

por ver quién se llevaba

el gato al agua y proclamaba

quién sería el salvador

de una juventud inmensa

en las garras de unos y otros

que, más que sacarla del abismo

era precisamente este

el motivo y razón pendiente

de hacer de su flaqueza su florón.

O sea, que no se sacaba de la miseria

sino que, apoyados en ella

fuera ésta el cimiento y argumento

de aquella vida nueva

ofrecida sin garantías

y hasta sin concierto.


En otro ambiente bien distinto

dos jóvenes casaderos

departían y preparaban

los atuendos

de su hogar primero.

Había comprado ya camilla,

sillas y ropero,

una cómoda, una cama,

mueble bar y ceniceros,

cortinas largas

escobas y plumero.

Echaban cuentas y sudaban,

cuando no llegaban

los pequeños ahorros

a cubrir gastos venideros

que se ponían a la cola

esperando ser primeros

en ser adquiridos

con aquel amor y esmero

que no cabían de alegría

al pensar que ya para su hijito

tenían todo comprado

desde las calzonas

hasta los pañuelos

que aún no usaba

sino clinex blancos

y de todos los colores

como el arco iris

que había que verlo.


-Supongo Egipciaca

que, entre los invitados

habrá alguno que nos regale

algo práctico

que no vaya a parar al trastero.


-Desde luego,

aunque, aquí en el pueblo,

lo mejor que hacen

es meter en sobre blanco

más o menos dinero,

que luego emplean los novios

en comprar lo que falte

y que antes, no pudieron,

así que, completaremos la casa

y nada nos faltará

como así lo espero.


La “maná” no faltará

y allí estará

con o sin sombrero,

que descubriremos emocionados

y veremos

quién fue generoso

con la sonrisa

o con el monedero.


Lo principal, Agustín,

no son las cosas que poseemos

sino más bien lo que sentimos

mutuamente uno por el otro,

tanta confianza,

que a estas horas firmemente creemos

que nuestro amor así apoyado

tiene trazas de verdadero.

Que no es utopía hueca

e irrealizable

sino alcanzable

porque ya poseemos

una primicia muy importante

como es el estar dispuestos

a luchar denodadamente

en una contienda

de la que estamos seguros

que venceremos.


-Pues, yo lo creo así Egipciaca,

que, “esas sensaciones placenteras,

huidizas,

ajenas a todo compromiso

y responsabilidad”,

ya las conocemos

desde cuando fuimos víctimas

de un engaño

que la sociedad apoyó,

endosándonos la misma utopía,

restando alientos,

al intento

de vernos llenos

de honestos y generosos anhelos.


-Fue una época desgraciada

que aún perdura

sin que sea vea doblegada

por un verdadero amor

como el que nosotros tenemos.

Espero que nuestro ejemplo

en esta segunda etapa,

sea espejo donde se mire

la verdadera disposición

de continuidad y perseverancia

por nada ni nadie perturbada,

perseverancia creadora,

sin gratificaciones inmediatas,

adornada de fecundidad

la más alta,

sin bloquear al hombre

que llevamos dentro,

y desterrando de nosotros

la decepción

que nos acobarda.


No es en nosotros

la “aptitud lúdica”, así llamada

la que nos embarca

en aventura tan bella y rara,

sino el ansia del encuentro,

el desarrollo de nuestras personas

ejercitándonos

en la capacidad de distanciarse

de los intereses inmediatos,

y, descubriendo con esto,

nuestra “libertad interior”

que nos resucita y no nos mata,

eligiendo en cada momento,

“no en virtud de las apetencias

particulares y nefastas

sino del ideal que uno 

se ha propuesto en la vida”,

que debiera ser santa.


-Bueno, querida, -agregó Agustín sorprendido por tan bellas palabras-,

ya sabemos “que el ideal

no es mera idea;

es una idea motriz

porque encarna un valor,

que, para nosotros

se ha convertido en meta”.

Ideal que nos plantea

exigencias

que llamamos “virtudes”,

y, entre ellas, la veracidad,

la apertura de espíritu, 

la magnanimidad,

la fidelidad, etc..

son faros de referencia

para nuestro “bogar” diario

mientras el siniestro se aleja.


“Exigencias del propio ser”

cuando éstas

se convierten

en preceptos y normas.


Y esta es, yo creo, la principal cuestión,

dado que el hombre solo

no puede realizar en la vida

el amor auténtico”

que va unido al ideal adecuado

a su dignidad

que se cifra en crear

las formas más altas de unidad

dadas por el enuentro,

produciendo en el afortunado

“tenacidad, fidelidad,

imaginación creadora,

todas las condiciones necesarias

para conservar el amor

e incrementarlo”.


-Un amor de altos vuelos

diría yo, amigo Agustín,

“incondicional”

vencedor del espacio y el tiempo.


Pero dejemos 

a estos dos enamorados

que ya han dado

demasiado tormento,

cuando el encuentro

fue secuestrado

por experiencias afines

a la que se ha mostrado

de egoísmo personal

de “soledades entrelazadas”

que solo procuraban

apenas su penoso sustento.

Pero por otra parte,

hecha la luz,

los corazones siguen tiernos,

sensibles y dispuestos

para el definitivo encuentro,

solo posible

cuando el amor

no es cuento de hadas

ni encantamiento,

sino entrega, oblación dada,

como moneda legal,

sin trabas.


Vayamos a casa de un matrimonio

ya constituido

según los cánones de amor exigido.

Sorprendamos a Julián y Basilisa.

Escuchemos sus comentarios

enriquecidos

por la experiencia personal

de darse a ellos mismos

y a los que en Cáritas Parroquial

son atendidos.


Es una doble entrega

la establecida 

en sus corazones

sin rencores ni sombras,

sin reservas

sin otro compromiso

que el dar gloria a Dios,

del que han recibido

el infinito don de amar 

y amar hasta el heroísmo.


-Digo Basilisa

que debiéramos haber sido nosotros

a los que hubiera correspondido

atender a Balamito

en este trance tan delicado

como es una mutación

sin aquel auxilio

obligado de las altas instancias

que han pretendido

monopolizar el caso

por no decir anularlo

e interpretarlo a su beneficio.


-Y, sobre todo, con una Prensa

hambrienta de lo rentable

aunque sea detestable

ante principios conocidos

y admitidos

metiéndose a opinar

con inusitado intrusismo,

en temas que no son de su oficio.


-Pero, en fin, querida,

demos gracias a Dios

que todo está saliendo

redondo como un ovillo.

Que Balamito se recupera

y día a día se acerca

a las elecciones generales

que, para muchos,

se han convertido en suplicio.


Ya veremos lo que pasa.

Habrá que mirar por el rabillo

del ojo puesto en requisito

de alentarnos

de cuanto se piensa hacer

alrededor de un “ex borriquillo”.


-Nunca mejor dichos, Julián.

Pero era más que eso.

Y pretendió aún ser más.

Antes que una mutación

lo postrara de hurtadillo

ocultando su gravedad

a vendedores de tragedias

lo más cotizado del oficio.


-Yo creo, Basilisa,

que falta mucha caridad

y tú y yo sabemos

que no se mide por la cantidad

que de alimento repartimos,

sino por la calidad, 

que ponemos en la bandeja

cuando servimos.

Y, aunque sean ricos los manjares,

que en alguna ocasión dimos,

si nos faltó el afecto,

la sensibilidad interior,

la fe de la que dimos

testimonio con las obras,

todo y nada fue lo mismo

aún saciando hambres

y tapando agujeros,

de los que no huimos.


-Yo, Julián querido,

en estas circunstancias

tan raras

y a la vez tan afortunadas

en que a Dios servimos,

muchas veces pienso

que esto es un sueño

del que no salimos

ni a pesar de las evidencias

ni de mutaciones

que tenemos

delante de los ojos

que ni siquiera sospechamos

ni mucho menos esperamos

que fuéramos adivinos.


¿Quién iba a pensar

que desde una responsabilidad

eminentemente parroquial

como es Caritas Local,

fuera yo el encargado

de llevar cada día

a tres individuos

su comida que no les falta

ni pan, ni vino, ni tocino?.


-Bueno, Julián, eso es poca imaginación.

Para más adelante

y recuerda,

¿cómo pudiste llegar

a Concejal,

sin pertenecer a ningún partido?,

¿y después a Segundo Alcalde,

y pertenecer a una Comisión

donde el misterio es escondido?.

yo…


-Por favor no sigas

que me nombras ministro

por menos que canta un gallo

y por menos que Balamito

alcance el herodiano palacio

donde aún se oyen los gritos

de quienes mueren abandonados,

triturados..

por un crimen no penalizado, maldito.


-Julián, yo que tú,

llegado el caso,

me vengaría de una sociedad

sirviéndola hasta el heroísmo.

Esta es nuestra venganza

y nuestra tragedia.

Saber que sirves

y sabes que te extingues

apenas te descuides

con algún envite.

Pero merece pasar

por un martirio sin igual

de silencio enriquecido

por otra parte, de Dios,

el más escarnecido.


-Cálmate, Basilisa,

que a toda prisa

se verán los entuertos

que se deshacen, si éstos,

no están aún condenados

a ser ojo de tuerto

o muñón de manco.


Creo Basilisa querida

que donde se ha de refugiar

un matrimonio como el nuestro

no es en los instrumentos

que la política te puede dar, 

sino en aquel amor nuestro

que se hizo cada día

fuerte y arriesgado

ante cualquier mal encuentro.


No tenemos prejuicios

ni malentendidos

pues, toda la verdad ha sido ya 

dicha por Cristo.


El gran valor de la unidad

fue por Él enriquecido

mostrándose unido al Padre,

teniendo por testigo y lazo al Espíritu

y dando a su Iglesia un mandamiento

que, hasta los enemigos

son perdonados y amados

contra aquel concepto mundano

de vengarse de ellos

y alegrándose de verlos envilecidos.


Basilisa, algo grande aconteció

en el universo embellecido

cuando nos unimos en matrimonio

y nos dimos

promesa de crear

una altísima unidad

adornada de tanta calidad

que fuera por el mismo Dios bendecido.

No nos comprometimos tan solo

a vivir juntos

sino a fundar un encuentro

cada día más perfecto

como apetecido.


-¿Y esto sucede en el matrimonio civil?, -preguntó sensatamente Basilisa-.


-Sí, por cierto, -contestó Julián.

“Pero en el religioso se agudiza al máximo esa tensión hacia lo alto”

que es contemplado y visto

además de por la razón

por la fe que se nos da

formando un perfecto equilibrio,

entre lo natural y lo sobrenatural

entre la gracia y la naturaleza,

toda una serie de potencialidades

que hace de este vida nuestra

un receptáculo de voluntades

todas encaminadas

a que desaparezca

de alguna manera el yo individual

y solo se hable

de nuestro o nuestra.

Unidad más perfecta

en el mundo organizado

no se puede dar

donde el espíritu y la materia

se hacen una sola carne,

que puede nacer, vivir y comunicar,

cuánta es la misericordia

de Dios que en sus obras

no se deja de acordar

de nosotros como si de ella

fuéramos su muestra.


-Dios creó el mundo

y aunque esta causa 

se quisiera ignorar,

la gloria de Dios la cuentan

las estrellas en el cielo

siguiendo su órbita los astros

sin poder descansar.

Como la flor que expende 

su perfume

al nosotros pasar

junto a ellas y cortarlas

para poder adornar

estancias, iglesias y altares,

todas juntas en ramilletes

que no se debieran nunca

marchitar.

Pero ni los astros

ni las flores

saben que giran o huelen

mientras que nosotros lo sabemos

y nos disponemos a fundar

modos valiosos de unidad

teniendo ello por destino,

si nos unimos de verdad,

retornando a nuestro origen

amoroso pues,  que en Dios,

vivimos y somos

amor eterno y plena autenticidad,

o sea, que como se dice

las flores que lleva la novia,

çque realzan su figura,

que adornan el templo,

los cirios que iluminan

y simbolizan

“los metales que ofrecen

al acto litúrgico

su expresiva reciedumbre”

todo esto que parece proceder

de arraigada y popular costumbre,

forma con el espacio arquitectónico

un ensamblaje coronado

por la idea del Creador.


-Bonita idea, Basilisa

que a ambos se refiere,

pues, cuando se quiere,

todo esto se puede dar.

Alabando a Dios nuestro padre,

que no cede,

ni siquiera cuando se hiere

el honor excelso que tiene

por el mal uso de la libertad.


Así pensaban estos dos seres

puros y entregados por amor

a la caridad de los demás,

siendo por Dios recompensados

con la claridad de sus ideas

y la pura luz de su verdad.


Y en este “mientras tanto”

en que Balamito se recuperaba

y ya tomaba

dieta blanda para alimentar

aquel cuerpo humano

ya casi formado

que solo le faltaba hablar,

Tomás, Teresa

y el joven Rodrigo

se encontraron para comentar

desde su punto de vista

lo último ocurrido

en casa de Mat.


-Yo creo, amigos

que está para despertar, 

-comentó Rodrigo-,

y si solo fuera eso,

pienso con Don Cipriano

que no se le debiera bautizar.


-¿Pues cómo?, -interrumpió Teresa-.


-Pues, no sé si sabes

que en un día de San Blas

Don Cipriano lo bautizó

a la chita callando

y sin dar publicidad, -contestó Tomás-.


-No sabía nada de esto, -dijo sorprendida Teresa-.


-Y tú ¿cómo lo sabes?-, preguntó Tomás-.


-Lo ha comentado a las claras

Don Cipriano

que espera que alguien se lo pida,

y está preparado para contestar,

aclarando este hecho

por si puede llegar.


-Y tú como teólogo,

¿qué opinas sobre el particular?, -preguntó Tomás a Rodrigo que acababa de hablar-.


-Yo creo que la cosa está clara,

pues, rebautizar está prohibido

y ya sobre este tema

la Iglesia se hubo de declarar,

para evitar nuevo Bautismo

de los que volvían a ingresar

en el seno de la Iglesia

tras de ser bautizados

por herejes que, aún con serlo,

no destruían la validez

de este sacramento que administrar.

Por tanto, la Iglesia

tomó postura en esta materia

y declaró válidos

todos los bautismo administrados

aún en separados de la Iglesia

y en pecado mortal.


-Sí, pero, este no es el caso, -añadió Teresa que quiso razonar-,

aquí no se trata de herejes

pues Don Cipriano no procedió

con ese espíritu herético

sino pastoral.

El tema es otro.

Se trata de averiguar

si con un cuerpo de borrico

puede uno  gozar

de la gracia sacramental, 

claro esta, con un cuerpo

que hablaba y albergaba

un alma espiritual, intelectual,

y por tanto inmortal.

Esto, como sabéis

no ha variado

teniendo el mismo contenido

aunque en distinto costal.


-Entiendo tu idea, Teresa,

y creo que no se puede mejorar, -corroboró Rodrigo-.

Esta es la cuestión.

Y es más.

No se puede alegar

que el alma de entonces

estuviera unida a aquel cuerpo

de manera sustancial,

pues, ahora, también lo está

y no de mejor o peor modo,

sino igual.

Pero que, por una mutación biológica,

se han transformado las células, y, el alma, forma sustancial,

ha arrancado de las mismas

un proceso conducente

a la figura actual.

No es otra alma, 

sino otro cuerpo,

y si antes fue santificada

con la gracia sacramental,

ahora, como entonces, 

el cuerpo sólo es testigo

de esta maravilla

que a la materia no llega

porque esta, como tal,

no se puede santificar.

Quien se santificó fue el alma,

que no puede mudarse

al no tener partes, por ser espiritual,

y es quien libremente

da la bienvenida

a la gracia que Dios le da.


-Vamos, Rodrigo, -puntualizó Tomás-, 

que el andamiaje no es el edificio,

pero le ayuda en lo demás,

y, aunque fuera más que andamio,

el cuerpo fueran vigas

y tabiques, sin los cuales

no se pudiera llamar

edificio a aquella obra,

sin embargo, no dejaría de faltar

el proyecto arquitectónico

que es como el alma

que faltaría por llegar.

Este proyecto de Dios

donde El pudiera habitar

es lo que bendijo Dios para su morada,

que, unida a puertas, escaleras,

pisos, fachadas y demás,

hacen del conjunto arquitectónico

habitáculo hermoso

en que el alma se puede

con el cuerpo, sustanciar.


Pues, sea en buena hora, -contestó Tomás-,

que si es el alma

quien se santifica

con gracia tan especial, 

dejemos al cuerpo en paz

no sea que caigamos

en la temeridad

de creer que fue un borrico

el que se bautizó

y al alma no llegó

la gracia y su vitalidad, 

por supuesto espiritual.

Yo creo, por sentido común,

que si por el agua nos llega

esa gracia bautismal

¿qué hay en contra que impida

que esa carne (75% de agua)

no fuera

el canal que condujera

a la gracia hasta su hogar,

pues, es en ella donde mora

la virtualidad divina

que nos ayuda a perfeccionar,

nuestra vida de cristianos

que luego, Dios ha de salvar?.


-Oye, Rodrigo, -intervino Teresa-,

se me ocurre una pregunta,

¿te la puedo formular?.


-Adelante y que sea fácil, -respondió el aún seminarista-,

que tengo con alfileres lo estudiado

que te pueda interesar.


-Verás, -prosiguió la joven catequista-,

¿y si en vez de un borrico

hubiera sido un extraterrestre

que por birlo-birloque

se quisiera transformar

en uno de nosotros

por mutación o por algo igual?

¿Habría que bautizarle?.


-Verás, Teresa, por una parte,

el bautizar en sí

es trasmitir gracia,

ganada por Cristo

y aplicada para podernos salvar,

perdonando nuestros pecados

y, sobre todo, el original.

Por esta regla de tres, se podría,

y se debía de él esperar,

una correspondencia cristiana,

igual a la de cualquier otro hombre,

que quisiéramos santificar.

Por otra parte, 

y, desde otro ángulo

si para solo los mdecendientes

de Addán

fuera dispuesto este sacramento

habría antes que averiguar

el origen real del extraterrestre

y habría que demostrar

que sus primeros padres

no son los nuestros

por donde el pecado original

no lo heredarían como nosotros

y Cristo, que nos vino a rescatare,

dándonos sacramentos,

a éste en concreto

lo debiera salvar

por otro medio

no coincidente

con el que acabamos de mencionar.

Pero la cosa es más fácil

si tui pregunta se refiere

al extraterrestre

que se pudo transformar

en hombre como tú y yo,

y esto, a posteriori,

tomada nuestra naturaleza,

jamás se pudiera desligar

de ella en su origen

pues a ella ha ido a parar

y se pudiera considerar

el estado extraterrestre

como un simple paréntesis

de desarrollo

hasta poder llegar

a ser el hombre actual.

La cuestión, entonces,

se pudiera plantear

en sentido cronológico,

si es hombre perfecto

recibiendo el cuerpo ya desarrollado

como lo recibió Adán

o si lo recibió pequeño,

como de recién nacido

y poco a poco crecería

hasta que su crecimiento se paró


Piensa por ello que los ángeles

por la virtud y mérito de Cristo

pudieron entrar

en el Cielo y ser felices

contemplando ahora su gloria

junto al Padre común

que los quiso así premiar.


Piensa que Cristo en la tierra

se hizo bautizar

sin tener pecado alguno

ni siquiera original.


Piensa que María, aún descendiendo

de Eva y de Adán

nació Inmaculada

y es llamada

Reina de los Ángeles

dando con ello a aclarar

que tales títulos no van parejos

con la sangre de Adán

sino de otra divina

que en ella se dio

de forma excepcional.


Piensa, por último,

que el extraterrestre

está más cercano a nosotros

por su naturaleza

que los mismos Ángeles

pudieran estar

y que si son de otro mundo

es el que Dios

creó para el hombre

al que no repugna

que le pueda dar por amigo

algún extraño visitante

que difícilmente

se pudiera demostrar

que no fuera descendiente de Adán

y que, como hijo pródigo

se perdiera entre lo sideral,

y volviera al reencuentro

de la misma naturaleza

que no le abandonó

pudiendo morar

lejos, pero no tan distinto del hombre

que ahora le reconoce,

como posible hermano

tras de un profundo despertar.


-Bien vamos a dejar esto claro, -quiso concluir Tomás-,

que a Balamito no hace falta repetir

bautizo, aunque creo que sí,

completar en su momento

la liturgia que le acompaña

para reforzar, no su validez,

sino su integración especial

en el pensar y sentir de la Iglesia

que por sus ritos se nos da.


Que los Ángeles no se bautizaron

y gozan de la eterna felicidad.

Que Cristo se bautizó por darnos

ejemplo de humildad.

Que por tanto un extraterrestre,

si se supone descendiente de Adán, debería ser bautizado, 

y si no, el tratamiento dado

sería como el de los Ángeles

pero con corporeidad.


Lejos, pues, de creer

que al redil de Cristo, extraterrestre o no,

no se pudiera incorporar

quien así lo quiera y pueda razonar

o se espere que lo hagan más adelante como a los niños se les puede ayudar,

haciéndolos oficialmente hijos de Dios,

herederos de su gloria

para de ella gozar.


Este “entre tanto”

ha resultado largo

pero interesante al constatar

cómo en cada ambiente

Balamito estaba presente

y cada uno quería aportare

algo propio al desenlace

que se pudiera realizar.

Había una preocupación

por “el día después”

pero había que esperar.


Como la prensa, callada,

al acecho,

dispuesta a saltar.

LA FILTRACIÓN.


El tiempo pasaba, 

la prensa lloraba,

Julián despachaba

como si nada ocurriera

en aquel lugar.


Lo del alcalde era parto esperado

sin pretensiones de superar

más dolor que el deseado

para poder luego gobernar

en la piel de toro

si hubiera suerte

con lo de votar.


Estaba reñida la cosa, 

las espadas alzadas

y las sospechas cruzadas

por no poder mostrar

lo que era sensacional,
fuente de dinero,

que podría colmar

las ansias de un buen periodista

de querer ofrecer

pruebas fehacientes

de lo que ocurría

en cierta vivienda

cerrada a cal y canto

por la policía local.

 
Se abordaba a los concejales,

sepulcros sellados,

a los miembros de la Comisión,

a Don Pantaleón de los Mártires,

a Don Carlos Darbinín

y nadie quería soltar

prenda alguna que evidenciara

el misterio de un proceso

que lentamente

se hacía notar

por las caras alegres

de quienes entraban y salían

de la casa de Mat.


Seguían haciéndose ofertas

suculentas y tentadoras

para forzare

aquel círculo ermético

que defendía un futuro

que no acababa de llegar.

Mil estratagemas se urdían.

Miles de influencias se buscaban.

Todo iba a parar

al cesto de los papeles

pues, ninguna lograba situar

un peón en campo contrario

y menos una torre o alminar.


Sólo se sabía

lo que la Comisión

les hacía llegar.


Cierto día en que Julián

iba a la huerta

para templar el paladar

de los tres inquilinos

ya conocidos,

lo intentaron secuestrar.

Y la encerrona fue tal

que, servida la comida

a los tres, Len, Carlos y Federico

y a un tal periodista

que se sentó a la mesa

y por su cara

no le dejaron regresar.


Pasaron horas

y Julián no acudía

a su hogar.

Movió, Basilisa, 

Roma con Santiago

hasta poderlo encontrar, 

maniatado junto al camino

que acababa de andar.


Contó después que no supo

reconocer a aquel tal.

Y desde aquel día

fue acompañado

por un municipal.


Los hortelanos

se lavaron las manos

y dijeron al declarar

que el periodista que se coló

y quiso además almorzar, 

no les dio razón alguna,

por la que quisiera secuestrar

al Segundo Señor Alcalde, 

Don Julián

Que no lo pudieron impedir

por ir armado de pistola

que parecía de verdad

y que cruzó unas palabras con Julián

amenazándolo con el arma

incitándole a declarar

sobre el estado de Balamito

y que él se cerró a cal y canto

y nada quiso contar.


Entonces fue cuando

y le dijo que se fuera  le ató

que no le quería matar, 

pues, la mierda que le dijera, 

a lo mejor no se podía publicar.


-Sí, puedo decirte una cosa, -le respondió Julián-,

que Balamito va a arrasar,

en las próximas elecciones

si se presenta a ellas

y desaparecida que fuera

aquella rara enfermedad.


-¿Pero como borrico

o como hombre normal?-, le preguntó el periodista.


-Desde luego, como hombre normal,

como ya se dijo.


-¿Y cual es su estado actual?,  -insistió el periodista que no le dejaba de apuntar-.

Julián calló como un sepulcro

y nada quiso facilitar

por lo que fue empujado

hacia la puerta

y se le obligó a caminar

con los brazos atados

y el espíritu suelto

porque acababa de triunfar

en una prueba muy comprometida

y difícil de superar.

Así lo encontró su mujer

cavizbajo, sin querer hablar.


Aquel episodio pasó a la historia

y el popular se lanzó a la calle

para protestar.


Ya hubo noticia  ejn los diarios.

Ya  se pudo algo hablar

ante aquel hermetismo

del que sólo se filtró

que Balamito iba a arrasar.


Las sospechas sobre Len, Carlos

y el otro capoal,

corrieron de boca en boca

y la imaginación pudo a su gusto trabajar.


Para aquellos señores

había sonado la hora

de revolucionar.


Julián desde la alcaldía

mandó seguir y espiar

a los tres hortelanos

pues, no entendía

que nada entendieran

de su humillante carnaval, dando asiento en la mesa

a un desconocido

que deseó secuestrar.

Los tres se pusieron a actuar.

Volverían a intentar el secuestro.

Esta vez, con nocturnidad.

Y es que aquel periodista

era el primero

de entre los cientos de simpatizantes

que se acababan de incorporar

a un plan muy bien pensado

y calculado para triunfar

al grito de ¡Revolución!,

que ya no podía esperar.


Como primera medida

quisieron manipular

la noticia silenciosa

de su alcalde oculto

que, sin parar,

estaba ausente y mintiendo

fuera del pueblo

que debiera gobernar.


Todos los sitios estratégicos

fueron bombardeados

por escritos dedicados

a aclarar tal maldad,

la de un alcalde hipócrita

que algunos querían pasar

por hombre hecho y derecho

ocultando a un borrico

que resulta ya molesto

aunque podía hablar

en contra de los intereses

de sus mismos seguidores

que ya no le aguantaban

y querían llegar

a deshacerse de él

sin tardar.


A continuación,. adoctrinarían

sobre la revolución pendiente

que podía llegar

de un momento a otro

sin poderlo evitar.


Y, con estos antecedentes

repartieron panfletos

y pasquines sin parar.

Pedían nuevas elecciones

ante las vacaciones de un alcalde

que, además de parlanchín

se podía ausentar

por un tiempo indefinido

de sus cargos y responsabilidades

sin dar señales

de querer regresar. Se comenzaron a decir

cosas como estas

con toda la cara

que se podçia mostrar:

“Ideolandeses, es hora de despertar;

sabemos que algunos tienen riquezas

y a nadie les falta el pan.

¿Pero cómo ha venido ese pan?

Envuelto en las sobras

de vuestros derechos

que el resto, otros pueden gozar

sin dar cuenta a nadie

y menos la mundo proletario

y social.

No os conforméis con las sobras,

que algunops, incluso,

le pueden faltar

hundidos en la miseria

sin que toros dejen de robar.

Pensad en lo que nuestros dirigentes

hallá cuando quisieron hablar:

En un 1 de Septiembre de 1928,

cuamndop el “Programa de la Internaciopnal Comunista” (N. York. 1936, p. 82),

proclamaban sin dudar

que, “Los comunistas declaran sin rebozo que su meta es asequible tan solo derribando las actuales condiciones sociales. ¡Que la clase gobernante tiemble ante la Revolución Comunista!. Los proletarios nada tienen que perder sino sus cadenas. En cambio, tienen mucho que ganar” (291) .


Esto dicho con firmeza

de que “la victoria del proletariado

es inevitable y no puede impedirse”

quitaba de las cabezas

toda torpeza

para poder influir

en las mentes aquellas

que en Ideolandia pudieran surgir.


Así que, reunidas

todas las víctimas de la esclavitud

en un solo frente y actitud

para luchar

daría al traste por igual

con el sistema social

que, ni respirar les permitía

en cada lugar.


“El proletariado asegura la unidad de voluntad y acción y realiza esa unidad por medio del Partido Comunista”. (292).

Y así la Revolución es 
inevitable.

No puede impedirse.

El orden social de Ideoñlandia

tiene que caer.

Es obligada esa caída

y nada ni nadie

la puede repeler.

Y es que en sus entrañas guarda,

las semillas envenenadas

que la harán perecer.


Todo eso que en Ideolandia

se decía y propalaba

era conforme al plan general

integrante del sistema marxista

y de él muy particular.


Los hortelanos decían

que, ante aquella seguridad

que sobre un borrico cargaban

no estaba asegurada

para poder rechazar

una Revolución que se asomaba

y ninguna autoridad constituida

la podía por ello evitar.

Pues, no era el producto

de los hombres y su proyecto

sino el resultado

de un proceso evolucionista

que, por sí mismo,

se tenía que implantar.

Lógico destino éste

que no se podía variar

y menos por la patraña

de una mutación

de borrico haciéndose hombre,

que todo era un montaje

del que, por sistema,

todos debían de sospechar.


Ante aquellos panfletos

nadie quiso protestar

pues, conociendo a los hortelanos

que pastaban en corral,

y éste, parroquial,

con lo que ya habían armado

antes de ser expulsados

del Ayuntamiento

donde debieran estar

ya nadie les creía

y solo al que le dolía

se atrevió a alzar

su voz en privado y en público

por ver si podía calmar

a tres descontentos

que querían mangonear.

Lástima que Balamito

no hablara aún

ni pudiera mediar.

Así que muchos esperaron

por comprobar

si aquella bufonada

terminaba de fracasar.

Pero, siempre hay

y, entre los que hay,

que puedan opinar,

uno de ellos era Carrillero

que vio llegada su hora

de poderse vengar.


-No os extrañéis, amigos,

que haya mucho que opinar, -decía a sus clientes en la toza entre peso y cobrar, -

que en la Filosofía de la Naturaleza

el marxismo explica

“que toda realidad es unidad de elementos contradictorios “opuestos” como se quieran llamar, “que esta contradicción inherente a toda realidad produce el movimiento, y que éste lleva al desarrollo, llegando a un punto en que acontece un cambio de súbito, y que este a su vez produce una cualidad del todo nueva o una nueva sustancia” (293).
que se suma a otras

sin avisar.


Lógica aplastante

del marxismo

con lo que quiere explicar

“las leyes que rigen

el organismo social”,

pues, defiende que son las mismas

que rigen el mundo natural.
Así que continuaba Carrrillero

filosofando por estos lares

y ni corto ni perezoso,

defendía su opinión

ante un montón

de clientes propios

y hasta en los mismos bares

de su jurisdicción.


-Hay, -decía cuando entraba a repostar-,

una clase explotadora

y otra clase explotada

cuyos conflictos han formado

la historia

de toda sociedad

que ha prosperado o perecido

sin darse en una de las partes

las dos situaciones a la par.

Ya que estos elementos

opuestos han permitido

cuando no explicado

el movimiento evolutivo

que ha terminado por explotar.


De aquí que se haya admitido

de que así como en la Naturaleza

se llega al “salto” súbito,

en la sociedad así dispuesta

se llega a un punto

en que otro nuevo sistema social

ha surgido sin más.


¿Por qué este final

para la sociedad

que vivimos?.


Carrillero cogía el toro por los cuernos

y, con tal de convencerlos

repetía: Dentro de nuestra sociedad

hay una contradicción

que se va intensificando

más y más.

Y, a tanto llega el aprieto

que, por necesidad,

debe estallar,

saltando por los aires

todo contradictorio intento

de poderlo dominar.

Carrillero se afanaba

por dejar a clientes y vecinos

sumamente contentos.

Pues, no había razón moral

que pudiera impedir

el curso de una Natuiraleza

que se amoldaba a sus leyes

que eran realidades

y no cuentos.

Tomaba el carnicero aliento.

Y, sobre todo,

cuando los hortelanos,

como un solo hombre,

se arremangaron

y se dispusieron

a trabajar en el invento, 

en aquella revolución

altamente esperada

sin que pudiera llegar

a aquel desdichado pueblo.

También ellos se preguntaban

ante quienes les aguantaban

¿En qué consistía ese conflicto social,

que se intensifica más y más

y que ha de culminar sin remedio

en la repentina y violenta producción

de una nueva forma de sociedad,

donde sobraran tierras y aperos?


La solución o explicación

de este problema

no se hacía esperar:

Resulta que “el actual modo de producción

se opone de modo violento

al sistema actual 

que los hombres

tienen de apropiarse

de los frutos de la producción”


-Así que, -preguntó un simpatizante-, 

que la catástrofe es inevitable

porque el sistema actual

de producción

se ha desarrollado hasta entrar

en conflicto o explosión

con nuestro actual tipo de sociedad..


-Así es, -le contestaron-,

creo que entiendes de verdad,

que el modo de producción

ha sobrepasado

al modo de utilizarlo.

Y sólo la caída

de la presente estructura 

social y económica

facilitarán las cosas

como la gasolina la combustión.


-¿Y eso, por qué?, -insistió el amigo-.


-Hagamos un poco de historia, -le respondió Federico-,

“pues que en los tiempos primitivos prevalecía la propiedad común de la tierra. Más tarde se convirtió en traba de la producción misma. Cuanto más se desarrollaba la agricultura tanto más la propiedad común impedía el progreso Se abandonó, pues,  esta clase de propiedad y, dialécticamente hablando, fue negada, hasta que pasado el tiempo se convirtió en propiedad privada”. (294).

-¿Y todo eso por evolución?.


-Todo eso por evolución.
Pero no  termina aquí.

Sino que, de tal modo se desarrolló

que como defensa social

los medios individuales

fueron transformados

en medios sociales de producción.


Medios que solo una colectividad

podía manejar, pasando el taller a 
fábrica donde el producto se producía por la acción de miles de personas dispuestas en común a trabajar. El conflicto surgió cuando los llamados “propietarios”se apoderaron de los frutos del trabajo de todos. (295).


Así que a manos de unos pocos

la producción social fue a parar

de la fábrica a la Corporación,

y de esta a la Dirección

de industrias diversas sobrevenidas,

contradicción, pues, surgida

que llena al mundo de sufrimiento

por este invento

pues, muchos sufriendo

y pocos fueron los contentos.

Y entre esos pocos expoliadores

el capitalismo se regocija

sacándose la espina

por sus didendos.

Pero surgen crisis

que anuncian el fin

de estos pocos

aunque explotadores suculentos

Porque producción y reparto

no se llevan

sino que se dan las espaldas

y no hay adelanto.

Amigo, 

la explosión está cercana

llena de rabia y espanto.

(296).


Y aquí, tanto,

como Ideolandia va progresando

apropiándose el capitalismo

hasta de los pájaros y su canto.


Aquel simpatizante resultó molesto

sobre todos cuando preguntó:

-¿Por qué juntar todas la manos

para hacer la revolución?.

¿Para qué toda esa propaganda revolucionaria?

En un apalabra, 

si la revolución es inevitable,

¿por qué obra el Comunismo

como si la libertad del proletariado

dependiese del despertar 

de las masas?. (297).


Otro panfleto salió

redactado en estos términos,

pues eran retazos sabrosos

de autores diversos:


“La revolución no es un puro “acaecer”; hay que hacerla” (298). 
Nada de mecanicismos pasados,

de materialismos antiguos y trasnochados.

“Los filósofos se han contentado con interpretar el mundo de diversos modos, pero la tarea es cambiarlo” (299).


“La doctrina materialista de que los hombres son producto de las circunstancias y de la “educación”, olvida que las circunstancias son cambiadas precisamente por el  hom-bre”. ( 300).


“Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen como a ellos se les antoja. No la hacen bajo circunstancias elegidas por ellos, sino en circunstancias encontradas, dadas y herederas del pasado”  (301).


La debilidad de la aserción

se vio como contradicción,

pues, “si el Comunismo admite

que la “voluntad humana

juega un papel concreto

en realizar la revolución”,

se les podría preguntar

si esto es compatible
con la tesis fundamental
marxista según la cual,

“la entera vida mental del hombre

está económicamente determinada”


¿Cómo se explica este follón?


Federico dio la  respuesta 

al moscardón:


-Sepas amigo

que la causa última

de la revolución

es el conflicto

entre el modo de producción

y el modo de apropiación, 

por donde fuera de la voluntad humana

e independiente de ella

es clara esta cuestión.


Solo falta

de que este conflicto aflore

en la misma sociedad

y allí en la superficie

el hombre se disponga a actuar,

asaltando el nuevo edificio

y esforzándose

por el nuevo orden social.


-Yo soy proletario, -insistió el curioso-,

y combatiente junto a mi clase, 

trabajador que con los dientes

proclama su conciencia,

de lucha reflejada

en mi cerebro que despierta.

Soy, pues, libre participante

de lo que será recompensa

pero, si libre y determinado,

¿cómo puedo entender

tal reyerta?.


-Tu propia lucha te dará

la respuesta, -le contestó Federico, sintiendo que no se lo quitaba de encima con facilidad-.


Y, así como éstas,

eran las preguntas

que los de Ideolandia se hacían

sin que la respuesta correcta

les viniera a visitar.

Pues, no llegaban a entender

cómo en aquella ciudad

tan próspera y en armonía

ahora resultaría

que, lo que dejaron de ganar,

sin saber con exactitud la cuantía

se lo habían robado

sin darse cuenta

de lo que a todos ocurría

y a nadie se le ocurrió reclamar..


Mientras, en el Ayuntamiento,

eran todos conscientes

de lo que los hortelanos pretendían.

Que era hacerse con el poder

que según ellos se les debía

o al menos a aquellas víctimas

que ellos representaban

aunque aún nadie les había

concedido representación alguna

y en esto se entretenían

procurando sembrar sus ideas

que, ni de ellos procedían

sino de sus antepasados

en la conspiración

contra aquella sociedad

legalmente mantenida,

por estar antes constituida.


Todos suspiraban por Balamito,

capaz según ellos,

de contrarrestar tal osadía.

Y aquella lenta recuperación

les llenaba de esperanza

a veces forzada

por la fe que sostenía

aquella ciudad modelo

que, solo a unos desalmados

alegraría destruirla.

LA RAZÓN DEL PALO.


Hervía Ideolandia

con tantas noticias

entremezcladas unas

que formaban gavillas.
O alpacas

que era lo que se llevaba

para alimento

de animales,

con sabor a jamón

o a simple tortilla.


Aquella revolución

que se avecinaba, respondía,

a la verdadera que decían

y no se parecía

ni por el forro a las burguesas

que, como reformas se tomaban

y no pensaban de la anterior

que sustituían con largueza.

Las revoluciones burguesas,

según se decía,

solo sustituían

a un grupo explotador

por otro

y, de esta forma

pronto morían.


Ahora, era otra cosa.

La revolución proletaria

destruiría

a todos aquellos grupos

de explotadores en rebeldía

que a sí mismos se mantenían.

Y en el poder pondrían

“a sus representantes escogidos

entre la masa trabajadora”,

que, más que unidos, cosidos,

harían del hilo una soga

cual cadena liberadora.


“La revolución burguesa se li-
imita a cambiar un grupo de  explotdo-res por otro en el asiento del Poder: por eso, no tiene necesidad de destruir la máquina del viejo Estado. Por el con-

trario, la revolución proletaria suprime todos los grupos de explotadores en el Poder, y coloca en él al Jefe de todos los trabajadores y explotados de la clase proletaria. No puede excusarse de destruir la máquina del viejo Estado y reemplazarla por una Nueva”. (302).

He aquí la semilla

de una “violencia” justificada,

solamente preparada,

para cierta camarilla,

que dice no poder abandonar

el poder de la violencia

para derribar

a la clase dominadora 
y explotadora

que es en sí misma perversa.

Y es algo esencial

que en las fuentes

comunistas y oficiales

se destaca

como obligada forma

para poder triunfar.

Es el mismo Marx,

hablando de la Conmune de París

quien pone el dedo en la raiz

de quienes dice fracasaron

por no ser duros e implacables

con quienes les zumbaron

al no dejarse sacudir.


“Dos errores pribaron a la bri-llante victoria de sus frutos: El  proleta-riado se detuvo a la mitad del camino: en lugar de con la “expropiación de los expropiadores”, se desvió soñando implantar una suprema justicia en el 
país... El segundo error fue la magna-nimidad innecesaria del proletariado: en lugar de exterminar a sus enemigos, se dedicó a ejercer influencia moral sobre ellos”.. (303).

¿Influencia moral?

Se preguntarían en el pueblo.

¿De qué moral se hablaría?.

Posiblemente la de ellos

que no era ninguna

y, todavía,

sobraba mucho de aquello.


Algún avisado concejal,

como era Tomás

y su formación

no dejaría de recordar

aquellas palabras de Len,

repetidas sin concierto:

“El Estado esproducto del carácter irreconciliable del antagonismo de clases; es la fuerza colocada sobre la sociedad, fuerza que se aparta más y más de la misma. Por donde es claro que la libertad de la clase oprimida no es posible sin una violenta revolución; es m´s, es inevitable destruir el aparato de poder deñl Estado, crado por la clse dominadora”. (304).


Con estas ínfulas pensaba

Tomás en lo que pasara

si esto iba a más.

Que había más de un palo

y pocas palabras pronunciadas

para hacerse con la vara

del edil mayor.


Los de la huerta echaban humo.

¡O, ahora, o nunca! se dijeron 

que, mientras Balamito sestea,

si no somos los primeros,

se nos echarán encima

apenas el borrico zalamero

mueva una oreja

o sea el rabo lo primero.


Ya podían Stalin

o el Programa de la Internacional Comunista

proclamar sin cortapisas

que la violencia era esencial

para su teoría ancestral

si no se daban prisa.


“La Dictadura del Proletariado no puede ser el fruto de una evolución pacífica de la sociedad burguesa y de la democracia burguesa”. (305).

“La conquista del poder para el proletariado no significa una capturea pacífica de la máquina estatal burguesa, proporcionada por una mayoría parlamentaria. La burguesía recurre a todos los medios de violencia y de terror para proteger y reforzar su propiedad robada y su atropello político... Por eso, la violencia de la burguesía no podrá suprimirse sino con la firmr violencia del proletariado. La conquista proletaria del Poder es la ruina violenta del poder burgués”. (306).

Ni más ni menos.

Solo faltaba el asalto

el encerrar cuando menos

a Julián en la cárcel,

proclamar la República

y nombrar nuevo alcalde.
Esto ya se temían

y esto era el tormento

para un Tomás, el experto

y para un Julián

que sólo sabía

hacer de recadero

hasta el encuentro

violento de una ayuda

diaria a hambrientos

que realizaba con todo esmero.


A tanto llegó el temor

que llegó a dejar en el suelo,

justo a la puerta de la casa

de la huerta, el alimento,

y salir después corriendo.


El bueno de Julián, 

alcalde, y no de nacimiento,

barajaba posibilidades

para salir de aquello

con la cabeza entera

y también el cuerpo.


Así que se hizo acompañar

de dos municipales nuevos:

uno que sólo sabía

echar multas

y, el otro, más experto,

las cobraba sin dejar rastro

de aquel suculento dinero

de los bolsillos de los velocistas

de los de velocímetro entero,

y, de esta manera,

pasaba aquel trance habanero

de prédicas a todo pasto

dando a conocer el invento

de una revolución violenta

más allá del plato sopero

que dejaba sin aliento.


La ley marxista

de la transformación

que a “saltos” se contabilizaba

era en la Naturaleza el hada

que sin escoba y barita

todo lo que quería, realizaba.


La revolución venía a ser

como un trasiego

no de tinaja a tinaja

donde se hace el vino nuevo,

sino de la Filosofía Natural

a la Filoofía Social

que tiene más salero.


“Salto” y “violencia” se dan la mano.

Y del Capitalismo al Comunismo

no se da evolución

que sería nueva especie

o como un camaleón:

capitalismo de otra forma

que no se ajustaría

a la “saltarina” revolución.


Que no es más

que el expeditivo sistema

de la extirpación

que en beneficio del proletariado

tendría su razón.


Por eso es esencial la violencia

para implantar la revolución,

pues, sin ella quedaría,

en aguas de borraja

y se terminaría su papelón.


No les faltaba a los hortelanos

admitir un cambio social

sin violencia,

pero por otra parte defendían

que esto, era imposible,

y así quedaban de señores

sin admitir tal contradicción,

que como eran amigos de ella

no les hacía pupa

ni les llenaba el riñón.


Aplastante lógica la de la revolución,

querer y no poder,

o bien preferir sin consentir,

flagrante manera de mentir

a un pueblo demasiado sano

para sospechar

que toda aquella matraca

acababa comenzando

cuando comensar era terminando

por no saber

qué inventar ni decir.


Recordaban los hortelanos

cómo hasta 1850

Marx y Engels, cual hermanos,


pensaban y defendían

lo mismo en comunión:

que era necesaria la violencia

desprendida de aquella ciencia

que aspiraba por la revolución

a desbancar estados y sociedades

no acordes con el proletariado

aquejado de sarampión. (307)


Y aquel pacifismo ansiado

era como manera excepcional

de comportamiento

en sólo cietos casos

que se quisieran solucionar.

Así que sin idealizar la violencia

y deseando transformar

a una sociedad capitalista

en otra de signo desigual,

por otra parte defiende

que este método es imposible

de aplicar

y menos, esperar de él

que el capitalismo se desdoble

defendiendo su poder actual.


Así que el Comunismo 

que defiende

mantener algo

sin poderse aplicar

es contradecirse él mismo

al hacer inútil

toda esperanza pacífica

de poder copntrolar

y hacer a la sociedad

a imagen y semejanza suya

como repetidamente

se nos quiere endilgar.


¿Cómo es posible que creamos, -se preguntaba Len ante sus compañeros-,

que aún naciendo en este pueblo

ya la revolución haya cubierto

su plan internacional

de dominio planetario

que, como esencia hay que exigir

y no como mero complemento?.


-Cierto es lo que dices, -dijo Carlos-, 

que, nos ha de servir de consuelo

un posible fracaso

porque no esté aún completo

nuestro dominio en otras partes

y en la diversidad

de otros terrenos.

Pero esto, Len y Federico,

si es verdad lo que sabemos,

la revolución en sí misma

tiene su propia fuerza

y se implantará necesariamente

aún donde hoy no vemos

fácil manera de conseguir

lo que ahora queremos.


-Parece que esperamos el fracaso, -argumentó Federico-,

y aún no nos hemos dispuesto

a conseguir la victoria

aquí y hoy

de un proletariado

que está disperso.

Así que el ánimo

no nos puede faltar

que, ya veremos,

si la revolución se impone

en Ideolandia, lo primero,

y después echaremos de cargos

a alcaldes parlanchineros

y a curas de sotana negra

que son los agoreros

y defensores de un Estado

sólo fundado en privilegios.


-Ya sé, -agregó Carlos-,

lo que haremos

apenas despunte el orden nuevo.

Lo que no hay que perde de vista

es la causa a la que nos debemos.

Y hay que pensar también

en el internacionalismo

que defendemos.

Pues, aunque aquí fracasemos,

en otros sitios habrá

espacios proletarios enteros

que nos ayudarán en la lucha

que mantenemos

en ete miserable pueblo.


“El Comunismo no tendrá éxito del todo hasta que esté establecido

en todo el mundo”. (308)

No se sabe 

si esta conversación

fuera originada

por el miedo al fracaso

de la incipiente revolución.

Lo que sí es cierto

es el conocimiento

que de este tema tenían

aquellos hortelanos que ardían

por sembrar más que lechugas

la misma discordia

en aquella población.


Así, recordaron

aquellas palabras

sacadas del harcón:


“¿Qué sentido tiene la imposibilidad de una victoria socialista complta o definitiva en un país, sin la victoria de la Revolución en los restantes?. Significa que no es posible tener garantías plenas contra una intervención, es decir, contra la restauraciópn del orden burgués, si no triunfa la Revolución en un buen número de naciones, por lo menos. Negar este hecho indiscutible es abandonar el internacionalismo, abandonar el Leninis-

nismo”. (309.

Al día siguiente

de esta conversación,

aparecieron en todos los buzones

varios folios que reclamaban

una obligada atención.


Por medio de una intreoducción

redactada con cuidado,

se decía a los ciudadanos

cual era la finalidad

pretendida por la revolución.


¿Quién había costeado

todoeste papel mojado

en las mejores tintas

de la interpretación,

de cómo había que entender

lo que se debía leer

por imperativo de la mención?.

No se sabe lo relacionado

con la financiación,

pero lo cierto era

que abrió el apetrito

de la discusión

entre un amyoría

que jamás había oido

cosas tan chocantes

y metidas en el buzón.


Así se empezaba:

“Citas importantes: Lenin, Stalin.

“Esta doctrina de la lucha de clases, aplicada por Marx al problema del Estado y de la Revolución socialista, lleva sin remedio a recabar un poder no compartido por nadie, apoyado tan sólo sobre la fuerza armada de las masas. La caída de la burguesía sólo puede realizarse transformando al proletariado en clase gobernante, capaz de aplastar la inevitable y desesperada resistencia de la burguesía y de organizar, para el nuevo oprden económico, toda la maquinaria y las masas mismas explotadas. El proletariado necesita el poder del Estado, el sistema centralizado de la fuerza, el organismo de la opresión, tanto para aplastar la resistencia de los explotadores como para dirigir a las grandes masas del pueblo...en el trabajo de organizar la economía socialista”. (310).

Y a esta cita primera

de Lenin y su revolución,

se ñladía la segunda

de Stalin

que venía a ser

la entronización

del proletariado en el poder,

dictatorial

si quería éste permanecer

y se quisiera conservar.:


“La revolución proletaria, su Movimiento, su avance y su perfección se convierten en realidades tan sólo por la Dictadura del Proletariado. Tal dictadura es el apoyo principal de la revolución, su órgano e instrumento primero, para aplastar la resistencia de los explotadores derribados y consolidar el triunfo; segundo, para llevar la revolución proletaria a su término y completar la victoria del Socialismo”. (311).

Mucho ideolandeses pensaronen que el cambio

que pudiera nacer,

sería otra dictadura

que por ser represiva

delataba el ser

de que muchos no capitalistaas

aún siendo proletarios

no se acababan de creer

que la revolución era el todo

de sus aspiraciones fracasadas

por otra menra de ver.


¿Para qué tanta represión,

entonces,

si el proletariado era acorde

con la nueva forma de entender

el problema social,

económico y político

que se acababa de imponer?.



Pues, pensaban que,

desaparecida la causa,

el capitalismo y su tener,

el fruto se vería

inmediatamente nacido

de lo que la revoluciómn

trataba de ofrecer. 


Así que algún reparo hubo

en el creer a pies juntos

lo que se les ofrecía a leer

y luego, a apoyar y defender,

ante un proletariado

que pudiera ser látigo garantizado

de mantrener

algo que aún no había llegado

y sólo había sido ofrecido

a los disconformes con un alcalde

que en secreto se transformaba

en persona normal

y al que habría que respetar

y  mucho que agradecer.


-Yo, he venido a este pueblo, -comentaba un vecino a otro-,

voluntariamente

y porque he querido

que mi destino

fuera parejo con el de Balamito.

Y quise someter

mi voluntad y mi familia

junto a mi trabajo y lealtad

a un animalito que hablaba

y, por cierto, gobernaba

mejor que los demás.


¿Cómo voy a traicionar ahora

lo que tanto he defendido

mientras mantenía a una familia

que aquí he traído

sin faltar un solo día el pan?.

No estoy por esta labor

de derrocar un estado

de cosas que han acontecido

y han hecho de Ideolandia

un pueblo envidiado y querido.


Así las cosas,

un grupo de vecinos

firmaron una pregunta

que, formulaban convencidos,

a los de la huerta

por considerarlos entendidos

y autores de aquellos pampfletos

que habían caído

como granizo en una viña

llevándose por delante

las uvas y el futuro vino.


En aquel sencillo escrito

pedían que se les explicara

qué había escondido

tras de la lklamada

“Dictadura del Proletariado”

y, si tras de ella habbía ocurrido

que todos habían sido

más libres en otros países

qye lo que fueran antes

de haberles venido

a solucionar sus problemas

personales

de libertad y de alimentods

de cultura y sostenimiento

de ricas tradiciones recibidas

de los que ya se habían ido

dejando un legado

que nunca impidió al pueblo

prosperar y sentirse vivo,

creando cada cual lo que quería

trasmitir lugo a sus hijos.


Cayó como una bomba

este escrito, sobre la huerta,

que sembró recelo referido

a que alguien más que los vecinos

fuera autor de su redacción,

precisa, correcta,

propia de se concebida

por un entendido.


Firmaron la carta que llevó

Origenito el mopnaguillo,

más de cincuenta vecinos,

toos con nombre y apellidos

ya hasta con su número de carnet

de identidad el que convino

para darle consistencia

al argumento exhibido.


Aquellas cincuaenta o más personas

recibieron también con recelo

escrito a cada uno dirigido

y coincidía en la redacción,

que era la misma,

para los vecinos.

Así que leída una

todas eran leídas

aunque con distinto estilo

pues cada cual la leyó

como quiso y sabía

y la interpretó

con su buen sentido.


Era aquel escrito un resumen

de textos bien definidos

donde se declaraba sin más

aquel misyterio y su contenido,

lo que fuera o viniera a ser

la Dictadura del Proletariado

que se les brindaba

con el regocijo

de quien descubre un secreto

que cree que aún no es conocido

mas que por los copisstas

de textos encontrados

en el trastero de una historia

que se había desenterrado

pero que a nadie

había redimido.


“La clase trabajadora no puede contentarse con recibir la máquina estatal, arreglada, y manejarla para sus propios fines”. (312).


“La Dictadura del Proletariado no es un  mero cambio de gobierno, sino un nuevo Estado, con nuevos órganos de poder, tanto centrales como locales; es el Estado proletario que ha surgido sobre las ruinas del viejo Estado burgués. La Dictadura del Proletariado no se erige sobre la base de un orden burgués; surge mientras ese orden se va derrumbando”. (313).


Estas dos primeras citas

a algunos confundió

pues, creían,

que ante tanta renovación

hasta la palabra Estado desaparecía

y se veía

que “todavía era Estado”
lo que se les ofreció.


Prero esta duda

parece que desapareció

al leeer la tercera cita

de un texto de Lenin

que se les enredó

entre las entendederas

de un personañl

que de mucha finura

nunca gozó

para entender un galimatías

de términos aún vigentes

como el del Estado que se creaba

y que pùdiera estar contaminado

vcon el anterior

que se destruyó.


“El Estado es un instrumento en manos de la clase gobernante para quebranar la resistencia de los enemi-gos de clase. Por eso, la Dictadura del Proletariado no se diferencia en el fondo de cualquier otra dictadura; también el Estado Proletario es un ins-trumento para suprimir a la burguesía. Con todo, hay una esencial diferencia entre ambos Estados: todos los Estados de clase que han existido hasta hoy, han sido dictaduras de una minoría  explo-tadora sobre la mayoría explotada; la Dictadura del Proletariado es la  dicta-dura de la mayoría explotada sobre una minoría explotadora”. (314).


Quedaba claro el esunto

y se recurrió

a pensar cada cual

por su cuenta

como sería ésta (la Dictadura)

que se les ofreció

con tantos defectos contaminados

que del viejop Estado heredó. (315). 

Así que el Estado nuevo
del que tanto se les habló

venía a ser como el burgués,

instrumento de supresión,

pero de los explotadores burgueses

en manos de un proletariado

que nunca les perdonó

el hecho de ser represor

pero del que tomaban

sus formas y métodos

para beneficio

de lo que llamamaban, Revolución.


Un nuevo Estado

que era como otra clase,

instrumento, órgano,

destinado a otra clase,

la burguesa

que fue la dominante y anterior.

(316). 


Esytado aún y empeñado

en suprimir a la clase rival. (317). 


Pero los de la huerta insistían

en reclacar la diferencia

entre un  Estado y otro

que no venían a ser

los mismos perros

con collares iguales

y con carrancas puestas.


Y, como justificando el caso,

advertían que en aquella apuesta,

periodo de transformación o paso

del Capitalismo caballar

al Comunismo con espuelas,

al predominar su carácter

aún de clase impuesta,

el periodo distatorial

no podría todavía

llamarse “comunismo”

y, por ello se queda

con ese nombre en sentido amplio

para que nadie pueda

confundir lo que se quiere

con lo que se va consiguiendo

en etadios y periodos

que llegan.


Periodo, pues, de transición,

con la rémora de defectos

que disimulan la poca eficacia

que se mete en las cabezas

de los que se prestan

a trbajar por una causa

predeterminada, nada menos,

y que al margen de la libertad human,

nadie puede impedir

aunque se lo proponga y quiera.


La Dictadura del Proletariado

es, pues, transición,

del Capitalismo al Comunismo,

a pesar, según reconozcan

de los defectos que conlleva.


El proletariado

en estas circunstancias

utiliza un Estado,

aplasta a la clase adversa,

e impedirá el regreso

que, muerto, a sus pies queda,

consolidará posiciones,

y, por otra parte alberga

la esperanza

de socializar la producción,

traspasar la propiedad

de los medios que restan,

a los componenetes del grupo

ya formado y a la espera,

del Comunismo añorado,

de la promesa cierta,

de alzarse

sin Estado y sin clases

como paraiso que contiene

todas las esperanzas puestas

en ese ideal humano

que a todo proletario espera.


Estos privilegios proletarios

que embaucan

a la vez que medran, 

son los que se van degustando

poco a poco de esa reserva

a condición de la profundidad

que de la transformación se haga

en materia económica

y de otras que, mientras llegan,

se vivirá de una promesa

que solo el logro eleva

a la categoría de “verdad”

aunque ésta, sea “perversa”. (318).


Este periodo se llama

“era del socialismo”

y, por ella pasan

cuantos en esto crean

que por algo 

la “Constituciñón de la URSS”

habla siempre de Socialismo,

y jamás de Comunismo

que ni es nombrado una sola vez

en los documentos oficiales

que puede que lean

los que se quieran imponer

y documentar en esta materia.

Los de Ideolandia

que son abispados,

con malicia más que cierta

pensaron de inmediato

que ese trato

dado al término Comunismo,

no es más que justificar

miserias domésticas

que se pueden comprobar

entre otras existentes

en regímenes totaliotarios,

en periodos de transición.

a otro, que, por soñado,

no es aún y se mantiene

en la lista de espera.


Abre estrategia un marxista,

como pétalos de rosas en la cesta

de la compra

o de la oferta,

que no son rosas aún

sino pétalos que vuelan

por la imaginación calenturienta

de los que creen

que esas miserias transitorias

son fruto del pasado

y no del presente instaurado

por la via de la fuerza.


Sólo les queda alojar

al Comunismo y su fecha

donde triunfe de una vez

y pueda

elejar las miserias que median

en una tranformación

que, por ese tres y su regla

es como exigirñle al olmo

que de abundantes peras.


“Aquí tratamos ahora de la sociedad comunista, pero no como si se hubiese desarrollado sobre su propia base, sino en cuanto que emerge de la sociedad capitalista. Eestá contagiada en todos los aspectos, en su economía, mopral y cultura, con las taras hereditarias del viejo régimen, de cuyo seno salió”. (319).


No les extrañó a los 
ideolandeses

que al verse manipulados

a diario y sin descanso

y de ser acosados,

la crítica “constructiva”

de ciertos partidos

era echar la culpa a lo que fuera 
anterior,

pues, al no haberse llegado aún

a lo que se prometió,

toda meta era camino

interminable que se fraguó

en anteriores regímenes,

y no en la incapacidad presente

que tan a las claras se ocultó.


Defecto éste humano

que tan de nada se presentó

en congresos de diputados

que en democracia se decían

estar inmersos en el error,

de otros que fueron ya y crearon

circunstancias adversas

para el portavoz

de ideas progresistas

de alas lastradas

por plomo y sangre,

por el odio engendrado que duró

más de una generación.


La posición de centro

parece que aceptó

el término “transición”

que filosófica y socialmente

el marxismo aceptó

patra no soltar prenda

de sus pretensiones proletarias

y dar cuanta, que exigió,

sin embargo a otros

que aún no habían recorrido

el camino hacia un comunismo

que se promocionaba

como solución.


“La diferencia científica entre Socialismo y Comunismo es clara. Lo que de ordinario se llama Socialismo fue denominado por Marx “primera o ínfima fase de la sociedad comunista”. En tanto que los medios de producción sean propiedad pública, la palabra “Comunismo” se aplica también aquí, pero sin olvidar que no es el
 Comunismo completo”. (320).


Un vecino cercano

al Ayuntamiento preguntó

al Concejal Tomás

cómo veía este

el asunto de la revolución,

sobretodo lo de la Dictadura

de los proletarios en cuestión.


Tomás, bien enterado respondió:


-Mira, amigo,

has de saber

que la dictadura propletaria

en esa fase en que se desarrolla

si es que lo consiguió,

solamente, y es mucho, pasó,

la propiedad

de los medios productivos

a manos nuevas

que hasta ahora no los detentó.


Pero los hombres son los 
mismos

y su naturaleza no mudó,

así que las injusticias

no desaparecieron

aunque de esto, mucho se habló.


Dicen, para justificarse,

que los hombres

siguen sometidos

a la vieja ley burguesa

de la igualdad.

Y por esto, la nueva Dictadura

no prosperó.

Que resulta ser

que recompensar el trabajo

según cantidad y calidad,

con que se realizó,

es justicia e igualdad “aparente”

que nada solucionó,

pues, era más bien

distribución de injusticias

que ayudar a dar a todos,

hábiles o no,

con cualidades diversas

o no,

lo que cada uno necesitó.


Piensan, querido amigo,

que cuando se implante el comunismo

total y en perfección

no serán ya víctimas

de esa “igualdad burguesa”

que les subyugó.

por lo que no habrá

grados de riqueza,

ni posesiones, ni privilegios.

Sobre los que se asentó

la antigua sociedad

ya destruida y sustituida

por otra mejor.


La regla de oro de la burguesía

“a cada uno, en proporción,

con la cantidad y calidad de su 
trabajo”

que es el que realizó

será abolida y olvidada,

sustituida por otra,

que hasta ahora,

en este periodo transitorio

nadie conoció

ni aplicó.


-Bueno, pero, -insistió el buen 
vecino-,

¿no fue Stalin quien en su obra

sobre los problemas del leninismo

en Rusia desarrolló?.


-Cierto que en esa obra

el “padrecito” nos detalló

tres objetivos irrenunciables

que todo comunista cumplió.

Se refiere a 1º la supresión

de los explotadores.

2º a la separación de la buguesía.

3º y a la organización del socialismo

de que este dictador

no salió,

quedando en él ivernado

en tanto el puro comunismo

nunca se alcanzó

en su plenitud y grandeza

que a todos embaucó.


Toma, lee este texto,

que aquí llevo como mascota

de una ilusión ,-dijo Tomás 

entregando una pequeña nota

a su interlocutor-.

La nota-texto decía:


“La Dictadura del Proletariado tiene tres aspectos fundamentales:1). Utilizar el poderr del proletariado para suprimir a los explotadores, defender el país, consolidar los lazos con los proletarios de otros paises, desarrolar en todos ellos la victoria de la revolución; 2). Utilizar el poder del proletariado para separar de una vez a la busguesía del trabajo y de las masas explotadas, consolidar la alianza del proletariado con esas masas, encuadrar a estas en el trabajo de la construcción socialista t asegurar la jefatura estatal del proletariado. 3). Utilizar el poder del proletariado para organizar el Socialismo, para abolir las clases, para pasar a una sociedad sin clases, a una soiedad sin Estado. La dictadura proletaria es una combinación de todos los tres aspectos. Ninguno de ellos puede destacarse como rasgo exclusivo de la Dictadura del Proletariado”. (321).


Y así terminó el coloquio

entre Tomás y el ideolandés

al que le adelantó

su opinión

sobre una Dictadura

que, sin dejar de ser bofetada

en la cara de quien la rechazó,

era más llevadera esta

que la que la burguesía asentara

en las dos mejillas

del explotado

que, casi evangélicamente

las soportó.


Tenía que venir una revolución

que suavizara

lo que tan áspero resultó

como era ganar cada uno

según su trabajo

y lo que en él demostró

sin que por ello se negara

a menos capacitados

unos recursos que recibió,

pero como ayuda social,

justamente merecida

y nunca por una caridad

que se desterró

cual diablo empeñado

en dar y darse de corazón,

cuando la misma naturaleza

y el mismo Estado le negó

el pan y la sal

para andar un camino

que comenzó

con nacimiento entre pajas

en mil belenes del mundo

cuando el mismo Dios

nos enseñó

a dar lo que nos sobrara

e incluso se necesitara

haciendo con la voluntad

como un colador

por donde pasaran

bienes físicos y espirituales

que para todos los destinó

Dios, desde la creación.

Pero, no,

no era suficientemente esto.

No. No era esto lo esperado

de que Dios se hubiera derramado

en el que lo necesitó.

No. Era mejor una revolución

en que su transición

ya estuviera salpicada

por los defectos

y por las andanadas

que de “otros” recibió,

y mientras las libertades

serían sometidas

y la creatividad derretida

por el fuego de la confusión.


-Me queda por preguntarte

Tomás, mi buen amigo,

si esto de la transición, 

del Capitalismo al Comunismo

ha de durar mucho

y da tiempo de hacer pollada

sin salir del cascarón.


-Pues, hombre, yo creo

según algún experto aclaró,

que esta pregunta

no tiene respuesta

y que ya antes se formuló, -dijo Tomás, añadiendo-:

Pues, hasta Marx, Engels, 

Lenín y Stalin, etaban convencidos

de que un largo tiempo sería

el transcurrido hasta que un día

todos gozaran del Comunismo

que a tantos ilusionó.

La transformación siempre es lenta,

aún la violenta,

que a tantos subyugó.

Pues se reunen y conjuntan

fuerzas pero no voluntades

libres de toda coacción.


Lenín fue expedido

cuando escribió:


“Son necesarios años y años de firme gobierno del proletariado, porque sólo el proletariado es capaz de vencer a la burguesía”. (322).


“El tránsito del Capitalismo al Comunismo representa una época histórica. Hasta que esa época no haya terminado, los explotadores abrigarán, sin remedio, la esperanza de una restauración, y esta esperanza se convertirá en tentativas. Después de su primera derrota seria, los explotadores derribados.. se lanzarán a la batalla con décuple energía, con furiosa pasión y odio centuplicado para recobrar su “paraíso perdido”, en pro de sus familias, que han llevado una vida tan dulce y tan fácil, y a las que ahora la “horda común” condena a la ruina y a la destitución”. (323).


Habrá, -dice Stalin-, “Guerras civiles y conflictos externos, ataques y derrotas para el proletariado, habrá que completar un vasto trabajo de organización y un régimen económico, establecer los prerrequisitos económicos y culturales del Comunismo, educar al proletariado hasta hacer de él una fuerza capaz de gobernarse a sí misma, emprender la tarea de reeducar y remoldear la mente de la burguesía en conformidad con las lineas que aseguran el éxito del Comunismo”. (324)


-Una preciosidad, querido 
amigo, 
-corroboró Tomás-,

de las que hacen época

si tenemos en cuenta

la vida “perra”

que se lleva aquí,

en Ideolandia,

pueblo regido hasta ahora

por un borrico

que habla y se dedica

a la “explotación”

haciéndose lider de una campaña

que de renovación moral trata

y a la que se entrega con pasión.


-No será para tanto, Tomás,

-corrigió el buen vencino-,

que para que ocurra

eso de la Revolución

habría que poner al pueblo patas arriba

y, de un empujón,

precipitarle a un abismo

que no es simple socabón.


-¿Respondí a tu preocupación?.

-indicó Tomás-.


-Sí, pefectamente

y sin discusión.

Solo falta que este alcalde

se haga cargo de la situación.

Que no está el horno para bollos.

Ni está aún borrada su misión

de la memoria de las gentes

que vinieron aquí

y no por equivocación.


Verdad es que de aquella

amistosa conversación,

salió luz por los costados

sobre aquellos desgraciados

que imponían una revolución

donde ésta ya estaba hecha

y llevada a cabo con primor.
Ideolandia había olvidado

eso de explotadores y explotados,

eso de apropiación indebida,

eso que era notorio y conocido

que los tiempos malos ya pasaron,

para la mayoría de  ideolandeses

que llegaron,

con ganas de trabajar en un pueblo

ya desbordado

por la abundancia y el bienestar

tanto privado como social

que todos se habían ganado.

La revolución en este lugar

es hacerla sin llegar

a hacer caricatura de ella.

La revolución no era gritar,

ni expropiar

sino acopiar

creatividad inmensa

donde se podía libremente estar

o bien emigrar a otro sitio

con la cabeza alta

con la sonrisa más ancha

que llevarse pueda.

BALAMITO OTRA VEZ.


Había despertado

y se daba cuenta.

No se movía mucho

porque aún le cuesta.

Pero el morral ya pequeño reclamaba
ser levantado para contemplar

aquel rostro aún incierto

aunque se suponía normal.


Ante la proximidad ansiada

de una recuperación completa,

se atizaban las conciencias

y ardían luminosas, preocupadas,

por aquella fiebre contagiosa

que a Ideolandia asolaba.


Se olvidó por momentos

la campaña electoral iniciada

que, como revulsivo actuaba

sobre los que carecían de moral.


Era un momento crítico

el creado

era una opción a tomar:

o seguir pujando por el voto

en la lucha electoral

y olvidar a Balamito 

en su reposo

que no se acababa de curar

o, suspender todo y aspirar

solo al progreso local.


La duda estaba servida

y todo dependía de crear

un movimiento

en uno u otro sentido

que pudiera desembocar

en un hecho elegido

por todos aquellos,

incluido el alcalde,

que quisieran cooperar.


Se decidió esperar

un poco más

pues, poco faltaba

para precipitar

las voluntades por derroteros

que se pudieran superar.


-¿Qué hacemos?, -preguntaba Julián a Don Panta, médico y concejal-.


-Falta poco ya, Julián.

Le falta cerrar bien los labios,

alguna ceja,

y que la lengua

pueda parlotear.

Lo que pasa

es que hay una duda:

si podrá sostenerse

y si podrá andar, 

cuando nunca ha andado

ni guardado el equilibrio

con dos soportes nada más.

Algo de rehabilitación faltará

que haga músculos armoniosos

que puedan incluso causar

buena sensación al personal.


-¿Por qué no lo incorporáis?,- preguntó Julián-.


-¿Y le sacamos fotos

con el morral

que parezca un terrorista

pidiendo un plazo

para dialogar?- contestó Don Panta-.


-No. No es eso.

Solo es por si pudiera andar,

sostenido en principio

sobre sí mismo

sin tenerlo que agarrar.


-Hoy lo intentará, Julián.

Y si las heridillas que le quedan

se pueden ya mostrar,

llamará a la Inter.,

que fue peluquera

y le pueda peinar.


-Córtele el pelo ya, -pidió Julián-

y si se prestan los pelos

podrá enmendarlo

con carrera o sin ella, 

da igual,

y, puestos en ello,

si la Inter quiere

dejarle el cogote cubierto

sin que sea crin de animal, 

sino de macho ibérico,

que se mece al mirar.


-¿Sabes que entiendes, Julián?-


-No. Es Basilisa, mi mujer,

que ya me ha apabullado

con ideas peluqueras

que sabe tratar.


-Todo se andará, Julián.

Me voy. 

Recogeré a Darbinín

que me deberá acompañar.


-Hasta luego entonces, 

ya me contarás.


Y así terminó

aquella conversación

que era un iniciar

etapa nueva y definitiva

en la que se debatía ya

en si llevar

este o aquel peinado

sin olvidar

el traje oscuro

de ceremonia

que se debiera probar.


-¡Buenos días Balamito!.

-dijeron a una Don Panta

y Don Carlos Darbinín al entrar-.


¡Buenas!, -contestó lacónicamente Balamito, con un acento irreconocible pero sonoro y armonioso-,

¿me quieren ustedes licenciar?, -preguntó el alcalde desde su lecho en el suelo y sobre una manta de trapo-.


-A eso venimos, -contestó Don Panta-,

pero según se entienda

lo que acaba de expresar.

Licenciarte para el otro mundo, no,

sino para el presente y actual,

¿qué se diga que un alcalde

no sabe aún andar?.

¡Arriba!,  vamos a probar.


Y tomando al alcalde 

por los dos brazos

lo pudieron incorporar

pero aquel cuerpo aún tierno

y sin ejercitar,

se dobló sobre sí mismo

sin quererse enderezar.


-¡Arriba, arriba!, -gritaba Darbinín

que no lo lograba sujetar-.


-Así, perfecto, -pudo Don Panta confirmar-.


Balamito descansaba

sentado en una silla

pero sin temblar.

Se agarrraba las rodillas

para podérselas tentar

ya que el morral

le dificultaba

la fijación resta

que le pudiera ayudar.


-Quieto y sin moverte.

Y, ahora no se te ocurra

ni en broma

ofrecer un “tregua”

para gobernar. –le dijo el veterinario de broma-.


-No, no es eso,

es que tengo una rara sensación

de caerme

y no poderme levantar.

Será cuestión de tiempo.

Aunque  si lo demás

está bien y se puede enderezar

con una silla de ruedas

podría ir ya al ayuntamiento

o a la iglesia para rezar.


-¡Eh, eh, tranquilo que todo

ha de llegar, -insistió Darbinín-,

creo que cuando vayas a tus oficios o devociones

irás erguido y hasta con paso marcial,

¿queda claro?.


-¡Mat!, -llamó Don Panta-.


-¿Necesitan alguna cosa?, -preguntó Mat-.


-Llama a Magdalena

que le tiene que cortar

el pelo a Balamito

y lo deberá peinar

apenas veamos

si está presentable

el que manda en este lugar,

¿le quitamos el morral?, -pregunto el médico al veterinario-.


-Quítalo ya y que esperen

en la puerta

y les diremos si pueden entrar.


Así ocurrió.

El morral salió disparado

como nunca salió.

Apareció como una especie

de pelota de piel,

redonda, envuelta de pelo,

por los cinco puntos cardinales

que les asombró

y se preguntaron

por dónde iría a parar la cuchara

que Mat usaba

para la alimentación.


-Entren y no se asusten, -advirtió Darbinín-.

Y entraron asustados

y con ojos de plato

que en ningún instante cerraron

Mat y la Inter.,

los admirables amigos

a los que dignificó

su dedicación y entrega

en aquel cuidado

encomendado

que un día les confiaron

y que ninguno de ellos

rechazó.


-¡Atiza!, -exclamó Magdalena-


-¡Madre mía!, -fue el turno de Mat-.

Pero, habrá también que afeitarlo,

¿no?,

No va a ir al Ayuntamiento

con esas barbas de Robinsón, -dijo Mat-.


-Desde luego, desde luego, -añadió Don Panta que advirtió-:

¡y nada de fotos, ¿eh?!

Es todo vuestro

cuando rematéis vuestra misión, 

llamadnos que estamos fuera

de la habitación. 


Media hora bastó.

Aquel busto era griego, romano,

como de afamado escultor.


Aquella mirada,

aquel mentón,

aquellos ojos azules,

aquel suave cabello,

hacían de Balamito un castigador.


Balamito enmudecía.

Pero miraba a todas partes

como un coquetón.

Quiso levantarse de la silla, 

resbaló,

pero no cayó al suelo

y se agarró

a la mano de Mat

que miró,

la palpó suavemente

como queriendo encontrar en ella

algún secreto escondido

y, por fin ¡sonrió!.

¡Qué dientes marfileños!

¡Qué labios carminados!

¡Que anchura entre comisuras!


-¡Don Panta, Don Carlos,

por favor!, -gritó Mat-.

La Inter estaba extasiada, 

quedó petrificada

y al fín volviendo en sí

se sumó

a aquel cuadro de admiradores

de una obra de arte

que el divino escultor esculpió.


Habían de volverlo a cubrir

no por ocultarla

sino por defenderla

de tantas miradas superficiales

que lo pudieran descubrir o mancillar.

 
Así que después

de un nuevo reconocimiento,

aquel portento,

se parapetó

tras del molesto lienzo

que sólo se quitaría

para comer y refrescar

su sensibilidad

de lo que ahora le rodeó.

La Comisión en pleno

fue informada

y a ella se le comunicó

que eligieran ya el día

en que fuera conducido

a donde salió,

al Ayuntamiento y a la Iglesia

pues, eran los dos lugares

que Balamito llevó

siempre en su corazón.


Que después de las formalidades

de reconocimiento e identificación,

se le vería su bella cara,

su corpulencia

y apuesta figura

que luciría

en ya su nuevo sillón.


Todo eran parabienes

y a la prensa se le comunicó
que también

después de la identificación
hicieran cuantas fotos quisieran

y recorrieran

todo el mundo entero

y de modo veloz.


Malhumorada estaba la prensa

despechada, vengativa

y feroz,

porque el negocio del año

se les fue de las manos

por el capricho de un Veterinario,

de una Comisión y de un Doctor.


Las aguas volvieron a su cauce.

Y las licencias al por mayor

hicieron de Ideolandia un río

caudaloso y canalizado

hacia el mundo de la opinión.


El pueblo se preguntaba

una y muchas cosas,

a cual más curiosas

de menor o mayor

importancia que tuviera

la reacción de Balamito

con el nuevo desafío

que de la huerta venía

con señales de humo

propio de indio retador.


En estos días

Balamito ofrecía

interés por enterarse

de lo que al fin ocurrió

desde que entró en mutación

hasta cuando despertó.

Y unos y otros le comentaban

no sin ganas

de que fuera el iluminador

de un ambiente ensombrecido

por ideas pensadas

para mejor ocasión,

lo que producían los panfletos

en los ánimos más selectos

que el pueblo cosechó.


Balamito escuchaba,

tomaba notas

con aquellas manos de pianista,

pero fuertes y decididas

en no dejar para la memoria

lo que se le contó.


Parecía que formaba un proyecto,

que su mente no descansaba

y todo esto, aún cubierto

por el morral que lo ocultaba.


Pero era su voz, su timbre,

lo que delataba

tal energía y decisión

que solo un milagro impediría

asaltar la noticia

de hacer de la revolución

papel mojado y desecho

en su propia desesperación.


Llamó a Don Cipriano

y a Don Sarto en unión,

para comentar algunos temas

pendientes de decisión

en lo que a la religión tocaba

y fuera materia obligada

de ser iluminada

en tal ocasión.


-¿Así que Señor Párroco

que no hay segundo bautizo, -le dijo Balamito de sopetón-,

por cuanto usted ya hizo

de ello su obligación?.


-Así es y es materia aclarada

por aquello que al alma llegaba

la gracia que recibió

el Señor Alcalde

un día de San Blas

donde disimuladamente nació

a otra vida espiritual

que al cuerpo no llegó.


Es al alma a quien se beneficia

de tal Sacramento, señor,

y no al cuerpo, aunque se amollezca

por el consabido remojón.


-Pasemos a otra cosa, pues, -rogó Balamito-,

que parece que hay que mojarse

hasta el corvejón

interpretando cierta teoría

que llaman revolución.

Por cierto, Don Cipriano,

usted que es el mayor,

¿es verdad que el Comunismo

para muchos es su religión?.


-Cierto, Balamito, cierto

que Marx por judío empezó

y no cejó en hacer mesiánico

al proletariado que fundó.

Y es por esto que el mundo

su salvación esperó

de un Mesías nacido,

aunque, como tal,

no se le reconoció.


-O sea, que el proletariado

parece que responde

a la salvación del mundo

con reino terreno y todo

que, aún por suerte, no consumó. –dijo Balamito-.


-Yo creo, -intervino Don Sarto-,

que ya están enterados 

de lo que ocurre y se contó, 

que los de la huerta, 

están que trinan

inmersos en su revolución

como en bautismo de sangre,

que nadie aceptó,

al menos aquí

en Ideolandia

donde no hay cultivo

apropiado y a efectos

de una revolución. 

No olvidemos

que la herencia religiosa

de Marx, su fundador,

“da colorido a su pensamiento

aún en sus momentos

más revolucionarios

que engendró”.


Berdyaev, N., en su 

“El significado de la Historia”

hace un paralelismo atrevido

entre la misión

del pueblo elegido

y la del proletariado que nació

con vocación cuasi religiosa

porque en él

no había Dios,

sin materia tosca y dura,

que se revela

contra todo lo sagrado

que siempre mereció

en el pueblo judío

un lugar privilegiado

donde se le adoró.


Aquella libertad judía

que desde el corazón afloró

se quiso traspasar

al proletario necesitado

de libertad de acción,

defendiendo derechos

y arrollando explotadores

que de ellos les privó. (325).


Son significativos 

algunos textos

de este autor

junto a los escuetos de Dawson, C.,

que los calcó:


“No es solo el Marxismo una doctrina de materialismo histórico y económico, que afirma la completa dependencia humana de la economía. Es también una doctrina de la redención, de la vocación mesiánica del Proletariado, de la futura sociedad perfecta, en la que el hombre no dependerá de la economía, doctrina del poder y de la victoria del hombre sobre las fuerzas irracionales de la naturaleza y de la sociedad. Aquí reside el alma del Marxismo, y no en su determinismo económico”. (326).


“El Comunismo toma... mucha de su fuerza conductora

de una devoción casi religiosa a la teoría materialista”. (327).

“Bajo la dura superficie racional de la interpretación materialista y socialista de la Historia de Carlos Marx, arde la llama de una visión apocalíptica” (328).

Mucha religión Don Sarto,

pero acompañada de violencia

cual si fuera ciencia

arrebatada al interior

del hombre por ella

no puede ser religioso

ni mucho menos amante

de un Dios de AMOR,

Padre dulcísimo y misericordioso

que, tan generosamente dio

lo que otros arrebatan

sin el menor rubor, -afirmó rotundo Balamito-.


-Esa, es otra, amigo, -Don Cipriano respondió-,

que, entre soflama y soflama

hinchan de oxígeno el balón

que explota y arde después

de la tan rara oración.


Ahí los medios son aplicados,

cualesquiera sean en su género

procurando tan solo el sostenimiento

de la revolución y el aumento

de proletarios en acción, 

contra todo el que pretende

detener su progreso

y alzarle como fuerza

que llaman reacción.

De aquí los reaccionarios
barridos a escoba y a escobón,

capaces de llenar cementerios

sin decir ni chitón.


Hay tantos que lo confirman

y diluyen toda aclaración

en consonancia con la violencia

que la justifican

y hasta la defienden

como distinta de la demás

que copian su lección.


“El argumento de que el fin justifica los medios... no representa la totalidad de la actitud comunista. Podríamos decir: “si el Comunismo utiliza la violencia, y al hacerlo así queda justificado por sus propósitos, cualquier otro partido, que tenga un gran propósito, quedará igualmente justificado”. El Comunismo no acepta esa doctrina. Desde su punto de partida, la violencia revolucionaria del Comunismo difiere de cualquier otra violencia, por razón de la actitud histórica que pregona”. (329)

-Ya, ya, no idealizan la  violen-cia,

pero mientras alzan el bastón

no rezan Avemarías,

sino que se asestan un porrón

que justifica en el aire

y mientras caes al suelo

cualquier semejante acción, -afirmó 
Balamito-.


-Hombre..-agregó Don Sarto-, 

es que es tan importante

su proletaria misión, 

y tan torpes los gobernantes

que están en expectación,

que no tienen más remedio

que hincharles los morros

con más que un bastón.


De aquí la necesidad

que llaman violencia

aplicada sin receta

para poder curar

a los demás, de indecisión.

Y por si otro bastón

se fuera a descargar,

directo a la cabeza,

y sin inercias en las curvas

que hacen de los adeptos

su emoción.


Es un mesianismo a coces.

Un mesianismo de intervención

donde no se quisiera ser violentos,

pero si no se aplica el jarabe,

la revolución,

más que de orquesta

se compondría

de un solo violón.


O sea, que se sacrifican

violentando

y lloran tal expansión

que por no poderse impedir

cayendo todos como plañideras

sobre el cuerpo del muerto

que  hincharon a bastonazos

para pderle redimir.


“Hay que anotar la estrecha relación que se da entre la teoría comunista de la violencia  y la teoría de la revolución histórica. No se justifica la violencia como tal. Por el contrario, la violencia es mirada como una “saeva necessitas”, una cruel necesidad; es por esencia inevitable; el Estado burgués no se somete sin presentar batalla. Según dicen los comunistas, es inútil luchar si no se ha de vencer; y es inútil vencer, si no se ha de utilizar la victoria para servir los intereses por que se ha luchado. Tu terrorista comunista está justificado, porque tú, una clase conquistadora, combates a la burguesía, clase decadente, con las armas que ella forjó como instrumento permanente de conflicto”. (330).

-Me alegro Don Sarto

de su carácter festivo, 

cuando yo abrigo

esperanzas de salir

de esta cárcel mutante

que, al instante

te recuerda

que uno ha de sobrevivir.


-Esa es buena postura, Balamito, -agregó el Coadjutor-,

que esto es tan serio

que si lo tratáramos

como debiera ocurrir,

más que discurrir serenamente

seríamos gente

que solo nos faltara aplaudir

teorías tan hilarantes

como la de un tal Browder

que nadie cuerdo

puede dejar de reír.


-¿Otro reaccionario

u otro simpatizante

del comunismo rampante

que no se puede digerir?, -preguntó el alcalde interesado por aquella especie-.


-Algo así parecido, -contestó Don Sarto-,

pues, hubo aparecido

un tal Earl Browder 

(del Partido Comunista)

en los Estados Unidos.

El tal personaje quiso

defender la doctrina

de que “el carácter mesiánico

del Comunismo

justifica cualquier violencia
que realice para llegar a los objetivos

que tiene marcados”

como destino.

Defendió la tesis

de que el Comunismo

no recurre a la violencia

por arbitrariedad

sino por necesidad

“cuando la actual clase gobernante

pretende detenerlos

para que no alcancen el poder”,

y, claro, no habría violencia

cuando se le abrieran las puertas

pacíficamente

y pudieran dominar la sociedad

Tal ternura y sensibilidad

es tan convincente

que, cualquier agente de publicidad

editaría todo un marco

policromado con las delicias

de tal humildad.

Por donde toda la culpa

es de la autoridad.


Hubo un Monseñor,

Sheen era su nombre,

Arzobispo de Nueva York

que, para más señas

escribió entre otras cosas

sobre la violencia,

con sobradas palabras

que puede que convengan,

en esta ocasión recordar:


“Los comunistas no presentan una explicación distinta de la violencia. Declarando ante el Comité de Nueva York el 30 de Junio de 1936, Mr. Browder dijo que la violencia no es practicada por los comunistas, sino por aquellos que se oponen a su progreso. De todos los desatinos que se hayan dicho jamás, éste es el primero. Si ponemos en práctica esa teoría de Browder, tenemos que arrestar al campesino por resistir al que roba sus pollos; tenemos que encarcelar al padre por resistir al ladrón. Si diez asesinos atacan a una mujer, tenemos que condenarla a ella por la violencia de los asesinos, porque ella es una “minoría reaccionaria”, pero no condenaremos a los asesinos. Ella se lo buscó”. (331).


-A propósito, Balamito,
¿cuando es su marcha triunfal

hacia un Ayuntamiento sin igual,

que no hay en toda la nación?, -preguntó Don Cipriano queriendo ayudar con sus palabras al alcalde aún convaleciente-.


-Cuando Don Panta y Don Carlos tengan

común acuerdo y dispongan

que pueda conducirme

aunque sea ayudado

por una cayada.

No creo que pase semana,

y por suerte,

las circunstancias mandan.

Que la televisión espera

como una charanga

y a cada minuto demanda

la posibilidad de retratarme

y airear esta cara

que aún permanece oculta

aunque no sea rara.


-Al contrario, me han dicho, -agregó el párroco-, 

que ya está afeitada, 

sin pelos de indio

y sin trenzas doradas.

Que es guapa, pillín,

que ya verás la algarada

que armarán al mirarla

de frente y sin cuadra

el público que te sigue

como ídolo que arrastra

y roba votos opositores

y crea esperanzas

sobre una moral

que, muchos, creían caducada.


-Así lo espero, Don Cipriano,

y, aunque no sea primer espada

de cierta pasarela política

por donde muchos andan,

sí tendré voz y voto

en las próximas elecciones que haya.

Prepararé un discurso

para el día de la inauguración,

de mucho fondo

y sin palabras largas

para que me entiendan todos

los de casa

y los del mundo entero

que por los Medios tratan

de llevar la noticia

más allá del término

municipal de Ideolandia.


Glosaré palabras santas:

“Yo soy José vuestro hermano

al que arrojasteis a una cisterna

sin comida ni agua”
esperando la llegada

de mi muerte,
que no llegó, 

como la historia narra
porque un mercader me compró

y como esclavo me vendió

en el Egipto de mis penas.

Y, entre cadenas del natural

me pusísteis entre rejas

de una cárcel tenebrosa

donde el pan del hambriento

y la copa del copero

destaparon ante el rey

mi soberbia manera

de interpretar las entrañas

de quienes me lo pidieran.


-No sigas Balamito,

porque te veo hijo de Jacob

y con once hermanos

a los que acogiste, tan humano,

que por serlo antes,

no te quisieron, -dijo Don Cipriano-.


-Por ahí van los tiros, Don Cipriano

pero espere que termine

el exordio que pienso hacer:

“Sí hermanos queridos,

que por vosotros he sido

despreciado y soñador

de un sueño que llegó

cuando a un cuerpo me ví unido;

cuerpo que rompisteis en dos

o en multitud de partes parecidas

a carne picada y herida

que para la basura se tiró.

Pero he aquí que mi alma

quedó en suspenso

y, aquella intriga,

de ir al cielo o a la tierra

fue decidida

por voluntad del rey que quiso

sacarme de aquel mundo

no propio para un soñador curtido.

Y en intérprete me convirtió,

dándome la oportunidad única

de hacerme su valido

en cuantos asuntos puso

a mi cuidado , e incluso,

mudándome el aspecto anterior

que envolvía en secreto

lo mejor que yo tenía.


-Creo Balamito que debieras

aclarar este aspecto,

eso que dices del alma,

eso que parece un cuento, -le dijo Don Sarto-.


-No creo que sea cuento

decir algo

sobre mi inmediato pasado

que, por anterior, ya pasó

y fue el aspecto de borriquillo

lo que quedó

al margen del normal estado.

Mi alma, Don Sarto, fue

la de un ser vivo abortado
que no fue al Cielo

sino que se quedó amaneado

parcialmente en el cuerpo

de un borriquillo

que, si no hubiera hablado, 

vagaría en la ignorancia

de quienes lo han tratado.


-¡Quieto ahí!, ¿Quieres decir

que tu cuerpo anterior y primero

fue sacrificado

por un aborto realizado?.


-Sí. Así es.

Y mientras, mi espíritu, 

ha vagado hasta llegar a hombre

que es con el que me he quedado.


-¿Y cómo sabes esto?, -preguntó intrigado Don Sarto mientras que el párroco observaba con suma atención-.


-Esto, no se cómo lo he sabido

pero, hay en mí tal convicción

que la certeza es para mí evidente

sin tener en cuenta la pendiente

por donde mi razón puede deslizarse

y llegar a la conclusión

de que no es de otra manera

la posible explicación

al encontrarse mi alma

tan inclinada a la unión

con un cuerpo humano,

que, sin él estaba huérfana

ante la inevitable aspiración.

Aspiración fuerte y robusta

que pudo arrastrar a un cuerpo

a transformarse en otro,

sin la menor lógica y explicación.


-¡Esto es sorprendente!, -exclamó el párroco-.


-¿Es que tiene usted otra opinión?, -preguntó Balamito-.


-De momento, ninguna.

 Ya veremos con el tiempo

que a veces resulta respondón. –afirmó Don Cipriano-,

pero me agrada, -añadió-, 

saber que entre los abortados

se pudiera haber rescatado

la vida y virtud

de un creativo señor.


-No lo dude.

Ese soy yo.

No es un animal el transformado.

Es un hombre maniatado,

descolocado, si quiere,

que adquiere nuevo ropaje,

obligado por lo exterior,

que entre sí se relaciona

por aspectos. colores y forma

que hacen de la diversidad

un valor.


-¿Y piensa decir todo esto

en el discurso de presentación

del nuevo alcalde con traje de calle

y zapato sin cordón?.


-No conozco de momento

quienes fueron mis padres

y, sería deshonesto, su deshonor,

procurado por un hijo

que ignora hechos y circunstancias

que facilitaron

aquel paso tremendo

descubriendo la traición

a su conciencia atacada,

mediatizada por la permisión

del crimen más monstruoso

con que el envilecimiento

se mostró.


Y así terminó la charla

sobre violencia y religión,

sobre el origen de Balamito

que, sentado en un sillón

desde él  a otro

y de silla en silla caminaba

dando los primeros pasos

de quien nunca los dio

con dos piernas y erguido

que parecía un gladiador herido

más que en su cuerpo, 

en su pundonor.

RODRIGO Y TERESA.


Se encontraron en la calle.

Iban de prisa los dos.

Emparejaron en mirarse

y entablaron conversación.


-Dónde tan temprano, Rodrigo?, -Teresa le preguntó-.


-Voy a la misa temprana

que Don Cipriano  regaló
a los madrugadores de aquí

que son más de dos.


-Pues, yo también voy.

Hoy que es en honor

del santo de mi padre

para dar gracias a Dios.


-¿Sabes lo último?, -interrogó Rodrigo-.


-No. Tú dirás, -dijo Teresa picada de curiosidad-.


-Bueno, es largo, así que después de misa

te lo contaré con detalle

y ya sin prisas en la conversación.


-De acuerdo, hasta luego, -asintió Teresa mientras entraba en la iglesia.-.
Oyeron devotamente

la Palabra de Dios, 

participaron de su Sacrificio,

y, como Sacramento,

cada uno recibió

al Señor hecho carne

y alimento superior

de las almas humildes

y sinceras con Dios.


-Tú me dirás, Rodrigo, -invitó Teresa-.


-Te cuento.

Me encontré cara a cara

con Carlos el hortelano

y ex concejal, ya sabes,

el de los panfletos

de la cacareada revolución.

Y casi automáticamente

entablamos conversación

como si algo 

tuviéramos que decirnos

y faltó tiempo para ello

por lo que me espetó:


“Oye, Rodrigo,

tú que estás enteradillo

de lo que en las circulares

hemos enseñado

a este pueblo bobalicón

donde cada cual admite

lo que se le ocurre

aunque sea contra razón,

¿no te parece oportuna

esta revolución?”.


Así, que tal como oyes

como si yo perdiera el tiempo

leyendo a mogollón

lo que quieren que se lea

y ocultando lo que no importa

por aquello de la ubicación

de cada uno en su puesto

y todos unidos para ayunar

aunque haya un comilón.


-¿Y qué respondiste, -preguntó interesada la catequista-.


-Lo que te puedes figurar.

Que la violencia no va conmigo

y que eso de que la revolución

es imparable y necesaria

cuando alguien se opone

a que se coman el turrón

no cuadraba en absoluto

con la teoría marxista

de la carencia en el hombre

de la libertad de elección.


-Haber, haber, Rodrigo,

por partes y no de un tirón, -pidió Teresa-
-Me explico, -afirmó el casi miscantano-.


La revolución demanda acción.

Y esta supone libertad

de los medios necesarios

que son elegidos indistintamente

y puestos a disposición

del revolucionario nato,

que se empeña por conseguir

el poder y su bastón.


Aquí verás, Teresa,

que aquella “percepción

de la realidad

que es el género de libertad

que el Marxismo

le concede al hombre”,

desaparece del escenario,

de una acción pensada

y controlada de los medios empleados

y elegidos en libertad

o de elección.

Así que le pregunté y pedí

que me explicara

esta contradicción.

Pues, por una parte

era solo “percepción de la necesidad” 

y por otra, “elección libre de los medios”.

Haber quien se traga ese melón.

Pedí que me aclarara este follón

que más de fondo era estratégico

para consecución de una meta

que estaba en la boca de todos

sin ocultamiento o disimulación.

-¿Y te lo explicó?, -volvió a preguntar Teresa ya curiosa por la opinión del hortelano Carlos-.

-Lo intentó pero no lo consiguió.

Recurrió a decirme:

“que en los hombres hay una conciencia

y por eso perciben el momento

en que la lucha de clases

está llegando a su punto culminante”.

O sea, que saben

“cuándo la Revolución es inminente

y cuándo han de aplicar sus fuerzas

para que triunfe la revolución”

que les espera.


-Vamos, -agregó la catequista-,

que tenemos un chitp

o silbato o sensor, o termostato,

que nos anuncia el momento

más propicio para la pelea. 

¡Hombre!, eso en un campeonato

y si es de boxeo,

bien está que el árbitro

sople un pito o señale

el comienzo o  el final

de un asalto,

o, sea la campana

quien despierte al ya tocado

y no sepa dónde está

y quién le ha zumbado.

Pero de que se confunda 

o se identifique la conciencia

con estos instrumentos

y a esto se llame libertad

de intervención y  saqueo,

no es de recibo

semejante alegato.


-Lo que te digo, Teresa.

Así que le pregunté

sin dejar de ser cortés..


-¡Por supuesto!, -afirmó teresa-.


-Que, -prosiguió Rodrigo-,

cómo es que era

que ante esta conciencia

sus papeles fueran

a parar a manos adversas

o favorables

ante una revolución

que, sin poder de elección,

era imposible

que convenientemente

se impusiera.

a no ser que la violencia

fuera la última o primera razón

que convenciera.


Los panfletos repartidos,

ponían bien al abrigo

esa hipotética y libre elección

entre dos extremos habidos

como era entre el rechazo

de lo propuesto

y su plena aceptación.

¿está claro Teresa?.


-Tan claro como el agua, -respondió la joven-.

Ningún sistema filosófico

exigía para su aceptación

tan alta dosis de elección libre

como el comunismo lo exigió.


“Esa enérgica confianza

en la libertad del hombre

es en absoluto contraria

al determinismo económico,

que el Marxismo profesa”.

siendo en ello hasta machacón.


-¿Y le respondiste
con alguna cita

de las que tu conoces, escrita, 

de algún imparcial autor?.


-Sí. Le dije: “La creencia en la actividad humana es un punto que Marx heredó del idealismo alemán. Es una creencia en el espíritu, y no puede concertarse con el materialismo.. Este aspecto del Marxismo es el único que puede inspirar entusiasmo, y despertar energías revolucionarias. El determi-nismo económico humilla al hombre; tan solo la fe en la actividad humana le levanta; la fe es una actitud que puede producir una maravillosa regeneración de la sociedad”. (332).

-No pudo ser mejor, -confirmó Teresa-.


-Luego, pasamos a otra cuestión, -añadió Rodrigo-.


-¿A cual?

¿Más importante a lo mejor?, -preguntó Teresa-.


-Yo creo que es importante

como la anterior,

aunque lo de la libertad

no deja de ser un rejón

clavado en la conciencia verdadera,

por haber flagrante contradicción

entre lo que se dice y se hace,

para justificar la revolución.

Bueno, en esto que siguió

parece que hubo

alguna coincidencia

ante la presencia

de ciertos términos

que exigieron ser matizados

para darles una explicación.


-Tú dirás, Rodrigo,

que me tienes en ascuas

y sin desayunar,

así que acelera, no sea

que me desvanezca y muera

por tenerte que escuchar, 

querido mocetón.


-Verás.

Hubo coincidencia tan solo

en ciertos “aspectos”, 

como los supuestos para una revolución.

En primer lugar coincido

en que en el  pasado

las masas fueron explotadas

en gran escala

hasta la extenuación,

sobre todo,

desde la Revolución Industrial

que fue para ellos

como su paredón.

Por tanto, conforme con que hubiera

la necesidad de una revolución

para devolver al pueblo

aquello a que tiene estricto derecho,

sobre todo lo que concernía

a su alimentación.


-¿En qué más coincidiste, Rodrigo?, -preguntó la joven.


-En algo 

que te llamará la atención

si no profundizas en su significado.

Pues, como saben o debes suponer

que ese cambio anterior

que te he anunciado

“el de devolver al pueblo

sus estrictos derechos”, 

no puede hacerse sin cierta violencia

al menos interior

ya que si bien la violencia

pretende desde el primer momento

“destruir algo determinado”

y ser sustituido por algo

que se perfeccione en su consecución,

esta primera fase o concepción, 

sin ir más lejos,

será el espejo

de una distribución

equitativa de deberes y derechos

en una sociedad

esclavizada por la auténtica explotación.


-Hasta aquí entiendo

pues, hasta el Reino de los Cielos

nos exige cierta violencia

en nosotros por la conversión, -afirmó muy segura Teresa en un terreno que dominaba-.

¿Y en esto también coincide

el de la huerta

con quien hablaste

que arreglásteis el mundo

de un tirón?, - preguntó un poco ironizante Teresa-.


-Esta es la cuestión, -respondió el seminarista añadiendo-,

y esta es la división

que entre opiniones hubo,

ya que él sostuvo

que la violencia iría dirigida

hacia toda institución

fuente y raiz de toda explotación

que hace d ela sociedad

un campo de concentración

para un proletariado explotado

hasta el corvejón.


¿Y qué respondiste, Rodrigo

ante este escenario exterior

de una revolución

donde el hombre era combatido

en solo su exterior?. –intervino Teresa muy acertada-.


-Yo sostuve, 

como debes suponer

que el Comunismo había confundido

los verdaderos objetivos

de la revolución.

Que estos no se encontraban

dispersos y comprometidos

con solo su aspecto exterior.

Que no estaba de acuerdo

con lo que el comunismo

pretendía destruir

para conseguir

lo que era su objetivo o misión.

Pues, aplicado a lo material no podía dar respuesta al hombre oprimido.

Y a la larga fuera

toda y sola una encalada

de fachada que era fea

poniéndola bonita

para que solo se vea.

En una palabra:

una cosa es “espíritu de la revolución”

y otra es la “revolución del espíritu”.

Mira, Carlos, le dije,

en el fondo si es que buscas

la causa última

de lo que motiva tu apreciación,

si buscas en lo material,

la solución

y que de lo material proceda

el colmar toda aspiración 

proletaria que es unión

de todos

concibáis la revolución,

ésta quedará siempre manca

y falta de solución.

Vuestro “espíritu revolucionario”

más allá de cualquier modificación,

sustitución o destrucción, 

de las instituciones burguesas,

hay que considerar

que, lo que pesa,

es la “revolución espiritual”

donde al hombre

se toma como lo que muestra

de interior disposición.

Y es contra esa postura, 

egoísta, soberbia, dominadora

de la que hace su florón

contra la que hay que dirigir

inmisericorde, la verdadera revolución.


-Nada ni nadie modificará

la sociedad

si no se ataca de raíz

lo que le quita la paz

la que la hace injusta

y le proporciona hambre:

el hombre.


Este es el campo de acción.

El hombre como objetivo

y no lo exterior al mismo

aunque se le quiera dar sentido,

de compromiso revolucionario,

contra cualquier material institución.


-¿Le quedó clara la idea?, -preguntó Teresa-.


-No sé si se le quedara

y fuera ella

la que le convenciera,

sin atender razón,

de que “del tipo del sistema social”

solo provenga

la justificación externa

de la revolución.


Lo que sí me dijo algo que yo ya suponía sabido

pero que le había servido

para llegar a su personal opinión,

esto es, que de la organización, 

socio-económica

que actúa sobre la base

de la propiedad privada,

procedía todo el problema social

y había convertido al hombre,

en su esclavo envilecido

y que era necesaria

su rápida desaparición.


-¿Y qué le respondiste, Rodrigo?, -preguntó Teresa, preocupada por el desenlace de aquella trampa que el hortelano le había tendido-.


-Le respondí, 

lo que era debido.

Que el sustituir una propiedad

privada, por otra

propiedad social,

seguiría siendo propiedad 

si lo que ésta, en esencia,

fuera la causa

de toda maldad.


Que el dirigir la revolución

solo contra algo

que está “fuera “ del hombre

y no contra lo que en él

tiene “dentro” de verdad,

seguiría siendo la estructura

a lo más que llegaría

la revolución pretendida

como solución final.


Pero le dije algo más.

Que “las cosas no son malas

en sí mismas”

sino el mal uso que les da

el hombre libremente decidido

a hacer su exclusiva

y excluyente voluntad.

Que la propiedad privada

no era en sí un mal.

Es el orgullo, el egoísmo,

la avaricia y otros vicios

los que debieran quedar

olvidados, por ser combatidos

y marginados de la vida,

de toda persona humana

a la que hay que perfeccionar

con el fomento de la virtud,

con el amor que ha de llegar

a su ejercicio,

incluso heroico,

como los Santos nos enseñaron

a practicar.


Que se acordara de Moisés,

hombre santo cuyo ideal

fue librar a su pueblo

del yugo de la esclavitud egipcia,

tras dejar atrás

la mano de Dios protectora

la única que pudo dar

plagas violentas

a un opresor

que se negaba a autorizar

libre marcha hacia el desierto,

porque dejarían de trabajar,

como esclavos para él

y para aquel pueblo de pirámides

que no se hacían para progresar

sino para poder descansar

eternamente sus almas

y ser libradas del avatar

de este mundo y del otro

que es al que quería llegar.


Que aquel pueblo elegido

a la vez que se libraba

del látigo y del ladrillar,

era consciente de su destino

al poder así honrar

a su Dios en el desierto

donde recibiría como sustento

sus promesas, sus bendiciones,

Y hasta agua de peña nacida

y el maná como pan.


Que pensara, pues, como judío

y que no obligara al proletariado

a aceptar

la materia como causa

última y única de su malestar.


Que era en el corazón del hombre

donde se debiera escarbar

hasta encontrar la raíz

de su personalidad,

auténtica y verdadera

llevadera con la paciencia

de toda humana dificultad.

Que, aquella era la fuente

de todo progreso,

dentro del hombre y de la sociedad,

que él debiera construir

sobre pilares fuertes

de justicia y verdad.


-¡Menudo argumento,

que hasta recurre

a su origen patriarcal!, -exclamó Teresa, entusiasmada y agregando-.


-¿Y en qué más coincidiste

con Carlos

que pudieras concretar?.


-Antes, te enseñaré un texto

que a Carlos le hizo pensar:

“Esta ...reforma es todo lo contrario: Cree que la reforma debe comenzar por el hombre. Acepta que tiene que venir una Revolución, pero mantiene que esa revolución no debe ir contra algo que esté “fuera” del hombre; sino contra algo, que esté “dentro”  del hombre, a saber; su orgullo, su vanidad, su egoísmo, su envidia y su avaricia. Lanza su censura no contra las instituciones, sino contra la Humanidad, no contra las cosas, sino contra las personas<, no contra la propiedad, sino contra el hombre. El hombre está siempre inclinado a reprochar a otros, desde su primera infancia, cuando patea y golpea la puerta porque choca con su nodriza, hasta esa otra infancia, cuando en el juego de golf conjura a los demonios del infierno y al Dios del cielo porque erró el golpe. Pero no hay por qué censurar a la pelota, ni al club, ni a los demonios del infierno, ni al Dios del cielo; el reproche lo merece tan solo el jugador. El mundo es como un jugador de golf; siempre lo está censurando todo, excepto la única cosa sobre la que habría de recaer la censura, a saber: él mismo”. (333).

-¿Alguno más enjundioso le leíste

o le diste a conocer

donde el traspaso de títulos

del Capitalismo al Comunismo

pudiera suceder?. –preguntó Teresa-.


-Convenimos ambos en creer

que el problema actual

que hay que resolver

es el de la distribución de la riqueza

 y no el de la asunción de la propiedad

con la que se quiere uno ver

las  caras, pretendiendo

que esta sea el sustento

no resuelto

del diario acontecer

permaneciendo las cosas como están

o como estuvieron

desde hace siglos

apenas nacer

en el hombre el concepto

de una propiedad privada

aislada de su esencial fin social

con el que se pueda comer.


León XIII y Pío XI

insistieron en este problema

que ha logrado prevalecer

a pesar de las muchas reformas

estructurales que se hicieran

al creer, como en Rusia,

que, detentados los títulos

de propiedad por el Soviet y su poder
nada o casi nada se hizo

en el reparto o distribución

de lo que venía a ser

el producto del trabajo

de todo proletario

que, sin embargo,

no se quiso convencer

de que aquello era

la panacea y el culmen 

de un proceso

sobre lo que cada uno ha de tener.

Así la insatisfacción prevaleció

y el “tener” más o menos

resultó vano

e inútil para creer

en el hombre y su  trascendencia

siendo su vida

tan solo un paso

de una noche “en una mala posada”

cuyo despertar

fue un continuo y pertinaz

permanecer

maniatado a la materia,

incapaz ésta de conceder

la plenitud de vida

que el hombre necesita

para sí defender.


-Anda, que tuviste tiempo

de arreglar el mundo

o acaso de retorcerlo

como una bayeta y obtener

de él su felicidad

que a nadie le amarga

como caramelo a niño

que corre tras de él. -añadió Teresa-.


-Pues, hubo tiempo de citarle 

dos comentarios

sin pretender

sacarlo de sus casillas

pero que te gustaría leer.

Escucha:


“Trasladar el reproche, no es una solución. La culpa está en el hombre. Por lo tanto, ¿qué importa pasar el título de propiedad de unos pocos capitalistas a unos pocos Comisarios rojos, si han de seguir siendo voraces y deshonestos?. ¿Para qué censurar  instrumentos, si la ruina es producida por quien los utiliza mal?... En otras palabras: reforma al hombre, y reformarás al mundo y todas sus instituciones”. (334).


“Fue una de las más  extraer-dinarias cegueras de Carlos Marx, y persiste en todos aquellos que de un modo o de otro han aceptado del todo o en parte sus principios: no advirtió, o no advirtió en serio, la común indignidad humana”. (335).

Pero conviene también

y, no obstante,

con Carlos en mantener

que la revolución de que hablábamos

debiera ser “universal”

y que no se redujera a un grupo

insignificante cuya protesta se hiciera 

sola notar,

sin que llegara

a todos los corazones

y, dispuestos a amar,

una paz en justicia fundada

y compartida sin cesar

en buenos sentimientos y deseos

capaces de anular

de la sociedad la coacción

de una violencia desencadenada

hasta lograr

objetivos que dejaran

en el campo de batalla

muchas esperanzas rotas

que habría luego que reparar.


-Cuenta también conmigo

en ese tu modo de pensar,

y, matizados los términos

de “necesidad” y “violencia”

y “universalidad”, 

hago promesa de luchar

por la verdadera revolución

que con Balamito a la cabeza

acaba de empezar.


-Esta revolución, Teresa,

fue en Belén y su Paz

cuando en el mundo apareció

el germen divino humanado

que habría de desterrar

toda clase de maldad.


Se despidieron los dos amigos

y no supieron enumerar

cuántas sensaciones habían sentido

al ponerse a dialogar

sobre un tema que embargaba

a gran parte de Ideolandia

que se resistía a mostrar

esa parte oculta que todos tienen

de rebeldía y de mal.


Pues, allí había un misterio

que habló y orientó sin secar

una política acertada

que ahora, pudiera desaparecer

o volverse a continuar.


Las noticias que corrían

de “recuperación del mandamás”

restaban días y horas

en que poderse asegurar

en la confianza antigua

que Balamito pudo ganar

para bien general de todos

y para que todos

pudieran disfrutar

de un trabajo permanente,

llevadero, que todos podían realizar,

justamente retribuido

donde el que trabajaba, cobraba,

y, el que no, sin poderlo remediar,

recibía asistencia gratuita

en todos los órdenes y necesidades

que cada uno podría solicitar.


Por ello,  el plantearse una revolución

en este especial lugar

con el marchamo antiguo

de continuamente reclamar

unos derechos gozados

por solo unos cuantos

que optaban por manipular,

hacía de este intento un objetivo

difícil de alcanzar

cuando alcanzado, si fuere, 

nada más podría aportar

lo que ya  se gozara de sobra

en Ideolandia

e incluso en Luminaria

en toda aquella parte del mundo

que se había hecho famosa

no por este fenómeno económico, 

que pocos intentaban imitar,

sino porque un día,

un borrico se puso a razonar

pasmando a propios y a extraños

que no se podían figurar

que esta lotería

les cayera encima

y no les dejara, desde ahora,

siquiera respirar.


Luego, vino lo de la Alcaldía,

y después lo de la enfermedad,

misterio aún más comprometido

con la misma veracidad,

que no cejaba de hurgar

en aquella herida aparecida

sin dejarse de imaginar

lo peor o lo mejor, 

vaya usted a saber,

lo que da de sí el hablar,

y, sobre todo, cuando se pretende

llevar el verbo arrastrando

hasta los jardines de un palacio

que por propios méritos era llamado

“el herodiano” y mal nacido

por propiciar la costumbre

de abortar, idem que era de matar.

a inocentes no nacidos

que nunca podrían escuchar

la palabra de un alcalde

o presidente tan singular.


-¿Lo dejamos para otro rato?, -preguntó Rodrigo a Teresa que acababa de recordar que no había desayunado

ni probado bocado desde anoche y hora

de poderse acostar-.


-Como quieras, Rodrigo

que ya estoy acostumbrada

a ayunar.

alimentos y noticias

que se escapan sin cesar,

por lo que te quise escuchar

y sacar mis conclusiones

para la hora de opinar.

Ahora, que Balamito,

puede llegar

de un momento a otro

y disponerse a empuñar

el timón de esta nave

que parece naufragar,

es el momento de tener

las ideas claras

pues, vas por la calle

y ¡zas!, te preguntan por una revolución

que llama a la puerta de casa

y es metucona hasta fastidiar

las buenas relaciones

que aquí pueden llevar

los vecinos de siempre

y los que sin cesar, 

vienen a tentar fortuna

en este raro lugar.


¿Propiedad?, ¿No propiedad?

¿Estado manipulador?

¿A dónde puede llegar

la osadía de Balamito

que como misionero se va

y se dirige a toda la nación

y les dice a todos

que deben recordar la moral?.


-Te comprendo, Teresa.

A mí me pasa igual

que hasta ponen en duda

la posibilidad

de la entrega total

de mi vida a las almas

sin hacerlas pasar

por la ventanilla obligada

donde han de pagar

desde una bendición

hasta una confesión sacramental.

No lo entiendo y preguntan

y ahora, más.

Lo de la revolución imposible

si es que puede llegar

ya ha llegado a la inquietud

y a la inestabilidad

del ánimo interior

por lo que todos se vuelven

en preguntar y preguntar.


Haber si de una vez

tenemos alcalde, Teresa,

con aparejos o con jáquima

o con corbata planchá,

o con pantalones de raso

y camisa bordá,

pues, lo importante

es que pueda contrarrestar

esta barahunda de ideas

antiguas y mohosas

que nos quieren estrellar

en el rostro y contra la pared,

con cara de poder triunfar

con una filosofía fracasada, 

llena de tumbas amontonadas,

fruto maduro de intentar

con violencia el poder

para el llamado proletariado

que no se esconde ni es dado

en disimular de ser también

dictador como los demás

nombrando en la casa del ahorcado

la soga que se había olvidado

y que nunca debiera a ella volver.

PREPARACIÓN DEL DISCURSO.


Balamito quedó empapado

de cuanto Don Cipriano

le informó.

Y quiso poner en práctica

el último consejo

que el buen cura le dio.


No se presentaría como un José,

ante sus hermanos

que le vendieron

a un mercader que pensó

llevarlo a Egipto o al matadero

y ofrecerlo al mejor postor,

como esclavo que sabía leer,

 y era listo y apañado

para cualquier hogareño menester.

Dejaría para más adelante

el dar a conocer su origen, 

matanza de la que se libró,

llevando su cuerpo al basurero

y su alma que se metió

por especial privilegio,

en el cuerpo de un borrico

sin perder su naturaleza anterior.


No creía que fuera oportuno

el proclamarse víctima

o caer en el victimismo facilón.

Ya habría oportunidad para ello,

y, sobre todo, para hacer ficción,

como en aquella famosa película, 

“El cielo puede esperar”

o aquella otra de

 “El cielo no puede esperar”, 

ni menos dar el pistoletazo

a una desenfrenada imaginación,

de aquella otra, 

“Regreso al futuro”
en la que el protagonista se encontró

con sus mismos padres,

cuando eran jóvenes

y lo que luchó

porque el bueno del padre

se enamorara y decidiera

a declararse a su futura madre

con la que habló.

¡A lo práctico!, se dijo, que ya con el tipo humano

que han de admirar

dejando la piel de Platero

que no puedo ya arrastrar, 

como su camisa, una culebra

que acaba de mudar,

con eso, pensó,

tienen bastante ahora

el pueblo y la televisión

para entretener a un público

ávido de lo morboso

y también del empujón

hacia un mundo distinto

que también hiciera Dios.


-¡Magdalena!, -llamó-.

Tráeme el traje gris-verde

que me lo pienso probar,

hecho a la medida 

y no es de confección.

La corbata verde, 

la camisa a rayas olivas,

todo eso que está guardado

en aquel cajón

porque aquí no tienes armario,

ni perchas,

para evitar la confusión

entre los trajes de Mat

y los míos

aunque no son iguales

en las medidas ni en el color.


La Inter trajo

aquel vistoso traje primavera,

hecho pantalón y chaqueta y chaleco, 

tres piezas

que causaban admiración.

Lo puso sobre la cama

y se retiró.

A duras penas, Balamito,

se puso en pié y metió

el que le quedaba libre

por la pernera del pantalón.

Y después, el otro

y se lo abrochó.

Se miró al espejo, 

y no se reconoció.

Una profunda tristeza le invadió.

Era él, y no otro.

Que del otro no quedó

ni el menor rastro

desde las orejas al rabo,

que terminó,

con la figura de Platero

a pesar del encanto

que siempre le proporcionó.


Pero no le cabía duda.

Sus pensamientos y sentimientos

eran los mismos

que tuvo y mantuvo

antes de la mutación.

Y, entonces comprendió

que, para que otros

así lo creyeran

hacía falta

una demostración

que en ella, la policía,

sus huellas, sus testigos, etc.

harían ese trabajo

de identificación.


Quiso evadirse

de esta coyuntura

y se refugió

en mirarse y remirarse

al espejo de cuerpo entero

que Don Panta le proporcionó,

y, ante él, como una estrella

rutilante en su camerino

se regodeó de ser de otra forma

aunque fuera el mismo 

en su interior.

Solo le faltaban los calcetines

y los zapatos

que Crispín, se suponía,

los preparó,

de piel verde oscura

como se le encargó

por el asesor de imagen

que era la Inter.

por ser peluquera

y esteta anterior.


-Bien, Mat, -concluyó-,

haz el favor de llamar a Don Sarto y que venga

pues, es obligado allanar

el camino con un discurso

que deberé pronunciar

cuando se me identifique

y se me confíe de nuevo

la misión de gobernar

que se sostenía antes

sobre los cascos de un borrico

y ahora en mis manos

que es donde debe estar.


Don Sarto se presentó

y no se hizo esperar.

Balamito lo esperaba,

puesto el morral

sobre su cabeza

pues, le ayudaba a concentrarse

y poder mejor pensar.


-Siéntese Don Sarto,

aquí, a mi lado

de esta froma ya vestido

pero sin poderme destapar

la cabeza porque creo

que no ha lugar

para que usted  me señale

algunos textos pontificios

que asienten mi argumento

en favor de la auténtica revolución

que se debe iniciar.


-Balamito, para empezar,

el primero sería

de la “Quadragesimo Anno”
que ya lo puedes redactar

como exordio a tu discurso

que no será de concejal

sino de alcalde reconocido

y con historial muy especial:


“Cierto, si examinamos la metería con cuidado y profundidad, veremos con claridad que la tan ansiada reconstrucción social debe ir precedida por la renovación del espíritu cristiano; por desgracia, se han separado de él demasiadas personas por todo el mundo, entregándose exclusivamente a los negocios. Cualquiera otro esfuerzo será vano, el edificio no asentará sobre la roca, sino sobre arena movediza”. (336).


Dicho esto, has de recalcar

que, aunque es fundamental

la regeneración espiritual,

no es el único medio

que la Iglesia ha de considerar,

para la revolución cristiana, 

que es obligada

y no puede esperar.


El Estado es otra pieza clave, 

porque ha de responder

a su naturaleza y finalidad.

Estado para el hombre

y no el hombre para el Estado.


León XIII se dio cuenta de ello,

y recordó, sin desbarrar: 

“que los obreros deben ser atendidos y protegidos de un modo especial por el Gobierno”,

que, añadimos, Gobierno de turno

de cualquier color

que ha de gobernar. (337). 


Y habrás de decir, Balamito,

que el Estado fracasó

en tal medida

que dejó pasar.

Por donde Pío XI

en su “Q. A.” pintó

con pinceladas delicadas

un cuadro

que nos debiera hacer pensar.


Aquí lo tienes:


“Las actuales condiciones de la vida económica y social son tales, que para inmensas multitudes de almas han creado serios obstáculos en la consecución de la única cosa necesaria, la eterna salvación. El trabajo, que fue impuesto por la Providencia para bien del cuerpo y del alma del hombre, aún después del pecado original, se ha convertido en todas partes en un instrumento de extraordinaria perversión: la materia muerta, ennoblece y transforma la fábrica, mientras los hombres se corrompen y degradan.. El Estado, que debería ser el árbitro supremo, gobernando de un modo benévolo muy por encima de todas las luchas de partido, atento tan solo a la justicia y al bien común, se ha convertido en un esclavo, consagrado al servicio de las pasiones y de los apetitos humanos”.

(338). 


-Yo creo, Don Sarto

que esta acerada

pero aterciopelada crítica, 

honra a quien la quiso proclamar

con palabras solemnes

dirigidas a un mundo

que acababa de quebrar.


-Sí, por cierto, actualizadas

si hoy las queremos glosar,

que el hombre es el mismo

y los problemas calcados

de una realidad

que se ha alzado

sobre un falso pedestal.

El Estado, pues,

debe organizar

las ralaciones en los hombres,

“para que puedan desarrollar

con plenitud y libertad

todas sus facultades naturales”
difíciles de superar

por los otros seres creados

que siempre están dispuestos 

a podernos ayudar.

“Obligación del Estado es

hacer cuanto esté en su poder,

para incrementar

el bienestar material”,

todo hacia el bien común dirigido

de una sociedad que ha perdido

su norte y capacidad, 

al mirar solo por el bien

de unos pocos o de algún partido

o clase en particular.

El bien sobrenatural del hombre, 

-continuó el Coadjutor-,

no se debe soslayar

ni ser sustituido

por otro bien que nunca será

superior al marcado

por Dios,

empeñado en despertar

en el hombre un deseo

de perfeccionar y de perfeccionarse, 

que viene a convertirse

por parte de Dios, en ayuda

y, por parte del hombre,

en bienestar.


-Quisiera Don Sarto preguntarle

algo que me trae

por la calle de la amargura, 

y es el estar seguro como estoy

de la necesidad

de una reforma moral

si es esta suficiente para superar

los problemas fundamentales

de una sociedad.


-Creo, Balamito,

que la moral y su reforma

es parte importantísima

de un orden social,

tanto, que sin moral

se haría imposible toda reforma

la más elemental,

pero a ella habría que añadirle

el conocimiento

y la aplicación práctica

de las leyes económicas

y sociales,

inseparables e imprescindibles

para bien apuntalar

el edificio a reformar.


Los problemas son tozudos

y persistirán

con o sin moral vivida,

pero con otro aire y sentido

se han de mirar y solucionar,

que garantiza por completo

la imparcialidad.


“La Iglesia no es tan ingenua

que crea que, si los individuos

y el Estado obran

con rectitud moral,

desaparecerán por sí solos

los problemas de la sociedad”.(339).

Dada la limitación humana

y su compleja realidad

es obligada y esencial

la instauración eficaz

de una moral de Estado

o individual,

pero, fiar en ello lo demás,

no es suficiente, 

aunque importantísima la moral,

para que funcione perfectamente la sociedad.


Toma nota

de lo que te voy a dictar.

Son palabras de un reconocido autor

no sospechoso

por la opinión

que puede aportar:


“No habrá que mencionar aquí que, con todo el énfasis que se pone en la moral, no hay en las Encíclicas una justificación para la doctrina de que un mero cambio de corazón en la práctica de los ideales cristianos baste para solucionar las lacras sociales. Si así fuese, la mayor parte de esas Encíclicas no serían otra cosa que un derroche de palabras. La reforma moral es fundamental, pero tenemos que aplicar el mayor esfuerzo en el trabajo práctico lo mismo que en el teórico, para dirigir la reconstrucción del orden social”. (340).


-O sea, Don Sarto, 

-añadió Balamito-,

que en vista de que la persona

es corazón y pensar
todo en ella debe combinarse

como regla general

y cada disciplina ha de aportar

lo que le es propio

por naturaleza

sin inmiscuirse ni impedir

que cada una pueda opinar.


-Así es Balamito,

y, por si hubiera duda, 

ahí tenemos lo que con tanta luz

un eminente sociólogo

nos quiso comunicar:


“Para que una sociedad pueda ser bien gobernada, no basta que los hombres sean buenos y trabajen por motivos restos. Deben ser buenos, deben entender y aplicar la ley moral. Pero, quien trate de formar un orden social concreto para hombres, que viven aquí y ahora, si tan solo cuenta con un conocimiento de “las leyes morales”, y una confusa noción de las leyes económicas, sólo producirá un desbarajuste bienintencionado”. (341).


-No hay que olvidar, amigo, -continuó Don Sarto-,

que, a partir de la Revolución Industrial,

la sociedad moderna que vivimos,

va ya recargada de problemas

sociales y económicos

con los que hay que contar,

pues, están sin resolver

y hay que actuar.

Tenemos, el principal,

el de la distribución de la riqueza;

tenemos el de los desocupados,

y otros de menor calado

pero que no hay que desechar.


Sobre el primer problema

los Papas han llamado

la atención

con insistencia paternal.


Ciudadanos y estadistas

se deben movilizar

para encontrar soluciones

donde todos se impliquen

en trabajar

por conseguir una meta

digna de la persona

necesita u obligada a cooperar.


-Creo, Don Sarto,

que habría que distinguir

entre “distribuir”
y “repartir, 

pues, para ni lo primero

es equitativa justicia, 
y el segundo, me suena un poco,

a tomar cada uno la parte

de un botín.


-No, no, Balamito, -contestó 
Don Sarto-,

en principio la distribución,

sería contribuir justamente

al desarrollo del hombre

que necesita cubrir

todas sus necesidades esenciales

de las que no puede prescindir.

Y, lo otro, viene a ser igual,

pues, un reparto,

no debe ser ajeno

a un justo criterio

para que sea eficaz

y pueda permitir

un bienestar justo y digno

del hombre que recurriría

a este medio

para poder subsistir.


Para que se te quiten las dudas, 

toma nota de este texto

que de un Papa vino

sin en él poder distinguir

entre “distribución” ni “reparto”
como podrás colegir.


Que hoy también se habla de “compartir”,

término que tiene igual fin

que los dos anteriores

aunque con cierto “matiz”.

Otro término actual

es el de “solidaridad”
que hermano

o al menos primo será

de los anteriores que se dan. 


“Por lo que atañe a la gran diferencia que existe entre los pocos  que tienen excesiva riqueza y los muchos que viven desamparados.. ha de ponerse todo empeño para que en el futuro, un justo reparto de los frutos de la producción no permita que éstos se acumulen en las manos de los poderosos”. (342).

-Entonces, Don Sarto, 

¿no conviene disimular

el carácter mesiánico

que el Comunismo se da?.


-Yo creo, que no,

-contestó el sacerdote-,

pues en ello, precisamente,

se apoya la justificación

de la violencia en la Revolución

que, como “derecho” permanece.

Además, no hay que olvidar

que el Comunismo tiene dos caras

pues, reconoce en la práctica

lo que en la teoría no prevalece,

como es el hecho de la “libertad”.

propiamente de elección

que en ella alberga

toda su propaganda y publicidad

que a diario nos ciega.


No olvidemos, Balamito,

que esos hortelanos de ahí fuera, 

si bien predican como nueva

una doctrina que se pega,

como es el de desarraigar

la explotación del hombre

que la sufriera,

sin embargo, caen en el error

de creer que en las cosas mismas

está el mal y no en el hombre

al que dicen que lo liberan.

Desde el Maniqueísmo

hasta el Prohibicionismo

este error supera

las expectativas del hombre normal

que no acierta a comprender esto, 

por donde el individuo queda

fuera de toda responsabilidad

y que las cosas la cargan

y a sus espaldas la llevan.


Un error mayúsculo

que no acierta

con la necesaria revolución

en el interior del hombre,

haciéndolo mejor y más dispuesto

a superar los problemas

que su mismo egoísmo genera.


Lo que la sociedad necesita

es una violencia moral

que remueva

las aguas estancadas

en el alma del hombre,

y se convierta,

de verdad,

a una vida nueva.


Hay, pues, que disciplinar,

que es orientar,

pero no es “represión”

aunque así se crea.

Cortar por lo sano

y no dar la mano

a la tendencia antinatural
tanto del hombre

como el de las naciones

que así se ha probado,

que no prosperan.


No debes olvidar tampoco

esa violencia obligada

que la revolución necesita

para destruir la explotación

injusta y perversa,

que conlleva una expansión universal

que a todos ha de llegar

como regeneración verdadera

si el espíritu se impone

y la interioridad del hombre

se hace patente y llevadera,

aunque con ello, no olvidemos,

que no es aún garantía

de una felicidad perfecta.


-Bueno, yo creo Don Sarto

que puede ser esto

un adelanto

del discurso de iniciación

de una etapa que se estrena.

Así que iré juntando ideas

que en las suyas, tan oportunas,

he de juntar las que me den

los ediles y las edilas

que ansiosos están

de acrecérmelas.

No quisiera más molestarle

y le ruego que vuelva

a tomar las riendas de su cargo

y así otros puedan

aprovechar su talento

para que no venzan

otras ideas que tienen

su derrota en conserva.


-Ha sido un placer, Balamito,

y a tu disposición queda

lo que sé y puedo dar

que es lo que gratis ya recibí,

de Dios y su Providencia.

JULIÁN Y LOS HORTELANOS.


A todo esto, en la huerta,

se había cometido un error.

Los ahorros, si los hubo,

se habían gastado

en aquella propaganda arpía

desodorante llamada

porque abolía,

todo sudor proveniente, sobre todo,

de un proletario que no había

en Ideolandia por entonces

cosa que a los tres hortelanos

llenó de pesar y melancolía.

Hubo reacción aunque no tanta

como esperaba

el trío promotor,

así que aquellas gotas

no fueron de miel,

sino de hiel y fuel

como las últimas de un depósito

de agonizante motor

El estómago se comenzó a quejar

y la línea del trío

unos centímetros bajó

quedando los nervios

donde se llevan las arrugas,

al descubierto y perfiladas

que era un primor.


Don Cipriano, el párroco,

que era un genio en previsión

mandó a Julián

como Presidente de Cáritas

y su antiguo provisor

a que les llevara un caldo

de cocido hecho

y un dulce melón.

Eran las primeras avanzadillas 

que descubrieran en campo enemigo

su flanco desguarnecido

por la improvisación,

para después, tomar las medidas

y fueran los garbanzos, la presa

y el tocino, cual eficaz artillería,

quienes abrieran brecha

y un boquete en las defensas

de los estómagos parapetados

tras del apetito amurallado

por la digestiva extenuación.


Tal estrategia era perfecta

digna de un general de la Legión,

pues, aquella huerta asediada

sin brevas  ni higos en la higuera

estaba condenada

al menos a un armisticio

que asegurara el atracón.


Todo fue a pedir de boca.

Julián el emisario

que al título de alcalde

sin apenas función,

se agregaba el de avituallador,

socorrista o del 112

que sería su graduación.


Fue recibido con entusiasmo

al ser percibido aquel olor

de caldo de cocido con melón

que traía en una cesta

cubierta con servilleta

de verde color.

Y es que aquel verde

les entraba por los ojos

y creyeron que el tal

era el de honor

para un alcalde

que, hasta entonces,

había comido alfalfa tierna

como todo un señor.


Era color de esperanza.

Y, aunque era del traje

que Balamito eligió, 

los de la huerta, 

no profundizaron mucho

en el significado de la servilleta

que cubría con sus besos

al caldo y al melón.


-¿Cómo es que un “facha”

se atreve a ofrecer

suculenta comida

a un grupo rebelde

y casi en extinción,

según las encuestas recibidas,

manipuladas por la oposición,

en que se nos da por muertos

en nuestra revolución?.

-fueron las primeras palabras de Len, tan punzante y modosito como siempre-
-Vosotros lo decís, -dijo Julián-,

cuando a mí os dirigís

con la frase “nuestra revolución”.

Cierto es que es vuestra

y no nuestra ya superada

por la expectación

de la vuelta de Balamito

que dará la puntilla,

a tanta especulación.


-¿La vuelta de quién?.

¿De un borrico o de su sustituto

colado en el sombrero

del prestidigitador

como es el cura

“que Dios guarde”

mientras nos envíe caldo y melón, -volvió a dar coces Len-.


-No habrá truco alguno,

pues, mientras la mutación,

cada fase fue  controlaba


por dos eminentes doctores

que, como testigos,

testificarán en la comprobación

de la identidad de Balamito

del que, incluso la policía,

y el Juez, guardan

huellas dactilares

de aquellas manos

aún unidas a un cuerpo

que no estaba transformado

pero que gracias a la mutación

se fueron perfeccionando

mientras que para un borrico

era su muerte

y para una persona normal

era como su resurrección.


-¿Resurrección sin haber muerto?, -preguntó Federico que observaba-.


-Resurrección o aparición, es lo mismo, -contestó Julián-,

el caso es que de persona sólo había

una voz que todos oímos

y por ello convenimos

en darle la dirección

de un pueblo pequeño y escondido

en Extrema y Dura, su región.


Ahora, tendrá voz y cuerpo,

hecho como a medida

de una exigencia del espíritu

que se abre paso a una vida,

distinta en muchos aspectos

a la que llevaba escondida.

Bienvenida sea esta forma

si por ella se nos avisa

de la existencia de un alma

que ni los más espeluznantes hechos

lograron eliminar

pues, espiritual y sin partes

fue por Dios concebida.


Parece que a Julián no callaron

ni menos amedrentaron

con alguna que otra sonrisa

sobre todo las dirigidas

a la cesta tapada con verde

pues que de ella salía 

un tufillo que adormecía

el hambre acumulada

de más de dos días.


-¿Qué nos traes tan tapado?, -preguntó Carlos-,

pues, sigo enamorado

hoy más que nunca

de los alimentos proporcionados

por un cura que alimenta

más que los estómagos,

las esperanzas puestas,

en una nuestra conversión

a la religión

que llena la cesta.


-No estaría mal

que de una vez

sentarais la cabeza, -contestó Julián, poniendo la cesta sobre la camilla cubierta por un hule

que apestaba por las escurriduras

de otras fiestas-.


Destapó el menú

y la nariz pinochesca

de cada hortelano

creció, cerca,

para oler aquel caldo

que resucitaba un muerto, 

en mutación

o en transferencia

a una alcaldía que esperaba 

lanzar el chupinazo

y las gargantas dispuestas

a una vibración agradecida

que destrozaba encuestas.


-Gracias de todas formas, -susurró al oído de Julián un Len iluminado aunque aún no ahumado por el caldo de la cesta-.


-Es un obsequio de Don Cipriano,

ajeno a toda política

y a toda querella

contra esos panfletos

que, puerta a puerta,

habéis depositado

sin dejar rastro

de la prebenda

que al proletariado ofrecisteis

todo convertido en promesas 

y no en realidades lúcidas

cuya llama

siempre calienta.


-Es que lo primero es el Poder.

Luego, vendrá el acontecer

y más tarde el comer y gozar

de una sociedad nueva, -dijo Len-.


-Pues, yo creo amigos,

que primero es el ejemplo.

Luego, la confianza que inspiran.

Y por último, el sustento

de almas y cuerpos

ya que en sus dirigentes se fijan

como modelos a imitar

y a los que se obedecería

al momento, tras de palabra dicha.


Esta es la raíz del poder, 

la confianza que se deposita,

delegada libremente en otros

y no en los que la roban y quitan.

Para eso, una revolución

que suscita cierta violencia interior,

ciertas miras al mundo que grita.

Todos iguales y no mantenidos

tan solo los de un grupo o partido

que a la postre palpitan y suspiran

por tener más y más fincas.,

cuantas bancarias,

pisos, más guita.


El quedaros a oscuras 

en esta ocasión

es algo que honra vuestras personas

pero no a las ideas ramplonas

que creen ser las divisas

para hacer un mundo nuevo,

rápidamente y de prisa.


El servir a una revolución

según sea el color de su camisa,

es no servirla en profundidad,

como cierta comida servida

que no es buena porque se sirve

sino que el secreto está 

en el cómo se guisa.


Vuestros esfuerzos son gloriosos

pero vuestros objetivos, 

escurridizos y mentirosos,

fuera de una realidad

que a la sociedad

le cuesta meter en su coco,

cuando se tiene y se usa

según la razón de unos pocos.


-Julián, con sinceridad,

déjanos aprovechar

estos minutos para hablar

de lo que es ajeno al gustar

de esta comida, -dijo Carlos-.

Mira, Julián.

Tenemos un concepto de la sociedad

que pocos hayan advertido,

perdidos como están

en ganancias, sí,

pero que otros más ricos

han permitido.

Cierto, Julián que hoy día

hay alguna libertad

para pedir la cuenta

en una empresa

si no se presta a nuestra necesidad,

pero, después, ¿a dónde vas?.


-Cierto, -contestó lacónicamente Julián mientras abría el azafate cerrado

que contenía el caldo-.

-Mira, tenemos textos seleccionados

preparados para esta ocasión.

Que hablan de una revolución

no carente de dificultades.

Que hablan de otras muchas

cosas que son verdades.

Verás:

“La disciplina de fábrica, que el proletariado extenderá a toda la sociedad después de la derrota de los capitalistas y caída de los explotadores, no es en modo alguno nuestro ideal, nuestro hito final. Es sólo un paso necesario. Hay que purificar de raíz la sociedad de todo el odio y locura de la explotación capitalista para seguir adelante”. (343).


-¿Qué tal?, -preguntó Carlos a Julián-.


-De momento me demostráis

que tanto el Estado Capitalista

como el Proletario

siguen siendo órganos de supresión

de una clase dominante, 

que es constante en la explotación.

Sigue con otro texto

haber si encuentro

alguna original razón.

¿Puede que ambos estados

estén sometidos y atados

a una transitoria situación

que por serlo, temporal,

se ha de incorporar

a la frase

que con frecuencia se edita,

esto es, aquella que dice:

“El Estado se marchita”.


-Tienes toda la razón, Julián, 

pues, aquí tienes su versión:


“La expresión <el Estadio se marchita> está muy bien escogida porque indica tanto la índole gradual como la índole elemental del proceso”. (344). 

“Bajo el Capitalismo, tenemos un Estado en el sentido propio de la palabra, es decir, una máquina especial para que una clase suprima a la otra, la minoría a la mayoría... Durante la transición del Capitalismo al Comunismo, la supresión será todavía necesaria. Pero una mayoría de explotados suprimirá a una minoría de explotadores”. (345).

“Tan solo el Comunismo hace innecesario el Estado, no habrá ya a quien suprimir en el sentido de clase, en el sentido de lucha sistemática contra un determinado sector de población”. (346).

“El Estado cesará de existir tan solo en la sociedad comunista cuando la resistencia de los capitalistas haya sido quebrantada, cuando los capitalistas hayan desaparecido, cuando no haya clases, es decir, cuando no haya diferencias entre los miembros de la sociedad en sus relaciones con los medios sociales de producción”. (347).


-No pueden estar más claras

las ideas que me mostráis,

pues, desaparecida

la explotación económica

 no habrá otra oposición

que la individual reprimida
por el mismo proletariado

en su particular acción. 

Ya, se supone,

que no hay ya 

capitalista organización

por donde la protesta vendrá

de la mano que estará

sujeta a solo una opinión

individual, única y aislada,

de otra anterior contaminación. 


-Así es Julián.

Mira este texto tan claro
que no necesita aclaración:


“No somos utópicos. No negamos en absoluto la posibilidad de los excesos individuales, ni la necesidad de tales excesos. Pero, en primer lugar, para resolver ese problema no se necesita una máquina especial, un aparato especial de represión; el pueblo armado lo hará por sí mismo, tan fácil y sencillamente como cualquiera muchedumbre de pueblo civilizado, aún en nuestra sociedad moderna, separa a un par de contendientes o impide que una mujer sea ultrajada. Y, en segundo lugar, sabemos que la causa social básica de los excesos, que consisten en violar las leyes de la vida social, es la explotación de las masas, su miseria y su pobreza. Con la desaparición de esta causa básica, los excesos comenzarán por fuerza a languidecer. No sabemos cuán deprisa y en qué sucesión, pero sabemos que languidecerán. Y al languidecer los excesos, el Estado languidecerá también”. (348).

-Habla de “pueblo armado”, -recalcó Julián-

sin que le sea robado

su derecho a la supresión

de cualquier infectado

de la contagiosa enfermedad

de la contrarrevolución.

Así como que el Estado,

cumplida su misión

se hace innecesario

cuando hoy día es obligado

precisamente por eso, 

por cumplir su misión.

¿No os parece lejana

esta etapa de transición?.


-No sabemos cuándo ocurra.

Pero sí sabemos que ocurrirá,

cuando el Estado desaparezca

que es cuando la explotación

ya no pertenezca y sea

lacra de la sociedad, -respondió Carlos-.


-¿Pero no hay una prueba,

una pista, una muestra,

por donde se pueda demostrar

que el proletariado goza, 

de la misma etapa transitoria

como adelanto

de la que ha de llegar?. –preguntó curioso Julián-.

Len abrió los ojos

pues, aquella pregunta condujo

a un callejón sin salida

si no se podía contestar.

Tomó, pues, la palabra 

y muy seguro la empleó

para dos condiciones señalar

que encaminaran al inquisidor

a ver resueltas sus dudas

sobre si ya se gozaba

o si no,

como miel entre los labios

que anunció

a cualquier proletario

que estaba en el buen camino

que se le “impuso” o que “eligió”

duda esta extrema

que de ella ya se hizo aclaración.


-Julián, -respondió Len-,

las pruebas objetivas

de la desaparición

del Estado proletario son

dos que a continuación se citan.

Es la primera;

“que no haya distinción

alguna entre el trabajo

mental y físico”

que cada cual ha de realizar.

Es la segunda; 

“la entrega a la colaboración

social en conformidad

con sus dotes

mientras que deben recibir

en conformidad

con sus necesidades”

que se han de valorar.


-No están mal estas pruebas,

si es que en realidad se dan.

Que una cosa es “lo que se debiera”

y otra es comer cada uno

del mismo pan.

Con esto, Len, no solo desaparecería

el Estado proletario

sino toda legislación 

que se pudiera dar,

pues, los hombres, 

más parecerían Ángeles

sin pasiones con que contar.

Claro que para eso está

“el pueblo armado”

por si pudiera alguno dudar

y, entre el que duda

y el que quiere enmendar

no se puede dar

transición alguna,

ni dialogar

llegando a un acuerdo

entre lo establecido con violencia

y el que quiere disentir y opinar.
Asegúrenme la carencia

en el hombre

de toda libertad,

y entonces el discrepar

se hace imposible

y el Estado se retira a descansar.

Mientras, sostengo y creo

que la “utopía”
acaba de llamar

a las puertas de nuestra conciencia

que resulta que se activará

detectando automáticamente

el momento de actuar.

¿Y actúa solo y en exclusiva

en los del Partido

o también en los reaccionarios

de cada lugar?.

Porque esta conciencia admitida

o es inventada o es natural;

si lo primero es una estafa

y, si lo segundo,

se establecerá

en cada hombre existente

y se dará

el caso que para unos sería

actuar

y para otros, sestear

si el chivato interior no es igual.

Díganme otro texto

haber si mi “conciencia”
me invita a saltar.


-No es para tanto, Julián.

Que sabemos de donde vienes

y a dónde vas, -dijo Federico

que ya había metido un dedo en el caldo por ver si sabía bien-.


-No precisamente eso, Federico

que mi origen claro está,

pero mi futuro no se verá

hasta que no llegue

y lo disponga Dios, esencial,

y mi libertad decisoria, circunstancial,

que en cada momento elegirá

un camino u otro

pero no el determinado,

como en vosotros,

por la materialidad.

A saber, amigos,

quién es a estas alturas

esclavo o liberal.


-Te voy a leer otro

para que lo trasmitas al personal:


“La base económica para que el Estado cese es un estadio avanzado de desarrollo del Comunismo. Supone desaparecido el contraste entre el trabajo físico y el mental. Esa es una de las principales fuentes de desigualdad social en la moderna sociedad, fuente que es imposible suprimir de momento por la simple conversión de ,los medios productivos en propiedad pública, o por la mera expropiación de los capitalistas. Cuando el contraste haya desaparecido, cesará el Estadio”. (349).


-Eso del “contraste desapareci-do”

me llama un poco la atención.

Pues, ya en otra parte,

habéis defendido

que entre la mente y la materia
no encontráis distinción.

Es una deducción lógica

de vuestra Filosofía de la mente,

por donde al identificar las fuentes

del trabajo acabado

pocas o nulas distinciones establecéis

por donde a cada uno deis

según la necesidad

que se le haya reconocido.

Esto, me huele

a carácter totalitario

del marxismo.

Me huele más a componenda

que a distribución,

pues, ¿cómo el trabajo mental

queda establecido

si es la misma materia

el elemento mismo

de su composición?.


Amigos, me habéis llenado,

sin haber llegado

al mogollón,

de unas ideas

que sólo la costumbre

sin legislación

se irían imponiendo

poco a poco en el corpachón

de un pueblo sometido

a una dictadura proletaria

aplicada sin compasión. 

Y resulta inconfesa

la naturaleza
del hombre que es renglón,

aparte si se entiende

que de ser la misma,

opinando o imponiendo,

nunca se saldría

de la transición

pues, un estado anímico

de neutralidad

o de ataraxia

ante cualquier ocasión

no es llegada nunca

si es que la naturaleza humana

es la misma y justa

en su composición.


No creo, pues, que os atreváis

a transformar una naturaleza

que respetada  ha de ser

en su específica acción,

coherente con su misión

y exacta en el rigor, 

a no ser que fabriquéis esclavos

desde el poder estrenado

por la revolución.


-Todo lo que dices,

hay que matizarlo

hasta que, llegada la ocasión,

sepas distinguir mejor

una sociedad comunista

de otra capitalista

que son opuestas

y en contradicción, -dijo Carlos-.

Toma, lee estos textos, -continuó-,

y de ellos saca, si puedes,

nuestra conclusión.

“El pueblo nutrido en la explotación capitalista, en los indecibles horrores, absurdos e infamias de la explotación se irá acostumbrando paso a paso a observar las reglas de la vida social.... 

Se irán acostumbrando todos a observar sin violencia, sin cohibición, sin avasallamiento, sin el especial aparato represivo que llamamos “Estado”...


Sólo el hábito podrá producir ese fruto, y lo producirá sin duda, porque a nuestro alrededor podemos ver millones de veces con qué sencillez se acostumbra el pueblo a observar las reglas necesarias de la vida común, si, no hay explotación, si no hay nada que despierte la cólera, que reclame la protesta y la rebeldía, y que tenga que ser suprimido”. (350).


-Veo que os asomáis

al abismo crédulo de la opinión

de uno de vuestros líderes pasados

y que como él, 

no habéis logrado

la meticulosa descripción

de esa sociedad comunista

sino que dais rasgos generales

en que se desarrollará,

pues, lógicamente,

ningún destello de ella misma

podéis aportar

porque es incorrecto científicamente

bajar a la arena 

de algo que aún no es

sino solo en la imaginación.


Así que seguid conformándoos

con lo que podáis arañar de ella

mientras hacéis leña

de la que antes explotó

a unos proletarios u obreros

a los que sólo ofrecisteis especulación.

Esos grandes rasgos

que ofrecéis

es la ciénaga en que caéis

por no poder ofrecer

algo más concreto

y os refugiáis en un trayecto

que comenzó pero no terminó

por lo que conseguir contento

es ya un milagro

en que nadie creyó.


Yo os ofrezco otro texto

que de Marx se dice que escribió:


“No hay por parte de Marx sombra de pretensión de evocar una utopía, de hacer adivinaciones perezosas acerca de lo que no podemos conocer. Marx trata la cuestión del Comunismo con el mismo método con que un naturalista trataría la cuestión del desarrollo de una nueva especie biológica, teniendo en cuenta que su origen fue éste o el otro, y ésta o la otra la dirección de su desarrollo”. (351).

Estaban en estos temas

cuando a la huerta llegó

un municipal que reclamaba

la presencia de Julián ante Balamito

que le llamó.


Julián se disculpó

y, con la cesta vacía dejó

a los tres revolucionarios

que, de un sorbo compartido

y proletario

dieron al traste con el caldo

y con el melón.


Balamito le dijo al entrar

en aquella habitación, :


-Dime Julián cómo me encuentras

para tomar la dirección

del Ayuntamiento

que, ahora tan bien llevas,

sin pagas extras 

y con entera dedicación.


-Yo creo, -respondió Julián-, 

que dentro de unos días

se le comunica a la Prensa

que el Alcalde de Ideolandia,

completamente restablecido,

ha decidido hacer esta comunicación, 

y es que dentro de unos días tomará entre sus manos

el bastón que dejó

y después de haber sido

reconocido e identificado

como el auténtico Balamito

que fue sumido

en aparatosa mutación.


Algo así, Balamito

y quedarás como un señor.


-Pero serás tú, Julián

quien lo haga y lo firme

que por algo eres

alcalde en funciones

y sin apelación.


-Desde luego,

¿pero qué día te parece?.


-Yo creo, si Don Panta y Don Carlos

no se oponen a mi decisión,

que sea el próximo Domingo

así que desde hoy Lunes

tendréis tiempo de la preparación

del acto que se hará

con toda solemnidad

si otra mejor opinión

modificara la mía

aunque fuese posterior.


De esta corta entrevista

salió la idea del retorno

y de la incorporación

de Balamito a su cargo

que ganara un día

con aplastante votación.


Julián convocó a la Comisión

y decidió un  pleno,

a puerta cerrada,

para evitar cualquier

intromisión.

LA COMISIÓN Y EL PLENO.


Fue convocada la Comisión

que de festejos se llamara

a partir de aquel momento

en que el alcalde se incorporara,

a la Corporación Municipal

de Ideolandia, la intrigada,

por la nueva figura de Balamito,

o por el nuevo parecido de su cara,

al mirarle a sus ojos

si es que los tenía el pobre

ya sin aquellas lágrimas

de verse tan impotente

mientras que los demás

a su alrededor bailaban,

eso sí, admirando 

su rara elocuencia

que encandilaba.


Se reunió antes del Pleno

que formalizara

los acuerdos de la Comisión

que declarar

las razones y detalles

de los actos acordados

para tan importante jornada.


La abrió Don Panta:


-Creo amigos

que si Don Carlos Darbinín

no se opone

creo, digo, por mi parte es llegada

la hora de declarar

que Balamito, nuestro alcalde,

ha superado la prueba

pacientemente soportada

y se podrá incorporar

al trabajo ordinario 

y extraordinario

que en el Ayuntamiento

puede desarrollar

en tareas que permanecen 

por este motivo aparcadas

muy a pesar de todos

que las quisimos levantar

y no sobrepasaran

las que en cada día surgieron

en horas más que contadas.


Un aplauso sonó como trueno, 

tras del relámpago más ligero

que atronó a la Comisión

y a sus fueros,

y que tras de ese jubiloso estruendo

se vio solo superado 

por la reflexión y el silencio.


-Digo, Don Panta,

que por mi parte

no hay pega ni oposición, -agregó Darbinín-.


-Comencemos, pues, -dijo Julián-,

a pensar

en lo que hay que preparar

para esta histórica ocasión.


-Yo creo, -dijo Don Cipriano, componente como era de la Comisión y asistente a esta cita-, 

que hagamos un itinerario desde su casa hasta al Ayuntamiento.

Luego, tras de verle el pueblo

subirá al salón de sesiones,

y ustedes dirán...


-Yo creo, -dijo Julián-,

que se ha de acompañar por Don Panta y Don Carlos

y entre ambos caminar

no sea que las piernas de Balamito

puedan flaquear,

aún tiernas como están

por no haberlas podido ejercitar.


-Buena idea esta, -intervino Tomás-.


-Quede, pues acordado este detalle, -apuntó el alcalde en funciones-.

¿Qué más? , -preguntó-.


-Yo creo, si están conformes,

que vaya con morral,

y se lo quite al llegar,

después de jurar,

su propio conocimiento

no sea que las huellas

no coincidan

por ser sustituidas

por la oposición tan atrevida

ave de rapiña o de corral. -agregó Mat-.

Que todo puede pasar.


-Valga si cabe mi ofrecimiento

en quitarle el morral a Balamito, en el Ayuntamiento, -dijo Tomás-.


-Quede también acordado 

este detalle , que no es cuento, -dijo Julián-.


Intervino después Don Cipriano.


-Propongo que la hora

de este evento


sea después de la primera misa,

por la mañana

asegurando así la asistencia

del acompañamiento.

Después es vitorear

al encapuchado

hasta el Ayuntamiento.

Y en él, lo primero

sería la comprobación

de su identidad

por la policía oficial

y el Sr. Juez que lo ha de presenciar.

Si quieren, 

que el Sr. Secretario tome nota

y levante acta del acontecimiento.

Descubrimiento de la cabeza

y ante su primer encuentro

con el pueblo allí representado

unas palabras de agradecimiento

de Julián o de algún concejal

y, a continuación

discurso del “monumento”

así considerado

por el descubrimiento

más que de un busto,

el de una persona querida

que entre nosotros

seguirá viviendo.


-Que se acuerden estos detalles, -interrumpió Julián-.

-Pongámonos en lo peor, -agregó Mat-,

Supongamos que no se da

igualdad en las huellas dactilares,

¿qué se hará?,

Si no se descubre la cara

nadie logrará

ponerla colorada 

por este hecho.


-Buena precaución, -dijo Tomás,

y, creo que, además de la Secretaria

haya un Notario

que dé fe

de la coincidencia o no

de las huellas dactilares, 

y de las declaraciones de los testigos

que fueron sus amigos

junto a los expertos.


-Tome nota de este cuerdo, -volvió a recalcar Julián-.


-Creo que el discurso de Balamito

deberá ya ser

a cara descubierta

y en él no invierta

más de media hora

por lo que pudiera acontecer.

-aportó Don Pantaleón-.


-¿Que hacemos con la prensa?, -preguntó Don Cipriano.

-Yo creo y, es mi opinión, -contestó Julián-,

que la prensa debe estar

en el Salón de Sesiones

para que todo el mundo vea

la cara que pocos conocen

y todo el mundo escuche

las palabras de Balamito,

tan esperadas, como certeras

entre tantas opiniones.

Creo que con ellas debe definir

su porvenir político y personal

para que desde el primer momento

nadie pueda dudar

de sus primeras intenciones, 

¿de acuerdo?.


-¡De acuerdo!, -contestaron todos-


-¿Alguna cosa más?, -preguntó Julián-.


-Sí. Un servidor vería

con buenos ojos, -añadió Tomás-,

que Balamito fuera,

después del Ayuntamiento

a la Iglesia Parroquial

para pode rogar

por él y su acompañamiento.

Sepan que Balamito es cristiano,

bautizado

y nunca quiso entrar en la iglesia

para no distraer ni llamar

la atención a los feligreses

en lugar sagrado

con aquel cuerpo

que todos saben

acaba de abandonar.


-Por mi parte, -corroboró Don Cipriano-,

sería una honra

poder cantar

un Te Deum
en acción de gracias, 

y luego todos marchar

a la plaza y poder mostrarse

Balamito, a todo el personal, 

y a toda su grey municipal.


-¿Hay banquete?, -preguntó Mat-.


Todos se miraron

y Julián contestó:


-Sería dificilísimo controlar

a tan variopinta multitud

desde los periodistas,

cámaras, paisanos,

ambulancias, seguridad

y curiosos venidos en autobús.

Además que no habrá posibilidad

de colocar una sola silla

y menos una mesa

con coquillos

y vino para degustar.

Pero ustedes dirán.


Todos convinieron

de que sería imposible 

tal barbaridad,

gastos aparte,

que no se podrían afrontar.


Algunos detalles más

fueron rechazados,

imposibles de realizar,

por lo que la Comisión

cumpliendo con su deber

entregó a Julián un dossier

para que en el Pleno se aprobara

y se concretara

lo que en el próximo Domingo

se debiera hacer.


Julián convocó un Pleno

a puerta cerrada.

Los concejales, sin faltar uno,

organizaron la cabalgata.

Y, sin más cosas que tratar

se puso en los tablones

el orden de lo que aquel día

pudiera dar.


1.- Misa Mayor.


2.- Salida de casa de Mat,

de Don Balamito, 

con los dos doctores, 

Don Panta y Don Carlos.


3.-Trayecto a pie.


4.- Don Balamito irá cubierto

para no ser molestado.


5.- Llegada al Ayuntamiento.


6.- Toma de juramento

de Don Balamito el rescatado.


7.- Declaración de los testigos

Don Pantaleón de los Mártires.

Don Carlos Darbinín.

Don Mat de la Conversión.

Doña Magdalena Mesonera y de las Gárgolas.

sobre la identidad de Don Balamito.


8.- Comprobación de huellas

y otras pruebas policiales.


9.- Descubrimiento del monumento “vivo” en la persona del Señor Alcalde.


10.- Palabras de bienvenida.


11.- Discurso de Don Balamito.


12.- Salida al balcón.


13.- Te Deum de acción de gracias en el Templo Parroquial.


14.- Retirada y comida de Don Balamito en privado.

15.- Comunicado de  agradecimiento del Ayuntamiento

a todos los asistentes y a los Medios de Comunicación.

MARCHA TRIUNFAL.


Todos y cada uno de los resortes

respondieron en día y hora.

Todos, en público y en privado.

desde el vestir al  Alcalde

con chaqueta gris-verde y pantalón

hasta tan solo un tropezón

en lo que al calzado atañe

que fue impuntualidad sonora


Faltaban dos minutos.

La comitiva solemne  salió
al encuentro de Balamito

que a la puerta de Mat esperó

hasta el último segundo

que llegaran los zapatos

que a Crispín se les encargó.


No llegaron.

Más bien una caja de cartón

que allí, sobre la cómoda,

esperaba su apertura

e inauguración.

Y fue con un minuto que faltaba

cuando la caja se abrió

y, cual no sería la sorpresa,

que en su interior aparecieron

un par de zapatillas deportivas,

que el hijo de Crispín guardó

llevándolas jubiloso

por verse enorgullecido

por el cambio que realizó.


Así que ya la comitiva

de tiros largos vestida,

cuando apareció,

no hubo tiempo de otra cosa

por cuanto Balamito se calzó

como lo más natural

las deportivas de atleta

que ni conjuntadas con el exterior

de un traje hecho a medida

de verde oliva su color

o más claro de maceta..


Así que hasta pasado un rato,

en medio del trayecto se comprobó

que había algo que no cuadraba

ni con el traje que estrenó

ni con el morral que se enfundó.


Fue avisado Crispín

No se creyó  lo que ocurría

hasta que cayó en la cuenta

de que su hijo le daría

el cambiazo

cuando le mandó

llevar los zapatos verdes

a casa de Mat

donde en caja tapada estaría.


Buscó Crispín entre leznas

entre cabos y cerotes

lo que su hijo “olvidó”

y encontró los zapatos verdes

entre otros que  cosió.

Corrió a la plaza.

Llevaba los zapatos en las manos

y, apenas encontró ocasión,

se arrojó a los pies de Balamito

al que tal acto extrañó

pues, parecía una Magdalena

arrepentida 

a los pies del su Señor.


Le quitó por sorpresa

las zapatillas y calzó

aquellos zapatos verdes

en los pies del  regidor

alcalde de su pueblo

que de aquel trance

bien salió

y más en la televisión del mundo

que, a primera vista interpretó

que un desalmado

quiso tomar un recuerdo

del alcalde como protagonista

de episodio tan lleno de emoción.


Así Balamito pudo llegar

a la escalinata consistorial

donde Don Panta le ayudó

y Don Carlos le sostuvo

no fuera que se cayera

por culpa de un calzado

que por primera vez  estrenó.



Iba el pobre alcalde

con aquel morral descolorido

periscopio inusual y de ocasión,

como un condenado al cadalso

o a la guillotina

si es que fuera mejor,

pues, la gente se preguntaba

por qué no se descubría la cabeza

y fuera como la de los  oscarizados,

sobre alfombra roja

sonriendo y mirando

buscando votos con los ojos

y pringue para el tenedor.


Desapareció de la vista

y en el Salón de Sesiones entró

y frente a la mesa que presidía

el alcalde en funciones

se colocó o lo colocaron

por aquello del morral

que fue como gafas de sol

que tapaba ojos

y su alrededor.


-Don Balamito...

¿jura usted ser usted

y no otro aparente

y estafador?., -le preguntó

el Sr. Juez de Paz local-.


-Sí lo juro, -respondió Balamito-


A continuación se tomó juramento

a los cuatro testigos

con fórmula igual para todos.


-Don......¿ jura usted conocer

como a Don Balamito a la persona

que bajo esta capucha

se esconde por precaución

y no es otra que él, 

el mismo que con otro cuerpo 

despidió a la oposición?.


-Sí. Juro, -respondieron todos. Y finalmente, un policía,

Inspector-Delegado del Gobierno Comunitario,

tomó sus huellas

y sacando otras anteriormente guardadas,

comprobadas bajo microscopio,

las comparó.

Afirmó con la cabeza

y, mientras, se dirigió

a que se le tomara juramento.


-¿Jura usted que las huellas dactilares tomadas 

en nuestra presencia observadas, 

coinciden plenamente

con las que se tomaron 

y fueran donadas

por Don Balamito en plena mutación 

cuando aparecieron por primera vez

enraizadas 

en su cuerpo que aún arrostraba

rasgos de Platero,

nombre que cariñosamente le ofrecemos

sin querer por ello herir

su sensibilidad actual,

 y distinta de la anterior?.


-¡Sí!. ¡Juro que son idénticas!.


Un estruendoso aplauso y vítores

desgarraron las gargantas

y, entre tanto Julián,

dirigiéndose a Tomás le dijo:


-¡Tomás!. ¡Levanta!.

Y he aquí que Tomás

tomando a Balamito de la mano

lo volvió cara al público,

cara a las cámaras que esperaban

el instante en que Tomás agarró

el morral por un extremo

y, tirando de él, fuerte y rápido,

¡rayos y truenos!

descubrió aquella cara,

aquella cabeza, armónica, bien diseñada,

algo morena,

con ojos verdes brillantes

como perlas,

boca azucarada,

con labios partidos

como una granada,

cejas pobladas,

orejas casi pegadas,

y pelo castaño,

arreglado y peinado, 

algo extraño

pues, creían que todavía

nadie había tocado

aquel hermoso pelo 

en lozana rebeldía ensortijado.


Un suspiro fue lo que se oyó.

Un primer plano que se detuvo

más de lo permitido

sobre y frente a aquel busto venido

de Grecia o de Roma esculpido.


Aquello fue de apoteosis.

Ya no se sabía

si era o no cierto

que aquello era un reconocimiento

o un concurso de belleza masculina.


La gente quedó impresionada, 

pagada por el tiempo transcurrido

Y Balamito, hasta que vino, 

a entronizarse en el balcón

tuvo que hacerlo a brazo partido.


Una multitud entusiasmada

lo aclamaba.

Y, solo faltaba que algún enloquecido

gritara confundido:

“Habemos P....”

y hubiera sido

un viva y estruendo

que nadie hubiera caído

en la cuenta de que un  borrico

había así sobrevivido

a una prueba tan rara

como las ganas de vivir

de un recién nacido.


No había tiempo para discursos, 

todos habían desaparecido con la atención a otros detalles

que ocultados habían sido.

Así que se suspendió la sesión

y, Balamito, 

más que como tres toreros

que salen por la puerta grande

fue trasladado no al hotel

sino a la Iglesia

donde él hubiera querido

entrar sin llamar la atención

de los allí reunidos.


Las primeras lágrimas de su vida

salían sin disimulo

y por sus mejillas rosadas

discurrían como ríos

que se juntaban en la barbilla

y, desde ella, como en cascada,

caían al suelo emocionados

por tanto amor que acumulaban

y que nadie, hasta ahora

había percibido.

Cauce profundo habrían labrado

tantas lagrimas que en escusado

habían sido arrojadas por los impíos.

Pero era día de reconciliación

con una nueva vida que había nacido.

Y era conveniente orillar 

aquella crecida del mar

que es a donde van a parar

tantos y tantos lamentos

que nunca se  quisieron escuchar.


Un Te Deum alborozado,

entonado con alegría

mientras la plegaria iba

calando hondo a quien oía

por primera vez aquel canto,

pausado, armonioso 

con notas de lejana melodía.


Quiso gritar Balamito;

¡Padre!, ¡Madre!,

pero no debía.

Y calló como un muerto

o como un enfermo en agonía

tratándose de agarrar 

a la única esperanza que tenía.

Buscar y aguardar,

esperar y rogar

para que su boca no quedara 

seca de por vida

y su corazón constreñido de melancolía,

no conociendo a sus padres

que le “olvidaron” un mal día.


Don Cipriano no cabía en sí:

entusiasmado,

por contar con nuevo parroquiano,

aunque ya, como cristiano,

llevaba hacía tiempo

en su paternal corazón.

Lo del Bautismo de Don Balamito

era un secreto a voces,

y admiraron la prudencia

con que el párroco obró.

Y así quedó aquella jornada.

Así fueron tomadas

las únicas palabras

que Balamito pronunció:

“Hermanos, soy yo”

Se olvidaría de José

por consejo de su amigo

el más prudente de todos

los componentes de la Comisión


Pero ya Balamito, oprimido,

estrujado, prensado

por la multitud que lo acosó, 

aquellas simples palabras:

“Hermanos, soy yo”

llenaban de ternura

en los oídos que las oían

y en los corazones que las sentían

muy en el interior., 

“Hermanos, soy yo”:

presentación la más dulce 

después de un viaje

a lo desconocido que entonces

tuvo que pasar y pasó.

“Soy yo”.

Como si todos le conocieran

y le amaran

y le acogieran

en cenáculo privado

de la exaltación.


A la mañana siguiente

comenzó la tarea diaria

revisando papeles

y comprobando a veces

que los que él dejó

estaban en el mismo sitio

esperando ser mimados

por quien los inspiró.


Tomó entre sus manos un bolígrafo

y, a duras penas se acostumbró

a solo sostenerlo firme

entre sus dedos aún ajenos

a su nueva misión.

Y empezó a intentar firmar

como cualquier alcalde lo hiciera

en cualquier momento

que lo necesitó.

El cojín entintado

donde pringaba sus labios

para firmar con honor

estaba arrinconado

ya como reliquia

que muchos disputaron 

por su posesión.

Lo miró con cariño

y lo colocó en frente

sobre una estantería

de madera que usó

en otras ocasiones

para sostener delante

cojín, tampón grande

y un hermoso caracol

que servía de tintero

para firmas especiales

contra la corrupción,


Jugaba entre sus manos

con un simple bolígrafo

y lo miraba y remiraba

como objeto, que ni era cuchara

ni tampoco tenedor.


Miró el pequeño pesebre, 

mueble hasta digno,

donde guardaba aún comida fresca

de alfalfa troceada

que le parecía siempre superior

y mandó al alguacil

que lo desclavara de la mesa

y lo pusiera en la estantería

con los  recuerdos de un época 

opaca, insensible y de amargor.


Y aquel sillón reforzado

con hierro y tornillos

aquel como potro armado

para sostenerse mejor, 

dijo, lo pusieran 

en el Salón de Sesiones

en el rincón derecho

mirando a un público

que vendría a tenerlo como una joya

de incalculable valor.


El paquete de papel

de doble folio adquirido

pasó por la cizalla

y, poco a poco, partido en dos,

se acomodó a las nuevas exigencias

del inquilino ya buen pendolista

o al menos buen receptor

de todo lo que debiera saber

un alcalde como aquel

que aspiraba a vencer

en las próximas elecciones

sin mucho correr.


Tomó un folio entre sus manos.

Pasó sus dedos por él.

Luego, lo arrugó entre ellas

y haciendo con él una pelotita

que no llegaba a las de pin pon,

la arrojó por el balcón

con sorpresa y alegría

por conseguir tal manipulación

y verla volar hasta el suelo

de una plaza repleta de un pueblo

que solo quería verlo

y casi recibir de él

algo parecido a una bendición.


Asomase Balamito al balcón

y rezó el Ángelus 

con gran sorpresa y como en Roma

otro varón santo que se asoma

cada miércoles con devoción.

Pero, cierto que no era lo mismo,

ni podía prestarse a confusión.

Es que desde aquel momento

en que se sacaba el crucifijo de las escuelas,

allí en Ideolandia la bella.

otras costumbres  comenzarían

a ser para la oposición

como rejón en sus espaldas laizadas

que, no conformes  

con ser arreligiosos
se pasarían a la antireligión.

Una oración entre las dos banderas

que en el balcón pusieran

la de la piel de toro 

y la de la región,

era señal certera

de un caminar asegurado,

guarnecidos ambos lados
por donde no pudiera

manipularse tanto error.


Aquel sencillo gesto

de arrojar la pelotita de papel

fue seguido de un deseo

que se convirtió en lucha

por poderla cada uno recoger.

Y se armó un remolino

y un griterío portal suceso

que se oyó el forcejeo

en el despacho de Balamito

que no se lo podía creer.


Se asomó y vio. 
Y comprendió,

que debía redactar y componer

un nuevo discurso

sustituyendo al que, preparado, 

no pudo leer.
Presionado por la emoción

entendió que tantos amigos

necesitaban sin demora

alguna concreta orientación,



así que llamó a la Secretaria

y le pidió que se dispusiera

a enhebrar una docena

de ideas que tenía 

bien claras en su mollera,

y que como Bando las redactara

y fueran entregadas

al conocimiento 

de aquella rica cantera 

de votos que  allí ya los había

y para ejemplo de los de fuera.


-Escribe buena amiga,

la más eficiente

que Dios me dio

y disponte a copiar

lo que yo

pienso  se ha de decir

y se ha de obrar.


“Amigos ideolandeses:

No puedo faltar

a esta cita

que nos proporcionó 

vuestro cariño primero,

y luego vuestro interés

que no es inferior

a lo que esperan

de persona amada,

querida y respetada

como la demostración mayor

de una trayectoria política

que se continúa

tras de obligada interrupción.


En estos casi tres meses

en que tuvo lugar 

la extraordinaria mutación,

mi pensamiento fue el vuestro

extrañado por el raro suceso

donde un servidor

sabía de dónde venía

pero nunca supe

en qué quedaría

mi angustia interior.

Dios, como siempre,

ha guiado mi vida, 

conformándola a aspectos

y accidentes

que todos encajamos

aunque no definimos

en el mundo apariencial

y exterior,

logrando que mi alma

inmutable y sin corromperse

permaneciera la misma

a como El nos la dio.


Quisiera aclararos una curiosidad

que muchos, con lógica

se plantearon

sin fácil solución

por lo que conocimos de la realidad

en una respuesta  comprometida

hasta hace tan solo unos días

en que se me reveló

tras de una intuición habida

por la que comprendía

mi oscuro origen

inicio de un largo viaje

que hasta hoy aguantó

tras de estados y situaciones

que hicieron del habla

su señal inequívoca

de que bajo ella se ocultó

un ser racional sin nombradía

en el cuerpo plateresco

de un dulce animal

que me lo prestó.


Pero el proceso fue continuado

por voluntad de Nuestro Señor,

y no como simple exigencia

de leyes ocultas y distantes

de la manipulación,

que aún si fuera así

no podría negar,

que para llegar

a donde llegó

sólo un poder 

y sabiduría superiores

fueran libremente encargados

de guiar los pasos intermedios

hasta que desembocó

en persona humana, normal,

que es la que os habla y ama

por encima de toda interpretación

materialista y evolucionista

de la vida

que en su parte espiritual

ni se movió,

fue siempre ella

y, al carecer de partes

nunca se modificó.


Por eso, hermanos, ¡soy yo!, 

el mismo, el de siempre,

el que se despidió

con “hasta luego”

y no con un definitivo

y frustrante “hasta siempre”

que hubiera sido un error.


He de agradecer a todos

la paciencia con que se me esperó,

la fidelidad a mis ideas

la ilusión por lo superior

en responsabilidades futuras

si vuestro voto ya se decidió.


Que no es el bien mío el que busco,

sino el común para todos

pues, ya aunque comeré algún filete

no olvidaré mi humilde

y anterior estado

en que un establo fuera mi comedor.

No creo, pues, que se me suba

la vanidad a la cabeza.

No creo que desde ella os serviré,

sino desde el corazón emocionado

que siempre tendré

para servir a necesidades

que surgieran con la esperanza

de que su hora se adelanta

para ser así amados.


Deseo que al tomar

de nuevo las riendas

de esta admirable Corporación

lo primero sea aclarar ideas

y despejar el ambiente

de toda personal ambición

que alguno lo envileció

tomando esto

como primera

aunque no única obligación.


Yo, como hombre

aún estoy débil

y el ejercicio físico

que me faltó

lo superaré con algún deporte

que fortalezca mis músculos

que los quiero yo

para ir y venir

y formar parte inmediata

de la Corporación.


Se ampliarán las estancias deportivas.

Se dotarán con lo mejor.

Se invitará a todos los jóvenes

a ser comprensivos conmigo

que aprenderé a montar

en la bicicleta que me regaló

uno de ellos

para hacer ejercicio

pues, aunque adulto,

joven me siento

y soy el mejor candidato y opositor

a una vida sana,

pues, así lo dispuso Dios.


A los ancianos les diré

que, aunque vean desaparecer

sus facultades físicas

no olviden que su alma

permanece la misma,

y tan digna

como la de cualquier ideolandés.


Yo he sido como anciano

en estos tres meses eternos

en que lo que me sostenía

desaparecía

poco a poco en una agonía

sin saber cierto

qué me vendría después.


Yo entiendo y quiero

para mis hermanos ancianos

de esta ciudad donde nacieron

que, por lo mismo que su vida

año a año creció

y se hizo útil para todos

a los que amaron,

de esa manera pero cierta,

no como a mí me ocurrió,

desde los cimientos 

de una vida humana

se dirigen por exigencia

de una evolución interior

hacia una meta perfecta

donde el amor que la integra

será mirado con lupa

y se le dará como premio

más y más crecimiento

hasta la plenitud en Dios.


Y es que la vida que comienza

se ve inmersa

en una interminable carrera

que ni la muerte sujeta

ni la puede amarrar,

porque el Amo que la activa

nunca hace al alma cautiva

ni esclava que sólo mira

a su libre acción total.


Sinceramente, amigos,

ancianos, que estáis subidos

en el podio del amor

sabed que desde éste, hecho hombre,

del que plenamente participo

se entiende mejor la lógica

de un futuro mejor

que desde el cuerpo de un animal

que no puede amar

ni aspirar a su perfección.

Os digo sinceramente

que lo que yo fui en el anterior cuerpo

lo fui por esta única alma

que ahora mantengo

abocada a una estructura

con la que unida me encuentro

de forma sustancial

como nunca ni antes

fuera mi aliento.


En una palabra,

amigos ancianos,

desde esta atalaya veo

más cercana y más bella

la eternidad

que, de alguna manera ya siento.


Este privilegio común del hombre

que debe estar atento

a los signos de los tiempos,

a las señales que vienen corriendo

a advertirnos que Alguien

más poderoso en el amor que nosotros

nos espera como Padre

con sus brazos abiertos.


Veo, ahora, desde esta posición

con tristeza a un mundo equivocado,

solo atento,

a lo que pasa como un viento

y en él se mete

en ese torbellino que desaparece

apenas damos nuestro aliento

al mal sentido de la vida

al quebranto de ideales

al plañiderismo como alimento

de una esperanza solo terrena

incapaces de vivir contentos.


Y, dichas estas palabras

de esperanza y anhelo,

no quisiera pasar por alto

algo que ya adelanto

ha de producir

para algunos, desaliento.


Y es que, a medida que nos separamos

del ideal de vida que os señalé

todo es violencia y quebranto,

todo egoísmo e interés.


Pero lo que más daño

puede hacer

a esta mi ciudad querida

es ofrecerle mejor vida

como un ideal realizable

que, por irrealizable en la práctica

aún estamos esperando

que demuestre su validez.

Es el pensar como piensan algunos

en la viabilidad

de una sociedad

en el comunismo fundada

aunque guardada para mejor ocasión,

que, por cierto,

aún no ha llegado

y rompe nuestro corazón.


Sé de los panfletos

de las circulares y cartas

de las charlas mantenidas

con escrupulosa mención

a unos textos escritos

que ni en su tiempo fueron

ni menos ahora

portadores de paz,

convivencia y buena intención.


Sabéis ideolandeses

a qué me refiero

y a las dudas

que hubo en vuestro interior

sobre la verdad o falsedad

de una doctrina

que se sabe fue de la letrina

de la historia anterior,

con millones de muertos

a sus espaldas

con la espada aún alzada

sobre las cabezas

de quien la admitió

y luego renegó

por lo que  fuera pasado

por las armas o algo peor..


Como personas inteligentes

creeréis conmigo

que en un Bando

no se puede bajar a detalles

que no se conozcan mejor.

Por ello os pido

que me dispenséis

y dejéis comunicaros

lo que sobre este tema pienso

deciros en un segundo Bando,

que  sobre este tema apuntado

será profusamente  analizado.


Ruego que, llegado hasta aquí,

hago saber al vecindario

mi agradecimiento obligado

por haberles servido yo

de íntima satisfacción

al verme ya recuperado

de la biológica mutación. 


Muchas gracias,

vuestro alcalde.


Firmado: Balamito.

SEGUNDO BANDO.


Mis querido amigos,

ciudadanos de Ideolandia.


Continúo agasajado

por el fervor mostrado

por este vuestro alcalde

que, sois de él su honor.


Hoy, como os prometí

en un primer Bando,

quisiera centrar un tema

que tendréis algunos que discutir 

pero sopesando hechos y razones

que, a borbotones, 

os he de transmitir.


He de poner como preámbulo

que la sociedad en que vivimos

no tiene trazas de ser

ni comunista ni capitalista

extremos estos que coinciden

en no saber entender

la dignidad pura del hombre

aunque ambos sistemas

se dicen y toman por lema

la felicidad y progreso

de los hombres que vienen a ser

o bien medios de producción

u objeto final de corrupción

donde toda relación

se encamina a desaparecer.


Quisiera en primer lugar exponer

la postura de aquellos

que han atentado

contra la paz ciudadana,

en mi ausencia

que pensaron fuera un engaño

y montaje de una osadía.


Por mi parte, podéis tirar

esos papeles a la basura.

Y haced de ellos una hoguera

con que alumbrar las tinieblas 

de un error filosófico y social

donde ni Estado puede haber

en una sociedad moderna

enquistada en su propio malestar.


Niegan principios

y ponen a la convivencia

patas arriba

haciéndola imposible

con una serie de utopías

duras de pelar.


La “completa ausencia

de la propiedad privada

de los medios de producción

es la primera.


El desarraigo

de toda explotación del hombre

por el hombre, en la sociedad,

es la segunda”


Encomiables en apariencia

si no fuera porque en esencia

los medios empleados

no son los apropiados

ni son los convenidos,

y, en tanto esto se haya conseguido,

el Estado, se irá ” marchitando”

porque fuera éste causa

de todo lo podrido.


Son los mismos ciudadanos

los que se gobernarán a sí mismos

y para ello habrán aprendido.

Y, ya en sus manos el poder,

reprimirán los restos de capitalismo

que permanezcan escondidos.

La necesidad de un Gobierno

desaparecerá, por donde:

“cuanto más completa sea la demo-cracia, más se acerca el momento de que el gobierno comience a ser inne-cesario”. (352).


Habrá según  ellos

un  segundo momento

el de la desaparición de clases,

verdadera igualdad

llena de sentido.

Os cito un texto

de su mismo Programa

que aún despierta curiosidad:


“La sociedad comunista abolirá

de la sociedad
la división de clases. Al suprimir la anarquía de la producción, suprimirá a la vez toda forma de explotación y tiranía del hombre por el hombre. La sociedad no se compondrá ya de clases antagónicas en conflicto mutuo; constituirá una república del trabajo. Por primera vez en el Historia, la Humanidad tendrá la suerte en sus propias manos. En lugar de destruir innumerables vidas humanas e incalculable riqueza en la lucha de clases y naciones, la Humanidad empleará toda su energía frente a las fuerzas de la Naturaleza para desarrollar y vigorizar su propio poder colectivo” (353.


No os dejéis atraer

por este “pastel de rica miel”.

Dejad a las moscas que lo hagan

y se peguen a él
y se sacien las ganas, 

y se embadurnen las alas

y no puedan ya más volar

libremente,

porque están en las garras

de quien no conoce en verdad

la condición humana.


Pero a vuestros oídos cantan

otras sirenas

y os ofrecen perlas blancas

que, de mano a mano saltan

y es que la futura sociedad

comunista brillará

por la  “ausencia completa

de toda distinción

ente el trabajo físico y mental”

como anteriormente se declarara

que todos tienen que rendir

según las facultades  que tienen

y recibir satisfacción

las necesidades sin tasa.


Demasiado bonito

para ser verdad

si de la sola producción

y su calidad

dependiera tal distribución

que imparcialmente se haga.


Puede que haya

quien produzca mucho y bien

pero, proclamar una distinción

según necesidad

sin aquella caridad

y el origen de quien nos lo regala

es más que imposible si el espíritu

se confunde con una materia

que, más allá de sí va

porque no tiene

ni imaginación ni alas.


Ya se curan en salud

por los abusos que haya,

y crean al “pueblo armado”

que más que discernir situaciones

actúa a la voz

de quien les manda.

Y ese ya no es pueblo

ni arma que se enfrenta.


Es solo la voz de un intérprete

que se casa con errores

y los aciertos

de quienes le informan

o del que más arriba,

a su vez, le manda.

Y así subiendo

por la escala,

llegamos a solo uno

que manda y dispone

que de lo concreto no se calza

sino de una ideología

que manipula y machaca.


Todo viene a ser señuelo

de una realidad manca

de creatividad individual,

de elección si la hubiera

para bien de uno

o de su familia mutilada

que ni puede tener

los hijos que desean,

porque el Partido que gobierna

la hace estéril y encerrada

con no más de tres personas

que bajo un mismo techo

trabaja, maniatado el amor

paternal y maternal

por quines dicen que  los liberaron

de explotaciones bárbaras.


Y después de esto vendrá

a especie de una cuarta etapa

como característica

de la sociedad así constituida,

impuesta, pero no creada.


Una cuarta característica

se pondera y ensalza

como el que habrá de sobra

una gran abundancia

de riqueza material

a disposición del proletario

que para ella trabaja.

Creciente productividad,

energía, riqueza,

mucha habilidad por barba.

Ahorro en gastos

de guerras y batallas.

Solo para incrementar

el bien de una sociedad

que nadará en abundancia

sin dificultades

de diferencias

entre clases ya pasadas.

Todo gratuito,

pagado con trabajo,

pero libre para servirse

lo que uno necesite

en la barra.

¡Barra libre!, se proclamará

y, cada uno a su placer

los tomarán con larga medida

más allá del metro y la vara


“la sociedad no se verá obligada a calcular con escrúpulo la cantidad de productos distribuidos a cada uno de sus miembros todos los tomarán, a su placer, según sus necesidades”. (354).


Amigos, ¿quién no se apunta

a este banquete gratuito, 

que cuando uno se lleva a casa

más que lascas, un jamón,

nadie ponga el grito

en el cielo

o se lleve las manos

a una cabeza febril

ciega de satisfacción?.


Y lo dice Lenin, y lo dice Marx

y la Internacional Comunista

por no ser menos

que, en eso de tocar a más

son expertos y, en realidad

quines parten el bacalao

en la soñada sociedad se hartan.


Y una y última característica

que es consecuencia de las demás,

será “una general armonía de intereses entre los miembros de la sociedad y también una general riqueza de cultura y educación”

que será capaz

de mantener entre todos 

la tan deseada paz.


Os voy a citar otro texto

que no debéis echar

en saco roto y pensar

que con esto conseguido

todo será permitido

dentro del general bienestar.


“Al desaparecer las clases será abolido en todas sus formas el monopolio de la educación. La cultura estará al alcance de todos; las pasadas ideologías de clase cederán el puesto a la filosofía científica materialista”. (355)


Amigos ideolandeses

observad que en estas palabras

que el Programa ya citado nos ofrece, 

por un lado parece

que, solo habrá un solo modelo

de educación.

Así que se supone,

que la privada desaparece,

sustituida por otra

de mejor condición.

¿Tendrá esto que ver

con cierta asignatura

que será obligatoria

desde la temprana educación

de aquella “ciudadanía”

que se adelanta más que en días

a la desaparición

de toda clase social

que de rondón

impedía esta asignatura

y más la de Religión?.


Tenga o no tenga que ver,

nadie puede negar

que la cultura que vendrá

será efecto directo

de la “ reducción a un mínimo

del tiempo dedicado a la producción material”

¿es que hay otra clase

de producción, 

que no sea la material

por la eliminación

de la otra espiritual

que ni pintada quieren barruntar?.


Pero hay algo más

que llama la atención

y es que si se cumplen las características
que con anterioridad he enumerado,

el proceso evolutivo

de la Historia y de la Sociedad llegará

a su fin y habrá

que preguntarse

cómo el hombre

sabrá en adelante progresar

si la Historia desaparece

siendo su fuente necesaria

de conocimientos y enseñazas

y cómo el mismo proceso

evolutivo de la sociedad

puede paralizarse, 

¿ocurrirá entonces que todo será un presente,

sin pasado ni futuro

esto es, como la eternidad?.

 
Yo, personalmente

no creo que así sea,

pues, la eternidad

Es “algo todo y al mismo tiempo”

sin que se pueda referenciar

a un pasado como origen

ni a un futuro como fin elemental.


Pero siempre hay un intento

que pretende explicar

ese galimatías

de una sociedad

que se mira a sí misma como un Narciso

o a su ombligo como un Buda,

y que ya nada quiera desear

“sin contrarios” que se opongan

sino la calma chicha por norma

que hace a un santo reventar.


..”el hombre, dueño al fin de su propia organización social, se convertirá al mismo tiempo en dueño de la Naturaleza. Será su propio dueño, libre.” (356)


¿Dueño sin propiedad?.

¿Libertad por necesidad?.

Y, si esclavo de sí mismo,

¿quién llevará las cadenas?.

¿quién con ellas podrá volar?.


Amigos y conciudadanos, 

temo mancharme las manos

con tanta necedad.


Pero sigamos en este proyecto

de intentar informar

a la ciudadanía entera

cómo ha de llevar

esta prueba a su paciencia

de no poder comprobar

pormenores de la sociedad

que le intentan vender

y, sobre todo, endosar.


Sólo los grandes rasgos

de una sociedad sin clases

os han ofrecido para aceptar.

Y el detallar esto, según pretenden, 

sería poco científico

e imposible de mostrar.

Por eso mi crítica

tampoco ha de llegar

al detalle y a lo concreto

y así ha de quedar.

Tan solo los rasgos sobresalientes

de la futura utopía

se podrán, pues, juzgar.


Pocas líneas hacen falta

para describir o intuir una sociedad

que no tiene necesidad

de una institución organizada

que Estado llamamos

para no desbarrar.

Por donde cualquier abuso

que en ella tenga lugar

los ciudadanos dotados

de sentido social

darían cuenta de ello y, en paz.


Sociedad sin clases.

Carencia de rango diferencial.

Trabajar sin obligar.

Producción según facultades

y, cada cual tomará lo que quiera

según su necesidad.


Vamos, amigos, 

que ni en un ambiente monacal.

Por donde el trabajo físico y mental

tendrán la misma categoría

y carecerán de diferencia radical.


Nadie será más que nadie

se trate de un trabajador material

y de un trabajo intelectual

y el que tiene la imaginación

y la intuición racional

como instrumento productivo

sin poderse cualificar

con más derechos que otros

que doblen la espalda en otro lugar.


Todos sabemos, amigos

que entre creyentes admitimos

que todos son iguales

y queridos ante Dios,

y cada cual con sus talentos

ha de multiplicarlos

sobre los adquiridos

dando cuenta de ello

ante el Señor que lo ha de juzgar.


¿Pero ante quién en tal sociedad,

sin Estado y sin autoridad organizada

debe uno responder de su trabajo

al que no tiene obligación

ni cuando produce

ni cuando se reduce

a saciar “gratuitamente” su necesidad?.


El problema de la desigualdad

no se resuelve de esta manera

y, el llegar a admitir esta utopía,

se “supone” ya conseguida

la igualdad perfecta perseguida

donde teóricamente

ya no se necesita otra cosa

que conservar lo conseguido

que en realidad “solo se supone”

pero no se constata

con plena claridad.


Es como decir:

Si todos fuéramos ángeles

no tendríamos ni siquiera

necesidad

de comer o beber.

Y por ello todos somos iguales,

por tener saciada esta necesidad.


Pero hagamos algo de historia

que nos conducirá

a la consideración

de los antecedentes

de la Revolución Francesa

que, en verdad,

se necesitaba y exigía

una “igualdad política”

por la que se pusieron a luchar.


Creían aquellos revolucionarios

que la “igualdad política”

con sus privilegios reconocidos

sería la solución apetecida,

cosa que no ocurrió

pues, quedó pendiente

la “igualdad económica”

que no se consiguió.


La libertad entonces conseguida

tuvo sólo sentido negativo, 

pues, se trataba de la llamada

“libertad de apremio”

esto es, libertad de toda interferencia

del Estado, de la Iglesia o Religión,

en los asuntos económicos

que son

los que consideran apremiantes

y faltos aún de solución. 


Rotundo fracaso conseguido

pues, de la igualad política

no se siguió

la igualdad económica

que a todos defraudó.


Creó, no obstante,

un crudo liberalismo

que dio al traste

con la igualdad real

de todo racional ser.

Este, suprimió

todo contrato colectivo

como atentatorio a la libertad

individual que cada persona tenía

para dirigir su particular economía

que le mantuviera a flote

de toda intromisión estatal.


Destruido este contrato colectivo

destruyó la posibilidad

de un buen instrumento para lograr

la igualdad económica deseada

y por la que valió luchar.


Los privilegios políticos

desaparecieron

y con todo, permaneció

el fracaso de una igualdad

económica que sucumbió.

El gremio o clase de jornaleros

creció hasta llegar

a un cuarenta por ciento

de la clase trabajadora

y ejemplar.


Así fue sometida

y en manos quedó casi perdida

y en manos de los pocos industriales

que comenzaban a pulular.


La igualdad en la riqueza

quedó lejos

y como jamón sin encetar.


El liberalismo negativo surgido

se limitó a impugnar

la libertad de interferencia

de la Iglesia o del Estado

en lo que a la economía se refería

Y así la función del Estado fue reducida

a la de un policía,

protector tan solo

de la libertad individual.

Los contratos colectivos

fueron un recuerdo tan solo

de una voluntad que impedía

el contrato personal.


Así que la desigualdad económica

campa a sus anchas

y la Revolución Francesa

no consiguió ni por asomo

lo que en principio quiso lograr.


Pero, dejemos, amigos, por ahora

a los franceses y su revolución

y volvamos con denuedo

al asunto que nos ocupó

como era el reconocer en el Comunismo

una explicación y solución

de esta desigualdad económica

por la que nos ofrece

dos frentes donde luchar:

Supresión de todas las clases

desiquilibradoras de la sociedad

y, de esta forma, dicen,

que desaparecerá todo problema

fundado

en la propiedad  y en la autoridad.


La igualdad, pues, entre los hombres,

será sólo entonces

una auténtica realidad. 

¡Qué bien dormiríamos todos

si esto fuera como se dice, verdad!.


Pero, ideolandeses, no es así

ni se lo parece,

como verán:


“El error fundamental

de la Filosofía Comunista

de la Sociedad, es identificar “subordinación” con “explotación”.

Nada más aberrante

que el decretar

la destrucción de todas las clases

y de todo gobierno organizado”

por considerar

que el Capitalismo es malo por naturaleza

y, por estar apoyado en la propiedad,

toda clase propietaria

deberá ser exterminada

por necesidad.


Vosotros, dotados como estáis

de buen sentido y lealtad,

a estas alturas de la historia

reconoceréis que el Estado

tiene algo que desenredar

y tomar con mano firme

mediante legislación social

el mantenimiento de un orden

en armonía con los intereses

de la generalidad,

Hay que reconocer que el Capitalismo

ha sido culpable, sin duda,

de una explotación

en gran escala y con terquedad.

“Pero  en lugar de condenar

esas prácticas de explotación

por parte de los individuos

y del Estado,

el Comunismo ha creído, (quizá con sinceridad pero no por eso, falsamente)

que, donde quiera que haya clases, basadas en la propiedad,

de los medios de producción

o en el poder de gobernar 

habrá por fuerza explotados

y nada más. 


De aquí esa identificación

que acabo de nombrar

donde la subordinación

es explotación

cuya permanencia

es imposible de soportar.


Y piensan los que os han bombardeado

con misivas

durante mi enfermedad

que, solo suprimiendo

la estructura jerárquica

de la sociedad,

las clases gobernantes en particular,

y propietarias sin más,

es cuando se llegará

a una igualdad que constituirá

la perfecta sociedad comunista

que es a lo que se quiere llegar. 


Ante esta pretensión

descabellada como solución

de un problema social,

yo os aseguro ideolandeses

que es nada menos que esencial

la subordinación

civilizada del hombre

a una autoridad

para que haya orden y bienestar.

Y, además,

aseguro y conmigo lo hacen

quienes saben a la vez que pensar,

rectamente obrar,

que tal subordinación

no implica en modo alguno

explotación que habría que lamentar.


Ya sabéis de antemano

por plenos municipales

lo que en alguno se pudo tratar

sobre la necesidad de que exista

en una sociedad bien constituida,

un Estado mantenedor

del orden social,

sin restar autoridad

que en una nación o pueblo,

o ciudad,

no puede faltar.


Y es que si las actividades

de cada uno, con o sin propiedad

deben ser coordinadas

por hombres revestidos

de la correspondiente autoridad.


De no ser así, 

el caos aparecerá

y agostará de inmediato

una convivencia que no se impondría

por necesidad.


“El éxito y la armonía  depen-den precisamente de esa subordina-ción de los hombres a una autoridad directiva, y si es preciso coactiva”,

según las circunstancias exijan

y la convivencia permita.


Permitidme citar otro texto

que aclarará cualquier duda

pero será obligado leerlo

antes que otros nos vendan la burra:


“Es en absoluto preciso en la sociedad alguna suerte de autoridad, puesto que la cooperación necesaria de los hombres es en extremo compleja, y corre por mil diversos cauces; dentro de esa complejidad están sumergidos el entendimiento y voluntad de los hombres; tan sólo la autoridad podrá salvarla del caos; y mantenerla en orden. La autoridad es, pues, natural para la sociedad, puesto que la reclama la naturaleza del hombre. Esto significa que no son los miembros de la sociedad los que confieren la autoridad; puesto que la misma naturaleza humana la reclama, los hombres están tan lejos de conferirla, como lo están de darse la naturaleza a sí mismos. Los miembros de la sociedad pueden utilizar toda su energía intelectual para perfeccionar el orden social, y para decidir cuáles son los órganos más apropiados para expresar esa autoridad. Pero la autoridad misma no es creación suya. El mismo poder que el hombre tiene sobre su naturaleza, tiene la sociedad sobre su autoridad”. (357).


Esclarecedor texto este

que claramente explica

el tema del origen

de la autoridad venida

a ser expresión

de una voluntad decidida

a no crearla, sino  más, 

a que sea obedecida.


Tema importante

que a todos nos salpica

desde cualquier telediario

que sin más, nos indica,

un cierto “soporte” de la autoridad

en el pueblo llano

que reivindica para sí

el origen de la autoridad

con que a todos obliga

a cumplir acuerdos

sin tener en cuenta la moralidad

del contenido

a que nos invita.


Quede bien claro

que si a la naturaleza humana

de ese pueblo a que se refiere

la autoridad es su hija

no tengamos inconveniente

de aceptarla como tal

y sea bienvenida.


Pero si al pueblo se le considera

como constituido

de un número determinado

y, por el número en sí

la autoridad se le aplica

no creamos esto

más allá de una premisa

para hacer del hombre un simple número

y de sus acuerdos una camisa

que sólo se ponen aquellos

que de ello viven

ignorando a los demás

que la contemplan planchada y lisa.


Es, pues, la propia naturaleza

el soporte de toda autoridad

y convenga esta con proletarios

o con otra clase social

la autoridad surge

por encima de toda seña

y distinta de la etiqueta

que se le ha querido pegar a esta.


Nada de esto os extrañe

si es todo materia

lo que se quiere tratar

y no se escapa el hombre

de ser considerado

sin espíritu, sin alma,

que razona por sí misma

y reflexiona lo que desea

actuando por su cuenta.


Es entonces el hombre

una cuantidad,  murada,

como se quiera llamar

y si algo nace de él,

como es la autoridad

sería material también, 

como él, que en realidad,

no deseara.


La materia, pues,

no manda ni exige,

ni impone

pues sirve solo para ser

contada o pesada

pero ninguna autoridad

emana de ella,

si es que quiera

ser obedecida por la generalidad,

y libremente aceptada.

Es, pues, de la naturaleza racional

del hombre

del que sale la autoridad,

sin que sea ésta creada

sino interpretada

y expresada por la acción

o por la institución

que el hombre deba aceptar

como el agua clara.


Ninguna sociedad

capitalista o comunista

pueden subsistir

sin una subordinación

de unos miembros a otros.

Y, aquello de “servidumbre”

de las sufridas masas

a la clase gobernante

y explotadora

es pura retórica

y ganas de enredar

con sentimientos e intereses

que se pueden desbordar

en consecuencias imprevisibles

como la Historia

ha podido demostrar.


Yo pienso, 

queridos conciudadanos

que hasta ahora a Ideolandia

han podido y querido llegar

muchas gentes al reclamo

de un alcalde muy especial

por su aspecto, sobre todo,

que hemos podido superar,

y, cuando se han empadronado

han decidido aceptar

una autoridad civil

que les podía gobernar

como así ha sido

y habéis demostrado

subordinados unos a otros

buscando en ello

vuestro bienestar.


Marear ahora la perdiz

con ideas que no vienen a solucionar

nada que ya no tengáis

resuelto en vuestro hogar

es perder el tiempo

y ganas de soliviantar

ánimos y esperanzas

que con nuestro sistema moderno

de trabajar

estáis cubiertos

en sus exigencias

que nada pueden envidiar.


Por último, 

queridos conciudadanos

no me quisiera explayar más

exigiendo a un Bando municipal

lo que en otras circunstancias y lugar

se pudiera mejor tratar.

Pro no quiero dejar

de facilitaros

lo que un gran santo y sabio,

hace ocho siglos

nos quiso aclarar

sobre la “subordinación” y “explotación”

que ahora, algunos,

acaban de resucitar

como si la originalidad

fuera única y suya

sin saludar siquiera

lo que otros ya dijeran

sin ánimo de molestar.


Escribió Santo Tomás de Aquino:


“Dominio significa dos cosas primero, en cuanto se opone a servidumbre; dominar es tener a otro bajo servidumbre. En otro sentido, el dominio se refiere a toda clase de cosas; en este sentido, aún el que tiene oficio de gobernar y dirigir a los hombres libres, puede llamarse dominante.. Esta distinción se funda en un motivo: el esclavo difiere del hombre libre en que el último dispone de sí mismo, mientras que el esclavo está enderezado a otros”. (358)


Tras de estas palabras,

cualquier interpretación contraria

lleva como ha llevado al Comunismo

a una Filosofía del todo falsa

del Estado y de la Sociedad


Y es que como apostaba

Santo Tomás,

los hombres pueden estar sujetos

a dos tipos de autoridad:


a).- Sujección personal

que conlleva esclavitud,

explotación

cosa que la Iglesia 

no deja de condenar.

Modelos actuales:

Lo Regímenes Totalitarios

que todos sabemos cuales son

y no hace falta nombrar.


b).- Sujección a una autoridad

dirigente de las actividades

para fomentar

el bienestar

tanto del individuo

como del grupo

en igualdad legal.


Esto no implica explotación,

no viola la dignidad

o la libertad

de la personalidad humana

ni sacrifica lo espiritual

del hombre y su bienestar

material del grupo

con el que se debe contar.


Cualquier ciudadano

de este lugar

puede aceptar

esta segunda clase

de subordinación

a la autoridad.

y, esta es la que impera aquí

en Ideolandia

y en donde quiera reinar

el buen sentido

y armonía

que, solo con el trabajo

y la buena voluntad

se pueden conjuntar.


Ideolandeses,

habéis de pensar

en las próximas elecciones

que con tiempo hemos de continuar

preparándolas y preparándonos

para lograr,

dar un salto a la nación

y poderla llevar

por sendas olvidadas

por haber sido sofocadas

por sofismas y mentiras

que desprecian la verdad.


Votad. Pero votad libremente

a quien queráis sin ofender

lo que la conciencia os dicte

y lo que consideráis responsabilidad,

comprendiendo inteligentemente

mejor que otros

la conveniencia y la necesidad

de que el hombre

pueda subordinarse

a la legítima autoridad

y no considera aquella

 como una explotación

sino como una cooperación

que no se hace esperar.

Vuestra naturaleza humana

lo exige y lo reclama

y no la soberbia voluntad

que, por doblegarse fuera,

no se doblegan siquiera

ante la miseria

que puedan engendrar.

No es de utopías

de lo que debéis vivir

sino de realidades tangibles

que la Historia pueda demostrar

descubriendo las malas artes

que se emplean con los sentimientos

 de quienes quieren

honradamente trabajar.


Gracias a todos

y, ya sabéis

donde me podéis encontrar

Vuestro Alcalde.

BALAMITO.

COMENTARIOS.


El último Bando llegó

a todos los hogares

y la discusión se encendió

opinando cada uno

como bien le pareció
sin ambigüedades.


Desde el ámbito eclesiástico

hasta el último rincón

fue desmenuzado

línea por línea

aquel escrito del alcalde

que no perdonó revolcón

al intento revolucionario

y lo que con él se pretendía

sobrepasando el listón.


En solo una frase

se compendiaba

el fin de la revolución

para una sociedad necesitada

de clara evolución

que exigía a cada uno

según su capacidad

y daba a cada cual

según su necesidad.


Contribución y distribución unidas

esta era  la cuestión.


Pero veamos los comentarios

y oigamos la versión

que con ellos se hicieron

del Bando de Balamito

que fue todo un botón

de muestra para Ideolandia,

pacífica población.


-¿Qué te pareció Basilisa

el Bando del patrón?, -preguntó Julián a su mujer-.


-Esclarecedor, -contestó ella-,

y creo que hará pensar

a cualquier lector

que se entretenga

en aprender

cuántas cosas nos descubrió.


-A mi entender, -agregó Julián-,

se quedó corto

pues todos saben con aplomo

que en la sociedad materialista

hay más subordinación

que en ninguna otra,

pues, que se dedica un montón

al cumplimiento de las reglas

sin tener en cuenta la condición

del hombre y su naturaleza

espiritual que, para ellos,

es un inadmisible baldón.


Dicen que tendrán

mucho tiempo libre,

cubierta que fuera la producción,

y, entonces, no se explica

cómo cada cual dedique

su capacidad y disposición.


Y ante esta falta

es claro que tendrá que haber

una subordinación

a las autoridades

encargadas de dictar a cada hombre

cuánto puede producir

y durante cuánto tiempo tiene

que trabajar

como un proletario trabajador.


-¿Y las tareas penosas?, -preguntó Basilisa-.


-A alguno le tocará

mientras a otros se les mandará

las fáciles y, en paz.


-¿Habrán de aceptar

lo que les toque?, -volvió a insistir Basilisa-.


-Tendrán que aceptar

la tarea designada

por la autoridad competente

que les fuere dada.


-¿Y por cuánto tiempo?, -volvió a la carga Basilisa-.


-El que se les diga, -contestó Julián-.


-¿Y cuales se han de entender

por necesidades “a resolver”?.


-No serán “necesidades de la vida”,

pues, poco atractiva se haría

esta sociedad prometida

a todos los comunistas

en general, -contestó Julián-.


-Pero dicen que en la sociedad comunista,

habrá lujos y sobradas facilidades,

para la educación

y esparcimientos comunales, -aseguró Basilisa-.


-Por lo que la autoridad decidirá

cuales sean estas necesidades,

cuales sean las prioritarias

y qué individuos serán elegidos

para la educación especial, -dijo Julián-.


-Luego será la subordinación

en esta sociedad

más extensa e intensa

que en las demás?-


-Así lo creo

y es una falta de lógica

que se puede comprobar.

Pues, a más subordinación, 

según ellos,

más explotación.

En otro lugar se decían

cosas parecidas

dignas de ser resaltadas

y sobre el Bando se opinaba

libremente como esperaba

aquel alcalde razonador.


En la huerta, sus inquilinos,

se tiraban de los pelos.

No habían previsto reacción tan superior

por parte de un alcalde

que, según ellos,

no era el antiguo,

sino otro nuevo y amaestrado,

aunque inferior.


Carlos rompió el hielo

y disparó:


-“Aunque parezca extraño

es cierto: Si Marx pensó

que la autoridad era necesaria

en la sociedad comunista, 

nunca admitió

que se pudiera abusar

de ella”, como así se puede mostrar

abundantemente que así lo concibió.


-Fue incapaz de comprender en serio,

la maldad humana, -añadió Len-.


-Y que por ello los hombres

pudieran vivir sin un Estado,

como así lo escribió, -aportó Federico-,

y que los hombres bajo el Comunismo

serían tan perfectos

que se harían incapaces

de llegar por la autoridad

a la explotación.


-“Sobreestimó notoriamente

la perfección moral

de los hombres.

Y su misticismo

inherente a su teoría,

vio a los hombres

no como en sí son

sino como en visión se le ofrecía.


El Proletariado para él

nunca puede errar.

Y en esta posición interior

concibió una sociedad

comunista perfecta

difícilmente igualable, 

porque el proletario, 

su promotor y mantenedor

era inocente

porque le faltó oportunidad 

para la degradación

como ocurrió a los explotadores

desde su autoridad dominadora, 

que se enfrentó al mundo obrero

al que completamente dominó”, -así habló Carlos que convenció-.

Parece que aquellos tres amigos

trataban de canonizar.

la figura de Marx

frente a aquellos

que de él pensaron

era un auténtico 

manipulador real.


Habían leído a Sheed, F.

en su El Comunismo y el hombre
(N. Y, 1938, p. 1102.)
y tenían ante su vista

un texto escogido

que les confortó:


“El Proletariado es una clase sin pecado víctima inocente del gran  pecado de explotación; su inoperancia le reviste de una pureza más que natural, y en virtud de ella puede juzgar a todos; y su juicio, revestido de tal inocencia,. es un juicio perfecto, en el que todas las cosas son por necesidad rectas”. (359)

-Pienso, -dijo Federico-, 

que Marx siempre creyó

que el inocente proletario

no podría utilizar

la subordinación

para fines explotadores,

como se le atribuyó

cuando, por el contrario,

recaería a lo más

en el idealismo y en el misticismo,

del que difícilmente se libró.


-Creemos que así fuera, -dijo Len como si interpretara exactamente el pensamiento de Carlos-.


Ese mismo libro

formaba parte de la consulta

de Don Sarto,

quien proporcionó

otro texto más largo

y no menos sustancioso

a Don Cipriano

a quien le gustó.

Decía así: 


“Ese concepto de un inocente Proletariado futuro merece crédito para su corazón, que casi nos hace olvidar la debilidad de su cabeza. El proletariado conocido en la Historia es inocente de haber explotado a su prójimo, por la sola razón de que no pudo explotarlo. La Humanidad no ha tenido en momento alguno una clase baja, compuesta de pue blo inocente, que no sea capaz de explotar en cuanto pueda. Los explotados son hombres de la misma naturaleza, de las mismas pasiones, de igual egoísmo que los explotadores. Hubo, sí, una diferencia  de oportunidad, y nada más. Opresores y oprimidos pudieron en cualquier momento cambiar sus puestos y la opresión hubiese sido mayor que antes; esta es, por cierto, la historia de todas las revoluciones...La inocencia del Proletariado no es otra cosa que una falta de oportunidad. En cuanto el Proletariado ocupe el puesto de la Burguesía, comenzará, según se cree, a despojarse de aquellos defectos, que la dieron forma desde la Aurora de la Historia, comenzará a hacer grandes e inevitables progresos en el camino de la perfección. Tan enorme es esa dificultad, que uno se admira cómo no la vio Marx. Con toda su jactancia de haber recurrido a la Historia para buscar las leyes que la gobiernan, no ha sido ciertamente en la Historia donde halló ese Proletariado, aún ese embrión de proletariado. Fue en su propia mente. (360)

-¿Qué le parece Don Cipriano?, -preguntó Don Sarto-.


-Creo que este texto

si hubiera sido añadido

al Bando de Balamito

hubiera sido un hito

en la comunicación

de un alcalde

con sus conciudadanos

que fueron su admiración

al serles tan leales

que llevaron sus palabras

a lo más hondo del corazón.


-¿Pero qué opinión merece

su último Bando, 

donde puntualiza su posición

frente al intento

creo fracasado

de implantar la revolución

en un pueblo bien gobernado

que, de todo el mundo,

es su admiración?. ,-insistió Don Sarto-.


-Me pareció bien pero incompleto

pues, siempre queda algo

a la consideración

de quienes leemos algo más

que los demás

que prestan su devoción, cierto,

a un alcalde ejemplar,

ya por poco tiempo

en su administración.


-¡’Ya!, -exclamó el Coadjutor-.


-Y creo Sarto, que la sociedad comunista

tiene índole de esclava

frente a la autoridad

por su subordinación

férrea y obligada

donde toda libertad

está ausente o en prisión

anteponiéndose a lo individual

lo material y de grupo

que no le queda otra opción

que aceptar lo que la materia le impone

sin trascenderla y quedándose en ella como ciertas cosas en un zurrón.


El holocausto de la masa obrera

es un hecho en ciertas naciones.

Y son esclavas

sin poder siquiera protestar

de esta posición degradante

que hace de ella

más que un concierto de voluntades

el resultado de los individuos o personas

que se hacinan como en un montón.


-Conforme estoy

con esa apreciación, -agregó Don Sarto de San José-,

que “la Filosofía Comunista de la sociedad descansa

en una sobreestimación”

del valor moral de los hombres; 

pero es también verdad,

que, en otros aspectos

supone una extraña “depreciación”
del valor que los hombres

dan a ciertos ideales”

como fuera de su obligación.


-¿Y a ti qué te parece

en qué se funda

la que dices “depreciación”?.-preguntó el párroco-.


-En que la entera teoría 

se funda

en el supuesto

de que todas las neesidades

humanas son de carácter económico

y otro fundamento en cuestión

no lo admiten ni son coherentes

con su credo político

que hacen de él a especie

de una religión.


Así que, según ellos,

si se asegura la producción

y la distriobución como única

será completamente feliz

la sociedad

que solo a la matria invoca.


-Me parece, Sarto

que Marx, estuviera harto

pero no del estudiop

de la historia

y de la naturaleza humana

pues, de haber sido así

hubiera dado por adelanto

que no es feliz el hombre

por tener esto y esto y tanto.


-Y yo creo que si los d elahuerta

escucharan a los que en sus cuentas

suman dineros a raudales

apreciarían en ellos

que no pueden ser estos

tomados por ideales

ya que la felicidad con que cuentan

precede de otras rentas

que en lo espiritual se detienen,

y detentan

las únicas credenciales

formales

de felicidad terrena

y hasta eterna.


-Es una lástima, Sarto,

que de la espiritualidad

del hombre

y de la existencia de Dios

poco se diga en estos lares,

pero sabe el Comunismo

que los ideales religiosos

y morales,

han inspirado

las grandes producciones:

arte, literatura, música,

filosofía y educación.

Todo recogido por la Iglesia

expuesto y transmitido por ella,

sin la menor intervención

de exigencias económicas,

como riquezas

que al hombre se devuelven

con el mayor orgullo

y la más noble satisfacción.


-Claro, Don Cipriano

que esto solo lo sabemos

y damos por cierto,

usted y yo.


-No por cierto.

También los materialistas

que no se llevan con Dios, -remató el párroco-.

aunque lo soslayan

y tratan de olvidar.

Y, de esta forma

con más o menos detalles

cada uno de los ideolandeses

se despacharon a su gusto

y sin preocupación

de que aquello diera un vuelco

teniendo ya como tenían

al frente de la Corporación Municipal, 

a un Balamito hecho un mozo

de postín y de bastón

de mando y de respeto

con la elección de cada uno

conforme sean sus creencias

y  a su tradición.

NUEVA ESTRATEGIA.


Don Panta ya lo advirtió.

Que, los de la huerta
que no creían en Dios

se valdrían, no obstante, de Él

para su personal promoción.


Habían aquellos quedado

con aquel papelón

de la revolución

que los embarcó,

en un estado de ánimo tal

que sin atreverse a reconocer

su impopular aceptación

pensaron variar de estrategia

y, ya que de  frente no podía ser,

al menos intentarían,

nueva estrategia

para pertenecer

al grupo de los del cura

que a la postre

más que Balamito

otra vez

acabaron por vencer.

Habría que introducirse

en sus nutridas filas, 

empollarse de sus doctrinas.

Actualizarse en sus pretensiones

que le llevan al poder.

Y, desde allí,

como quinta columna

variar el sentido

o más bien pretender

hacer una nueva interpretación

de textos sagrados

de espíritus dados

a obedecer y ser 

de los leales y formados

al calor de una doctrina

que llevaba siglos

sorteando obstáculos

sin siquiera mover

una letra o tilde de las promesas

que su Fundador

quiso en la Iglesia mantener.

La cosa era peliaguda

pero, ¿qué podrían ya perder?. 

Y pensaron ir a misa

y darse a conocer

como pecadores arrepentidos

que deseaban ser

como los demás parroquianos, humildes, fieles, creyentes

y dados a los demás

por amor y no por violencia

como antes intentaron imponer

a un pueblo trabajador

y devoto, que, siéndolo, 

no les impedía progresar y tener.


Aquello sería una aventura.

Pero era el último cartucho

que les quedaba para distraer,

contra una realidad

que se resistía

al materialismo salvador

que les ofrecieron como garantía,

de su felicidad duradera

en la que debían

incluso creer.

Así que, al resultar vanos

e inútiles sus problemas

lo que faltaba

era el camuflaje

y el coraje de ser,

no siendo,

lo que pretendían corromper.


Se presentaron los tres

ante el párroco y su coadjutor

después de asistir juntos

dos domingos seguidos

a la misa dominguera

del pueblo fiel.


-Venimos a su casa, Don Cipriano,

sin salir de su huerta

para intentar darle a entender

que reconocemos nuestro fracaso

de imponer una revolución

en este pueblo

al que nos honra pertenecer, -dijo Len en nombre de los demás-.

 -No  creéis  que esto mismo 

sería mejor deciorlo

al alcalde Balamito, 

al que no pudisteis sorprender?, -contestó Don Cipriano-.


-Cierto es Don Cipriano

pero por nuestra parte

el pan que es comenos

viene de usted,

y, aunque solo fuera

por agradecimiento

es a usted

a quien venimos a ofrecer

nuestra cooperación incondicional

en todo lo que de nosotros

desee obtener, -volvió a hablar Len-.


-Me parece esto raro,

rarísimo, señores,

-apostilló Don Sarto-,

que, después de tantos años

de pertenecer

a un materialismo cerrado

depongan las armas

apenas pasados

unos días de remover

a Roma con Santiago

por culpa de una revolución

que habéis pretendido imponer.


-Comprendemos su posición,

y aunque por necesidad

esa revolución

debiera de vencer,

al margen de toda voluntad

y al margen de todo poder,

sin embargo,

hemos constatado

que sólo en la religión

podemos encontrar

un nuevo estilo de vida

y un nuevo pensamiento

con el que poder vencer

no a nadie

sino a nosotros mismos

que acabamos

como de nacer

a la luz que se negó

a iluminar nuestro interior

y en él  retoñecer. –dijo Carlos-.


Don Sarto estaba indignado.

Era incapaz de creer

en una conversión repentina

de tres individuos que no atinan

a darse a conocer.

Aquí había faltado

lo del caballo de Saulo

camino de Damasco

para prender

a cuantos cristianos honrados

crecían en Cristo y en su poder.

¿Dónde estaba aquí la luz

que les cegara?.


-No creo ni una sola palabra, -interrumpió el joven Coadjutor-,

de la que decís poseer,

un convencimiento interno,

aunque aún no nombrasteis

el arrepentimiento

que lo había de preceder.

Así que un poco más de seriedad

y, aunque la última palabra 

la tiene Don Cipriano,

acaso más comprensivo que yo,

por mi parte os tiendo la mano

aunque no estoy muy seguro

de vuestra disposición.


-No seas duro, Sarto, -corrigió el párroco a su coadjutor-,

que, el padre del Evangelio

no exigió pruebas

al hijo pródigo que regresó,

sino que le preparó

un banquete y lo festejó.


Los tres “conversos” callaban

y pensaban que el coadjutor

sería un obstáculo

que habría que apartar

del camino estratégico iniciado

y no correr riesgo con aquel

buen servidor de su Dios.


-Pienso, -dijo Len-,

que aún nos puede faltar

tiempo para imitar

lo que ustedes ya imitan

y son agradables a Dios.

Pero estamos dispuestos

a que pongan a prueba

nuestra buena intención.


-¡Aceptado!, -contestó airado Don Sarto, añadiendo-:

Trabajen y paguen el hospedaje.

Que eso de vivir de balde

hace milagros de “conversión”

De momento, eso.

Y luego ya veremos.

Que la política de Dios

es la verdad y sinceridad

contra viento y marea,

y se acabó.


-De momento, decidiré yo, -recriminó el párroco al joven coadjutor-,

y, de momento, usted, Len,

por cuanto públicamente

debe dar testimonio

de su decisión,

el próximo Domingo

leerá en la Misa

la lectura que le elegiré yo.

Creo, que por mi parte

no será necesario

otra demostración

de buena voluntad

y de filial servicio a Dios.


-Acepto gustoso.

Si esta es la prueba

que nos exigió, -contestó Len-.


-Pero ahí no queda eso.

Carlos hará la segunda lectura.


-También lo acepto, -respondió Carlos-.


-¿Y yo?, -preguntó Federico-.


-Tú, amigo y hermano Federico

que tanto has procurado

para el proletario y trabajador

pasarás la bandeja entre los bancos

y repetirá cuando pases:

“una limosna por Dios

y para Cáritas”.


-Acepto gustoso, -respondió Federico-.


-¡Ni con eses!, -murmuró Don Sarto.

Don Cipriano lo miró

y comprendió enseguida

lo que estaba pasando

por su coadjutor.

Ya se retiraban los nuevos feligreses

cuando Len se volvió:


-Nos gustaría

que, después de esto,

en que se pone a prueba

nuestra disposición,

fuéramos instruidos

no en el “fenómeno religioso”

sino en el hecho histórico

de la revelación,

perteneciendo a algún grupo parroquial

donde nuestro testimonio

fuera reconocido por todos

a quienes nos unimos

en el Señor.


Don Sarto tenía como un ataque de nervios, 

y, fuera de sí le espetó:


-Por mi parte Len,

puedes además decir Misa, 

que no se notará

ni lo que fuisteis

ni lo que pretendéis

con esta rara “conversión”.


Se limpió el sudor frío de la frente

y Don Sarto se retiró

no sin antes pasar una mano

por el hombro de Don Cipriano

como implorando su comprensión.

Así, de momento,

terminó alquel encuentro

de quienes volvían a un redil

donde las pacíficas ovejas estaban

bajo la mirada

de su amante pastor.

LA PRIMERA PRUEBA.

Tras de aquel episodio
digno de recordación

ocurrido en casa de Don Cipriano,

presente su Coadjutor,

llegó el Domingo deseado.

Y el buen párroco

ya se había encargado

de correr la noticia

de la apertura de buenas relaciones,

con los responsables

de la revolución

recalcando su puesta en escena,

el Domingo,

en la Misa última de la mañana

en que los hortelanos

dando ejemplo de sumisión,

ofrecerían sus servicios

a una comunidad cristiana

que ya estaba cargada de razón.

para pensar que aquel día

a cuerno quemado olía

por aquella

inesperada intervención

en un acto de culto

pero no de ocultación,

y menos de intromisión.

Llegó el día y las horas.

Los tres camaradas de la revolución

puntualmente visitaron

iglesia y sacristía

todo de un tirón

y llegó la primera

y luego la segunda lección

evangélica que trataba

de la conversión de San Pablo

perseguidor que fue

de la Iglesia del Señor.

Luego, la 2º lectura

que trató  de la oración.

Y finalmente el Evengelio

leído y comentado por Don Cipriano

en que al hijo pródigo se mencionó

y trajo a todos los feligreses

sentimientos de amor y perdón.


El paso de Federico,

fila a fila

invitando  a la igualdad económica

por el desprendimiento de cada uno,

por la limosna y la persuasión,

completó el acto

que fue luego comentado

con insistente preocupación.

Pero, allá Don Cipriano

con sus arranques de comprensión,

y allá los hortelanos

que cooperaban en lo que antes

fue atacado y vituperado

por falta de aquella visión

amplia hacia los que Dios congregaba

y mostraba su dedicación

al hombre, haciéndose alimento

de sus almas y de sus cuerpos

tal como Cristo lo prometió.


Aquella Misa pasó a la historia.

Fue el pistoletazo, tal vez,

de una conversión cantada

aunque disimulada

por precaución

para ser por todos tenida

como un primer contacto

con la otra orilla

de la insubordinación.


Salieron de la iglesia contentos.

Don Cipriano les exigió

para su educación

un nuevo Ananías

en la persona de Teresa, 

entusiasmada que estaba

y llena su alma de expectación.


Era Teresa de lo mejor

preparada para instruir

con persuasión

a cualquiera que se le encomendara

en asuntos de Religión.

Como catequista era experta.

Ya entrada en no muchos años

pero en la experiencia

de tener siempre a su cargo

a prematrimoniales

o a los de Primera Comunión.


Aceptó gustosa su misión

y, pasados uno días,

llevó a la huerta

tres catecismos de la Iglesia Católica

y para ella reservó Don Cipriano

buenos apuntes

que le sacarían de cualquier duda

y evitarían la temida discusión.

Vieron los hortelanos

con buenos ojos

la disposición de Párroco

y se alegraron de que Teresa

fuera la encargada

de su instrucción,

pues, la temían menos que a Tomás,

su compañero catequista

que, en esta ocasión

quedaba al margen

pero no del todo

de aquel proyecto de educación.


Don Panta, más experto

y entrado en años

con experiencia de trato

con los de la inesperada conversión,

se ofreció a revisar

y cuidar el programa

que para tal caso se acordó,

como un día se hiciera con Mat, compañero de fatigas,

cuando lo de la sopa en su casa

y cuando lo de Balamito

que le habló por primera vez

que propició su conversión

y vuelta a la Iglesia. 

y su mujer Magdalena

que tanto en esto le ayudó.

PRIMERA ESCARAMUZA.


Se acordó que dos veces a la semana

Teresa visitara la huerta

y allí, por la mañana

comenzara la enseñanza.


Fue el primer día

de escarceo y curiosidad

más que de interés

por el tema a tratar,

y del que debía tenerse

en cuenta a la hora de empezar.


Lo que pasaba es que más que aprender

se disponían a introducirse

en los grupos parroquiales

y desde ellos verter a gusto

todo aquel veneno

que llevaban dentro de su ser.


Pero el primer día

fue de preguntas bien puestas

sobre la mesa de una discusión

que se esperaba sin protestar.

-Gracias, Teresa, -inició Len-,

por tu disposición

en ayudarnos en la huerta

a encontrar respuestas

a unos interrogantes

para los que esperamos tengas

suficiente formación.


Sabemos, Teresa, -continuó Len-

de un movimiento teológico y pastoral

nacido en Latinoamérica

cuyo contenido

no se ha podido

bien precisar, 

aunque se dice que algunos

expresaron “ideas ruinosas”
que no entendemos 

cómo esto sea
perjudicial para la fe

que dicen profesar.


-¿Os referís a la llamada

“Teología de la liberación”?, -preguntó Teresa no sin admiración-.


-Eso parece ser, -afirmó Len-,

dándose cuenta de que Teresa 

había captado la honda-.


-Entonces, -contestó la catequista-habremos de consultar

un importante documento, 

“Libertátis nuntius” se llama

y trata

“de algunos aspectos

de la teología de la liberación”

que, por su título nos lleva

a la distinción entre “aspiración”
de los pueblos pobres

a unas condiciones dignas

de su vida,

y las “expresiones teológicas”
que se den a esta aspiración.

Y, como supondréis

las hay auténticas, ambiguas y hasta peligrosas.

Tales expresiones han sido vertidas

en libros, artículos y revistas.


Este documento no cita, pues,

ninguna fuente en concreto

por ser tan numerosas

que alguna no citada

se creyera permitida

por ser olvidada al respecto.


-¿Así que la liberación

que se llama cristiana

es la descrita recientemente

y es la que está condenada?. –preguntó Carlos-.


-Lo que se funda en el Antiguo

y Nuevo Testamento

no es condenado por la Iglesia

y más en concreto cuando de este tema

se salta a la específica liberación

que nos habla San Pablo. (361).

fundada en Cristo

nuestro Liberador.

“nos ha liberado

del pecado

y de la servidumbre de la ley

y de la carne”

y en este sentido

plenamente positivo

el Santo Padre en Puebla trazó

las coordenadas

de toda la teología de la liberación

auténtica:

Verdad sobre Jesucristo,

Verdad sobre la Iglesia,

Verdad sobre el hombre.

Así de clara quedó

la línea de la Iglesia

en este sentido liberador.


Y es que el misterio se mantuvo

y no se sustituyó su teología

y auténtica interpretación.


-Parece que estás enterada

sobre este tema

que tanta audiencia logró, -apuntó Federico-.


-Enteradilla nada más, -respondió Teresa-.


La opción preferencial
por los pobres

ya ocupó su lugar en el Evangelio.

Pero cierta interpretación desviada sembró el desconcierto.


-Pero la base fue el pueblo, -arguyó Carlos-.


-La “base está en la voluntad

de luchar eficazmente

contra la miseria del pueblo”-respondió Teresa agregando-:

Y además  en “la idea

justa en sí misma

de que un diagnóstico

científicamente planteado

de las causas de la miseria,

es condición primordial

para la eficacia” y el sustento

de esa lucha contra la miseria

que a algunos llega hasta el cuello.

-Ese análisis es marxista

según creo, -dijo Federico-.


-Ahí está precisamente el error
que, se aceptó todo aquello

sin un análisis crítico

que le devolviera certero

el correcto punto en que hay que poner

lo que parecía un exclusivo argumento.


-Mujer, creo que el planteamiento

ideológico defendido hasta ahora

lo encuentro

en premisas incompatibles

con la fe cristiana

de la que hablaremos

e incluso coincidiremos

en algún acuerdo –dijo Carlos-.


-Pero, no olvides, Carlos

que, ante una perversión

del cristianismo verdadero,

con las ideas de tal lógica

no merece tal acuerdo, -dijo Teresa-.

Por ejemplo, -remató la catequista-, 

sobre la nueva concepción

de la verdad

que en el marxismo, 

el llamado análisis científico

está ligado a la “praxis”
dependiente ésta

de la concepción de la historia

y ésta a la vez

de la lucha de clases,

prez y gloria

de vuestro proletariado

siempre atento

a concretas circunstancias

que hacen de la conciencia

que sea partidaria y parcial

y el encuentro con ella

es a través de una verdad

en y para la praxis revolucionaria

la que viene a ser del cuento.

-Bueno, pero con ello

la gente se mueve

y parece estar en lo cierto, -agregó Len-.


-Sí, mediante adaptaciones 

del lenguaje

por lo que la verdad

cae en el “relativismo

y el primado de la acción”

como único sustento.


-Pero, si no hay acción,

no hay satisfacción

y el proletario se entrega

a su nueva vida que conlleva

libertad en sus movimientos, -añadió de nuevo Len-.


-Movimiento, sí

en la lucha de clases,

ley objetiva y fundamental

de la historia

como decís con la boca llena

de promesas y vanas glorias, -dijo Teresa-y es precisamente el concepto de historia

la clave de las nuevas teologías

influenciadas por el marxismo

que apoyo les otorga.


Faltó en sus simpatizantes

una auténtica crítica teológica

y, por faltarles, 

caen en un inmanentismo

y un historicismo

que hasta los desbordan

incluso en la misma

noción de Dios que depauperan

y hasta de ella reniegan

como el ahorcado de su sombra.


-Yo creo, Teresa,

que “solo hay una historia”
y a ella hay que atenerse

y disponerse a aceptar

sus lecciones que nos honran, -añadió Carlos-.


-Creo, Carlos, que hablando de honras

más bien sería distinguir

entre la “historia de la salvación”
e “historia profana”
que se diferencian
bien a las claras

y hasta de distinta manera

hay que aceptarlas.

Para nosotros, Dios, 

interviene en ambas.

Pero, Dios, con ese margen

y perspectiva lógicamente aceptadas,

interviene pero “no se hace historia”.

Y la historia no se diviniza

ni por ella se lucha

y son precisamente

los criterios políticos

los que la interpretan

y para sí sacan

conclusiones favorables

que ni ocultan ni regalan.


-Parece, Teresa,

que tus palabras

son tan amargas
que escuecen escucharlas,

-afirmó Federico-.


-No lo creas, Federico

que lo mismo que en la historia, 

en la Iglesia se barajan

las expresiones tan diversas

y tan mal interpretadas

como es el decir,

“Iglesia de los pobres”

o “Iglesia del pueblo”
que, a fin de cuentas

en dichas teologías

vienen a significar,

“Iglesia de clase”
y es ¡lo que faltaba

llegar a ese colmo

que te venden por nada!.


Con esto se pone en peligro

cuando no se niega

la “unidad de la Iglesia”
que en la gracia de Cristo

tiene su fuente y entereza.


-No creo que sea para tanto,

amiga Teresa,

pero en fin, estás aquí

para enseñarnos la doctrina

y sus bellezas, -dijo Len-.


-Y, una de sus bellezas

es la participación comunitaria

de la Eucaristía.

En ella nos encontramos

y nos unimos

con Cristo que se adelanta

a salir a nuestro encuentre

y, abrazándonos nos da su paz

y sus esperanzas

de ser uno con Él

en la eterna alabanza.-

¿cómo pudiera ser esto

si por la lucha de clase

se nos descabalga

de nuestra unión como hermanos

y odiándonos, la muerte

y sus asechanzas

nos sale al encuentro

sin máscaras?.

La jerarquía eclesiástica

piensa esto

y nos defiende de esas trazas

de desunión y odio

por lo que quienes lo dirigen, tratan

de dividir, criticando su opinión

para los cristianos, bien fundada.

Gracias a Dios, amigos,

que Cristo estará siempre con nosotros

y nos guarda.


-Quisiéramos entender

de que Cristo con nosotros se halla.

¿Puede esto algo tener

con la interpretación teológica?, -preguntó Federico-.


-Su promesa está ahí, 

y hacia ella van nuestras miradas

que la teología sostiene

según sus formas y métodos 

de aceptarla.

No olvidéis que el marxismo

trató  la Teología de otra manera

y la metodología que le es propia

se intentó borrarla.

Recordad por un momento

que, para vosotros,

el criterio de la ortodoxia

fue sustituido por el de la ortopraxis,

que no es una ganga.

Nueva regla de fe, 

y además, una estafa.

Además la lectura de la Escritura

es una lectura política

en la que se embarcan. 

Así el “Éxodo” y el “Magníficat”

por donde la novedad radical

del Nuevo Testamento

queda de esa forma cancelada.


-¿Tantas cosas se nos atribuyen

que para mí son tan raras?. –preguntó Len haciéndose el ignorante-.


-No sé Len, si están estas cosas en tu cabeza

y sen raras el recordarlas

Pero recuerda que intentasteis

“sin ninguna crítica teológica

la oposición hecha

por la exégesis racionalista

entre el “Jesús de la historia”
y el “Jesús de la fe”
sin quedar ahí la cosa

porque “interpretasteis

en sentido político

la muerte de Cristo”

negándole ese su valor 

redentor y universal

que a todos nos toca.

Y en un paso más

las profesiones de fe

las mantenéis en su carácter literal

pero con “significado diferente,

rebajándolas al rango

de símbolos de la lucha

de los pobres por su liberación”

que nunca les fue indiferente.


-Teresa, creo que ante tu exposición

que acepto con entereza

-parece que susurró Carlos-,

no creo que a tanto se llegara

y fuera un motivo de protesta

las relaciones

de las profesiones de fe

que, para tantos produjeron,

dolor de cabeza.


-Se llegó, Carlos, a mucho más,

que, hasta los sacramentos

se convirtieron en lucha

por la liberación

de un pueblo

que con ellos se alimenta.

Esto sobreabundó la miseria,

pues, sacados de sus contexto

muchos pedieron la fe

y el valor de tenerla

como luz de Cristo en nosotros

que a todos ayuda y salva

por sus méritos divinos

y por nuestra respuesta.

Muchas y nuevas servidumbres

nacieron y anidaron solo en la protesta

por no encontrar colmado

aquel marco de felicidad

que a todos, como hombres,

interesa.

Comprenderéis mejor ahora

cómo la predicación

de la Buena Nueva

aún siendo fuente de alegría

se hace cada día

más heroica y dispuesta

a mantenerla sin mancha

sin aquellos accidentes adheridos

en otra naturaleza.

Imperativo de la catequesis es

mantener la doctrina en su pureza,

y no ceder nunca

ante cualquier oferta

en que el bien y el mal se mezclen

y no se distingan entre sí

a pesar de su diferencia. 

Tendrá mucho que ver con esto

“la restauración del sentido de la Ética”

que, junto al significado

de la liberación del pecado

“cuya fuente se encuentra

en el don del Espíritu Santo”

han de ayudar a establecer

un cristianismo

no politizado y acorde

con el misterio de la fe

y la moral auténtica

que en él se encuentra


-Creo Teresa que quedan claras

dos posiciones encontradas

bajo el signo común de la decencia

al procurar ambas ayudar

al bien común de los demás

sean de una u otra jerga,-afirmó Len con apariencia de conformidad-.


-Yo creo, Len

que apenas salgan

a la luz de todos las prebendas

de la clase única creada

y dominante en las partes

que se ven afectadas,

cada cosa irá a su lugar,

y no será tanta la tardanza

de ver una sociedad

armónicamente justa

y sin explotación alguna que valga.

Y así terminó aquella sesión

de intercambio de cartas

ante la partida que se avecinaba

con el temor de que fuera larga

ante la difícil formación

e incluso cristiana enseñanza

de tres personajes retorcidos

entre sus mismas esperanzas

y la posibilidad

de un nuevo intento

de hacerse con el timón

de la petrina barca.


Teresa fue corriendo

a dar cuenta de sus andanzas

por la Teología de la Liberación

a Don Cipriano, su jerarca,

como párroco y pastor

de aquel redil que dejaba

en la huerta no convencido

pero sí protestado en sus palabras

bien dirigidas a un flanco

que falto les parecía

de la debida protección

de su divina Palabra.


Estaba con él, Don Sarto

que, al verla entrar

se centraba

en influir en su párroco

para que no se fiara

de aquellos que sin arrepentimiento

se apresuraban

a tomar iniciativas

dentro de las bases formadas

bajo una fe secular

que no les faltaba.


-¿Qué tal Teresa?, -preguntó Don Sarto de inmediato-.


-Bien, creo que están interesados

en la Teología de la Liberación

y de ella me hablaban

no sin poder ocultar por ella

las simpatías que a mí me faltaban.


-¡Lo esperaba!, -exclamó Don Sarto-.


-¡Tranquilo, Sarto!, -recomendó Don Cipriano-.

Todo se andará

y, sin conocer su disposición

nada se podría hacer

con otras ideas más claras.


-Pues, yo lo tengo claro.

A mí no me engañan, -respondió el coadjutor-.


-A ti y a mí,

nos engañarán si quieren.

Pues, de su interior

nada se sabe

y solo Dios lo ve

y lo prepara

con su divina gracia.

Hay, pues, que decidir

según se vayan conociendo

las palabras que expresen

sus pensamientos y sus demandas.


-Yo sigo creyendo, -dijo Teresa-,

que la obra comenzada

no se puede interrumpir

y habrá que darles larga

por ver en qué queda

ese cambio de actividad

que hasta ahora

produce alarma.

De momento, lo de hoy

es una muestra clara

de lo que son sus simpatías

y lo que les pica en la barba.


-Teresa, Sarto,

mucha calma, -quiso terminar Don Cipriano aquella conversación que los tonos usados no era de los que agradaban-

DIVIDE Y VENCERÁS.


El asunto del Bando

que Balamito lanzó

a los cuatro vientos quedó

en segundo lugar

cuando el público vio

que aquellos revolucionarios

leían y pedían en la iglesia

como lo más normal

que pudiera pasar.


Y a esto se agregó

el saber que Teresa

se entrevistaba a la semana

dos veces con los inquilinos

de la casa de la huerta

parroquial que Don Cipriano

les prestó.


Pero ya en los detalles

de su conversación,

sólo los conocían

ciertas personas

que, por su estrecha colaboración

con la parroquia

accedieron  al conocimiento

que de ello se filtró.


Rodrigo, Tomás, Julián,

Basilisa, Mat, la Inter sin excepción,

fueron informados del asunto

de la conversación

que Teresa mantuvo

y la opinión que de esto había

desde la Jerarquía

hasta el último peón.


Rodrigo quería ser

mediador e intérprete

de estos contactos
que por ser tan raros

dividió

el parecer de varios

de los colaboradores

que daban la razón

unos a Don Sarto

y otros al párroco

aunque a ambos amaran

de corazón.


Los parroquiales eran

Julián , Basilisa y Mat.

Rodrigo en el medio estaba

conduciendo, si cabe,

la opinión


Y, Tomás, la Inter y demás

eran sartinianos convencidos

de que aquello ocurrido 

por la aparente conversión

era todo un montaje

de padre y muy señor mío

que era lo peor

que pudiera ocurrir

en unos momentos

tan delicados, 

en que Ideolandia

se convirtiera

en el ombligo del mundo

si su alcalde

fuera elevado

a rango tan superior

como el ser Presidente

de un Gobierno

que mandara en la nación.


Política por una parte

y religión afeitada

por conversos de ocasión

sería lo peor que pasara

ante una votación.


La unidad en un campo común

de aceptación

se imponía por obligación.


La comprensión sería

una buena baza

en manos de Don Cipriano.

La oposición

en las de Don Sarto

y la candidatura en Balamito

que escribiría

un nuevo renglón

en la historia local

si es que se pudiera dar

su política elevación.


Los de la huerta sabían

de esta circunstancia

e intuían

la separación

de sus enemigos seculares

sin que pudiera mediar

una solución.


La liberación radical del pecado

la querían poner

en segunda fila

o en secundaria importancia

ante el empuje

de la otra terrenal

económica y cultural liberación.


La libertad

de los hijos de Dios

sería un recuerdo tan solo

sin influencia

y sin poder de atracción.

Lo confuso y lo ambiguo

harían su agosto

ante soluciones dadas

a problemas sin crítica

que se refugiaban

en la buena voluntad

e intención

de quienes por los pobres sentían

auténtica preferencia

y compasión.


-No puede nadie negar

 la universal aspiración

de los pueblos sometidos

al peso de la miseria,

contra la dignidad del hombre

que ultraja

la opción por una cultura,

una política, un racismo

que no afrontan para la sociedad

la justa y pacífica  solución,

-decía Tomás a Rodrigo-.

Y, ante este aplastamiento

de la miseria en expansión

por las grandes diferencias

entre ricos y pobres, 

son los pueblos quienes se deciden

por la revolución.


-Cierto, Tomás en lo que dices

que ya hay técnica

y medios suficientes

para que las grandes industrias

resuelvan de una vez

los problemas numerosos

de la alimentación.


Has de recordar, Tomás

que la Santa Sede

y las Conferencias Episcopales

denuncian constantemente

el escándalo que constituye

la gigantesca carrera

de armamentos y destrucción,

cuando una apequeña parte

de su inversión

“bastaría para responder

a las necesidades más urgentes”

de una población

privada de lo necesario

para su manutención.


-Entiendo perfectamente

la posición de la Iglesia, -respondió Tomás a Rodrigo-,

y, veo con admiración

que muchos ilustres

miembros de ella

dediquen toda su vida

a la interpretación

de esa “aspiración a la justicia

y al reconocimiento de la dignidad

de cada ser humano”

y la iluminen y guíen

en su ejecución.


Y se enfrentan al discernimiento

de “expresiones”

teóricas y prácticas

de esta aspiración.


-No olvidemos, Tomás,

que “son muchos los movimientos

políticos y sociales

que se presentan como portavoces

de la aspiración

de los pobres” y necesitados

de quien con falsa compasión

arman su mano y la incitan

a ejercitar la violencia

para cambiar radicalmente

lo que creen imposible su liberación.


La justicia es acaparada

por ideologías que ocultan

el verdadero sentido

de la aspiración,

siendo la lucha armada

el instrumento adecuado

contra la vida humana

y contra una ética de convivencia

que todo ser humano

rechaza por ser falsa interpretación

de los “signos de los tiempos

a la luz del Evangelio”

que sería la mejor garantía

para no caer en la equivocación,

de mal interpretar expresiones

que ocultan la perversión.


-Bien y ¿qué te parece Rodrigo

de la actitud de los hortelanos

que, de golpe y porrazo

plantean a Teresa

el tema tan delicado

de la Teología de la Liberación?


-Yo, Tomás he estudiado

con detenimiento y cuidado

la teología que me nombras.

Y he llegado a la conclusión

que la “liberación” es tema cristiano

si se toma la aspiración

en sí misma y de corazón.

Sabes que esta teología nació

en América Latina

y luego en regiones del Tercer Mundo,

y en ambientes

de países industrializados, 

como “compromiso por la justicia

proyectada sobre los pobres

y víctimas de la opresión”

Lo que pasa

es que “ciertas teologías liberadoras
encubren posiciones teológicas

diversas

cuyas fronteras doctrinales

están mal  definidas,

por donde ofrecen ciertas maneras

inconciliables entre sí

y en clara oposición.

La expresión

“Teología de la Liberación”

es plenamente válida

cuya reflexión teológica

y bíblica en el Antiguo

y Nuevo Testamento,

es de consideración.

Por donde el Magisterio de la Iglesia

válidamente interpreta

el encuentro en sus fuentes

de esta expresión

“a la luz de la especifidad
del mensaje de la revelación”.


-Creo que este comentario, -añadió Tomás-,

Rodrigo, es de suma importancia

al traer a colación

nada menos que a la Biblia

como fuente de la verdadera liberación,

para lo cual

no estoy muy informado,

pero menos, creo yo,

están los que en la huerta

han optado

a meter la cabeza

por una brecha

que creen alegremente

que está abierta y a su disposición.


-No creo que lo consigan

si estas fueran sus intenciones,

y creo que, de la liberación

a que hacen referencia

no es la que la Iglesia entiende

para creencia

de sus hijos y para su formación.


-Permíteme, Tomás,

que brevemente consulte

la fuente de aquella ciencia

que hace al hombre digno

de su divina filiación.

Vayamos, si quieres, a los depósitos

de la revelación

y en ese marco histórico

en que se desarrolla

creamos cómo la olla

marcha a toda presión,

ofreciéndonos ricos aromas

que se expanden

por todo el ámbito de la creación.


La Iglesia interpela

a sus teólogos en la brega

donde su situación

es al de buscar respuestas

a su búsqueda abierta

sobre la liberación

del género humano

siempre rondado 

por el pecado

que es la última raíz

de la perversión.


La libertad cristiana

ahonda en su consideración

el sentido profundo de pasajes

bíblicos que son cimientos

de su determinación.


La libertad así tratada

es “caracterizada

por la vida en el espíritu”

contraria a la cesión

a los impulsos de la carne,

que puede, por ello,

ser su perdición.


Dicho esto, Tomás,

entenderás que el Libro del Éxodo,

puerta por donde el pueblo elegido

es conducido para su liberación

hasta un inhóspito desierto

con la finalidad precisa

de honrar allí a su Dios,

y don de la Alianza

y su culto es celebrado

en el Monte Sinaí,

digo, que en este Éxodo,

crónica primera

de una promesa cumplida

con expectación, 

la palabra liberación en la Escritura

es a veces sustituida

por la más cercana de “redención”.

Tras de ruina de Jerusalén

y el exilio de Babilonia

esperando la liberación definitiva

es “Dios reconocido

como el liberador”

Y en Jeremías leemos (Jer. 31, 31-34)

y en Ezequiel vemos (EZ. 36, 36 ss.)

que la Nueva Alianza

sellará las esperanzas

con el don del Espíritu

y la conversión del corazón.

Angustias, miserias, lamentos, socorros,

todo experimentado

por el hombre fiel a Dios

proporcionan el tema

a varios Salmos

que nos invitan al amor.


La angustia no se incrusta

en la corteza social

sino en aquella hostilidad

más profunda

del enemigo, la muerte,

cuyo remedio solo está en Dios,

único capaz de cambiar

esta situación..

Por eso, los “pobres del Señor”
confían plenamente en Él

sin que haya otro valedor.


-Creo Rodrigo

que estas referencias

son más que claras y aleccionadoras
para el lector de las Escrituras

que por ellas va a Dios.

Pero te quisiera preguntar

por los llamados Profetas

que, en su caminar y predicar,

nos dejaron más que protestas

por la forma de actuar

del pueblo de Dios olvidado

que había sido creado

y salvado para servirle

y desearle alabar.


-Los Profetas, Tomás,

dieron mucho que hablar

y, hasta ahora se les recuerda

por aquella “fidelidad

a la Alianza” que no se concebía
“sin la práctica de la justicia.

La justicia con respecto a Dios,

y la justicia con respecto a los hombres,

son inseparables. Dios es el defensor

y el liberador del pobre”.


La viuda y el huérfano

se veían así protegidos

y su defensa era recomendada

severamente

y los ricos opresores

eran sorprendidos

por palabras condenatorias

que jamás habían oído.

Exigencias que encuentran eco

en la Bienaventuranzas

del Testamento Nuevo

“donde la conversión

y la renovación

se deba realizar

en lo más hondo del corazón”


-Ya se que en el Antiguo Testamento

fue anunciado

el amor fraterno

regla suprema

e la vida social. (Dt. 10. 18-19).

y nadie es discriminado

de que no sea considerado

como “prójimo” (Lc. 10, 25-27). 


-Y no olvides amigo Tomás,

que la pobreza por el reino

es magnificada.

Y en el pobre reconocemos la imagen

y presencia del Hijo de Dios, 

pobre hecho por amor a nosotros,

de cuya pobreza nos enriquecemos

porque crecemos

en semejanza de su amor. ( 2Cor. 8,9).

 Y solo en el Juicio conoceremos

la solidaridad con el pobre

en una presencia tan enorme

como misteriosa que nos dio,

identificándose con él

para defender su justicia

como Dios remunerador. (Mat. 25).

Justicia y misericordia unidas

que en el Nuevo Testamento adquieren

una significación.
Y es que los perseguidos

y los que sufren

son identificados con el Señor. (Mat. 25,31-46; Act. 9, 4-5; Col. 1,24).


Para ser perfectos

como el Padre Dios (Mat. 5,15)

siendo misericordiosos como en. (Lc. 6,36). 


San Pablo a los de Corinto reclama

que si reciben el sacramento

del alimento y del amor

compartan con el hermano

que está en la necesidad. (Cor. 11.17-34)

y en recursos es inferior.


-Yo creo, Rodrigo

que está claro lo del pecado

que es en verdad

el mal más radical

que en el hombre se dio.

Y toda otra liberación

debe comenzar

por liberarse de este

tan profundo mal,

si no se quiere caer en el error

de ir por las ramas

y no por la raíz

como causa inexcusable

de la equivocación.

Todos los hombres, pues,

de cualquier raza o condición, 

libres o esclavos

están llamados a esta liberación.

Y en la carta a Filemón

se ve que dicha libertad

tiene repercusiones sociales

sin poder por ello olvidar

que es la gracia de Cristo

quien trae todo esto

sin poderlo evitar.


Pero no se puede restringir sin más

el campo del pecado

que nos trae desorden

entre el hombre y Dios

al que denominan

“pecado social”.


-Hasta ahí todo correcto

y tampoco se puede olvidar, -añadió Rodrigo-,

que se ponga en las “estructuras”

el origen de todo mal

como si la solución estuviera

en lograr cambiarlas

por otras mejores sociopolíticas

que al hombre nuevo restituyera

a su pureza original.


-Cierto que hay estructuras inicuas

generadoras de inquietudes

que habría que cambiar, -añadió Tomás, rematando la idea-.

Pero creo Rodrigo que hay que aclarar

que las “estructuras”

son más bien efectos

o consecuencias

del pecado permitido

y no causa de él, querido,

sin otra más compleja o elemental.


-No creo que debamos perder 

la razón última y directa

del pecado habitual,

como es la persona libre

y responsable

de no ser fiel a Dios

al que debiera mejor honrar.


Persona a la que hay que convertir

a la gracia de Jesucristo

para que viva

como criatura nueva

amante del prójimo, 

que busque la justicia,

que a sí mismo se domine

y se ejercite en las virtudes,

todo un programa que hay que estudiar. (Sant. 2, 14-26).

Y es que si se comienza

por otro camino

revolucionando las relacione sociales

y desde ese punto

se quiere perfeccionar,

el sentido de la persona se pierde

y su trascendencia se quiebra

“arruinando la ética,

y su base fundamental

que es el carácter absoluto

de la distinción

entre el bien y el mal”.


-Pero, hay algo más, Tomás,

que “es lo que a la caridad compete,

principio de auténtica perfección;

no puede concebirse

sin apertura a los otros

y sin espíritu de servicio”

que con ello, todo se puede superar.


Y de esta manera

Tomás y Rodrigo rodearon

con sus palabras

cosas que se debieran tener

en cuenta ante tanta interpretación

sobre la liberación

que acababa de surgir y aparecer

sin ahorrar distinciones

obligadas para describir

la verdad sobre este tema

que por cristiano se tenía

y otros lo querían atribuir o llevar

a la lucha entre las clases

irreconciliable si se partía

de premiosas que no se paraban en discutir

críticamente unos postulados

hallados en la sociedad

donde la libertad

libremente se quería descubrir.


Había llegado el momento

de echar cemento

en la base de un edificio

más honroso

que pudiera la humana condición

por sí misma construir.

Era el de la Iglesia Católica

que en toda época

quiso salir

al encuentro de la verdad

que al hombre pudiera decir.

Y lo dijo alto y claro

en tiempo y condición

y, en concreto,

sobre esta cuestión

el Magisterio se descubrió

en las conciencias “Mater et Magistra”

“Pacem in terris”

“Populorum progresio”

y “Evangelli nuntiandi”,

Exhortación Apostólica que no cerró

la serie de documentos

con que los papas nos regalaron

su espíritu de liberación.

Luego la carta

al Cardenal Roy
“octogesima adveniens”

que con tanto acierto

nos instruyó.

Y no faltó el Concilio

Vaticano II

que en la Constitución

 “Gaudium et spes”

que sobre la justicia

y la libertad nos ilustró.


Derechos humanos tratados

con predilección

en las encíclicas
“Remptor hominis”,

“Dives et misericordia”

y “Laborum exercens”.

joyas dignas de una corona

en la sienes del Señor.


Discurso pronunciado

en la 36 Asamblea

General de la ONU

en Nueva Cork, 

un 2 de Octubre de 1979

donde Juan Pablo II

nos recordó

derechos y deberes y apostó

por una reconciliación

universal y humana

que nos impresionó.


En Puebla, el CELAM

en su 3ª Conferencia

se desbordó hablando

sobre la verdadera liberación

referente obligado

del movimiento llamado

de la “Teología de la Liberación”.
1971 y 1974 dos años pertrechados

 con “sínodo de los Obispos”

sobre la concepción cristiana

de la liberación del hombre

de opresiones habidas

que reimpidiera la integral

tan deseada por implicar

del hombre su salvación.

“Lazos que se establecieron

entre la evangelización

y liberación

o promoción humana”

que Pablo VI aclaró.

Comisión Pontificia
“Justicia y Paz” que la hizo propia

y la tomó en su constitución.

Conversión y liberación

tremas abordados

en Medellín y Puebla

Pablo VI y Juan Pablo II en unión.

El último

con sus tres pilares

sobre los que debe apoyarse

toda teología de la liberación.

Tres verdades

que son una en el amor

a Jesucristo,

a la Iglesia y al hombre

sin ninguna restricción.


-Nadie puede negar, -dijo Rodrigo-,

la gran preocupación de la Iglesia

por mantener la pureza

de la Revelación, 

depositada en sus arcas

a las que el Maligno

lo intentó pero no llegó.


-Ese Maligno es de cuidado, -dijo Tomás-,

y, quien se haya fiado

de su versión

las cosas todas que le rodean

le parecen estar patas arriba

sin poder dar de ella

una coherente explicación.

Así que si ahora se meten

con la Religión

como camuflaje a su pretensión, 

más que cuidado hay que tener

pues, te quedas sin doctrina

y además sin revelación.

No reconoce como principio

el esfuerzo inmenso

que se realiza y se realizó

a través del tiempo

en todo lugar del globo

donde hubo manipulación

convertida a la corta

y a la larga en privación

de lo más esencial para vivir

sin odio y sin división.


Los pastores del rebaño

que Cristo le dejó

para ser instruido y protegido

del lobo feroz

no ha cejado en el empeño

de dividirse y multiplicarse

en su atención.

No cayeron en la tentación

salvo alguna excepción

de creer que el materialismo

y el método que los embarcó

fuera suficiente instrumento

para dar a cada cosa

el tratamiento que necesitó

y a cada problema surgido

le agregó otro peor de esclavitud

del que difícilmente se libró.


La urgencia en la solución

a alguno traicionó.

Y se perdió de vista (Mat. 4, 4).

lo que Cristo enseñó:

“No solo de pan vive el hombre,

sino de toda palabra que sale

de la boca de Dios”. Mat. 8, 3).

Por donde si el pan es lo primero

y la Palabra lo posterior

la causa es lo último

y su efecto lo primero

contra toda lógica y razón.


Ambas cosas no deben ser separadas

y menos, opuestas entre sí,

sino más bien ayuntadas

y por cada una en sí

habrá que hacer lo suficiente

para que se valoren cada una

según nos perfeccionen

tanto a ti como a mí.(Gaudium et spes nº 39; Pío XI “Cuadragésimo anno” AAS 23, (19, 31), 20 I)


-No lo dudo Tomás.

Pero es que la sartén

no se agarra por el mango

sino por el fango

que no quiere freír

Y, entonces, lo que se consigue

es que el Evangelio

se queda reducido
a puramente terrestre

que es lo que se ve aquí.


Para estos ha acontecido

que la lucha por la justicia

y por la libertad humana,

entendidas en su sentido

económico y político,

no han logrado

si siquiera ver comprometido

el empuje racional ya advertido

en otros menesteres

sociales y de bisturí

donde todo cuidado

y toda prudencia

son poco para percibir

la solución adecuada

de tantos problemas

que se quieran reventar

sin intentar siquiera descubrir.

Las “Teologías de la Liberación”

parecen apoyarse

en dos columnas de marfil,

“opción preferente por los pobres”

y Evangelio terrestre

por una parte

y Evangelio Terrestre por otra

algo que en vez de equilibrio

va cojo y torcido en su perfil

pues, aunque en Puebla y en Medellín

se reafirmara sin ambigüedades

la “opción preferencial”,

en  ningún momento,

el Evangelio que la informara

dejó de existir.

Ni dejó de existir

ni dejó de tenerse en cuenta,

que, en Puebla se perfiló

una opción doble que iba

dirigida a los pobres

y a los jóvenes que tomó

como instrumento de sabia nueva

continuador de una vida

que en el Evangelio

siempre se apoyó.

Aquella juventud silenciosa

gritó y aceptó

el nuevo cometido

dirigido a ella  misma

y al pobre que se le confió.

Esa juventud ardiente,

sana, generosa,

no olvidó

que había “otra Teología

de la liberación”

enraizada esencialmente

en la Palabra de Dios.


-Creo, Rodrigo

que al llegar a esto, 

en sentido descriptivo se trató

de varias teologías

y de varias ideologías

que, por lo general,

no coincidían

y cada uno discrepó

según sus preferencias

y modos que empleó.


Se hacían incompatibles

y por esto se perdió

aquella unidad de acción

siempre necesaria

para la eficacia de una misión,

tan importante como esta

donde lo que se llevaba a la boca

se ponía en peligro de extinción.


Lo que pasa

es que desde nuestra posición

de ser creyentes y respetuosos

con la Iglesia

que, como tales nos acogió
debemos centrar

nuestra atención

en lo que es llamada teología
que por sus planteamientos

y por su convicción

se aparta de los postulados

del Evangelio

fielmente interpretado

por quien la fundó

y perfiló con su palabra

de divino valor.


La Iglesia de Jesucristo

no necesita préstamos 

ni del marxismo

ni del racionalismo

que por sistema, el primero,

niega a Dios

y el segundo interpreta

las fuentes de la revelación

con métodos racionalistas

que la revelación, por ser tal,

no necesita para ser aceptada

ni para ser explicada

con un método inferior

al proporcionado por el Creador.

Por eso lo que alguno iniciara

a favor de los pobres

de todo corazón

lo corrompió con métodos

distintos de aquel amor

con que experimentó

la urgencia de solucionar

lo que causas ajenas a la religión

infectó el mundo necesitado, 

famélico de la verdad

y de generosa cooperación.

EL SECRETO DEL MEHOLLO.

Mat y la Inter

formaban una pareja

que por nadie pasó
la idea de relegarlos

al cajón de sastre

porque nunca sobresalió.


Mat, si recordamos,

un día ya lejano acaparó

la atención por darse cuenta

ante un borrico que le habló

que caminaba 

hacia su perdición

y, esta estaba fuera de Dios.


Después de aquello

vino lo de los comesopas

de ajo y de lo que cayó,

vino después la expulsión

de su casa

que la Inter organizó.

Lo de Balamito

candidato hasta que se acomodó

como alcalde de un pueblo

desconocido hasta entonces

que es cuando el borrico habló.


A continuación, concejal,

y más tarde se despachó

como cuidador cualificado

de un alcalde, Balamito,

que entró en mutación.


Al final, bien considerado,

mantenía una conversación

adentrándose en el atolladero

del que hacía tiempo salió


Lo de Teresa lo veía difícil

por no decir imposible

en su pretensión

de instruir en la Doctrina Cristiana

a unos elementos

que en la revolución

habían hasta hacía poco,

cifrado su ilusión

y conocimiento interior

de que era la mejor manera

de alcanzar un poder

del que un borrico se apropió.


Consideraba que aquella “conversión”
no podía ser sincera

sin haber mediado

algún hecho insólito

como a él le afectó.

Y hecho insólito no era

el recibir palos

más que un colchón

después de intentar

infructuosamente un poder

que por enésima vez se les escapó.

Algo pensaba Mat

que había tras de tan dudosa decisión.


Por primera vez

abrió su intelecto

ante Magdalena, su mujer,

que lo miró

como a un bicho raro

cual ratón

que volvía a morder el queso

con aquella fruición

que un día se impuso

a caer en el cepo de la revolución.


-¿A ti qué te parece todo esto,

relacionado con la “conversión”

de los tres antiguos amigos tuyos

que en poltrona soñaron

aún despiertos en cierta ocasión?, -preguntó Magdalena a su marido-.


-Yo, por creer, no creo nada

en esta cuestión,

pero las ideas que se traen

ya fueron hace mucho tiempo

sostenidas por un servidor, -contestó Mat-
-Bueno, pero es que ahora

las revisten de casullas,

de estola y copón,

que ya es atrevimiento

que no me extraña

verlo en el cabezón

de Len sobre todo

el más atrevido y sádico

de la comisión, -dijo la Inter sin inmutarse-, ¿A qué es debido

todo este follón?, -insistió-.


-Creo que si no me equivoco

todo es cuestión

de acomodación

de lo que se llama

“análisis marxista”

y la impaciencia

y una voluntad de eficacia

que como método tomó

cierto número de cristianos,

desconocidos como tales

por tal decisión.


-¿Y qué razones han dado

aunque solo sea para su justificación?


-Parece que dicen lo siguiente:

“que una situación 

intolerable y explosiva

exige una acción eficaz

que no puede esperar más”.

Acción que supone

un “análisis científico”

de las causas estructurales

de la miseria

que no es más que explotación.


-Bien ¿y qué?,

¿nadie puede hacer este análisis

que no sean los hortelanos

especialistas en el maratón

de comer de balde

de la mano del capital

que, según ellos,

ha de desaparecer

con o sin razón?.


-Los instrumentos del tal análisis

han sido puestos a punto

por el marxismo y su ocasión

de llevarlo a la práctica

sea en el tercer Mundo

o en América Latina

donde se parte fácilmente el melón.


-¿Pero eso es científico

o es solo el nombre

con que se vende la burra

sin improvisación?, -preguntó la Inter a su marido-.


-El término “científico”

ejerce una gran fascinación

y le da una seriedad

que, la acción “científica” emprendida

corre a toda prisa

por la imaginación

de quien desea dar

pasos seguros

en eso de su liberación.

El método usado

próximo a la realidad

no es ni mucho menos

críticamente estudiado

con meticulosidad,

examen epistemológico

que le falta de verdad.

En las ciencias humanas y sociales

los métodos tienen

una importancia tal

que a veces, si miramos,

descubriremos admirados

que más que una explicación

unitaria y unívoca

se trata tan solo

de una parcial e incompleta forma,

dada su complejidad.
“En el caso del marxismo

tal como se intenta utilizar, 

la crítica previa se impone

tanto más

cuanto el  pinzamiento de Marx

constituye una concepción

totalizante del mundo

en la cual

numerosos datos

de observación

y de análisis descriptivo

son integrados en una estructura

filosófico-ideológica,

que impone la significación

y la importancia relativa

que se les reconoce” y no más. (362).

-Y esto, ¿qué quiere decir, querido Mat?, -Preguntó Magdalena un poco perdida por el tema-.

-Sencillamente que la ideología

y sus “a priori”

son más y antes

que la misma realidad

sometiendo ésta a aquellas

que no se puede mudar.

-¿Y tiene esto importancia?, -volvió a insistir la Inter-.


-Nada más y nada menos

que “al ser imposible

la disolución de los elementos

heterogéneos

que componen la amalgama

epistemológicamente híbrida, 

que, quienes aceptan

por decirlo así

solamente lo que se presenta

como un análisis,

resulta obligado aceptar

al mismo tiempo la ideología” (363),

en una palabra que te tomas la mano

y te tragas el brazo y todo el cuerpo

de ideas para interpretar

dicho análisis

si es que así se puede llamar.


-O sea, que es, Mat,

como si nadaras en la superficie del mar

y te obligaran a aceptar

que de no tocar fondo

y además nadar sobre él

no te podrás bañar.

Eso, o tomas todo o nada.

Y si el análisis se da

y te ponen en la cabeza
un muladar de ideas

para que según ellas

puedas juzgar.

No es raro por eso comprobar

que te prestan ideología

y lo del análisis

allá queda sin dar

más frutos que los violentos

que arrancan

los frutos del árbol de la sociedad.

Análisis que al estar vinculado

a la lucha de clases

no puede por menos

que proporcionar

un camino expedito

hacia una sociedad totalitaria

de donde difícilmente

se puede uno escapar.


-Y si este no es el proceso

que el Evangelio nos señala

por el amor que hasta al enemigo
se debe mostrare,

¿cómo es que este camino

embaucó a más de uno

que no se reprimen en publicar

que la Iglesia necesita

nuevas ideas y no tanta fe

para obrar?, –preguntó muy preocupada Magdalena-.

-Ya te lo dije.

La impaciencia por una parte

y por otra la novedad

sometiendo al Reino

a solo reglas humanas

en que el amor, su esencia,

se esfuma y se va.


-¿Y no se dice que el marxismo

no es ya lo que fue,

que ahorra aguanta monarquía

y capitalismo a la vez?, -preguntó la Inter como si estuviera actualizada en sus conocimientos-. 


-Cierto es lo que dices

de que uno salió el dos

y luego el tres

y son tantos que,

aunque diversos,

coinciden no obstante

en algunas tesis fundamentales

que no mudan de piel.

Por esta coincidencia

que les mantiene en pie,

se unen, se asocian, 

se ofrecen al vencedor de las urnas

para repartir con él

sencillamente, poder.

Pero es que además de esto

la naturaleza de las tesis
donde todos comen y bien,

chocan de frente y de costado

con lo que el Evangelio

ha enseñado

desde sus orígenes apostólicos

hasta el Vaticano II

que aún permanece erguido

y dispuesto a defender

la herencia o el depósito de la fe.


La “lucha de clases”

sigue siendo lucha

y esto, cualquiera lo ve.

Y no ha variado las mañas

aunque las hayan 

querido equiparar

a la expresión tan singular

como es: “conflicto social agudo”

que provocan en sus lectores

la más estudiada ambigüedad.

No hay equivalencia alguna

entre las dos expresiones

señaladas,

sino que más bien

cada una sigue su itinerario

de violencia una 

y de sorpresa la otra;

no pueden ser, pues, confundidas

pues, la lucha es activa

y el conflicto es más bien

pasivo y resultado

de lo que antes se ha iniciado

como premisa de una realidad

que se quiere transformar

creando múltiples conflictos

todos en complicidad

con su causa más inmediata

como en la lucha de clases

se da.


-Bueno, yo creo Mat

que, si desde el principio comprendemos

que marxismo y ateismo es igual,

todo lo que de él venga

como doctrina, método, prebenda,

no se podrá con ello ayudar

a conseguir y perfeccionar

lo que de Dios proceda y quiera.

La persona humana por Él creada

no se puede igualmente encontrar

con la misma estima

donde hay Dios que donde puede faltar.


No se puede, creo yo integrar

un análisis

que, por lo que cuentas

se intenta en a Teología plantar

como si una planta venenosa

se cosechara con las que sirven

para alimentar.


-Has razonado bien, Magdalena,

que el llegar a concejal

espabila a uno

si quiere trabajar

con honradez y eficacia

para los que te votaron

y lo que supieran de ti esperar.


-Hombre, no creo que dé para tanto

el ser nombrado concejal

pero si tenemos algo de espiritual

y esto en el marxismo se doblega o 

subordina

a lo material

la dificultad humana es un carajo

y la vida social

una palabra sin sentido

como el que tiene

la piedra del corral.


Me compadezco de Teresa

que tendrá que soportar

la consideración

que de ella tengan

los tres hortelanos

con morral.


-Ojo que el morral

fue útil de verdad

en la enfermedad

de Balamito

que a sí se pudo soportar.


¡Anda que los científicos

no tendrán que improvisar

para convencer a Ideolandia

de su buena fe

al querer ya rezar


-Mat, querido,

que, o estamos atrasados

o tenemos que desertar

de cuanto hemos comprobado

en nuestras propias vidas,

sin preocuparnos el figurar.

Así que estos que recurren

a cualquier cosa por mandar

llevando velas en las procesiones

y criticando hasta a un Cardenal

lo que hacen son malabarismos

con su modo de pensar

donde todo es permitido

y si son buenas las formas

más es de alabar.


-Yo creo, Magdalena

que so de los métodos de análisis

que se toman de otra disciplinas

deben antes pasar

por un escrupuloso examen

del teólogo que los ha de usar.

Porque es la luz de la fe

quien provee a la Teología

de sus principios.

Por donde todo aporte filosófico

o de otras ciencias humanas

tienen el carácter de “instrumental”

y debe ser objeto

de un discernimiento crítico

de naturaleza teológica

como sería elemental.


“Así que el criterio último y decisivo de verdad

no puede ser otro,

en última instancia

que un criterio teológico” 

que en esto se debe dar.

“Así que la validez

o grado de validez

de todo lo que las otras disciplinas”

nos pueden aportar,

aunque sea de modo conjetural,

sea sobre el hombre,

su historia, su destino, etc.

se juzgará a la luz de la fe

y lo que ésta nos enseña

sea sobre el hombre

o su último destino

y su juicio se ha de aceptar.


-No te eleves en tu consideración

que me pierdo

por esos caminos

de importancia trascendental, -dijo Magdalena-.


_No creas que difícil entender

cuando la realidad económica,

social y política actual

se ha de comparar

por su “similitud

con lo que Marx describió

a mediados del siglo diecinueve

intentándoles dar luz.

La analogías surgidas

de las que se hacen simplificaciones,

“al hacer abstracción de factores

esenciales específicos

impiden de hecho un análisis

riguroso de las causas

de la miseria

manteniendo en ello las confusiones.


-Casi no me entero, Mat, -refunfuñó la Inter-.


-Que lo que hace dos siglos, -respondió Mat-,

por mucho que lo actual

a aquello se parezca,

nunca se identificará con aquellas

y es difícil determinar

cuales sean las causas

de la tan llevada y traída

miseria.


-Ahora sí, -afirmó Magdalena-,

entiendo al dedillo

lo que estos listillos

quieren identificar.

Que lo pasado y circunstancias

puede que calme las ansias

de los que lo toman como novedad.


-No olvidemos

y, a mí me lo dijeron

que hoy día se dan

las mismas causas

en la sociedad

que cuando Marx las constató,

pues, fíjate Magdalena

cómo en América Latina

por no ir más allá, se acaparan riquezas,

no hay conciencia social, 

no hay Estado de derecho

y sí dictaduras militares,

que a las prácticas salvajes se juntan

de cierto capital extranjero

que huntan

su riñón con solo mandar.

Hay, pues, odio,

sentimiento revolucionario,

colonialismo renovado

en tecnologías, finanzas,

y monetario.

Injusticias en una palabra

que acompañan un “pathos”

que al marxismo recurre

y, como “cientíofico” se presenta

y como a tal intersa

que este sea la solución

de tantos problemas acumulados

sin ninguna razón.


-O sea, Mat,

que, donde hay barullo

sin un duro

y sin consideración

el marxismo hace su agosto

que aquí en Ideolandia

era otra cosa

y estuvo, no obstante

a partir un piñón.


-Lo más grave está

en que la “científico” se da

como un hecho

probado y objetivo.

Y caen como moscas en él

los que no están advertidos,

pues, “la primera condición

de un análisis,

es la total docilidad

respecto a la realidad” 
con la que uno 

se ha comprometido.

Esta realidad

exige del interesado

que la estudia

que se atengas

a las hipótesis de trabajo

que la parcialidad real

le haya exigido.

Por donde esta visión particular

propia incluso 

en una conciencia cristiana

que fluye de las ciencias sociales

no ha de caer en el error

totalizante que Marx

causó desde su pensamiento

al mundo oprimido.


-O sea, Mat,

que el buen señor

vio un plato

y se creyó que era un banquete

al que todos

estaban invitados,

sobre todo los explotados

que al final,

con aquel banquete

solo tocaron sorpresa

pues lo que se trataba

de eliminar

no había desaparecido.

Otros explotadores nacieron

y otras revoluciones dieron

una solución parcial

a lo que se quería universal

para todo proletario,

los únicos bien nacidos.


-Algo así querida, -contestó Mat-. 


-¿Y todas esas ilusiones

ocuparon en tu cabeza

un lugar?.-preguntó irónica.


-Esas y otras más.

Pero lo que ahora más me preocupa

no es la mía

sino la de Teresa

que se las tendrá que ver

con los hortelanos “convertidos”

que, si no son descubiertos

y son a la verdad sometidos

muchos dolores de cabeza darán,

cual si fueran misioneros sumidos

y solo ellos comprometidos

con ese mundo olvidado

y marginado

que, hasta ahora,

solo le sirven ideas en el plato

y les convencen de que con eso

ya han comido.


-Y cierto es, por lo que veo,

que el odio que alimentan, -añadió Magdalena-,

les han convertido

en aquel futuro “pueblo armado”

solo concebido

cuando las clases de todo el mundo

hayan desaparecido,

adelantando acontecimientos

que la sola utopía

les habían con la imaginación

tan solo servido.


Así terminó el comentario

de un matrimonio

bien avenido

sobre la comidilla

en los corros

de tantos y buenos vecinos.


En general

bien se veía,

el intento parroquial,

Don Cipriano a la cabeza,

para pode enseñar

la doctrina cristiana

a unos sujetos

que, hasta ahora, el yantar

les había preocupado

y, ahora, según decían

poder llevarlo

a los vecinos de este lugar

que precisamente por sobrarles,

trabajo, dinero y pan,

la revolución que les ofrecían

estaba condenada a esperar

otra ocasión más propicia

y poder así llevar

a feliz término

si fueran otras las condiciones

sociales 

y otro fuera el personal.

UNA ACLARACIÓN.

Solo saber lo anterior,

lo que Teresa tenía

entre manos
para la información

que se le encomendó

producía

curiosidad y expectación.

Pero el plan prosiguió.

Teresa se presentó

el segundo día

que le correspondía

impartir su lección.

O más bien , la iniciación

de un diálogo que hasta el presente

poca o ninguna preocupación

le proporcionó.

Pero antes quiso pasarse

por casa de Don Sarto,

aquel incómodo Coadjutor

para consultarle unos detalles

y que él, al momento, le aclaró.


-¿Cómo por aquí, Teresa?, -preguntó Don Sarto-.


-He querido antes consultar, 

o más bien reafirmarme

y es cómo un supuesto “convertido”

que ha venido de lejos,

se ha instalado y recurrido

a lo que le era contrario

y fuera su enemigo

y querer en ello precisamente

fundamentar

un  nuevo paso en aquel campo

que parece que abandonó,

y, no obstante,

ha reverdecido.

-Teresa, “la concepción totalizante

arrastra las teologías de la liberación
a aceptar

un conjunto de posiciones

incompatibles con la visión

cristiana” y su libertad..

Su núcleo y “principio determinante”

es el ser calificado

de “científico” y necesariamente

verdadero, sin más.

En este núcleo

se pueden distinguir

varios componentes

que son su aliciente

por necesidad.
Por otra parte, lo que llaman,

“análisis” lo inseparable

de la “praxis”

y de la concepción de la historia

que es “praxis”.

De donde el análisis

es instrumento de crítica

y ésta, ojos con ella,

es un momento del combate

que en la revolución se da.


Combate del proletariado investido

de su misión histórica.


-O sea, que todo es una cadena,

¿pero, sobre lo que yo pregunto

es también consecuencia

o es distinta “verdad”?, -insistió Teresa-.
-Por partes, Teresa.

Verás.

Lo que te digo ahora

es fundamental.

Y es que el que “participa”

de ese combate,

sólo él puede hacer o realizar

un análisis correcto, 

y, como consecuencia

“la conciencia verdadera

es así una conciencia “partidaria”, 

por donde la verdad misma

se condiciona necesariamente

a la praxis partidaria que se da.


Praxis y verdad derivada, son praxis, y ésta partidaria

ya que la “estructura fundamental
de la historia

está marcada

por la “lucha de clases”

que es ese combate

del que te acabo de hablar.

“La verdad es verdad de clase,

adquirida en el combate

de la clase revolucionaria”

La lucha, como ley básica.

La violencia, como fundamento.

Relación que se invierte

siendo ahora el vientre
del explotador el asaeteado

por el explotado

que con ello se divierte.


Hablar, pues, de lucha de clases

es como hacerlo

de una ley objetiva y necesaria.

Con ella se hace la “verdad”,

se actúa “científicamente”,

y una verdad que queda enraizada

en la lucha violenta y necesaria.

Amoralismo político.

Ética desguazada.

Reformas valerosas aplazadas
cuando no impedidas y amordazadas.


Y ahora viene lo tuyo, Teresa

que es lo que me venías a preguntar

que cómo estos o un “convertido”

se vale de lo que el enemigo

le puede presentar

como bastión y barrera

con lo que se defendió siempre

que se le quiso negar

y, después, eliminar,

la creencia en un Dios

ajeno e independiente de la materia

todo amor e inmortal.


-¿Bien?, -preguntó escuetamente la catequista-.


-Según lo dicho

se desprende para ellos,

otra verdad,

que es la globalidad y universalidad

de la lucha de clases.
reflejada en todos los campos

en que se desenvuelve una sociedad,

tal es el campo religioso, ético,

cultural e institucional. 


Y es cierto que,

con relación a esta ley de universalidad,

ninguno de estos campos

es autónomo

por donde es denominado

por ley general.

Comprenderás, ahora,

que la “conversión” anunciada

por esta panda de caimanes

es de adaptación al terreno

que desean dominar,

y, por ello, al faltar

la prueba de la objetiva verdad,

yo, particularmente,

no trago, lo que me quieren endosar.

El campo de la religiosidad

les faltaba combatir

pero dentro de sus fronteras,

y motivando la lucha,

por sentimientos de piedad,

cosa que roza el corazón

de todo hombre honrado

pero no el del que ha estudiado

y discernido la verdad

de entre los abrojos de un camino

que, si no se despeja

pudiera perjudicar.


-¿Entonces, qué hago,

sigo o dejo lo empezado

sabiendo que estoy

en una barca

que puede naufragar?. –preguntó angustiada Teresa-.


-Tú, querida, debes continuar

y predicar y enseñar con tu ejemplo

haciendo un acto heroico de humildad,

esparciendo la buena semilla

aunque sepas ya

a dónde va a parar:

a la mala tierra,

llena de yerbajos que la sofocarán.


Esa es tu prueba

de catequista:

enseñar sin que aprendan, 

y esperar a que Dios ponga

cuando le convenga

su fertilidad.

BALAMITO OPINA.


No hemos olvidado a Balamito.

Es buen caporal,

querido y respetado por todos

desde que puede reír y llorar

como cualidad humana recuperada

desde que su enfermedad

fue superada y dejada

en un rincón imaginario

de su personalidad.


Al tanto estaba de la “conversión”

en la que en sí

no quería entrar,

pues, otras conversiones

él mismo  había sufrido,

no en su alma

pero sí corporal.


-Digo Julián, mi amigo

yo que ya puedo entrar

en la iglesia parroquial

y asistir a misa,

¿cómo he de llamar

a la Eucaristía ahora,

que los hortelanos la nombran

como “celebración del pueblo 

en lucha” si allí, que yo sepa,

siempre se quiso erradicar

toda clase de violencia

aunque viniera revestida

de inocencia de vestal?.


-Yo, Balamito, -respondió Julián-,

no es que esté muy ducho

en esta materia capital.

pues, “el mensaje cristiano

tal como Dios lo ha confiado

a su Iglesia “como su ideal,

se encuentra cuestionado

en su globalidad

por la teología de la liberación”

que tanto da que hablar.


-Bueno, es que no me aclaro, -agregó Balamito-.

porque no es que estas  “teologías”

se hayan preocupado
del “hecho” de las estratificaciones sociales

con las desigualdades
e injusticias que se les agregan,

sino la teoría de la lucha” 

que es lo que les encandila  

en su diaria brega.

“Lucha de clases se entiende

como ley estructural

fundamental de la historia”.


-Y lo que con ello conlleva:

división por ello en la iglesia

y, después,

juzgar las realidades eclesiales

que quedan.- apuntó Julián-.


-Y se meten con el amor.

Lo que faltaba para que llueva

en terreno secano y en verano

cuando maduran las brevas.
Fíjate, Julián, que llegan a decir:

que “el amor, en su universalidad,

puede vencer lo que constituye

la ley estructural primera

de la sociedad capitalista”,

o sea, que por amor,

hay que liquidar al que explota

y, por amor, el perdón se reserva

para perdonar pecadillos

si es que los hubiera

en el inocente proletariado

que malas pulgas tenga.


-No sé a dónde vamos a llegar, -dijo Julián-,

pues, si el motor de la historia

es su lucha,

y ésta. es una “noción central”
“se afirmará que Dios

se hace historia.

Que sólo hay una historia.

Por donde sería “dualismo” afirmar

que hay una historia de la salvación

y otra profana sin religión.


-A esto creo, Julián,
que se llama inmanentismo,

historicista por cierto,

o sea, que el Reino de Dios

va incluido y sentenciado

en el movimiento desarrollado

por la liberación humana

y no en independiente concierto.


La historia, pues, como sujeto

de su propio desarrollo

auto redención del hombre, 

y todo por la lucha de clases

y dicen que no es embrollo.


-Bueno pero esto, 

el Vaticano II lo condenó.

No pudo hacer mejor cosa

en estos estrafalarios intentos, -dijo Julián-. (364).


-Procuraremos que Don Cipriano. –añadió Balamito-, nos explique

cómo es eso de identificara Dios

y la historia

y cómo define la fe,

como fidelidad a la historia,

ese mesianismo temporal

que Marx nos fabricó.


-Hombre, yo creo que a Don Cipriano

ya buen grano le salió

tener que mantener a unos vagos

y solo activista de la revolución,

donde todo fuera cambiado

hasta las virtudes teologales

que nos enseñó

hace años en la iglesia

a donde sigue siendo su pastor.

¡Pues, no es nada que ahora,

los hortelanos nos enseñen

que la fe, esperanza y caridad,

de siempre

vengan a ser lo que otro inventó!.

“fidelidad a la historia”,

“confianza en el futuro”,

“y opción por los pobres”

que ya no serán de Dios.

-Así que Don Sarto, -añadió Balamito-,

por lo que me dicen

no pega ojo por la noche

por lo de la “conversión”.


-Es que el extremo llega, añadió Julián-,

según él piensa

que sería una “politización radical

de las afirmaciones de la fe

y de los juicios teológicos”
una “subordinación” en toda regla

“de toda afirmación de fe

o de la teología

a un criterio político
dependiente de la teoría

de la lucha de clases, 

motor de la historia”

¡Qué cara le echan!

Yo que ando todos los días

el camino de la huerta

haga frío o tormenta,

llevando queso y hasta jamón

se me tilda de “actitud estática”

“contraria al amor de los pobres”

por cuanto según manifiestan

y “presentan la lucha de clases

como una exigencia

de la caridad como tal”.


-Pues, toma una buena estaca,

deja el cocido al rescoldo

y al primero que se haga sordo

a esta tu caridad sin igual

se la estrellas en la cresta

de gallos que ya no cantan,

porque, creo yo, han perdido las fuerzas.


-Pues, todo se andará,

siendo consecuentes

 con sus propuestas,

que si bien desde esa teología

que ahora les presta

cobertura para actuar, 

según ella, no hay odio

ni objeto de odio es el hombre

si éste no pertenece

a esa clase de ricos

que, por en ella convivir

ya es enemigo declarado

de clase y llamado

a ser destruido y combatido, 

y no dejarlo existir.


-O sea, Julián, que según estos individuos

todo amor al prójimo

y éste que es universal, 

lo quedan en “principio escatológico”

“válido solo para el hombre nuevo”

que surgirá de la revolución

victoriosa, que, por otra parte, sabes tú,

nadie podrá impedir.


-Nadie menos en Ideolandia

donde todos comen caliente

y ya no usan candil, -aseguró Julián-.


-Y yo creo también

que ni en la Iglesia de este pueblo

sostenida con tesón

y verdadera caridad, -dijo Balamito-.

Que no crean esos cretinos

que “la Iglesia es tan solo una realidad

interior de la historia

que obedece también

a las leyes que se supone

dirigen el devenir histórico

en su inmanencia.”

Con tal barbaridad

no paso a admitir esto

cuando toda mi vecindad

es autónoma e independiente, 

libre para poder tomar
una opción por su Iglesia,

por sus pobres y ricos

por los saciados

y por los que tienen necesidad

cuando a todos como hermanos

y participando todos

de la Eucaristía

que si por las clases fuera,

ni para una de ellas hubiera
este pan celestial.


Precisamente en la Iglesia

todos somos iguales.

Y a todos nos invitan a pensar

no solo en sí mismos

sino en los demás. 


-Bueno, es que, Balamito,

por ti mismo lo pudieras probar

que la Iglesia local

te defendió con uñas y dientes

cuando comprobó

que tras pronunciar,

podías además razonar.

Tú fuiste entonces

un pobre con preferencia

y, ésta, singular.

Que las preferencias por los pobres

no sólo se han de interpretar

a favor de quienes no tienen un duro

para comer y, menos para fumar.

Hay también una pobreza

incluso intelectual,

y, por eso, pienso yo,

que Don Cipriano no deja de ayudar

a los que son pobres de bolsillo

y además en el pensar.


-La pobreza es en la Iglesia

un voto y un compromiso, -dijo el alcalde-,

una virtud a imitar,

pues, por ella es dejado

y en su lugar
se pone la grandeza de Dios, 

el ejemplo de su Hijo, 

y la de María

y la de los Santos ,¿qué más?.


-Todo es maravilloso, 

Balamito, -apuntó Julián-, 

y en qué buen lugar

hubieran quedado

si a los profetas

y a los evangelios citados

se hubieran atenido

y comentado,

en defensa de los pobres

cuando en realidad,

han conseguido
una “ruinosa amalgama

entre el pobre y la Escritura

y el proletario de Marx..”.

Es por ello que el sentido

cristiano del pobre se pervierte

y revierte en lucha de clases

en la perspectiva ideológica

de dicha lucha,

por donde la Iglesia de los pobres

significa así una Iglesia de clases.


-Y el remate es lo peor
pues, dicen que la “Iglesia de clase

ha tomado conciencia de las necesidades

de la lucha revolucionaria

como etapa hacia la liberación

y que celebra esta liberación

en su liturgia”.

-Ya entiendo el por qué,

lo primero que intentaron

fue oir misa

acostumbrados como estarían

a celebrar sus victorias

en una liturgia rota

por la desunión, -dijo Julián-.


-¡La Liturgia!, no, no pierden

el tiempo estos revolucionarios

que los mismo oyen misa

que rezan un rosario

con devoción, -añadió Balamito-.

¿Y la expresión, “Iglesia del pueblo”?
¿no dejó huella profunda

en quien así la entendió?.


-Creo, -contestó Julián-,

que esta expresión

puede ser admitida

con doble significación.

O bien lo pobres
como prioritarios de la evangelización

o bien como “pueblo de Dios”
de la Nueva Alianza

sellada en Cristo
que es quien la fundó.

Pero son tercas estas teologías

que se empeñan en llevar

en holandas a la Iglesia

a donde no es su lugar

diciendo que el ser “del pueblo”

es “de clase” lo que le quieren colgar.

Y a este pueblo oprimido

habrá de “concientizar”
en vista de la lucha liberadora

que sin organización

no se puede dar.

Y es este pueblo

así entendido

el que llega a ser

objeto de fe para algunos

que en otras cosas

se resisten a creer.

-O sea, Julián querido

que tienen fe en ese pueblo

porque lo pueden ver,

porque lo tienen delante

y no desean perder

ni un detalle de la batalla
que viene a ser

lucha por lo que creen

cuando son ellos mismos

los que se deben poseer.

Y si ya se tienen a sí mismos

¿qué otra cosa han de querer

y menos que sea poseída

con un acto de fe?.

No lo entiendo, Julián,

o es que soy torpe

y ni facultad tengo de ver

que en ti, Julián, que eres pueblo,

no puedo creer,

teniéndote delante
dispuesto a emprender

otra batalla distinta
donde la fe, siempre se dijo

que era creer lo que no se ve.


-Ya entiendo perfectamente,

Balamito, a lo que esta fe puede llegar

pues, de hecho, lo que hacen

es intentar desguazar

las estructuras mismas de la Iglesia

que, para majaderías, 

con ella, no pueden contar.


No es que se corrija

fraternalmente a los pastores

que en ella cumplen su misión, 

e incluso sean pecadores

por comisión u omisión.

No. Lo que tratan es de desarbolarla

poniendo en duda

su estructura sacramental

y jerárquica

tal como Cristo la fundó. 

Hacer tabla rasa de ello
y, conseguido esto,

los pastores  no tendrán sentido

si es que alguno sobrevivió.
 Y el descrédito es su arma

y la calumnia su aguijón, 

haciendo a la jerarquía amiga

del rico, del poderoso, 

del explotador y del comilón.


-¿Y en su lugar qué ponen?, -preguntó Julián como queriéndose reafirmar en lo que ya sabía-.


-A lo único que tienen

y fe en él: al pueblo.

Haciéndolo fuente

de los ministerios

que anteriormente combatieron

y desterraron, 

y en ese campo desierto

donde creen que no nacen

ni los cardos

elige el pueblo

a sus sacerdotes

y prelados.

O sea, un quita y pon

que han logrado

por suerte en pocos sitios

y allí han prosperado

a la sombra de un poder,

o sea, rancio, que jamás se ha perdonado

a sí mismo y a los demás

que haya prelados

con vocación de mártires
con su sangre que en las cárceles

la hayan derramado

por amor a una Iglesia

fundada por un Crucificado

y mantenida a duras penas

pero, mantenida en el tiempo

piel soplo de un Espíritu

que es Santo y más que todos los políticos

que se sienten acusados

de manipular no solo la economía

sino también los sentimientos

más profundos y sagrados.

-.¡Fe en un pueblo!, -exclamó Julián abochornado-,

¡quítenle los tanques!

y verán a ese mismo pueblo

depositar su confianza

no en las bayonetas

sino en aquellos varones santos
que para sí no quisieron

ni poder terrenal

ni el poder predicar

la desilusión y el quebranto.

LA CONFERENCIA.

También Don Cipriano respondió
al rumor que se palpaba

que, desde la huerta llegaba

y desde allí se matizó,

que lo que se pretendía

era de dar salida

a la gracia recibida

por una dudosa conversión.


Lo que se fraguaba

y Teresa lo sabía,

es trepar por la chimenea,

ir por ella,

e introducirse en la Iglesia, 

y, desde su sacristía,

haciéndose pasar por feligreses

socavar lo que se había

construido pastoralmente

y abrir las celosías, 

ventanas abiertas al día

donde el pueblo dispusiera

de la innegable sabiduría

que se le atribuyó.


Don Cipriano invitó

a todos sus feligreses

a una conferencia

que él mismo intuyó

era obligada dictar

para aclarar ciertas ideas

que acababan de brotar

en el mismo corazón

de su feligresía.


Decididamente no excluyó

de su invitación

a quienes estaban

en el punto de mira

de cierta revolución

dentro de la Iglesia

que, hasta ahora,

sabiamente pastoreó.


Así que Len, Carlos y Federico

se vieron sorprendidos

por aquella delicadeza

que no sería la última

con que el párroco les distinguió.


La conferencia, 

más que homilía,

panegírico, plática o sermón, 

rondaría el género literario

de conferencia

precedida lógicamente,

por una presentación.

Correría la primera parte

a cargo de Don Pantaleón.

Y a continuación,

Don Cipriano desarrollaría

un tema candente y actual

obligado en aquella ocasión

por los rumores habidos

acerca de ciertas teologías

que parecían llamar  la atención

sobre todo en su contenido

y última intención.

Don Panta sería brevísimo

en su exposición

que centraba la cosa

en las justas medidas

de una posible preocupación

en circunstancias

no favorables para su  extensión.

Fue en el Centro Cultural

construido por Balamito

donde fue congregada la grey

y a su autoridad parroquial.

Acompañaban a Don Cipriano

su Coadjutor Don Sarto, 

Julián, Presidente de Caritas

y los dos catequistas, Tomás y Teresa

todo u n pedestal pétreo

donde se pudiera apoyar

cualquier palabra salida

de la boca prudente y medida

del Director Parroquial.

Tras de breve presentación

y comunicadas las causas

de aquella reunión,

el médico del lugar

cedió la palabra

que Don Cipriano recogió

y comenzó a pronunciar.


“Amigos todos

los aquí reunidos,

cooperadores parroquiales

que, con especial contento

más que consentimiento

me empujasteis a actuar.


Ya sabéis el motivo,

cual es el esclarecer

ciertas cosas

sobre ciertas “teologías”

que de la “liberación”

se quieren llamar.


Su historia, su desarrollo

ya se pueden dar

por olvidadas y explicadas

por nuestra máxima autoridad, 

la Iglesia a la que pertenecemos

y a la que no queremos abandonar.


Fiel la Iglesia a la Tradición, 

a la fiel interpretación

que de las Escrituras Santas

ha podido manifestar, 

nuestra adhesión de siempre

y la actual

es la que Cristo quiso depositar

en manos de los Romanos Pontífices

a los que ha querido inspirar

por el Espíritu Sanito

su camino y el modo de por él andar.


La Iglesia no es inventora

ni creadora, 

sino depositaria

de un tesoro

que debe conservar

y administrarlo providencialmente

según haga falta

para salvar y orientar

a una Humanidad desguarnecida

y a la que nadie

como la Iglesia

le ha podido asegurar la verdad.


No una verdad concreta,

sino La Verdad

por aquellas palabras de Cristo

su Fundador

que nos quiso dar seguridad

ofreciéndose a estar con nosotros

hasta que el mundo se acabe

y comience la eternidad.



Su presencia, pues, es seguridad, 

verdad en cada momento

donde se discierne el pensamiento

de todo hombre

que desea servir y mandar.


Aquí a Ideolandia, 

nuestro pueblo o ciudad

han llegado rumores

salidos a la calle

por un detalle

de vecindad.

Pues, tres personas 

hasta aquí llegadas

hace años en son de paz,

tras de un intérvalo

de tiempo y de tempestad, 

parece que se han refugiado

finalmente en un intento

de proximidad

a nuestros modos de ser

y de creer y de concebir la vida

bajo un prisma de amistad.


Saben todos de su acercamiento.

Saben de su lealtad

a sí mismos y a sus ideas

que les ha costado dejar

atrás como un recuerdo

y no más.

(Los glúteos asentados

de muchos de los presentes

se comenzaron a mover.

Don Cipriano continuaba)


Dicho esto, amigos,

voy a comenzar 

a indagar el fondo

que para todos

ha sido constatar

que estos conciudadanos nuestros

que nos honran con su presencia

no han comenzado más

que a instruirse en nuestra religión

y, solo fue el nombrar

a la dichosa “Teología de la Liberación”

que muchos de nosotros

comenzáramos a saltar

soliviantados por recordar

la soga en casa de un señor

que se quiso ahorcar.


Pues, sí señores, eso ha sido

lo de la soga, lo del ahorcado

y el empeñado en nombrarla

sin llegarla a anudar

haciendo un lazo corredizo

en ella, que, pudiera espantar

no solo al que se quiso ahorcar,

sino a todos los enterados

de este tenebroso suceso

que nadie podía mentar.


Yo creo, amigos,

que más que temblar, 

habría que estudiar

y conocer bien

el modo de actuar

de nuestra Iglesia

en este caso

que se presenta

con espectacularidad

como si fuera

el único episodio

que a  Iglesia

le pudiera pasar


Nuestra Madre la Iglesia,

como siempre,

ha sido prudente en su orientación

y ha llamado y requerido

en estas cosas

más seriedad.


Para los aquí reunidos

y para los instruidos

en tema de tanta seriedad

no será dificultoso

comprender la posición

del creyente y sometido

amorosamente a la autoridad.

de una Madre sabia y justa

en sus decisiones

sean antiguas

o de actualidad.


Entro, en el planteamiento, 

de esta reciente novedad

llamada Teológica

y que tiene mucho que ver

con la libertad

o liberalización de los pueblos

en su ansiedad

de progresar

en todos los sentidos

hasta llegar y elegir la violencia

como recurso para rematar

un camino comenzado

de reivindicación y obligado

a no admitir más que el criterio

de la lucha de clases

sin tener en cuenta la caridad

que con la debilidad confunden

identificándose en una lucha

y en un combate

hasta el exterminio total

de todo rico o explotador,

de todo Estado o protector

de toda Iglesia o su maldad

que, solo como clase se reconoce

su naturaleza

obligadamente terrenal.


Todo esto es consecuencia

de la “concepción partidaria

de la verdad

que se manifiesta en la “praxis”

revolucionaria de clase,

de la que el proletario

(u obrero embaucado)

no se puede descolgar.


Por tanto, como fruto del árbol

que pende

los teólogos que prefieren

la fidelidad al Magisterio

serían y son llamados

teólogos de clase opresora

y a ella pertenecientes

por necesidad.


Sus argumentos y enseñanzas

no son examinadas

en sí mismos, 

pues, solo reflejan

intereses de clase

de retorcido colmillo.

Su contenido, como principio

es decretado falso y en entredicho.


Aquí aparece, señores,

“el carácter global y totalizante

de la Teología de la Liberación”.

Teología que debe ser criticada

“no en tal o cual de sus afirmaciones,

sino a nivel de punto de vista

de clase, que adopta “a priori”, 

y que funciona en ella

como un principio

hermenéutico determinante”.


Difícil es convencer

o al menos dialogar

con quienes como víctimas se tienen

y ponen su punto de partida

en la verdad que sólo poseen

los explotados, que son ellos,

y a este solo hecho se refieren.


Crean una nueva hermenéutica.

Y, donde las opiniones y argumentos

de los teólogos cualificados

son relativizados, 

ellos ponen ante la “ortodoxia”

como resta regla de fe

la “ortopraxis” como criterio de verdad

capaz de discernir a su favor

el valor revolucionario

que de él son esclavos.


Y aquella praxis eclesial fundada

en una metodología teológica

queda relegada y como absurda

representación de la opresión

que le expropia.


La fe queda como aislada,

en silla de ruedas y como sin pies

incapaz de dirigirse

a una clase obrera que la perdió

y no la volverá a ver

entre la violencia y la lucha

que se extiende a su alrededor

y por doquier.


Amigos, “la doctrina social de la Iglesia

es rechazada con desdén,

pues, procede de la ilusión

de un posible compromiso, 

propio de las clases medias

que no tienen destino histórico”

ni a nadie que se lo dé.


“La nueva hermenéutica inscrita

en las teologías de la liberación

conduce a una relectura

esencialmente política

de la Escritura”,

que siempre  bien interpretada

ha podido permanecer.


El “Éxodo” que ustedes conocen

es su libro preferido,

pues, en él se ha referido

la liberación

de la esclavitud política

de un Egipto explotador.


Se les ocurre también

que el “Magníficat”

ese canto de alabanza

y agradecimiento de María

se presta a una interpretación

política que llene

de ilusión y parabién

a un pueblo hambriento de ambición

de recuperar lo que dice suyo

y hacer con él lo que quiera

hasta llegar por ello al paredón


Y en una exclusividad manifiesta

de interpretación

extienden la de estros libros

a los dos Testamentos

que de ellos hacen borrón

y cuenta nueva

sobre el amor, la misericordia,

la comprensión y el perdón.


Si a esto añadimos

su mesianismo relumbrón

con peana terrenal

y aureola de secularización

hacen la caricaturas de un Reino

que de Dios fuera celestial

quedando en el socavón

de una inmanencia histórica

de la que no sale ni el apuntador.


Novedad política, amigos,

hecha pancarta y listón

a donde la “radical novedad”

del Nuevo Testamento

no llega ni se parece

pues, a Nuestro Señor

al que le quitan la divinidad

y aquella verdadera liberación

del pecado del hombre

que es raíz y fundamento

de todos los males imaginados

de su vida y perdición.


Y va más allá la cosa

si es que más allá se puede ir

al considerar

la interpretación del Magisterio

más que autorizada,

como de clase e interesada

donde el “Jesús de la historia”

se carga al “Jesús de la fe”

por ser este último un producto

de un magisterio y tradición

libre de toda crítica

y de difícil digestión.


Es cierto de que se conservan

literalmente las fórmulas

de la fe, 

en particular la de Calcedonia

con nueva significación

que rompe la integridad del mensaje

que la Iglesia le quiso poner.


La doctrina cristológica

cae por los suelos,

y sin levantarse queda

su médula divina

que debiera en ella permanecer, 

y se hace del “Jesús histórico”

un producto elaborado

en la experiencia revolucionaria

y en la lucha por el pobre

que ni creencia llega a tener

en Cristo, Dios, Hombre perfecto

que ya no se le podrá proponer

como modelo acabado

de entrega hasta la muerte

en la que ya no volvería a creer


“ se pretende revivir

una experiencia análoga

a la que habría sido la de Jesús”.


La experiencia de los pobres

que luchan por su liberación,

y, Jesús, en medio de ellos

dándoles ánimo con la luz

de su ejemplo y vida

pero solo al trasluz

ya que clarividentemente nos dijo

que tras de él vendrían otros

que se llamarían salvadores

y, como seductores

nos indicarían otro camino

parecido, digo yo-, al carril bus,

estrecho, molesto

sin aquella libertad

de hijos de Dios, 

que con su fe caminan

hasta que eliminan

de sí mismos

las heridas del pecado

infectadas en el alma

que la manchan con su pus.


Este codo con codo con el Cristo histórico

les llevaría al conocimiento

del verdadero Dios y del Reino

que a los humildes prometió.

Lo cual, amigos míos, 

conlleva la sustitución 

del Verbo Encarnado

muerto y resucitado

por un símbolo tan solo

“que recapitula en sí las exigencias

de la lucha de los oprimidos”

sin tener sangre que darme

ni dándose Él mismo

en la Comunión.


“Su muerte por los hombres

sería política, 

sin valor salvífico

y sin aquella economía

de la redención”.

Nueva, pues, interpretación

que abarca así el conjunto

del misterio cristiano

sin otra apelación

que a la lucha de clases

donde ese Cristo se embarcaría

sin salvación para el hombre

que la terrena y prosaica, 

en conclusión.


Inversión de los símbolos

es lo que consigue

esta teología de gestión

de algo eminentemente material

sin ninguna otra valoración,

por donde aquella visión

que San Pablo tiene

del Éxodo y su interpretación

como figura del bautismo

que es promesa de salvación 

(1 Cor. 10, 1-2).

política de un pueblo

que, por lo visto,

se identificaría con aquella otra

y mantenida por el Faraón

que defendía el valor

del trabajo judío

esclavizado y forzado

como mano de obra

para la construcción, 

y en beneficio

del pueblo egipcio


que le ahorraba claramente

el sacrificio

de verse igualmente sometido

para tales obras en ejecución.


Así que por esa regla de tres

el Faraón es libertador, 

más que opresor

de su pueblo

sometiendo al judío perverso

al látigo y al cinturón.


Sería cuestión de perspectiva.

Y, dando un paso más

en esta interpretación

la Teología de la Liberación

al estudiar la constitución

jerárquica de la Iglesia

considera que la relación

de ésta con la “base”

llega a ser tal 

como de dominación

y, por tanto,

originario de la lucha de clases

y la consiguiente confrontación. 

Se ignora, por consiguiente,

la sacramentalidad

que está en la raíz

de los misterios eclesiales.

Y, para colmo de males, 

la realidad espiritual

que hace de la Iglesia

“irreductible a un análisis”

puramente sociológico,

es vilipendiada, combatida

como si fuera un refugio

de la misma explotadora maldad.


Y llegamos a los “sacramentos”

en particular.

La Eucaristía; “celebración del pueblo en lucha”

Nada de Cuerpo y Sangre de Cristo.

Nada de alimento y memorial.

Toda una unidad que se desmorona

y se hace de la reconciliación,

de la comunión en el amor,

algo que es cualquier cosa

menos don del Dios de Bondad..


Solo se admite una unidad. 

La de los pobres en lucha

que de la Eucaristía de clase, 

hacen mofa de la verdad

y del amor 

mas que como fuerza triunfante, 

del amor de Dios

que se nos ha dado, 

tan solo un instrumento

en manos de la impiedad.


Como veréis, amigos,

era obligado hablar

y aclarar

ciertas cosas encubiertas

por la hipocresía

de una fe terrenal

que no logra alzar el vuelop

a regiones que tan solo

son conseguidas, por la gracia, 

y ésta, sobrenatural.


La Iglesia condena

el mantenimiento fomentadio

de la miseria del pueblo;

a quines se aprovechan de ella;

a los indiferentes que la nuegan.

La Iglesia escucha

el clamor por la justicia

y responde con todas sus fuerzas.


La Iglesia llama a sus pastores

para esta tarea.

Sacerdotes, religiosos, laicos,

en comunión con su obispo

y con la Iglesia,

trabajan y apuestan

por la instauración

del Reino de Dios

que a tdos alberga.

A justos y a pecadores

mientras en ellos se vea

buena voluntad y coraje

porque no se malogre

la sangre de Cristo

por su rebaño

que en sus hombros lleva.


Los testigos cooperan

porque el dopn del magisterio

permanezca

como vínculo de paz y entrega.


Una promoción humana

e integrañl, nos espera.


Fundada en la verdad

sobre Jesucristo el Salvador,

sobre la verdad,

sobre la Iglesia, 

Madre y Virgen a la vez

sobre la verdad

sobre el hombre y su dignidad

çque a tantos desespera

por no tenerlo aún a su mano

como tornillo de máquina

que brega

pero que no piensa siquiera.

 Sin dejarle pensar por su cuenta, 

sin dejarle descubrir en él

sus “capacidades éticas”
y sin darle oportunidad

de su conversión interna.

Una humanidad rota

de esta manera,

que exige iniciativa

y solidaridad, moralidad, 

y las estructuras que conlleva

una sociedad creativa

y adversa a toda manipulación

que la pierda

entre los escombros

de una concepción

que nos quieren pasar por nueva.


Ilusión mortal

para el que creyera

que las nuevas estructuras

por sí mismas dieran

origen a un “hombre nuevo”

y se permitiera

desconocer que el Espíritu Santo

fuera la fuente

de toda novedad

y que Señor de la historia llaman

a Dios por su naturaleza

y que sin título alguno, sustenta.


Tal destrucción

de estructuras antiguas

“ipso facto” no genera

el comienzo de la instauración

de un régimen justo

como la experiencia diaria prueba,

que las verdades fundamentales

son negadas y atacadas

por regímenes totalitarios

instalados sobre las nuevas estructuras

que crearan para tal ocasión

y que no llegan

a cubrir las aspiraciones

de liberación de los pueblos

sometidos con violencia.


Naciones milenarias

y millonarias en personas

se arrastran esclavizadas

copn una vergüenza actual

que a tdos deconcierta.

Es una traición añl mismo pueblo

que dicen libwerar,

siendo ellos los liberadores

que debieran pensar

que tantos y tan claros esclavos

hoy día no se pueden justificar.


La lucha de clases

como camino

hacia una sociedad sin ellas,

es un mito 

que hay que superar

“porque impide las reformas

y agrava las miserias

y las injusticias

que se quieren desterrar.

Ser fascinados por este mito

y no reflexionar

sobre las graves consecuencias

que se pueden dar y se dan,

es perder de vista

la verddera lucha, eficaz,

a favor d elos pobres

que nos debiera arrastrar”.


Hay, pues, que librarse

de este espejismo tan singular. Y apoyarse en el Evangelio

para poder contar

con algo más importante

que lo que se cree dominar.


Recuperemos

“la enseñanza social de la Iglesia”

valor no cerrado a degustar

en las cuestiones nuevas

que no dejan de llegar.

Y, sobre todos si esa “enseñanza”

con los teólogos y pensadores

que pueden echar

una mano para entenderla

y poderla practicar,

eñ pueblo fiel encontraría 

en ella un pilar

de sugerencias y soluciones

a los problemas actuales

que no se pueden demorar.


Y no dejemos de aprovechar

“la experiencia de quienes trabajan

en la evangelización y promoción

de los pobres y oprimidos, 

necesaria para la reflexión doctrinal

y pastoreal de la Iglesia”

que siempre está presente,

donde ella debe estar.


La verdad tomada así

en ciertos aspectos de ella

que la “praxis” nos da,

si es entendida ésta

como práctica pastoral y social, 

nos servirá mucho mejor

si se inspira en el Evangelio

que no puede nunca errar.


“La enseñanza de la Iglesia

en materia social

aporta las grandes orientaciones

éticas” que podemos necesitar.


Con personalidades competentes,

científicas y técnicas

como en otras ciencias humanas

se deberá acompañar.

“Los pastores estará atentos

a la formación” de ésta,

viviendo el Evangelio

que han de proclamar.


Y los laicos,

no se han de descuidar

en esta su principal misiómn

de construir una sociedad

que se ha de admirar

y ser siempre testigo

de la misma, eterna verdad.


No valen simplificaciones

en la Iglesia liberadoras

ni grupos

a los que suelen llegar

sin la debida preparación

catequética y teológica

sin saber discernir sus contenidos

y sin poder hallar por sí mismos

un camino resto y ejemplar

donde la vioplencia esté ausente

y sea entre todos posible, la paz.


La formación  de grupos

que de “base” se llaman

no se puede tolerar

si en esta formación

se soslaya y escamotea

“del mensaje de la salvación, 

su integridad.”
“ y los imperativos

de la verdadera liberación humana

en el marco de este mensaje integral.”


Por último,

amigos que me escucháis,

os haré un resumejn

de cuantos asuntos se pasan por alto

en este intento de linberar

teológicamente a la humanidad.


Tales teologías prescinden

por un ejercicio de mediocridad de:

1.- La trascendencia y gratuidad

de la liberación en Jesucristo

verdadero Dios y verdadero Hombre.

2.- La soberanía de la gracia.

3.- La verdadera naturaleza de los medios  de salvación, en particular de la Iglesia y de los Sacramentos.

4.-  La verdadera significación de la ética, para la cual la distinción entre el bien y el mal no puede ser relativizada.

5.- El sentido auténtico del pecado.

6.- La necesidad de la conversión.

7.- La universalidad del amor fraterno.

Y habrá que librarse de:

1.- La politización de la existencia que, desconociendo a un tiempo la especificidad del Reino de Dios y la trascendencia de la persona, conduce a sacralizar la política y a captar la religiosidad en beneficio de empresas

revolucionarias.”


Campo abierto este

que invita a la generosidad

en los defensores de la “ortodoxia”

que se les considera

“en pasividad,

en indulgencia

o de complicidad culpables

respecto a si tus acciones

de justicia, intolerables”

y de regímenes políticos

que los mantienen, fruto de su perversidad.


Se impone, pues, amigos,

el testimonio eficaz

de servicio al prójimo,

en especial, al pobre de solemnidad,

al oprimido que se queja

o se resiste a gritar,

contra una esclavitud impuesta,

incluso a una boca cerrada

y sellada por la maldad.


La “civilización del amor”

es la respuesta

y Pablo VI la proclamó

como también la Conferencia de Puebla

que a todos nos unió

consagrados a la creación

de una sociedad justa,

si es que plenamente pudiera

en este mundo ser el motor

que arrastre voluntades,

propósitos inflamados

carentes de todo odio

y rebosantes de amor.


Quisiera terminar estas palabras

con aquellas que Pablo VI escribió


que es el “Credo del pueblo de Dios”:


“Confesamos que el Reino  de Dios iniciado aquí abajo en la Iglesia

de Cristo no es de este mundo, cuya figura pasa y que su crecimiento propio no puede confundirse con el progreso de la civilización,de la ciencia o de la técnica hermanas, sino que conbsiste en copnocer cada vez más profundamente las riquezas insomndables de Cristo, en esperar cada vez más con más fuerza los bienes eternos, en corresponder cada vez más ardientemente al amor de Dios, en dispensar cada vez más abundantemente la gracia y la santidad

entre los hombres. Es este mismo amor el que impulsa la Iglesia a preocuparse constantementre del verdadero bien temporal de los hombres. Sin cesar de recordar a sus hijos que ellos no tienen una morada permanente en este mundo, los alienta también, en copnformidad con la vocación y los medios de cada uno, a contribuir al bien de su ciudad terrenal, a promover la justicia, la paz y la fraternidad entre los hombres, a prodigar ayuda a sus hermanos, en particular a los más pobres y degraciados. La intensa solicitud de la Iglesia, Esposa de Cristo, por las necesidades de los hombres, por sus alegrías y esperanzas, por sus penas y esfuerzos, nace del gran deseo que tiene de estar prsente entre ellos para iluminarlos con la luz de Cristo y juntar a todos en Él, su único Salvador. Pero esta actitud nunca podrá comportar que la Iglesia se conforme con las cosas de este mundo ni que disminuya el ardor de la espera de su Señor y del Reino eterno. (365).

Con estas palabras y cerradas

con aplauso impresionante,

Don Cipriano terminaba

su copnferencia en un imnstante

en que alguna mano se quiso alzar

pidiendo la palabra

y poder opinar

sobre la disertación parroquial.

 
-¿Me permiten ¿, -rogó Carlos-.

Quisiera dar

las gracias al Señor Párroco,

del trato deliocado

con que nos ha querido obsequiar

al principio de sus palabras

llenas todas ellas

de prudencia más que elemental.


Estoy conforme en lovertido

verbalmentew y sin parar

acerca del sentido

que ha descubierto

no al azar

de ciertas llamadaas teologías,

que, según él,

no se acomodan

estrictamente al Credo

de la Iglesia Católica,

y no ha escatimado

pañlabras y datods

para demostrar

lo absurdo de tales teorías

que se quisieron alzar

frente a tantas cosas ya definidas

y aceptadas

por una mayoría

que sabe rezar

conforme a esa doctrina

que, según Don Cipriano

ha podido peligrar.

Yo, si me lo permiten,

quisiera apuntar

un detalle no más.

Y es que si la revolución

nadie la puede evitar

por la fuerza de un destino

que se imñpone sin cesar,

también parece evidente

que en la Iglesia se da

una certeza y una necesidad

de la presencia de un Espíritu

que ha prometido su asistencia

y no puede faltar

sosteniendo a la Iglesia

en su evangélico caminar.

Sabemos, que son fuerzas diferentes.

Sabemos a dónde

cada una va.

Pero hay una coincidencia

y es que tras de la revolución

y tras de la evangelización

algo o alguien empujándolas va.

Termiono, señores,

que no quiero abusar.

Y les diré que mi intención

no es la de averiguar

quién emopuja en uno u otro sentido

sino simplemente acotar

que, hasta ahora la conferencia

respetuosa al no va más

ha  recabado más la ausencia

en la parte material

que la posición activa

y positiva

de quien sobe tales teologías

ejerce su autoridad.

Por tanto, pido

que en proximas lecturas

de conferencias que se puedan dar

se marquen motivos y razones

que defienda

aquello que se supone

sustituirá a las teologías dichas,

y sean estas ñlas aceptadas

por su evidencia y su necesidad.


-Le prometo, Carlos, -dijo Don Cipriano-,

que la tesis que yo defiendo

dará prioridad

más que a la crítica indispensable

a las contrarias opiniones

será a la prueba y defensa

de la doctrina de la Iglesia

a quien humildemente represento

y se sabrá que no es capricho de ella

sino confianza en ella depositada

por el que se la puede dar,

que se sabrán,

las últimas y primeras razones

en que se apoyará

la oferta libre de la Iglesia

que sobtre la liberación

se espera recuperar.


Y así terminó de momento

aquel encuentro

con la propiedad

de que quedaba en el aire

una exposición más detallada

de la razonabilidad

de la popstura de la Iglesia,

que en esto quiso siempre

estar presente

pòr imperativo del amor

a Dios y a los hombres

que quería salvvar.

LA RESPUESTA ESPERADA.


La intervención de Carlos

había sido bien acogida,

aunque la sospecha
flotaba sobrecogida

ante la posibilidad

que fuera un ardiz más

de aquellos tres “convertidos”

con habilidad exquisita.


Pero en el fondo

tenía sentido.

Don Cipriano se apresuró

a dar a Carlos el “entrometido”

la oportrunidad de tratar sus dudas

en medio de un grupo

ya constituido

y, dirigido precisamente

por Don Sarto el precavido,

el Tomás que exigiera

meter la mano en la hilera

de actos y juicios emitidos,

por los tres “converidos·”

o iniciados bienvenidos

a la humildad de saber aprender

escuchando al elegido

que en este caso era Teresa

que menjeba en esto, sus hilos.


Teresa pidió a Don Cipriano

la incluyera en el grupo,

pues no quería perder de vista

a su catecúmeno

que le cupo

contr copn él y enseñarlelos primeros pasos en cristiano

de los que nunca Carlos supo.


Len y Federico irían

al de Don Panta, Tomás,

Julián, y otros feligreses

que copmpletaban el cupo.


Se reunían semanalmente.

Balamito aún no tuvo

ocasión de incorporarse,

en estos grupos de estudios

pues, ni tenía tiempo

ni se lo dijeron

ni çel lo propuso.


Era media docena

los que había en la Parroquia.

Y siempre había un día

en que se repartían

como propia,

la presencia de algún sacerdote,

Rodrigo incluido,

para que entonara la copla

y dirigiera el descomncierto

que a veces soplaba

como huracán a los grupos

que no se amoldaban

a opiniones encontradas

sin que por ello la suya

que les une en amistad

se rompa.


No estaba incorporados

o, más bienn, integrados,

en algún movimiento conocido.

Eran simples feligreses,

pero dispuestos

a poner el hombro

donde hiciera falta

o fueran requeridos.


Don Cipriano los apreciaba.

Para Don Sarto,

resultaban divertidos

pues, los había

de respetabñles señores y señoras

y de jóvenes convencidos

en que su juventuid

era válida y obligada

en una Parroquia

de tanto trajín requerido

por la suma

de culturas diferentes

que al pueblo habían venido,.

primero pòr el reclamo de un Alcalde

con orejas largas

y de un decir más que elocuente,

extraño y pegadizo.


Y en su beneficio

la Parroquia creció

y le faltó sitio

para atender a tantas almas

ávidas y necesitadas

de algún auxilio.


Ahora con la mutación

reciente de Balamito

los grupos tendían a crecer

hasta que se acordó establecer

solo un número definitivo.


La mies era mucha

y los operarios, de vacaciones,

perdidos entre barrios y distritos..


En los grupos se formaban

los portadores de ideas,

requisito éste,

que a la improvisación  se tenía

como enemigo temido.


Don Cipriano era

hombre excesivamente precavido

Y allá donde surgía el problema

allá mandaba como Cristo a sus discípulos

dispuestos a ayudar

como ya hemos vistoen lo que Julián hacediariamente con el trio,

llevándole comida

para que no se vean sumidos

en la necesidad de opinar.

o decidir

a instancias de los gritos

de un estómago vacío

como de monedas el cepillo.

La libertad en este sentido

era para el párroco

más que un requisito.

Ya a él la verdad le hacía libre

opionando a favor o en contra

en un conflicto

cualquiera fuera este

si a él le pedían opinión

más allá del estropicio.


Amaba este párroco

a los jóvenes instalados, 

incluso en modos afectados

por novedosos y prejuicios.


En ellos estaba la vida

yu, cuando a estos hablaba

de libertad lograda

con sacrificio,

los jóvenes más generosos

arrastraban a los otros

por aquellos largos pasillos

de la complegidad

de un tema tan movido

que sólo oir su nombre y sonido,

se hacían cruces al pensar

que Don Cipriano les reclamaba

para alguna causa probada

en el crisol de la necesidad.


La Iglesia es solidaria

-les decía-,

con la gran aspiración

a la liberación del pecado

clara fuente de todo malestar.


Pero será la verdad, 

la que os haga libres -les repetía-,

pues, “fuera del señorío de la verdad

no se da liberación

para hombres y puenlos”

que la deseen conquistar.


Es en esta época

donde se da

un iontento de dominar

las fuerzas de la naturaleza;

la lucha contra las injusticias

politico-sociales;

la emancipación del pensamiento

y de la voluntad

de cualquier cadena

que retenga al individuo,

cuando los resultados positivos

se pueden ya contabilizar.


Pero ese intento atroz

de querer liberar al hombre

del  mismo Dios y de su moral,

es maniatarlo al poste de la incoherencia

y al de la irracionabilidad,

por cuanto deseaa olvidar

la causa misma de las cosas

y cómo entre ellas

se deben relacionar.


La libetad sin Dios

es siempre parcial.


La liberación del hombre

o es integral

o es regresar

al mundo de las ideas

donde la posibilidad

era solo entonces

la realidad.


La libertad es como balón

que de un sitio a otrova

a puntapiés o en brazos

del que quiere jugar.

El hombre quiere más

de lo que puede

y en esa lucha está

por conquistar lo imposible

sin esa armonía

entre naturaleza y voluntad,

y sin esa exigencia

de la compañía de los demás,

y quererlos de modo establa y resto,

de donde nace el resto camino

de la felicidad.


La verdad y la justicia

no se deben nunca separar.

Y la verdad es que la libertad

está antes en el origen

y el proceso de liberación

consiente su ejercicio y desarrollo.


Y es “la fe quien nos enseña

que el mal

no está en la libertad,

sino en el pecado;

en la ruptura con Dios,

es es la cuasa de los continuos

fracasos deñl hombre”.


Y que a sí mismo se engaña

cayemndo en la tentación

de traicionar

a su propia naturaleza, 

pero a la que no convence

por su modo de actuar.


El hombre quiere olvidar

que es una criatura,

quiere llegar a ser como Dios (Gen. 3, 5).


Por eso el pecado

es negar la verdad

se engaña a sí mismo

y se autoaliena de verdad.


El equilibrio interior se rompe

y la sociedad salta por los aires,

aterrizando en la idolatría,

lo peor que le pudiera pasar

añadido al mal de cada día.


Ded de lo infinito

hombre que tras de él camina

y si fuerza la marcha

no llega a meta

ni lo termiona de gustar.


Y, sobre todo,

xcuando las nuevas estructuras

nacen y se mantienen

con explotación y envilecimiento,

entonces los vientos

que soplan contra corriente

arrastran tras de sí,

todo ese evento salpicado de hipocresía

y más de pervertido sentimiento.


Estando así las cosas; Don Cipriano,

se aprestó a puntualizar

que Dios no ha abandonado

a sus criaturas a las que dio

la vida y obra de su Hijo

abriendo las compuertas

selladas hasta ahora

por la patradisiaca traición

del hombre que quiso saber

tanto o más que Dios.


La Alianza del Sinaí,

con la que quiso hacer de su pueblo

“un reino de sacerdotes

y una nación santa”

no quedó en solo promesa

sino que con la muerte

y resurrección de Cristo

nos dio la verdadera libertad

sobre todo pecado,

que con anterioridad sembró

de discordia y esclavitud,

en naciones extranjeras

al pueblo que desoyó

su mensaje de salvación.


Ahoraen ncircunstancias nuevas,

nuevo único y universal pueblo,

iniciando una nueva era

de la historia humana,

que ya prepararon, anunciándola


los profetas que gritaron

contra toda injusticia y perversión

por el olvido de Dios.


El párroco lo tenía claro.

El ritomo de la liberación

lo marca el amor.

LA “nueva Jerusalén,

donde Dios enjugará toda lágrima (Apo. 21, 4),

estaba cercana y era alcanzable

por la gracia de Nuestro Redentor”


El compromiso de la Iglesia

no es solo temporal

sino principalmente espiritual,

trascendente y de paso a la ciudad de Dios.

Y, aunque se estremecen sus entrañas

ante tanta miseria

ayudará sin descanso

con caridad heroica

a resolver tal cuestión social

llamada así

por cuando estando en este mundo

aún no siendo de él,

sus manos y brazos

se alargan,

hasta estrechar fuertemente

a todo hombre necesitado

que como a hermano lo trata

y como hijo de Dios lo enaltece,

sin descanso y con amor.


Todo el mundop está sembrado

de sus obras de caridad,

Hospitales, Orfanatos, Residencias,

Colegios y hasta Univesidad

son objeto de ujs cuidado y atención.


Trata a todo hombre

por lo que es,

no por lo que tiene,

ocasión terrena que pasará

y será la eternidad testigo

de esta generosidad.


La moral social cristiana

se funda en todo esto,

promoviendo la “civilización del amor”

oponiéndose a todo individualismo

con solidaridad

y, también al colectivismo

con la subsidiaridad.


No queda atrás la Iglesia

la misericordia que impide

tomar la justicia que se exige

como instrumento de venganza

y de maldad.


Por todo ello, Don Cipriano promovía

con aquellos gfrupos que atendía

en su ámbito parroquial,

-la educación para la libertad,

-la evitación del recurso sistemático

a la violencia que se desea implantar.

-la arbitrariedad policiaca

-la copndenación de la injusticia

cristalizada en la forma de gobernar,

-la activación de la pasividad

de los poderes públicos.

-la condena d ela lucha de clases

como dinamismo estructural 

de la sociedad.

-el rechazo de la revolución.

-la supresión de privilegios.

-la extinción del recurso a la violencia

por la lucha armada (“Populorum progressio”, nº 31).

-la resistencia pasiva.

-la civilización del trabajo, clave de toda

la cuestión social.

-el acceso a ñla verdadera cultura.

-el tomar por modelo a Jesús.

-la solidaridad derivada de la fraternidad.

-las iniciativas y la creatividsad.

-el reto de la inculturación, etc. etc.


Todos estos temas

eran el abanico de posibiñlidades

que Don Ciprioano proponía

a sus grupos de estudios

insertados en la Parroquia

y encarnados en la realidad cercana

y visual.


A ellos ya pertenecían

los tes privilegiados hortelanos

que mano a mano se verían

con gente realista

de clase media y baja

dispuestas al diálogo

con los que hasta allí venían

a sentir y vibrar.


-¿Qué buscas , Carlos, en este lugar?, -le preguntaron lo primero y el priemr día-.


-Descansar, -contestó secamente-.


-¿Tan difícil es ya trabajar 

por ese proletariado

que armaste psicológicamenteçpara que, incluso,

pudiera Matar?. –fue una flecha envenenada que se le arrojó-.


-Lo armé con ideas

porque armas, armas,

no tenía para dar.

Pero me conformé con decirles

que con la violencia entre las manos

no se podía jugar

a la guerra de buenos y malos,

si no es para conquistar lo que les pertenecía

y les fuera arrebatado

de su trabajo real.


-Los que piensan como tú

no han podido evitar

guerras y miserias

hundiendo a naciopnes enteras

en una lucha fratricida

que no ha llegado a disipar

la sospecha de una explotación

a nivel incluso mundial.

Lucha que si es sistemática

y constante

no llega a proporcionar

“las condiciones

de orden económico, social,

político y cultural”

donde la legítima aspiración

de la persona humana

con sus derechos inalienables

no ha podido cuajar.


La lucha constante

entre contrarios,

por ser precisamente lucha

continuada, sin descansar,

no ofrece garantía de paz.


Y esa posición intermitente

llamando a aniquilar y a exterminar

no creemos que sea conducente

para que con sosiego

y ánimos calmados

se pueda hallar

la solución buscada

a problemas planteados

a los que se une

una lucha inquietante

donde la desaparición de un contrario

con el que se debió dialogar

no es término ni finiquito

para cualquier cuestión social.


-¿Entonces, he venido al lugar propicio

donde se ha renunciado ya

a la lucha por la igualdad

y soberano ejercicio de la libertad?.

-preguntó Carlos a la defensiva-.


Pero Mat que pertenecía al grupoque había optado por callar


saltó como un langosto

incluso de su silla

donde se sentaba para participar.:


-Carlos, te doy la bienvenida al grupo,

que, has de entender

no te quiere atosigar

con preguntas que,

por cierto, sabes contestar.

Pero, si vale de algo mi opinión,

más bien convicción,

sobre el particular,

tedirá que este grupo parroquial

no es una céloloa d activistas

pero tampoco de conformistas

haciéndose sordo

por lo que puede

fuera de él pasar.

Te voy a leer un corto texto.

Élo te puede aclarar

lo que haya de duda en tu pregunta

que nos acabas de formular.

“El tema de la libertad y de la liberación tiene un alcance ecuménico

evidente. Pertenece efectivamente al patrimonio tradicional de la Iglesias y comunidades eclesiales” (366).


-No está mal el parrafito. Mat,

que te veo adelantado

en lo que quisiste abandonar-, respondió Carlos con ironía-.


-De eso, ni hablar, Carlos

que por lo que he podido

en estos años similar

he visto que vuestro criterio

de verdad

se funda en la lucha y no más,

llevando esta convicción al obrero

que de clase llamáis

y proletario le ponéis

como medalla para poderlo animar.

Para este grupo,

fiel a la enseñanza parroquial

que es el de la Iglesia,

“las palabras de Jesús: la verdad

os hará libres! (Jn. 8, 32).

debe iluminar y guiar en este aspecto

toda reflexión teológica

y toda decisión pastoral. (367).

Verdad que viene de Dios,

por Jesús,

“camino, verdad y vida” (Jn. 14,6).

trasmitida a la Iglesia

que no la puede guardar

para sí misma,

sino para que la pueda predicar

y así hacer partícipe de la misma

al hombre a quien quiere iluminar.


Así que son dos criterios diferentes

en lo que a la libertad concierne;

por una parte, lucha iracunda,

y por otra, verdad ardiente,

una pelea y una idea enfrentada

por ver quién de estas dos concepciones

ayuda más eficazmente al hombre

consiguiendo para sí la paz.


-Tú lo has dicho, Mat: una idea, -dijo Carlos-.


-¿Me habré expresado mal?.

Porque esa idea es un hecho

que en la redención culmina

la obra de Dios en el hombre

que en él elimina

el pecado y el poder de la muerte

que fue lo que antes de Cristo

le hacía caminar con temor

y sin esperanza

con aquella tristeza

que, aún hoy día,

desconociendo la verdad, le domina.


La Inter observaba atenta

queriendo meter baza

y fueron las últimas palabras

con que se expresó su esposo

lo que la anaiman.


-¿Me permites, Carlos?,

que ya me conoces por la cocina.

Pero creo que fueron otros tiempos

hoy convertidos al diálogo

si es que éste no se contamina.

Te quisiera decir algo

que en este grupo aprendí

y es lo primero a saber escuchar

y luego a opinar

para saber después discurrir.

El Verbo es Persona Divina

y la Encarnación, un hecho

que, por ser misteriosa

para nosotros, sospecho,

que la Iglesia saca de él

verdadero conocimiento

sobre el padre y su amor,

sobre la verdad sobre el hombre

y su libertad, cual sustento

de su acción y actividad.


La liberación, para nosotros

En el más profundo de los sentidos

Es el habernos Dios librado del pecado

Que el hombre ha cometido.


Y con su Resurrección nos ha demostrado

Que la muerte, como tal,

No es lo definitivo,

Por donde tras de ella

Habrá según se nos ha prometido

otro Reino de Dios

distinto del aquí concebido

pues, la plenitud que se nos ofrece

ha definitivamente constituido

el culmen de toda esperanza

de toda aspiración humana

para cuya consecución

por el hombre

Él, el Verbo Divino

se hizo presente entre nosotros

para enseñarnos el camino


“El misterio de salvación, Carlos,

actúa con fuerza

en nuestra existencia de cada día”,

y por ese “líbranos del mal” que rezamos

encontramos aquella ciencia

que otros luchando contra él,

de manera violenta,

y contra su exterior apariencia,

por no ir a su raíz,

su dicha, su victoria,

nunca es completa.


No creo que la utópica sociedad

de un futuro sin clases,

todo armonía e igualdad

se pueda comparar con el hecho

incuestionable y venido de Cristo

cual es el poder constatar

cómo ya hay comunidades,

grupos humanos reunidos

que superan con su igualdad y entrega

todo lo que es proyecto aún

y aspiración en lo que vosotros

encarnasteis en una revolución

sin ósculos de paz

sin repartir en la obediencia

responsabilidades administradas

y necesidades primarias superadas

por el voto, incluso de pobreza,

hecho donde hay suficiencia

de recursos, que si no los hubiera

más perfección cupiera

en las almas de personas santas.


-¿Me hablas, acaso de las Órdenes religiosas. Magdalena?. –preguntó Carlos apabullado por una mujer cualquiera-.


-Te hablo de lo que ya es renta.

Y no promesa.

Te hablo de un hecho

consagrado y bendecido

ha muchos siglos por la Iglesia., -contestó la Inter-.


-¿Tendremos que ser solteros

y no casados,

tendremos que castrarnos para vivir

en esa sociedad que me presentáis?.


-Tendremos que hacer mucho más:

arrojar de sí las prebendas,

la vida cómoda,

dominando instintos y pasiones,

despedirnos de la familia

y es que Carlos, esta lucha,

es más difícil que la vuestra.

Y, eso de hacerse eunuco

incluso si fuera necesario

ya lo apuntó Cristo en su Evangelio

por amor al Reino que nos queda

luchar por él sin descanso. Quédate tranquilo, de momento,

que, permaneciendo enteros

hay, para su quebranto,

Institutos Seculares

de casados dados al bien

de ese Evangelio heroico,

revolucionario,

que por los pobres lucha

empezando por la nuetra

si de amores anda escasa

y pronto descansa

de darse a los demás.


-Gracias, Magdalena

Desde tu cocina me llega

un tufillo que me embriaga

y me abre el apetito de la entrega,

solo que ahora,

es de otro modo,

acaso más personal

que el logro

de todo un proletariado

que a muchos altera., -contestó Carlos-.


-No te preocupes, amigo

que aquí somos legión

si con ellos se cuentas

la cantidad de administradores

de una Teresa de Calcuta

aunque solo sea ella

y su familia Religiosa, 

junto a otras de Caridad

las que den la campanada

en un mundo

al que no llegan

gobiernos dictatoriales,

ni democráticos,

porque los que son objeto del amor

antes de dar con ellos

se desesperan.


Don Sarto había sido

testigo mudo

de esta doméstica contienda.

Y pensó centrar la cuestión

por el peligro

de que desbarrara

y se precipitara

en alguna ofensa,

escapada y no querida,

por quienes intervenían

por primera vez

cruzan palabras y miradas

hasta ahora correctas.


-Si me permitís meter baza, -dijo Don Sarto-,

quisiera dirigir unas palabras

que centren la atención

en algo, que a mi entender falta.

Veréis.

Hay un personaje

que en la Iglesia

muestra su presencia

de varias maneras

a cual más bellas.

Como Espíritu

únese a las cosas creadas

y desde ellas nos habla

con sabiduría y prudencia..

Es Persona Divina

y Espíritu Santo se llama

y nos introduce,

“hacia la verdad completa” (Jn. 16, 13).

que para la Iglesia

y para los discípulos de Jesús reclama,.

fuerza, audacia, heroísmo,

“Donde está el Espíritu Santo

está la libertad”. (2. Cor. 3, 17).


-¿Soplo, sombra, paloma,

lenguas?, -preguntó Carlos un poco irónico-.


-Si algo se puede mostrar, -le respondió Don Sarto-,

de maneras tan diferentes

no puede ser a la vez

cada una de ellas

sino que está por encima

de cualquier figura

que adoptará según le convenga.


No es soplo, ni sombra,

ni paloma ni lenguas,

pero es creador su aliento, 

su sombra cubre doncellas

y esas vírgenes

como palomas de paz

son al cielo devueltas

embriagadas de aquel amor

que resquema sus entrañas

haciéndolas hablare con fuego

u otras leguas.


Y esto, Carlos, se vio

en la Encarnación,

en el Bautismo de Jesús

y en el Pentecostés

que embriagó y fortaleció

a hombres de esperanzas muertas

en las personales posibilidades

de continuar predicando

un Evangelio de vida

que se heredó y nació

a las mismas puertas

que abrió un resucitado

que se apareció

y dio pruebas

de que su espíritu estaba vivo

y su cuerpo sano

lleno de fuerzas.


La apertura

a la plenitud de la verdad,

ha formado

una clase de conciencia

desconocida anteriormente

y ausente del planeta.


Conciencia moral basada

en una vida resucitada

y en la certeza de una promesa.

La de estar en comunicación con Dios

y en la libertad de Él participada.


“La búsqueda de la libertad

y la aspiración a la libración tiene su raíz en la herencia del cristianismo, quien descubrió al hombre su eterno destino;

La historia de los últimos siglos en Occidente, donde vivimos es incomprensible sin esta referencia cristiana al Evangelio que nos vino de la mano de Jesús, como Verbo divino.”


-Cierto es que con gran influencia

el cristianismo se propagó, -dijo Carlos-cierto es también

que “al comienzo de los tiempos modernos

hasta el Renacimiento, se pensó,

que la vuelta a la antigüedad

en filosofía,

y en la ciencia

de la naturaleza permitiría

al hombre conquistar

la libertad de pensamiento

y de acción, gracias al conocimiento

y al dominio d elas leyes naturales”

que hicieron su aparición.


-Cierto, Carlos, -contestó Don Sarto-,

incluso Lucero, partiendo

de la lectura de San Pablo intentó

luchar por la liberación

del yugo de la Ley,

que, para este personaje,

es la Iglesia de su tiempo

se apoyó.

“Pero es sobretodo en el siglo de las Luces

y con la Revolución Francesa”

que le siguió

“cuando resuena con fuerza

la llamada a la libertad”

que hasta nosotros llegó.

“proceso de liberación

que conduciría

a la era, que un día

el hombre gozara

y fuera feliz en esta tierra,

donde la historia se acumuló”

Y entre estos y otros temas

discurrió la sementera

que cada uno sembró.

En estas estaban

cuando a la puerta llamaron

preguntando por Don Sarto

que, de inmediato respondió:


-¡Rápido!, ¡Vaya usted al Ayuntamiento

que  Balamito

está como en trance

del que no salió

desde hace dos horas

sin responder a nadie

por lo que se le preguntó!.


-¿Qué pasa, qué pasa?.

Todos a una preguntaron

por aquella extraña situación

en que Balamito se encontraba,

y que hasta Don Panta se resistió

a hacer un diagnóstico

a distancia de donde ocurrió.


Salió Don Sarto inmediatamente.

Don Cipriano le precedió

y Don Panta, corriendo, más que ninguno,

el primero se presentó

en el Consistorio ya abarrotado

por curiosos al por mayor.


Entraron, no obstante, juntos,

en el despacho del alcalde

al que encontraron

sentado en el sillón

tras de su mesa y mirando

un grueso volumen

de Partidas de Matrimonio.

Y por una de ellas

que Balamito no dejó

de mirar con ojos

desorbitados e iluminados

como por cierto resplandor

que salía de aquellas páginas

que en concreto halló,

y desde aquel instante

su mirada en ella se fijó

porque a otra no pasó.


Contemplaron a aquel ser

ensimismado y como en contemplación

mirando fijamente

a aquella página concreta

y repitiendo sin cesar:

¡Padre!, ¡Madre!,

¡Padre!, ¡Madre!.


Aquello era estremecedor.

Y aquella ternura que brotaba

de su corazón

ablandando el de los demás

que no caían en la cuenta

de dar a todo aquello

una racional explicación.


Don Panta le tomó el pulso

y Don Cipriano cerró

aquel Libro de Partidas

después de que leyó

con curiosidad aquella página

y los nombres que se leían

en la misma

reconociendo a los inscritos

como contrayentes

a los que Balamito llamó

padre y madre

si otra distinta cosa  no se oyera

y que parece que fue el motor

que desencadenar aquel suceso

a todas luces de sopetón.


Don Cipriano no comentó nada

y, colocado el Volumen en las estanterías

con otros que allí estaban, se extrañó

de la relación que pudiera haber

entre aquella pareja de desposados

y el alcalde que los descubrió

posiblemente con suerte

y sin ninguna intención.


-¿Serían aquellos dos jóvenes, -Don Cipriano pensó-,

los padres de Balamito

que, al destruir su cuerpo

su alma pervivió,

primero en un borrico

y después en el cuerpo humano

que por mutación salió.


Fuera como fuese

no era el momento

de iniciar una gestión,

complicada y más aún delicada,

sin la debida información.

Lo bueno es que aquellos

jóvenes contrayentes

vivían y eran conocidos, 

llenos de educación

sin que nadie

sobre ellos dijese

más de una palabra

en su desdoro y deshonor.


Vuelto en sí, Balamito

se encontró

rodeado de amigos

e incluso por alguno de la oposición.

Pero todo quedó en susto

y en tranquilidad se resolvió

aquel episodio

que, nunca más se repitió.

HOGAR, DULCE HOGAR.


Don Panta tomó interés en el asunto.

Quiso hacerle algunas pruebas

y Balamito le repetía

que no era partidario de ellas.


Que lo que le ocurrió

que más que revelación externa

fue una intuición clarividente

sobre dos agentes

que creyó tener o ser

parte de ellos

y que por su cuerpo corría

la misma sangre que ardía

en su interior buscando parientes.


Don Cipriano

único que conocía

los nombres

de aquellos posibles parientes

urdía en su corazón

una intrincada teoría,

que, ni mucho menos pasaba

por ser siquiera probable,

ni que tuviera muchas posibilidades

de ser comprobada algún día.


Pues, pensaba el buen párroco,

que el alma de Balamito

volandera fue un día

saliendo de un cuerpo

y metiéndose en otro

y este otro, transformado

es el que ahora tenía

por donde su DNI: de Balamito

corporalmente heredado

del cuerpo de un cuadrúpedo

posiblemente, de humano no tuviera

en su raíz cualquiera

de las coincidencias bioquímicas

que se le buscaran

con tanta reserva.


Pero tampoco se pudiera llegar

a crear y crear

un cuerpo humano coincidente

en su raíz biológica

con un borrico que por mutación

dejó de ser él

y en otro se convirtiera.

O sea, o que Balamito era hombre

hecho y derecho con todas las consecuencias

o no lo era más que en apariencia, continuando siendo borrico

aunque, viéndolo, nadie lo dijera.


Lo que estaba claro

es que lo espiritual de su alma

solo de Dios viniera

y ni de borrico

ni de cuerpo humano

procediera.


No podía el cuerpo humano

exigir para sí esta alma.

Pero, esta alma,

¿podría exigir un adecuado cuerpo

en el que viviera, lo transformara

y se acomodaran ambas partes

en convivencia sustancial verdadera?.


Esta era la cuestión.

Pues, si uno de los elementos

que a tal convivencia llegara

era espiritual y sin partes

difícilmente pudiera exigir

el otro elemento que las tuviera.


Don Cipriano se devanaba la cabeza

y no llegaba a comprender

cómo un alma racional

antes debió estar unida y permanecer

de manera accidental

con el cuerpo de un borrico

y ahora lo estuviera

de forma sustancial

con el cuerpo humano.

¡y qué cuerpo! que para sí tenía.


Difícil cuestión a dilucidar.

La única explicación que encontraba

era que, ante la existencia

anterior de un alma

un cuerpo nuevo fuera creado

como si resucitara a otra vida

que le estaba esperando.


Dejar en manos de Dios

aquella cuestión harto difícil

de comprender,

pero lo que ahora se planteara

era cómo Balamito

acaso hubiera reconocido

por dos nombres escritos

que correspondieran a los de sus padres

que le llevaron al sacrificio.


Don Cipriano admitía

por otro conducto

que llegará un día

en que los sustos

serán contados a millones

cuando cada cual identifique a sus padres verdaderos

en el día del Juicio

y cada moneda sepa

cual fue su monedero.


Pero, ahora, otra prueba era

la que en los hechos

se imponían a despecho

de lo que parecía ser.


Ya se vería con el tiempo

cómo reaccionaría Balamito,

cómo trataría de demostrar

que aquella pareja de contrayentes

fueran sus posibles padres

que lo tuvieran que abandonar

a la suerte

de su destrucción total.


La cosa era peliaguda.

No cabía duda.

Y terminaría por derramar

ríos de tinta y entrevistas

para que todos pudieran opinar,

revistiendo así la noticia

que venía de perlas al paladar

de los magos de la información

que con un hilo hacían un jersey

y con un rumor, un muladar.


Comenzó el párroco 

sus primeros pasos

pues, aunque no creía fácilmente

en visiones a través de los nombres

de una Partida  matrimonial

lo que ya había visto en vida

y, sobre todo, en Ideolandia

ya allí no le podía extrañar

que ocurrieran las más raras cosas

que una persona pudiera imaginar.


Así que, en secreto,

sin a nadie comunicar, 

ni siquiera a Balamito

y tampoco al brazo coadjutorial,

lo primero que hizo

fue en situar y localizar

a aquellos dos contrayentes

que por la edad

pasaban de los cincuenta años

y ya había llovido sin parar.


Preguntó a algunas personas

para así confirmar

lo que ya conocía

pero que le faltaba

aún por averiguar.

Todo coincidió en que se trataba

de los padres de Mat.

Que vivían plácidamente

ignorando lo que se podía armar.

-Oye, Mat, ¿tus padres viven aquí o se fueron con tu hermana

a otro lugar? , -preguntó-.

Me gustaría hablar con ellos


-Don Cipriano, están con mi hermana

en Luminaria,

y vienen de tarde en tarde

pues, mi madre tiene achaques

y, donde mejor está,

es sin moverse mucho

pues, le chirrían los huesos al andar.


-Tendrá algún tratamiento, -añadió el párroco preocupado por su estado-.


-Sí, -le contestó Mat-.

Pero le hace poco

y el andar es un martirio

silencioso y sin catalogar.

Gracias a su entereza

y a su fe, 

que no le hacen dudar.


-Me alegro.

Tendré que ir a Luminaria, 

para poderle hablar.

A tu padre, también.

Me alegraré conocerles

y tratarles

como tú te mereces. 


-¿Pasa algo Don Cipriano?.

Les podría avisar.

No sea que no estén en casa

cuando los visite

y no los pueda encontrar, -se ofreció Mat-.


-Gracias. Y perdona que no te diga nada

sobre el particular

pero no tiene más interés

que el que se le quiera dar.

Te doy mi palabra..

No te debes preocupar. 

Más bien es una curiosidad

que deseo saber y es muy personal.


-¿Cuándo quiere ir a verles

para advertirles

de que les quiere hablar?.


-De semana, el Lunes o el Martes, si no hay funeral, -contestó el párroco-.


-Así se lo haré constar.

De no decirle nada nuevo

puede visitarles

que ellos lo han de esperar.

Como sabe, Don Ramón mi padre

y mi madre Soledad

viven en la calle de las Viñas

en casa grande con corral.


Gracias, Mat, ya te contaré

de mi entrevista

dentro de lo que te pueda aclarar.


-Son bien conocidos. Preguntando

por Ramón y Soledad

dará con ellos sin tardar, -le advirtió Mat-.


Pasaron unos días y Llegó el Lunes

y después el martes, 20 de mayo de 2008 y para de contar.

A Luminaria se fue el Párroco

y pudo encontrar la casa

de los padres de mat.


-¿Se puede?, -llamó Don Cipriano a la puerta-.


-¡Adelante!”, -le contestaron desde dentro-.


Abrió la puerta Don Cipriano

al que acababan de mentar

pensando en que no tardaría

mucho  llegar

Ya lo esperaba el matrimonio

y al rededor de una camilla

redonda y con mantel de ganchillo

se pusieron a hablar.


-Pues, yo vengo a haceros unas preguntas

y que conste que no tienen obligación

de a ellas contestar.

Verán:

Se trata de lo siguiente

¿cuántos hijos tienen?.


-Dos. Mat y Soledad.

que se llama como yo- contestó la madre--,

y es que no está

así que lamentamos mucho

porque no loe pueda saludar.


-No, no importa, gracias,

le dan mis saludos

y los de Mat.


Si me permiten proseguir..


-Como quiera Don Cipriano, 

¡usted sabrá! –contestó Ramón-.


-Verán, ¿vivieron antes

en otro lugar,

solteros o casados ya?.


-Sí, en Madrid

aunque nos vinimos a casar

a Ideolandia,

antes de todo este barullo

que en poco tiempo

se ha podido formar

al rededor de ese alcalde

del que no se deja de hablar.

-¿Cuántos años hace

que en Madrid pudieron estar?.

-preguntó Don Cipriano-.


-Unos cuarenta, no más, -contestó Soledad-.


-Bien. Estando en Madrid

¿le pasó algo en particular

con relación a la familia

que pensaban formar?.-preguntó muy delicadamente el párroco-.


-Con relación a nuestros proyectos

no ocurrió ni más ni menos

que el tener que esperar

a que pasara un tiempo

y podernos casar, -respondió Ramón-.


-Sabéis que soy sacerdote

y lo que me digáis

bien guardado quedará,

como en secreto reconfesión

y así permanecerá

sin poder hacer uso e ello

cuando lo que me digáis

a nadie ajeno interesará, -aquí Don Cipriano quiso apretar las tuercas

pero con suavidad-.


-No le comprendemos, Don Cipriano

pues, nada del otro jueves

le podemos contar.

Nuestra espera

para podernos casar

pasó sin pena  ni gloria

como lo suelen pasar

a otros muchos jóvenes

que se quieren casar.

tras de enamorarse

y tener algo para empezar

una vida nueva

que no sabemos lo que nos faltará, -dijo Soledad-.


Don Cipriano se puso nervioso

pues, por donde iban

sus indagaciones

parecían fracasar

en sus primeros escarceos.

Y eso que les había metido los dedos

por si les apetecía vomitar.


-Bien, no les quiero más molestar.

Han sido muy agradables

y generosos al mostrar

tan buena disposición

en contestar

a unas preguntas que parecen

no tener sentido

formularlas y contestarlas

a la par.


-Don Cipriano, -arremetió Ramón sin conformarse

con lo que acababa de comprobar-,

me pregunto Don Cipriano

si para hacer estas preguntas

se ha desplazado de Ideolandia

para no averiguar

lo que traiga entre manos

y regresar con las manos vacías

sin poderlas llenar.


-Sí, y es cuierto Ramón, -contestó el sacerdote añadiendo-:

A veces los curas

hacemos cosas

que parecen

fuera de lugar.

Pero todo tiene su motivo

y su sentido

y luego, se suelen arreglar

las cosas de una forma

que era difícil imaginar..


Soledad miró a su marido

con ganas de regañar

y Don Cipriano se dio cuenta

de que algo les habría de aclarar,

pues, hacer preguntas tan personales

sin más,

era demasiada confianza

u osadía

según se quisiera mirar.


-Mirad, amigos,

no me preguntéis

más de lo que os pueda declarar.

El temas, es que posiblemente,

haya un matrimonio,

jóvenes un día al despertar

a la vida que engendraron

y creyeron que desaparecía

y resultó que vive

y puede estar

entre nosotros mismos

y son, más o menos

de vuestra misma época y edad.

Busco una respuesta

más que una causa de culpabilidad.

Y me dirijo a vosotros

por si conocisteis

a algunos amigos o conocidos

que se pudieran encuadrar

en esta coincidencia

de todos modos, excepcional.


-Según voy entendiendo

busca a una pareja

casada o soltera

que pudieran

haber tenido familia

sin contar

con que creyéndola muerta

se encuentra bien despierta

entre nosotros

entre nosotros 

o en otro lugar.

O, sea, 
que abortasra

o muriera la criatura

que todo pudo pasar.

¿no es así?, -remachó Don Ramón-.


-Por ahí van los tiros

y con ellos quiero averiguar

qué es lo que pasó

con los padres de un Señor

que los busca sin cesar.


-¿Pero vive ese señor?.

¿Y cómo sabe que lo intentaron matar?.

-preguntó Doña Soledad-


-Os voy a decir algo

que os va  a extrañar.

Ese señor vive.

Ese señor, sin embargo murió,

y parte de el, su alma,

en vez de ir al Cielo,

Dios permitió que viviera

y entre nosotros quedó.


-¿Por qué no se lo pregunta

a ese alcalde Balamito

que dicen que sabe de todo

y a nadie defraudó?, -preguntó ingenuamente  Soledad-.


-Habrá que hacerlo, -respondió Don Cipriano, y, como reflexionando por momentos añadió:

sí, habrá que preguntárselo, 

no sea que haya una confusión

pues un libro abierto

tiene dos páginas

y será la otra la de la iluminación.


-Ahora Don Cipriano 

sí que no entendemos nada

pues, mezcla usted 

páginas con iluminación, 

un libro abierto

que nada tiene que ver

con el aborto o desaparición

de un hijo que resulta que vive

y, sin embargo murió

que ya puestos así

fuera de insolación


Regrese a Ideolandia,

descanse y se tranquilice

que, mientras no se localice

ese hijo de la perdición

puede perder un cura

 el pueblo de mi cuñado

que por cierto

de usted, no me pudo hablar mejor.


Don Cipriano se despidió

pidiendo perdón por las molestias

ocasionadas a consecuencia

de aquella rara intuición

que Balamito mostró.

Quedó guardado el secreto

de aquella pastoral iniciativa.

Quedó Soledad afligida

sin perder su compostura

mientras escuchaba al párroco

que parecía desencaminado

y falto de razón.


Llegó Don Cipriano desolado

Pro una idea corrió por su mente.

Debía visitar antes a Don Panta

testigo del suceso que había obrado

en Balamito una certeza

y en el párroco una investigación.


Don Panta era partidario,

según  Don Cipriano le contó

sobre sus sospechas

sin descubrir lo de Ramón y Soledad

que si bien , había unos padres,

lo mejor y más rápido era

poder comprobar el ADN

de todos los posibles implicados

en el caso de la paternidad.


El de Balamito ya lo tenían

de cuando la identificación.

Ahora sería cuestión

de conseguir la de los demás.


¿Pero cómo sin la intervención

de juez que lo permitiera

con causa que él viera

justificada para aquella operación?.


-¿Quién convencerá al juez?

¿Quién le convencerá de que un alma

escapada de la exterminación

de un cuerpo despedazado

buscara ahora a sus padres biológicos

para honrarlos y no castigarlos

si eran acaso inocentes

de aquella corrupción?., -preguntó Don Panta al párroco-.


-Yo creo, amigo Pantaleón, -dijo Don Cipriano-,

que este problema

hay que resolverlo

solo por las buenas, 

y no por obligación

que del juez venga

con esa imposición.

Se les podría decir

que un hijo pueden encontrar

después de bien purgar

aquella vergonzosa acción.


-No, no, Don Cipriano.

Eso mismo

pero de otra manera

la petición

Por ejemplo, 

Publicar un bando.

-¿Un bando?., preguntó extrañado Don Cipriano-.


-Sí, un bando. 

pero sin hacer mención

al posible aborto

o algo parecido

y del que alguien se pudiera arrepentir

sin darse ocasión

de haberse dolido

en su corazón.


-No está mal la idea.

Vamos, como lo de la Cenicienta

que tras de comprobar

lo del zapato,

se casó con el Príncipe

que por este detalle la identificó.


-Algo así., -dijo Don Panta.-.

-O sea. que se puede invitar 

a un número determinado 

de parejas casadas

más o menos cercanas

para hacer

una prueba médica

por donde su cooperación

sería compensada

por Don Balamito

con un premio capaz

de suscitar la ilusión.


Esta conversación fue vertida

con puntos y comas

al Señor Alcalde que la vio

como feliz iniciativa

toda ella digerida

con aquel interés

que en él era obsesión.


El bando se dio a conocer,

no antes sin acceder

a anunciar la cuestión,

de que se invitaba

a todo el vecindario

a cooperar a una prueba científica

de difícil solución

y que por ello

se habían seleccionado

a ciertos matrimonios

que aportaban un perfil

semejante al que se pedía

y fundada en la erudición

del Concejal de Sanidad

que daría cualquier explicación

al que la pidiera

con prudencia y educación.


Llegado el día

veinte matrimonios seleccionados

fueron acomodados

y animados

ante aquella intervención

que consistiría

en tomar una porción de saliva

y después pasarían

a tomar un café con bizcochón.


Todos salieron contentos,

emocionados,

por aquella voluntaria cooperación

y aquel tiernísimo bizcocho

que, para colmo

a cada uno le dieron del mismo

una caja y en ella metido

otro más grande y dulzón.

Entre los cooperantes, 

Soledad, la madre de Mat

se presentó sola y sin Ramón.

No se tomó a mal

tal ausencia que era voluntaria

y sin compromiso alguno

para aquella operación.


Pero el primer análisis comparativo

fue realizado y comprobado

con el ADN de Soledad

y el de Balamito

guardado con mimo

hasta esta ocasión.

Lo que se esperaba.

Coincidían los rasgos.

Su parecido era evidente.

Como el de una madre y el de un hijo.

Algo que justificaba

la delicada investigación.


Los demás ADN fueron desechados

no sin antes comprobar

la total diferencia y distinción

entre ellos y el de Balamito

que aquel día, para él,

fue de verdadera bendición..


Pasaron dos días

y a Ramón y a Soledad

se les llamó la atención,

sobre la conveniencia

de tener conferencia

entre ellos y Don Panta

el identificador.


Don Panta fue lacónico y crudo.

No se anduvo

con rodeos innecesarios,

Y, como responsable

de aquel trabajo

se constituyó en emisario

y comunicador

de aquel hallazgo seductor

de cualquier inteligencia

puesta a prueba de su honor.


-Sinceramente

por lo que os he contado

debéis entender,

que Balamito es vuestro hijo,

sin decir con ello

cómo lo perdisteis

y menos cómo lo encontrasteis

otra vez.


Eso forma parte

ç de la voluntad providente

de Dios Nuestro Señor.

Sería, pues, conveniente

que me asegurarais

si hubo algún hecho

por el que el cuerpo

de uno de vuestros hijos

fuera muerto y desapareciera

de la luz del sol.


Falta no obstante

hacer el análisis de Ramón.

Y si este es coincidente

y conforme a lo que buscamos

sobrarán excusas para negar

una evidencia

que nos ciega los ojos

y que a alguien le dará,

la más grande ilusión.


-No hace falta esa prueba,

 tiene mi palabra y basta

para enmendar, si se puede,

un momento de nuestras vidas

del que ya nos hemos avergonzado,

al no poder llamar hijo

a un ser inocente

que, resueltamente

decidimos asesinar.


Pero, ahora,

cuando los años pesan

y han hecho pensar,

por mi parte le diré

y mi esposa Soledad

que nos hace ilusión encontrar

al amor que no supimos

cristianamente conservar.


-Firmadme este documento

que se hará secreto

y nadie podrá violar.

Solo Balamito lo ha de conocer.

Sólo él ha de decidir y dictaminar

qué solución se dará

y cómo terminará esta aventura

que acaba efectivamente 

de empezar.


Balamito fue informado

por Don Panta y Don Cipriano.

Sus ojos se iluminaron

y dos gruesas lágrimas surcaron

aquellas virginales mejillas

que nadie hasta ahora osó besar.


-¿Qué solución damos

a tanta certeza acumulada?.


-Lo tengo ya pensado, amigos.

Yo solo. Huérfano.

Y los huérfanos son adoptados

Que me adopten como a hijo.

Yo les quedaré agradecidos.

Yo les daré lo que pedieron

y ahora han hallado.

Daremos gracias a Dios

de haber creado

un cuerpo idéntico

al descuartizado.

Don Panta y Don Cipriano

preparen los papeles

que, la adopción, que yo sepa

no es solo para niños recién nacidos

o creciditos,

sino también para aquellos

de casi dos metros

que no han hallado

quien los quiera como hijos

y no hayan encontrado oportunidad

de decir padre y madre

sin verse avergonzados

y constreñidos.


La noticia corrió como la pólvora.

Un día cualquiera

todos se juntaron,

se besaron,

se perdonaron y aceptaron

y tras de unos papeles firmados

un nuevo hogar nació

lleno de alegría

porque el hijo que se había perdido

había sido encontrado.


Más, no se supo en detalle

y bastó el hecho legal reconocido

de que dos verdades se juntaran

fuertes y lozanas

cuya luz superó tinieblas

y sospechas

que de aparecer no aparecieron,

porque todos sin excepción

se vieron por la imaginación perdidos.


Don Panta y Don Cipriano

fueron como dos ángeles

venidos de lo alto

para que aquel hogar, 

dulce hogar,

fuera por Dios bendecido.

NATURALEZA, PENSAMIENTO, TÉCNICA.


Dueño de la Naturaleza

el hombre quiso ser;

era como escaparse

de su impotencia

al no poder someter

a otros como él,

que no querían torcer

su brazo y su nariz

y querían toser

a su gusto sin que nadie

se lo pudiera imponer.


Así pensaban los hortelanos

que acababan de recibir

una lección soberana

de buen entender y vivir.


Cierto que el trabajo empleado

en adelantar en la ciencia

pudo y trajo para vivir

muchos y buenos beneficios

que dominados y dosificados

pudieran conseguir.

el sometimiento sin equilibrio

dentro de la igualdad perseguida

en una sociedad concebida

para que unos triunfaran

y otros dejaran

de a ella pertenecer.


Esa libertad perseguida

con ansias de liberación

fue frenada por una técnica

que sometía a la razón

a una producción incontrolada

y pocas veces conseguía

igualdad en la ilusión.


Socialmente considerada

la sociedad así vapuleada

raramente consiguió

l erradicación de la explotación

del hombre por el hombre

que se resumió

en un consumismo complaciente

en que unos compraban

y otros ganaban

aunque había excepción

en que la igualdad de la mujer,

la supresión de los miedos ancestrales,

el antirracismo ramplón,

los derechos humanos,

se vieron por momentos 

fortalecidos, no sin oposición.


Todo fuera aceptable

si estos valores fueran estables

de convivencia

y comunión

con unos principio aceptados 

sin ambigüedades,

sin que mediaran 

las corruptelas

en la opinión

de ciertos personajes

que llevan en sus venas

una especie de revolución

hecha a medida 

de una ideología

que los envuelve

como un sarpullido de sarampión.


La naturaleza a que nos llevan

es manipulada

a condición de que se convierta

en enemiga de unos pocos

y armas en manos de algunos

sin escrúpulos ni compasión

ante una sociedad

que pasa de tanto dominio

y se conforma

con la diaria y suculenta ración

de amistad y alimentos

reales y no de cuentos

que solo tienen vida

en la imaginación.


Las grandes  realizaciones tecnológicas

tienen poder sobre la tierra y el hombre.

Formas de desigualdad desconocidas.

Entre los que saben la técnica

y los que son usuarios de ella.

Nuevos grupos tecnológicos

de opresión con su presencia.


El nuevo y feroz individualismo

es tanto o igual de mallo

que el subyugador colectivismo.


Nueva clase  nacida.

incluso en manos socializadas

pero no encallecidas

como las del olvidado proletariado

ya superado por técnicas

que luchan en los mercados

por recuperar la antigua 

libertad perdida.


Sistemas totalitarios nacidos

a la sombra

de una técnica domesticada

que son estranguladas.


Genocidios sin cuento,

víctimas sin lamentos

que sean atendidas

y escuchadas.


La droga se impone como evasión

como deserción

de una sociedad

que le ahoga controlando

su intimidad, publicando,

lo que es tan personal.


Familias enteras que lloran

la desaparición de los más jóvenes

que no encontraron aquí

más que el huir y refugiarse

en hogares por ellos construidos

pero que sin raíces profundas

han aparecido en la desidia y abandono

de unas costumbres conservadoras

que, si eran tales

era porque algo merecía

ser conservado y mimado

como mascota añadida

a la civilización querida

por ser nuestra anfitriona

de armonía y vida

y nunca de desesperación.


Falta un orden jurídico mundial

en el papel y en los libros

pero que de ellos se ha de sacar

y hacerlo cumplir

sin paliativos y sin protestar.


La familia se refugiaría en él.

Y en él fuera querido y fomentado

como por la razón natural fue dado

para poder entre todos procrear

y extenderla y hacerla grande

portadora de virtudes

como fuerza indispensable

y como garantía elemental.


Vida, prosperidad,

fruto de una paz

vivida en armonía interior

entre lo que el hombre quiere

y entre lo que Dios nos da.


Reunidos en la casa solariega

nuestros amigos “convertidos”

hablaban bien bajito

de lo hasta ahora conseguido.


-Yo creo. –dijo Federico-,

que nuestra primera experiencia

será recordadas

por cuenta

de quien la ha dirigido.

Yo creo que en nuestro grupo

ha surgido un tema

que es actual y atrevido,

¿cómo es que la fuerza

cosechada a consecuencia

del adelanto técnico producido,

se vuelve opresor

para una sociedad que ahora

precisamente ha recibido

el aliento de nuestras embajadas

escritas para cada domicilio?.


-Todo está en el interés, Federico, -contestó Carlos-,

que, como norma se acepta

en la relaciones internacionales

sin que el bien común

haya aparecido

por ninguna parte y esté

olvidado y no reconocido.

El equilibrio de las naciones pobres

está roto porque la adquisición de armas

es antes que el de alimentos producidos

en fábricas propias

que no han existido.

Factor de división este

que lleva aparejado

el dominio

de un grupo sobre otro.

y así está todo perdido.

Y, surgida la emancipación

tras de colonización desmedida,

la independencia

es con frecuencia

frustración permanente

porque sus gobiernos

son tiranos nuevamente surgidos

por donde el pueblo

así engañado por la nueva explotación

lo único que ha conseguido

es cambiar de dueño,

como así ha ocurrido.

Es lógica la aspiración

por una liberación

que en sí, tenga sentido.

La liberación interior

adolece de seriedad

y ha tenido

que pasar por admitir

que la moral en sí misma

viene a ser un obstáculo añadido

para que el pensamiento se libre

y haya así un equilibrio

entre el hombre que quiere

y Dios, que junto a la moral

no prestan para ser libre

ningún valioso auxilio.


.Esta es la tragedia, -añadió Federico-,

que acompaña

a la historia moderna de la libertad

con sus recaídas frecuentes

en la alienación

y nuevas servidumbres.

Son como esperanzas truncadas

que se precipitan

tras de gran expectación

en manos de regímenes tiranos

para los que la libertad del hombre

y, sobre todo la religiosa

es el peor enemigo

que se pueda imaginar.


Y es que prescindiendo de Dios

y de su moral

en vez de conquistar su libertad

la destruye entre sus manos

y no la vuelve a gustar.


Y si la verdad, como soporte

la arbitrariedad ocupa su lugar..

Y las relaciones fraternas

no pueden ser sostenidas

porque son sustituidas

por el terror, el odio y el miedo.


En este ambiente enrarecido

más que ofrecerse libertad

son un manojo de servidumbres,

que anulan toda convivencia

y roban a la sociedad, su paz.


-Si no lo oigo no lo creo, -añadió Carlos-,

cómo se ve que en la primera sesión

de lavado de cerebro

el eco de tu voz llama al cielo

de encontrarte cara a cara

con lo que fue tu íntimo anhelo,

como es bajar la guardia

y dar la razón

a quienes sostienen el tazón

de Julián que viene a vernos.



-He hablado de memoria, -contestó Federico-,

pero ahí está la reflexión

que se hacen nuestros enemigos

que nos será muy difícil

sustituirla por otra

sin que descubran

nuestra última intención.


-Daos prisa en recoger la lengua

que está al llegar Julián,

no sea que la fastidiemos

y no podamos almorzar, -dijo Len desde la cocina a lo dos compañeros que hablaban en el desván-.


-De acuerdo, Len, -contestó Carlos-.

Ya seguiremos después 

que si nos descuidamos

nos lían y nos vemos

de misioneros los tres.


Acuérdamelo, que deseo recordar

lo que sobre la ambigüedad dijeron

y en esto tenían razón

pues, no supieron algunos

desechar los errores

sobre el hombre y su condición,

ofreciendo muchas promesas

que luego no se cumplieron

sino con graves servidumbres

que clamaban solución.


En esto que Julián

llamó a la puerta.

Venía contento.

Su semblante lo delataba-

¿Alguna buena noticia?


-Ven con Dios, hermano Julián. –le recibió Federico afectando la voz y el modo-.


-De hermano, no me lo creo.

Cumplo tan solo una misión

y, por encima del puchero

hay otras cosas que admirar

como es el suceso

de que Balamito ha sido adoptado

y está tan contento

que ha preparado un banquete

donde todos nos veremos.


-Hombre, no sabíamos nada.

Sólo a nosotros llegó

que se traspuso en el Ayuntamiento

y en susto quedó

lo que se creyó menos pasajero.

Nos alegramos de su recuperación

y desde aquí, nuestro saludo

y reconocimiento, -dijo Len casi enternecido, pero añadiendo:

que aunque nos quitó la paga

hay una Providencia

que atiende nuestro sustento.

Lo de la adopción es otra cosa,

No teníamos idea de ello.


-Se trata de los padres de Mat

que parece que perdieron

un día a un hijo

pequeño y no vieron

crecer como los demás

y se entristecieron.

Así que, decidieron

con los permisos correspondientes

de adoptar a Don Balamito

que sin padres, todos le conocieron.


-La idea no puede ser mejor, -contestó Carlos añadiendo-:

pero lo que menos me gusta

es que ahora sea él

hermano legal de Mat

y de la Inter, su cuñado o yerno.

Pero, bueno, cosas peores hay

que posiblemente veremos.

-Digo Julián, -intervino Federico-,

que de las reuniones.

con los grupos de estudios

vinimos contentos

y puede que pronto

nos pongamos al día

con estos encuentros.


-Claro. Lo principal

es escuchar y proponer,

hablar y dejar hablar,

y llevarse todos como hermanos

que es lo que todos pretendemos.


Hay materia para rato

y hechos que esperan ser atendidos

con verdad y talento.

Nada de ambigüedades,

que la Iglesia bien ha actuado

con discernimiento probado

que para ella ha recibido

la divina asistencia

del Espíritu Santo.


En nombre de la verdad 

ha hablado

al hombre creado

a imagen de Dios

y así fue amado.


No es la Iglesia un obstáculo

en el camino de la liberación

ya comenzado,

aunque haya habido

particulares quebrantos,

equivocándose y equivocando.


Por eso, la Iglesia

ha soportado

durante tanto tiempo alegrías y llantos.


No olviden amigos míos

que “la diversidad de carismas

en el pueblo de Dios,

son de servicio

y ninguno se ha opuesto

a la igual dignidad de las personas

y a su vocación común

a l santidad”.


La legítima autonomía de las ciencias

y como las actividades

del orden político,

han sido reconocidos

en el Concilio Vaticano II

claramente y a toda luz. (368).


No hay por qué dudar

que la razón, pues, humana,

sea rechazada e inhabilitada

para aceptar  lo que le viene

por Revelación.

Más bien en todo ello

encuentra gran consuelo

en una nueva expansión

y una perfección elevadísima,

de auténtica libertad..


-Sí, Julián, pero sabemos

que desde el Siglo de las Luces

el procesa de liberación

ha marcado una pautas

por las que los progresos realizados

en el campo de las ciencias,

de la técnica y de la economía

son los que deben servir

de fundamento

para conquistar la libertad

que nos ha de venir.


-Cierto que así fue, -dijo Julián-,

pero desconoció

las profundidades de esta libertad

y de sus exigencias.

Y, precisamente la Iglesia

ha experimentado

en la vida de una multitud

de fieles, pequeños y desheredados

la urgencia espiritual y de fe

de considerarse plenamente amados

por Dios que les ha dado

a su Hijo para poder mejor ser

y sentirse libres. (Gal. 20, 20 b).

dentro de una dignidad humana

que la técnica no puede,

como mero medio,

perfectamente entender.


Nada puede arrebatarles

tal dignidad

tanta alegría acumulada

que si no fuera amada

con tanta fuerza la humanidad

se hubiera desmoronado

y desaparecido tal vez

por carecer de cohesión interior

aunque esta no se ve.


Aquellas palabras pronunciadas:

“os llamo amigos porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer” (Jn 15, 15).
“Conoceis todas las cosas… y no tenéis necesidad de que nadie os enseñe” (1º J 2, 20 b. 27b).


El saberse amados

les ha llevado a esta verdad.

por la que son y se sienten libres

hasta permanecer saciados

y honrados con aquellos requerimientos

dulces insinuaciones

de su necesidad.


-¿Y esa religiosidad popular

es impuesta,

lazo y cadena para sujetar

en unos mismos sentimientos

a multitud de personas

que ni siquiera pueden opinar?., -preguntó Len irónico como antaño aunque disimulando su intención-.


Yo creo, Len que estás

aún en las antípodas

de las fuentes divinas

de la libertad.

La religiosidad popular,

descendiente de aquella

que junto a la Cruz

se pudo dar

y, donde precisamente

no se podía ni hablar,

ni acercarse a besar

aquellos pies taladrados

por tanta maldad,

ahora, que es libre,

y se puede expresar

como pueblo de Dios

es cuando otros

lo han querido aprovechar,

llenando de sentimiento

una concepción materialista

de la que no se puede sacar

ni siquiera una lágrima

porque los ojos están secos

sin poder sentir

y sin poder aspirar

a una auténtica libertad

pues, en la que le ofrecen

ni siquiera puedes elegir

entre alegrarte o llorar.


El pueblo llano

que carece

de tanta hojarasca

en su caminar

es más inteligente

de lo que creéis

y lo podéis comprobar

cómo éste concede al pecado

la raíz más profunda

de todo mal.


Vuestra concepción anterior

carecía de referencia moral.

Y, por mucha instrucción que haya

y mucho que se quiera aceptar,

el pueblo llano,

desde su religiosidad secular

conoce de antremano

las consecuencias de sus pasos

cxuando estos caminan

por la senda de aceptar

aaa Dios infinito y omnipotente

como dilucidador del bien y del mal.


 A la larga, ese conocimiento

aceptado con humildad

da más veces en el clavo

que tanto progreso

y tanta perfección

que se les quiere dar.


Y, esto, en el pueblo está arraigado

y nadie se lo puede quitar,

y el que lo intenta

a lo más que llega

es el interpretar de otra forma

una religiosidad

que a nadie, por otra parte,

hacía mal.


El mensaje de Cristo

de esta manera

llega al pobre y le da

certeza en sus convicciones

y ganas de llegar

a la plenitud de la vida,

que en solo Dios

puede encontrar.

Son ya muchos los fracasos ideológicos

como para seguir enredando

con la justicia y el pan.

Por ello el entregarse

a la dimensión soteriológica

donde el hombre es liberado

de la esclavitud radical,

del mal y del pecado,

es cosa que la hace factible

y apetecible sobre las demás.


Su liberación es restitución

de la libertad,

es educación en ella

por donde a su dimensión soteriológica

de la libertad

se añade su dimensión ética

que no le puede faltar.


Por eso la cultura y costumbres

de los pueblos cristianos

tienen su sentido

en el sentido de la fe,

fe que se acepta con amor

venida de un maravilloso Padre

que por ella ilumina nuestras vidas

ya bastante depreciadas

por el manipulador

que no ama la verdad

y que al imponer la suya e interesada

destroza desde sus raíces

los apoytos y cimientos

que nos diera de otra forma

dignidad y valor.


Se sentaron a la mesa.

Comenzó aquel banquete

servido por Julián

que, con un pie en la puerta

les dijo: “¡Amigos, adiós!”

BASILISA. CONSULTA MÉDICA.


En tanto fregados intelectuales

su marido se metió

que la pobre Basilisa

aturdida y en pañales

medio ida se quedó.


Le dolía la cabeza.

Que nunca tanto le dolió.

Y decidió consultar al médico

que, por ser Don Panta,

como siempre la atendió

desde antes de casarse

con Julián, su marido,

con el que hasta ahora compartió

ideas y mesa

y, a tal punto llegó

que con solo uno que pensara

lo realizaban después los dos.


Tal armonía conseguía

paz más que interior

y era su caridad argamasa

que los unía con tanta fuerza

que ni aún proponiéndoselo

nunca hubo dos pensamientos

opuestos entre sí

dentro de casa

o su alrededor.


Lo que ahora ocurría

a Basilisa

le soliviantó.

Por primera vez no entendía

las ideas de Julián

que, en otro tiempo defendiera

pero que ahora no ocurrió.


Grave debía de ser

esta enfermedad

en la que nunca recayó,

Y, sobre todo

doliéndole la cabeza

por lo mucho que pensó.


-¿Me permite Don Panta?.

soy yo, Basilisa.


-Entra, Basilisa

cuéntame qué te pasa

si es que algo nuevo

aquí no ocurrió.


-Poca cosa, creo yo.

Que me duele la cabeza

y desganada me encuentro

sin poder con el cuerpo

aunque no soy muy mayor.


-No es cuestión de edad, Bsilisa,

sino de estrés

que en este pueblo

arrasa como el viento

sin respetar lo mejor, 

aquella calma de hace años

que con Balamito pasó

a mejor vida

sin dejar rastro de su esplendor.


¿Y a qué te parece

que esto se debe?.

¿Has tenido con Julián

algún resbalón?.


-No se si será eso,

pues, a discusión

que yo sepa

no llegó.

Pero sí parece que hubo

alguna discrepancia

o, mejor,

una ignorancia por parte mía

al no comprender su posición

ante esa idea de libertad

que anda por todo el pueblo

y que hasta se habla de ello

en el más escondido rincón.


-¡Ya!, me lo temía.

Es el actual sarampión

que se complica con la manía

de ver tan solo el yo

quien decide y tiene

voluntad independiente

en cualquier pretensión,

sonbre todo persopnal,

sin tener en cuenta otra

que por las trazas

sea igual o superior.


Lo que ocurre, Basilisa, 

es que tú, como yo,

como cualquier persona

salida del cascarón

el límite lo encontramos

en nosotros mismos

dada la naturaleza

que el Creador nos regaló.

Por tanto, para andar bien,

por buen camino

y sea la armonía o la paz

nuestro más alto valor,

es obligado someter

nuestro querer y voluntad

a esta naturaleza

y no haya contradicción

entre ella y nuestra voluntad

porque ocasionaría en nosotros

la más alta destrucción.


Esta naturaleza 

que es luz

nos inclina

hacia los demás hombres

y en armonía siempre se halla

la verdad como medida

y criterio de una libertad

que por el bien común o general

se nos impone al encontrar

en cierta dependencia

nuestra personal perfección.


Lo que no se puede tragar

es oponer voluntad propia

con ajena, como harina de otro costal,

más bien sería un intento

de asimilar mutuo

la voluntad de cada uno

y así poderla concordar

ante un objetivo compartido

y en beneficio

de uno general.


-Sí,  Don Panta

pero me sigue doliendo la cabeza

que tengo sobre mi pedestal,

que es que una servidora

defienda cierta autarquía

de mi yo,
que no ha lugar.

Lo que pasa es que si faltan

la verdad y la justicia,

cualquier relación , sobra ésta,

por faltarle autenticidad

Y en verdad es que Julián

bueno entre los que haya

cree con demasiada ingenuidad

que los de la huerta

son sinceros de verdad

y que no pretenden otra cosa

que hallarla entre sus  tinieblas

que de años arrastran

sin poderlas despejar.


-Te entiendo perfectamente, 

y sé como tú que, la libertad,

si es verdadera, no se debe,

al hecho de hacer todo

lo que le pueda  a uno gustar,

sino que está orientada

al Bien , en el cual

reside solamente la felicidad.


De este modo el Bien

es su objetivo

y el hombre se hace libre

procurando el conocimiento

de lo verdadero

prescindiendo de otras fuerzas

que guíen su voluntad.


La liberación con este objeto

con vistas a un conocimiento

de la verdad

es condición necesaria

para una libertad digna

de este nombre,

que con alguna frecuencia se da.


-Sigue doliéndome la cabeza,

Don Panta de mi alma

y alguna vuelta me da

no creyendo

que en ese Bien se orienten

los que en la huerta están.


Porque, vamos, esa revolución

que nos quisieron endosar,

cargándose todo lo que hizo

Don Balamito con su bondad,

es para volver loco

a cualquier vecino que sepa

distinguir el bien d ela maldad.


-Bueno, Basilisa, pero no veo

relación causa-efecto

para que todo esto te pueda proporcionar

ese dolor de cabeza

cuando sabes que Julián

con ese dominio interior

que le caracteriza

siempre encontrará, 

como tú sabes,

una relación inmediata

con el orden ético

que sé de buena tinta

no ha logrado traspasar.

Más que creer, espera,

creo yo, que los hortelanos

sepan con sus propios actos

autodeterminarse buscando

el bien moral.


Así que dales tú también

al menos una oportunidad.

Y no veas en Julián

una dejación

sino la manifestación

de su generosidad.


Ya tendrán tiempo los hortelanos

de tender hacia el Bien supremo

con una acción libre

y no por azar,

y serán entonces fieles

a las exigencias de la naturaleza

y a su vocación divina

que no les ha de faltar.


Es como si en cierto modo

el hombre fuera

“causa de sí mismo”

pero, como criatura de Dios

que a su imagen ha podido llegar

no por “praxis histórica”,
sino porque Dios, en el hombre,

de esta forma,

se quiso manifestar.


Esta imagen de Dios en nosotros

se enfrenta radicalmente

al ateismo galopante

y al indiferentismo y agnosticismo

que no pueden soportar

en el hombre,

tanta grandeza y tanta libertad

la del mismo Dios, dándose,

hasta derramar

su propia sangre por su Hijo

que nos quiso

de esta forma amar.


A ellos y no a ti

es a los que les duele la cabeza

de tanto cavilar.


Basilisa, no te mando

ninguna píldora.

Debes solo descansar

y pensar en profundidad,

que tu Creador

del que su imagen (Gen. 1, 26).

y semejanza pudiste gustar

ye acompañó

con una inclinación

y una aspiración de tu naturaleza

hacia el Bien

ya hacia la Palabra de la Revelación

en Cristo

que se ha querido inmolar.


Entra, pues, con Él

gratuitamente en Dios

y su amistad

y en comunión con su vida

tan heroica y santa,

plenitud de verdad.


-Gracias, Don Panta

por su paciencia

en escucharme y aclararme

que lo de la cabeza

no proviene de enfermedad,

que necesite de medicinas

que se hayan de tomar.

Para su tranquilidad

le diré que creo y acepto

que ni los hortelanos

ni quien se empeñe en protestar

“no tienen su origen

en su propia acción individual

o colectiva”, da igual,

sino en el don de Dios

que lo ha creado

sin pedirle permiso

y poderlo amar.


Yo me aplico esta medicina

que no se puede dispensar

en Farmacia alguna, 

¿y sabe qué resultado me da=?

Una paz y tranquilidad

como primera confesión

de nuestra fe

que viene a confirmar

las más altas intuiciones

del pensamiento humano

que otra verdad concreta

no puede dar.


Sé, Don Panta que soy libre,

y sé que es participada.

Y tal dependencia no impide

su aflorar constante

en actos buenos o malos

según elija o me deje llevar.


Eso que los hortelanos han defendido

como ateos veteranos

que no supieron disimular

de creer en “una oposición

irreductible

entre la causalidad

de una libertad divina,

y la de la libertad del hombre”

es falso a todas luces

pues, no dejan de marear

continuamente a la perdiz

antes de poderla guisar.


La afirmación de Dios

no es negar al hombre

y como si le quisiera arrebatar

las iniciativas de éste

que la historia puede contar.


“La libertad humana

toma su sentido y consistencia,

de Dios

y por su relación con Él”l

que nadie puede alterar.


Creo que están bien orientadas, -añadió Don Panta-,

pues, como declaras

es sobre la naturaleza humana

donde la historia del hombre

se desarrolla.

si poderla anular.

“con el cumplimiento libre

de los fines

a los que lo orientan

y le llevan

las inclinaciones

de este naturaleza

y de la gracia divina” en particular.


Sabes muy bie n Basilisa,

que esta libertad humana

es finita y falible

y un bien aparente 

la puede acechar,

fallando en la vocación de su libertad

disponiendo de sí

ya sea en sentido positivo

o en el destructor

que es a lo que puede llegar.


-Y gracias, Don Panta

que creo que la ley divina

grabada está en la conciencia

e impulsada por el Espíritu Santo,

pudiéndose así el hombre dominar

y realizar de este modo

su vocación real

de hijo de Dios,

su Padre terrenal.


-Ya Juan pablo II, -añadió Don Panta-,

la llamó “Reina

por medio del servicio a Dios”


(369).


-“Servicio de la Justicia”,

diría yo, -dijo Basilisa mientras que a la inversa es “esclavitud del pecado”

que San Pablo afirmó.  (Rom. 6,6; 7,23).


-No sé cómo te duele la cabeza

que, con la claridad de ideas,

te debiera descansar.


-Me descansa, cierto

y entiendo como temporal

esa liberación de la que se habla,

proceso que mira a garantizar

las condiciones requeridas

para el ejercicio auténtico

de la libertad.


-Sí, pero hay que puntualizar.

La liberación por sí misma,

no genera libertad.

Tal libertad no queda destruida,

por condicionamientos que coaccionen.

Queda siempre un recurso libre,

que pone en marcha al hombre

tras de su liberación,

que, de no ser conseguida

plenamente y en totalidad

quedan por conquistar

una condiciones suficientes

para que la libertad

se pueda ejercitar.


Y, más si aún quedan restricciones

a la libertad personal.

Por eso, todo intento

para poderla suplantar

queda abocado al fracaso

más descomunal.


Vete a casa, Basilisa,

que lo tuyo no es enfermedad, 

sino preocupación

de la preocupación

que a Julián pudiera afectar.

Su trato con los “convertidos”

es de solo llevar

la manutención diaria

y aprovechar

las escasas oportunidades

que le han de facilitar

para aclarar e instruir

a quienes le deseen escuchar.


Debes entender, Basilisa,

que “Dios no ha creado al hombre

como un ser solitario;

sino que lo ha querido

como una “ser social”.

Así que tendrá que hablar

y relacionarse

como algo que no le es ajeno,

sino obligado y elemental

para que su vida familiar,

profesional y política

tenga sentido y libertad responsable

dentro de esos grupos donde se debe desarrollar.


Su personalidad crece

y se perfecciona sin cesar

si encuentra el hombre

un orden social y justo,

pues, de lo contrario,

se viera comprometido su destino

al que debe aspirar.


-Sí, ya lo entiendo, Don Panta,

que la cuestión parece fácil

pero no es tan fácil

de llevar a cabo

en creaciones, estructuras e instituciones

cuando la relación franca,

que se debiera llevar,

fuera condicionada

por un control policial,

donde lo privado y personal

se vieran impedidos

sin conseguir por esto

la más gratificante libertad.


-La expansión de “una personalidad” libre, -dijo Don Panta-,

que es un deber y un derecho

para todos y por igual, 

“debe por ello ser ayudada

y no entorpecida,

por la sociedad”.


-Hasta ahí, estamos conformes, -respondió Basilisa que hasta cierta formulación pudieron conformar

en lo que llaman 

“derechos del hombre”-

como cierta exigencia

de orden moral,

“y alguno de estos

tienen por objetivo

lo que se ha venido en llamar

“las libertades”, es decir,

las formas de reconocer

a cada ser humano

su carácter y su persona

responsable de sí misma

y de su destino trascendente

y la inviolabilidad de su conciencia”

como derecho principal.  (370).


-No crea Don Panta

que esto me quite el dormir

a pata suelta todas las noches

y me haya de despertar, sino que, muy por el contrario,

pensada y admitida la pluralidad

y la rica diversidad 

de los hombres,

como dimensión social

pueden expresar

algo de la ri
queza infinita

de Dios, don y verdfad.


Dimensión que en el Cuerpo de Cristo

halla su realización total,

esto es, en la Iglesia
su obra favoritaçde entre tantas

que se pudieran enumerar.


Pero, es en ella

en la que mejor se refleja

la gloria de Dios 

que ha de llegar

por la variedad de sus formas

que tal dimensión encuentra

conformada a la ley divina

que se ha de guardar. (371).


-Veo Basilisa

que estás informada

como para curar

cualquier dolor de cabeza

que te pudiera dar.

Bien, yo creo que debemos rematar

y continuar otro día

por si acaso creyeras

que te debiera curar.

¿conforme?.


-Conforme, Don Panta

que por mí,

no ha de quedar.


Y así terminó la consulta

sobre cefalea mental.

DON CARLOS DARBINÍN INTERVIENE.

Tras de la famosa mutación,

los medios periodísticos acordaron,

dar cancha a Don Carlos Darbinín

por lo que observaron

que fue elemento principal

junto al médico del lugar

de aquella transformación

que, por desgracia,

ver en directo no lograron.


Pero sabían de sus ideas

y lo que quedaban de ellas

ante un Balamito mutado.

Aquel fervor evolucionista, 

y aquel encaje

de bolillos formado

con tantas sorpresas biológicas

y tantos sobresaltos

hicieron de este hombre

un cordero amansado,

por los hechos que comprobó

y vio con sus ojos nublados

por tanta luz exterior

que en sí nunca había llevado.


Fue Darbinín a visitar

a Balamito ya recuperado.

El que se sentaba como los demás

alcaldes votados.

en sillón de cuero

y balanceado

por artilugios que sobre rodamientos

se había ideado, 

subiéndolo, bajándolo

reclinándolo y extendiéndolo

para descanso improvisado

o recogiéndolo y erecto

quedaba su cuerpo presentado,

sus brazos y manos sobre una mesa

que ni un ministro hubiera soñado.


-Pase, Don Carlos

y siéntese, por favor, -le dijo el alcalde-,

que me he enterado

de que quería verme

después de todo lo pasado

o, al menos, por pasar un rato

amigablemente y relajado,

que siempre habrá para usted

que me atendió

un momento robado

a mi mucho trabajo

ya acumulado.


-Gracias, Balamito.

Cierto que me preocupaba

no ya lo pasado

sino más bien

si algo raro habías notado

al incorporarte al trabajo

que habías dejado

por razones de todos conocidas

y otras, de solo pocos enterados.


Verás. Yo he pensado

más bien, meditado

en ponerme a tu disposición

no como veterinario

que sería un insulto

que jamás me fuera perdonado

sino como apoyo

a tu campaña presidencial

que espero, no hayas olvidado.


-Hombre, como olvidado, no,

pero sí la he relegado un poco

hasta haberme acostumbrado

a esta nueva forma de vida

que, providencialmente,

he encopntrado.


-Lo sé. Y por ello vengo

para que sepas

que estoy interesado

en aquella regeneración moral

que hubiste lanzado

tan aceptada por unos

como por otros criticado,

cosas que en política

siempre se han dado.

-No es cuestión de política, -respondió Balamito-,

sino de algo que sobre ella está.

y por esto, muchos no han captado

la importancia de mi programa

que no he olvidado

y de los puntos

tan entre sí compenetrados

que, no aceptándose uno

los demás han fracasado.


Fíjese Don Carlos

si es que ha oído

lo que estos días

se ha comentado,

sobre la teología de la liberación

o sobre esto último a secas

sin nombrar teología alguna

como si ella fuera el mismo pecado.


-Lo sé y me entristece

que, sobre temas tan trillados,

se hable de libertad y de liberación

desde el mismo fracaso

impuesto por unas ideas

que el más ingenuo no ha aceptado.

Yo tengo mi experiencia.

Y he puesto en duda

lo que fue antes

mi alegato

en defensa de una evolución

ciega, sin tacto,

que se nos quería imponer

como un mandato

de la propia naturaleza

que así salía de su letargo-


-Estoy de acuerdo.

Aunque no debemos olvidar

que el “hombre, por su dimensión corporal

tiene necesidad de los recursos

del mundo material

para su realización personal y social”.

“dominando la tierra

por su trabajo

y haciéndola como un rasgo

de la imagen de Dios”. (372).


No es “creadora”

la intervención humana

pues, encuentra

una naturaleza material

cuyo origen está en Dios Creador”      

“ y de la cual el hombre

ha sido constituido

noble y sabio guardián”. (373)


-No lo olvido Balamito,

¡Hasta ahí pudiéramos llegar!

Es más, creo que el hombre

siempre debiera ser

dueño de sus actividades

técnicas y económicas

que repercuten incluso

en su vida social,

que afecta en cierta medida

a la vida cultural

y a la misma vida religiosa

que conlleva por igual.


Las finalidades humanas

no deben ser perdidas de vista

si el hombre quiere

dominar y controlar

con la razón y con libertad

las fuerzas en que él desarrolla

no ajenas a la moral

donde encuentran

su pleno sentido

y auténtica responsabilidad.


Fuerzas que en sí mismas

no han de ser tan autónomas

que no se sometan

a los valores éticos de la sociedad.


-Pero hay una dramática paradoja, -agregó Balamito-,

por cuanto aún siendo llamado

el hombre a la libertad

la voluntad desemboca

en la esclavitud y opresión

sin quererlas directamente buscar.


.¿Y cómo es que esto

se puede dar?-, -preguntó Darbinín sincerándose-.


-A esto se puede llegar por el pecado y su perversidad,

la ruptura con Dios, 

cusa radical de las tragedias

que marcan la historia

de la libertad.


-Sí, pero, el sentido del pecado

parece difuminarse

a la vez que se da,

una y otra vez

la misma tragedia, -dijo Darbinín-.


-Ahí está la clave, -añadió Balamito-,

pues, frecuentemente se da

el caso de que el hombre

caiga en la tentación de renegar

de su propia naturaleza,

haciéndose un dios

carente de divinidad.


-¿El “seréis como dioses”

que en el Génesis se lee

pudiera forzar a esta tentación,

que la serpiente ionsinuó

con tanta mañldad?.


-Eso, eso, ahí está la esencia

de la tentación del hombre,

ahí la pervcersión del sentido

de la propia libertad, es el desgajamiento del hombre

de la verdad,

olvidando que es finito y creado.

Se autoaliena y se destruye,

adorándose él mismo,

y sometiendo todo

a su voluntad.

La verdad y el amor

han dejado de ser para él

el principio y fin de la libertad.


-Bien, y tocando otro tema,-dijo Darbinín-,

¿qué tal te van

los ejercicios físicos

que intentas prolongar

cada día más?.


-Bien, no me quejo

aunque ya se montar

en bicicleta y doy

alguna que otra vuelta,

y puedo ya afirmar

que mis piernas se fortalecen,

y siento alivio general.


-Eso es importante,

el ejercicio,

pero, ¿Cuándo quieres dejar

que te conduzcan siempre

en coche oficial?.

¿No piensas sacarte carnet

para poder ir de acá para allá

libremente y solo

y poder así mejor cuidar

tu rebaño de admiradores

que, de no ser así,

lo verían fatal?.


-Tras de eso estoy.

La autoescuela

me cae a un paso,

antes de llegar

a unos metros de casa,

¿qué podía yo esperar?. 


-Como buen amigo te deseo

suerte para ejercitar

tu buen talento

que es de envidiar.


-No lo es tanto

como para desterrar

de mi cabeza pensante

muchas cosas

que quisiera realizar.

Pero, poco a poco,

que todo llegará.


Y a propósito,

antes de que se marche,

le tendré que comunicar

cómo y en dónde

mejor contribuya

a mi causa y llegar

a ampliar mi influencia

a toda esta piel de toro

que está necesitada

de despertar.


-Sí, pero desde este momento

yo soy el que tiene que honrar, 

y eso de llamarme de usted

desde apenas llegar,

me suena un poco raro

y hay que desterrarlo

como requisito electoral.


-De acuerdo y gracias, Darbinín.

De ti no podía

otra cosa esperar

Siempre estaré agradecido

a ti y al mejor de tus recursos,

el morral.


Ambos sonrieron

y se despidieron

hasta nueva orden

y hasta el primer momento

en que Carlos

deba en concreto actuar.

EL TELÉFONO.


Desde aquella “conversión”

se hicieron de rogar

y hasta que no consiguieron

teléfono para hablar

no descansaron un momento,

pues, pudieron contar

con nuevas oportunidades

para propalar

sus ideas e inquietudes

pero con prudencia

y mucha vista

para que no pudieran murmurar.


-Ahora resulta, Len, -le decía Carlos-,

que lo que aliena al hombre

más que la religión y Dios

es el pecado, separándose de la verdad

engañándose uno a sí mismo.

tras de la autonomía y autarquía

que le puede sofocar.


-Y, sobre todo, Carlos,

cuando respecto de la verdad

de su ser de criatura amada

por Dios al que ofende

se constituye en raíz

de todas las demás alienaciones

que el hombre puede soportar.


-Claro que, partiendo del supuesto

que Dios sea principio y fin

del hombre “que lo niega

e intenta negar,

altera su orden

y equilibrio interior,

el de la sociedad

y el de la creación visible

que no deja de admirar”.

(374)


-¡Pues estamos buenos!, -contestó Len-,

ahora que pensábamos actuar

al margen de toda creencia

pero dentro de la Iglesia

desde donde se le pudiera minar…


-Chico, -dijo Carlos-,

es lo que hay.

O se toma,

o todos a silbar.


Nada más tienes que fijarte

en la maraña

que no deja cuerda suelta

sin atar.


“La misma Escritura considera

en conexión con el pecado, el conjunto de calamidades que oprimen al hombre

en su ser individual y social”. (375).

“Muestra que todo el curso de la hisotira mantiene un lazo misterioso con eñl obrr del hombre, que, desde su origen, ha abusado de su libertad alzándose contra Dios y tratando de conseguir sus fines fuera de Él; “ (376).

“El Génesis indica las conse-cuencias de este pecado original en el carácter penoso del trabajo y de la maternidad, en el dominio del hombre sobre la mujer y en la muerte. Los hombres, privados de la gracia divina, han heredado una naturalezamortal, incapaz de permanecer en el bien e inclinada a la concupiscencia”. (377).


-¿Cómo es eso qu dices “incapaz

De permanecer en el bien e inclinado a la concupiscencia?., -preguntó Len-.


-Parece que esa “incapacidad” la salvan, -contestó Carelos-,

Con la misma ayuda de quien ofenden.

Con Dios y su gracia,

que supera con creces

toda esa incapacidad

que el hombre mantiene,

y en ella se revuelve..


-Bueno, ya vermos

cómo en los grupos

nos orientan para vencer

esto que no puede hacer

el hombre libre que se resiente

de una debilidad heredada

según dicen, del pecado,

donde su aliciente,

la concupiscencia,

reinclina y con frecuencia

le vence.


-¿Y, hasta a idolatría puede llegar, -preguntó por segunda vez_.


-Hasta la idolatría y algo más

si es que hubiera peor pecado

donde Dios mismo ha quedado

sustituido por las criaturas

que ha creado.

Las relaciones son , entonces, falseadas

y la opresión surgida

es soportada y odiada.

Formas diversas

en que se manifiesta

esta aberración

tan celebrada

por descreídos

por cuanto a Dios no aman.


Problemas de toda índole

surgen en la familia,

en la sociedad

en la vida sexual,

en la justicia

parcelas estas acotadas

hasta por el homicidio que salta

como noticia diaria,

en los medios de comunicación,

que los proclaman,

como hechos ocasionados

por causas exteriores

porque han olvidado

la profundidad del origen

que se manifiesta 

por el pecado.


-Por lo que vceo Carlos, -añadió Len-,

todo mal

por el pecado se explica.


-Y, un tal San Pablo, 

al describir al mundo pagano

no se priva

de atribuir a esa idolatría

toda la ruina que ha ocasionado.

(Rom. 1,18-32).


-Venimos a lo de siempre, -dijo Len-.

Que el explotador

es el pecador

del que la Iglesia ha hablado.

Pero que en vez de desbancarle

y desterrarlo con violencia

todavía se permite aconsejar

el amor y la prudencia

cuando incluso son pisoteados.


-Bueno, la cosa no es nueva

que ya los profetas clamaron

contra la idolatría y su pecado

que hacía al pueblo

de ella afectado

una víctima más

cuando no un reo

al que se había castigado.


-O sea, que no hay quien se escape, -dijo Len alterado-, 

que quien la hace la paga.

Y ese “corazón lleno de maldad”

(Ecle. 9,3).

es principalmente lacerado 

por el desprecio y el castigo

que se ha ganado.

Al ser “fuente de esclavitud

radical del hombre

y de las opresiones

a que somete a sus semejantes”, (Jer, 5, 23; 7, 24; 17, 9; 18, 12).


-Ya veo que lees

y al tanto estás de la cuestión.

¡Quién te oirá dsspués

que asistas a varias reuniones

de los grupos

que, gratuitamente te den!.


-No tomes celos, Carlos,

porque Len esté al tanto

de lo que el enemigo cree.

Más bien es precaución

por lo que pudiera llegar.


-Lo que debiera llegar.

Ya llegó, -dijo Carlos-,

y los Padres y Doctores de la Iglesia

que forman parte

“de la tradición cristiana

ésta ha explicitado

esta doctrina de la Escritura

sobre el pecado”.


Desprecio  de Dios, (contemptus Dei)

se le ha llamado.

Deserción de la relación

de dependencia del Señor.

Hijo que se va de su Padre.

Esclavo que se hace

comiendo bellotas como el pródigo,

rompiendo amarras paternales.

Toda una huida

de la aspiración

al infinito y a la vocación

a compartir la vida divina.

Una desilusión para muchos

que, encontrándose atrapados

no alzan la cabeza hacia el cielo

del que, probablemente,

han blasfemado.


-Hablas como un judío,

aunque de ello que ha terreno por medio.


-No tanto, no tanto

Que algo de loo ha quedado

impreso en el corazón

que no ha olvidado

que mi pueblo

fue antes esclavo

que liberado.


-Veo que estás inquieto,

como desplazado

de un camino emprendido

y como si en una cuneta

hubieras quedado, -dijo Len-.


-Todos, de alguna manera,

estamos en la cuneta,

hasta que la trompeta

del ideal proletariado

se vea sin clases,

liberado plenamente

de lo que por evitarlo

ha luchado.

Mi mesías es proletario


Y, mientras no se imponga

a tanto quebranto,

mi camino será el mismo

que el empezado.


-Sí, pero cuidado, -añadió Len-,

con eso del pecado

que para la Iglesia

todo lo explica

y por la gracia que aplica

el problema humano

ha desaparecido de antemano.


-No de antemano, -aclaró Carlos-,

que, la conversión a la criatura,

(conversio ad creaturam)

con anhelo insatisfecho de infinito

y este amor desordenado

con otro más fuerte se cura

aunque lleva mucho tiempo.

La cosa, Len, no es tan fácil

y no es con un mitin tan solo

con lo que se procura

la vuelta a la casa del padre

que espera a la puerta

pacientemente y con amargura.


Vuelve, según dicen,

con más fuerza

el que yendo de criatura en criatura

no encuentra en ello la paz

que imposible se hace

si no procuras

ver en ellas un reflejo

de celestial hermosura.


-Vamos, Carlos,

quwe hay que ser poeta

para ser bueno.


-Algo así pero nada serviría

si la mirada

no fura profunda, -dijo Carlos-.


-La verdad es que no sé

cuándo habla el revolucionario

y cuándo el “convertido” Carlos.


-Tendrás que averiguarlo.

Y, cuando lo consigas,

aparta la cizaña capitalista

de la liberación proletaria

a impulsos de una Iglesia

que se dice unitaria.

Unidad que le viene

de mi paisano Jesús,

nacido en una tierra

siempre sometida

hasta cuando en ella se condena

a morir en cruz.


-Yo creo que aquella muerte

fue más política que real,

pues, la simiente del paisano

debe ser tal

que hasta ahora nos llega

cargada de virtudes  y de vil metal.


-No, no te confundas.

Virtud y metal

no pueden ir unidos.

Y, hasta ahora las sopas

vienen por la virtud

sin costarte un real.


-Eso, sí, Carlos

que, Julián cuando nos ceba

parece esperar

de nosotros los jamones,

ños lomos

y carne para fabricar

embutidos gordos, sabroso

que no están solo para mirar.

Corrijo lo anterior.

Y solo me quedo

con la virtud

aunque tenga otro color

y otra forma de actuar.


-Eso está mejor, Len,

aunque no debemos olvidar

que para los “otros”

el ateismo,

nuestro aliado principal,

al fundar la libertad

en la negación de Dios,

el hombre se emancipa de ella

y la dependencia

de la criatura respecto del Creador

y la dependencia

de la conciencia moral

con respecto a la Ley divina

no es servidumbre intolerable

sino amor filial

que se ha de fomentar.


Nosotros que defendemos

que podemos decidir

sobre el bien y el mal.

Y sobre los valores

que se han de considerar,

“ellos” todo lo interpretan

según que a Dios afecta

manifestar su voluntad

e invitar a que a ella

acomodemos nuestra conducta

y nuestro modo de enjuiciar.


Para ellos la trasgresión

es pecado y no mayoría de edad.

La emancipación universal,

no sería humana

sin esta verdad.


-Ya te entiendo, Carlos.

No te preocupes

que, si es por olvidar,

nada de eso se ignora

aunque sea la aurora

de la nueva libertad.


-Pensemos por una vez,

razonablemente,

y veamos los coincidentes

recursos de la riqueza,

del poder y del placer, 

que con “ellos” sostengo

que cuando el hombre

se constituye en su propio centro

no puede este árbol dar

más que frutos fundados en el ego

que, por lo general,

deserta de lo que exige la comunidad.


Yo creo que el pecado

es capitalismo puro y duro, 

y ellos dirán que el comunismo

calza el mismo número de zapatop

para poder imponer y mandar.


-¡Riiinnnnnnn1, sonó el teléfono.


-Cógelo, Federico, rogó Len.


-¿Dígame?.


-Soy Julián. Que esta mañana

no puedo llevaros la comida

por lo que tendréis que esperar

a que Tertulianito el monaguillo

salga de la catequesis

y os la pueda acercar.


-Vale. Lo esperaremos, -contestó Federico-, ¡Muchas gracias!-


-¿Estaría descolgado el teléfono

y nos haya oído hablar?, -dijo Len, el más listo-.


-Hombre, haber si te acabas de acostumbrar

que si estuviera descolgado

no hubiera sonado

y  esto es lo normal.

-dijo Carlos aclarando-.


-Pues, no me fío, -remató Len-.

ACCIDENTE MORTAL.

Vida tranquila hasta aquella tarde

Ideolandia se retiraba a descansar

Luminaria y otros pueblos

hacían igual.

Una moto de gran cilindrada.

Prisas sin respirar

Velocidad excesiva

y un joven despedido en una curva

y otra muerte que contar.

Conmovió a quienes ya conocemos

y más a su madre Doña Mónica

que no creía lo ocurrido

cuando se lo fueron a contar.

Corazón desgarrado

y, sobre todo,

en aquellas circunstancias,

cuando se iba a casar.

Otra espada en el corazón

de Egipciaca

que miraba al cielo

sin acertar

a comprender

cómo aquello ocurría

en aquel momento

donde la plena felicidad

podía con sus manos tocar.


Era Agustín.

Se acababa de matar.

Duelo seguido, 

entierro concurrido, 

todo un pueblo para llorar.


Ya no se casaría en el Bunker

ni fuera un Presidente del Gobierno 

quioen se lo iba a facilitar.


Ya las ilusiones

nuevamente perdidas

que trucanban una vida

que tardó mucho en llegar.

Pero entre el dolor y la ira

un  nudo en la garganta

le apretaba

y la dejaba postrada

sin apenas poder hablar.


Se había parado el corazón

Se habían secado las lágrimas

se habían esfumado los sueños

y en cada rincón de su casa

veía como un sudario enmudecida

hasta la misma nada.


Aquel hijo, aún niño

se quedó sin habla

sin padre a quien recurrir

aunque con una madre que le amaba

más que a sus propias entrañas.


Funeral de Nuestra Señora

en la iglesia que frecuentaba

donde acudían ambos a rezar.


Don Cipriano lo ofició

Don Sarto concelebraba

y el coro entonó

tristes cantos , pero de esperanza.


Don Balamito y toda la Corporación

acudieron sin que faltara

su presencia y su plegaria.


Nueva vida para Egipciaca

luchadora y esperanzada,

de la mano de su hijo

que la mantenía viva.

Y, siempre preparada

para afrontar lo que quisiera

la vida

y la Providencia le mandara.


¿De qué comería?.

Fue una sorpresa para todos

el saber que civilmente,

estaba casada

aunque vida conyugal no llevaban,

Algo, pues, lo que por este concepto

recibiera y formara

parte importante

de sus recursos,

pues, Agustín trabajaba

y había cotizado

quedó así resuelta

al menos económicamente

esta difícil etapa.


Desde este momento,

Egipciaca

se entregaría

con más ardor que antes

si cabe, a servir al Municipio, 

a las órdenes de su alcalde

que por ella manifestaba

su entera disposición

y nunca consintió

que algo le faltara.


Don Balamito sentía

predilección por Agustinito

que así se llamaba

el hijo de Egipciaca, como su padre,

que ahora quedaba falto

de apoyo fuerte

que le ayudara.


Balamito sabía de aquello, 

sabía de sus propias noches largas

esperando conocer a su padre

algún día que se presentara

como Providencia de Dios,

pues, su alma, desencarnada,

había bagado sola

hasta encontrar

cariño y casa.


Una adopción posterior,

disimuladas sus circunstancias

constituyó para él

el término de un camino

superado con tantas paciencia

con tanta esperanza.


Una idea le pasó por la cabeza,

puesto que él fue adoptado,

¿podría él adoptar a Agustinillo

para que no echara en falta

el cariño de un padre?.

¿Y sería él capaz de serlo?.


Aquella idea fyue fugaz

como una estrella

pero quedó en su alma

una inquietud que no se borraba.


La vida continuaba

Y la muerte traicionera

venía a ser la puerta falsa

de una vida truncada

pero que conducía a otra estancia,

que la fe la iluminaba

y por la que había que luchar

con esfuerzo y sin pausa.


-Si Dios nos abandonara,-decía el párroco a Agipciaca-,

caeríamos en la desesperación.

La experiencia de la historia humana

marcada por el pecado

sería la que nos traicionara.


Pero la muerte y resurrección de Cristo

son promesa cumplida

y es para nosotros, tabla,

donde nos agarramos con fuerza

para no hundirnos por nada.

Tú, Egipciaca, dada al amor,

a la justicia y a la paz

no debes temer porque te nazca

del Evangelio un mensaje

de libertad y fuerza de liberación

que te invadirá el alma


Lo mismo que a Israel llegó

una tan fuerte esperanza

predicha por los profetas

que en ellos está fundada

su dicha futura

aunque no la reconociera

cuando esta llegara.

La acción de Yahveh, en tu caso,

como lo fue con su puebloantes de intervenir como “goel”,

liberador, redentor,

salvador de us pueblo,

te ha legido en Cristo

gratuitamente,

comolo fuera Israel, en Abraham

su antecesor querido.

(Gen. 12, 1-3).


-Entiendo perfectamente

su buena intención , Don Cipriano,

pero nunca conoceré

la razón última de Dios

al impedir mi matrimonio cristiano

cuando ya estaba en sus umbrales

tocando con mi mano

sus delicias y su significado.


-Hay cosas así

que Dios permite

y toma el alma en sus manos

cuando ella está presta

más que nunca a ser entregado

todo el cariño del corazón

cuando los broches han saltado

y las ligaduras rotas,

han descubierto la fuente

sellada hasta entonces

y de la que hubo brotado

un perfume tan embriagador

que al mismo Dios

hubo embriagado


Piensa en San Francisco Javier

a las puertas de China,

piensa en Moisés a la vista

de la Tierra Prometida,

piensa en tantas personas queridas

que se asomaron a su dicha

y ni un solo de sus dedos

pudieron en ella untar

y degustar sus delicias.


Así te ha pasado a ti,

Egipciaca querida

pero tras de esas pruebas

de enamorados, afectivas,

siempre hay algo que Dios reserva

que compensa la desdicha

y del dolor hace alegrías

y la felicidad vuelva a visitarnos

de otra manera

pro siempre tan apetecida.


-A veces pienso aunque no venga a guisa

que las personas como yo

que saltamos de prisa

 en busca de un ideal

encontrado en nuestra vida

somos como el pueblo de Dios

que en el Exodo se explica

como entre lo político y lo human

siempre se deslizaba

una sugerente brisa 

de aire fresco que al alma

religiosa y de fe

le acariciaba sus mejillas,

y tras de unosgolpecitos cariñosos las despertaba siempre

con una sonrisa.


Esa sonrisa era la que les aseguraba

que quien así los despertaba

estaba siempre por encima

de toda preocupación terrena

y por encima de su propia dicha.

Le seguían.

Y, fuera tras de una llama encendida

o al aleteo de codornices,

que en bandadas verían

o al sabor indescriptible del maná

ellos procedían

confiando en Dios, su guía.

Y pasaron montañas, 

y mares secos bajo sus pies,

y se curaron d elas picaduras

de escorpiones y culebras

que bajo las piedras

les salían a morder.

Pero perseveraron y llegaron

y solo como pueblo santo y escogido, 

consagrado, se encontró a sí mismo

y no como animal político.

aunque de la esclavitud fueran libres

y ya no tuvieron grilletes los pies.

Así es Egipciaca.

Y así al cristiano se aplica

aquello de “reino de sacerdotes”

y “una nación santa”. (Ex. 19, 6).

con ley de amor

que es la mejor alianza

que Dios y hombres pueden tener.

Sostener esta ligadura

es apretura de corazones,

zumo de amor desprendido,

copa que lo recoge y ofrece

a Cristo Jesús ya descosido

de una cruz y resucitado

no muerto, sino vivo.


-Espero de ti Egipciaca,

que en la vida que has emprendido

surja de tu lado religioso

lo que otros han defendido

como parte principal

y no advertido

que solo desde la religiosidad

la política puede ser considerada

como realista y prometedor camino.


Nuestro éxito

como el del pueblo de Dios

sólo se verá como prometido

cuando la sabia religiosa

se seque en el árbol

que hemos plantado y querido.


Ayuda en lo que puedas

a Balamito y su equipo,

a implantar su Programa

.que sabes está protegido

por una voluntad superior

a la que el hombre

haya para él concebido.


-Así lo haré

yu daré

a mi hijo Agustinito

el ejemplo que se merece

y suplka, si cabe,

el amor que ha perdido..


-El amor, si es amor

nunca se pierde, 

es eterno y delirio

de verse amado

por quien sabe

de nuestra vida

que es felicidad y martirio.

Desde los más lejanos siglos

“amar a Dios sobre todas las cosas”

(Det. 6, 5).

y “amar al prójimo como a sí mismo”

(Lev. 19, 18).

fueron los dos más importantes preceptos

que el hombre ha tenido.

Para tu hijo

el amor de su padre

perdura sobre estos dos estribos

y, el equilibrio guarda

sin venirse a tierra

nuestro idilio

que, como zarza de Horeb

no se consume

ni se tiñe de otro amor

que del cariño divino.


Este es el más resumido Programa

que, por escueto,

es tenido

como compendio de los demás

que como tales se han tenido,

y que cuando de eeste Programa se olvidan

la sociedad ha sentido

sobre sus espaldas el látigo

de la esclavitud y del olvido

de quienes dicen quererla

y organizarla sin clases

cuando es sion dignidad

su designio.


La protección al huérfano

y a la viuda, 

al obre en nsus sacrificio, 

fueron norma bíblica

en la propia patria

o en el exilio.

Lo jurídico nacía del amor

y de este su compromiso

con el ejercicio constante

de una libertad y su exquisito

modo de comportarse

porque en sus propias obras

habían visto

a Dios, su liberador

y su fiel guía desde Egipto.

Justicia y derecho animados

por el amor de este Dios

todos protegidos bajo su mirada.

Todos puestos a disposición

del hombre por Él redimido.


Culto al Señor de los cielos,

todo derecho y toda obligación

encuentran en tal Señor el modelo

que, en otro sitio y lugar

no conocieron.


Israel espoleado así

por los profetas que le advirtieron,

sobre las exigencias de la Ley

que de la Alianza consiguieron, sentía sobre su cabeza

una promesa

de la Nueva Alianza

a la que fueron

encaminados desde el primer día

por la que Dios les cambiaría

sus corazones, su espíritu,

y en ellos gravaría

aquella otra Ley que los transformaría.

(Jer. 31, 31-34; Ex. 36, 25-27).


-Entiendo perfectamente

el sentido profundo

con que me habla usted.

Y esa referencia a la Historia

que de Israel es,

me anima no poco

para seguir en pie.


Seguiré denunciando injusticias

y mi alma se sentirá profeta

y derramaré felicidad

sobre la pobreza

por lo que apuestan

por ser defendidos por el Mesías

dándoles promesas

de que nada les faltará

más allá de su miseria.

(Is. 11, 1-5; Sal. 72, 4. 12-14; Inst. “Libertatis nuntius”  IV, 6; AAS. 76 (1984), 883. 


-Así me gusta Egipciaca, -le dijo conmovido el piadoso párroco-,

pues, sabemos que la situación del pobre

es injusta y contraria

a la Alianza protectora

que con preceptos Dios le libra

de la esclavitud más agria.

(Ex 29,9; Dt. 24, 17-22).


Grave pecado comete

quien a los pobres de Yahveh ultraja

rompiendo la comunión con Él,

que de esta forma se desbarata.


Y es que toda forma de pobreza

por injusticias proclamadas

hacen que los “justos”

y “pobres de Yahveh”

alcen hacia Él su mirada, 

que, en los Salmos bien se ve,

y en ellos es su súplica atendida

aunque el pueblo esclavizado

“rapado hasta la nuca”

tenga sus pecados por causa.


Persecución, martirio, muerte, 

no borran su esperanza

puesta incondicionalmente en Dios

hasta que sobrevenga

la liberación tan deseada.

(Sal. 73, 26-28; Jer. 11, 20; 20, 12).


Comunión con Dios

es dicha y libertad,

cuya rotura

a la esclavitud recurre

y es arrojada.


Y ya en el umbral

del Nuevo Testamento,

María se asoma realzada

por su pobreza y humildad

a la que los pobres son llamados

llenos de auténtica confianza

en riqueza tan rara.


-Eso de riqueza

y a la vez que sea rara,

¿es que es deforme

o tan solo infrecuente,

por la otra belleza que encarna?.

-preguntó curiosa Egipciaca-.


-El  Éxodo, la Alianza, la Ley, la voz de los Profetas

y la espirituañlidad

de los “pobres de Yahveh”

alcanzan su pleno signioficado

solamente en Cristo”

y en el Magníficat

que María canta. (378).


. O sea, que el Antiguo Testamento

es leido por la Iglesia

a la luz clara de Cristo resucitado

y antes muerto por nosotros

que ya es una alhaja

dificilmenbte valorada, -dijo la inteligente y piadosa joven-.


.Así es, pues, las figuras,

antiguas, desgarradas,

en la Iglesia han tenido cumplimiento

y, ¡no es nada!

que hasta los “hijos de Abraham

fueron llamados a entrar,

con todas las naciones

en la Iglesia de Cristo”

que para eso fue fundada.

Un solo pueblo de Dios

espiritual y universal,

les esperaba.

(Act. 2, 39: Rom. 10, 12; 15, 7-12; Ef. 2, 14-18).


-Entonces, los “pobres de Yahveh”

¿puede que en el sentido

de que todos necesitamos

de Dios y su fuerza inmaculada,

pues, esencia eterna e infinita

es en ese sentido

en que de ellos se habla?., -preguntó Egipciaca-.


-La Buena Nueva

del Reinote Dios,

con que Jesús nos llama

a la copnversión, desplaza, (Mc. 1, 15).

otra cualquiera interpretación

y nos descubre

que “los pobres son evangelizados” (Mat. 22, 5)

y no andan desencaminados

de lo que el profeta hablaba.

(Is. 61, 2).

y la acción mesiánica

a favor de quienes

esperan la salvación de Dios,
a ella son elevados

“másaún cuando el Hiojo de DEios

se ha hecho pobre

por amor a nosotros”

y en los pobres quiere ser econocido,

en los que sufren

o son pèrseguidos. (Mt 25, 31-46; Act. 9, 4-5).

“Cuantas veces  hicisteis esto

a uno de estos hermanos menores

a mí me lo hicisteis”.. (Mat. 25, 40).


-¿Habrá alcanzado mi Agustín

esa riqueza de Cristo

que a todos ama

liberándose de su pobreza

natural y humana?.- preguntó nerviosa Egipciaca que no olvidaba al padre de su hijo-.


-Ten la seguridad

de que a ella fue llamado

y con su disposición hallada

en querer hacer las cosas bien

ya había en su alma

una  experiencia de necesidad

que él procuraba

llenar con lo mejor

para su amada,

y para su hijo al que amaba.

Otra cosa es que consiguiera

esa plenitud iniciada.

Solo Dios lo sabe

y buena gana d dudar de ella

cuando es Padre amorosísimo

que no descansa,

buscando el momento oportuno

para reconciliar a quien

de alguna forma esperaba.


-¿Es tan grande la fuerza

de su Misterio Pascual

que Cristo con ella nos alcanza

una reconciliación defeinitiva

que ioncluso en esta vida

ya para otra nos emplaza?, -volvió a preguntar Egipciaca-.


-Sí, por cierto,

tan grande es,

que al vencer y desterrar al pecado

por su muerte y resurrección

la vida de la liberación definitiva

nos la ofrece ya espedita y clara, máxime si como Él quiso

nuestro propio sacrificio

y se une al de Él y completa

lo que faltaba padecer

que como un tesoro a repartir,

nos lo regala.

Piensa que su Cuerpo es la Iglesia

continuamente laceradso (Col. 1, 10).

por quienes  en ella  no reconocen

más que una organización humana

cuando, si esto fuera así,

hace muchos siglos

hubiera desaparecido del mapa.

¿Pues, quien durante tanto tiempo

lucha y mantiene

una misma doctrina

que a veces parece extraña

que va contra corriente

y entre obstáculos múltiples

fortalezce al mártir valiente

y a quien a los halagos del mundo

renuncia de por vida

y no de pasada,

por amor a su divino Fundador

que la sostiene

y la embellece

en buena medida

y con mano larga?.

 
-¿Pero, cual es esa fuerza

que, sin tasa,

eleva y ennoblece

al alma, haciéndola libre

y hasta sin mancha?.

-“El centro de la experiencia cristiana

de la libertad está en la justificación

de la gracia por la fe

y de los Sacramentos de la Iglesia”.

que si bien lo primero no se ve,

por los segundos bien vividos

nos sentimos ayudados y fortalecidos

para luchar contra el pecado

que nos esclaviza

y hasta la muerte

a la que nos ha conducido

será vencida, por nuestra resurrección

esa, que ya Cristo ha conseguido

y por la que nos muestra

el suculento partido

que la Iglesia nos reportará

por una eternidad

que, por solo los méritos de Cristo

habremos merecido.


Y, antes de todo esto,

el perdón,

en la reconciliación

nos habrá devuelto

al Padre, un día perdido

que se muestra misericordioso

y con confianza

habremos accedido

y nos cubrirá con su mirada

si estamos arrepentidos

de habernos separado

de la comunión con Él,

aunque fuera por poco tiempo

que, en definitiva

será restablecido. (Rm. 5, 10; 2 Cor. 5, 18-20).

Una paza inmensa

recubrirá nuestra alma

porque el mundo, aturdido

un nca nos podrá dar, (Jn. 14, 27).

pues, bien merecido lo tiene

al no ser artífice de ella

como nosotros hemos sido

en medio del mundo que olvidó

que fue creado con amor

no por un explotador

de tres al cuarto y aburrido.


A esta misión de paz

estamos llamados. (Mt. 5, 9; Rm. 12, 18; Heb. 12, 14).

que no a guerras y litigios, 

sembrando armonía y unidad

donde el hombre fuera explotado.

cuando no agredido y herido.


-Entiendo esto, -agregó la joven- como un don de Espíritu Santo recibido

pues, la reconciliación con el Padre

nunca se habría tenido

sin una gracia especial

que de Dios mismo ha venido.

Pero, lo que no entiendo

es lo que se dice

del mismo “cosmos”

del cual el hombre es su centro,

de que será liberado

sin que tenga entendimiento.


-Centro y ápice dice la “Instrucción 

sobre la libertad cristiana y liberación”

(cap. III, parte III, nº 52).

que es documento serio

y no es parecido a cuento.

Y en ella se cita a San Pablo

que en Teología era un experto, (Rm. 8, 21).

liberado dice, “ de la servidumbre

de la corrupción para participàr en la libertad de la gloria d elos hijos de Dios”. 


Participación del “cosmos”

que se entiende pasiva si quieres

pues, al ser material

carece de aquel afecto

que sale del alma racional.


No es pues, de extrañar

que ser sumado, como elemento

y partícipe de la existencia

de cuanto fuera creado por Dios

en un determinado momento.

Se dice, por ello, en este documento, 

“en la gloria..” y no “de la gloria·”

pues, solo como criatura

puede ser recibida, 

y en ella siga viéndose

la mano de Dios

ya no oculta

para los bienaventurados que la ven

y la viven eternamente

sin tener que hacerse

ninguna pregunta.


Satanás, dice la “Instrucción”,

“desde ese momento

está en dificultad;

él que tiene el poder de la muerte, 

ha sido reducido a la impotencia

mediante la muerte de Cristo”

(Jn, 12, 31; Heb. 2, 14-15). 


Nuestra resurrección

semejante a la de Jesús (1. Cor. 15, 26).

que envidiosamente barrunta,

es algo que le asusta, 

y, su imperio en este mundo,

queda pulverizado

por toda una eternidad,

cosa que es más que presunta.


-No le arriendo las ganancias

al tal prsonaje

de solo sombras y penumbras,

de oscuridad mental cabada

en la roca dura de su soberbia

donde la luz-bella (Luzbel) que fue

ya no alumbra, -afirmó Egipciaca-.


Pero lo que trajo al mundoque en forma de serpiente

lo metió

fue un pecado, cuyos frutos,

hasta hoy contabilizó

desastres y guerras sangrientas

que solo a él, creo yo,

alegró como a maligno enemigo

que al hombre se grangeó.

Pero esto, tuvo remedio0.

Cuando Cristo se plantó,

que por el Espíritu Santo nos tarajo

la libertad

con su capacidad

de volver a mar a Dios,

por encima de todo

de lo que Satanás nos vendió.

“Somos liberados del amor desordenado hacia nosotros mismos”

causa que se confirmó

fuera la del desprecio al prójimo

y el desearlo dominar

como si ello fuera un valor. 


-Entonces, Don Cipriano

¿ya Satanás no obra

pues vencido quedó

por el Resucitado

que nos trajo

libertad y amor?.


-Sigue en el mundo

pero como un perdedor

que sabe que al final, Dios,

se instalará en los corazones

de todos los que redimió.


Y nos lo advirtió San Pablo,

intrépido y luchador,

enamorado de Cristo

que se le apareció, 

e intentando comprender su misterio

por el que Él nos legó

sus méritos, la gracia,

y lo que consideró

nos era necesario,

para vencer al pecado

del que a su Madre María

siempre libró.


A nosotros, Egipciaca, nos queda

luchar con y por el amor

que nos hace libres

sobre odios y rencores

sobre intereses bastardos

que son el bastión

que defienden ciegamente

los desagradecidos, los corruptos,

los que por amar

no se aman ordenadamente

como manda el Señor.


-Recuerdo perfectamente

una frase que me repitió

Don  Sarto un día

que me oyó en confesión.

Era aquella de San Pablo.

“Para que gocemos de libertad,

Cristo nos ha hecho libres”. (Gal. 5, 1).

No es libertad manufacturada,

fabricada por una acción

concreta y determinada,

mientras la realizamos

como cuando destapamos un tapón

de una botella de vino rancio

que, descorchada, olemos su rico aroma,

no, sino que es antes de toda acción,

y es capacidad y antesala

del mismo acto de la lección.


-Muy bien traído el ejemplo

que descarta la duda,

sobre la interpretación

de o sobre la esencia de la libertad

aunque te faltó

realzar esa capacidad natural

con la gracia y ayuda

que Cristo nos mereció

llegando en muchas ocasiones

a elegir libremente el martirio

o al menos sufrirlo

con el más acendrado amor.

Sí, y aprovecho para decirte

que la falta de Agustín quedó

en tu corazón no vacío

y no debes libremente llenarlo

tan solo  de esa única y especial sensación

que trae consigo el corazón enamorado

que salta sobre toda tragedia

y sobre todo dolor.

Llénalo de Cristo

que es buen pagador.
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